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CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  28  DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  a la  una.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = El  Congreso  queda  entera- 
do de  hallarse  constituida  la  comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  exceptuando  al  hospital 
del  Niño  Jesús  del  impuesto  de  rifase  Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  de  los  Prelados  del 
arzobispado  de  Burgos  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  instrucción  pública,  = Se  acuerda  unir  al 
presupuesto  general  del  Estado  el  especial  del  Senado.  =E1  Sr.  Salamanca  y Hegrete  pregunta  si  la  com- 
pañía de  canalización  del  Ebro  tiene  facultades  para  vender  parte  de  las  obras;  anuncia  una  interpela- 
ción al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  por  las  graves  apreciaciones  que  hizo  del  espíritu  y texto 
de  la  ordenanza,  y reclama  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  remisión  de  las  comunicaciones  que  mediaron 
entre  el  Gobierno  y el  general  Lersundi  en  1868.  =sEl  Sr.  Ministro  de  Fomento  contesta  á la  pregunta 
que  le  es  concerniente, =Se  acuerda  comunicar  á los  respectivos  Sres.  Ministros  ©1  anuncio  de  interpe- 
lación y la  petición  de  documentos.  = Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Sociedad 
Valenciana  de  Agricultura  llamando  la  atención  de  las  Cortes  acerca  de  la  aflictiva  situación  de  aquella 
provincia  por  efecto  de  la  sequía  que  experimonta*=ORDKrí  del  día:  Continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  ingresos  y voto  particular  de  los  Sres.  Bosch,  Berdugo  y Clavi jo* ^Discurso  del  Sr.  Fabié  en  con- 
tra. ^Alusión  personal  del  Sr.  Giabert.  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  ■=  Alusión  personal  del  señor 
Alonso  Pesquera. = Rectificación  del  Sr.  Bosch  y Labrús.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Sedó.=Reetiñcscio- 
nes  de  los  Sres.  Bosch,  Fabié  y Gisbert,=Biscurso  del  Sr.  Berdugo  en  pro.^Del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cíenda,=Nueva  alusión  personal  del  Sr*  Sedó.  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Bosch  y Ministro  de  Ha- 
cienda, =Se  retira  ei  voto  particular.  =A  propuesta  del  Sr,  Presidente*  el  Congreso  acuerda  reunirse  en 
secciones  el  sábado  durante  la  sesión.  = Se  lee  la  enmienda  de  los  Sres.  Soldevila,  Arenillas  y otros  al 
artículo  23.=Indieacion  del  Sr.  Arenillas,  como  firmante,  sobre  no  poder  concluir  hoy  su  discurso  en 
apoyo  de  dicha  enmienda.  =Queda  con  la  palabra  para  el  sábado,  y se  suspende  esta  discusiones© 
aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  la  educación  de  los  huérfanos  de  jefes  y oficiales 
muertos  en  campaña  en  las  provincias  ultramarinas;  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  emitir  en  obligaciones  4 millones  de  pesetas  con  destino  á carreteras, = Se  leen,  y anuncia  su  im- 
presión, los  dictámenes  siguientes:  el  de  la  comisión  mista  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación;  el  de  la  relativa  al  proyecto  de  ley  acerca  de  bonificación  en  Filipinas  de  las  mer- 

336 


im 


28  DE  JUNIO  DE  1877. 


-fe 


canelas  extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional;  el  gue  se  refiere  al  fuero  de  gtierras  y los  de  la  comi- 
sión da  Peticiones  comprensivos  da  loa  números  49  al  62  ^Asimismo  quedan  sobro  la  mesa  dos  dictáme- 
nes parciales  suscritos  por  los  Sres.  Polo,  Santa  Cruz,  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  (barrido  Estrada, 
Stiarez  Inalan  y Sedo,  condonando  á las  provincias  de  Castellón  y Teruel  el  impuesto  de  consumos  por 
los  años  1874  á 75,  y se  anuncia  la  presentación  de  un  voto  particular  sobre  dicha  proposición.  í=Pasan 
á las  respectivas  comisiones  una  adición  del  8r,  Jove  al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á 
establecimientos  insalubres;  un  articulo  adicional  del  Sr.  Danvüa  al  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos, y una  enmienda  del  Sr.  Yalentí  al  art.  28  sobre  la  ley  de  caza.  = E1  Congreso  queda  enterado  de  una 
comunicación  del  señor  presidente  de  la  comisión  de  Examen  de  cuentas  reproduciendo  varios  proyec- 
tos relativos  á las  mismas,  presentados  anteriormente  y que  no  llegaron  á discutirse*  =Lo  queda  tam- 
bién de  ios  decretos  para  proceder  á nueva  elección  en  los  distritos  de  Zafra  y Algeciras* —Orden  del 
dia  para  el  sábado:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demas  asuntos  señalados,  y reunión  de 
las  secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete» 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisiou  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  para 
exceptuar  del  pago  del  impuesto  de  4 por  100  las  rifas 
del  hospital  titulado  del  Niño  Jesús,  habia  nombrado  pre- 
sidente al  8r.  Perier , y secretado  al  Sr.  Navarro  Diaz 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  una  Instancia  que, 
eu  oficio,  remítia  el  Sr,  Arzobispo  de  Burgos,  de  los 
Prelados  de  aquella  provincia  eclesiástica,  pidiendo  que 
al  discutirse  dicha  ley  se  tengan  presentes  las  observa- 
ciones  que  emiten  acerca  de  ella. 


Se  acordó  incluir  en  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado el  que  se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 
íí  Senado,  — Excmos.  Sres.:  Adjunto  remitimos  á 
V.  BE.,  para  Jos  efectos  correspondientes,  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Senado  para  el  año  económico 
de  1877-78. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del  Se- 
nado 27  de  Junio  de  1877,  =E1  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.  = Juan  de  la  Concha  Castañeda* 
Senador  Secretado.» 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y est  que 
habiendo  visto  ayer  en  un  periódico  la  publicación  de 
la  venta  de  parte  de  las  obras  de  canalización  del  Ebro, 
y creyendo  yo  que  esto  es  contrario  á uno  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  da  concesión,  porque  solo  el  Gobierno 
tiene  esta  atribución,  le  suplico  que  se  entere  del  asun- 
to para  ver  ai  la  compañía  está  ó no  en  caso  de  caduci- 
dad, y sobre  todo  que  se  entable  la  competencia  por  el 
Juzgado  ordinario. 

Al  mismo  tiempo  anuncio  una  interpelación  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  hallándose 
presente,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  ó á la  Mesa 
se  sirvan  trasmitírsela,  respecto  de  las  graves  aprecia- 


ciones que,  en  mi  concepto,  hizo  del  espíritu  y texto  de* 
la  ordenanza  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  y que  creo 
que  deben  discutirse,  por  ser  contrarias  al  ideal  de  la 
ordenanza;  y también  sobre  todo  lo  que  con  el  mismo 
motivo  dijo,  manifestando  que  no  entraria  de  nuevo  en 
discusión  sobre  este  punto,  atacando,  según  yo  creo, 
los  fueros  del  Parlamento. 

Al  mismo  tiempo  pido  al  Sr.  Mi  ni  tro  de  Ultramar, 
aunque  no  se  halla  presente,  que  remita  las  comunica- 
do nes  que  mediaron  entre  el  general  Lersundi  y el 
Gobierno  en  el  año  de  1868,  puesto  que  ya  son  docu- 
mentos que  pertenecen  á la  historia  y no  puede  cau- 
sar mal  el  que  se  conozcan,  y en  especial  el  acta  lla- 
mada de  las  clavellinas  de  Puerto -Principe,  ó sean  las 
condiciones  que  los  insurrectos  proponían  para  deponer 
las  armas. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  limitaré  á contestar  á la  pregunta  que  me  ba  diri- 
gido el  señor  general  Salamanca,  porque  la  Mesa  tras- 
mitirá al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  in- 
terpelación que  S.  S.  se  propone  hacerle»  y acerca  de  la 
cual  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  resolve- 
rá lo  que  estime  oportuno. 

Deba  decir  al  Sr,  Salamanca  con  respecto  al  asun- 
to de  canalización  del  Ebro,  que  la  competencia  está 
mandada  entablar  por  el  Ministerio,  y que  no  tiene  por 
qué  preocuparse  de  este  asunto,  porque  el  Ministro  no 
lo  abandona  ni  un  momento,  y los  intereses  del  Estado 
no  habrán  de  resultar  perjudicados.  Me  parece  que  esto 
habrá  do  bastar  para  satisfacer  los  deseos  del  señor  ge- 
neral Salamanca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oliag  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OLIAG:  La  Sociedad  Valenciana  de  Agricul- 
tura, que  presido,  dirige  una  exposición  al  Congreso 
llamando  su  atención  acerca  de  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentra  aquella  provincia  á causa  de  la  ex- 
tremada sequía  que  viene  experimentando. 

El  Sr.  SECRETARIO  {García  López):  Pasará  á ia 
comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  articulado 
del  presupuesto  de  ingresos  para  1877-78. 
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f Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  22,  sesión 
del  1 del  actual;  Diario  núm.  39,  sesión  de  15  de  Ídem; 
Diario  núm.  40,  sesión  de  16  de  ídem;  Diario  núm.  41,  se- 
sión de  18  de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  de  19  de  Ídem; 
Diario  núm,  43,  sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm.  44, 
sesión  de  21  de  ídem;  Diario  núm.  45,  sesión  de  22  de 
ídem;  Diario  número  46,  sesión  de  23  de  ídem;  Diario  nu- 
mero 48,  sesión  de  26  de  idem>  y Diario  núm * 49,  sesión 
de  27  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  de  los  señores 
Bosch,  Berdugo  y Clavija  á los  artículos  21  al  27. 

El  Sr.  Fabié,  como  de  la  comisión  tiene  la  palabra, 
segundo  en  contra* 

El  Sr,  FABIE:  Señores  Diputados,  difícil  ea  por  de- 
más la  situación  en  que  me  hallo,  porque  debiendo  con- 
testar á un  discurso  bastante  extenso  y nutrido  de  doc- 
trina, pronunciado  ayer  por  el  Sr,  Clavijo,  me  encuen- 
tro con  aquel  embarazo  que  nace  de  no  estar  enfrente  de 
una  persona  á quien  se  va  á contestar;  y no  solamente 
no  lo  está  en  este  instante,  sino  que  según  mis  noticias 
no  asistirá  á la  sesión  de  hoy;  no  espero  por  consiguien- 
te réplica;  y esto,  que  para  algunos  podrá  parecer  ven- 
taja, para  mí  al  ménos  es  un  grandísimo  inconvenien- 
te. Por  otra  parte,  antes  que  el  Sr*  Clavijo  habla  apo- 
yado este  voto  particular  el  Sr*  Bosch  y Labras  en  un 
discurso  tan  extenso,  tan  detallado  como  recordarán 
todos  los  Sreg,  Diputados  que  tuvieron  el  gusto  de  oirle. 
Contestóle  el  Sr.  Gisbert,  no  tanto  en  nombre  de  la  co- 
misión como  en  su  nombre  propio,  porque  el  Sr*  Bosch, 
no  limitándose  á sostener  sus  opiniones  particulares  y 
concretas,  ni  siquiera  á impugnar  los  artículos  del  pro- 
yecto que  ae  discute  referentes  á su  voto  particular,  lo 
que  principalmente  hizo  fuó  combatir  la  reforma  aran- 
celada del  año  de  1869;  y como  el  Sr*  Gisbert  había 
manifestado  aquí,  cual  cumple  á una  persona  de  sus 
condiciones,  que  él  habia  tenido  una  parte  importantí- 
sima en  aquella  reforma,  y que  más  todavía  que  por  esto, 
por  consideraciones  de  otro  género  altamente  respeta- 
bles, pedia  y recababa  para  sí  toda  la  responsabilidad 
que  de  aquella  reforma  pudiera  surgir,  claro  está  que 
cumpliendo  un  deber  imprescindible  trató  la  cuestión  en 
este  terreno* 

Yo  entiendo  que  la  comisión  no  tiene  para  qué  ha- 
cerlo; la  comisión  y el  Gobierno  actual  no  pueden  ser 
responsables  de  la  reforma  del  año  de  1869;  no  es  obra 
suya,  no  obedece  siquiera  á los  principios  económi- 
cos que  entiendo  yo  que  informan  la  gestión  adminis- 
trativa, y sobre  todo  la  gestión  económica  de  este  Go- 
bierno, y por  tanto  no  es  su  misión,  no  es  su  deber 
defender  aquel  gran  acto  administrativo  ni  aceptar  la 
responsabilidad,  así  como  no  tiene  derecho  á la  gloria 
que  de  él  puede  deducirse. 

De  mí  en  particular  debo  decir,  aunque  esto  importa 
poco  á la  Cámara,  pero  cada  cual  debe  fijar  su  posición 
personal  en  que  tome  parte,  'de  mí  sé  decir  que  no  ten- 
go nada  de  común  con  aquella  reforma,  que  no  partici- 
po de  las  opiniones  de  los  que  la  inspiraron  y dirigie- 
ron, y por  e!  contrario,  me  cumple  recordar  que  con 
algunos  amigos  que  forman  parte  de  esta  mayoría,  rea- 
licé los  primeros  actos  de  mi  vida  política  combatiendo 
la  escuela  economista  en  un  estableció! lento  famosísi- 
mo, no  solo  en  esta  córte,  sino  en  toda  España,  y de- 
fendiendo desde  entonces  Jos  principios,  por  decirlo  así, 
filosóficos,  que  sirven  de  base  á nuestro  credo  y ¿nues- 
tras opiniones  políticas. 

JHo  pertenecí  siquiera,  señores,  á la  sociedad  libre 
de  economía  política,  ni  formó  parte  tampoco  jamás  de 


aquella  otra  asociación  que  se  creó  en  Madrid  para  la 
reforma  de  los  aranceles,  porque  como  aquí  llegan  tardo 
todas  los  cosas,  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  mu- 
chos años  después  de  aquella  famosa  Liga  que  personi- 
ficó Cobden  por  el  movimiento  que  en  las  ideas  econó- 
micas produjo  ésta,  no  solo  en  Inglaterra,  sino  en  Fran- 
cia, donde  todo  reviste  una  forma  más  ó méuos  cientí- 
fica, aunque  adoleciendo  de  ciertos  defectos  que  ya  se- 
ñalé dias  pasados,  aquellas  tendencias  de  Ja  escuela  de 
Manchester,  que  en  Inglaterra  eran  esencialmente  prác- 
ticas, porque  hasta  la  economía  política,  tal  como  la  en- 
tiende su  ilustre  fundador  Adam  Smít,  era  ante  todo  más 
¡ bien  un  arte  que  ciencia,  en  la  inteligencia  de  los  fran- 
ceses revistió  otros  cara  etérea,  y andando  el  tiempo  llegó 
la  doctrina  libre -cambista  á presentarse  con  aparato  y 
forma  completamente  sistemática,  y adquiriendo  una  ex- 
traordinaria generalidad,  aplicándose  á casi  todas  Jas 
esferas  de  la  ciencia  social  eu  las  obras  dei  célebre  Bas- 
tía t,  quien  comunicó  sus  opiniones  á España  de  tal 
suerte,  que  recordarán  los  Sres,  Diputados  que  el  las- 
íianismo,  por  decirlo  así,  se  nos  llegó  á presentar  como 
la  panacea  universal,  como  el  remedio  único,  supremo, 
absoluto  y soberano  para  la  cura  de  todos  los  males  so- 
ciales, no  solo  políticos,  sino  administrativos,  y se  con- 
virtió en  bandera  de  una  escuela  que  después  Influyó 
grande  y poderosamente  en  nuestros  sucesos  políticos. 
Aquella  famosa  formula  laiserfaire,  laíser  passer , que  era, 
por  decirlo  así,  el  resúmen,  compendio  y nota  de  La  es- 
cuela economista,  tuvo  en  España  decididos  partidarios 
que  aplicando  con  rigor  lógico  este  principio,  llegaron 
hasta  el  punto  de  presentarnos  al  Estado  única  y exclu- 
! sivamente  como  un  mero  agente  de  policía,  como  uu 
guardia  civil  ateo,  según  la  frase  feliz  de  un  amigo  mío, 
sin  que  tuviera  nada  que  ver  ni  nada  en  que  entender 
en  ninguna  de  las  funciones  sociales,  que  habrían  de 
obrarse  por  ellas  mismas,  que  debieran  producirse  de 
una  manera  automática;  y si  esto  se  creía  de  una  ma- 
nera general  en  órden  á todas  las  manifestaciones  de  la 
vida  social,  claro  está  que  ae  habia  de  entender  lo  mis- 
mo muy  principalmente  en  lo  que  á la  vida  económica 
se  refiere* 

Repito  que  la  comisión  como  tal  comisión  nade  tie- 
ne que  ver  con  esta  escuela,  y que  el  individuo  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso  jamás  ha 
pertenecido  á ella,  [El  Sr * Gisbert  pide  la  palabra  para 
una  alusión  personal .)  Puede  esto  servir  de  contestación 
á la  primera  parte  dectrinal  y científica  dei  discurso  que 
ayer  pronunció  el  Sr*  Clavijo,  porque  en  efecto  S,  S. 
empezó  asentando  que  el  Estado  no  tenia  como  única  mi- 
sión conservar  el  órden,  hacer  que  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  cada  individuo  estuviese  limitado  por  el  ejer- 
cicio de  la  libertad  de  los  otros,  que  era  la  definición  del 
derecho  que  esta  escuela  habia  tomado  de  Kaufc,  y que 
tampoco  era  misión  exclusiva  del  Estado  fomentar  la 
producción,  hacer  que  se  aumentase  la  riqueza  y pro- 
curar qae  la  suma  de  ella  fuese  la  mayor  posible* 

La  comisión— entiendo  que  toda  ella,  pero  muy  par- 
ticularmente yo,  por  lo  que  acabo  de  decir— claro  está 
que  opina  lo  mismo  que  sostenía  ayer  el  8r.  Clavijo*  Yo 
creo  que  la  misión  del  Gobierno  es  mucho  más  alta;  yo 
creo  que  el  Estado  es  la  institución  encargada  do  reali- 
zar el  derecho;  y si  parece  muy  abstracta  esta  fórmula, 
diré  que  el  Gobierno  de  cada  Nación,  en  cada  uno  de 
sus  momentos  históricos,  como  ahora  se  dice,  tiene  la 
misión  imprescindible  de  realizar  todo  aquello  que  es 
necesario  para  su  existencia  y que  no  es  posible  que 
lleve  á Cabo  la  iniciativa  individual*  En  el  órden  econó- 
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mico  indudablemente  tiene  una  misión  muy  superior  á 
esa  puramente  pasiva  que  la  escuela  libre-cambista  le 
señala;  tiene  que  ser  el  regulador  del  movimiento  eco- 
nómico; tiene  que  ser  el  que  vigile  todas  sus  manifes- 
taciones, todos  sus  accidentes,  todos  sus  fenómenos  para 
dirigirlos  en  el  sentido  de  la  conveniencia  universal. 

No  discutiré  yo  tampoco  con  el  Sr.  Ciavijo,  porque 
estoy  casi  enteramente  de  acuerdo  con  S.  S-,  otro  pun- 
to de  vista,  base  también  y fundamento  abstracto  de  la 
escuela  economista,  punto  de  vista  que  consiste  en  su- 
poner que  el  trabajo  este  dividido  entre  las  diferentes 
nacionalidades  como  suele  estar  dividido  en  ciertas  in- 
dustrias, y que  el  mundo  deba  organizarse  por  tal  arte 
que  en  cada  Nación  se  creen  solo  aquellos  productos  que 
pueden  producirse  más  baratos  y con  mayor  perfección, 
procediendo  luego  por  medio  de  cambios  ínter  naciona- 
les á la  adquisición  de  los  demás  que  sean  necesarios 
para  la  existencia  social.  Este  es  un  error  en  mi  con- 
cepto evidentísimo,  y entiendo  que  á poco  que  se  medi- 
te y á poco  que  se  dirija  la  vista  á lo  que  constituye  y 
ha  constituido  siempre  las  nacionalidades,  se  verá  que 
una  de  sus  condiciones  esenciales,  que  una  de  sus  con- 
diciones primitivas,  por  decirlo  así,  consiste  en  que  cada 
una  de  ellas  ha  de  estar  organizada  de  tai  suerte,  ha  de 
tener  tales  circunstancias  geográficas,  meteorológicas 
naturales,  en  una  palabra,  que  produzcca  todo  lo  nece- 
sario para  su  existencia,  porque  las  Naciones  no  son 
meras  entidades  colectivas,  son  séres  concretos  y deter- 
minados que  deben  tener  dentro  de  sí  todo  lo  necesario 
para  su  existencia  y desarrollo.  No  quiere  esto  decir  que 
cada  una  viva  una  vida  solidaria  y se  aísle  rodeándose 
de  una  muralla  como  la  de  la  China,  no;  en  el  orden 
económico,  como  en  el  órden  moral  y en  el  científico, 
debe  haber  y tiene  que  haber  relaciones  íntimas,  rela- 
ciones estrechas,  relaciones  eficacísimas  entre  todas  ellas. 

Y no  es  esto  seguramente  un  descubrimiento  de  las 
modernas  escuelas;  justamente  basta  por  lo  que  respec- 
ta al  hecho  concreto  de  las  relaciones  económicas  (no 
sé  si  se  lo  diga,  porque  se  me  critica  de  hacer  alarde 
de  erudición  siempre  que  hablo),  la  escuela  de  los  gran- 
des teólogos  del  siglo  XVI  ya  habla  dicho  esto  mismo; 
á propósito  de  la  colonización  de  América,  aquellos  doc- 
tores y maestros  fundaban  nuestro  derecho  á ir  al  nue^ 
vo  orbe  y á civilizar  aquellos  países  en  que,  dándose 
al  ti  ciertos  productos  en  mayor  abundancia  y con  me- 
jores condiciones  que  en  Europa,  y teniendo  nosotros 
otros  productosen  mayor  abundancia  y con  mejores  con- 
diciones que  los  naturales  de  las  Indias,  debían  estable- 
cerse entre  ambos  mundos  relaciones  de  cambio.  Esto  lo 
decía,  entre  otros,  el  Padre  José  de  Acosta  á finos  del 
siglo  XVÍ,  en  su  tratado  De  promtdg  alione  evangeln  apud 
barbaros,  mucho  antes  de  que  viniera  al  mundo  Bastíat* 
y antes  también  de  que  hubiera  fundado  la  economía 
política  Adam  Smitb,  Deben,  pues,  existir  esas  relacio- 
nes; es  preciso  que  existan,  porque  siendo  la  humani- 
dad un  sér  más  amplío  que  las  Naciones,  pero  al  cabo 
un  sér  concreto  y determinado  también,  que  obedece  á 
leyes  propias  y tiene  una  vida  especial  y distinta,  es 
necesario  que  todos  los  órdenes  de  su  existencia,  es  ne- 
cesario que  sus  relaciones,  que  sus  vínculos  y los  me- 
dios de  comunicación  sean  eficaces  y determinados.  No 
hay  contradicción  en  esto.  Las  Naciones  deben  tener 
dentro  de  sí  los  elementos  necesarios  para  su  ulterior 
desarrollo  y para  su  progreso.  Estas  condiciones  son 
medios,  por  decirlo  así,  providenciales,  en  cuya  virtud 
se  mantienen  dentro  de  la  humanidad  su  unidad,  que 
es  su  carácter  esencial  y su  variedad,  que  es  otro  ca- 


rácter no  menos  esencial  de  todo  sér  concreto,  en  que  lo 
general  ha  de  estar  determinado  por  lo  particular  para 
formar  un  individuo  verdadero. 

En  el  órden  de  los  fenómenos  científicos  se  nota  esto 
de  una  manera  clara  y perceptible.  Pero,  no  obstante, 
las  manifestaciones  que  ayer  hizo  el  Sr,  Glavijo,  que  yo 
oí  con  mucho  gusto,  por  lo  mismo  que  uo  parecían  muy 
naturales  en  S,  S.,  ingeniero  ilustre,  hombre  de  cien- 
cias naturales,  director  de  empresas  industriales,  por  lo 
mismo  digo  que  oí  con  placer  de  tales  lábios  aquellas 
mismas  manifestaciones,  según  las  cuales  el  hombre  no 
había  nacido  solo  para  producir  riqueza,  recordando  la 
frase  del  Evangelio  non  de  pane  solo  civil  homo , yo  diría 
al  Sr.  Clavija  si  estuviera  presente,  y digo  á los  señores 
Diputados,  que  tampoco  se  pueden  olvidar  estos  bienes 
materiales,  que  tampoco  se  puede  prescindir  de  la  ri- 
queza, que  es  un  elemento  indispensable  para  los  finca 
y desarrollos  de  la  vida  individual  y social,  y que  qui- 
zá por  haberlo  olvidado  España  con  harta  frecuencia  nos 
encontramos  en  la  situación  lamentable  en  que  hoy  nos 
vemos, 

España  ha  sido  un  país  generoso,  un  país  enamora- 
do de  lo  ideal,  cuyos  individuos  han  sido  más  pro- 
pensos á correr  aventuras,  como  la  creación  artística, 
que  dicen  que  ea  su  personificación  literaria,  en  lo  que 
tal  vez  tengan  razón  los  que  tal  afirman,  han  sido  más 
aficionados  á la  vida  heróica  que  á ocuparse  en  las  co- 
sas materiales  y terrenas,  y es  menester  que  en  ellas 
nos  ocupemos,  y que  nos  ocupemos  tanto  más,  cuanto 
que  el  carácter  de  la  época  actual  es  justamente  lo  qu  e 
creo  que  con  propiedad  se  puede  llamar  el  industria- 
lismo, Por  lo  demás,  que  el  ocuparse  en  estas  cosas  ea 
necesario  para  todo  el  desenvolvimiento  de  la  vida,  es 
cosa  asimismo  tan  evidente,  que  hoy  no  hay  escritor 
alguno  que  se  dedique  al  conocimiento  y al  estudio  de 
la  historia  en  lo  que  tiene  de  fundamental,  que  no  de- 
clare que  hasta  que  los  pueblos  no  salen  de  aquel  pe- 
ríodo miserable  en  que  es  preciso  que  el  individuo  con- 
suma y agote  todas  las  fuerzas  para  procurarse  el  nece- 
sario sustento  para  dominar  y vencer  todos  loa  obstácu- 
los que  á su  existencia  se  oponen,  hasta  que  no  ha  acu- 
mulado lo  necesario  para  proporcionarse  algún  vagar 
la  vida  del  entendimiento,  no  se  desarrolla  y la  civiliza- 
ción no  se  produce. 

Y aunque  no  puedan  sacarse  de  este  principio*  como 
no  pueden  sacarse  de  otros  muchos,  todas  sus  consecuen- 
cias basta  un  límite  y pauto  absoluto,  la  verdad  es,  se- 
ñores, que  aquellos  pueblos  que  llegan  á un  grado  de 
prosperidad  material  suficiente,  y tal  vez  extraordina- 
rio, son  los  pueblos  que  al  propio  tiempo  llegan  á nn 
altísimo  grado  de  cultura. 

Examinando  la  historia  vemos  que  los  pueblos  que 
han  ido  delante  de  los  demás  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción en  todos  los  ramos  de  ella,  pero  singularmente  en 
los  que  á ciencias  y artes  sd  refieren,  han  ido  también 
delante  de  los  demás  en  el  Órden  económico.  Grecia  pri- 
mero, Roma  después,  al  propío  tiempo  que  los  pueblos 
más  adelantados  de  su  tiempo  en  su  cultura  intelec- 
tual, eran  los  pueblos  más  ricos  del  mundo,  eran  los 
reyes  de  la  industria,  de  la  navegación  y del  comercio, 
y llegaron  cada  cual  en  su  época  á mayor  desenvolví  - 
miento  y á mayor  altura  que  todas  las  demás  Naciones 
del  mundo. 

Por  eso  yo*  dado  á cierto  linaje  de  estudios,  hombre 
más  bien  de  teoría  que  de  práctica,  refractario  en  cierta 
m anera  á los  asuntos  ind  ustriales  y comerciales,  no  dejaré 
de  repetir  á mi  país  que  es  preciso  que  se  ocupe  ante  todo 
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y sobre  todo  eh  esto,  que  es  preciso  que  no  deje  pasar 
ninguna  coyuntura,  que  no  desperdicie  ningún  momeo* 
to  para  estudiar,  adelantar  y desenvolverse  en  el  orden 
económico.  Porque  estemos  seguros  todos  de  una  cosa, 
señores,  y es  que  no  reconquistaremos  nuestro  puesto 
político  entre  las  demás  Naciones  de  Europa,  que  no 
reconquistaremos  el  puesto  gloriosísimo  que  tuvimos 
también  entre  ellas  en  el  órden  intelectual  y científico, 
ínterin  no  nos  coloquemos  á la  altura  déla  que  está  más 
alta  entre  las  demás  Naciones  de  Europa  en  el  órden 
económico,  Pero  para  conseguir  esto,  señores,  ¿es  me- 
dio á propósito,  es  medio  seguro,  es  medio  siquiera  con- 
Teniente  el  que  se  nos  propone  en  el  voto  del  Sr,  Bosch  y 
Labras?  Esta  es  la  disidencia  fundamental  en  que  está 
la  comisión  con  los  respetables  autores  de  ese  voto. 

La  comisión  toda  está  en  disidencia  respecto  á este 
punto,  y yo  en  mi  particular  lo  estoy  de  tal  suerte,  que 
para  defender  eL  punto  de  vista  especial  que  teugo,  me 
tí  obligado  á formular  un  Toto  particular  que  compren* 
dlendo  dos  ó tres  artículos  de  esta  misma  sección,  tenia 
por  principal  objeto  exponer,  aunque  brevísimamente, 
lo  que  yo  siento  y pienso  en  estás  materias. 

Ese  voto  particular,  por  motivos  patrióticos,  lo  be  re- 
tirado; la  comisión  ha  tenido  conmigo  La  deferencia  de 
aceptar  en  su  esencia  las  soluciones  concretas  que  pro- 
ponía, y como  yo  habia  de  tener  por  desgracia  ocasión 
de  hablar  y manifestar  mis  opiniones  teóricas,  no  podía 
servir  mi  voto  sino  para  embarazar  este  debate,  que  es 
ya  tan  lato,  que  camina  tan  lento,  y por  lo  tanto  era  in- 
dispensable quitarle  obstáculos  cada  uno  por  su  parte, 
y uu  Individuo  de  la  comisión  más  que  otros  había  de 
procurar  conseguir  tal  propósito* 

El  punto  de  vista  de  la  comisión,  que  no  ha  podido 
sostener  en  absoluto,  por  motivos  que  están  al  alcance  de 
todos  y que  yo  no  he  de  repetir  aquí,  consiste  en  que  no 
hay  nada  más  grave,  en  que  no  hay  nada  más  peligro  - 
so,  en  que  no  puede  haber  nada  más  funesto  que  cam- 
biar á cada  hora  y á cada  instante  y con  cada  ocasión 
las  condiciones  económicas  del  país* 

Eso  es  lo  más  funesto  que  puede  hacerse  para  la  vida 
industrial  y el  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  y la  ra- 
zón es  obvia;  la  industria,  como  principal  base  requie- 
re seguridad,  requiere  garantías  de  estabilidad  en  sus 
condiciones  durante  un  período  determinado  de  tiempo, 
el  más  áraplio  posible;  y desde  el  punto  y hora  en  que 
cada  año  la  comisión  de  Presupuestos  altere  hoy  en  sen- 
tido de  tal  interés  y mañana  en  sentido  del  interés  opues- 
to las  condiciones  económicas  del  país,  las  industrias  no 
se  desarrollarán  y perecerán  al  cabo.  ¿Qué  adelantarían 
las  industrias  con  que  triunfaran  las  opiniones  protec- 
cionistas (porque  yo  creo  que  no  hay  ninguna  vergüen- 
za en  declarar  que  lo  son),  lasopíníones  proteccionistas, 
digo,  del  Sr*  Boach  y sus  compañeros?  ¿Qué  adelantarían 
estas  industrias  ante  el  peligro  grave  de  que  por  virtud  de 
la  Influencia  de  los  intereses  heridos  por  la  reforma  que 
se  propone,  viniera  mañana  otro  Congreso,  ó inspirado 
en  Ideas  diametralmente  opuestas,  procediera  del  mismo 
modo  y en  los  mismos  términos  á hacer  una  reforma  ra- 
dicalmente lib re • cambista?  Lejos  de  adelantar,  sufririau 
inmensamente;  y yo  desde  aquí  tengo  que  levantar  mi 
vez  para  dirigirla  á todos  los  industriales  del  país,  por 
cuyos  intereses  creo  que  velo,  y cuyos  intereses  creo  de- 
fender en  términos  más  eficaces  que  el  Sr.  Bosch  y los 
que  firman  el  voto  particular  que  se  discute. 

Ya  he  dicho  ames  que  la  comisión  no  tiene  la  misión 
de  defender  la  reforma  de  1869,  y no  he  de  entrar  en 
pu  estudio  minucioso  y analítico,  como  entró  ayer  el  se- 


ñor Bosch:  el  Sr.  Gisbert  declaró,  como  no  podía  ménoa 
de  declarar,  que  no  solamente  era  posible,  sino  que  daba 
de  barato  y reconocía  que  al  plantear  en  los  aranceles 
esa  reforma,  que  empezó  como  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos, formulándose  unas  bases  que  después  fueron  des- 
envueltas en  ¡os  aranceles,  se  cometieron  no  uno,  sino 
varios  errores,  y que  esos  errores  habrían  podido  per- 
judicar á industrias  determinadas.  Mas  contando  con 
esto,  el  hecho  económico  existente  consiste  en  qne  lle- 
vamos siete  años  en  unas  condiciones  económicas  deter- 
minadas, y no  solo  determinadas,  sino  fijas  en  virtud 
de  una  ley.  Hubo  antes  cierta  anarquía  en  esta  parte; 
ya  ayer  se  habló  de  esto  y do  me  he  de  detener  hoy  en 
ello:  solíase  en  otro  tiempo  alterar,  no  por  medio  de  Rea- 
les decretos,  sino  por  medio  de  simples  Reales  órdenes, 
los  derechos  señalados  á diferentes  mercancías  en  el 
arancel  vigente;  pero  desde  el  año  69  no  ha  acontecido 
eso,  yen  esta  parte  la  reforma,  no  solamente  m plausi- 
ble, sino  que  creo  yo  que  dehe  considerarse  como  el  sis- 
tema que  en  adelante  ha  de  seguirse. 

En  esos  siete  años  las  industrias  se  han  amoldado, 
por  decirlo  así,  á las  condiciones  que  se  le  han  hecho; 
han  prosperado  más,  esto  no  puede  negarse;  otras  po- 
drán haber  sufrido  algún  quebranto;  otras  habrán  des- 
aparecido ó habrán  de  desaparecer  en  virtud  de  las  con- 
diciones creadas  por  la  reforma.  ¿Debemos  para  reme- 
diar algunos  males  hacer  ahora  alteraciones  que  puedan 
introducir  perturbación  tal,  aunque  sea  con  la  mejor  fé 
y con  el  propósito  más  laudable,  que  cambie  por  com- 
pleto la  manera  de  ser  industrial  de  nuestro  país? 

Yo,  señores,  me  siento  sobrecogido  de  terror  al  con- 
siderar las  gravísimas  consecuencias  que  esto  pudiera 
traer.  Entiendo  que  la  legislación  arancelaría,  á pesar 
de  la  fijeza  de  sus  bases,  debe  obedecer  á una  pruden- 
te, gradual  y lenta  reforma;  para  esto  la  ley  actual  tie- 
ne establecidos  ciertos  procedimientos,  unos  aceptables, 
otros  que  no  lo  son  en  mi  concepto  tratándose  de  Espa- 
ña, y algo  diré  sobre  esto  más  adelante:  pero  sobre  todo, 
prescindiendo  de  lo  que  la  legislación  determina,  yo 
creo  que  en  cualquier  momeoto  en  que  un  Gobierno  io 
Juzgue  necesario  debe  proceder  á la  reforma  de  los 
aranceles,  pero  debe  proceder  medíante  un  estudio  de- 
tenido, lento,  que  le  dé  á conocer  todos  los  fenómenos 
industriales,  preparando  las  estadísticas  de  todos  los  ra- 
mos, sin  cuyo  elemento  ninguna  reforma  admiuistrativa 
es  eficaz  ni  puede  ser  acertada.  Lo  que  se  nos  propone 
en  el  voto  que  se  discute,  no  solamente  no  seria  prove- 
choso, sino  que  es  proceder  á ciegas  y con  la  seguridad 
de  cometer  gravísimos  errores;  porque  es  menester 
comparar  y pesar  alternativamente  los  distintos  ele- 
mentos y ios  intereses  diversos  qne  constituyen  la  ma- 
nera de  ser  económica  de  un  país  para  fijar  su  legis- 
lación arancelaria.  Si  no  se  procede  de  este  modo  y con 
esta  prudencia,  ¿á  que  nos  expoüemos?  A un  fenómeno 
qne  por  desgracia  estamos  presenciando  el  año  actual 
en  estas  Córtes;  yo  no  ofendo  á nadie  en  ésto,  porque 
creo  que  la  defensa  de  los  intereses,  sobre  todo  cuando 
no  son  personales,  ni  rebaja,  ni  humilla,  ni  aver- 
güenza; es  de  todo  punto  legítima,  pero  diré  que  dá 
lugar  al  fenómeno  lamentable  que  estamos  viendo,  de 
que  cada  interés  pida  reforma  en  su  provecho;  y de 
aquí  no  ha  podido  ménos  de  resaltar  cierta  anarquía  en 
alto  grado  perjudicial  así  en  el  seno  de  la  comisión  de 
Presupuestos  como  en  esta  misma  discusión* 

No  quiero  citar  ejemplos,  porque  no  quiero  provocar 
de  antemano  una  discusión  que  Tendrá  probablemente 
esta  misma  tarde;  pero  ya  estoy  viendo  aquí  á los  re- 
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presentantes  de  ciertos  intereses,  á ios  representantes 
de  la  industria  fabril,  que  tiene  su  principal  asiento  en 
el  Principado  de  Cataluña,  honor  y gloria  de  España, 
porque  allí  es  donde  ya  se  profesa  el  principio  de  que 
el  hombre  ha  nacido  para  el  trabajo;  á los  representan- 
tes de  las  mesetas  centrales  de  España  dedicadas  al  cul- 
tivo de  los  cereales,  á los  representantes  de  aquellos 
países  que  tienen  cuencas  carboníferas  en  su  seno;  y 
cada  cual  pide,  constituyendo  quizás  una  especie  de 
Liga  de  intereses  análogos,  cada  cual  pide  una  reforma 
en  sentido  exclusivo  de  su  interés*  ¿Puede  el  Estado 
atender  absolutamente  estos  intereses?  ¿No  hay  más  in- 
tereses en  España  que  los  que  estas  clases  representan? 
¿Se  concreta  toda  la  vida  social,  ni  siquiera  la  vida 
económica  solamente  á la  existencia  de  esos  intereses? 
Seria  locura  pensarlo. 

No  llevaré  yo  mi  argumentación  hasta  el  extremo 
de  dividir  la  Nación  en  dos  grandes  clases,  la  do  los  pro- 
ductores y la  de  los  consumidores,  porque  sé  que  en 
toda  Nación  bien  organizada,  y en  la  vida  normal  y 
fundamental  de  ella,  todo  el  mundo  es  al  propio  tiem- 
po productor  y consumidor;  pero  es  lo  cierto  que  hay 
una  clase,  la  más  numerosa  sin  duda,  cuya  principal 
función  es  la  de  consumir  los  productos  materiales;  y 
esta  clase  tiene  intereses  contrarios  ai  da  esos  produc- 
tores, que  buscan  en  la  reforma  protección  especial  á sus 
intereses.  El  Estado,  y el  Gobierno  que  lo  representa, 
está  aquí,  y no  puede  menos  de  estar,  para  velar  por 
los  intereses  de  unos  y de  otros,  para  saber  en  qué  pun- 
to está  la  meta  y término  racional  de  las  aspiraciones 
encontradas  de  ambas  clases.  Por  eso,  señores,  decia  yo 
en  mi  voto  particular,  y repito  ahora,  que  cualquiera 
que  sea  la  tendencia  que  se  adopte,  que  cualquiera  que 
sea  el  criterio  con  que  haya  de  precederse,  se  someta  este 
árduo  negocio  al  Gobierno,  que  es  el  único  que  vive  en 
una  región  abstracta,  ideal  y serena,  que  obedece  solo 
á los  intereses  generales  y colectivos,  y que  no  ha  de 
sacrificar  á unos  en  provecho  y beneficio  de  otros. 

Yo,  señores,  no  hubiera  pasado  ni  aun  por  las  re- 
formas que  en  esta  ley  se  hacen,  y á las  cuales  no  me 
he  opuesto  por  las  razones  patrióticas  que  antes  he  ma- 
nifestado; yo  no  hubiera  concedido  absórtamete  nada 
ni  aun  en  la  más  negra  y candente  de  las  cuestiones  que 
en  materia  arancelaria  aquí  se  van  á tratar,  y se  ha 
tratado  ya  en  otras  partes;  yo  no  hubiera  hecho  ningu- 
na concesión  directa  en  la  ley  de  presupuestos,  y hu- 
biera otorgado  pura  y simplemente  una  autorización  al 
Gobierno  para  que  hubiera  procedido  á esa  reforma, 
en  esa  y otras  partes,  según  hubiera  resultado  del  estu- 
tudio  profundo  y detenido  que  debe  hacerse  de  este 
asunto;  Por  lo  demás,  yo  tengo  tal  seguridad  de  que 
este  punto  de  vista  mió  es  el  de  todos  los  industriales 
séríos,  formales  y de  responsabilidad  de  España,  que 
no  necesitaba  el  8r.  Sedó,  á quien  especial  y directa- 
mente me  refiero  en  este  momento,  para  que  afirme  ó 
rectifique  loque  voy  á decir,  que  no  necesitaba  yo,  digo, 
que  el  Sr*  Sedó  nos  hubiera  manifestado  ayer  que  este 
es  el  punto  de  vista  que  acepta  el  Instituto  industrial 
de  Barcelona  y el  Fomento  de  la  producción  nacional, 
de  la  cual  se  segregó  una  minoría  que  lleva  más  allá  de 
lo  justo,  en  mi  concepto  sus  tendencias,  y sus  aspiracio- 
nes proteccionistas;  repito  que  yo  no  necesitaba,  aun- 
que me  he  alegrado  mucho  de  oiría  y conocerla,  esta 
manifestación  del  Sr,  Sedó,  porque  para  mí  era  cues- 
tión de  buen  sentido.  Yo  no  puedo  concebir,  cómo  gen- 
te tan  sesuda  y formal  cual  los  industriales  catalanes, 
$e  daban  por  satisfechos  con  el  triunfo  incompleto  de 


hoy  ante  el  peligro  de  una  derrota  total  en  el  día  de 
mañana.  Claro  está  que  planteada  y entendida  la  cues- 
tión como  yo  he  tenido  el  honor  de  plantearla,  y como 
la  planteó  ya  la  comisión,  por  más  que  haya  cedido  en 
algún  punto,  haciendo  esas  transacciones  que  son  in- 
dispensables para  la  vida  de  estos  Cuerpos  y para  la 
marcha  ordenada  del  régimen  parlamentario  y repre- 
sentativo; entendiendo  la  cuestión  así,  cae  por  su  base, 
está  destruido  en  su  fundamento  el  voto  particular  del 
Sr,  Bosch  y Labrús. 

Y yo  no  he  de  entrar  en  sus  detalles;  en  primer  lu- 
gar, porque  no  tengo  preparación  suficiente  para  ello, 
lo  digo  con  entera  franqueza,  porque  no  aé  que  Ja  tenga 
quizás  nadie  en  España;  tai  es  la  falta  de  elementos  y de 
datos  estadísticos  que  entre  nosotros  existe;  yo  no  pue- 
do asegurar  si  los  datos  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  aunque 
aducidos  de  buena  fé,  teniéndolos  3.  S*  sin  duda  por 
exactos,  porque  estoy  seguro  que  en  otro  caso  no  los 
hubiera  traído  aquí,  sean  sin  embargo  verdaderos;  yo 
no  sé  si  las  industrias  que  por  medio  de  su  sistema 
desea  proteger  necesitan  protección,  si  están,  por  de- 
cirlo así,  en  decadencia;  si  con  esa  protección  renace- 
rán; yo  ignoro  todo  esto.  Lo  único  que  puedo  decir  á 
3*  S.  es,  que  entre  los  varios  datos  aducidos  aquí  en  el 
diada  ayer  para  ilustrar  su  tésis,  noto  errores  funda- 
mentales, y entre  ellos  el  siguiente:  el  Sr.  Bosch  y La- 
brús, tratando  ya  de  la  cuestión  de  valoraciones,  nos 
presentó,  para  demostrar  lo  mal  hechas  que  están  las  hoy 
vigentes,  unas  facturas  que  indudablemente  por  poca 
práctica  que  tenga  uno  en  estos  asuntos,  sabe  que  son 
unas  facturas  de  fábrica;  y yo  pregunto  al  Sr.  Bo^ctu 
los  precios  de  fábrica,  ¿son  los  precios  que  tienen  los 
productos  cuando  llegan  al  mercado  consumidor?  (El 
señor  Bosch  y Labrús:  Doble  razón.)  Pues  no  lo  entiendo; 
porque  cuando  el  producto  llega  al  mercado  consumidor, 
no  solamente  tienen  el  precio  de  fábrica,  sino  también 
la  prima  del  seguro,  sino  también  el  trasporte  y otra 
porción  de  elementos  qua  no  pueden  ménos  de  estar 
comprendidos  en  el  precio  de  las  mercancías  en  el  mer- 
cado consumidor;  por  consiguiente,  ese  sistema  de  traer 
como  datos  las  facturas  de  fábrica  para  combatir  las  va- 
loraciones es  completamente  inaceptable,  no  ae  puede 
tener  en  cuenta  para  nada,  y ménos  para  poner  en  com- 
paración los  precios  de  ios  productos  similares  de  Es- 
paña, porque  ahí  sí  que  resulta  demostrado  de  una  ma- 
nera evidente,  que  la  comparación  es  absurda,  como  he- 
cha entre  elementos  desiguales  y aun  desemejantes. 

Nada  se  ha  dicho  todavía.  Brea.  Diputados,  pero  se 
va  á decir  muy  pronto;  espero  que  se  diga  muy  pronto 
(y  la  comisión  ya  no  tiene  turno  para  usar  de  la  pala- 
bra) de  una  cuestión  muy  grave,  que  es  la  de  cereales; 
por  esto  hay  necesidad  de  exponer  ahora  muy  breve- 
mente nuestras  razones  en  esta  materia,  porque  nos  pro- 
ponemos rectificar  también  muy  brevemente  cuando  lle- 
gue el  caso,  pues  alguna  vez  hemos  de  poner  término  á 
esta  discusión,  que  ya  se  va  haciendo  eterna.  La  cues- 
tión de  cereales,  Sres,  Diputados,  es  una  cuestión  que  va 
á tratar  un  señor  que  ya  está  tomando  apuntes  sobre  ella, 
y yo  voy  4 decir  sobre  la  misma  poquísimas  palabras; 
en  mi  concepto,  no  creo  que  pueda  haber  nada  más  fu- 
nesto para  la  industria  agrícola  que  el  propósito  mani- 
festado claramente,  y formulado  en  una  enmienda,  de 
elevar  de  3 á 7 pesetas  los  derechos  sobre  la  .importa- 
ción de!  trigo,  Que  no  se  cieguen  los  señores  agriculto- 
res; con  el  derecho  de  3 pesetas  han  podido  competir 
victoriosamente  en  los  mercados  de  Europa,  y sobre  to- 
do en  el  de  Marsella,  que  es  el  único  que  pueden  temer, 
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Nuestros  trigos  no  pueden  temer  dentro  de  su  propio  y I 
natural  mercado,  con  la  protección  de  3 pesetas,  la  con- 
carróñela  que  los  trigos  extranjeros,  y en  cualquier  año 
en  que  nuestra  cosecha  sea  escasa,  y escasa  la  del  ex- 
terior, nuestros  cereales  irán  al  extranjero,  como  tengo 
entendido  que  están  ya  yendo  este  año,  y como  irán  si 
continúan  las  circunstancias  actuales,  ¿Qué  sucederá 
con  ei  derecho  de  7 pesetas?  Que  será  una  verdadera 
fantasmagoría,  porque  cuando  lleguen  los  anos  de  ham- 
bre habrá  necesidad  de  hacer  lo  que  antes  se  hacia ; ha- 
brá que  suprimir  completamente  el  derecho  protector,  y 
aun  el  derecho  fiscal,  y dejar,  ^quiera  sea  por  tiempo 
limitado,  el  comercio  libre  de  cereales;  y cuando  se  to- 
men estas  medidas  será  ya  tarde,  ya  habrán  sentido 
muchas  regiones  de  España  las  terribles  consecuencias 
del  hambre,  nada  habrá  ganado  la  agricultura,  y en 
cambio  habrá  perdido  inmediatamente  el  país. 

Por  otros  caminos  debe  buscarse  el  desarrollo  y pro- 
greso de  la  industria  agrícola  de  nuestro  país.  Todos 
convenimos  en  que  es  necesario  estudiar  el  impuesto 
para  hacerle  más  suave;  pero  es  preciso  además  que  la 
iniciativa  individual,  ya  por  sí  sola,  ya  por  medio  de 
La  asociación,  no  limitándose  á copiar  servilmente  á otros 
países,  sino  teniendo  muy  en  cuenta  las  condiciones  de 
España,  introduzca  las  grandes  reformas  que  en  esta 
industria  se  han  llevado  á cabo  en  toda  Europa*  Es  pre- 
ciso que  se  apliquen  las  máquinas,  para  que  ei  cultivo  se 
convierta  de  meramente  extensivo  en  intensivo;  es  pre- 
ciso cruzar  ei  país  de  canales  de  riego,  y estudiar  la 
ganadería  para  hacerla  coexistir  con  la  industria  agrícola 
propiamente  dicha;  es  preciso  que  la  agricultura,  que 
debe  seguir  paso  á paso  los  consejos  de  la  experiencia, 
no  se  haga  absolutamente  rutinaria,  sin  pecar  tampoco 
por  Idealista  y utópica*  Es  preciso  que  nuestros  agri- 
cultores vayan  á Holanda  y á Inglaterra,  y no  traten  de 
copiar,  sino  de  tomar  las  bases  generales  de  la  manera 
de  ser  de  la  industria  agrícola  en  los  países  más  ade- 
lantados, para  adoptar  lo  que  sea  aplicable  á España* 
T más  todavía  que  esto  hay  que  meditar  en  otra  cues- 
tión muy  capital,  que  consiste  en  determinar  cuáles  son 
los  productos  agrícolas  que  por  su  naturaleza  y condi- 
ciones deben  darse  en  nuestro  pala  , no  empeñándose 
imprudentemente,  como  muchos  individuos  y muchas  re- 
giones se  empeñan,  en  verdaderos  imposibles  y absurdos 
agronómicos* 

La  índole  de  mis  antiguos  estudios  de  ciencias  na- 
turales hace  que  yo  preste  gran  atención  á estas  cosas,  y 
no  puedo  ménos  de  ver  con  sentimiento  esas  llanuras 
y estepas  centrales,  sobre  todo  las  más  inmediatas  al  pié 
de  las  montañas,  donde  los  terrenos  son  exclusivamente 
de  acarreo,  y donde  se  pierden  esfuerzos  siempre  inúti- 
les y malogrados  para  producir  cosechas  de  cereales, 
cuando  la  naturaleza  misma  indica  que  solo  son  suscep- 
tibles del  cultivo  de  las  especies  arbóreas,  sobre  todo  de 
las  que  pertenecen  á la  familia  de  las  coniferas. 

Quiero  llegar  con  la  mayor  brevedad  posible  al  lí- 
mite de  mi  discurso;  y aunque  no  se  halle  presente  el 
Sr*  Ciavijo,  be  de  llamar  la  atención  délos  área.  Dipu- 
tados que  le  ©acacharon  sobre  una  cuestión  especial  en 
que  ayer  se  ocupó.  Me  refiero  á la  industria  papelera, 
de  cuyo  miserable  estado  se  hizo  cargo  S.  8.;  y he  de 
recordar  lo  que  respecto  á este  particular  había  sucedi- 
do en  España,  no  ciertamente  por  virtud  de  la  reforma 
de  2809,  que  á esto  ya  se  había  adelantado  á contestar 
victoriosamente  el  Sr.  Gisbert*  Las  reformas  que  parece 
han  dado  al  traste  con  ciertos  ramos  de  esta  industria, 
50b  anteriores  á la  de  1869;  aquí  hay  Diputados  que 


tomaron  una  parte  muy  eficaz  en  esas  reformas,  y con- 
viene que  el  país  sepa  las  cosas  por  completo. 

Era,  si  mal  no  recuerdo,  hácia  el  año  1803;  habia 
un  movimiento  político  superior  al  que  solia  haber  en 
otras  ocasiones;  se  publicaban  gran  número  de  periódi- 
cos, y empezaba  un  renacimiento  literario,  que  por  for- 
tuna continúa,  no  solo  por  su  propio  y especial  movi- 
miento, sino  porque  el  Gobierno  actual  lo  alienta;  y yo 
celebro  que  llegue  esta  ocasíon  para  tributar  un  sincero 
elogio  al  Sr  Ministro  de  Fomento,  que  tan  eficazmente 
contribuye  á él,  preparando  y llevando  á cabo  la  publica- 
ción de  obras  importantísimas  que  yacían  inéditas  y que 
son  elementos  importantísimos,  bien  para  escribirla  histo- 
ria de  nuestro  país,  bien  para  dar  á conocer  verdaderas 
glorias  literarias.  Habla  empezado,  digo,  ese  movimien- 
to; se  publicaban  varias  revistas  científicas  y literarias; 
y yo,  qne  comenzaba  entonces  á hacer  mis  primeras  ar- 
mas en  este  terreno  de  las  letras,  ví  que  nos  hallábamos 
en  el  mayor  de  los  conflictos,  porque  llegaba  el  caso,  no 
accidental,  sino  ordinario,  de  que  no  habia  papel  para 
imprimir  periódicos,  libros  ni  revistas* 

Esta  es  la  verdad;  y en  virtud  de  este  hecho  inne- 
gable, hombres  de  todas  las  opiniones,  personas  de  to- 
dos los  antecedentes  políticos,  tomaron  mano  en  este 
asunto;  entre  otros  lo  tomó  muy  especial  un  orador  ilus- 
tre ya  difunto,  y que  si  no  recuerdo  mal,  fuá  el  que  prin- 
cipalmente logró  que  se  llevase  á cabo  aquella  reforma 
en  sentido  de  mayor  libertad  en  el  comercio  del  papel; 
porque,  señores,  no  debemos  hacernos  ilusiones;  nos- 
otros podemos  y debemos  proteger  todas  las  industrias, 
pero  no  á espensas  de  otras  industrias  más  Importantes, 
6 de  manifestaciones  de  la  vida  social  y colectiva,  que 
como  antes  he  dicho  y creo  firmemente,  valen  más  que 
la  vida  económica  del  país.  Yo  creo  que  á trueque  de 
que  existan  en  España  ocho  ó diez  fábricas  de  papel,  no 
se  puede  poner  la  menor  cortapisa  á la  publicación  de 
un  solo  libro,  porque  aunque  no  tenga  relación  ningu- 
na con  la  producción  material,  estoy  seguro  de  que  ese 
libro  ha  de  influir  en  ella  y contribuir  más  á su  aumen- 
to que  esas  ocho  ó diez  fábricas  de  papel.  Hé  aquí,  se- 
ñores, una  de  las  consideraciones  que  solo  ios  Gobiernos 
pueden  y deben  tener  presente;  estas  consideraciones 
morales  y abstractas,  que  no  se  refieren  ni  enlazan  con 
el  interés  material  de  ninguna  clase  ni  individuo;  y hó 
aquí  porque  concluyo  estas  breves  palabras  diciendo 
que,  en  mi  entender,  no  puede  aceptarse  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Bosch  y Labrús;  y á mi  parecer  no  debiera 
aceptarse  ninguna  reforma  arancelaría,  sino  pura  y 
simplemente  encomendar  al  Gobierno  el  estudio  de  esta 
cuestión,  para  que  la  trajese  aquí  con  la  preparación 
conveniente,  de  modo  que  pusiera  á salvo  todos  los  In- 
tereses así  morales  como  materiales,  para  que  dieran  los 
mayores  pasos  en  el  sentido  de  su  desarrollo  y progreso* 
El  Sr,  GHSBERT:  Pídola  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  G-ISBERT:  Es  verdaderamente  lastimoso , se- 
ñores Diputados,  que  el  mejor  de  los  discursos,  que 
sin  ofensa  de  nadie  sea  dicho,  se  ha  pronunciado  ea 
esta  legislatura  sobre  materias  económicas,  haya  sido 
oido  por  tan  escaso  número  de  Diputados;  yo  no  he  oido 
hace  mucho  tiempo  una  exposición  más  brillante,  más 
metódica  y más  clara  de  las  teorías  económicas  que 
plus  minusve  todos  profesamos  aquí.  El  Sr*  Fabié  ha  es- 
tado á una  altura  á que  difícilmente  llegará  ninguno  de 
los  que  intenten  terciar  en  este  debate*  Yo  debo  deciros 
con  vivísima  satisfacción,  quo  si  al  comenzar  á oir  $ 
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S.  S.  pedí  la  palabra  considerándome  aludido  en  el  sen- 
tido de  censura,  al  oir  la  terminación  de  sn  dircurso 
tomo  la  palabra  eminentemente  satisfecho.  Yo  no  he 
hablado  en  nn  sentido  tan  liberal  como  el  Sr  Fabié.  Su 
señoría  ha  pasado  más  adelante  de  lo  que  yo  creía  que 
podríamos  pasar  en  este  momento;  yo  felicito  al  señor 
Fabié,  que  ha  sostenido  los  verdaderos  principios  que 
hemos  de  sostener  aquí  nosotros.  Efectivamente  S.  S, 
tiene  razón  al  comenzar  su  discurso:  la  mayor  parte  de 
lo  que  dije  en  el  mió  de  ayer  fué  dicho  por  mi  propia 
cuenta.  ¿Cómo  había  yo  de  pretender  que  la  comisión 
fuera  solidaria  conmigo  de  la  reforma  de  1869?  Yo  lo 
manifesté  á los  compañeros  de  comisión  en  el  seno  de  la 
de  Preso  puestos:  yo  lo  dije,  si  mal  no  recuerdo,  clara- 
mente al  comenzar  mí  discurso  de  ayer;  por  consi- 
guiente, dejando  completamente  á salvo  el  hecho  mate- 
rial de  la  reforma,  quede  consignado  aquí  que  la  comi- 
sión tiene  un  sentimiento  unánime:  el  de  que  aquella 
reforma,  aunque  el  Sr.  Fabié  la  haya  censurado  en  el 
supuesto  de  que  se  fundaba  en  un  principio  que  S.  S. 
nunca  profesó,  no  se  fundaba  en  semejante  principio;  y 
la  prueba  la  tenéis  en  io  que  aconteció  inmediatamente 
que  se  publicó. 

Aconteció  con  la  reforma  y sus  autores  lo  que  acón* 
tece  perpetuamente  con  todos  los  reformadores  del  mun- 
do; fué  censurada  ágnamente  en  contrario  sentido  por 
los  partidos  opuestos;  leed  loa  números  de  El  Imparcial 
de  aquella  época,  y vereis  de  qué  manera  nos  trataban 
á los  autores  del  arancel  del  69;  nos  llamaban  apóstatas, 
como  si  alguno  de  nosotros  hubiera  profesado  nunca  el 
absolutismo  que  ellos  defendían;  nos  calificaban  de  re- 
trógrados, de  conservadores,  y nos  prodigaban  todos 
los  epítetos  que  les  parecieron  más  duros,  á la  vez  que 
los  proteccionistas  exaj erados  nos  trataban  de  una  ma- 
nera no  ménos  cruel,  j Destino  eterno  de  todo  el  que  en 
esta  mísera  fierra  no  es  fanático  de  una  idea,  sino  que 
busca  et  término  medio  práctico,  por  donde  marcha,  tanto 
la  vida  humana  como  la  vida  de  las  Naciones!  Entonces 
los  reformadores  tomaron  á sti  juicio  un  término  racio- 
nal, que  no  era  más  que  la  continuación  del  movimien- 
to reformador  que  venia  desde  1859;  movimiento  reali- 
zado más  suavemente,  con  reducciones  más  templadas 
de  derechos  que  en  épocas  anteriores,  como  dije  ayer  y 
tengo  empeño  en  repetir,  y repetiré  á cada  instante; 
pero  este  procedimiento  no  puede  ser  admitido  ni  por  los 
fanáticos  de  un  lado  ni  por  los  fanáticos  del  opuesto.  Fui- 
mos, pues,  censurados,  seremos  censurados  probable- 
mente largo  tiempo  si  no  encontramos  defensores  indi- 
rectos como  el  Sr.  Fabié,  que  después  de  combatir  los 
principios  en  que  se  fundó  la  reforma,  tal  vez  por  no  ha- 
berla examinado  detenidamente,  porque  S.  S.  no  siem- 
pre ha  tenido  tiempo  de  ocuparse  de  estos  estudios,  ha 
hecho  sin  embargo  la  importantísima  declaración  que 
hoy  seria  muy  inconveniente  una  contra  reforma,  cuan- 
do todas  las  industrias  han  tomado  su  asiento  con  arre- 
glo í i jas  Indicaciones  en  que  las  ha  colocado  la  reforma; 
condiciones  que  hau  contribuido  al  desarrollo  de  todas, 
con  excepción  tal  vez  de  una  sola,  que  es  la  refinación  del 
azúcar.  Agradeciendo,  pues,  al  Sr.  Fabié  la  exposición 
de  sus  doctrinas,  y señaladamente  cuanto  ha  dicho  sobre 
cereales  y sobre  reducción  gradual  de  derechos,  termi- 
naré rogando  á la  Cámara  que  no  olvide  el  doble  deseo 
que  ayer  tuve  la  honra  de  manifestar  aquí:  el  uno,  que 
estas  discusiones  terminen  pronto,  porque  el  país  nece- 
sita qne  le  demos  cuanto  antes  el  presupuesto;  el  otro, 
que  á su  tiempo  discutamos  aquí  amplíslmamente  la 
cuestión  arancelaria» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fabié  tieno  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  No  quiero,  por  mi  parte,  contribuir 
al  espectáculo  de  que  discutamos  los  individuos  de  la 
comisión  dentro  de  la  comisión  misma;  pero  no  cumpli- 
da con  los  deberes  que  la  cortesía  me  impone  si  no 
empezara  por  dar  las  más  cordiales  gracias  al  Sr,  Gis- 
bert  por  los  elogios  inmerecidos,  y que  por  lo  excesivos 
pudieran  parecer  sarcásticos,  que  ha  dedicado  á mi  dis- 
curso: discurso  para  el  cual  no  he  tenido  lugar  de  pre- 
pararme en  lo  más  mínimo,  no  habiendo  hecho  más  que 
la  exposición,  como  me*ha  salido,  de  lo  que  yo  entien- 
do en  estas  materias.  Pero  en  cuanto  á lo  sustancia^  no 
he  de  decir  más  que  una  cosa,  y lo  siento,  porque  no 
quisiera  venir  á este  terreno.  El  Sr.  Gisbert  apela,  en 
defensa  de  las  ideas  con  que  se  hizo  la  reforma  del  69, 
á El  Impar  cid  de  aquella  época,  y yo  apelo  r en  defensa 
de  mis  apreciaciones  acerca  de  ellas,  á El  Imparcial  de 
hoy,  en  el  cual  se  tributan  al  Sr,  GIsbert  grandes  elo- 
gios porque  al  fin  ha  vuelto  á hacer  la  defensa  de  ios 
buenos  principios  de  la  escuela  económica,  que  infor- 
maba casi  en  su  conjunto  la  revolución  de  Setiembre,  á 
la  cual,  en  sentir  de  El  Imparcial  mismo,  tanto  debe  la 
Nación. 

El  Sr.  OISBERT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  G-ISBERT:  Debo  declarar  que  cuando  hablo 
aquí  no  hablo  jamás  sarcásticamente,  y que  cuando  lio 
elogiado  al  Sr,  Fabié  lo  he  hecho  sinceramente.  Yo  pro- 
feso porS.  S.  una  verdadera  admiración,  no  de  hoy  sino 
de  siempre;  yo  tengo  esa  admiración  al  saber  de  S.  3,t 
que  conozco,  como  antiguo  amigo  suyo  que  soy  hace 
muchos  años,  y digo  que  no  le  he  visto  jamás  tan  afor- 
tunado como  esta  tarde. 

Esto  no  está  á veces  en  la  mano  del  hombre  conse- 
guirlo, porque  muchas  personas  elocuentísimas  tienen 
la  desgracia  á veces  de  no  acertar,  y otras  veces  la  ins- 
piración les  favorece  y pronuncian  discursos  como  el 
que  el  Sr.  Fabié  ha  pronunciado,  sobre  el  cual  todos  los 
que  le  hayan  oido  y todos  los  qne  mañana  le  lean  serán 
de  mi  opinión. 

Los  elogios  de  El  Imparcial  de  hoy  no  son  más  que 
un  testimonio  de  la  movilidad  del  entendimiento  huma- 
no. Yo  me  atengo  á las  censuras  de  ayer  y no  admito 
loa  elogios  de  hoy,  porque  las  censuras  de  ayer  eran  el 
verdadero  juicio,  y los  elogios  de  hoy  no  son  más  que 
una  manera  nueva  de  hacerme  daño. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Habiendo  invocado 
el  Sr.  Bosch  mí  testimonio  en  el  luminoso  discurso  que 
en  el  día  de  ayer  pronunció  apoyando  su  voto  particu- 
lar sobre  reforma  arancelaria,  para  que  yo  expusiera 
como  representante  de  las  provincias  castellanas  los 
efectos  que  la  aplicación  de  los  actuales  aranceles  ha 
producido  en  la  agricultura  de  España, y especialmente 
sobre  la  producción  del  importantísimo  ramo  de  cerea- 
les, acudo  á responder  á este  llamamiento  hecho  á mí 
lealtad,  al  mismo  tiempo  que  en  nombre  de  mi  Ilustra- 
do amigo  el  Sr.  Clavljo,  que  ha  tenido  precisión  de  au- 
sentarse de  Madrid,  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Fa- 
bié. Mucho  gana  en  el  cambio  el  Sr.  Fabié,  porque  la 
ilustración  y cualidades  del  Sr.  Clavíjo  son  muy  supe- 
riores á ias  mias.  {El  Sr , Fabié:  Yo  no  he  aludido  á su 
señoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fabié  no  ha  aludido 
al  Sr,  Alonso  Pesquera , pero  le  aludió  ayer  expresa* 
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mente  y con  el  propósito  con  que  suelen  aquí  hacerse 
jas  cosas  por  los  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Cía  vi  jo  t que 
como  no  podía  venir  á la  sesión  de  hoy,  deseaba  dejar  á 
alguien  una  especie  de  poderes  un  poco  irregulares  para 
que  mantuviera  su  bandera  en  este  sitio* 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Como  el  Sr*  Fabié 
estaba  distraído,  no  es  extraño  que  no  haya  oido  mis 
palabras. 

El  discurso  del  Sr.  Fabié  es  la  mejor  defensa  que 
puede  hacerse  del  voto  particular  del  Sr*  Bosch,  así  co- 
mo el  más  rudo  ataque  al  sistema  libre -cambista.  Yo 
sobre  este  punto  no  he  de  decir  una  palabra;  estas  son 
cuentas  particulares  que  ajustará  8.  S.  con  el  Sr.  Gis- 
bert  amante  de  esa  escuela,  que  yo  en  este  momento  no 
he  de  combatir.  Y digo  que  el  discurso  del  Sr,  Fabié  es 
la  mayor  defensa  que  puede  hacerse  del  voto  particular, 
porque  ha  sentado  como  principio  que  la  cuestión  aran- 
celaria es  delicadísima,  de  grande  importancia  en  todos 
los  países,  y que  no  debe  resolverse,  por  decirlo  así,  á 
retazos,  sino  con  un  criterio  único  y armónico  en  todas 
sus  partes. 

No  es  extraño,  pues,  que  loa  Sres*  Bosch,  Berdugo  y 
Clavija  hayan  querido  en  su  voto  sostener  esa  gran  ver- 
dad con  la  cual  todos  estamos  muy  de  acuerdo,  ni  es 
extraño  tampoco  que  al  ver  que  la  comisión  de  presu- 
puestos, de  la  cual  forman  parte  los  Sres.  Fabié  y Gis- 
berfc,  ha  recargado  notablemente  los  derechos  de  algu- 
nos artículos,  como  los  alcoholes,  aceites,  el  petró’eo  y 
otros,  estos  señores,  reconociendo  que  por  tal  procedi- 
miento se  falta  al  principio  que  el  Sr.  Fabié  acaba  de 
sentar,  y se  comete  una  grave  inconveniencia,  hayan 
propuesto  que  se  haga  la  reforma  arancelaria  de  una 
manera  general  sometiéndola  á un  sistema  completo,  y 
en  un  todo  armónico. 

No  voy,  como  he  dicho,  á combatir  el  sistema  libre- 
cambista que  domina  en  los  actuales  aranceles,  tanto 
por  el  respeto  que  siempre  merece  todo  sistema  arance- 
lario que  se  halle  establecido,  cuanto  porque  esa  escue- 
la se  funda  en  el  principio  de  libertad  de  comercio,  muy 
importante  en  verdad,  como  todos  los  principios  libera- 
les, que  siempre  son  buenos  cuando  se  plantean  con 
rectitud  y buena  fé,  Pero  lo  que  no  acierto  á explicar- 
me es  que  se  hayan  presentado  los  aranceles  del  69  con 
m criterio  que  ni  es  del  libre  cambio  ni  de  la  protec- 
ción, sino  un  sistema  misto,  que  no  se  ha  estudiado  en 
todo  su  desarrollo,  y que  al  plantearlo  se  hayan  conce- 
dido grandes  ventajas  á los  productores  extranjeros, 
habiendo  inferido  gravísimo  daño  á nuestra  producción 
nacional,  no  obteniendo  iguales  ó parecidas  ventajas 
para  nuestros  productos  al  ser  importados  en  otros  paí- 
ses, Esto  no  tiene  defensa,  no  tiene  disculpa,  y esto  es 
lo  que  yo  censuro  fuerte  y severamente 

Siento  que  el  Reglamento  no  me  permita  extenderme 
en  estas  consideraciones,  y voy  á limitarme  á hacer  al- 
gunas ligerísimas,  muy  breves.  Ya  que  de  la  industria 
papelera  nos  ha  hablado  el  Sr.  Fabié,  me  permitirá  que 
le  diga:  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  prospérela  industria  de 
papel  continuo  bajo  los  actuales  aranceles,  si  es  una 
cosa  sabida  que  no  teniendo  en  el  país  la  multitud  de 
productos  químicos  que  necesita,  es  preciso  traerlos  de 
fuera,  como  la  sosa  cáustica,  los  cloruros,  los  ácidos, 
filtros,  máquinas  y otra  porción  de  artículos  indispen- 
sables, pagando  sumas  crecidas  en  su  trasporte?  ¿Cómo 
quiere  que  prospere  si  esos  productos  químicos  satisfa- 
cen al  ser  introducidos  en  España  derechos  más  creci- 
dos que  el  papel  con  ellos  elaborado?  ¿Sabéis  lo  que  el 
papel  continuo  de  las  fábricas  españolas  paga  al  ser  im- 


portado á otras  Naciones?  Pues  paga  lo  siguiente:  cada 
100  kilos  de  papel  de  imprimir  español,  pagan  al  ser 
importados  en  Francia  720  rs,;  en  Portugal,  208;  en 
Austria,  57 ; en  Suiza  64;  y el  papel  de  todos  estos  paí- 
ses ó cualquier  otro  paga  al  entrar  en  España  tan  solo 
40  rs,  cada  100  kilos*£¿ExtrañareÍs  envista  de  tales  da- 
tos, Sres  Diputados,  el  atraso  denuestra  industria  pape- 
lera? ¿Tiene  defensa  una  legislación  arancelarla  que  tales 
desigualdades  consiente?  ¿Se  dirá  que  es  libre -cambista? 
¡Con  mayor  razón  pudiera  decirse  que  es  fuertemente 
protectora  de  la  producción  extranjera,  aun  á costa  de 
la  propia  de  nuestra  Nación! 

Y viniendo  á otro  ejemplo,  ¿se  concibe  que  nuestros 
vinos  de  calidad  inferior  paguen  en  Francia  á razón  de 
5 pesetas  el  hectólitro,  mientras  que  el  vino  común  de 
Italia  solo  paga  50  céntimos  de  franco?  ¿Se  concibe  que 
tengamos  cerrados  los  mercados  extranjeros  para  este 
producto  á causa  de  los  fuertes  derechos  que  sufre,  al 
par  que  los  de  otras  Naciones  disfrutan  de  grandes  be- 
neficios para  sus  vinos  de  la  misma  especie  y clase? 

El  principio  del  libre  cambio,  señores,  se  puede  ad- 
mitir si  todas  las  Naciones  lo  plantean  al  mismo  tiempo; 
Castilla  ha  sido  la  más  perjudicada,  se  ha  arruinado  con 
el  planteamiento  de  loa  aranceles  del  año  69;  pero  toda- 
vía admitiría  estos  aranceles  y el  libre  cambio,  si  ai 
mismo  tiempo  y con  toda  .lealtad  se  planteara  en  todos 
los  países,  para  que  pudíendo  luchar  en  las  mismas  con- 
diciones, alcanzasen  la  ventaja  los  pueblos  que  á la  ma- 
yor fertilidad  de  su  suelo  uniesen  mayor  inteligencia  y 
más  constante  laboriosidad,  en  cuya  noble  lucha  el  ge- 
nio español  no  llevarla  la  peor  parte,  Pero  si  no  sucedo 
esto,  si  todos  los  países  conservan  fuertes  derechos  para 
nuestros  productos  al  parque  lossuyos  gozan  tantos  pri- 
vilegios al  importarse  en  nuestro  suelo,  ea  posible,  seño- 
res, luchar?  El  creerlo  de  buena  fé  sería  un  delirio,  Pero  sí 
no  creo  prudente  censurar  minuciosamente  los  aranceles 
del  69,  ni  ei  sistema  á que  obedecen,  ya  que  en  la  sesión 
de  ayer  se  han  cantado  aquí  las  excelencias  de  esta  re- 
forma y el  gran  desarrollo  que  la  riqueza  pública  de  Es- 
paña ha  experimentado  por  efecto  de  ella,  creo  de  mi  de- 
ber protestar  enérgicamente  en  nombre  de  las  clases  pro  - 
ductoras  contra  esta  afirmación  gratuita, 

¿En  qué  se  fundan  los  defensores  de  la  reforma  aran- 
celaria para  creer  que  su  planteamiento  ha  traido  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública  en  España?  ¿Será  que  haya 
disminuido  nuestro  déficit  entre  la  importación  y la  ex- 
portación? No,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  balanza 
mercantil  ha  aumentado  en  uno  y otro  sentido,  el  dé- 
ficit es  mucho  mayor,  y no  hay  más  que  atenerse  á los 
estados  publicados.  ¿Será  que  haya  aumentado  la  rique- 
za territorial?  No,  porque  ya  vemos  que  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias,  fuera  de  determinadas  localida- 
des como  Madrid,  Sevilla  y alguna  otra,  la  propiedad  ha 
bajado  un  40  por  100  del  valor  que  hace  años  alcan- 
zaba. ¿Será  que  haya  prosperado  la  industria?  Tampoco* 
Dígase  qué  fábricas  se  han  construido  desde  1869;  dí- 
gase qué  industrias  han  nacido  en  España  desde  esa  fe- 
cha; es  seguro  que  no  se  podrá  citar  ninguna  que  haya 
nacido  por  efecto  de  esos  aranceles,  ó ei  acaso  será  una 
excepción  muy  contada;  pero  en  cambio  pueden  citarse 
gran  número  de  fábricas  que  se  han  cerrado,  y varias 
industrias  que  totalmente  han  deea parecido.  Pues  si  no 
es  la  Industria,  ni  la  riqueza  inmueble,  ni  el  valor  de  la 
propiedad  territorial  el  que  ha  crecido,  ¿en  qué  se  cono- 
ce que  nuestro  país  ha  prosperado?  ¿Será  en  el  crédito 
público,  que  ese!  mejor  barómetro  para  conocer  la  ri- 
queza de  las  Naciones,  y cuyos  tipos  de  cotización  can- 
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san  rubor  k todo  buen  español?  Señores,  es  desconsola- 
dor confesarlo,  pero  preciso  el  reconoce! lo:  la  riqueza  ha 
disminuido  notablemente  desde  el  año  1869  á esta  par- 
te- Yo  bien  conozco  que  en  esto  habrán  influido  los 
tristes  acontecimientos  políticos  que  desde  aquella  fecha 
han  tenido  lugar,  y entre  ellos  la  guerra  civil,  cuyas 
consecuencias  económicas  pesarán  sobre  muchas  geno- 
raciones;  pero  llevamos  cerca  de  dos  años  de  plena  paz 
desde  el  advenímienno  de  la  Monarquía;  y ¿hemos  visto 
que  crezca  la  riqueza  pública  en  este  período?  Si  los 
aranceles  actuales  respondiesen  á las  conveniencias  de 
nuestra  producción,  es  bien  seguro  que  en  estos  dos 
anos  se  verían  síntomas  de  grande  aumento  en  la  ri- 
queza del  país;  pero  por  desgracia  no  se  vé  síntoma  al- 
guno de  ese  desarrollo,  de  esa  naciente  prosperidad. 

Es  forzoso  reconocer  que  sin  protección  no  puede 
haber  industria  en  un  país,  y que  nuestra  industria  y 
nuestra  agricultura,  que  puede  también  considerarse 
como  la  principal  de  las  industrias,  no  puede  por  sí  sola 
luchar  cou  la  competencia  extranjera,  y esto  no  es  una 
ofensa  á nuestras  clases  industriales,  sino  que  es  efecto 
de  las  condiciones  propias  de  nuestro  país.  ¿Cómo  que- 
réis que  nuestra  agricultura,  tomándola  por  tipo  de  las 
industrias,  pueda  luchar  con  la  competencia  extranje- 
ra? ¿Está  en  iguales  condiciones?  Lo  examinaremos  li- 
geramente. Eu  primer  lugar,  pesa  sobre  ella  el  gran- 
dísimo obstáculo  de  la  falta  de  capital;  sin  ei  capital 
móvil  no  es  posible  el  desarrollo  de  ninguna  clase  de 
trabajo.  ¿Y  cómo  queréis  que  vaya  el  capital  á buscar 
las  modestas  utilidades  que  puede  alcanzar  eu  la  in- 
dustria agrícola  ó fabril,  si  encuentra  una  colocación 
cómoda  y más  segura  en  las  operaciones  del  Tesoro, 
que  le  dan  inmensas  ganancias  sin  trabajo  alguno? 
Mientras  no  se  organice  nuestra  Administración  de  mo- 
do que  no  haya  operaciones  con  el  Tesoro  que  ofrez- 
can más  de  un  6 por  100  da  interés,  no  es  posible  que 
los  capitales  busquen  su  empleo  en  empresas  que  con- 
tribuyan al  desarrollo  de  la  riqueza  pública:  y mien- 
tras no  haya  capitales  para  esto,  no  es  posible  que  las 
industrias  tomen  desarrollo,  porque  no  habrá  ni  máqui- 
nas! ni  abonos,  ni  canales,  ni  carbón  barato,  á pesar  de 
tener  mucho  y bueno  nuestras  montañas,  ni  ninguna 
de  esas  mejoras  para  las  cuales  es  necesario  el  empleo 
de  fuertes  capitales. 

Por  otra  parte,  la- propiedad  en  la  mayor  parte  de 
nuestras  provincias  se  halla  eu  extremo  3ubdividida  y 
alcanza  apenas  cada  ñaca  una,  dos  ó cuatro  hectáreas, 
y en  las  provincias  del  Norte  macho  menos,  y no  per- 
mite ei  empleo  de  esas  máquinas  que  en  otros  países 
dan  grandísimos  resultados. 

Otra  de  las  cansas  que  pudiéramos  citar  son  los  ex- 
cesivos gravámenes  que  pesan  sobre  el  país  en  forma 
de  impuestos  ya  directos,  ya  indirectos,  lo  cual  todo 
viene  en  daño  de  la  producción  nacional,  que  es  la  que 
soporta  en  último  término  esos  impuestos.  Véase,  pues, 
si  hay  causas  eñcaces  y poderosas  para  disculpar  el 
atraso  de  nuestra  agricultura  y demás  industrias.  Pero 
voy  á suponer  el  caso  más  favorable;  voy  á suponer  que 
nuestro  territorio  sea  el  más  fértil,  lo  cual,  como  sabe 
el  Sr,  Fablé,  no  es  exacto,  porque  es  muy  estéril;  y los 
que  decantan  las  grandes  riquezas  del  suelo  español,  es 
sin  duda  por  desconocer  el  más  privilegiado  de  otras 
Naciones;  hay  otros  países  más  estériles,  es  verdad;  pero 
en  cambio  hay  comarcas  inmensamente  más  fértiles,  y 
en  el  ramo  de  cereales  nos  llevan  gran  ventaja,  como 
Rusia,  el  Egipto  y esa  portentosa  America,  que  parece 
haber  sido  creada  para  demostrar  el  poder  infinito  de  la 


Providencia,  {El  $r>  Fabié:  Pero  no  es  porque  sean  más 
fértiles.)  No  se  puede  desconocer  que  la  América  es  más 
fértil  que  nuestro  país,  porque  es  un  suelo  virgen,  uu 
suelo  que  no  está  explotado,  que  dentro  de  algunos  años 
se  irá  esterilizando  como  el  nuestro,  pero  por  el  pron- 
to es  mucho  más  fértil,  puesto  que  produce  el  39  y 
hasta  40  por  uno,  mientras  que  en  las  provincias  cen- 
trales de  España  obtenemos  el  cuatro  ó cinco  por  uno 
solamente. 

Pues  bien;  á pesar  de  todas  esas  ventajas,  voy  á su- 
poner el  caso  más  favorable,  y aun  así  resultará  que 
no  podemos  competir  con  la  producción  extranjera.  En 
el  ramo  de  cereales  dice  el  Sr.  Fabíó  que  podemos 
competir  con  Marsella.  Pues  tomemos  como  tipo  los  cen- 
tros de  Arévalo,  Medina  y Valladolid,  y veamos  los  gas- 
tos que  hacen  sus  trigos  para  concurrir  á su  mercado 
más  natural,  más  propio,  que  es  el  de  Barcelona,  y re- 
sultará lo  siguiente:  gastos  de  trigo  extranjero,  fíete  de 
Marsella  á Barcelona,  cada  100  kilos,  5 rs.;  derecho  de 
importación,  3 pesetas;  total,  17  rs.  Gastos  del  trigo  de 
Castilla:  de  Arévalo  ó Valladolid  á Barcelona,  por  la  ta- 
rifa más  económica.  29  rs.;  impuesto  del  Tesoro,  87 
céntimos;  diferencia  á favor  del  trigo  de  Marsella,  12  rs. 
17  cénts,  {El  Srm  Fabié:  ¿Y  los  pactos  especiales?)  No  hay 
pactos  especiales;  al  contrario,  Sres.  Diputados,  en  Cas- 
tilla al  ménos  estamos  colocados,  por  desgracia,  en  una 
posición  tal,  que  no  tenemos  ni  esperanza  de  conseguir 
beneficio  alguno  en  las  tarifas.  Cuando  hay  varias  líneas 
de  diversas  empresas  que  se  disputan  los  trasportes  y se 
establece  competencia  entre  ellas,  claro  es  que  se  aba- 
ratan las  tarifas  en  beneficio  del  país;  pero  como  quiera 
que  en  Castilla,  si  bien  hay  diversas  líneas,  todas  ellas 
pertenecen  á una  misma  compañía,  á la  poderosa  com- 
pañía de  caminos  de  hierro  del  Norte,  que  tiene  las  líneas 
de  Madrid  á Irún,  la  de  Santander,  y aun  ahora  se  dice 
que  ha  tomado  la  de  Barcelona,  claro  es  que  esa  empre- 
sa no  tiene  interés  en  abaratar  las  tarifas,  porque  todo 
lo  que  en  Castilla  se  produce  forzosamente  ha  de  pagarla 
el  tributo;  y no  hay,  por  consiguiente,  esperanza  de  que 
las  mejore  en  beneficio  del  país. 

Pues  bien;  he  demostrado  que  en  circunstancias  nor- 
males no  podemos  acudir  al  mercado  de  Barcelona  ni  á 
los  de  los  puertos  de  Levante,  ¿Quiere  el  Sr.  Fabié  que 
acudamos  á los  mercados  de  Inglaterra?  Pues  tampoco 
en  circunstancias  normales  podemos  acudir  á los  de  In- 
glaterra, y lo  demostraré  también  sencillamente. 

El  precio  medio  de  los  trigos  eu 
los  puertos  de  América  (Esta- 
dos Unidos),  por  ejemplo,  Nue- 
va-York,  suele  ser  de  reales 
vellón  25  los  35  litros,  ó sean 

reales  vellón. 

El  flete  á cualquier  puerto  de  In- 
glaterra cuesta  por  término 
medio  1 10  rs.  tonelada,  ó sean. 


Total... 

El  precio  medio  en  los  mercados 
de  Castilla,  si  ha  de  vivir  la 
agricnltura,  no  puede  calcular- 
se ménos  de  40  rs,  fanega,  ó 

sean, , . * 

Porte  y gastos  á Santander 

Flete  de  Santander  á Inglaterra . 


90  los  100  kilos. 


11  los  190  kilos. 


101  rs. 


92,50  los  109  ¿líos, 
17,6*7 
10 
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Si  se  quiere,  pues,  que  se  conserve  la  agricultura,  es 
menester  que  se  mantenga  el  precio  de  40  rs.  fanega; 
pues  á 40  rs.  son  927-  los  100  kilos,  porque  de  esta 
comparación  resulta  que  hay  una  diferencia  de  19  rea- 
les contra  el  precio  de  Castilla.  Esta  es  la  verdad,  y ante 
el  raciocinio  de  los  números  no  hay  reflexión,  ni  dia- 
lécticas, ni  recursos  retóricos  que  valgan,  cuando  los 
números  están  bien  sentados  como  están  estos. 

Creo  haber  demostrado  que  en  circunstancias  nor- 
males no  podemos  acudir  ni  á los  mercados  de  nuestro 
litoral,  ni  tampoco  á los  del  exterior,  ni  hacer  compe- 
tencia con  los  cereales  de  Marsella  y Odessa,  por  las  ra- 
zones que  dejo  indicadas.  Luego  si  uo  se  protege  con 
mayor  arancel  el  cultivo  de  cereales  en  España,  tiene 
que  abandonarse. 

Diesel  Sr.  Fabié,y  debo  hacerme  cargo  de  esto,  que 
si  el  ramo  de  cereales  no  puede  cultivarse  se  abandone 
esa  producción  y se  dediquen  los  terrenos  á otra  cosa. 
¡Ah,  señores!  que  fácil  es  cambiar  la  producción  de  un 
país  en  un  discurso  de  Ateneo,  pero  que  inmensa  difl- 
cuitad  encierra  el  llevarlo  á la  práctica!  ¿Que  produc- 
ción desea  S.  S.  que  se  ensaye?  Porque  creo  que  no  pre- 
tenderá que  la  tercera  parte  de  las  tierras  laborables  de 
La  Península  que  se  dedican  hoy  á cereales  queden  por 
el  pronto  estériles,  porque  esas  tierras  son  las  que  cons- 
tituyen la  mayor  tributación  para  el  Tesoro,  y ai  que- 
dan estériles  se  producirá  un  gran  vacío  en  los  ingresos 
del  Erario  público.  ¿Quiere  S.  S.  que  dediquemos  esas 
tierras  á la  plantación  de  pinos,  como  noa  ha  indicado? 
Pues  ya  podemos  echarnos  á dormir  por  espacio  de  cerca 
de  un  siglo,  porque  hasta  que  pase  ese  tiempo  no  serán 
de  utilidad.  ¿Quiere  S.  S.  que  las  dediquemos  á planta- 
ción de  viñas?  Comprenderá  el  Sr.  Fabié  que  esto  ya  so 
nos  ha  ocurrido  á los  que  habitamos  esas  comarcas,  an- 
tes que  S.  S.  nos  hiciese  la  gracia  de  indicarlo,  y lo  ve- 
nimos realizando  en  nuestros  intereses  particulares. 
¿Pero  es  posible  de  una  vez  y en  un  solo  momento  plan- 
tar de  viñas  toda  la  extensión  que  se  cultiva  de  cerea- 
les? Esto  es  totalmente  imposible,  no  habría  capital  para 
ello  ni  la  densidad  de  nuestra  población  lo  consiente, 
pues  faltarían  brazos  para  su  cultivo,  cualquiera  que 
fuera  el  sistema  que  en  él  se  adoptarse,  y las  tierras  en 
algunos  años  negarían  toda  producción.  Seria  imposíbe 
de  realizar.  Tampoco  seria  ventajoso,  porque  la  planta 
de  la  vid,  que  es  riquísima  en  efecto  y se  dá  con  con- 
diciones admirables  en  España,  tiene  grandísimos  ene- 
migos, como  todos  los  poderosos,  y vemos  que  el  oidium, 
la  jttoüxra  y otros  males  están  devastando  los  viñedos  de 
otros  países,  y no  puede  darse  al  país  el  consejo  de  que 
trasforme  el  cultivo  de  sus  tierras  totalmente  en  viñedos, 
abonando  los  cereales  y confiando  enteramente  su  suerte 
al  resultado  de  una  sola  especie  de  producción. 

¿Y  seria  político  el  abandonar  el  cultivo  do  los  ce- 
reales? De  ninguna  manera.  Ya  lo  indicó  ligeramente 
ayer  el  Sr.  Glavijo,  y yo  debo  insistir  hoy  en  esta  idea. 
No  serla  político,  porque  son  los  cereales  el  primer  ele- 
mento de  la  vida,  el  articulo  de  primera  necesidad;  y 
todas  las  Naciones,  y muy  especialmente  la  nuestra, 
que,  dígase  lo  que  se  quiera,  tiene  condiciones  singula- 
res para  o!  cultivo  de  los  cereales,  si  bien  no  dá  los  re- 
sultados más  favorables , deben  conservarlo ; y España 
debe  conservarlo  por  su  propio  ínteres  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  utilidad  particular  y de  la  general  de  la  Ha- 
cienda pública,  y sobre  todo  por  un  principio  de  alta 
previsión  en  todo  Gobierno,  porque  no  solo  debe  conser- 
varse porque  es  el  primer  elemento  de  la  vida,  sino 
porque  todos  los  Gobiernos  deben  prevenir  las  conse- 


cuencias de  una  gran  guerra  exterior,  de  un  bloqueo  de 
nuestras  costas,  de  calamidades  extraordinarias.  Si  ese 
momento  llegara  y careciésemos  del  trigo  necesario  para 
nuestro  sustento,  tendríamos  que  sufrir  la  muy  dura  ley 
del  extranjero,  como  la  estamos  hoy  sufriendo  respecto 
del  capital,  que  cuaudo  lo  necesitamos  nos  lo  prestan, 
pero  ¡á  qué  costa!  á costa  de  la  ruina  y casi  hasta  de  la 
honra  del  país.  ¿No  conocéis,  pues,  que  en  ese  momen- 
to, que  tal  vez  no  llegue  nunca,  que  ojalá  no  llegue 
nunca,  pero  que  puede  llegar,  y por  lo  tanto  debe  pre- 
venirse, que  en  ese  momento  en  que  necesitásemos  ce- 
reales noa  impondría  el  extranjero  el  alto  precio  que 
su  codicia  le  dictase,  nos  haria  sufrir  la  dura  ley  de  la 
necesidad,  y hasta  nuestra  independencia  podría  verse 
en  peligro  en  momentos  angustiosos  de  una  guerra  ex- 
tranjera, porque  no  hay  conflictos  más  graves  para  un 
país  que  los  que  se  derivan  de  la  llamada  cuestión  de 
subsistencias?  ¡Ah,  señores!  Ningún  Gobierno  debe 
abandonar  esta  idea,  y mucho  menos  debe  abandonarla 
este  Gobierno,  que  profesa  las  ideas  conservadoras. 

Si  con  este  título,  si  á la  sombra  de  esta  bandera  se 
exigen  á los  pueblos  tan  grandes  sacrificios  y se  obliga 
al  país  contribuyente  á que  sostenga  uu  ejercito  que  1 e 
cuesta  139  millones  de  pesetas,  que  es  la  causa  principal 
de  su  postración  y decadencia  económica,  á que  manten- 
ga una  marina  que  le  cuesta  25  millones  de  pesetas  en  la 
Península  y casi  otro  tanto  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar; ai  se  le  exige  que  por  un  sentimiento  patriótico, 
como  recompensa  de  servicios,  dudosos  en  muchos  ca- 
sos, mantenga  un  presupuesto  de  clases  pasivas  da  41 
millones  de  pesetas;  si  rindiendo  un  culto  tal  vez  exa- 
gerado á las  ideas  conservadoras  se  exigen  al  país  con- 
tribuyente todos  estos  sacrificios,  ¿cómo  podrá  negarse 
á la  clase  más  numerosa  y más  importante  de  la  Na- 
ción española,  la  que  más  contribuye  á levantar  las 
cargas  públicas,  la  modesta  clase  labradora,  que  ha 
cometido  el  gran  pecado  de  dedicarse  durante  el  tras- 
curso de  los  siglos  al  cultivo  de  cereales,  que  es  el  me- 
nos productivo,  para  asegurar  de  este  modo  el  abaste- 
cimiento de  toda  la  Península,  como  podrán  negar  las 
Córtes  á la  agricultura  española  io  que  hoy  reclama 
con  tanta  razón  como  justicia,  el  que  se  grave  la  impor- 
tación de  trigos  extranjeros  con  el  pequeño  impuesto  de 
7 pesetas  cada  100  kilos? 

Las  Córtes,  que  tantos  impuestos  han  votado  sobre 
la  producción  agrícola  nacional,  ¿juzgarán  injusto  ó 
exagerado  el  importe  de  7 pesetas  á la  producción  ex- 
tranjera? Seria  grave  ofensa  el  suponer  que  así  lo  veri  - 
ficaaen.  Repito  que  la  protección  de  la  riqueza  particu- 
lar, los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  que  se  verían 
grandemente  mermados  por  los  menores  ingresos  que 
tendría  el  Tesoro  al  aminorarse  la  producción  de  cerea- 
les, y un  alto  principio  de  previsión  política,  exigen  que 
se  proteja,  pero  que  se  proteja  de  una  manera  decidida 
y fuerte  el  cultivo  de  cereales  en  España;  porque  si  hoy 
confirmáramos  esta  legislación  que  la  destruye,  el  cul- 
tivo de  cereales  tendría  que  abandonarse  por  completo, 
y al  hacerlo  así  perdería  el  Tesoro  no  inmenso  ingreso 
que  hoy  tiene  por  efecto  de  la  contribución  de  todas  las 
tierras  que  se  dedican  á esta  clase  de  producción. 

Mucho  más  podría  decirse  sobre  este  importantísimo 
punto;  pero  como  todos  reconocemos  la  necesidad  de 
terminar  pronto  la  discusión  del  presupuesto,  y mi  ami- 
go el  Sr,  Arenillas  tiene  presentada  otra  enmienda  so- 
bre este  asunto,  no  creo  oportuno  hacerme  cargo  de  la 
gran  injusticia  con  que  si  trató  á los  cereales  en  la  úl- 
tima reforma  arancelaria,  y sobre  todo  en  la  formación 
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de  los  aranceles.  Todavía  me  conformarla  yo  con  que  se 
obedeciesen  las  disposiciones  de  esa  última  reforma,  que 
no  combato  como  sistema»  si  se  hubiera  aplicado  toda 
!a  protección  que  en  justicia  debía  haberse  concedido 
al  cultivo  de  cereales  dentro  de  las  bases  de  l.°  de  Julio 
de  1809,  que  sirvieron  para  la  confección  de  les  aran- 
celes* 

Y,  para  terminar,  solo  diré  que  siendo  la  ley  de 
aranceles  una  de  las  mis  importantes  y una  de  las  que 
más  directamente  Infiuyen  en  la  producción  y en  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  de  los  países,  y notán- 
dose por  desgracia  en  el  nuestro,  no  ya  el  desenvolvi- 
miento, sino  una  gran  decadencia  en  muchísimos  ramos 
de  la  producción  nacional,  es  indispensable  que  se  abra,  ' 
si  no  se  acepta  este  voto,  que  es  de  reforma  general  de 
los  aranceles,  ana  información,  á la  cual  traigan  su  tes- 
timonio, sus  luminosos  datos  y su  ilustración  las  Dipu- 
taciones provinciales,  las  Juntas  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  las  sociedades  científicas,  y sobre  todo 
el  comercio  y la  industria,  la  gran  masa  de  comercian- 
tes y de  industriales,  que  aduzcan  toda  clase  de  razona- 
mientos sobre  los  efectos  de  esta  reforma»  de  esta  ley 
de  1869,  hoy  en  vigor,  no  ya  con  el  propósito  de  dero- 
garla, sino  con  el  de  que  abriéndose  una  información 
séria  y formal,  puedan  enmendarse  sus  inconvenientes 
conforme  lo  exija  la  conveniencia  y el  desarrollo  de  La 
riqueza  de  nuestro  país. 

Al  concluir,  me  haré  cargo  de  una  observación  que 
es  de  alta  importancia.  Los  amantes  de  la  reforma,  me- 
jor dicho»  de  la  ley  hoy  vigente,  dicen  que  ha  habido 
con  ella  gran  desarrollo  para  nuestra  riqueza,  porque  ha 
aumentado  la  exportación.  Es  verdad,  ha  aumentado  la 
exportación;  pero  de  la  misma  manera  y aun  en  mayor 
escala,  como  antes  he  indicado,  ha  aumentado  la  im- 
portación, y nuestro  déficit  entre  la  importación  y la 
exportación  es  mucho  mayor  que  antes  de  la  reforma. 

Otra  observación  haré  en  este  mismo  sentido  y en 
apoyo  de  mi  tésls:  que  los  datos  de  la  importación  no 
son  exactos»  porque  á pesar  de  toda  la  vigilancia  que 
quiera  suponerse  en  la  Dirección  de  aduanas»  que,  sea 
dicho  en  honor  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y muy 
especialmente  delSr,  Cavero,  director  del  ramo,  nunca 
ha  estado  mejor  administrada  que  en  el  dia»  todos  sa- 
bemos que  por  desgracia  suele  entrar,  burlando  la  vi- 
gilancia, gran  cantidad  de  mercancías  sin  pagar  dere- 
chos, al  paso  que  los  datos  de  la  exportación  son  muy 
exactos,  más  bien  exagerados  eu  sus  valores.  (El  señor 
Gisbert:  Nada  de  eso»  al  revés.)  Pues  entonces,  ¿cómo 
se  forman  esos  estados  de  exportación  que  publica  la 
Gaceíal  (El  S V.  Gisbert:  A ojo  de  buen  cubero,  como  los 
de  la  importación.)  Pero  ¿es  posible  que  se  formen  á 
ojo  de  buen  cubero?  Eso  es  imposible;  eso  no  puede  ha- 
cerlo, y méaos  decirlo  la  Administración;  seria  la  confe- 
sión de  su  impotencia.  (El  Sr.  Fabié : Si  no  hay  datos; 
de  consiguiente,  es  un  cálculo  aproximado,  lo  mismo 
que  sucede  con  la  importación.) 

¿Pero  es  posible  que  se  diga  eso  en  sério  por  los 
gres,  Gisbert  y Fabié,  director  de  contribuciones  el 
ano  y consejero  de  Estado  el  otro?  (El  Sr.  Fabié : Vaya; 
y tanto.)  ¿Es  posible  que  no  sepa  la  Administración  lo 
que  se  exporta,  y que  forme  los  estados  de  exportación 
aojo  de  buen  cubero?  Señores,  dolor  causa  el  oir  tal 
confesión  en  este  sitio,  ¿Luego  son  una  burla  los  esta- 
dos oficíales  que  se  presentan  al  público?  ¿Luego  los 
datos  estadísticos  son  una  verdadera  farsa?  Eso  no  quie- 
ro, no  puedo,  no  debo  yo  suponerlo,  y menos  de  una 
Administración  seria  y formal,  como  creo  que  es  la  ac- 


tual. Eso  no  se  puede  decir,  repito»  y yo  debo  suponer, 
porque  lo  contrario  seria  la  mayor  ofensa  que  se  podria 
hacer  al  Gobierno,  que  esos  datos  de  exportación  son 
exactos»  son  exactísimos,  Pero  yo  debo  reiterar  lo  que 
antes  he  dicho:  que  la  valoración  de  los  artículos  de 
exportación  es  50  por  100  en  algunos  artículos  más 
caro  que  los  valores  designados  para  los  mismos  ar- 
tículos en  los  estados  de  la  exportación;  por  consiguien- 
te, el  déficit  real  es  mucho  mayor  del  que  aparece  en  la 
balanza  mercantil. 

El  artículo  trigos,  por  ejemplo,  estaba  valorado 
hasta  ahora  en  18  pesetas  75  cénts.  los  100  kilos  para 
la  importación,  y para  la  exportación  está  valorado  hoy 
y loba  estado  estos  años  eu  27  pesetas.  De  suerte  que 
es  50  por  100  más  de!  valor  computado  en  los  estados 
de  exportación  á su  similar,  el  trigo  extranjero. 

Además,  el  déficit  es  mucho  mayor  que  el  que  de- 
muestran esos  estados,  que  yo  reconozco  y debo  reco- 
nocer como  ciertos;  y digo  que  es  mucho  mayor,  porque 
todo  lo  que  se  exporta  no  trae  por  desgracia  capitales  á 
España,  sino  que,  al  contrario,  mucho  queda  en  el  ex- 
tranjero, porque  hoy  la  mayor  parte  de  nuestra  expor- 
tación, lo  que  constituye  el  núcleo  de  la  exportación 
son  los  minerales,  y sabido  es  de  todos  que  las  mejores 
y más  ricas  minas  de  nuestro  territorio,  al  menos  mu- 
chas de  ellas»  pertenecen  á empresas  extranjeras»  cuyos 
capitales  y cuyas  utilidades  de  explotación  quedan  eu 
sus  respectivos  países. 

Por  otra  parte,  las  empresas  de  caminos  de  hierro, 
si  bien  yo  reconozco,  porque  me  gusta  discutir  siempre 
de  buena  fé,  que  los  capitales  empleados  en  su  cons- 
trucción no  han  hecho  un  buen  negocio»  no  puede  des- 
conocerse que  producen  inmensas  sumas;  y como  quie- 
ra que  esos  capitales  son  de  procedencia  extranjera, 
claro  es  que  los  intereses  que  produce  la  explotación  de 
los  ferro ‘Carriles,  ya  en  pago  de  intereses  de  sus  respec- 
tivas obligaciones,  ya  en  pago  de  beneficios  de  sus  ac- 
ciones, que  algunas  ya  reparten  beneficios,  aunque  no 
todas,  van  al  extranjero,  donde  residen  los  poseedores 
de  esos  capitales. 

Debe  tenerse  también  presente  que  como  se  ha  con- 
cedido con  buen  fin,  pero  con  muy  mal  resultado  para 
la  riqueza  de  España,  esa  gran  franquicia  de  aduanas  á 
las  empresas  de  ferrocarriles,  también  la  renta  de  adua- 
nas está,  digámoslo  así,  falseada,  sin  que  pueda  evitar- 
se, porque  á la  sombra  de  lo  que  las  empresas  necesi- 
tan, entra  mucho  que  no  las  corresponde,  y que  redun- 
da en  perjuicio  siempre  de  nuestro  Tesoro* 

Debe  tenerse  también  en  cuenta  que  los  particulares 
todos,  sin  creer  que  en  ello  cometan  ni  aun  pecado  ve- 
nial» ni  mucho  ménos  juzguen  cometer  un  contrabando, 
todos,  poco  ó macho,  entran  una  porción  de  objetos  al 
regresar  del  extranjero  sin  pagar  los  respectivos  dere- 
chos, y todo  esto  viene  siempre  en  aumento  de  nuestro 
déficit,  porque  resulta  que  se  traen  del  extranjero  una 
inmesa  cantidad  de  objetos  que  tienen  que  pagarse  en 
metálico,  que  no  aparecen  detallados  en  la  balanza 
mercantil,  y que  vienen  á aumentar  nuestro  déficit;  y 
si  este  déficit  eu  años  anteriores  era  saldado  y se  salda- 
ba casi  con  exceso,  por  las  utilidades  que  venían  del 
trabajo  de  muchos  miles  de  españoles  que  se  hallaban  en 
América  y que  tenian  el  propósito  de  trasladar  el  fruto 
de  su  trabajo  á su  país,  hoy  por  desgracia,  ya  no  vie- 
nen capitales  de  América,  sino  que,  por  el  contrario, 
van  á América  grandes  sumas  del  Tesoro  español,  con 
motivo  de  la  guerra  de  Cuba.  De  suerte  que  todo  ésto 
viene  á disminuir  la  riqueza  de  nuestro  país»  á ser 
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causa  de  nuestro  empobrecimiento , á conjurar  á nues- 
tra completa  ruina,  de  ninguna  manera  á nuestra  pros- 
peridad, como  algunos  con  poca  reflexión  suponen. 

Y para  terminar,  añadiré  que  por  lo  mismo  que  es- 
ta discusión  de  aranceles  es  gravísima,  debe  tratarse, 
como  se  está  tratando,  latamente,  y que  debe  admitir- 
se el  voto  particular  de  los  Sres.  Boseh,  Clavijo  y Ber- 
dugo,  puesto  que  abraza  un  sistema  completo,  uu  todo 
armónico ; porque  se  trata  á todas  las  mercancías  bajo 
un  solo  criterio. 

Y si  por  desgracia  el  Congreso  no  fuese  de  esta 
opinión,  es  indispensable,  como  conocerá  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  se  abra  una  información;  que  se 
traigan  los  datos  necesarios,  y que  en  la  próxima  legis- 
latura se  vuelva  á reanudar  esta  discusión,  y se  en- 
mienden los  grandes  lunares  que  tiene  la  actual  legis- 
lación arancelaria. 

Si  esto  no  se  hace,  liay  que  desconfiar  por  completo 
de  la  salvación  de  España y del  restablecimiento  de  nues- 
tra Hacienda  pública,  porque  la  más  sana  y la  más  im- 
portante de  todas  las  rentas,  es  y será  siempre  en  todas 
las  Naciones  la  de  aduanas,  que  tiende  á cargar  sobre 
la  producción  extranjera,  y no  sobre  la  producción  na- 
cional, la  mayor  suma  posible  para  cubrir  los  gastos  del 
presupuesto  general  del  Estado, 

El  Sr.  BOSOHYLABEUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boseh  y Labras  tie- 
ne la  palabra  para  rectiflcar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Señores  Diputados, 
son  tantas  las  alusiones  que  se  me  han  dirigido,  que 
verdaderamente  no  só  por  donde  empezar. 

Al  oir  á los  Sres.  Fabió  y Giabert  elogiarse  mutua- 
mente por  su  liberalismo  en  materias  arancelarias,  se 
me  ha  ocurrido  si  estaría  6 no  estaria  de  acuerdo  con 
ellos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  me  ha  ocurrido 
también  ai  estará  ó no  estará  de  acuerdo  con  ellos  el 
Gobjerno  de  S.,H. 

Por  lo  demás,  si  es  que  con  esto  han  querido  signi- 
ficar que  los  que  defendemos  ciertas  ideas  somos  reac- 
cionarios, diré  á los  Sres,  Gisbert  y Fabié  si  creen  muy 
liberal  el  privar  de  Ja  libertad  de  trabajo  á las  clases  ar- 
tesanas,  á las  clases  labradoras  y á la  mayoría  de  los 
que  trabajan  en  España;  ai  creen  que  en  los  Estados 
Unidos,  donde  el  trabajo  tiene  una  protección  tan  subi- 
da, son  ó no  liberales;  y últimamente,  si  creen  que  en 
España,  donde  por  desgracia  nuestra,  la  Administración 
dista  mucho  de  estar  á la  altura  de  la  Administración  de 
los  demás  países,  es  antiUberal  pedir  tarifas  convenien- 
tes para  que  Isa  clases  productoras  puedan  competir 
con  las  de  los  países  extranjeros. 

Decía  el  Sr.  Fabió  que  cree  necesario  conservar  la 
reforma  arancelaria  de  1869.  Sin  duda  S.  S.  no  se  hizo 
cargo  de  algunas  indicaciones  que  hice  yo  ayer  sobre 
lo  mismo.  El  art.  5/  tiendo  á que  en  un  numero  de 
años  mayor  ó menor  sean  liquidadas  todas  las  indus- 
trias, sean  liquidados  todos  los  elementos  de  trabajo, 
porque  al  flu  y al  cabo  no  se  me  negará,  ni  nadie 
puede  negar,  que  en  España  todo  lo  que  es  trabajo,  to- 
do lo  que  es  producción,  está  en  un  lamentable  atraso, 
como  está  en  lamentable  atraso  la  Administración,  Y 
por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  be  oido  más  de  una 
vez  á personas  de  criterio  muy  recto  decir  que  la  Admi- 
nistración está  relativamente  más  atrasada  que  los  que 
trabajan  y pagan. 

Decía  el  Sr,  Gisbert  que  la  modificación  en  aquella 
no  fué  inspirada  por  tales  ó cuales  principios.  Pues  yo 
repetiré  lo  que  dije  ayer:  véase  el  arfe,  5/  y no  necesito 


más;  del  art.  5.°  se  deduce  de  una  manera  bien  clara  el 
criterio  que  precedió  á aquella  reforma.  Efectivamente 
fué  iniciada  mucho  sutes  de  1869;  lo  dije  ayer  y lo  re- 
pito hoy;  en  1860,  Sres.  Diputados,  empezó  nuestra 
ruina;  en  1860  empezamos  á exportar  oro  y más  oro 
para  pagar  mercancías  improductivas,  mercancías  de 
consumo  inmediato  que  recibíamos  del  extranjero;  y 
desde  aquella  fecha  vivimos  á costa  del  capital  uua  vi- 
da á todas  luces  antieconómica,  cuyos  efectos  se  van 
sintiendo  ya  y sesentirán  muchísimo  más  en  lo  sucesivo. 

No  hay  intereses  distintos,  no  hay  intereses  comple- 
jos, cuando  hay  sistema,  cuando  hay  miras  elevadas, 
cuando  hay  un  criterio  recto,  porque  al  fin  y al  cabo, 
como  he  dicho  mil  veces,  no  es  una  clase,  son  todas  las 
clases  que  trabajan  en  España  las  que  necesitan  tarifas 
compensadoras,  á fin  de  que  puedan  competir  con  la  in- 
dustria extranjera,  que  tiene  medios,  elementos,  capital, 
administración  y muchas  otras  cosas  de  que  nosotros  ca- 
recemos. 

Al  conceder  protección  á unas  industrias  y no  á otras, 
¿es  porque  queréis  que  la  protección  sea  un  privilegio 
para  mejor  combatirla? 

La  protección  no  es  ud  privilegio;  la  protección  en  el 
estado  de  nuestro  país  es  un  derecho  que  debe  alcanzar 
á todos,  comoá  todos  alcanzan  los  deberes. 

Si  la  palabra  protección  os  asusta,  podéis  sustituirla 
cou  la  de  compensación,  que  al  fin  y al  cabo  no  es 
más  que  compensación  lo  que  piden  las  clases  produc- 
toras de  nüeatro  país, 

Pero  en  fin,  volviendo  á lo  de  siempre,  á aquello  de 
industria  catalana,  á aquello  de  industria  de  hitados  y 
tejidos,  ¿croéis  que  estas  industrias  serán  fuertes  para 
competir  con  el  extranjero  mientras  no  tengan  en  el 
propio  país  todos  los  elementos  que  necesiten? 

Las  industrias  de  hilados  y tejidos  son  industrias 
prósperas,  Sres.  Diputados;  pero  dejarán  de  serlo  el  dia 
que  toquéis  á las  tarifas.  No  hay  industria  potente  po- 
sible para  que  pueda  competir  con  el  extranjero,  mien- 
tras no  tenga  en  el  propio  país,  como  he  dicho,  los  ele- 
mentos que  necesita  para  su  desarrollo.  En  maquinaria 
hay  todos  los  dias  nuevos  adelantos,  nuevas  perfeccio- 
nes; las  industrias  de  productos  químicos  son  también 
indispensables;  las  artes  y oficios  juegan  un  gran  papel 
en  todo  lo  que  se  refiere  á industria,  como  industrias 
auxiliares;  el  carbón  es  un  producto  del  cual  no  se 
puede  prescindir.  Mientras  no  existan  todos  estos  ele- 
mentos en  nuestro  país,  no  habrá  industria  potente,  por 
más  que  se  ia  proteja,  que  pueda  competir  con  la  de  los 
países  extranjeros.  Los  distintos  elementos  de  produc- 
ción se  han  de  desarrollar  simultáneamente;  la  agricul- 
tura necesita  de  la  industria,  ésta  de  las  artes  y oficios, 
y una  y otra  de  las  ciencias  de  aplicación;  y en  ese 
conjunto  homogéneo,  puesto  que  de  trabajo  se  trata, 
consisto  el  perfeccionamiento,  consiste  el  mejoramiento, 
consiste  el  adelanto;  y únicamente  procurando  el  des- 
arrollo simultáneo  de  estos  elementos,  crearemos  indus- 
trias fuertes,  poderosas  y potentes,  que  puedan  compe- 
tir con  las  industrias  extranjeras.  Precisamente  nuestro 
voto,  del  cual  se  han  dicho  no  sé  cuántas  cosas,  tiende 
é favorecer  y á desarrollar  simultáneamente  de  una  ma- 
nera armónica  todos  los  intereses. 

Se  ha  dicho  aquí,  que  en  dónde  y cómo  se  había 
probado  la  necesidad  de  proteger  á ciertos  y determi- 
nados elementos  de  producción.  Y digo  yo:  ¿que  más  se 
necesita,  Sres.  Diputados,  que  ver  el  estado  del  país? 
¿Qué  más  se  necesita  que  ver  muchos  miles  de  fincas  en 
venta  para  cobro  de  contribuciones?  ¿Que  más  se  ñeco- 
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sita  que  ver  esos  Ministerios  atestados  de  pretendientes, 
porque  no  tienen  donde  decorosamente  ganarse  la  sub- 
sistencia1? ¿Queréis  que  España  venga  á ser  una  Nación 
de  empleados  y mendigos?  ¿Y  qué  más  se  necesita  para 
demostrar  la  necesidad  de  cambiar  de  sistema  que  el 
estado  de  nuestra  Hacienda,  que  el  consolidado  á 10 Va 
por  LOO?  Siento  tener  que  decirlo;  ayer  no  lo  dije,  pero 
me  han  obligado  á ello. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fabié  que  dos  centros  importantes 
de  Barcelona  se  oponían  á que  se  tomara  en  considera- 
ción mi  voto  particular,  (El  8r.  Fabié : No  he  dlco  eso,) 
Callare  sobre  este  punto  y esperaré  á que  se  díga  de  una 
manera  clara  y terminante  lo  que  esto  significa*  [El 
Sr * Fabié:  Ya  se  dirá,) 

De  todas  maneras,  Sres*  Diputados,  me  ha  extraña- 
do mucho  el  ver  que  en  este  sitio  han  estado  haciendo 
gestiones  para  combatir  el  impuesto  al  carbón  personas 
que  viven  de  la  protección,  personas  que  han  hecho  su 
fortuna  á favor  de  la  protección,  ¿Qué  dirían  esos  in- 
dustriales privilegiados,  que  por  cierto  no  son  muchos, 
si  las  clases  labradoras,  si  las  clases  artesanas,  ai  todos 
los  que  no  han  sabido  ó podido  obtener  tarifas  elevadas, 
al  pedir  igualdad  y justicia  para  todos,  y no  pudiendo  ob- 
tenerla en  el  sentido  de  elevación  de  tarifas  la  reclamaban 
en  el  sentido  de  igualación  ó rebaja?  Pues  no  es  esto  lo 
que  piden,  á pesar  de  la  injusticia  con  que  se  les  trata, 
á pesar  del  poco  apoyo  de  algunas  clases  protegidas;  se 
contentan  con  reclamar  armonía  en  las  tarifas,  verdad 
en  las  valoraciones  y tipos  regularmente  elevados,  para 
que  así  la  industria  carbonífera,  como  las  de  las  clases 
artesanas,  como  las  agrícolas,  como  los  demás  elemen- 
tos. de  producción  puedan  simultáneamente  desar- 
rollarse, 

♦ De  lo  que  dijo  ayer  el  Sr,  Gisbert,  me  pareció  de- 
ducir que  la  ciencia  económica,  así  como  había  dado 
un  gran  paso  en  los  países  extranjeros,  lo  había  dado 
también  en  España,  Por  lo  que  se  ha  dicho  hoy,  señores 
Diputados,  yo  no  só  qué  pensar,  yo  no  sé  si  es  ó no  es 
así;  no  sé  si  aquí  se  siguen  las  inspiraciones  ó principios 
de  la  nueva  escuela  económica  que  domina  hoy  ea  Ale- 
mania, en  Bélgica  y en  Italia,  y que  niega  todos  tos 
principios  absolutos  que  hasta  hoy  se  habían  sostenido; 
sea  lo  que  quiera,  es  triste,  tristísimo  que  hayan  reco- 
nocido sus  errores,  y que  España  continúe  siendo  vícti- 
ma de  ellos, 

Y concluiré  con  dos  palabras,  por  si  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  ó los  demás  que  se  sientan  en  ese 
banco  quieren  hacerse  cargo  de  ellas:  no  hay  Nación 
pobre  con  Erario  rico;  enriqueced  al  país,  y tendre- 
mos Hacienda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sedó  tiene  la  palabra 
para  una  alusión. 

El  3r,  SEDÓ:  Señores  Diputados,  he  sido  directa- 
mente aludido  por  el  Sr,  Fabié,  con  objeto  de  que  ma- 
nifestase á la  Cámara  qué  opinión  domina  entre  los  in- 
dustríales de  Cataluña  relativamente  á la  reforma  par- 
cial de  los  aranceles. 

En  cumplimiento  de  mi  deber,  y como  represen- 
tante de  una  de  aquellas  provincias,  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  acceder  á los  deseos  deS.  3. 

Existe  en  Barcelona  el  instituto  Industrial,  que  es 
el  primer  centro  que  se  fundó,  hace  muchísimos  años, 
para  procurar  el  fomento  y desarrollo  de  la  industria 
española.  De  él  salió  más  tarde  el  Fomento  de  Ja  pro- 
ducción nacional,  asociación  que  todo  el  que  de  indus- 
tria se  ocupa  conoce  perfectamente,  tanto  por  los  im- 
portantes servicios  que  desde  hace  muchos  años  viene 


prestando  en  beneficio  de  los  intereses  materiales  del 
país,  como  por  la  lucha  que  en  época  no  lejana  sostuvo 
gloriosamente  con  cierta  escuela  económica. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  el  Instituto  industrial, 
lo  propio  que  el  Fomento  de  la  producción  nacional, 
hoy  solicitan,  por  medio  de  reverentes  exposiciones 
oportunamente  presentadas  en  esta  Cámara,  así  como 
por  la  voz  de  sus  Diputados,  que  no  se  introduzca  re- 
forma de  ninguna  clase  en  los  aranceles  con  motivo  de 
la  discusión  de  los  presupuestos. 

Ya  sabe,  pues,  el  Congreso,  por  medio  de  esta  bre- 
vísima explicación,  los  deseos  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  industriales  de  Cataluña,  que  son  los  que  forman 
loa  dos  importantes  centros  que  he  citado. 

Conste,  pues,  que  á los  centros  industriales  á que 
me  he  referido  lea  parece  menos  desos troso  el  actual 
arancel  que  una  reforma  parcial,  que  en  último  término 
es  lo  que  propone  la  comisión,  y la  cual  vendría  indu- 
dablemente á pertnrbarlo  todo,  causando  perjuicios  in- 
calculables á muchas  y muy  importantes  industrias,  sin 
que  se  establezca  compensación  de  ninguna  especie  para 
las  que  realmente  resultaren  perjudicadas;  defecto  ca- 
pital de  que  adolecen  siempre  las  reformas  parciales,  y 
mayormente  cuando  éstas,  en  lugar  de  obedecer  á un 
principio  equitativo,  obedecen  solo,  ó á un  interés  de 
localidad,  ó á la  debilidad  de  acceder  á súplicas  sin 
fundamento* 

Aclarada  de  esta  manera  la  verdad,  y debidamente 
restablecidas  los  hechos,  espero  que  la  Cámara  tendrá 
en  consideración  cuanto  acabo  de  manifestar,  sabiendo 
ya  á qué  atenerse  en  lo  que  á la  mayoría  de  los  indus- 
triales catalanes  se  refiere,  los  cuales,  repito,  boy  por 
hoy  ni  piden  ni  desean  las  reformas  que  el  Gobierno  y 
la  comisión  proponen,  y que,  por  el  contrario,  prefieren 
que  este  asunto  quede  conforme  está,  Y al  decir  que  pre- 
fieren que  siga  este  asunto  conforme  hoy  está,  no  es 
ciertamente  porque  supongan  que  sea  bueno  el  actual 
arancel,  no;  sino  porque  están  íntimamente  convencidos 
de  que  una  reforma  parcial,  de  la  manera  inusitada  con 
que  pretendéis  realizarla,  sin  información  previa,  sin  es- 
tudio de  ninguna  clase  quo  dé  luz  sobre  el  estado  de 
nuestra  industria,  sin  oir  para  nada  á los  productores, 
seria  mil  veces  más  funesta  que  la  conservación  de  los 
actuales  aranceles* 

Por  último,  señores,  los  industriales  á qne  me  refiero 
opinan  que  tal  vez  seria  conveniente  una  reforma  aran- 
celaria; pero  tratada  con  la  seriedad,  con  el  estudio,  con 
la  meditación  que  la  importancia  del  asunto  requiera 
y que  los  intereses  generales  del  país  aconsejan;  pero 
jamás,  repito,  bajo  el  procedimiento  que  pretendéis 
aplicar* 

Después  de  las  pocas  palabras  que  acabo  de  pronun- 
ciar, creo  quedará  complacido  el  Sr*  Fabié,  as!  como  la 
Cámara  sabe  á qué  atenerse  respecto  á este  particular. 
5T  paso  á otro  órden  de  consideraciones,  aunque  sobre 
este  mismo  punto. 

Hace  cuatro  ó cinco  dias  que  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos,  de- 
claró mi  oposición  alas  reformas  parciales,  y sobre  todo 
cuando  éstas  venían  de  uua  manera  tan  impropia  como 
las  de  que  se  trata;  y entre  otros  argumentos*  aduje  el 
de  que  las  reformas  arancelarias  siempre  deben  ser  ob- 
jeto de  ana  ley,  y jamás  involucrar  cuestión  tan  grave 
con  el  presupuesto  de  ingresos;  y hasta  presenté  y apoyé 
una  enmienda  en  la  cual  pedia  la  supresión  de  los  ar- 
tículos que  á la  reforma  se  referia,  y ¡caso  raro!  yo  no 
puedo  comprender  la  anomalía  y falta  de  lógica  que  noto 
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en  toda  esta  discusión,  y muy  especialmente  entreTlos 
individuos  de  la  comisión. 

Sostenía  al  apoyar  mi  enmienda,  que  de  ningún 
modo  era  conveniente  una  reforma  parcial,  y que  si  el 
estado  del  país  aconsejaba  ana  modificación  arancelaría, 
debía  ésta  ser  general , ó á lo  ménos  extenderse  á todos 
los  productos  que  la  misma  afectara,  con  objeto  de  com- 
pensar por  un  concepto  los  perjuicios  que  por  otro  se 
irrogasen  á los  industriales,  así  como  que  para  realizar- 
la era  indispensable  proceder  préviamente  á un  profun- 
dísimo y bien  meditado  estudio,  con  objeto  de  averiguar 
el  verdadero  estado  de  la  industria  nacional.  Eso  dije, 
poco  más  ó menos,  Bros,  Diputados,  todo  lo  cual  creo 
recordareis  perfectamente. 

Be  levantó  á contestarme  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y dijo  en  su  discurso  que  estaba  completamente  de 
acuerdo  con  mis  doctrinas,  y que  por  tanto,  antes  de 
abordar  una  reforma  de  esta  clase,  era  indispensable 
que  se  procediera  á una  extensa  información, y que,  en 
vista  de  lo  que  de  ella  resultara,  podía  proceder,  si  se 
creyera  conveniente  á la  citada  reforma  en  el  sentido 
más  conveniente  á los  intereses  de  la  Pátria.  Idénticas 
declaraciones  hizo  ayer  el  Sr.  Gisbert,  cuando  como 
individuode  la  comisión  contestaba  ai  Sr.  Boscb,  aña- 
diendo además  S,  S.  que  la  reforma  arancelaria  jamás 
debía  hacerse  con  motivo  de  la  discusión  de  presupues- 
tos, sino  por  medio  de  una  ley  especial;  y hoy,  todos 
habéis  oido  las  mismas  declaraciones  por  parte  del  se- 
ñor Fabíé,  individuo  también  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos; de  manera  que  tanto  el  Sr.  Ministro  como  la 
comisión  reconocen  lo  improcedente  y perjudicial  de 
este  nuevo  sistema,  y sin  embargo  tienen  valor  suficien- 
te para  defenderlo  y practicarlo. 

Señorea  Diputados,  si  yo  reconociera,  como  han  re- 
conocido los  señores  qno  be  citado,  que  el  procedimiento 
empleado  en  cualquier  asunto  que  se  me  confiara  fuese 
inconveniente  y perjudicial,  empezaría  por  reformarlo; 
y vosotros  debíais  hacer  lo  misino,  retirando  por  tanto 
de  los  presupuestos  todos  los  artículos  que  á la  reforma 
se  refieren,  dando  de  esta  manera  al  Congreso  y al  país 
una  prueba  de  lógica  y consecuencia;  porque,  creedme, 
no  basta  que  confeséis  que  un  procedimiento  ea  malo 
si  acto  continuo  lo  practicáis,  y pudiendo  ponerle  un 
correctivo  no  lo  hacéis.  Yo,  queme  siento  en  este  banco 
que  no  impone  seguramente  tanta  responsabilidad  como 
el  banco  azul  y el  de  la  comisión,  soy  siempre  conse- 
cuente con  mis  ideas,  y tened  la  seguridad  que  si  me 
sentara  en  los  que  se  sientan  SS,  SSM  y reconociera 
ante  la  Representación  nacional  que  un  dictamen  era 
malo,  no  me  faltaría  valor  para  combatirlo,  evitando  do 
esta  modo  que  recayera  sobro  mí  el  dictado  de  inconse- 
cuente. 

Dicho  esto,  paso  á ocuparme  de  otro  asunto. 

Decía  ayer  el  Sr.  Gisbert,  que  en  ana  conferencia  ce- 
lebrada en  Barcelona  por  D,  José  Ferrer  y Yidal,  habla 
hecho  este  señor  la  declaración  de  que  en  Cataluña 
existían  hilando  1.200.000  husos;  y en  seguida  anadia 
que  los  industriales  solo  tienen  declarados  para  los  efec- 
tos de  la  tributación  unos  300.000,  Después  de  esta  ma- 
nifestación exclamó  S.  S.:  <testo  dice  muy  poco  en  pró 
de  la  moralidad  de  loa  industriales  catalanes.))  Yo  no 
puedo  dejar  que  pase  sin  correctivo  esta  gravísima  acu- 
sación, y por  tanto,  debo  decirle  al  Sr.  Gisbert:  ¿sabe 
S.  S.  si  son  ciertas  las  noticias  del  Sr.  Ferrer?  Si  no  lo 
sabe,  ¿cómo  se  atreve  á lanzar  esta  acusación  contra  los 
Industriales  de  Catalana?  Y si  por  casualidad  las  noti- 
cias del  Sr,  Ferrer  fuesen  exactas,  que  yo  no  lo  sé. 


pero  permítame  S.  S.  que  por  lo  ménos  lo  dude,  si  todo 
esto  fuese  cierto,  que  yo  en  este  momento  ni  lo  niego 
ni  lo  afirmo,  ¿no  diría  esto  muy  poco  en  pró  de  la  Ad- 
mití istracion,  y muy  especialmente  del  departamento  á 
cuyo  frente  está  S.  S.?  El  Sr.  Gisbert,  antes  de  lanzar  en 
pleno  Parlamento  una  acusación  tan  grave  contra  los 
industríales  de  Cataluña;  acusación,  señores,  que  no 
quiero  calificar,  tenia  el  deber  ineludible  de  averiguar 
hasta  qué  punto  era  cierta  la  noticia,  porque  no  basta 
citar  lo  que  el  Sr.  Ferrer,  persona  dignísima  por  todos 
conceptos,  pudo  decir  en  su  conferencia^  para  creer  que 
esa  cifra  sea  exacta.  ¿Podrá  creer  nadie  que  el  Sr.  Fer- 
rer ha  contado  los  husos  que  existen  en  Cataluña?  El 
Sr.  Ferrer  habrá  dirigido  preguntas  á varias  personas 
para  procurarse  este  dato,  y bien  pudiera  suceder  que 
con  intención  ó sin  ella  se  los  hubiesen  dado  equivoca- 
dos. Yea,  paes,  el  Sr.  Gisbert  cómo  antes  de  entrar  en 
cierta  clase  de  apreciaciones  es  conveniente  basarlas 
sólidamente,  para  no  Incurrir  en  lo  que  una  persona 
tan  eéria  y tan  ilustrada  como  S.  S.  no  debe  incurrir 
nunca. 

No  es  este  el  momento  más  oportuno  para  poner  en 
duda  la  moralidad  de  los  industriales  catalanes,  así 
como  la  de  todos  los  del  resto  de  España,  y para  lo  cual 
no  tiene  S.  S.  derecho;  tampoco  lo  es  ciertamente  para 
dudar  de  la  de  los  empleados  administrativos,  á pesar 
de  que  yo  só,  y saben  muchos  Sres.  Diputados  lo  que 
algunos  han  hecho  y están  haciendo  en  Cataluña,  En 
Cataluña,  señares,.,  f y puesto  que  las  cosas  quieren 
llevarse  á cierto  terreno,  es  menester  hablar  claro,  y 
claro  hablaré.)  En  Cataluña,  se  presenta  un  industrial 
á la  Administración,  y en  virtud  del  deber  que  la  ley 
le  impone,  declara  la  industria  ¿ que  quiere  dedicarse, 
y al  dia  siguiente,  y aun  en  algunos  casos  en  el  mismo 
dia,  recibe  dos  ó tres  visitas  proponiéndole  que  puede 
retirar  su  declaración,  y que  ellos  le  indicarán  cómo 
puede  arreglarse  para  no  pagar  más  que  40  duros,  por 
ejemplo,  en  vez  de  2.000  rs,  que  le  corresponden  con 
arreglo  á la  declaración  que  ha  presentado.  Esto  sucede: 
sin  embargo,  las  más  de  las  veces  estas  indicaciones 
encuentran  el  oportuno  correctivo  por  parte  de  los  in- 
dustriales de  Cataluña;  y como  no  creo  que  la  honradez 
sea  patrimonio  exclusivo  de  los  industriales  catalanes, 
supongo  que  lo  mismo  que  pasa  allí  sucederá  aproxima- 
damente en  todas  las  provincias  de  España.  Y no  quie- 
ro decir  más  sobre  este  punto. 

Termino  suplicando  á la  comisión  ó al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  ya  que  todos  los  individuos  que  do  la 
misma  han  hecho  uso  de  la  palabra,  así  como  3,  S.,  han 
declarado  quo  no  es  procedente  ia  reforma  arancelaria 
por  medio  del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  y 
que  ésta  solo  debe  hacerse  por  una  ley  especial,  retiren 
todos  ios  artículos  que  41a  reforma  se  refieran,  dando  de 
esta  manera  al  país  una  prueba  de  que  sois  lógicos,  y de- 
mostrándole al  propio  tiempo  que  sabéis  ser  consecuentes 
con  vuestros  principios,  y que  siempre  obráis  de  acuer- 
do con  vuestra  conciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gisbert  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal, 

EL  3r.  GISBERT:  Yo  siento  tener  que  molestar 
tantas  veces  con  el  sonido  de  mi  voz  al  Congreso;  pero 
tristemente  estoy  puesto  en  berlina  estos  dias,  y el  se- 
ñor Sedó  ha  creído  conveniente,  para  defender  de  una 
imputación  hecha  ai  paso  4 ios  industriales  catalanes, 
hacer  tales  inculpaciones  á la  Administración,  que  yo  no 
tengo  más  remedio  que  rogar  á tí.  S.  que  esa  denuncia 
vaga  y enérgica  que  aquí  ha  hecho  tenga  la  bondad  de 
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concretarla  si  puede,  si  no  aquí,  que  no  seria  tal  vez 
posible  ni  conveniente,  donde  crea  S.  S.  que  pueda  ser- 
vir para  que  se  imponga  á los  empleados  4 quien  8.  3* 
se  refiere  el  correspondiente  correctivo. 

Pero  debo  decir  4 los  Sresf  Diputados  que  el  vicio 
primero  en  estos  defectos  de  la  contribución  arranca 
siempre  delcoutribuyente,  puesto  que  la  base  de  la  im« 
posición  es  su  declaración,  y el  contribuyente  está  obli- 
gado á declarar  la  industria  que  ejerce  y los  elementos 
con  qué  la  ejerce.  Si  4 un  industrial  cualquiera,  des- 
pués de  haber  hecho  bien  au  declaración,  le  ocurre  el 
singularísimo  caso  de  ser  tentado  en  la  forma  que  S.  3. 
ha  dicho,  y ese  industrial  tiene  verdadera  moralidad  y 
sabe  cuál  es  su  deber,  no  debe  olvidar  nunca  que  hay 
directores  generales  y Ministros  que  harían  justicia  á 
la  primer  noticia  que  tuvieran.  ¿Cree  el  Sr.  Sedó  que 
seria  imposible  que  si  uno  de  esos  industriales  de  quie- 
nes se  trata  hiciese  reclamaciones  no  fueran  atendidas? 

Le  ruego  á S.  8,  tenga  la  bondad  de  no  repetir... 
(Bl  Sr,  Sedó:  No  he  dicho  eso  i he  dicho  que  los  comer- 
ciantes no  atienden  á los  que  van  á hacerles  esas  po- 
siciones de  que  mediante  tal  ó cual  retribución  se  Íes 
rebajará  la  cuota.)  Si  yo  lo  he  oido  mal,  lo  celebro  por 
S.  8.;  poro  vuelvo  á repetir  lo  que  antes  dije:  los  indus- 
triales tienen  la  obligación  de  dar  su  primera  declara- 
ción bien  dada;  la  Administración  tiene  la  obligación 
de  investigar  después  si  las  declaraciones  están  bien 
hechas. 

Si  desgraciadamente  ha  habido  un  tiempo  de  des- 
orden en  la  Administración,  el  Sr.  Sedó  sabe  que  no 
pueden  ser  responsables  los  que  en  este  momento  la  di- 
rigen, y sabe  8.  St  en  qué  forma  se  está  hoy  trabajan- 
do para  obtener  la  verdad  del  estado  de  la  industria  y 
del  comercio;  por  consiguiente,  suplico  á S.  S.  qne  no 
hable  de  esa  manera  de  la  Administración,  porque  á su 
señoría  le  consta,  tal  vez  más  que  á otro  alguno,  de  qué 
manera  se  está  hoy  procediendo;  y le  advierto  qne  ten- 
ga en  cuenta  que  en  todo  delito  administrativo  de  esta 
especie  hay  dos  culpables:  el  comerciante  ó industrial 
que  propone  el  soborno  ó acepta  el  fraude,  y el  emplea- 
do que  le  propone  el  fraude  6 acepta  el  soborno. 

EL  Sr.  BOSCH  Y LABRlffS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y L ABRUS:  Siento  vivamente,  se- 
ñores, la  situación  en  que  se  me  coloca  al  afirmar  que 
dos  centros  Importantes  de  mi  país  se  oponen  4 que  se 
toma  en  consideración  mi  voto  particular:  y me  extra- 
ña tanto  más  cuanto  que  el  Sr.  Sedé  dijo  el  otro  dia, 
por  lo  que  le  estaba  yo  agradecido,  que  mi  voto  parti- 
cular obedecía  á un  sistema,  á un  criterio,  á una  basa 
que  3.  S:  aceptaba.  Debo,  pues,  manifestar  al  Congre- 
so, qne  ayer  tuve  la  honra  de  presentar  á la  Mesa  26 
Ó 28  exposiciones,  más  de  la  mitad  de  ellas  procedentes 
de  Barcelona,  de  centros  de  cerrajeros,  de  broncistas  y 
de  muchos  otros  centros  de  industriales,  apoyando  de 
una  manera  ó de  otra  la  reforma  que  he  tenido  la  honra 
de  proponer.  Entre  estas  exposiciones  parciales,  que  se 
refieren  á colectividades  de  artes  y oficios,  hay  la  de 
una  corporación  tan  respetable  como  la  que  aquí  se  ha 
citado,  el  Fomento  de  la  producción  española,  de  cuya 
corporación  forman  parte  los  industriales  que  han  ob- 
tenido los  primeros  premios  en  las  exposiciones  univer- 
sales, El  gran  número  de  centros  que  han  expuesto  en 
favor  de  mí  voto,  prueban  que  la  importancia  de  los  dos 
á qne  se  refiere  el  Sr.  Sedó,  no  es  tanta  como  su  seño- 
ría supone. 

Ha  dicho  el  Sr,  Sedó  que  el  Fomento  de  la  producción 


nacional  había  nacido  del  Instituto  industrial;  no  es  exac- 
to: el  Instituto  industrial  representa  una  determinada  cla- 
se de  intereses,  y por  lo  mismo  que  no  siempre  había  de- 
fendido los  intereses  de  las  otras  clases  con  la  energía 
que  defendia  los  que  más  especialmente  representaba, 
se  fundó  otro  centro  esencialmente  proteccionista  qne 
fué  el  Fomento  do  la  producción  nacional,  por  lo  cual  no 
deja  do  inspirar  cierta  extrañosa  la  estrecha  unión  de 
hoy  con  el  Instituto  industrial.  Este  centro,  que  según 
se  desprende  de  lo  dicho  porel  Sr*  Sedó,  viene  hoy  opo- 
niéndose 4 las  reformas  y significando  que  se  proroguen 
hasta  después  de  una  información,  esto  es,  ad  kalendat 
grecas,  ha  venido  durante  siete  años  dirigiendo  exposi- 
ciones, pidiendo,  ya  reformas  generales,  ya  parciales,  y 
entre  otras,  recuerdo  en  este  momento  que  ha  solicitado 
más  de  una  y de  dos  veces  que  se  aumentaran  los  de- 
rechos del  aceite  de  semillas,  los  derechos  de  los  trigos, 
y que  lo  mismo  ha  hecho  para  los  aguardientes  y otros 
productos.  Estas  solicitudes  deberán  encontrarse  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y si  no  se  encuentran,  yo  tengo 
copias  impresas  que  podré  enseñar  á los  Sres.  Diputados, 
Me  extraña  muchísimo  que  este  centro,  que  durante  sie- 
te años  ha  obrado  de  esta  suerte,  venga  oponiéndose  á 
qne  se  hagan  reformas.  Y no  hay  que  dudar  que  me 
consta  positivamente  lo  que  ese  centro  ha  hecho,  porque 
tuve  la  honra  de  presidirlo  durante  muchos  años,  y si 
me  retiró  fnó  porque  en  el  año  1876  hizo  una  exposi- 
ción en  oposición  á otra  que  había  hecho  en  1874  pi- 
diendo qne  se  estableciera  una  línea  de  vapores  entre 
España  y Filipinas,  fijando  como  punto  de  salida  el 
puerto  de  Cádiz,  Se  dice  qne  la  reforma  ha  de  ser  medi- 
tada, y que  los  que  ia  hemos  presentado  hemos  proce- 
dido mal.  Señores,  no  hemos  hecho  más  que  amoldarnos 
4 lo  que  viene  propuesto  por  el  Gobierno,  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  en  la  ley  de 
presupuestos  una  reforma  más  ó menos  lata* 

Y por  fin,  el  año  1869  ¿se  pudo  perjudicar  la  pro- 
ducción dentro  de  la  ley  de  presupuestos,  y en  esta  ley 
de  presupuestos  no  se  puede  salvarla  producción,  no  so 
puede  hacer  justicia  á los  clamores  de  los  pueblos? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SEDÓ:  Yo  no  he  dicho,  y apelo  al  testimo- 
nio de  los  Sres.  Diputados,  que  el  Centro  de  1a  produc- 
ción nacional  y el  Instituto  industrial  de  Barcelona  se 
opongan  á que  se  tome  en  consideración  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  Bosch;  no  me  he  ocupado  de  esto;  lo  que 
he  dicho,  contestando  á una  indicación  del  Sr*  Fabió, 
es  que  estas  dos  respetabilísimas  asociaciones  indus- 
triales, en  uso  del  derecho  que  la  Constitución  les  con- 
cede, suplican  al  Congreso  que  no  se  introduzcan  refor- 
mas de  ninguna  clase  en  ios  aranceles  con  motivo  de 
la  discusión  de  los  presupuestos;  estas  son  las  palabras 
que  antes  he  pronunciado,  y que  repito  ahora;  y me 
conviene  que  el  Sr.  Bosch  se  convenza  de  qne  no  he  di- 
cho lo  que  S*  S*  ha  supuesto* 

Que  el  Fomento  de  La  producción  nacional  no  ha 
nacido  del  Instituto.  Si  mis  noticias  son  exactas,  nació 
de  una  disidencia  que  hace  muchos  años  hubo  en  el 
Instituto. 

Lo  que  es  indiscutible  es  que  el  centro  que  S.  S, 
representa  en  este  momento,  ese  centro  que  también  en 
uso  de  su  derecho  ha  expuesto  4 las  Córtes  suplicando 
qne  se  tome  en  consideración  el  voto  particular  de  S*  8., 
es  una  disidencia  que  en  el  año  ultimo  hubo  en  la  gran 
sociedad  el  Fomento  de  la  producción  nacional,  sin 
que  yo  suponga  ni  por  un  solo  momento  que  esa  disi- 
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deuda  no  la  compongan  personas  todas  ellas  dignísi- 
mas y respetables.  Si  esto  es  cierto,  como  realmente  lo 
es,  conviene  k mis  propósitos  hacer  constar  que  en  el 
Fomento  de  la  producción  nacional  figuran  industriales 
tan  importantes  como  los  que  va  á oir  el  Congreso  como 
sociedades  anónimas: 

La  maquinista  terrestre  y marítima. 

La  España  Industrial, 

El  Yulcano. 

El  Veterano. 

La  Navegación  é inda  siria 

Herrería  de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  y otras. 

Y como  particulares,  industriales  de  tanta  importan- 
cia como  D*  Fernando  Puig,  D.  José  Puig  y Llagoste- 
ra,  Sres*  Arañó  y compañía,  Sres.  Serret  y Turull,  Don 
Eduardo  Reig,  Sres.  Ricarfc  é hijo,  Sres.  Escubós  y com- 
pañía, D.  José  Buxeras,  señores  hijos  de  Funcadella,  se- 
ñores hijos  de  D,  Jaime  Rícart*  Sres*  Ferrer  y Arango, 
Sres*  Marqués  CaraLt  y compañía » señores  hijos  de  Don 
Buenaventura  Amat,  y otros  muchos  hasta  el  número 
de  novecientos  y tantos. 

Creo  que  estos  nombres  son  la  mejor  prueba  que 
puede  aducirse  para  demostrar  la  importancia  del  Fo- 
mento de  la  producción  nacional  y del  Instituto  in- 
dustrial , 

El  Sr*  BOSCH  V LABRtTS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Algunas  de  las  perso- 
nas que  ba  citado  S*  S.  forman  parte  del  Fomento  de  la 
producción  española»  y entre  las  exposiciones  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  hay  un  a fir- 
mada por  los  comerciantes  y navieros  de  Barcelona,  ex- 
cepto los  que  tienen  vapores  dedicados  al  cabotaje,  y 
en  ella  hay'firinas  de  personas  que  también  han  firma- 
do la  exposición  de  la  producción  nacional.  Por  lo  de- 
más, los  disidentes,  Sr.  Sedó,  fueron  los  que  habían 
fundado  este  centro,  y la  razón  de  la  disidencia  no  fué 
otra  que  el  deseo  ríe  cumplir  honradamente  sus  compro- 
misos y ser  consecuentes  con  el  programa  que  les  sir- 
vió en  otro  tiempo  de  punto  de  partida. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  EABIÉ:  El  espectáculo  que  acabamos  de 
presenciar  es  muy  instructivo,  io  digo  de  buena  fé, 
porque  demuestra  hasta  qué  punto»  no  ya  dentro  de  la 
Nación,  sino  dentro  de  una  misma  provincia,  hay  opues- 
tos y contradictorios  intereses  en  materia  económica,  y 
por  eso  es  por  lo  que  la  comisión  desea  que  no  se  tome 
en  consideración  el  voto  particular  del  Sr.  Bosch,  y que 
se  proceda  á la  reforma,  como  yo  be  dicho  antes,  des- 
pués de  la  debida  meditación,  con  el  conveniente  estu- 
dio y por  un  poder  que  es  el  Gobierno,  y solo  el  Gobier- 
no, superior  k todos  los  intereses,  que  los  toma  todos 
eu  cuenta,  y que  es  el  que  tiene  que  hacer,  valga  la  fra- 
se, el  papel  de  Roy  Sobrino  en  el  campo  de  Agramante 
de  la  industria* 

Voy  k decir  muy  poco,  porque  tendría  que  hacer 
un  discurso  mucho  más  largo  que  el  que  antes  hic.e,  el 
cual,  sin  serlo  mucho,  á mí  me  ha  parecido  excesivo» 
sobre  1o  que  han  manifestado  los  Sres.  Alonso  Pesque- 
ra, Bosch  y Sedó;  y tengo  que  empezar  por  decir  al 
Sr,  Alonso  Pesquera  que  en  realidad  no  ha  dicho  nada 
que  sea  contrario  á lo  que  yo  he  afirmado,  y para  decir 
algo  que  tenga  apariencias  de  contrario  á mis  afirma- 
ciones, ba  tenido  que  suponer  cosas  que  han  estado  muy 
lejos  de  mi  ánimo. 


Yo  no  be  propuesto»  ni  podía  proponer, que  se  con- 
cluyese con  el  cultivo  de  cereales  en  toda  España,  por- 
que yo  no  puedo  proponer  absurdos;  lo  que  he  dicho  es 
que  veo  coo  pena  la  insistencia  con  que  en  algunas  re- 
giones que  no  tienen  condiciones  á propósito  para  ello, 
se  empeñan  los  agricultores  en  producir  cereales*  y has- 
ta he  citado  regiones  y me  be  referido  á las  primeras 
derivaciones  ó faldas  de  las  grandes  cadenas  de  monta- 
ñas que  existen  en  nuestra  Península,  lo  cual  prueba 
que  yo  entiendo  que  hay  otra  porción  de  regiones  dis- 
puestas para  ei  cultivo  de  los  cereales,  por  más  que  ba- 
ya otros  terrenos  qne  lo  sean  más  en  eh  mundo*  y por 
más  que  haya  otras  condiciones  económicas,  que  es  lo 
importante,  en  virtud  de  las  cuales,  y no  por  causa  de 
la  feracidad  del  terreno,  se  producen  los  cereales  con 
condiciones  más  ventajosas  para  su  venta  que  en  Espa- 
ña, Por  lo  demás,  lo  que  coacre tamen te  conviene  que 
tenga  en  cuenta  el  Su*  Alonso  Pesquera,  es  que  el  de- 
seo de  protección  puede  muy  bien  cegar  á ios  indus- 
triales, porque  yo  entiendo  que  una  protección  de  7 
pesetas  es  ineficaz,  y esto  ya  lo  hemos  visto.  Anterior- 
mente estaba  la  industria  agrícola  protegida  por  la  pro- 
hibición más  absoluta;  ¿y  qué  ocurrió?  Que  cuando  lle- 
gaba el  momento  crítico  se  pasaba  violentamente  de  la 
prohibición  más  absoluta  al  libre  tráfico  más  completo, 
sin  que  esto  tuviera  ninguna  ventaja  para  la  produc- 
ción» y teniendo  gravísimos  inconvenientes  para  el  con- 
sumo general  de  España.  Este  es  mi  argumento  con- 
creto. 

Paso  á lo  que  ba  manifestado  el  Sr.  Bosch.  Entiendo 
yo  que  solo  en  el  sentido  vulgar  y común  de  la  palabra 
ha  usado  et  Sr.  Gisbert  de  la  palabra  liberal  al  hablar  de 
mi  discurso,  que  no  es  ni  liberal  ni  antiiiberal,  que  es 
en  cuanto  á sus  tendencias  y doctrina  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  manifestar  con  toda  la  extensión  posible* 
Por  lo  demás,  yo  no  tengo  para  qué  decir,  porque  ya  lo 
he  manifestado  antes,  cuál  era  el  principio  que  infor- 
maba aquella  reforma  del  69.  El  Sr.  Bosch  habló  de  la 
base  quinta;  justamente  en  esto  S.  S.  está  de  mí  parte; 
yo  omití  hablar  de  esa  base  por  consideraciones  que 
deben  tenerse  siempre  en  este  sitio,  y sobre  todo  por  con- 
sideraciones á que  no  pueden  faltar  los  individuos  de 
una  comisión;  pero  el  Sr.  Bosch  sabe  que  los  que  pro- 
fesamos ciertas  ideas,  cuando  llegó  el  momento  de  poner 
la  mauo  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  hemos 
procedido  como  debíamos  proceder*  El  Sr*  Bosch  no 
ignorará  qne  en  el  año  1S75,  y creo  que  en  el  mes  de 
Julio  ó Agosto,  cuando  aún  no  estaban  reunidas  las 
Córtea  y cuando  aquel  Gobierno  asumía  todos  los  pode- 
res del  Estado,  se  dió  un  decreto  suspendiendo  los  efec- 
tos y disposiciones  de  la  base  quinta;  decreto  que,  aunque 
yo  no  lo  puedo  afirmar  porque  no  lo  he  visto,  debió  for- 
mar parte  de  los  que  vinieron  aquí  y adquirieron  el  ca- 
rácter de  leyes* 

Aquello  lo  hizo  un  hombre  tan  prudente  y entendi- 
do en  esta  materia  como  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría,  y 
yo  reclamo  para  mí  alguna  parte  de  la  responsabilidad 
de  aquel  acto,  dejándole  á él  toda  la  gloria,  porque  en- 
tonces tenia  la  satisfacción  de  estar  á sn  lado.  Pero  jus- 
tamente se  dió  entonces  ese  decreto,  porque  profesaba 
aquel  Ministro,  como  hombre  eminentemente  práctico, 
al  propio  tiempo  que  muy  entendido  en  las  doctrinas 
qne  se  refieren  á esta  cuestión;  profesaba,  digo*  aquel 
Ministro,  como  profesaba  yo  y defiendo  ahora  la  opi- 
nión, de  que  si u grandes  motivos  y sin  consideraciones 
de  la  más  alta  importancia  no  se  pueden  dar  pasos 
atrás  en  materias  económicas* 
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Ya  he  dicho  el  otro  dia,  hablando  de  cuestiones  po- 
líticas, que  una  de  las  cosas  más  graves  y al  par  más 
lamentables  que  ocurren  en  nuestro  país,  consistía  en 
que  habíamos  pasado  de  una  manera  violentísima  de 
cierto  estado  político*  de  ciertas  ideas  políticas*  á las 
ideas  radicales  y absolutas;  y que  era  un  grave  mal, 
por  más  que  fuera  necesario  hacerlo,  tener  que  volver 
sobre  eso,  y modificar  eso,  y restringir  eso.  Pues  aho- 
ra digo:  ya  que  hemos  tenido  la  inmensa  ventaja  de  que 
la  reforma  del  69  no  fuera  una  reforma  radical  en  ma- 
teria económica,  debemos  contentarnos  con  haber  deja- 
do en  suspenso  la  base  quinta. 

Entendimos  nosotros  siempre  que  en  esto  consistía 
la  esencia  de  la  modificación,  que  podia  y debía  hacer- 
se en  aquellos  momentos  y durante  mucho  tiempo.  La 
base  quinta  del  arancel,  señores,  y en  esto  hago  una 
apreciación  puramente  individual,  daba  un  carácter 
esencialmente  libre-cambista  á aquella  reforma,  porque 
en  virtud  de  ella  habían  de  rebajarse  los  derechos  de 
cinco  en  cinco  anos  hasta  llegar  á lo  que  se  llamara  de- 
rechos puramente  fiscales,  que  ea  precisamente  la  doc- 
trina libre- cambista  en  su  aplicación  práctica. 

Nosotros  creíamos  que  el  Gobierno  no  podía  soltar 
de  la  mano  el  freno  de  la  industria,  el  freno  que  podia 
servir  para  dirigir  el  movimiento  económico,  ni  en  cinco, 
ni  en  diez,  ni  en  quince  anos.  Esto  es  lo  que  nos  movió 
á dictar  aquel  decreto,  que  se  fundó  además,  y muy  prin- 
cipalmente, como  causa  ocasional  por  razones  que  están 
en  la  mente  de  todos  y que  no  necesito  repetir,  en  las 
condiciones  especialísimas  del  país,  en  las  perturbacio- 
nes de  que  había  sido  víctima,  y en  la  guerra  civil  que 
á la  sazón  ardia  en  el  Norte. 

Pero  como  medidas  de  este  género  no  se  toman  por 
hombres  de  la  importancia,  del  saber  y de  la  respetabi- 
lidad del  Sr.  Salaverría  sin  apoyarse  en  razones  funda- 
mentales, las  que  tuvo  aquel  Ministro  para  adoptar  esta 
resolución  fueron  las  que  he  expuesto,  á saber:  que  el 
Gobierno  no  podia  abandonar  y soltar  de  la  mano  las 
riendas  para  dirigir  el  movimiento  económico  del  país 
ni  en  cinco,  ni  en  diez*  ni  en  quince  años,  y yo  entien- 
do que  nunca.  Pero  por  lo  mismo  que  se  hizo  esta  gran 
concesión  y que  nos  pusimos  en  este  camino,  yo  repito  y 
llamo  la  atención  sobre  esto  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  representan  ó quieren  representar  todo  género 
de  intereses  legítimos*  muy  legítimos,  lo  reconozco;  y 
les  digo  que  dar  saltos  atrás  eu  este  terreno  de  la  vida 
industrial  y mercantil  de  un  pueblo  es  lo  más  grave  y 
lo  más  peligroso  que  puede  imaginarse;  y me  voy  á per- 
mitir citar  un  caso  insignificante  y que  creo  no  recha- 
zarán los  señores  que  defienden  cierto  género  de  ideas. 

Se  hizo  el  tratado  de  comercio  entre  luglaterrra  y 
Francia  durante  el  reinado  del  Emperador  Napoleón  III; 
fué  combatido  aquel  tratado  enérgicamente,  como  un 
paso  gigantesco  dado  en  el  camino  del  libre  cambio  por 
un  hombre  tan  ilustre  como  Mr,  Thiers,  y pertenecía  á 
esta  misma  tendencia  y era  al  mismo  tiempo  un  indus- 
trial de  primer  orden,  Mr.  Pouyer  Quertier,  que  había 
combatido  igualmente  aquel  tratado  de  comercio;  cayó 
el  Imperio,  fué  Mr.  Thiers  Presidente  de  la  República, 
y Ministro  de  Hacienda  Mr,  Pouyer  Quertier,  y sin  em- 
bargo no  llegó  á anularse  ese  tratado  de  comercio  ni 
se  elevaron  los  derechos  protectores,  y me  acuerdo  hasta 
de  un  caso  particular  en  que  se  trataba  de  las  telas  blan- 
cas que  debían  ser  pintadas  en  ciertas  ciudades,  que  por 
más  señas  han  dejado  de  pertenecer  á la  Francia,  Pues 
no  pudo  conseguirse  esto,  porque  hombres  de  i a pru~ 
deacia  de  Thiers  comprendieron  que  no  podía  ni  debía 


marcharse  por  cierto  camino  sin  producir  una  pertur- 
bación que  hubiera  traído  la  ruina  del  país.  Ya  vé  el 
Sr.  Bosch  y demás  señores  que  Arman  el  voto  particular, 
que  en  la  doctrina,  en  la  tendencia  que  informa  el  pun- 
to de  vista  de  ia  comisión,  del  Gobierno  y del  'partido 
que  personifica  el  Gobierno,  eu  lo  sustancial  estamos  de 
acuerdo;  diferimos  soto  eu  el  método,  eu  el  procedi- 
miento. Pero  debo  decir  una  cosa  á S.  S,:  el  comercio 
y la  industria  (y  sobre  todo  el  comercio)  son  una  ver- 
dadera guerra,  y sucede  en  el  comercio  y eu  la  indus- 
tria lo  que  acontece  en  la  guerra  que  se  hace  por  me- 
dio de  las  armas,  á saber:  que  el  que  triunfa  es  el  gé- 
nio,  y así  como  cuando  un  general  inventa  un  sistema 
de  táctica  ó un  ama  do  mayor  alcance  esta  ventaja  le 
da  el  triunfo  durante  determinado  período,  así  eu  la  in- 
dustria, las  Naciones  que  adelantan  á las  demás  en  el 
terreno  intelectual,  entiéndalo  bien  S.  S.,  ks  Naciones 
que  inventan,  por  ejemplo,  una  máquina  ó la  perfec- 
cionan, inventan  procedimientos  industriales  ó los  per- 
feccionan, esas  Naciones  quedan  victoriosas  en  el  ter- 
reno do  la  industria.  Así  se  explican  loa  grandes  triun- 
fos industriales  do  Inglaterra.  Considérese  á Wbaty  su 
condensador,  y aunque  parezca  que  esto  no  tiene  rela- 
ción con  el  problema  de  que  se  trata,  se  verá  que  Wbat 
ha  contribuido  á dar  el  triunfo  á las  industrias  de  In- 
glaterra sobro  la  de  otros  países;  véase  loque  ha  suce- 
dido y sucedo  en  Francia;  ¿por  qué  tiene  la  Francia 
tan  poderosa  industria?  Por  la  especialidad  de  sus  in- 
dustrias artísticas,  por  esos  artículos  de  París  que  hacen 
tributarios  de  Francia  á todas  las  Naciones;  y por  esto 
ocupará  siempre  un  alto  lugar  en  la  industria. 

Concluyo  estas  breves  reflexiones  diciendo  al  señor 
Bosch,  y diciendo  al  país  en  general,  que  lo  que  convie- 
ne es  que  trabajemos  y pongamos  por  lema  de  nuestro 
escudo  el  que  adoptó  Colbert:  laborare , para  que  no  pue- 
da decirse  de  nosotros  lo  que  con  pena  pudiera  decirse 
viendo  algunos  fenómenos  de  nuestra  vida  social:  que 
en  España,  que  somos  una  Nación  de  tahúres  y de  toreros, 
que  solo  queremos  las  loterías  y las  rifas...  {Varios  señores : 
Ño,  no.)  No  digo  yo  que  lo  sean,  sino  que  no  se  dé  mo- 
tivo á que  se  diga  eso  de  nosotros,  y bueno  es  que  sepa 
todo  el  mundo  que  no  se  puede  conseguir  la  riqueza  sin 
el  trabajo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdugo  tiene  la  pa- 
labra en  pro  del  voto  particular. 

EL  Sr.  BERDUGO:  Señores  Diputados,  tengo  el  sen- 
timiento do  prolongar  por  algún  tiempo  más  este  deba- 
te; pero  considerando  la  gran  importancia  que  ofrece  esta 
cuestión,  me  será  permitido  dirigir  al  Congreso  algunas 
frases  en  apoyo  del  voto  particular  del  Sr,  Bosch  y otros 
compañeros  que  conmigo  han  tenido  la  honra  de  some- 
ter á vuestra  consideración.  Al  levantarme  , después  de 
haber  sido  esta  cuestión  tan  ámpliamente  debatida,  des- 
pués de  haberse  expuesto  los  fundamentos  que  abogan 
en  su  pro,  especialmente  por  mi  amigo  y compañero  el 
Sr.  Bosch,  que  ayer  demostró  sus  profundos  conocimien- 
tos en  este  asunto  en  su  elocuente  discurso,  que  dicho 
sea  de  paso  no  ha  sido  contestado  por  ninguno  de  los 
oradores  que  han  tomado  la  palabra  en  contra,  me  en- 
cuentro en  una  situación  difícil,  puesto  que  la  materia 
está  agotada  y serian  escasos  los  argumentos  que  pue- 
da hacer  respecto  de  las  Ideas  que  sostenemos. 

Esta  misma  situación  me  obliga  á cumplir  con  un 
deber,  que  es  recoger  todos  los  argumentos  que  en  el 
curso  del  debate  se  han  emitido  en  contra  de  nuestros 
principios,  y á rectificar,  digámoslo  así,  de  una  manera 
algo  extensa  á los  señores  que  han  tomado  parte  en 
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contra  del  voto  particular.  De  manera  que,  partidario 
del  método  y entreteniendo  todo  lo  menos  posible  á la 
Cámara,  aunque  bien  pudieran  dedicarse  dos  dias  para 
una  cuestión  tan  importante  como  esta,  cuando  se  han 
perdido  lastimosamente  para  tratar  de  averiguar  si  lia 
habido  6 no  un  herido  en  un  sitio  público  y si  es  hom  ■ 
bre  ú fantasma  quien  le  hirió,  me  limitaré:  primero,  á 
exponer  las  razones  que  he  tenido  para  firmar  este  voto 
y para  venir  á sostenerle  aquí  hasta  donde  alcancen 
mis  débiles  y pequeñas  fuerzas;  segundo,  k rebatir  al 
mismo  tiempo  todo  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  contra  de 
nuestras  doctrinas  hasta  donde  alcancen  mis  escasas 
facultades.  Para  todo  esto  necesito  de  vuestra  indul- 
gencia. 

Yo,  señores,  podía  empegar  mi  discurso,  si  discurso 
puede  llamarse  á las  observaciones  que  voy  á tener  el 
honor  do  exponer  al  Congreso,  con  aquellas  frases  que 
un  célebre  poeta  castellano  empezaba  su  canto  sobre  el 
Reino  de  Italia: 

«Estos  Fábío,  ¡oh  dolor!  que  ves  ahora, 
campos  de  soledad,  mustio  collado, 
fueron  un  día  Itálica  Romana.,,» 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  esta  que  veis  noble 
tierra  de  la  Nación  española,  tan  triste,  asendereada  y 
abatida,  gravada  con  infinidad  de  tributos,  sobre  la  cual 
pesan  multitud  de  obligaciones,  agobiada  por  una  por- 
ción de  causas  que  la  van  reduciendo  k su  decadencia, 
es  la  noble  tierra  y clásica  Nación  de  España;  es  la  Na- 
ción de  los  Reyes  Católicos  y de  Carlos  I;  es  la  Nación 
que  ahora  se  vó  obligada  á hacer  tantos  sacrificios,  á 
mandar  sus  tesoros  allende  los  mares,  á enviar  sus  hijos 
para  defender  la  integridad  de  la  Patria  y á que  sos* 
tengan  allí  aquellas  posesiones  conquistadas  con  la  fé 
de  nuestros  mayores  y ía  sangre  de  nuestros  anteceso- 
res; es  la* que  recibía  en  épocas  no  muy  remotas  naves 
enteras  cargadas  de  oro  que  venían  á atracar  en  nues- 
tros puertos;  esta  Nación  que  tiene  boy  empleados  con 
descuentos,  que  los  intereses  de  sus  legítimos  acreedo- 
res sufren  el  de  75  por  100  sobre  los  haberes  que  de- 
bian  cobrar,  es  la  que  en  otra  época,  según  la  expre- 
sión vulgar  muy  conocida  de  todos  iosSres.  Diputados, 
tenia  qua  apuntalar  las  Tesorerías  por  no  poder  conte- 
ner en  ellas  el  peso  del  dinero  acumulado;  esta  Nación, 
que  ha  venido  á experimentar  uno  de  sus  períodos  de 
más  triste  decadencia,  ha  sido  la  que  ha  dado  leyes  al 
mundo,  ia  que  ha  dictado  desde  aquí  su  voluntad  á to- 
das las  Naciones  del  universo.  [Tristes  ejemplos  de  con- 
trariedad que  nos  ofrece  la  historia;  pero  en  ella  misma 
debemos  buscar  quizá  la  esperanza,  el  remedio  á nues- 
tros males! 

Yo  recuerdo,  Sres,  Diputados,  que  en  las  diferentes 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  nuestra  Nación,  ha  habi- 
do períodos  en  que  se  ha  visto  próxima  á disolverse,  k 
desgarrarse  por  completo,  á empobrecerse,  y sin  em- 
bargo, m muy  pocos  años  ha  sabido  levantara*  á la  al- 
tura que  realmente  hahia  tenido  en  otras  épocas  más 
felices.  Antes  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  la  Na- 
ción española  estaba  pobre,  miserable,  compartiendo  su 
dominio  con  la  media  luna;  la  nobleza  y el  pueblo  divi- 
didos en  innumerables  fracciones;  parecía  que  había  lle- 
gado el  fin  de  su  época;  parecía  que  iba  á descomponer- 
se por  completo,  y sin  embargo,  en  muy  pocos  años  se 
la  vé,  señores,  potente,  desarrollarse,  crecer  y reunir 
en  una  sola  mano  el  cetro  de  los  dos  mandos;  grande 
bajo  los  primeros  reinados  de  la  casa  de  Austria,  decae  en 
manos  de  ios  úi timos  Reyes  de  esta  casa;  se  la  vé  levan- 


tarse en  tiempo  de  Carlos  III  para  ser  una  de  las  Naciones 
más  ricas  del  mundo.  Y quizá  si  este  Monarca  hubiera 
podido  abandonar  la  tumba,  se  hubiera  avergonzado  por 
no  ver  los  desastres  que  eu  épocas  posteriores  hablan  de 
suceder;  y sin  embargo,  señores,  cuando  un  Empera- 
dor de  génio  guerrero  y gigante  de  nuestro  siglo  que- 
ría hacerla  una  de  sus  colonias,  la  voluntad  del  pueblo 
español  fué  suficiente  para  levantarla  á su  primitivo  es- 
tado, darla  vida  y devolverla  su  grandeza,  imponiendo 
á las  águilas  Imperiales,  que  querían  hacer  en  ella  pre- 
sa, arrojándolas  al  lado  allá  de  los  Pirineos  cual  ban- 
dada de  hambrientos  buitres,  para  que  sucumbieran 
deapues  en  la  célebre  batalla  de  Waterloo. 

Esto,  aunque  sea  una  digresión  impropia  del  asunto, 
ha  llevado  á mi  alma  el  convencimiento,  ha  llevado  la 
fé  profunda,  firme  y duradera  de  que  por  calimitosos 
que  parezcan  los  tiempos  que  atravesamos,  por  triste 
que  sea  la  situación  de  nuestro  Tesoro,  con  pocos  es- 
fuerzos, con  poco  patriotismo,  los  hijos  de  esta  Nación 
noble  é hidalga,  que  han  sabido  siempre  ayudarla  en 
sus  desventuras,  que  han  sabido  sacarla  dei  estado  tris- 
te y miserable  en  que  se  ha  encontrado  en  determina- 
das épocas,  sabrán  también  ahora  ayudar  al  Gobierno 
de  S.  M.,  y podrán  hacer  que  esta  Nación  recobre  el 
poder,  la  importancia,  la  categoría,  la  riqueza,  que 
debe  tener  y que  ha  tenido  en  muy  distintas  y grandes 
ocasiones. 

Esto,  fíres.  Diputados,  me  afirma  más  y más  la  fé 
que  tengo  en  el  sostenimiento  de  mis  principios;  y el 
haber  oido  al  Sr,  Fabié  hace  muy  pocos  momentos, 
decir  que  para  que  España  fuera  grande,  para  que  Es- 
paña recobrara  su  importancia  y su  preponderancia  so- 
bre las  demás  Naciones  del  mundo,  era  necesario  en- 
grandecer su  Hacienda,  engrandecer  su  riqueza,  era 
necesario  dar  más  aumento,  más  vigor  á ios  recursos  y 
á los  medios  que  pudiera  tener  para  su  desenvolvi- 
miento, me  confirma  en  la  idea  que  tenia  hace  mucho 
tiempo  arraigada  en  mi  corazón,  de  que  todo  nuestro 
objeto,  de  que  todos  Los  móviles,  que  deben  guiar  prin- 
cipalmente á todo  buen  español  es  el  desenvolvimiento 
de  la  Hacienda,  es  desahogar  al  Tesoro,  es  darle  me- 
dios para  que  pueda  salvar  de  una  vez  la  situación 
angustiosa,  que  atravesamos.  «Dadme  Hacienda  y os 
daré  política,»  decia  un  gran  Rey;  «dadme  buena  Ha- 
cienda y os  daré  buena  política,»  era  una  de  las  frases 
favoritas  de  Luis  XIV, 

Efectivamente,  hay  un  refrán  muy  vulgar,  quizá 
indigno  de  traerle  á la  deliberación  del  Congreso,  pero 
que  sin  embargo  yo,  como  castellano  y afecto  á las  co- 
sas y dichos  que  á Castilla  se  refieren,  me  permitiré  ci- 
tar; hay  un  refrán  que  dice  que  «donde  no  hay  harina 
todo  es  mohína,»  Efectivamente,  las  Naciones  que  no  tie- 
nen medios  suficientes  para  desarrollarse,  las  Naciones 
que  no  tienen  medios  bastantes  para  cubrir  todas  las  ne- 
cesidades» que  no  tienen  recursos  para  afrontar  todoa 
ios  gastos  que  tienen  obligación  de  cubrir,  por  más  que 
baya  buena  fé  en  sus  gobernantes,  por  más  que  haya 
uu  celo  muy  grande  y un  patriotismo  digno  de  elogio 
en  todos  ellos,  no  podráu  hacer  frente  á sus  necesida- 
des, ni  podrán  cubrir  sus  obligaciones;  de  modo  que  la 
obligación  constante,  firme  y duradera  de  todo  buen 
español  se  reduce  en  primer  termino,  seguu  mi  modo 
de  ver,  á fomentar  esa  Hacienda,  á darle  recursos,  á 
darle  medios;  en  una  palabra,  Sres.  Diputados,  á poder 
levantar  al  país  de  la  situación  en  que  está,  y poder 
sin  necesidad  de  gravar  los  inmensos  tributos  que  sobre 
él  pesa,  llegar  á un  estado  satisfactorio,  llegar  4 un 
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punto  en  el  cual  pueda  desarrollarse  la  Administración 
pública  y pueda  hacer  frente  á todas  sos  necesidades. 

Grave  en  efecto  es  la  cuestión  que  en  estos  mo- 
mentos voy  & presentar  á vuestra  consideración;  ¿cómo 
no  ha  de  serlo,  Sres.  Diputados,  cómo  no  ha  de  ser 
grave*  cuando  es  una  de  las  cuestiones  más  importan- 
tes que  vemos  debatirse  en  todas  las  Tíaciones  del  mun- 
do la  reforma  de  ios  aranceles?  La  reforma  de  los  aran- 
celes tiene  níás  gravedad  de  lo  que  parece  á primera 
vista;  quizá  de  una  buena  ley  arancelarla  depende  el 
desarrollo  de  la  riqueza,  de  la  protección  y el  buen  es- 
tado de  las  fuerzas  de  un  país.  Por  eso  nosotros,  que 
nos  hemos  dedicado  con  asiduo  trabajo  á estudiar  esta 
cuestión,  hemos  adquirido  el  convencimiento  de  que 
mientras  no  se  armonicen  las  necesidades  verdaderas  del 
consumidor  con  las  del  productor,  no  puede  llegarse  á 
un  término  hábil,  á un  término  justo;  no  puede  estable- 
cerse una  justa  proporción  en  la  cual  estén  á salvo  to- 
dos los  intereses  que  representan  uno  y otro,  y contribu- 
yan al  desarrollo  déla  riqueza  pública,  para  que  ésta á su 
vez  pueda  acrecentar  los  intereses  del  Estado,  que  tunta 
falta  tiene  de  estos  productos. 

Yo,  Sres*  Diputados,  indigno  individuo  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  he  examinado  detenidamente  ca- 
pítulo por  capítulo,  partida  por  partida,  Ministerio  por 
Ministerio,  todos  los  que  se  han  sometido  á nuestra  de- 
liberación. Yo,  Sres.  Diputados,  hubiera  deseado  haber 
introducido  en  ellos  grandes  economías,  porque  abrigo 
la  creencia,  por  más  que  esta  creencia  sea  muy  vulgar, 
que  uno  de  los  grandes  hechos  que  hay  que  realizar  en 
España  es  la  nivelación  de  los  presupuestos  ; que  esa 
nivelación  que  aparece  en  ellos  no  sea  ficticia;  que  sea 
una  nivelación  real  y verdadera;  que  importen  lo  mis- 
mo los  gastos  que  los  ingresos;  y esta  es  una  de  las  co- 
sas á la  cual  deben  dedicarse  todos  nuestros  esfuerzos, 
en  la  cual  debemos  poner  el  mayor  interés. 

Los  presupuestos  efectivamente  aparecen  nivelados 
para  el  próximo  ejercicio;  pero  si  tratamos  de  desentra- 
mar todas  las  partidas  que  en  ellos  figuran,  si  examina- 
mos especialmente  los  ingresos,  nos  encontraremos,  se- 
ñores Diputados,  que  en  esos  presupuestos  no  hay  ver- 
dadera nivelación,  como  á primera  vista  pudiera  creer- 
se; y no  existiendo  una  verdadera  nivelación,  nos  en- 
contraremos también  que  el  año  próximo  tendremos  que 
cubrir  un  nuevo  déficit  y que  para  cubrirle  tendremos 
que  hacer  una  ley  nueva;  y que  ese  déficit  pesará  sobre 
los  contribuyentes,  porque  en  resumidas  cuentas  y en 
último  resultado,  aquel  que  tiene  la  riqueza  es  el  que 
tiene  que  pagar  todos  los  tributos,  como  es  natural  que 
suceda;  porque  donde  quiera  que  hay  una  utilidad,  allí 
es  donde  acude  la  mano  del  Fisco  á poderla  hacer  efectiva. 

Yo  he  examinado  tédas  esas  partidas;  yo  hubiera 
querido  y llevaba  el  propósito  de  haber  propuesto  en  to- 
das ellas  las  economías  que  hubiera  sido  dado  realizar; 
pero  francamente,  Sres,  Diputados,  para  realizar  esas 
economías  hubiera  sido  necesario  otra  cosa;  hubiera 
sido  necesario  hacer  una  reforma  completa  de  la  Admi- 
nistración; mientras  esto  no  se  hiciera,  ¿de  qué  servia 
que  en  un  determinado  departamento  hubiera  hecho  una 
economía  insignificante  de  2,  3 ó 4 millones  de  reales, 
que  no  vendrían  á significar  nada  en  el  conjunto  total 
que  nos  ofrece  el  presupuesto? 

Al  discutirlas,  al  proponer  algunas  de  ellas,  al  pro- 
poner* por  ejemplo,  la  que  tuve  la  honra  de  someter  en 
la  comisión,  la  rebaja  del  1Q  por  100  en  d material  de 
todos  los  presupuestos,  encontré  una  razón  jnsta  que  no 
pude  ménos  de  reconocer ; el  material  estaba  esquilma- 


do; el  material  estaba  reducido  á los  últimos  términos 
que  puede  reducirse  dado  el  actual  sistema  de  la  Ad- 
ministración , dadas  las  actuales  circunstancias,  en  las 
cuales  están  fundados  los  presupuestos , y de  nada  ser- 
via haber  hecho  una  pequeña  economía,  cuando  tenía- 
mos que  tener  por  partida  común  cerca  de  3.000  millo- 
nes de  reales.  Yo  creo,  sin  embargo,  yo  abrigo  el  con- 
vencimiento de  que  la  salvación  de  España,  de  que  la 
salvación  de  nuestra  Hacienda  está  en  la  reducción  de 
todos  los  gastos;  empresa  que  debe  acometerse,  y que 
debe  acometerse  de  frente  y con  la  cara  descubierta, 
sin  tener  en  cuenta  para  ello  ninguna  clase  de  conside- 
raciones, Esto  es  lo  que  quiere  el  país,  esto  es  i o que 
demanda,  y lo  demanda  á gritos  y lleno  de  justicia,  por- 
que el  que  no  puede  sufragar  unos  gastos  que  le  arrui- 
nan, el  que  no  puede  sostener  unas  obligaciones  que 
pesan  sobre  él  como  una  losa  de  plomo,  tiene  que  redu- 
cirlos; y si  para  eso  es  necesario  que  en  lugar  de  estos 
escaños  nos  sentemos  en  unos  bancos  de  pino,  yo  pre- 
fiero eso  á cargar  al  país  con  contribuciones  y con  tri- 
butos que  no  puede  satisfacer;  los  jueces  de  Burgos  te- 
niau  por  asiento  una  silla  de  palo  y sobre  ella  daban 
leyes  á toda  Castilla. 

Como  be  dicho  antes,  esta  cuestión  es  demasiado 
importante,  es  demasiado  grave  y trascendental  para 
ser  tratada  en  ür  momento;  por  eso  yo  fío  en  el  crite- 
rio, ño  en  la  buena  fé  y en  la  ilustración  del  Gobierno, 
fío  en  su  patriotismo,  del  cual  ha  dado  muchas  mues- 
tras, muy  especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  en  este  próximo  ejercicio  estudiará  loa  medios  de 
hacer  una  organización  completa  de  la  Administración 
actual,  la  cual,  simplificando  una  porción  de  inútiles 
ruedas  que  vienen  á servir  en  ella  más  de  entorpeci- 
miento que  de  facilidad  para  despachar  los  múltiples 
negocios  que  á ellas  se  encomiendan,  podrá  presentar, 
después  de  bien  estudiado  y meditado  durante  este  ejer- 
cicio para  el  que  viene,  un  plan,  una  reforma  nueva  en 
la  cual  se  vea  que  la  Administración  pública  se  orga- 
niza de  una  manera  muy  diferente  á la  que  existe  y que 
puede  proporcionar  una  gran  economía. 

Ejemplo  de  ello  nos  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; ejemplo  de  ello  nos  ha  dado,  puesto  que  al  tra- 
tar de  organizar  la  Administración  en  uno  de  loa  ramos 
determinados  de  su  servicio,  ha  procurado  con  grande 
economía  para  el  país,  con  grande  veutajapara  la  Admi- 
nistración pública,  dar  cabida  en  ese  ramo  á personas 
que  por  su  carácter  y por  la  posición  que  ocupaban, 
podrían  desempeñar  sus  destinos  muy  dignamente,  y po- 
drían al  mismo  tiempo  ofrecer  una  economía  grande  al 
Estado,  puesto  que  por  otro  concepto  percibían  un  suel- 
do casi  igual  al  que  nuevamente  iban  á disfrutar.  Alu- 
do á las  inspecciones  de  ferro- carriles. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  si  nosotros  por  un 
momento  dejamos  la  atmósfera  que  nos  rodea;  fli  venís 
conmigo  al  taller  del  artesano,  á la  fábrica  del  indus- 
trial, á la  granja  del  labrador,  á la  choza  del  pastor  de 
ganado,  en  todas  partes  y por  todos  lados  vereis  coinci- 
dir todas  las  opiniones  en  una  sola  palabra,  en  una  idea 
que  se  sintetiza  en  una  palabra.  Poco  importa  á la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  de  España,  Sres.  Diputados, 
que  nos  preocupemos  de  si  la  cuota  del  sufragio  ha  de 
sor  más  ó menos  elevada;  poco  les  importa,  señores,  que 
tratemos  aquí  de  averiguar  un  hecho  más  ó ménos  pu- 
nible; poco  les  importa  que  pasemos  óias  enteros  en  sa- 
ber sí  ha  habido  ó no  ha  habido  un  herido;  lo  que  les 
importa,  señores,  es  que  nos  ocupemos  en  examinar  y 
en  discutir  la  contribución  que  deben  pagar  y el  im- 
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puesta  que  deben  sufrir.  Estas  son  las  sesiones  que 
agradece  el  país;  estas  son  las  discusiones  que  el  país 
a coje  con  grande  entusiasmo,  y estas  son  las  cuestiones 
i Ifes  cuales  la  Cámara  debe  dedicar  toda  su  atención. 

Yo,  señores,  me  lamento  y no  puedo  ménos  de  la^ 
mentar ue  de  que  al  tratarse  cuestiones  tan  importantes 
como  la  que  en  este  momento  se  debate,  sea  tan  es- 
caso el  número  de  Sres,  Diputados  que  va  á tomar 
parte  en  ella.  El  país  necesita  de  toda  nuestra  ayuda, 
el  país  necesita  que  el  Gobierno  y las  Córtes  le  tiendan 
una  mano  protectora  para  salir  del  estado  lamentable  en 
que  se  encuentra  i yo  vengo  á reclamaros  en  nombre  dei 
país  esa  protección,  y vengo  á reclamaros  esa  protec- 
ción, no  como  un  principio  de  escuela,  sino  como  una 
necesidad  imperiosa. 

Yo  quisiera,  señores,  que  esa  palabra  que  bulle  en 
todas  las  imaginaciones,  que  esa  palabra  que  está  en  la 
mente  de  todos  los  españoles,  que  esa  palabra  que  tra- 
duce una  idea  concreta  á la  cual  todos  aspiran,  yo  qui- 
siera verla  impresa  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados; yo  quisiera  verla  figurando  entre  los  nombres 
ilustres  que  adornan  estesalon;yo  quisiera  verla,  pues- 
to que  hay  hueco  suficiente  para  ello,  yo  quisiera  verla 
entre  esa  corona  de  laurel,  haciendo  pendanl  con  el 
ilustre  nombre  del  Sr.  Marques  de!  Duero.  Esa  palabra 
es  Economías;  y mientras  esa  palabra  no  esté  grabada  en 
todos  nuestro  corazones... 

EISr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  , estágrabada 
en  el  techo. 

El  Sr.  BERDIXGG:  Pero  está  muy  alta,  Sr.  Presi- 
dente, y como  está  muy  alta  nadie  la  vé, 

Además  estarla  mejor  en  este  lado  que  en  aquel, 
porque  estando  enfrente  de  la  mayoría,  ála  cual  tengo 
la  honra  de  pertenecer,  y del  Gobierno,  podría  fijarse  mas 
en  ella  y tenerla  más  presente  cuando  fuera  á presentar 
un  proyecto  de  ley  y á votar  los  presupuestos. 

Es  tal,  Sres.  Diputados,  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra nuestra  Nación  pagando  un  25  por  100  por  contri- 
bución territorial,  no  sobre  el  producto  que  realmente 
tiene,  sino  sobre  el  que  debe  tener,  porque  todo  el  mun- 
do conoce  la  manera  de  hacer  las  cartillas  val u adoras 
de  la  contribución;  y siento  que  no  esté  presente  en 
este  momento  el  Sr.  Gisbert  para  que  oyera  mis  expli- 
caciones, porque  á él  me  redero  más  principalmente, 
porque  realmente  es  el  que  debe  estar  más  enterado  de 
esto,  como  director  que  es  del  ramo;  una  contribución 
industrial  que  cada  vea  viene  aumentando,  que  desde 
el  año  73  ha  sufrido  tres  aumentos,  y en  este  año  se  ha 
consignado  el  último,  con  unas  cédulas  de  vecindad  ó ¡ 
personales,  que  vienen  á gravar  también  sobre  la  pro- 
piedad ó sobre  los  intereses  que  cada  uno  tiene;  es  un 
estado  tal,  que  realmente,  señores,  es  necesario  confe- 
sar que  si  esto  dura  mucho  tiempo,  si  esta  situación 
continua  por  largo  tiempo,  veremos  con  disgusto,  con 
sentimiento,  que  la  mayor  parte  de  los  propietarios  ten- 
drán que  abandonar  sus  fincas  y dejar  que  se  saquen 
á pública  subasta  para  pagar  los  débitos  de  contribu- 
ciones. Verdaderamente  triste  y calamitoso  es  el  estado 
de  nuestra  Nación. 

¿Cómo  mejorarlo?  Hó  aquí  el  objeto  que  nosotros 
nos  proponemos,  aunque  no  sea  de  una  manera  abso- 
luta; no  presentamos  uua  panacea  universal  que  pueda 
remediar  todos  loa  males  que  pesan  sobre  el  país;  nos- 
otros creemos  que  coa  la  aplicación  de  nuestro  voto 
particular  puede  muy  bien  mejorarse  eo  gran  parte  su 
situación,  y al  mismo  tiempo  mejorar  la  situación  del 
Estado  y del  Tesoro,  porque  venimos  á tender  una  ma- 


no protectora  á la  propiedad  y á la  industria,  y al  mis- 
mo tiempo  á dar  grandes  rendimientos  y utilidades  al 
Tesoro  público. 

Esto  es  tan  cierto,  Sres.  Diputados,  que  apelo  al 
sentimiento,  al  convencimiento  íntimo  y profundo  que 
todos  tendréis  del  estado  en  que  se  encuentran  vuestros 
diferentes  distritos;  apelo  á ellos,  y de  seguro  que  ha- 
brán de  estar  conformes  conmigo  sobre  los  inmensos 
tributos  que  tienen > la  gran  contribución  que  posa  so- 
bre ellos,  que  es  imposible,  de  todo  punto  infactible 
hacerlos  contribuir  con  una  cantidad  mayor  que  la  por 
que  contribuyen  para  satisfacer  las  cargas  del  Estado, 
pequeña  que  sea  esta  cantidad. 

Pues  si  no  podemos  tener  la  esperanza  siquiera  de 
que  se  puedan  aumentar  Los  ingresos  por  este  medio; 
si  no  podemos  conservar  siquiera  ni  aun  esa  remota  ilu- 
sión deque  en  adelante  puedan  aumentarse  esos  ingre- 
sos, gravando  de  un  modo  6 de  otro  sobre  la  propiedad 
y la  industria,  tenemos  que  buscar  otros  medios,  puesto 
que  el  Estado  necesita  tenerlos  grandes  para  hacer  fren- 
te á las  necesidades  que  sobre  él  pesan. 

A esta  decadencia,  á este  estado  de  cosas  tan  lamen- 
table creo  yo  que  ha  contribuido  en  gran  parte  la  ley 
arancelaria  de  1869;  yo  creo  que  ha  sido  una  de  las 
causas  más  poderosas  que  han  venido  á traer  k nuestra 
Nación  a]  estado  tan  triste  y deplorable  en  que  se  en- 
cuentra. Yo  vengo  aquí  con  todas  mis  fuerzas,  lleno  de 
convicción  y de  íé,  á combatir  esa  ley  por  absurda  y 
porque  ha  traído  grandes  perjuicios  á mi  Nación.  Al 
hacerlo  así  creo  cumplir  con  mi  deber,  y éste  ha  sido 
el  principal  objeto  que  me  ha  movido  afirmar  en  unión 
de  mis  compañeros  y á sostener,  como  mis  pobres  fuer- 
zas me  lo  permítan,  el  voto  particular  del  Sr.  Bosch. 

La  ley  arancelaria  de  1869  se  hizo  reformando  por 
completo  la  legislación  do  aduanas  que  entonces  exis- 
tía. Es  necesario  antes  de  entrar  en  el  exámen  de  esta 
ley  y en  los  inconvenientes  que  ha  podido  traer  su  plan- 
teamiento, es  necesario  entrar  en  otra  sé  ríe  de  conside- 
raciones. 

Sabemos  todos  que  desde  el  año  1869  ha  sufrido 
grandes  perjuicios  nuestra  industria;  no  voy  á decir 
ahora  la  decadencia  que  ha  podido  tener,  sino  los  gra* 
v amenes  que  han  podido  pesar  sobre  ella. 

Desde  aquel  año  se  han  aumentado  considerablemen- 
te los  tipos  de  la  contribución  industrial;  se  han  refor- 
mado las  cuotas,  las  tarifas  de  la  contribución  indus- 
trial han  venido  á ser  mucho  más  caras,  y por  consi- 
guiente, la  producción  ba  venido  á costar  más.  Esto  que 
ha  pasado  con  la  contribución  industrial,  ha  pasado 
también  con  la  territorial;  la  contribución  territorial 
consistía  entonces  solo  en  un  14  por  100,  y se  dejaba 
la  facultad  á los  pueblos  para  que  la  pudieran  cargar 
hasta  el  19;  pero  vino  el  Estado  á necesitar  ese  5 por 
100  que  los  pueblos  pudieron  cargar  sobre  las  cuotas 
de  la  contribución  para  aplicarlas  & sus  presupuestos 
municipales,  y vino  á acrecer  ese  5 por  100  sobre  los 
intereses  del  Estado,  De  manera  que  la  contribución 
territorial  ha  sido  gravada  desde  un  14  hasta  un  25  por 
100  que  en  la  actualidad  se  puede  cargar;  casi  un  do- 
ble, Sres.  Diputados;  por  consiguiente,  el  coste  de  pro- 
ducción ha  aumentado  notablemente;  los  productos 
cuestan  más;  al  labrador  le  cuesta  más  producir  una  fa- 
nega  de  trigo,  y al  industrial  producir  una  varado  paño; 
y todos  los  artículos  de  la  agricultura  y de  la  industria 
han  sido  elevados  ea  el  precio  del  coste  de  sus  fábricas; 
ha  costado  más  el  producirlos. 

Pues,  Sres.  Diputados,  esto  coincide  con  la  ley  aran- 
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celada  de  1869,  con  aquellas  bases  sobre  las  cuales  se 
establecieron  después  los  aranceles.  ¿Y  qué  se  hizo  en 
aquellas  bases?  Pues  en  lugar  de  elevar  los  derechos  de 
los  artículos  similares  para  que  pudiera  haber  una  justa 
competencia  con  los  que  se  producen  en  nuestra  Nación, 
se  los  bajó  notable  y considerablemente.  ¿Puede  haber 
términos  hábiles  para  la  lucha?  ¿Puede  sostenerse  la 
agricultura,  pueden  prosperar  nuestras  fábricas,  puede 
la  industria  llegar  al  desarrollo  que  debe  alcanzar  en 
nuestra  Nación,  cuando  por  todas  partes  se  la  ataca, 
cuando  por  una  parte  se  sube  la  contribución  haciendo 
más  caros  ios  productos,  y por  otra  parte  se  hace  que 
los  productos  similares  dei  extranjero  pueda  obtener- 
los más  baratos  el  consumidor?  Esto  es  lo  que  han  hecho 
las  reglas  para  establecer  la  reforma  arancelaria  de  1869, 
Esto  han  hecho  después  los  aranceles  de  ellos  emanados, 
obedeciendo  á principios  de  funesta  escuela,  y así  han 
producido  cuantos  perjuicios  se  podian  producir  con 
aquellas  bases  desastrosas  al  movimiento  industrial  y al 
desarrollo  de  nuestra  riqueza. 

Además,  señores,  es  necesario  tener  en  cuenta  que 
nuestra  legislación  que  regia  antes  de  1869,  la  ley 
arancelaria  de  1849, publicada  después  en  1865,  contie- 
ne muchos  artículos  cuyo  comercio  estaba  enteramente 
prohibido.  Estaban  hechos  esos  aranceles  bajo  el  régi- 
men protector  más  absoluto.  Sin  embargo,  al  hacérsela 
le3r  arancelaria  de  1869  no  se  tuvo  en  cuenta  esto,  sino 
que  se  prescindió  por  completo  de  los  principios  senta- 
dos en  la  anterior  legislación,  y se  legisló  aquí  como  si 
fuéramos  un  país  nuevo,  como  si  fuéramos  un  país  sin 
antecedente  ninguno  y sin  hecho  ninguno  concreto  al 
cual  debieran  subordinarse  los  demás  principios,  y re* 
saltó  de  esto  el  cambio  brusco,  horrible,  tremendo  que 
tantos  desastres  ha  producido;  el  cambio  de  una  protec- 
ción si  se  quiere  exajerada  (puesto  que  en  aquella  le- 
gislación había  algunos  artículos  prohibidos),  al  libre 
cambio  más  absoluto.  Con  esta  circunstancia,  con  estos 
principios,  ¿habia  de  poder  prosperar  nuestra  Nación,  ha’ 
bia  de  desarrollarse  nuestra  industria,  habia  de  fo- 
mentarse nnestra  agricultara?  No,  y mil  veces  no.  Ol- 
vidando por  completo  nuestros  antecedentes  y siguien- 
do esa  conducta  puramente  teórica  ó de  escuela,  era  im- 
posible que  esto  sucediera;  y como  era  imposible  que 
esto  sucediera,  no  sucedió, 

Pero  esto  no  es  decir  que  yo  profese  aquí  en  absolu- 
to nn  principio  ó escuela  determinada;  creo  que  es  tan 
grave  la  cuestión  de  aduanas,  y que  son  tantos  y tan 
múltiples  los  principios  y las  consecuencias  que  de  todos 
se  pueden  sacar,  según  el  estado  y desarrollo  de  los  in- 
tereses del  país,  que  creo  muy  aventurado  decidirse  aquí 
poruña  escuela  determinada, aplicando  áeila  no  princi- 
pio que  responda  á esa  misma  escuela.  Yo  no  me  asusta- 
rla del  libre  cambio,  y lo  querría  y lo  pediría  con  todas 
mis  fuerzas;  pero  Le  pedirla  cuando  nuestra  Nación  es- 
tnviera  en  las  condiciones  necesarias  para  sostener  la 
lucha;  yo  le  pediría  en  ciertos  y determinados  artículos, 
y le  pediría  en  esos  artículos,  porque  se  que  en  esos  po- 
demos hacer  competencia  con  todas  las  Naciones  del 
mundo;  pero  de  un  principio  aislado  y particular  ir  á 
hacer  una  generalización  grande  de  principios,  ir  á sa- 
car una  porción  de  consecuencias,  ir  á plantearlas  en 
la  mayor  parte  de  los  artículos,  eso  es  un  absurdo  que 
no  puedo  ménos  de  combatir,  y que  combatiré  con  to- 
das mis  fuerzas. 

Venga  el  libre  cambio  en  los  vinos,  porque  los 
nuestros  pueden  competir  con  los  demás  de  Europa; 
venga  el  Ubre  cambio  en  la  sal,  porque  nuestras  salinas 


pueden  suministrar  cargamento  bastante  para  servir  de 
lastre  á todos  los  buques  que  á nuestras  playas  arriben; 
venga  el  libre  cambio  en  los  fósforos,  única  industria 
en  que  España  raya  á la  mayor  altura.  Pero  en  las  de- 
más especies,  no  habiendo  llegado  nuestra  Nación  al 
desarrollo  necesario,  el  libre  cambio  seria  nn  absurdo, 
según  mi  modo  de  ver. 

¿Qué  han  hecho  las  demás  Naciones  sobre  esto? 
Cuando  la  idea  Ubre  cambista  surgió  en  Europa,  ¿fueron 
aceptados  sus  principios  desde  luego?  ¿Cómo  han  des- 
arrollado Francia,  Inglaterra,  Rusia  y los  Estados-Uni- 
dos su  comercio  ó industria?  ¿Cómo  han  llegado  á esa 
producción  tan  inmensa  que  nos  espantaba  cuando  el 
día  pasado  la  oíamos  enumerar  al  Sr.  Clavijo?  ¿Ha  sido 
bajo  las  leyes  libre- cambistas,  ó bajo  la  protección  como 
se  han  desarrollado  muchas  de  las  ciudades  antiguas? 
¿Cómo  llegó  Venecia  á ser  la  señora  del  mar?  ¿Cómo  ex- 
tendió Géuova  su  comercio  por  todo  el  Mediterráneo? 
¿Gómo  ha  desarrollado  Inglaterra  su  marina?  ¿Cómo 
han  hecho  los  Estados-Unidos  tremolar  su  pabellón  en 
todos  los  mares  del  mundo?  bHa  sido  sosteniendo  la  idea 
Ubre -cambista?  No;  ha  sido  protegiendo;  ved  si  no  el 
Acta  de  navegación  de  Lóndres;  ^od  las  disposiciones 
de  protección  dadas  por  las  ciudades  anseáticas;  ved  los 
principios  á que  se  han  atenido  todas  las  Naciones  ma- 
rítimas, y os  convencereis  de  que  lo  primero  que  han 
hecho  es  fomentar  su  marina,  estableciendo  algunos 
hasta  el  principio,  absurdo  si  se  quiere,  de  qae  solo  sus 
buques  puedan  dedicarse  al  tráfico. 

Yo  digo  y repito,  señores  que  no  combato  aquí  el 
libre  cambio;  como  cuestión  de  escuela,  me  manifiesto 
partidario  de  las  teorías  expresadas  el  dia  pasado  por  el 
Sr.  Gisbert;  yo  acepto  esa  balanza  que  como  símil  nos 
presentaba;  pero  creo  que  no  está  todavía  hecha  U 
compensación,  y mucho  falta  para  hacerla  en  España. 
Es  necesario  llegar  á una  situación  real;  es  necesario 
dejarse  de  sistemas;  es  necesario  establecer  un  justo 
medio,  estudiando  el  coste  que  suele  tener  un  producto 
para  aplicarle  la  protección  correspondiente,  si  1*  nece- 
sita, y dejando  libres  á los  que  no  necesitándola  pue- 
dan hacer  competencia  con  sus  similares  del  extranjero. 

La  ley  de  aduanas  de  1869,  hecha  bajo  la  influen- 
cia de  las  ideas  libre -cambistas,  no  tuvo  presente  para 
nada  la  situación  de  nuestra  Nación,  y establecía  prin- 
cipios que  han  traído  fatales  consecuencias,  Uu  derecho 
fiscal  del  15  por  100,  una  protección  que  podía  llegar 
hasta  3o  y un  derecho  de  balanza,  eran  los  principios 
bajo  los  cuales  se  procedió  á la  formación  de  los  nuevos 
aranceles;  pero  ni  en  estos  principios  ni  en  su  aplica- 
ción se  procedió  con  la  debida  madurez  y detenido  exa- 
men para  aplicar  á cada  ano  de  los  artículos  los  dere  - 
chos  que  realmente  les  correspondieran, 

Gracias  á la  poderosa  influencia  de  uno  de  los  hom- 
bres de  Estado  que  en  aquella  época  regían  los  destinos 
de  nuestra  Nación,  gracias  á la  energía  del  general 
Prím,  á quien  séarae  permitido  tributar  un  recuerdo 
de  gratitud,  creyendo  que  en  este  sentido  ha  merecido 
bien  de  la  Pátria,  consiguieron  los  intereses  catalanes 
quedar  á salvo  de  la  pena  común  que  amenazaba  á los 
demás,  pues  para  ellos  se  consignó  el  derecho  protector 
de  35  por  100,  comprendiendo  en  esta  protección  á la 
mayor  parte  de  sus  artículos.  Pero  no  se  siguió  siempre 
este  mismo  criterio,  y se  faltó  abiertamente  á una  de  las 
bases  dentro  de  las  cuales  debían  formarse  al  efectuar 
la  publicación  de  los  aranceles,  puesto  que  esa  base  es- 
tablecía que  se  debía  asignar  el  máximtm  de  la  pro- 
tección á los  artículos  prohibidos.  Prohibidos  estuvieron 
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los  cereales,  y sin  embargo  se  les  consignó  la  protección 
risible  y sarcástica  para  las  provincias  productoras*  del 
1 por  100,  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  las  provincias  cas- 
tellanas  sufren  y pagan,  porque  no  saben  bacer  revolu- 
ciones, y se  han  limitado  siempre  á ser  el  nervio  de  la 
Nación  española,  ayudándola  en  todos  sus  apuros,  siu 
embargo  de  lo  cual  no  han  obtenido  nunca  un  pedazo 
del  botín  que  ou  ciertas  ocasiones  se  han  repartido  las 
demás  provincias  Esto  sucedió  entonces,  y yo  apelo  al 
testimonio  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  mny  conoce- 
dor de  estas  cuestiones  sobro  las  que  ha  escrito  un  fo- 
lleto; yo  sé  que  S.  S*  está  convencido  de  la  necesidad 
de  tender  una  mano  protectora  á estas  provincias,  por- 
que si  no  tendrán  quesucumbir.  los  labradores  abando- 
narán sus  tierras,  el  arado  no  surcará  los  campos,  la 
producción  disminuirá,  las  ñucas  tendrán  que  eer  ven- 
didas en  pública  licitación,  las  contribuciones  bajarán 
enormemente,  y España  sufrirá  una  calamidad  que  yo 
trato  de  evitar. 

No  ha  sido  este  solo  el  mal  que  han  producido  esas 
reformas*  ¿Be  qué  manera  se  llevaron  á cabo?  ¿Qué  va- 
loraciones se  hicieron  para  cobrar  los  derechos?  Voy  á 
limitarme  casi  exclusivamente  á los  cereales,  por  no  ser 
demasiado  molesto,  y aun  sobre  ellos  tampoco  me  ex- 
tenderé en  ám pilas  consideraciones,  porque  hay  una 
enmienda  á este  artículo,  y quiero  dejar  La  cuestión  ín- 
tegra al  Sr*  Arenillas,  quien  la  tratará  de  la  manera 
ilustrada  que  él  sabe  hacerlo* 

Uno  de  ios  grandes  cargos  que  yo  tengo  que  hacer 
á los  iniciadores  de  aquella  reforma  y á los  que  la  lle- 
varon á cabo,  es  por  la  manera  de  formar  las  tablas  de 
valores  con  arreglo  á las  cuales  habían  de  cobrarse  los 
derechos  consignados  eo  el  arancel*  Tan  diferente  es  el 
precio  de  los  artículos  cuando  se  trata  de  introducirlos 
en  España,  comparado  con  bu  valor  cuando  se  trata  de 
exportarlos,  que  no  puede  ser  más;  y para  que  no  m me 
diga  que  cito  documentos  de  memoria,  y no  se  pueda 
excusar  con  esto  una  contestación  al  argumento  con- 
creto y determinado  que  de  ello  resulta,  voy  á permi- 
tirme leer  una  nota  á ñu  de  que  cuando  luego  entre  en 
el  examen  de  la  balanza  de  comercio  de  la  importación 
y exportación  que  ha  habido  en  estos  últimos  años,  se 
vea  que  la  exportación  es  mucho  menor  de  lo  que  real- 
mente aparece,  puesto  que  á las  cantidades  que  figuran 
exportadas  se  Jes  dá  mayor  valor  que  el  que  realmente 
tienen  y á las  importadas  ménos. 

En  la  valoración  de  aquella  época,  y me  refiero  á la 
de  1869  á 70,  se  daba  á los  buques  un  valor  de  18,15 
pesetas  por  2 00  kilos*  To  apelo  á la  memoria  de  todos 
vosotros,  que  recordareis  que  en  el  año  1869  no  se  ven- 
dió una  sola  fanega  de  trigo  en  España  á ménos  de  50 
reales,  es  decir,  ioO  rs.  por  100  kilos*  Seguro  estoy  de 
que  nadie  me  ha  de  desmentir,  y sin  embargo,  la  valo- 
ración que  se  dió  entonces  era, como  he  dicho,  18,75  pe- 
setas los  100  kilos;  y cuenta  qne  eL  insignificante  de- 
recho que  pagaban  los  cereales  venia  á jhacersa  mucho 
menor,  porque  se  contaba  sobre  una  cantidad  ilusoria 
distinta  del  valor  real  de  la  especie  gravada* 

Esto,  que  sucedió  en  los  trigos  sucedió  con  muchos 
de  los  demás  artículos.  El  mármol  en  tosco,  en  la  valo- 
ración á que  me  reñero,  valia  al  introducirse  7,50  pe- 
setas cada  100  kilos  y á la  exportación  13  pesetas* 

El  mármol  aserrado  18,75,  y en  la  exportación  70; 
ya  veis  qne  la  diferencia  no  es  escasa  y citaré  algunos 
artículos  comparando  el  precio  que  se  les  dió  en  las  va- 
loraciones de  1874,  con  el  cual  contamos  con  pequeñí- 
simas diferencias  para  su  exportación  ó importación. 


ASo  1814. 

Unidad* 
-ETííoj . 

Importa- 
ción* 
Peseta  - 

Exporta- 

ción* 

Pesetas. 

Mármol  * * 

100 

7.50 

13 

Idem  aserrado  ó en  ho- 

jas * 

V 

18,75 

70 

Ulla * 

1*000 

37,50 

42,50 

Aceite  de  semillas. , . . 

100 

85 

100  255 

Algodón  m rama 

100 

235 

'240 

— hilada  *..**♦* 

1 

3,25 

4 

Cáñamo  en  rama  y ras- 

trillado  * 

100 

33 

130 

Lana  en  rama 

100 

200 

425 

Papel  continuo* 

V) 

105 

150 

Ganado  vacuuo 

1 

60 

150 

— lanar 

» 

6 

16,25 

— de  cerda  * * * . 

)) 

30 

100 

Arroz 

100 

34 

45 

Trigo 

» 

25 

27 

Frutas 

» 

25 

20  á 150 

Azúcar 

» 

80 

100 

Este  es  el  resoltado  de 

la  valoración,  ; 

y esto  prueba 

de  una  manera  clara  y evidente  que  los  datos  de  impor- 
tación y exportación  que  nos  presenta  la  (faceta  de  4 de 
Mayo  de  este  año  son  inexactos,  puesto  que  las  cantida- 
des exportadas  figuran  por  mayor  valor  del  que  real- 
mente tienen  y las  importadas  por  menor  valor*  Si  se 
salda  la  balanza  económica  con  una  diferencia  de  460  mi- 
llones de  reales,  qne  no  será  menor  según  los  datos  de 
esta  misma  Gaceta,  qne  son  los  siguientes:  importación, 
en  los  ocho  primeros  meses  del  año  económico  actual 
308.072.683  pesetas;  exportación  247*587,464;  dife- 
rencia en  contra,  60*485*219,  esos  400  millones  de  reales 
qne  aparecen,  en  todo  el  año  se  convertirán  en  800  ó 
1*000,  puesto  que  los  artículos  todos  están  para  la  intro- 
ducción con  menor  precio  del  que  realmente  tienen  y con 
mayor  para  la  salida.  He  aquí  uno  de  los  males,  no  solo  de 
la  ley  de  aduanas  de  1869,  sino  de  la  aplicación  y forma- 
ción délos  aranceles.  Estos  males,  Sres.  Diputados*  nece- 
sitan que  nosotros  les  dediquemos  toda  nuestra  atención 
para  aplicarles  el  remedio  correspondiente*  Si  se  acep- 
tara nuestra  reforma,  de  seguro  que  habían  de  cesar;  y 
por  si  acaso  puede  dudarse  de  que  han  sido  tan  fatales, 
de  que  han  sido  tan  grandes  como  yo  acabo  de  anun- 
ciar á los  Sres,  Diputados*  voy  á permitirme  entrar  en 
la  cuestión  práctica,  voy  á permitirme  examinar  algu- 
nos datos  con  los  cuales  tengo  la  seguridad  de  llevar 
á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que  han  sido 
quizá  mayores  que  lo  que  puede  figurarse.  Parece  na- 
tural que  siguiendo  el  principio  constante  de  que  todas 
lasNacionaa  tienden  á su  desarrollo  y prosperidad,  prin- 
cipio universal  del  progreso  humano,  nuestra  Nación 
hubiera  progresado  en  los  diferentes  ramos  de  su  indus- 
tria y de  su  agricultura,  y ahora  nos  ofrecerla  un  resul- 
tado más  ventajoso  que  antes  de  la  revolución  de  1868. 
¿Y  ha  sucedido  así,  Sres.  Diputados?  No;  lejos  de  suce- 
der, ha  venido  marcándose  una  decadencia,  firme  cons- 
tante, El  producto  de  la  contribución  industrial  ha  veni- 
do siendo  realmente  menor  de  lo  que  era  antes,  porque 
sibíen  ha  sido  recargada,  y este  recargo  ha  podido  pro  - 
ducir algún  pequeño  aumento,  descontando  ese  recar- 
go y comparando  esta  cuota  con  la  cuota  que  se  pa- 
gaba antes  de  la  reforma  arancelaria  y la  que  se  ha 
pagado  después,  se  encuentra  una  disminución  en  esta 
impuesto*  Firmo  en  mi  propósito  de  demostrar  todo  lo 
qne  digo  con  datos  legítimos  y verdaderos,  para  que  no 
se  pueda  excusar  La  contestación  á los  argumentos,  voy 
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á leer  los  de  la  contribución  industrial,  debiendo  adver- 
tir que  en  e!  quinquenio  anterior  á la  reforma  tengo  dos 
datos  ciertos  y positivos  de  los  años  63  á 64  y el  del  64 
a!65,  facilitados  por  la  Dirección:  en  cnanto  á los  otros 
años  me  han  dicho  que  no  estaban  hechas  las  totalida- 
des, y yo  lo  he  calculado  tomando  el  término  medio  de 
estos  años. 

Kq  el  año  62  á 63  se  presupuestó  por  contribución 
industrial  73  millones  de  reales,  á cuya  moneda  reduz- 
co estas  sumas  para  hacer  la  cuestión  más  sencilla,  y 
produjo  esa  contribución  79,900,000  rs.,  y con  corta 
diferencia  los  cuatro  siguientes,  dando  un  producto  lí- 
quido obtenido  en  el  quinquenio  de  399,668,791  rea- 
les, Veamos  cuáles  han  sido  ios  productos  de  esta  con- 
tribución después  de  la  reforma  arancelaria,  Al  anun- 
ciarse esta  reforma,  como  era  poco  popular  el  impuesto 
de  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  para  tener  uno  de 
esos  desahogos  que  halagan  á las  muchedumbres,  se  dijo: 
suprimámosle:  pero  necesitando  el  Estado  recursos  efec  - 
ti  vos,  se  aumentó  á la  contribución  industrial,  porque 
ae  consideró  que  la  mayor  parte  del  tráfico  que  se  hace 
por  estos  portazgos  consiste  en  objetos  de  comercio  é 
industrias,  y se  creyó  que  comerciantes  é industriales 


debian  sufrir  esta  carga.  Además  se  introdujo  enton- 
ces ta  contribución  de  carruajes  y caballos  de  lujo,  que 
se  consideró  como  contribución  de  subsidio,  y fue  por 
lo  tanto  k formar  parte  de  la  contribución  industrial:  y 
no  contentos  con  esto,  se  aumentó  á la  contribución  el 
5 por  100  de  cobranza,  y más  adelante  el  descuento  á 
los  empleados  de  casas  particulares  y el  recargo  de  su 
novena  parte;  de  manera,  que  si  alguna  cuota  resulta- 
re aumentada  en  el  producto  de  la  contribución  indus- 
trial, después  del  69  tendríamos  que  descontar  el  pro- 
ducto de  los  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  el  de  caba- 
llos y carruajes  de  lujo,  el  del  6 por  100  de  cobranza  y el 
que  después  pagaron  los  empleados  particulares  y la  no- 
vena parte  de  aumento.  N o he  estado  exagerado  al  hacer 
este  cálculo  por  los  portazgos;  be  calculado  el  término 
medio  de  lo  que  se  habia  presupuestado  en  los  cuatro 
presupuestos  anteriores;  y con  respecto  á los  coches  y 
caballos,  no  ha  sido  mucho  calcular  2 millones;  por  des- 
cuento de  empleados  particulares  800,000  rs,;  por  el  5 
por  100  y la  novena  parte  lo  que  resultó,  pues  es  cues- 
tión do  números.  De  suerte  que  la  contribución  indus- 
trial en  el  quinquenio  anterior  y posteriora  la  reforma, 
viene  á dar  el  resultado  que  refiere  el  seguiente  estado: 


Producto  de  la  contribución  industrial  antes  y después  de  la  reforma  arancelaria  de  1869. 

Antes  de  ¡a  reforma; 

ANOS.  Cantidad  presupuestada-  Producto. 


1862  á 63 73.000,000  79.900.000 

1863  á 64 78.000.000  73.881.227 

1864  á 65. 84.600,000  73.987,564 

1865  á 66.,,.  ,,  , , 86,600.060  79.300.000 

1866  á 67,.  ,* * 86.600,000  79.900,000 


409.800.000  399.568,791 


Nota.  No  pudiendo  averiguar  con  certeza  los  productos  de  los  años  62  á 63  f 65  á 66  y 66  á 67,  por  no  estar 
totalizados  los  estados  mensuales  en  la  Dirección } se  supone  el  producto  medio  de  los  años  63  á 64  y 64  á 65, 
cuya  certeza  se  conoce. 

Después  de  la  reforma: 


En  el  presupuesto  de  1869  á 70  se  incluye  en  la  contribución  industrial,  por  el  art.  3,*  de  la  ley  de  1.*  de 
Julio  de  1869,  el  importe  de  los  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  que  producen  18  millones  de  reales;  se  incluye 
también  el  impuesto  de  coches  y caballos,  calculado  en  2 millones,  y se  aumenta  el  5 por  100  para  el  Tesoro 
por  premio  de  cobranza,  cantidades  que  hay  que  deducir  para  compararlas  con  los  productos  obtenidos  antes  de 
la  reforma;  asimismo  Ja  novena  parte  de  aumento  sobre  las  cuotas,  equivalente  á 12  por  100,  impuesta  el 


año  1874,  y el  5 por  100  impuesto  á los  empleados  de  casas  particulares,  que  sirvió  de  aumento  desde  el  año  1872, 

CASTIDAD  PRODUCTO 

presupuestada*  obtenido. 

H$nhs. 

DESCUENTOS. 

TOTAL 
de  descuentos. 

CANTIDAD 
que  hubiera  pro- 
ducido sin  Los  au- 
mentos descon- 
tados. 

Ejercicio  de  1870  á 71. 

f2l.fl00.000  88.lOI.484j 

| Portazgos,  pontazgos  y barcajes,  * , 18.000.000  J 

Coches  y caballos 2.000.000  í 

^5  por  100  de  cobranza. . 4.455,224  ] 

■ 24,455,224 

64.849.200 

Presupuesto  de  1871  á 72. 

( Portazgos,  pontazgos  y barcajes. . , 18.000.000  J 


121,200.000  132.660, 132 ¿ Coches  y caballos 2.000.000  \ 26.636.000 

f 5 por  100  de  cobranza,, , 6.636,000  ) 


106.024.132 


NÚMERO  60. 
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v CANTIDAD 

TOTAL  que  hubiera  pro- 

GANTIDAD  PRODUCTO  ÓEÍSCÜENTOS  ^ , ducido  sin  loa  au- 

presupuestada.  obtenido.  UK&ouürHiua.  de  demento*,  montos  dosoon- 

üíeaífij.  juntas.  tados. 

Presupuesto  de  1872  á 73. 

¡Portazgos,  pontazgos  y barcajes*.,  18,000.000^ 

I Coches  y caballos. , * £.000.000 

110.060.000  84,483.556(5  por  100  de  cobranza*. 4,224* 177  } £5.024. 171  59.450.379 

1 5 por  100  descuento  de  los  emplea- 
dos particulares,  * 800. 000 4 

Presupuesto  de  1873  á 74. 

' Portazgos,  pontazgos  y barcajes,  ■ , 18,000.000 ! 

(Coches  y caballos.*  . * 2, 000, 000 J 

110*060.000  £1,800,976  { 5 por  100  descuento  de  los  emplea-  > 25,490,000  66.800.000 

dos  particulares 800.000] 

; 5 por  100  de  cobranza- 4.590,000  . 

Presupuesto  de  1874  á 75* 

'Portazgos,  pontazgos  y barcajes.  ■ , 18.000.000' 

j 5 por  100  de  cobranza* , * 5.181,9451 

100.000.000  103.638.9i2i  ^00be3.^.c®ba,ioa*;  * ' ■ * ; ®'000'000  ) 37.497.485  60. 141.507 

por  100  descuento  de  loa  emplea- 

dos  particulares 800.000 1 

Novena  parte  recargo  para  el  Tesoro,  1]  .515.540, 

563.920.000  501,488.140  357.284.278 

Predilecto  de  los  cinco  años  anteriores  á la  reforma  arancelaria  de  1869*.  399.568.791 

Producto  que  si  no  hubiera  tenido  los  aumentos  expresados  rendirían  los 

cinco  años  posteriores. 357.284,278 

Diferencia  en  favor  de  los  años  anteriores  á la  reforma,  * , * 42.284,513 


En  el  año  7]  -72  acrece  algo  efectivamente  el  pro- 
ducto de  esta  contribución  y se  aproxima  á 100  millo- 
nes; pero  en  el  de  72-73  disminuye  notablemente  y 
baja  k 59  millones;  en  el  de  73-74  llega  á 76;  en  el 
de  74-75  hay  que  quitar  una  partida  que  está  cargada 
sobre  la  contribución  industrial,  ó sea  la  novena  parte 
de  recargo  que  se  hizo,  con  lo  cual  vino  á producir  en 
dicho  año  66  millones.  Es  decir,  que  la  cantidad  líqui- 
da producida  por  la  contribución  industrial  en  el  quin- 
quenio que  sucedió  a la  reforma  arancelaria,  es  de 
357.284,278  rs.,  si  bien  a esta  cantidad  hay  que  au- 
mentar los  recargos  naturales  que  se  establecieron  por 
las  leyes  que  siguieron  á la  revolución  del  69,  Con  es- 
tos recargos,  indudablemente  esa  contribución  produjo 
más  de  lo  que  había  producido  en  el  quinquenio  ante- 
rior á la  revolución;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  es  una  nueva  contribución  que  se  imponía,  porque 
las  tarifas  habían  sido  modificadas,  las  cuotas  subidas; 
y si  no  se  hubiera  hecho  esta  modificación  y esta  subi- 
da, la  contribución  hubiera  producido  solo  lo  que  he  in- 


d loado.  El  resultado  líquido,  pues,  que  nos  dá  la  con- 
tribución industrial  en  el  quinquenio  anterior  á la  re- 
forma es  de  399.568.79  L rs  ; y en  el  quinquenio  pos- 
terior 357,284,278;  diferencia  ó perjuicio  obtenido, 
42*284.513,  Si  álguien  creyera  que  esto  no  era  verdad, 
podría  citar  otro  dato  que  viniera  á confirmarlo,  y es  el 
número  de  contribuyentes  que  había  antes  de  la  refor- 
ma, y el  número  que  ha  habido  después;  dato  mucho 
más  elocuente,  puesto  que  prueba  que  esa  reforma  ha 
puesto  á miles  de  familias  en  la  imprescindible  necesi- 
dad de  abandonar  sus  industrias  y dedicarse  á otras  co- 
sas, porque  oo  se  podían  mantener,  porque  no  podían 
sobrellevar  los  graves  impuestos  que  sobre  ellas  pesa- 
ban, porque  no  podían  competir  los  productos  de  su  in- 
dustria y su  comercio  con  los  productos  extranjeros, 
puesto  que  por  consecuencia  de  la  rebaja  de  derechos, 
tos  productos  extranjeros  salían  más  baratos  que  los 
que  ellos  podían  producir.  EL  número  de  contribuyentes 
por  Industrial  y subsidio  antes  de  la  reforma  de  1869,  ó 
sea  desde  el  año  64  hasta  el  76  es  el  siguiente; 
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Nota  de  los 

celaría. 


por  i, 


Antes  de  la  reforma  arancelaria: 

AÑOS.  CANTIDADES, 


1864  4 65 * 494.805  \ 

1865  á 66.*...  ......  477.682  J 

1866  4 67, 481.010  > 475,180  término  medio. 

1867  á 68 471.255  \ 

1868  á 69 451.152  > 


Al  formar  el  presupuesto  de!869á70se  creó  el  impuesto  de  cachea  y caballos  de  lujo,  cuyos  dueños  au- 
mentaron el  número  do  los  contribuyen  tes  por  subsidio  t y el  ano  1871  se  estableció  el  descuento  á los  emplea** 
dos  de  empresas  y casas  particulares,  que  aumentaron  la  clase  do  los  contribuyentes  por  subsidio. 

Después  de  la  reforma  arancelaria: 


ASOS. 


CANTIDADES. 


1869  á 70, 407,334  , 

1870471 384.251 

1871  4 72 392.841  I 

1872  á 73,,., 868.044  i 384,166  término  medio. 

1873  4 74 368.362  [ 

1874  á 75,,. 362.078  1 

1875  4 76 371.267 


Antes  de  la  reforma  arancelaria, , . * * 475 , 180 

Después  de  la  reforma  arancelaría 384. 166 


Diferencia. 


91.014 


Vemos,  pues,  lo  que  sucedió  después  déla  decanta- 
da reforma,  con  la  que  se  decía  que  íbamos  á ser  felices 
y que  el  oro  iba  á entrar  por  las  puertas  de  España.  En  el 
año  siguiente  al  de  1869  en  que  se  hizo  la  reforma,  se 
dieron  de  baja  51,000  contribuyentes  industriales;  en  el 
año  siguiente  siguió  la  baja  hasta  descender  el  nú- 
mero de  contribuyentes  4 362.078  el  74  á 75,  ó sean 
134.726  menos  que  el  año  64  a 65,  ¡Qué  diferencia  en 
diez  años! 

Además,  es  necesario  tener  presente  que  en  estas 
cantidades  desde  los  últimos  años  están  comprendidos 
bajo  el  número  de  subsidio  los  contribuyentes  por  co- 
ches de  lujo,  caballos  y los  empleados  de  empresas  par- 
ticulares; cantidades  que  entre  unos  y otros  pueden  cal- 
cularse en  30  ó 40.000.  Resulta,  pues,  de  la  compara- 
ción de  un  quinquenio  con  otro  quinquenio,  que  hay 
91.014  contribuyentes  menos.  Hay  que  tener  en  cuen- 


ta los  que  deben  rebajarse  además  por  estos  conceptos. 
Estos  datos  hablan  muy  alto  y demuestran  los  grandes 
trastornos  que  ha  traído  4 nuestra  Nación  la  reforma 
arancelaria  de  1869.  Pero  en  fin,  quizá  podrá  decirse 
que  si  ha  traido  estos  perjuicios,  habrá  ocasionado  en  cam- 
bio otros  beneficios,  tal  como  el  de  haber  aumentado  la 
renta  de  aduanas  por  la  diferencia  de  derechos,  porque 
habiéndose  rebajado  éstos  habrá  sido  mayor  la  introduc- 
ción; y ¿ha  sucedido  así?  Por  desgracia  tampoco  ha  su- 
cedido esto.  La  renta  de  aduanas  ha  bajado  considera- 
blemente con  la  reforma  del  69.  En  el  año  de  1862  pro- 
dujo la  renta  de  aduanas  223.984,092  rs.,  y poco  más  ó 
manos  en  los  posteriores. 

Vino  la  reforma  del  69,  y se  vió  ya  bajar  notable- 
mente la  renta  de  aduanas  á 191  millones,  4 206,  4 209, 
y comparando  el  quinquenio  anterior  á la  reforma  con 
el  posterior,  resulta  lo  siguiente: 


Cuadro  de  los  producios  de  aduanas  por  derechos  de  importación. 


Antea  de  la  reforma  arancelarla: 


Cantidad  presupuestada . 

Producto. 

Presupuesto  del  62 a . . , * * * , , 

223.984.092 
233.989.245 
202.494.547 
195. 848. 681 
182.300.457 

Ejercicio  de  1863  4 64 

de  1864  á 65.' 

263  con. 000 

de  1865  á 66 

. . t t 263 . 000 . 000 

* de  1866  á 67,  . 

. 250.346.000 

1.277. 153.000 

1.038.617.022 

HÚMEBO  50* 
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Después  de  la  reforma  arancelaría: 


1869  á 70 * 

1870  á 7l 

1871  á 72  (no  hay  presupuesto) 

1872  á 73  {se  establece  el  impuesto  de  5 por  100  á los  géne- 

ros coloniales  aguardientes  y cereales) 

1873  á 74  (el  mismo  presupuesto).  


Cantidad  presupuestada.  Producto. 


185.600,000 

180.000.000 

194.625.000 

191.013.137 

194.625.000 

206.701.926 

224.000.000 

192.323.916 

209.455.530 

200.455.580 

1.008. 305. 580 

979.554.549 

Recaudación  antes  de  la  reforma, , , , , * 1*038.617.022 

Idem  después  do  la  reforma * 979.554.549 


Diferencia  en  contra. .... . 59 . 062.473 


De  la  comparación,  pues,  de  un  quinquenio  con 
otro  resultan  59,062,473  en  contra  del  quinquenio 
posterior  á la  reforma. 

Este  es  el  resultado  que  arroja  el  cuadro  que  ofrecía 
nuestra  Nación  antes  de  la  reforma  y el  que  ha  ofreci- 
do después;  y preciso  es  poner  remedio  á este  mal;  es 
necesario  cortarle,  si  no  queremos  se  sigan  gangrenas- 
do  todos  los  miembros  de  nuestra  Nación.  Pues  qué,  ¿es 
necesario  que  dejemos  á España  entregada  á sus  propias 
fuerzas  en  Ja  lucha  de  todas  las  Naciones  de  Europa  y 
del  mundo,  en  que  cada  cual  tiene  sus  artículos  privi- 
legiados, es  necesario  que  la  dejemos  abandonada  á sus 
propias  fuerzas,  que  la  dejemos  luchar  con  Inglaterra 
en  tejidos  y carbones,  con  Rusia  y Turquía  en  trigos, 
con  Italia  y Grecia  en  aceites,  con  Alemaoia  en  cristal, 
y Con  cada  una  de  las  demás  Naciones  en  aquellos  ar- 
tículos en  que  tengan  más  facilidad  de  producir,  y que 
puedan  traernos  con  más  economía?  No;  esto  equival- 
dría á decirla:  es  necesario  que  hagas  esfuerzos  titáni- 
cos, es  necesario  que  te  confies  solo  en  tus  propias 
fuerzas,  es  necesario  que  luchos  heróicamente  para  ven- 
cer todos  los  obstáculos  que  se  opongan  á tu  desenvol- 
vimiento; apaga  tus  hornos,  destruye  tus  fábricas,  des- 
arma tus  alambiques,  cierra  tus  talleres;  lucha,  y sino 
tienes  medios  para  luchar,  si  no  puedes  hacer  competen- 
cia, si  no  puedes  ses tener  esa  lucha  titánica,  abandó- 
nalo todo  y sucumbe;  ¿qué  importa  que  sucumbas?  El 
principio  se  habrá  salvado.  Así  con  estas  ideas  se  en- 
cuentran nuestros  pueblos  abandonados  y se  ven  los 
españoles  en  La  precisión  de  ir  á buscar  k lejanos  países 
con  el  sudor  de  su  frente  un  pedazo  de  pan;  así  vemos 
esa  inmensa  emigración,  particularmente  de  las  provin- 
cias de  Levante;  así  vemos  que  nuestros  hermanos 
abandonan  la  madre  patria  parJ  correr  trás  el  misera- 
ble sustento  que  ella  les  niega,  yendo  á buscarle  en  las 
abrasadas  playas  del  Africa  6 las  húmedas  maniguas  de 
América;  y si  escuchamos  tal  vez  su  maldición  al  morir 
víctimas  del  ardoroso  fuego  ó pestífera  atmósfera  de 
aquellas  regiones,  ¿qué  importa?  ¿Por  que  se  fueron?  Se 
fueron  porque  el  trabajo  no  está  suficientemente  prote- 
gido, porque  los  industriales  no  pueden  pagar  los  jor- 
nales que  pagarían  si  sus  productos  tuvieran  salida. 
Creo,  Bres.  Diputados,  que  ha  llegado  el  momento  de 
poner  remedio  á estos  males  tan  ciertos  y positivos  co- 
mo acabo  de  demostrar. 

Si  esto  se  vé  en  las  clases  industriales,  si  fuéramos 
á verlo  que  sucede  en  Ja  clase  agrícola,  la  encontraría- 
mos todavía  peor.  Precisamente  tengo  aquí  un  estado  de 


una  persona,  cuya  memoria  respeto  mucho,  que  ya  le 
cubre  la  losa  del  sepulcro,  muy  entendida  en  esta  ma- 
teria, y por  ese  estado  se  demuestra  que  la  cosecha  de 
un  labrador  de  Castilla  con  una  yunta  le  dá  el  producto 
líquido  de  331  rs. 

Cosecha  anual  aproximada  de  un  labrador  castellano  con  una 
yunta  labrando  alguna  tierra  propia  y otras  arrendadas . 

Reatos. 


120  fanegas  de  trigo  recolectadas,  que  reba- 
jadas 60  para  el  gasto  de  pan,  quedan  60 
á vender  al  precio  bajo  actual  de  28  rs.,  no 

valen  más  que 1.680 

75  fanegas  de  centeno,  de  las  que  hay  que 
rebajar  lo  menos  60  para  pienso  de  la  yunta 
y ganados  menores,  quedan  15  para  ven* 

der,  á 18  rs. - * . 270 

50  fanegas  de  cebada,  de  las  que  hay  que  re- 
bajar 10  para  el  ganado  jóven,  quedan  para 

vender  40,  á 15  rs , . 600 

15  fanegas  de  bezas,  ó de  algarrobas,  cuyas 
10  son  para  las  ovejas  en  invierno,  y que- 
dan á vender  5,  á 22  rs 110 

8 fanegas  de  garbanzos,  que  rebajadas  2 
para  el  gasto,  quedan  seis  fanegas  disponi- 
bles, á 80  rs * . . 480 

Lana  y corderos  de  50  reses 600 


Producto... 3,740 


Bajas  por  las  cosechas  malogradas  año  por 
alo,  pues  en  alguno  de  dichos  productos 
sale  el  labrador  mal,  ya  en  los  garbanzos 
6 en  la  cebada,  6 en  otro  grano,  y debe 
conceptuarse  que  importa  lo  perdido  anual- 


mente por  este  concepto. . 1.400 

Resto.., 2.340 


Pero  el  Estado  no  se  hace  cargo  de  estas  bajas  for- 
zosas, y cuenta  la  contribución  por  los  productos,  no  de 
las  fanegas  recolectadas,  siuo  de  la  medida  agraria  de  la 
tierra  y su  calidad,  y de  consiguiente  el  a mi  llar  amiento 
de  este  labrador  puede  subir  á unos  8.000  rs.  de  riqueza 
imponible,  que  rebajados  la  mitad  y algo  más  para  gas- 
tos de  cultivo,  según  plantilla,  se  le  impone  ia  contri-* 
bucion  por  unos  3,800  rs.  líquidos  en  la  forma  si^ 
guíente; 
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Realoa. 


18  por  100  para  territorial  y 1 de  cobranza.  726 

2 por  100  de  recargo . . 76 

25  por  100  de  municipales  y provinciales  so- 
bre el  territorial 200 

Recargo  para  déficit  (según  pueblos)  unos*  * . 50 

Consumos  por  reparto  forzoso ...»  85 

Médico  titular,  dos  fanegas  y media  por  ve- 
cino, á 28  rs 70 

Boticario,  dos  Idem, 56 

Álbéitar,  una  ídem,  * . . * * „ 28 

Cofradías,  rosarios,  etcP , una  Ídem* 28 

Juicios  verbales  y de  faltas,  á los  precios  exa- 
gerados de  la  actual  tarifa,  unos  con  otros 
vecinos*. , , . , . . . 150 


1.409 


RESUMEN. 

Producto  neto 2.340  rs* 

Castos  precisos. .....  1*409 

Resta. .......  931 


Este  estado  es  bastante  exacto,  y de  él  resulta  que  le 
queda  líquido  á ese  labrador  931  rs*  al  ano,  con  los 
que  tiene  que  mantenerse,  y se  mantendrá  quizá  un 
año  si  cuenta  además  con  algunas  economías;  pero  al 
siguiente  abandonará  el  campo  y se  irá  á buscar  un 
jornal,  porque  no  se  ha  de  morir  de  hambre,  al  Africa, 
al  Asia  ó América,  6 pedirá  un  destino,  que  es  io  que  se 


hace  en  último  resultado,  y. asi  nos  vemos  acosados  por 
iudoidad  de  pretendientes,  que  antes  que  morirse  de 
hambre  tienen  que  buscar  un  medio  con  que  satisfacer 
sus  primeras  necesidades. 

Nuestro  voto  particular,  señores,  no  es  exagerado; 
nuestro  voto  particular,  si  queréis,  es  un  término  medio 
entre  ia  legislación  aduanera  anterior  á 1869  y la  esta- 
blecida en  dicho  año,  y voy  á citar  algunos  artículos 
para  que  el  Congreso  se  convenza  de  esta  verdad. 

Nuestro  voto  particular  tiene  varias  partes:  ia  pri- 
mera es  una  autorización  al  Gobierno,  puesto  que  fija 
una  tarifa  tan  lata  en  la  designación  de  los  derechos, 
que  viene  á ser  en  muchos  artículos  del  15  al  30  y del 
20  al  40  por  100;  de  modo  que  hay  uu  20  por  100  para 
que  el  Gobierno,  atendiendo  á las  circunstancias  de  cada 
artículo,  pueda  con  su  criterio  extenderse  más  6 ménos, 
aplicándolos  en  mayor  ó menor  cantidad,  según  las  ne- 
cesidades que  tenga  que  favorecer. 

El  arancel  de  1849  imponía  á los  aguardientes  sim- 
ples 75  rs,  en  bandera  nacional  y 90  en  bandera  ex- 
tranjera, y á los  compuestos  125  en  bandera  nacional  y 
150  en  bandera  extranjera.  Sabido  es  lo  que  paga  esta 
artículo  por  el  arancel  de  69,  y nosotros  hemos  elevado 
esta  partida  á 200,  porque  la  comisión  de  Presupuestos 
lo  ha  consignado  así  y ha  establecido  este  derecho  al 
hacer  la  modificación  que  ha  hecho  en  algunos  artícu- 
los que  ha  modificado  de  aduanas* 

En  el  azúcar  hay  una  diferencia  de  73  en  bandera 
nacional  y 92  en  bandera  extranjera;  nosotros  dejamos 
los  derechos  en  el  azúcar  en  bruto,  y en  la  refinada  los 
subimos  á ISO,  en  vez  de  111  que  pagaba  por  el  aran- 
cel anterior  al  69,  Excuso  seguir  leyendo  este  estado, 
que  entregaré  luego  á los  taquígrafos  y es  el  siguiente. 


DERECHOS  ANTERIORES  Á 1889. 

ARANCEL 
del  alio  de  1889. 

REFORMA. 

J&oF  J&UJLfcSo. 

Bandera  nacional. 

Idem  extranjera* 

[Comunes 

100  kilos 
75  rs. 

100  kilos 
90  i 

100  kilos 

100  kilos 

Aguardientes. . < Compuestos . * * . 

125 

150 ' 

75 

200 

( De  posesiones  de  América. 

30 

35 

30 

30 

Azücar  de  América 

73 

92 

76 

76 

Idem  refinada . 

111 

180 

108 

100 

Común  extranjera 

143 

151 

94 

94 

Idem  refinada - * 

215 

258 

130 

160 

Lanas  de  carnero 

138 

16.5 

92 

80 

Peinada  para  estambres 

178 

213 

120- 

280 

Papel  para  imprimir* * * . * . 

40 

48 

40 

100 

Idem  para  escribir 

140 

168 

100 

140 

Idem  estampado  natural 

145 

170 

110 

180 

Idem  fondo  mate  6 lustroso 

325 

990 

200 

320 

Máquinas  agrícolas  ó industriales*  .*,.** 

6 P°/o 

8 P% 

• * y 6 p% 

» 

Piezas  sueltas.  * . * 

10 

12 

10 

10ál5  p% 

Yo  abrigo  la  confianza  de  que  partiendo  en  esto  del 
mismo  principio  que  ha  sentado  la  comisión  de  Presu- 
puestos y que  ha  adoptado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
principio  de  que,  elevando  los  derechos  de  las  especies 
Introducidas,  se  han  de  elevar  considerablemente  loa  in- 
gresos de  aduanas;  yo  espero  que  con  la  adopción  de 
3a  reforma  que  nosotros  proponemos  se  obtendría  una 
gran  ganancia,  un  gran  aumento  en  la  renta  de  adua- 
nas; y me  voy  á fijar  solo  en  siete  ú ocho  artículos  en 
los  cuales  creo  que  el  aumento  podria  pasar  de  16  mi- 


llones de  pesetas,  Cosa  que  no  estamos  eo  el  caso  de 
desperdiciar. 

Los  trigos  introducidos  en  los  ocho  meses  de  este 
ano,  calculando  una  tercera  parte  más  por  los  cuatro 
meses  restantes  producen  1.136.388  pesetas,  al  precio 
actual,  por  cuya  tarifa  se  cobra;  pero  elevando  esta  ta- 
rifa á 7 pesetas  los  100  kilos,  producirían  en  el  año 
2,766.186  pesetas,  y lo  mismo  seria  en  las  especies 
que  se  citan  en  el  siguiente  estado: 


PRODUCTOS  OBTENIDOS 


NÚMERO  60. 
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Datos  y cantidades  que  he  tomado  déla  Gacüaü&k  de 
Mayo  de  1877,  y ácuyas  cifras  me  remito;  resulta,  pues, 
un  beneficio,  calculando  los  productos  obtenidos  por  las 
aduanas  en  los  ocho  primeros  meses  del  presente  año  y 
loa  productos  que  se  obtendrían  reformando  las  tarifas 
en  el  año  que  viene,  resulta  un  beneficio  de  16,820.333 
pesetas. 

Si  estas  razones,  Sres,  Diputados,  no  son  bastante 
para  hacer  llevar  á vuestro  ánimo  el  con  vencí  miento  de 
utilidad  que  resultaría  de  adoptar  las  ideas  expresadas 
en  el  voto  particular,  me  queda  todavía  algún  argu- 
mento que  hacer;  este  argumento  es  el  que  habiendo 
acometido  la  reforma  arancelaria  en  no  pequeñas  partid 
das  en  determinados  artículos,  no  es  lógico,  no  es  jus- 
to, no  es  regular  que  esa  reforma  no  ae  lleve  á todos  los 
demás  artículos  que  tengan  necesidad  de  ella;  y no  os 
regular,  justo  ni  lógico,  porque  eso  no  es  más  que  fa- 
vorecer intereses  particulares  de  determinadas  proviu- 
cids,  mientras  que  otras  se  ven  privadas  de  ese  bene- 
ficio que  pudieran  obtener. 

Vosotros  habéis  admitido  el  criterio  de  la  reforma 
parcial;  vosotros,  y yo  al  admitirle,  habéis  echado  aba- 
jo todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  aquí  eu  con- 
tra de  los  principios  que  sustentamos;  vosotros  nos  ha- 
béis dicho  que  no  lia  llegado  la  ocasión  de  que  podamos 
entrar  en  ella,  y sin  embargo,  vosotros,  antes  que  nos- 
otros pensáramos,  la  habéis  llevado  a cabo  y ¡a  traéis  en 
el  dictamen  de  la  comisión,  y yo  también  con  vosotros 
tengo  una  satisfacción  en  haberla  traído.  Pero  ya  que 
nosotros  hemos  iniciado  la  reforma  y la  presentamos  á la 
deliberación  del  Congreso,  ya  sea  en  carbones,  en  acei- 
tes, en  ago ardientes j en  petróleo,  en  cualquier  otro  ar- 
tículo, ¿qué  razón  hay  para  no  llevarla  á las  demás  en 
generad  ¿No  conocéis  que  esto  viene  á demostrar  que  no 
se  cumple  con  una  necesidad  real  y efectiva?  ¿Tío  cono- 
céis que  esto  viene  á redundar  en  perjuicio  de  las  demás 
industrias  que  Eengaa  necesidad  de  adoptar  esta  refor- 
ma? ¿Qué  contestación  vais  á dar  á estos  argumentos? 
Ninguna;  no  podéis  darla. 

Estas  son,  Sres,  Diputados,  las  observaciones  que  yo 
tenia  que  hacer  en  obsequio  de  los  principios  que  sus- 
tenta nuestro  voto  particular. 

Como  he  ofrecido  antes,  réstame  solo  ahora  ocupar- 
me por  breves  instantes  en  reasumir,  ó por  mejor  decir, 
en  rectificar  algunas  ideas  anunciadas  tanto  en  la  se- 
sión de  hoy  como  en  la  de  ayer,  por  los  Sres.  Gisbert 
y Fabié,  Con  satisfacción  he  oido  yo  siempre  at  Sr.  Gis- 
bert que  deseaba  uu  momento  oportuno  para  entrar  en 
la  discusión  de  los  aranceles  de  1869;  yo  le  oí  en  la 
comisión  de  Presupuestos  ansiar  este  momento,  y cuan- 
do ayer  tarde  se  levantó  á pedir  la  palabra,  creí  fran- 
camente que  íbamos  á tener  la  honra  de  discutir  con  él 
sobre  las  ventajas  ó inconvenientes  que  aquella  reforma 
había  traído  á nuestra  Nación.  Pero  lejos  de  esto,  seño- 
res Diputados,  el  Sr.  Gisbert,  tomando  por  pretesto  que 
no  esperaba  un  discurso  tan  erudito,  tan  concienzudo,  tan 
lleno  de  datos,  ni  tan  ilustrado  como  el  que  pronunció 
mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  dijo  que  no  estaba 
prevenido  con  los  dates  suficientes  para  rebatirlo,  y se 
contentó  solo  con  defender  algunas  partidas  que  nos- 
otros no  hablamos  atacado,  como  fueron  ios  algodones, 
elbierroyotras,  pero  sin  entraren  el  fondo  de  la  cuestión. 

Yo  creo,  y me  parece  que  tengo  derecho  para  creerlo, 
por  la  ilustración  y conocimientos  dei  Sr.  Gisbert,  por 
las  grandes  dotes  de  inteligencia  y el  haber  sido  direc- 
tor de  aduanas  en  la  época  en  que  se  llevó  á cabo  la  re- 
forma, que  merecía  que  nosotros  hubiésemos  escuchado 


de  sus  lábios  la  defensa  de  aquella  ley;  pero  no  ha  sido 
así,  ¿Ha  estimado  sin  duda  S.  S.  no  salir  bien  en  la  ba- 
talla y ha  procurado  evadirse  en  una  ordenada  reti- 
rada? Yo  quizá  tendría  derecho  á hacer  este  argu- 
mento, y le  tendría  mucho  más,  cuanto  que  siempre  he 
manifestado  á S.  S,  mi  ánimo,  mi  profundo  convenci- 
miento de  los  grandes  perjuicios  que  ha  traído  á nues- 
tra Nación  la  reforma  arancelaria  de  1869,  en  la  cual 
el  Sr,  Gisbert  funda  uno  de  sus  títulos  mayores,  ¿Es  por 
ventura  que  el  Sr.  Gisbert  ha  reconocido  los  errores 
que  aquella  reforma  encierra,  y queriendo  rendir  un 
tributo  á la  verdad  quiere  pasarse  á nuestro  campo?  ¿Es 
eso?  Si  es  así,  bien  venido  sea,  porque  los  intereses  del 
país  tendrán  un  defensor  asiduo  en  Sj  S.  El  Sr.  Gisbert, 
tan  patriótico,  tan  digno,  tan  ilustrado,  podrá  muy 
bien  con  sus  conocimientos,  con  su  grande  experiencia, 
servir  á ios  intereses  de  nuestra  Nación  reformando  sus 
ideas,  dejando  una  escuela  ecléctica  y viniendo  á la 
realidad  de  los  hechos,  con  fosando  t como  confesó  ayer, 
que  no  es  librecambista;  confesando,  como  confesó  ayer, 
que  es  necesario  buscar  el  justo  medio  entre  la  protec- 
ción y el  libro-cambio;  que  es  necesario  dar  á cada  uno 
lo  que  es  suyo;  que  es  necesario  establecer  en  nuestra 
Nación  los  derechos  que  sean  justos  para  poner  á las 
fuerzas  productoras  en  situación  de  poder  competir  con 
los  objetos  que  se  introduzcan* 

Yo  felicito  al  Sr,  Gisbert,  ai  son  estos  Los  motivos 
que  le  han  movido  á no  tomar  una  parte  activa  en  la 
defensa  de  los  arancetes  de  1869,  y no  quisiera  decirle 
como  aquel  sábio  de  la  antigüedad,  que  proclamaba  la 
unidad  de  uu  solo  Dios  al  borde  de  la  muerte  y manda- 
ba sacrificar  un  gallo  á Esculapio. 

Algo  también  nos  indicó  el  Sr.  Gisbert  sobre  ai  la 
elevación  de  los  derechos  podría  dar  lugar  á un  des- 
arrollo grande  de  contrabando»  Señores  Diputados,  ¡que 
esto  se  oíga  en  una  Cámara  española;  que  esto  se  oiga 
en  labios  de  un  director  de  contribuciones;  que  esto 
se  diga  por  una  persona  tan  ilustrada,  de  tantos  cono- 
mientas  y tan  patriótica  como  el  Sr.  Gisbert;  que  esto 
se  oiga  eu  esto  recinto  siendo  Ministro  de  Hacienda  el 
Sr,  García  Barzanaiíana,una  de  las  personas  que  han  sa- 
bido imprimir  con  mano  fuerte  y vigorosa  un  impulso 
creciente  á la  Administración  pública,  uno  de  los  que  han 
sabido  aumentar  más  las  reutas  del  Tesoro  mientras  ha 
dirigido  la  gestión  de  la  Hacienda,  cargo  en  cuyo  des- 
empeño deseo  que  continúe  por  muchos  años;  una  de 
las  personas  que  mejor  y más  profundamente  conocen 
ese  ramo;  que  ha  sido  director  de  aduanas  tantas  ve- 
ces, y que  sabe  de  consiguiente  todos  los  medios,  todos 
los  subterfugios  y todas  las  disposiciones  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  para  evitar  ese  abuso! 

No  lo  hubiera  creído.  Esa  aseveración  en  estos  ban- 
cos hubiera  estado  en  su  lugar;  pero  en  los  bancos  en 
que  se  sientan  SS.  SS.  parece  un  cargo  6 una  Impreca- 
ción, lo  cual  estoy  muy  lejos  de  creer*  Esto  equivale  á 
decir:  suprimid  los  objetos  de  lujo,  suprimid  el  dinero, 
y así  quedarán  suprimidos  los  ladrones.  Pues  qué,  ¿no 
hay  más  que  decir  que  subiendo  los  derechos  se  aumen- 
tará el  contrabando?  ¿Es  esa  la  misión  que  tiene  la  Ad- 
ministración pública?  Cuando  España  paga  1 5. 721.070 
pesetas  para  conservar  el  servicio  de  aduanas  y los  ca- 
rabineros; cuando  una  Nación  paga  esa  cantidad  para 
ese  objeto,  ¿no  tiene  derecho  á exigir  que  se  respete  la 
ley?  ¿No  tiene  derecho  á exigir  que  no  haya  contraban- 
do? Pues  aso  que  tiene  derecho  á exigir,  yo  vengo  á de- 
cirlo aquí;  el  contrabando  se  puede  evitar  muy  fácil- 
mente; la  Administración  tiene  medios  para  ello, 
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Por  lo  demás,  me  felicito  de  las  manifestaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Fabié,  El  Sr.  Fabié  ea  su  elocuente  dis- 
curso de  esta  tarde,  no  ha  hecho  más  ea  sa  primera 
parte  que  elogiar  nuestros  procedimientos,  por  más  que 
haya  tenido  algún  punto  do  vista  6 alguna  apreciación 
que  tengo  yo  en  este  momento  que  recoger. 

Decía  el  Sr.  Fabié  que  se  interesaba  por  la  prospe- 
ridad del  país  más  que  nosotros,  y esto  es  acusarnos. de 
una  falta  de  patriotismo,  que  yo,  en  nombre  de  los  au- 
tores del  voto  particular  y de  todos  los  que  le  apoyan, 
no  pnedo  dejar  pasar.  Nosotros  hemos  venido  aquí  á de- 
fender estos  principios,  porque  estamos  realmente  con- 
vencidos dé  que  son  los  que  pueden  contribuir  de  uua 
gran  manera  al  desenvolvimiento  de  nuestra  Hacienda; 
y como  hemos  venido  á esto,  tenemos  la  conciencia 
tranquila  y estamos  completamente  convencidos  de  que 
hemos  cumplido  con  nuestro  deber.  Si  patriotismo  tie- 
ne el  Sr.  Fabié,  no  creemos  irle  en  zaga  en  este  punto* 
Nosotros  podremos  equivocarnos,  nosotros  podremos  te- 
ner uua  apreciación  que  no  sea  verdadera  6 que  no 
sea  justa;  poro  falta  de  patriotismo,  Sres.  Diputados, 
nunca* 

También  decía  el  Sr,  Fabié  que  se  dejara  la  cues- 
tión al  Gobierno,  para  que  ei  Gobierno  decidiera  so- 
bre ella.  No  hemos  hecho  otra  cosa;  nosotros  hemos  em- 
pleado todos  nuestros  esfuerzos  y todos  los  medios  que 
estaban  á nuestro  alcance  para  evitar  al  Congreso  esta 
discusión,  Se  ha  presentado  una  proposición  ó una  en- 
mienda por  el  Sr,  Soldevila,  en  la  cual  se  concedía  al 
Gobierno  autorización  para  reformar  las  tarifas;  auto- 
rización ámplia,  de  la  cual  el  Gobierno  hubiera  hecho 
el  uso  que  hubiese  creído  más  conveniente  durante  el 
próximo  ejercicio.  Esa  enmienda  no  ha  sido  aprobada,  y 
en  esta  situación,  y en  esto  terreno,  viendo  nosotros 
que  no  nos  quedaba  más  remedio  que  proclamar  ante 
la  faz  del  país  nuestros  principios  y soluciones,  que 
croemos  más  justas  y más  convenientes  para  él,  hemos 
acudido  á esta  discusión,  que  no  hubiéramos  provocado 
ni  hubiésemos  á ella  venido  si  se  nos  hubiera  atendido 
en  alguna  de  nuestras  indicaciones,  aunque  no  hubiera 
sido  en  todas  ellas. 

Y llegado  á este  punto,  no  quisiera  sentarme  sin 
dirigir  una  séptica  al  Gobierno  de  3.  M.  Yo  le  pido,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  si  es  necesario;  yo,  que  estoy  con- 
vencido de  la  necesidad  que  siente  el  país  de  que  se 
haga  una  reforma  en  la  legislación  de  aduanas;  yo , que 
espero  de  esa  reforma  la  salvación  del  país;  yo,  que  creo 
que  tan  grandes  y buenos  resultados  ha  de  dar,  yo  su- 
plico al  Gobierno,  6 al  digno  representante  que  del 
misino  hay  en  el  banco  azul,  que  medite  profundamente 
sobre  los  principios  que  se  sientan  en  nuestro  voto  par- 
ticular; yo  le  suplico  que  los  examine,  y que  si  ahora 
no  son  aprobados,  ai  ahora  resultan  desechados,  sí  ahora 
no  creyera  conveniente  ayudarnos  á rogar  á la  Cámara 
que  los  tome  en  consideración,  los  medite,  piense  en 
ellos,  haga  sobre  ellos  uu  estudio  detenido  y concien- 
zudo, abriendo  esas  informaciones  que  quieren  el  señor 
Gisbert  y los  demás  individuos  de  la  comidou  de  Presu- 
estos,  y á las  cuales  yo  también  accedería  con  mucho 
gusto:  yo  le  suplico,  que  los  estudie,  y que  al  estudiar- 
los vea  la  manera  de  ayudar  á nuestra  Patria  á conse- 
guir el  desenvolvimiento  de  su  riqueza. 

Yo  le  ruego  desde  el  fondo  de  mí  alma,  y no  se  lo 
ruego  por  mí,  sino  por  el  convencimiento  y la  fé  que 
tongo  en  mis  principios;  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  tan  patriótico,  tan  ilustrado  y tan  entendido 
en  estas  materias,  no  despreciará  mi  ruego,  y allá, 


cuando  esté  en  el  fondo  de  su  gabinete  y vaya  á pensar 
sobre  alguna  de  las  cuestiones  tan  trascendentales  que 
han  de  tener  lugar  como  consecuencia  de  los  principios 
que  nosotros  sentamos  en  este  momento,  le  dedicará  un 
pequeño  recuerdo  y podrá  hacer  en  bien  de  la  Patria  y 
en  honra  y gloria  suya  la  reforma  que  creo  necesaria 
y oportuna  para  su  salvación.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FEESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Señores  Diputados,  no  babia  pensado  tomar  par- 
te en  esta  discusión,  si  no  hubiera  sido  por  las  repetidas 
veces  con  que  siempre  benévolamente  lia  a aludido  á mi 
persona  6 á mis  actos  como  Ministro  ó como  particular; 
y digo  particular,  porque  se  ha  hablado  aquí  hasta  de  es- 
critos mies  cuando  yo  no  pertenecía  á la  Administración 
pública;  si  no  hubiera  sido,  repito,  citado  benévolamente 
repetidas  veces  por  todos  los  señores  que  han  tomado  parte 
en  el  debate  en  contra  del  dictámen  de  la  comisión  y 
defendiendo  el  voto  particular  que  se  está  discutiendo* 
Me  han  excitado  principalmente  á dirigir  estas  palabras 
al  Congreso  las  que  acaba  de  oír  el  mismo  del  Sr,  Ber- 
dugo,  llamando  la  atención  del  Ministro  de  Hacienda 
acerca  de  las  consideraciones  que  se  exponen  en  el  voto 
particular  y que  han  sido  reiteradas  por  los  defensores 
del  mismo,  acerca  de  la  necesidad  que  hay  de  mirar  la 
renta  de  aduanas  con  el  mayor  cuidado  que  sea  dable, 
puesto  que  dé  su  buena  ó de  su  mala  administración, 
puesto  que  de  las  medidas  que  se  adopten  para  su  desar- 
rollo pueden  depender  en  gran  parte  el  fomento  de  la 
riqueza  pública  y la  prosperidad  de  muchos  de  los  inte- 
reses principales  de  nuestro  país* 

Yo,  que  he  dedicado  al  estudio  de  esta  renta  y á su 
administración  una  gran  parte  de  mi  vida,  y que  he 
procurado  que  no  pase  desapercibida  mi  estancia  en  los 
negocios  públicos  cuando  he  estado  al  frente  de  la  ad- 
ministración de  esta  renta,  debo  decir  al  Sr.  Berdugo 
que  he  oido  con  muchísimo  gusto  las  observaciones  que 
ha  tenido  por  conveniente  hacer;  pero  que  si  se  extre- 
man, que  si  á la  manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Bosch  y 
Labrús,  llevase  las  exageraciones  hasta  el  límite  que  su 
señoría  las  ha  llevado,  más  que  beneficiosas  para  los  ín- 
teres públicos,  pueden  sus  opiniones  convertirse  en  al- 
tamente perjudiciales  para  los  mismos. 

El  que  habla  en  este  momento  no  tiene  que  defender 
la  reforma  de  1869,  en  la  cual  no  tuvo  parte  de  ningu- 
na clase;  estaba  alejado  por  completo  entonces  de  toda 
clase  de  intervención  en  la  direcion  de  los  negocios  pú- 
blicos del  país  hacia  ya  algún  tiempo,  como  que  desde 
La  revolución  de  1863  hasta  la  restauración  de  la  Mo- 
narquía legítima  no  ha  tomado  parte  de  ninguna  ma- 
nera sino  en  la  forma  que  la  pueden  tomar  los  hombres 
que  como  yo  se  dedican  ai  estudio  de  les  negocios  pú- 
blicos y quieren  tener  alguna  participación  ea  los  mis- 
mos de  una  manera  particular,  y no  tengo  i neón ve- 
niente  en  decirlo,  ai  lado  del  Sr.  Ministro  de  Fomento t 
ilustrando  á la  opinión  pública  de  la  manera  que  creia 
debía  ilustrarse,  en  contra  de  los  actos  de  aquellas  Ad- 
ministraciones que  llevaban  á la  Nación  á un  precipicio, 
del  cual  se  salió  cuando  afortunadamente  conseguimos 
la  restauración  de  Ja  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII* 

Pero  yo,  que  no  defendí  la  reforma  de  1S69,  sino 
que  no  tengo  inconveniente  eu  decir  que  la  censuró  en 
alguna  de  sus  partes,  reforma  que  ha  tenido  un  defensor 
elocuente  en  este  sitio  en  el  dia  de  ayer,  debo  decir  que 
dentro  de  las  prescripciones  de  esta  reforma,  los  seño- 
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rea  que  opinan  de  la  manera  que  opinan  los  Sres.  Bc-sch 
y Berdugo  tienen  grandes  elementos  para  que  no  se 
obtengan  esos  resultadas  tan  desastrosos  que  SS.  SS. 
temen  para  altísimos  intesesesde  nuestra  Patria*  y que 
pueden  aplicarse  dentro  de  la  ley  ¿Qué  es,  después  de 
todo,  lo  qne  dice  la  reforma  de  1869,  siguiendo  en  esto 
álade  1849?  De  estaúltim  así  que  puede  decirse  qne  fué 
una  verdadera  reforma , y en  la  cual  me  cupo  á mí  to- 
mar una  parte  activa,  aun  cuando  era  entonces  bastan- 
te jd  ven,  como  secretario  que  era  de  la  Junta  de  aran- 
celes que  redacto  el  arancel,  formado  con  arreglo  á las 
bases  propuestas  á las  Córtes,  y discutidas  y aprobadas 
cuando  era  Ministro  de  Hacienda  una  persona  respeta- 
bilísima por  todos  conceptos,  y cuyo  nombre  no  tengo 
inconveniente  en  proclamar  en  este  sitio,  puesto  que  es 
solo  para  honra  suya,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon*  Enton- 
ces sí  que,  vuelvo  á decir,  se  hizo  una  verdadera  refor- 
ma; como  que  abolido  allí  el  sistema  exageradamente 
proteccionista,  ó mejor  dicho,  el  sistema  prohibicionis- 
ta que  había  estado  rigiendo  hasta  entonces  en  esta  Pa- 
tria, una  porción  de  artículos  que  estaban  prohibidos 
formaron  parte  de  la  tarifa  reformada,  y se  coosiguió 
el  mayor  triunfo  relativo  arancelario  que  yo  conozco  en 
muchísimos  pueblos,  y que  en  nuestra  Patria  oo  tenía 
ejemplo  anterior  de  ninguna  clase  con  que  compararlo. 
La  renta  de  aduanas  en  1848  había  producido  escasa- 
mente 115  millones  de  reales;  pero  en  1849,  en  que 
ya  empezaron  á tocarse  las  consecuencias  de  aquella 
reforma,  si  bien  en  poquísimos  artículos,  porque  fué 
preciso  esperar  á que  terminaran  loa  plazos  concedi- 
dos, según  las  procedencias,  subieron  los  valores  á más 
de  H6  millones;  y en  el  ano  1850,  cuando  tuvo  desar- 
rollo por  completo  la  reforma,  subieron  40  millones 
más;  es  decir,  que  llegaron  á 150  millones  de  reales,  ó 
sea  40  millones  de  aumento  de  un  ano  para  otro,  ó sea 
51  desde  el  año  último  en  que  rigió  el  arancel  anterior. 
Esta  sí  que  es  verdadera  reforma,  repito  por  tercera 
vez*  y no  la  de  1869,  que  después  de  todo  pecó*  como 
se  ha  dicho  aquí  muy' bien,  de  parca  en  algunas  de  las 
modificaciones  en  sentido  de  reformas  que  entonces  se 
plantearon,  aunque  en  otras  produjeron  modificaciones 
profundas  y radicales. 

Lo  he  dicho  antes,  ¿Qué  es  io  que  tenia  ia  reforma 
de  1869  que  no  tengan  todas  las  reformas,  incluso  esa 
en  mi  concepto  esencial  y notable  por  todos  conceptos 
de  1849,  y aun  lo  mismo  en  gran  parte  que  nos  propo- 
nen los  autores  del  voto  particular  que  ahora  se  está 
discutiendo? 

Las  cuestiones  qne  sobre  materia  de  aranceles  han 
de  ser  objeto  de  discusión,  pueden  reducirse  á tres  cla- 
ses; la  una  referente  á lo  que  debe  hacerse  con  las  pri- 
meras materias  y elementos  de  producción  ó de  traba- 
jo, esto  es,  que  tengan  establecido  un  derecho  módico 
que  facilite  su  entrada  legal:  lo  mismo  se  establecía  en 
el  arancel  del  año  1849  que  en  el  del  año  1869,  En  se- 
gundo lugar,  lo*  derechos  fiscales  imponibles  á aque- 
llos artículos  de  consumo  general  que  ia  industria  na- 
cional no  proporcione  en  cantidad  suficiente  para  las 
necesidades  públicas;  y es  indudable  que  deben  exi- 
girse sobre  ellos  unos  derechos  que  por  regla  general 
no  pasan  del  15  por  100  y que  como  establecía  La  re- 
forma del  ano  49,  se  pueden  elevar  en  algunos  casos 
hasta  el  20  por  100,  Y queda  después  el  punto  relativo 
al  derecho  protector,  según  dicen  algunos,  ó extraordi- 
nario como  otros  le  apellidan;  este  derecho,  por  la  refor- 
ma del  año  49,  tenia  una  escala  que  empezando  en  el 
25  so  elevaba  hasta  el  50  por  100, 


El  año  69  se  creyó  oportuno  no  llevar  á tanta  altu- 
ra este  tanto  por  ciento*  y quedó  reducido  al  30  por  100 
como  regla  general,  pero  en  conceptode  máximum  has- 
ta el  35  en  los  casos  que  así  lo  exija  el  crecido  precio 
del  artículo  ó el  gran  desarrollo  que  tuviera  el  consumo 
por  ser  general,  aunque  no  de  necesidad  absoluta,  ó 
porque  el  artículo  que  había  de  sufrir  este  elevado  tipo 
hubiera  estado  anteriormente  prohibido,  Veso,  pues, 
que  las  bases  no  dejan  de  ser  equitativas  y justas,  ¿Cuál 
es,  eu  vista  de  lo  que  dejo  dicho,  la  verdadera  impor- 
tancia de  toda  reforma  arancelaria?  La  fijación  de  los 
valores  oficíales  sobro  cada  artículo;  y en  cuanto  al  tipo 
exíglble,  así  los  autores  de  la  reforma  del  año  49  como 
ios  de  la  del  año  69,  y hasta  los  autores  del  voto  particu- 
lar estamos  conformes,  porque  no  creo  que  se  puede  lla- 
mar disconformidad  el  elevar  el  tipo  máximum  hasta  el 
46  por  100,  como  quieren  los  autores  del  voto,  en  vez 
del  30  ó 35;  son  pequeneces,  repito,  el  de  sí  ha  de 
quedar  reducido  a un  30,  un  35  ó un  40  por  100,  Pues 
entonces,  ¿cuál  es  la  diferencia  qne  nos  separa?  Todo 
está  en  la  valoración , todo  está  en  qne  el  valor  que  se  se- 
ñale al  artículo  sobre  el  cual  va  á afectar  eso  tanto  por 
ciento  sea  arreglado  al  tipo  verdadero  del  valor  de  la 
mercancía;  y la  comisión  en  esta  parte,  siguiendo  lo 
que  yo  proponía  en  el  proyecto  de  ley  que  he  presen- 
tido, establece  en  un  artículo:  «que  el  Hobíerno  rectifi- 
que los  valores  y las  clasificaciones  del  arancel  de 
aduanas  vigentes,  convirtiendo  en  derechos  fijos  los  que 
en  la  actualidad  se  hallan  establecidos  al  avalúo,  en 
cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  últimos  párrafos 
de  las  bases  sétima  y octava  de  la  ley  de  aranceles  de 
aduanas  de  1/  de  Julio  de  1869,» 

Hablemos  alguna  cosa  sobre  los  adeudos  al  avalúo* 
origen  y causa  de  no  pocos  abusos.  Por  cierto  que  no  se 
ha  dicho  nada,  y es  muy  importante,  sobro  la  libre  fa- 
cultad de  la  Administración  para  fijar  las  valoraciones; 
porque  una  de  las  grandes  quejas  que  pueden  tener  los 
industriales,  es  el  que  quede  á la  voluntad  de  aquella 
en  último  resultado  la  fijación  del  derecho  exígíble,  Y 
esto  se  evidencia  con  decir  que  un  artículo  ó mercan- 
cía cualquiera  no  tenga  señalado  derecho  fijo,  sino  que 
se  deja  á la  prudencia,  al  arbitrio,  tal  vez  á la  voluntad 
del  vista  y de  los  demás  funcionarios  periciales  de  la 
renta  el  que  puedan  imponer  el  tanto  por  ciento  que 
el  arancel  impone  sobre  los  objetos  tarifados  para  que 
adeuden  al  avalúo.  De  manera  que  de  esta  reforma,  ó 
sea  de  suprimir  los  adeudos  al  avalúo,  no  se  ha  creído 
conveniente  hacer  mérito  alguno,  y yo  entiendo  que 
debía  haberse  hecho  mención  de  ello  en  sentido  lau- 
datorio por  esos  señores,  que  han  censurado  en  cambio 
otros  puntos  concretos  y dignos  más  bien  de  alabanza. 
El  voto  particular,  que  después  de  todo  no  se  ha 
discutido  más  que  en  una  parte,  ¿do  comprende  tres? 
Pues  voy  á manifestar  cuáles  son. 

Después  de  estampar  las  teorías  que  estos  señores 
creen  que  deben  establecerse  acerca  do  los  derechos, 
asi  de  estadística  ó balanza,  como  fiscales  y protecto- 
res, que  no  es  preciso  insistir  tanto  en  explicar  y co- 
mentar según  la  voluntad  de  cada  cual,  porque  son  con 
levísimas  variaciones  los  mismos  que  vienen  estableci- 
dos desde  la  reforma  primitiva  de  1849,  creen  oportu- 
no poner  una  tarifa  ó escala  relativa  á ciertos  artículos, 
estableciendo  desde  luego  lo  que  deben  pagar,  sin  dar 
la  razón  que  para  ello  tengan.  Con  este  motivo  debo  ha- 
cerme cargo  de  una  censura  ú observación,  si  á S,  S. 
no  1©  parece  aceptable  la  palabra,  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Sedó,  diciendo  que  cómo  el  Ministro  de  Hacienda 
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üt>  había  creído  conveniente  en  911  proyecto  de  ley  es1 
tkblecér  reforma  taxativa  relativamente  á loa  aranceles, 
y sé  había  prestado  sin  embargo  & aceptar  las  varían- 
téá  qué  lá  comisión  establecía  en  caá  uto  á los  aguar- 
diéütéá,  aceites,  petróleos  y otros  artículos. 

Tíb  sé  por  qué  el  Sr.  Sedó  me  pone  en  el  caso  de  re* 
petir  lo  qué  di  jé  ya  én  lino  dé  los  dias  anteriores.  El 
Sr.  Sédó  y el  Congreso  saben  qiio  estas  mercancías  han 
sido  Urifádas  en  virtud  de  acuerdo  de  la  comisión  de 
Présüpu  éstos,  y que  lo  fueron  en  concepto  de  que  sus 
rendimientos  constituyen  una  indemnización  para  el  Es- 
tado, digámoslo  así,  por  haber  eliminado  del  presupues- 
to tté  itigrestré  la  iüiaíüa  coriiisicm  la  medida  que  yo 
proponiá  éoiüo  parte  del  presupuesto  de  Ingresos  esta- 
bleciendo derechos  á la  exportación  do  los  vinos,  los  me- 
tales y loé  tiiiiíeMIes.  Y como  yo  no  tenia  interés  de  nin- 
guna fcláSé  én  sosténéí*  dquí  polémicas  que  tal  vez  hubie- 
ráttdádó  lügár  á álguiiá  división  éntre  los  Sres.  Dipu- 
tados, no  tuve  iticonvéñienie  én  desistir  de  mi  primer 
propóáitb,  Siéihpte  qué  se  sustituya  lo  que  yo  calculaba 
cotilo  cantidad  éobrablé  sobre  la  exportación  de  los  vi- 
nos, lós  thétáléá  y los  minerales,  por  los  que  produjere 
ófeéó  impüéetd  que  áé  pudiera  hacer  efectivo  y que  com- 
pensara ió  qdé  yo  hábíá  calculado  como  suma  fácil  de 
fcóbrát  y sin  gasto  de  ninguna  clase. 

Décir  yo  qué  los  derechos  que  se  han  establecido  no 
áoti  elevados,  Seria  decir  lo  que  no  creo;  decir  también 
yo  que  éstos  dérechos  no  puedan  serexigibles,  seria  tam- 
bién decir  lo  que  no  creo;  pero  que  habrá  dificultades 
para  ello  fcáínbien  lo  concedo.  Sin  embargo,  si  hay  una 
Admioiáfiácion  resüeltá  á cobrarlos,  y aprovecha  esos 
élémentos  dé  que  bácé  poco  nos  hablaba  el  Sr.  Berdugo 
(domó  censurando  de  tin  modo  indirecto  ál  Ministro  de 
Hadénda  porque  hábía  mantenido  la  cifra  del  coste  de 
ióá  iteágUáídoá  en  50  millones  de  reales,  y manifestando 
qué  habla  elementos  bastantes  para  impedir  él  contra-' 
bando),  yo  creo  que  será  muy  posible  qué  se  cobren  los 
derechos  calculados,  así  como  también  creo  que  sí  no 
hay  uná  Ad  m i nlá  tracto  n muy  celosa  y entendida  resuel- 
ta á obrár  Con  todo  rigor,  no  se  llegarán  á cobrar,  ¿Párá 
qué  úégár  que  dé  éxégéf&rse  demasiado  ios  derechos  ha- 
brán dé  disminuir  los  réndímietítos?  Esta  es  uná  verdad 
tan  elémétitál,  qué  los  éénores  qtie  hátn  fondado  el  voto 
partícula#  y han  éstudiádo  éstas  cuestiones  á fondo,  no 
pilédétí  tiaén'ó$  dé  rééónócér.  Háy  ciertos  artículos  que 
áunqué  sé  éleVón  no  poco  sus  dérechos;  habrá  áin  érri- 
bdrgd  léVísímd  diféíénciá  én  su  consumo;  pero  hay  otros 
que  por  poco  que  crezcan  sus  derechos,  no  siendo  éstos 
de  óééeéídad  absoluta,  sólo  Sé  consigue,  además  dé  tener 
méüóS  rendimiento^  él  Tésbro;  que  se  disminuya  él  con- 
sumo. Hé  áquf  por  qué  yo  tío  soy  partidario  del  sistema 
qué  hán  défendídb  losf  Brea.  Boéch  y Berdugo,  al  decir 
SS.  SS,  que  á la  úíánéra  qué  se  subían  los  derechos  en 
ciertos  artículos*,  no  debía  haber  inconveniente  en  su- 
birlos én  Otros,  ó mejof  dicho  en  todos,  y que  el  resul- 
tado no  Seria  el  que  créén  SS,  39,  d©  que  se  obtendrían 
grandes  rendimientos. 

Además,  S.  S.,  sin  partirse  á demostrarlo,  nos  ase- 
guraba que  haciéndose'  solo  lo  qué  se  quiere  en  su  pro- 
yecto Con  determinadas  mércáücias*  se  ibdn  á obtener 
150  millones  dé  reaiétf  más  de  ingresos,  y con  éste  moti- 
vo m‘é  interpelaba’  él  Sr.  Éoseh. 

Siento  yo  por  cierfo  que  se  dirigiese  al  Ministro  de 
Hacienda;  Cotilo  dudando  de  qué  yo  asintiese  i su  pre- 
gunté; 0 érá'  periéátííictftó  liberal-  ef1  qúTtár  él  trabajo  á 
laaj  clasés1  laboriosas1.  ¿Del  dóüde  há!  podido  figúrartiédl 
Sr,  Bosch  qué  ni  la  comisión  ni  el  Ministro  dé  Hacienda 


al  sostener  este  proyecto  de  ley  traten  de  disminuir  el 
trabajo  de  las  clases  productoras?  Pues  qué,  en  un  aran- 
cel donde  los  artículos  extranjeros  similares  á ios  que 
producen  estas  clases  laboriosas  se  hallan  recargados 
con  un  30  y con  un  35  por  100,  ¿se  puede  decir  que  se 
trata  de  quitar  el  trabajo  á esas  mismas  clases?  Indus- 
trias que  no  están  bastante  protegidas  con  este  elevado 
derecho,  lo  que  demuestran  es  que  no  tienen  condicio- 
nes de  vida  y que  deben  desaparecer,  por  lo  cual  es  em- 
peño inútil  en  el  Gobierno  que  lo  intentara  tratar  de  de- 
fender lo  que  no  tiene  defensa  posible. 

Empeñarse  en  producirlo  todo  y en  ser  fabricantes 
de  todo*  cuando  tal  vez  puedan  faltar  condición éa  para 
ello,  podrá  ser  un  propósito  patriótico,  pero  es  üu  pro- 
pósito poco  realizable  y poco  digno  de  los  verdaderos 
hombres  de  Estado. 

El  Br.  Bosch  está  en  un  completo  error  cuando  cree 
que  la  renta  de  aduanas  en  los  ocho  primeros  meses  de 
este  ejercicio  no  ba  producido  más  que  40  millones  de 
pesetas,  fundándose  en  lo  cualS.  S,  dice  que  síáéáte  res- 
pecto calculamos,  en  los  cuatro  meses  restantes  produ- 
cirá 20  millones  más,  ó sea  un  total  de  60  millones  eu 
el  año.  Lucida  renta  seria  la  de  aduanas  bajo  mi  admi- 
nistración si  no  hubiera  conseguido  producir  más  que 
60  millones  de  pesetas  en  este  ano  económico.  He  hecho 
formar  un  estado  oficial  én  que  consta  lo  recaudado  en 
los  diez  primeros  meses  del  año  económico  actual,  y re- 
sulta que  han  sido  ya  cobrados,  que  han  sido  ya  hechos 
efectivos  68.210.000  pesetas.  Y si  á este  respecto  aña- 
di  most  y no  es  mucho  añadir,  porque  los  meses  de  Mayo 
y Junio  de  cada  año  no  son  los  peores,  como  sabe  muy 
bien  el  Sr.  Bosch;  si  á este  respecto  añadimos  lo  que  debe 
recaudarse  en  los  dos  últimos  meses,  ó sea  la  quinta 
parte  de  lá  anterior  cantidad,  tendremos  que  los  ingre- 
sos efectivos  dé  la  renta  de  aduanas  en  el  año  económico 
actual  será  de  327,451.200  reales;  y de  esta  cifra  á 
240  millones  que  como  máximum  calculaba  el  Sr.  Bosch, 
hay  una  diferencia  de  cerca  de  90  millones  de  reales. 
Véase,  pues,  cómo  no  basta  tener  mucha  aplicación,  re- 
buscar muchos  datos  y tratar*  como  S,  S.  ha  tratado  en 
sus  discursos  con  lucidez  esta  cuestión,  para  dirigir  al 
Gobierno  los  cargos  que  S.  3.  le  ha  dirigido  con  injus- 
ticia notoria. 

En  la  segunda  parte  do!  voto  particular  se  redacta 
ana  especie  de  arancel  especial  para  ciertos  artículos, 
y yo  he  tenido  el  gusto,  mejor  dicho,  he  tenido  el  deber 
de  comparar  lo  que  pagan  ahora  estos  artículos  con  los 
derechos  qué  SS,  SS.  proponen,  y su  simple  lectura  de- 
mostrará al  Congreso  que  lo  que  SS.  SS.  quieren  es  un 
arancel  verdaderamente  prohibitivo,  no  un  arancelen  el 
sentido  protector,  conforme  explican  estas  palabras  los 
partidarios  de  tal  sistema.  Sin  que  yo  diga  que  no  lo 
creo,  porque  no  soy  protector  ni  libre- cambista  en  el 
sentido  que  dan  á estas  palabras  los  partidarios  exclu- 
sivos dé  estas  escuelas,  sino  que  soy  un  hombre  verda- 
deramente de  gobierno,  al  ménos  quiero  serlo,  y deseo 
que  en  materia  de  aranceles  se  proceda  con  mucha  pau- 
sa, con  mucha  mesura;  repito  que  á mi  juicio  lo  que 
proponen  los  señores  firmantes  del  voto  particular,  es  so- 
lamente ua  arancel  prohibitivo.  De  este  modo  no  crecerán 
los  productos  de  lás  rentas  de  aduanas.  A las  lauas  sin 
ltivar,  que  en  el  dia  pagan  28  pesetas  en  100  kilos,  les 
imponen  SS.  SS,  20  pesetas,  lo  cual  se  explica  porque 
al  tratar  de  las  1 tinas  lavadas  les  imponen  un  derecho 
de  50  pesetas,  áiétido  así  qué  én  el  dia  no  pagan  más 
que  28,  sin  distinguir  Ida  lavádas  de  las  que  no  lo 
están. 
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28  DE  JUNIO  DE  1877. 


1 las  lanas  peinadas  y preparadas  para  estambres, 
que  pagan  en  el  dia  30  pesetas,  les  imponen  70;  es  de- 
cir, más  de  100  por  100. 

A las  alfombras  de  lana,  que  boy  pagan  una  peseta 
75  cónts*  de  peseta  por  kilo.  Ies  imponen  3,50,  lo 
cual  es  también  100  por  100. 

De  esta  manera,  como  vó  el  Congreso,  es  lo  más 
fácil  hacer  un  arancel,  diciendo:  lo  que  paga  uno  paga- 
rá dos;  y lo  que  paga  dos  pagará  cuatro,  y viniendo 
luego  á reclamar  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  encar- 
gue de  cobrar  esos  derechos;  y si  no  ios  cobra,  se  le  ca- 
lificará de  hombre  poco  celoso*  y será  prueba  de  que  el 
resguardo  no  sabe  perseguir  el  contrabando.  Malo;  ma- 
lísimo sistema* 

El  papel  para  imprimir,  de  que  tanto  se  ha  hablado 
en  esta  discusión,  está  tarifado  hoy  por  10  pesetas 
1 00  kilos;  Sá*  SS,  proponen  que  pague  25;  total,  150 
por  100  de  recargo. 

El  papel  para  escribir,  litografiar  y estampar,  que 
paga  25  cents,,  proponen  S8,  S3,  que  pague  35, 

Los  libros  impresos  en  castellano,  que  hoy  pagan  40 
pesetas  100  kilos*  deberán  pagar  según  SS*  SS,  i 00 
pesetas;  es  decir,  250  por  100  de  recargo* 

Pero  al  mismo  tiempo,  llevado  de  un  deseo  plausible 
que  yo  acepto  desde  luego,  y me  parece  digno  de  enco- 
mio, y queriendo  estimular  aquí  la  lectura  de  los  libros 
impresos  en  idiomas  extranjeros*  disminuyen  (únicas 
partidas  en  que  SS.  SS*  disminuyen)  el  derecho  que  te- 
nían* que  era  de  10  pesetas  cada  100  kilos,  á 5 pesetas. 

El  papel  estampado  sobre  fondo  natural,  en  lugar 
de  pagar  27  pesetas,  proponen  que  pague  45*  El  estam- 
pado sobre  fondo  mate  pogaba  50  pesetas*  y elevan  el 
derecho  á 80. 

A la  maquinaria,  y esto  merece  capítulo  aparte* 
que  pagaba  de  1 á 6 por  100,  proponen  SS.  SS,  que  se 
eleve  el  derecho  de  10  á 15  por  100*  He  dichoque  esto 
merece  capítulo  aparte*  porque  hasta  ahora  so  había 
creído  que  la  maquinaria,  considerada  como  uno  de  los 
principales  elementos  para  el  trabajo,  debía  ser  favo- 
recida á su  introducción,  de  modo  que  pagase  un  dere- 
cho de  balanza  ó módico.  Cierto  es  que  yo  soy  el  pri- 
mero en  reconocer  que  algunas  máquinas  se  fabrican 
en  España,  y sobre  todo  en  una  provincia  de  que  son 
naturales  los  Sres,  Sedó  y Bosch  y Labras,  que  por 
cierto  uo  hau  mostrado  gran  armonía  e3ta  tarde,  y nos 
han  dado  un  espectáculo  poco  plausible;  pero  después 
de  todo,  el  Sr.  Boseh  y Labras  comprenderá  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  máquinas  que  se  necesitan  para 
la  industria  no  se  hacen  en  Cataluña,  ó mejor  dicho,  en 
Barcelona;  y por  lo  mismo  seria  imponer  á toda  la  in- 
dustria española  un  recargo  no  justificado  si  se  grava- 
sen los  derechos  como  quieren  los  firmantes  del  voto 
particular* 

Sobre  cereales  tengo  entendido  que  hay  una  en- 
mienda por  separado,  y cuando  de  ella  se  trate  podrá 
discutirse  este  punto*  que  conozco  tiene  grande  impor- 
tancia; hago*  pues,  caso  omiso  de  este  particular,  que 
debiera  ser  objeto  de  discusión  detenida  y reuniendo 
datos  de  que  se  carece* 

Uoutínuau  S3.  8S.  proponiendo  recargos,  según  los 
cuales  pagarán;  los  aguardientes,  alcoholes  y licores 
procedentes,  del  extranjero,  sin  distinción  de  grados,  50 
pesetas  el  hectolitro;  Los  azúcares  refinados  procedentes 
del  extranjero,  42YS  pesetas  los  100  kilos;  los  artículos 
producto  de  la  agricultura  no  expresados  en  las  ante- 
riores partidas,  pagarán  de  15  á 25  por  100* 

Como  el  Congreso  ha  visto,  he  tenido  motivos  para 


calificar  de  verdaderamente  prohibitivo  este  arancel  es- 
pecial que  SS.  SS.  redactan,  y lo  que  me  extraña  aa  que 
personas  tan  entendidas  y competentes  se  hayan  fijado 
exclusivamente  en  dichos  artículos,  prescindiendo  de 
otros  muchos  tan  importantes  como  éstos;  pero  sin  duda 
han  creído  que  el  cuidado  de  hacerlo  debían  dejarlo  á la 
Administración,  y yo  debo  declarar  que  la  Administra- 
ción no  necesita  que  dentro  de  la  ley  se  le  diga  cuál  es 
su  deber  para  eumplir  con  lo  que  la  misma  legislación 
en  otra  parte  establece.  Puedo  estar  seguro  el  Sr,  Bosch 
y Labras  de  que  con  la  autorización  que  ya  tenía  el 
Gobierno*  y que  ahora  se  establece  en  el  proyecto  de  ley 
formulado  por  el  Gobierno  y aceptado  por  la  comisión, 
para  alterar  las  valoraciones  de  los  artículos,  habrá  mu- 
chos de  ellos  que  quedarán  üu  la  misma  forma  que  pu- 
dieran desear  SS,  SS*;  es  decir*  elevando  loa  derechos 
exigí  bles,  teniendo  para  ello  en  cuenta  la  diferencia  que 
existe  entre  los  valores  que  tenían  las  mercancías  cuando 
se  tarifarou  en  el  arancel  de  1869  y las  variaciones  ocur- 
ridas desde  entonces  acá,  para  lo  cual  la  Administración 
no  deja  un  dia  y otro  de  reunir  todos  los  datos  necesarios. 

Y voy  á la  tercera  parte  del  voto  particular,  porque 
SS.  S3,  han  querido  hacer  una  verdadera  legislación 
arancelada*  sin  tener  en  cuenta  que  algunas  ele  las  dis- 
posiciones que  quieren  establecer  estaban  ya  de  antiguo 
establecidas,  ó las  proponía  ahora  la  comisión  en  su  dic- 
tamen; de  modo  que  eo  esta  parte  el  voto  particular  no 
tiene  razón  de  ser,  porque  asiente  en  un  todo  al  dictamen 
de  la  comisión. 

Para  favorecer  la  exportación  de  los  caldos  y demás 
productos  nacionales,  dicen  SS.  88.  que  podrá  el  Go- 
bierno conceder  sobre  los  derechos  que  establecen  estas 
bases  rebaja  hasta  de  15  por  100  por  los  artículos  do 
su  producción  ó fabricación  á las  Naciones  qne  nos  con- 
cedan más  ó menos  ventajas,  ó cuando  menos  el  trato 
de  la  más  favorecida,  salva  siempre  y en  todo  caso  la 
aprobación  de  las  Górtes, 

Esto  es  precisamente  lo  que  propone  la  mayoría  de 
la  comisión,  que  diceea  el  art*  29:  «queda  facultado  el 
Gobierno  para  imponer  un  recargo  en  los  derechos  do 
importación  y en  los  de  navegación  para  los  productos* 
buques  y procedencias  de  los  países  que  de  algún  modo 
perjudiquen  especialmente  á nuestros  productos  y 4 
nuestro  comercio,  y para  no  aplicar  laa  reducciones  de 
derechos  que  resulten  de  la  rectificación  de  los  avance* 
las  de  aduanas,  sino  á ios  productos  y procedencias  de 
las  Naciones  que  otorguen  á España  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida. » 

¿Qué  diferencia  hay  entre  lo  que  piden  Los  firmantes 
del  voto  particular  y lo  que  la  comisión  propone?  No 
hay  más  que  una  diferencia  de  redacción,  ó sea  no  en 
en  el  fondo,  sino  meramente  de  fórmula  ó de  palabras; 
pero  el  resultado  viene  á ser  el  mismo*  No  lo  descono- 
cerán sin  duda  el  Sr,  Bosch  y sus  compañeros. 

Dice  el  art.  23  del  voto  particular;  «Se  declara  ter- 
minada ia  próroga  de  la  franquicia  que  para  determi- 
nados artículos  de  material  para  ferro -carriles  concedió 
la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872,» 

Era  esta  una  disposición  que  proponía  la  comisión 
de  acuerdo  con  el  Gobierno*  y que  por  cierto  ha  sido 
modificada  en  virtud  de  la  enmienda  que  después  se  ha 
presentado.  La  derogación  del  art*  19  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  21  de  Julio  de  1876.  y el  señalamiento  de 
cierto  derecho  equitativo  de  un  10  por  100  á las  empre- 
sas de  ferro- carriles  que  hablan  disfrutado  subvención 
durante  el  tiempo  de  la  construcción  de  aquellos  y diez 
años  después  estaban  disfrutando  con  arreglo  á la  ley 
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de  1873  ana  rebaja  por  tiempo  ilimitado,  sobran,  en  mi 
concepto,  en  el  voto  particular.  Sabe  el  Congreso  que  ha 
sido  desechada  la  enmienda  del  Sr,  Moyana,  y que  se  ha 
aprobado  lo  propuesto  por  la  comisión. 

Propone  después  el  voto  particular  en  m arfe,  26  que 
toda  mercancía  extranjera  quede  nacionalizada  después 
del  pago  de  los  derechos  arancelarios,  y afecta  por  lo 
tanto  at  derecho  de  consumo  y á cuantos  impuestos  po- 
saron sobre  las  mercancías  nacionales  similares, 

Esto  mismo  se  halla  establecido  en  la  legislación 
arancelaria,  y os  inútil  repetirlo. 

La  comisión  en  su  dictámen  dice  quede  facultado  el 
Gobierno  pora  imponer  un  recargo  en  los  derechos  de 
importación  y en  los  de  navegación  para  los  productos, 
buques  y procedencias  de  los  países  que  de  algún  modo 
perjudiquen  especialmente  á nuestros  productos  y á 
nuestro  comercio. 

Viene  el  art.  28  do  ios  señores  que  han  firmado  el 
voto  particular,  acerca  de  cuyo  artículo  se  ha  hablado 
poco;  y yo  debo  decir  que  hubiese  deseado  que  sus  se- 
ñorías fuesen  más  prácticos  y sostuvieran  la  doctrina, 
si  tal  opinan,  el  principio  do  que  debíamos  restablecer 
el  derecho  diferencial  de  bandera,  que  indirectamente 
por  lo  menos  establecen  en  este  artículo.  Después  de  to- 
do, el  Sr.  Boach  no  ha.  sí  do  muy  agradecido  con  la  co- 
misión, puesto  que  eu  una  do  las  sesiones  que  esta  ce- 
lebró, y á la  que  yo  asistí,  consiguió  S.  S.  que  se  apro- 
base un  artículo  que  no  venia  por  cierto  en  el  proyecto 
del  Gobierno,  y que  aparece  en  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría. por  el  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  imponer 
un  recargo  en  los  derechos  de  importación  para  los  pro- 
ductos de  América  y Asia  que  procedan  de  los  depósitos 
extranjeros  do  Europa. 

¿Q  ió  es  lo  que  se  quiere  proteger  al  establecer  una 
rebajado  10  por  LOO  á las  mercancías  importadas  en 
bandera  nacional  de  los  puertos  de  América  y Asia  y de 
los  puertos  de  Africa  al  Este  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza? Lo  que  la  comisión  propone  viene  á ser  lo  mis- 
mo qne  lo  que  pide  el  Sr.  Bosch;  solo  que  8.  S.  esta- 
blece desde  luego  un  derecho  diferencial,  y debí*,  á mi 
juicio,  haber  sido  bastante  franco  para  decir  que  inten- 
taba restablecer  el  derecho  diferencial  de  bandera;  eo- 
toncos  no  hubiéramos  discutido  i aciden  taimen  te  lo  que 
debía  haber  sido  objeto  de  la  discusión  de  una  ley  aran- 
celaria, en  presencia  de  todos  los  documentos  necesarios 
y de  todas  las  informaciones  convenientes,  de  los  que 
no  debe  prese! nd irse  nunca  al  tratar  una  cuestión  de 
tan  grande  importancia  para  la  marina  mercante  en  es- 
pecial y para  el  comercio  en  general. 

La  concesión  do  primas  de  exportación  para  los 
productos  qne  emplean  en  su  elaboración  materias  gra- 
vadas por  los  aranceles  con  derechos  que  llegan  al  1 0 
por  IDO,  es  otra  de  las  peticiones  de  los  firmantes  del 
voto  particular,  de  lo  cual  tampoco  han  hablado,  y yo 
hubiera  celebrado  que  SS.  S3.  no  hubieran  propuesto 
esta  disposición,  por  los  grandes  abusos  á que  saben 
muy  bien  dan  ó pueden  dar  lugar  lns  concesiones  de 
primas  k la  exportación,  autorizando  la  devolución  de 
derechos  pagados  á la  importación  de  los  artículos  ca- 
lificados do  primeras  materias.  Este  es  uno  de  los  prin- 
cipios que  van  desterrándose  en  las  legislaciones  aran- 
celarías, y que  por  cierto  no  es  muy  digno  de  ser  adop- 
tado por  los  que  quieren  proteger  la  elaboración  de  los 
productos  que  necesitan  se  les  permitan  franquicias  en  la 
adquisición  de  los  objetos  que  emplean  para  la  fabrica- 
ción de  los  artículos  á que  se  dedican  como  industria- 
les, Lo  que  debe  hacerse  es  faeititar  la  introducción  de 


estas  primeras  materias,  no  con  derechos  det  10  por  100, 
como  proponen  SSt  SS.,  sino  con  libertad  absoluta,  ai  es 
posible,  ó con  cuotas  de  levísima  importancia* 

De  los  demás  artículos  de!  voto  particular,  para  ter- 
minar este  debate,  solo  es  importante  aquel  en  que  sus 
señorías  piden  que  eu  materia  le  aduanas  se  puedan  al- 
zar los  interesados  por  la  vía  contencioso-admluiatrati- 
va  en  los  términos  previstos  por  las  leyes  generales  so- 
bre esta  materia*  Y aquí  debo  condolerme  una  vez  más 
de  que  se  trate  en  las  leyes  de  presupuestes  hasta  de 
reformar  la  legislación  sobre  el  procedimiento  contencio- 
so-administrativo.  Sus  señorías  saben  bien  cuál  es  el 
fundamento  de  la  disposición  dictada  en  26  de  Setiem- 
bre de  1852  prescribiendo  que  eu  materia  de  impues- 
tos indirectos  no  se  conceda  la  vía  contenciosa,  sino  que 
se  ultime  la  resolución  de  los  expedientes  en  la  vía  gu- 
bernativa, agotando  las  tres  instancias,  ó sea  la  de  la 
Administración  provincial,  lado  la  Dirección  central  en 
Madrid  y la  del  Ministerio  en  último  caso,  que  tienen  tos 
interesados  para  hacer  valer  sus  derechos:  y por  cierto 
que  no  creo  que  haya  motivo  para  quejarse  de  que  las 
resoluciones  do  la  Administración  activa  puedan  ser 
más  injustas,  menos  beneficiosas  á los  Interesados  que 
lo  pueden  ser  las  resoluciones  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, o de  los  Consejos  provinciales  y el  Consejo  de 
Estado. 

Yo  no  quiero  molestar  más  al  Congreso;  he  creído 
de  mi  deber,  después  de  una  discusión  tan  ámplia  y tan 
ilustrada,  decir  cuál  era  el  pensamiento  del  Gobierno; 
pensamiento  qne  ya  la  Cámara  conocía  desde  que  el  se- 
ñor Hoppe  en  nombre  de  la  comisión  se  levantó  á decir 
que  ni  la  comisión  ni  el  Gobierno  podían  aceptar  el  voto 
particular.  Y no  lo  aceptan,  vuelvo  á decir,  porque 
creen  qne  estas  cuestiones  no  d^ben  formar  parte  de  ana 
ley  de  presupuestos;  que  esta  clase  de  leyes  deben  dis- 
cutirse Independientemente  en  una  forma  especial,  acom- 
pañadas de  todos  los  datos  necesarios  para  ello,  lío  se 
puede  invocar  como  precedente  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Sedó  acerca  de  si  en  tal  ó cual  caso  y como  excepción 
se  ha  hecho  esta  ó la  otra  cosa  que  merece  censura,  y 
se  ha  padecido  este  ó el  otro  error.  SI  se  ha  cometido, 
según  el  Sr.  Sedó  el  error  de  incluir  una,  dos  ó tres 
partidas  del  arancel  en  la  ley  de  presupuestos  relativa- 
mente á aceites  de  todas  clases,  aguardientes,  etc.,  etc., 
no  cometamos  otro  mayor  todavía,  el  de  incluir,  no  una 
ni  dos,  sino  10  ó 12  partidas* 

En  cnanto  á si  este  puede  ser  el  sistema  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentaba  en  su  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  debo  declarar  que  este  no  era  en  verdad 
un  sistema.  Atendiendo  á las  circunstancias  especia- 
les del  Tesoro,  atendiendo  á la  necesidad  ineludible  de 
buscar  los  recursos  necesarios  para  dotar  el  presupues- 
to de  ingresos  de  los  recursos  necesarios  para  cubrir 
todos  los  gastos  propuestos,  primero  por  el  Gobierno,  y 
ya  votados  por  el  Congreso,  me  vi  en  el  caso  de  pro- 
poner se  recargara  la  introducción  en  general,  y no  por 
artículos  determinados,  de  todos  los  que  pagasen  desde 
3 á 10  por  100  con  el  uno.  y los  que  pagasen  de  10  en 
adelante  con  el  cuatro;  lo  cual,  como  comprenderán  los 
firmantes  del  voto  particular,  os  una  cosa  muy  distinta 
de  La  de  hacer  un  arancel  especial  qne  obedezca  á un 
principio  exclusivo,  al  de  creer  que  la  producción  na- 
cional se  protejo  imponiendo  á los  géneros  similares 
extranjeros  unos  derechos  que  en  vez  de  protectores  de 
las  industrias  indígenas  sean  perjudiciales  á las  mismas, 
porque  dan  motivo  á que  puedan,  contra  la  voluntad  del 
Gobierno  y de  sus  agentes,  hacer  que  disminuyan  los 
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recursos  para  el  Tesoro  y que  al  mismo  tiempo  aumente 
la  introducción  fraudulenta*  He  dicho* 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per-  1 
aerial. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  SEDÓ;  Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  el  dr.  Bosch  y el  Diputado  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara  habíamos  dado 
un  espectáculo  poco  edificante.  Lo  que  ha  pasado  entre 
el  Sr.  Bosch  y yo  lo  saben  todos  los  3res.  Diputados;  el 
Sr.  Bosch  cree  aceptable  el  sistema  do  reformar  los  ara  tí- 
celes con  motivo  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  y 
yo,  ya  he  dicho  antes,  lo  repito  ahora  y no  me  cansare 
nunca  de  decirlo,  que  considero  este  sistema  como  el 
más  funesto  de  cuantos  pueden  concebirse.  Por  tanto, 
conste  que  tanto  el  Sr.  Bosch  como  yo  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  proceder  á 
la  reforma  amncslaria,  y que  la  única  diferencia  que  en 
este  momento  nos  separa  ea  que  el  Sr.  Bosch  acápta  él 
sistema  iniciado  por  la  comisión,  que  consiste  en  reaU- 
jsar  la  reforma  sin  estudios  prévioa,  sin  información  de 
ninguna  clase,  sin  oír  para  nada  k los  productores,  in- 
troduciendo uno  6 más  artículos  en  la  ley  de  preaupues* 
tos,  y yo  quiero  y pido  que  por  lo  mismo  que  doy  á este 
asunto  grandísima  importancia,  la  reforma  en  su  caso 
se  realice  por  medio  de  una  ley  especial,  oyendo  pre- 
viamente á los  productores,  y después  de  un  detenido  es* 
tudio  del  estado  de  nuestra  Industria.  Resulta  qae  en  el 
fjndo  estf  naos  conformes  el  Sr.  Bosch  y yo,  y que  solo 
en  el  procedimiento  es  en  lo  que  en  realidad  disentimos. 

Yeaf  pues,  el  Sr,  Ministro  cómo  no  es  este  nu  espec- 
táculo poco  edificante,  sino  que  ni  siquiera  vale  la  pena 
de  llamar  la  atención  de  nadie;  y sobre  todo,  después 
dei  espectáculo  verdade  ramón  te  poco  edificante  que  la 
Cámara  ha  presenciado  esta  tarde  entre  dos  de  los  indi- 
viduos do  la  comisroa  de  Presupuestos, 

N o tengo  más  que  decir, 

E!  Sr,  B03GH  Y L A.BRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Yoy  á concedérsela  4 S.  S. , 
pero  antes  debo  decir  que  habiendo  varios  asuntos  de 
que  dar  cuenta  en  las  secciones,  si  al  Congreso  no  le 
parece  que  ofrece  dificultad  alguna,  podría  reunirse  el 
sábado  en  secciones  durante  la  sesión.  El  Sr.  Secreta  - 
rio hará  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Üadórüiga 
eí  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrüs  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BD3CH  YIiABBÚS:  Señores  Diputados,  seré 
brevísimo,  porque  ya  he  molestado  muchas  veces  vues- 
tra atención,  y me  limitaré  á rectificar  lo  más  esencial, 
ya  que  la  mayor  parta  de  Im observaciones'  del  Sr.  Mi- 
nistro fueron  préviamente  refutadas  en  mi  discurso  de 
ayer.  Empezaré  por  unas  pocas  palabras  del  Sr^  Pabió, 
que  ha  dicha  que  lo  que  nosotros  pretendíamos  era  dar 
un  paso  atrás;  para*  S S.  podrá  ser  un  paso  atrás;  para 
roí  es  un  paso  adelante,  y lo  que  nosotros  proponemos 
está  de  acuerdo  con  nueva  escuela  económica  á que 
me  he  referido,  que  es  más  nueva  que  la  suya,  y por 
consiguiente  más  adelantada* 

Por  lo  demás*  si  es  un  paso  atrás  ó adelante,  tengo 
que  decir  á 3*  3.  que  Inglaterra  lo  dió  en  el  siglo  XEVt 
Francia  á principios  dei  siglo  y despues  de  la  termina- 
ción de  la  guerra  con  P rusia,  Italia  el  año  pasudo* ó 
hace  dos  años,  los  Estados-Lnidosi  ham  veis te  años;  Ru- 
sia hace  poco  tiempo,  y también  la  España  en  el  siglo 


pasado  , rompiendo  á cañonazos  algunos  tratados  de  co- 
mercio* 

Y voy  á la  cuestión  de  exageraciones.  He  dicho  que 
en  nuestro  proyecto  no  hay  nada  exagerado;  el  derecho 
que  nosotros  proponemos  para  los  artículos  manufactu- 
rados en  disposición  de  entregarse  al  consumo,  ea  de  25 
á 40  per  100,  dejando  al  arbitrio  del  Gobierno  que  apli- 
que mayor  ó menor  tarifa  á Los  artículos  que  crea  con- 
veniente. Y digo  que  lo  que  nosotros  proponemos  no.es 
exagerado,  puesto  que  la  mayoría  de  la  comisión  impo- 
ne un  derecho  á los  aceites  de  semillas  que  se  Oleva  á 
4-0  por  100. 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  mucho 
gusto  mío*  de  la  reforma  del  49;  todos  la  aplaudimos;  y 
hasta  tal  punto  la  aplaudimos,  que  quisiéramos  poco 
más  ó ménos  venir  á parar  á ella,  pero  cou  muchísima 
tnénos  exageración.  Se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  las 
lanas,  y ha  dicho  que  hoy  pagan  28  pesetas  las  lanas 
comunes,  lavadas  ó sin  lavar.  Respecto  de  esto,  el  señor 
Ministro  sufre  una  equivocación;  las  lanas  comunes  en 
sucio  pagan  28  pesetas;  todas  las  que  vienen  lavadas 
son  aforadas  como  lanas  de  las  demás  clases,  y pagan 
12  pesetas  50  cents,,  y debo  agregar  qne  el  señor 
Ooude  de  la  Encina  tiene  una  nota  que  hace  pocos  días 
le  han  dado  en  la  Administración,  de  la  cual  resulta  que 
las  lanas  comunes  que  han  venido  á España  pagando  28 
pesetas  en  un  tiempo  dado,  no  exceden  del  2 por  100 
del  total;  lo  cual  quiere  decir,  que  como  pagan  Lo  mis- 
mo las  sucias  que  las  lavadas,  vienen  todas  layadas  y 
pao*an  12  pesetas  50  cents.  Lo  que  nosotros  propone- 
mos es  elevar  algo  el  derecho  que  tienen  las  sucias, 
de  cuya  necesidad  podrán  hablar  muchos i Sres.  Diputa- 
dos que  conocen  mejor  que  yo  la  industria  pecuaria;  y 
como  ponemos  20  pesetas  á la  lana  sácía,  y se  necesi- 
tan por  término  medio  50  kilos  de  lana  sucia  para  obte- 
ner 20  de  lana  lavada,  proponemos  que  se  impongan 
50  pesetas  á la  lavada.  Si  S.  S.  compara  nuestros  tipos 
con  los  del  arancel  del  49,  me  parece  que  no  encontra- 
rá gran  diferencia. 

Con  respecto  á trigos,  también  encuentra  exagera- 
do nuestro  tipo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  le  su- 
plico que  haga  el  favor  de  examinar  las  tarifas  de  1849, 
de  cuyo  arancel  S.  S.  se  ha  declarado  partidario. 

El  papel  continuo  de  imprimir  pagaba,  según  el 
arancel  del  49,  horrorícense  losSres.  Diputados,  40  rea- 
les arroba;  nosotros  proponemos  25  pesetas  los  100  ki- 
los, 6 sea  unos  11  rs.  arroba;  de  modo  qne  estamos  mu- 
cho más  hajos  que  el  arancel  del  49  que  ha  aplaudi- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  mucho  beneplácito 
mío...  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda-,  Pido  la-  palabra). 
Sentirla  equi Tocarme,  yo  he  entendido  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  aplaudía,  encontraba  bueno  y supe- 
rior el  arancel  del  49,  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda-. 
Superior  no-,  bueno  sí.)  Me  basta.  Pueá  en  61  arancel  del 
49  el  papel  pagaba  40  rs.  y nosotros  proponemos  que 
pague  11  ó 12.  ¡Dónde  está  la  exageración! 

En  cuanto  al  derecho  fijo,  en  nuestro  voto  particu- 
lar tenemos  la  honra  de  proponer  lo  mismo;  de  consi- 
guiente. no  hay  diferencia  ninguna;  estamos  do  acuer- 
do. Tí  por  lo  que  respecta  á la  cuestión  de  derechos 
fiscales  ó protectores,  nosotros  no  nos  fijamos  en  las  pala- 
bras; lo  mismo  nos  díi  que  se  les  dé  un  nombre  que  otro. 
He  dicho  ya  en  otra  ocasión  que  Inglaterra  tiene  dere- 
chos fiscales  que  exceden  del  100  por  100,  y por  con- 
siguiente bien  podemos  nosotros  tener  derechos  protec- 
tores de  40  por  100;  pero  si  hay  empeño  en  que  so  les 
llame  fiscales,  por  eso  no  hemos  de  reñir. 
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De  100  á 150  millones  de  aumento  dije  que  en  m 
eencepto  podrían  obtenerse  en  la  recaudación  de  adua- 
nas si  se  ac  piaba  nuestro  voto.  Ayer  me  extendí  bas- 
tante en  este  asunto,  y manifesté  que  sí  ta  Adminístra- 
me proporcionaba  las  notas  necesarias  lo  demostraría 
matemáticamente. 

En  cnanto  k si  la  comisión  ha  dicho  que  era  más  ó 
ménos  liberal,  le  diré  á S.  S.  que  es  un  hecho.  El  señor 
Glabert  ha  felicitado  al  Sr.  Fabié  porque  en  ]a  cuestión 
arancelaria  se  habla  expresado  en  términos  más  libera- 
les  que  el  Sr.  Gisbert,  y yo  digo  que,  en  mi  concepto, 
no  es  ser  más  ó ménos  liberal  el  defender  una  cosa  6 el 
defender  otra,  y que  de  todas  maneras  creo  que  al  ño  y 
al  cabo  lo  más  libera!  es  defender  la  libertad  del  traba- 
jo, que  como  dije  ayer,  no  es  posible  que  exista  en  nues- 
tro pats  mientras  no  se  compense  por  medio  de  las  tarifas 
la  diferencia  de  los  elementos  y de  los  medios  con  que 
cuentan  nuestras  clases  productoras  respecto  de  las  de 
los  demás  países. 

Efectivamente,  en  los  actuales  aranceles  hay  algu- 
nos derechos  de  30  y 35  por  100,  pero  son  poquísimas 
las  industrias  que  disfrutan  de  este  beneficio,  y nosotros 
queremos  general  iza  rlé  á la  mayor  parte  de  ellas,  por- 
que como  he  dicho  ya  en  una  rectificación  anterior,  por 
más  que  se  sostengan  precios  elevados  en  favor  de  de- 
terminadas industrias,  no  llegarán  á competir  con  las  de 
otras  Naciones  mientras  no  tengan  en  nuestro  propio 
país  loa  muchos  medios  y elementos  que  necesitan  para 
su  desarrollo.  Coa  esto  queda  contestada  la  observación 
que  sobre  maquinaria  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Yo  no  he  inventado  la  cifra  de  40  millones  de  pese- 
tas que  dije  habían  producido  las  aduanas  en  los  ocho 
primeros  meses  del  año  pasado.  En  un  estado  inserto  en 
la  Gaceta  del  4 de  Mayo  de  1877,  se  dice  lo  que  produ- 
jeron las  aduanas  en  los  ocho  primeros  meses  del  75  y 
en  los  ocho  primeros  meses  del  año  76:  y de  este  estado 
resulta  lo  siguiente: 

Derechos. 

Pescm. 


En  loa  ocho  primeros  meses  del  año  1875.  33.764,151 
En  los  ocho  primeros  meses  dei  año  1876,  40.465  826 

Lo  cunL  si  no  estoy  equivocado,  constituye  en  un 
año  71  millones  de  pesetas. 

Efectivamente,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  creo  ne- 
cesario el  restablecimiento  del  derecho  diferencial  de 
baudera;  lo  creen  necesario  los  navieros  de  Barcelona, 
Alicante,  Málaga,  Cádiz  y Sevilla,  y me  parece  que 
también  los  de  Santander  y Bilbao,  según  consta  de 
exposiciones  dirigidas  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  du- 
rante el  viaje  de  éste  por  las  costas  del  Mediterráneo. 

Primas  de  exportación.  La  Francia,  señores,  para 
establecer  ó mejorar  la  ganadería,  la  industria  pecuaria 
de  su  país,  cobró  durante  muchos  años  á las  laoas  eu 
rama  un  derecho  de  25  á 30  por  100;  derecho  de  que 
se  indemnizaban  los  industríales  al  exportar  sus  produc- 
tos mediante  una  prima  de  exportación  equivalente  al 
derecho  que  habían  pagado  las  lanas  en  rama.  Este  sis- 
tema se  sigue  por  varias  Naciones,  sobre  todo  en  lo  que 
respecta  á la  industria  azucarera;  y digo  yo:  ¿es  esta 
una  protección  al  industrial*  6 es  al  Estado?  ¿No  tiene 
cuenta  al  Estado  que  se  importen  materias  y se  invier- 
tan Jornales  y se  trabaje  mucho,  cuando  sobre  todos  es- 
tos jornales,  cuando  sobre  todo  lo  que  se  consuma,  co- 
bra impuestos,  y que  estos  productos  manufacturados 


vayan  k otra  parte,  aunque  tenga  que  devolver  lo  que 
han  pagado  las  materias  que  sirvieron  para  la  confec- 
ción de  esos  productos?  Esta  no  es  una  protección  á la 
industria,  es  una  protección  al  Estado. 

Por  lo  que  toca  al  artículo  en  que  se  dice  que  el  eo* 
murcio  pueda  acudir  á la  vía  contencioso  admiuistrati- 
va,  el  Sr,  Ministro  ha  dicho  que  so  hace  siempre  cum- 
plida justicia,  y yo  no  se  si  debo  citar  hechos  de  fecha 
remota,  pero  puedo  asegurar  á S,  S,  que  en  muchas 
ocasiones  se  padecen  grandes  errores;  errores  que  si  ios 
interesados  tuvieran  uu  tribunal  donde  poder  acudir,  se 
podrían  enmendar. 

Y,  por  fin,  no  ha  notado  el  Sr.  Ministro  que  en  nues- 
tro voto  particular  aceptamos  cuatro  artículos  comple* 
tos  de  su  proyecto  referentes  á aduanas,  y que  la  ma- 
yoría de  la  comisión  los  ha  enmendado  casi  todos, 

Y voy  á concluir,  Sí  nosotros  nos  hemos  permitido 
presentar  nn  voto  particular  en  la  forma  que  lo  hemos 
presentado,  es  porque  á pesar  dei  gran  talento,  de  La 
grandísima  ilustración  que  yo  soy  el  primero  en  reco- 
nocer que  distingue  á las  personas  que  se  ocupan  de  la 
cosa  pública  en  nuestro  país,  la  cosa  pública  no  va  muy 
bieu  que  digamos,  y nos  encontramos  con  aí  país  cada 
día  más  pobre,  con  la  Hacienda  pública  arruinada*  hi- 
potecadas las  rentas  más  importantes  y el  consolidado 
á 10,50.  No  tengo  masque  rectificar. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana^ 
Ha) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Yo  he  defendido  la  reforma  del  arancel  hecha  en 
1849,  porgue  es  uu  documento  que  merece  defensa,  y 
muy  alta. 

La  primera  circunstancia  que  tuvo  en  su  favor  aquel 
arancel,  grave  y trascendental,  fué  la  de  que  pasamos 
de  uu  sistema  completamente  prohibitivo  para  muchas 
mercancías  á un  sistema  que,  separando  y desechando 
casi  en  absoluto  todas  las  prohibiciones,  estableció  que 
la  verdadera  protección  eu  el  sentido  que  arancelaria- 
mente debe  tener  esta  palabra,  debía  ser  la  imposición 
de  derechos  que  al  mismo  tiempo  qua  no  impidieran  la 
importunan  en  España  de  artículos  similares  extranjeros* 
dieran  bastante  protección  á los  industriales  de  nuestro 
país  para  dedicarse  k la  producción  de  aquellos  artícu- 
los que  tuvieran  condiciones  de  ser  elementos  de  pro- 
ducción bien  entendida  y riqueza  verdadera  para  nues- 
tra Patria,  Se  estableció  como  priocípío,  y esto  es  lo 
que  el  Sr,  Bosch  no  ha  comprendido,  á pesar  de  sus  in- 
dudables conocimientos,  que  todos  los  artículos  que  pa- 
saban desde  la  prohibición  áser  de  permitido  comercio, 
para  lo  cual  se  incluían  en  la  tarifa  arancelaria,  paga- 
sen un  derecho  de  35  á 40  y hasta  50  por  100;  porque 
aquel  arancel  tenia  derechos  hasta  de  50  por  100. 

Hé  aquí  la  razón  por  laque  el  papel,  á que  aludía  el 
Sr.  Boseb,  y que  era  un  artículo  que  había  estado  pro- 
hibido ba*ta  entonces,  fué  gravado  coa  derechos  muy 
elevados.  {El  ;SK  Bosch  y ¿abrús:  ¿Y  las  lanas?)  Las  la- 
nas estacan  también  gravadas.  Yo  sé,  porque  redac- 
té aquel  arancel,  como  secretario  que  era  de  la  Junta* 
por  cierto  muy  joven,  pero  aficionado  como  siempre  k 
estos  estudios,  yo  só  perfectamente  que  se  establecieron 
sobre  el  papel,  los  hierros,  etc*,  derechos  elevados;  en 
la  reforma  de  1869  sufrieron  alteración,  poro  ya  veuiael 
papel  sufriéndola  en  el  intermedio  desde  1849  k 1869, 

En  cuanto  á los  derechos  que  se  rebajaron  al  papel* 
debo  decir  que  se  tuvo  en  cuenta  que  la  fabricación  en 
España  adelantaba  poco,  dándose  así  motivo  á que  este 
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artículo  fuese  uno  de  los  pocos,  tal  vez  el  único  que 
promoviese  una  proposición  de  ley  en  el  Congreso»  con- 
vertida luego  en  ley»  por  la  que  se  establecieran  los  de- 
rechos bien  módicos  de  10  por  100  que  ha  estado  pa- 
gando hasta  1869,  y que  luego  se  han  conservado,  y 
que  son  realmente  fiscales  y no  protectores. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Boacb  que  yo  he  defendido  la 
reforma  de  1849  como  un  gran  paso  que  se  díó  desde 
la  prohibición  á la  protección  bien  entendida»  pero  sin 
que  desconozca  que  hubo  artículos  gravados  con  dere- 
chos muy  elevados,  lo  cual  tiene  una  explicación  natu- 
ral y justa. 

Ahora  me  ocuparé  de  ío  que  entonces  pasó  con  la 
reforma  respecto  de  los  algodones,  así  en  la  parte  de 
hilados  como  en  la  de  tejidos, 

11  arancel  anterior  al  de  1849  prohibía  la  introduc- 
ción de  toda  clase  de  hilados  y tejidos  de  algodón,  á 
pesar  de  que  la  inmensa  mayoría  de  estos  artículos  no  se 
fabricaban  en  España  en  poco  ni  en  mucho,  con  Jo  cual 
se  venia  k fomentar  por  la  ley  misma  el  comercio  frau- 
dulento ó se  imponía  la  precisión  de  no  consumir.  Esto 
no  podía  seguir  en  tal  estado,  y los  legisladores  de 
1849  tuvieron  en  cuenta  que  así  como  se  había  legis- 
lado acerca  del  sistema  tributario  y administrativo,  de- 
bía legislarse  * y efectivamente  legislaron  también,  sobre 
la  reforma  arancelaria,  siendo  este  acto  una  gloria  para 
el  partido  moderado,  como  se  llamaba  entonces  el  par- 
tido conservador,  que  es  el  verdadero  partido  reformista 
de  nuestro  país,  y al  cual  se  deben  todas  las  mejoras  que 
hemos  conocido  en  leyes  administrativas,  en  las  econó- 
micas y en  todos  los  demás  ramos. 

La  reforma  de  1849  cortó  estos  abusos,  que  hacían 
consumir  una  porción  de  artículos  de  contrabando  de 
que  no  proveía  la  industria  nacional.  Entonces  fné 
cuando  se  establecieron  esos  derechos  tan  elevados,  Ó que 
ahora  se  nos  figuran  tan  elevados,  porque  se  pasó  desde 
la  prohibición  k la  protección,  y siempre  con  la  circuns- 
tancia de  que  aquellos  derechos  se  habían  de  ir  reba- 
jando k medida  que  con  el  trascurso  del  tiempo  no  nece- 
sitaran una  porción  de  industrias  de  la  protección  que 
les  concedía  el  arancel  de  1849,  que  dió  el  primer  y 
más  importante  paso  hacia  las  franquicias  comerciales. 

El  Sr.  Bosch  y Labras  tampoco  quiere  ceder  en 
cuanto  á estar  eu  un  error  relativamente  k lo  que  pro- 
duce ahora  la  renta  de  aduanas.  Vuelve  8,  S.  á decir 
que  los  datos  son  exactos  sobre  sus  productos,  en  cuanto 
se  refieren  á los  ocho  primeros  meses  del  año  1876, 
comparándolos  con  la  recaudación  obtenida  en  el  año 
1875;  pero  esto  no  ea  lo  que  dehe  aquí  aducirse. 

Entiendo  que  cuando  se  traen  datos  k estas  discu- 
siones, se  debe  acudir  á las  más  recientes;  y yo  digo  eu 
contra  de  esos  datos  de  8,  8,,  que  en  los  diez  meses 
primeros  del  año  económico  actual,  la  renta  de  aduanas 
ha  producido  08.219.000  pesetas;  y aumentando  no 
quinto  para  los  dos  meses  que  restan  por  este  año  eco- 
nómico, ó sea  13,643.800,  componen  81,882.800  pe* 
setas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  32.745.200  rs,,  ó sea  más 
de  87  millones  sobre  la  suma  que  dijo  el  Sr.  Boacb,  y 
más  de  33  millones  sobre  lo  presupuesto  para  este  año 
económico. 

No  hay  motivo»  pues,  para  que  un  dia  y otro  dia  se 
oos  venga  censurando  de  falta  de  buena  Administra- 
ción, de  que  las  rentas  están  por  el  suelo,  de  que  no  hay 
órden  administrativo,  y de  otra  porción  de  cosas  que, 
aun  cuando  no  fuera  más  que  por  patriotismo,  no  se 
debieran  repetir  tanto,  cuando  después  de  todo  no  es 
exacto  el  fundamento  de  las  censuras. 


Ha  hablado  S.  8-  de  que  los  intereses  del  comercio 
estarían  mucho  más  garantidos  si  en  yez  de  terminar 
los  asuntos  como  terminan  hoy  en  \%  vía  gobernativa* 
se  pudiese  interponer  un  recurso  de  alzada  ante  el  tri* 
bunai  contencioso-admmístrativo.  Yo  no  dioó  quo  todoa 
los  asuntos  se  resuelvan  siempre  de  un  modo  inmejora- 
ble por  la  vía  gubernativa;  pero  creo  también  que  es- 
tando la  renta  de  aduanas  organizada  como  lo  está  su 
administración,  de  un  modo  tan  estricto  y rigoroso, 
no  admitiéndose  ni  conservándose  en  el  personal  de  sus 
funcionarios  sino  ios  que  han  dado  pruebas  de  probi- 
dad y competencia;  no  comprendo,  digo,  cómo  puede 
ser  más  garantía  para  Iqs  intereses  de  los  fabricantes  y 
de!  comercio  en  general  la  apelación  á la  vía  conten- 
ciosa tratándose  de  calificar  artículos  mercantiles,  comp 
si  un  cacao  es  de  Caracas»  ó Guayaquil,  y de  aplicar  el 
cuenta  hilos  para  calificar  tejidos  que  un  vista  de  adua- 
nas» que  tiene  obligación  de  conocer  estos  asuntos,  y á 
quien  se  Je  exigen  instrucción  y competencia  adquirida 
durante  una  carrera  para  desempeñar  bien  su  cargo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Bosch  y Labrua  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  BOSCH  T LABRAS:  Dos  palabras  nadamáa. 
No  soy  prohibicionista;  muy  lejos  de  eso,  Sr.  Ministro. 

Respecto  á los  datos  que  be  aducidlo,  en  la  comisión 
general  de  Presupuestos  tuve  el  honor  de  pedir  una  nota 
de  la  exportación  é importación,  y se  me  dijo  que  U en- 
contrarla en  la  Gaceta  del  dia  4 de  Mayo  de  esto  ano, 
porque  eran  loa  últimos  datos  que  se  habían  publicado, 
{El  Sr.  Cos 'Gayón:  Eu  la  Gaceta  de  ayer,  ae  han  publi- 
cado otros.)  Me  parece  que  si  se  pub.icaron  ayer  yo  no 
podía  hacerme  cargo  de  ellos,  porque  no  tenia  tiempo 
material  para  estudiarlos. 

Con  respecto  á las  faltas  de  que  se  culpa  á la  Admi- 
nistración, debo  decir  al  8r,  Ministro  que  ayer  dije  una, 
dos  y más  veces  que  la  renta  de  aduanas  había  mejora- 
do muchísimo  desde  que  S.  S.  está  ai  frente  del  depar- 
tamento de  Hacienda  y el  Sr.  Gavera  es  director  de 
aduanes. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Berdngo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BERDUGO:  Yo  me  levanto  á rectificar,  más 
bien  por  cumplir  uo  deber  de  cortesía  por  las  frases  que 
me  ha  dedicado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  por 
otra  cosa. 

Me  complazco  verdaderamente  de  que  8.  S.  esté  tan 
de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  los  principios  que  nos- 
otros sostenemos,  puesto  que  se  declara  partidario  del 
araucel  de  1849,  que  seria  para  nosotros  el  non  plus  ultra* 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Para  aquella  época  y en 
aquellas  circunstancias.) 

Tacha  á nuestra  reforma  de  prohibicionista,  y real- 
mente si  se  hace  una  comparación  entre  los  derechos 
que  se  pagabau  anteriormente  á la  reforma  de  1869,  lo 
que  se  paga  coa  esta  reforma  y lo  que  se  pagaría  con 
las  bases  que  nosotros  proponemos,  se  observará  uní*  di- 
ferencia notable,  y se  verá  que  nuestras  bases  no  son 
más  que  un  justo  medio  entre  las  dos  legislaciones  de 
aduanas,  la  de  1869  y la  anterior. 

Yo  no  he  querido  dirigirle  un  cargo  a!  hablar  de  las 
indicaciones  que  en  la  tarde  anterior  había  hecho  el  se- 
ñor Giabert  sobre  el  desarrollo  que  podrá  producir  en  el 
contrabando  el  establecimiento  de  estas  bases;  lejos  de 
ello,  comprendo  que  si  se  exageran  las  cosas  demasia- 
do, pudiera  hab^  más  facilidad  para  que  el  contraban- 
do aumentara.  Pero  yo  creo  que  no  es  una  exageración; 
y como  creo  que  eso  que  he  manifestado  es  porque  qt 
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Gobierno  tiene  bastantes  medios,  y el  Sr.  Mí  nía  tro  de 
Hacienda  sabe  aplicarlos  perfectamente  para  lograr  que 
el  contrabando  no  tenga  desarrollo,  no  aumente,  confío 
en  que  se  establecerían  de  una  manera  que  no  se  haría 
sentir  el  aumento  que  el  contrabando  había  de  experi- 
mentar; por  consiguiente,  está  muy  lejos  de  mi  ánimo 
dirigir  un  cargo  al  Sr»  Ministro  de  Hacienda  sobre  este 
particular,  puesto  que  tengo  la  completa  seguridad  que 
habria  de  poner  todos  los  medios  para  evitarlo,  y que  ha- 
bría de  obtener  con  ello  grandes  resultados. 

La  verdadera  diferencia  entre  los  principios  soste- 
nidos por  nosotros  y los  aquí  manifestados  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  está  en  ¡a  manera  práctica  de 
aplicar  las  disposiciones  arancelarias  de  1869  ó Jas  que 
nosotros  proponemos  hoy.  Poca  diferencia  existe  en  que 
el  derecho  protector  sea  de  un  35  ó de  un  40  por  100; 
de  lo  que  nosotros  dos  \ amentamos  es  de  la  manera  y 
del  modo  con  que  se  llevo  á cabo  la  aplicación  de  las 
bases  establecidas  para  hacer  ia  legislación  de  aduanas 
en  el  año  1869.  Si  dentro  do  aquellas  bases  se  hubiera 
hecho  uqa  ley  arancelaria  justa  y equitativa,  no  esta- 
ríamos ahora  en  el  caso  de  tener  que  remediar  una  por- 
ción de  males  que  pesan  sobre  nosotros.  Yo  creo  que  se 
falsearon  los  principios  fundamentales  de  aquellas  bases, 
he  citado  algunos  artículos,  los  cuales  me  han  conven- 
cido de  eso,  en  particular  el  de  los  trigos,  á los  cuales 
debiendo  habérseles  da  lo  una  protección  grande,  puesto 
que  era  uno  de  loa  artículos  prohibidos,  no  se  h s ba 
dado  ínás  protección  que  un  1 por  100.  De  manera  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  autores  del  voto  par- 
ticular estamos  de  acuerdo  y en  completa  armonía, 
puesto  que  no  disentimos  más  que  en  cuestiones  de  de- 
talle y en  el  modo  de  aplicar  los  principios  que  en  él  se 
establecen. 

Por  lo  demás,  nq  tengo  ninguna  observación  que 
hacer  después  de  lo  que  acabo  de  enunciar.  Yo  he  sen- 
tido realmente  que  haya  aparecido  ante  el  Congreso  una 
disidencia  en  la  familia,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  refirí endose  á nuestros  com- 
pañeros; pero  en  realidad,  semejante  disidencia,  no  exis- 
te. Yo  estoy  autorizado  por  unos  y otros  para  manifes- 
tar nuestra  completa  conformidad  en  el  fondo  de  la 
cuestión;  podrá  haber  entre  nosotros  alguna  diferencia 
de  apreciación  mayor  ó menor  en  la  cuestión  insignifi- 
cante de  detalles;  pero  en  el  fondo  no  hay  divergencia 
alguna;  quizá  exista  más  honda  entra  la  comisión  y al- 
guno de  sus  individuos  con  S.  S. 

Yo  doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  las 
manifestaciones  qua  acaba  de  hacer,  y tengo  la  confian- 
za de  que  ocupando  S.  S.  el  puesto  que  hoy  dignamen- 
te ocupa,  si  no  nuestro  voto  particular,  llevará  ála  Ad- 
ministración pábiiea  el  espíritu  que  en  ¿1  se  encierra, 
puesto  que  eso  ba  dado  á entender  con  las  indicaciones 
que  ha  hecho,  Y no  tengo  más  quo  decir. 

81  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señor  Presidente,  re- 
tiro el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Enmienda  del  Sr,  SoldevÜa 
al  art,  23, 

El»  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadorniga): 
Dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  23  del 
dictamen  da  la  mayoría  de  la  comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  articulado  do  la  ley; 

((Los  trigos  y demás  cereales  pagarán  también  á su 
importación  en  España  7 pesetas  Iqs  100  kilos,» 


Palacio  'del  Congreso  22  de  Junio  de  1877,=  Ramón 
SoldeviU-  = Miguel  Alonso  Pesquera. = Saturnino  Are- 
nillas. ^Victoriano  Ciruelos  y Esteban.  = Ramón  Benito 
Aceña.  =Modeato  G osal  vez. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Pido  la  palabra  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Señor  Presidente,  suponiendo 
que  la  Cámara  estará  fatigada,  al  ménosdeello  he  teni- 
do algunas  pruebas,  y teniendo  yola  seguridad  que  por 
muy  limitada  que  quiera  ser,  por  muy  corta  que  quiera 
ser,  por  muy  concreta  que  quiera  ser  la  defensa  de  mi 
enmienda  ó adicim  no  he  de  poder  hacerla  con  la  bre- 
vedad que  desearía,  quisiera  rogar  al  Sr,  Presidente  que 
me  permitiera  conservar  la  palabra  para  el  primer  día 
de  sesión,  teniendo  en  cuenta  que  las  horas  regí  amen- 
tarías estáu  ya  al  caer,  y que  no  es  posible  dentro  de 
ellas  hacer  la  defensa  que  tengo  necesidad  de  practicar 
en  favor  de  mi  adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  concedería  á 
S.  S.f  y creo  que  el  Congrese  también  estaría  conforme, 
el  tiempo  necesario  para  que  acabara  su  defensa  hoy; 
pero  si  S.  S.  cree  que  no  puede  entrar  en  esa  discusión 
hoy  porque  tiene  que  ser  muy  Largo,  qué  le  hemos  de 
hacer;  se  dejará  para  la  sesión  inmediata. 

Se  suspende  esta  disensión. 


El  Sr»  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de 
fruitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
educación  de  los  huérfanos  de  jefes  y oficíales  muertos 
en  campaña  en  las  provincias  ultramarinas,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  50,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  do  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á la  Diputación  provincia  de  Valencia  para 
emitir  4 millones  de  pesetas  en  obligaciones  provincia- 
les con  destino  á ia  construcción  de  carreteras»  ( Véase 
el  Apéndice  segundo,  á esle  Diario.} 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  so  Impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  mista 
relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  so* 
bre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación para  el  año  económico  de  1877-78.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  m 
imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  aobra  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  bonificando  en  Filipinas 
las  mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera  ouckmaL 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  á.  este  Diario.) 
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Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  relativo  al  pro 
yecto  de  ley  sobre  fuero  de  guerra,  {Véase  el  Apéndice 
quinto  é este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  La  mesa, 
acordando  se  iraprieran  y repartieran,  loa  dictámenes  de 
la  comisión  de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con 
loa  námeros  49  al  60,  [Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario,) 

Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimierau  y repar tierao,  varías  adiciones 
del  Sr.  Jove  y Hóvia  al  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  relativa  á los  establecimientos  insalubres,  peli- 
grosos ó incómodos.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á esle 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  nn  ar- 
tíeulo  adicional  del  Sr.  Dauvila  al  dictamen  sobre  el  ar- 
ticulado de  la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  para 
1877-78,  [Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Asimismo  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmien- 
da del  Sr.  Yalentí  at  art4  28  del  dictámen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  de  caza.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  ^Excraos,  Sres,:  Ad- 
junto tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  ES  las  actas  par- 
ciales y la  general  do  escrutinio  correspondientes  á la 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  la  ca- 
pital de  Oviedo,  á que  se  mandó  proceder  por  Real  de- 
creto de  17  de  Mayo  último,  y de  la  cual  resulta  haber 
sido  proclamado  electo  D,  Luis  Pidal  y Mon,  De  Real 
órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  ES.  muchos  anos,  Ma- 
drid  26  de  Junio  de  1877,=Fraocísco  Romero*==Seño- 
res  Diputados  becretarios  del  Congreso.» 


También  se  dió  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  la  comunicación  que  á continuación  se  expresa: 
«Ministerio  de  la  Gobebn ación  — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  ¡Q,  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  ©1  Congreso  de 
loa  Diputados  en  sesión  d*l  dia  19  de  Juuio  el  distrito 
de'Zafra,  provincia  de  Badajoz;  visto  el  arfe,  13!  de  la 
ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado 
á Córtis  en  el  distrito  de  Zafra,  provincia  de  Badajoz, 


Dado  en  Palacio  á 26  de  Junio  de  1877, = Alfon- 
so. = El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  26  de  Junio  de  1877.  ^Francisco  Rome- 
ro, =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  pareial  de  los  Sres,  Polo, 
Santa  Cruz  y Conde  de  Canillas  de  Torneros  sobre  la 
proposición  de  ley  condonando  á ios  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Castellón  y Teruel  el  pago  de  la  contribu- 
ción de  consumos  correspondiente  al  año  económico  de 
1874-73  y primer  semestre  de  1875  76,  (Véase el  Apén- 
dice décimo  a este  Diario,) 

EL  Sr,  SECRETARIO  {Fernandez  Cadórniga):  Este 
dictámen  parcial  está  solo  suscrito  por  tres  Sres,  Dipu- 
tados, porque  hay  anunciado  otro  y un  voto  particular. 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  quedaron 
reproducidos  los  documentos  á que  se  refiere: 

«Presidencia  de  la  comisión  de  Exüígn  dk  cuentas,— 
Excmos.  Sres.:  La  comisión  permanente  de  Examen  de 
cuentas,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  examinando 
los  antecedentes  que  obran  en  la  sección  especial  de 
contabilidad  legislativa  deí  Congreso,  ha  encontrado 
que  además  de  las  observaciones  hechas  y llevadas  á un 
expediente  general  en  loa  dictámenes  sobre  las  cuentas 
generales  definitivas  de  los  presupuestos  de  1850  al 
1863 -64*  que  han  recibido  ya  la  sanción  legislativa, 
existen  varios  asuntos  que  al  terminar  anteriores  dipu- 
taciones quedaron  pendientes  de  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Examen  de  cuentas,  como  son:  una  consulta  di- 
rigida por  el  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
con  fecha  6 de  Julio  de  1871,  sobre  la  inteligencia  que 
debe  darse  al  párrafo  sétimo  del  art,  24  de  la  ley  orgáni- 
ca de  dicho  Tribunal;  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Gobiernoen  3 de  Junio  de  1871  para  la  aprobación  de 
varios  créditos  extraordinarios  y supletorios  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  do  1870-7!,  y varias  Memorias 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobro  loa  contratos 
celebrados  por  el  Gobierno  para  la  adquisición  de  fon- 
dos, También  ha  encontrado  un  expediente  sobre  las 
Reales  órdenes  de  13  de  Enoro  y 7 de  Setiembre  de 
1850,  acerca  de  las  cuales  la  comisión  de  Exámeu  de 
cuentas  presentó  su  dictámen  á las  Oórtes  Constituyen- 
tes en  *10  de  Junio  de  1870,  cuyo  dictámen  no  llegó  á 
ser  discutido.  Y creyendo  esta  comisión  que  dichos 
asuntos  no  deben  quedar  sia  la  respectiva  resolución 
de  las  Cortes,  por  acuerdo  de  la  misma,  y usando  el  de- 
recho que  á ios  Diputados  concede  el  art.  92  del  Re- 
glamento del  Congreso,  tengo  el  honor  de  promoverlos 
pura  el  expresado  efecto,  rogando  á la  Mesa  se  sirva 
darlos  por  reproducidos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1877,= 
Gláudio  Moy ano,  ==  Señores  Presidente  y Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso,» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  parcial  de  los  Sres.  Gar- 
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rido  Estrada,  Suarez  Inclán  y Sedó  sobra  la  proposición 
de  ley  condonando  k los  pueblos  de  las  provincias  de 
Castellón  de  la  Plana  y Teruel  el  pago  de  la  contribu- 
ción de  consumos  correspondíate  al  aüo  económico  de 
1874-75  y primer  semestre  de  1875-76, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  sába- 
do: continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  in- 
gresos y demás  asuntos  señalados  para  boy;  proyecto 
de  ley  del  recurso  de  casación,  y reunión  de  las  sec- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DIEZ  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  la  educación  de  los  huérfanos 
de  jefes  y oficiales  muertos  en  campaña  en  las  provincias  ultramarinas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  1 / Se  amplían  á favor  de  los  ejércitos  de 
Ultramar,  de  los  voluntarios  y paisanos  que  hayan  toma- 
do parte,  6 en  adelante  la  tomaren  en  las  campañas  de 
Cuba  y Filipinas  desde  1863,  todos  los  beneficios  otor- 
gados en  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1873. 

Art.  2.*  Se  amplía  en  30.000  pesetas  el  crédito 
asignado  para  Academias  militares  en  el  presupuesto  ge- 
neral del  Ministerio  de  la  Guerra,  aplicándose  esta  can- 
tidad á loa  gastos  de  las  pensiones  de  gracia  que  eu  las 
mismas  hayan  de  otorgarse  por  consecuencia  de  lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  anterior, 

Art,  3.*  Los  capitanes  generales  de  las  islas  de  Cu- 
ba, Puerto -Rico  y Filipinas  iniciarán  después  de  pu- 
blicada esta  ley  en  ios  periódicos  oficiales,  por  cuantos 
medios  les  sugiera  su  celo,  euscdeíones  publicas  enca- 
minadas á reunir  donativos  para  cooperar  á la  realiza- 
ción de  este  pensamiento. 

Art.  4.°  Mientras  se  inicia  esta  suscrieion  y hasta 
que  por  el  Gobierno  de  S,  M.  se  dé  por  terminada,  en  un 
plazo  que  no  bajará  de  un  año,  á contar  desde  la  paci- 
ficación del  territorio,  el  Ministerio  de  Ultramar  consig- 
nará en  los  presupuestos  generales  de  las  tres  provincias 
ultramarinas  desde  1.*  de  Julio  próximo  300.000  pese- 
tas, distribuidas  proporcional  mente  en  los  doce  meses 
del  año  y cuyas  cantidades  serán  anticipadas  por  el  Te- 


soro de  la  Península  con  cargo  á las  Cajas  de  dichas 
provincias. 

Art,  5.°  El  Consejo  de  administración  de  la  Caja 
creada  por  ol  citado  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876 
para  alivio  de  los  huérfanos  ó inútiles  de  la  guerra  ci- 
vil se  hará  cargo  de  Ja  suma  expresada  en  el  artículo 
anterior,  como  también  de  las  que  produzcan  las  sus- 
criciones  á que  se  refiere  el  art.  3,°,  poniéndose  de 
acuerdo  con  las  autoridades  superiores  de  Ultramar 
para  el  fomentó  de  las  mismas,  cuyo  importe  le  será 
remesado  mensualmente, 

Art  6.°  Dicho  Consejo  aplicará  á ios  casos  que  haya 
de  resolver  relativos  á Ultramar  ia  misma  jurispruden- 
cia que  lleva  sentada  en  los  de  la  Península , y sin 
perjuicio  de  la  suscricion  prevenida  en  el  art.  5,°,  ini- 
ciará la  general  por  su  cuenta,  á la  cual  convergerán,  no 
solo  aquellas,  sino  cualquiera  otra  que  se  hubiere  reali- 
zado ó se  realizare  para  el  mismo  objeto. 

Art.  7.°  Las  cantidades  que  se  recauden  con  arre- 
glo á esta  ley  compondrán  un  fondo  separado  del  que 
ha  producido  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876, 
y en  ningún  caso  podrán  trasferirse  sumas  de  uno  & 
otro  fondo. 

Art,  B.ü  Los  pagos  que  efectúe  la  Caja  se  entende- 
rán en  todos  los  casos  bajo  la  unidad  monetaria  de  ia 
Península. 

Art., 9.°  El  Consejo  de  administración  de  estos  fondos 
Los  empleará  del  modo  que  considere  más  conveniente 
á su  mayor  y más  seguro  incremento,  prévia  la  apro- 
bación del  Gobierno. 

Art.  10.  Se  aumentan  tres  plazas  de  vocales  eu 
el  Consejo  de  administraciou  de  la  Oaja  de  inútiles  y 
huérfanos  de  la  guerra,  que  serán  desempeñadas,  una 
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# 

por  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar,  y las 
otras  dos  por  personas  que  elegirá  el  Gobierno  de  entre 
aquellas  cuyas  circunstancias  sean  garantía  de  su  cono- 
cimiento  de  la  organización  y condiciones  de  las  pro- 
vincias ultramarinas. 

Art.  11,  Las  autoridades  y dependencias  del  Estado 
en  Ultramar  prestarán  al  dicho  Consejo  todo  su  apoyo 
y secundarán  con  sus  disposiciones  todas  las  q%e  aquel 
considere  necesario  adoptar  á los  fines  de  sn  institución. 


Art,  12,  El  Gobierno  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  * 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9/  do  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1877.=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Gabriel  Fernandez  de 
Cadórmga,  Diputado  Secretario,  ^Antonio  Hernández 
y López,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  BO. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  4 millones  de  pesetas  en  obliga- 
ciones provinciales,  con  destino  á la  construcción  de  carreteras . 


AL  SENADO. 

ElGougreso  de  loa  Diputados»  tomando  en  conside- 
ración io  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
emitirá  4 millones  de  pesetas  en  obligaciones  provin- 
ciales, aplicadas  exclusivamente  á pagar  las  obras  de 
construcción  de  carreteras  que  se  ejecuten  por  cuenta 
de  dicha  Corporación,  y á convertir  las  deudas  contraí- 
das hasta  el  dia  por  otras  de  la  misma  clase.  Dichos 
4 millones  de  pesetas  estarán  representados  por  8.000 
títulos  al  portador  de  á 500  pesetas  cada  uno,  que  dis- 
frutarán el  interés  anual  de  8 por  100,  pagadero  por  se- 
mestres vencidos,  Al  efecto  cada  título  llevará  los  cupo- 
nes necesarios, 

Art.  2/  La  Diputación  emitirá  los  8,000  títulos  en 
la  forma  siguiente:  en  los  días  1/  de  Enero  y 1 de  Ju- 
lio de  cada  ano  emitirá  los  títulos  que  considere  nece- 
sarios para  pagar  las  obras  qun  se  construyan  en  el  se- 
mestre inmediato,  y los  conservará  en  su  caja  para  apli- 
carlos oportunamente,  A medida  queso  realicen  las  obras 
y con  presencia  de  ios  certificados  que  las  acrediten,  re- 
cibirán los  contratistas  de  las  mismas  obligaciones  á la 
par  con  cupón  corriente,  pero  reintegrarán  á la  caja  pro- 
vincial la  parte  de  intereses  que  ya  esté  vencida.  Por 
las  fracciones  que  no  lleguen  á 500  pesetas  recibirán 
resguardos  interinos  sin  interés,  canjeables  por  obliga- 


ciones, siempre  que  se  reúnan  en  cantidad  suficiente 
para  componer  un  total  de  500  pesetas, 

Art.  3."  Tanto  los  títulos  definitivos  como  los  res- 
guardos interinos  serán  firmados  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  por  el  ordenador  de  pagos  de  su  presu-* 
puesto,  y por  los  jefes  de  la  Secretaría  y de  la  Contaduría 
de  la  Diputación. 

Art,  4/  EL  pago  de  intereses  se  hará  en  moneda 
española  de  oro  ó plata  por  la  Depositaría  de  la  Diputa- 
ción al  vencimiento  de  loa  cupones  y previa  presenta- 
ción de  los  mismos, 

Art,  5,°  Luego  que  hayan  trascurrido  cinco  años, 
contados  desde  la  primera  emisión,  comenzarán  á amor- 
tizarse las  obligaciones,  sin  perjuicio  de  que  la  Diputa- 
ción siga  emitiendo  las  que  falten  para  completar  los  4 
millones;  pero  todas  deberán  quedar  amortizadas  en  24 
semestres  consecutivos.  Al  efecto»  la  Diputación  con- 
signará para  pagar  intereses  y amortizar  obligaciones 
en  el  primer  semestre  del  sexto  año  la  cantidad  de 
32,800  pesetas  por  cada  1,000  obligaciones  que  haya 
emitido,  y la  aumentará  en  los  semestres  sucesivos  á me- 
dida que  emita  nuevos  títulos,  á fin  de  que  todos  sean 
reintegrados  en  el  período  expresado.  Podrá  también  an- 
ticipar algunos  plazos,  si  le  conviniere,  pero  nunca  de- 
morarlos, 

Art,  6,°  La  amortización  se  hará  por  suerte,  en  los 
mismos  días  y en  la  propia  forma  que  el  pago  de  inte- 
reses, Al  efecto  se  celebrarán  sorteos  públicos  con  quince 
dias  de  antelación,  anunciándose  en  la  Gaceta  de  Madrid 
y Boletín  oficial  de  ValeMia.  Entrarán  en  cada  sorteo 
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todas  las  obligaciones  que  estén  en  circulación  á la  fe- 
cha de  los  mismos. 

Art,  7.*  Al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  la 
Diputación  contraiga  con  los  tenedores  de  las  obligacio- 
nes queda ráu  especialmente  afectos  los  productos  do  los 
portazgos,  pontazgos  y barcajes  que  la  Diputación  tiene 
establecidos  en  las  carreteras  á su  cargo,  y de  los  que 
establecerá  con  las  formalidades  legales  en  las  que  va- 
ya construyendo,  así  como  los  demás  fondos  que  indis- 
pensablemente deberá  consignar  en  sus  presupuestos 
hasta  completar  las  cantidades  necesarias  para  el  pago 
do  intereses  y para  la  amortización  de  los  títulos. 

Art.  8. 4 Si  al  vencimiento  de  cada  semestre  ó en 
los  treinta  días  inmediatos  no  pagare  la  Diputación  los 
intereses  devengados,  6 dejare  de  reintegrar  el  valor  de 
las  obligaciones  que  resalten  amortizadas  en  el  sorteo 
respectivo,  además  de  las  acciones  que  correspondan  á 
los  tenedores  de  dichos  títulos  en  virtud  del  art.  7/, 
tanto  los  cupones  vencidos  como  los  títulos  amortiza- 
dos serán  admitidos  como  dinero  efectivo  en  las  cajas  de 
la  provincia  en  pago  de  cualquier  crédito  que  resulte  á 
favor  de  la  misma,  sin  otra  formalidad  que  la  necesaria 
para  la  inmediata  comprobación  de  la  legitimidad  de  di- 
chos efectos. 

Art.  9/  Las  obligaciones  de  carreteras  serán  admisi- 
bles á la  par  en  toda  clase  do  fianzas  y depósitos  de  em- 
pleados, obras  y servicios  que  interesen  á esta  provincia. 

Art.  10.  Las  obligaciones  de  carreteras  no  podrán 
recibir  nunca  distinta  aplicación  que  la  determinada  en 
estas  bases.  En  los  registros  que  se  llevarán  en  las  ofici- 


nas de  la  Diputación  se  anotará  precisamente  el  nom- 
bre de  la  persona  á quien  se  entregue  cada  obligación 
y el  servicio  que  con  ella  se  retribuya.  Dichos  registros 
estarán  siempre  á disposición  del  público,  que  podrá  exa- 
minarlos en  las  horas  de  despacho.  Se  publicarán  ade- 
más resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones  de 
emisión,  amortización  y pago  de  intereses. 

Art.  11.  En  todos  los  pliegos  de  condiciones  para 
la  construcción  de  carreteras  provinciales  se  consigna- 
rá la  obligación  del  contratista  de  admitir  en  pago  de 
las  obras  obligaciones  de  carreteras  á la  par. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Si  los  actuales  acreedores  de  la  provincia  por  cons- 
trucción de  carreteras  quieren  convertir  sus  créditos  en 
obligaciones  de  esta  clase,  las  recibirán  por  todo  su  va- 
lor nominal  en  pago  del  capital  que  aquellas  represen- 
ten y de  los  intereses  legales  que  hayan  ganado  por  la 
demora.  En  este  caso,  la  primera  emisión  de  obligacio- 
nes se  destinará  al  reintegro  de  dichos  créditos  con  sus 
intereses. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
ei  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1877.=José  de 
Posada  Herrera,  Presidentes  Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórníga,  Diputado  Secretario.  ^Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario. 


apéndice  TERCERO  Al  NÚM.  50. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  déla  Gobernación  para  1877-78. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  loa  Cuerpos  Colegís!  adores  acerca  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  cor- 
respondiente al  año  1877-78,  propone  la  aprobación  de 
dicho  presupuesto,  con  las  alteraciones  siguientes; 

PESETAS. 


Capítulo  5.*,  artículo  único,— Personal  de 


gobiernos  de  provincia.  —Para  el  Subgo- 

tierno  de  Linares . * 6 , 750 

Capítulo  e;\  artículo  l.°— Para  el  material 

de  idem* i .250 

Capítulo  7/,  artículo  fínico.—  Personal  de 
¿rdea  público.— Be  adicionan  para  un 


inspector  del  ramo  con  destino  á las  cuatro 

provincias  de  Cataluña * 6,000 

Capítulo  20,  artículo  único,— Personal  de 

la  fiscalía  de  imprenta  de  Barcelona . ♦ . * 10 . 250 

Capítulo  21,  artículo  único, — Material  de 

idem  id, * • . * * 1 , 500 


25,750 


Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1877,=  José 
Sánchez  Ocaña,  presidente,  =Yicente  Saenz  de  Llera,  = 
Lope  Gisbert,=S,  Suarez  ínelán.=Juan  Ribo.  = José 
María  Díaz  de  Herrera. s=¡  Juan  de  la  Concha  Castañe- 
da, =Aguatin  de  Torres  Talderrama,  = Manuel  Giro» 
na. = Gabriel  Fernandez  de  Caddmiga,= Ricardo  Alzu- 
garay.=Fernando  Coa -Gayón,  secretario. 
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APÉNDICE  CTJAETO  AL  NÚM.  BO. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  bonifi 
cando  en  Filipinas  las  mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado  relativo  á la  bonifi- 
cación en  Filipinas  de  las  mercancías  extranjeras  lleva- 
das en  bandera  nacional,  lo  ha  examinado  detenidamente; 
y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo  Cole- 
gislador,  tiene  La  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  A tos  géneros,  frutos  y efectos  con- 
ducidos 6 que  se  conduzcan  á las  islas  Filipinas  desde 
puertos  extranjeros  en  bandera  nacional,  se  tendrán  por 


impuestos,  6 se  impondrán  los  derechos  de  Arancel  con 
las  rebajas  siguientes: 

Veinticinco  por  100  las  importaciones  realizadas 
desda  1.*  de  Julio  de  1871  á 30  de  Junio  de  1873, 
Veinte  por  ciento  las  que  lo  fueron  desde  L°  de 
Julio  de  1873  á 30  de  Junio  de  1875, 

Quince  por  ciento  las  que  se  verifiquen  desde  1 .*  de 
Julio  de  1875  á 30  de  Junio  de  1877,  y 

Diez  por  ciento  las  que  lo  sean  desde  1/  de  Julio 
de  1877  á 30  de  Junio  de  1879,  en  cuyo  dia  cesará  de- 
finitivamente la  bonificación. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  i877.=Feli- 
ciano  Perez  Zamora, = Gaspar  Salcedo. = José  Flore- 
jach.=Manuel  de  Azcárraga,= Enrique  Ledesma, 
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APÉNDICE  QUINTO  Ai  NÚM.  SO. 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  al  fuero  de  guerra. 


AL  CONGRESO. 

Los  ejércitos  permanentes,  llamados  á cumplir  la  mi- 
smo importante  de  proteger  los  intereses  de  La  sociedad 
confiados  á su  defensa,  deben  estar  organizados  bajo  la 
más  severa  disciplina,  que  exige  k sü  vez,  si  ha  de  ser 
efectiva,  una  justicia  especial,  consagrada  á la  inme- 
diata aplicación  de  las  leyes  penales,  no  solo  á los  indi- 
viduos quo  componen  la  fuerza  publica,  sino  también  á 
todo  el  que  ejecute  actos  justiciables  que  tiendan  á cor- 
romperla y desorganizarla. 

Este  principio,  de  general  aplicación,  admite  excep- 
ciones consignadas  en  anteriores  leyes,  y que  tienen  su 
racional  fundamento  en  la  naturaleza  de  algunos  deli- 
tos, cuya  prosecución  por  motivos  poderosos  han  aban- 
donado los  legisladores  al  interés  privado,  en  la  necesi- 
dad de  mantener  incólume  y no  menoscabar  la  autori- 
dad que  al  órden  judicial  y al  Poder  ejecutivo  concede 
la  ley  fundamental  del  Estado,  y en  otras  causas  no  me- 
nos valiosas  de  todos  conocidas* 

No  es  posible,  por  otra  parte,  perder  de  vista  cuan- 
do de  estas  materias  se  trata,  que  las  leyes  orgánicas  y 
procesales  son  leyes  de  garantía,  y antes  bien,  teniéndo- 
lo en  cuenta,  debe  procurarse  que  hechas  las  excepcio- 
nes que  dejamos  justificadas,  cada  procesado  lo  sea  en 
au  propio  fuero,  aun  á costa  de  dividir  la  continencia  de 
la  causa. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l*  La  jurisdicción  militar  es  la  fínica  para 
conocer  dé  ios  delitos  cometidos  por  militares  de  todas 


clases,  empleados  y dependientes  del  ramo  de  Guerra  eu 
activo  servicio,  ya  se  hallen  desempeñando  un  cargo 
militar,  de  reemplazo  ó excedentes,  6 con  licencia  tem- 
poral, siempre  que  formen  parte  de  los  cuadros  6 esca- 
las de  las  armas,  cuerpos,  institutos  y establecimientos 
del  ejército,  aunque  sea  con  carácter  eventual,  mientras 
dependan  del  Ministerio  de  la  Guerra  6 cobren  sueldo  é 
haber  por  el  presupuesto  de  dicho  Ministerio. 

Se  comprende  también  bajo  la  denominación  de  ser- 
vicio militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de 
la  Guardia  civil  y carabineros,  y por  cualquier  otra 
fuerza  mandada  por  jefes  militares  y sujeta  á las  orde^ 
nanzas  del  ejército,  que  tenga  por  objeto  principal  au- 
xiliar (i  las  autoridades  administrativas  y judiciales, 

ArL  2/  Los  individuos  del  ejército  que  pertenezcan 
á las  reservas  en  la  situación  en  que  no  tengan  goce  do 
haberes,  solo  serán  sometidos  á la  jurisdicción  de  Guer- 
ra en  las  causas  por  delitos  de  deserción;  pero  quedan 
sujetos  á esta  jurisdicción  desde  el  momento  que  son 
llamados  á las  armas. 

Los  quintos  ó reemplazos  quedarán  sujetos  á la  ju- 
risdicción de  Guerra  desde  el  momento  en  que  habien- 
do ingresado  en  caja  se  Ies  hubieren  leído  las  leyes  pe- 
nales, 

Art.  3/  Se  exceptúan  de  la  regla  general  consigna- 
da en  el  art*  l.\  y serán  juzgados,  por  consiguiente, 
por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1. "  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á autoridades 
no  militares. 

2. *  Los  de  falsificación  de  moneda  y la  de  sellos, 
marcas  y documentos,  siempre  que  no  fueren  de  los 
usados  por  los  jefes,  autoridades  y dependencias  milita- 
res ó en  el  servicio  y administración  del  ejército, 

3/  Los  delitos  de  adulterio  y estupro. 
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4/  Los  do  lujarla  y calumnia. 

5/  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  de 
contribuciones  y arbitrios  6 rentas  públicas  y las  con- 
travenciones á loa  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno* 

0/  Los  delitos  que  cometieren  como  agentes  de  las 
autoridades  administrativas  Ó judiciales  los  individuos 
de  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  y 
cualquiera  otra  fuem  sujeta  á la  ordenanza  del  ejército 
y mandada  por  jefes  militares,  cuya  misión  sea  auxiliar 
a las  autoridades  precitadas. 

7/  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes  de 
pertenecer  al  ejército,  estando  dados  de  baja  ó en  el 
desempeño  do  algún  destino  ó cargo  público  civil, 

8/  Los  cometidos  por  los  operarios  no  militares  de 
las  fundiciones,  fabricas  y parques  do  artillería  é inge- 
nieros fuera  de  sus  respectivos  establecimientos. 

Y 9/  Las  faltas  no  penadas  en  las  ordenanzas,  re- 
glamentos y bandos  militares  con  pena  mayor  que  las 
señaladas  en  el  Código  penal  ordinario. 

Art.  4/  La  jurisdicción  militar  es  la  única  compe- 
tente para  conocer: 

1/  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  objeto 
la  entrega  de  una  plaza,  puesto  militar  ó almacenes  de 
boca  ó guerra  al  enemigo* 

2/  De  los  delitos  do  seducción  y auxilio  á la  deser- 
ción de  tropa  española  ó que  se  halle  al  servicio  de  Es- 
paña. 

3/  De  la  seducción  y auxilio  á la  rebelión  y sedi- 
ción, cuando  estos  delitos  tengan  carácter  militar. 

4/  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas, 
salvaguardias  y tropa  armada,  considerándose  como  tro- 
pa armada  que  se  halla  de  facción,  los  individuos  do  los 
cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros  estando  con  sus 
armas  y uniformes  en  actos  del  servicio  para  que  hu- 
biesen sido  nombrados  ó que  desempeñen  coa  conoci- 
miento de  sus  jefes. 

5. 6 De  los  delitos  de  incendio,  robo  y hurto  cometi- 
dos en  los  edificios,  almacenes,  establecimientos  ü obras 
militares. 

6/  De  los  demás  delitos  cometidos  dentro  de  las  fá- 
bricas, maestranzas,  parques  ó fundiciones  del  ramo  de 
Guerra, 

7. a  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas  por 
el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  órden  público  ó á 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismas. 

8. °  De  los  delitos  y faltas  comprendidas  en  los  ban- 
dos que  con  arreglo  á ordenanza  pueden  dictar  ios  ge- 
nerales en  jefe  de  Los  ejércitos* 

9. *  De  los  cometidos  por  los  prisioneros  de  guerra  y 
personas  do  cualquier  cíase  y condición  que  sigan  de 
un  modo  permanente  al  ejército  en  campaña* 

10/  De  los  delitos  de  ios  asentistas  de  servicios  mi- 
litares que  tengan  relación  con  sus  asientos  y contratas. 

11/  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas ó que  se  vendan  en  el  interior  de  los  cuarteles  y es- 
tablecimientos militares  y en  los  campamentos , cuando 
dicha  adulteración  sea  perjudicial  á la  salud. 

12/  En  los  territorios  declarados  en  estado  de  guer- 
ra, de  ios  delitos  de  sedición  y rebelión,  robo  en  cuadri- 
lla de  cuatro  ó más,  y de  cualquiera  otro  cuyo  conoci- 


miento le  atribuyan  las  leyes  vigentes  ó que  se  dictaren 
en  lo  sucesivo. 

13*°  De  los  delitos  cometidos  por  los  individuos  y 
tropas  de  marina  que  sírvan  en  tierra  y á las  órdenes  de 
jefes  del  ejército* 

Art,  7/  Los  militares,  aun  cuando  proceda  contra 
ellos  la  jurisdicción  común,  serán  detenidos  y presos  en 
los  cuarteles,  castillos  y prisiones  militares,  franqueán- 
doles á los  jueces  respectivos  para  todas  las  diligencias 
de  suataaciacion,  y dando  cumplimiento  los  jefes  y au- 
toridades militares  á los  autos  y providencias  de  los  re- 
feridos jueces* 

Salvos  los  casos  en  que  sean  cogidos  i>t  fragauti  de* 
lito,  serán  detenidos  y presos  por  órden  de  la  autoridad 
militar  local,  donde  la  hubiere,  á cuyo  efecto  acudirá  á 
esta  autoridad  la  civil  ó judicial  ordinaria* 

Art.  8."  La  jurisdicción  ordinaria  será  competente 
para  prevenir  las  causas  por  delitos  que  cometan  los  afo- 
rados militares. 

Esta  prevención  se  limitará  á instruir  las  primeras 
diligencias,  concluidas  las  cuales  la  jurisdicción  ordi- 
naria remitirá  las  actuaciones  4 la  autoridad  militar  que 
debiera  conocer  de  la  causa  con  arreglo  á las  leyes,  y 
pondrá  á su  disposición  los  detenidos  y los  efectos  ocu- 
pados. 

La  jurisdicción  ordinaria  cesará  en  las  primeras  di- 
ligencias tan  luego  como  conste  que  la  especial  militar 
instruye  causa  sobre  el  mismo  delito. 

Art.  9/  Considéranae  como  primeras  diligencias  las 
de  dar  protección  á los  perjudicados,  consignar  las 
pruebas  del  delito  que  puedan  desaparecer,  recoger  y 
poner  en  custodia  cuanto  conduzca  á en  comprobación 
y á la  identificación  del  delincuente,  y detener  en  au 
caso  á los  reos  pr asuntos* 

Arfe.  10.  Los  individuos  que  según  esta  ley  se  de- 
claran sujetos  al  fuero  de  guerra  en  lo  crimioai,  serán 
juzgados  exclusivamente  por  la  jurisdicción  de  Guerra, 
salvo  los  casos  expresos  de  desafuero. 

Art.  11.  Si  apareciese  participación  de  paisanos  en 
delitos  cometidos  por  militares,  ó de  éstos  en  las  causas 
que  sigan  jueces  civiles,  se  pasarán  de  una  á otra  ju- 
risdicción los  testimonios  y tanto  de  culpa  necesarios 
para  que  cada  reo  sea  juzgado  en  su  fuero  por  sus  tri- 
bunales propios  y por  la  ley  penal  que  le  corresponda, 

Art.  12,  Siempre  que  la  jurisdicción  de  Guerra  ten- 
ga que  proceder  y fallar  en  causas  por  delitos  Cometi- 
dos por  paisanos  de  los  que  producen  desafuero  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  art,  4,\  lo  harán  con  asistencia 
de  asesor  del  cuerpo  jurídico  militar,  y próvio  su  dic- 
tamen escrito. 

Art,  13.  No  hallándose  en  estado  de  guerra  el  lugar 
donde  se  hubiese  cometido  el  delito,  las  causas  instrui- 
das contra  paisanos  por  la  jurisdicción  militar  se  ele- 
varán en  consulta  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  el 
cual  conocerá  de  ellas  en  Bala  de  justicia,  compuesta  de 
ministros  togados,  con  asistencia  de  su  fiscal  y letrados 
defensores  de  los  tratados  como  reos. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  l877.=Victor 
Arnau,  presidente.  ^Francisco  Silvela. ^Felipe  Gonzá- 
lez Vallarme.  ^Manuel  de  Azcárraga.  = José  Manuel 
Díaz  de  Herrera. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  SO. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTAROS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Numero  49*  El  Ayuntamiento  de  Valdós,  provincia 
de  Oviedo,  solicita  se  incluya  en  los  presupuestos  del 
próximo  año  económico  la  partida  necesaria  para  La 
conclusión  del  trozo  do  carretera  que  comprende  aquel 
término  municipal* 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  50*  Doña  Manuela  Vallecillo,  viuda  del  ca- 
pitán de  infantería,  D*  Manuel  Nebreda  y González, 
muerto  á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que 
sufrió  dei  cabecilla  Saballs  siendo  su  prisionero,  solicita 
la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  si  el  fallecí* 
miento  de  aquel  hubiera  ocurrido  en  el  plazo  regla- 
mentario* 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  pase 
á la  do  Gracias  y pensiones* 

Núm*  51*  La  Diputación  provincial  de  Mdrcia  so- 
licita la  condonación  de  las  contribuciones  territorial  y 
de  cultivo  y ganadería,  asignadas  á la  provincia  en  el 
próximo  año  económico,  en  consideración  á la  sequía* 
La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita a!  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Nám*  52*  El  Ayuntamiento  de  Albudeite,  en  dicha 
provincia,  solicita  lo  mismo* 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Num.  53*  El  de  Mancha- Reai,  en  la  de  Jaén,  soli- 
cita el  perdón  de  las  81*084  pesetas  que  adeuda  el  pue- 
blo, por  haber  sido  sus  cosechas  pasto  de  la  langosta* 
La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Nüm.  54*  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez,  solicita 
pensión  vitalicia,  en  recompensa  de  los  servicios  que 
prestó  en  las  ambulancias  sanitarias  del  Norte,  á seme- 
janza de  las  que  las  Córtes  del  Reino  concedieron  á las 


que  prestaron  igual  servicio  en  la  campaña  de  Africa* 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  pasa 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Num*  55.  El  Ayuntamiento  de  Granada  solicita 
que  se  autorice  la  subasta  de  la  línea  férrea  que  desdo 
Menjibar,  pasando  por  Jaén,  se  dirija  á aquella  capital* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  50.  La  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Málaga  pide  á Jas  Córtes  modifique  la  dis- 
posición novena  del  art  1/  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  de  16  de  Diciembre  de  1876, 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm*  57.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
pide  que  se  vote  un  crédito  extraordinario  con  destino 
á la  construcción  de  obras  pñblicas,  suficiente  á conju- 
rar el  conflicto  que  amenaza  la  sequía  en  varios  dis- 
tritos. 

La  comisión  es  de  dietámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar, 

Nüm.  58*  Don  Antonio  Campos,  vecino  de  Siuués, 
provincia  de  Huesca,  solicita  la  segregación  de  una 
finca  de  su  pertenencia  del  término  municipal  de  Aguas 
del  Solano  y su  agregación  al  de  Sinués. 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Num.  59,  Don  Víctor  de  la  Sota  y Sota,  vecino  de 
Cabezón  de  la  Sal,  provincia  do  Santander,  acude  á las 
Córtes  para  que  por  los  medios  reglamentarios  procedan 
á la  reforma  de  los  artículos  76  y 77  de  la  ley  vigente 
de  quintas* 

La  comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Nfim.  60,  El  Ayuntamiento  de  Ojos,  provincia  do 
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Murcia,  solicita  el  perdón  del  primer  trimestre  de  las 
contribuciones  del  próximo  ano  y moratoria  para  el 
pago  de  los  tres  siguientes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re  - 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Mm.  61,  El  de  Serón,  en  la  de  Almería,  solicita  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
inita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  62-  Doña  Angela  de  los  Ríos,  viuda  del  ca- 


pitán D.  Lorenzo  Amo,  solicita  se  la  declare  con  dere- 
cho á la  pensión  que  por  las  leyes  corresponda  á las  de 
su  clase. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1877. =Fer- 
nando  de  Gabriel,  presidente,  = Eduardo  Castañon.= 
Joaquín  María  Ruiz.=:Franciscü  Laiglesia.=Ramon 
Benito  Aceña,  = El  Marqués  de  Valdeterrazo,  = Luis 
Abril  y León,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  50. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Adiciones  del  Sr.  Jove  y Hévia  al  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  ,?o- 
b re  establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómodos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  las  siguientes  adi- 
ciones al  dictámen  de  la  comisión  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Dauvila  sobre  establecimientos  in  - 
salubres,  peligrosos  ó incómodos, 

Al  final  del  art.  7,'  se  añadirá:  «y  las  disposiciones 
qne  existen  y pueden  existir  en  lo  relativo  á cernea- 
terios.» 

El  art.  13  quedará  redactado  en  esta  forma: 
«Trascurrido  dicho  plazo  y oida  la  comisión  do  sani- 
dad, oí  Ayuntamiento  remitirá  el  expediente  con  su  infor- 
me al  gobernador  civil  de  la  provincia,  el  cual,  oyendo  á 
la  Junta  provincial  do  sanidad  y á las  demás  corporacio- 
nes ó funcionarios  que  estima  conveniente,  según  la 


clase  de  industria  que  se  trate  de  establecer,  otorgará  ó 
negará  la  concesión  por  resolución  fundada,  que  se  pu- 
blicará en  el  Bolttin  ojtcial  de  la  provincia.  De  esta  re- 
solución podrá  interponerse  recurso  de  alzada  ante  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  de  los  treinta  días 
de  la  notificación  administrativa.» 

En  el  art  32,  después  de  la  circunstancia  núm.  3.*, 
y antes  de  la  4.a,  se  añadirá:  «Dictámen  del  Beal  Con- 
sejo deSanidadj) 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  I877.=Plád- 
do  do  Jove  y Hévia,=E,  Suarez  Incida. =Ramon  Goi- 
coerrotea,=:El  Marqués  de  Acapulco.^H,  El  Conde  de 
las  Almenas.  ^Genaro  do  Dios,=Federico  Hoppe, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 


HE  LAS 


SISI0H1S II  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Danvila  al  diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
referente  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1 877-78. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso,  se  sirva  adicionar  al  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos  el  siguiente 

Artículo  adicional.  Los  funcionarios  del  órden  ad- 
ministrativo ó judicial  á quienes  por  ley  del  Reino  se 
les  exija  la  cualidad  de  letrado  para  el  desempeño  d© 
sos  cargos,  tendrán  derecho  al  abono,  para  jubilación. 


de  los  anos  de  carrera,  en  la  forma  dispuesta  para  los 
magistrados  y jueces  é individuos  del  ministerio  fiscal* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1877.;=5  Manuel 
Danvila. ^Antonio  Sánchez;  de  Milla.  ^Celestino  Rico.  = 
Felipe  Juez  Sarmiento.  =Luís  Figuera  y Sil  vela.  ^Mo- 
desto Gosal vez.  = Cipriano  Pinero. 
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APÉNDICE  NOVENO  AIi  NÜM.  50. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Valentí  al  art.  28  del  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 

de  caza. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de  pro- 
poner ai  Congreso  ia  siguiente  enmienda  al  art.  28 
dei  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  la  ley 
de  caza* 

El  art*  28  se  redactará  en  los  términos  siguientes: 
«Árt.  28,  El  propietario  de  monte,  viñedo,  dehesa  6 
soto  que  en  tiempo  de  veda  desee  matar  los  conejos  que 
haya  en  su  propiedad,  podrá  hacerlo  por  cualquier  me- 
dio ménos  á tiros , obteniendo  previamente  licencia  es- 
crita del  alcalde,  quien  deberá  otorgarla  6 negarla  ai 
tercer  dia  de  solicitada.  La  providencia  de  negativa  del 
permiso,  deberá  ser  motivada,  y será  apelable  dentro  dei 


tercer  dia  ante  el  gobernador  civil,  cuya  autoridad  la 
confirmará  ó revocará  en  el  término  de  seis  dias.  Si  el 
gobernador  ó el  alcalde  no  dictasen  providencia  sobre  la 
licencia  indicada  dentro  de  los  plazos  marcados,  se  en- 
tenderá que  acceden  á la  petición  del  propietario* 

Los  conejos  que  se  maten  en  virtud  de  lo  anterior- 
mente dispuesto,  podrán  enajenarse  dei  1/  de  Julio  en 
adelante* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1877*  =Joa- 
quin  YalentL=Kamon  Soldé  v i la = Pablo  Turuli  y Coma- 
drón, =Marqués  de  Montoliu*  ^Federico  YíUalba.^Ma- 
nuel  Martin  de  Oliva*  =Miguel  Ochoa  Llácer* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  parciales  sobre  la  proposición  de  ley  condonando  á los  pueblos  de  las 
provincias  de  Castellón  de  la  Diana  y Teruel  el  pago  de  la  contribución  de  con- 
sumos, correspondiente  al  año  económico  de  1874-75  y primer  semestre 

de  1875-76. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  indi  vi  dúos  de  La  co- 
misión nombrada  para  examinar  la  proposición  de  ley 
del  Sr.  Polo,  condonando  á todas  las  poblaciones  de  la 
provincia  de  Castellón  el  impuesto  de  consumos  referen- 
te al  año  de  1874-75,  aceptan  eu  uu  todo  las  razones 
aducidas  en  el  preámbulo,  por  ser  pertinentes,  ajusta- 
das á la  verdad  de  los  hechos  y al  espíritu  de  la  ley  y la 
equidad;  pero  entienden,  de  conformidad  con  lo  expues- 
to por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  9 del 
actual,  que  el  beneficio  que  se  propone  en  aquella  para 
Castellón  debe  hacerse  extensivo  k Teruel,  atendiendo  á 
qne  ambas  provincias  se  encuentran  en  idéntico  caso* 
ambas  han  sufrido  graves  danos  y perjuicios,  ambas  han 
visto  invadidos  todos  sus  pueblos,  ocupados  algunos 
constantemente  por  los  carlistas,  sitiadas  y bloqueadas 
sus  capitales  y pantos  fortificados,  sin  que  pudieran  en 
general  plantear  el  impuesto,  y menos  satisfacer  hoy 
nada  en  tal  concepto,  después  de  las  crecidas  cantidades 
abonadas  en  breve  plazo  por  contribuciones* 

Esto  indicado,  bastará,  para  terminar,  que  el  Con- 
greso se  ñje  en  la  importante  declaración  hecha  por  el 
citado  Sr,  Ministro  en  la  referida  sesión  del  9 al  pro* 
nunciar  estas  palabras: 

Por  lo  demás,  señores,  para  mi  es  inconcuso  que  lanío 
los  pueblos  de  ma  como  de  otra  provincia , en  último  resulta- 
do han  de  obtener  este  beneficio ; declaración  quo  tiene  en 
su  apoyo  la  autoridad  y lu  competencia  del  que  la  hizo 
ante  la  Cámara,  la  cual  en  vista  de  todo  se  ha  de  servir 
aprobar  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  De  conformidad  con  lo  prescrito  en 
el  art*  9**,  párrafo  quinto  de  la  ley  de  presupuestos,  y 
estimando  como  suficiente  justificación  la  notoriedad, 
se  condona  á todas  las  poblaciones  de  las  provincias  de 
Castellón  y Teruel  el  impuesto  de  consumos  correspon- 
diente al  año  económico  de  1874  á 75,  y so  tomarán 
en  cuenta  para  el  pago  de  otras  contribuciones  las  can- 
tidades que  por  dicho  impuesto  y año  hayan  podido 
exigirse. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1877,=Josó 
Polo  de  Bernabé,  presidente*  ==Francisco  Santa  CruE.= 
El  Conde  da  Canillas  de  Torneros,  secretario* 


Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  comi- 
sión que  ha  de  informar  acerca  de  ia  proposiciou  de  ley 
sobre  condonación  á todas  las  poblaciones  de  la  provin- 
cia de  Castellón  del  pago  del  impuesto  de  consumos 
correspondiente  al  año  económico  de  1874*75,  confor- 
mes como  están  con  sus  dignos  compañeros  en  la  con- 
cesión de  dicha  gracia,  defieren,  sin  embargo,  aunque 
con  sentimiento > respecto  á la  extensión  que  á la  misma 
debe  darse,  por  creer  de  rigurosa  justicia  que  compren- 
da á todos  aquellos  pueblos  que  se  hallan  en  iguales 
circunstancias* 

Si  digna  de  tomarse  en  consideración  es  la  situa- 
ción aflictiva  en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Cas- 
tellón por  efecto  de  las  exacciones  de  que  fue  víctima 


% 


28  DE  jumo  DE  1877* 


durante  la  pasada  lucha  con  I03  carlistas,  no  es  ménos 
atendible  ciertamente  la  de  otras  muchas  poblaciones 
que  sufrieron  iguales  danos,  y á las  cuales  seria  Injusto* 
olvidar  cuando  se  trata  de  otorgar  una  gracia  que 
tiende,  como  la  presente,  á repararlos-  Así  lo  compren- 
dieron las  Cortes  al  votar  los  últimos  presupuestos,  dio-  ¡ 
lando  en  ellos  sobre  este  punto  una  medida  general  que 
conviene  en  la  actualidad  repetir  y fortalecer,  y así  lo 
ha  entendido  también  hasta  cierto  punto  la  comisión, 
haciendo  extensivo  también  á los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Teruel  el  beneficio  propuesto  solo  en  un  princi- 
pio para  los  de  Castellón. 

Fundados,  pues,  en  evidentes  razones  de  equidad,  y 
considerando  además  que  los  que  hayan  de  optar  a este 
beneficio  deben  justificar  convenientemente  la  causa 
que  les  impidió  plantear  el  impuesto  de  consumos  en 
época  oportuna,  según  la  ley  vigente  de  presupuestos 
prescribe,  y el  Gobierno  de  S.  M.  habrá  en  su  virtud 


determinado  indudablemente,  los  que  suscriben  tienen 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

Artículo  único.  De  conformidad  con  lo  proscrito  en 
e]  art,  9.°,  párrafo  quinto  del  presupuesto  de  1876-77, 
y de  lo  que  se  determina  en  el  art,  39  del  de  1877-78, 
se  releva  del  pago  del  impuesto  de  consumos  correspon- 
diente al  año  económico  de  1874-75,  y primer  semestre 
de  1875-76,  á todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
Castellón  de  la  Plana  y Teruel,  y á los  de  las  demás 
que  justifiquen  en  la  forma  que  el  citado  art.  9.%  pár- 
rafo quinto  determina,  y según  haya  dispuesto  6 dis- 
ponga el  Gobierno  de  S.  M.s  que  por  causa  de  bloqueo, 
alzamientos  ú ocupación  carlista,  no  pudieron  plantear 
oportunamente  dicho  impuesto. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1877.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada.  = Estanislao  Suarez  lacián. ^Anto- 
nio Sedó, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  HCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSAD*  HERRERA 


SESION  DEL  SÁBADO  30  DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á la  una  y cuarto.  =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Jura  y toma  atien- 
to el  Sr,  Marqués  de  Ayerbe,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  varios  edificios 
del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga,  ^Apoyada  por  el  Sr.  Silveia  (D,  Francisco),  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  secciones. —Se  lee  otra  pidiendo  se  abra  una  información  sobre  el  estado  de  la 
ganadería. ^Discurso  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  en  apoyo.  =Del  Sr,  Ministro  de  Fomento. = Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  secciones.  = Pregunta  del  Sr,  Soldé vila  relativa  ¿ si  el  Gobierno  está  dispues- 
to á hacer  cumplir  la  ley  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reas  y Tarragona. =Contestaoion  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  = Segunda  pregunta  del  Sr,  Soldevila  sobre  la  necesidad  de  fijar  un  plazo  á la 
empresa  concesionaria  del  ferro -carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey  para  presentar  los  planos.  = Con  testa - 
oion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =E1  Sr,  Salamanca  y TTegrete  reclama  una  relaoion  de  los  cuerpos,  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  que  cobran  de  gastos  secretos;  expone  alguna  observación  en  favor  de  La  empre- 
sa del  ferro -carril  de  Lérida  á Tarragona,  y pregunta  la  causa  de  que  diferentes  carlistas  estén  sufrien- 
do condenas,  al  paso  que  otros  han  ingresado  en  el  ejército. = Con  test  a clon  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  la  parte  que  le  concierne  la  manifestación  del  Sr.  Salamanca,  =E1  Sr.  Fabra  y Floreta  pregunta  si  es 
cierto  que  se  trata  de  establecer  en  el  distrito  de  Puigcerdá  una  casa  de  juego  á pretesto  de  casa  de  ba- 
ños, y recuerda  su  interpelación  sobre  los  abusos  que  contra  el  comercio  comete  la  Dirección  de  adua- 
nas. =Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno,=A  las  comisiones  respectivas  pasan  las  si- 
guientes exposiciones;  primera,  de  la  Liga  de  propietarios,  comerciantes  é industriales  de  Valencia 
sobre  condonación  de  contribuciones;  segunda,  otra  de  la  misma  sociedad  contra  el  recargo  sobre  los 
carbones;  y tercera,  otra  en  igual  sentido,  de  los  mineros  y fabricantes  de  Linares. ts^El  Sr.  Marqués  de 
Vülamejor  pregunta  si  en  atención  á los  apuros  del  Erario  no  debería  pedirse  á las  empresas  de  ferro- 
carriles que  restituyesen  al  Estado  el  10  por  100  que  se  impuso  á las  tarifas  de  viajeros.  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Eectifican  ambos  señores. =?  El  Sr.  Polo  reclama  un  estado  por  anos  de 
los  barriles  de  harinas  que  han  entrado  en  Cuba  desde  1845  á 1875, =Se  acuerda  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, = Pasan  á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los 
Sres*  3etieo,  Tenorio  y Castilla  y Rodríguez  y Sánchez,  electos  respectivamente  por  los  distritos  de  La- 
redo,  La  Palma  y Campillos.  s=A  las  secciones,  pora  nombramiento  de  comisión,  los  siguientes  proyectos 
de  ley  remitidos  por  el  Senado:  primero,  reformando  los  artículos  31,  23,  34,  355,  383,  400  y 401  de  la  ley 
hipotecaria;  segundo,  determinando  que  los  fondos  recaudados  según  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18 
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de  Julio  de  1864,  se  consideren  ingresados  como  donativo  nacional  en  la  caja  oreada  por  decreto  de  18  de 
Marzo  de  1876;  y tercero,  el  proyecto  de  ley  electoral  reformado  de  Diputados  á Cortes  *= Quedan  sobre 
la  mesa  los  datos  pedidos  por  el  Sr*  Bayo  referentes  á denuncias  por  bienes  y censos*  =Lo  queda  igual- 
mente el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Laredo.=Tambien  queda  sobre  la  me- 
sa el  dictamen  concediendo  un  crédito  para  las  obras  del  Alcázar  d©  Toledo*  =s=  Orden  del  día:  Continua  la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  enmienda  del  Sr*  Arenillas. =Discurso  de  este  Sr.  Diputado  en 
apoyo.  = Aclaración  del  Sr.  Marqués  de  Or ovio * = Discurso  del  Sr,  Gisbert,  de  la  comisión.  =Beotiflca- 
cion  del  Sr.  Arenillas,^ Se  lee  segunda  vez  la  enmienda,  se  pregunta  si  se  toma  en  consideración,  y 
acuerda  el  Congreso  que  la  votación  sea  nominal.  “Manifestación  del  Sr*  Marqués  de  Oro  vio,  antes  de 
procederse  á votar.= Con  testación  dei  Sr.  Arenillas.  = Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =En 
votación  nominal  queda  desechada  la  enmienda.  —El  Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones,  suspen  - 
diéndose  la  sesión  á las  cuatro  y veinte  minutos.  = Abierta  nuevamente  ¿ las  cinco  y media,  continúa  la 
discusión  de  las  enmiendas  *= Votos  de  los  Sres.  Fabra  y Laiglesia  conformes  con  la  mayoría* =Idem 
del  Sr.  Quintana  con  la  minoría* = Se  leen  las  enmiendas  de  ios  Sres.  Florejachs,  Vicuña  y Sedó,  y que- 
dan retiradas* =3e  abre  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  segunda,  = Advertencia  del  Sr.  Cos- 
Gayon  á nombre  de  la  comisión,  suprimiendo  la  fecha  1*°  de  Julio  que  se  cita  por  dos  veces  en  el  ar- 
tículo 84*=DÍBCurso  del  Sr.  Bolo  en  contra. = Del  Sr.  Hoppe,  de  la  comisión. —Del  Sr.  Pida!  y Mon,  se- 
gundo en  contra. =Del  Sr.  Jove  y Hevia,  de  la  comisión*  =Bectiflcacion  del  Sr,  Pida!.  = Procédese  ¿ la 
votación  de  los  artículos. =Sin  debate  se  aprueba  el  2 2.= Pídese  votación  nominal  para  el  23.=  Verifí- 
case aquella,  y resulta  no  haber  suficiente  numero.  = Se  suspende  la  discusión. = Orden  del  dia  para  el 
lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados.  = Se  levanta  la  aesion  á las 
siete  y media. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  28 
dei  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  D,  Juan  María  Jordán  de 
limes  y Raíz  do  Arana,  Marqués  de  Ayerbe,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Fran- 
cisco) sobre  cesión  de  varios  edificios  del  Estado  al 
Ayuntamiento  de  Málaga  y construcción  de  un  nqevo 
cuartel  en  aquella  plaza  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  48.  sesión  del  26  del  actual))  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francis- 
co) tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Unicamente  para 
decir  al  Congreso  que  en  virtud  de  las  consideraciones 
que  se  establecen  en  el  preámbulo  de  la  proposición,  de 
que  se  habrá  enterado  Ja  Cámara,  y estando  conforme 
el  Gobierno  eu  que  se  tome  en  consideración  para  que 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra,  ruego  á la  Cámara  se 
sirva  dispensarla  esta  honra  tomándola  en  considera- 
ción.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  comisión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Moyano  autori- 
zando al  Gobierno  para  que  abra  una  información  sobre 
eí  estado  de  la  ganadería  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Dia- 
rio mm . 42,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Conde  de  Encina  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  qne  se  aca- 
ba de  dar  lectura* 


El  Sr.  Conde  de  ia  ENCINA:  La  lectura  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  oir  el  Congreso  explica  perfecta- 
mente el  por  qué  la  comisión  nombrada  para  dar  dicta- 
men sobre  la  proposición  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar con  objeto  de  variar  los  aranceles  para  la  importa- 
ción de  lanas  extranjeras,  no  ha  podido  emitirle,  A la  co- 
misión no  le  ba  sido  fácil  ponerse  de  acuerdo  en  estos 
momentos  en  cuanto  á las  tarifas  que  babian  de  seña- 
larse á las  lanas  extranjeras;  pero  sí  lo  está  en  la  con- 
veniencia de  abrir  una  información  en  que  se  escuche  á 
los  grandes  propietarios,  ganaderos  y agricultores, 
pam  qne  pongan  á la  Administración  y á los  Brea.  Di- 
putados en  conocimiento  de  las  causas  de  la  decadencia 
de  la  ganadería,  y se  tomen  algunas  providencias  para 
remediarla,  con  objeto  de  contribuir  á su  prosperidad* 

Hemos  considerado  que  esto  es  muy  justo,  puesto 
que  el  Sr.  Gisbert  nos  ha  dicho  dias  pasados  que  al  ha- 
cerse la  reforma  de  los  aranceles  de  1869  se  escuchó  á 
ios  fabricantes  de  hilados  de  algodón,  á los  dueños  de 
criaderos  de  hierro  y á los  industriales,  y que  á su  gus- 
to y con  su  aquiescencia  se  fijaron  las  tarifas  que  cons- 
tan en  los  aranceles  de  aquella  época.  Siendo  esto  así, 
nosotros  creemos  que  esta  industria,  tan  principal  y an- 
tigua en  España,  es  digna  también  de  que  se  la  escu  ■ 
che  y ponerla  en  el  mismo  caso. 

Creo  que  los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y director 
de  agricultura,  encargados  por  esta  proposición  de  ha- 
cerla efectiva  tan  luego  como  sea  ley,  se  servirán  acep- 
tarla y podrán  contribuir  cuanto  sea  posible,  con  el  celo, 
actividad  ó interés  que  en  todos  sus  actos  desplegan,  á 
que  tenga  una  pronta  conclusión  la  información  que  pe- 
dimos á la  Cámara* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á decir  únicamente  dos  palabras  con  objeto  de  ma- 
nifestar al  Sr.  Conde  de  la  Encina  que  por  mi  parte  no 
puedo  ménos  de  aceptar  y aplaudir  la  proposición  de  ley 
que  con  otros  Sres*  Diputados  ha  tenido  por  convenien- 
te presentar;  y para  añadir  además,  que  si  por  cualquier 
circunstancia,  por  falta  de  tiempo  él  otra  cualquiera,  es- 
ta proposición  no  llegara  á sor  ley,  usando  yo  del  de- 
recho que  tengo  para  esto  como  Ministro,  procederé  ai 
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nombramiento  de  una  comisión  que  practique  la  infor- 
mación que  se  solicita  en  esta  proposición  de  ley,  y que 
prepararé  los  trabajos  convenientes  para  presentar  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley,  con  lo  cual  S.  S.  y los  de- 
más firmantes  de  la  preposición  tienen  asegurado  de  to- 
dos modos  lo  que  se  proponen.  Se  liará  por  consiguien- 
te la  información,  y si  de  ella  resulta  La  conveniencia 
de  traer  un  proyecto  de  ley,  el  proyecto  vendrá, 

Dichas  estas  palabras,  que  creo  han  de  satisfacer  ai 
Sr,  Conde  de  la  Encina,  yo  me  asócio  al  ruego  de  S.  S, 
para  que  la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  FRE SIDENT E : La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  benévolas  frases  que 
acaba  de  pronunciar  respecto  de  la  proposición,  y dar* 
selas  también  en  nombre  de  la  ganadería  y de  la  indus- 
tria pecuaria  del  país*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  eí 
| acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr¿  SECRETARIO  {Hernández  y López) : La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sol  de  vi  la  tiene  la  pa- 
i labra  para  hacer  varias  preguntas. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Para  hacer  dos  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  la  Gaceta  del  13  de  Enero  último  se  publicó  la 
ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reas  y Tarragona, 
sección  de  las  Rorjas.  No  tengo  necesidad  de  recordar 
el  abuso  que  ha  hecho  esta  empresa  de  las  munificen- 
cias del  Gobierno  y del  Parlamento  respecto  á las  próro- 
gas  que  se  le  han  concedido,  puesto  que  debiendo  tener 
concluida  la  línea  en  1860,  estamos  en  1877  y no  está 
terminada.  Tampoco  quiero  recordar  los  auxilios  direc- 
tos que  esta  empresa  ha  recibido  desde  las  quinientas  y 
tantas  mil  pesetas  que  se  le  abonaron  por  los  decretos 
I de  1869,  y las  60*000  pesetas  por  kilómetro  que  se  le 
, concedieron  de  anticipo,  que  después  se  ha  convertido 
cu  subvención  por  la  ley  de  1870,  hasta  que  por  la  ley 
' del  año  pasado  se  le  concedió  también  un  auxilio  ó an- 
ticipo de  125.000  pesetas  para  reparar  las  obras  que  le 
| habian  destruido  las  partidas  carlistas.  No  lo  quiero  re- 
i cardar  con  más  extensión,  pero  sí  quiero  indicarlo  para 
que  se  vea  que  esta  empresa  tiene  más  obligación  que 
| algunas  otras  para  cumplir  los  compromisos  que  ha  ad- 
quirido* 

Lo  cierto  es,  que  al  presentarse  en  Diciembre  del 
ano  pasado  la  proposición  de  ley  para  conceder  á esta 
i sociedad  una  próroga  de  diez  y ocho  meses,  Los  Diputados 
de  Tarragona  y Lérida,  recelosos  de  que  esta  próroga 
no  sirviera  más  que  para  continuar  ano  y medio  sin  ha- 
cer nada,  propusimos  una  enmienda,  que  fué  aceptada, 
formando  el  párrafo  segundo  de  la  ley,  que  dice  así: 
«Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  caducidad 
de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía  cumpla 
las  siguientes  condiciones:  que  prosiga  las  obras  sin  in- 
terrupción; que  en  el  plazo  de  seis  meses  desde  la  pu-  ¡ 
blicacion  de  esta  ley  construya  todas  las  obras  de  tierra 
y arte  desde  las  Rorjas  hasta  la  entrada  del  puente  de 
Juneda.» 


Van  á espirar  los  seis  meses;  prescindo  de  la  pri- 
mera condición,  que  no  se  ha  cumplido  con  entera 
exactitud,  puesto  que  hasta  el  mes  de  Abril  no  han  co- 
locado allí  más  que  una  brigada  de  dos  docenas  de  perso- 
nas, para  que  se  dijera  que  estaban  trabajando;  y pasan- 
do á la  segunda,  expongo  á S,  S.  que,  según  noticias, 
muy  lejos  de  estar  terminadas  las  obras  hasta  el  puente 
de  Juneda , no  Lo  estarán  hasta  dentro  de  muchos  meses* 
Yo  prego  oto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿está  dispuesto 
S.  S.  á no  consentir  que  la  empresa  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Reusy  Tarragona  se  crea  dispensada  de  cum- 
plir la  ley,  y en  su  consecuencia  á mandar  instruir  el 
expediente  de  caducidad,  y que  con  arreglo  al  art,  22  de 
la  ley  de  1855  y al  párrafo  segundo  de  la  de  13  de  Ene- 
ro de  este  año  se  declare  la  caducidad,  si  asi  procede? 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Soldevila  es  de 
aquellas  que  no  pueden  menos  de  contestarse  afirmati- 
vamente por  cualquier  Ministro  de  Fomento,  porque 
S.  S.  me  pregunta  si  estoy  dispuesto  á hacer  que  se 
cumpla  la  ley.  Yo  no  puedo  menos  de  estar  dispuesto  á 
esto,  porque  si  no,  ni  yo  estaría  en  este  sitio,  ni  la  Cá- 
mara consentir ia  que  permaneciera  en  él.  Estoy,  pues, 
dispuesto,  no  solo  por  esta  consideración,  sino  porque 
creo  que  ha  llegado  el  momento  de  tratar  con  cierta 
severidad  á las  líneas  férreas  que  no  cumplan  con  sus 
compromisos,  á promover  el  expediente  de  caducidad 
para  la  línea  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  en  cuanto 
llegue  el  momento  oportuno,  que  es  al  cumplirse  los  seis 
meses  de  promulgada  la  ley  de  13  de  Enero  de  este 
año.  Me  parece  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor 
Soldevila. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Ya  sabía  yo  que  el  Sr.  Minis* 
tro  de  Fomento,  celoso  por  el  cumplimiento  de  la  ley, 
estaría  dispuesto  á verificar  lo  que  ahora,  con  mucho 
gusto  mió,  acabo  de  oír  de  sus  lábios;  pero  deseaba  lla- 
marle la  atención  sobre  este  punto,  porque  á veces  estas 
cuestiones  pasan  desapercibidas  á los  jefes  de  ios  depar- 
tamentos ministeriales. 

Y pasando  á la  otra  pregunta,  voy  á exponerla  en  los 
siguientes  términos.  En  la  Gaceta  del  6 de  Enero  se  pu- 
blicó una  Ley  concediendo  un  ferro -carril  que  partien- 
do Lérida  y pasando  por  Balaguer  y otros  pueblos,  ter- 
míne en  Puente  de  Rey,  En  esta  concesión,  y por  ini- 
ciativa de  los  Diputados  do  las  provincias  interesadas  en 
esta  vía  férrea,  se  consignó  una  condición  no  concreta 
y estricta,  porque  los  concesionarios  nos  manifestaron 
que  era  quizá  imposible  en  el  estrecho  término  de  seis 
meses  poder  hacer  los  estudios  y presentar  los  planos; 
pero  condición  al  fin,  en  lo  que  accediendo  al  ruego  que 
ellos  nos  hicieron,  propusimos  que  se  diera  á la  enmien- 
da el  carácter  más  amplio  de  autorización,  facultando  al 
Gobierno  para  señalar  á la  empresa  los  plazos  dentro  de 
los  cuales  hubieran  de  presentarse  los  planos  y los  es- 
tudios. La  ley  se  redactó  en  los  términos  siguientes;  «Se 
autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  exigir  al  concesio- 
nario la  presentación  del  proyecto  detallado  de  toda  la 
línea  por  secciones,  en  el  término  de  seis  meses  la  pri- 
mera, ó sea  de  Lérida  á Balaguer,  y en  el  de  diez  y ocho 
meses  las  restantes,  y para  hacerle  cumplir  oportuna- 
mente los  demás  requisitos  prescritos  en  la  mencionada 
ley  general.» 
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30  DE  JUNIO  DE  1877, 


No  creo  que  el  Ministerio  de  Fomento  haya  fijado  ei 
plazo  á la  empresa  concesionaria  para  presentar  los  pla- 
nos; no  tenemos  los  Diputados  ningún  interés  particular 
en  que  éste  se  apresure  por  dias  ni  sea  corto,  pero  sí  te- 
nemos interés  en  que  no  haya  nada  indefinido,  nada  in- 
determinado en  esta  cuestión,  y por  lo  mismo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿está  dispuesto  8.  S.  á man- 
dar que  se  fije  á esta  empresa  el  plazo  dentro  del  cual  ha 
de  presentar  el  proyecto  detallado,  á contar  desde  el  dia 
en  que  se  le  notifique  el  señalamiento , no  desde  el  dia 
en  que  se  publicó  la  ley,  para  evitar  interpretaciones  y 
dudas? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Como  comprenderá  la  Cámara  y el  Sr,  Soideviln,  en 
medio  de  tantos  asuntos  como  tiene  el  Ministro  de 
Fomento  á su  cargo,  no  recuerdo  en  este  instante  si  á 
los  concesionarios  de  la  línea  de  Lérida  á Balaguer  y 
Puente  de  Rey  se  les  han  señalado  plazos  para  presen- 
tar los  estudios.  No  puedo  afirmar  si  esto  ha  sucedido; 
pero  sí  le  puedo  decir  al  Sr,  Soldevila,  que  por  lo  ménos 
los  deseos  que  manifiesta  en  este  asunto,  si  no  han  sido 
cumplidos,  lo  serán  inmediatamente;  ei  por  cualquiera 
circunstancia  ü omisión  no  se  ha  señalado  plazo,  yo  pro- 
curaré que  en  estos  dias  se  señalen  los  términos  que 
marca  el  articulo  que  nos  ha  Leído  el  Sr,  Soldé vila  de 
la  ley  de  13  de  Enero  pasado. 

Me  parece  que  esto  le  satisfará  completamente  al  se^ 
ñor  Soldevila, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  varios  ruegos  al  Gobierno;  primero 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y puesto  que  no  se  halla 
presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo,  para 
que  tenga  La  bondad  de  remitir  al  Congreso  una  relación 
de  los  cuerpos  y generales,  jefes  y oficiales  que  cobran 
por  el  capítulo  de  gastos  secretos  ú otros  que  no  figu- 
ran en  el  presupuesto,  entro  ellos  los  batallones  provin- 
ciales, que  siguen  armados  hoy  último  dia  del  mes,  sin 
figurar  en  el  presupuesto, 

Al  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  ruego  que  al  hacerse 
cargo  de  la  súplica  que  le  ha  dirigido  el  Sr,  Soldevila, 
tenga  presente  que  sí  bien  la  ley  concediendo  prdroga 
á esa  compañía  de  ferro -carril  es  de  la  fecha  que  ha 
dicho  S,  S.,  los  replanteos  no  han  sido  aprobados  por 
8.  S.  hasta  el  29  de  Mayo, 

Nada  más  hago  que  esta  pequeña  advertencia- 

Al  propio  tiempo  tengo  que  manifestarle  que  se  nota 
una  distinción  injusta,  en  mi  concepto,  con  motivo  del 
último  indulto  concedido  á los  carlistas  y cantonales. 
Resulta,  señores,  que  se  ha  concedido  indulto  á todos  los 
jefes  y oficiales  desertores  del  ejército,  tanto  por  el  de- 
lito de  deserción,  como  por  los  conexos,  habiendo  ingre- 
sado muchos  de  ellos  otra  vez  en  el  ejército,  al  paso  que 
hay  oficíales  é individuos  de  tropa  que  tomaron  parte  en 
la  sublevación  cantonal  y carlista,  y unos  se  hallan  sen- 
tenciados  en  rebeldía,  y otros  con  causas  pendientes  que 
han  sido  ya  suspendidas,  y algunos  otros  están  sufrien- 
do condena  por  esos  mismos  delitos,  siendo  así  que  mu- 
chos de  estos  individuos  tienen  el  mismo  derecho  que  los 
otros  á ser  indultados;  entre  ellos  algunos  de  los  que  yo 
cogí  en  el  Collado;  cuando  yo  tomé  el  Collado  lo  tomé  sin 


condiciones  de  ningún  género,  y todos  los  individuos 
que  hablan  pertenecido  si  ejército,  entre  ellos  el  prime- 
ro y segundo  jefe,  están  sufriendo  en  presidio  la  conde- 
na que  les  fué  impuesta  por  el  delito  que  babian  come- 
tido, y Varios  de  sus  compañeros  de  delito  han  ingresa- 
do en  el  ejército  con  los  empleos  que  tenían  cuando  de- 
sertaron. 

Yo  creo  que  no  es  justo  que  haya  estas  diferencias, 
y por  lo  tanto  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  lo 
haga  presente  á sus  compañeros  de  Gabinete,  por  si  el 
Gobierno  creyera,  como  en  mi  concepto  creerá,  que  es 
justo  y legal  que  el  indulto  sea  para  todos,  y alcance  lo 
mismo  al  que  tuvo  la  suerte  de  evadirse  estando  la  sen* 
teñóla  firme  contra  él,  que  al  que  no  tuvo  esa  suerte  y 
está  sufriendo  condena  en  un  presidio 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Naturalmente,  la  circunstancia  que  ha  hecho  notar  el 
Sr.  Salamanca  relativa  á la  línea  del  ferro-carril  de  Lé- 
rida á Tarragona  habrá  de  tenerse  en  cuenta;  pero  com- 
prenderá SP  S.  que  cuando  la  compañía  solicitó  ó ad- 
mitió la  próroga  eu  la  forma  y en  ios  términos  que  se 
establecían  eu  la  ley  citada  hace  un  momento,  serla 
porque  contara  con  todas  esas  dificultades  é Inconve- 
nientes. 

No  es  una  empresa  nueva  que  no  sepa  lo  que  se  tar- 
da en  ese  género  de  operaciones,  cuando  esas  operacio- 
nes han  de  preceder  en  sus  trabajos,  y por  lo  tanto,  la 
disculpa  que  el  Sr,  Salamanca  ha  tenido  la  bondad  de 
indicar  no  es  bastante;  tanto  más,  cuanto  que  después 
del  dia  que  ha  citado  8.  S,f  no  hay  noticias,  al  menos 
yo  no  las  tengo,  como  al  parecer  no  las  tenia  el  señor 
Soldevila,  de  que  haya  cumplido  las  obligaciones  que  m 
impuso,  ni  continuado  los  trabajos  sin  interrupción  de 
ningún  género.  De  todos  modos,  si  acerca  de  este  pun- 
to pudiera  haber  dudas,  para  esto  está  el  Consejo  de 
Estado;  de  él  me  asesoraré,  y puede  estar  persuadido 
8,  S.  de  que  nunca  resolveré  sin  estar  bien  seguro  de 
aquello  que  deba  hacer. 

Respecto  al  otro  punto,  referente  á si  hay  quienes 
habiendo  militado  en  las  filas  carlistas  se  encuentran  m 
condiciones  distintas  de  otros  que  hicieron  lo  mismo,  yo 
no  puedo  dar  al  Sr.  Salamanca  una  contestación  satis- 
factoria, porque  ese  asunto  es  completamente  ajeno  al 
cargo  que  yo  estoy  desempeñando.  Su  señoría  compren- 
de esto  perfectamente,  y sin  duda  por  eso  no  nao  ha  pe- 
dido explicaciones,  sino  queme  ha  rogado  lo  haga  pre- 
sente á mis  compañeros  para  que,  ó eviten  los  defectos, 
si  existen,  ó den  á S.  8,  las  explicaciones  convenientes. 
Yo  tengo  mucho  gusto  en  acceder  á los  deseos  de  S.  S.t 
y cumpliré  su  encargo  poniendo  en  conocimiento  de 
mis  compañeros  su  pregunta  para  que  la  tengan  pre- 
sente y la  contesten  oportunamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gto* 
ber nación  sobre  una  casa  de  juego  que  al  parecer 
quiere  establecerse  eu  el  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar,  bajo  el  amparo  y protección  de  una  socie- 
dad para  establecimiento  de  baños. 

También  la  he  pedido  para  renovar  el  anuncio  do 
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una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
abusos  de  la  Dirección  de  aduanas  y de  sus  delegados. 

Como  do  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  banco  azul  á 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda, 
ruego  al  Sr.  Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  estén  en  el  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA;  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de  propietarios, 
comerciantes  é industriales  de  Valencia,  en  la  que  ha- 
cen una  pintura  exacta  del  estado  de  la  provincia,  á 
consecuencia  de  las  calamidades  públicas  por  que  pasa 
en  la  actualidad  y piden  condonación  del  cupo  de  la 
contribución  territorial  é industrial  que  le  corresponda 
pagar  en  el  año  de  1877  á i 878.  Y dé  6 no  esta  peti- 
ción el  resultado  que  se  apetece,  la  presento  con  el  ob- 
jeto de  que  conste  cuál  es  hoy  la  voz  pública  de  las 
clases  contributivas  de  Valencia. 

Al  propio  tiempo  presento  otra  exposición  de  la 
misma  Liga,  pidiendo  que  no  se  admita  la  proposición 
de  aumento  délos  derechos  á la  introducción  del  car- 
bón mineral  extranjero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Pasa- 
rán á ia  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Villame- 
jor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  á la  Mesa  una  exposición  de  los 
mineros  y fabricantes  de  Linares  contra  el  recargo  que 
se  propone  para  los  carbones  extranjeros. 

T ya  que  estoy  de  pié,  aprovecho  la  ocasión  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Sien- 
do asi  que  los  apuros  del  Erario  han  llegado  hasta  el 
extremo  de  tenerse  que  imponer  al  principal  elemento 
de  nuestra  industria,  que  son  los  carbones,  un  recargo 
tan  violento  ó inoportuno,  yo  pregunto  si  no  seria  más 
justo,  si  no  seria  tai  vez  necesario  el  pedir  que  restitu- 
yesen los  ferro -carriles  el  10  por  100  que  se  impuso  á 
las  tariías  de  los  viajeros  en  un  principio,  y el  5 por 
100  á las  mercancías,  supuesto  que  cualquiera  que  sea 
la  situación  de  las  compañías  de  ferro- carriles,  la  del 
Erario  es  ciertamente  mucho  más  lamentable,  y no  debe 
olvidarse  aquello  de  que  la  caridad  bien  ordenada  debe 
principiar  por  uno  mismo.  Creo,  pues,  que  esta  restitu- 
ción es  de  todo  punto  oportuna. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Comprenderá  e!  Sr,  Marqués  de  VÜlamejor  que  si  bien 
8.  S.  se  ha  dirigido  á mí  para  hacer  una  pregunta,  en 
realidad  no  soy  yo  quien  ha  de  contestar  á S.  S.  Ni  ha 
nacido  del  Ministerio  de  Fomento  la  indicación  de  que 
se  recarguen  los  derechos  de  introducción  al  carbón,  ni 
corresponde  realmente  en  esta  materia  al  Ministerio  de 
Fomento  el  hacer  que  abonen  los  ferro-carriles  el  10 
por  100  que  se  les  había  concedido.  Son  cuestiones  pu- 
ramente del  Ministerio  de  Hacienda,  y por  lo  tanto  yo 
no  puedo  emitir  una  opio  too,  siquiera  deba  decir  que 
estoy  conforme  con  la  de  mi  compañero  el  Sr*  Ministro 


de  Hacienda.  La  razón  es  evidente;  cuando  yo  perma- 
nezco en  este  sitio  al  lado  del  Ministro  de  Hacienda,  y 
se  trata  de  una  cuestión  de  esta  importancia,  es  porque 
estamos  perfectamente  de  acuerdo;  por  lo  tanto,  yo  no 
tengo  nada  que  oponer  á lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  la  comisión  de  Presupuestos, 
haya  resuelto  proponer  á la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  Vill amejor,  creo  yo  que  podría 
dirigir  esta  pregunta  con  mejor  resultado  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  cuando  se  encuentre  en  este  sitio  mi 
compañero.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestará  á 
S.  S satisfactoriamente,  mientras  que  yo,  con  senti- 
miento por  mi  parte,  no  puedo  hacerlo  sino  con  este 
laconismo. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Si  he  dirigido 
mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  porque  no 
estaba  en  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  eso 
no  quiere  decir  que  mi  pregunta  no  sea  oportuna,  y se 
la  dirigiré  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cuando  esté  pre- 
sente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  no  he  negado  su  derecho  al  Sr.  Marqués  de  YiUame- 
jor,  ni  ménos  me  be  permitido  decir  que  su  pregunta 
no  fuese  oportuna.  Yo  considero  siempre  que  son  opor- 
tunas todas  las  preguntas  que  aquí  se  hacen,  y aunque 
yo  creyese  alguna  vez  que  no  era  oportuna  alguna 
pregunta  que  hiciesen  los  Sres.  'Diputados,  yo  no 
cometería  la  inconveniencia  de  decirlo,  ni  siquiera  de 
hacer  que  se  trasluciera  mi  pensamiento;  pero  en  este 
caso  la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Yillamejor  me  ha 
parecido  oportuna;  lo  que  hay  es  que  yo  no  he  podido. 
Como  hubiese  sido  mi  deseo,  darle  una  contestación  cum- 
plida y satisfactoria,  y por  eso  decía  á S,  S,  que  sería 
preferible  que  hiciese  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  cuando  se  hallase  aquí.  Por  lo  demás,  así  como 
yo  me  he  encargado  de  trasmitir  otras  preguntas  á mi 
compañero,  me  encargaré  de  trasmitirle  la  dei  Sr.  Mar* 
qués  de  Vill  a mejor  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  que 
la  conteste  cuando  lo  crea  conveniente* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La 
solicitud  que  presenta  el  Sr,  Marqués  de  Yillamejor  pa- 
sará á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  POLO:  La  he  pedido  para  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y se  lo  ruego  desde  aquí,  aunque  no  está 
presente,  porque  se  Le  podrá  comunicar  mi  ruego  por  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y por  la  Mesa,  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso,  así  que  esté  formado,  un  estado  de  los 
barriles  de  harina  que  desde  el  año  1845  hasta  1875 
han  entrado  en  la  isla  de  Cuba,  marcando  cuáles  han  ido 
en  bandera  extranjera  y cuántos  en  bandera  española,  y 
la  diferencia  de  derechos  que  se  han  exigido  á unos  y á 
otros;  y aun  pido  algo  más,  y es,  que  si  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  existen  informes  6 cálculos  acerca  del  nú- 
mero de  barriles  extranjeros  que  han  entrado  sin  pagar 
derechos,  que  se  sirva  ei  Sr,  Ministro  adicionar  este  es- 
tado con  estas  noticias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
dei  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 
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30  DE  JUNIO  DE  1877. 


Pasaron  á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  pre- 
sentadas en  Secretaría  por  los  Sres.  Diputados  electos  que 
á continuación  se  expresan; 

454,  — D.  Miguel  Tenorio  de  Castilla3  La  Palma. 
(Huelva.) 

455*  — D.  José  María  Rodríguez  y Sánchez,  Campi- 
llos, (Málaga.) 

456.— D.  Ladislao  Setien,  Laredo  (Santander*) 


Se  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado  reformando  loa  ar- 
tículos 21,  23,  34,  355,382,  400,  401  y 402  de  la  ley 
hipotecaria*  [ Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  51 , 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  que  los 
fondos  recaudados  á virtud  do  varios  decretos  se  consi- 
deren ingresados  como  donativo  nacional  en  la  caja  cen- 
tral. (Fcte  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


También  pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión  mista,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sena- 
do, reformando  ei  art  1*°  sobro  la  ley  electoral  de  Dipu- 
tados á Cortes,  y los  relativos  al  I.\  2.\  3,\  4*°p  6.°, 
15  y 109  de  la  de  1S  de  Julio  de  1865* 

(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
uLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  dei  distrito  de  Laredo,  provincia  de  Santander; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ui  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Ladislao  Me- 
tían, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1877.=Fede- 
rico  Hoppe,  presidente, = Elias  López  González,  = José 
Antonio  de  Balenchana.  = Eduardo  Garrido  Estrada,  se- 
cretario.» 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  concediendo  un  crédito  dé  300,000  pe- 
setas para  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo*  {Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diado.) 


Be  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  comunicación  siguiente: 

«MimaTEHio  be  Hagieiíba,  — Exemos,  Brea*:  Pedidos 
por  este  Ministerio  á la  Dirección  general  de  propieda- 
des los  datos  relativos  á los  expedientes  de  denuncia  por 


bienes  y censos  comprendidos  en  las  leyes  desamortiza-» 
doras  pendientes  de  despacho,  que  han  sido  reclamados 
por  Y*  EE,  en  comunicación  de  20  del  actual,  i instan- 
cia del  Sr.  Diputado  D*  Adolfo  Bayo,  la  referida  Direc- 
ción general  manifiesta  que  remite  tres  cuadernos  de  los 
expedientes  que  sobre  el  asunto  de  que  se  trata  había 
pendientes  en  16  de  Setiembre  de  1874,  en  los  cuales 
constan  los  nombres  de  loa  denunciadores,  fincas  ó de- 
rechos denunciados  y último  trámite  en  que  se  encuen- 
tran, que  son  loa  datos  que  se  piden,  menos  los  relati- 
vos al  valor  en  vpnta  y renta;  siendo  idénticas  las  noti- 
cias que  la  misma  Dirección  podría  facilitar  respecto  á 
los  expedientes  que  existen  en  tramitación,  porque  tam- 
poco es  posible  señalar  el  valor  que  en  venta  y renta 
pueden  tener  los  bienes  investigados  mientras  no  se  co- 
nozcan, entre  los  5*000  expedientes  que  en  el  dia  se 
pueden  suponer  en  tramitación,  las  denuncias  que  han 
de  ser  declaradas  procedentes,  se  terminen  los  expe- 
dientes y se  incaute  la  Hacienda  de  los  bienes.  Deórden 
de  S.  M,  lo  digo  á Y.  EE,,  acompañando  los  tres  cua- 
dernos que  se  citan  para  los  efectos  que  estimen  opor- 
tunos. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  28 
de  Junio  de  1877.^ José  García  Barzanallana*=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  articulado 
del  presupuesto  de  ingresos  para  1877-78. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  22,  sesión 
del  1*°  del  actual;  Diario  núm*  39,  sesión  de  15  de  ídem; 
Diario  núm.  40  , sesión  de  16  de  idem  ; Diario  núm*  41,  se- 
sión de  IB  de  ídem ; Diario  núm*  42,  sesión  ie  19  de  ídem ; 
Diario  núm*  43,  sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm.  44  , 
sesión  de  21  de  ídem;  Diario  núm*  45,  sesión  de  22  de 
idem;  Diario  número  46 1 sesión  de  23  de  Ídem;  Diario  nú- 
mero 48,  sesión  de  26  de  idem ; Diario  núm . 49,  sesión  de 
27  de  idem,  y Diario  núm * 50»  sesión  de  28  de  idem.) 

Sigue  ia  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Soldevila 
al  art*  23. 

El  Sr.  Arenillas  tiene  la  palabra  para  apoyarla,  como 
uno  de  los  firmantes* 

El  Sr.  ARENILLAS:  No  tema  el  Congreso  que  mo- 
leste por  mucho  tiempo  la  benévola  atención  que  le  rue- 
go me  dispense,  porque  al  apoyar  la  enmienda  que  on 
este  momento  Be  discute  por  el  firmante  menos  ú propó- 
sito y de  ménos  condiciones  para  hacerlo,  no  me  propon» 
go  tomar  ocasión  para  hacer  un  largo  discurso  de  escue- 
la, no  me  propongo  defender  el  sistema  de  la  protección, 
ni  muchísimo  ménos  combatir  el  libre  cambio;  lo  que  sí 
deseo  es  que  el  Congreso  tome  en  consideración  la  en  - 
mienda  que  voy  á apoyar,  reducida  á que  se  impongan 
á los  trigos  extranjeros  que  se  importen  en  España  4 
pesetas  más  sobre  las  3 que  Ies  señala  el  arancel  vigen- 
te, para  reparar  una  grandísima  injusticia,  para  que  do 
continúen  los  males  causados  á los  productores  de  ce- 
reales en  España;  males  é injusticias  causados  por  el 
arancel  vigente;  para  que  se  restablezca  la  buena  doc- 
trina de  que  los  reglamentos  encargados  de  desenvolver 
y plantear  una  ley  no  puedan  alterarla,  ni  variarla,  ni 
mucho  ménos  destruirla;  para  que  se  consigne  la  buena 
doctrina  y la  verdadera  legalidad  de  que  los  Gobiernos 
autorizados  por  el  Poder  legislativo  para  hacer  y plan- 
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tear  una  ley  dentro  de  ciertas  bases  y con  ciertas  con- 
diciones, no  puedan  hacer  Lo  contrario  á esas  mismas 
bases;  este  es,  señores,  mí  deseo;  este  creo  ha  de  ser  el 
deseo  también  deí  Gobierno  y de  la  Cámara;  los  únicos 
que  no  quieren  la  reparación  de  los  males  cansados  á la 
agricultura,  la  reparación  de  ana  grave  injusticíay  el  res- 
tablecimiento de  la  verdadera  legalidad  y de  la  buena  doc- 
trina, son  los  señores  individuos  de  la  comisión  que  en  su 
nombre  dicen  que  no  debe  tomarse  en  consideración  esta 
enmienda;  y no  digo  la  comisión,  porque  no  es  en  rea- 
lidad, sino  tan  solo  ciertos  individuos  de  ella,  Yo  tengo 
la  seguridad,  señores,  de  que  ésta,  que' es  la  única  re- 
sistencia que  se  opone  k la  aceptación  de  la  enmienda, 
ha  de  desaparecer  en  cuanto  la  comisión  oíga  las  breví- 
simas consideraciones  que  voy  k hacer  en  su  apoyo. 

Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  la  única  lega- 
lidad vigente  en  1834  (no  voy  á hacer  historia  muy  an- 
tigua) en  orden  á la  importación  y exportación  de  los 
cereales,  es  la  que  determina  el  decreto -ley  de  29  de 
Enero  de!  mismo  año;  esta  legalidad  pudiéramos  decir 
que  es  ecléctica,  porque  así  sanciona  el  principio  de  la 
prohibición  más  absoluta  como  el  de  la.  libertad  mas 
ámplia,  determinando  y resolviendo  la  unión  de  estos 
dos  opuestos  sistemas  por  el  criterio  de  la  tasa,  criterio 
que  consiste  en  fijar  una  cantidad  á cada  fanega  de  tri- 
go, dentro  de  la  cual  la  prohibición  de  importar  trigos 
extranjeros  es  absoluta,  y más  allá  de  la  cual  el  comer- 
cio do  trigos  es  completamente  libre;  de  esta  manera  se 
creyó  conciliar  toda  necesidad,  evitar  la  carestía,  salvar 
toda  ciase  de  complicaciones  por  cuestión  de  subsisten- 
cia^ y la  necesidad  de  otorgar  la  debida  protección  á la 
agricultura:  la  cantidad  señalada  en  el  decreto-ley  de 
1834  es  la  de  70  rs. 

Cuando  el  tipo  no  excedía  de  70  rs.  fanega  en  los 
pueblos  del  litoral  y puertos  habilitados,  la  importación 
estaba  absolutamente  prohibida;  cuando  excedía  de  este 
precio,  la  libertad  de  introducción  era  completa.  Así  vi- 
vimos, así  continuamos  basta  1849.  En  Julio  de  este 
año  se  publicó  la  ley  de  aranceles;  en  esta  ley  se  esta- 
blece el  sistema  de  prohibición;  en  esta  ley  se  quitó  la 
tasa  y se  dejó  á la  voluntad  del  Gobierno,  á su  criterio, 
á su  discreción,  el  permitir  la  importación  de  cereales 
cuando  fuera  necesario;  y si  mal  no  recuerdo,  en  la  re- 
gla 28. \ dada  para  el  planteamiento  déla  ley  de  Aran- 
celes y de  los  aranceles  mismos,  se  establece  que  en  ór- 
den á los  derechos,  en  órden  á la  importación  y expor- 
tación de  trigos  se  determinará  por  una  ley  especial; 
pero  como  esta  ley  no  se  hizo  ni  se  publicó,  vino  á re- 
sultar que  el  Gobierno  tenia  únicamente  el  criterio  y la 
facultad  de  permitir  la  importación  de  trigos  extranje- 
ros cuando  la  carestía  pudiera  provocar  cuestiones  de 
órden  público  ó de  subsistencia. 

Yo  no  he  de  elogiar  aquí  el  arancel  do  1869,  porque 
no  me  propongo  hacer  elogios,  sino  pedir  justicia  y re- 
paración de  daños;  este  elogio  lo  hizo  perfectamente 
bien  en  la  tarde  de  anteayer  elSr.  Ministro  do  Hacienda, 
con  la  facilidad,  con  la  claridad,  con  la  precisión  y el 
entusiasmo  que  produce  el  convencimiento  en  un  hom- 
bre científico  en  cuestiones  arancelarias  como  ea  S.  S., 
cou  el  entusiasmo  que  produce  á un  Ministro  de  Hacien- 
da celoso  el  recuerdo  de  una  ley  que  apenas  planteada 
aumentó  en  120  ó 160  millones  los  productos  de  las 
aduanas. 

Dicho  esto,  doy  otro  paso  en  la  historia  y en  el  tiem- 
po para  trasportarme  al  año  1869,  en  cuyo  año  cesó  de 
regir  el  arancel  de  1849  reformado  parcialmente,  mo- 
dificado y alterado  por  diversas  resoluciones,  hasta  el  ex- 


tremo de  ser  necesaria  nueva  publicación  para  englo- 
barlo y presentarlo  dentro  de  un  solo  cuerpo  de  dispo- 
siciones legales,  publicación  que  se  hizo  en  1865,  en 
cuya  época  ya  la  escuela  economista,  las  doctrinas  y 
aspiraciones  de  esta  escuela  que  se  habia  infiltrado  en 
las  esferas  oficiales,  consiguieron  y obtuvieron  reformas 
importantes,  aunque  parciales,  al  fin  que  yo  no  he  de 
elogiar  ni  censurar  aquí.  Estamos,  pues,  Srea.  Diputa- 
dos, en  1869:  en  esta  época,  en  la  ley  de  presupuestos, 
en  un  artículo  de  la  misma,  por  una  autorización  me- 
diante ciertas  bases,  se  hizo  la  reforma  arancelaria,  y 
esta  reforma  as!  hecha,  así  planteada,  sin  claridad,  sin 
formalidad,  sin  discusión,  sin  gran  preparación  tal  como 
quieren  que  se  haga  ahora  loa  individuos  de  la  comisión 
por  un  solo  artículo;  artículo,  señores,  que  si  mal  no 
recuerdo  es  el  9.°,  establece  simplemente,  concretamen- 
te, que  se  reformarán  los  derechos  del  arancel  de  aduanas. 
Línea  y media  tiene  este  artículo  y ha  servido  para  ha- 
cer una  reforma  arancelaria  completa;  reforma  elogiada 
y aun  ensalzada  por  ciertos  individuos  de  la  comisión, 
no  obstante  lo  cual  sostienen  ahora  que  el  procedimien- 
to que  nosotros  proponemos  no  es  bastante  para  que 
pueda  hacerse  ahora  una  reforma  semejante,  siendo  así 
que  tenemos  los  mismos  datos  que  tuvieron  aquellos  se- 
ñores; tenemos  los  datos  que  nos  han  producido  los  años 
siguientes,  tenemos  la  experiencia  que  nos  ha  propor- 
cionado el  tiempo;  tenemos  la  práctica  de  los  aranceles, 
y sin  embargo  de  saber  y conocer  todo  esto,  se  nos  dice 
que  no  es  esta  ocasión  de  hacer  reformas  como  la  que 
en  1869  se  llevó  á cabo  con  gran  contento  de  todo  el 
mundo  al  decir  de  los  encomiadores  y panegiristas. 
¿Cuáles  fueron,  Sres.  Diputados,  los  principios  que  guia- 
ron á los  legisladores  de  1869  para  hacer  la  reforma 
arancelaria  do  aquella  época?  ¿De  qué  manera  desenvol- 
vieron sus  principios?  ¿De  qué  manera  los  plantearon? 
¿Cuáles  fueron  los  resultados  que  se  obtuvieron? 

El  principio  de  aquellos  legisladores  era  el  absoluto 
de  la  libertad.  Así  es  que  proclamaron  el  libre  cambio 
en  toda  su  extensión  en  la  Península  é islas  adya- 
centes; pero,  señores,  ante  las  consecuencias  sin  duda 
de  la  aplicación  de  este  principio  preparan  frenos  y 
contrafreuos  para  que  la  libertad  no  viniera  ¿ destruirr 
el  pensamiento  de  los  reformadores.  Se  proclama  la  li- 
bertad, se  proclama  el  Ubre  comercio,  se  proclama  el 
libre  cambio,  y al  lado  de  esta  libertad  se  ponen  géne- 
ros prohibidos  á la  importación,  géneros  recargados 
con  derechos  superiores  á los  que  tenia  el  arancel  dot 
49,  géneros  gravados  con  derechos  ordinarios  y ex- 
traordinarios, consistiendo  los  ordinarios  en  nn  im- 
puesto llamado  de  balanza,  que  permitía  hasta  el  5 por 
100,  y en  un  impuesto  fiscal  que  permitía  hasta  el  15. 
Estos  dos  impuestos,  por  lo  mismo  que  eran  ordinarias 
tenían  carácter  general. 

Se  estableció  también  en  la  tercera  base  un  derecho 
extraordinario  dividido  en  dos  clases:  derecho  extraer  - 
diñado  para  los  géneros  que  habían  sido  protegidos, 
que  podía  llegar  hasta  el  39  por  100,  y derecho  ex- 
traordinario para  los  géneros  que  hablan  sido  prohibi- 
dos hasta  el  día,  cuyo  derecho  podía  ser  desde  el  31 
hasta  el  35  por  100.  De  suerte,  que  respecto  á las  gé- 
neros protegidos,  de  que  no  hablaré,  y respecto  á los 
prohibidos  de  que  me  ocupo,  entre  los  cuales  se  halla- 
ban loa  trigos,  la  base  4.a  dice  que  podía  imponer- 
se desde  el  15  por  100  fiscal  has ta  el  35  extraordina- 
rio, siendo  el  mínimun  31,  porque  de  15  á 30  eran  los 
géneros  protegidos,  y de  31  k 35  los  géneros  prohibidos; 
y por  lo  tanto  el  trigo,  que  era  de  los  prohibidos,  nim- 
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ca  pudo  ni  debió  gravarse  por  el  autor  de  los  aranceles 
con  arreglo  á la  base  4/  con  menos  del  3 1 por  100. 

En  la  base  5/  se  establece  la  reducción  gradual 
en  doce  años  del  derecho  extraordinario,  y también  ae 
faltó  á sa  espíritu  y letra  por  el  autor  de  los  aranceles, 
autorizado  para  formarlos  y plantearlos  por  la  base 
13/  del  Apéndice  letra  O de  la  ley  de  Presupues- 
tos de  1869  bajo  esta  forma:  ttel  Gobierno,  con  ar- 
reglo á estas  bases,  formará  y planteará  los  aranceles 
que  empezarán  á regir  en  1 de  Julio  próximo.»  La  ley 
de  presupuestos  lleva  la  fecha  de  30  de  Junio  y loa 
aranceles  habían  de  regir  desde  1/  de  Julio,  es  decir, 
que  aprobadas  las  bases  fueron  hechos  los  aranceles  que 
estaban  sin  hacer  y se  publicaron  el  dia  12  . 

Decía,  señores,  que  dentro  de  las  bases  hay  una  que 
también  se  infringió,  porque  no  permitieron  las  reglas 
del  arancel  que  se  aplicara.  Esta  es  la  base  5.a,  que  es- 
tablece un  sistema  de  reducción  gradual  para  los  dere- 
chos llamados  extraordinarios;  reducción  gradual  que 
había  de  hacerse  en  doce  años,  para  lo  cual  era  necesa- 
rio que  los  tipos  se  pusieran  en  condiciones  verdadera- 
mente graduales;  porque  si  bien  debía  hacerse  la  re- 
ducción en  doce  años,  la  ley  que  proclamó  la  libertad, 
esa  ley  que  en  todas  partes  estaba  saturada  de  liberta- 
des, contenia  en  la  base  5/  uno  de  los  mayores  retro- 
cesos, porque  detenia  el  progreso,  que  no  es  lícito  dete- 
nerse por  ninguna  ley,  y ía  base  5.a  viene  á decir:  <tel 
sistema  de  reducción  gradual  que  se  establece  no  ten- 
drá lugar  hasta  el  sexto  año;»  de  manera  que  hasta  el 
año  75  elprogreso  estuvo  detenido, 

¿Y  qué  hicieron  los  aranceles,  qué  hizo  el  Gobierno, 
en  uso  de  la  facultad  otorgada  para  formarlos,  en  cuan- 
to se  refiere  é derechos  sobre  los  trigos  extranjeros  al 
respecto  de  100  kilos,  que  era  la  medida  oñciai?  ¡Ah, 
señores  I Lo  que  se  hizo  verdaderamente  no  puede  tra- 
tarse en  serio,  ni  yo  tampoco  lo  he  de  tratar  con  la  cal- 
ma necesaria;  lo  que  se  hizo  fué  un  escándalo,  lo  que 
se  hizo  fué  causa  de  la  ruina  de  la  producción  española 
de  cereales;  lo  que  se  hizo  fué  elegir  los  trigos  para  que 
fueran  la  víctima  espiatoria,  salvando  otros  compromi- 
sos,  y cometiendo,  como  he  dicho  antes,  una  de  las  ma- 
yores injusticias  que  se  determinan  en  el  tanto  por  cien- 
to que  se  impuso  á los  trigos  extranjeros  faltando  clara 
y distintamente  á las  bases  4/  y 5/ 

¿Cuáles  faerou  los  derechos  que  se  impusieron  y 
que  por  lo  tanto  resultan  en  el  arancel  vigente  sobre  los 
100  kilos  de  trigo  que  se  importasen  en  nuestra  Penín- 
sula? El  arancel  fija  3 pesetas  á los  100  kilos.  ¿Y  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  lo  que  representan  las  3 pese- 
tas en  100  kilos?  Pues  representan  ni  más  ni  ménos  que 
el  1 por  100  de  protección  sobre  el  15  por  100  fiscal, 
siendo  así  que  el  impuesto  correspo  odien  te  á ios  trigos 
extranjeros,  con  arreglo  á la  base  4/,  no  podia  ser  me- 
nor del  31  por  100.  Y si  no,  ¿por  qué  se  establecieron 
en  la  base  4/  dos  clases  de  derechos  extraordinarios? 
¿Por  qué  se  dice  que  podría  llegar  el  Gobierno  á impo- 
ner hasta  el  30  por  100  á los  géneros  que  disfrutaran 
protección,  y hasta  el  35  por  100  á los  que  se  hallaban 
en  la  prohibición?  Si  hubieran  querido  confundirse  los 
géneros  protegidos  con  los  géneros  prohibidos  bajo  un 
mismo  impuesto,  á buen  seguro  que  el  legislador  no  ha- 
bría establecido  la  diferencia  y hubiera  dicho:  el  im- 
puesto extraordinario,  que  puede  ser  desde  el  15  hasta 
el  35  por  100,  se  aplicará  á los  géneros  protegidos  y 
prohibidos.  Pues  si  no  hizo  esto,  si  estableció  una  dife- 
rencia muy  marcada  entre  la  prohibición  y ia  protección, 
Claro  es,  Srea.  Diputados,  que  no  debo  fatigaros  ni  ten- 


go necesidad  de  cansarme  en  discutir  esto;  claro  está  que 
lo  que  debió  imponerse  á los  trigos  no  fue  el  uno  de  pro- 
tección sobre  el  15  fiscal  ó sea  el  16  en  totalidad,  sino 
el  31  por  100  al  ménos  ya  que  no  fuera  el  máximum, 
porque  ya  saben  los  Sres.  Diputados  que  en  esta  clase 
de  cuestiones,  !o  mismo  que  en  las  de  penalidad,  siem- 
pre se  interpreta  y aplica  favorablemente  la  ley,  siem- 
pre se  dá  lo  más  beneficioso  al  reo,  y los  reos  aquí  eran 
los  productores  de  cereales  españoles,  que  fueron  escogi- 
dos como  victima  espiatoria  por  aquella  situación  libe- 
ral y reformista.. 

¿Y  cuál  fué,  Sres.  Diputados,  la  opinión  del  país  á 
raiz  de  publicarse  y plantearse  los  aranceles?  ¿Cuál  fué 
la  opinión  de  la  Cámara?  La  opinión  del  país  se  deter- 
minó por  un  movimiento  espontáneo  general  de  toda  1 a 
producción  y de  todo  el  trabajo  nacional,  rogando  á las 
Córtes  que  se  suspendiera  la  aplicación  de  los  aranceles 
que  causaban  la  ruina  de  la  Nación,  ¿Cómo  estimaron 
aquellas  Córtese!  clamor  general  del  país?  Señores,  en 
aquellas  Córtes  hubo  Diputados  muy  celosos,  de  grandí- 
sima importancia  y representación  en  la  Cámara  que  lo 
acogieron  presentando  una  proposición  de  ley  en  la 
cual  se  pedia  que  el  Gobierno  llevara  á la  Cámara  todos 
los  antecedentes,  todos  los  datos,  todos  los  conocimien- 
tos que  había  tenido  á la  vista  para  redactar  y publicar 
los  aranceles;  ¿y  qué  resultó  de  esto?  Resultó  un  graví- 
simo conflicto  entre  dos  Ministros  de  aquel  Gobierno, 
ambos  catalanes;  resultó  una  disensión  grave  sobre 
cierto  telégrama  de  una  importancia  superior,  enviado 
por  otro  catalan  á un  pueblo  de  Cataluña,  resaltó  que 
fué  necesario  que  el  Gobierno  pusiera  en  la  balanza 
todo  sn  peso  y todo  su  poder,  y que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda viniese  á declarar  á las  Cortes  que  no  era  posi- 
ble traer  aquellos  antecedentes,  lo  cual  equivalía  á de- 
cir que  si  los  antecedentes  venían,  los  aranceles  que- 
daban anulados , el  Gobierno  vencido,  el  libre  cambio 
desacreditado  y la  fuerza  moral  destrozada;  fué  necesa- 
rio que  el  Gobierno  viniera  á decir  que  los  aranceles 
eran  un  hecho  y estaban  planteados;  y fué  necesario, 
por  ñltímo,  alegar  la  razón  suprema,  estoca,  que  aque- 
llos aranceles  habían  ido  á formar  parte  de  los  tratados 
internacionales  de  comercio  celebrados  con  las  Nacio- 
nes deBélgica,  Austria  é Italia,  que  se  estaba  en  nego- 
ciaciones con  otras  Potencias,  y que  era  por  consiguiente 
imposible  detener  esas  negociaciones,  y mucho  más  traer 
los  antecedentes  que  pudieran  anular  los  aranceles  y 
producir  un  conflicto  internacional  casi  europeo,  tanto 
más  importante,  cuanto  que  los  tratados  de  comercio 
fué  el  recurso  á que  apelaron  aquellos  Gobiernos  pa- 
ra dar  á los  aranceles  vida  estable  y duradera,  evitan- 
do el  peligro  seguro  de  que  se  pudieran  reformar  tan 
fácilmente  como  reformaron  las  Córtes  Constituyentes 
del  69,  porque  llevados  los  aranceles  á los  tratados  de 
comercio,  y llevados  con  favor,  liberalidad  y largueza 
para  los  contratantes  sin  la  menor  compensación  para 
España,  no  era  fácil  conseguir  sin  conflictos  ni  contra- 
tiempos que  se  hiciera  una  reforma  parcial  ni  total  en 
los  aranceles  vigentes,  hechos  de  sorpresa  en  una  ley 
de  presupuestos,  sin  armonía,  sin  discusión  ni  consulta 
de  todos  los  intereses. 

Esta  es  la  opinión,  señores,  de  la  Cámara  Constitu- 
yente que  autorizó  al  Gobierno  del  69  para  que  plantea- 
se los  aranceles  mediante  ciertas  bases.  ¿Cuál  es  la  opi- 
nión del  Gobierno  español?  También  voy  á exponerla. 
El  Gobierno  de  España,  aeñores,  apenas  realizado  e 
suceso  que  llenó  de  gloria  á todos  los  amantes  del  Tro- 
no y de  la  dinastía,  apenas  se  creyó  que  habia  Óiden  y 
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que  se  podrian  realizar  reformas  materiales;  apenas t 
digo,  ocurrido  tan  fausto  acontecimiento,  vinieron  de 
la£  provincias  reclamaciones  y solicitudes  de  todo  gé- 
nero; vinieron  comisiones  de  los  centros  productores  y 
trabajadores  de  España,  así  de  Castilla  como  de  Aragón, 
de  Cataluña  como  de  Extremadura,  y de  otra  multitud 
de  puntos  que  no  tengo  para  qué  designar.  Reunidas  en 
una  gran  junta  esas  comisiones  en  la  Bolsa  de  Madrid, 
después  de  manifestar  que  su  propósito  era  llevar  al 
ánimo  dél  Gobierno  la  reforma  de  los  aranceles  vigentes, 
verdaderamente  destructores  del  trabajo  y de  la  indus- 
tria nacional,  al  efecto  se  nombró  una  comisión  ejecu- 
tiva encargada  de  celebrar  conferencias  con  el  Gobier- 
no. Be  esta  comisión,  señores,  en  la  Cámara  no  recuer- 
do más  que  al  Sr.  D.  Cláudio  Moyana  y al  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra  en  este  momento.  Habla 
también  en  aquella  comisión  dos  representantes  del 
Instituto  agrícola  de  Barcelona,  que  eran  asimismo  de 
la  comisión,  con  otros  individuos  que  representaban  las 
comarcas  más  productoras  y más  trabajadoras  de  Es- 
paña. Esta  comisión,  en  cumplimiento  de  su  encargo, 
celebró  conferencias,  primero  con  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado por  la  importancia  que  tenían  los  tratados  de  co- 
mercio que  se  habían  celebrado  con  Italia,  Austria  y 
Bélgica,  porque  si  bien  es  cierto  que  por  la  ley  de  tra- 
tados estaba  facultado  el  Gobierno  para  pedir  la  denun- 
cia de  los  de  comercio*  sufriendo  los  efectos  y conse- 
cuencias por  un  año  más,  de  tal  manera  estaba  pre- 
ocupada la  atención  pública,  que  la  comisión  ejecutiva 
nombrada  por  las  provincias  gestoras  quería,  á sor  po- 
sible, que  la  reforma  se  hiciera  inmediatamente,  nego- 
ciándose en  buenas  condiciones  para  obtener  la  caduci- 
dad ó formalizar  desde  luego  la  denuncia  más  conve- 
niente de  loa  tratados  en  ejecución.  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  de  aquella  época  recibió  á ía  comisión  con  bene- 
volencia, y si  me  fuera  permitida  la  frase,  hasta  con 
entusiasmo,  ofreciéndonos...  pero  ¿á  qué  he  de  dete- 
nerme yo  á decir  lo  que  ofreció?  Después  de  manifestar 
la  comisión  Cuál  era  su  objeto,  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  desde  aquel  momento  empezaba  á negociar 
amistosamente  con  las  tres  Naciones  amigas  para  llegar 
á una  denuncia  de  los  tratados  hechos.  Italia  respondió 
inmediatamente  de  un  modo  favorable;  Austria  lo  hizo 
con  una  pequeña  reserva,  y Bélgica  contestó  también,  y 
su  contestación  ha  dado  lugar  al  nuevo  tratado  que 
todos  los  Sres.  Diputados  recordarán. 

La  comisión  conferenció  luego  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  boy  presidente  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, y recibió  también  con  benevolencia  y entu- 
siasmo las  gestiones  de  la  comisión,  haciendo  cuantas 
ofertas  estaban  en  su  posibilidad  y alcance.  Víó  después 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  ofreció  mirar  este 
asunto  con  todo  detenimiento.  Después  de  apreciar  la 
comisión  en  todo  lo  que  valían  aquellas  manifestacio- 
nes, dejando  siempre  libre  al  Gobierno  para  que  resol- 
viera sin  compromiso  de  ningún  género  un  asunto  de 
tan  vital  interés  con  todas  las  ventajas  posibles,  dimos 
cuenta  det  resultado  de  nuestras  gestiones  á la  Junta  de 
las  provincias,  y nos  dirigimos  á conferenciar  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  que  dignamen- 
te desempeña  todavía  ese  cargo,  y de  quien  recibimos 
análogas  contestaciones,  que  todas  ellas  sintetizan  la 
verdadera  opinión  del  Gobierno  actual. 

Si  esta  es  la  opinión  del  Gobierno,  ¿cuál  es  la  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  entonces  no 
Ministro?  La  Opinión  del  Sr.  Barsanallana  la  habéis  oido 
ya  aquí;  desea  proteger  en  la  medida  prudente  la  indus- 


tria, la  agricultura  y el  trabajo  nacional;  considera  que 
unos  derechos  altos  é imprudentes  causarían  perjuicio 
en  vez  de  utilidad,  porque  los  derechos  altos  equivalen 
á la  prohibición.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  des* 
pues  da  sentados  estos  preliminares,  después  de  las  ma- 
nifestaciones de  ayer,  después  que  brillantemente  ha 
manifestado  su  opinión  en  un  folleto  que  publicó  á pro- 
pósito de  los  aranceles  de  1809  en  sentido  protector,  en- 
tiendo yo  que  ha  de  estar  conforme  con  el  pensamiento 
de  la  enmienda,  y que  ha  de  desear  que  se  admita,  aun 
cuando  pueda  temerse,  y yo  lo  temo,  que  se  oponga  al- 
gún tanto,  un  poco  tal  vez,  en  la  cuestión  de  procedi- 
miento, sobre  si  deben  traerse  aquí  estas  reformas  como 
de  casualidad,  de  soslayo,  si  deben  incluirse  en  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  presupuestos  ó de  otro  modo  para 
que  La  discusión  fuese  amplia  y para  que  las  resolucio- 
nes que  so  tomen  fuesen  armónicas.  En  esto  es  sobre  lo 
que  el  Sr.  Barzanallana  estará  algún  tanto  discorde; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  examinó  en  el  úl- 
timo dia  el  voto  particular  del  Sr.  Bosch  casi  artículo 
por  artículo  é hizo  un  brillante  discurso  tratando  de  una 
materia  que  comprende  perfectamente,  si  bien  se  reser- 
vó el  tocarla  cuestión  de  cereales,  porque  entendia  que 
en  una  enmienda  se  había  de  provocar  esta  discusión, 
ya  nos  dijo  de  antemano  que  estaba  al  lado  de  un  im- 
puesto que  no  fuera  gravoso  ni  excesivo. 

Como  la  cuestión  de  procedimiento  es  la  de  reforma 
en  detalle  por  un  artículo  del  presupuesto,  como  la  co- 
misión. opina  de  la  misma  manera  sobre  estas  reformas 
parciales,  entiendo  yo  que  el  Gobierno  y la  comisión,  de 
que  me  voy  á ocupar  ahora,  han  de  variar  de  opinión  en 
el  momento  de  oir  las  breves  consideraciones  que  voy 
á exponer,  sino  quiere,  particularmente  la  comisión  , in- 
currir en  contradicciones  evidentes. 

La  comisión.  ¿Cuál  es  la  opinión  de  la  comisión?  La 
comisión,  señores,  tiene  dos  criterios,  y al  hablar  de  la 
comisión  es  necesario  que  consigne  yo  aquí  que  la  co- 
misión que  ha  hablado  no  es  la  comisión  de  Presupues* 
tos,  son  cinco  individuos  de  la  misma  contra  cuatro;  y 
como  ni  cinco  ni  cuatro  forman  la  verdadera  comisión 
de  Presupuestos,  porque  necesitan  ser  por  lo  ménoa  18, 
que  es  la  mitad  más  uno  , de  aquí  digo  que  la  co- 
misión que  se  opone  no  es  realmente  la  comisión. 
¿Qué  dice  la  comisión?  La  comisión  se  opone  á la  en- 
mienda que  yo  propongo,  la  comisión  se  opone  bajo  la 
teoría  do  que  en  una  ley  do  presupuestos  no  es  manera 
de  disentir  sin  tener  datos  y antecedentes  bastantes  para 
resolver,  y la  comisión,  señores,  que  dice  esto,  la  co- 
misión incurre  en  la  mayor  de  las  contradicciones.  Con 
todo  cuidado  he  puesto  yo  la  adición  al  art.  23  para  dar 
cuenta  al  Congreso  al  pié  de  las  reformas  parciales  que 
contiene  el  dictámen  de  la  comisión.  La  Cámara  va  á 
oir  ahora  las  reformas  parciales  que  la  comisión  acepta, 
y por  qué  no  quiere  admitir  la  enmienda  que  yo  pro- 
pongo, cuando  es  de  justicia,  de  razón,  de  convenien- 
cia, y afecta  á ios  intereses  más  generales  del  país,  que 
fueron  la  víctima  espiatoria  de  la  reforma  arancelaria 
de  1869. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  lo  contrario  en  ía  prác- 
tica á lo  que  en  teoría  predica  la  comisión.  Dice  el  ar- 
tículo 22: 

<t Se  establece  nn  impuesto  extraordinario  y tran- 
sitorio sobre  los  valores  de  los  artículos  de  comercio  ex- 
terior que  á continuación  se  expresan  y en  la  cuan- 
tía que  también  se  determina: 

i.°  Uno  por  ciento  á las  mercancías  que  se  deter- 
minan. 
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2*  Cuatro  por  ciento  á tabacos  para  particulares. 

3,°  Ochenta  reales  al  hectolitro  de  aguardiente, 

4/  Cincuenta  reales  al  kílógramo  de  petróleo, 

5p°  Treinta  y dos  reales  á 100  kilos  de  aceite  de 
comer, 

0.°  Cien  reales  por  cada  i 00  kilos  de  otros  aceites, 

Arfc,  23.  El  carbón  mineral  y el  cok  pagarán  á su 
importación  en  España  el  derecho  fiscal  de  10  por  100 
<td  mlorem.v 

Detrás  de  este  articulo  propongo  yo  que  se  impon- 
gan á los  trigos  y demás  cereales  extranjeros  7 pesetas 
por  cada  100  kilógramos. 

Vea  pues  el  Congreso,  vea  pues  la  comisión,  si 
después  de  este  detall,  detall  que  me  ha  sugerido  la 
idea,  y nada  más  que  la  idea,  de  pedir  la  reforma  aran- 
celaria para  los  trigos,  había  yo  de  permanecer  tran- 
quilo sin  pedirla  á nombre  de  intereses  tan  respetables 
como  generales.  Puede  estar  seguro  el  Congreso  y puede 
estar  segura  la  comisión,  que  á no  ser  por  esto  no  hu- 
biera pedido  la  reforma  arancelaria  ni  propuesto  la  adi* 
cion;  habría  esperado  muy  tranquilamente  á que  fi- 
niera aquí  una  discusión  ámplia  y solemne,  tal  como 
ahora  la  desea  y propone  la  comisión,  Pero  pregunto  yo 
á la  comisión  y pregunto  al  Congreso;  la  comisión,  que 
se  ha  opuesto  á que  no  se  admita  la  enmienda  que  ten- 
go la  honra  de  estar  apoyando,  ¿es  comisión,  ó no?  Yo 
declaro  que  no  es  comisión,  y por  consiguiente,  decla- 
ro también  que  no  ha  derecho  á imponer  su  autoridad 
y su  voluntad,  como  la  tienen  todas  las  comisiones, 
ante  cuyo  fallo  se  inclina  la  cabeza,  como  la  inclino 
yo  también  ante  los  señores  á quien  me  dirijo,  aun 
cuando  mantenga  que  no  forman  comisión;  todo3  ellos 
lo  saben  bien,  todos  son  amigos  mies,  á todos  respeto 
y estoy  dispuesto  á hacer  en  su  obsequio  todo  lo  que 
pueda  en  el  terreno  de  la  amistad  y del  compañerismo; 
pero  no  puedo  consentir  que  desechen  la  enmienda.  Voy 
á demostrarlo. 

He  dicho  que  no  constituyen  comisión,  y que  por  io 
tanto  les  falta  la  autoridad  y la  fuerza  de  toda  persona- 
lidad que  está  bien  representada,  porque  al  encontrarse 
con  la  enmienda  que  estoy  defendiendo,  al  declarar  el 
señor  presidente  de  la  comisión  que  se  había  presenta- 
do sobre  la  mesa  una  enmienda  de  grandísima  impor- 
tancia por  los  intereses  que  representaba,  de  grandísi- 
ma importancia  porque  era  la  base,  el  fundamento  y la 
seguridad  del  presupuesto,  de  grandísima  importancia, 
porque  cuando  la  agricultura  vende  bien  y los  culti- 
vadores de  cereales  venden  á precios  regulares  ó bue- 
nos, vive  todo  el  mundo,  vive  la  ganadería,  viven  las 
industrias,  se  dan  jornales  altos,  la  agricultura  prospe- 
ra y mejora  y podemos  ir  á la  perfección;  añadió  tam- 
bién que  una  enmienda  con  tales  condiciones  no  podía 
menos  de  presentarse  al  examen  de  la  comisión.  En  este 
momento  entraba  yo  en  la  sala  de  Presupuestos,  y al 
comprender  que  se  trataba  de  la  enmienda  que  nos  ocu- 
pa, no  dije  más  sino  que  aun  cuando  no  era  el  primer 
firmante,  la  hacia  mía  y la  iba  á defender  ante  la  Cámara; 
á defender,  Sres*  Diputados,  hasta  el  extremo  de  pedir 
y reclamar,  como  pido  y reclamo  con  toda  solemnidad, 
la  votación  nominal,  para  que  el  Congreso  acuerde  sí 
la  toma  ó no  en  consideración,  si  es  que  cuento  con  seis 
compañeras  que  quieran  ayudarme  en  esta  empresa. 
Presentada,  repito,  la  enmienda  con  tales  proporciones 
á la  comisión,  no  hubo  discusión  desde  el  momento  que 
yo  me  permití  pronunciar  aquellas  palabras;  hubo  ne- 
gativa de  estimación,  pareció  excesivo  el  aumento  que 
pedia,  pareció  demasiado  el  recargo  de  4 pesetas  sobre 


las  3 que  marca  el  arancel;  esta  fue  la  única  discusión 
que  hubo.  Pero  se  fue  á la  votación;  y ¿qué  resultó  de 
la  votación?  Resultó,  con  gran  sorpresa  mía,  que  de  los 
nueve  señores  que  había,  todos  á cual  más  dignos,  to- 
dos amigos  mies,  todos  dignos  de  respeto  y considera- 
ción, y cuyo  homenaje  los  rindo  en  público  y en  secre- 
to, cuatro  dijeron  que  se  tomara  en  consideración  la  en- 
mienda y cinco  dijeron  que  no*  ¿Cuál  es  la  práctica  se- 
guida en  tales  casos?  ¿Es  la  comisión  árbitra  de  decidir 
así  por  una  minoría  insignificante,  por  raénos  de  la  mi- 
tad de  la  mayoría  absoluta?  ¿Es  esta  la  práctica  que  se 
sigue  en  una  comisión  tan  importante  como  la  de  Pre- 
supuestos, resolviendo  por  sí  ex  wquo  et  bono  una  cues- 
tión tan  inmensa  y de  tanta  trascendencia? 

Entiendo,  señores,  yo  no  lo  sóT  yo  que  lo  he  apren- 
dido estos  dias,  entiendo  que  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  tan  grave,  cuando  su  gravedad  la  anuncia  la 
Presidencia  al  dar  cuenta  de  ella,  no  habiendo  mayoría 
ni  minoría  dentro  de  los  18  que  forman  la  mitad  más 
uno  de  la  comisión,  puesto  que  ésta  se  compone  de  35 
iudivíduos,  se  acostumbra,  como  en  los  tribunales  en 
casos  de  discordia,  á más  señores;  pero  la  comisión  de  los 
cinco,  que  sin  duda  se  creyeron  mayoría,  no  tuvieron 
por  conveniente  acordar  que  fuera  á más  señores,  sino 
que  resolvieron  por  sí  y trajeron  la  resolución  á la  Mesa, 
diciendo  que  la  enmienda  sobre  cereales  no  se  podía  ad- 
mitir. Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  comisión  de  que  nos 
Vamos  ocupando- 

¿Creeis  vosotros  que  esta  comisión  es  comisión! 
¿Creeis  vosotros  que  cinco  individuos  la  pueden  consti- 
tuir ni  representar  en  la  forma  que  os  he  expuesto,  por 
muy  dignos  que  todos  ellos  sean,  ni  tener  la  autoridad 
y la  fuerza  que  todos  concedemos  siempre  á las  comi- 
siones para  ir  detrás  de  ellas  y acordar  lo  que  ellas  pro- 
ponen, por  creer,  como  creemos,  que  proponen  siempre 
lo  más  justo  y lo  más  legítimo?  La  comisión  así  repre- 
sentada, resuelve  de  este  modo  una  cuestión  cuya  im- 
portancia habéis  de  resolver  vosotros,  y prefiere  que 
continúe  el  s£aíu  quo.  Yo,  señores,  que  me  Hamo  conser- 
vador liberal;  yo,  que  presumo  de  ser  algo  liberal,  que 
no  soy  de  ninguna  manera  reaccionario  ni  retrógrado; 
yo,  señores,  que  amo  el  progreso  como  el  desenvolvi- 
miento de  la  naturaleza  humana,  no  quiero  lo  que  quie- 
re la  comisión,  y creo  que  no  lo  querrá  la  Cámara,  el 
statu  quo;  statu  qm  que  es  la  muerte,  como  en  el  mo- 
mento voy  á demostrarlo  á la  Cámara  con  tres  ejemplos. 

El  statu  quo  de  las  3 pesetas,  que  salen  á 5'/a  rs.  de 
impuesto  por  fanega,  presenta  el  cuadro  consolador  {no 
quiero  llamarlo  así  irónicamente),  presenta  el  cuadro 
desconsolador  siguiente: 

Supongamos  una  cosecha  abundante.  Pues  la  abun- 
dancia nos  ahoga,  porque  como  no  hay  exportación  ni 
consumo  bastante,  nos  morimos  de  plétora;  si  ade- 
más tenemos  importación,  claro  es  que  la  plétora  seré 
mayor. 

Supongamos  una  cosecha  mediana  , una  cosecha 
media  con  el  impuesto  de  5 rs.  en  fanega,  impues- 
to con  el  cual  no  podemos  competir  para  evitar  la  im- 
portación, dá  por  resultado  una  cosecha  abundante  pa- 
ra el  consumo  interior.  El  precio  del  trigo  no  sube, 
no  avanza,  como  sucede  y resulta  de  años  atrás,  de  30 
á 32  rs.  fanega;  y con  30  ó 32  rsf,  el  que  sea  produc- 
tor de  cereales,  el  que  sepa  los  gastos  que  representa  la 
producción,  conoce  bien  que  con  30  ó 32  rs.  de  precio, 
en  el  estado  actual  de  las  cosas,  con  los  gravámenes  que 
pesan  sobre  la  agricultura,  es  imposible  vivir,  porque 
la  cosecha  mediana,  la  cosecha  media,  en  distrayendo 


HÚMERO  51. 


1343 


del  montan  la  necesario  para  la  siembra,  que  ya  salea 
lodos  los  Sres.  Diputados  que  cultivan  cereales,  que  la 
siembra  representa  uu  gravamen  que  no  tieue  ninguna 
de  las  otras  producciones,  es  imposible  poder  satisfacer 
los  impuros  que  pesan  sobre  la  agricultura.  Por  eso 
me  detengo  en  la  siembra  y me  detengo  ante  el  grava- 
men de  la  contribución,  y por  esto  cuando  se  habla  aquí 
de  diezmos,  y cuidado  que  al  recordarlos  no  soy  sim- 
pático á ellos,  hoy  por  hoy  casi  casi  los  aceptaría,  pero 
clamaría  por  el  diezmo  porque  pagaba  la  décima  parte 
de  lo  que  cogiera,  mientras  que  hoy  se  paga  la  cuarta 
parte  de  lo  que  se  calcula,  haya  ó no  cosecha,  y de  pri- 
sa para  salvar  el  apremio.  Por  consiguiente,  la  cosecha 
medía  representa  la  muerte,  la  ruina  del  cultivador  y 
productor  de  trigos, 

Tercera  situación’  la  falta  de  cosecha,  negación  de 
cosecha*  Esto  no  solo  representa  la  muerte  de  la  agri- 
cultura, como  en  la  cosecha  media,  sino  que  representa 
otra  cosa  más  grave  en  el  órden  de  la  naturaleza,  Re- 
presenta, señores,  el  despojo,  la  privación  á nuestros 
hijos  de  la  única  herencia  que  les  podemos  legar,  ¿Por 
qué?  Porque  no  teniendo  para  pagar  la  contribución, 
como  la  contribución  se  recarga  inmediatamente  con  el 
21  por  100,  y llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  que  reforme  esa  ley  de  recau- 
dación, recargado  el  contribuyente  á los  cinco  dias  con 
ü121  por  ICO  más,  si  no  puede  pagar  el  25  por  100 
que  es  lo  que  import?  la  contribución  para  el  Estado  y 
para  el  Municipio  ¿cómo  ha  de  pagar  el  21  por  100 
más  del  recargo  á los  cinco  dias  el  pobre  labrador, 
propietario  ó industrial  que  no  puede  pagar  la  con- 
tribución? Representa,  pues,  la  falta  de  coaecha,  no  solo 
imposibilidad  de  vivir,  sino  la  necesidad  de  desheredar 
á nuestros  hijos,  entregando  á la  Administración  en  pa- 
go de  la  contribución  las  ñocas,  porque  todos  sabéis  que 
cuando  no  hay  productos  las  ñucas  están  de  baldo,  no 
hay  quien  dé  dinero  por  ellas  ni  sobre  ellas,  y las  te- 
nemos que  entregar  al  Fisco;  pero  ¿cuándo  ocurre  esto? 
Esto  ocurre  en  la  vía  da  apremio  y es  cuando  se  tiene  el 
recargo  del  21  por  100  encima,  que  agrava  la  situación 
que  se  realiza  al  ñn  con  el  procedimiento  administrati- 
vo, dejando  sin  medios  al  pobre  contribuyente,  que  ago- 
biado por  la  necesidad  y no  por  falta  de  voluntad,  no 
puede  pagar  ni  la  contribución  ni  el  recargo.  Este  es  el 
cuadro  que  representan  las  tres  situaciones  de  cosecha 
abundante,  cosecha  media  y falta  de  cosecha, 

ía  so  yo  que  todos  los  Sres,  Diputados,  la  mayor 
parte  de  ellos  interesados  en  la  producción  de  cereales, 
ya  por  razones  directas,  ya  por  razones  indirectas,  es- 
toy seguro  que  apoyarán  mi  pretensión;  tengo  la  con- 
fianza do  que  han  de  querer  que  se  restablezca  la  lega- 
lidad, que  se  restablezcan  los  fueros  de  la  justicia,  ho- 
llados completamente  en  los  aranceles  actuales,  por  se- 
pararse el  Gobierno  de  lo  que  debía  tener  presente  al 
plantear  los  aranceles  vigentes  conforme  á las  bases 
aprobadas  por  las  Cortes, 

Ya  sé  yo  que  el  Gobierno,  en  los  términos  que  he 
presentado  la  cuestión  dentro  del  terreno  de  la  justicia  y 
de  la  legalidad,  no  ha  de  terciar  en  esta  discusión  al 
propósito  de  entibiar  vuestro  deseo,  ¿Cómo  ha  de  terciar 
ton  tal  propósito  en  la  discusión  el  Sr,  Mluistro  do  Ha- 
cienda, que  ayer  nos  manifestó  que  estaba  á nuestro  lado, 
que  estaba  inspirado  en  nuestro  mismo  sentimiento,  y 
que  lo  único  que  quería  era  que  no  se  impusieran  dere- 
chos altos,  porque  era  la  prohibición,  pero  que  sí  acep- 
taba derechos  módicos?  Pues  derechos  módicos  son  los 
que  yo  propongo,  y voy  á concluir  demostrándolo* 


Lo  que  yo  propongo  representa  más  bien  un  dere- 
cho de  compensación  que  una  verdadera  protección. 
Las  4 pesetas  de  aumento  que  solicito  á la  Cámara, 
permitiría  á los  trigos  de  Castilla  luchar  tete  & tete  en 
igualdad  de  circunstancias,  y ana  siendo  éstas  desfa- 
vorables para  los  cereales  españoles  en  2 rs.  por  fanega 
en  los  puertos  de  Barcelona,  los  catalanes  compran  tri- 
go castellano,  compran  trigo  español,  porque  saben  que 
les  dá  más  rebultado  que  el  extranjero.  Yo  lo  que  quie- 
ro es  que  me  pongan  en  condiciones  de  luchar,  pero 
que  no  me  graven  con  impuestos  que  me  es  imposible 
mantener  y que  vienen  á redundar  en  perjuicio  de  la 
riqueza  del  país* 

Pues  bien;  yo  no  pido  más  que  una  compensación, 
compensación  que  estoy  viendo  que  preguntáis;  ¿y  de 
que?  Pues  una  compensación  del  trasporte  por  ferro- 
carril de  una  fanega  de  trigo  desde  Falencia  ó Vallado- 
lid  á Barcelona,  que  representan  16  rs. ; los  16  que  yo 
pido  de  aumento  á los  100  kilos  de  trigo  que  importa 
del  extranjero,  aun  cuando  algo  más  nos  cuesta  el  tras- 
porte desde  Castilla  realmente  desde  cualquier  punto 
de  España,  y aun  algo  más  representa  el  trasporte  de 
una  fanega  de  trigo  desde  la  casa  del  productor  á loa 
puertos  del  litoral* 

Así  es  que  en  el  año  69  el  mercado  de  Castilla  era 
Cataluña,  y en  la  segunda  mitad  del  mismo  año,  con 
pesar  de  aquellos  conciudadanos  y con  pesar  nuestro, 
el  mercado  de  Cataluña  desapareció  para  Castilla  por 
efecto  de  los  aranceles  vigentes* 

Pues  bien;  si  yo  no  quiero  más  que  una  compensa- 
ción en  los  trasportes,  ¿puede  nadie  oponerse  á que  se 
dé  esa  compensación?  ¿Pues  qué  damos  á los  ferro-car- 
riles pocas  compensaciones?  Pues  que  se  obligue  á las 
compañías  que  explotan  las  líneas  de  ferro-carriles,  mi- 
madas por  todos,  á que  acepten  reformasen  las  tarifas, 
cuando  se  parapetan  detrás  de  la  ley  de  concesión,  por- 
que ésta  contiene  el  tipo  elevadísimo  del  15  por  100  de 
Interés  al  capital  invertido;  cuando  las  compañías  á su 
vez  no  cumplen  ninguna  de  las  obligaciones  que  puede 
y debe  exigir  el  Gobierno;  cuando,  por  último,  ningu- 
na ó muy  pocas  empresas  de  ferro-carriles  tiene,  en 
cumplimiento  de  la  misma  legalidad  que  invocan,  ni  es- 
taciones, ni  almacenes,  ni  personal,  ni  material  móvil 
ni  fijo,  ni  salen  las  mercancías  á la  hora  que  deben  sa- 
lir, ni  llegan  á la  hora  que  deben  llegar,  ni  hacen  nada 
de  cuanto  deben  al  país,  y sin  embargo  de  esto  reciben 
diariamente  favores,  beneficios  y privilegios  otorgados 
aquí  y aumentados  por  el  Gobierno, 

Por  consiguiente,  la  compensación  que  yo  pido  á la 
Cámara,  la  pido  también  al  Gobierno:  á la  Cámara,  por- 
que puede  conceder  las  4 pesetas  que  solicito  en  la  en- 
mienda por  aumento  del  arancel  de  aduanas;  al  Gobier- 
no, porque  puede  á su  vez  conseguir  de  las  empresas 
de  ferro-carriles  la  rebaja  en  sus  tarifas  para  trasportar 
el  trigo  en  condiciones  favorables  de  competencia  en  los 
puertos  con  el  extranjero*  Que  venga  este  favor,  y los 
productores  de  cereales  quedan  satisfechos*  Yo  lo  estoy 
da  la  benevolencia  de  la  Cámara;  pido  que  me  dispense 
la  molestia  y tome  en  consideración  la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  Marqués  de  OROVIO;  Señores  Diputados,  no 
era  seguramente  yo  el  individuo  de  la  comisión  que  es- 
taba encargado  de  contestar  ai  Sr*  Arenillas,  y no  hu- 
biera hablado  seguramente  (y  no  voy  á hablar  en  el 
fondo  de  la  cuestión)  si  S.  S,  no  hubiera  dicho  aquí 
ciertas  cosas  que  sin  duda  se  lo  han  escapado  en  el  ca- 
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lot  de  la  improvisación,  y que  no  están  conformes  con 
la  exactitud  de  lo  que  pasó  en  la  comisión,  Eq  el  Acta 
se  refieren  loa  hechos  tal  como  fueron*  El  Sr.  Arenillas, 
como  todos  los  Sres.  Diputados,  saben  la  incansable  la- 
boriosidad con  que  la  comisión  de  Presupuestos  día  y 
noche  ha  estado  reunida  para  tratar  tantos  asuntos  como 
encierra  este  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  y no  po- 
día creer  niugun  Diputado  que  por  cinco  individuos  se 
hubiera  traido  aquí  la  negativa  de  la  enmienda  ó adi- 
ción* Catorce  dias  hace  que  el  proyecto  de  ley  está  so- 
bre la  mesa;  los  individuos  de  esa  comisión  que  disien- 
ten de  la  mayoría  de  ella,  tienen  Ja  obligación  de  for- 
mular voto  particular;  ningún  voto  particular  se  ha  for- 
mulado, y asi  es  que  el  Sr*  Arenillas  ha  presentado  una 
adición, 

Y puedo  demostrar  al  Sr.  Arenillas  cuál  seria  la 
Opinión  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  la  forma  y 
modo  con  que  3*  3*  presentó  esa  adición,  cuando  nin- 
gún individuo  de  la  comisión  presentó  voto  particular; 
tratóse  ya  en  las  postrimerías,  cuando  todos  estamos 
deseando,  no  por  interés  privado,  sino  por  interés  pu- 
blico, el  que  la  ley  de  presupuestos  se  plantee  cuanto 
antes  sea  posible,  porque  representa  cada  dia  sin  que 
se  plantee  2 6 3 millones  de  reales  de  menos  para  el 
Estado,  y la  comisión  tiene  que  estar  en  este  banco  seis 
horas,  y no  puede  estar  reunida  sino  un  pequeño  rato 
durante  la  noche  ó antes  de  la  sesión,  cuando  el  señor 
Presidente  está  tocando  la  campanilla;  y cuando  hace 
quince  días  que  está  leído  ó impreso  el  dictamen,  sin 
que  se  hubiera  presentado  voto  particular,  es  cuando  el 
Sr*  Arenillas  presenta  su  adición.  Conozco  la  buena  fé 
de  este  Sr*  Diputado,  pero  en  esta  ocasión,  al  decir  que 
la  decisión  se  tomó  por  ciuco  votos,  no  ha  estado  en  lo 
exacto;  y para  probarlo  tengo  el  acta  en  la  mano  con  la 
votación  nominal  de  II  contra  cuatro. 

Estaba  el  Presidente  tocando  la  campanilla  para  que 
viniéramos  á sesión;  no  podíamos  detener  al  Congreso, 
y se  puso  á votación  entre  los  que  había  presentes;  los 
que  estaban  presentes,  y están  aquí,  fueron  11  contra 
cuatro,  como  he  dicho. 

Pero  dejemos  esto,  señores.  El  Sr.  Arenillas  tiene, 
como  todos  los  Sres.  Diputados,  el  derecho  de  pedir  que 
se  repita  la  votación  cuando  no  hay  numero,  y esto  ha 
sucedido  cuando  se  ha  reclamado. 

Ahora,  después  de  rectificado  este  hecho  del  núme- 
ro de  individuos  que  estaban  presentes,  voy  á hacer 
otra  observación.  La  adición  del  Sr.  Arenillas  se  presen- 
taba de  una  manera  que  no  podía  ser  estudiada  debida- 
mente por  la  comisión;  una  reforma  de  esta  especie  ne- 
cesita grandísimo  estudio,  porque  ai  bien  ea  cierto  que 
las  provincias  productoras  del  trigo  tienen  derecho  á que 
se  procure  en  el  arancel  una  protección  remuneradora 
de  sus  gastos  y trabajes  para  que  no  les  arruine  la  com- 
petencia extranjera,  también  lo  ea  que  las  provincias 
del  litoral  qne  sufren  de  la  sequía  y de  la  falta  de  cose- 
cha, tienen  derecho  á comer  el  pan  barato  y á no  pere- 
cer do  hambre  por  la  protección  en  la  importación  del 
trigo  y la  harina  extranjera;  y á este  extremo  puede 
llegar  el  elevado  derecho  que  la  adición  establece* 

Hay  provincias  que  en  este  momento  sufren  una  es- 
pantosa sequía,  y será  muy  difícil  que  puedan  alimen- 
tarse con  trigo  español;  son  estas  las  provincias  del  li- 
toral, y es  preciso  procurar  su  alimentación,  porque  son 
provincias  españolas  y hay  que  protegerlas  también*  Sí 
el  Sr.  Arenillas  hubiera  presentado  su  enmienda  de  una 
manera  qne  hubiese  podido  estudiarse  este  asunto,  se- 
guramente que  se  hubiera  tomado  en  consideración;  pero 


eso  de  decir  fijamente;  «se  aumentan  los  derechos  de  los 
trigos,  de  los  cereales  en  un  doble  de  lo  que  pagaban 
los  trigos,»  siendo  así  que  el  centeno  y la  cebada  no 
paga  lo  mismo  qué  el  trigo,  era  una  cosa  que  no  podía 
aceptarse*  De  modo  que  yo  creo  que  si  la  proposición 
de  8.  3.  no  ha  tenido  éxito,  ha  sido  más  bien  por  no 
haberla  presentado  en  una  forma  tal  (jue  hubiera  po- 
dido  admitir  el  estudio,  teniendo  en  cuenta  los  tratados 
de  comercio  y otras  circunstancias,  y después  de  cono- 
cer cuál  era  el  estado  de  las  provincias  del  litoral,  y cuál 
podría  ser  el  precio  que  tendría  el  trigo  para  que  eátas 
provincias  pudiesen  alimentarse.  Debe  conocer  el  Con- 
greso que  es  difícil  sin  que  haya  precedido  este  estudio 
ei  admitir  tal  como  está  la  adición  del  Sr.  Arenillas,  y 
nadie  puede  estudiar  esto  mejor  que  el  Gobierno,  y na- 
die puede  decir  mejor  que  él  cuál  será  el  precio  que 
con  este  impuesto  llegará  á alcanzar  el  trigo,  á fin  de 
saberse  si  podrán  ser  alimentadas  unas  provincias  que 
han  perdido  la  cosecha,  que  se  encuentran  en  la  mayor 
miseria,  y que  solo  pueden  vivir  de  las  harinas  extran- 
jeras. Persuádase,  pues,  el  Sr*  Arenillas  de  que  si  no  se 
ha  admitido  su  enmienda,  no  es  porque  en  la  comisión 
haya  habido  este  ó el  otro  espíritu,  ni  porque  haya  de- 
jado de  tener  todo  el  interés  que  debe  tenerse  en  favor 
de  las  provincias  productoras,  pues  muchos  Individuos 
de  esta  comisión  somos  productores  do  trigo;  si  no  he- 
mos admitido  la  enmienda  ha  sido  porque  la  cuestión  no 
venia  debidamente  estudiada  á fií  de  qne  pudiéramos 
aplicar  una  medida  con  equidad  é todas  las  provincias. 

He  oido  con  gusto  decir  al  Sr,  Arenillas  que  estaba 
dispuesto  á admitir  algunas  modificaciones  eo  su  en- 
mienda. Si  las  modificaciones  que  se  presentasen  fuesen 
tales  que  dieran  lugar  al  estudio  á flu  de  que  no  resul- 
tasen perjudicadas  unas  provincias  y favorecidas  otras, 
yo  no  sé  lo  que  resolverá  la  comisión,  pues  seria  nece- 
sario reuniría,  ni  sé  tampoco  io  qne  resolverá  el  Gobier- 
no; pero  dado  el  criterio  con  que  la  comisión  ha  resuel- 
to otras  cuestiones  análogas,  creo  que  no  habría  difi- 
cultad de  llegar  á entendernos  con  el  Sr*  Arenillas  de 
una  manera  que  no  hubiese  perjuicio  para  las  provin- 
cias productoras  , quedando  satisfechos  estos  intereses 
dignos  de  atención,  y al  mismo  tiempo  uo  hubiera  perjui'- 
cio  tampoco  para  las  provincias  consumidoras.  Y tén- 
gase en  cuenta  que  ya  se  sabe  que  ha  habido  siniestros 
de  importancia  eu  el  litoral  español,  que  se  ha  perdido 
allí  la  cosecha  por  falta  do  aguas  y que  tai  vez  necesi- 
ten estas  provincias  del  auxilio  del  Gobierno,  y que  el 
auxilio  más  natural  que  pudiera  dárseles  era  el  de  quo 
estuviese  el  trigo  4 un  precio  conveniente  á fin  de  que 
pudiesen  vivir  en  medio  de  su  desdicha.  Creo  que  ai 
después  de  pronunciadas  estas  palabras  el  Sr*  Areni- 
llas presenta  su  enmienda  en  otra  forma,  en  el  sentido 
que  he  dicho,  la  comisión  probablemente  y el  Gobierno 
pudiéramos  llegar  con  3*  3*  á uu  acomodamiento,  á una 
fórmula  que  satisficiese  los  deseos  y las  necesidades  de 
todos* 

El  Sr,  GISBERT:  Señores  Diputados,  reclamo  más 
qne  nunca  vuestra  benevolencia.*, 

Ei  3r*  PRESIDENTE:  Supongo  qne  va  á hablar  su 
señoría  en  el  concepto  de  una  alusión  personal , y quo 
el  Sr.  Orovio  ha  consumido  tumo* 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  TIO;  Yo  dije  que  no  iba  á 
hablar  del  fondo  de  la  cuestión , sino  más  bien  á escla- 
recer los  hechos  sobre  lo  que  ha  pasado  en  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  ei  Sr.  Gisbert 
tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  G1SBERT:  Decía,  Sres.  Diputados,  que  re- 
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clamo  más  que  nanea  esta  tarde  vuestra  benévola  aten- 
ción, La  cuestión  que  ante  vosotros  se  presenta  es  la 
más  grave  de  todas  las  cuestiones  que  basta  el  dia  se 
han  tratado  en  el  Congreso ; la  cuestión  de  cereales  ha 
suscitado  durante  largo  tiempo  dificultades  á los  Go- 
biernos, y ha  costado  á las  Naciones  trastornos  y derra- 
mamiento de  sangre*  Y cuando  esta  cuestión  marchaba 
tranquilamente  entre  nosotros,  y cuando  ia  solución 
dada  en  el  censurado  arancel  de  1809  había  puesto  fin 
desde  entonces  á toda  clase  de  conflictos,  suscítase  de 
nuevo  entre  nosotros,  y suscítase  de  una  manera  que 
obliga  al  Diputado  que  os  habla  en  este  momento  á de- 
tenerse acaso  más  de  lo  que  hubiera  pensado  en  un 
principio,  tratando  de  determinar  si  la  reforma  de  1869 
ha  perjudicado  realmente  á la  agricultura  española,  y 
cuál  ha  sido  la  influencia  que  haya  podido  tener  aque- 
lla reforma  en  la  producción  de  cereales  en  España. 
Porque  la  cuestión  que  aquí  se  ventila  no  es,  señores, 
una  cuestión  legal,  como  el  Sr.  Arenillas  ha  pretendido; 
y si  así  fuera,  la  discusión  en  este  momento  no  tendría 
verdadera  aplicación,  puesto  que  nada  tendría  que  ver 
ni  con  los  males  que  hubiera  causado  la  reforma,  ni  con 
los  remedios  que  hubieran  de  proponerse.  Por  esta  ra- 
zón, yo,  que  no  quiero  ocupar  vanamente  al  Congreso, 
puesto  que  tengo  que  ocuparle  más  largo  tiempo  del 
que  acostumbro,  voy  á dejar  á tin  lado  la  cuestión  pu- 
ramente legal  que  tanto  ha  ocupado  al  Sr*  Arenillas, 
limitándome  sobre  ella  á decir  que  ai  el  Sr*  Arenillas 
cree  que  loa  autores  del  arancel  del  69  faltaron  en  su 
aplicación  á la  ley  que  debía  servirles  de  norma,  expe- 
dito tiene  el  camino  para  exigirles  la  responsabilidad , y 
ellos  tienen  buena  lengua  y buenos  brios  para  defen- 
derse* 

Aflrmo,  sin  embargo,  dos  cosas:  la  una,  que  todo  lo 
que  entonces  se  hizo  fue  perfectamente  ajustado  4 la  ley; 
y la  otra,  que  respecto  á loa  antecedentes  que  sirvieron 
entonces  para  la  reforma  en  este  punto,  y de  los  cuales 
ha  dicho  el  Sr.  Arenillas  que  se  pidieron  y no  so  pudie- 
ron traer,  m comprendo  cómo  puede  asegurarse  seme- 
jante cosa.;  yo  no  sé  si  entonces  los  antecedentes  se  pi- 
dieron, porque  yo  no  tenia  3a  honra  de  ser  Diputado, 
pero  lo  que  sá  sé  es  que  esos  antecedentes  los  trajo  aquí 
ei  Ministro  con  todos  los  demás  dei  arancel;  y lo  que  es 
máa:  los  traigo  yo  origínales  también  ahora,  y Los  tengo 
á disposición  de  todos  los  Sres*  Diputados. 

Dejando,  pues,  á un  lado  esta  cuestión  legal,  y de- 
jando también  á un  lado  sin  contestación  las  ya  habi- 
tuales declamaciones  de  que  la  reforma  del  69  ha  sido 
la  ruina  de  la  industria  y de  la  Nación;  declamaciones 
contra  las  cuales  y para  probar  su  impertinencia  en  vano 
venimos  aquí  un  dia  y otro  aduciendo,  no  razonamien- 
tos abstractos,  sino  hechos  concretos  relativos  á cada 
una  do  las  industrias,  entro  de  lLcuo  en  la  cuestión  de 
cereales,  para  tratarla  detenidamente,  rogándoos  que 
tengáis  paciencia  una  vez  más  conmigo. 

He  dicho  otra  vez  aquí  que  de  repente  habían  cam- 
biado á principios  de  este  siglo  las  condiciones  de  Es-  ! 
paña  con  relación  á los  cereales;  durante  siglos  España 
había  sido  una  Nación  puramente  importadora,  no  se 
había  permitido  jamás  la  exportación  del  trigo;  ¡una  y 
otra  y otra  ley  habían  prohibido  constantemente  que  sa- 
lieran de  España  los  cereales,  y si  no  temiera  extender- 
me más  de  lo  necesario,  os  leería,  no  solo  citas,  sino  co- 
pias completas  de  las  leyes,  en  las  cuales  encontraríais 
ia  prueba  fehaciente  de  esta  aserción;  tomadlo  tan  de 
atrás  como  queráis,  llegad  hasta  los  siglos  XIV  y XIII, 

Y constantemente  encontrareis  prohibida  la  exportación  , 


y permitida  la  importación;  llegad,  por  él  timo,  á los 
i tiempos  de  Carlos  III,  y allí  encontrareis  repetida  la  mis- 
ma prohibición  de  exportar,  y la  misma  permisión  de 
importar;  basta  más  tarde,  hasta  que  hubo  aparecido, 
no  sabemos  por  qué  procedimiento,  la  protección  á ios 
cereales,  no  se  concedió  el  permiso  de  exportar,  que  por 
el  pronto  coexistió  con  ei  de  importar  con  ciertas  res- 
tricciones, La  prohibición  de  importar  no  comenzó  hasta 
el  año  17;  entonces  fué  cuando  por  primera  vez  la  ley 
dijo  que  no  se  permití  eran  las  importaciones;  antes  al- 
guna vez  parcialmente  se  habiau  prohibido  por  deter- 
minados pantos  del  Norte,  pero  se  hablan  permitido  por 
todo  el  litoral  del  Mediterráneo;  y la  razón  era  bien  cla- 
ra; las  provincias  de  Levante  jamás  han  producido  bas- 
tante grano  para  su  alimentación,  y no  querían  los  Re- 
yes de  entonces  hacer  depender  la  alimentación  de  unas 
provincias  de  la  producción  de  otras,  y no  quisieron 
jamás  los  legisladores  de  aquella  época  que  para  favo- 
recer á las  provincias  del  centro  quedaran  perjudicadas 
las  provincias  del  litoral;  hasta  el  año  1817,  pues,  re- 
pito, no  se  me  podrá  citar  una  sola  disposición  general 
en  la  cual  se  prohíba  rotundamente  la  importación  del 
trigo  en  España.  En  1824  se  repitió  esta  misma  dispo- 
sición, que  estuvo,  sin  embargo,  coartada  por  permisos 
y privilegios  particulares  de  importación,  entre  otros  el 
que  teniau  los  cinco  gremios  de  Madrid  para  importar 
del  litoral  africano  todo  el  trigo  que  necesitaran  6 les 
conviniera  traer  para  la  venta;  podéis  verlo  en  ia  Noví- 
sima Recopilación. 

Por  consiguiente,  una  prohibición  absoluta  de  im- 
portación de  cereales  en  España  puede  decirse  que  no 
la  hemos  conocido  nunca,  porque  aun  el  celebérrimo 
decreto  de  1834  no  la  contiene,  siendo  además  preciso 
estudiarlo  para  conocer  sus  efectos,  no  precisamente  en 
su  texto,  sino  en  sus  aplicaciones,  que  es  la  cuestión  de 
verdadera  importancia  en  este  momento. 

Ei  Sr*  Arenillas  nos  ha  dicho  que  el  decreto  da  1834 
ordenaba  que  no  se  pudiera  importar  trigo  en  España 
mientras  durante  tres  semanas  en  tres  mercados  1 i mí  *■ 
trefes  no  alcanzara  la  fanega  el  precio  de  70  rs*  Pues 
jamás  se  ha  cumplido  ese  decreto;  nunca  estuvo  ei  tri- 
go en  España  eu  tres  mercados  distintos  y durante  tres 
semanas  á 70  rs,  la  fanega;  y sin  embargo,  ved  lo  que 
ha  acontecido;  la  prohibición  de  importación  producía 
el  hambre,  y la  forma  establecida  para  permitir  ia  im- 
portación hacía  ia  importación  imposible*  ¿Y  qué  ha- 
cían los  Gobiernos  entonces?  Romper  constantemente  el 
decreto;  permitir  la  importación,  sin  esperar  á que  se 
cumplieran  las  condiciones  previstas  para  ello. 

Si  recordáis  los  sucesos  de  1847,  no  sé  como  os  que- 
da gana  de  pensar  en  dificultar  la  importación  del  trigo 
en  España;  si  recordáis  ios  sucesos  de  1857,  no  sé  quién 
de  vosotros  puede  pensar  que  sea  conveniente  dificultar 
la  importación  de  trigo  en  España.  Si  nada  sucedió  en 
el  país  dei  Sr*  Arenillas,  como  S,  S.  parece  decir,  S*  S, 
recordará  las  escenas  de  Aviles;  las  escenas  de  Avilés, 
que  yo  recuerdo  con  dolor  en  este  instante:  las  escenas 
de  Burgos,  de  Burgos;  que  no  está  tan  lejos  de  la  tierra 
del  Sr.  Arenillas  para  que  S.  S.  recuerde,  ya  que  ahora 
parece  ignorarlo,  á dónde  conducen  los  procedimientos 
que  sin  reflexión  bastante  pretenden  restablecerse;  loa 
procedimieutos  prohibitivos,  que  siempre  han  traído  la 
carestía  y ei  hambre  y han  concitado  las  iras  del  puebla 
contra  ios  llamados  acaparadores,  y han  producido  el  in^ 
cendio  y el  saqueo  de  los  almacenes  de  trigo, 

Pero  puesto  que  el  Sr*  Arenillas  insiste  en  no  tener 
conocimiento  y en  no  dar  importancia  á aquellos 
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tornos  que  recuerdo»  habré  de  referir  algo  de  ellos;  el 
de  Ajilés,  por  ejemplo. 

Mientras  estaba  en  el  litoral  el  grano  á un  precio  1 
que  hacia  imposible  la  alimentación  del  pobre,  se  ex- 
portaban por  aquel  puertecito  grandes  cantidades  de 
trigo  con  gran  provecho  de  las  provincias  que  represen- 
ta  el  Sr.  Arenillas,  y á las  coales  entonces  no  se  les 
oprimía  el  corazón  al  ver  el  hambre  de  sus  hermanos. 

Un  día  y otro  dia  se  repetía  el  espectáculo  del  em- 
barque, basta  que  al  fin  una  mañana  una  turba  de  mu- 
jeres y de  niños  se  opuso  tumultuariamente,  sin  que  en 
la  turba  ee  mezclara  un  solo  hombre,  los  cuales  se  reiau 
sin  abandonar  su  trabajo,  al  ver  el  alboroto  de  sus  hijos 
y de  sus  mujeres. 

Acudió  la  Guardia  civil  á proteger  el  embarque;  La 
turba  la  recibió  á pedradas;  la  Guardia  se  dejó  ape- 
drear... y ¡qué  habla  de  hacer  si  eran  mujeres  y niños 
los  enemigos!  Hizo  más:  cejó  delante  de  las  mujeres 
y de  loa  niños.  Y una  mujer  gritó:  «¡Huyen;  no  tienen 
órdeo  de  hacer  fuego!»  Y la  turba,  creciendo,  empezó  á 
romper  los  sacos  del  trigo  y de  la  harina,  y de  tal  ma- 
nera acosó  á los  guardias,  que  al  ñn  el  jefe  que  los 
mandaba  ordenó  el  fuego,  y el  fuego  se  hizo...  y el  se- 
ñor Arenillas  puede  comprender  cuál  seria  el  efecto  de 
una  descarga  sobre  la  multitud  apiñada.  Allí  se  vio  el 
caso  de  aquel  guardia  que  á la  voz  de  «apunten»  apun- 
tó; pero  á la  voz  de  «fuego»  retiró  el  arma  y se  apartó 
de  la  fila,  entregándose  á ser  preso  por  desobediente, 
como  lo  fué  en  efecto,  siendo  juzgado  en  consejo  de 
guerra  y condenado  á presidio. 

Sucesos  análogos  ocurrieron  en  Gijon  y en  todo  el 
litoral  del  Océano,  por  todo  el  cual  se  corrió  la  insur- 
rección. ¿Quieren  los  Sres.  Diputados  que  imprudente- 
mente vengamos  aquí  á resolver  la  cuestión  de  trigos 
con  un  carácter  prohibitivo,  dando  lugar  á la  posibili- 
dad de  la  repetición  de  aquellas  escenas?  Dios  me  guar- 
de de  contribuir  con  mi  voto  á semejante  desafuero;  pero 
dejando  ya  estas  desapacibles  memorias,  voy  á tratar  la 
cuestión  bajo  un  punto  de  vista  estrictamente  práctico, 
y voy  á probar  ai  Sr.  Arenillas  y á todos  los  Srea.  Di- 
putados cuáles  han  sido  los  efectos  de  la  reforma  de 
1869,  y á graduar  cuáles  son  los  temores  que  pnede 
abrigar  la  agricultura  española  de  la  concurrencia  del 
trigo  extranjero. 

Los  Estados  de  Europa  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
producción  de  cereales  se  dividen  en  dos  clases;  expor- 
tadores é importadores;  unos  que  tienen  sobrantes,  y 
otros  que  tienen  déficit;  la  cuenta  está  hecha  hace  mu- 
cho tiempo;  se  sabe  cuántos  son  los  sobrantes  y cuán- 
tas son  las  faltas,  y voy  á tener  el  gusto  dé  decir  ai  Con- 
greso qué  cantidades  son  las  que  hay  sobrantes  en  Eu- 
ropa y en  América,  y por  consiguiente,  cuál  es  la  can- 
tidad probable  de  trigo  que  puede  venir  á España,  y 
cuál  es  la  influencia  que  esta  cantidad  de  trigo  puede 
tener  en  ios  precios,  y por  consecuencia,  el  valor  de  los 
productos  agrícolas  del  país. 

La  Nación  que  tiene  más  sobrante,  como  sabéis,  es 
Rusia;  la  máxima  cantidad  sobrante  que  ha  tenido  des- 
de que  se  lleva  estadística  de  cereales  en  Europa,  es  la 
de  45  millones  de  fanegas,  lo  cual  ocurrió  en  el  año 
1848.  Después  de  Rusia  vienen  los  Estados-Unidos,  y 
el  máximo  sobrante  que  ha  tenido  desde  el  año  1840  ha 
sido  de  18  millones  de  fanegas.  Después  vienen  otras 
Naciones  con  muy  pequeños  sobrantes;  en  junto,  el  to- 
tal de  los  sobrantes  disponibles  del  mundo  en  un  año 
máximo  de  cosechas  es  de  73  millones  de  fanegas.  Fren- 
te á estos  países  que  tienen  sobrantes  y exportan,  están 


los  que  tienen  faltas  é importan.  Estos  son  los  siguien- 
tes: el  primero  de  todos  es  Inglaterra*  la  cual,  por  tér- 
mino medio,  importa  25  millones  de  hectólitros  al  año, 
lo  cual  equivale,  porque  los  Sres.  Diputados  sabeu  que 
el  hectólítro  tiene  una  fanega  80  cénts.»  á cuarenta  y 
tantos  millones  de  fanegas;  de  manera,  que  en  un  año 
máximo  la  importación  de  Inglaterra  se  eleva  á más  de 
la  mitad,  casi  á los  dos  tercios  dei  total  sobrante  del 
mundo.  Francia  también  necesita  una  importación,  un 
suplemento;  no  ha  producido  ningún  año  todavía  sufi- 
ciente trigo  para  la  alimentación  de  toda  su  población. 
Hay  otras  varias  Naciones,  que  no  enumero  por  no  en- 
tretener al  Congreso  con  largos  detalles,  pero  cuyo  con- 
junto representa  un  numero  de  fanegas  superior  al  de 
los  sobrantes  ordinarios;  de  manera  que  ordinariamen- 
te en  el  mundo  no  hay  excedente  ninguno  de  trigo,  y 
lo  que  puede  haber  es  más  bien  escasez  en  una  ó en  otra 
parte,  En  este  mercado  de  los  trigos  que  se  importan  y 
que  se  exportan,  ¿qué  papel  le  ha  tocado  á España  en 
uno  ó en  otro  sentido?  Lo  vals  á ver,  España  viene  ex- 
portando constantemente  grandes  cantidades  de  cerea- 
les, pero  principalmente  desde  el  año  70.  [Rumora. — Bl 
orador  Mee  ma  pansa,  y d Sr.  Presiéhnie  agita  la  campa* 
nilla ,) 

Como  necesito  que  mis  razones  sean  oídas,  por  eso 
callo  Sr.  Presidente,  porque  no  estoy  hablando  en  far- 
sa, sino  en  defensa  de  la  más  capital  de  las  cuestiones 
que  pueden  suscitarse  en  el  país.  Parece  que  sabe  mal 
á algunos  oirme  decir  que  España  es  exportadora. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Diputado  tiene  razón, 
pero  no  está  en  su  derecho,  puesto  que  el  Presidente 
había  puesto  atención  á lo  que  estaba  pasando  en  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  GrISBERT:  Esta  cuestión,  señorea,  no  pue- 
de juzgarse  baladímente,  porque  si  son  respetables  los 
intereses  de  todos  Tos  agricultores,  son  más  respetables 
los  intereses  de  todos  los  trabajadores  de  España,  y so- 
bre todo  los  intereses  de  todas  las  provincias  que  se  ex- 
tienden desde  el  Cabo  de  Creus,  hasta  el  de  Tarifa, 
y desde  el  Golfo  de  Vizcaya  al  Cabo  de  Finisterre.  Por 
consiguiente,  yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  se 
bagan  cargo  de  estas  razones,  vuelvo  á repetir,  no  di- 
chas en  farsa,  ni  en  defensa  de  ningún  principio  de  es- 
cuela, á los  cuales,  como  otras  veces  he  manifestado, 
renuncio  al  entrar  por  esas  sagradas  puertas,  sino  di- 
chas en  defensa  de  lo  que  yo  creo  conveniente  y nece- 
sario para  salvar  á mi  país  de  consecuencias  que  desde 
ahora  mismo  podemos  prever. 

La  importación  de  cereales  en  España,  Sres.  Dipu- 
tados, desde  que  es  Ubre  en  el  sentido  de  pagar  los  de- 
rechos arancelarios,  nunca  ha  alcanzado  á más  que  á 
traer  el  grano  que  aquí  ge  consume  en  una  semana. 
¿Qué  concurrencia  puede  hacer  al  producto  español  el 
producto  extranjero,  si  de  esto  apenas  se  ha  traído  el 
año  que  más  lo  necesario  para  siete  dias,  mientras  aquel 
ha  de  surtir  al  país  durante  trescientos  sesenta?  ¿A  dónde 
está  la  concurrencia  posible  en  un  mercado  donde  lo  que 
viene  defuera  no  llega  nunca  aseria  quincuagésima  parta 
de  lo  que  se  consume  de  adentro?  Aquí  tengo  el  estado, 
y á pesar  de  que  lo  daré  á los  taquígrafos,  lo  quiero  leer 
para  que  lo  oigáis  todos;  prestadme  atención.  En  el  año 
69,  año  primero  de  la  franquicia,  no  entraron  en  Espa- 
paña  más  que  5 millones  de  kilos,  que  no  llega  á ser 
lo  que  se  consume  en  un  dia;  en  1870  entraron  02  mi- 
llones; en  71,  64;  y desde  entonces  ha  vuelto  á dismi- 
nuir; en  73  no  entró  nada,  porque  nada  es  habar  en- 
trado 70.000  kilos,  porque  en  1873  hubo  bastante  co** 
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secha  en  el  Litoral,  y cuando  hay  grano  en  el  país  no 
puede  en  modo  alguno  venir  el  de  afuera.  Solo  cuando 
el  litoral  no  tiene  trigo,  es  cuando  puede  venir  á sus 
puertos  el  trigo  de  Odessa,  ó el  del  Danubio,  ó el  de 
Egipto. 

En  el  ultimo  ano  solo  se  han  importado  en  España 
39  millones  de  kilógramos,  es  decir,  la  alimentación  de 
España  en  tres  días.  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputa- 
dos i ¿puede  sériamente  sostenerse  que  la  entrada  de  tan 
exigua  cantidad  de  trigo  viene  á hacer  Una  concurren- 
cia desastrosa  á la  producción  española?  ¿Habéis  pen- 
sado seriamente  qué  cantidad  de  trigo  produce  España, 
y cuál  es  la  que  consume?  Pues  os  lo  diré,  por  si  alguien 
lo  ignora,  que  ya  só  yo  que  la  mayor  parte  lo  sabéis. 
España  produce,  por  término  medio,  126  millones  de 
fanegas,  de  las  cuales  consume  alrededor  de  100  en  su 
alimentación,  y necesita  además  una  parte  para  siem- 
bra y otra  parte  que  se  consume  en  usos  industria- 
les. Y al  decir  término  medio,  .claro  está  que  hay  años 
en  que  produce  mucho  más,  y la  prueba  la  teneis  en  las 
cifras  de  exportación  que  voy  á leer.  El  año  en  que  Es- 
paña introducía  62  millones  de  kilos,  exportaba  25  mi- 
llones de  kilos  de  cebada,  8l/a  millones  de  trigo  y 42 
millones  de  harina;  y como  ya  sabéis  que  para  una  parte 
de  harina  se  necesitan  tres  de  trigo  próximamente,  podéis 
considerar  la  cantidad  grandísima  de  trigo  que  supone 
la  exportación  de  42  millones  de  kilos  de  harina.  Su- 
mad la  cantidad  que  exportaba  España  cuando  impor- 
taba 62  millones,  y decidme  en  favor  de  quién  está  la 
diferencia, 

Ku  los  anos  siguientes, ó sea  de  71  y 72,  continua- 
ron en  la  misma  forma -las  exportaciones,  llegando  en 
73  á 197,600.000  kilos  de  trigo  y 03  millones  de  kilos 
de  harina. 

¡Señores,  y con  estas  cifras  hay  alguno  que  se  atreva 
á reclamar  aquí  protección  para  la  agricultura  y á decir 
que  la  agricultura  se  arruina  eu  una.  Nación  que  expor- 
ta 197  millones  de  kilos  de  trigo  y 93  millones  de  ha- 
rina; y frente  á esas  cifras  presento  las  de  la  importa- 
ción que  habéis  oidoy  que  ascienden,  cuando  más,  es- 
casamente á la  quinta  parte!  Y eu  vista  de  estos  hechos 
indubitados,  ¿puede  haber  todavía  quien  tema  y quien 
crea  que  la  importación  de  cereales  extranjeros  es  lami- 
na de  nuestra  agricultura?  ¿Puede  haber  todavía  quien 
piense  que  si  nuestra  agricultura  padece  es  por  causa 
del  arancel  por  lo  que  padece?  Señores,  estudiemos  las 
cuestiones  siquiera  con  conciencia  de  estudiarlas;  bus- 
quemos el  mal  donde  tenga  su  origen;  pero  uo  lo  atri- 
buyamos á una  causa  que  no  diré  que  sea  ridículo  el 
considerarla  tal,  pero  si  diré  que  no  es  propio  de  hom- 
bres que  estudian  sériamente  las  cuestiones  de  Estado. 

Si  la  agricultura  sufre,  otras  serán  las  causas,  pero 
no  lo  es  el  arancel,  porque  vuelvo  á repetir,  para  que 
el  arancel  fuera  la  causa  de  la  perdición,  si  existe,  de  la 
agricultura  española,  seria  menester  que  los  productos 
extranjeros  vinieran  á hacer  tal  concurrencia  á los  nues- 
tros que  imposibilitaran  su  producción  ó su  venta.  ¿Se 
ha  verificado  esto  alguna  ves?  ¿Quién  puede  sostener 
que  la  introducción  del  exterior  de  la  quincuagésima 
parte  de  lo  necesario  para  el  consumo  destruye  el  con- 
sumo de  lo  que  tenemos  en  lo  interior?  ¿Quién  se  atreve 
á sostener  que  porque  haya  provincias  como  las  de  Ali- 
cante, Mhrcia,  Almería  y otras  del  Mediterráneo  que  no 
produceu  suficiente  trigo  para  su  alimentación,  pero 
que  por  su  industria  ó por  otras  producciones  tienen  el 
capital  necesario  para  comprarlo;  quien  se  atreve,  digo, 
$ sostener  que  por  la  cantidad  exigua  de  importación 


que  necesitan  se  perjudica  á los  productores  de  la  meseta 
central  que  pueden  repartir  su  producto  por  todo  el  res- 
to de  España,  y exportarlo  libremente  y con  gran  bene- 
ficio al  extranjero?  jGon  que  es  decir  que  para  que  pue- 
dan los  productores  palentinos,  amigos  del  Sr.  Arenillas, 
vender  una  peseta  más  caro  su  trigo,  el  trabajador  mur- 
ciano tiene  que  comprarlo  7 pesetas  más  caro!  ¡Con 
que  es  decir  que  para  que  un  español  pueda  meterse 
en  el  bolsillo  algunos  reales  más,  todo  trabajador  en 
España  ha  de  pagar  más  caro  su  pan! 

Señores  Diputados,  yo,  sea  la  que  quiera  la  resolu- 
ción que  aquí  se  tome,  no  transijo  con  eso , lo  digo  so- 
lemnemente. La  cuestión  es  de  tal  gravedad,  tiene  á mis 
ojos  tal  importancia,  macho  más  cuando  en  toda  Europa, 
absolutamente  en  toda  Europa,  se  ha  resuelto  en  el  sen- 
tido mismo  en  que  aquí  se  resolvió  en  1869,  y no  ha 
podido  dar  motivo  de  queja  á nadie,  que  no  quiero  yo 
en  manera  alguna  autorizar  ni  con  mi  palabra  ni  con 
mi  voto  retroceso  alguno  en  semejante  asunto.  Iguales 
cuestiones  que  ésta,  y más  tremendas  y prolongadas, 
sabéis  que  hubo  en  Inglaterra.  ¿Y  cómo  se  resolvieron? 
Se  resolvieron  después  de  la  terrible  hambre  de  Irlanda, 
que  costó  la  vida  á cinco  mil  y más  personas,  único 
argumento  que  pudo  convencer  á aquellas  gentes  de 
que  era  menester  procurar  que  el  precio  del  pan  no  fue- 
ra tan  caro.  Se  resolvió  también  la  misma  cuestión  ea 
Portugal  en  el  año  65,  y ved  cuáles  han  sido  los  resul- 
tados. ¿Dónde  está  la  ruina  de  la  agricultura  portugue- 
sa? Se  ha  resuelto  en  Francia  después  de  la  información 
del  año  53,  después  de  aquella  información  larguísima, 
en  donde  casi  todos  los  que  informaron  opinaban  que  la 
agricultura  francesa  se  arruinarla  con  la  concurrencia 
del  trigo  ruso,  y no  obstante  eso,  el  Gobierno,  que  mi- 
raba las  cosas  con  detenido  examen  y por  encima  de 
particulares  conveniencias,  y que  comprendía  que  la 
cuestión  de  cereales  es  una  cuestión  social,  la  resolvió 
como  habéis  visto  y como  sabéis.  Desde  el  año  6o  la  im- 
portación de  trigo  en  Francia  tiene  el  exiguo  derecho 
de  60  cénts.  los  100  kilos.  ¿Se  ha  arruinado  la  agricul- 
tura francesa? 

Vuelvo  á repetirlo;  yo  siento  aparecer  aquí  perpé- 
tuamente  como  el  enemigo  de  los  intereses  de  determi- 
nados españoles;  un  dia  como  enemigo  de  la  industria 
catalana,  otro  como  enemigo  de  los  productores  de  trigo 
en  Castilla;  soy  al  parecer  el  enemigo  de  todo  el  mun- 
do; pero  tengo  en  mi  alma  un  consuelo;  soy  el  amigo 
de  una  cosa  de  la  que  menos  amigos  tiene  en  el  mun- 
do, de  la  razón;  soy  el  amigo  de  una  cosa  de  la  que 
ménos  amigos  tiene  en  el  mundo,  de  la  imparcialidad  y 
del  estudio  de  las  cuestiones,  no  en  servicio  de  deter-* 
minadas  causas,  sino  en  favor  verdadero  del  gran  cuer- 
po social,  que  es  el  que  recibe  el  bien  y el  que  recibe  el 
mal,  cuando  lo  reciben,  no  determinadas  ciases,  sino  las 
clases  más  numerosas,  las  que  constituyen  el  grueso  y 
el  nérvio  de  la  sociedad,  porque  son  las  que  trabajan  * 
sufren  y callan. 

Por  consiguiente,  yo  quisiera  que  los  que  han  fir- 
mado esta  enmienda  consideraran  detenidamente  estas 
razones  que  acabo  de  exponer  y se  fijaran  simplemente 
en  esta  consideración  que  expongo  resumiendo  mi  des- 
aliñado discurso;  que  se  fijaran  simplemente  en  que 
durante  largo  tiempo  los  Gobiernos  han  creído  que  la 
defensa  de  los  intereses  sociales  exigía  quo  el  Gobierno 
interviniera  para  que  uo  faltara  jamás  alimentación  al 
pueblo;  que  en  vez  de  preocuparse  durante  siglos  el 
Gobierno  de  España  y ios  de  todas  las  demás  Naciones 
del  productor  del  trigo,  se  habían  cuidado  d$i  codsu^ 
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midor  del  trigo,  que  bajo  ese  punto  de  vista  se  prohibía 
la  exportación  y se  imponía  la  tasa,  y que  como  estas 
medidas  resultaron  siempre  contraproducentes,  estudia- 
da la  cuestión  de  la  ley  del  progreso  moderno,  se  ba  ve  i 
nido  á conocer  que  el  procedimiento  de  libertad  en  vir- 
tud del  cual  pueden  loa  cereales,  pagando  un  módico 
derecho,  ir  da  donde  sobran  á donde  faltan,  equilibrán- 
dose ios  precios  y subviniéndose  al  consumo  del  artícu- 
lo más  necesario  á la  vida,  ha  hecho  Imposibles  las  cri- 
sis alimenticias  que  hasta  mediados  de  este  siglo  han 
diezmado  la  Europa,  Que  me  citen  loa  8 res.  Diputados 
un  ano  desde  que  este  sistema  viene  prevaleciendo  en 
el  cual  se  haya  sentido  el  hambre  en  algún  punto  de 
Europa.  Las  hambres  se  sienten  en  la  India,  se  sienten 
en  el  Africa,  pero  no  se  experimentan  en  Europa  desde 
que  se  abrieron  ios  mercados  de  unas  á otras  Naciones 
para  recibir  en  las  unas  los  sobrantes  de  las  otras. 

Y respecto  de  España,  el  hecho  eg  que  produciendo 
habitualmente  mucho  más  trigo  del  necesario  para  la 
alimentación  de  sus  hijos,  acontece  sin  embargo  que 
el  estado  de  nuestras  vías  de  comunicación  en  anos  pun- 
tos, la  quebrada  configuración  de  nuestro  suelo,  como 
por  ejemplo,  la  interposición  de  una  enorme  cordillera 
entre  León  y Asturias,  sin  casi  más  paso  que  el  fragoso 
puerto  de  Pajares,  hacen  que  los  sobrantes  de  ouas  pro- 
vincias no  puedan  ir  fácilmente  á las  otras  sin  grande 
recargo.  No  puede  un  Gobierno,  que  debe  desear  por 
igual  el  bien  de  todos  sus  gobernados,  imponer  á los 
unos  ese  recargo  en  beneficio  de  loa  otros.  Lo  que  tiene 
que  hacer  es  lo  que  se  hace  ahora:  favorecer  á los  so- 
brantes cómoda  exportación,  en  donde  tengan  más  pro- 
vecho; facilitar  á las  faltas  cómoda  entrada  para  que 
subvengan  á necesidades  irremisibles,  y trabajar  entre 
tanto  por  que  las  comunicaciones  se  faciliten,  por  que  los 
caminos  de  hierro  regularicen  sus  tarifas,  por  que  loa 
agricultores  se  dediquen  á perfeccionar  sus  procedimien- 
tos para  obtener  baratura.  Y debe  también  el  Gobierno, 
como  ya  en  otras  ocasiones  he  dicho,  hacer  cuanto  sea 
dable  para  reducir  las  cargas  que  pesan  sobre  la  pro- 
piedad rústica,  y estimular  la  trasformacion  de  cultivo, 
y abrir  á nuestros  productos,  lo  más  posible,  los  mer- 
cados extranjeros* 

Y hechas  estas  consideraciones,  ruego  á los  señores 
que  proponen  la  enmienda  que,  como  hombres  de  con- 
ciencia, como  amantes  que  son,  como  yo  lo  soy,  de  su 
Pátría,  se  fijen  bien  en  la  reflexión  que  antes  hice;  si 
la  agricultura  adolece,  no  adolece  de  enfermedad  de 
arancel;  será  otra  la  enfermedad,  y á mi  no  me  toca  se- 
ñalarla en  este  momento.  A mí  me  toca  solo  probar  que 
el  mal  no  está  en  donde  vosotros  le  suponéis;  é vosotros 
os  toca,  áfuer  de  buenos  médicos,  buscarle  en  donde 
verdaderamente  pueda  estar,  y yo  todo  lo  que  puedo 
hacer  es  prestaros  para  el  remedio  mi  débil  concurso. 

Costumbre  vulgar  es  esta  de  atribuir  al  arancel  to- 
dos los  males  de  todas  las  industrias,  y ya  en  otro  sitio 
de  este  mismo  recinto  y en  otra  ocasión  también  im- 
portante, be  tenido  yo  la  honra  de  hacer  observar  que 
cuando  así  proceden  los  que  estudian  los  malea  públi- 
cos, se  parecen  á los  médicos  que  delante  de  un  enfermo 
se  empeñan,  por  ejemplo,  en  que  lo  está  del  pulmón,  y 
uno  de  ellos  demuestra  que  el  tal  enfermo  tiene  ei  pul- 
món sano  y que  de  lo  que  se  muere  es  de  otra  cosa,  SI 
los  dichos  médicos  se  obstinan  en  medicinarle  para  el 
pulmón,  cuando,  por  ejemplo,  lo  que  tiene  malo  es  el 
hígado,  lo  que  conseguirán  será  no  curarle,  sino  ayu- 
darle á morir  más  pronto, 

Loa  que  creáis,  pues,,  que  la  agricultura  española 


adolece  y necesita  remedio,  no  os  empeñáis  en  buscarlo 
en  el  arancel;  los  que  creáis  que  el  trigo  español  necesita 
protección,  no  os  empeñeis  en  buscársela  á costa  de  la 
alimentación  de  nuestros  hermanos  pobres.  Los  que  tal 
queréis  no  sois  buenos  médicos,  no  conocéis  la  enferme- 
dad, no  la  curareis. 

Si  buscáis  el  remedio  en  donde  esté,  yo  oa  ayudaré 
de  buen  grado;  si  persistís  en  lo  que  hoy  pedís,  yo  no 
cesare  de  clamar  en  contra,  como  ahora  clamo. 

Ruego,  pues,  á los  Srea.  Diputados,  que  penetrador 
del  fin  patriótico  que  mo  hace  pronunciar  estas  palabras 
solemnes,  cuya  trascendencia  conozco  y cuya  conse- 
cuencia preveo,  acepten  la  una  y consientan  la  otra; 
ios  ruego,  digo,  que  mediten  bien  lo  que  van  á hacer, 
y que  comprendan  que  por  la  cegudad  de  un  momento, 
por  el  triunfo  de  un  momento,  pueden  abrir  las  puertas 
á tremendas  represalias,  pueden  preparar  la  reproduc- 
ción de  los  conflictos  del  47,  del  58  y del  68;  pueden 
traer  sobre  el  país  las  sangrientas  escenas  Úe  Aviles  y 
los  incendios  de  Burgos,  colocando  á loa  Gobiernos  futu- 
ros en  en  la  precisión  de  romper  la  ley  en  el  momento 
de  la  necesidad,  abriendo  los  puertos  sin  derecho  algu- 
no á la  importación  dei  trigo  extranjero,  forzándole  á 
enviar  caudales  públicos  á comprar  pan  para  el  pueblo, 
como  alguna  vez  se  ba  hecho. 

Desechad,  pues,  la  enmienda,  Sres.  Diputados,  y no 
temáis  por  la  agricultura  española;  no  temáis  que  la  con- 
currencia abarate  el  precio  más  allá  de  lo  conveniente, 
porque  el  precio  de  estos  importan  tía  irnos  artículos  tie- 
ne por  fortuna  hoy  una  gran  solidaridad  en  Europa, 
que  así  le  impide  descender  al  envilecimiento  como  le- 
vantarse hasta  la  carestía.  No  temáis  que  la  concurren- 
cia impida  la  venta  de  nuestra  producción,  pues  ya  vela 
que  vosotros,  los  productores  españoles,  habéis  de  dar  de 
comerá!  pueblo  durante  trescientos  sesenta  dias  del  año 
que  ménos,  cuando  el  trigo  extranjero  no  le  dá  de  comer 
sino  cinco  dias  el  ano  que  más.  No  variéis,  pues,  el 
arancel;  y si  la  agricultura  española  padece,  buscadle, 
con  buen  conocimiento  de  cansa  en  otra  parte  el  re- 
medio. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Nada  más  distante  del  Dipu- 
tado que  ba  tenido  la  honra  de  apoyar  la  enmienda  que 
se  discute  que  hacer  una  cuestión  provincial;  tengo  ver- 
dadero sentimiento  de  que  el  individuo  de  la  comisión, 
señor  director  general  de  contribuciones,  haya  califica- 
do de  provincialismo  mi  propósito,  y al  ver  que  signe 
la  comisión  en  el  suyo  de  defender  una  cosa  practicando 
otra,  y tener  dos  criterios,  uno  en  teoría  y otro  en  la 
práctica.  Esta  verdad,  al  decirla,  entiendo  que  recti- 
fico, y al  sostenerla  ampliándola  entiendo  combatir  y 
rectificar  la  verdadera  defensa  de  localidades  hecha  por 
el  Sr.  Gisbert  en  favor  de  las  provincias  de  Alicante, 
Murcia  y otras  con  quien  es  simpático. 

Por  consiguiente , la  producción  do  cereales  en 
más  ó en  menos  cantidad  y en  aquellos  puntos  donde  se 
halla  aclimatada,  es  porque  ofrecen  mejores  resultados 
que  otras  clases  de  producciones;  la  cuestión  de  cerea- 
les, digo  que  es  general  y común  á toda  España;  no 
puede  ser  única  y peculiar  á la  provincia  de  Falencia. 
La  provincia  de  Falencia  es  demasiado  pequeña  para 
que  hablase  yo  en  esta  ocasión  á nombre  y representa- 
ción de  sus  intereses,  por  más  que  yo  tenga  la  honra 
de  representarla  como  Diputado  que  reúne  todas  las 
condiciones  que  pueden  exigirse  por  loe  electores  má? 
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celosos,  como  la  de  naturaleza,  ser  contribuyente,  tener 
familia  y amigos  en  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, y por  cierto  debo  dar  aquí  un  tributo  de  gra- 
cias á la  comisión  de  Presupuestos  y á la  Cámara  por 
haber  considerado  calamidad  la  sequía.  Yo  tuve  la  hon- 
ra de  proponer  y Armar  la  adición  que  es  hoy  articulo, 
al  propósito  de  tan  grave  asunto  como  es  el  considerar 
calamidad  á la  sequía,  para  que  adoptando  y siguiendo 
los  principios  que  encarna  la  ley  de  1845  y la  instruc- 
ción del  47  respecto  á los  casos  de  calamidad  que  ha- 
bían da  producir  el  perdón  de  la  cuota  y pago  de  la 
contribución  territorial,  propuse  la  adición  ó artículo, 
porque  entendía  comprender  que  el  sentido  y verdade- 
ro espíritu  de  aquella  legalidad  marcaba  la  tendencia 
lógica,  natural,  irresistible  de  que  la  sequía  eray  no  po- 
día méuos  de  considerarse  corno  la  peor  de  las  calamida- 
des; ¿y  Por  qué?  Porque  si  calamidad  es  el  resultado 
que  ofrece  la  falta  de  producción,  nada  la  ocasiona  más 
ni  más  fuerte  que  la  sequía,  pues  la  sequía  no  permite 
ni  la  reproducción  siquiera  de  los  frutos  naturales  que 
espontáneamente  ofrece  el  campo* 

Se  aceptó  el  principio,  ¿pero  cómo  se  aceptó?  La  co- 
misión, por  medio  de  una  contraenmienda,  vino  a impo- 
ner como  siempre  su  natural  influencia  sobre  la  Cáma- 
ra, y la  contraenmíenda  se  aceptó,  ofreciéndose  como 
resultado  que  la  enmienda  aceptada  por  la  comisión  á 
mi  instancia  quedó  desechada  y sustituida  por  la  con- 
traenmienda, que  la  desnaturalizó* 

No  se  estableció  la  condonación  de  las  contribucio- 
nes de  sequía;  se  aceptó  solamente  la  moratoria,  exi- 
giéndose además  la  preexistencia  de  dos  ó tres  aüos  sin 
cosecha  por  la  misma  causa;  y dada  esta  situación,  ¿para 
qué  tener  la  moratoria?  Si  es  necesario  que  se  hayan 
perdido  dos  ó tres  cosechas  para  conceder  la  moratoria, 
después  do  haber  pasado  esto  ¿qué  nos  queda?  Señores, 
una  moratoria,  un  plazo  con  interés;  ; indudablemente 
el  país  se  habrá  salvado!  Y dicho  esto,  voy  á pasar  á 
rectificar  lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  co- 
misión relativamente  á si  hubo  Ó no  «acuerdo  sobre  si 
debía  ó no  admitirse  la  enmienda,  si  hubo  cinco]  ó si 
fueron  1 1 los  votos  en  contra*  Yo  doy  fé  de  lo  que  veo; 
yo  vi  que  votaron  nueve,  pero  no  niego  que  hubiera  II, 
que  después  se  adhirieron ;*pero  como  es  igual,  la  cues- 
tión queda  en  mi  favor  mientras  no  votasen  18  que  es 
la  mayoría,  cuya  mayoría  es  sola  y exclusivamente  la 
que  resuelve  la  cuestión  planteada,  y no  rectificada  en 
lo  esencial  por  el  señor  presidente  de  la  comisión* 

El  Sr*  Gisbert*  dando  esta  tarde,  como  siempre, 
pruebas  de  su  erudición,  de  su  vasto  talento,  desús 
conocimientos  especiales  en  órden  de  contribuciones,  de 
sus  conocimientos  históricos  en  el  desenvolvimiento  de 
la  riqueza  del  país,  nos  ha  hecho  una  larga  historia  de 
lo  que  ha  sido  la  prohibición  y la  permisión  de  introdu- 
cir cércalos  en  España  desde  los  tiempos  más  remotos* 
Pero  no  se  ha  fijado  el  Sr*  Gisbert  en  que  yo  me  colo- 
qué precisamente  en  el  punto  á donde  3*  3*  tenía  que 
venir*  Nos  ha  dicho  S.  S*  que  unas  veces  imperó  la 
prohibición,  y que  otras  la  protección.  Y yo,  ¿qué  dije? 
¿Desde  dónde  tomé  la  fecha?  ¿Desde  dónde  tomé  el  pun- 
to de  partida?  Desde  el  año  1834;  y añadí  que  por  no 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  no  hacia  historia*  Y 
¿qué  dijo  del  decreto-ley  de  1834?  Que  fijaba  un  siste- 
ma eclético;  es  decir,  que  era  la  representación  genui- 
no, el  resftmen  de  toda  la  historia  en  materia  de  aran- 
celes y de  cereales,  determinándose  la  razón  por  medio 
de  la  tasa,  hasta  llegar  la  ley  del  año  1849  que  la  quitó, 
estableciendo  la  prohibición  como  principio,  el  criterio 


del  Gobierno  como  regulador,  hasta  que  por  ley  espe^ 
cial  se  fijó  lo  que  había  de  hacerse  en  la  materia.  ¿He 
dicho  yo  más  que  esto,  Sr*  Gisbert?  Pues  entonces, 
¿por  qué  S.  S,  nos  ha  entretenido  agradablemente  ha- 
ciéndonos la  historia  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  lo 
pasado?  (El  Sr * Presidente  agüa  la  campanilla.) 

Señores,  yo  creia  que  rectificaba,  porque  entiendo 
que  rectificar  es  fijar  el  concepto  y después  razonar- 
le, porque  de  otro  modo  no  se  puede  comprender  la 
rectificación;  pero  obedeciendo  siempre  *las  indicacio- 
nes, por  pequeñas  que  sean,  del  Sr*  Presidente,  acep- 
tando cualquiera  observación  que  venga  de  la  Presi- 
dencia, yo  habré  de  decir  que  todos  esos  negros  colo  - 
res, toda  esa  alharaca,  toda  esa  gran  impresión  que 
ha  querido  producir  en  vuestro  ánimo  el  Sr,  Gisbert 
diciéndonos  si  queremos  que  se  reproduzcan  las  esce- 
nas de  Astfirias,  de  Galicia  y de  otros  pueblos,  que 
ocurrieron  en  el  año  1836  y en  el  ano  1847,  en  que  el 
precio  de  los  cereales  por  causas  ajenas  á nuestra  vo- 
luntad, por  guerras  extranjeras,  no  fué  el  común  y el 
ordinario,  es  decir,  que  fué  un  precio  excepcional;  y 
añade,  que  se  levantaron  y se  alborotaron  las  madres 
y los  hijos,  los  hombres  y las  mujeres;  que  fué  nece- 
sario hacer  uso  de  las  armas,  que  faé  necesario  apri- 
sionarles y encausarles.**  señores,  todo  esto  no  es  más 
que  infundiros  pavor;  todo  esto  no  es  más  que  produ- 
ciros un  desagrado  con  recuerdos  tristes  de  falsas  teo- 
rías, Todo  esto  es  lo  que  yo  quiero  evitar,  Sr*  Gisbert; 
lo  que  yo  quiero  evitar  es  que  la  falta  de  trabajo,  que 
la  falta  de  medios  para  dar  un  jornal  decente  y deco- 
roso á los  trabajadores  en  todos  los  ramos  de  la  riqueza 
pueda  causar  esas  escenas,  ann  cuando  no  se  produje- 
sen las  denunciadas  por  el  Sr.  Gisbert,  porque  el  pan 
subiera  ó bajara,  ni  porque  se  pagase  más-  caro  ó más 
barato*** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  S.  S, 
rectificando;  pero  en  lugar  de  rectificar,  contesta  S*  S. 
á los  argumentas  del  Sr*  Gisbert. 

El  Sr*  ARENILLAS:  Señor  Presidente,  yo  entien- 
do, pero  obedezco  las  indicaciones  de  3*  S*,  que  recti- 
ficar es  explicar  un  concepto  razonándole. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No;  rectificar  es  puramente 
corregir  los  errores  que  haya  cometido  el  Sr*  Gisbert 
respecto  de  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr,  ARENILLAS:  Rectificar,  señores,  y Sr.  Pre- 
sidente. . * 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Eu  cuanto  á las  enmiendas, 
ni  siquiera  rectificar  permite  el  Reglamento* 

El  Sr*  ARENILLAS:  Señor  Presidente,  iba  á decir 
mi  opinión  nada  más*  Rectificar  es  deshacer  hechos  y 
conceptos  equivocados,  según  el  Reglamento;  pero  de 
cualquier  manera,  toda  la  defensa  del  Sr*  Gisbert  y todos 
sus  argumentos  han  sido  encaminados  á entretener  el 
tiempo  y producir  un  doble  efecto,  á causar  pavor  y 
miedo  las  escenas  de  épocas  en  que  el  trigo  ha  estado 
más  ó méuos  caro.  Pues  yo  digo  y repito,  rectificando 
este  hecho,..* 

ElSr,  PRESIDENTE:  Pues  no  tiene  S*  3.  derecho 
á rectificarlo,  y extraño  que  8*  3*,  que  es  letrado  y está 
acostumbrado  á saber  lo  que  es  rectificar,  dispute  al 
Presidente  una  cosa  tan  clara* 

El  8r*  ARENILLAS:  Pues  concluyo  diciendo  ai 
Sr*  Gisbert  que  todo  era  consecuencia  de  la  falta  de  jor- 
nales, porque  habiendo  trabajo  bien  retribuido  jamás 
hay  alarmas  por  carestía  ni  perturbación  de  ningún  gé- 
nero, Importa  poco,  Sres*  Diputados,  que  el  pan,  como 
el  vestido,  como  cualquier  artículo  necesario  para  la 
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▼ida  esté  barato  si  no  hay  dinero  para  comprarlo,  del 
mismo  modo  que  importa  poco  que  esté  caro  si  hay  re- 
cursos para  pagarlo.  De  consiguiente,  como  creo  que  la 
protección  nos  ha  de  dar  este  resultado,  no  puedo  estar 
conforme  con  la  opinión  del  Sr.  Gisbert. 

EL  Sr,  FEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  observado  que  S.  S. 
haya  sido  aludido. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señor  Presidente, 
soy  Diputado  por  la  provincia  de  Burgos;  el  Sr.  Gisbert 
ha  citado  un  hecho  ocurrido  en  aquella  ciudad,  dándola 
una  explicación  equivocada,  en  mi  concepto,  y yo  deseo 
fijarle  bien  y darle  la  explicación  verdadera. 

El  Sr.  FRESIDENTE:  Los  hechos  de  Burgos,  se- 
ñor Diputado,  no  son  solo  de  S.  S.,  sino  de  toda  Espa- 
ña; de  consiguiente,  no  puedo  conceder  á S.  S.  la  pa- 
labra para  este  objeto. 

Se  va  á hacer  la  pregunta  de  si  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda  de!  Sr.  Arenillas.» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  pidióse  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Antes  de  precederse  á ella,  dijo 

El  Sr.  FRESIDENTE:  Ei  presante  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  desea  dar  una  explicación  antes 
de  que  la  votación  tenga  lugar. 

Éu  su  consecuencia,  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVTO:  Los  Sres.  Diputados 
recordarán  que  el  Sr.  Arenillas  indicó  cuando  estaba 
hablando  alguna  modificación  en  su  adición.  Yo  tuve 
el  honor  de  manifestar  al  Congreso  que  la  única  ra- 
zón que  habíamos  tenido  para  no  admitirla  tan  fuera 
de  tiempo,  porque  saben  muy  bien  los  Sres.  Diputados 
que  hace  quince  dias  que  está  presentado  el  dictámen* 
que  no  hubo  ningún  voto  particular,  y que  ésta  adi- 
ción ha  venido  á última  hora  y en  dia  de  apremio  en 
que  la  comisión  tuvo  que  levantar  su  sesión  para  venir 
al  Congreso,  en  ese  dia  se  dijo  que  !a  forma  demasiada- 
mente radical  en  que  venia  la  adición  era  un  obstáculo, 
porque  si  bien  había  provincias  que  tenian  el  deseo  de 
que  se  fijase  cierto  impuesto  á los  trigos,  habia  otras  en 
que  por  circunstancias  especiales,  por  la  mala  cosecha, 
por  la  falta  de  agua  y por  el  estado  de  miseria  en  que 
se  encontraban,  podrían  ser  perjudicadas  ai  se  poní  a un 
derecho  tan  elevado  como  dice  la  adición.  Indiqué  en- 
tonces que  la  comisión  no  tenia  inconveniente  en  adop- 
tar una  fórmula  que  pudiera  satisfacer  los  intereses  de 
las  unas  y los  intereses  de  las  otras.  Yo  esperaba  que 
los  autores  do  la  adición  hubieran  contestado  á esta  in- 
dicación de  la  comisión,  (El  Sr.  ÁrmUlasX  Pido  la  pala* 
bra.JYen  ese  concepto  ésta  habla  hecho  una  indicación 
de  que  se  autorizase  al  Gobierno,  como  se  ha  hecho  para 
0 *-ras  cosas,  para  que  teniendo  en  cuenta  las  obligacio- 
nes q U9  nos  iinPonett  tratados  con  las  Potencias  ex- 
tranjera** y *as  obH&ací&nes  que  debemos  cumplir,  pu- 
diese tambnT11  atenderse  con  ellos,  y estudiando  bien 
la  materia,  ant?rÍ2ar  Gobierno  para  que  levantara  los 
derechos  sobre  los  írí£03  la  medida  que  consintieran 
ambos  intereses. 

Los  autores  de  la  enmienda  ¿aceptan  estas  indica- 
ciones? ¿Sí,  6 no?  Si  no  las  imitan,  francamente,  pare- 
cerá que  no  quieren  lo  que  dice  ¡a  gnmienda,  que  quie- 


ren otra  cosa;  si  las  aceptan,  demostrarán  que  han  te- 
nido el  deseo  de  favorecer  intereses  respetables  y que 
no  quieren  hacerlos  reñir,  sino  combinarlos  con  otros 
intereses  también  muy  respetables. 

Doy  esta  explicación  para  que  se  vea  hasta  cierto 
punto  con  cuánto  interés  vé  la  comisión  todos  los  inte- 
reses, ya  sean  de  unas,  ya  sean  de  otras  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Arenillas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Yo  rogaría  al  Sr.  Presidente 
que  me  dijera  si  he  de  seguir  la  forma  de  una  contesta- 
ción ó de  una  rectificación,  porque  deseo  contestar  á la 
pregunta  que  ha  hecho  el  señor  presidente  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  del  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  dirigida  al  Sr.  Arenillas  ha  sido 
muy  sencilla;  si  en  lugar  de  un  derecho  terminante  de 
imposición  de  7 pesetas  á la  entrada  de  loa  trigos, 
admiten  S3.  SS.  una  autorización  al  Gobierno  para  que 
establezca  ese  impuesto,  tomando  los  informes  que  crea 
conveniente.  Esta  es  la  pregunta,  y por  consiguiente, 
la  respuesta  de  S,  S,  debe  ser  sí  ó no. 

Ei  Sr.  ARENILLAS:  Yo  deseo  hacer  una  contra- 
pregunta que  sirva  de  respuesta, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  es  un  sistema  que  en 
algunas  partes  se  practica. 

El  Sr,  ARENILLAS:  Si  el  Sr,  Presidente  me  per- 
mite que  haga  una  contrapregunta  que  sirva  de  res- 
puesta, el  caso  me  parece  que  viene  á ser  lo  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  Y.  S,  hacer  la  pre- 
gunta, 

EISr.  ARENILLAS:  A los  firmantes  de  la  enmienda, 
que  yo  por  mi  parte  creo  represento  en  este  momento, 
y si  alguno  opina  en  contrario  se  halla  á tiempo  de  de- 
cirlo, á los  firmantes  de  la  enmienda  les  corresponde  lo 
mismo  que  á mí,  teniendo  presentóla  última  valoración 
y loa  derechos  transitorios  que  se  han  establecido  para 
determinar  el  tipo  fijo,  que  en  lugar  de  la  valoración 
se  ha  de  establecer  como  el  máximum  y el  mínimum 
los  derechos  arancelarios , cuyos  derechos,  conforme  ala 
valoración  que  ha  de  regir  desde  1/  de  Julio,  que  es  de 
27  pesetas  los  100  kilos,  á razón  del  16  por  100,  que 
en  el  estado  actual  de  las  cosas  importa  4 pesetas  32  cén- 
timos, más  una  peseta  50  cents,  por  derecho  transito- 
rio, que  hacen  en  junto  ambas  partidas  5,82  pesetas, 
equivalentes  casi  casi,  con  18  cénts.  de  diferencia,  á las 
6 pesetas  á que  ha  reducido  las  7 de  la  enmienda,  exigí  - 
bles  desde  1/  de  Julio. 

Para  que  los  Sres.  Diputados  vean  que  el  defensor 
de  la  enmienda  no  se  contradice  jamás,  y que  lo  que 
ofrece  lo  cumple  en  todos  los  terrenos,  insisto  rectifi- 
cando, por  ultimo,  que  no  quiero  el  aumento  da  las  3 pe- 
setas últimamente  fijadas  como  protección,  sino  la  com- 
pensación de  arraste,  para  poner  en  condiciones  de  lucha 
frente  á frente  los  productos  y cereales  españoles  con 
los  productos  y cereales  extranjeros;  para  ello  admito 
cualquiera  modíficacion/y  propongo,  contestando  al 
señor  presidente  de  la  comisión*  que  sean  6 pesetas  á de- 
recho fijo,  con  arreglo  al  artículo  del  presupuesto  que 
ha  vanado  la  comisión,  cambiando  unos  derechos  por 
otros,  según  demuestra  el  artículo  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  indicar  sobre  la  valoración,  que  se  trasforma  en 
derecho  fijo  y único.  Esta  es  la  opinión  que  tengo*  ella 
contesta  en  forma  precisa  y concreta  á la  pregunta  que 
se  ha  servido  hacer  el  señor  presidente  de  la  comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na);  Pido  la  palabra, 
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El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzanalla- 
na):  El  Gobierno  de  S.  M,  no  puede  aceptar  la  enmienda 
en  los  términos  que  la  ha  defendido  el  Sr.  Arenillas* 

Si  se  hubiera  aquí  tratado  de  autorizar  al  Gobierno 
para  que  estudiando  este  asanto  detenidamente  hubiera 
aumentado  los  derechos  hasta  el  límite  necesario  para 
atender  al  interés  de  los  agricultores  españoles  al  mismo 
tiempo  que  ai  interés  de  los  consumidores  en  general, 
el  Gobierno  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  aceptar 
esta  autorización  sin  limitación  de  ninguna  clase;  y al 
mismo  tiempo,  teniendo  en  cuenta,  como  debe  tener  el 
8r.  Arenillas,  que  en  este  asunto  el  Gobierno  tiene  ata- 
das las  manos  basta  cierto  punto,  porque  tiene  celebra- 
do tratados  con  las  Naciones  extranjeras,  los  cuales  for- 
man parte  integrante  del  arancel;  y no  vale  decir  que 
son  pocas  estas  Naciones,  porque  hay  otras  muchas  que 
tienen  contratado  con  España  el  ser  tratadas  como  la 
Nación  más  favorecida*  Por  lo  tanto,  el  Gobierno  asegu- 
ra desde  luego  que  si  se  le  concede  esta  autorización  sin 
esa  J imitación,  procurará  atender  hasta  donde  le  sea 
dable  las  reclamaciones  de  que  se  ha  hecho  eco  el  señor 
¿ranillas,  pero  que  de  ninguna  manera  acepta  la  auto- 
rización si  se  le  obliga  á contenerse  dentro  de  ciertos  lí- 
mites* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Arenillas? 

El  Sr*  ARENILLAS:  Para  contestar  á lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  menester  un  pe- 
queño rodeo;  pero  aseguro  que  llegaremos  á ia  transac- 
ción y á la  autorización,  sielSr.  Presidente  me  permi- 
te decir  dos  palabras  que  preparen  el  sí  de  la  confor- 
midad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S>  S*  que  contes- 
tar más  que  sí  ó no  á las  indicaciones  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda;  si  está  conforme  en  conceder  ia  autoriza- 
ción sin  limitación  de  ninguna  clase,  dígalo  S*  S*;  si 
do  lo  dice  se  procederá  á votar* 

El  Sr,  ARENILLAS:  Iba  á contestar,  que***  {El 
Sr * Moyano:  A votar,  como  está  acordado  por  el  Con- 
greso*— Otros  Sres*  Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación*» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  desechada  la  enmien- 
da del  Sr*  Soldevila  al  art*  23,  por  77  votos  contra  41 
m la  forma  siguiente: 

Seboros  que  dijeron  na: 

García  López* 

Hernández  López. 

Martín  de  Herrera. 

Romero  Robledo. 

Toreno  (Conde  de). 

Alzngaray. 

Ordoñez* 

Guillelmi. 

Cruzada  Yillaamil* 

Martínez  Corbalan. 

Castañon* 

Elduayen. 

Ruiz* 

Gutierres  Cámara* 

Acá  palco  (Marqués  de), 

CarbaÜo* 

Dacarrete. 

Polo. 

Escobar  (D,  Iguacio). 


De  Gabriel* 

Fabié. 

Maldonado* 

A n rióles* 

Fjguera. 

Conde  y Laque, 

Cabra  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Albacete. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Orovio  (Marqués  de)* 

Jove  y Hévia. 

Gisbert 
Cos- Gayón. 

Hoppe* 

López  Guijarro. 

Morcillo. 

Boguerin* 

Borrajo. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Sedaño. 

Rubio, 

Vida. 

Arnau, 

Fernandez  Jiménez* 

Yillamejor  (Marqués  de), 

Garrido. 

Goicoerrotea* 

Roda. 

Zabalburu. 

Cavero, 

Carnicero. 

Navarro  Díaz, 

Gasaet  y Hatheu. 

González  Alonso, 

Silvela  (D*  Francisco), 

Silvela  (D,  Luis). 

Juez  Sarmiento* 

Basauta. 

García  Camba* 

Salazar* 

Rodríguez  Castro* 

Perez  Zamora* 

Cárdenas. 

Cabrera, 

Genovés* 

Perez  Aloe. 

Sánchez  Bastillo , 

Canalejas. 

Garrido  Estrada. 

Castelar* 

Torres  de  Mendoza. 

Fabra  (D.  Kilo). 

Que  vedo. 

Oliag. 

Sedó. 

Fernandez  Villa  verde. 

Sr,  Presidente. 

Total,  77. 

Señorea  que  dijeron  si: 

Fiorejacbs* 

Alonso  Pesquera. 

Bosch  y Labrús* 

Berdugo* 

Santa  Cruz* 
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Aceña. 

Nuñez  de  Prado, 

Gosalvez, 

Torres  Yalderrama, 

Soláevila, 

Arenillas. 

Bayo. 

Escudero. 

Almech, 

Sánchez  Milla, 

F áster. 

Moyana. 

Yiudes. 

Los  Arcos. 

Balenchana. 

Al varea. 

Alonso  Yallejo, 

Ochoa. 

Viñas. 

Xiquena  (Conde  de}. 

Perez  Sanmillan. 

Sauz. 

Salamanca. 

Martin  Teña, 

Bañeres. 

Salgado. 

López  (D.  Matías). 

Pldal. 

Muñoz  Vargas, 

González  Marrón. 

Nieto, 

Gamazo. 

Zayas, 

González  Goyeneche. 

Barrio  Ayuso, 

Estéban  Ceñantes, 

Total,  41. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Conforme  á lo  acordado 
ayer,  el  Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones;  mien- 
tras tanto  se  suspende  la  sesión. o 
Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco  y medía,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión  y la  dis- 
cusión sobre  el  presupuesto  de  ingresos. 

E1  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quintana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Para  unir  mi  voto  con  el  de 
la  minoría  en  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
el  Diario  de  las  Sesiones 

Los  Sres.  Fabra  y Laiglesía  se  adhirieron  á la  ma- 
yoría en  la  misma  votación,  y el  Sr,  Secretario  declaró 
que  así  constaría  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Se- 
siones. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La  en- 
mienda del  Sr.  Florejachs  al  art.  23  dice  así: 

«Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

«Las  industrias  que  resalten  perjudicadas  por  el  au- 
mento del  derecho  del  carbón  de  piedra,  obtendrán  una 
compensación  equivalente  elevando  lo  que  sea  necesa- 


rio los  derechos  de  los  productos  similares  extranjeros.!) 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1877.  “José 
FLorejachs.  = Joaquín  Bañeres.  = Ramón  Soldevila,= 
Joaquín  de  Castei1arcau.=El  Marqués  de  Montoliu.^ 
Joaquín  Yalentí.^José  BatUe  y Vidal.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr,  Florejahs  tiene  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  FLOREJAHS:  Como  el  aumento  de  los  de- 
rechos de  importación  sobre  el  carbón  de  piedra  es  tan 
i n$í guiñeante  que  no  creo  que  perjudica  á ninguna  in- 
dustria, retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Queda  reti- 
rada. 

La  del  Sr.  Segó  vía  al  mismo  artículo,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  firmes  en  la  creencia 
de  que  no  debe  tratarse  en  un  articulo  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y mucho  menos  sin  un  prévio  y detenido  es- 
tudio, cuestión  tau-grave  como  la  reforma  arancelaria, 
y muy  especialmente  en  lo  que  toca  á los  carbones,  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  el  art,  23  del 
díctámen  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  se  re- 
dacte del  modo  siguiente: 

«Art,  23.  El  Gobierno  procederá  con  la  brevedad  po- 
sible á estudiar  la  conveniencia  que  pueda  reportar  al 
país,  al  comercio,  á la  industria  y al  Tesoro  público  el 
aumento  de  los  derechos  de  importación  á los  carbones 
procedentes  del  extranjero,  y qneda  autorizado  para 
aumentar  prudencialmente  el  expresado  derecho,  si  así 
lo  estimase  conveniente,  después  de  oír  á los  Interesados 
en  ámplia  y completa  información.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877.=:Gon- 
zalo  Segovia.  =?Enrique  de  la  Cuadra,  =Luís  Gavíña,= 
Gumersindo  Yicuña. ^Mariano  Pons.=Luis  Villanue- 
va. = Marqués  de  Villamejor.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Segó  vía  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VICUÑA:  Pido  la  palabra,  como  uno  de  lo* 
firmantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  VICUÑA;  Como  uno  de  los  firmantes  de  la 
enmienda,  y en  nombre  del  Sr.  Segovia,  la  retiro,  ha- 
ciendo constar  por  encargo  especial  de  este  mismo  se- 
ñor, que  se  trata  de  una  fórmula  de  transacción  y que 
esto  no  prejuzga  en  lo  más  mínimo  la  cuestión  de  prin- 
cipios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Queda  reti- 
rada la  enmienda. 

La  del  Sr.  Sedó  al  citado  artículo,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  23  del  presupuesto  de 
ingresos  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  23.  El  Gobierno,  prévia información , en  la  cual 
oirá  precisamente  á Los  interesados,  podrá  aumentar  el 
derecho  de  aduanas  del  carbón  mineral  y del  cok  con 
otro  tanto  de  lo  que  hoy  paga  por  dicho  concepto.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877.  =Anto- 
nío  Sedó, = Leopoldo  de  Alba  Salcedo. = Matías  López.— 
Joaquín  Fuentes  y Oontreras.=Luís  Gavina, =José  Al- 
varez  Marino. ^Adolfo  de  Quintana.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sedó  tiene  la  palabra 
para  apoyarla. 

El  Sr.  SEDÓ:  Como  la  enmienda  fué  presentada 
cuando  se  pretendía  imponer  un  recurso  de  X5  por  100 
ad  valoren  sobre  los  carbones,  y en  vista  de  que  la  co- 
misión ba  retirado  este  artículo  sustituyéndole  por  otro 
en  que  se  propone  un  derecho  de  10  rs,  por  tonelada. 
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retiro  la  enmienda  también,  aia  que  por  esto  se  entien- 
da que  yo  no  siga  creyendo  que  siempre  que  de  una  re- 
forma arancelarla  se  trata  debe  preceder  una  informa- 
ción en  que  se  oiga  á todos  los  industriales  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Queda  reti- 
rada la  enmienda. 

La  del  Sr,  Vicuña  al  mencionado  artículo,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  que  ei  art.  23  del  proyecto  de 
presupuesto  de  ingresos  quede  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«Art.  23,  El  carbón  mineral  pagará  á su  importa- 
ción en  España  el  derecho  de  2 pesetas  5o  cénts.  por 
tonelada,  y el  cok  una  peseta  25  céntimos.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1877  ,= Gu- 
mersindo Vi  cuña.  ^Gonzalo  Segovia.=Mariano  de  Za- 
balburtu  = Juan  Perez  Sanmillan,  = Joaquín  de  Cabi- 
rol. = Pablo  Tur  ni  y Comadran.= Ventura  García  San- 
cho. » 

EÍ  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

Ei  Sr,  VICUÑA:  Voy  á retirar  la  enmienda  que  en 
unión  de  varios  compañeros  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

Bien  sé  que  el  Reglamento  me  concede  derecho  para 
hacer  un  discurso,  pero  no  lo  haré  en  obsequio  á la  bre- 
vedad; únicamente  debo  consignar  una  observación.  La 
enmienda  era  de  pura  transacción,  y puesto  que  la  co- 
misión ha  llegado  á otra  fórmula  de  acomodamiento  des- 
pués de  varias  gestiones  algo  laboriosas  y todas  muy 
patrióticas,  claro  es  que  me  creo  eu  et  deber  de  retirar 
la  enmienda.  En  ella  se  hacia  una  distinción  entre  los 
derechos  que  debían  pagar  el  cok  y el  carbón  de  pie- 
dra, fijando  uno  al  primero  y otros  mayores  al  segundo, 
no  porque  esto  sea  sostenible  en  principio,  sino  porque 
tratándose  del  combustible  que  tanto  se  consume  en  la 
industria  metalúrgica,  una  elevación  de  derechos  so- 
bre el  cok  seria  sumamente  gravosa  para  esta  industria, 
mientras  que  su  recargo  sobre  el  carbón  de  piedra,  que 
no  entra  por  tanta  parte  en  las  demás  industrias,  no  se- 
ria para  éstas  tan  perjudicial.  Habla  además  otra  razón: 
se  trata  de  una  ley  de  presupuestos,  es  decir,  de  una 
ley  que  ha  de  regir  un  año,  y como  los  fabricantes  de 
cok  no  están  preparados  para  hacerlo  en  gran  escala,  no 
se  perjudicaba  grandemente  ala  industria  carbonera;  sí 
de  una  reforma  seria  arancelaria  se  hubiera  tratado,  yo 
no  habría  propuesto  que  el  carbón  mineral  calcinado,  ó 
sea  el  cok,  pagara  ménos  derechos  que  dicho  carbón 
natural,  ó sea  la  halla. 

Hay  más:  posteriormente  al  acuerdo  general  pro- 
puesto por  la  comisión,  ó sea  10  rs.  por  tonelada 
para  todos  los  combustibles,  se  presentó  otra  fórmula  de 
arreglo  con  la  cual  se  hubiera  evitado  en  absoluto  la 
discusión,  en  que  partiendo  de  mi  enmienda  se  aumen- 
taban los  derechos  de  ambos  artí calos,  pero  dejándolos 
diferentes,  y ninguno  de  los  Diputados  que  habíamos  in- 
tervenido en  estas  gestiones  admitimos  esta  variación, 
porque  hubiera  sido  informal  y poco  leal  de  nuestra 
parte,  por  más  que  fuera  favorable  para  la  industria 
metalúrgica,  como  la  que  existe  en  el  distrito  que  ten- 
go la  honra  de  representar. 

Una  sola  aclaración  debo  hacer;  yo  creo  que  al  fijar- 
se por  la  comisión  el  derecho  de  10  rs.  por  tonelada 
se  habrá  entendido  que  este  es  todo  el  derecho,  y que  se 
suprimirá  el  1 por  100  de  impuesto  transitorio,  como  se 
han  hecho  excepciones  de  este  recargo,  y del  otro  de  4 
por  100  para  otros  artículos,  atendiendo  á que  el  com- 


bustible es  un  elemento  tan  necesario  para  todas  las  in- 
dustrias, y debe,  por  consiguiente,  tener  pocos  recar- 
gos. Del  mismo  modo  supongo  que  se  concederá  un  pla- 
zo de  uno  ó dos  meses  para  que  ios  particulares  que 
hayan  realizado  contratos  en  el  extranjero,  no  ultima- 
dos aún,  no  se  vean  gravados  con  este  derecho,  tanto 
más,  cuanto  que  la  promulgación  de  la  ley  de  presu- 
puestos se  ha  de  hacer  ya  necesariamente  después  del 
1/  de  Julio. 

Hechas  estas  observaciones,  termino  rogando  al  se- 
ñor Presidente  que,  puesto  que  cedo  ahora  de  mi  dere- 
cho á hacer  un  discurso  y no  quiero  entrar  absoluta- 
mente en  el  fondo  de  la  cuestión,  tenga  alguna  benig- 
nidad conmigo  y me  conceda  la  palabra  si  se  llega  á 
una  discusión  amplia  y detenida  sobre  este  asunto 
cuando  hable  un  distinguido  y elocuente  orador*  caso 
de  que  se  entre  en  la  materia  y se  ahonde  un  problema 
tan  importante  cual  es  el  referente  al  pan  de  la  in- 
dustria. 

El  Sr.  SECRETARIO  {García  López):  Queda  reti- 
rada la  enmienda. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  manifestar  al  Sr.  Vi- 
cuña, que  únicamente  podrá  usar  la  palabra  en  pró  de  la 
sección  segunda,  que  se  va  á poner  á discusión,  y para 
eso  será  preciso  que  le  cedan  su  derecho  los  individuos 
de  la  comisión, » 

Abierta  discusión  sobre  la  sección  segunda,  dijo 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  comisión,  considerando 
que  al  concluir  la  sesión  de  hoy  30  de  Junio  vamos  á 
comenzar  á discutir  la  segunda  de  las  siete  secciones 
del  presupuesto  de  ingresos,  y por  lo  tanto  seria  absur- 
do que  la  ley  , cualquiera  que  sea  la  fecha  que  lleve,  di- 
jera: «desde  1/  de  Julio  será  obligatoria  para  la  Ha- 
cienda la  administración  directa  del  impuesto  de  con- 
sumos,» propone  que  en  el  art.  34  donde  aparece  dos 
veces  esta  fecha,  se  suprima. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  lo  propuesto 
por  la  comisión,  el  acuerdo  del  Congreoo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra  de  la  sección  segunda. 

El  Sr.  POLO:  Recuerdo  perfectamente,  y recordaba 
antes  de  la  indicación  hecha  por  el  individuo  de  la  co- 
misión, que  estamos  en  30  de  Junio;  y no  solamente  lo 
recuerdo,  sino  que  voy  á obrar  en  consecuencia.  No  haré 
lo  que  se  llama  un  discurso;  haré  algunas  observacio- 
nes de  esa  manera  tan  sencilla  que  suelen  hacerse  en 
otros  países  cuando  á las  discusiones  se  les  llama  con 
cierta  propiedad  conversaciones  parlamentarias.  Yo  de- 
ploro que  al  ir  á finalizar  la  legislatura  se  haya  traído 
aquí  la  gravísima  cuestión  de  aranceles;  yo  deploro 
también  que  se  haya  traído  y sostenido  por  loa  que  anhe- 
lan la  subida  de  los  aranceles,  y que  son,  aunque  contra 
su  voluntad,  proteccionistas,  con  tanto  calor;  yo  procu- 
raré no  imitarles,  no  solamente  porque  yo  profeso  opi- 
niones extremas  en  la  cuestión,  sino  porque  juzgo  que 
esta  es  una  de  aquellas  cuestiones  que  más  exigen  tra- 
tarse con  calma,  con  detenimiento,  sin  atender  á prin- 
cipios absolutos,  sino  ála  situación  de  las  cosas,  á todos 
los  accidentes,  á todos  los  hechos  que  sobre  ellas  intu- 
yen. Aquí  , señores,  se  nos  ha  hablado  de  la  subida  de 
los  aranceles  por  los  proteccionistas  como  de  una  pana- 
cea universal,  que  rápidamente,  esencíalmene  iba  á 
cambiar  el  estado  de  las  cosas  económicas  en  España. 
Se  nos  ha  dicho  que  la  Hacienda  saldría  dei  mal  estado 
en  que  se  encuentra,  que  habría  trabajo  y prosperidad 
generales,  sin  acordarse  que  desde  el  año  1849,  cuya 
reforma  aprobaban  f y sin  acordarse  que  antes  del  año 
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1849  nadie  dirá  qoe  en  este  país  corrieran  arroyos  de 
de  leche  y miel  en  el  sentido  económico,  ni  que  vi  rié- 
ramos en  una  prosperidad  envidiable.  Se  ha  llevado, 
señores,  la  pasión,  y con  esto  concluyo  mis  observacio- 
nes respecto  á lo  general  de  la  cuestión  arancelaria, 
basta  olvidar  que  cuando  se  suben  los  aranceles,  lo  que 
las  aduanas  producen  de  más  lo  paga  el  país  y no  el  ex- 
tranjero. Este  hecho  tan  evidente,  esta  verdad  tan  in- 
negable, parece  que  se  ha  olvidado  por  esos  señores,  y 
han  hablado  como  si  cuando  se  subían  los  aranceles  se 
imponía  una  contribución  al  extranjero  que  le  obliga- 
ra á ayudar  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  país. 

Dicho  esto,  señores,  sobre  la  cuestión  general  de 
aranceles,  en  la  cual  ni  aun  con  más  observaciones  quiero 
entrar,  y en  la  cual  juzgo  que  hay  que  seguir  un  siste- 
ma prudente,  exento  de  exageración,  absteniéndose  de 
cambios,  y si  no  siempre  rebajando,  porque  casos  hay  en 
que  convendrá  aumentar  las  tarifas,  pero  tendiendo  siem- 
pre más  á rebajar  que  á gravar,  separándose,  como 
be  dicho,  en  la  cuestión  general  de  aranceles,  voy  4 ocu- 
parme también  con  observaciones  rápidas  sobre  dos 
cuestiones,  la  de  trigos  y la  da  los  carbones.  Señores, 
mucho  deploro  que  sobre  las  grandes  causas  de  pertur- 
bación que  afligen  á este  país,  sobre  las  cuestiones  que 
dividen  á todos  sus  elementos  conservadores,  baya  veni- 
do á lanzarse  una  nueva  tea  de  discordia  con  la  cues- 
tión que  m llama  de  libre  cambio  ó de  proteeccion  á la 
industria  nacional.  Lo  be  deplorado  tanto  más,  cuanto 
que  he  visto,  como  he  dicho  antes,  el  calor,  la  vehemen- 
cia con  que  por  parte  de  los  señores  que  la  han  iniciado 
ha  sido  esta  cuestión  tratada.  Pero  yo  no  podía  creer 
que,  no  ya  en  una  cuestión  para  favorecer  á la  industria* 
sino  en  una  cuestión  tan  grave  como  es  la  cuestión  del 
trigo*  se  vinieran  á sostener  con  tanto  calor  las  ideas 
que  se  han  sostenido.  La  cuestión  del  trigo,  que  así  se 
llama,  para  los  productores,  para  los  propietarios,  para 
las  provincias  en  las  cuales  se  produce*  es  la  cuestión 
del  pan  para  todos  los  españoles.  Lo  que  para  los  pro- 
pietarios, para  los  productores  es  la  subida  del  trigo,  es 
para  Ja  mayoría  de  los  españoles  la  sabida  del  pan,  y yo 
no  comprendo  cómo  en  esta  época  y en  este  país  se  pro- 
voca esta  cuestión.  Es  indudable  que  loa  que  se  llaman 
aquí  defensores  de  la  agricultura  nacional,  quieren  que 
el  trigo  se  venda  á un  precio  más  alto,  quieren  que  el 
pan  suba,  y obran  así  contra  la  voluntad  y contra  los  in- 
íntereses  de  la  graa  mayoría  del  país,  en  un  sentido  de- 
plorable. 

El  Sr.  DBESXDENTE;  Señor  Polo,  la  cuestión  de 
trigos  está  discutida  y votada  por  el  Congreso;  si  S.  S. 
la  renueva,  los  defensores  del  impuesto  en  favor  de  tos 
trigos  querrán  salir  á su  defensa  y se  volverá  de  nuevo 
á una  discusión  que  por  este  año  parece  que  debia  ha- 
berse concluido. 

El  Sr.  POLO:  Ya  sabe  el  Sr.  Presidente  que  no  hay 
Diputado  más  dócil  que  yo  á las  indicaciones  de  S.  S. ; 
pero  yo  realmente  en  mi  derecho  estaba  tratando  esta 
cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí;  está  S.  S.  en  su  dere- 
cho, lo  reconozco.  Cuando  un  Diputado  está  en . el  uso 
de  la  palabra,  es  muy  difícil  marcarle  el  giro  qne  debe 
dar  á su  argumentación,  y el  Presidente  se  limita  á ha- 
cer una  observación  al  Sr.  Polo,  cuya  experiencia  y 
cuya  prudencia  le  son  conocidas. 

El  Sr,  POLO:  Repito  que  nadie  más  dócil  que  yo  á 
las  indicaciones  del  Sr.  Presidente;  y en  prueba  de  ello, 
voy  casi  al  momento  á dejar  esta  cuestión, 

Si  be  hecho  estas  observaciones,  es  porque  creo  qne 


no  se  ha  dicho  lo  bastante  en  el  asunto.  Aquí  se  ha  ha- 
blado de  los  productores  mucho  y se  ha  hablado  de  los 
consumidores  poco*  y se  ha  pedido  protección  para  un 
producto  agrícola  por  el  cual  el  Gobierno  ha  sacrificado 
en  los  treinta  últimos  años  muchos  cientos  de  millones 
de  reales. 

Dejaré  la  cuestión  del  trigo,  pero  antes  marcaré 
bien  el  hecho  que  acabo  de  indicar. 

En  los  aranceles  de  Cuba,  para  recaudar  una  contri- 
bución de  consumos  sobre  la  harina,  ésta  ha  pagado  y 
paga  un  derecho  muy  considerable  cuando  es  extranje- 
ra, y relativamente  módico  cuando  es  del  país. 

Con  ello,  es  decir,  con  esta  diferencia,  no  se  ha 
perjudicado  ni  perjudica  á Cuba  como  algunos  supo- 
nen; á quien  se  perjudica  es  al  Tesoro  de  aquella  isla; 
es  decir,  al  Tesoro  español.  Si  no  hubiera  esta  diferen- 
cia de  derechos,  sí  todos  los  barriles  de  harina  hubieran 
pagado  lo  mismo,  fueran  de  Castilla  ó angla -america- 
nos, aquella  aduana  hubiera  percibido  en  cada  ano  mu- 
chos millones  de  más  que  han  sido  sacrificados,  ó díga- 
se empleados  para  proteger  el  cultivo  de  los  cereales  en 
Castilla. 

Véanse  los  millonea  de  barriles  que  han  entrado  en 
Cuba  en  los  últimos  treinta  años  solamente  pagando 
méntis  por  ser  españoles,  y las  cantidades  que  anual- 
mente han  percibido  de  menos  aquellas  aduanas,  y ad- 
mirará que  después  de  hecho  un  sacrificio  de  cientos  de 
millones  para  fomentar  el  cultivo  de  los  cereales  en  Cas- 
tilla, se  venga  aún  ahora  á pedir  se  suba  en  las  adua- 
nas de  la  Península  el  derecho  de  importación  del  trigo 
para  que  coman  el  pan  más  caro  ó puedan  comer  me- 
nos pan  la  gran  mayoría  de  los  españoles. 

Y más  que  sabido  es  suponer  el  pan  lo  más  impor- 
tante en  su  alimentación,  y sabido  por  ello  cuánto  la 
cuestión  de  su  alza  y baja  ha  preocupado,  y cómo  han 
procurado  su  baratura  hasta  ios  Gobiernos  más  absolu- 
tos y antiliberales. 

Y voy  ahora  á la  cuestión  de  los  carbones,  en  la  cual 
he  de  ser  tan  breve  como  he  sido  en  lo  dicho  sobre  lo3 
trigos,  porque  si  antes  he  indicado  que  iba  á ser  breve, 
no  lo  he  dicho  para  conseguir  que  me  oyeran  con  más 
atención  los  Sres,  Diputados,  sino  porque  así  me  propo- 
nía hacerlo. 

Señores , el  artículo  del  dictámen  de  la  comisión 
que  eleva  desde  5 á i O rs.  el  derecho  que  ha  de  pagar 
el  carbón  extranjero  á sn  introducción  en  España*  pa- 
rece una  cosa  que  no  tiene  gran  importancia.  No  ci- 
taré datos  ni  números ; pero  supongamos  que  con- 
sume el  país  un  millón  de  toneladas  de  carbón,  de 
las  cuales  sean  600.000  las  que  entran  del  extranje- 
ro y 400.000  las  que  proporciona  la  industria  nacio- 
nal, y que  á consecuencia  de  ésto  lucran  los  mineros 
de  carbón  2 millones  de  reales  por  las  400,000  tone- 
ladas del  país,  que  se  venderán  5 rs,  más  caras,  y 
3.000.000  el  Tesoro  por  las  600.000  importadas  del 
extranjero;  total  5 millones  de  reales  pagados  por  los 
consumidores  de  carbón,  ó sea  principalmente  por  todas 
nuestras  industrias.  Esto  ya  tiene  gravedad;  pero  esta 
gravedad  es  muy  poca  si  se  compara  con  el  hecho  de 
variar  en  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  los  aran- 
celes en  una  cuestión  tan  grave,  y con  el  devariariosen 
sentido  de  aumentar  los  derechos  del  carbón  mineral. 
Estas  dos  resoluciones,  la  de  asentar  que  se  puede  va- 
riar el  arancel  sobre  una  materia  tan  importantísima  por 
medio  del  articulado  de  los  presupuestos,  y la  de  asen- 
tar que  deben  aumentarse  los  derechos  del  carbón  de 
piedra,  son  de  gravedad  incalculable.  No  hay  que  fijar- 
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se  en  nümeros  de  lo  que  por  consecuencia  de  estas  re- 
soluciones pagarán  las  industrias  y percibirá  el  Erario; 
el  hecho  es  gravísimo;  desde  luego  daña  inmensamente 
¿ la  industria  nacional,  porque  la  priva  de  ana  de  las 
condiciones  más  necesarias  é indispensables  para  que 
pueda  sostenerse  y prosperar.  La  industria  necesita  da- 
tos seguros  sobre  sus  principales  gastos,  y sí  no  los  tie- 
ne no  emplea  capitales  para  sostenerse  y prosperar. 

En  machas  industrias  el  precio  del  carbón  entra  por 
una  parte  muy  considerable,  y si  los  industríales  no  tie- 
nen seguridad  y se  les  pone  en  el  caso  de  creer  que  así 
como  en  este  año  se  ha  hecho  un  aumento  de  poca  im- 
portancia, puede  hacerse  otro  mayor  en  el  próximo,  no 
arriesgarán  sus  capitales,  no  aumentarán  sus  industrias, 
y el  que  sea  prudente  no  empeñará  su  fortuna  en  espe- 
culaciones que  por  una  disposición  gubernamental  pue- 
dan variarse  por  completo,  Aumenta  la  gravedad  de  esta 
resolución  la  circunstancia  de  que  se  hagan  estas  cosas 
de  una  manera  tan  ligera  y no  hayan  sido  propuestas 
por  el  Gobierno*  Si  el  Gobierno  la  hubiera  propuesto, 
habría  garantía,  porque  un  Gobierno  antes  de  proponer 
una  medida  de  esta  importancia  reflexiona,  acude  á da- 
tos , consulta  los  intereses  generales;  pero  cuando  se 
propone  en  la  comisión  puede  no  hacerse  de  este  modo, 
puede  proponerse  sin  más  que  obedeciendo  á intereses 
particulares,  importantes  tal  vez,  no  lo  niego,  pero  inte- 
reses particulares  al  fin.  Y vamos  á los  hechos. 

El  Gobierno  nada  dijo  sobre  aumentar  los  derechos 
al  carbón  de  piedra;  la  comisión  general  de  Presupues- 
tos anduvo  buscando  medios  de  aumentar  los  ingresos 
y se  presentó  una  idea  ó proposición  que  consistía  en 
aumentar  ios  derechos  que  pagaba  el  carbón  de  piedra 
en  5 pesetas. 

Esta  idea  apareció  vencedora,  tenia  gran  mayo- 
ría en  la  comisión,  y no  era  de  creer  que  se  presen- 
tara alguna  dificultad;  pero  sucedió  lo  que  también  su- 
cedería con  la  cuestión  del  trigo,  que  si  en  un  princi- 
pio no  representó  más  que  una  clase  de  intereses,  así 
que  cundió  la  noticia,  así  que  se  supo  que  se  iban  á 
aumentar  los  derechos  al  carbón  mineral,  empezaron  á 
alarmarse  muchas  industrias,  empezó  á crecer  la  opo- 
sición, y en  este  trance  se  acudió  al  Gobierno;  y el  Go- 
bierno, haciéndose  cargo  de  unos  y otros  intereses,  y 
siguiendo  su  sistema  de  atender  mucho  á las  personas 
y mucho  á los  intereses  particulares,  terminó  la  cues- 
tión fijando  el  derecho  de  10  rs.;  cedieron  los  que 
querían  grandes  derechos;  temiendo  alcanzar  ménoa,  ce- 
dieron ios  que  no  querían  ningún  derecho,  temiendo 
que  se  aumentaran  más,  y he  aquí  por  qué  va  á votar 
el  Congreso  una  resolución  que  no  ha  presentado  el  Go- 
bierno, y que  condenan  todos  unánimemente,  unos  por 
creer  que  el  derecho  es  escaso,  y otros  por  encontrarle 
iQCOnvenientísimo. 

A mí  me  admira,  porque,  lo  digo  con  franqueza  y 
resueltamente,  soy  opuesto  á todo  lo  que  sea  aumentar 
el  precio  del  carbón  mineral;  á mí  me  admira  que  haya 
personas  que  defiendan  su  encarecimiento,  á no  ser  que 
estén  cegadas  por  el  interés  personal,  que  tanto  ciega. 
Acaso  veo  yo  tan  claro  on  estas  cuestiones  porque  no 
me  ciega  interés  personal  ninguno.  Señores,  la  fuerza 
de  la  industria  está  en  razón  directa  de  la  baratura  del 
carbón;  todo  lo  que  sea  aumentar  el  coste  del  carbón 
es  dañar  á la  industria  y quitarle  fuerza;  así  es  que  en 
la  cuestión  del  carbón  andan  anidos  los  proteccionistas 
con  los  que  se  inclinan  al  libre  cambio.  Aquí  se  ha  ha- 
blado de  la  desunión  que  ha  habido  en  los  industriales 
dt  Barcelona;  aquí  se  ha  hablado  de  que  personas  que 


en  otros  casos  quieren  la  subida  de  los  aranceles,  se 
oponen  á la  sabida  de  los  derechos  del  carbón  mineral, 
y esto  consiste  en  que  así  como  los  que  se  inclinan  al 
libre  cambio  quieren  la  introducción  libre  del  carbón, 
los  proteccionistas  la  quieren  también  para  proteger  á las 
industrias.  Si  hay  algunos  industriales  que  no  la  apo- 
yan, es  porque  asi  como  los  políticos  se  coaligan  y aun- 
que tengan  ideas  distintas  y objetos  opuestos  com- 
baten en  un  mismo  sentido,  así  también  sucede  que 
los  Intereses  materiales  se  unen  muchas  veces  para  la 
lucha,  aunque  sean  opuestos.  Como  favorable  al  criterio 
general  de  protección , apoyan  algunos  industriales  el 
alza  en  los  derechos  del  carbón  mineral. 

He  indicado  los  daños  que  indudablemente  causará 
á la  industria  la  inseguridad  á que  están  sujetos  los  de- 
rechos del  carbón,  y voy  á ocuparme  de  otros  daños  para 
nuestra  agricultura.  Cuando  las  Naciones  extranjeras 
que  tienen  ó puedan  tener  relaciones  comerciales  con 
nosotros  vean  que  aquí  con  tanta  facilidad  en  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos  se  modifican  esos  dere- 
chos, ¿qué  han  de  pensar?  Que  no  Ies  conviene  entrar 
en  grandes  relaciones,  comprometer  sus  intereses, 
aunarlos  con  loa  de  un  país  donde  de  esa  manera 
se  obra. 

Aquí  se  ha  hablado  mocho  en  favor  de  las  produc- 
ciones que  no  piden  á las  demás  ningún  sacrificio  para 
sostenerse;  se  ha  hablado  de  esa  industria  hasta  cierto 
punto  postiza  y efímera  que  necesita  auxilios  constan- 
tes para  vivir.  Yo  comprendo  que  una  industria  nacien- 
te pida  ciertos  auxilios  por  algunos  años  para  crearse, 
en  cuyo  caso  se  los  puede  dar  el  país  con  ventaja,  si  en 
cambio  se  consigue  que  se  consolide  y desarrolle  una 
industria  importante.  Lo  que  no  comprendo  es  que  esto 
haya  de  hacerse  constantemente;  y lo  que  digo  de  las 
producciones  industriales  digo  también  de  las  produc- 
ciones agrícolas.  Nuestra  agricultura  vive  de  la  expor- 
tación; y ¿qué  se  quiere?  ¿provocar  represalias?  Si  vienen 
esas  represalias,  ¿qué  sucederá?  Yo  os  citaré  una  pro- 
ducción agrícola  que  es  de  las  de  más  porvenir,  y que 
está  amenazada  en  su  exportación,  porque  no  hay  pro- 
ducción agrícola  importante  que  no  esté  amenazada  por 
una  terrible  concurrencia  coa  la  de  otros  países. 

Nuestros  vinos  se  exportan  principalmente  para 
Francia  y para  Inglaterra,  en  Francia  principalmente 
para  reexportarlos  á Inglaterra  para  consumirlos.  Pues 
bien;  enfrente  de  nuestros  vinos  están  los  de  Italia  pro- 
gresando en  contra  de  los  nuestros  y procurando  ven- 
cerlos, porque  Francia  está  inclinada  en  su  favor. 

En  Inglaterra,  que  es  la  gran  consumidora,  hay  una 
gran  disposición  á favorecer  los  vinos  franceses  que  au- 
mentan su  importación  más  que  otros  algunos;  y en 
esta  situación,  ¿queremos  prestar  argumentos  y razones 
y dar  causas  poderosas  para  que  esas  dos  Naciones  fa- 
vorezcan, Francia  los  vinos  italianos,  Inglaterra  los  vi- 
nos franceses,  dando  lugar  con  esto  á que  safra  y basta 
ee  arruine  nuestra  industria  agrícola?  Llamo  la  aten- 
ción sobre  esto,  porque  tienen  por  lo  menos  tanto  dere- 
cho, y para  mí  más  derecho  á que  se  les  atienda  la  a 
producciones  nacionales  qua  no  exigen  ningún  sacrifi- 
cio para  sostenerse,  que  aquellas  otras  que  exigen  sacri- 
ficios grandes,  duraderos  y enormes  para  su  existen- 
cia. Aquí  se  ha  hablado  en  favor  de  la  agricultura  na- 
cional, y en  favor  de  la  agricultura  nacíoual  estoy  ha- 
blando cuando  me  opongo  á la  subida  de  los  aranceles 
de  ana  manera  sistemática  y exagerada.  Y voy  á con- 
cluir. 

No  quiero  que  supongan  ios  interesados  «a  la  pro* 
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duccion  del  trigo  y del  carbón  que  no  Ies  tengo  afecto 
alguno.  Desde  luego  no  puedo  ménos  de  tenerle  por  la 
producción  del  trigo»  porque  en  mi  modesta  fortuna  le 
producen  mis  tierras.  Además,  aficionado  á la  agricul- 
tura y agricultor,  me  intereso  por  su  prosperidad  en  to- 
dos sus  ramos*  ¿Cómo  he  de  mirar  tampoco  con  desdén 
é indiferencia  la  producción  del  carbón  míuerai?  ¿Cómo 
desconocer  yo  lo  importante  que  será  eu  nuestro  país  el 
que  mañana  produzca  todo  el  carbón  que  necesite  y que 
sí  importa  200  ó 400.000  toneladas  por  el  Mediterrá- 
neo, se  exporten  muchas  más  por  el  Norte?  No*  seño- 
res; yo  quiero  la  protección;  pero  ¿de  qué  clase?  Lo  voy 
á decir;  creo  que  debe  proporcionarse  al  carbón  y al 
trigo  baratura  en  sus  trasportes,  rebajando  las  tarifas  de 
ferro -carriles;  y este  no  es  un  vano  deseo  por  mi  parte, 
porque  yo  he  presentado  ya  una  proposición  de  ley  pa- 
ra que  se  revisaran  esas  tarifas,  y lo  he  hecho  princi- 
palmente en  interés  de  las  grandes  producciones,  y al 
hacerlo  tenia  presente  más  que  nada  el  trigo  y el  car- 
bón, que  tanto  lo  necesitan.  Más  digo;  daré  mi  voto  en 
conciencia  y con  gran  placer  á cualquier  proyecto  que 
presente  el  Gobierno  para  fabricar  estas  industrias. 

Sí  mañana  viniera  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  con 
un  proyecto  de  ley  rebajando  las  tarifas  de  ferro-car- 
riles, aunque  renunciando  en  cambio  al  impuesto  sobre 
los  viajeros  y mercancías,  yo  le  votarla  desde  luego, 
SI  mañana  viniera  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  con  un 
proyecto  para  facilitar  en  Asturias  la  salida  del  carbón, 
construyendo  un  buen  puerto,  yo  le  votaria  también; 
si  mañana  viniera  k pedir  una  suma  para  construir  un 
ferro -carril  destinado  á la  conducción  del  carbón  mine- 
ral, repito,  como  he  dicho  antes,  lo  votaría  en  concien- 
cia y con  gran  placer,  y creo  que  el  país,  aunque  pare- 
ciera que  en  esto  hacia  un  gran  sacrificio,  le  hada  me- 
nor que  aumentando  los  derechos  de  importación. 

Dije  que  no  molestaría  mucho  á los  Sres.  Diputados, 
y voy  á concluir  llamando  su  atención  sobre  mí  deseo 
de  que  no  me  crean  parcial  en  esta  cuestión.  Yo  podré 
estar  equivocado;  pero  deseo  tanto  la  prosperidad  do  la 
industria,  como  de  la  agricultura»  como  la  del  carbón 
mineral,  lo  mismo  de  Astúrias,  que  de  Andalucía,  que 
de  Aragón,  que  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  que  de  i 
cualquier  otra  parte  en  que  presente  Importancia  y por- 
venir. 

El  Sr,  HOPPE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  en  pró,  pri- 
mero en  pró,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  HOPFE:  Señores  Diputados,  el  breve  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Polo,  que  la  comi- 
sión tanto  le  agradece,  porque  ha  querido  fijar  las  obser- 
vaciones que  su  ilustración  ha  creído  más  oportunas, 
reclama  también  por  parte  de  la  comisión  una  contesta- 
ción tan  breve  cómo  breve  ha  sido  la  ilustrada  perora- 
ción de  3,  Bt 

El  discurso  de  S*  S.  puede  dividirse  en  tres  partes: 
cuestión  de  aranceles,  cuestión  del  carbón*  la  protección 
que  se  debe  dar  á las  industrias » y el  interés  que  el  Go- 
bierno de  S,  M.  debe  tener  en  facilitar  todo  aquello  que 
pueda  serles  conveniente,  obteniendo  también  rebaja  en 
las  tarifas  de  las  líneas  férreas. 

Respecto  de  la  cuestión  de  aranceles,  diré 4 S.  S*  que 
no  hay  tal  cuestión,  que  la  comisión  no  ba  tratado  el 
asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  los  aranceles*  que  esta 
clase  de  cuestiones  son  de  trascendencia  suma,  que  pudo 
haberla  tocado,  pero  por  otros  trámites  y en  otras  cir- 
cunstancias; de  lo  que  se  trata  es  de  una  cuestión  de 
derechos  fiscales,  y de  derechos  fiscales  á qué  tal  ves 


con  sentimiento  el  Gobierno  y la  comisión  se  han  visto 
en  la  necesidad  de  recurrir,  por  reclamarlo  así  las  nece- 
sidades de  la  Administración.  Aquí  lo  que  se  ha  venido 
á sustituir  es  un  derecho  fiscal  para  venir  á buscar  pro- 
ductos idénticos  eu  otros  artículos;  aquí,  por  consiguien- 
te, io  que  ha  habido  es  un  espíritu  de  concordia,  de  tran- 
sacción y no  se  ha  querido,  bajo  ningún  concepto,  tocar 
la  cuestión  arancelaria.  Y tanto  es  así,  que  algunos  de 
los  individuos  que  componemos  la  comisión,  porque  yo 
acerca  de  este  punto  concreto  no  tengo  derecho  á hablar 
en  nombre  de  la  comisión,  hubiéramos  deseado  poner 
algunos  derechos  protectores,  y por  consiguiente,  cuan- 
do no  lo  hemos  hecho  ha  sido  también  porque  hemos 
tenido  un  gran  deseo  de  transigir  y hemos  llegado  á es- 
tar conformes  con  lo  que  ha  hecho  la  comisión  general 
y el  Gobierno  y con  los  que  han  acudido  al  seno  de  la 
comisión  á discutir  ámpliamente,  como  la  han  discuti- 
do, esta  misma  cuestión  de  carbones* 

Respecto  á la  información  que  deberia  hacerse,  yo 
podría  traer  un  recuerdo  acerca  del  año  1865  en  que  se 
hizo  también  una  Información,  ó se  quiso  hacer,  y eso 
que  entonces  la  cuestión  era  más  grave  que  la  de  unos 
derechos  fiscales,  que  son  los  que  ahora  ha  establecido 
la  comisión. 

Dice  el  Sr.  Polo  que  esos  derechos  no  darán  grandes 
resultados  para  el  Tesoro;  sin  embargo,  como  la  indus- 
tria española  no  produce  más  que  medio  millón  do  to- 
neladas y 1 Va  viene  de  fuera,  el  aumento  de  esos  dere- 
chos no  será  tan  insignificante* 

Además,  si  todas  las  industrias  que  usan  del  carbón 
tienen  una  protección  alta,  si  la  tienen  Jos  hierros,  que 
se  usan  en  las  minas,  y si  la  tienen  las  camisas  de  algo- 
don  que  usan  los  operarios,  ¿por  qué  no  se  ha  de  propo* 
ner  este  derecho  fiscal  que  la  comisión  ha  propuesto  y 
ha  aceptado?  Aquí  unos  dicen  que  el  derecho  es  elevado 
y otros  que  no  lo  es;  por  consiguiente,  se  ha  escogido  el 
término  medio;  y esto  demuestra  3a  imparcialidad  con 
que  el  Gobierno  y la  comisión  han  procedido  en  este 
punto. 

Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Polo,  y creo  poder  hacer- 
lo en  nombre  del  Gobierno,  que  el  Gobierno  protegerá 
las  industrias  en  todo  lo  que  pueda,  en  todo  lo  que  esté 
en  ei  circulo  de  sus  atribuciones. 

Con  relación  al  impuesto  de  cereales,  diré  á S.  3. 
que  la  comisión  ha  defendido  ya  su  criterio  acerca  de 
este  asunto;  y estando  ya  resuelto  por  la  Cámara,  no 
debemos  abrir  de  nuevo  este  debate,  que  nos  quitaría  el 
tiempo,  de  que  tanto  necesitamos  para  concluir  la  labo- 
riosa obra  de  estos  presupuestos. 

Y no  teniendo  más  que  contestar  á B.  Sv,  me  siento. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  8r.  Pidal  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  FIPAIí  Y MON:  Señores  Diputados,  estoy 
ya  tan  cansado  de  oirme  llamar  á mi  {que  en  el  buen 
sentido  déla  palabra,  suponiendo  queja  palabra  le  tenga, 
me  considero  el  más  liberal  de  todos  vosotros)  intransi- 
gente y autLparlame  ntario,  que  me  habéis  de  permitir 
que  en  confianza  os  cuente  algo  de  lo  que  me  está  su- 
cediendo en  este  recinto,  porque  verdaderamente  es 
muy  extraña  la  posición  que  me  hacen  ocupar  á mí  en 
esta  Cámara  los  sucesos.  Trátase  de  nombrar  una  comi- 
sión cualquiera,  no  pretendo  pertenecer  á ella,  porque 
como  buen  español,  no  soy  aficionado  al  trabajo;  pero  se 
me  nombra  para  alguna  que  otra  contra  mi  voluntad»  y 
hállome  en  ellas  á los  autores  ó patrocinadores  de  ana 
idea  queL  defienden  cotí  intransigencia  jr  exageración, 
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dispuestos  á llevarla  á punta  de  lanza  basta  los  últimos 
límites  parlamentarios  posibles;  y yor  á pesar  de  esta 
inmerecida  fama  de  intransigente  que  tengo,  procuro 
templarla  y calmarla,  reduciendo  la  cuestión  á sus  na- 
turales condiciones,  hallándome  así  convertido,  por  vir- 
tud de  las  circunstancias,  en  el  moderador  de  la  comi- 
sión á que  pertenezco*  Discuten  allí  con  tesón  y hasta 
con  entusiasmo;  extrómanso  las  razones  y los  argumen- 
tos, cítase  á los  Sres.  Ministros  á discutir  como  en  son 
de  reto;  acuden  los  Sres.  Ministros  k discutir,  y como 
si  esta  visita  ministerial  tuviese  aquella  virtud  que 
nuestros  padres  atribuían  á la  varita  de  las  siete  virtu- 
des, 6 aquel  arte  famoso  conocido  en  la  fastos  de  la  má- 
gia  con  el  nombre  do  arte  de  BÍrU~Mfl$0té\  se  muda  de 
repente  La  decoración,  cambian  las  figuras  como  si  se 
operase  en  el  seno  de  la  comisión  una  transformación 
interna  y externa  á la  vez;  y yo,  que  ante  la  intransi- 
gencia y exageración  de  los  demás  había  sido  hasta  allí 
ol  moderador  y como  el  volante  regulador  de  toda  la 
máquina,  hálleme  convertido  de  pronto,  por  el  cambio 
de  frente  de  todos  los  demás,  en  el  único  intransigente, 
en  el  único  que  se  obstina  en  no  ver  como  Manco  hoy  lo 
que  ayer  miró  como  negro;  en  el  único  que  no  quiere 
ceder,  y hó  aquí  cómo  la  mayor  parte  de  las  veces  há- 
lleme, como  en  la  ocasión  presente,  forzado  por  la  de- 
serción de  los  demás,  á ser  el  héroe  por  fuerza  de  la 
cuestión  que  se  debate* 

Esto,  Sres,  Diputados,  que  me  ha  pasado  muchas 
veces,  me  pasa  en  la  cuestión  presente.  Ajeno  de  todo 
punto  hallábame  yo,  Sres.  Diputados,  de  tener  que  usar 
de  la  palabra  en  este  asunto,  cuando  un  dia,  al  penetrar 
en  este  recinto,  hallé  en  él  agitación  desusada*  Por  to- 
das partes  se  veían  Diputados  alborotados  que  clama- 
ban contra  la  mina  de  la  industria  carbonera  española; 
por  todas  partes  surgían  i atransigentes  defensores  de 
estos  intereses  tan  injustamente  desatendidos  y tan  ini- 
cuamente lastimados;  y de  tal  manera  se  presentaban 
arrogantes,  qne  me  vi  casi  precisado,  sabores,  á pedir- 
los como  por  favor  que  me  concedieran  un  puesto  hu- 
milde en  el  combate,  nu  rinconcito  en  la  discusión;  que 
me  dejaran  poner  mi  firma  en  alguna  enmienda;  que  se 
me  hiciera  alguna  alusión  persona!,  solo  con  ei  objeto 
de  demostrar  á mis  queridos  paisanos,  á loa  habitantes 
de  mis  queridas  montañas,  que  si  bien  no  puedo  hacer- 
les todo  el  bien  que  merecen,  estoy  dispuesto  á poner 
todas  mis  fuerzas  al  servicio  del  gran  deseo  que  me  ani- 
ma de  mejorar  sus  intereses,  de  velar  por  su  reposo  y 
por  su  porvenir. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  boy  mi  asombro  no 
tiene  limites  al  verme  solo  en  esta  cuestión  para  llevar 
todo  ei  peso  del  debate;  y cuando  desfallecido  por  mi 
soledad  y por  mi  abandono  tiendo  Ja  vista  en  tomo  bus- 
cando el  rostro  amigo  de  los  antiguos  adalides,  no  pue- 
do raénoa,  al  ver  que  se  han  desvanecido  como  sombras, 
oo  puedo  ménos  de  repetir,  pensando  en  Los  antes  nu- 
merosos y heróicos  defensores  di  1 carbón  de  piedra, 
aquellas  tristes  endechas  de  uno  de  nuestros  poetas  clá- 
sicos, exclamando  con  el  acento  dolorido  de  Jorge  Man- 
rique; 

«¿Qué  se  hizo  de  el  Bey  Don  Juan? 

Los  Infantes  de  Aragod, 

¿qué  se  hicieron? 

¿Qué  fue  de  tanto  galao? 

¿Qué  fné  de  tanta  invención 
como  trajeron?» 

Señores  Diputados,  para  que  esto  sucediera,  algo  ha 


tenido  que  pasar  en  el  seno  de  la  comisión,  y esto  es  lo 
que  el  país  necesita  conocer.  Porque  real  y verdadera- 
mente, señores,  aquí,  y voy  á defender  ahora  el  sistema 
parlamentario  de  una  de  las  acusaciones  que  más  se  le 
dirigen  al  tratar  de  la  discusión  de  los  presupuestos, 
que  es  la  de  que  los  Sres.  Diputados  no  asisten  á oirla, 
aquí  sucede  una  cosa,  y es  que  como  las  cuestiones  se 
tratan  en  el  seno  de  la  comisión,  como  allí  se  exponen 
las  razones  que  hay  en  pró  y las  que  hay  en  contra,  y 
sobre  todo,  como  allí  se  sabe  lo  que  piensa  el  Gobierno, 
viene  ya  la  discusión  á la  Cámara  sin  interés  y la  cues- 
tión resuelta,  y claro  es  que  muchos  Sres*  Diputados 
no  quieren  volver  á oir  uua  séríe  de  razonamientos  que 
ya  han  oido  en  el  seno  de  Xa  comisión,  y cuyo  término 
fatal  conocen  de  antemano;  per  esto  no  asisten  muchos 
dp  ellos  á estas  discusiones,  y bueno  es  que  el  país  sepa 
per  qué  no  aparecen  tan  concurridos  los  debates  sobre 
los  prosapia  estos. 

Pues  bien;  ¿qué  ha  pasado  con  esta  comisión?  Hó 
aquí  lo  que  sin  faltar  al  respeto  debido  á ios  Sres.  Dipu* 
tados  voy  á contar  en  breves  palabras. 

Era  tan  natural,  era  tan  grande,  era  tan  evidente  ia 
ruina  de  la  industria  nacional  de  los  carbones  españoles, 
que  por  sí  sola,  casi  espontáneamente  brotó  en  el  seno 
de  la  comisión  la  necesidad  de  protegerla  un  poco  y de 
reparar  los  grandes  perjuicios  que  la  causó  la  impruden- 
te reforma  arancelaria  Llevada  á cabo  en  el  año  69,  y 
tan  enérgica  y elocuentemente  condenada  por  ei  $r.  Fa- 
bié  y por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desde  esos  ban- 
cos. Así  es,  que  por  un  acuerdo  unánime  3r  espontáneo 
votaron  los  señorea  de  la  comisión  na  artículo  que  im- 
ponía el  15  por  100  de  contribución  ad  valorem  á los  car- 
bones extranjeros. 

Eu  esto  estábamos,  cuando  un  dia  un  respetable  in- 
dividuo de  esa  comisión,  y muy  querido  amigo  mío,  se 
levantó,  y con  gran  sorpresa  de  todo  el  mundo  pidió 
que  se  retirara  de  la  discusión  el  artículo,  y con  sor- 
presa de  todo  el  mundo,  y sin  acuerdo  de  la  comisión, 
porque  individuo  de  la  comisión  hubo  que  so  acercó  á 
mí  á decirme  que  iba  k protestar  contra  aquello,  y yo, 
el  intransigente,  tuve  que  moderar  sus  ímpetus  para 
que  no  pidiera  que  no  se  retirara  el  artículo*  Vuelve  el 
artículo  á la  comisión,  y ¡oh,  poder  de  los  hados l aquel 
artículo  que  se  había  votado  por  unanimidad,  se  en- 
cuentra convertido  en  otro  artículo  qne  solo  impone  al 
carbón  extranjero  10  rs.  por  tonelada,  lo  mismo  ai  car- 
bón que  al  cock. 

Para  verificar  esta  trasformaciou  tuvo  la  comisión 
que  revotarse  revocando  su  acuerdo,  con  la  particulari- 
dad de  que  el  primero  se  había  tomado  por  unanimidad, 
á excepción  del  Sr.  Pons,  que  hizo  constar  su  voto  en 
contra,  y para  tomar  el  segundo,  esto  es,  para  deshacer 
el  primero,  solo  hubo  13  Diputados,  y como  se  reque- 
rían para  él  caso  18,  por  componerse  la  comisión  de  35, 
resulta  que  este  último  acuerdo  se  tomó  sin  número  re- 
glamentario para  hacerlo* 

Pero  sea  esto  lo  que  fuese— que  yo  sobre  ello  no 
hago  cuestión— ei  caso  es  que  viene  aquí  este  proyecto, 
y ¡oh,  asombro,  Sres*  Diputados!  viene  solo,  sin  un  voto 
particular,  á pesar  de  contarse  en  el  seno  de  esa  comi- 
sión personas  que  habian  impugnado  con  una  exagera* 
cion,  de  la  cual  yo  no  participaba,  ese  mismo  proyecto. 
Personas  que  estaban  obligadas  por  sus  antecedentes 
personales,  por  e!  interés  de  las  provincias  que  repre- 
sentan, por  sus  compromisos  espontáneos,  á presentar 
como  voto  particular  el  primer  acuerdo. 

Bien  se  me  alcanza  que  para  explicar  todo  esto  hay 
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una  palabra  mágica*  sobre  todo  eo  estas  Córtes,  que  es 
La  palabra  transacción.  Con  esta  palabra  todo  se  explica; 
se  dice:  es  verdad,  nosotros  sosteníamos  esta  tesis,  pero 
habia  quien  sostenía  la  contraria*  y para  hallar  un 
acuerdo  hemos  venido  á una  transacción;  y yo  necesi- 
to demostrar  en  pocas  palabras  que  no  ha  habido  tran- 
sacción* que  no  la  hay  y que  no  ha  podido  haberla,  y 
que  lo  que  ha  habido  aquí  ha  sido  una  imposición,  k la 
comisión  de  Presupuestos. 

No  ha  podido  haber  transacción,  porque  bien  se  les 
alcanza  á los  Sres,  Diputados  que  como  la  cuestión  era 
proteger  al  carbón  nacional,  lo  que  se  quería  era  pro- 
curar que  las  industrias  que  necesitan  del  carbón  como 
primera  materia,  tuvieran  que  comprarlo  en  España  y 
no  en  el  extranjero;  y desde  el  momento  en  que  los  in- 
tereses  contrarios  de  los  fabricantes  encontraran  una 
fórmula  aceptable  para  ellos  no  lo  seria  para  nosotros, 
porque  seguirían  tomándolo  del  extranjero,  porque  lo 
tomarían  todavía  más  barato  tray  ándelo  de  fuera,  que 
es  precisamente  lo  que  queremos  impedir;  y por  consi- 
guiente, no  podía  haber  transacción  en  este  punto.  No 
la  ha  habido,  porque;  señores,  la  transacción  no  cabe, 
pero  si  cupiera  en  esta  cuestión,  la  habríamos  presen- 
tado nosotros  aceptando  el  15  por  100  ad  oalorem ; y la 
razón  es  muy  sencilla.  ¿Qué  era  lo  que  sosteníamos  nos-  1 
otros  los  que  defendíamos  el  derecho  del  15  por  100? 
Decíamos:  nuestro  derecho  está  consignado  en  las  bases 
para  la  reforma  arancelaria  de  1869,  porque  allí  está 
consignado  como  derecho  protector  el  30  por  100  y en 
algunos  casos  hasta  el  35,  Vosotros,  los  que  defendéis 
el  slatu  qua,  os  apoyáis  en  los  aranceles  que  violando  la 
ley  solo  consignaron  5 rs,  por  tonelada;  pues  entre  el 
30  por  100  y los  5,  que  viene  á ser  el  7,  ¿qué  mejor 
transacción  que  el  15  por  100  ad  valorem  que  se  esta- 
blecía en  el  proyecto?  Entre  el  derecho  protector  de  las 
bases  que  teníamos  nosotros,  y el  derecho  de  balanza  del 
arancel,  que  vosotros  pedís,  ¿qué  mejor  transacción  que 
el  derecho  fiscal  intermedio?  De  consiguiente,  la  tran- 
sacción, si  cupiere,  estaba  hecha,  matemáticamente  he- 
cha en  el  15  por  100  ad  valorem  para  los  carbones  ex- 
tranjeros* 

Que  no  hubo  transacción  como  hecho,  fácil  es  pro- 
barlo con  consignar  que  para  que  haya  transacción  es 
necesario  que  las  dos  partes  transijan,  y aquí  ha  tran- 
sigido una  parte;  la  otra  no  ha  transigido,  y no  ha 
transigido  porque  no  podía  transigir,  y porque  no  se  la 
ha  llamado  para  transigir,  ¿Quién  ha  transigido  en  nom- 
bre de  los  que  representan  la  industria  carbonera?  No 
transigió  ninguno  de  los  que  teníamos  su  representa- 
ción. No  transigió  la  comisión,  de  que  yo  tuve  el  honor 
de  formar  parte  en  representación  del  Principado  de  As- 
turias para  gestionar  cerca  del  Gobierno;  ninguna  tran- 
sacción se  nos  propuso , y no  aceptamos  por  lo  tanto  nin- 
guna transacción.  No  transigió  la  representación  com- 
puesta de  Senadores  y Diputados  asturianos,  porque  en 
una  junta  presidida  por  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra, y celebrada  á instancias  precisamente  de  los  seño- 
res Suarez  Inclán  y Jove  y Hévia  para  autorizarse  con 
nuestra  representación,  les  autorizamos  para  transigir 
solo  en  último  caso  hasta  el  12  por  100,  y nada  más, 
y el  mismo  Sr.  Jove  y Hévia  pidió  que  constase  que 
solo  para  transigir  con  el  12,  y nada  más  que  con  el 
12,  quedaban  autorizados,  (El  Sr * Jove  y Hévia*.  Pido  la 
palabra.)  Y para  transigir,  señores,  ¿por  qué  no  se  transi- 
gió cuando  en  el  seno  déla  comisión  buho  individuo  re- 
presentante de  los  intereses  contrarios  que  dijo  enfrente 
del  15  por  100  ad  valorem  que  él  se  contentaba  con  el 


12?  ¿Por  qué  no  se  transigió?  ¿Por  qué  entonces  se  le- 
vantaron soberbios  contra  el  12  por  100  los  que  hoy 
aceptan  humildes  tos  10  rs*  por  tonelada? 

De  consiguiente,  señores,  no  hubo  transacción,  no 
ha  podido  haberla*  y nos  hallamos  ante  una  imposición  á 
la  comisión  de  Presupuestos,  ¿Y  por  quién?  Por  los  libre- 
cambistas, representados  en  el  seno  de  la  comisión  por 
individuos  que  han  tenido  la  suficiente  habilidad  para 
contribuir  á hacer  ios  primeros  aranceles  de  la  revolu- 
ción, y para  contribuirá  hacer  los  primeros  de  la  res- 
tauración, y por  los  representantes  de  industrias  ver- 
daderamente avaras  y egoístas  que  tes  importa  poco  la 
mina  de  la  industria  nacional  carbonífera  y que  no 
quieren  contribuir  con  su  óbolo  á aliviar  la  situación 
angustiosa  del  Tesoro.  (El  Sr,  Marqués  de  Villamejor 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

Avaras  he  dicho,  Sr.  Marqués  de  Villamejor;  si  S.  S. 
no  oye  bien,  no  es  culpa  mía.  (El  Sr.  Marquésdc  Villa- 
mejor:  Avaras  son  las  de  Asturias.)  Bu  señoría  puede  ca- 
lificar las  de  Asturias  como  tenga  por  conveniente,  pero 
respete  B.  S,  mí  derecho  para  calificar  una  y cien  ve- 
ces de  avaras  á aquellas  otras  á quienes  importe  poco  la 
ruina  de  la  industria  carbonera  nacional,  con  tal  de 
que  ellas  realicen  pingües  ganancias  sin  contribuir  á 
aliviar  las  cargas  del  Tesoro.  Decía,  Sres.  Diputados, 
antes  que  la  inoportuna  interrupción  del  Sr.  Marqués 
de  Villamejor  me  hubiera  sacado  del  curso  del  debate, 
que  la  imposición  habia  sido  para  la  comisión  de  Presu- 
puestos de  los  representantes  de  estas  dos  ideas  ó inte- 
reses; y justo  es,  señores,  que  separemos  los  campos  y 
que  combatamos  primero  el  uno  y después  el  otro;  y 
claro  está  que  encontrándome  enfrente  de  dos  poderosos 
enemigos,  me  he  de  dirigir  al  más  fuerte,  que  es  la 
escuela  libre-cambista. 

Estaba  representada  esta  escuela  en  La  comiaion  por 
el  Sr . Lope  Gisb  e rt . ( Un  Sr . Dip  u tado : Do  o Lo  pe . ) ¿Có  mo? 
(Un  Sr.  Diputado:  Lope  es  el  nombre.)  Señores  el  asunto 
es  muy  importante  porque  puede  influir  mucho  para  la 
resolución  del  debate,  y yo  desearía  que  se  aclarase, 
porque  sentiría  que  estuviéramos  discutiendo  sobre  una 
base  errónea.  ZjHfcM, ) 

Pero,  en  fin,  representa  el  Sr*  Gísbert  (y  así  no  ha- 
brá dudas  ni  interrupciones)  esa  escuela  que  yo  siento 
carecer  de  la  acerada  frase  y estilo  sarcástico  del  señor 
Sil  vela  para  pintárosla  con  aquellos  colorea  con  que  su 
señoría  nos  la  pintó  aquí  al  discutirse  la  Constitución, 
cuando  nos  decia  que  esta  Constitución,  según  dicha 
escuela,  no  debía  constar  más  que  de  dos  artículos  <t  Ar- 
tículo 1.*  Ya  no  hay  nada.  Art,  %*  Nadie  está  encarga- 
do de  la  ejecución  de  este  decreto.»  Y naturalmente  su 
señoría  tenia  razón,  porque  aquella  escuela  venía  susti- 
tuyendo con  una  colación  de  000  las  soluciones  más 
complicadas  de  los  problemas  más  trascendentales  de  la 
ciencia,  hasta  el  punto  de  decir  que  el  Estado  solo  es- 
taba  encargado  de  la  realización  del  derecho;  y como 
el  derecho  para  aquella  escuela  era  la  simple  coexisten- 
t cia  de  las  libertades  individuales,  resultaba  que  venían 
' á convertir  el  Estado  en  un  guindilla,  pero  en  un  guindi- 
lla ateo, 

Pero  aquella  escuela  individualista  que  hacía  del  li- 
brecambio uu  derecho  individual,  el  nomm  orgamm 
de  la  filosofía  y 3a  clave  historial  de  todos  los  hechos, 
cuando  llegó  al  Poder  estancó  el  tabaco,  restableció  los 
consumos,  toleró  la  lotería,  y á pesar  de  haber  defen- 
dido la  libertad  de  Bancos,  verificó  el  más  inicuo  despo- 
jo suprimiendo  los  Bancos  de  provincias  en  beneficio 
del  de  Madrid;  y aquella  escuela  que  tan  brillantes  de- 
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mostraciones  hacia  en  las  cátedras,  que  en  una  sesión 
de  hora  y media  nivelaba  los  presupuestos,  cuando  lle- 
gó al  Poder  escribió,  con  el  vacío  dentro  de  las  arcas  del 
Tesoro,  y con  el  atlas  sobre  las  espaldas  de  la  deuda, 
su  gestión  económica.  Yo  bien  sé  que  el  3r.  Gisbert 
dirá  ahora  que  no  es  libre-cambista,  porque  ahora  ha  pa- 
sado la  moda,  y así  nos  lo  dijo  en  su  discurso,  al  lado 
de  mil  teorías  libre-cambistas,  que  me  hacían  comparar 
su  discurso  á uno  de  aquellos  diablos  que  iban  á tentar 
áSan  Autonio  vestidos  de  fraile,  pero  que  por  debajo 
de  los  hábitos  ensenaban...  las  unas.  Su  señoría,  no  solo 
asentó  las  teorías  libre-cambistas,  sino  que  se  vanaglo- 
rió de  la  reforma  arancelaria  del  69,  obra  maestra  de  la 
escuela  economista,  que  se  hizo  siendo  Ministro  el  gran 
patriarca  Sr,  Flguerola,  y siendo  3,  S,  director  de 
aduanas,  con  la  sanción  de  todos  los  economistas  de 
]a  Nación  que  habían  tomado  asiento  en  aquellas  Oór- 
tes,  hasta  el  punto  de  hacer  exclamar  al  3r,  Madoz  y 
con  él  al  país:  «[cuántos  economistas,  y qué  pocas  eco- 
nomíash) 

¿Y  qué  hizo  aquella  reforma?  No  salvó  el  honor  de 
la  escuela  economista  y perdió  el  provecho  de  la  Pá- 
trla.  Perdió  el  provecho  de  la  Pátria,  porque  arruinó  á 
116.000  industriales  españoles.  No  salvó  el  honor,  por- 
que consignó  derechos  protectores  ocultándolos  bajo  el 
nombre  de  derechos  extraordinarios]  pero  cuando  la  tan 
cacareada  ciencia  económica  llegó  al  Poder  arrojada  en 
la  balanza  de  los  hechos,  fué  contrabalanceada  por  la 
espada  catalana  del  general  Prtm,  qne  se  arrojó  en  el 
otro  platillo,  pudiendo  decirse  de  ella  lo  que  se  dijo  de 
la  de  Breno:  aquella  habia  servido  de  contrapeso  al 
mundo,  ésta  habia  servido  de  contrapeso  á la  ciencia 
de  los  economistas,  que  por  otra  parte  pesaba  bien 
poco,  pues  hasta  pesó  menos  en  la  balanza  del  general 
Prim  que  su  amistad  con  el  Sr.  Puig  y Líagostera.  Lo 
que  hacia  exclamar  á un  economista  más  independien- 
te, que  el  Ubre  cambio  siempre  había  encontrado  enemi- 
gos; una  vez  se  llamaban  Pídales  y Mones,  otras  Mude- 
ces y Pdnes, 

Solo  así,  señores,  solo  ante  la  abdicación  completa 
de  la  escuela  libre -cambista,  se  ^emprende  que  se  viera 
en  el  banco  azul  de  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Fígue- 
rola  cuando  el  general  Prim  se  levantaba  á decir  que  ©1, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  era  proteccionista. 

En  aquella  reforma  se  señalaban  seis  años  para  la 
\tmf&rmacionl  de  las  industrias  del  país;  ¿y  sabéis  la 
razón  que  daban  los  economistas  setembrínos?  La  razón 
era  la  libertad,  la  tranquilidad,  la  paz.  ¿La  paz,  seño- 
res Diputados,  y la  bienandanza  de  que  iba  á disfrutar 
en  aquellos  seis  años  la  Nación  española! 

Es  verdad  que  abora  dicen  que  no  se  trasformó  por- 
que no  hubo  paz,  como  aquel  módico  que  deeia  á sus 
enfermos  que  no  les  curaban  sus  medicamentos  porque 
no  les  dejaba  obrar  su  enfermedad  (fftm),  con  la  dife- 
rencia de  que  aquí  la  enfermedad  provenia  de  los  medi- 
camentos, y sobre  todo  de  los  médicos, 

Pero  concretándonos  k la  cuestión  de  los  carbones, 
¿qué  hizo  aquella  reforma  relativamente  á este  articu- 
lo? Cuando  para  proteger  la  industria  nacional  se  auto- 
rizaba al  Gobierno  á imponer  derechos  extraordinarios 
basta  del  30  por  100,  le  impuso  5 rs.  por  tonelada.  Es 
decir > que  el  Sr.  Gisbert  y el  Sr.  Ministro  de  aquel 
tiempo  faltaron  escandalosamente  á la  ley,  y por  ello 
podía  exigírseles  responsabilidad,  como  creo  haber  oido 
decir  al  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  que  siento  baya  desistido 
de  aquella  idea.  ¿Y  cuál  fué  la  consecuencia?  El  mono- 
polio del  carbón  Inglés,  la  ruina  consiguiente  de  la  in- 


dustria nacional,  la  disminución  de  numerario,  y la  crí-' 
sis  monetaria  y el  estado  de  postración,  de  abandono  y 
de  ruina  en  que  se  hallan  las  comarcas  nacionales  car- 
boneras. 

Los  otros  enemigos  de  esta  industria  he  dicho  que 
son  esas  industrias  avaras  que  querían  protección  para 
ellas,  pero  que  para  el  carbón  no  la  querían,  confurw 
diendo  los  dos  sistemas,  proteccionista  y líbre-cambista, 
en  un  sistema  especial  que  la  ciencia  no  registra,  pero 
que  es  el  de  gozar  de  todos  los  privilegios:  el  sistema 
del  egoísmo. 

Aquí  se  presentaron  muchos  de  los  representantes 
de  esas  industrias  diciendo:  «dadnos  cok  en  España,  y 
aceptamos  todos  los  derechos  que  queráis;»  y cuando 
los  representantes  de  la  industria  carbonera  les  ofrecie- 
ron cok,  callaron  y no  encontraron  razones  que  oponer. 

¡Qué  vulgaridad,  señores,  decir  que  nosotros  para 
beneficiar  ios  carbones  queremos  aniquilar  las  otras  in- 
dustrias! Pues  si  esas  industrias  perecieran,  ¿quién  ha- 
bia d©  consumir  el  carbón?  ¿Podemos  pretender  acaso 
que  con  la  imposición  de  ese  derecho  hemos  de  expor- 
tar nuestros  carbones  al  extranjero?  Y además,  ¿es  cier- 
to que  este  aumento  puede  traerla  ruina  de  esas  indus- 
trias? ¿No  vivían  cuando  el  carbón  pagaba  30  por  100? 

No,  señores,  así  no  puede  discutirse,  eso  no  es  só- 
rio,  no  son  estas  las  bases  propias  de  una  reforma  aran- 
celaria, Cuando  se  aborda  este  problema  hay  que  abor- 
darlo con  valor,  y elevándose  al  principio  fuDdamental 
que  los  informa,  decidirse  por  el  uno  6 por  el  otro  sis- 
tema. Es  necesario,  Sres.  Diputados,  por  más  que  á 
primera  vista  os  parezca  mentira,  decidirse,  ó por  la 
Internacional,  ó por  la  Patria , y el  libre  cambio  lleva  á 
la  IntarmcionaL  O no  hay  más  en  la  humanidad  que  un 
conjunto  de  individuos  aislados,  dispersos  sobre  el  glo- 
bo que  dividiendo  su  trabajo  con  arreglo  á la  división 
de  los  productos  de  su  suelo  ó de  su  clima  prosperan  y 
se  enriquecen  hasta  la  opulencia  en  unas  regiones, 
mientras  que  en  otras  perecen  y se  arruinan  faltas  has- 
ta del  necesario  sustento,  Ó hay  una  armónica  y ge- 
rárquíca  relación  de  creencias,  ideas,  sentimientos* 
afecciones,  intereses  entre  estos  individuos  que  boy 
constituyen  familias,  mañana  tribus,  luego  razas,  que 
fijándose  en  determinadas  regiones  las  santifican  con  su 
culto,  las  defienden  con  su  sangre , las  fecundan  con  su 
sudor,  constituyéndolas  así  en  el  suelo  de  la  madre  Pa- 
tria, á la  que  debemos  nuestra  vida,  nuestros  intereses 
y la  vida  de  nuestros  hijos.  Y si  hay  Patria,  si  ha  de 
haber  Pátria  es  necesario  que  procuremos  se  desarrollen 
sus  industrias  todas,  para  qne  esa  Pátria  no  sea  una 
agrupación  de  individuos  miserables,  sino  un  conjunto 
de  organismos  vigorosos,  armónicos  y recíprocos.  ¿A 
dónde  conduciría  la  idea  del  libre  cambio  en  un  país 
que  no  hubiera  sido  favorecido  por  la  Providencia  con 
toda  clase  de  primeras  materias?  A verle  convertido  en 
una  estepa  árida  donde  solo  se  verían  rebaños  conduci- 
dos por  pastores  errantes. 

Eso  serian  las  llanuras  de  Castilla,  de  las  cuales 
decía  el  otro  dia  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  ha- 
bían sabido  producir  varones  que  hablan  atado  á sus 
manos  el  carro  de  La  victoria  trayéndonos  grandes  po- 
sesiones en  Asia,  en  Africa  y en  América.  Pues  bien; 
aplicad  el  líbre- cambio  á esas  llanuras  de  Castilla,  y 
varéis  que  se  convierten  en  áridos  yermos,  mientras  con 
la  protección  se  irán  criando  en  ellas  cada  dia  nuevas 
industrias,  que  si  por  ei  pronto  no  pueden  competir  con 
las  extranjeras  mantendrán  la  civilización  sobre  el  suelo 
de  nuestra  Pátria, 
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Y no  puedo  aceptar  el  símil  de  la  balanza  que  el 
otro  dia  nos  presentaba  el  8r,  Gisbert,  porque  no  es  el 
verdadero  símil  la  germina  imagen  del  criterio  protec- 
cionista, como  hábilmente  pretendías,  S. 

Su  señoría  nos  presentaba  también  el  argumento  de 
la  falta  de  competencia;  pero,  señores,  ¿no  hay  compe- 
tencia dentro  de  la  misma  industria  nacional? 

Respecto  al  contrabando,  respecto  á ese  fantasma 
que  siempre  nos  presentan  SS,  S3.  como  el  espectro  de 
la  protección,  y de  que  tanto  nos  hablaba  ayer  el  señor 
Gisbert  ,solo  le  contestaré  coq  un  argumento,  que  no  es 
nuevo,  pero  es  fuerte;  si  para  suprimir  el  contrabando 
suprimís  las  aduanas,  ¿por  qué  para  suprimir  los  ladro- 
nes no  suprimís  la  propiedad?  Tío  señor;  el  contrabando 
no  es  privativo  en  España;  lo  ha  habido  en  todas  par- 
tes, como  en  todas  partes  hay  robos,  y lo  que  se  nece- 
sita es  vigilancia  y buena  administración.  Continúe  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  señor  director  de  aduanas 
por  el  camino  que  hoy  siguen,  y si  el  contrabando  no 
desaparece  por  completo,  porque  eso  es  imposible,  lle- 
gará muy  pronto  á desvanecerse  y ese  fantasma  de  la 
escuela  libre-cambista  se  desvanecerá,  como  se  des  vane- 
cen  ante  la  luz  y ante  el  calor  del  sol  los  fantasmas 
que  se  forman  sobre  los  lagos  en  las  espléndidas  noches 
de  verano. 

Otro  de  los  argumentos  que  se  hacen  es  el  fundado  en 
la  importancia  del  carbón,  en  mi  concepto  contraprodu- 
cente, pues  cuanto  más  importante  sea,  más  necesidad 
habrá  de  proteger  su  explotación  en  Espala.  El  carbón, 
á quien  unos  llaman  ü pan  de  la  industria , otros  el  dia- 
mante negro,  primera  materia  de  la  que  brota  el  gas,  es 
decir,  la  luz  que  nos  alumbra,  el  soplo  que  mueve  nues- 
tros buques  y nuestras  locomotoras,  el  brazo  que  anima 
nuestras  fábricas  donde  se  tejen  nuestros  vestidos,  se 
elaboran  nuestros  alimentos  y se  manufactura  el  papel, 
¡el  papel!  en  que  estampamos  nuestras  ideas,  es  una 
materia  preciosa,  y esta  es  una  razón  más  para  que  los 
Gobiernos  previsores  protejan  y desarrollen  su  explota- 
ción en  el  seno  mismo  de  la  Patria.  Porque  es  necesario, 
señores,  que  no  pueda  llegar  nunca  el  dia,  ya  que  la 
Providencia  nos  ha  dotado  con  esos  bosques  subterrá- 
neos de  las  épocas  primitivas  para  que  podamos  aprove- 
charlos, que  la  incuria  de  los  Gobiernos  no  haga  que 
esos  bosques  permanezcan  eu  condiciones  de  explotación 
imposibles,  para  que  el  dia  en  que  hubiese  un  conflicto 
europeo  se  declarase  el  carbón  contrabando  de  guerra 
y nos  encontrásemos  desarmados,  con  nuestra  industria 
paralizada  y sin  poder  hacer  uso  de  nuestra  marina  de 
guerra,  constituyéndonos  así,  por  respeto  á intereses 
bastardos  y probablemente  extranjeros,  en  siervos  de 
Naciones  que  pueden  ser  enemigas,  y á las  que  hace- 
mos  árbitras  de  nuestra  riqueza,  de  nuestro  porvenir,  y 
hasta  de  nuestra  libertad  é independencia* 

Dichosas  las  Naciones,  señores,  que  tienen  carbones 
en  eu  seno.  Dichosas  ellas  que  pueden,  amparadas  por 
la  sabia,  prudente  y previsora  protección  de  sus  Gobier- 
nos, desafiar  impunemente  un  bloqueo  con  tiu  en  tal,  ali- 
mentar con  su  propia  vida  sus  industrias,  y mantener 
independiente  su  marina  de  comercio  y de  guerra,  y 
con  ella  su  prosperidad,  su  integridad  y hasta  su  honra. 

Que  hay  esta  riqueza  en  España,  no  soy  yo  quien 
lo  ha  de  decir.  Ingenieros  tan  ilustres  como  Sehultx  y 
ALdana  dicen  que  las  minas  nacionales  contienen  2.253 
millones  de  toneladas  de  hulla;  de  modo  que,  aun  con- 
sumiendo 1.180.000  toneladas  al  año,  habría  para  mil 
novecientos  nueve  años.  ¡Y  sin  embargo,  importamos 
anualmente  del  extranjero  500.000  toneladas! 


Todos  habéis  leído  estos  días  en  los  periódicos  quá 
hay  grandes  criaderos  de  carbón  en  Aragón,  Andalu- 
cía, Castilla,  Cataluña,  y sobre  todo  en  Asturias,  don- 
de existe  una  cuenca  capaz  de  competir  con  las  mejo- 
res de  Inglaterra,  Porque  la  Providencia,  que  labró  en 
Astürias  el  Moosacro  donde  se  refugiaron  las  reliquias 
de  las  huestes  visigodas,  y el  aautuario  de  Covadonga, 
baluarte  de  ia  reconquista,  quiso  también  esconder  allí 
el  oérvio  de  la  guerra  que  pudiera  servir  para  defender 
la  independencia  de  la  Pátria  en  tiempos  venideros. 

Aquella  cuenca  tiene  18  leguas  cuadradas;  está 
atravesada  por  dos  ferro -carriles,  próxima  aí  mar  (si- 
tuación que  da  una  gran  parte  de  su  importancia  á las 
cuencas  inglesas),  y produce  carbones  de  tan  buena 
calidad,  qn©  en  las  pruebas  hechas  por  ia  marina  han 
resultado  superiores  á los  de  Gardiff  y Newcastle.  Pues 
bien;  por  la  incuria  de  los  Gobiernos,  por  las  tristísimas 
condiciones  en  que  ha  quedado  ei  país  después  de  la  re- 
forma revolucionaria  de  1809,  por  la  falta  de  un  puerto 
que  no  seria  el  puerto  de  Gijon,  sino  el  puerto  de  salva- 
ción de  España  entera,  y por  las  elevadas  tarifas  pro- 
visionales del  ferro -carril  de  Langreo,  según  las  cuales 
viene  á costar  22  rs.  el  arrastre  de  cada  tonelada  de  car- 
bón, es  decir,  el  76  por  100  de  su  valor  por  40  kilóme- 
tros de  recorrido,  por  todas  estas  razones  juntas,  á la  que 
viene  á unirse  ahora  el  funesto  influjo  de  la  escuela  libre- 
cambista (ÍÍímw);,  ha  venido  á quedar  esa  cuenca  de  tan 
ricas  y tan  magníficas  esperanzas  sumida  en  la  postra- 
ción, en  el  abandono  y en  la  miseria.  Ríase  el  Sr.  Sua- 
rez  Inclán,  ríase  enhorabuena;  ríase  en  los  mismos  mo- 
mentos en  qne  7,000  paisanos  suyos,  7.000  infelices 
mineros  andan  con  las  manos  levantadas  al  cíelo  pidien- 
do pan  ó trabajo  á las  autoridades  para  apartar  de  sus 
hogares  apagados  la  sombra  terrible  de  la  miseria  que 
los  amenaza.  (El  Sr.  Smrez  Inclán  pide  la  palabra).  Ese, 
ese  es  el  estado  á qae  se  halla  reducida  la  gran  cuenca 
carbonífera  asturiana,  Sres.  Diputados;  ese  es  el  estado 
á que  se  hallan  reducidos  aquellos  pobres  mineros  que 
ven  cerrarse  las  explotaciones  de  las  minas  en  que  tra- 
bajaban, porque  sus  dueños  están  arruinados;  mineros 
infelices,  que  como  no  saben  conspirar,  ni  armarse  en 
rebelión,  ni  dar  gritos  sediciosos,  no  son  atendidos;  que 
solo  saben  envolverse  con  serenidad  estóica  en  el  an- 
churoso manto  de  la  miseria,  esperando  el  supremo  abra- 
zo de  la  muerte,  mientras  los  carbones  extranjeros  inun- 
dan loa  mercados,  enriqueciendo  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  que  tantas  subvenciones  reciben  del  Es- 
tado, y mientras  ven  en  sus  mismas  puertas  á la  mari- 
na nacional  ¡ oh,  vergüenza!  consumiendo  el  carbón 
inglés,  no  obstante  la  reconocida  superioridad  del  as- 
turiano. 

Señores  Diputados,  nos  hablaba  el  Sr.  Gisbert  el  otro 
dia  del  buen  estado  de  la  industria  en  España-  Yo  pe- 
diría al  Sr.  Gisbert,  que  nos  pintaba  con  colores  ver- 
daderamente terribles  los  dolores  del  obrero  inglés,  que 
fuese  á nuestras  montañas,  que  fuese  á aquellos  pueblos 
de  la  costa  cantábrica,  y allí,  en  una  de  esas  tardes  en 
qne  viste  todos  sus  encantos  la  naturaleza,  viera  zar- 
par de  uno  de  sus  puertos  uno  de  aquellos  buques  que 
llevan  millares  de  infelices  emigrantes  á las  colonias 
americanas;  yo  quisiera  que  viera  allí  el  Sr,  Gisbert  á 
la  madre  que  vé  desprenderse  de  au  lado  á aquel  peda- 
zo de  su  corazón  que  por  La  falta  de  trabajo  en  España 
va  á luchar  en  apartadas  regiones  con  la  fiebre,  con  los 
elementos,  con  las  fatigas  del  viaje,  con  los  rigores  del 
clima,  y á morir  miserablemente  á manos  de  las  enfer- 
medades, cuando  no  tiene  ia  gloria  de  perecer  á manos 
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de  los  ínsurrectoB  en  la  manigua  ¡Y  al  Sr*~  Gísbert  le 
parece  halagüeño  el  cuadro  de  nuestra  industria!  ¡Ah, 
Sres*  Diputados;  ahora  va  S.  M,  el  Rey  á visitar  aqne- 
llaa  nobles  provincias;  yo  las  conjuro  desde  aquí  á que 
no  cubran  con  las  espléndidas  vestiduras  del  lujo  oficial 
la  llaga  cancerosa  de  la  miseria  que  las  corroe;  yo  les 
ruego  que  la  muestren  en  toda  su  hedionda  desnudez, 
á fin  de  que  su  vista,  y si  no  basta  su  vista,  hasta  su 
hedor,  penetrando  en  las  más  elevadas  esferas  oficiales, 
despierte  á la  tristísima  realidad  los  adormecidos  sentí- 
dos  de  nuestros  Gobiernos  í 

Señores  Diputados,  permitidme  que  traiga  á mi  me- 
moria un  recuerdo,  que  aunque  es  puramente  personal, 
se  relaciona  muy  directamente  cou  el  punto  que  se  de- 
bate* Yugaba  yo  un  día  cazando  por  uoa  de  las  que- 
bradas montañas  que  rodean  la  cuenca  carbonífera  del 
principado  de  Asturias  con  un  cazador  asturiano,  y al 
llegar  á la  enriscada  cumbre  de  una  peña  que  eleván- 
dose hasta  las  nubes  dominaba  los  fértiles  valles  de 
Langreo,  de  Mieres  y de  Quirós,  detúvose  al  parecer 
pensativo,  Preguntéis  la  causa,  y me  respondió;  asien- 
do yo  niño,  vine  un  dia  con  mi  padre  á este  sitio  y que- 
dóse como  yo  estoy  ahora,  pensativo  también,  y pregun- 
tándole qué  tenia,  señalándome  con  su  dedo  encalleci- 
do por  el  trabajo , aquellas  montañas,  me  dijo:  ¿ves 
aquel  monte  que  allí  se  levanta  inculto?  Pues  dentro  de 
pocos  años  humeará  allí  una  fábrica,  ¿Yes  aquel  va- 
lle que  allí  se  tiende  solitario?  Pues  dentro  de  pocos 
años  tenderá  por  él  sus  cintas  de  hierro  el  ferro-carril, 
y turbará  su  silencio  el  estridente  silbido  de  la  locomo- 
tora. ¿Yes  aquel  bosque  virgen?  Allí  se  alzarán  los  mu- 
ros de  un  taller.  ¿Yes  aquella  costa?  Pues  allí  habrá  un 
puerto*  ¿Yes  aquella  línea  azul  que  forman  los  mares  en 
el  horizonte?  Pues  estará  surcada  por  numerosos  bu- 
ques de  vapor;»  y como  yo  le  preguntase  qué  vara  má- 
gica convertiría  aquellas  comarcas  ásperas  y salvajes 
en  tau  maravilloso  panorama,  me  dijo.  uLa  vara  mágica 
del  carbón  de  piedra .» 

Tendí  la  vista  en  torno  mió,  y ah,  señores:  mi  co- 
razón latió  fuertemente,  porque  había  empezado  á rea- 
lizarse el  sueño  de  aquel  honrado  labrador;  abriéronse 
Jos  montes  y empezaron  á brotar  los  diamantes  negros; 
k su  lado  se  levantó  la  fábrica,  y pronto  corrió  ondu- 
lando á su  encuentro  el  ferio- carril;  los  buques  de  va- 
por acudieron  á nuestras  costas,  que  se  abrieron  en 
puertos  para  recibirlos;  pero  cuando  iba  á cumplirse  la 
visión  profétíca  por  entero,  la  mano  siniestra  del  econo- 
mismo  revolucionario  se  interpuso,  y el  progreso  de  la 
cuenca  asturiana  se  detuvo. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  ahora  saliese  de  su  tum- 
ba aquel  hidalgo  labrador  y trepase  á aquel  monte,  y 
tendiese  la  vista  por  aquellos  valles,  solo  descubriría 
ruinas  y miserias,  No  había  contado  él  en  su  visión 
piofética  con  nuestros  revolucionarios  y nuestros  eco- 
nomistas. 

Señores  Diputados,  yo  bien  sé  cuál  va  á ser  una  de 
las  razones,  ó mejor  dicho,  cuál  va  á ser  la  única  razón 
que  va  á salir  de  los  bancos  de  la  comisión,  si  rae  con- 
testan los  únicos  que  pueden  contestarme,  el  Sr*  Mar- 
qués de  Oro  vio,  tan  celoso  defensor  de  ios  intereses  na- 
cionales, y que  tan  buenas  pruebas  ha  dado  de  ello  en 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Ya  sé  yo  que  podráú  decirme  que  para  lo  que  yo 
deseo  hace  falta  practicar  una  verdadera  información. 
Hermosa  palabra,  señores,  en  los  demás  idiomas;  pero 
en  el  castellano,  información  quiere  decir  detención  in- 
definida, Ya  hubo  una  información  parlamentaria  en 


1855  y una  información  administrativa  en  1865;  pero 
entonces  nada  se  hizo.  Y en  cambio,  ¿qué  información 
ha  habido  en  1869?  Cuando  se  os  pedia  entonces  ia  in- 
formación, contestábale:  «No  las  hizo  Johnston,  ni  Peel, 
ni  Napoleón  I.»  ¡Y  dos  venís  ahora  á pedir  informa- 
ciones! 

Otro  aspecto  de  la  cuestión,  sobre  el  cual  no  insis- 
tiré porque  es  1a  hora  muy  avanzada,  es  el  de  la  dismi- 
nución de  carbón  vegetal  que  traerla  la  protección  de  la 
hulla,  y el  desarrollo  que  eso  podría  dar  á nuestros  bos- 
ques, que  tanta  falta  nos  hacen  para  influir  en  las  con- 
diciones higrométricas  y climatológicas  de  nuestro  país. 
Considerad,  señores,  este  aspecto,  cuya  importancia  no 
necesito  yo  esforzar  á los  ojos  de  nadie,  y menos  á los 
dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ved  si  do  es  preciso  con- 
ceder esa  protección,  que  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
ha  de  dar  buenos  resultados. 

No  tengo  más  que  decir:  no  leeré  los  datos  que  ten- 
go, si  & ello  no  se  me  obliga;  me  limitaré  ya  á suplica- 
ros que  no  votéis  el  artícnlo,  que  no  veáis  en  esto  una 
cuestión  ministerial  ni  de  oposición,  sino  únicamente  el 
medio  de  dar  aliento  y esperanza  á los  tristes  produc- 
tores españoles,  que  se  ven  abandonados  de  los  Gobier- 
nos, y en  cuyo  favor  nada  hacemos  los  Diputados:  solo 
os  pido  que  tengáis  en  cuenta  las  recriminaciones  que 
salen  de  esos  bancos  cuando  se  invierte  el  tiempo  en 
discusiones  políticas,  y no  se  emplea  en  estas  que  el 
Gobierno  deja  libres  á nuestra  resolución;  solo  os  pido 
que  consideréis  todo  esto;  y si  después  de  todo  votáis  el 
artículo,  permitidme  que  desde  aquí  me  dirija  á los  pro- 
ductores españoles  y les  diga:  ¡productores  españoles, 
no  espereis  nada  de  vuestros  Gobiernos  ni  de  vuestros 
Diputados  mientras  no  variéis  de  sistema.  No  fiéis  vues- 
tra suerte  á los  partidos;  fiarse  de  vosotros  mismos; 
instituios  en  gremios;  asociáos  en  Ligas;  agrupaos  en 
corporaciones;  influid  en  las  elecciones  corporativamen- 
te, y enviar  á estos  Parlamentos  Diputados  que  sean  más 
fieles  mandatarios  de  vuestros  intereses  comunes,  y me- 
nos atentos  al  servicio  de  sus  intereses  particulares! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  JO  VE  Y HÉVIA:  Me  levanto,  Sres*  Dipu- 
tados con  la  difícil  tarea  de  contestar  á mi  amigo  el  se- 
ñor Pídal  en  el  discurso  que  acaba  de  ofrecer  á la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y en  el  cual  ha  tratado  tan  poco  de 
los  carbones,  como  mucho  de  consideraciones  generales 
tan  repetidas  por  todos  nosotros  en  esta  ciase  de  cues- 
tiones, de  que  por  lo  mismo  y por  lo  avanzado  de  la 
hora  no  habré  de  hacerme  cargo.  En  realidad,  lo  que 
S.  S.  hizo  ha  sido,  discutir  á sus  compañeros  de  dipu- 
tación en  vez  de  abogar  por  los  carbones;  más  que  abo- 
gar por  Los  carbones,  más  que  presentar  la  diferencia, 
que  yo  no  veo,  entre  S.  S.  y nosotros,  como  demostraré 
más  adelante,  S.  S.  ha  seguido  una  tentación  de  ánimo 
generoso,  pero  ai  cabo  una  mala  tentación,  que  es  la  de 
presentarse  como  el  único  paladín  de  una  causa  que  pue* 
da  ser  bien  acogida  en  ciertas  regiones.  Por  fortuna,  por 
que  yonohede  cansar  al  Congreso  con  cuestiones  per- 
sonales, que  desaparecen  siempre  ante  cuestiones  de  la 
magnitud  de  la  que  hemos  de  responder  hoy,  por  fortu- 
na et  país  nos  conoce  á todos  y sabe  por  lo  tanto  á qué 
atenerse  en  esta  clase  de  cuestiones* 

Voy,  pues,  á la  cuestiou  en  sí  misma  y á la  manera 
que  ha  tenido  de  considerarla  la  comisión,  y tendré 
buen  cuidado  de  hacer  notar  cuándo  hablo  por  cuenta 
propia,  y cuándo  hablo  en  nombre  de  los  individuos 
de  la  comisión. 
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En  el  proyecto  de  articulado  del  Gobierno  no  había 
nada  relativamente  á los  carbonea,  y sin  embargo,  no 
8.  S.,  sino  el  que  dirige  su  voz  al  Congreso,  auxiliado 
por  algunos  Diputados  celosos  que  creían  que  debía  ha- 
cerse algo  en  este  sentido,  que  acaso  aspiran  4 obtener 
de  sus  compañeros  el  nombramiento  de  individuos  de  la 
comisión  de  Presupuestos  para  hacer  este  servicio  4 su 
país,  presentaron  un  artículo  ala  comisión  de  Presupues- 
tos que  fué  eu  un  momento  determinado  admitido  por 
sus  compañeros;  pero  ¿qué  sucedió  después?  Que  todas 
las  industrias  que  se  consideraban  lastimadas  con  esta 
medida  acudieron  á presentar  sus  quejas  ante  la  comi- 
sión, que  la  comisión  examinó  detenidamente  este  asunto 
y que  muchos  individuos  de  la  comisión  creyeron,  sin  ra- 
zón á mi  ver,  que  la  cantidad  que  se  habia  señalado  era 
exagerada  y que  era  necesario  trasígír;  ¿lo  creimos 
así  muchos  individuos  de  la  comisión?  De  ninguna  ma- 
nera. Nosotros  hemos  sostenido  siempre  nuestro  primi- 
tivo punto  de  vísta;  pero  entonces  nacieron  en  el  seno 
de  la  comisión  votos  particulares,  opiniones  y enmien- 
das de  los  que  creían  que  debían  oponerse,  no  solo  4 
este  pequeño  aumento  que  se  propone  como  transacción, 
sino  á toda  especie  de  derecho,  aun  al  que  se  venia  co- 
brando. ¿Qué  deben  hacer  los  hombres  prudentes  cuan- 
do se  ven  combatidos  inertemente  por  estos  encontrados 
sistemas?  Lo  que  hace  el  prudente  piloto  cuando  se  en- 
cuentra en  medio  de  la  tempestad:  arrojar  al  mar  una 
parte  del  cargamento  para  salvar  lo  restante,  y eso  es 
lo  que  hicimos  los  que  en  el  seno  de  la  comisión  repre- 
sentamos cierto  punto  de  vista  reparador.  Nosotros  di- 
jimos: admitimos  la  transacción  tan  solo  como  transac- 
ción; pero  permanecemos  agraviados  y aprovecharemos 
el  momento  oportuno  para  pedir  que  se  nos  haga  la  en- 
tera justicia  que  4 nuestro  modo  de  ver  se  nos  debe. 

11  Sr.  Pidal  dijo,  y yo  dejo  á 8.  S.  los  compromisos 
y las  responsabilidades  que  puedan  resultar  de  esta  dis- 
cusión, que  se  habia  transigido  írregularmente  y sin 
acuerdo  de  ciertas  juntas  y reuniones. 

En  cuanto  á la  comisión  de  Presupuestos,  una  cosa 
que  realmente  habia  acordado  por  14  votos  contra  cin- 
co pudo  perfectamente  volver  de  ella,  puesto  que  se 
compone  de  35  individuos.  Anadia  8,  S.  que  yo  esfor  - 
zaba en  ia  comisión  lo  que  ahora  llama  sus  argumen- 
tos, queriendo  discutir  personas  en  lugar  de  discutir 
cosas;  que  yo  habia  esforzado  sus  argumentos  diciendo 
que  podía  presentarse  ia  cuestión  bajo  éste  ó el  otro  as- 
pecto, y hasta  presentando  una  acusación,  porque  en 
Los  aranceles  se  violó  la  ley  de  1869.  Es  cierto;  pero 
¿cuándo  no  ha  notado  8.  S.  que  al  defender  una  tesis, 
sobre  todo  en  la  familiaridad  de  las  comisiones,  no  se  es- 
fuercen sus  argumentos  hasta  el  último  límite?  ¿Cuándo 
ha  sido  8,  S.  tampoco  en  aquella  comisión,  á donde  yo 
mismo  le  he  llamado,  una  especie  de  poder  moderador? 
¿Quién  puede  pensar  que  8.  S,  pueda  ser  nunca  cal- 
mante en  ningún  género  de  excitaciones?  Su  señoría  se- 
guía nuestro  punto  de  vista,  y lo  seguía  á larga  distan- 
cia, a tange  y como  Pedro,  y como  Pedro  vino  después  á 
negarnos.  Y puesto  que  el  Sr,  Pidal  procede  de  tal  ma- 
nera que  en  lo  sucesivo  no  se  podrá  decir  nada  delan- 
te de  S.  S.*  porque  todo  lo  cuenta,  y lo  cuenta  con  exa- 
geración, he  de  decirle  que  me  admira  esta  especie  de 
rebelión  contra  aquellos  que  llamaba  maestros  y 4 quie- 
nes pedia  datos  precisamente  para  ventilar  este  asunto* 
El  Sr.  Pidal  debe  tener  presente  que  es  expuesto  tratar 
esta  ciase  de  cuestiones  por  ilustraciones  de  pocas  ho- 
ras y por  folletos  exagerados,  que  pueden  no  ser  hijos 
0a  los  verdaderos  intereses  que  se  defiendan,  como  no 


lo  son  algunos  de  los  que  he  visto  circular  en  cierto 
sentido,  y como  no  lo  son  algunas  de  las  exposiciones 
que  he  viste  di  rígidas  á 8.  S.f  que  no  son  hijas  del  po- 
bre minero,  que  son  hijas  de  su  explotador  natural,  del 
traficante  en  carbón  enriquecido,  mientras  el  minero 
vive  en  la  miseria. 

Yo,  que  tengo  en  mucho  el  comercio,  no  vengo  á 
defender  4 ninguna  especie  determinada  de  traficantes; 
yo  tan  solo  quiero  defender  la  industria  hullera  en  au 
sentido  general,  genuino  y español.  Pero  el  Sr.  Pidal, 
siempre  en  sus  acusaciones  personales  nos  hablaba,  sin 
duda  para  interesar  el  amor  propio  de  ciertos  indivi- 
duos, de  cierta  comisión  que  debía  acercarse  al  Gobier- 
no, y á la  cual  la  comisión  general  de  Presupuestos  no 
consultó  en  la  resolución  final  de  este  asunto.  Precisa- 
mente esa  comisión  tenia  un  objeto  dado  y determinado, 
y era  ir  á exponer,  no  las  miras  de  la  comisión  general 
de  Presupuestos,  sino  las  miras  de  los  que  deseábamos 
un  derecho  más  elevado  para  el  carbón.  Esa  comisión 
cumplió  su  cometido  hablando  al  Gobierno  y dando  á 
sus  comitentes  la  respuesta  que  el  Gobierno  habia  teni- 
do á bien  darle.  ¿Qué  necesidad  tenia  la  comisión  de 
Presupuestos  de  consultar  á esa  otra  comisión,  cuando 
no  ia  tuvo  de  consultar  4 otras  comisiones  que  en  sen- 
tido opuesto  fueron  también  á hablar  al  Gobierno?  No 
procedió  por  presión  la  comisión  de  Presupuestos;  si  al- 
guna presión  hubo,  fue  la  que  ejerció  la  comisión  sobre 
el  Gobierno  para  que  se  estabeciese  un  artículo  que  el 
Gobierno  no  habia  traído,  y después  la  que  ejercieron 
dentro  de  la  misma  sus  individuos  unos  sobre  otros,  en 
franca  y noble  lid;  es  decir,  la  lucha  de  los  intereses  en* 
contrados,  de  la  cual  resultó  esta  transacción;  que  ni 
los  individuos  de  la  comisión  de  Presupuestos  reciben 
esa  especie  de  presiones  externas,  ni  8,  S.  por  conside- 
ración y por  decoro  de  sus  compañeros  debió  nunca  ha- 
berlo supuesto. 

Y nos  habló  8.  S,  de  otra  comisión  que  yo  creia  to- 
davía más  reservada;  nos  habló  de  la  comisión  de  Dipu- 
tados y Senadores  de  Asturias;  y como  aqui  se  han  ex- 
puesto ciertos  hechos  que  se  han  de  leer  fuera  de  aquí, 
necesito  decir  lo  que  pasó,  aunque  solo  lo  indispensable 
para  restablecer  la  verdad  de  las  cosas. 

El  Sr.  Suarez  lucían  y el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  que  habia  tenido  la  satis- 
facción de  que  por  uu  momento  prevalecieran  dentro  de 
la  comisión  sus  principios,  cuando  se  vieron  combati- 
dos, cuando  después  de  haber  luchado  con  ardor,  acaso 
excesivo,  por  el  que  pido  excusa  á mis  contrincantes, 
vieron  que  de  una  transacción  se  hablaba,  creyeron  que 
debían  consultar  4 sua  compañeros,  y á este  efecto  sus 
compañeros  fueron  reunidos.  En  aquella  reunión  reci- 
bieron una  cordial  felicitación  de  parte  de  esos  miamos 
compañeros,  y recibieron  más:  recibieron  un  voto  de 
confianza  absoluto  para  continuar  esta  cuestión;  felici- 
taciones y voto  de  confianza  que  nos  díó  también  8.  S. , 
y que  yo  creí  sinceros.  Después  de  haberlo  recibido  fuó 
cuando  el  iudivíduo  que  dirige  la  palabra  al  Congreso 
dijo  que  podía  ser  que  no  fuera  conveniente  que  se  su- 
piese que  los  poderes  eran  tan  absolutos,  por  las  nego- 
ciaciones á que  habían  de  someterse;  que  sobre  todo  no 
admitíamos  el  \oto  para  cosas  determinadas  que  no  lie 
de  revelar  aquí,  porque  no  me  dejo  llevar  nunca  de  im- 
prudencias, y que  no  transigirían  en  cuanto  á ellas  sin 
consultar  con  sus  compañeros;  que  en  cuanto  al  máxi- 
mum ó mínimum,  puesto  que  de  12  ó 10  tb . se  trata- 
ba, se  reservaban  también  consultar  á sus  compañeros 
ai  bajaba  de  12  y si  circunstancias  extraordinarias  na 
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lo  impedían.  Así  consta  en  ei  acta  que  he  redactado 
como  secretado. 

Llegaron  estas  circunstancias  y fueron  tan  extraor- 
díarias,  que  hemos  tenido  que  resolver  la  cuestión  en  el 
soto,  porque  la  comisión  queda  dar  dictamen ; y si  no 
hubiéramos  transigido,  era  probable  que  se  hubiera  pre- 
sentado un  voto  particular  que  nos  hubiera  costado  mu- 
cho trabajo  combatir;  pero  sin  embargo,  hemos  consul- 
tado cou  todos  los  compañeros  que  se  encontraban  en 
aquel  momento  eu  la  Cámara.  Si  S,  S.  no  se  encontraba 
aquí,  no  es  culpa  nuestra,  que  no  habíamos  de  irle  á 
buscar  á su  casa  para  eso,  cuando  los  que  mostraban 
verdadero  interés  no  se  apartaban  de  aquí,  y todos  nos 
dijeron  lo  mismo.  Podría  cubrirme  con  una  grande  au- 
toridad, pero  no  quiero  citar  á nadie;  podría  cubrirme 
con  un  compañero  nuestro  muy  respetable  para  S.  S.  y 
para  mí,  como  para  todos,  que  nos  dijo:  «sentando  el 
principio  de  que  quedamos  agraviados,  debe  transigir- 
se,  porque  es  evidente  y matemático  que  10  son  más 
que  5.»  Así  es  la  verdad,  y toda  la  elocuencia  del  señor 
Pida!  no  será  bastante  para  probarnos  que  10  rs.  que 
ahora  quedan  para  la  importación  de  carbones  y de  cok 
sean  menos  que  5 que  venían  pagando  hasta  ahora;  y 
&i  S.  S,  no  lo  cree,  consulte  la  opinión  de  ios  que  en  la 
Cámara  combaten  este  impuesto. 

Pero  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  si  el  8r,  Pi- 
dal  nos  díó  un  voto  pleno  de  confianza  cuando  se  creía 
que  eran  i 2 re.,  si  aceptaba  estos  12,  porque  ya  era  im- 
posible nuestro  15  por  100  ad  valore mt  ¿vale  la  pena  de 
que  nos  detengamos  aquí  con  grandilocuentes  discur- 
sos, vate  la  pena  de  invocar  á los  Infantes  de  Aragón  ni 
las  teorías  libre- cambistas  ó proteccionistas  por  nna 
cuestión  de  2 rs.  en  tonelada?  Yo  no  se  si  el  Sr.  Pidal 
sabe  cuántas  arrobas  tiene  una  tonelada;  no  tendría 
nada  de  extraño  que  no  lo  supiera,  y no  es  hacerle  un 
agravio,  porque  podría  muy  bien  suceder  que  S.  8.  no 
se  haya  dedicado  á averiguarlos  cuidándose  tau  solo  de 
entrar  en  el  palenque  con  el  ímpetu  del  neófito;  no  sé, 
repito,  si  8,  S.  sabe  cuántas  arrobas  tiene  una  tonelada  , 
pero  yo  le  diré  que  tiene  tantas,  qne  repartidos  entre 
ellas  esos  2 rs.  no  llega  á resultar  un  maravedí  por 
arroba,  ni  por  consiguiente  un  cuarto  por  quintal  caste- 
llano; de  modo  que  es  una  cuestión  que  no  vale  un  cuar- 
to. De  seguro  que  eu  nuestro  país  recordará  este  asunto 
cierto  individuo  á quien  se  motejó  durante  mucho  tiem- 
po porque  ejecutó  á otro  por  un  cuarto,  y de  esto  se  hizo 
cierto  probervlo  allí  popular.  El  Sr.  Pidal  quiere  eje- 
cutar por  un  cuarto  á sus  compañeros  de  diputación. 
Yo  le  dejo  á S.  S.  la  responsabilidad  y el  buen  gusto  de 
esta  conducta. 

Pero  de  todos  modos,  repito  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  comisión,  llevados  de  un  grau  patriotismo, 
ban  transigido  en  este  punto;  ios  que  tenían  presenta- 
das enmiendas  las  han  retirado,  y solo  3,  S.  tiene  el 
singular  placer  de  singularizarse.  Yo  le  dejo  toda  la  glo- 
ria, como  le  dejo  toda  la  responsabilidad.  Yo  me  reser- 
vo en  lo  futuro  trabajar  en  beneficio  de  la  provincia  que 
representamos  aquí,  porque  creo  que  es  en  beneficio  de 
la  dación  entera,  en  el  sentido  en  que  lo  hice  siempre, 
en  el  sentido  que  3.  3,  podía  haber  leído  en  mis  escri- 
tos, en  el  sentido  en  que  me  oyó  defender  la  cuestión 
on  la  comisión  de  Presupuestos, 

En  este  momento,  ante  esta  transacción  beneficiosa 
para  todos,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  la  provin- 
cia nos  conoce  muy  bien  y sabe  quiénes  son  los  activos 
y los  apáticos.  Su  señoría  nos  trata  ahora  de  tibios,  y á 
este  propósito  le  narraré  cierto  suceso  ocurrido  entre  un 


diplomático  austríaco  que  hacia  poco  tiempo  que  se  ha- 
bía convertido  al  catolicismo,  y un  antiguo  diplomático 
francés  qne  había  nacido  católico.  Observaba  el  austría- 
co, ó creía  observar  al  ménos,  que  no  prestaba  el  fran- 
cés toda  la  atención  necesaria  cuando  estaba  en  la  iglesia, 
y el  francés  contestó  al  austríaco:  «¡oh!  yo  sin  prestar 
excesiva  atención  penetro  todos  estos  misterios,  porque 
hace  mucho  tiempo  que  Los  practico,))  Y no  digo  más, 
sino  que  los  que  voteu  el  articulo  votan  que  se  eleve  el 
derecho  á 10,  y los  que  voten  en  contra,  votan  que  se 
continúe  pagando  tan  solo  á 5. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Señores  Diputados,  yo  Com- 
prendo perfectamente  que  el  Sr,  Jo  ve  y Hévia  se  agarre 
á un  clavo  ardiendo  para  salir  de  su  triste  situación; 
pero  cuando  una  persona  se  halla  en  esa  situación  tris- 
te, lo  natural  es  callar  y no  buscar  razones  para  des- 
virtuar ios  argumentos  del  contrarío. 

La  verdad  es  que  todas  las  razones  que  ha  alegado 
S.  S,  no  han  versado  sobre  la  cuestión  que  se  discute, 
y S.  S.t  que  me  hacia  la  acusación  de  no  discutir  el 
asunto,  de  no  discutir  más  que  personalidades,  resulta 
que  es  el  que  verdaderamente  está  discutiendo  su  per- 
sonalidad hace  rato;  bien  es  verdad  qne  bastante  lo  ne* 
cesita.  Por  lo  demás,  todo  loque  elSr.  Jo  ve  y Hévia  ha 
pretendido  rectificarme,  es  lo  que  ha  pasado  en  el  seno 
de  esas  comisiones  quo  3.  3.  dice  que  he  revelado,  pe- 
ro S.  8,,  que  tiene  buena  memoria,  se  ha  olvidado  en 
esta  ocasión  de  lo  que  en  aquella  pasó;  y si  bien  es  ver- 
dad que  el  acta  ía  redactó  3,  8,,  como  yo  no  Ja  he  leí- 
do, no  he  podido  ver  si  está  conforme,  aunque  supongo 
que  sí,  con  lo  que  realmente  sucedió.  La  verdad  es  que 
la  comisión  de  Presupuestos  ha  tenido  libertad  comple- 
ta para  hacer  lo  que  haya  querido,  votando  primero  por 
unanimidad  un  artículo  y revotándose  después  cuando 
no  había  numero  reglamentario,  así  como  es  verdad 
qne  ha  retirado  uu  artículo  cou  el  pretesto  de  una  tran- 
sacción que  no  había,  y no  es  ménos  cierto  que  el  se- 
ñor Jove  ha  querido  llevar  primero  su  intransigencia 
hasta  el  heroísmo,  y ha  acabado  después  por  manifestar- 
se el  más  humilde  de  todos  los  transigentes  posibles,  y 
cuando  no  tenia  autorización  para  transigir  más  que 
hasta  el  12  por  100,  ha  transigido  hasta  los  10  rs,, 
sin  habernos  dado  cuenta  de  ello,  (El  Sr , Jove  y Mfoia: 
La  he  dado  á varios  compañeros.)  Yo  podría  citar  algu- 
nos á quien  3,8.  no  ha  dicho  nada. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  be  de  ser  yo  sobresaliente  en 
la  cuestión  de  toneladas,  si  S.  8.  que  era  mi  maestro  me 
abandonó  á medio  curso,  y ahora  resulta  que  los  datos 
que  S,  S.  me  dió  como  verídicos,  vistos  desde  el  banco 
de  la  comisión  le  parecen  falsos? 

8u  señoría,  para  acabar,  nos  ha  contado  lo  que  le  su- 
cedió á un  diplomático  que  no  estaba  muy  enterado  en 
las  ceremonias  del  culto,  y cree  S,  S.  que  á mí  me  ha 
pasado  lo  mismo.  N o lo  extrañe  S.  S, , porque  á la  mitad 
de  la  función  se  me  fué  el  maestro  de  ceremonias. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE,  El  Sr.  Sedó  habia  pedido  la 
palabra  en  contra;  pero  si  8.  S.  no  quiere  usarla,  se  pro- 
cederá á la  votación  de  la  sección  tercera. 

El  Sr.  SEDÓ:  La  renuncio,  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  otro 
Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra  contra  ia  to-* 
talidad  de  la  sección  segunda,  se  procede  á su  aprobar 
clon.» 

Lo  fué  en  la  forma  siguiente; 
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IMPUESTOS  INDIRECTOS  I RECURSOS  EVENTUALES. 


Derechos  de  importación ■ . 1 * — •••-•*••*  75*000.000 

de  exportación * * * * ...  - 700.000 

Impuesto  de  carga. . . . 2.  £88.000 

de  descarga. . * . 3.234.000 

i ■ de  viajeros * * 280.000 

Derechos  menores 539. OpO 

de  cuarentena  y lazareto. * . . . . . 172.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas . . 269.000 

impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagaTée. ............. . 86.000 

sobre  los  géneros  coloniales . . . 9.377.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el  comercio  exterior  y otros  va- 
rios conceptos  * 16.500*000 

Impuesto  de  consumos * * . . ...  74.300.000 

sobre  la  sal, , . 18.500,000 

Derechos  obvencionales  de  Los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado  ...................  1,400.000 

Recursos  eventuales,  800.000 

Alcances  de  todas  clases  y ramos 100,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda  2,500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos . . 15,000 


203,962.500 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  y 
aprobación  de  los  artículos.  Se  votaron  y aprobaron  el 
22  y 23  en  esta  forma: 

«Art,  22.  Se  establece  un  impuesto  extraordinario  y 
transitorio  sóbre  los  valores  de  los  artículos  de  comer- 
cio exterior  que  á continuación  se  expresan,  y en  la 
cuantía  que  también  se  determina; 

El  1 por  100  á la  Importación  de  las  mercancías  cu- 
yos derechos  de  aduanas  sean  de  3 á 9 por  1Ü0,  ambos 
inclusive. 

El  4 por  100  del  valor  á la  importación  del  tabaco 
para  particulares  y de  las  mercancías  cuyos  derechos  de 
aduanas  sean  de  10  por  100  en  adelante,  excepto  los 
tejidos  y los  artículos  gravados  con  elimpuesto  transi- 
torio por  consumos. 

Veinte  pesetas  por  cada  hectolitro  de  aguardiente, 
producto  procedente  del  extranjero. 

Doce  pesetas  5Q  eénts.  por  cada  100  kilógramos  de 
petróleo  y demás  aceites  minerales  rectificados  y la 
bencina. 

Ocho  pesetas  por  cada  loo  kilógramos  de  aceite  de 
comer. 

Veinticinco  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de  acei- 
te de  coco,  palma,  algodón  y demás  granos  y semillas, 
excepto  los  de  linaza  y los  secantes. 

El  aguardiente,  el  petróleo  y loa  demás  aceites  mi- 
nerales rectificados,  así  como  la  bencina,  seguirán  pa- 
gando además,  como  hasta  ahora,  el  impuesto  transito  - 
tío  de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art,  18  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876, 

Art,  23,  El  carbón  mineral  y el  cok  pagarán  á su 
importación  en  España  el  derecho  fiscal  de  2 pesetas  50 
céntimos  por  tonelada.  i> 

Ocurrida  duda  sobre  la  votación  de  este  artícu- 
lo, dijo 

El  fir.  riDAXi  Y MON:  Se  ha  pedido  que  la  vota- 
ción fuera  nominal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  ya  aprobado  el  ar- 
tículo. 

El  Sr,  PtP  AL  Y MON:  Pero  con  la  rapidez  que  lee 
el  Sr.  Secretario,  no  ha  dado  tiempo  á que  se  compren- 
da de  qué  artículo  se  trataba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  será  nominal  la  vo- 
tación, y espero  de  los  Sres.  Diputados  que  permane- 
cerán en  sus  puestos  hasta  que  termíne  esta  votación  y 
la  de  los  demás  artículos  de  esta  sección,  á fin  de  que 
no  ocurra  lo  que  suele  acontecer,  de  quedarse  la  Mesa 
sola. o 

Verificada  la  votación  resultó  haber  dicho  sí  44,  y 
no  22,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Hernández  López, 

Toreno  (Conde  de). 

Gongalez  Reguera!. 

Garrido. 

Gailtelmi. 

Albacete. 

Vicuña. 

Azcárraga, 

Ledesma. 

Raíz. 

Garrido  Estrada, 

Oliag, 

Figuera. 

Fernandez  Jiménez. 

Martínez  Corbalan. 

Orovio  (Marqués  de). 

Giabert. 

Ayerbe  (Marqués  de), 

Cápua. 

Estéban  Collantes 
Santa  Cruz. 

Vida, 

Vílialba. 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 

Ces -Gayón, 

Hoppe. 

Jo  ve  y Hévia. 

Suarez  laclán. 

Aceña. 

Cisneros. 

Sedó, 
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Turull. 

Escobar* 

Fon  tan* 

Pons. 

López  González, 

González  Alonso* 

Fúster, 

Goicoer  rotea, 

Zabalburu. 

Galante* 

García  López* 

Cantero. 

Sr.  Presidente* 

Total,  44* 

Señores  que  dijeron  no*. 

Fernandez  Caddrniga. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de)* 
Canalejas* 

Argenti, 

Reina* 

Aranaz* 

Bcilenchana* 

Alonso  Pesquera* 

Bosch  y Labrúa* 


Florejacbs. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

Pida!  y Mon. 

Pinedo. 

Xiquena  (Conde  de)* 

Pidal  {Marqués  de). 

Arenillas. 

Camposagrado. 

Ochoa, 

Castellarnau, 

Bañeres* 

Perez  Sanmillan. 

Cadenas. 

Total,  22. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Cuarenta  y cinco  y veinti- 
dós 67,  y por  consiguiente  no  ha  habido  número  bas- 
tante para  la  votado  u.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lünee; 
continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos 
señalados. 

Se  levanta  la  sesión  .a 
Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PEIMEEO  AL  NÚM.  #1. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reformando  varios  artículos  de  la 

hipotecaria. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  añadirán  los  siguientes  párrafos  al 
artículo  21  de  la  ley  hipotecaria: 

«Los  herederos  abintestato  que  sucedan  en  concep- 
to de  parientes  colaterales  del  cuarto  grado,  podrán  ob- 
tener la  declaración  de  su  derecho  sin  necesidad  de  la 
publicación  de  anuncios,  y solo  en  virtud  de  informa- 
ción judicial  practicada  con  audiencia  del  ministerio  pú- 
blico, cuando  no  exceda  de  2*000  pesetas  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  que  correspondan 
al  mayor  interesado  en  dicha  herencia. 

Los  herederos  abintestato  descendientes  6 ascen- 
dientes legítimos  podrán  obtener  en  igual  forma  la  de- 
claración de  su  derecho,  cualquiera  que. sea  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  6 derechos  reales  eu  que  cada  uno 
haya  de  suceder,» 

Art.  2.°  Se  añadirá  igualmente  al  art,  23  el  si- 
guiente párrafo: 

«Exceptúanse  los  casos  de  herencia  testada  ó intes- 
tada, mejora  y legado,  cuando  recaiga  en  herederos  ne- 
cesarios.» 

Art.  3,ü  El  párrafo  primero  del  art,  34  de  dicha  ley 
se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  los 
actos  que  se  ejecuten  6 contratos  que  se  otorguen  por  per- 
sona que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para  ello, 
vez  inscrito,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á los  que 


con  aquella  hubiesen  contratado  por  título  oneroso,  aun- 
que después  se  anule  6 resuelva  el  derecho  del  otorgan- 
te, en  virtud  de  título  anterior  no  inscrito,  ó de  causas 
que  no  resulten  claramente  del  mismo  Registro,  Tam- 
poco se  invalidarán  dichos  actos  ó contratos  con  res- 
pecto á las  citadas  personas,  aun  cuando  después  se  anu- 
le ó resuelva  el  derecho  del  otorgante  eu  virtud  de  tí- 
tulo anteriormente  inscrito,  si  la  inscripción  hecha  á 
favor  de  aquel  se  hubiere  notificado  á los  que  en  los 
veinte  años  precedentes  hayan  poseído  según  et  Regis- 
tro los  mismos  bienes,  y no  hubieren  reclamado  contra 
ella  en  el  término  de  treinta  días.» 

Art,  4.°  El  art.  355  de  la  misma  ley,  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

«Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo  precedente 
que  existiesen  á la  publicación  de  esta  ley,  subsistirán 
con  arreglo  á la  legislación  anterior  al  l.°  de  Enero  de 
1863,  mientras  duren  las  obligaciones  que  garanticen, 
excepto  en  loa  siguientes  casos: 

i.°  Cuando  por  la  voluntad  de  las  partes  o la  del 
obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  especiales. 

2/  Cuando  siendo  mayor  de  edad  la  mujer  casada 
6 los  hijos,  presten  su  consentimiento  para  que  la  hi- 
poteca legal  se  extínga,  reduzca  subrogue  6 posponga; 
pero  en  lo  relativo  á la  mujer  casada,  se  aplicará  en  es- 
tos casos  lo  dispuesto  en  el  art  188." 

3.°  Cuando  las  hipotecas  legales  dejen  de  tener  efec- 
to en  cuanto  á tercero  en  virtud  de  providencia  dictada 
en  el  juicio  de  liberación  establecido  en  ios  artículos  365 
y siguientes.  » 

Art,  5.°  El  art.  382  de  la  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente: 

«Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  artículo 
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anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  necesarios*» 
Art.  6/  Quedan  derogados  los  artículos  40 0 y 401, 
y el  párrafo  cuarto  del  402  de  la  ley  hipotecaria,  y se 
sustituirá  la  regla  cuarta  del  art*  308  de  la  misma  con 
la  siguiente; 

a El  que  trate  de  inscribir  su  posesión  presentará  una 
certificación  del  alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término 
municipal  radiquen  los  bienes,  autorizada  además  por 
el  regidor  síndico  y el  secretario  del  Ayuntamiento;  y 
si  alguno  de  loa  dos  primeros  no  supiese  firmar,  lo  hará 
por  él  otro  individuo  del  Municipio*  Ej  esta  certifica- 
ción se  expresará  claramente  con  referencia  á los  ami- 
llaramíentos,  catastros  ü otro3  datos  de  las  oficinas  mu- 
nicipales, que  el  interesado  paga  la  contribución  á tí- 
tulo de  dueño*  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca,  si  constase,  y no  siendo  así  se  ma- 
nifestará únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en  cuen- 
ta al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  hubiese 
repartido. 

En  los  pueblos  en  que  existan  Comisiones  especiales 
para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmueble  y reparti- 
miento de  la  contribución,  deberá  acudirse  á las  mis- 
mas para  obtener  la  certificación  á que  se  refiere  el  an- 


terior párrafo,  la  cual  se  firmará  por  el  presidente  y se- 
cretario y por  el  regidor  síndico  del  Ayuntamiento,  si 
perteneciere  á dichas  Comisiones* 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contri- 
bución, por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conoci- 
miento del  espediente  á la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble,  ó á sus  herederos,  á fin  de  que  manifiesten  ai 
tienen  algo  que  oponer  á su  inscripción* 

Si  el  que  la  solícita  fuese  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  reóibo  de  contribución  que 
éste  haya  satisfecho  ú otro  documento  que  acredite  el 
pago*» 

Arfe*  7/  El  Gobierno  hará  en  los  artículos  del  re- 
glamento todas  las  reformas  que  exija  la  presente  ley, 
y adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  su  cumplí  * 
miento* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  páralos  efectos  correspon- 
dientes* 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  I877*  = EI  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente*  —El  Conde  déla  Ro- 
mera, Senador  Secretarios  Juan  déla  Concha  Castañe- 
da, Senador  Secretario* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  51. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  determinando  que  los  fondos  recauda- 
dos en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874,  se  conside- 
ren ingresados  como  donativo  nacional  en  la  Caja  especial  para  el  alivio  de  los 

inútiles  y huérfanos  en  la  guerra  civil. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M.f  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artícalo  único.  Las  fondos  recaudados  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de  Ju- 
lio de  1874 , se  considerarán  ingresados  como  donativo 


nacional  en  la  caja  creada  por  Real  decreto  de  19  do 
Marzo  de  1876  para  los  fines  de  su  fundación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  espediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1871. =El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  =El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  =Juan  de  la  Concha  Casta- 
ñeda, Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  D1PIIT1D0S. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  el  art.  i,0,  por  la  que  se 
restablece  provisionalmente  la  elecloral  de  18  de  Julio  de  18G5  y otros  de  esta 

misma  ley . 


AL  CONSRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  modificado  el  arfe,  l.°  dol  proyecto  de 
ley  restableciendo  U electoral  de  18  de  Julio  de  1865, 
con  carácter  provisional,  remitido  por  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  el  cual  es  como  se  sigue: 

«Artículo  1 J°  Para  que  rija  en  las  elecciones  genera- 
les, si  llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y pro- 
mulgación de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados  á Cór- 
tes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  la  de  18  de 
Jallo  de  1365,  con  las  modificaciones  de  continuar  hacién^ 
dáselas  elecciones  por  la  división  y organización  de  dis- 
tritos establecida  en  La  ley  de  1,*  de  Enero  de  1871;  de 
reducir  las  cuotas  para  ser  Inscrito  como  elector  á 25 
pesetas  anuales  per  contribución  territorial  y 50  por 
subsidio  industrial;  de  extender  considerablemente  el 
derecho  electoral  respecto  do  las  capacidades,  y de  exi- 
gir que  para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado  en 
población  de  menos  de  25,000  almas,  sea  condición 
esencial  el  ser  natural  de  la  provincia  á que  pertenezca 


el  distrito,  y en  su  defecto  á pagar  en  olla  con  dos  años 
de  anterioridad  250  pesetas  de  contribución  por  bienes 
inmuebles,  ó llevar  en  la  misma  tres  anos  de  residencia; 
por  todo  lo  cual  queda  redactado  el  articulado  según  el 
proyecto  adjunto. » 

Asimismo  ha  modificado  los  artículos  de  la  ley  elec- 
toral que  adjuntos  se  acompañan. 

Y habiendo  designado  el  Senado  para  formar  parte 
de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  á los  Sres.  D.  Alejan- 
dro Llórente,  D.  Valeriano  Casanueva,  Marqués  de  la 
Torrecilla,  D.  Manuel  Sánchez  Silva,  D,  Eduardo  Fer- 
nandez Sao  Román,  Conde  de  Torreanaz,  y J>.  Emilio 
Bravo,  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  do  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1577.=Marqués 
de  Barzanellana,  Presideüte.  = lil  Conde  la  Romera,  Se- 
nador Secretarios  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Sena- 
dor Secretario, 
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APÉNDICE  TE R CEBO  AL  NÚM.  81, 
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LEY  ELECTORAL. 


* 


TITULO  I, 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES  Y DEL  MUERO  DE  DIPUTADOS. 

Artículo  l.°  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rán el  número  de  Diputados  a Cortes  que  corresponda  á 
su  población,  en  la  proporción  de  no  Dipotado  por  cada 
40.000  almas,  continuando  !a  división  y organización 
de  distritos  establecida  por  la  ley  de  1°  de  Enero  de 
1871. 

Art.  2.°  Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales,  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  que  lo  serán  todas  las  poblaciones 
que  contaren  con  más  de  100  electores.  En  la  formación 
de  las  restantes  no  excederá  en  ningún  caso  el  número 
de  800  electores,  agrupándose  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida  Ayuntamiento  y cuente  mayor  número  de  elec- 
tores. 

El  Gobierno  podrá  fijar  la  capitalidad  al  distrito  en 
la  cabeza  de  partido  judicial  que  sea  más  céntrica, 
cuando  tuviere  más  de  una  en  el  mismo  distrito.  Esta 
variación  babrá  de  hacerse  fuera  dei  período  electoral, 
y en  virtud  de  un  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

ArL  3.°  Esta  división  se  publicará  en  k Gacela,  dán- 
dose cuenta  á las  Córtes  en  la  inmediata  legislatura,  y 
en  ningún  caso  podrá  ser  variada  sino  por  medio  de 
una  ley, 

TITULO  II. 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  DIPUTADO. 

Art  4/  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

L"  Ser  español  del  estado  seglar, 

8.a  Haber  cumplido  25  anos  de  edad  con  anteriori- 
dad á la  proclamación  en  el  distrito  electoral. 

Para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  de- 
fecto de  esta  cualidad,  contar  ea  la  misma  tres  años  de 
residencia,  6 pagar  en  ella  por  contribución  directa  con 
dos  años  de  anterioridad  250  pesetas  por  bienes  in- 
muebles do  los  que  se  consideran  propios,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  ei  art,  12  de  esta  ley*  De  esta  dispo- 
sición estarán  exentos  los  que  fueren  elegidos  Diputados 
en  poblaciones  que  cuenten  el  número  de  25.000  ó más 
habitantes. 


Art.  6/  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados 
los  que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

l.°  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  ó distritos  donde  ejerzan  su  erapko. 

2. 6 Lo^  militares  que  no  sean  oficiales  generales  ó 
coroneles  efectivos,  si  no  lian  sido  Senadores  ó Diputa- 
tados  á Córtes  antes  do  la  publicación  de  esta  ley, 

8.°  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  s a nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militar, 
ó jurisdicción  de  cualquiera  ciase,  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  maodo  ó juris- 
dicción, ó los  que  hubieren  presidido  las  mesas  en  el 
mismo  distrito. 

4,c  Los  diputados  provinciales  en  los  distritos  en 
que  ejerzan  sos  funciones. 

5/  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fundos  provinciales 
ó municipales,  ó que  tengan  por  objeto  la  recauda- 
ción de  las  rentas  de  una  ú otra  clase,  en  los  distritos 
electorales  donde  se  ejecuten  las  obras,  se  presten  loa 
servicios  ó se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  re- 
sultas de  contratas  con  provincias  6 pueblos  tengan 
contra  ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  do  dichos  contratistas. 

TITULO  III. 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR, 

Art.  1 5.  También  tendrán  derecho  á ser  Inscritos  en 
las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cumplido 
25  años: 

1. °  Los  individuos  do  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mora- 
les y políticas,  y de  Medicina. 

2. °  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. c  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  de  las  Córtes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo 
ménos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y loa  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cuali- 
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dad  6 por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aunque 
sean  de  la  clase  de  soldado. 

5. °  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
ménoa  en  el  término  del  Municipio  justifiquen  su  capa» 
cidad  profesional  ó académica  por  medio  de  título  oficial. 

6. °  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  exposiciones 
nacionales  ó internacionales. 

7. °  Los  relatores  y escribanos  de  cámara  de  los  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y los  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  en  los  mismos  casos  que  ios  del 
párrafo  quinto. 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  titulo. 


TITULO  X. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  I TBATÍSITOEIAS, 

Art,  109.  En  las  provincias  do  Alava,  Guipúzcoa 
Navarra  y Vizcaya,  hasta  tanto  que  se  establezcan  ka 
contribuciones  directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  en 
las  listas  del  censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo 
las  demás  circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en 
bienes  ralees  de  su  propiedad  187  pesetas  ó 374  por  ca- 
pital industrial,  siendo  aplicables  en  todo  caso  las  demás 
disposiciones  de  los  artículos  de  esta  ley.  En  la  misma 
proporción  se  computará  la  renta  de  inmuebles  para  los 
efectos  del  art.  4.ü 

Palacio  del  Senado  2S  de  Junio  de  1 877.= Con- 
cha, =Uomera. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un 
crédito  de  300.000  pesetas  para  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  procedido 
al  exámen  del  proyecto  de  ley  para  que  se  declare  per- 
maneóte  durante  el  ejercicio  de  1377-78,  el  crédito  de 
300.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  14  de  Enero 
último,  con  destino  á las  obras  de  reparación  del  Alcá- 
zar de  Toledo;  y conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  pues  de  no  ampliarse  dicho  crédito 
qnodaria  éste  ilusorio  y sin  continnar  las  obras,  por 
caducidad  del  mismo  al  terminar  el  actual  ejercicio, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  3e  considera  permanente  durante 
el  próximo  ejercicio  el  crédito  de  300.000  pesetas  con- 
cedido por  la  ley  de  14  de  Enero  último  con  destino  á 
las  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Toledo,  en  la  par- 
te de  dicho  crédito  que  no  se  haya  consnmido  en  el 
presente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1877. =El 
Marqués  de Orovío,  presidente.  =Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  GE  LOS  BIPiríAOOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 

SESION  DEL  LUNES  2 DE  JULIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrea©  4 la  una  y cuarto,  =3e  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Dáse  cuenta  de  los 
objetos  de  que  se  ocuparon  las  secciones  en  bu  reunión  del  sábado.  =Froeédese  al  sorteo  de  las  seccio- 
nes, t=Froposicion  de  ley  sobre  establecimiento  de  una  fábrica  de  lozas  finas.  ^Apoyada  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Grovio  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones.^ A la  comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Jaén  pidien- 
do que  sea  obligatoria  la  primera  enseñanza.  ^Preposición  de  ley  dictando  disposiciones  para  disminuir 
el  personal  de  reemplazo. ^Discurso  del  Sr.  Los  Areos  en  apoyo.  —Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. ^=Se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones.  = A la  comisión  respectiva  una  exposición  de  los  propie- 
tarios de  Gracia  haciendo  observaciones  sobre  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  =Ei  Sr.  Marqués  de  Fran- 
cos se  adhiere  al  voto  de  la  minoría  acerca  de  la  proposición  del  Sr*  Arenillas. = El  Sr.  Salamanca  y Sá- 
grete pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  las  plazas  de  vigilantes  de  ferro- carriles  puedan  concederse 
á los  licenciados  de  todas  Jas  armas;  recuerda  su  interpelación  sobre  residencia  de  los  jefes  y oficiales 
del  ejercito;  pide  que  á los  oficiales  retirados  de  Navarra  lea  sean  satisfechos  sus  haber  es*  y que  se  haga 
extensivo  el  indulto  á los  individuos  que  están  sufriendo  penas  en  los  establecimientos  penitenciarios 
por  motivos  políticos* ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  parte  que  te  concierne,  =Idem 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =E1  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifiesta  hallarse  dispues- 
to á contestar  á las  intespelaciones  anunciadas  por  el  Sr.  Salamanca,  ^Discurso  de  este  Sr.  Diputa- 
do^ Bel  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, = Segundo  discurso  del  Sr.  Salamanca.  =Idem  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  = Rectificaciones  de  ambos  señores, = Se  pasa  4 otro  asunto,  = 
Oadbn  del  día:  Sin  discusión  se  aprueba  el  acta  de  Laredo  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Setienj  el  cual  jura  y toma  asiento/=Continuando  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  se 
aprueban  los  artículos  desde  ©1  23  al  35,=rSe  lee  el  86.  = Observación  del  Sr,  Fiorejachs,  contestada  por 
el  Br.  Cos- Gayón, ^ Se  aprueban  todos  los  artículos  que  restan  de  la  sección  segunda, = Se  lee  la  terce- 
ra. =Ei  Sr,  Cos-Gayon  dá  cuenta  de  los  acuerdos  que  La  comisión  ha  tomado  sobre  ella,  =Sq  leen  dos 
adiciones,  una  del  Sr.  Quintana  que  se  retira,  y otra  del  Sr,  Sedó,  que  no  aceptándola  la  comisión  que- 
da también  retirada, = Se  lee  la  de!  Sr,  Sil  vela  (D*  Francisco).  = Discurso  de  este  señor  en  apoyo.  = Del 
Sr,  Cos- Gayón,  déla  comisión,  ^Rectificaciones  de  ambos.  =No  se  toma  en  consideración.  =:  Sin  más 
debate  se  aprueba  la  sección  tercera,  así  como  las  cuarta,  quinta  y sexta. =s Se  lee  la  sétima  y los  acuer- 
dos tomados  por  la  comisión,  ^Enmienda  del  Sr,  García  Camba  al  art,  55,==Discurso  de  este  señor  en 
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apoya*  =Del  Sr,  Gisbort,  de  la  comisión.  =Reotiñeseiones  da  ambos  señores*  =No  se  toma  en  eonaide- 
eion  la  enmienda  en  votación  nominal.  =Diseusion  sobre  la  totalidad  de  la  sección. ^Discurso  del  señor 
Gamazo  en  contra. = Se  suspende  el  discurso  y la  discusión*^  A propuesta  del  Sr,  Presidente*  el  Con- 
greso acuerda  reunirse  mañana  en  secciones.  =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Actas  relativo  al  de  la  Palma*  provincia  de  Suelva,  y admisión  del  Sr*  Tenorio  y Castilla. ^Pa- 
sa á la  misma  comisión  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Barren,  electo  por  Praga* =Se  lee,  y anuncia 
su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  relativo  á eximir  al  hospital  del  Niño  Jesús  del  impuesto  del 
4 por  100  con  que  contribuyen  todas  las  rifas.  = Se  lee  asimismo,  y pasa  á las  secciones,  ©l  proyecto  de 
ley  haciendo  extensivas  las  diaposiciones  de  la  ley  de  22  de  Junio  de  1870,  á las  causas  por  delitos  polí- 
ticos que  se  hayan  incoado  hasta  el  30  de  Junio  del  mismo  año.=EL  Congreso  queda  enterado  de  ha- 
berse sancionado  la  ley  modificando  la  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas. = Queda  publicada  como  tal.=a* 
Asimismo  queda  enterado  de  las  siguientes  comunicaciones  del  Senado;  una  relativa  á la  aprobación 
de  la  ley  anterior;  otra  de  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  año  económico  do  1863 
á 64;  otra  reformando  el  art*  892  de  la  de  enjuiciamiento  civil;  otra  para  sobreseer  en  los  procedimien- 
tos militares  instruidos  por  hechos  desgraciados  ocurridos  en  la  última  guerra  civil;  otra  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  do  Zafan;  y últimamente,  concediendo 
un  suplemento  de  crédito  y varias  trasferencias  al  Ministerio  de  Fomento.  ^También  queda  enterado  el 
Congreso  de  haber  aprobado  el  Senado  el  dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. —Pasa  4 la  comisión  de  Peticiones  la  lista  délas  presentadas  en  Secre- 
taría, compresiva  de  los  números  63  al  65.= Se  leen,  y pasan  á las  respectivas  comisiones:  una  enmien- 
da del  Sr.  Cárdenas  al  'dictamen  sobre  refundición  de  las  leyes  provincial  y municipal;  del  Sr.  Vergara  al 
relativo  á la  condonación  de  contribuciones  á las  provincias  de  Castellón  y Teruel,  y del  Sr,  Ferier  al  de 
presupuestos  de  ingresos. ^E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las 
comisiones  de  Amortización  de  la  deuda  pública  y la  relativa  é permutar  con  el  Ayuntamiento  de  Mála- 
ga varios  edificios  del  Estado.  =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los 
demás  asuntos  señalados;  dictámenes  que  se  han  laido,  y reunión  de  las  Beooionesh  = Se  levanta  la  sesión 
á las  siete. 

Se  abrid  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  30 
de  Junio,  quedó  aprobada. 


Varios  Brea.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Encuentro  una  dificultad 
para  concederla  palabra  á los  Sres.  Diputados,  y es  que 
lo  primero  de  la  sesión  de  hoy,  á fin  de  poder  después 
aprovechar  el  tiempo;  debe  ser  el  sorteo  de  las  secciones, 
y eso  está  en  la  drden  del  día;  pero  lo  consideraremos 
como  parte  fuera  de  la  drdea  del  día,  procederemos  al 
sorteo  de  secciones,  y después  concederé  ia  palabra  á 
los  Sres.  Diputados  que  la  han  pedido. 

Se  procede  al  sorteo  de  secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  díó  el  resultado  que  aparece 
ene!  Apéndice  primero  al  Diario  núra.  52,  que  es  el  de 
esta  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reuniou  del  30  de  Junio  habiau 
acordado  los  siguientos  nombramientos  de  comisión: 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  supresión  de  las  corridas 
de  loros , 

Sres*  Fabió* 

Hoppe. 

Gamazo. 

Mariscal* 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Pidal  (D;  Alejandro)* 

Ruiz* 


Para  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  algunos  artículos 
de  la  ley  hipotecaria . 

Sres*  Mena  y Zorrilla* 

Conde  de  Canillas* 

Rico* 

Moreno  Nieto, 

Sil  vela  (D*  Luis)* 

Vida. 

Marqués  de  Hoyos. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  que  se  consideren  ingresados 
en  la  caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra  los  fondos 
recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Marzo  y IB  de 
Julio  de  1874. 

Sres*  Jo  ve  y Hévia. 

Oñate* 

Reina. 

Car  arnés. 

Muñoz  Vargas. 

Guillelmi* 

Sauz* 

Comisión  mista  para  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral de  18  de  Julio  de  1865, 

Sres.  Sil  vela  (D.  Francisco), 

Alzugaray* 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda* 
Goicoerrotea. 

Roda  (D.  Arcádio), 

Morcillo. 

Balenchana. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  varios  edijlcios  del 
Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga, 

Sres.  Silvela  (D*  Francisco). 

Hoppe. 

Borrajo. 
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Sres.  Martínez  Corbalán, 

Aurioles. 

Sedó. 

Albacete. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  abrir 
ma  información  sobre  el  estado  de  la  ganadería. 

Sres.  Cánovas  (D.  Emilio). 

Onate* 

Conde  de  la  Encina. 

Santa  Cruz. 

Hernández. 

Conde  de  las  Almenas. 

Rodríguez  de  Castro. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  Autorizado 
3a  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio  José),  declarando  ex- 
ceptuadas del  pago  del  impuesto  de  traslación  de  domi- 
uio  las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  destinados  k 
la  penitenciaría  de  jóvenes  delincuentes.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Martínez,  sobre  cesión  de  terrenos 
en  la  posesión  de  la  Moncha  para  el  establecimiento  de 
una  Escuela  de  artes  cerámicas  y una  fábrica  de  lozas  fi- 
nas aneja  á la  misma.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso  Martínez 
concediendo  á los  Sres.  Zuloaga  dos  hectáreas  da  terre- 
no en  la  Moncha  para  establecer  una  Escuela  de  artes  ce- 
rámicas. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,  dijo.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  GBOVIG:  Señores  Diputados, 
las  firmas  que  suscriben  este  proyecto  de  ley,  pertene- 
cientes á Diputados  de  todos  los  lados  do  la  Cámara  , me 
ahorran  el  trabajo  de  apoyarla. 

Sabido  es  la  Importancia  que  ba  tenido  en  nuestro 
país  la  cerámica;  los  platos  híspano -moriscos,  los  jarro- 
nes mudejares,  la  fábrica  de  la  Moncloa,  la  fábrica  de 
loza  del  Retiro  y otras  fábricas  inferiores  han  alcanzado 
tal  Importancia  en  España,  que  es  necesario  no  dejarlas 
perder. 

Se  trata  de  dar  dos  hectáreas  de  tierra  á los  que  tie- 
nen los  grandes  modelos  de  nuestra  fábrica  de  la  Mon- 
cloa: y por  lo  tanto,  yo  espero  que  el  Congreso  me 
ahorrará  el  trabajo  de  sostener  este  proyecto,  y que  lo 
tomará  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  comprende  el  Congreso,  no  me  levanto  más  que 
para  decir  que  el  Gobierno  está  de  acuerdo  con  la  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  sostener  el  Sr.  Marqués  de 
Orovioj  y por  lo  tanto,  no  tengo  más  que  decir  sino  ro- 
gar á la  Cámara  que  La  tome  en  consideración,  como 
desea  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  preposición  de  ley  pa 
sará  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  SrP  Marqués  de  Acapuico 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  ACAPTJLGO:  Para  presentar  una 
exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Jaén  pidiendo  se  establezca  por  el  ministerio  de  la  ley 
el  principio  obligatorio  para  la  primera  enseñanza. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  correspondiente. 


Se  acordó  pasara  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr,  Sedó,  de  la  Junta  de 
señoras  de  las  salas  de  asilos  de  Barcelona,  pidiendo  se 
desestime  el  art.  17  del  presupuesto  de  ingresos,  ó en 
otro  caso,  declarar  exceptuado  del  impuesto  que  en  el 
mismo  se  establece  respecto  á la  rifa  que  se  celebra 
para  sostener  el  mencionado  establecimiento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  correspondiente. 


Leída  la  preposición  de  ley  del  Sr,  Loa  Arcos  dic- 
tando disposiciones  para  el  pase  de  los  jefes  y oficiales 
de  reemplazo  á la  situación  de  supernumerarios  (Véase 
el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  37,  sesión  del  13  de 
Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

ElSr.  LOS  ARGOS:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras son  necesarias  para  apoyar  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  y vosotros  la  amabilidad 
do  oir  leer,  y pocas  en  efecto  me  propongo  pronunciar. 

No  tratándose,  según  habéis  podido  comprender,  de 
otra  cosa  que  de  disminuir  el  excesivo  personal  de  reem- 
plazo que  existe  en  las  armas  generales  sobre  todo,  y 
siu  causar  perjuicio  ni  grávamen  alguno  al  Tesoro  pú- 
blico, desde  luego  comprendereis  que  la  tendencia  no 
puede  ser  más  necesaria  ni  más  conveniente;  ni  la  for- 
ma que  propongo  para  conseguir  este  objeto  en  gene- 
ral, ni  en  la  mayor  parte  de  sus  detalles  aon  nuevos, 
puesto  que  hace  bastantes  años  estaban  en  vigor,  si** 
quiera  entonces  no  tuviera  efecto  más  que  para  los  cuer- 
pos facultativos,  y hoy  dia  propongo  que  esto  se  haga 
extensivo  para  las  armas  generales,  donde  es  mayor  el 
reemplazo,  y por  consiguiente  más  conveniente  la  me- 
dida. 

En  loa  diversos  detalles  que  os  he  indicado,  que  no 
son  nuevos  en  su  mayor  parte,  solo  uno  puede  apelli- 
darse tal,  y es  ei  que  se  refiere  á que  el  Gobierno  para 
llamar  á individuos  que  se  hallan  en  la  situación  de  su- 
pernumerarios necesita  la  autorización  de  las  Qórtes, 
si  éstas  estuvieran  abiertas.  Yo  creía,  siendo  como  soy 
sincero  parlamentario,  que  ni  el  Gobierno  ni  nadie  ten- 
dría inconveniente  en  adoptar  esta  medida;  pero  como 
quiera  que  es  nueva  y no  se  comprende  bien  el  alcan- 
ce de  esta  disposición,  y como  quiera  que  de  ello  pu- 
diera resultar  algún  inconveniente  para  aceptarla  desde 
luego,  no  insisto  en  ella,  y no  tengo  dificultad  ninguna 
en  retirarla,  esperando  que  de  este  modo  el  Congreso 
no  tendrá  Inconveniente  ninguno  en  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  que  acabo  do  apoyar. 
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El  Sr.  Miníete  de  la  GUERREA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  El  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente  por  su  parte  en  que  se 
acepte  la  proposición  del  Sr.  Los  Arcos,  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  retirado  la  parte  que,  por  decirlo  así, 
le  ataba  las  manos  para  una  cosa  tan  insignificante  como 
la  de  que  tratándose  de  colocar  á un  oficial  do  ingenie- 
ros ó de  artillería,  fuera  necesario  molestar  á las  Córtes, 

Pero  desde  el  momento  en  que  este  artículo  está  re- 
tirado, el  Gobierno  admite  con  gusto  la  proposición  de 
ley,  porque  la  cree  beneficiosa.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROSGH  Y LABKÚS:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Centro  de  propietarios  de  la  villa  de  Gracia, 
en  la  que  después  de  manifestar  su  satisfacción  y agra- 
decimiento por  la  reforma  que  las  Cortes  han  hecho  del 
título  12  de  la  ley  dé  enjuiciamiento  civil,  se  permiten 
algunas  consideraciones  sobre  el  mismo  punto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Francos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FRANCOS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  del  sábado  conforme 
á la  adición  sostenida  por  el  Diputado  Sr.  Arenillas  so- 
bre un  impuesto  á la  importación  de  trigo  extranjero. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Hernández  y López):  Gons- 
tará  en  el  Diario  de  las  mitones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  algunos  ruegos  y preguntas  á los 
Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra,  y para  re- 
petir el  anuncio  de  la  interpelación  que  hice  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  y dirigirle  á la  ves  un  ruego  apro* 
vecbando  sn  presencia  en  este  sitio. 

En  la  Gaceta  de  ayer  be  visto  un  Real  decreto  del 
Ministerio  de  Fomento,  por  el  que  se  dispone  que  los 
empleos  de  inspectores  generales  de  ferro- carriles  se 
provean  en  los  oficiales  y jefes  de  reemplazo,  con  lo 
cual  estoy  conforme;  mas  en  la  segunda  parle  se  dice 
que  loa  empleos  de  vigilantes  se  darán  precisamente  á 
individuos  de  la  Guardia  civil,  ingenieros  ó artilleros, 
excluyendo  por  completo  á los  licenciados  de  las  armas 
generales.  Supongo  desde  luego  que  para  disponer  esto 
no  habrá  habido  otra  razón  más  que  la  de  creer  que  los 
ingenieros  y artilleros  son  competentes  en  asuntos  de 
ferro -carriles;  los  unos  por  la  parte  de  zapadores,  por 
decirlo  así,  6 sea  del  movimiento  de  tierras,  y los  otros 
por  la  parte  de  carretería.  Como  los  artilleros,  no  siendo 


montados,  no  tienen  ese  conocimiento  especial  de  carre- 
tería, y como  en  las  armas  generales  hay  individuos  dg 
esos  mismos  oficios  que  por  no  tener  talla  suficiente  no 
han  ingresado  en  ingenieros  ó artillería,  creo  que  esa 
disposición  es  depresiva  para  el  resto  del  ejército,  y su- 
plico al  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  reforme  admitiendo 
á individuos  de  las  demás  armas  que  tengan  conoci- 
mientos de  carretería  y de  construcción. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tengo  que  recordarle 
la  interpelación  que  le  anunció  para  cuando  pudiera  ve- 
nir, y que  yo  diferí  por  estar  S,  S,  ocupado  en  la  alta 
Cámara;  interpelación  que  versaba  sobre  las  razones  en 
que  se  fundaba  para  creer  que  tenia  la  facultad  de  tras- 
ladar libremente  á los  oficiales  de  reemplazo  y á los  ge- 
nerales de  cuartel;  en  cuya  explanación  pienso  ser  muy 
breve,  porque  no  me  propongo  decir  más  que  aquello 
que  no  puede  caber  en  los  estrechos  límites  de  una  pre- 
gunta, 

Al  mismo  tiempo,  le  suplico  tenga  presento  que  á 
los  retirados  de  Navarra  liberales  que  no  han  tomado 
parte  en  la  guerra*  que  dejaron  de  percibir  sus  haberes 
por  estar  ocupado  el  país  por  el  enemigo,  se  les  oponen 
dificultades  para  volverles  á dar  de  alza  en  la  cobranza 
de  estos  mismos  haberes,  y suplico  á S.  S,  se  fije  en 
esto  y se  sirva  remediarlo. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  6 sea  al  Gobierno  todo,  que  es  el 
mismo  que  dirigí  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Este 
mego  tiene  por  objeto  que  se  atienda  á los  que  estén 
sufriendo  condenas  en  los  presidios  por  los  delitos  de  in- 
surrección carlista  ó insurrección  cantonal,  porque  no 
parece  justo  que  cuando  sus  compañeros  de  deserción, 
muchos  de  ellos  sentenciados,  han  sido  indultados  ya 
y han  vuelto  al  ejército,  aquellos  que  no  tuvieron  la 
suerte  <5  proporción  de  escapar,  estén  sufriendo  sus  con- 
denas, Ki  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  contestó  á esto, 
y lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  había  la 
práctica  establecida  en  el  Consejo  de  Ministros  de  con- 
ceder los  indultos  que  se  solicitaban  por  delitos  políti- 
cos; pero  no  viniendo  esta  práctica  acompañada  de  un 
decreto  que  la  ponga  en  vigor,  resulta  ineficaz,  porque 
las  ordenanzas  de  presidios,  según  tengo  entendido, 
prohíben  la  reproducción  de  instancias  que  han  sido 
una  vez  denegadas;  y como  la  generalidad  de  los  que 
en  este  caso  se  encuentran  hicieron  las  instancias  cuan* 
do  el  primer  indulto  de  los  carlistas,  y entonces  les  fue- 
ron denegadas,  se  encuentran  hoy  con  que  las  instan- 
cias que  dirigen  solicitando  que  se  les  ponga  en  las  mis- 
mas condiciones  que  á los  demás  cómplices  del  mismo 
delito,  no  son  cursadas  con  arreglo  á la  ordenanza  de 
presidios.  En  este  estado  se  encuentran  los  que  yo  hice 
prisioneros  en  el  Collado;  recien  hecha  la  paz,  y habien- 
do manifestado  algunos  interesados  que  había  habido 
capitulación,  se  me  pidieron  informes,  y yo  manifesté 
que  no  había  habido  capitulación  alguna,  no  teniendo, 
por  consiguiente,  derecho  á indulto  por  capitulación; 
pero  estos  mismos  individuos  tienen  hoy,  en  mí  concep- 
to, derecho  á ser  indultados,  porque  sus  compañeros  de 
deserción  están  ocupando  sus  puestos  en  el  ejército.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Debo  dar  al  Sr.  Salamanca  alguna  explicación  acerca 
del  asunto  de  que  se  ha  ocupado  referente  al  Ministerio 
de  mi  cargo. 
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Efectivamente^  en  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
so  dice  que  las  plazas  de  vigilantes  de  ferro-carriles  se  ■ 
provean  en  licenciados  del  ejército  que  procedan  de  ar- 
tillería» ingenieros  ó Guardia  civil.  No  puede  negar  el 
Sr.  Salamanca,  como  no  negará  nadie,  que  estos  licen- 
ciados, por  los  servicios  que  han  prestado  en  el  ejérci- 
to, tienen  conocimientos  muy  á propósito  para  el  buen 
desempeño  del  servicio  de  vigilantes ; de  ahí  que  se 
haya  creído  conveniente  que  todos  aquellos  licenciados 
procedentes  de  una  de  estas  tres  armas  que  soliciten 
ser  empleados  en  el  Ministerio  de  Fomento  se  destinen 
á la  vigilancia  de  los  ferro -carriles,  y que  todos  los  de- 
más se  destinen  á los  distintos  puestos  de  Fomento  que 
deben  ser  provistos  en  licenciados  del  ejército-  y como 
quiera  que  no  son  más  que  unas  300  las  plazas  de  vi- 
gilantes, y de  6 á 7-000  las  restantes  que  puede  pro- 
veer el  Ministerio,  el  Sr.  Salamanca  comprenderá  que 
en  esto  no  puede  haber  ofensa  de  ninguna  especie  para 
las  armas  generales  del  ejército,  y que  en  lugar  de  ser 
un  motivo  de  disgusto  debía  ser  un  motivo  de  satisfac- 
ción para  ios  Sres.  Diputados  el  ver  que  se  estiman  los 
conocimientos  que  cada  cual  haya  podido  adquirir  en 
el  ejército  para  el  mejor  desempeño  de  los  destinos  ei- 
viles  que  las  leyes  conceden  á los  licenciados.  No  ha 
habido,  pues,  ni  podia  haber,  ni  nadie  después  de  es- 
tas explicaciones  podrá  creer  que  ha  habido  la  más  mí- 
nima intención  en  mí  de  ofender  á las  amas  genera- 
les del  ejército;  no  hay  más  que  la  apreciación  por 
parte  del  Ministerio  de  lo  que  en  cada  cuerpo  han  po- 
dido aprender  los  licenciados  para  destinarlos  á los 
puestos  en  que  sus  servicios  sean  más  útiles  al  Estado. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  ¿Ha  ex- 
planado una  interpelación  el  Sr.  Salamanca  ó ha  hecho 
nna  pregunta?  (El  Sr.  Salamanca:  No  cabía  interpela- 
ción.) 

Pues  respecto  á los  retirados  de  Navarra,  diré  á S.  S. 
que  los  que  se  encuentran  en  ese  caso  deben  solicitar 
lo  que  deseen , y yo  me  ofrezco  á hacer  por  esa  clase 
todo  lo  que  sea  posible  y justo. 

En  cuanto  á los  generales  y oficiales  de  cuartel  y de 
reemplazo»  no  puedo  decir  otra  cosa  sino  lo  que  he  di- 
cho siempre:  el  Gobierno  tiene  perfecto  derecho  para 
disponer  de  esos  generales  y oficiales  y destinarlos  á 
donde  estime  conveniente,  puesto  que  por  ei  decreto  del 
ano  28  se  le  concede  esta  facultad;  y si  bien  es  cierto 
que  cuando  un  general  ó un  oficial  contra  los  cuales 
no  hay  prevención  de  ninguna  clase  por  sus  especiales 
circunstancias  solicitan  ei  cuartel  ó el  reemplazo  para 
determinado  punto,  se  les  ha  concedido  siempre  desde 
luego,  no  obstante  ha  habido  épocas  en  que  no  ha  sido 
cato  tan  fácil,  y el  Sr.  Salamanca  recordará  que  no  hace 
muchos  años  era  preciso  para  obtener  el  reemplazo  en 
Madrid  justificar  que  se  tenia  aquí  familia.  Yo  mismo  ¡ 
me  he  visto  en  este  caso,  á pesar  de  haber  sido  primer 
ayudante  de  campo  del  Ministro  de  la  Guerra  el  inolvi- 
dable general  0‘Donnell.  No  debe,  pues,  extrañar  al 
Sr,  Salamanca  que  en  estos  tiempos  el  Gobierno  fije  co- 
mo crea  conveniente  la  residencia  de  determinados  ge- 
nerales y oficiales;  y esto  lo  han  hecho  todos  los  Go- 
biernos, porque  los  medios  de  gobernar  son  siempre  los 
mismos,  y Gobiernos  muy  liberales,  que  no  tengo  para 
qué  citar  ahora,  han  hecho  aún  más  que  esto.  Por  con- 
siguiente, el  Gobierno  está  en  su  perfecto  derecho  al 
hacer  lo  que  ha  hecho, 


ES  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS; 
Estoy  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  del  señor 
Salamanca,  lo  cual  tal  vez  podrá  dar  á S,  S.  motivo 
para  que  explane  sus  ideas  sobre  la  materia  en  general, 
y así  nos  evitaríamos  dos  Interpelaciones  distintas. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Acepto  gus- 
toso la  ocasión  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  ha  facilitado  para  entrar  á la  vez  en  las  dos 
discusiones;  esto  era  lo  que  yo  deseaba,  porque  así 
perderemos  ménos  tiempo» 

Señores,  vamos  á tratar  de  una  discusión  que  tuvo 
lugar  el  martes  en  esta  Cámara,  y sobre  la  cual  no 
pienso  volver  ni  incidental  mente,  ateniéndome  tan  solo 
á las  apreciaciones  que  respecto  á ia  ordenanza  hizo  ei 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  á ménos  que  me  vea  impul- 
sado y obligado  á ello,  eu  cuyo  caso  tendré  el  deber  de 
corresponder  y de  acudir  al  terreno  á que  se  me  llame. 

Las  afirmaciones  que  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  respecto  á la  ordenanza  son  las 
siguientes,  y las  voy  á recordar  al  Congreso,  porque  es 
natural  que  no  se  acuerde  ya  de  ellas,  y sobre  ellas 
precisamente  va  á versar  la  discusión,  porque  yo  creo 
que  las  afirmaciones  que  S,  S.  hizo  son  contrarias  en 
su  espíritu  y en  su  letra  á la  ordenanza.  No  es  un  deseo 
de  exhibirme  el  que  me  trae  á esta  discusión;  conozco 
mi  impotencia  y mucho  más  frente  á la  erudición,  la 
fácil  palabra  y el  talento  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  pero  los  militares  somos  los  ménos  eu  esta 
Cámara,  y en  la  oposición  todavía  somos  más  contados; 
y si  una  afirmación  de  esta  especie  hecha  en  la  Cáma- 
ra pasara  desapercibida  por  nn  Diputado  de  la  oposi- 
ción que  es  á la  vez  general,  podría  producir  un  efecto 
lastimoso  en  el  ejército,  ó indicaría  que  yo  ignoraba  lo 
que  tengo  el  deber  de  saber.  Si  en  una  Cámara  en 
que  los  letrados  fueran  los  ménos  yo  dijera  una  here- 
gía  de  derecho  político  6 de  derecho  civil,  sucedería  lo 
mismo;  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  uo 
podría  dejarla  pasar  sin  hacerse  cargo  de  ella. 

Las  afirmaciones  de  esto  Gobierno  coa  respecto  á la 
ordenanza  son  las  siguientes: 

«Pero  en  todo  caso,  no  se  discute  en  este  punto  par- 
ticular ni  en  este  incidente  una  mera  cuestión  de  con- 
ducta, que  tendría  menos  importancia;  se  ha  tocado  á 
un  punto  que  la  tiene  más  alta,  y el  Gobierno  no  dis- 
cutirá sobre  ella;  hará  una  sola  afirmación,  que  man- 
tendrá delante  de  los  Represen  tan  tes  de  la  Nación  espa- 
ñola, y que  no  abandonará  siuo  cuando  los  Represen- 
tantes de  la  Nación  española  den  un  fallo  contra  ól.  El 
Gobierno  hace  la  afirmación  de  que  se  considera,  de 
que  considera  al  Poder  ejecutivo»  á S¿  M.  el  Rey,  que 
es  fuente  de  ese  poder,  y al  Ministro  de  la  Guerra,  su 
Ministro  responsable  en  este  ramo,  jefe  absoluto  del 
ejército  para  dictar  esa  medida  y todas  las  medidas,  ab- 
solutamente todas  que  su  disciplina  y su  buen  orden 
reclamen;  y añade,  que  sobre  esto  no  admite  discusión; 
que  deja  que  todo  el  mundo  diga  lo  que  quiera,  porque 
para  eso  cada  cual  está  en  su  derecho»  pero  que  él  tam- 
bién está  en  el  derecho  de  callar  y sobre  eso  callará, 
cuanto  tonga  por  conveniente.  Bástale  al  Gobierno  afir- 
mar á la  faz  de  los  representantes  del  país,  y ála  faz  de 
la  Nación,  que  es  su  Opinión  que  el  Ministro  de  la  Guer- 
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ra,  4 nombre  de  S.  M.,  como  jefe  supremo  del  ejército 
tiene  facultades  absolutas  para  conservar  el  orden,  la 
concordia  y la  disciplina  en  las  filas  del.  ejército. » 

Leído  esto  así,  aisladamente,  en  realidad  no  habla 
por  qué  combatirlo;  sí  lo  dicho  por  el  3r.  Presidente  del 
Consejo  no  ee  refiriese  á un  hecho  concreto,  seria  efec- 
tivamente una  disertación  de  derecho  militar  perfecta; 
paro  hemos  de  retroceder  á ver  por  qué  decía  esto  su  se- 
ñoría, y aquí  está  lo  que  yo  me  he  permitido  calificar 
de  be  regía  de  derecho  militar.  Los  Sres.  Diputados  re- 
cuerdan que  la  cuestión  se  redujo  al  B,  L.  M.  leído  por 
un  Sr.  Diputado,  cuyo  nombre  no  quiero  citar  para  evi- 
tar hasta  las  alusiones  personales  y que  volvamos  á en- 
trar en  un  debate  ya  concluido,  á otra  órden  prohibien- 
do asistir  al  Retiro,  y finalmente,  á otra  de  reunión  de 
oficíales  en  los  cuarteles.  Es  decir,  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo,  al  decir  que  estas  tres  medidas  habían  es- 
tado dentro  de  las  ordenanzas  y de  las  facultades  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aludía  á la  reunión  de  los 
oficiales  en  los  cuarteles,  al  B.  L.  M*  del  Ministro  prohi- 
biendo ir  á cierto  sitio  4 la  oficialidad  agregada  á las 
oficinas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 4 la  orden  ó vo- 
lante en  el  mismo  concepto  dictada  por  la  misma  auto* 
ridad  y trasmitida  después  personalmente,  exigiendo  la 
firma  á los  jefes  de  las  demás  dependencias. 

Otra  de  las  afirmaciones,  y en  mi  concepto  grave, 
que  hizo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  fué  que  no  dis- 
cutiría, que  no  era  discutible  esto  asunto*  Yo  creo,  se- 
ñores, que  no  hay  más  que  una  institución  que  no  sea 
discutible  en  el  Congreso,  que  es  la  Corona.  La  orde- 
nanza es  discutible  y reformable;  y aunque  no  lo  fuera, 
seria  discutible  su  aplicación;  y como  lo  que  aquí  discu- 
timos es  la  aplicación  de  la  ordenanza  por  el  Ministro 
de  la  Guerra,  evidente  es  que  es  perfectamente  discu- 
tible; y además,  para  que  no  se  discuta  una  cosa  no 
basta  la  voluntad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  hace 
falta  además  de  la  voluntad  de  S.  3.,  la  voluntad  de 
los  Diputados;  y como  aquí  la  voluntad  mia  es  que  se 
discuta,  evidente  es  que  se  discutirá. 

Pues  bien;  una  de  las  tres  formas  en  que  se  han 
dado  las  órdenes  que  sí  dieron  en  el  día  tantas  veces 
citado  por  el  Sr,  Ministro,  es  indudablemente  legal, 
pero  legal  relativamente;  y digo  relativamente,  porque 
es  indudable  que  el  Sr.  Ministra  tiene  la  facultad  de 
reunir  cuando  quiera  á las  fuerzas  del  ejército;  eso  na- 
die se  lo  ba  de  negar  á S.  S.;  como  todos  los  demás 
Ministros  tienen  la  facultad  de  reunir  á los  empleados 
á sus  órdenes;  eso  es  indiscutible,  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  sido  conocido  el  objeto  de  la  reunión, 
ya  no  es  la  órden  tan  legal,  porque  indudablemente  el 
3r,  Ministro  tiene  derecho  para  reunir  para  atenciones 
del  servicio  4 las  tropas;  pero  si  hay  un  Ministro  que 
confiesa  que  no  las  reúne  para  conveniencia  ó necesida- 
des del  servicio,  sino  con  un  fin  determinado  para  que 
no  fueran  á un  sitio  dado,  evidente  es  que  esto  es  ya 
discutible,  esto  es,  si  está  dentro  de  las  facultades  del 
Ministro  adoptar  esa  medida.  Es  como  en  lo  civil;  cierto 
que  el  3i\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  puede 
llamar  4 los  empleados  de  su  oficina  4 la  hora  que  quie- 
ra para  trabajos  extraordinarios  sin  que  ellos  puedan 
quejarse;  pero  si  3,  S.  nos  dijera  aquí  que  no  los  cita- 
ba para  trabajar  sino  para  que  no  fueran  á tal  ó cual 
parte,  esto  seria  un  abuso,  porque  si  tiene  la  facultad 
de  disponer  dé  los  individuos  para  los  actos  del  servicio, 
no  la  tiene  como  pretesto  para  hacer  una  cosa  que  no  ! 
sea  del  servicio.  Pero  en  fin,  no  niego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  facultad  dedisponerla  reunión  en  los  cuarte- 


les. Otro  do  los  dos  procedimientos  4 que  antes  he  alu- 
, dido,  no  solamente  no  lo  comprendo,  sino  que  sobra 
todo  uno  de  ellos,  el  del  B.  L.  M,  es  tan  improcedente, 
en  mi  concepto,  y no  solo  tan  improcedente,  sino  hasta 
ilegal,  y tan  soberanamente  ridículo  y nuevo,  que 
aunque  3.  S.  mandase  en  él  una  cosa  de  sus  atribucio- 
nes, todo  el  mundo  estaría  en  el  perfecto  derecho  de  no 
obedecerla.  ¿Qué  significa  un  B.  L.  M.t  un  documento 
que  no  está  firmado,  que  puede  extenderlo  cualquiera 
I que  tenga  un  impreso  que  diga  B,  L.  M.?  Si  yo  reci- 
biera uu  B,  L.  M.  de  S.  8.  di  ciándome  que  entrega- 
se á otra  persona  tal  cual  puesto  ó que  hiciera  algo 
importante  ó del  servicio,  no  le  obedecería,  ni  obede- 
cería nada  que  tuviera  relación  con  el  servicio  por  me- 
dio de  un  B.  L.  H, ; le  obedecerla  por  medio  de  uua  ór- 
den firmada  por  S.  8,,  ó por  el  Subsecretario,  ó por  el 
jefe  de  Estado  Mayor  en  campaña,  etc.,  etc,;  pero  este 
procedimiento  no  se  ha  usado  nunca  ni  en  lo  civil  ni  en 
lo  militar;  no  se  ha  usado  más  que  para  cosas  confi* 
denciale^  para  citar  á comer  á una  persona,  para  citar- 
la al  teatro,  etc.,  pero  no  para  uua  cosa  tan  seria,  no 
para  besarle  4 uno  la  mano  sacudiéndole  un  cogotazo, 
dictándole  que  si  va  á tal  parle  le  llevarán  preso. 
Cuando  se  empieza  por  besarle  á uno  la  mano,  no  debe 
ser  para  nada  que  sea  un  disgusto,  sino  para  cosas  agra- 
dables ó por  lo  ménos  confidenciales  y particulares. 

El  tercer  procedimiento,  el  del  votante,  tampoco  es 
muy  legal;  pero,  en  fin,  está  firmado  por  un  jefe  de  la 
oficina,  por  un  brigadier  ó por  un  general,  y es  un  do- 
cumento fehaciente  y militar.  Pues  bien;  en  este  docu- 
mento militar  y en  ei  otro  no  militar,  en  este  documento 
sério  y en  el  otro  documento  irrisorio,  ¿qué  se  manda? 
Que  no  se  vaya  4 determinado  sitios  sitio  que  por  cierto 
es  de  desafuero,  y siendo  de  desafuero,  según  la  primi- 
tiva ordenanza,  no  puede  mandar  ei  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  lo  que  manda,  Y la  ordenanza,  señores,  está  tan 
terminante,  tan  machacona,  que  no  puede  ofrecer  duda 
ninguna;  y tanto  es  as!,  que  hay  distintas  Reales  órde- 
nes que  disponen  que  no  se  interprete  por  nadie,  que  se 
entienda  con  arreglo  á su  espíritu  y letra,  y solamente 
en  casos  muy  raros  se  reserva  á S.  M.  el  derecho  de  in- 
terpretarla. Vamos  á los  artículos  de  la  ordenanza,  y 
tomemos,  por  ejemplo,  el  que  empieza  por  las  obliga* 
ciouea  del  cabo,  que  es  el  art,  13  del  título  2/  trata- 
do 2 a;  «El  cabo,  dice,  estará  subordinado  al  sargento 
para  cuatymw  asunto  del  servicio .>>  La  ordenanza  sigue 
explicando  las  obligaciones  de  las  demás  clases,  y en  el 
artículo  6.°  del  título  2/,  tratado  2.°,  dice  hablan* 
do  del  subteniente:  «El  subteniente  obedecerá  desde  el 
teniente  al  capitán  general  en  cuanto  se  le  mande  dd  serví- 
cío,  y al  capitán  de  su  compañía  distinguirá  por  su  res- 
peto y atención  hasta  en  los  actos  más  familiares.»  Aquí 
está  terminantemente  establecido  que  no  se  puede  man- 
dar fuera  del  servicio,  y únicamente  respecto  al  capitán, 
como  circunstancia  extraordinaria  y como  clase  benefi- 
ciada por  la  responsabilidad  que  tiene  en  su  compañía, 
dice  que  el  subalterno  le  distinguirá  hasta  en  los  actos 
más  familiares;  pero  como  se  vé,  queda  establecido  que 
fuera  de  los  actos  del  servicio  ni  aun  el  capitán  tiene 
dominio  sobre  el  oficial. 

En  el  artículo  referente  al  capitán,  vuelve  4 repetir 
la  frase:  «el  capitán  será  siempre  respetado  de  sus  su- 
balternos y obedecido  puntualmente  en  los  asuntos  del 
servicio . » 

Al  tratar  del  sargento  mayor  y del  coronel  también 
se  repito  3a  misma  frase. 

Veamos  ahora  la  legislación  penal  sobre  la  desobe- 
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díencia,  que  es  lo  que  nos  puede  dar  más  luz.  Es  tan 
machacona,  vuelvo  á repetir  la  ordenanza,  que  emplea 
m este  asunto  desde  el  art.  7/  hasta  el  23,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  desde  el  7.°  hasta  el  15  en  todos  se 
repiten  las  mismas  frases  en  esta  forma: 

uArfc.  7 / Todo  soldado,  cabo  ó sargento  que  en  lo 
que  precisamente  fuera  de  mi  Real  servicio  no  obedeciese  á 
todos  y cualesquiera  oficia]  de  mis  ejércitos,  etc.,  etc. 

Art.  8."  Todo  sargento  segundo  que  no  obedeciese 
á los  primeros  de  su  regimiento  en  lo  que  fuere  de  mi 
ser  vicio  y etc*,  etc. 

Art.  9/  Todo  soldado  y cabo  que  en  lo  que  fuere  de 
mi  servicio  no  obedezca  á los  sargentos  de  su  compa- 
ñía, etc. , etc. 

Art  10.  Todo  soldado  y cabo  que  m igual  caso  de 
mi  servicia  no  obedeciese  á los  sargentos  de  su  regimien- 
to, etc.,  etc. 

Art.  11.  Todo  soldado  y cabo  que  en  lo  que  locare 
¿ mi  servido  no  obedeciese  á los  sargentos  de  los  regi- 
mientos que  aeí  bailen  en  el  mismo  campo,  etc.,  etc. 

Art.  12.  Todo  segundo  cabo  que  no  obedeciese  <5  los 
primeros  cabos  de  su  regimiento  eu  lo  que  pertenezca  á 
üh  servicio  t etc.,  etc. 

Art*  13.  Todos  los  soldados,  bajo  la  misma  pena  de 
la  vida,  obedecerán  á los  cabos  de  sus  respectivas  com- 
pañías siempre  quo  cualquiera  de  éstos  les  mande  algo 
concerniente  á mi  Real  servicio . 

Art.  15.  Asimismo,  y bajo  la  misma  pena,  deberá 
todo  soldado  obedecer  en  lo  que  fuere  de  mi  Real  ser  vi* 
do  i los  cabos  de  otros  regimientos  6 á los  que  estando 
do  facción  se  le  destinen  por  cabos.» 

De  manera,  que  lo  primero  que  la  ordenanza  pres- 
cribe es  que  la  obediencia  se  refiere  á asuntes  id  serví - 
rií>;  y téngase  presente  que  no  se  puedo  decir  que  es 
asunto  del  servicio  el  evitar  que  haya  un  disgusto  en 
nm  población.  El  Real  servicio  de  que  habla  la  orde- 
nanza es  el  servicio  militar,  porque  para  los  servicios 
civiles  y demás  hay  leyes  y ordenanzas  especiales. 

Pero  aun  hay  más:  despue3  de  la  primitiva  orde- 
nanza de  Flandes  de  1705  en  ia  cual  esto  no  estaba  tan 
claramente  explicado,  se  reunió  la  danta  de  generales 
presidida  por  el  Conde  de  Aranda,y  se  discutió  ámplia- 
mente  acerca  de  si  la  obediencia  marcada  en  la  orde- 
nanza era  la  obediencia  ciega  6 la  obediencia  debida , y 
después  de  largas  polémicas  se  consignó  que  era  la  obe- 
diencia debida,  la  obediencia  dentro  de  los  actos  del 
servicio,  y esto  es  tan  evidente  que  salta  á la  vista. 
Por  otra  parte,  el  que  está  autorizado  para  prohibir  que 
Be  vaya  á un  sitio  determinado,  está  autorizado  para 
mandar  ir  á ese  sitio;  de  manera  que  mañana  podria 
darse  una  órden  disponiendo  que  todos  los  oficiales  del 
ejército  fueran  4 los  Bufos,  ó que  yo  fuera  al  tbe  repre- 
sentativo del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  yo  estaría  obligado  4 
obedecer?  ¿Croen  que  obeceria?  Claro  es  que  no,  y esto 
oa  tan  evidente,  que  ya  ha  habido  no  uno,  sino  varios 
casos  parecidos,  y algún  Diputado  hay  en  esta  Cámara 
á quien  se  le  mandó  una  cosa  semejante.  Hubo  una 
época  en  que  los  oficiales  alternaban  para  ir  4 casa  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  era  el  gene- 
ral Narvaez;  un  oficial  se  negó  á ir,  y el  mismo  gene- 
ral Narvaez  reconoció  que  estaba  en  su  derecho,  que 
üo  habia  facultades  para  mandarle  ir,  y que  era  un  mal 
tao  él  de  la  órden  que  se  habia  dado  al  efecto,  puesto 
flue  dicha  órden  no  se  habia  dictado  para  mandar  ir, 
sino  para  invitar  á los  oficiales  que  por  turno  les  cor- 
respondía; así  es  que  en  la  órden  del  cuerpo  se  decía; 


((oficiales  á quienes  corresponde  ir  esta  noche;»  y seguía 
la  lista  de  dichos  oficiales.  Hubo  uno,  como  be  indicado, 
que  no  tuvo  gusto  en  ir,  y no  fué,  y consultado  eL  ge- 
neral Harvaez,  contestó  que  tenia  mucha  razón,  que  se 
trataba  de  una  súplica  y no  de  un  mandato. 

Yo  por  una  cosa  igual  promoví  una  acordada  acor* 
ca  de  este  punto.  Se  trataba  de  ir  al  entierro  del  hijo 
de  la  Marquesa  de  Yillafranca,  y obedecí,  porque  se  tra- 
taba del  servicio  inmediato,  pero  promoví  una  recla- 
mación, y so  me  dijo  que  no  habia  derecho  para  man- 
darme ir;  de  suerte  que  si  no  hay  derecho  para  man- 
dar, tratándose  de  un  acto  del  servicio  más  ó ménos 
directo  en  el  que  presidia  el  capitán  general  del  distri- 
to, menos  le  hay  para  dispouer  que  se  vaya  ó no  se 
vaya  á un  sitio  público.  Y no  se  diga  que  es  cuestión 
de  órden  público,  porque  aun  miando  se  trate.de  me- 
didas extraordinarias  del  Gobierno  por  razón  de  órden 
público,  no  es  una  cuestión  de  ordenanza. 

Hace  tiempo  que  con  motivo  de  las  facultades  dis- 
crecionales de  los  Gobiernos  y de  los  capitanes  genera- 
les, se  viene  hablando  de  las  facultades  discrecionales 
de  ia  ordenanza.  Pues  bien;  esas  facultades  existen  solo 
hasta  cierto  punto,  porque  la  ordenanza  escrita  en  tiem- 
pos del  Rey  absoluto,  establece  esas  facultades  discre- 
cionales solamente  coa  relación  á los  que  sirven  en  los 
ejércitos  eu  campaña  ó paisanos  que  siguen  á dichos 
ejércitos,  pero  no  existen  fuera  de  ese  caso.  Además, 
entonces  tenían  razón  de  ser,  porque  el  Rey  delegaba 
en  el  general  en  jefe  del  ejército  las  facultades  que  él 
tenia;  pero  hoy  que  nadie  tiene  esas  facultades,  no  hay 
para  qué  delegarlas,  porque  no  se  delega  lo  que  no  se 
tiene.  Y esto  es  tan  exacto,  cnanto  que  por  uno  de  esos 
vicios  de  nuestra  legislación  militar,  y basta  si  se 
quiere  política,  resulta  que  con  esas  facultades  discre- 
ciouales  viene  á tener  mayores  atribuciones  un  capitán 
general  ó un  general  en  jefe  que  el  Rey,  porque  un 
capitán  general  tiene  ó se  atribuye  el  derecho  de  legis- 
lar y hacer  todo  lo  que  tenga  por  conveniente,  y el 
Rey  no  puede  hacer  nada  de  eso  sin  contar  por  lo  mé- 
nos  con  su  Consejo  de  Ministros. 

Por  lo  demás,  3a  misma  ordenanza  en  varios  artícu- 
los manifiesta  que  no  es  tan  completamente  absoluta 
como  indicaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Tenemos,  v.  g.,  el  tratado  2.°  art.  16,  que  habla 
del  coronel  (es  una  pequeña  digresión,  pero  que  viene 
al  caso  para  demostrar  que  no  es  tan  ciega  esa  obe- 
diencia, y que  si  todos  tenemos  grandes  deberes,  te- 
nemos también  grandes  derechos),  y al  referirse  al  co- 
ronel le  dá  facultades  para  no  mandar  el  regimiento  por 
su  voz  sino  cuando  vaya  el  Rey  ó el  capítaü  general  á 
las  evoluciones.  Aunque  vaya  otro  general  puede  man- 
dar el  regimiento  el  segundo  jefe  ó el  tercero,  y si  va 
alguno  de  graduación  inferior,  como  un  jefe  de  brigada, 
la  ordenanza  dá  facultades  al  coronel  para  que  designe 
el  oficial  que  ha  de  mandar  el  cuerpo. 

Tenemos  otro  derecho,  el  de  la  reclamación,  porque 
dice  terminantemente  el  art.  l.°  del  título  8, tratado2.fl: 

a Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme  del 
sueldo  que  goce  y empleo  que  ejerza:  le  permito  el  re- 
curso en  todos  asuntos,  haciéndolo  por  sus  jefes  y con 
buon  modo,  y cuando  no  lograse  de  ellos  la  satisfac- 
ción á que  se  considera  acreedor,  podrá  llegar  Irnta  Nos 
con  la  representación  de  su  agravio.» 

' Este  artículo  marca  terminantemente  un  derecho  no 
limitado,  declarando  al  oficial  único  juez  para  3a  apre- 
ciación de  sus  agravios  y siempre  con  el  recurso  de  al- 
zarse ante  el  Rey  de  las  medidas  que  juzgue  ofensivas. 
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probando  que  la  ordenanza  no  es  un  libro  tan  absoluto 
y despótico  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros intenta  convencernos  de  que  es.  La  ordenanza,  al 
imponer  deberes,  dá  derechos  y no  concede  al  Gobierno 
facultades  tan  extraordinarias  que  pueda  disponer  de  los 
oficiales  á su  antojo,  atacando  hasta  su  decoro,  sus  dere- 
chos y su  dignidad,  sin  ningún  género  de  considera- 
ción, porque  en  ese  caso,  completamente  contrario  á su 
espíritu  y letra,  se  convertida  al  oficial  en  un  paria,  co- 
mo sucedería  si  se  admitiese  en  absoluto  la  interpreta- 
ción que  so  ha  dado  á la  ordenanza  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Mísfcros,  mirando  más  á su  amor  propio 
que  á la  dignidad  del  ejército. 

Además,  este  derecho  de  acudir  al  Rey  en  repara- 
ción de  sus  agravios,  tiene  hoy  más  razón  de  ser  que 
antes,  porque  hoy  el  Rey  es  el  jefe  del  ejército,  según 
la  Constitución  de  1876,  y ya  no  tiene  razón  de  ser  esa 
autoridad  absoluta  del  Ministro  de  la  Guerra,  porque  ya 
no  es  el  jefe  nato  del  ejército,  como  lo  era  en  el  reinado 
de  Doña  Isabel  II;  hoy  lo  es  el  Rey. 

Esto  conviene  que  sea  asi,  además  de  serlo  legal- 
mente,  basta  para  la  misma  Monarquía,  si  utiliza  el  de- 
recho en  bien  de  la  justicia  y dignidad  del  ejército. 

Muchos  actos  de  justicia  debe  el  ejército  á anterio- 
res Monarcas  al  enterarse  personalmente  de  abusos  y 
desafueros  de  las  autoridades  y Ministros;  actos  que  en 
vez  de  menoscabar  la  autoridad  del  Monarca  y el  res- 
peto á ía  ordenanza  ligaban  más  al  ejército  con  la  Mo- 
narquía y hacían  más  respetable  la  ordenanza,  por  de- 
mostrar no  se  prestaba  á lo  injusto  y lo  arbitrario. 

Desgraciadamente  para  el  ejército  y el  órden,  y 
hasta  para  los  lazos  de  unidad  deL  ejército  á altas  insti- 
tuciones, en  1845,  por  una  Real  órden  se  negó  el  dere- 
cho de  acudir  en  queja  á S.  M,  de  las  cuestiones  resuel- 
tas de  Real  órden  por  el  Ministro,  y aquí  nace  el  des- 
prestigio de  la  ordenanza  en  arbitraria  interpretación  y 
otros  mil  males  posteriores,  porque  se  quitó  el  poder 
moderador  que  sujetaba  á otra  voluntad  generalmente 
menos  apasionada  y más  justa  las  medidas  violentas  é 
injustas. 

Evidente  es  que  una  Real  órden  no  puede  alterar 
el  contexto  de  la  ordenanza,  como  el  mismo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  reconocido,  y que  además  en  esa  mis- 
ma Real  órden  de  1845  habla  la  circunstancia  de  que 
el  reinado  era  de  Doña  Isabel  II  y que  la  Constitución 
no  la  declaraba  jefe  del  ejército,  como  hoy  lo  es  el  Rey; 
pero  de  todos  modos  aparece  probado  que  cuanto  más 
se  quiere  estirar  la  ordenanza  para  hacerla  llegar  al 
capricho  de  los  gobernantes,  menos  alcance  efectivo 
tiene,  porque  es  un  libro  escrito  para  el  honor,  y sin  la 
base  y consideraciones  de!  honor  y la  dignidad  nada 
absolutamente  vale* 

En  las  mismas  penas  de  la  desobediencia  se  marca  de 
un  modo  terminante  la  diferencia  grande  que  existe  entre 
la  inobediencia  en  osmios  del  servicio  al  jefe  que  está  man- 
dando la&  fuermS)  que  siempre  es  la  pena  de  la  vida,  y 
la  desobediencia  en  los  mismos  casos  del  servicio  al  que 
no  está  mandando,  en  que  la  pena  es  mucho  menor.  Esto 
marca  de  un  modo  muy  claro  la  diferencia  de  deberes  y 
de  derechos*  Este  es  un  asunto  tan  claro  y tan  eviden- 
te, que  no  necesito  prolongar  más  la  molestia  que  estoy 
causando  á los  Sres.  Diputados.  Por  eso,  y autorizado 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  voy  á 
ocuparme  ya  de  la  segunda  cuestión,  que  considero  tam- 
bién ilegal  é injusta* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  una  cuestión  aná- 
loga, contestando  á ciertos  cargos  que  se  le  dirigían  con 


motivo  de  no  haberse  formado  el  expediente  que  marca 
la  Real  órden  de  75  para  los  que  son  trasladados  ó se- 
parados de  su  domicilio,  contestó  que  la  ley  vigente  en 
este  punto  era  la  de  1821,  Pues  bien;  en  la  ley  orgáni- 
ca, ha  de  tener  S*  S.  presentes  que  los  oficiales  genera- 
les en  cuartel  y los  oficiales  de  reemplazo  de  que  habla 
el  decreto  orgánico  de  31  de  Mayo,  no  son  los  genera- 
les de  cuartel  y oficiales  de  reemplazo  que  hoy  tene- 
mos, porque  el  reemplazo  en  aquella  fecha  eran  10  ba- 
tallones de  infantería  y 10  escuadrones  de  caballería, 
que  venían  á constituir  la  reserva  actual,  y se  llamaba 
á eso  reemplazo  con  residencia  fija  y coa  sueldo  entero, 
sin  más  diferencia  que  ser  el  de  1796,  que  equivalia  á 
uu  quinto  ménos  de  sueldo,  que  fué  el  aumento  decre- 
tado en  1821.  De  manera  que  el  Gobierno  tenia  la  fa- 
cultad de  variar  la  residencia  de  esos  oficiales,  como 
hoy  la  tiene  de  variar  la  residencia  de  los  oficiales  de 
provinciales*  Y la  cíase  de  oficiales  de  cuartel  era  un 
número  de  generales  que  se  destinaban  á las  distintas 
Capitanías  generales  para  cubrir  las  necesidades  del  ser- 
vicio con  arreglo  á la  ordenanza.  Pero  este  no  era  el 
cuartel  ni  el  reemplazo  de  boy. 

El  reemplazo  de  hoy  se  llamaba  entonces  oficiales 
reformados,  y el  artículo  dice  terminantemente  que  se 
llamarían  reformados  á los  que  por  reforma  de  loscuer- 
pos  ó divisiones  de  los  ejércitos  resultasen  excedentes, 
A estos  jefes  y oficiales  se  les  concede  la  facultad  de 
elección  de  libre  residenciaren  atención  al  menor  sueldo 
y con  objeto  que  puedan  vivir  en  los  puntos  donde  ten- 
gan algún  medio  ó auxilio  de  subsistencia,  y hasta  la 
misma  Real  órden  posterior  que  nos  ha  citado  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  cohibiendo  el  residir  en  Madrid,  marca 
terminantemente  el  objeto,  puesto  que  expresa  la  excep- 
ción de  los  que  acrediten  tener  en  Madrid  familia  ó me- 
dios de  ayuda  para  vivir,  y el  objeto  se  marca  clara- 
mente. 

Los  generales  de  cuartel  en  dicho  decreto  orgánico 
tienen  asignado  el  sueldo  de  asamblea  y la  facultad  de 
eximirse  de  la  obligación  de  residencia  fija  á solicitud 
propia,  reduciéndose  al  sueldo  de  cuartel  actual,  ó mejor 
dicho,  al  equivalente  con  relación  al  entonces  marcado  á 
las  ciases. 

Se  marca,  pues,  claramente  que  entonces  de  dere- 
recho,  como  hoy  pretendo  yo,  si  bien  ei  Gobierno  tenia 
el  derecho  de  disposición  de  una  á otra  situación,  era 
con  loa  goces  completos  y ei  sueldo,  ó con  el  derecho  de 
libre  elección  de  residencia  y absoluta  libertad  de  acción 
cuando  el  sueldo  era  el  de  cuartel  eximido  de  servicio  6 
de  reformado. 

Esto  es  lo  legal  entonces  y ahora;  lo  demás  es  solo 
un  abuso  más  ó ménos  copiado  y encarnado  en  nuestra 
mala  Administración,  pero  abuso  indudablemente. 

Para  que  el  Congreso  vea  que  no  cito  órdenes  que 
no  sean  exactas  y que  no  las  interpreto  torcidamente, 
leeré  los  artículos  del  reglamento  orgánico  de  31  de 
Mayo  de  1821  y los  del  Real  decreto  de  3 do  Junio  de 
1828  que  dicen  así: 

Reglamento  orgánico  de  31  de  Mayo  de  1821* 

Art.  8.°  Los  oficiales  generales  y brigadieres  del 
cuadro  de  organización  recibirán  el  cuartel  en  los  pun- 
tos que  convenga  á mi  Real  servicio  para  desempeñar 
en  ellos  las  obligaciones  que  prescriben  las  Reales  or* 
denanzas  á los  que  estén  de  cuartel, 

Art.  9*°  Pero  concedo  exención  de  estas  obligacio- 
nes, quedando  libres  de  todo  servicio  y á elegir  el  puo- 
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blode  su  residencia,  á tos  oficiales  generales  que  lo  pi- 
dieren. 

Art.  10.  Loa  oficiales  generales  que  solicitaren  la 
situación  anterior  disfrutarán  los  sueldos  siguientes: 

Retirados*  — Real  decreto  de  3 de  Junio  de  1828, 

Arfe,  39.  Los  oficiales  retirados  no  están  sujetos  á 
Díngun  género  de  obligación  militar  ni  de  servicio,  y 
residirán  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  domicilio,  ó que 
eligieren.  Y allí  6 en  las  capitales  más  cercanas  de  tos 
respectivos  partidos  se  Ies  pagará  directamente  sus 
sueldos  de  retiro,  ó bien  á.  sus  legítimos  apoderados. 

Real  decreto  de  3 de  Junio  de  1828. 

Art.  S.Q  Conforme  á los  artículos  20  y 49  de  mi  Real 
decreto  de  organización  general  del  ejército,  los  oficia- 
les de  reemplazo  con  residencia  fija  son  los  primeros 
llamados  para  reemplazar  las  vacantes  que  ocurran  en 
cuerpos  de  las  respectivas  armas,  además  de  estar  pron- 
tos para  extender  el  servicio  de  las  mismas  en  los  casos 
extraordinarios  y urgentes  ó que  conviniera  aumentar 
la  fuerza. 

Art.  3.*  Loa  oficiales  de  infantería  de  reemplazo  con 
residencia  fija,  formarán  ocho  cuadros  de  regimiento, 
con  arreglo  al  art.  20  del  dicho  Real  decreto  orgánico 
con  las  clases  siguientes. 

Arfe.  4/  Los  de  caballería,  y con  arreglo  al  artícu- 
lo 49,  formarán  seis  cuadros,  etc.,  etc* 

Art.  10.  En  compensasion  de  las  obligaciones  de 
residencia  fija  á que  por  los  artículos  anteriores  están 
sujetos  los  jefes  y oficiales  de  tos  expresados  cuadros, 
disfrutarán  un  sueldo  mayor  que  si  estuviesen  esparci- 
dos en  los  pueblos  del  Reino  como  excedentes;  estos 
sueldos  se  expresan  en  La  tarifa  aneja  á este  decreto. 

Es  el  mismo  en  las  clases  de  subalternos  que  para 
la  infantería  fija  el  reglamento  de  2 de  Setiembre  do 
1792,  el  cual,  conforme  k la  disposición  final  del  re- 
glamento de  7 de  Octubre  de  1802,  que  está  vigente, 
debe  regir  para  los  sobrantes  6 para  los  agregados  á 
cuerpo. 

Art.  14.  Siguiendo  los  principios  de  las  antiguas 
ordenanzas  militares,  serán  considerados  oficiales  refor- 
mados los  que  por  reforma  de  los  cuerpos  ú otra  causa 
quedaren  fuera  de  tos  cuerpos  ó cuadros  de  residencia 
fija  de  reemplazo  establecido  á consecuencia  de  este 
Real  decreto  y no  resultasen  retirados. 

Art.  15.  Los  oficiales  reformados  no  estarán  suje- 
tos á ningún  género  de  servicio  y residirán  en  el  pue- 
blo de  su  naturaleza  ó domicilio,  ó donde  justifiquen  te- 
ner arraigo,  padres,  parientes  ó auxilios  que  contribu- 
yan á su  subsidio. 

Art.  16.  El  mayor  sueldo  abonable  á los  oficiales  re- 
formados es  la  mitad  del  correspondiente  á sus  empleos, 
sin  diferencia  de  armas,  según  los  sueldos  señalados  á 
la  infantería  del  ejórciio  que  se  expresa  en  la  tarifa  que 
se  acompaña  á este  decreto. 

Art.  17,  Los  jefes  y oficiales  ilimitados  mientras 
no  obtengan  colocación  disfrutarán  el  sueldo  y condi  - 
clones  del  artículo  anterior.» 

De  modo  que,  como  se  ha  visto  por  tos  artículos  leí- 
dos, no  existe  en  el  Ministro  de  la  Guerra  esa  facultad 
de  libre  disposición  de  la  residencia  de  los  generales  de 
cuartel  y oficiales  de  reemplazo,  ni  ménos  la  de  variar- 
las á voluntad  y frecuentemente,  pues  el  único  medio 
legal  de  hacerlo,  es  dándole  el  sueldo  correspondiente  á 


su  clase  como  empleado,  en  cuanto  se  emplea  al  oficial 
y se  le  manda  algo  que  se  dice  conveniente  ai  servicio. 
Y esto  es  lo  justo  y natural.  ¿Es  servicio?  Pues  debe  pa- 
garse. ¿No  es  servicio?  Entonces  no  hay  derecho.  ¿No 
puede  S.  S,  cometer  errores  de  apreciación?  ¿Es  S.  S. 
infalible?  Prueba  de  que  los  puede  cometer,  es  que  cua- 
tro procedimientos  se  han  formado  sobre  supuestas  y 
decantadas  conspiraciones.  Los  procesados  en  los  dos 
primeros  han  sido  todos  absuelfos;  tos  del  tercero  están 
todos  en  libertad  ya,  y los  del  cuarto  se  hallan  también 
libres  ya  17  de  los  presos. 

Todos  recordamos  también  que  á consecuencia  de 
los  sucesos  de  Lacar  y Lorca  se  dictó  una  Real  orden 
contra  un  jefe  del  ejército  expulsándole  y dándole  de 
baja  por  el  delito  de  cobardía,  y luego  el  proceso  de- 
mostró la  ligereza  y arbitrariedad  de  la  medida,  resul- 
tando absuelto,  y previniendo  el  Consejo  Supremo  déla 
Guerra  fuese  rehabilitado  en  su  empleo  y en  la  órden 
del  ejército  se  publicase  la  sentencia  correspondiente 
para  que  el  honor  y fama  de  este  jefe,  tan  injustamente 
tratado,  se  rehabilitase,  como  era  justo  y procedía.  Este 
es  uu  hecho  público,  con  escándalo  de  todo  el  ejército 
que  vió  deshonrado  injusta  y ligeramente  á ua  oficial. 

Pues  si  puede  haber  estos  errores  y la  práctica  nos 
lo  demuestra,  ¿no  será  justo  que  arbitremos  los  medios 
de  que  el  oficial  perjudicado  injustamente  por  error 
pueda  obtener  reparación?  ¿No  seria  injusto  y hasta 
inicuo  lo  contrario?  ¿No  seria  chocante  que  teniendo 
apelación  y recursos  decorosos  para  obtener  cumplida 
justicia  hasta  el  reo  convicto  y confeso  y el  criminal 
empedernido  no  lo  tenga  de  una  disposición  además  de 
ilegal,  injusta  el  oficial  de  pundonor?  ¿Puede  dejarse  así 
á merced  de  Ja  arbitrariedad  ó de  la  debilidad  á todo 
un  ejército?  ¿Acontece  esto  ni  puede  acontecer  en  nin- 
gún país  civilizado? 

Estas  son  Las  preguntas  al  Sr.  Ministro  áe  la  Guer- 
ra; esta  es  la  verdadera  interpelación. 

No  concedo  ni  puedo  conceder  que  el  Ministro  tenga 
el  derecho  de  disponer  de  los  oficiales  sin  pagarles  sus 
servicios  como  á los  demás  que  los  desempeñan,  porque 
si  lo  concediese  equivaldría  á declarar  que  el  Ministro 
puede  arruinar  á un  oficial  haciéndole  viajar  sin  cesar 
de  un  punto  á otro,  y haciéndole  gastar  más  de  lo 
que  tiene.  ¿Qué  recurso  le  queda  á un  oficial  el  dia 
que  S.  S.  haya  sido  sorprendido,  el  dia  que  se  ha3ra 
equivocado?  Esto  es  lo  que  ye  deseo  saber.  Al  oficial 
que  ha  sido  calumniado,  al  oficial  que  se  le  envía  á las 
Baleares  con  un  mezquino  sueldo,  que  se  le  separa  de 
su  familia  y que  se  le  ocasionan  gastos  superiores  á su 
sueldo,  ¿qué  recurso  le  queda  hoy?  Ninguno;  y en  mi 
concepto  porque  se  interpreta  ilegalmente  la  Real  órden 
de  1845,  porque  una  Real  órden  no  puedo  alterar  la 
ordenanza.  La  Real  órden  de  1845  previene  que  en 
asuntos  resueltos  por  S.  M.  no  puede  volverse  sobre 
ellos.  Todo  oficial  que  es  trasladado  lo  es  de  Real  órden, 
y por  consiguiente,  este  oficial  se  encuentra  cruzado  de 
brazos,  calumniado,  sin  medios  de  apelación  y con  las 
consecuencias  naturales  que  le  siguen  k todas  partes,  y 
que  vienen  á formar  una  mancha  en  su  carrera.  Eu 
tiempo  del  Rey  absoluto  no  sucedía  esto;  yo  puedo  citar 
á S.  S.  casos  de  oficiales  impurificados  por  tres  ó cua- 
tro Reales  órdenes,  ir  á ver  á 8.  M. , enterarse  S,  M, 
personalmente  de  su  expediente,  hacer  sentar  al  oficial 
y decirle,  decreta  tú  mismo  tu  reposición.» 

En  tiempo  del  Rey  absoluto,  y aquí  hay  un  indivi- 
duo de  la  familia,  el  Conde  de  Almenara,  se  dió  el  caso 
de  que  el  general  Castaños  mandó  salir  á un  capitán  da 
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caballería,  que-  llegó  á pertenecer  á la  familia  antes  ci- 
tada porque  se  casó  con  una  hija  de  la  Condesa  de  Al- 
menara Alta;  sorprendió  Castaños  á S,  M.¡  y digo  sor- 
prendió, porque  le  manifestó  la  necesidad  deque  aquel 
oficial  saliera  para  Galicia,  yS.M.  lo  creyó  y lo  acordó; 
pero  al  pasar  aquel  oficial  por  Madrid  se  presentó  al 
Rey,  y ésto  dió  lugar  á que  se  le  pasara  al  general  Cas- 
taños una  comunicación  en  la  cual  se  le  decía  que  en 
lo  Sucesivo  no  se  atacasen  de  esa  manera  los  derechos 
de  los  oficiales*  Esto  era  lo  que  se  hacía  en  tiempo  del 
Rey  absoluto;  es  decir,  que  el  Rey  absoluto,  que  casi 
tenia  hasta  el  derecho  de  vida  y de  hacienda,  no  se  con- 
sideraba con  ese  derecho  para  molestar  á los  oficiales  de 
la  manera  que  hoy  se  hace;  hoy,  que  se  dice  teuemos 
Constitución,  derechos  individuales,  inaguantables,  y no 
sé  de  cuántas  especies  más*  A esto  se  dice  que  el  militar 
ha  aceptado  su  carrera  con  un  Código  especial,  y que 
blando  ó duro,  á él  se  ha  de  sujetar.  Discutible  es  hoy, 
pero  sin  embargo , yo  estoy  conforme  y acepto  esto  ; y 
lo  acepto  aplicado  ese  Código  por  el  tribunal  más  duro, 
por  el  tribunal  más  respetable,  pero  calificado  como  mar- 
ca la  ordenanza  en  su  espíritu  y letra,  y su  espíritu  y 
letra  es  contrario  á todo  esto.  El  espíritu  y letra  de  la 
ordenanza,  no  es  más  que  hacer  que  los  derechos  y de- 
beres de  los  oficiales  sean  igualmente  respetados  y pro- 
tegidos, y que  el  derecho  de  apelación  y el  recurso  de 
llegar  hasta  el  Rey  no  se  halle  limitado  y alcance  á to- 
dos los  casos.  Hoy,  sin  embargo,  no  sucede  eso. 

Yo  no  ataco  á S,  S. ; S*  S,  obra  creyendo  proceder 
en  justicia,  como  otro  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  creyó 
obrar  en  justicia  al  dictar  una  órden  general  dejando 
despedido  del  servicio  á un  oficial  por  cobarde.  Yo  no 
supongo  ni  debo  suponer  que  aquel  Sr.  Ministro  quiso 
faltar  a la  ley;  es  más:  conozco  á la  persona  y la  con- 
sidero incapaz  de  cometer  una  injusticia.  Pues  si  sobre 
un  hecho  concreto,  si  sobre  un  hecho  que  había  visto 
todo  el  ejército,  se  ha  probado  después  que  ese  oficial 
era  inocente,  y ese  oficial  ha  tenido  la  satisfacción  de 
recibir  las  mayores  consideraciones,  de  obtener  la  repo- 
sición en  su  empleo  y toda  clase  de  declaraciones  favo- 
rables, evidente  es  que  mejor  puede  equivocarse  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  cuando  ha  de  atenerse  á no- 
ticias del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó á las  de  un 
comisario  de  policía,  que  puede  decirle  de  un  oficial 
cualquier  cosa  que  no  sea  verdadera.  Pues  ese  oficial  es 
trasladado  á Ganarías  ó á las  Baleares,  á ese  oficial  se 
le  separa  de  su  familia,  se  le  echa  encima  el  sambenito 
de  haber  sido  separado  de  su  empleo  y se  le  condena  á 
la  desesperación,  sin  que  se  le  dé  medio  alguno  para  que 
consiga  su  rehabilitación. 

Yo  no  pido  la  impunidad;  yo  quiero  mayor  dureza 
si  cabe,  que  la  que  la  ordenanza  tiene,  y eso  que  no  cabe 
mayor  dureza  que  la  de  exponerse  á ser  fusilado  cada 
cinco  minutos;  pero  al  ménos  cuando  se  fusila  á un  hom- 
bre no  se  Le  fusila  sin  oirle  antes*  Mas  aquí  no  sucede 
eso:  aquí  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  en  virtud  de  una 
providencia  gubernativa,  ha  dispuesto  do  ciertos  oficia- 
les, y si  no  ahí  está  el  coronel  Bray  y otros  que  ha- 
biendo sido  absueltos  por  el  tribunal,  fueron  enviados 
por  S*  S.  á Sigfienza  y otros  pantos.  Esto  no  puede  eje- 
cutarse en  ningún  país  del  mundo;  nadie  puede  recibir 
un  castigo  más  que,  ó por  una  medida  judicial,  ó por 
una  medida  gubernativa;  el  Gobierno  puede  optar  entre 
unas  ú otras;  pero  sí  opta  por  las  judiciales  y el  tribu* 
nal  absuelve  á un  oficial,  evidente  os  que  este  oficial  debe 
quedar  completamente  libre,  ó se  falta  al  respeto  debido 
á los  tribunales  y á la  justicia. 


Pues  bien;  yo  repito  que  no  pido  la  impunidad, 
que  no  pido  que  se  permita  que  se  conspire;  pero  sí 
quiero  que  haya  algún  medio  por  el  cual  el  oficial 
pueda  ser  oído  y alcanzar  su  reposición.  Hoy  no  puede 
pedir  la  formación  de  causa,  porque  se  lo  prohíben  di- 
ferentes Reales  órdenes,  ni  puede  acudir  en  queja  á 
S.  M*,  porque  se  lo  veda  también  otra  Real  órden;  de 
manera  que  ee  la  única  clase  de  la  sociedad  que  recibe 
un  castigo  sin  que  pueda  defenderse;  porque  aunque 
está  prevenido  que  el  reemplazo  no  es  castigo,  lo  es  en 
realidad,  porque  al  oficial  á quien  se  le  deja  en  esa  si- 
tuación, se  le  reduce  á la  miseria  y á la  desesperación, 
sin  que  se  le  de  el  medio  de  salvarse  de  semejaute  pe- 
ligro , como  debe  hacerse  teniendo  como  tenemos  la 
evidencia  de  que  la  autoridad  se  equivoca  frecuente- 
mente* 

En  lo  civil  no  sucede  eso:  siquiera  en  lo  civil,  el 
empleado  que  sufre  un  perjuicio  injusto,  tiene  el  dere- 
cho de  reclamar  contra  la  persona  que  le  hizo  el  daño; 
pero  el  oficial  no  . tiene  ningún  derecho,  y esto  es  muy 
grave,  porque  un  oficial  que  se  vó  despedido  del  servi- 
cio sin  razón  para  ello,  puede  en  un  momento  de  de- 
sesperación pegarse  nn  tiro  y sumir  en  el  mayor  aban- 
dono y hasta  en  la  miseria  á su  mujer  y ásus  hijos, 
solo  por  haberse  dictado  una  Real  órden  poco  justa  y 
meditada,  en  cuya  virtud  se  le  pierde  y deshonra,  re- 
sultando después  que  era  inocente  y cumplió  sns  de- 
beres. 

Yo,  pues,  para  terminar,  porque  no  quiero  molestar 
mucho  la  atención  del  Congreso,  máxime  cuando  luego 
me  haré  cargo  de  lo  que  me  contesten  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  y tal  vez  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  me 
limitaré  respecto  de  la  interpelación  dirigida  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  á manifestar  que  creo  que  debe 
explicar  de  una  manera  termínente  el  verdadero  alcan- 
ce de  la  ordenanza,  en  el  concepto  de  que  sus  explica- 
ciones, si  no  son  conformes  con  lo  que  ella  dice,  no 
pueden  tampoco  alterar  su  texto,  pues  S.  S*  no  está 
facultado  para  alterar  sus  conceptos,  y de  consiguiente , 
no  podrán  causar  jurisprudencia;  lo  que  causarán  será 
escándalo,  pero  jurisprudencia  no  la  causarán,  porque 
hasta  ahora  ha  habido  bastante  independencia  en  los 
tribunales  militares,  y yo  espero  que  la  habrá  siempre 
y que  seguirán  como  hasta  aquí  , sin  admitir  jurispru- 
dencias que  sean  ajenas  y puedan  hacerles  fallar  de 
otro  modo  que  con  arreglo  á su  conciencia,  y la  con- 
ciencia de  ningún  militar,  y lo  digo  muy  alto  sin  te- 
mor de  que  nadie  me  desmienta,  está  en  que  dependa 
tanto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  tenga  volun- 
tad propia,  ni  siquiera  para  ir  á los  jardines  del  Retiro. 

Y en  cuanto  á la  segunda  cuestión  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  yo  doy  por  bueno  lo  hecho,  por  más  que 
en  mí  concepto  sea  muy  malo*  Yo  me  contentaría  con- 
que para  lo  porvenir,  por  lo  mismo  que  hoy  el  Rey  es  el 
jefe  supremo  del  ejército,  se  anulase  la  Real  órden  del 
año  45,  porque  si  no  resultaría  que  el  jefe  del  ejército  se- 
ria S.  S*,  no  el  Rey;  y siendo  el  Rey  el  verdadero  jefe 
del  ejército,  evidente  es  que  el  recurso  de  que  todo  ofi- 
cial puede  dirigirse  á Nos  existe,  [El  Sr * Ministro  de  la 
Guerra:  ¿Lo  he  negado  yo?)  Lo  ha  negado  la  Real  órden 
del  año  45,  y debe  existir,  no  solo  porque  el  Rey  es  el 
verdadero  jefe  del  ejército,  sino  porque  de  eso  modo  se 
liga  más  al  Rey  con  el  ejército  y éste  recibe  de  él  la 
justicia  á que  tiene  derecho.  Habiendo  medios  para  po- 
der reclamar,  el  que  sufre  pacientemente  el  destierro, 
que  lo  sufra,  no  tendrá  derecho  para  quejarse.  Yo  estoy 
seguro  de  que  la  generalidad  de  los  que  hoy  están  des- 
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terrados  volverían  al  geno  de  sus  familias  si  tupiesen 
algún  medio  para  rehabilitarse,  y por  lo  ménos  esta 
lección  servirá  para  que  haya  más  cuidado  en  ese  cam- 
bio de  residencia,  puesto  que  hay  personas  que  en  el 
espacio  de  ano  y medio  han  recorrido  1 1 localidades  de 
extremo  á extremo  de  la  Península,  y esto  no  es  posible 
que  lo  haga  ningún  oficial  con  los  recursos  que  lo  pro- 
porciona el  Erario  en  la  situación  de  reemplazo,  ni  es  , 
posible  con  ningún  sueldo* 

Hay  más;  hay  la  diferencia  notable  de  que  los  que 
ae  hallan  en  el  extranjero  reciben  sueldo  de  asamblea, 
y ios  que  están  en  la  Península  é islas  adyacentes  no 
reciben  más  sueldo  que  el  de  cuartel*  De  modo,  que  im- 
panemente  y sin  medio  alguno  de  defensa,  puede  un 
Gobierno  con  continuas  traslaciones  perder  y arruinar 
al  jefe  y oficial  de  mejores  antecedentes,  de  mejores  ser- 
vicios y de  más  honrada  nota  de  concepto. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Comenzaré  por  hacerme  cargo  de 
la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr*  Salamanca,  referente 
álos  que  están  padeciendo  penas  en  los  establecimien- 
tos penitenciarios  por  motivos  políticos. 

Debe  saber  S*  S,  que  S.  M.  el  Rey  ha  ejercido  con 
grande  amplitud  su  derecho  de  gracia  en  esta  materia, 
y que  hace  ya  bastante  tiempo  que  se  vienen  resolvien- 
do todas  las  solicitudes  que  se  hacen  por  los  reos  me- 
ramente políticos,  de  una  manera  beneficiosa  y favora- 
ble á los  mismos.  No  solamente  se  ha  hecho  esto  respec- 
to de  aquellos  sobre  quienes  habia  recaído  sentencia 
Arme,  sino  que  dictada  con  anuencia  del  Gobierno  de 
S(  M.  y sancionada  por  S.  M*  hay  una  ley  que  permite 
al  Gobierno  sobreseer  también  en  todos  ios  procesos  que 
do  estén  terminados;  y el  Gobierno  viene  aplicando  esta 
ley  en  el  sentido  de  conceder  constantemente  el  sobre- 
seimiento siempre  que  sola  y fínicamente  se  trate  de 
motivos  políticos*  Si  hay  interesados  que  no  hayan  acu- 
dido ai  Gobierno  pidiendo  la  aplicación  de  esta  gracia 
m los  términos  en  que  está  concedida,  el  Gobierno  no 
lo  sabe;  pero  desde  luego  presta  crédito  á las  indicacio- 
nes del  Sr*  Salamanca.  Se  informará  sobte  ello,  y tenien- 
do presentes  las  medidas  de  que  antes  he  hablado , me- 
didas bastantemente  generosas  que  uo  han  teñido  lu- 
gar tan  pronto  en  ningún  país  que  ha  sido  víctima  de 
discordias  políticas,  adoptará  las  resoluciones  conve- 
nientes. 

Sobre  este  punto  el  Sr*  Salamahca  debe  saber  , y sabe 
seguramente,  que  la  benignidad  se  ha  llevado  y se  lleva 
en  España  á términos  á que  no  se  lleva  en  ningún  otro 
país  del  mundo.  Ejemplo  tiene,  sin  ir  muy  lejos,  en  al- 
guna Nación  vecina,  donde  ha  habido  también  turbu- 
lencias políticas  y donde  la  mera  palabra  de  amnistía  ha 
producido  trascendentales  resultados  políticos  6 ha  con- 
tribuido á que  se  produzcan.  Entre  nosotros,  y sobre 
todo  después  del  feliz  advenimiento  de  S.  M.  el  Rey, 
todo  ha  sido  generosidad,  todo  ha  sido  olvido,  y la  ten- 
dencia constante  del  Gobierno,  acomodándose  álos  sen- 
timientos benévolos  de  S.  H,,  ha  sido  que  no  continúen 
por  lo  general  sufriendo  el  castigo  sino  aquellos  que 
al  extravío  político  y á la  falta  política  han  añadido  la 
perversidad  necesaria  para  cometer  verdaderos  delitos 
comunes* 

Dejando  aparte  ya  estáis  indicaciones,  con  las  cua- 
les  me  parece  que  debo  haber  dejado  satisfecho  al  se- 
tter Salamanca,  y ofreciéndole  concretamente  que  el  Go- 


bierno se  ocupará  en  examinar  esos  hechos  especiales 
á que  se  ha  referido,  voy  á entrar  de  una  manera  di- 
recta y del  modo  más  breve  que  me  sea  posible,  en  lo 
que  forma  el  verdadero  asunto  de  su  interpelación. 

Ha  referido  el  Sr.  Salamanca  los  hechos  que  tienen 
relación  con  su  interpelación  de  una  manera  exacta,  co- 
mo no  podía  ménos,  pero  sin  tener  presentes  circuns- 
tancias que  sin  duda  S*  S.  no  puede  apreciar  y que  debo 
apreciar  yo,  pues  que  las  conozco* 

Cuando  tomé  yo  la  palabra  el  otro  dia  para  resumir 
un  cierto  debate  y pronuncié  las  que  S.  S.  ha  tenido 
por  conveniente  leer  esta  tarde,  en  realidad  yo  no  co- 
nocía el  debate  anterior.  Llegué  cuando  ya  el  Sr.  Sala- 
manca había  hecho  uso  de  la  palabra;  estaban  usándo- 
la con  extensión  otros  oradores,  y yo  me  hice  cargo  de 
la  cuestión  en  el  estado  en  que  la  encontré  á mi  llegada 
y según  pude  tomar  conocimiento  de  ella  desde  el  ins- 
tante en  que  penetré  en  el  salón* 

No  intenté,  pues,  y es  la  única  utilidad  que  puede 
tener  este  recuerdo  de  los  hechos,  no  intenté  entonces 
entrar  con  S,  S.  en  un  debate  especial  y concreto  sobre 
la  ordenanza. 

Yo  tengo  cierta  afición  á ios  estudios  militares  por 
la  conexión  que  tienen  coa  los  estudios  históricos:  he 
leído  las  ordenanzas  antiguas  y las  modernas;  eu  honor 
de  la  verdad,  algo  más  las  antiguas;  pudiera  tal  vez  ha- 
ber entrado  en  una  discusión  de  este  género  con  la  mis- 
ma competencia  con  que  oíros  muchos  señores  que  no 
pertenecen  á las  carreras  civiles  abordan  cuestiones  da 
derecho  público,  de  derecho  constitucional,  de  adminis- 
tración y de  toda  clase  de  cuestiones.  Pero  con  eso  y 
todo  y voluntariamente  no  hubiera  yo  entrado  en  un 
debate  sobre  la  ordenanza,  porque  siempre  me  hubiera 
parecido  que  era  algo  extraño  á mi  posición  y á mis 
hábitos. 

No  traté,  pues,  en  aquel  momento  de  abordar  la 
cuestión  concreta  de  la  ordenanza,  que  el  señor  general 
Salamanca  habia  provocado,  sino  otra  de  más  impor- 
tancia, otra  de  derecho  constitucional.  Quería  yo,  como 
era  mi  derecho  y mi  deber,  fijar  aquí  lo  que  entiendo 
que  es  La  prerogatíva  del  Rey,  y la  forma  eu  que  esa 
prerogativa  del  Rey  puede  ejercerse  respecto  del  mando 
del  ejército;  cuestiou  distinta  de  ia  especial  y concreta 
de  la  ordenanza,  cuestión  de  mi  perfecta  competencia. 

Habíame  parecido  á mí,  no  ya  solo  por  lo  que  oí  del 
debate,  sino  por  otras  manifestaciones  de  la  opinión  pú- 
blica y hasta  por  conversaciones  particulares,  que  ge- 
neralmente no  se  tenía  bastante  en  cuenta  lo  que  es  el 
derecho  del  Rey  y lo  que  es  la  prerogativa  de  la  Coro- 
na en  el  mando  del  ejército  según  la  Constitución  vi- 
gente; y como  desde  el  punto  y hora  en  que  me  levan- 
té anuncié  que  iba  á ver  si  podía  resumir  ia  discusión 
en  su  totalidad  y plantearla  eu  sus  verdaderos  y con- 
cretos términos,  naturalmente  había  de  hacerme  cargo 
también  de  esta  parte  de  la  cuestión,  ó sea  de  la  prero- 
gaúva  del  Rey  respecto  del  mando  de  la  fuerza  armada, 
y de  la  forma  con  que  esta  prerogatíva  puede  y debe 
ser  ejercida* 

Establecidos  así  los  hechos,  necesito  en  el  dia  de  hoy , 
para  contestar  á la  interpelación  dol  señor  general  Sa- 
lamanca, para  no  alargar  el  debate  y para  no  multipli- 
car discursos,  entrar  ya  de  lleno  en  él,  aunque,  como 
he  dicho  antes,  todo  lo  brevemente  que  me  sea  posible* 

Pero  es  lo  regular  que  uua  vez  provocado  el  debate 
en  la  forma  eu  que  lo  ha  provocado  el  señor  general  Sa- 
lamanca, no  me  limite  ya  á tratar  la  cuestión  dentro 
del  texto  de  la  Constitución  del  Estado,  sino  que  Ja 
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trate  en  su  totalidad  para  mayor  esclarecimiento,  Espe- 
ro, pues*  que  no  extrañará  el  señor  general  Salamanca 
ni  extrañará  nadie,  que  hable  también  en  el  día  de  hoy 
de  la  ordenanza. 

En  una  cosa  catamos  felizmente  de  acuerdo  el  señor 
general  Salamanca  y yo,  como  no  podíamos  ménos  de 
estarlo,  y es  en  que  la  Constitución  vigente  reconoce 
en  el  Bey  respecto  del  ejército  mayor  autoridad  que  la 
que  expresamente  le  reconocían  las  Constituciones  ante- 
riores, No  ha  sido  esto  obra  casual;  ha  sido  obra  medi- 
tada de  la  comisión  de  Constitución;  ha  sido  el  re- 
sultado de  la  convicción  que  aquella  comisión  formó,  y 
que  está  representada  de  una  manera  expresa  en  el  res- 
to de  la  Constitución  del  Estado, 

El  Bey  tiene,  como  el  señor  general  Salamanca  ha 
dicho,  el  mando  y es  el  jefe  supremo  del  ejército;  pero 
¿qué  quiere  decir  esta  declaración  de  la  Constitución,  y 
con  relación  a qué  esta  declaración  de  la  Constitución 
está  hecha?  Esta  declaración  de  la  Constitución  está  he- 
cha al  tratar  de  la  división  de  poderes  y al  definir  y de- 
terminar  lo  que  á cada  poder  le  corresponde,  para  que 
quede  claro  y expreso  que  solo  al  poder  Real  le  toca 
mandar  y disponer  sobre  todo  cnanto  atañe  al  ejército, 
al  órden  y á la  disciplina  del  ejército. 

Para  esto,  y para  que  en  la  división  de  poderes  y 
en  la  determinación  de  sus  facultades  respectivas  no 
haya  confusión,  además  de  la  prerogativa  incondicio- 
nal que  tiene  el  Rey  de  nombrar  y separar  sus  Minis- 
tros, y además  de  la  prerogativa  incondicional  también 
de  la  sanción,  se  ha  establecido  en  la  Constitución  en 
iguales  términos  la  de  mandar  y disponer  lo  convenien- 
te á la  fuerza  armada. 

Pero  no  hay  ningún  artículo  en  la  Constitución  que 
pueda  leerse  solo;  y no  ya  en  la  Constitución,  sino  en 
ninguna  Ley;  las  Constituciones  como  leyes  fundamen- 
tales, y toda  ley  de  por  sí,  tienen  enlace  entre  sus  ar- 
tículos; el  pensamiento  de  unidad  que  naturalmente  tie- 
ne que  informarlos  está  repartido  en  distintas  declara- 
ciones jurídicas.  El  artículo  que  determina  que  el  Rey 
es  jefe  supremo  del  ejército  y que  tiene  su  absoluta  y 
libre  disposición,  está  al  lado,  está  después  (que  es  más 
todavía)  de  este  otro  que  es  el  id  de  la  Constitución,  y 
dice  de  esta  manera:  «Ningún  mandato  del  Rey  podrá 
llevarse  á efecto  si  no  está  refrendado  por  un  Ministro, 
que  por  solo  este  hecho  se  hace  responsable;»  lo  cual 
quiere  decir  que  esa  prerogativa  Real,  que  esa  prero- 
gativa absoluta  delante  de  las  prerogativas  de  otros  po- 
deres, tiene  sin  embargo  que  ejercitarse  bajo  la  respon- 
sabilidad del  Ministro,  tiene  sin  embargo  que  cumplirse 
bajo  la  firma  de  los  Ministros  responsables.  Por  eso  tuve 
yo  el  otro  dia  buen  cuidado  de  no  hablar  solo,  ni  por  un 
instante  siquiera,  como  el  Sr.  Salamanca  recordará,  de 
las  facultades  de  S,  M,  el  R ey ; habló  siempre  de  las  fa- 
cultades de  S,  M,  el  Rey,  realizadas,  ejecutadas,  cum- 
plidas por  medio  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Esta  es,  y á mi  juicio  no  puede  ser  otra,  la  doctri- 
na constitucional ; esta  es  la  doctrina  que  resulta  de 
estos  dos  artículos  juntos;  doctrina  que  puede  resumir- 
se en  estas  palabras:  «El  Rey,  bajo  la  responsabilidad 
de  su  Ministro  de  la  Guerra,  es  jefe  absoluto  del  ejérci- 
to y tiene  el  mando  supremo  del  ejército.»  Pues  siendo 
como  es  este  el  texto  constitucional,  ¿hay  algo  que  le 
contradíga,  hay  algo  que  impida  su  realización  en  lo 
que  se  llama  las  ordenanzas  del  ejército?  Observad 
una  cosa,  Sres.  Diputados;  observad  que  el  Sr.  Sala- 
manca, que  ha  señalado  los  límites  de  la  obediencia  mi- 
litar; que  ha  explicado  los  derechos  de  los  militares  en 


particular  en  ciertos  casos;  que  ha  expuesto  las  facul- 
tades que  les  asisten  para  reclamar  en  otros,  siempre, 
siempre  ha  partido  del  Rey  ahajo,  siempre  ha  explica- 
do sus  límites  y ha  determinado  estos  derechos  del  Rey 
abajo ; porque  el  Rey  por  las  ordenanzas  antigua^ 
como  por  las  vigentes  todavía , como  por  la  actual 
Constitución  del  Estado,  ha  estado  siempre,  en  eí 
mando  del  ejército,  por  encima  de  todos  esos  limites 
y de  todas  esas  consideraciones.  Un  solo  límite,  que 
casi  ea  inútil  recordar  aunque  el  Sr.  Salamanca  le  ha 
recordado  oportunamente,  un  solo  límite  tiene  en  esto 
el  Rey,  le  tiene  hoy,  y le  tendrá  siempre,  como  le  ten* 
drá  toda  autoridad  humana;  este  es  el  límite  de  lo 
debido. 

No  hay,  no  ha  existido,  no  puede  existir  en  nadie 
una  autoridad  de  tal  manera  absoluta  y arbitraria,  que 
pueda  mandar  lo  que  es  justo  y lo  que  es  injusto,  lo  que 
es  conveniente  y lo  que  es  inconveniente,  sin  tener  en 
cuenta  las  prescripciones  de  la  razón,  A esto  cierta- 
mente ninguna  autoridad  puedo  llegar;  y si  llega  por- 
que las  leyes  le  dan  medios  para  ello,  llega  injustamen- 
te, liega  abusivamente,  llega  violentamente,  y si  no 
quebranta  ninguna  ley  expresa,  concreta  y positiva, 
quebranta  por  lo  ménos  la  ley  natural.  Por  consiguien- 
te, claro  está  que  ni  según  las  ordenanzas,  ni  según 
la  Constitución  vigente,  puede  mandar  el  Rey  lo  que  ea 
inicuo,  lo  que  es  injusto,  lo  que  es  abusivo,  porque  esto 
no  lo  puede  hacer  nadie;  y aun  cuando  los  límites  de 
la  potestad  no  estén  en  ninguna  parte  expresos  para 
esclarecer  esos  límites,  esos  límites  en  todas  partes  se 
levantan  para  poner  coto  al  abuso  en  nombre  de  la  jus- 
ticia. 

Pero  evidentemente  aquí  no  se  discute  nada  do  esto, 
señores;  aquí  no  se  trata  ni  se  ha  tratado  nunca  de  ac- 
tos que  tengan  estos  caracteres;  y en  la  exposición  rá- 
pida y breve  que  hice  yo  de  doctrina  el  otro  día,  nadie 
sin  injusticia  podrá  tacharme  de  haber  querido  llevar 
tan  lejos  el  derecho  del  Rey  ni  de  sus  Ministros  respon- 
sables. 

Concretando  ahora  la  cuestión  al  terreno  de  las  or- 
denanzas, y viniendo  ya  de  esta  manera  á lo  que  forma 
especial  asunto  de  este  debato,  ¿qué  es  lo  que  las  orde- 
nanzas quieren  desde  el  principio  hasta  el  fin?  Las  or- 
denanzas quieren  que  se  haga  todo,  que  se  cumpla 
todo,  que  se  obedezca  en  todo  «lo  que  importa  al  Real 
servicio;»  lo  cual  deja  por  de  pronto  fuera  de  cuestión 
todo  aquello  que  al  Real  servicio  no  interesa.  De  suerte 
que  con  efecto,  quien  quiera  que  mande  algo  á un  ofi- 
cial 6 á un  soldado,  algo  que  no  tenga  absolutamente 
nada  que  ver  con  el  Real  servicio,  le  manda  una  cosa 
injusta  y fuera  del  espíritu  y límite  de  las  ordenanzas. 
Si  se  mandara,  por  ejemplo,  á un  soldado  ó á un  oficial 
que  asistiera  á tal  teatro  precisamente,  que  se  divirtie- 
ra en  tal  función  especial,  sin  deseos  de  divertirse,  co- 
meterla aunque  en  asunto  poco  pecaminoso,  pero  co- 
meterla de  todas  maneras  una  grande  injusticia. 

Pero  ¿qué  es  el  Real  servicio  de  que  tratan  las  or- 
denanzas? ¿Qué  es  ese  mi  Real  servicio  que  dicen  tex- 
tualmente algunos  de  los  artículos  que  nos  ha  leído  el 
señor  general  Salamanca  esta  tarde?  ¿Es  que  esta  frase 
es  privativa  de  las  ordenanzas  militares  6 del  servicio 
militar?  Lo  niego;  no  sé  tampoco  si  lo  afirma  el  Sr.  Sa- 
lamanca; lo  niego  en  hipótesis  porque  no  sé  si  S.  S.  lo 
afirma.  El  Real  servicio  en  aquel  tiempo  era  frase  sinó- 
nima de  servicio  público,  ni  más  ni  ménos;  todo  loque 
hoy  se  llama  servicio  público,  servicio  de  la  Nación, 
todo  eso  se  llamaba  en  aquel  tiempo  Real  servicio;  de 
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manera  que  por  intereses  particulares,  por  motivos  pa- 
ramente particulares  6 personales  que  no  tocan  al  ser- 
vicio público  que  es  el  Real  servicio,  nadie  puede  con 
efecto,  absolutamente  nadie,  puede  mandar  según  las 
ordenanzas,  Pero  si  no  se  trata  de  intereses  ó razones 
privadas;  si  se  trata  de  intereses  públicos  y de  grandes 
intereses  públicos,  yo  digo  y sostengo  que  eso  es  Real 
servicio  en  toda  la  plenitud  de  la  frase, 

Claro  está  que  por  punto  general,  como  que  en  las 
ordenanzas  de  lo  que  se  trata  expresamente  es  del  ser- 
vicio público  en  lo  relativo  á las  cosas  militares,  claro 
está,  repito,  que  á este  servicio  público  se  aplican  las 
frases  por  lo  general,  Pero  no  existe  en  las  cosas  del 
gobierno  nada  dte  tal  manera  solidario,  aislado  y dis- 
gregado de  toda  lo  demás,  que  no  dé  lugar  á cuestio- 
nes en  cierto  modo  mistas;  no  se  ha  podido  segregar  de 
estas  condiciones  ninguna  de  las  leyes  especiales;  ni 
lia  podido  salirse  de  ellas  el  derecho  canónico  ni  puede 
salirse  de  ellas  el  derecho  militan  hay  cuestiones  de 
esta  naturaleza  mista  que  están  bajo  un  principio  de 
unidad,  y ese  principio  de  unidad,  como  he  dicho  an- 
tes, es  aquí  el  servicio  público,  el  servicio  del  Estado- 
Relacionando  yo  de  alguna  manera  esta  doctrina 
con  el  hecho  de  que  se  trata,  para  que  nos  entendamos 
más  fácilmente,  yo  quiero  hacer  una  pregunta  ai  señor 
Salamanca,  pregunta  que  quizá  resuelva  S.  3.  en  sen- 
tido afirmativo.  Haleido,  por  ejemplo,  8.  8,,  tratándose 
de  lo  quo  es  la  obediencia  en  los  militares,  el  artículo 
relativo  (ha  empezado  por  ahí  3.  3.,  y ha  hecho  bien, 
porque  era  empezar  por  el  principio),  el  artículo  relati- 
vo á ios  soldados,  y hemos  visto  queá  un  simple  solda- 
do raso  por  esc  artículo  se  aplica  la  frase  de  que  lo  que 
se  le  mande  ha  de  ser  en  cosas  del  servicio:  pues  mi  pre- 
gunta es  esta:  ¿es  que  ei  Sr.  Salamanca,  mandando  una 
división  ó una  plaza  no  sa  creerla  con  derecho  á impe- 
dir que  los  soldados  de  la  guarnición  fueran  á algún  si- 
tio público,  donde  pudiera  haber  alguna  sospecha  más 
ó menos  remota  de  que  iba  á provocarse  un  motín?  ¿Es 
que  ha  habido  nunca  ningún  general  mandando  plaza, 
ó ningún  coronel  de  regimiento  que  no  se  haya  creído 
autorizado  para  prohibir  á osos  soldados,  amparados  por 
el  principio  de  que  solo  se  les  puede  mandar  lo  que  in- 
teresa al  servicio  público,  la  asistencia  á un  lugar  donde 
haya  motivos  racionales  para  creer  que  se  podía  alterar 
su  disciplina?  Pues  yo  creo  que  el  Sr.  Salamanca,  si  se 
encontrara  mandando  una  plaza  en  una  situación  tai 
como  la  que  yo  he  indicado;  si  supiera  que  había  un 
sitio  dado,  donde  por  condiciones  especiales  se  trataba 
de  corromper  á la  tropa  ó de  colocarla  en  una  situación 
impropia,  en  una  situación  tal  que  la  desmoralizara;  yo 
creo  quo  8.  S.  no  acudiría  al  remedio  supletorio  que 
parece  que  nos  ha  indicado  aquí,  de  detenerla  en  los 
cuarteles  sin  salir  á parte  ninguna,  porque  pudiera  ser 
larga  la  necesidad  de  la  prohibición  y resultar  cruel  ese 
remedio,  y resultar  quo,  por  evitar  que  ios  pobres  sol- 
dados fueran  á uu  punto  determinado,  no  pudieran  ir  á 
ningún  otro  jamás* 

lo  creo  que  el  Sr.  Salamanca,  para  evitar  este  daño 
no  poudria  precisamente  sobre  las  armas  k las  tropas 
no  habiendo  una  absoluta  necesidad;  yo  creo  que  8*  S. 
obraría  con  prudencia  y creyendo  quo  obraba  dentro 
del  espíritu  de  la  ordenanza  prohibiendo  á esos  soldados 
ir  al  sitio  que  pudiera  considerar  peligroso , y tengo  la 
segundad  deque  si  esos  soldados  le  desobedecieran,  S*3. 
seria  con  ellos  se  veri  simo,  porque  eso  está  en  relación  con 
los  antecedentes  de  todo  buen  militar.  ¿Hace  en  cuanto 
á esta  frase  alguna  diferencia  la  ordenanza  entre  la  obe- 


diencia que  prestan  los  simples  soldados  y la  que  pres- 
tan los  oficiales;  ó la  frase  del  Real  servicio  es  exacta- 
mente la  misma  y lo  mismo  se  repite  en  unos  casos  y 
otros?  ¿No  le  parece  al  Sr.  Salamanca,  y este  fué  el  sen- 
tido de  mis  declaraciones  de  la  otra  tarde,  que  en  cada 
época  las  legislaciones  todas,  y aun  la  militar,  tienen 
necesidad  de  amoldarse  á las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos, tienen  necesidad  de  interpretarse  y de  aplicarse 
según  las  exigencias  de  esos  tiempos  mismos? 

Dada  esta  verdad,  fundamental  siempre  que  de  le- 
yes y de  cosas  jurídicas  se  trata,  ¿son  estos  tiempos 
en  que  convenga  sostener  que  los  simples  soldados  no 
deben  obedecer  en  casos  semejantes?  ¿No  cree  el  Sr.  Sala- 
manca que  eso  que  reclama  para  los  oficiales,  reclamado 
para  los  soldados  podría  producir  antes  de  machóla  com- 
pleta anarquía  en  el  ejército?  (SI  Sr . Salamanca  hace  signos 
negativos .)  Su  señoría  me  dice  que  no:  veo,  pues,  que  este 
es  un  caso  en  que  cada  cual  en  uso  de  su  derecho  se  que- 
dará con  su  opinión:  el  Sr,  Salamanca  cree  que  no,  y 
yo  acudo  al  juicio  de  los  Sres.  Diputados  y al  del  país 
para  que  lo  examinen  y me  digan  cuál  seria  ¡a  situa- 
ción de  los  jefes  y coroneles  de  los  regimientos  que  se 
encontraran  con  la  prohibición  de  poder  mandar  á loa 
simples  soldados  en  el  asunto  á que  acabo  de  referirme; 
y si  esto  como  creo  no  ha  existido  nunca,  y si  esto  como 
creo  no  ha  sido  el  espíritu  de  la  ordenanza  en  el  tiempo 
en  que  se  hizo,  yo  apelo  á los  Sres.  Diputados  para  que 
me  digan  si  son  estos  que  hemos  conocido  y conocemos 
los  tiempos  más  á propósito  para  interpretar  la  ordenan- 
za en  semejante  sentido. 

Pero  sobre  esto  de  interpretar  dirá  tal  vez  el  señor 
Salamanca:  es  que  la  ordenanza  no  se  puede  interpre- 
tar, que  hay  que  aplicarla  literalmente;  me  parece  que 
S.  3.  lo  ha  dicho  con  bastante  claridad,  y aunque  no  lo 
hubiera  dicho,  yo  lo  supondría,  porque  eso  es  cierto  en 
alguna  medida  6 en  mucha  medida,  sí  bien  no  en  toda 
la  medida  que  ei  asunto  tiene*  Eso  es  verdad  hasta  el 
Rey;  aquí  tengo  las  Reales  órdenes  sobre  el  particular 
que  forman  parte  de  las  ordenanzas.  (El  Sr.  Salamanca: 
Las  conozco.)  Ya  sé  que  3.  3.  las  conoce;  y sin  embar- 
go, permítame  que  le  diga  que  no  las  ha  citado  con 
exactitud,  porque  ha  dicho,  como  los  Sres,  Diputados 
recordarán,  que  el  Rey  se  había  reservado  sí  el  derecho 
de  interpretar  la  ordenanza,  pero  eso  en  raras  ocasiones, 
y no  hay  tal  cosa;  la  Real  órden  publicada  no  mucho 
después  de  las  nuevas  ordenanzas  no  hace  distinción 
alguna:  el  sistema  de  la  ordenanza  en  este  punto  es  el 
siguiente:  nadie  en  el  ejército  tendrá  el  derecho  de  in- 
terpretar la  ordenanza;  todo  el  mundo  tendrá  absoluta 
necesidad  de  aplicarla  literalmente;  pero  yo  el  Rey  (que 
actualmente  es  el  Rey  con  el  Ministro  do  la  Guerra) 
puedo  adicionarla,  puedo  explicarla,  puedo  interpretar- 
la Ubérrimamente  siempre  que  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

Por  tanto,  S.  M.  ei  Rey,  y en  su  nombre  como  dije 
el  otro  día  el  Ministro  de  la  Guerra,  responsable  de  todos 
los  actos  de  S.  M.,  y sin  cuya  firma  no  puede  cumplir- 
se ningún  mandato  del  Rey  según  la  Constitución  del 
Estado,  tiene  un  pleno  'y  absoluto  derecho  para  inter- 
pretar la  ordenanza.  Esto  es  lo  quo  resulta  de  los  tex- 
tos, y esta,  aunque  sea  cuestión  militar,  es  en  cuanto 
a la  interpretación  de  los  textos  y del  sentido  general 
de  los  textos  mismos,  una  cuestión  jurídica,  una  cues- 
tión de  derecho.  Ahora  bien,  yo  digo  y sostengo  que 
ios  textos  son  estos,  y que  quien  quiera  que  otra  cosa 
entienda  podrá  tener  más  ó ménos  Tazón  en  derecho 
constituyente,  en  doctrina,  pero  no  en  el  derecho  escri* 
i 35? 
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to.  Los  textos  son  estos  que  yo  digo  y no  otros;  y el  de 
la  ordenanza,  anido  al  de  la  Constitución  vigente  del 
Estado  y á loa  artículos  que  necesariamente  tienen  que 
juntarse  para  que  la  expliquen,  dicen  esto  y no  más 
que  esto.  Mantengo,  pues,  como  única  doctrina  consti- 
tucional en  mi  sentir,  la  doctrina  que  el  otro  día  lie  ex- 
puesto; si  fuera  necesario  que  S.  M.  el  Rey  en  esta  cia- 
se de  cuestiones  dictara  medidas  generales  de  adminis- 
tración y de  gobierno  Interior  del  ejército,  las  dictarla 
con  pleno  derecho,  siempre  con  el  refrendo  y bajo  la 
firma  de  so  Ministro  de  la  Guerra, 

Si  esto  no  es  necesario  porque  las  cuestiones  puedan 
resolverse  en  casos  aislados,  ó porque  la  costumbre  ó la 
jurisprudencia  las  traen  ya  resueltas,  la  Corona  conti- 
nuará en  efecto  usando  de  su  prorogativa  constitucio- 
nal, del  derecho  que  las  ordenanzas  vigentes  le  conce- 
den para  hacer  todas  aquellas  interpretaciones  quesean 
indispensables-  No  tendrán,  porque  no  pueden  tener t 
esta  facultad  los  capitanes  generales  ni  ninguna  otra 
autoridad  inferior,  á quien  no  reconoce  esta  facultad  ia 
ordenanza,  sin  embargo  de  que  se  ha  reconocido  á al- 
gunas, y hay  también  nna  Real  órden  concediendo  4 
los  capitanes  generales,  sin  perjuicio  de  consultar  in- 
mediatamente, la  facultad  de  interpretación  de  los 
casos  dudosos  de  las  ordenanzas;  pero  como  posterior- 
mente á esa  Real  órden  que  tengo  aquí,  hay  otra  en  que 
vuelve  á repetirse  que  el  Rey  es  el  único  que  puede  y 
debe  interpretar  las  ordenanzas,  eo  creo  que  hoy  pueda 
ya  mantenerse  Ja  primitiva  Real  orden-  Es,  pues,  mi 
Opinión,  fundada  en  ios  textos,  que  este  derecho  no  lo 
tiene  hoy  más  que  ia  Corona  con  sus  Ministros  respon- 
sables. 

Sobre  la  otra  cuestión  á que  se  ha  referido  el  señor 
general  Salamanca,  voy  ante  todo  á recordarle  un 
simple  antecedente,  seguido  de  otros  más  conocidos, 
aunque  el  primero  no  sea  de  todo  punto  desconocido 
tampoco-  Este  antecedente  es  que  el  primero  que  dió 
cuartel  á un  general  para  un  punto  lejano  de  la  córte 
por  motivos  políticos,  fue  nada  menos  que  D,  Agustín 
Arguelles,  que  no  era  ningún  déspota;  y se  lo  dió  por 
cierto  al  general  Riego,  el  cual,  después  de  haber  pro- 
clamado la  Constitución  y las  libertades  públicas  en  la 
Isla,  como  todo  el  mundo  sabe,  quiso  continuar  con 
su  iniciativa  en  ias  cosas  públicas  basta  uq  punto  que 
el  Sr,  D.  Agustín  Argiieiles  encontró  inconveniente 
para  ios  intereses  públicos  y que  reprimió  de  esa  ma- 
nera severa. 

Desde  entonces  hasta  ahora  no  ha  habido  ningún 
Gobierno,  distinguiéndose  en  ello  muchos  de  los  más  li- 
berales, que  no  baya  interpretado  sus  facultades  en  este 
sentido-  En  todos  los  tiempos  desde  entonces  acá,  y va 
ya  más  de  medio  siglo,  los  Gobiernos  han  dispuesto  de 
la  situación  de  los  generales  de  cuartel  como  han  teni- 
do por  conveniente  ai  bien  del  Estado,  ai  Real  servicio, 
que  es,  como  digo,  en  su  alta  expresión,  el  servicio  del 
Estado  ni  mas  ni  menos. 

Esta  jurisprudencia,  practicada  desde  el  año  21  6 
22  basta  ahora,  es  decir,  por  espacio  de  más  de  medio 
siglo,  el  Gobierno  de  S«  H,  debe  ser  franco,  no  está  en 
opmion  de  modificarla.  Cuando  las  cosas  llevan  todo  es- 
te tiempo;  cuando  han  sido  aceptadas  tácita  ó expresa- 
mente por  todos  ios  partidos  y por  todo  el  mundo,  estas 
cosas  constituyen  derecho,  y más  cuando  de  lo  que  se 
trata  es  de  si  los  textos  de  las  ordenanzas  han  dado  ó no 
siempre  la  facultad  al  Gobierno  de  realizar  tales  hechos. 
El  texto  de  la  ordenanza  dice  eso,  porque  la  práctica  de 
cincuenta  anos  lo  viene  diciendo  después  de  todo  sin 


ninguna  protesta,  como  no  sea  (no  recuerdo  otra)  la 
protesta  que  en  este  instante  hace  el  señor  general 
Salamanca;  pero  en  fin,  si  ha  habido  otras,  no  han  sido 
ni  muy  ruidosas  ni  muy  enérgicas,  porque  yo  llevo  ya 
bastante  tiempo  en  la  vida  pública  y no  las  recuerdo; 
y en  último  término,  si  la  protesta  ha  existido,  ha  sido 
inútil,  porque  digo  y repito  que  todos  los  Gobiernos,  in- 
clusos ios  más  liberales,  han  venido  constantemente  ejer- 
citando esa  facultad. 

El  señor  general  Salamanca  se  fija  mucho  en  que  loa 
Gobiernos  pueden  equivocarse  en  estas  medidas  guber- 
nativas, y en  que  puede  padecer  algún  inocente. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  y esto  no  se  dirige 
especialmente  al  señor  general  Salamanca,  si uo  que  es  un 
punto  de  vista  que  expongo  porque  realmente  domina 
en  toda  esta  clase  de  cuestiones  y aun  en  la  mayor  par- 
te de  las  que  se  someten  hoy  al  Parlamento;  francamente, 
lo  qne  yo  siento,  lo  que  yo  experimento  en  mi  concien- 
cia, lo  que  yo  creo  es  que  aquí  el  más  inocente  de  todos 
es  la  Nación,  es  el  país.  Cuando  una  Nación  llega  al  es- 
tado á que  ha  llegado  la  nuestra  después  de  cincuenta  ó 
sesenta  añqs  de  revoluciones;  cuando  en  ese  tiempo  hemos 
sido  la  triste  excepción  en  Europa  en  realizar  casi  todos 
nuestros  actos  políticos  por  sediciones  militares;  cuan- 
do la  díscípliua  ha  llegado,  también  como  triste  excep- 
ción en  el  mundo  civilizado,  á encontrarse  en  la  situa- 
ción en  que  se  ha  encontrado  la  nuestra;  cuando  de  re- 
sultas de  esto  nuestra  Nación  ha  padecido  lo  que  ha  pa- 
decido, es  preciso  al  hablar  de  inocencia  y de  inocentes 
y de  perjuicios,  tener  siempre  muy  en  cuenta,  quizá 
sobre  todo,  la  Inocencia  que  hay  en  e!  fondo  de  la  ma- 
yoría del  país,  que  se  encuentra  agitado,  que  se  encuen- 
tra devorado,  que  se  encuentra  destruido  por  las  sedi- 
ciones, y que  bien  merece,  señores,  bien  merece  que  se 
prevengan  esas  sediciones,  aunque  alguna  vez  sea  á 
costa  de  que  padezca  molestia  algún  inocente, 

¿Hay  aquí  algún  hombre  de  experiencia,  hay  aquí 
algnn  hombre  de  conciencia  que  crea  que  es  posible 
mantener  constantemente  la  disciplina  en  el  ejército 
abandonando  de  todo  punto  las  medidas  preventivas? 
¿Lo  cree  el  Sr.  Salamanca?  (B¿  Salamanca:  Si)  ¿Hay 
quien  crea  posible  la  conservación  de  la  disciplina  aban- 
donando de  todo  punto  los  medios  de  conocer  el  espíritu 
y el  estado  de  las  fuerzas  armadas,  fiando  únicamente 
á causas  criminales  y á prevenciones  do  derecho  el  cui- 
dado de  evitar  las  sediciones?  Pues  si  el  Sr,  Salamanca 
lo  afirma,  que  en  su  derecho  está,  yo  uso  del  mió  al 
decirle  que  piensa  de  ese  modo  porque  S.  8.  no  ha  go- 
bernado aún  y no  se  ha  encontrado  bastante  en  contac- 
to con  la  realidad  para  poder  dar  esa  como  una  opinión 
definitiva.  No;  se  ha  adelantado  demasiado,  y no  podía 
ménos  de  adelantarse  con  tanto  ejercitarla;  se  ha  ade- 
lantado demasiado  en  la  industria  de  las  conspiraciones 
en  España,  para  que  pueda  haber  la  menor  esperanza 
de  llegar  por  medio  de  los  procedimientos  exclusiva  y 
estrictamente  judiciales,  á conocer  el  mal  é impedir  las 
sediciones.  En  todo  caso  el  Gobierno,  respetando  las 
opiniones  de  los  demás,  y sobre  todo  de  todos  ios  se- 
ñores Diputados,  tiene  sobre  este  punto  la  suya  muy 
expresa:  el  Gobierno  actual,  ni  más  ni  ménos  que  todos 
los  que  le  han  precedido  hace  muchísimos  años,  no  cree 
lo  que  el  Sr.  Salamanca:  el  Gobierno  actual  cree,  como 
todos  esos  Gobiernos,  que  es  indispensable  acudir  á me- 
didas preventivas,  que  es  necesario  vigilar  y valerse 
hasta  de  los  medios  legítimos  de  policía,  para  saber  de 
antemano  las  cosas  y evitarlas;  y como  cree  esto  el  Go- 
bierno, y lo  cree,  repito,  con  todos  los  Gobiernos  que 
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ha  habido  en  España  desde  muchísimos  anos  hasta  aho- 
ra, no  puede  menos  de  mantener  en  este  punto  también 
sos  procedimientos  y de  afirmar  sus  facultades» 

Por  último,  ha  llamado  la  atención  al  señor  general 
Salamanca  el  que  dijera  yo  el  otro  dia  que  sobre  las  fa- 
cultades <5  prerogativas  del  Rey  el  Gobierno  no  discuti- 
ría; y decia  S.  3.  con  razón,  pero  olvidando  que  yo  ha- 
bia reconocido  lo  mismo  que  S.  S.  estaba  diciendo;  el 
Gobierno  podrá  no  discutir,  pero  yo  discutiré  siempre 
que  quiera»  Yo  me  habia  anticipado,  como  recordará 
bien  S.  S.,á  esta  declaración,  y habia  dicho:  con  efecto, 
todos  los  Sres»  Diputados  pueden  hacer  (y  no  es  esto 
decir  que  yo  apruebe  que  lo  hagan  todos  ni  mucho  mé- 
nos)  todo  lo  que  no  les  veda  el  Reglamento,  y yo  no 
tengo  nada  que  ver  en  eso,  porque  no  es  mi  derecho  ni 
interpretar  ni  aplicar  el  Reglamento,  ni  coartar  la  vo- 
luntad de  los  Sres.  Diputados» 

Pero  cuando  se  trata  de  prerrogativas  de  la  Corona, 
y cuando  se  trata  de  prerogativas  absolutas,  puede 
bien  el  Gobierno  encerrarse  en  su  derecho  y no  discu- 
tir, diciendo  únicamente:  yo  he  usado  do  un  derecho 
que  tengo,  he  ejercitado  un  derecho  de  la  Corona  bajo 
mi  responsabilidad,  y no  tengo  nada  que  contestar  más 
que  eso.  ¿Y  por  qué  no?  ¿Cree  8.  S,  que  un  Gobierno 
estarla  aquí  obligado,  empezando  porque  ni  siquiera 
habría  probablemente  Gobiernos  que  pudieran  hacerlo; 
cree  S.  S.  que  estaría  un  Gobierno  obligado  á discutir 
la  negativa  de  la  sanción  de  una  ley  por  S.  M*  el  Rey? 
Pudiera  esto  traer  la  caída  del  Ministerio  que  la  hubie- 
se presentado;  pero  ¡discusión  de  los  motivos  por  que  la 
sanción  se  ha  negado!  Cualquier  Diputado  podría  ha- 
cer la  pregunta  que  quisiera;  pero  bien  pudiera  ser  que 
no  se  le  contestara;  bien  “pudiera  ser  que  se  le  dijera 
tínicamente:  S*  M,  el  Rey  ha  hecho  uso  de  un  derecho 
absoluto  que  tiene  para  ello. 

En  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  teniendo  como 
tiene  el  Rey,  y en  su  nombre  el  Ministro  de  la  Guerra, 
el  mando  supremo  del  ejército,  no  es  solo  esa  conside- 
ración constitucional  Ja  que  inspira  mis  palabras;  es 
también  la  consideración  de  los  grandes  peligros  que 
hay,  una  vez  reconocida  la  facultad  do  S.  M.  como  jefe 
sapremo  del  ejército,  en  venir  aquí  4 explicar  cada  uno 
da  las  actos,  cada  una  de  las  medidas,  cada  una  de  las 
disposiciones  que  el  mando  del  ejército  hace  indispen- 
sables» 

La  doctrina  contraria  conducida  á anular  la  pre- 
rogativa Real,  á anular  el  mando  del  ejército;  y pues- 
ta qoe  el  mando  del  ejército  reside  en  el  poder  Real, 
todo  aquello  que  es  solamente  mando,  todo  aquello 
que  es  solamente  disposición,  todo  aquello  que  es  sola- 
mente gobierno  del  ejército,  puede  muy  bien  ser,  lo 
será  casi  siempre,  de  naturaleza  tal,  que  sea  inconve- 
niente discutirlo. 

Las  buenas  prácticas  parlamentarias,  sin  necesidad 
de  ni  agua  texto  y sin  necesidad  de  explicar  ninguna 
doctrina  política  trascendental , lian  enseñado  esto  en 
todas  partes;  y así  como  en  ningún  país  del  mundo  se 
discuten  las  negociaciones  sobre  asuntos  diplomáticos 
míen  tras  el  Gobierno  no  declara  que  pueden  discutirse, 
del  mismo  modo  las  cuestiones  interiores  de  mando,  de 
fobieruo  y de  disciplina  del  ejército,  no  pueden  estar 
constantemente  sometidas  a la  discusión  de  los  Cuerpos 
Colegigladores  sin  gran  peligro  para  la  disciplina  y sin 
la  atmlacion  del  artículo  constitucional  que  da  esa  pre- 
ftígativa  del  mando  supremo  á 8.  U.  ei  Rey. 

Nada  de  esto  que  he  dicho  aquí  en  el  dia  de  hoy  lo 
Jie  dicho  por  motivos  que  atañan  á la  existencia  espe- 


cial de  este  Gobierno;  equivocándome  ó acertando  ea 
esta  doctrina,  debo  altamente  decir,  y espero  que  me 
creerá  todo  el  mundo,  que  la  considero  general  para 
todo  Gobierno,  y que  todo  Gobierno  que  exponga  en 
este  banco  doctrinas  semejantes,  contará  ahora  y siem- 
pre con  mi  apoyo.  Estas  no  son  de  aquellas  cosas  que 
pueden  revestir  colores  de  partido;  estas  son  de  aquellas 
cosas  que  tocan  á la  vida  íntima  y á la  propia  esencia 
de  los  Gobiernos;  que  son  el  alma  y el  sér  del  Gobier- 
no, y que  á todos  nos  importa  resguardar  y conservar* 
Por  eso,  aparte  dé  la  importancia  que  tienen  las  pala- 
bras de  uu  señor  general  en  materia  de  ordenanza,  por 
esa  importancia  de  la  cuestión,  y por  lo  mismo  que  he 
dicho  antes  que  no  es  una  cuestión  simplemente  minis- 
terial, sino  una  cuestión  general  de  gobierno,  me  he 
esforzado,  á pesar  deque  mi  salud,  como  habrán  podido 
notar  los  Sres.  Diputados,  no  es  completa  todavía,  en 
traer  á este  punto  cuantos  esclarecimientos  me  han  sido 
posibles. 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Aunóles) : La  tiene  8.  8, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezará 
dando  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
por  las  explicaciones  que  me  ha  dado  respecto  á los  in- 
dividuos que  por  delito  de  insurrección  están  sufriendo 
condenas  en  los  establecimientos  penales;  y aunque 
me  ha  dejado  relativamente  satisfecho,  creo  que  debe- 
rían ampliarse  estas  explicaciones  con  alguna  circular 
que  hiciese  conocer  á estos  desgraciados  la  actitud  y 
ideas  del  Gobierno,  de  modo  que  pudieran  solicitar  el 
indulto,  y aun  sería  mejor  dictar  las  órdenes  el  Go- 
bierno» 

Respecto  al  segundo  punto,  6 sea  mi  interpelación , 
habré  de  confesar  iagénuamente  que  no  he  oido  dis- 
curso más  brillante,  de  más  habilidad  parlamentaria  ni 
más  á propósito  para  confundir  la  opinión,  para  salvar 
una  cuestión  tan  injustificada  como  decididamente  plan- 
teada, y tan  poco  defendible  en  principios  de  verdadero 
derecho  militar. 

Su  señoría  ha  defendido  una  mala  causa,  y con  esto 
dicho  está  todo;  pero  la  ha  defendido  hábilmente;  tan 
hábilmente,  que  ideas  propias,  jurisprudencia  suya,  y 
solo  suya,  la  ba  sentado  como  de  derecho  inconcuso 
militar  y constitucional.  Su  señoría  ha  hecho  una  mez- 
cla tal  de  ambos  derechos,  que  dudo  que  haya  tribu- 
nal que  pudiera  aplicar  la  jurisprudencia  establecida 
por  S.  S.  si  tuviese  el  poder  de  que  sus  asertos  fueran 
leyes  obligatorias  á todos  los  españoles;  lo  cual,  afortu- 
nadamente para  ellos,  y especial  en  los  militares,  no 
acontece* 

Ha  logrado  Impresionar  á la  Cámara,  trayendo, 
como  yo  suponía,  la  cuestión  á nuestras  calamidades 
políticas,  huyendo  de  mis  claras  indicaciones  en  los 
puntos  concretos  que  no  le  eran  convenientes  á su  pro- 
pósito, é intentando  hacer  comprender  á los  Sres*  Di- 
putados que  no  es  posible  órden  ni  disciplina  más  que 
con  tales  procedimientos  é interpretación  del  derecho 
militar* 

Por  fortuna,  precisamente  la  práctica  nos  demues- 
tra lo  contrario;  esto  es,  que  precisamente  desde  que 
han  desaparecido  de  la  ordenanza  ios  derechos  de  las 
clases;  desde  que  se  le  ha  querido  dar  mayor  alcance,  es 
desde  cuaudo  ha  venido  á alcanzar  inános  y ser  mónos 
respetada,  porque  se  ba  destruido  la  armonía  constitu- 
tiva, y se  ha  observado  que  este  rigor  pura  las  clases 
inferiores,  este  abuso  do  facultades  ha  coincidido  con 
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el  convertirse  en  letra  muerta  para  las  clases  superiores, 
que  de  coatí  mío  se  bao  impuesto  sin  respetarle. 

Cuando  ia  ordenanza  concedía  derechos  y marcaba 
deberes  al  ejército,  era  mucho  más  subordinado  que 
hoy;  cuando  la  ordenanza  ha  venido  á ser  la  vol uutad 
omnímoda  de  un  hombre,  la  ordenanza  ha  quedado 
desprestigiada,  hollada  y por  tierra.  ¡Desgraciado  el 
ejército  si  prevalecieran  las  doctrinas  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  con  esa  habilidosa  práctica 
de  poner  y á la  vez  no  poner  en  mano  dol  Monarca  una 
arma  tan  potente  que  él  mismo  cuando  tenia  derecho 
absoluto , no  quiso  atribuirse! 

¿Será  porque  fueran  ménos  autoritarios  los  Gobier- 
nos absolutos  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  ¿Sabrían  ménos  de  necesidades  de  la  discipli- 
na los  generales  todos  de  aquellos  tiempos  y sucesivos 
que  el  Sr.  Cánovas?  Evidente  es  que  no;  y sin  embargo, 
ni  aquellos  Gobiernos  despóticos  ni  aquellos  generales 
necesitaron  ni  quisieron  lo  que  hoy  quiere  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

He  dicho  antes  que  et  Sr.  Cánovas  en  su  discurso 
quiere  poner  y no  poner  un  arma  tan  potente  en  manos 
del  Monarca,  y no  otra  cosa  que  divagar  ha  hecho  su 
señoría  efectivamente,  pues  ha  empezado  diciendo  que 
el  Rey  era  jefe  del  ejército,  y ha  concluido  demostrando 
que  no  es  el  jefe  del  ejército  más  que  en  el  nombre,  y 
que  realmente  lo  es  por  delegación  ei  Ministro  de  la 
Guerra;  pero  no  nos  ha  presentado  el  poder  ó delega- 
ción, pues  si  este  fuese  el  puesto  de  Ministro,  resultaría 
que  no  existía  tal  jefatura  en  ei  Rey  cuando  la  delega- 
ción no  es  voluntaria  y para  cada  caso,  sino  constante 
é inherente  al  puesto,  y vendría  á ser  el  Rey  para  el  ejér- 
cito lo  que  es  para  los  demás  Ministerios,  anulándose  el 
artículo  expreso  de  la  Constitución  y reduciéndose  á un 
aumento  de  atribuciones  ilegales  á un  Ministro. 

6i  por  delegación  tuviese  esas  facultades  el  Ministro, 
cuando  nunca  las  tuvo  el  Rey,  desgraciado  dei  ejército, 
desgraciada  la  disciplina,  y desgraciado  el  país  con  esos 
industriales  políticos  de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  y á> 
los  que  en  distinta^  y frecuentes  épocas  ha  pertenecido 
S.  S.,  que  hoy  tan  depresivamente  loa  califica. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, primero,  que  el  Rey  era  ei  jefe  del  ejército,  y des- 
pués que  sus  mandatos  no  podían  ser  obedecidos  sino 
refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra.  Rara  es  la 
mezcla,  cuando  por  otra  parte  tan  absolutas  y discre- 
cionales se  suponen  las  facultades  de  ordenanza  del  Mi- 
nistro; pero  aun  así  y todo,  me  conformada  sí  no  se  pu- 
diese legislar  más  que  por  Real  decreto  rubricado  por  Su 
Majestad  y el  Ministro;  pero  suponer  á ia  firma  sola  del 
Ministro  un  alcance  que  no  permite  á la  firma  sola  del 
Rey  llamado  jefe  del  ejército,  es  una  jurisprudencia 
tan  original  y rara,  que  solo  puede  sustentarla  el  que 
por  su  autoridad  en  la  Cámara  puede  contener  y con- 
tiene toda  manifestación  de  desaprobación. 

Que  el  Rey  dé  por  delegación  órdenes  que  no  dá  ni 
se  le  consultan  ni  puede  revocar,  porque  para  que  sea 
válido  lo  que  manda  ha  de  ir  acompañado  de  la  firma 
del  Ministro,  no  creo  pueda  sostenerse  en  buena  lógica 
ni  en  principios  militares  y constitucionales  reunidos, 
porque  se  repele  lo  uno  á lo  otro,  y toda  la  fuerza  de 
argumentación  de  S,  S.  ni  todos  los  artículos  de  la 
Constitución  pueden  hacer  que  sea  lo  que  no  es. 

En  este  caso  concreto,  si  la  órden  hubiese  emanado 
del  Rey...  no  quiero  decir  lo  que  iba  á decir,  ia  hubie- 
se respetado;  pero  emanada  del  Sr.  Ministro  por  sí  y 
jmte  sí,  diciendo  que  obedece  á un  mandato  del  Rey, 


según  un  artículo  de  la  Constitución,  esto  no  lo  com- 
prendo, ni  creo  que  S.  S.  pueda  explicarlo  debidamen- 
te. Si  hubiera  sido  un  Reai  decreto  y ei  Rey  hubiera 
aprobado  esa  medida  interpretando  la  ordenanza  de  esa 
manera,  creo  que  se  hubiera  hecho  un  mal  al  ejército, 
pero  sería  respetable;  sin  embargo,  esto  no  se  ha  hecho 
así  ni  lo  haría  ningún  Rey.  Además,  creo  yo  que  las  in- 
terpretaciones de  la  ordenanza,  como  todas  las  interpre- 
taciones de  leyes,  deben  ser  préviaa;  pero  no  sabia  yo, 
quizá  porque  no  entiendo  de  derecho,  que  dar  una  ór- 
den era  interpretar  la  ley;  yo  creía  que  dar  una  órden 
era  mandar,  y que  para  mandar  legalmente  se  necesita* 
ba  primero  haber  interpretado;  pero  que  no  se  podía 
mandar  en  absoluto,  porque  esto  no  lo  pueden  hacer  ui 
los  Reyes  absolutos. 

Un  Rey  que  no  es  absoluto,  por  más  que  tenga  el 
mando  del  ejército,  no  puede  hacer  ciertas  cosas,  por- 
que en  la  Constitución  hay  otros  artículos,  de  que  su 
señoría  no  ha  hablado,  que  limitan  sus  atribuciones.  Rl 
de  los  ascensos,  por  ejemplo,  dice  que  S,  M,  puede  con- 
ceder los  ascensos,  pero  dentro  de  las  leyes  y regla- 
mentos; lo  cual  prueba  que  no  tiene  facultades  absolu- 
tas para  variar  las  leyes  y reglamentos.  Si  Las  tuviera 
no  se  necesitaba  poner  esa  cláusula,  sino  que  interpre- 
tándola podría  hacer  lo  que  quisiera  y convertir  la  or- 
denanza en  un  comodín,  y en  este  caso,  de  comodín  en 
comodín  se  convertiría  el  ejército  en  un  ejército  do  mer- 
cenarios y nunca  de  personas  decentes. 

Que  solo  toca  al  Rey  decidir  lo  concerniente  al 
ejército.  Es  cierto.  ¿Quién  lo  ha  negado?  Que  al  hablar 
del  servicio  Real  se  viene  á hablar  del  servicio  público. 
¿Quién  dice  lo  contrario?  Si  se  necesita  molestar  ai  ejér- 
cito para  una  cuestión  de  órden  publico,  es  indudable 
que  se  le  debe  molestar,  pero  no  hay  que  exajerar  esto, 
porque  si  no  pudiera  suceder  que  mañana  viniesen  tur- 
bias las  aguas  del  Lozoya  y se  quisiera  considerar  como 
servicio  público  el  aclararlas.  Preciso  es,  pues,  que  el 
servicio  público  sea  en  parte  militar;  si  hay  que  acudir 
á un  sitio  determinado  con  fuerza  armada,  claro  es  que 
este  es  un  servicio  público  militar;  pero  exigirme  á mí 
que  estoy  de  cuartel,  que  estoy  en  una  oficina,  que 
deje  do  ir  á un  sitio  como  medida  preferible  á cerrar 
ese  sitio,  090  no  lo  comprendo  ni  lo  comprenderá  nadie. 

Que  el  Rey,  bajo  la  responsabilidad  del  Ministro  de 
la  Guerra,  es  el  jefe  del  ejército;  bueno,  pero  no  sabia 
yo  que  podía  serlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  siu  res- 
ponsabilidad de  nadie.  Si  el  Rey  es  el  jefe  del  ejército, 
como  indudablemente  lo  es,  evidente  es  que  las  órdenes 
deben  emanar  del  Rey;  pero  lo  que  yo  no  entiendo  es 
que  pueda  haber  un  general  en  jefe  del  ejército  siu  res- 
ponsabilidad* ó no  es  tal  general  en  jefe;  tener  el  meado 
y no  tener  responsabilidad,  no  se  concibe.  SI  la  Oocati- 
tucion  consigna  esto,  es  porque  se  trata  de  un  mando 
que  para  legislar  tiene  que  contar  con  los  Poderes  legis- 
lativos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Ruego  ásn 
señoría  que  considere  la  gravedad  que  pueden  encerrar 
las  afirmaciones  que  viene  haciendo 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  compren- 
do esa  gravedad;  he  dicho  que  ai  mando  va  siempre 
unida  la  responsabilidad;  no  es  que  no  lo  acate  y obe- 
dezca, sino  que  no  comprando  lo  contrario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Auríoles):  En  la  Coñs- 
titucion  están  loa  artículos  en  que  se  consigna  esa  rea- 
ponsabilidad,  y de  todos  modos  yo  no  he  hecho  más  qas 
llamar  la  atención  de  S.  8.  sobre  ia  gravedad  de 
ñas  de  sus  apreciaciones. 


HÚMERO  £2. 


1333 


El  Sr.  SÁXAMATTCA  Y TOOGRETE:  Preguntaba 
el  Sr.  Presidente  del  Conseje  de  Ministros  que  haría  jo 
mandando  una  plaza  sitiada.  En  primer  lugar,  no  hay 
analogía  con  el  caso  que  nos  ocupa,  porque  ni  Madrid 
está  sitiado , ni  están  los  enemigos  á Jas  puertas.  Ade- 
más, 3,  S.  ba  dicho,  aunque  esto  sea  una  digresión, 
que  la  ordenanza  era  lo  mismo  para  los  oficiales  que 
para  los  soldados  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: En  ese  caso,)  En  ningún  caso,  porque  en  ios  ofi- 
cíales supone  condiciones  que  no  hay  ni  puede  haber 
en  la  tropa,  Pero  yo  haría  siempre  lo  que  ya  he  hecho, 
como  sabe  3,  cuando  he  mandado  esas  plazas  sitia- 
das; lo  que  hice  en  Bilbao,  lo  que  hice  en  Málaga,  sin 
que  necesitara  nunca  tomar  esas  medidas,  porque  á una 
autoridad  que  tiene  la  respetabilidad  que  debe  tener,  le 
basta  reunir  á los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  y su- 
plicarles que  no  vayan  á tal  ó cual  punto,  en  la  seguri- 
dad que  no  habrá  ni  uno  que  falte  á esa  indicación  de 
respeto,  de  atención  y de  deber,  y mucho  más  cuando 
se  tienen  facultades  que  3.  S,  se  atribuye  por  la  nueva 
Constitución,  pero  que  para  mí  no  existen  ni  por  la  in- 
terna ni  por  la  externa.  Demasiado  sabe  S.  S que  si  un 
Ministro  de  la  Guerra  que  tiene  facultades  para  hacer 
viajar  á un  individuo,  le  pide  que  no  vaya  á tal  ó cual 
parte,  es  seguro  que  no  irá;  pero  antes  de  llegar  á ese 
extremo  seria  mejor  examinar  si  convendría  más  cerrar 
el  sitio  á donde  no  se  quiere  que  se  vaya,  sin  tener  que 
recurrir  á imponer  una  obligación  á nadie.  En  esos  si- 
tios en  que  yo  he  mandado,  reto  á S.  S,  é que  me  cite 
un  soto  oficial  que  haya  sido  trasladado  6 mandado,  co- 
mo suele  decirse,  bajo  partida  de  registro,  y sí  en  lo 
sucesivo  llegara  á ser  más  elevada  mf  posición,  haré  lo 
mismo.  Tengo  la  persuasión  de  que  para  que  no  llegue 
eso  caso  que  S.  S.  ha  expresado,  lo  que  hace  falta  es 
exigir  la  responsabilidad  al  que  manda,  y que  este  ten- 
ga el  suficiente  valor  de  dejarse  matar,  si  es  preciso,  en 
defensa  de  su  autoridad  y cumplimiento  da  su  deber. 

Me  ha  dicho  3,  S.  lo  que  ha  sucedido  basta  a luí. 
En  primer  lugar,  yo  no  soy  tío,  ni  sobrino,  ni  primo  de 
los  que  lo  han  hecho.  En  segundo  lugar,  yo  no  era  Di- 
putado para  poderlo  combatir,  como  ahora  lo  soy;  si  lo 
hubiera  sido,  lo  hubiera  combatido,  como  lo  he  comba- 
tido también  en  mi  pequenez  cuando  he  mandado  cuer- 
pos; y en  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  dejará  de  haber 
alguna  comunicación  que  acredite  lo  que  estoy  di- 
ciendo. 

Pero  esa  misma  práctica,  ¿qué  debe  demostrar  á su 
señoría?  Que  es  perfectamente  ineficaz,  porque  todos  han 
empezado  por  lo  mismo,  y han  concluido  saliendo  por 
el  balcón;  por  consiguiente,  si  no  ha  producido  el  efec- 
to que  se  esperaba,  demostrado  está  que  es  contrapro- 
ducente; eso  es  de  hombres  que  nunca  han  pensado  nada. 

Si  S,  3.  rae  sacase,  por  ejemplo,  y me  dijese:  átales 
movimientos,  tales  hechos  no  han  tenido  lugar,  y de  este 
modo  hemos  llegado  á lo  que  tenemos*»  podría  conven- 
cerme; pero  si  precisamente  hemos  llegado  á lo  que  te- 
nemos por  el  camino  inverso,  ¿por  qué  ha  encontrado  su 
sefioría%y  todos  los  que  han  contribuido  á la  restaura- 
ción tanta  facilidad  en  esos  mismos  elementos?  Pues 
qué,  ¿ha  estorbado  para  hacerlo  el  que  uno,  ó dos,  ó 
más  militares  estuvieran  en  Canarias  ó en  laa  Baleares? 
Pues  qué,  cuando  un  partido  político  está  proscrito,  ¿le 
falta,  para  hacer  cualquier  movimiento  ó intentar  una 
revolución,  le  falta  un  vapor  que  vaya  á recoger  á esos 
militares  y los  traiga  á la  Península?  Desengáñese  su 
señoría*  eso  no  es  más  que  el  gusto  do  hacer  daño,  ni 
más,  ni  ménos;  y yo,  antes  que  tener  este  gusto,  tengo 


el  deseo  de  que  se  gobierne  en  justicia.  Este  es  mi  cri- 
terio; podrá  ser  erróneo,  pero  prefiero  mi  criterio  al  de- 
seo de  hacer  daño  y al  de  3.  3. 

Me  preguntaba  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, si  yo  no  creía  que  se  podía  ó debía  variar  la  le- 
gislación militar  en  cada  caso,  y mucho  más  cuando 
hemos  llegado  á una  situación  como  la  actual.  Franca- 
mente, yo  no  veo  esa  necesidad.  El  caso  de  indisciplina 
del  ejército  que  S.  S.  ha  citado  como  único,  sabe  ya 
3.  S.  que  no  es  el  único,  que  ha  habido  fuera  de  Espa- 
ña; y no  solo  no  ha  sido  el  único  fuera  de  España,  sino 
que  en  ninguna  parte  se  ha  restablecido  la  disciplina 
tan  pronto  como  aquí.  Sobre  eso,  yo  que  he  andado  muy 
cerca  en  aquellos  momentos,  me  falta  saber,  por  qué  no 
está  bastante  demostrado,  si  la  falta  de  disciplina  ha  ve- 
nido de  abajo  arriba,  ó si  ha  venido  de  arriba  abajo;  sí 
ha  venido  de  arriba  abajo  por  el  poco  carácter  de  algu- 
nos jefes  para  estar  en  sus  puestos,  ó por  falta  de  valor 
para  defenderle;  d si  ha  venido  de  abajo  arriba,  porque 
lo  cierto  es,  que  sí  ha  habido  valor  en  los  jefes,  nunca 
se  han  insurreccionado  las  tropas  que  estaban  á sus  ór- 
denes y han  logrado  mantener  en  ellas  la  disciplina  sin 
necesidad  de  castigos  ni  de  destierros,  sin  más  que  el 
íntimo  y pleno  convencimiento  de  que  el  oficial  sabia 
morir  en  su  puesto;  de  esta  manera  se  ha  restablecido 
la  disciplina,  no  solo  en  las  tropas,  sino  en  los  volunta- 
rios. Cinco  batallones  de  voluntarios  había  en  Cataluña 
cuando  yo  ejercía  allí  un  mando;  yo  valgo  ménos  que 
todos  mis  compañeros,  y sin  embargo,  cuando  yo  ope- 
ré allí  en  aquel  distrito,  no  había  otra  fuerza  más  su- 
bordinada ni  más  disciplinada,  porque  sabían  que  la  ley 
era  tan  recta  y tal  fielmente  aplicada  á ellos,  como  á los 
demás.  Pero  ya  que  3.  S.  me  ha  citado  un  ejemplo,  yo 
le  be  de  citar  otro. 

Cuando  se  dá  el  ejemplo  de  que  autoridades  consti- 
tuidas abandonan  la  lucha  teniendo  fuerzas  para  luchar, 
como  ha  sucedido  con  la  última  revolución  que  destro- 
nó la  Monarquía,  no  tiene  nada  de  particular  que  las 
tropas  no  observen  la  disciplina  que  observarían  si  es- 
tuviesen mandadas  por  otra  clase  de  jefes.  Lo  que  se 
necesita  es  que  el  oficial  tenga  la  segundad  do  que  no 
se  le  echará  del  servicio  ni  se  le  privará  de  su  empleo 
mientras  cumpla  con  su  deber;  así  tendremos  mucho 
adelantado  para  que  los  cuerpos  del  ejército  tengan  la 
misma  disciplina  que  los  cuerpos  facultativos.  Pero 
cuando  los  elementos  son  heterogéneos,  cuando  para 
unos  rige  el  derecho  propio  y para  otros  la  voluntad  de 
determinadas  individualidades,  no  es  posible  que  con 
distintos  elementos  se  consigan  los  mismos  fines. 

Que  los  textos  que  ha  leído  S,  3,  cree  que  son  los 
exactos.  Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  yo  no  lo  crea 
así  , porque  uo  puedo  creer  que  en  un  sistema  represen- 
tativo, los  artículos  que  nos  ha  leído  se  puedan  inter- 
pretar como  3.  S.  lo  ha  hecho.  Yo  no  creo  que  en  un 
régimen  representativo  el  Rey,  y mejor  dicho,  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  venga  á tener  una  autoridad  mucho 
mayor  que  la  que  tienen  los  Obispos  y las  autoridades 
de  otro  órden,  y que  tuvieron  los  Reyes  absolutos  y sus 
Ministros;  venga  á tener,  repito,  facultades  para  hacer 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  le  convenga,  mucho 
más  que  cuando  regía  la  primitiva  ordenanza,  redacta- 
da en  el  año  de  1705. 

Yo  creo  que  las  palabras  de  la  Constitución  «el  Rey 
manda  los  ejércitos, a deben  entenderse  con  arreglo  á la 
legislación  vigente;  y así  como  la  ley  en  los  centros  ci- 
viles es  su  ley  orgánica,  así  en  lo  militar  la  ley  es  la 
ordenanza. 
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Pero  es  muy  singular  lo  que  pasa  en  este  punto* 
Para  unas  cosas  se  dice  que  el  Rey  tiene  facultades  ili- 
mitadas, y para  otras  se  afirma  que  tiene  que  obrar  con 
arreglo  á las  leyes;  es  decir,  que  en  lo  que  se  refiere  á la 
ordenanza,  el  Rey  puede  reformarla  como  lo  tenga  por 
conveniente,  pero  en  cambio  no  puede  dar  un  ascenso, 
porque  éstos  no  los  puede  dar  sino  con  arreglo  á las  le- 
yes* Y una  de  dos:  ó tiene  facultades  para  todo,  6 no 
debe  tenerlas  para  nada;  esto  es  claro  y evidente. 

Que  el  primero  que  dió  cuartel  á un  general  fue  el 
8r.  D.  Agustín  Argiielles,  á Riego,  Yo  no  lo  he  negado; 
pero  ha  de  tener  presente  8.  S*,  que  no  siempre  se  ha 
dado  el  cuartel  con  el  medio  sueldo.  Ha  habido  en  esto 
muy  diversa  legislación;  ha  habido  épocas  en  que  el 
Gobierno,  cuando  ha  dispuesto  de  los  oficiales,  ha  sido 
concediéndoles  el  sueldo  de  asamblea  ó el  de  reserva.  El 
general  Narvaez  creé  los  depósitos,  pero  dió  á los  oficia- 
les que  destinaba  á ellos  los  cuatro  quintos  de  su  paga, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  se  disolvieron  los  depósi- 
tos, les  dió  un  mes  de  paga  extraor  diñara  para  volver  á 
sus  casas;  y sobre  todo,  si  lo  han  hecho  todos,  en  mi 
concepto  iodos  lo  han  hecho  mal* 

Que  el  Gobierno  no  está  en  el  caso  ni  ea  la  volun- 
tad de  variar  esto.  Lo  siento  y lo  lamento  por  S*  S,;  á 
mí  me  tiene  sin  cuidado,  porque  espero  que  no  me  al* 
canee,  y si  me  alcanza  viajaré,  como  he  viajado  otras 
veces,  sin  que  S,  S.  me  vea  ni  un  momento  abatido  y 
sometido  á su  voluntad. 

Que  la  ordenanza  en  todo  lo  que  previene,  lo  pre- 
viene del  Rey  abajo.  Ya  lo  sabemos,  cómo  que  él  es  el 
qoe  dicta  la  ordenanza;  por  consiguiente,  no  se  ha  de 
mandar  á sí  propio,  esto  es  evidente;  el  que  da  una  or- 
den no  se  manda  á sí  propio,  sino  que  la  da  para  que  la 
obedezcan  los  demás;  por  consiguiente,  la  ordenanza 
empieza  en  él*  Yo  no  sé  si  ya  hoy  pudiera  hacerse  eso 
con  arreglo  á la  Constitución;  pero  en  fin,  lo  doy  por 
hecho  y lo  dejo  así;  es  evidente  que  la  ordenanza  no 
manda  del  Rey  arriba,  sino  del  Rey  abajo*  Esto  es  lo 
mismo  que  cuando  un  capitán  general  da  una  orden;  la 
dá  para  que  la  cumplan  los  demás,  pero  no  habla  de  él; 
además  del  Rey  arriba  no  se  halla  más  que  tDios  y los 
santos,  á los  que  no  alcanzan  las  ordenanzsa. 

Que  no  ha  habido  más  protestas  que  la  mia.  Me 
parece  que  S*  S.  está  equivocado;  con  solo  leer  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  habrá  encontrado  en  otras  épocas  otras 
distintas  y variadas  como  las  mias;pero  aunque  yo  tu- 
viera el  privilegio  de  invención  en  esto,  no  me  pesaria 
seguramente. 

Que  el  país  es  inocente*  Es  evidente  que  lo  es, 
pero  porque  el  país  es  inocente,  darle  el  derecho  á su 
Gobierno  á ser  injusto,  no  lo  comprendo  y es  idea  bien 
original  y contraria  á la  legislación  de  todos  los  países, 
que  prefieren  siempre  que  un  delito  permanezca  impune 
k que  se  castigue  á un  inocente. 

No  entiendo  la  razón.  Si  el  país  es  inocente,  no  sé 
porque  ha  de  castigar  injustamente  á personas  que  son 
quizá  tan  inocentes  como  el  país;  porque  el  oficial  que 
constantemente  ha  cumplido  con  su  deber  es  tan  ino- 
cente como  puede  serio  el  país*  Y cuando  esta  jurispru- 
dencia la  sienta  el  que  no  es  inocente,  lo  entiendo  mé- 
nosr  porque  si  todavía  los  gobernantes  de  hoy  y los  de 
ayer — que  no  me  ciño  solo  á los  de  hoy— fueran  tan 
inocentes  como  el  país,  comprendería  el  argumento; 
pero  como  generalmente  los  que  llegan  al  Gobierno  son 
tan  poco  inocentes  como  los  desterrados,  no  encuentro 
la  razón  del  argumento. 

Y no  queriendo  molestar  más  á la  Cámara  en  un  [ 


asunto  del  cual  comprendo  el  resultado  que  he  de  sacar , 
me  siento,  para  que  pueda  el  Congreso  entrar  en  otras 
discusiones . 

El  Sé  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8* 

Ei  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  voy  naturalmente  á repetir 
las  cosas  que  he  dicho,  que  es  lo  que  tendría  que  hacer 
si  hubiera  de  contestar  á las  afirmaciones  del  Sr*  Sala- 
manca, que  en  general  se  ha  limitado  á^repetir  las  que 
, tenia  hechas  anteriormente. 

Hay  uu  punto  importante  que  S,  S.  ha  declarado 
francamente  que  no  entiende,  y que  estoy  en  el  caso  de 
esclarecer  llamando  sobre  él  la  atención  del  Congreso, 
al  mismo  tiempo  que  sobre  la  doctrina  que  el  Gobierno 
ha  sostenido  acerca  del  particular. 

La  Constitución  es  expresa;  no  ha  sido  redactada 
por  los  actuales  Ministros;  ha  sido  redactada  por  una 
comisión  de  personas  competentísimas;  alguno  de  los 
Sres*  Ministros  hay  que  también  fué  de  sus  redactores, 
pero  en  lo  general  no  lo  fué  el  Gobierno.  Es  una  Cons- 
titución, digo,  redactada  por  personas  competentísimas, 
que  además  no  han  tenido  que  inventar  nada,  porque 
como  há  mucho  tiempo  que  se  están  haciendo  en  el 
mundo  Constituciones,  todos  los  artículos  de  la  actual- 
mente vigente  en  España  están  en  alguna  parte*  8on 
estas  materias  conocidísimas,  estudiadísimas,  que  poco 
más  6 ménos  se  presentan  de  igual  manera  en  todas  las 
Naciones,  y por  consiguiente,  es  inútil  que  yo  me  ex- 
tienda en  la  defensa  del  texto* 

El  texto  constitucional,  por  las  personas  que  lo  han 
recopilado,  por  los  antecedentes  en  que  se  ha  fundado 
esta  recopilación  y por  venir  sobre  muchísimos  textos, 
hasta  centenares  de  textos  de  Constituciones,  está  todo 
lo  claro  que  puede  y debe  ser. 

Si  á pesar  de  esto,  el  Sr*  Salamanca  no  lo  entiende, 
¿qué  le  hemos  de  hacer?  En  el  entretanto  la  Constitu- 
ción dice  que  el  Rey  es  inviolable  é irresponsable;  y 
con  efecto,  militar  y civilmente  S*  M.  el  Reyes  en  to- 
dos los  momentos  de  su  vida  y en  todos  los  instantes 
de  su  acción,  inviolable  é irresponsable:  y de  igual  ma- 
nera, en  todos  los  casos  y en  todos  los  momentos  de  su 
vida  y de  su  acción,  los  Ministros  son  responsables. 
Esto  será  misó  ménos  confuso,  pero  esto  dice  la  Cons- 
titución, y no  solo  lo  dice  la  Constitución  actual,  sino 
todas  las  Constituciones  pasadas  y todas  las  Constitu- 
ciones de  los  países  del  mundo  culto  que  se  rigen  por 
instituciones  representativas* 

Los  Monarcas  en  todas  las  Monarquías  constitucio- 
nales son  irresponsables  ó inviolables  ea  todos  sua  ac- 
tos, y son  responsables  de  todos  sus  actos  los  Ministros. 

¿Qué  quiere  decir,  sin  embargo,  la  Constitución 
cuando  habla  del  mando  supremo  del  ejercito  en  térmi- 
nos de  tal  manera  concretos  y expresos,  que  creo  que 
únicamente  los  tiene  iguales  la  Constitución  prusiana? 
Quiere  decir  lo  que  he  indicado  al  principio:  que  en  la 
distribución  do  poderes  que  la  Constitución  ha«e,  que 
en  el  repartimiento  de  poderes  que  unos  tocan  al  Rey 
con  las  Górtes  y otros  ai  Rey  solo,  que  en  la  definición 
fundamental  especialmente  del  Poder  legislativo  y del 
Poder  ejecutivo,  el  mando  supremo  del  ejército  corres- 
ponde al  Poder  ejecutivo* 

Es  decir  que  en  el  mando  supremo  del  ejército  el 
Poder  legislativo  no  tiene  parte  alguna,  sino  que  perte- 
nece al  Poder  ejecutivo,  cuyo  representante  es  el  Rey, 
pero  ai  Poder  en  la  forma  en  que  está  constituido  en  la 
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jey  fundamental,  bajo  la  responsabilidad  de  sos  Minis- 
tros.  Esto  es  lo  que  quiere  decir  la  Constitución,  y no 
podía  decir  otra  cosa. 

Por  lo  demás,  si  el  señor  general  Salamanca  se  toma 
ja  molestia  de  leer  todo  el  titulo  6,°de  la  Constitu- 
ción, verá  que  hay  facultades  y prerogatívas  que  no  se 
pueden  ejercer  por  el  Rey  solo,  sino  que  hay  que  eje  - 
serlas  con  el  concurso  do  las  Cortes  por  medio  de  leyes  * 
y que  hay  facultades  y prerogatívas  que  ejerce  el  Rey 
ioIo  sin  las  Córtos;  hay  de  unas  y de  otras;  porque  en 
el  gobierno  del  Estado  hay  actos  legislativos,  hay  actos 
puramente  gubernativos  ó administrativos,  y hay  tam- 
bién actos  mistos,  y por  eso  unas  cosas  tiene  que  ha- 
cerlas el  Poder  legislativo,  otras  cosas  tiene  que  hacer- 
las el  Poder  ejecutivo,  y aun  hay  un  tercer  género  de 
cosas  que  sin  ser  del  órdeu  legislativo  no  puede  hacer- 
las et  Poder  ejecutivo  sin  el  concurso  anterior  ó poste- 
rior de  las  Cártes. 

'Todo  esto  lo  puede  ver  el  señor  general  Salamanca 
meditando  algún  tanto  sobre  esto  capitulo.  Cuando  la 
Constitución  ha  querido  decir  que  el  Rey  haría  tal  ó 
cual  cosa  cou  arreglo  á las  leyes,  lo  ha  dicho  así,  pero 
solo  en  aquello  que  expresa  y taxativamente  quiere  que 
el  Eey  haga  con  arreglo  á las  leyes.  Cuando  la  Consti' 
lucion  no  ha  dicho  eso,  el  Rey  no  tiene  que  usar  de  su 
facultad  con  arreglo  4 las  leyes,  sino  que  usa  de  su  pro- 
pagativa propia,  por  ejemplo,  el  nombrar  y separar  li- 
bremente sus  Ministros,  lo  cual  hace  en  virtud  de  su 
propia  voluntad;  y otro  tanto  sucede  coa  la  sa ación, 
sobre  la  cual  nada  dice  nuestra  Constitución,  aunque 
algunas  han  legislado  señalando'  ciertas  reglas  para  el 
tato  y para  la  sanción  misma.  Cuando  una  Constitución, 
tomo  la  nuestra,  dice  solamente  «el  Rey  sanciona  las  le- 
yes, i>  el  Rey  no  tiene  que  sujetarse  á nada,  sanciona  ó 
no  sanciona,  porque  esa  prerogativa  está  fijada  en  la 
Constitución  de  un  modo  absoluto. 

Tratando  de  esta  cuestión  militar  no  se  concede  al 
Rey  por  el  art.  53  el  derecho  de  otorgar  gracias  sino 
can  arreglo  á las  leyes;  pero  tiene  el  mando  supremo 
del  ejército  y dispone  do  todos  sus  individuos  de  mar  y 
tierra  aín  necesidad  de  este  requisito.  La  Constitución 
ha  querido  que  esto  se  haga  siempre  bajo  la  responsa-  , 
bilidad  de  los  Ministros,  y esta  es  la  garantía  que  que- 
da; la  responsabilidad  de  los  Ministros,  ni  más  ni 
meaos* 

¿Hay  alguna  incompatibilidad  entre  este  principio 
constitucional  y el  principio  fundamental  á que  obedece 
la  ordenanza  misma?  No,  y por  eso  he  dicho  que  el  Rey 
m de  esta  facultad  con  arreglo  á la  ordenanza. 

Dice  el  Sr. -Salamanca:  las  interpretaciones  de  las 
leyes  son  anteriores  á su  aplicación.  Pero  la  Real  órden 
á que  al  adi  a no  dice  solamente  que  al  Rey  corresponde 
interpretar  la  ordenanza,  sino  que  dice  también  que  el  , 
Rey  puede  resolver  los  casos  dudosos;  lo  cual  ya  no  es 
meramente  interpretar,  sino  aplicar  la  ordenanza  en 
tales  casos.  Eso  es  lo  que  á raíz  de  las  mismas  ordenan- 
zas se  reconoció  como  nn  derecho  del  Rey. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  el  Poder  ejecutivo,  re- 
presentado por  el  Rey,  obra  siempre  bajo  la  responsabi- 
lidad del  Ministro.  Yo  soy  de  los  que  creen  como  doc- 
trina particular,  como  doctrina  propia,  que  por  lo  mis- 
fto  que  el  Rey  tiene  esta  altísima  prerogativa  del 
mando  del  ejército,  debe  mirarse  mucho  en  su  ejercicio, 
como  ea  el  de  toda  prerogativa  que  es  propia  y pecu- 
ftar;  tal  vez  las  consecuencias  de  este  principio  no  estén 
todavía  desenvueltas,  y tal  vez  algo  pueda  ir  haciendo 
et  porvenir  en  el  sentido  de  amoldar  los  hechos  á este 


principio  constitucional.  No  niego  esto;  pero  de  todas 
suertes,  y sin  poder  entrar  en  los  detalles  de  cujstion 
tan  grave,  siempre  á mi  juicio  habrá  que  tener  presen- 
te una  cosa:  que  nunca  debe  darse,  mejor  dicho,  que 
nunca  convendrá  dar  (hablo  en  términos  constitucio- 
nales), ai  Moa  arca,  tanta  intervención  personal  y di- 
recta en  las  cosas  militares,  que  se  encuentre  frente  á 
frente  del  ejército , frente  á frente  del  país  constante- 
mente comprometida  su  propia  responsabilidad;  que  es- 
to sería  anticonstitucional,  y lo  seria  no  solo  delante 
de  esta  Constitución,  sino  delante  de  todas  las  Constitu- 
ciones y de  todos  los  principios  primordiales  del  régi- 
men representativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Simplemente 
voy  á contestar  á una  pequeña  pregunta  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  diclén- 
dome  qué  es  lo  que  yo  encontraba  de  contrario  entre  la 
explicación  que  daba  S.  S.  y la  Constitución.  Simplemen- 
te contesto  que  interpretado  como  interpreta  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  el  supremo  mando  del  Monarca  en  el 
ejército,  son  excusadas  las  leyes  militares  que  estamos 
discutiendo  en  ambas  Cámaras,  puesto  que  no  tiene  que 
respetar  ninguna  de  esas  leyes,  ni  los  derechos  que  en 
ellas  se  determinen  clara  y explícitamente;  entonces  es 
excusada  la  ley  constitutiva  del  ejército,  la  ley  del  Es- 
tado Mayor  del  ejército  y todas  las  leyes  orgánicas  del 
ejército  que  se  están  discutiendo,  y perdemos  lastimo- 
samente el  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Coa^ 
sejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

Eí  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey,  que  es  quien 
sedírige  al  Parlamento  aunque  sea  por  medio  de  los  Mi- 
nistros responsables,  tiene  el  incuestionable  derecho  de 
proponer  que  se  dé  fuerza  legislativa  á todo  aquello  que 
considere  conveniente;  por  consiguiente,  cuanto  3.  M,  el 
Rey  haya  sometido  á la  sanción  del  Parlamento  , legis- 
lación será,  y entonces  el  Gobierno  y todos  los  Gobier- 
nos se  someterán  á ella*  Sin  embargo,  siempre  habrá  en 
el  ejército  como  en  la  administración  civil  dos  cosas  dis- 
tintas: lo  que  es  legislativo  y lo  que  es  administrativo; 
y esto  será  siempre  y necesitará  ser  más  eficaz  en  la 
administración  del  ejército  que  en  la  administración  ci- 
vil; y supongo  que  también  ahora  entiende  el  Sr.  Sala- 
manca que  cuando  me  refiero  á la  administración,  me 
refiero,  no  solamente  á la  administración  económica, 
sino  á la  administración  en  su  sentido  lato,  en  su  sen- 
tido general,  contraponiendo  lo  legislativo  á lo  adminis- 
trativo. 

Pues  bien,  el  mando  es  principalmente  gubernativo 
y administrativo;  no  es  propio  de  lo  legislativo;  sin  em- 
bargo, podrán  dictarse  leyes  sobre  una  porción  de  cosas 
á fin  de  dar  más  autoridad  á ciertas  materias  y para  dar 
ámplio  campo  á las  facultades  gubernativas  que  en  el 
drden  militar  viene  el  Rey;  así  como  en  asuntos  civiles 
tiene  el  Rey  el  derecho  de  reglamentación,  y sin  em- 
bargo puede  querer  dar  fuerza  legislativa  4 ciertas  ma- 
terias; y eso  que  el  orden  civil  no  requiere  tanta  disci- 
plina como  el  drden  militar. 

Por  tanto,  declaro  en  primer  lugar,  que  es  incues- 
tionable el  derecho  del  Rey,  de  hacer  venir  al  Parlamen- 
to las  medidas  que  crea  que  deben  venir;  y que  una  vez 
hechas  las  leyes,  leyes  serán:  y añado  en  segundo  lu- 
gar, que  siempre  será  preciso  que  se  conserve  fuera  de 
las  leyes  una  facultad  de  dictar  disposiciones  para  el 
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2 DE  JULIO  DE  1877. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Setien, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  sobre  ingresos  para  1877-78. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nxím.  22 f sesión 
del  1 .°  de  Junio;  Diario  m ím.  39,  sesión  de  15  de  ídem; 
Diario  núm,  40,  sesión  de  16  de  Ídem,  Diario  núm.  41,  i*. 
sion  de  18  de  idm;  Diario  n&m.  42,  sesión  de  19  de  idm\ 
Diario  núm.  43,  sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm . 44, 
sesión  de  21  de  ídem;  Diario  núm.  45,  sesión  de  22  & 
idem\  Diario  núm.  46,  sesión  de  23  de  Ídem;  Diario 
mero  48,  sesmi  de  26  de  ídem;  Diario  núm.  49,  sesión  it 
27  de  ídem;  Diario  núm.  50,  sesión  de  28  de  idem , y Diario 
número  51,  sesión  de  30  de  ídem*} 

Continúa  la  votación  de  los  artículos  de  la  sección  se- 
gunda ((Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales.» 

Acto  seguido  fueron  votados  y aprobados  los  que  se 
referían  á esta  sección , y son  los  siguientes: 

IMPUESTOS  INDIRECTOS  Y RECURSOS  EVENTUALES, 


Derechos  de  importación * . - * , 75.000,000 

de  exportación  - . 700.000 

Impuesto  de  carga 2,  i 88*000 

— de  descarga. . . . - - 3,234.000 

• de  viajeros - . , - - . - - . 280.000 

Derechos  menores  , , . * * 539,000 

■ de  cuarentena  y lazareto. . . , . . 172.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas, 269.000 

Impuesto  sobre  ¡os  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés, 86.000 

sobre  los  géneros  coloniales 9.377.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el  comercio  exterior  y otros  va- 
rios conceptos ...... * ■ , . . . . 16  500.000 

Impuesto  de  consumos.  , . 74.300.000 

— sobre  la  sal . . * 18.500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado 1.400.000 

Recursos  eventuales . , , , . 800.000 

Alcances  de  todas  clases  y ramos, 100.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda  . . . . . 2,500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos v. . . 15,000 


203.962.500 


mando,  sin  lo  cual  no  se  concibe  mando  ninguno,  pero 
mucho  menos  el  mando  de  la  fuerza  armada. » 

El  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Laredo,  pro- 
vincia de  Santander  [Véase  el  Diario  núm,  51,  sesión  del 
30  de  Jmio)t  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se* 
ñor  D.  Ladislao  Setien,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di* 
putado  el  Sr.  Setíen. 


Art.  28.  Se  establece  un  impuesto  extraordinario  y 
transitorio  sobre  los  valores  de  los  artículos  de  comer- 
cio exterior  que  á continuación  se  expresan,  y en  la 
cuantía  que  también  se  determina: 

El  1 por  100  á la  importación  de  las  mercancías  cu- 
yos derechos  de  aduanas  sean  de  3 á 9 por  100,  ambos 
inclusive. 

El  4 por  100  del  valor  á la  importación  del  tabaco 
para  particulares  y de  las  mercancías  cuyos  derechos  de 
aduanas  sean  de  10  por  100  en  adelante,  excepto  los  te- 
jidos y los  artículos  gravados  con  el  impuesto  transito* 
rio  por  consumos. 

Veinte  pesetas  por  cada  hectólitro  de  aguardiente, 
producto  ó procedente  del  extranjero. 

Doce  pesetas  50  cénts,  por  cada  100  kilogramos  de 
petróleo  y demás  aceites  minerales  rectificados  y la  ben- 
cina. 

Ocho  pesetas  por  cada  100  kilogramos  de  aceite  de 
comer. 

Veinticinco  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de 


aceite  de  coco,  palma*  algodón  y demás  granos  y se* 
millas,  excepto  los  de  linaza  y los  secantes. 

El  aguardiente,  el  petróleo  y los  demás  aceites  mi- 
nerales rectificados,  así  como  la  bencina,  seguirán  pa- 
gando además,  como  hasta  ahora,  el  impuesto  transito- 
rio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art.  18  de  la  ley  do 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  29.  El  carbón  mineral  y el  cok  pagarán  ásu 
importación  en  España  el  derecho  fiscal  de  2 pesetas  50 
céntimos  por  tonelada. 

Art.  30.  Queda  sin  efecto  la  autorización  concedi- 
da al  Ministerio  de  Hacienda  por  ekpárrafo  segundo  del 
artículo  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  da  Julio  de 
1876  para  imponer  un  derecho  de  exportación  ad 
lorem  al  corcho  en  bruto,  procedente  de  todas  las  provin- 
cias españolas. 

Art.  31.  El  Gobierno  rectificará  los  valores  y las 
clasificaciones  del  Arancel  de  aduanas  vigente,  y con- 
vertirá en  derechos  fijos  los  que  en  la  actualidad  se  ha- 
llan establecidos  al  avalúo,  en  cumplimiento  de  lo  que 
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disponen  los  últimos  párrafos  de  las  bases  7.a  y 8,*  de 
la  ley  de  Aranceles  du  aduanas  de  1/  de  Julio  de  1369. 

Art.  32.  Se  declara  terminada  la  próroga  de  la  fran- 
quicia que  para  determinados  artículos  de  material 
para  ferro-carriles  concedió  la  ley  de  26  de  Diciembre 
de  1872.  y se  practicará  desde  luego  por  la  Dirección  de 
aduanas,  y como  servicio  preferente,  una  liquidación 
general  del  material  autorizado  é introducido  por  las 
empresas  de  ferro- carriles  durante  el  tiempo  que  han 
disfrutado  de  este  privilegio,  á las  cuales  se  exigirá  el 
ingreso  en  metálico  de  los  derechos  correspondientes  al 
Tesoro  por  lo  que  resulte  importado  de  exceso  6 sin  la 
debida  autorización. 

Art.  33.  Se  declara  subsistente  el  art.  19  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1376  para  las  empresas  que  hasta  el 
dia  se  hayan  acogido  á sus  disposiciones. 

Se  deroga  para  las  demás. 

Art.  34.  En  lo  sucesivo  todas  las  empresas  de  ferro- 
carriles que  bayan  disfrutado  franquicia  durante  la 
construcción  y los  diez  primeros  anos  de  explotación,  y 
las  que  no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado,  ni 
franquicia  ni  anticipo  reintegrable,  pagarán  un  derecho 
do  10  por  100,  que  fijará  el  Gobierno,  por  los  artículos 
siguientes  que  introduzcan  del  extranjero: 

Barras - car riles  de  hierro  y de  acero  , placas  de 
unión,  tornillos,  escarpias  y tirafondos  para  la  vía,  tra- 
viesas de  hierro,  tirantes  para  la  vía,  y los  platos,  rol- 
danas y tornillos  de  ojo  propios  para  su  asiento,  cam- 
bios de  vía  completos  de  hierro  y acero,  y las  piezas 
sueltas  para  los  mismos,  llantas  y ruedas  de  hierro  y 
acero  para  locomotoras  y tendera,  llantas  y ruedas  de 
hierro  y acero  para  coches  y wagones,  ejes  de  hierro  y 
acero  para  locomotoras,  tendera,  coches  y wagones,  eo- 
ginetes  de  hierro  fundidos,  muelles  de  acero  para  loco- 
motoras, tendera,  coches  y wagones,  bastidores  do  hier- 
ro para  wagones,  topes  de  hierro  para  coches  y wago- 
nes, amarras  de  hierro  para  los  mismos,  piezas  de  hierro 
para  puentes,  plataformas  de  hierro  giratorias,  coches 


para  viajeros  y wagones  de  todas  clases,  cobre  en  tubos 
y muelles  espirales  de  acero. 

Los  artículos  no  expresados  en  la  anterior  rela- 
ción adeudarán  los  derechos  señalados  en  el  arancel  de 
aduanas. 

Art.  35.  Queda  facultado  el  Gobierno  para  imponer 
un  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los  de 
navegación  para  los  productos,  buques  y procedencias 
de  los  países  que  de  algún- modo  perjudiquen  especial- 
mente á nuestros  productos  y á nuestro  comercio,  y para 
no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  que  resulten  de 
la  rectificación  de  los  Aranceles  de  aduanas  sino  á los 
productos  y procedencias  de  las  Naciones  que  otorguen 
á España  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  36.  Queda  igualmente  facultado  el  Gobierno 
para  imponer  uu  recargo  eu  los  derechos  de  importación 
para  los  productos  de  América  y Asia  que  procedan  de 
los  depósitos  extranjeros  do  Europa. 

Art.  37.  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los 
artículos  28  y siguientes  sean  introducidas  en  los  ac- 
tuales impuestos,  no  se  aplicarán  á las  mercancías  y bu- 
ques respecto  de  los  cuales  se  justifique  debidamente  qub 
salieron  de  los  puntos  de  procedencia  antes  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Art.  38.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  revise  las  tarifas 
consulares  con  el  objeto  de  acrecentar  los  ingresos  para 
el  Estado,  sin  graves  perjuicios  para  el  comercio  y la 
navegación. 

Art.  39.  Se  hace  extensivo  el  impuesto  de  consu- 
mos, en  todas  las  capitales  de  provincia  y en  las  pobla- 
ciones que  tengan  15,000  ó más  almas,  á las  especies 
que  comprende  la  adjunta  tarifa  núm.  2,  de  los  dere- 
chos con  que  aquellas  se  han  de  gravar  para  el  Estado, 
considerándose  esta  nueva  tarifa  como  adición  á la  apro- 
bada por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
de  la  cual  se  eliminará  la  sal  común. 
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Tarifa  de  las  especies  que  deben  adicionarse  á la  que  para  la  eaucion  del  impuesto  de  consumos  aprobó  el 

articulo  7.°  de  la  ley  de  31  de  Julio  de  1876. 


CLASES  DE  POBLACION. 


NUEVAS  ESPECIES. 

UNIDAD. 

i* 

Pesetas. 

2/ 

Pesetas* 

3J 

Pautas. 

4/ 

Pesetas* 

Pesetas* 

e,1 

Pésalas. 

Aves  caseras  y caza  menor. —Anades,  án- 
sares, gansos,  patos,  pavos,  pavipollos, 

>Una. 

0’03 

0‘04 

G*04 

0*04 

0‘04 

0'05 

faisanes,  gallos,  capones,  gallinas,  po- 1 
líos,  perdices,  liebres,  etc. ........... 

i 

Nieve  y hielo . 

Cien  kilógramos.. 
Idem 

0‘S4 

1‘08 

2*16 

3*24 

4*32 

5‘40 

Cera  en  rama  ó man ufachi rada. ......... 

16¡84 

17‘38 

17*92 

18*46 

19 

19'54 

Estearina,  Idemlid. 

ídem . 

14‘66 

15‘20 

1 5‘75 

16*29 

lfl'84 

17'88 

Huevos ............... 

El  ciento 

0 ‘25 

0‘25 

0*25 

0*25 

0‘25 

0‘25 

Leche*  queso  y manteca 

Cien  ldlÓgramos.. 
Idem 

3'26 

4‘34 

4*34 

4*34 

5‘43 

6*61 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó plan- 
tas para  los  ganados* 

0‘05 

0‘10 

0 1 10 

01 10 

0 1 1 5 

0'20 

Leba 

Idem 

0*20 

0‘20 

0*25 

0*30 

0*30 

0‘3Q 
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Art,  40.  Los  encabezamientos  actuales  se  conside- 
rarán modificados  en  la  proporción  por  habitante  que 
corresponda  á la  alteración  de  productos  que  debe  ofre- 
cer el  aumento  y la  eliminación  de  especies  que  deter- 
mina el  artículo  anterior. 

Art,  41.  Será  obligatoria  para  ia  Hacienda  la  admi- 
nistración directa  del  impuesto  de  consumos , excepción 
hecha  del  de  la  sal,  en  las  capitales  de  las  provincias  de 
Alicante,  Almería,  Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Cádiz, 
Castellón,  Córdoba,  Corana,  Granada,  Jaén,  Lugo,  Ma- 
drid, Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Va- 
lencia, Yall  adalid,  Zaragoza  y Baleares.  El  Tesoro  re- 
caudará con  los  derechos  para  el  Estado  los  recargos 
municipales,  entregando  su  importe  en  los  dias  8,  15, 
23  y ultimo  do  cada  mes  á los  Ayuntamientos,  con  la 
deducción  el  10  por  100  por  gastos  de  administración. 

Sin  embargo , los  Municipios  de  las  mencionadas 
capitales  de  provincia  que  deseen  seguir  administrando 
por  sí  mismos  el  impuesto,  tendrán  derecho  á ello  si 
aceptan  en  sus  actuales  encabezamientos,  además  de  las 
modificaciones  consiguientes  á lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 39  y 40,  el  aumento  por  habitante  (según  la 
clase  en  que  esté  cada  población)  que  corresponda  al  de 
% millones  de  pesetas  que  se  espera  obtener  de  beneficio 
para  la  Hacienda  con  la  administración  directa  en  las 
dichas  22  capitales  de  provincia. 

Al  fijar  el  aumento  en  los  encabezamientos,  el  Go- 
bierno tendrá  presente  para  subsanarla  la  desigualdad 
qne  pudiera  resultar  respecto  de  algún  Ayuntamiento 
por  haber  aceptado  en  mayor  grado  que  otros  el  segun- 
do de  los  recargos  establecido  por  el  art,  7,"  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876. 

Las  Administraciones  económicas  respectivas  se  in- 
cautarán de  la  administración  del  impuesto  si  durante 
los  ocho  dias  siguientes  á la  notificación  de  lo  que  dis- 
pone este  artículo  ai  Ayuntamiento,  dicha  Corporación 
no  le  da  noticia  de  aceptar  el  aumento  referido. 

Art,  42,  El  atraso  de  un  mes  en  el  pago  del  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  las  capitales  de  provincia, 
impone  á la  Hacienda  pública  la  obligación  de  incau- 
tarse de  la  administración  del  impuesto,  o 

Al  ir  á votarse  eL  art.  36  antiguo  qne  decía:  «El 
Gobierno  podrá  permitir  á los  Ayuntamientos...»  dijo 

El  8r.  CGS-GAYOH:  Ahora  es  el  43  moderno,  qne 
dice;  «Se  autoriza  á Jos  Ayuntamientos  para  que  gra- 
ven...» 

El  Sr.  ELOBEJACHS  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDEHTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FLOBEJACK8:  Desearla  qne  la  comisión 
aclarara  un  punto,  supuesto  que  ha  sido  admitida  una 
enmienda  que  yo  he  tenido  el  honor  de  presentar,  en 
que  además  de  las  especies  que  primero  se  incluían, 
pedí  yo  que  se  añadiera  también  el  bacalo  y el  pez-palo. 
Posteriormente  he  sabido  qne  algunos  Ayuntamientos 
habían  comprendido  en  la  contribución  de  consumos 
algunos  de  estos  artículos,  además  de  estar  gravados  con 
los  derechos  transitorios  equivalentes  á la  contribución 
de  consumos.  Yo  deseo,  pues,  que  ia  comisión  mani- 
fieste, y si  el  Sr,  Ministro  se  hallara  presente  le  rogaría 
que  dijera  si  los  artículos  comprendido^  en  el  art.  36 
estarán  gravados  también  por  la  contribución  de  consu- 
mos ó no,  y es  un  punto  muy  esencial  que  es  necesario 
se  aclare,  porque  en  otro  caso  podrian  estar  gravados 
por  tres  conceptos  en  lugar  de  dos,  como  creo  que  es 
únicamente  Ja  idea  de  la  comisión  que  lo  estén,  esto  es, 
por  derecho  transitorio  y por  el  arbitrio  igual  que  esta- 
blece el  expresado  art.  36, 


EL  Sr.  COS -GAY OH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  COS^  GAYON:  La  comisión  no  ae  Cree  en  el 
caso  de  discutir  el  alcance  de  la  disposición  de  este  ar- 
ticulo en  este  momento;  cree  que  la  cuestión  que  pro- 
mueve el  Sr,  Fiorejacbs  iio  tendría  además  en  ningún 
caso  sn  lugar  en  este  artículo;  es  una  mera  cuestión 
administrativa,  que  no  está  dentro  de  la  letra  ni  del  es- 
píritu del  artículo , cuyo  texto  es  muy  claro,  y no  dá 
lugar  á confusión  de  ninguna  clase,  pudiendo  resolver- 
se la  cuestión  que  S.  8.  dice  por  los  procedimientos 
administrativos  y sin  explicaciones  de  ninguna  clase 
del  artículo  puesto  á discusión.» 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  I03  artículos 
36,  ahora  el  que  le  corresponde,  qne  es  el  43  ai  56,  úl- 
timo de  la  sección  segunda,  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  43.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  que 
graven  en  beneficio  de  los  presupuestos  municipales  el 
consumo  del  cacao,  la  canela,  el  azúcar,  la  pimienta, 
el  thé,  el  café,  ei  bacalao  y el  pez-palo  hasta  una  can- 
tidad iguui  á la  qne  estas  especies  pagan  por  el  derecho 
transitorio  de  aduanas. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  cobrar  en  las  aduanas, 
después  de  las  informaciones  que  estime,  y en  concep- 
to  de  recargo  municipal,  una  cuota  igual  á la  qne  como 
impuesto  transitorio  sobre  ios  frutos  coloniales,  el  ba- 
calao y pez-palo  contiene  la  tarifa  núin.  2,  adjunta  á la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  compensando  á los  Ayun- 
tamientos con  rebajas  eu  el  impuesto  de  la  sal,  y el  5 
por  100  sobre  los  presupuestos  de  dichas  corporaciones. 

Art.  44*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  rectificar  los 
encabezamientos  de  aquellos  pueblos  que  justifiquen  de- 
bidamente que  su  población  es  inferior  en  más  de  una  ter- 
cera parte  a la  que  se  les  atribuyo  en  el  censo  de  1860, 
Art.  45.  El  Gobierno  exigirá  con  todo  rigor  k los 
Ayuntamientos  ios  impuestos  corrientes;  pero  respecto 
de  los  atrasos  de  consumos,  del  5 por  100  de  ingresos 
municipales  y del  impuesto  personal,  podrá  conceder 
moratorias  y otorgará  en  codo  caso  compensaciones  á los 
Ay  untamientos  que  lo  soliciten.  Estos,  para  obtener  mo- 
ratorias, deberán  probar  la  imposibilidad  de  pagar  de 
una  vez  sus  atrasos. 

Las  compensaciones  se  harán  entre  ios  débitos  liqui- 
dados hasta  el  36  de  Junio  último  y toda  clase  de 
créditos  contra  el  Estado  que  teugan  ti  su  favor  las  cor- 
poraciones municipales. 

Los  Ayuntamientos  responden  ds  los  impuestos  que 
recaudan  por  encabezamientos  con  las  rentas  y bienes 
propios  del  Municipio  y no  con  ios  bienes  par  tic  ni  ares  de 
ios  concejales.  Estos  solo  responden  in  solidMM  de  las 
cantidades  efectivamente  recaudadas  y no  entregadas 
en  Tesorería,  á no  ser  que  falten  á las  leyes  ó reglamen- 
tos ó sean  culpables  de  morosidad  ó de  negligencia. 

Art*  46.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  párrafo  sexto  del  art.  9/  de  ia  ley  de  presupuestos  de 
2J  de  Julio  de  1816  para  relevar  en  ciertos  casos  del 
pago  de  la  contribución  de  consumos  correspondiente 
al  ano  de  1874-75,  se  hace  extensiva  ai  primer  semes- 
tre de  1875-76  en  favor  de  los  pueblos  oue  continua- 
ron bloqueados  por  Ls  carlistas  hasta  los  últimos  dias 


de  ese  semestre, 

Art,  47.  En  sustitución  del  actual  impuesto  sobro 
el  consumo  de  la  sal,  que  se  suprime  á partir  del  L d0 
Julio  de  1877,  se  establecen  desde  la  misma  fecha  los 
dos  impuestos  siguientes:  uno  exígíble  directamente  de 
los  Ayuntamientos,  cuyo  tipo  de  imposición  para  de-* 
terminar  el  cupo  correspondiente  á cada  localidad  sera 
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xitia  peseta  por  habitante;  y otro,  que  se  fija  en  la  sama 
de  1.500.000  pesetas,  repartible  entre  todos  los  indivi- 
duos que  exploten  salinas,  minas  y fábricas  de  sal,  en 
proporción  á la  que  ordinariamente  expendan  para  el 
consumo  de  la  Península  ó islas  adyacentes, 

Art.  48,  En  equivalencia  del  gravamen  que  el  ar- 
ticulo anterior  impone  á los  Ayuntamientos,  y que  se 
calcula  en  17  millones  de  pesetas,  con  arreglo  á la  po- 
blación actual,  se  concede  á las  referidas  Corporaciones 
el  derecho  de  la  exclusiva  en  la'venta  de  la  sal,  pudien^ 
do  ejercitarlo  directamente  o por  medio  de  arrendamien- 
to, si  no  prefieren  recaudar  este  impuesto  á la  entrada 
de  las  poblaciones,  ó por  cualquiera  otro  de  los  medios 
establecidos  para  la  contribución  de  consumos, 

Art.  49,  La  Administración  de  la  Hacienda  pública 
formará  la  estadística  de  la  producción  ordinaria  de  sal 
con  destino  al  consumo  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, haciendo  con  sujeción  á ella  el  repartimiento  entre 
todos  los  mineros  y fabricantes  del  cupo  fijo  de  1,590.000 
pesetas  determinado  por  el  art,  47;  pudiendo,  si  lo  con* 
gidera  conveniente,  celebrar  conciertos  con  los  produc- 
tores para  el  cobro  del  impuesto  y quedando  autorizada 
para  intervenir  en  la  forma  que  estime  mejor  las  fábri- 
cas y minas  cuyos  explotadores  no  crean  justa  la  canti- 
dad que  se  les  imponga, 

Art,  50.  Asi  el  impuesto  á cobrar  de  los  Ayunta- 
mientos, como  el  imputable  á los  explotadores,  se  co- 
brará por  trimestres,  siendo  procedente  la  vía  , de  apre- 
mio á los  quince  dias  del  vencimiento. 

Art,  51,  Los  depósitos  de  sal  existentes  boy  en  las 
poblaciones  quedarán  sujetos  al  aforo  para  someterlos  al 
impuesto  y á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  52,  Queda  prohibida  la  explotación  de  minas, 
fábricas  y espu meros  de  sal  y terrenos  salobrales,  y el 
hacer  venta  alguna  de  dicho  artículo,  sin  que  prév la- 
mente se  justifique  tener  satisfecho  al  corriente  el  im- 
puesto de  fabricación.  Los  que  falten  a esta  disposición 
serán  considerados  como  defraudadores  de  ia  Hacienda 
publica, 

Art.  53,  Las  salinas  del  litoral  que  no  quieran  ser 
incluidas  en  el  millón  y medio  de  pesetas  repartible  en- 
tre los  fabricantes,  no  podrán  vender  sai  para  el  consu- 
mo, y de  hacerlo,  quedarán  sujetas  a las  penas  impues- 
tas á los  defraudadores, 

Art.  54,  Las  salinas  de  la  Nación  que  se  hallan  eu 
estado  de  venta  podráu  arrendarse,  estableciendo  como 
condición  precisa  i a obligación  del  arrendatario  á satis- 
facer  el  impuesto  de  fabricación. 

La  cantidad  que  por  este  concepto  se  recaude  se 
bajará  proporcionalmente  de  la  repartida  á los  demás 
productores, 

Art.  55.  La  Hacienda  publica  concurrirá  con  los 
particulares  á la  venta  al  por  mayor  de  la  sal  pertene- 
ciente al  Estado  en  las  salinas  de  Torrevieja,  cuya  ex- 
plotación conserva  en  cumplimiento  del  precepto  con- 
signado en  el  art,  5,*  de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1869, 
Los  precios  de  venta  se  fijarán  por  los  del  mercado, 
así  para  la  exportación  como  para  ti  consumo  interior; 
teniendo  en  cuenta,  respecto  de  este  ultimo,  el  impuesto 
de  fabricación  que  se  establece  por  esta  ley, 

Art,  56,  Se  autoriza  a!  Gobierno  para  arrendar  en 
participación,  y medíante  pública  subasta,  las  salinas  de 
Torrevieja,  asegurando  el  mayor  producto  que  hayan 
ofrecido  en  anos  anteriores.» 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un 
ífr.  Diputado. 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Setien,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  segunda  sección. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  la  sección 
tercera,  «Sellos  del  Estado  y servicios  explotados  por  la 
Administración,  con  los  artículos  21,  48,  50,  51  y 
58.»  El  Sr.  Cos-Gayon,  como  de  la  comisión,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Respecto  de  esta  sección,  la 
comisión  ha  tomado  ios  acuerdos  siguientes: 

Primero,  Añadir  ai  art,  50,  entre  los  párrafos  pri- 
mero y segundo  el  siguiente: 

«Se  exceptúan  aquellas  rifas  que  para  objetos  be- 
néficos ó arbitrios  municipales  cuenten  más  de  treinta 
años  de  existencia,  paguen  sus  premios  en  metálico  y 
contribuyan  al  Estado  coa  el  descuento  que  sobre  las 
ganancias  actualmente  satisfacen,» 

Y al  final  del  artículo  él  siguiente: 

«Podráu  ser  objeto  de  las  rifas,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  los  ob- 
jetos que  sean  donados  gratuitamente  con  este  propó- 
sito, » 

Segundo.  Añadir  al  art,  48  él  párrafo  que  sigue: 
«La  Administración  pública  examinará  como  cor- 
responda y decidirá  en  términos  de  justicia  y en  la  for- 
ma debida,  cualquiera  reclamación  de  indemnización 
presentada  por  la  Empresa  dei  Timbre,  por  los  perjuicios 
que  justifique  haberle  sido  causados  por  los  recargos  es- 
tablecidos sobre  la  renta  después  de  la  celebración  del 
contrato  existente.» 

Tfrcero.  Admitir  la  enmienda  del  Sr,  Perez  Zamora, 
que  propone  tm  artículo  adicional  aula  siguiente  forma: 

«Art...  Se  amplía  la  autorización  tercera,  párrafo 
segundo  dei  art,  9.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  del  año  anterior,  referente  á la  compré  por  admi- 
nistración durante  tres  anos  del  tabaco  en  hoja  proce- 
dente de  las  islas  Canarias,  para  adquirir  también  di* 
rectamente  de  ios  fabricantes  y con  destino  al  consumo 
de  la  Península  500  millares  de  cigarros  elaborados  du- 
rante cada  uno  de  los  años  económicos  de  77  á 78  y 
78  á 79,» 

Cuarto,  Suprimir  la  última  parte  en  el  artículo  nue- 
vo  adicional  que  habrá  de  intercalarse  entre  los  que  aho- 
ra tienen  los  números  48  y 49  quedando  solo  lo  que 
sigue: 

«Art,,,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo  cree 
conveniente,  se  supriman  todos  los  sellos  sueltos  de  con- 
tratación, expendiéndose  en  su  equivalencia  para  con- 
tratos de  inquilinato  papel  timbrado  de  los  miamos  pre- 
cios y clases  á que  corresponden  los  sellos  que  se  su- 
primen: asimismo,  para  que  los  títulos  y acciones  que 
se  emitan  por  Bancos  y Sociedades  sean  timbrados  en  la 
Fábrica  nacional  del  sello,  estampándose  el  que  corres- 
ponda en  los  mismos  documentos;  como  también  para 
que  las  facturas  de  recibos  y cuentas  lleven  el  sello  or- 
dinario y el  de  guerra  que  marcan  las  leyes.» 

Por  último,  en  el  articulo  que  tiene  el  núm,  48  ha 
habido  que  hacer  algunas  rectificaciones.  El  artículo 
queda  redactado  en  la  forma  siguiente: 

- «Art.  48,  Se  aumenta  en  10  céuts.  de  peseta  el  pre- 
cio del  porte  de  cada  carta  que  desde  l.°  do  Julio  de 
1877  circule  de  unas  á otrás  poblaciones  de  la  Pehín- 
aula  é islas  adyacentes,  ó que  desde  las  mismas  sé  re- 
mita á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  Este  au- 
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mentó  de  precio  se  hará  efectivo,  elevando  á 15  cénti- 
mos el  valor  del  sello  de  guerra  de  5 que  actualmente 
se  impone  en  la  expresada  correspondencia* 

Del  mismo  modo  se  aumentarán  10  cénts,  al  sello 
de  5 con  que  hoy  se  hallan  recargadas  las  tarjetas  pos- 
tales que  circulan  entre  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, y las  que  se  dirigen  á nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

El  porte  de  25  cents*,  de  50  cénts*  y de  peseta  por 
cada  Idlógramo  que  hoy  satisfacen  los  impresos  com- 
prendidos en  la  casilla  cuarta  de  la  tarifa  nacional  vi- 
gente, se  aumenta  también  en  10  cénts.  de  sello  de 
guerra* 

El  derecho  único  é invariable  de  50  cénts.  para  los 
certificados  de  todas  clases  que  circulan  en  la  Península 
é islas  adyacentes  y posesiones  españolas  de  Ultramar, 
se  aumenta  igualmente  con  otros  50  cents,  de  peseta* 
Este  aumento  será  solo  de  25  cénis.  para  los  impresos 
que  hoy  solo  pagan  por  derecho  de  certificado  otros  25 
céntimos*  Ambos  recargos  se  pagarán  en  sellos  de  guerra* 
Se  aumenta  además  en  5 cents*  de  peseta  el  porte 
señalada  para  cada  una  de  las  cartas  ó pliegos  é impre- 
sos que  circulan  en  el  interior  de  las  poblaciones  de  Es- 
paña é islas  adyacentes. 

El  Sr.  SECBET  ARIO  {García  López):  Hay  una  en- 
mienda del  Sr.  Sedó,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  admitir  Ja  siguiente  adición 
al  art.  50  del  articulado  del  presupuesto  de  ingresos: 
«Las  rifas  que  cuenten  más  de  veinte  años  de  exis- 
tencia, y desde  su  creación  hayan  dedicado  íntegra- 
mente sus  productos  al  sostenimiento  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  no  se  consideran  comprendidas 
en  las  disposiciones  anteriores,  continuando  en  la  foüma 
en  que  se  hallan  establecidas  y exceptuadas  de  todo  im- 
puesto. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  ] 877*= Anto- 
nio Sedó* José  Alvares  Mariño.^Emiiio  Castelar*== 
Gregorio  A yneto,=  Adolfo  Torrado*  =asBamon  Aranaz*  = 
Modesto  González, 

E!  Sr*  COS- GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  COS -GAYON:  Se  ha  trausigido  ese  punto 
de  acuerdo  con  la  comisión. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Queda  retirada  la  enmienda 
del  Sr.  Sedó, 

El  Sr*  SECRETARIO  (García  López):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Quintana  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo  pri- 
mero del  art.  50  del  proyecto  de  ley  del  presupuesto 
de  ingresos: 

«A  excepción  de  aquellas  que  cuenten  más  de  trein- 
ta años  de  existencia  y paguen  sus  premios  en  metá- 
lico.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1877*=Alber- 
to  de  Quintana*  = José  FIorejacbs,=Manuel  Benayas 
Portocarrero.=Cosme  Barrio  Ayuao.^Arcádio  Tíldela 
Martín ez*=Ed nardo  Gasset  y Matheu.= Pedro  Bosch  y 
Labrüs,» 

El  Sr.  COS  GAYON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  COS -GAYON:  También  esta  enmienda  se  ha 
transigido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  enmien- 
da del  Sr,  Quintana* 

Pl  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Al  ar- 


tículo 50  hay  otra  enmienda  del  Sr.  Süvela  (D.  Fran- 
cisco) que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art*  50,  de  Ja  ley 
de  presupuestos: 

«Se  autoriza  la  continuación  de  los  sorteos  especia- 
les únicamente  para  las  corporaciones  que  sostengan  í 
sus  espensas  algún  hospital  ó asilo  aprobado  por  el  Go- 
bierno de  S,  M,s  donde  se  albergue,  mantenga  y edu- 
que á los  menesterosos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1877.  ^Fran- 
cisco Sil  vela.  = Alejandro  Pidal  y Mon.^Cárlos  María 
Perier.=  José  Canalejas  y Casas,  =E1  Marqués  de  Trl- 
ves* = Miguel  Ocho  a y Llacer.= Emilio  Gutiérrez  de  3a 
Cámara.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr,  SIL  VELA  {D,  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, brevísimas  palabras  be  de  pronunciar  en  apoyo  de 
esta  enmienda,  en  cumplimiento  de  un  deber  que  creo 
sagrado,  y concillándolo  con  el  deber  no  ménos  sagra- 
do también  de  que  ayudemos  todos  á poner  el  término 
más  breve  posible  á esta  discusión. 

La  cuestión  á que  se  refiere  la  enmienda  es  la  de  las 
rifas,  y yo  no  voy  á defender  en  absoluto  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  mantenimiento  en  el  estado 
que  boy  tenga;  voy  á limitarme,  eu  cumplimiento,  como 
be  dicho  de  un  deber,  á exponer  algunas  consideracio- 
nes que  el  Congreso  apreciará,  sin  gran  confianza  do 
poder  ayudar  al  triunfo  de  la  enmienda,  pero  en  descar- 
go de  mi  conciencia  sobre  el  particular.  La  solución 
propuesta  por  la  comisión  de  Presupuestos  en  esta  ma- 
teria de  las  rifas  es  de  suyo  tan  especial,  que  yo  no 
puedo  explicarla  en  las  personas  que  constituyen  esta 
comisión,  tan  dignas  todas  ellas,  sino  por  la  dolorosa 
circunstancia  de  que  se  baga  de  los  presupuestos  un 
conjunto  de  disposiciones  tan  inconexas  y que  se  rozan 
con  problemas  tan  graves,  que  es  absolutamente  impo- 
sible para  la  atención  de  la  imaginación  más  esquís! ta 
y más  ámplia,  el  apoderarse  de  ellos  y resolverlos  de 
una  manera  verdaderamente  razonable,  de  una  manera 
equitativa,  de  una  manera  proporcionada  con  las  nece- 
sidades del  momento. 

Es  el  interés  de  todos  los  partidos,  y más  especial- 
mente del  partido  liberal  conservador,  representante  de 
los  principios  más  científicos,  de  las  soluciones  más  me- 
ditadas, mejor  estudiadas,  más  aquilatadas  con  la  prác- 
tica; es  interés,  digo,  de  todos,  que  esc  sistema  de  cons- 
trucción y elaboración  de  los  presupuestos  tenga  un 
término;  y por  más  que  aquí  sea  antiguo  y yo  reconoz- 
ca que  hay  precedentes  que  le  abonan  y que  todo  el 
mundo  puede  ir  á buscar  argumentos  en  lo  pasado,  por 
el  asentimiento  y el  convencimiento  de  todos,  es  preciso 
que  lleguemos  á un  dia  en  que  no  sea  la  ley  de  presu- 
puestos la  ocasión  y el  pretesto  para  que  todas  las  con- 
cupiscencias se  exciten,  para  que  todos  los  intereses  se 
solivianten  y para  que  vengan  á resolverse  de  una  ma- 
nera Incidental  y muchas  veces  por  sorpresa  cuestiones 
gravísimas,  intereses  creados  de  la  mayor  importancia; 
soluciones,  en  una  palabra,  que  debieron  ser  objeto  de 
le^es  especiales,  de  meditación,  de  estudio  detenido,  de 
conocimiento  por  todos  los  intereses  que  por  ellas  pue- 
dan ser  afectados;  en  una  palabra,  de  todo  lo  contrario 
de  lo  que  se  ha  hecho  y se  hace  en  estas  cuestiones  de 
presupuestos,  tengo  que  reconocerlo,  siguiendo  un  pre- 
cedente que  á mí  me  parece  funesto  y que  creo  que  no 
era  mucho  esperar  que  personas  tan  dignas  y entendí- 
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das  como  las  que  constituyen  la  comisión  de  Presupues- 
tos hubieran  roto,  y que  es  preciso  por  interés  de  todos 
que  se  rompa,  y yo  por  mi  parte  en  lo  que  pueda  en  lo 
sucesivo  he  de  hacer  por  que  se  rompa,  porque  han  lle- 
gado las  cosas  á tal  extremo,  ha  penetrado  este  proce- 
dimiento en  las  conciencias  de  tal  manera,  que  es  inte- 
rés de  todos  que  eso  conciba  y se  inaugure  el  sistema 
verdaderamente  de  presupuestos,  que  consiste  en  que  el 
presupuesto  sea  pura  y exclusivamente  una  traducción 
en  cifras  y en  números  de  leyes  anteriormente  elabora- 
das, anteriormente  discutidas,  con  otros  procedimientos, 
con  otros  estudios,  con  otra  meditación  de  lo  que  aquí 
se  hace  en  este  sin  número  de  cuestiones. 

No  ea  ciertamente  de  las  de  más  importancia  la  de 
las  rifas,  y en  verdad  que  sobre  otras  muchas  podría 
haberse  dicho  con  más  razón  lo  que  yo  digo  sobre  esta, 
y entiendo  que  en  este  convencimiento  me  acompañan 
todos  6 casi  todos  los  individuos  de  la  comisión,  que  por 
la  precipitación  con  que  se  traen  estas  cuestiones,  por 
debilidad  de  carácter,  por  no  creer  que  es  llegado  el 
momento  de  romper  con  esa  tradición  deplorable,  6 por 
otras  consideraciones  que  no  he  de  enumerar;  pero  que 
están  en  la  conciencia  de  todos,  toleran  y consienten 
esto,  que  entiendo  que  es  uno  de  los  abusos  administra- 
tivos de  peor  efecto  para  los  intereses  verdaderos  del 
país,  y de  peor  efecto  también  para  el  prestigio  de  las 
Córtes,  Pero  si  la  cuestión  de  las  rifas  no  es  ciertamen- 
te de  las  más  importantes,  la  solución  en  ella  adoptada 
es  de  las  más  gratuitas,  de  las  menos  justificadas  y de 
Las  que  no  tienen  absolutamente  más  explicación  que  la 
que  ya  indiqué  en  el  principio,  la  imposibilidad  de  que 
los  individuos  de  la  comisión  de  Presupuestos  estudien 
en  breves  dida  y resuelvan  en  lina  ley  reducida  casi 
todas  las  cuestiones  de  clases  pasivas,  de  aranceles,  de 
derechos  de  introducción,  de  ferro -carriles,  de  un  sin- 
número de  puntos  administrativos  que  en  la  ley  de  pre- 
supuestos se  acostumbra  á resolver. 

Y efectivamente,  la  comisión  de  Presupuestos  se  ha 
encontrado  con  la  existencia  de  las  rifas,  las  cuales  en- 
tiendo yo  que  no  producen  ningún  efecto  verdadera-  i 
mente  sensible  en  la  renta  de  loterías,  á la  que  pueden 
afectar,  porque  según  datos  que  no  tengo  á la  vista 
porque  no  esperaba  fuera  hoy  el  dia  de  entrar  en  esta 
cuestión,  sino  que  entendía  que  había  discusiones  más 
importantes  que  la  aplazarían  para  lo  sucesivo,  porque 
según  datos  que  he  tenido  á la  vista,  el  impuesto  que 
las  rifas  satisfacen  al  Estado  ha  ido  en  una  progreslou 
ascendente,  y en  la  misma  progresión  ha  ido  el  rendi- 
miento de  la  renta  de  loterías.  No  se  puede  decir,  por 
tanto,  que  sean  las  rifas  una  de  aquellas  Instituciones 
que  ataban  ó lesionan  una  renta  publica.  Hay  la  idea 
general  de  que  uo  encajan  bien  en  ©1  órden  y en  la  si- 
metría de  esta  renta,  y se  quiere  concluir  con  ellas;  y 
esto  podría  ser  razonable,  podría  ser  objeto  de  una  dis- 
cusión en  la  que  se  tuviera  ese  punto  de  vista,  que  yo 
encontrada  respetable;  pero  la  comisión  no  ha  hecho 
esto;  la  comisión  no  ha  concluido  con  las  rifas;  la  comi- 
sión no  se  ha  detenido  siquiera  á examinar  cuáles  eran 
las  que  representaban  intereses  creados,  legítimos,  úti- 
les para  el  país,  beneficiosos  para  las  instituciones  á que 
sirven,  no;  ha  adoptado  uno  de  los  criterios  oiás  nue- 
vos, más  originales  y más  extraños  que  yo  he  visto  en 
ley  alguna  moderna  de  todas  las  que  tengo  noticia, 
es  el  principio  de  la  prescripción  de  las  rifas. 

Con  arreglo  al  dictamen  de  la  comisión,  las  rifas  se 
van  á prescribir  en  lo  sucesivo  en  España  por  treinta 
años.  Se  concibe^  Sres,  Diputados,  que  cuaudo  se  trata  de 


legislar  en  un  país,  el  legislador,  que  tiene  competencia 
para  resolver  todas  las  cuestiones  administrativas,  al  ha- 
llarse frente  á una  institución  la  examine  y vea  si  es 
buena  ó mala,  y si  es  buena  la  conserve  y sí  es  mala  la 
destruya;  pero  que  este  legislador,  frente  á dos  institu- 
ciones exatamente  iguales , que  las  dos  produzcan  el 
mismo  resultado  para  el  país,  se  detenga  y diga;  la  que 
lleve  treinta  años  de  existencia  la  respeto  y la  que  lleve 
veintinueve  años  de  existencia  no  la  respeto,  declaro 
que  es  un  principio  que  dentro  de  la  legislación  moder- 
na ni  tiene  ningún  otro  al  cual  se  puede  comparar,  ni 
ninguno  del  cual  pueda  tomar  fundamento.  Yo  no  co~ 
nozco  nada  que  se  parezca  á esto  más  que  la  ley  anti- 
gua del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  establecía  la  pres- 
cripción de  la  justicia  y de  la  jurisdicion  por  cien  años. 
Esto  es  lo  que  se  viene  á establecer  pura  y sencillamen- 
te. En  nuestro  antiguo  Ordenamiento  se  prescribía  la 
justicia  y se  prescribía  el  tributo,- y el  que  estaba  en 
posesión  por  cierto  número  de  años  era  respetado,  y el 
que  no  estaba  no  era  respetado. 

Pues  esto  ha  hecho  la  comisión  de  Presupuestos  res- 
tableciendo el  principio  de  la  prescripción  de  la^juris- 
diccion  del  Ministerio  de  Hacienda,  ni  más  ni  ménos 
que  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá.  ¿Tiene  esto  otra  ex- 
plicación que  la  que  me  complazco  en  dar  desde  el  prin- 
cipio, que  la  comisión  no  ha  podido  prestar  su  atención 
al  cúmulo  de  asuntos  que  la  ley  de  presupuestos  con- 
tiene? El  principio  de  la  prescripción  de  las  rifas  por 
treinta  años,  y hasta  el  plazo  es  notable  y triste,  porque 
han  ido  á buscar  I03  señores  de  la  comisión  el  mismo 
término  que  la  ley  de  Partida  establece  para  la  cosa 
ocultada  6 robada,  la  prescripción  por  treinta  años  es 
una  cosa  novísima,  y cuando  se  haga  la  historia  á la 
menuda  de  las  cosas  raras  del  sistema  parlamentario, 
como  se  ha  hecho  por  algún  crítico  el  de  la  Novísima 
Recopilación,  siendo  objeto  de  mofa  la  ley  que  establece 
como  deben  andar  los  perros  por  la  córte,  creo  yo  que 
entre  las  cosas  raras  y extrañas  de  este  sistema,  se  ha 
de  contar  que  hubo  una  comisión  de  Presupuestos  que 
estableció  que  ea  España  las  rifas  se  prescribían  por 
treinta  años.  Esto  ño  tiene  su  puesto  en  el  dictamen  de 
la  comisión;  esto  no  tiene  sitio  en  el  dictamen;  no  tiene 
sitio  natural  como  no  sea  en  uü  libro,  y no  se  ofendan 
los  señores  de  la  comisión,  porque  ellos  no  tienen  la  cul- 
pa; me  reñero  á la  comisión  en  sí,  no  á los  que  lo  han 
hecho*  que  lo  han  hecho  por  inadvertencia;  y por  no  fijar 
su  atención;  esto,  digo,  no  tiene  su  sitio  natural  más  que 
ea  un  libro  hecho  por  el  patrón  de  las  Mil  y %m  noches, 
y por  desgracia  de  nuestra  literatura  es  uno  de  los  que 
han  tenido  más  ediciones  en  España. 

Yo  invito  á la  comisión  á que  independientemente 
de  la  enmienda  que  he  presentado,  modifique  eso,  que  no 
puedo  calificar  más  que  de  inadvertencia  de  la  comi- 
sión. Yo  propongo  una  cosa  que  podrá  combatirse  en 
absoluto,  pero  que  no  tiene  el  defecto  de  ser  tan  verda- 
deramente extraordinaria  como  la  que  la  comisión  pro- 
pone; y no  quiero  darLe  otro  nombro  por  el  respeto  que 
la  Cámara  me  merece.  Propongo  que  se  restablezcan  las 
rifas  en  establecimientos  aprobados  por  el  Gobierno  y 
quedan  asilo,  instrucción  ó asistencia  á los  menestero- 
sos. El  Gobierno  tiene  en  su  mano  negar  su  aprobación 
á todos  los  establecimientos  que  no  sean  útiles  y en  los 
cuales  se  cometan  los  abusos  que  la  comisión  quiere  cor- 
tar. En  la  mano  de  la  Administración  está  que  no  se 
pueda  abusar  de  esto,  relacionando  la  existencia  de  las 
rifas  con  la  existencia  de  establecimientos  autorizados 
por  el  Estado  y consagrados  á objetos  útiles.  Pero  elres- 
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peto  á la  rifa  de  treinta  años,  y la  abolición  de  las  de 
veintinueve,  veintiocho  veinticinco,  etc.,  ¿puede  soste- 
nerse? ¿No  valiera,  más  que  la  comisión  hubiera  dicho: 
se  respetan  las  rifas  de  la  ciudad  de  Barcelona,  que  son 
las  que  cuentan  treinta  años?  Yo  no  hubiera  encontrado 
nada  de  malo  en  esto.  Cuando  una  institución  es  séria, 
cuando  esa  institución  presta  ciertos  servidos  á la  Ad- 
ministración, no  se  procede  de  una  manera  ciega,  sino 
con  el  respeto  debido  á los  intereses  creados.  Lo  que  no 
me  parece  sério  es  que  se  diga  que  la  única  rifa  que  se 
respeta  en  España  que  es  la  de  Barcelona,  es  por  la  an- 
tigüedad que  cuento.  Es  preciso  igualadas  todas  y de- 
clarar que  se  respetan  las  que  cuentan  treinta  ó más  años 
de  existencia.  De  lo  contrario  es  restablecer  la  prescrip- 
ción del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Yo  abandono  al  Congreso  estas  consideraciones  que 
he  expuesto  en  cumplimiento  de  un  deber,  pero  sin  lle- 
var más  lejos  su  cumplimiento. 

El  Sr.  CGS-GA.YON:  Pido  la  palabra. 

* El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  $r.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  me  hade 
permitir  mi  amigo  particular  y político  el  3f.  Sil  vela, 
que  ai  comenzar,  no  diré  mi  discurso,  sino  algunas  ob- 
servaciones en  contestación  á su  discurso,  qne  le  califi- 
que del  más  duro,  del  más  acerbo,  y en  mi  concepto  el 
más  injusto  de  los  ataques  que  ha  sufrido  la  comisión; 
y me  ha  do  permitir  también  que  lo  diga  que,  en  efecto, 
en  este  debate  entre  S.  S.  y la  comisión  hay  álgulen 
que  no  ha  estudiado  bien  el  asunto,  y no  ha  sido  la  co- 
misión de  Presupuestos. 

En  efecto,  se  procedería  aquí  muy  de  ligero  y con 
poco  conocimiento  del  asunto  si  no  se  resolviera  por  más 
noticias  que  las  que  nos  acaba  de  dar  el  Sr,  Sil  vela  en 
su  discurso,  que  por  otra  parte  ha  sido  mocho  más 
abundante  en  adjetivos  que  en  datos  y razonamientos. 

Desde  luego  comienzo  reconociendo  con  el  Sr,  Sil- 
vela,  no  solamente  que  la  comisión  actual  comprende 
que  se  sigue  mal  camino  en  la  confección  de  la  ley  de 
presupuestos,  sino  que  además  lo  siente. 

Lo  que  en  el  Sr.  Silvela  es  solo  convicción,  en  la 
comisión  es  además  sentimiento  y experiencia.  Algunos 
correctivos  ha  propuesto  la  comisión  al  Congreso  eo  este 
punto  retirando  los  artículos  61,  62  y 63  que  trataban 
de  los  empleados  y de  las  clases  pasivas,  Respecto  de 
esto,  pues,  no  tenia  el  Sr.  Silveta  para  qué  hacernos 
alusión  ninguna;  y en  cuanto  á la  reforma  arancelaria, 
bastante  debatida  ha  sido,  aunque  todos  no  estemos  con- 
formes con  !o  que  se  haya  hecho,  y acaso  ninguno  lo 
estemos,  puesto  que  hemos  resuelto  el  asunto  por  una 
transacción;  pero  esta  ya  es  cosa  juzgada.  Y vamos  a] 
último  de  los  tres  puntos  que  ha  indicado  el  Sr.  Silvela 
como  ajenos  á la  ley  de  presupuestos:  en  su  esclarecido 
talento  extraño  que  no  comprenda  que  en  la  ley  de  pre- 
supuestos se  ha  de  tratar  de  algo  más  de  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuautía  del  impuesto,  porque  todas  las  cosas 
que  entran  dentro  del  servicio  del  impuesto  tienen  que 
ser  tratadas  á la  vez  que  el  impuesto,  y en  este  concep- 
to claro  está  que  las  rifas  no  las  hemos  de  tratar  como 
una  cuestión  militar  ni  como  una  cuestión  de  marina: 
cuando  se  trate  de  loterías  es  cuando  se  tiene  que  tratar 
de  las  rifas.  Ha  sido  estudiado  este  asunto  tan  deteni- 
damente como  puede  el  que  más  en  el  seno  de  las  Cór- 
tes.  Así  lo  prueba  la  multitud  de  enmiendas  que  se  han 
presentado  y la  misma  formulada  por  S,  S.  Los  datos 
que  ha  tenido  presente  la  comisión  son  los  siguientes: 
varios  Gobiernos  de  provincia,  especialmente  el  de  Ma- 
drid, han  acudido  con  repetición  al  Gobierno  para  que 


cesara  el  escándalo  que  se  estaba  dando  con  la  multitud 
de  rifas  que  existen;  reclamaciones  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  clamor  unánime  de  la  opinión  y con  el 
de  la  prensa.  Fue  sometido  este  asunto  á todos  los  trá- 
mites á que  puede  ser  sometido  por  la  Administra- 
ción, después  de  haberle  examinado  la  Dirección  del 
ramo. 

Sobre  ello  trató  la  Junta  de  directores  del  Ministerio 
de  Hacienda,  la  cual  propuso  al  Gobierno  la  adopción 
de  dos  reformas:  primera,  qne  todas  las  rifas  sometiesen 
sus  sorteos  á los  de  la  Lotería  nacional,  porque  sobre 
este  punto  se  cometían  graves  escándalos;  segunda, 
qne  todas  las  rifas  pagaran  sus  premios  en  metálico, 
porque  había  también  denuncias  oficiales  de  los  abusos 
á que  se  prestan  los  premios  en  alhajas.  Pasó  este  asunto 
también  ai  Consejo  de  Estado,  el  cualfué  de  parecer  de 
qne  se  adoptaran  Jas  reformas  propuestas  por  la  Junta 
de  señores  directores,  y estas  dos  reformas  son  las  que 
el  Gobierno  ha  propuesto  en  el  pro3recto  de  La  ley  de 
presupuestos. 

Presentáronse  varias  enmiendas  > la  comisión  ha  ad- 
mitido algunas,  y entre  ellas  la  que  ha  sido  objeto  de  la, 
violentísima  diatriba  del  Sr.  Silvela,  y que  se  ha  adop- 
tado á petición,  no  solo  de  varios  representantes  de  Bar- 
celona, sino  también  de  algunos  otros  puntos,  los  cua- 
les vinieron  diciendo  que  en  Barcelona,  en  Reus,  en  Va- 
lencia y otras  poblaciones  hay  rifas  que  gozan  del  pres- 
tigio y del  favor  del  público,  á las  cuales  se  les  podía 
causar  gran  perjuicio  sometiéndolas  i ios  sorteos  de  la 
Lotería  nacional.  La  comisión,  francamente  lo  digo,  des- 
pués de  resistirlo  por  algunos  dias,  aceptó  esta  excep- 
ción, no  entendiendo  que  se  concede  con  ella  un  dere- 
cho, puesto  que  se  trata  única  y exclusivamente  de  so- 
meter estas  rifas  ai  sorteo  de  la  lotería  nacional,  sino 
solo  que  se  admite  una  garantía  de  que  no  se  han  de 
cometer  abusos.  Los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan 
no  pueden  menos  de  conceder  algún  valor  á la  existen- 
cia de  treinta  años,  pues  no  es  fácil  que  subsistan  tanto 
tiempo  mereciendo  el  favor  público  loa  fraudes.  En  este 
supuesto,  la  comisión  propone  que  continúen  los  sor- 
teos especiales  para  esas  rifas  que  están  sancionadas  por 
la  costumbre  y por  el  amor  constante  de  las  poblaciones 
donde  se  verifican. 

Yamos  al  asunto  propio  de  la  enmienda  del  Sr,  Sil- 
vela;  asunto  sobre  el  cual  ha  pasado  S,  S.  como  sobre 
áscuas,  y que  apenas  le  ha  merecido  la  más  pequeña 
defensa.  El  Sr,  Silvela  viene  á proponer  quede  las  re- 
glas que  el  Gobierno  presenta  por  acuerdo  unánime  del 
Consejo  de  Estado,  al  menos  no  consta  que  haya  habi- 
do en  esto  ningún  voto  particular,  para  evitar  los  abu- 
sos contra  los  cuales  están  clamando  las  autoridades, 
la  prensa  y la  opinión;  viene  á proponer,  digo,  que  de 
esas  reglas  se  exceptúe  á las  rifas  cuyos  productos  se 
destinen  á objetos  de  beneficencia;  y como  en  este  caso 
se  encuentran  todas  ellas,  si  se  adoptara  esa  enmienda 
se  vendria  á dar  una  sanción  legislativa  á todas  aque- 
llas rifas  qne  están  denunciadas  ante  La  Administración 
pública  como  grandemente  escandalosas  y abusivas. 

Siento,  porque  realmente  no  estaba  preparado  para 
este  debate,  no  haber  traído  el  expediente  para  que  los 
Sres.  Diputados  hubieran  oido  las  comunicaciones  ofi- 
ciales, sobre  todo  las  del  gobernador  de  Madrid,  que  re* 
Retidas  veces  ha  acudido  al  Gobierno  pidiendo  que  se 
suprimieran  todas  las  rifas,  con  excepción  de  la  del 
Pardo,  y no  recuerdo  eu  este  momento  si  hay  excepción 
de  alguna  otra. 

Vea,  pues,  el  Congreso  cómo  aquí  no  había  para 
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qué  hablar  ni  de  Zas  mil  y %m  noches*  ni  del  Ordena- 
miento de  Alcalá,  ni  dei  derecho  de  presen poion,  y vea 
también  cómo  la  comisión  de  Presupuestos  no  ha  pro- 
cedido con  la  falta  de  estudios  y con  la  ligereza  que  el 

Silveia  Le  ha  atribuido, 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Me  importa  rec- 
tificar dos  aseveraciones  graves,  que  sin  duda  por  ha- 
berme expresado  yo  mal  no  ha  comprendido  el  señor 
Cos-Gayon. 

Es  la  primera,  la  de  que  yo  había  dicho  que  se  si- 
guieran respetando  y se  respetaran  en.  lo  sucesivo  todas 
las  rifas,  que  efectivamente  tiene  mucha  razón  S.  S. 
que  causan  el  escándalo  de  todo  el  vecindario  de  Ma- 
drid; pero  yo  no  he  pedido  eso.  Yo  no  pido  más  que  el 
respeto  á los  intereses  y derechos,  tanto  de  las  rifas  que 
se  verifican  por  establecimientos  de  beneficencia,  como 
lasque  tengan  por  objeto  mantener,  instruir  y dar  asis- 
tencia á menesterosos,  y que  además  sean  oficialmente 
aprobadas  por  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  no  ha  de 
aprobar  rifas  que  se  dediquen  á cometer  estafas  y abu- 
sos, en  cuyo  caso  yo  no  tengo  nada  que  decir,  pero  yo 
no  creo  esto  del  Gobierno.  Yo  creo  y estoy  persuadido 
que  la  Administración  tiene  medios  para  que  en  esta- 
blecimientos aprobados  oficialmente  por  ella,  y dedica- 
dos al  mantenimiento  de  menesterosos  no  se  cometan 
abusos,  y tengo  más  confianza  en  que  la  autorización 
del  Gobierno  evitará  esos  abusos,  que  no  en  el  trascur- 
so de  los  treinta  años,  que  es  en  lo  que  ha  puesto  su 
garantía  la  comisión.  Y esta  es  la  segunda  rectificación. 

Afirma  el  Sr,  Cos-Gayon  con  una  imperturbabilidad 
que  no  puede  menos  do  causarme  asombro,  que  yo  ha 
desnaturalizado  el  debate  por  buscar  argumentos  y por 
jugar  el  vocablo,  diciendo  que  la  comisión  establecía 
unas  prescripciones  cuando  no  las  establecía;  y todos 
losSres.  Diputados,  que  saben  perfectamente  lo  que  es 
prescripción,  por  las  palabras  de  S.  S.  habrán  sacado  el 
más  absoluto  convencimiento  de  que  esta  afirmación  era 
perfecta  y de  buena  fe.  ¿Qué  es  la  prescripción  sino  la 
consagración  por  el  tiempo  de  un  derecho?  Eso  es  lo 
que  la  comisión  sostiene;  ahora,  el  derecho,  grande  ó 
pequeño,  eso  no  lo  hemos  de  disentir  aquí;  pero  lo  que 
es  absolutamente  cierto  ó importa  á mi  buena  fé  en  la 
discusión  dejar  sentado,  es  que  yo  no  he  hecho  ninguna 
afirmación  inexacta,  que  no  he  desnaturalizado  los  tér- 
minos de  la  comisión,  sino  que  los  be  interpretado  y 
explicado  lealmente,  diciendo  que  la  comisión,  aciertas 
rifas,  exactamente  iguales  á otras,  las  respeta  sin  más 
que  por  el  trascurso  del  tiempo,  ¿Qué  otra  cosa  es  pres- 
cripción en  castellano  y en  derecho?  ¿Qué  otra  cosa  es 
prescripción  sino  la  sanción  que  por  el  mero  trascurso 
del  tiempo  se  supone  dada  á la  existencia  de  un  derecho? 
Existe  portreintaañosel  hecho  que  de  la  lotería  de  Barce- 
lona se  esté  veriflcaüdo  de  esta  ó de  la  otra  manera,  y 
de  hecho,  sin  más  que  por  la  sanción  de  los  treinta  años; 
y existe  otra  rifa  exactamente  igual  en  Madrid,  pero 
que  no  tiene  el  hecho  más  que  por  el  trascurso  de  los 
veintinueve  años,  y á esa  rifa  le  quita  su  derecho  la 
comisión,  al  mismo  tiempo  que  á la  primera  se  la  de- 
clara existente,  ¿Es  esto  ó no  es  prescripción,  que  es  lo 
que  yo  he  sostenido?  Paréceme  el  caso  de  una  eviden- 
cia tal,  que  se  resiste  á todos  los  esfuerzos  de  la  inteli- 
gencia y del  derecho. 

Conste,  pues,  y limito  á estos  dos  puntos  mi  recti- 
ficación, que  la  enmienda  no  tiene  por  objeto  proteger 


todas  las  rifas,  sino,  por  el  contrario,  pura  y exclusiva- 
mente las  rifas  que  estén  dedicadas  á proteger  los  esta* 
biecimientos  en  que  se  sostengan,  alberguen  y eduquen 
menesterosos;  quedan,  por  consiguiente,  prescritas  las 
rifas  para  socorro  de  heridos  y para  otra  porción  de  co- 
sas que  han  producido  abusos.  Respecto  álos  estableci- 
mientos que  la  tienen  con  autorización  del  Gobierno, 
éste  puede  quitárselas  si  por  un  expediente  sencillísimo 
se  demuestra  que  existen  abusos  tan  graves  como  pue- 
den serlos  de  las  estafas. 

La  segunda  rectificación  es,  que  yo  he  entendido  y 
explicado  tal  y como  es  la  disposición  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  diciendo  que  constituye  una  prescrip- 
ción la  jurisdicción  del  Ministerio  de  Hacienda  en  ma- 
teria de  rifas,  exactamente  igual  en  materia  de  princi- 
pios á las  prescripciones  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  Por 
io  demás,  entiendo  que  con  dureza  califica  el  Sr.  Cos- 
Gayon  mis  palabras  de  diatribas.  He  hecho  cuantas  sal- 
vedades de  buena  fé  hacia  sobre  la  comisión  cuando  se 
resuelven  cuestiones  tan  gravísimas  como  las  que  sus 
señorías  han  tenido  que  resolver  con  la  precipitación  del 
tiempo , y todo  por  esta  manera  de  establecer  los  presu- 
puestos; lo  que  SS.  SS.  han  hecho  es  tal,  que  es  verda- 
deramente prodigioso;  y solo  personas  de  las  condicio- 
nes de  SS.  SS,  podrían  llevar  á cabo  obras  de  esa  espe- 
cie, y cualquiera  otro  se  hubiera  equivocado  más  veces 
y en  cosas  más  graves;  por  consecuencia,  si  algo  de 
diatriba  había  en  mi  discurso,  sirva  esta  explicación 
para  dulcificarla,  y SS.  SS,  me  creerán  que  se  la  doy 
con  completa  espontaneidad  y reconociendo  lo  que  es  el 
fondo  de  mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  ia 
palabra  para  rectificar. 

El  COS-GAYON;  Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Sil- 
vela  por  sus  últimas  palabras;  pero  S.  S„  ha  debido 
comprender  que  no  podía  ménos  de  levantarme  á que- 
jar de  la  manera  que  lo  hice,  precisamente  por  venir  de 
un  amigo  el  ataque  que  S,  S.  dirigió  á la  comisión»  Y 
dicho  esto,  voy  sencillamente  á la  rectificación. 

Creo  que  todavía  por  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr,  SU  vela  podria  deducirse,  en  efecto,  que  nos- 
otros concedemos  y negamos  derecho  de  prescripción  á 
unas  y otras  rifas.  Aquí  no  se  trata  ni  de  prescripción 
ni  de  derecho;  el  derecho  en  materia  de  rifas  es  claro; 
la  administración  pública  las  concede  y las  permite  en 
los  términos  que  tiene  por  conveniente;  no  hay  más  de- 
recho que  éste.  La  diferencia  entre  las  rifas  que  tienen 
ya  treinta  años  y las  que  no  io  tienen,  está  sencilla- 
mente reducido  á lo  siguió  ote:  que  aquellas  rifas  que  es- 
tán autorizadas  por  el  Gobierno,  aquellas  que  no  tenga 
por  conveniente  suprimir,  se  sometan  á estas  dos  con- 
diciones por  io  ménos  ; primera,  á que  su  sorteo  se  ajus- 
te al  de  la  lotería  nacional;  y segunda,  á que  sus  pre- 
mios se  paguen  en  metálico,  á no  ser  que  los  premios 
hayan  sido  regalados  con  este  exclusivo  objeto.  Ho  se 
reconoce  derecho  alguno,  porque  la  que  ti  ene  treinta  años 
de  existencia  puede  ser  suprimida  al  día  siguiente  de  la 
promulgación  de  la  ley;  vive  únicamente  por  la  tole- 
rancia del  Gobierno,  lo  mismo  que  las  demás;  lo  único 
que  hacemos  es  que  por  el  temor  de  producir  un  tras- 
torno, á causa  de  que  esas  rifas  antiguas  han  penetrado 
en  las  costumbres  desde  hace  mucho  tiempo,  que  viven  al 
ealír,  al  amparo  y cariño  de  las  poblaciones,  y qne  es- 
tán exentas  por  este  concepto  de  toda  sospecha  de  aba- 
sos y escándalos,  no  las  sujetamos  á las  reglas  de  poli- 
cía á que  quedan  reducidas  las  demás. 

Respecto  de  las  rifas  hechas  para  sostenimiento  de 
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hospitales  6 para  otro  objeto  benéfico,  en  el  primer  lu- 
gar, respetamos  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
un  precepto  que  estaba  ya  en  el  del  año  anterior,  se- 
gún el  cual  estarán  exentos  de  contribución  aquellos 
establecimientos  públicos  que  sostengan  un  número  res- 
petable de  menesterosos*  Las  demás  establecidas  para 
objetos  de  beneficencia,  eu  vez  de  pagar  el  25  por  100 
que  se  exige  á }as  que  no  Menea  ese  destino,  no  pagan 
más  que  el  4 por  100, 

Por  todas  estas  razones,  yo  creo  que  el  Sr,  Sil  vela 
no  debe  insistir  en  la  defensa  de  su  enmienda,  y de  con* 


siguiente,  yo  le  ruego,  en  nombre  de  la  comisión,  qQft 
la  retire*)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Silva, 
la  {D.  Francisco),  y hecha  la  pregunta  de,  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  tercera,  « Sellos  del  Estado  y ser- 
vicios explotados  por  la  Administración.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  ta  pa- 
labra en  contra,  ae  pasó  á la  votación  y aprobación  por 
artículos,  que  lo  fueron  en  la  forma  siguiente: 


SELLO  DEL  ESTADO  t SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRADOR 


I Papel  sellado  y sellos  sueltos*— Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  Timbre 23,037.727 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendieron,  á 

formalizar. * , * * . . 1*090,500 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.— Parte  de  la 

Hacienda  .*.,*.* * . . . . 1.209*500 

Yarios  productos * 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra.  . , 13,996-933 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado . , . 5.000.000 


99*865*300 

1.250.000 

205.000 

15.000 


Tabacos. 


Venta  de  tabacos,  * , . * * * 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  fabricación  y administración , 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda. ........ 


Sales 


Loterías 


j Venta  de  sai  á precio  de  comercio,  * * 
j ¿e  idem  para  extraer  del  Reino 

¡Loterías 

Rifas . . * , 


740.000 

760.000 


54,650.000 

850.000 


44.966.660 


10L335.300 

1,500.000 

55.000.000 


Casas  de  moaeda,  * 1.600.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente * 14.000*000 

Giro  mutuo  del  Tesoro.  - * . * * 900.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 300.000 

Ingresos  por  ramos  del  Ministerio  de  la  Guerra 700.000 

del  de  FomeutQ  {montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.).  10.000 


220.311*960 


Art.  27.  Queda  sin  efecto  la  autorización  conce- 
dida al  Gobierno  por  el  art,  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876  para  imponer  á las  ga- 
nancias de  loterías  un  descuento  que  no  excediera  del 
10  por  100* 

Art.  57,  Se  aumenta  en  10  cénts,  de  peseta  el  pre- 
cio del  poTte  de  cada  carta  que  circule  de  unas  á otras 
poblaciones  de  la  Península  é islas  adyacentes,  Ó que 
desde  las  mismas  se  remita  á las  provincias  españolas 
de  Ultramar,  Este  aumento  de  precio  se  hará  efectivo 
elevando  á 15  cénts.  el  valor  del  sello  de  guerra  de  5 
que  actualmente  se  impone  en  la  expresada  correspon^ 
deacia. 

Del  mismo  modo  se  aumentarán  10  cents,  al  sello 
de  5 con  que  hoy  se  portean  las  tarjetas  postales  que 
circulan  entre  la  Península  é islas  adyacentes  y las  que 
se  dirigen  á nuestras  posesiones  de  Ultramar. 

El  porte  de  25  cents. , de  50  cénts,  y de  peseta  por 
cada  kilógramo  que  hoy  satisfacen  los  impresos  com- 


prendidos en  la  casilla  cuarta  de  la  tarifa  nacional  vi- 
gente, se  aumenta  también  en  10  cénts,  de  sello  de 
guerra. 

Ei  derecho  único  é invariable  de  50  cents,  para  los 
certificados  de  todas  clases  que  circulan  en  la  Península 
é islas  adyacentes  y posesiones  españolas  de  Ultramar 
se  aumenta  igualmente  con  otros  50  cénts,  de  peseta. 
Este  aumento  será  solo  de  25  cénts,  para  ios  impresos 
que  hoy  pagan  por  derecho  de  certificada  otros  25 
céntimos;  ambos  recargos  se  satisfarán  en  sellos  de 
guerra* 

Se  aumenta  además  en  5 cénts.  de  peseta  el  porte  se- 
ñalado para  cada  una  de  las  cartas  ó pliegos  é impresos 
que  circulan  en  el  interior  de  las  poblaciones  de  Espaha 
é islas  adyacentes. 

La  Administración  pública  examinará  como  corres- 
ponda y decidirá  en  términos  de  justicia  y en  la  forma 
debida  cualquiera  reclamación  d©  indemnización  pre- 
sentada por  la  empresa  del  Timbre,  por  los  perjuicios 
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que  justifique  haberle  sido  causados  por  los  recargos 
establecidos  sobre  la  renta  después  de  la  celebración  del 
contrato  existente. 

Art.  58,  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  se  supriman  todos  los  sellos  sueltos 
de  contratación*  expendiéndose  en  su  equivalencia  para 
contratos  de  inquilinato  papel  timbrado  de  los  mismos 
precios  y clases  á que  corresponden  los  sellos  que  se 
suprimen-  asimismo  para  que  los  títulos  y acciones 
que  se  emitan  por  Bancos  y Sociedades  sean  timbrados 
en  la  Fábrica  nacional  del  sello,  estampándose  el  que 
corresponda  en  los  mismos  documentos;  como  también 
para  que  las  facturas  de  recibos  y cuentas  lleven  el 
sello  ordinario  y el  de  guerra  que  señalan  las  leyes. 

Art*  59*  Bq  amplía  la  autorización  tercera,  párrafo 
segundo  del  art,  9*°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  del  ano  anterior,  referente  á k compra  por  admi- 
nistración durante  tres  años  del  tabaco  en  hoja  proce- 
dente de  las  islas  Canarias,  para  adquirir  también  di- 
rectamente de  los  fabricantes  y con  destino  al  consumo 
de  la  Península  500  millares  de  cigarros  elaborados 
durante  cada  uno  de  los  años  económicos  de  77  á 78  y 
78  á 79, 

Arfe*  60.  En  lo  sucesivo  únicamente  se  permitirán 
y serán  legales  las  rifas  cuyos  premios  sean  á pagar  en 
metálico,  y cuyos  sorteos  se  sometan  á los  de  la  Lotería 
Nacional,  quedando  por  tanto  prohibidas  todas  las  que 
no  reúnan  las  dos  condiciones  expresadas. 

Se  exceptúan  aquellas  rifas  que  para  objetos  bené- 
ficos ó arbitrios  municipales  cuenten  más  de  treinta 
años  de  existencia,  paguen  sus  premios  en  metálico  y 


contribuyan  al  Estado  con  el  descuento  que  sobre  las 
ganancias  actualmente  satisfacen. 

Continuarán  exceptuadas  de  todo  impuesto  las  rifas 
que  se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hos- 
pitales, asilos  ú hospicios  que  mantengan  diariamente 
á 590  pobres  por  io  ménost  siempre  que  los  estableci- 
mientos acrediten  no  percibir  recurso  alguno  permanen- 
te de  fondos  generales,  provinciales  ni  municipales,  y 
que  los  gastos  de  administración  de  las  rifas  no  exceden 
del  6 por  100  de  los  ingresos. 

Podrán  ser  objeto  de  las  rifas,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  los 
objetos  que  sean  donados  gratuitamente  con  este  pro- 
pósito, 

Art*  61.  Las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  ren- 
ta de  adoanas  que  el  Gobierno  emita  en  virtud^de  la 
autorización  concedida  para  la  conversión  do  la  deuda 
del  Tesoro,  estaráu  libres  de  todo  gravámen  ó contribu- 
ción ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  imponerse 
en  lo  sucesivo, 

Art.  62.  La  acuñación  de  plata  seguirá  haciéndose 
por  cuenta  del  Estado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  cuarta*  «Propiedades  y derechos 
del  Estado*» 

El  Sr*  SECRETARIO  {Hernández  y López);  A esta 
sección  no  hay  ninguna  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  de 
la  totalidad,  se  pasó  á la  votación  y aprobación  de  los 
artículos  que  á aquella  afectaban,  y lo  fueron  en  la  for- 
ma siguiente: 


PROPIEDADES  ¥ DERECHOS  DEL  ESTADO, 

Rentas, 

Minas  de  Almadén , , . r * •••'**  •••  * 

de  Linares.  —Producto  del  arriendo  * * . ¿ . 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales ......... 

Rentas  de  ios  bienes  del  Estado  en  general. , , . . , 

—  de  las  fincas  ai  servicio  de  la  Administra- 
ción.   . 

Productos  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

—  del  Patrimonio  qué  fue  de  la  Corona . , 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos.  . , * * 

Renta  de  Cruzada*— Producto  liquido . . . . 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

I Veinte  por  100  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas*  * ...  * 
Asignaciones  de  las  empresas  de  ferrocarriles  para 

gastos  de  inspección. 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas  * , . 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos  del  Estado. . , 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado ......... 


Productos  étr  adminis- 
tración de  las  fincas  < 
y rentas  del  Estado. 


245.000 

102*006 

355*000 

153*390 

350.000 


288.000 

72*082 

756*300 

30,020 

721.000 


5.600*000 

500.000 

» 


1.205*390 

995.000 

2.670.000 

27.000 


1 *867.402 
» 

12.864*792 


Art.  3/  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  Tenta 
de  .bienes  desamortizados  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  33.943.337  pesetas*  y los  gastos  impu- 
tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
Bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijau  en  83.943*337 


pesetas,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  <7* 
El  exceso  de  los  intereses  de  los  bonos  sobre  la  can- 
tidad que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de  bie- 
nes desamortizados,  si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores 
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que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que 
deban  quedar  amor tizados  los  bonos*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  la  sección 
quinta,  «Ingresos  procedentes  de  Ultramar*» 

No  habiando  enmiendas  ni  adiciones  á esta  sección, 
y ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación,  y fué  aprobada,  en  la  siguien- 
te forma: 

ÍKGRESOS  PltQCEDEMTES  DE  ULTRAMAR. 

Filipinas*  —Remesas  en  documentos  de 
compra  de  tabacos  y coste  de  medio 
flete * 6.000.000 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  tota- 
lidad de  la  sección  sexta,  «lude  m o izad  o oes  de  guerra*» 
No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobada 
en  los  términos  siguientes: 

iNDEMrííZACIÜKES  DE  GÜESRA, 

Mamieccs * * . . 2*500*000 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  sec" 
eion  sétima,  última  de  las  puestas  á discusión* 

A esta  sección  hay  unas  enmiendas,  y antes  de  con- 
ceder la  palabra  para  apoyarlas,  la  tiene  la  comisión* 

El  Sr*  CO3-0AYON:  La  comisión  ha  creído  con- 
veniente proponer  al  Congreso,  con  respecto  á la  sec- 
ción sétima,  ios  acuerdos  siguientes: 

Primero.  Añadir  un  artículo  entre  los  que  eran  50 
y 51,  que  diga: 

«Art...  Las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  renta 
de  aduanas  que  el  Gobierno  emita  en  virtud  do  la  auto- 
rización concedida  para  la  conversión  de  la  deuda  del 
Tesoro,  estarán  libres  de  todo  gravamen  ó contribución 
ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  imponerse  en 
lo  sucesivo*» 

Segundo*  Proponer  un  nuevo  artículo,  que  tomará 
su  número  respectivo  entra  el  56  y el  57  del  primitivo 
dictámen  de  la  comisión,  que  diga: 

aArt*..  Se  fija  en  un  millón  de  pesetas  la  canti- 
dad en  que,  según  la  disposición  sétima  de  la  sección 
cuarta  del  presupuesto  de  gastos,  deberá  considerarse 
ampliado  el  crédito  concedido  al  Material  de  ingenieros 
para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones 
militares  de  Zaragoza,  Pamplona  y Burgos.» 

Tercero*  Añadir  al  art.  60  las  siguientes  palabras: 
«,..  pero  no  servirán  para  dar  categoría  administrativa 
que  habilite  para  otros  destinos  ó ascensos*» 

Cuarto.  Retirar  los  artículos  que  estaban  señalados 
con  los  números  61,  62  y 63* 

Y quinto*  Añadir  un  nuevo  articulo  después  del  se- 
ñalado con  ei  nútiL  60,  que  diga: 

«Art**,  Los  empleados  nombrados  de  Real  órden 
con  anterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1376,  sé 
comprenderán  para  todos  los  efectos  legales  en  el  esca- 
lafón mandado  formar  por  la  misma,  y en  la  categoría 
que  con  arreglo  al  sueldo  que  entonces  disfrutaban  les 
corresponda,  aun  cuando  lo  percibiesen  de  los  fondos 
de  beneficencia,  secuestros  6 cualquier  otro  especial.» 

El  |r;  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  disensión  de 
la  enmienda  del  Sr*  García  Camba* 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La  en- 
mienda dice  asi: 

«Tenemos  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente adición  al  art.  55  del  dictámen  áe  la  mayoría 
de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  gastos  é ingresos 
para  el  año  económico  de  1877-78: 

«Teniendo  presente  que  para  obtenerlas  es  de  abso- 
luta necesidad  estudiar  y plantear  una  buena  adminis-i 
tracíoü  en  todos  ios  ramos  del  Estado,  fácil  de  conse- 
guirse si  todos  cuidamos  de  inspirarnos  en  el  más  acen- 
drado patriotismo,  sin  otras  aspiraciones  que  las  de  la 
justicia  y conveniencia  pública*» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1877.  ^Mi- 
guel  García  Camba.  ^Matías  López*  ^Bartolomé  Basan- 
ta.=Manuel  Rodríguez  de  Castro.  = Antonio  Salgado.  == 
Aquilino  Heree,=ÁdoIfo  Torrado.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Camba  tiene 
la  palabra  para  apoyar  m enmienda. 

El  Sr*  GARCÍA  CAMBA:  Aun  cuando  los  señores 
de  ia  comisión  no  admitan  esta  adición,  quisiera,  no 
obstante  que  se  dignasen  decir  si  la  admiten  ó no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CCS -GAYON:  La  comisión  no  admite  la  en- 
mienda del  Sr.  García  Camba. 

EL  Sr.  GARCIA  CAMBA:  Señores  Diputados,  no 
podíamos  imaginar  siquiera,  cuando  tuvimos  la  honra 
de  presentar  la  adición  de  que  acaba  de  darse  lectura, 
al  art.  55,  que  los  señores  de  la  comisión  no  la  admi- 
tieran, porque  no  os  otra  cosa  que  la  significación,  la 
expresión  genuina  de  la  gran  necesidad  que  siente  ot 
país  de  uua  buena  Administración,  como  siente  también 
el  país  una  gran  necesidad  de  Gobierno;  de  manera,  que 
con  Gobierno  y con  una  buena  administración,  podia* 
moa  lisonjearnos  de  evitar  todavía  mayores  males  de  los 
que  hemos  presenciado;  pues  desgraciadamente  han  ai- 
do  de  tal  trascendencia,  que  no  sé  yo  cómo  puede  esta 
desventurada  Nación  resistir  tanto*  Así  es  que  bien  pue- 
de asegurarse  que  lo  que  dijo  un  hombre  célebre  de  que 
la  Nación  española  era  la  más  rica  porque  todos  sus  hijos 
se  habían  propuesto  hundirla  y aniquilarla  y todavía 
no  habían  podido  conseguirlo,  es  una  gran  verdad. 

No  se  entienda  de  ninguna  manera  que  voy  á hacer 
la  oposición  al  Gobierno  de  S*  M.;  al  contrario,  yo  ten- 
go por  conveniente  hacerle  algunas  observaciones  y al- 
gunas advertencias,  porque  los  que  hemos  venido  aquí 
con  ánimo  deliberado,  como  le  tengo , de  estar  al  lado 
del  Gobierno  mientras  sea  amante  de  las  instituciones 
que  nos  rigen,  mientras  sea  sostenedor  del  Trono  de  Don 
Alfonso  XII,  del  orden,  de  la  libertad  bien  entendida, 
de  1a  observancia  de  las  leyes,  de  la  justicia  y de  un 
progreso  racional  en  los  intereses  morales  y materiales 
de  los  pueblos,  yo  estaré,  no  solo  al  lado  de  este  Gobier- 
no, sino  al  lado  de  cualquiera  que  le  suceda. 

Y dicho  esto,  voy  á leer  el  artículo  del  dictamen  da 
la  comisión,  y en  seguida  la  adición  presentada  en  con- 
cordancia con  él. 

El  art*  55  dice  así: 

«Art.  55.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de  ca- 
rácter legislativo.» 

Y dice  la  adición: 

«Teniendo  presente  que  para  obtenerlas  es  de  abso^* 
ta  necesidad  estudiar  y plantear  una  buena  adminis- 
tración en  todos  los  ramos  del  Estado,  fácil  de  conse- 
guirse, si  todos  cuidamos  de  inspirarnos  en  el  más  aceu- 
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drado  patriatismo*  sin  otrag  aspiraciones  que  ks  de  la 
justicia  y conveniencia  pública,» 

¿Qué  hay  aquí,  Sres.  Diputados,  que  puedan  re- 
chazar los  señorea  déla  comisión?  ¿No  quieren  los  seño- 
ra de  la  comisión  que  baya  administración?  Serla  ha- 
cerles una  grandísima  ofensa,  ¿No  quieren  que  todos  nos 
inspiremos  en  el  patriotismo  para  conseguir  de  esa  ma- 
nera las  economías  que  son  tan  necesarias?  Tambiái  se- 
ria hacerles  una  grave  ofensa.  Yo  no  he  de  pronunciar 
una  sola  palabra  que  pueda  ofender  á nadie»  y desde 
luego,  si  alguna  pudiera  pronunciar  sin  quererlo»  ase- 
guro á los  Sres.  Diputados  que  con  cualquier  indica- 
ción que  se  me  haga  la  retiro. 

Señores,  que  nosotros  tenemos  necesidad  de  una 
buena  administraban  se  oye  en  todas  partes;  no  hay 
aioguna  persona,  incluso  los  señores  de  la  comisión»  que 
sea  capas  de  decir  que  no  hay  necesidad  de  buena  ad- 
ministración, Yo  desde  luego  me  siento»  con  tal  que 
uno  de  los  señores  de  la  comisión  me  diga  que  no  hay 
necesidad  ea  España  de  una  buena  administración,  A 
tal  punto  llevo  yo  mí  convencimiento  de  que  es  una 
grandísima  necesidad  la  buena  administración  en  todos 
1 os  mmos,  que  me  considero  excusado  de  demostrarlo» 
por  estar  en  la  conciencia  de  todos  ios  españoles. 

¿Hay  necesidad  también  de  economías?  Señores,  aca- 
bamos de  votar  un  déficit  extraordinario  que  asombra, 
y por  consiguiente»  si  en  ei  año  económico  de  1876-77 
hemos  tenido  un  déficit  que  espanta,  ¿qué  razón  hay 
para  que  nosotros  no  busquemos  economías  donde  pue- 
den hallarse,  donde  las  tenemos  legitimas?  En  el  ma- 
terial de  los  Ministerios  se  encuentran  grandísimas  eco- 
romias  que  hacer.  Ya  se  dijo  aquí  por  distintos  orado- 
res lo  que  babia  en  el  particular,  y yo  no  tengo  necesi- 
dad de  entrar  ahora  en  detalles;  pero  si  el  Gobierno  se 
propone,  que  es  ei  que  debe  tener  la  iniciativa  en  este 
asunto»  hacer  economías  en  el  material  de  los  presupues- 
tos, mucho  adelantaremos. 

¿Y  qné  diremos  dei  personal,  á pesar  de  cuanto  se 
dice  generalmente  de  que  el  personal  no  admite  gran- 
des economías?  Si  el  Gobierno  en  voz  de  dejar  cesantes, 
colocara  cesantes,  y colocara  también  jubilados  y reti- 
rados que  están  en  aptitud  de  servir»  se  aminorarían 
esos  grandes  gastos  que  hay  en  el  presupuesto,  y des- 
aparecería por  completo  esa  clase  de  cesantes»  que  yo  no 
quisiera  ver  en  España,  sino  jubilados  y retirados,  cor- 
respondiendo únicamente  á estas  clases  ios  inutiliza- 
dos eu  el  servicio,  porque  tampoco  admito  eso  perjudi- 
cial sistema  de  jubilados  y retirados  por  la  edad  cuando 
están  en  aptitud  de  poder  seguir  siendo  buenos  em- 
pleados del  Estado. 

Pues  qué,  señores  »•  ¿estamos  nosotros  en  estado  de 
poder  sostener  tantos  gastos  como  venimos  sosteniendo? 
¿No  es  de  absoluta  necesidad  que  el  que  cobra  sueldo  del 
Tesoro,  sea  el  que  fuere,  sí  está  eu  aptitud  de  servir  su 
respectivo  destino  trabajo  para  que  el  presupuesto  de 
este  modo  aminore? 

Los  empleados  públicos  deben  gozar  también  de  se- 
guridad en  sus  destinos,  porque  mientras  estén  expues- 
tos á quedar  cesantes  por  k voluntad  ó capricho  del 
Ministro,  no  es  posible  tener  buenos  empleados;  mien- 
tras cumplan  con  sus  respectivos  deberes»  debe  conser- 
várseles en  sus  puestos  y no  deben  ser  separados  sin 
justificado  motivo,  como  se  viene  haciendo  desgraciada- 
mente hace  años. 

La  observancia  de  la  Constitución  ea  otra  de  ks 
grandes  necesidades  que  tenemos,  porque  yo  no  ad- 
mito que  por  una  ley  anterior  ni  posterior  á la  Consti- 


tución se  pueda  infringir  ninguno  do  sus  artículos»  y 
solamente  las  leyes  orgánicas  podrán  desarrollar  los 
principios  en  la  Constitución  consignados  sin  destruir- 
los ni  modificarlos  nunca  eu  contrario  sentido  al  que 
fueron  dictados. 

La  empleomanía  es  uno  de  los  más  grandes  males 
que  tenemos  en  nuestra  país,  y que  acaso  nosotros  sin 
querer  contribuiremos  á aumentar.  Yo  debo»  no  obstante» 
manifestar,  con  la  franqueza  que  acostumbro  á decir  las 
cosas,  que  cuando  me  presenté  candidato  dije  termi- 
nantemente: yo  no  pido  destinos  que  estén  provistos. 
Los  Sres.  Ministros  y directores  de  k administración 
saben  bien  que  cuando  me  he  acercado  á pedir  alguna 
cosa,  les  ño  dicho  terminantemente;  cuidado,  que  yo  no 
quiero  causar  el  menor  daño  á ningún  empleado,  por- 
que yo  no  quiero  quitar  el  pan  á uno  para  dársele  á 
otro.  No  habrá  nadie,  absolutamente  nadie  que  sea 
capaz  de  decir  otra  cosa.  Yo  tengo  por  sistema  de  mi 
conducta  observar  una  regla,  que  consiste  en  pregan- 
tarmeá  mí  mismo  si  lo  que  yo  voy  á hacer  á otra  perso- 
na quisiera  que  me  lo  hicieran  á mí;  y la  respuesta  no  es 
dudosa  para  efectuarla  sin  escrúpulo  y quedar  con  mi 
conciencia  tranquila. 

Digo,  pues,  que  la  empleomanía  no  puede  negarse, 
que  es  ano  de  los  más  graves  males  que  tenemos  en  nues- 
tro país;  y si  se  ha  de  seguir  como  hasta  aquí,  come- 
tiendo los  abusos  de  nombrar  empleados  quitando  otros 
empleados  que  van  á gravar  al  Tesoro,  es  imposible  que 
concluyamos  en  esa  carrera  de  desolación  y de  segura 
ruina. 

Entiendo,  pues,  que  es  necesario  que  el  Gobierno 
tome  la  iniciativa  para  curar  nuestros  males,  porque  de 
otra  manera  continuaremos  como  desgraciadamente  he- 
mos continuado  hasta  aquí,  por  la  carrera  del  mal,  sin 
hallar  ninguna  solución  ni  remedio,  Las  cargas  del  país, 
Sres.  Diputados,  son  inmensas;  no  se  conocen  en  Ma- 
drid generalmente,  sino  que  hay  que  recorrer  los  pue- 
blos para  ver  cómo  trabajan,  á fin  de  poder  pagar  las 
contribuciones,  que  son  ya  muy  pesadas,  y que  no  pue- 
den absolutamente  pagar.  Yo  sé,  como  lo  saben  los  de- 
más Sres.  Diputados,  cómo  están  las  poblaciones  rura- 
les principalmente.  Así»  pues,  haciendo  desaparecer  la 
clase  de  cesantes,  y colocando  á todos  los  de  esta. clase 
que  disfruten  sueldos,  se  hará  una  rebaja  en  los  gastos 
dei  presupuesto; si  se  adopta  también  igual  medida 
con  los  jubilados*  y retirados  que  están  en  aptitud  de 
servir,  tendremos  otra  baja  por  el  estilo.  Y al  hacer 
estas  indicaciones,  debo  igualmente  manifestar  qne  de- 
jando única  y exclusivamente  en  la  clase  de  jubilados  y 
retirados  á los  que  se  inutilicen  en  el  servicio,  hay  obli- 
gación precisa  é indeclinable  de  sostenerlos  con  decen- 
cia, ya  que  en  el  servicio  público  se  han  Inutilizado. 

Yo,  señores,  dije  en  otra  ocasión,  y repito  hoy,  que 
soy  enemigo  de  la  oposición  sistemática,  y enemigo  tam- 
bién del  mmisterialismo;  me  gusta  venir  como  vienen 
todos  los  Sres.  Diputados,  á votar  según  mi  conciencia 
me  dicte;  esta  conducta  he  observado  siempre,  y por 
nada  del  mundo  me  separaré  de  ella.  Cuando  me  presentó 
candidato  no  contraje  absolutamente  ninguna  condición 
que  me  pudiera  hacer  prescindir  de  este  sistema;  y aquí 
debo  hacerme  cargo  de  una  expresión  que  vertió  en  otra 
ocasión  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  di- 
ciendo que  se  había  puesto  por  condición  á los  Diputa- 
dos ministeriales  ei  votar  la  base  undécima.  Yo  debo 
declarar  que  á mí,  ni  por  los  Sres,  Ministros»  ni  por  el 
señor  gobernador  de  la  provincia,  ni  por  nadie  se  me 
presentó  esa  condición;  pero  debo  declarar  también  que 
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si  asme  hubiera  presentado,  no  la  hubiera  admitido.  Yo 
tenia  necesidad  de  votar  en  contra  de  esa  base,  como 
así  lo  he  manifestado  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y voté  contra  ella,  porque  ni  como  español 
ni  como  caballero  profeso  de  la  Orden  militar  de  San- 
tiago podia  yo  hacer  decentemente  otra  cosa;  y estoy 
íntimamente  convencido  de  que  la  mayor  parte  de  mis 
electores  del  distrito  de  Becerreé  aprobaron  mi  conducta. 

No  puede  haber  industria,  ni  artes,  ni  mejoras,  ni 
adelantes  de  ninguna  clase,  ni  nada  beneficioso  al  país 
mientras  no  castiguemos  el  presupuesta  de  gastos  en  lo 
relativo  á los  empleados  y á otras  cosas;  porque,  seño- 
res, ya  se  le  ha  castigado  bastante  rebajando  á los  ren- 
tistas las  dos  terceras  parte  de  su  renta,  y haciéndose 
otras  reducciones  de  cantidades  respetabilísimas,  que  si 
estuviesen  ahora  incluidas  en  el  presupuestos  de  gastos, 
¿cómo  era  posible  que  lo  pudiésemos  cubrir  si  aun  ahora 
tuvimos  y hemos  de  tener  todavía  un  déficit?  Y con  dé- 
ficits como  los  que  acostumbramos  á tener,  la  bancarota 
es  segura;  y no  sé  yo  entonces  cómo  hemos  de  conju- 
rar nuestros  males;  porque  donde  quiera  que  no  hay 
medios  de  cubrir  las  necesidades  públicas,  los  males 
vienen  siempre  en  todas  direcciones* 

Cuando  estos  males  sobrevengan,  no  tendremos  ya 
que  pensar,  señores,  en  tener  gobierno  representativo; 
entonces  tendremos  que  pensar  en  lo  que  el  Sr*  Gaste- 
lar  dijo  en  cierta  ocasión  por  medio  de  una  carta,  afir- 
mando que  este  es  un  país  que  solo  puede  gobernarle  un 
palo  largo  manejado  por  un  brazo  fuerte  de  un  hombre 
de  cara  fea* 

Hoy  se  va  reconociendo  ya  por  muchos  que  es  im- 
posible gobernar  este  país  no  siendo  por  una  dictadura; 
¿y  hemos  de  contribuir  nosotros  á que  venga  esa  dicta- 
dura? Pues  qué,  ¿no  hemos  de  tener  presentes  las  leccio- 
nes de  la  experiencia,  que  me  parece  han  sido  suficien* 
tes  para  hacernos  pensar  hoy  en  cuidar  del  porvenir? 
¿Es  posible  que  con  las  lecciones  que  hemos  experimen- 
tado no  tengamos  hoy  todos,  absolutamente  todos,  la  ab- 
negación necesaria  para  ver  si  hay  medios  equitativos 
dentro  de  nuestra  posibilidad  para  venir  á formar  un 
Gobierno  de  justicia,  y^al  mismo  tiempo  nna  Adminis- 
tración que  nos  dé  los  resultados  que  nos  proponemos? 
¿A  qué  se  reduce  nuestra  adición,  qué  hemos  dicho 
nosotros  taiás  sino  que  se  estudie  y plantee  una  buena 
administración?  ¿No  pueden  hacerse  reformas  en  todos 
los  ramos? 

En  eFMinisterío  de  Ultramar,  por  ejemplo,  ya  que 
veo  al  Sr*  Ministro  en  su  banco,  hay  que  tener  mucho 
cuidado  para  plantear  una  buena  administración;  tenga 
el  Sr,  Martin  de  Herrera  presente  que  se  lo  dice  un  hom- 
bre franco  y leal,  que  conoce  mucho  las  provincias  de 
Ultramar,  y especialmente  la  de  Cuba,  y que  sabe  las  ne- 
cesidades de  aquel  país:  allí  se  quiere  justicia;  allí  no 
se  quiere  que  se  vaya  á improvisar  grandes  fortunas; 
allí  a e quiere  una  Administración  compuesta  de  hombres 
inteligentes  y probos;  yo  aseguro  á S*  S.  que  si  se  pro- 
pone no  mandar  allí  más  que  empleados  de  gran  inteli- 
gencia y moralidad,  la  isla  de  Cuba  será  siempre  espa- 
ñola; seamos  ante  todo  españoles  y hagamos  todo  lo  po- 
sible para  que  el  nombre  español  quede  allí  siempre  sin 
mancilla. 

Otras  reformas  pudieran  hacerse  en  otros  departa- 
mentos, En  el  Consejo  de  Estado,  por  ejemplo,  ¿no  se 
podría  dar  cabida  á todos  los  ex-Ministros  que  están 
percibiendo  un  sueldo  del  Estado  por  pasearse? 

Decimos  también  en  la  adición  que  debemos  ins- 
pirarnos todos  en  el  más  acendado  patriotismo,  sin  otras 


miras  que  las  de  la  justicia  y la  conveniencia  públi- 
ca* ¿Hay  señores,  quien  pueda  oponerse  á este  nues- 
tro deseo?  ¿Hay,  razón  para  que  no  se  consigne  este  pre* 
cepto  á continuación  del  art*  55?  He  oido  decir  por  ahí 
que  esto  se  sobreentiende;  yo  quisiera  mejor  que  se  en* 
tendiera ; sobre  todo,  no  ofrece  ninguna  dificultad  el 
añadir  estas  palabras,  con  lo  cuál  podrían  mañana  lea 
Diputados  que  vinieran  á este  sitio  {que  yo  no  he  de  ve* 
nir)  apoyarse  en  este  artículo  para  hacer  cumplir  á 
cualquier  Gobierno,  fuera  el  que  fuera,  con  el  precepto 
que  quedaría  en  él  consignado* 

Y como  me  dirijo  á personas  tan  entendidas  como 
son  todas  las  que  componen  el  Gobierno  y la  comisión, 
como  las  supongo  animadas  del  deseo  de  buscar  uaa 
buena  administración  y de  obtener  legitimas  economías, 
y como  las  supongo  inspiradas  en  el  más  acendrado  pa* 
triotismo,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GISBEHT:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  GISBERT:  El  discurso  que  acabala  de  oír  al 
Sr.  García  Cambaes  el  discurso  de  un  hombre  de  lamejor 
buena  fé  imaginable;  los  deseos  que  ha  manifestado  son 
los  deseos  que  animan  á todos  los  Sres,  Diputados,  y muy 
principalmente  al  Gobierno  de  S,  M*;  por  esa  causase 
ha  puesto  en  la  ley  de  presupuestos  la  autorización  para 
que  los  Ministros  puedan  hacer  en  sus  respectivos  de- 
partamentos todas  las  economías  compatibles  con  el 
buen  servicio;  y claro  está  que  al  decir  todas  las  eco- 
nomías compatibles  con  el  buen  servicio,  se  sobreentien- 
de, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  García  Camba,  qae 
estas  economías  han  de  hacerse  mediante  la  buena  orga- 
nización, ó sea  mediante  el  establecimiento  de  una  bue- 
na administración*  Como  todos  los  que  apoyamos  al  Go- 
bierno  actual  tenemos  confianza  plenísima  en  él,  porque 
de  no  tenerla  lo  que  haríamos  seria  combatirle*  creemos 
que  seria  ofender  á las  personas  que  hoy  tan  dignameii' 
te  ocupan  los  diversos  puestos  de  ese  Gobierno,  el  ha- 
cerles nna  advertencia  tan  clara  que  no  encierra  en  sf 
nada  de  preceptiva,  y darles  un  consejo  verdaderamen- 
te, consejo  que  sin  necesidad  de  que  se  le  demos  le  tie- 
nen ellos  dentro  de  su  espíritu,  y ciertamente  no  pode- 
mos hacerles  el  agravio  de  suponer  que  no  tienen  la  re- 
solución de  practicarlo.  De  creer  otra  cosa,  faltaríamos 
á nuestro  deber  de  representantes  de  la  Nación  si  no  hi- 
ciéramos la  más  decidida  oposición  al  Gobierno  en  quien 
creyéramos  que  no  existían  las  cualidades  que  el  señor 
García  Camba  quiere  que  se  consignen  en  el  artículo, 
Para  no  ponernos,  pues,  en  esta  contradicción,  yo 
creo,  interpretando  el  sentimiento  de  la  comisión,  y croo 
que  del  Congreso,  no  que  la  adición  del  8r,  García  Camba 
sea  una  cosa  inconveniente,  ni  perjudicial,  ni  mala,  sí  do 
innecesaria,  y como  innecesaria  en  esta  ley  creo  que  et 
Congreso  no  debe  tomarla  en  consideración. 

El  Sr*  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Yo  no  be  inculpado  de 
ninguna  manera  al  Gobierno  de  S.  M.;  he  principiado 
por  decir  que  mientras  tuviera  loa  títulos  con  que  me 
trajo  aquí  ú su  lado,  á su  lado  estaré;  pero  no  por  eso 
dejaría  de  votar  en  contra  siempre  que  mi  entendi- 
miento y mi  conciencia  me  lo  exigieran,  porque  hacer 
otra  cosa  seria  abdicar  de  la  razón,  y yo  de  la  razón  do 
abdico  oi  por  nada  ni  por  nadie*  Se  extrañan  por  aquí 
que  yo  haya  dicho  que  el  Gobierno  me  trajo;  no  metra- 
jo;  yo  vine  por  unanimidad  de  votos  de  los  que  toma- 
ron parte  en  la  elección,  y no  por  favorecerme  el  Go- 
bierno, porque  no  tuve  oposición  y presentó  aquí  un 
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acta  ain  protesta  de  ninguna  clase.  Yo  fl[Ueria  que  se 
consignase  ía  adición,  porque  el  Sr,  Gisbert  ha  de  tener 
presente  que  este  Gobierno  no  ha  de  ser  eterno,  y que- 
da yo  que  quedase  consignado  que  el  Gobierno  que  sus- 
tituyera á éste  estuviera  en  la  precisa  obligación  de  es- 
tablecer una  buena  administración.  Vea,  pues,  S.  S.  el 
diferente  modo  que  hemos  tenido  de  ver  esta  cuestión, 
y excuso  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del  Con- 
greso. Yo  quería  que  la  adición  se  entendiera,  y no  que 
se  sobreentendiera,  como  ha  dicho  el  Sr.  Gisbert,  que- 
riendo excusar  á la  comisión  de  admitirla  á continua- 
ción del  art.  55  del  proyecto  del  presupuesto  de  in- 
gresos, 

EL  Sl\  GISBERT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  G-ISBEET:  Para  que  el  Congreso  se  conven- 
ga de  que  no  es  necesario  hacer  la  adición  que  el  señor 
García  Camba  pretende ? basta  leerla  publicamente, 

Dice  así: 

«Teniendo  presente  que  para  obtenerlas  es  de  abso- 
luta necesidad  estudiar  y plantear  una  buena  adminis- 
tración en  todos  los  ramos  del  Estado,  fácil  de  conse- 
guirse si  todos  cuidamos  de  inspirarnos  en  el  más  acen- 
drado patriotismo,  sin  otras  aspiraciones  que  las  de  la 
justicia  y conveniencia  publica.» 

Esto  es  ciertísimo;  pero  esto  no  es  propio,  y por 
consecuencia  insisto  en  que  no  se  admita  la  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Garda 
Camba,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada 
ésta,  quedó  aquella  desechada  por  72  votos  contra  15, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernandez  Cadórniga, 

Hernández  López. 

García  López. 

Martin  de  Herrera. 

Marqués  de  Ayerbc, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Ouate. 

Rabié. 

Morcillo. 

Perez  Sanmillan, 

Azcárraga . 

Albacete. 

Alvarez  Mariño. 

Galante. 

Fontan. 

Martínez  Corbalan, 

Cantero, 

Alzugaray. 

Perez  Zamora. 

Fernandez  Jiménez. 

Arnau. 

Vlllalba  (D.  Ricardo). 

Sánchez  Milla. 

Encina  {Conde  de  la). 

Muñoz  Herrera. 

Ledesma, 

Danvila. 

Moreno  (D.  Antonia  Angel), 

Maños  Vargas. 

Navarro  (D,  Luis), 

Ordoñez. 


Oro  vi  o (Marqués  de). 

Torres  Mendoza, 

Gisbert. 

Cadenas. 

Cos- Gayón, 

Jove  y Hévia, 

Suarez  Ineláu. 

López  González. 

Vida. 

Batlle. 

Torré -Isabel  (Conde  de) . 

González  Alonso. 

Bosch, 

Florejachs, 

Garrido  Estrada. 

Ruiz. 

Botella  (D.  Francisco), 

Pons, 

Arenillas, 

Aranas. 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Castellarnau. 

Guilielmi. 

Bañeres. 

Soldevila. 

Vale®. 

Vían  a (Marqués  de). 

Fonteg. 

Almech. 

TurnlL 

Abril. 

Acapülco  (Marqués  de), 

Laiglesia, 

Silvela  (D,  Francisco). 

Vergara. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 

Silvela  ^D.  Luis). 

Dacarrete, 

Antón  Ramírez. 

Cárdenas. 

Sr.  Presidente. 

Total,  72. 

Señores  que  dijeron  si: 

Rico. 

Ras  y Moró. 

Gamazo. 

González  Goyeneche. 

Barca, 

Garda  Camba, 

Vierna, 

Alonso  Martínez, 

Pastor  y Magau, 

Nieto  Alvarez, 

Barrio  y Ay  uso. 

González  Marrón. 

Groizatd. 

Vfttdeterrazo  (Marqués  de), 

Benayas. 

Total,  15. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  retirado  la  comi- 
sión los  artículos  6 1 , 62  y 63,  quedan  virtualmente  re- 
tiradas las  enm leudas  que  á ellos  se  referían.  Se  proce- 
de á la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección  sétima.  El 
Sr,  Gamazo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra, 
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EL  Sr.  a AMAZO;  Señores  Diputados,  me  propongo 
continuar  una  obra  de  que  no  se  escribió  el  año  pasado 
más  que  un  capítulo,  y que  es  en  extremo  interesante 
para  que  el  país  sepa  ia  conducta  del  Gobierno  en  las 
cuestiones  de  Hacienda,  Pero  como  pudiera  parecer  á 
los  que  quizás  de  ella  no  os  habéis  penetrado  bien  un 
poco  extraño  este  discurso  en  la  sección  sétima  del  pre- 
supuesto, quiero  jo stiílcar  ante  todo  la  razón  con  que 
trato  de  hacerlo.  Lo  mismo  en  ésta  que  en  la  anterior 
legislatura,  han  sido  agrupados  en  la  sección  sétima 
una  porción  de  artículos  del  presupuesto,  hoy  ya  noto- 
riamente mermados  por  una  supresión  que  ha  hecho  la 
comisión;  han  sido  agrupados,  digo,  una  porción  de  de- 
talles, que  así,  como  aislados  é independientes  del  con- 
junto da  los  planes  hacendísticos  del  Gobierno,  consti- 
tuyen, á mi  entender,  la  esencia,  el  síntoma  principal, 
el  carácter  más  alarmante  de  la  enfermedad  que  aqueja 
al  régimen  financiero  planteado  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo-  Por  eso  cuando  el  año  pasado  discutimos  la  re- 
forma de  la  deuda,  levante  mi  voz,  humilde  pero  enér- 
gicamente, en  favor  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones provinciales  , combatiendo  los  artículos  en 
que  se  les  desangraba,  y haciendo  un  doloroso  con- 
traste con  otros  que  otorgaban  ciertas  compensacio- 
nes y ciertas  gracias  á beneficiadas  de  alta  impor- 
tancia, los  cuales,  en  cambio,  solo  tenian  la  ventaja 
de  no  contribuir  sino  en  muy  modesta  esfera  y rara  vez 
á las  cargas  del  Estado.  Parecióme  á mí  qne  era  de  gran 
interés  llamar  la  atención  del  país  y del  Gobierno  hacia 
esta  irregularidad.  Pues  eso  aconteció  el  año  pasado  en 
la  sección  sétima,  y eso  acontecía  en  el  proyecto  ahora 
puesto  á discusión,  antes  de  que  se  suprimieran  algunos 
artículos  en  mayor  escala,  después  de  suprimidos  en 
una  escala  todavía  bastante  importante  para  que  el  Con- 
greso fije  en  ello  su  atención  y procure  poner  un  reme- 
dio enérgico  á esta  enfermedad,  que  parece  se  va  hacien- 
do crónica. 

Podéis  creer,  Sres,  Diputados,  que  no  entro  en  el 
debate,  á la  altura  en  que  ya  se  encuentra  y en  el  esta- 
do de  cansancio  en  que  la  Cámara  por  fuerza  ha  de 
mostrarse  ante  mi  palabra,  por  el  mero  deseo  de  discu- 
tir, N o creo  haber  abusado  del  derecho  que  el  Regla- 
mento me  da  durante  esta  legislatura,  ni  tengo  placer 
en  decir  cosas  desagradables.  Por  desgracia  mía  las  qne 
he  de  decir  en  esta  cuestión  no  han  de  ser  agradables 
ni  para  el  Gobierno  que  las  oirá,  y á quien  se  refieren, 
ni  para  mí  qne  tengo  que  decirlas.  Pero  los  deberes  rara 
vez  Miagan  nuestras  pasiones,  rara  vez  nos  complacen; 
la  mayor  parte  de  las  veces  nos  mortifican,  y tales  como 
son  es  menester  cumplirlos;  vengo,  pues,  á cumplir  este 
deber  con  pena,  y os  ruego  qne  seáis  más  condescen- 
dientes que  nunca,  vosotros  que  lo  habéis  sido  siempre 
mucho  conmigo,  y que  me  prestéis  atención  benévola. 

Hemos  examinado  ya  en  otro  debate  la  política  del 
Gobierno,  lo  que  se  llama  política  del  Gobierno,  aunque 
yo  creo  que  impropiamente  se  dá  solo  eso  nombre  á la 
administración  de  la  cosa  pública,  independientemente 
de  la  Hacienda;  todas  las  esferas  de  la  Hacienda  y de  la 
Administración  tienen  su  política;  pero,  en  fin,  hemos 
disentido  aquí  lo  que  vulgarmente  se  llama  política  del 
Gobierno. 

Yo  créo  haber  demostrado  en  otra  ocasión,  y me 
, veo  en  la  necesidad  de  afirmarlo  de  nuevo,  que  esta  po- 
lítica  es  de  miras  estrechas,  y no  va  encaminada,  hoy 
por  hoy,  más  que  á la  afirmación  de  una  soberanía,  de 
una  omnipotencia,  de  una  personalidad,  cuando  debie- 
ra ir  encaminada  á la  atracción  y á la  concentración 


de  todas  Las  fuerzas  del  país  en  derredor  de  una  insti- 
tución que  está  por  encima  de  todo,  y en  cuya  glorifi- 
cación habíamos  de  ver  todos  nuestra  gloria  y nuestro 
provecho. 

Pues,  señores,  tengo  el  sentimiento  de  deciros  que 
la  opinión  que  he  formado  de  la  gestión  política  del  Go* 
bierno,  la  veo  confirmada  en  la  gestión  económica  y 
financiera.  No  se  ha  tratado  con  ella  de  producir  el  en- 
tusiasmo en  derredor  de  las  instituciones;  no  se  ha  tra- 
tado de  sumar  fuerzas  que  pudieran  ser  provechosas 
unidas  con  esos  altos  intereses  á cuya  defensa  todos  es- 
tamos consagrados.  Solo  es  justo,  solo  es  factible  en 
política,  á los  ojos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  es  el  responsable  principal  de  lo  que  por 
ese  banco  se  acuerda,  solamente  es  justo  y factible  lo 
que  agrada  á esa  personalidad;  no  importa  que  la  jus- 
ticia, ia  conveniencia  y la  equidad  aconsejen  una  cosa 
si  ésta  se  encuentra  en  desagrado  con  el  agrado  y gusto 
de  esa  personalidad,  de  esa  omnipotencia  á cuya  exal- 
tación se  ha  consagrado  la  política  del  Gobierno, 

Para  que  esta  tésis  que  establezco  resulte  claramente 
demostrada  al  concluir  las  observaciones  que  voy  á so- 
meter á la  Cámara,  me  permitiréis  que  exponga,  no  en 
números,  no  en  detalles,  que  por  fortuna  son  innecesa- 
rios, sino  en  conjunto  y por  grandes  apreciaciones,  el 
estado  de  la  Administración  financiera,  el  estado  de  la 
Hacienda  española  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
se  encargó  de  la  dirección  de  los  asuntos  públicos. 

Al  juzgar  los  procedimientos  por  los  cuales  desda 
aquella  situación  se  ha  llegado  á la  actual,  no  me  pro- 
pongo entrar  en  disertaciones  meramente  científicas. 
Esta  discusión  se  ha  sostenido  ya  aquí,  presentando 
unas  teorías  económicas  enfrente  de  otras  teorías.  Lo 
cierto  es  que  nuestra  situación  económica  era  precaria 
y triste  en  Enero  de  1875;  no  he  de  negarlo,  pero  la 
verdad  es  que  no  era  ni  tan  precaria  ni  tan  triste  como 
la  de  otras  Naciones  en  circunstancias  análogas;  no  era 
en  verdad  tan  grave  como  pudo  serlo,  y lo  fue  en  efecto, 
la  situación  de  Francia  al  advenimiento  de  la  restau- 
ración, en  que  aquel  Ministro  de  Hacienda  se  encontró 
solo  con  4 millones  de  reales  en  las  arcas  del  Tesoro; 
no  era  tan  grave  como  ha  sido  para  Francia  la  situa- 
ción económica  después  de  la  Commune  y de  la  guerra 
franco-prusiana;  pero  era  extremadamente  grave. 

Nos  encontrábamos  con  la  Administración  relajada, 
nos  encontrábamos  con  el  Tesoro  casi  exhausto  y com- 
prometido con  una  enorme  deuda;  nos  encontrábamos 
con  una  deuda  nacional  acumulada,  cuyos  intereses  hacia 
ya  tiempo  no  eran  satisfechos;  nos  encontrábamos  en  la 
imposibilidad  de  administrar  una  multitud  de  provin- 
cias por  estar  ocupadas  por  los  enemigos  de  ía  libertad. 
Todo  esto  es  verdad;  pero  por  esto  mismo  era  mas  gran- 
de el  deber  del  Gobierno  de  fijar  su  atención  y do  con- 
centrarla por  completo  en  la  cuestión  financiera  y pro- 
curar llevar,  allí  donde  era  más  urgente,  los  más  enér- 
gicos y eficaces  remedios.  Demandaban  imperiosamen- 
te todas  estas  tristes  circunstancias,  en  primer  lugar,  Ib 
pacificación  del  país,  en  buen  hora  conseguida,  y nadie 
escatima  la  gloria  por  ello  á los  que  hayan  tenido  parte 
pequeña  ó grande;  después,  proceder  con  energía  á la 
nivelación  del  presupuesto,  io  cual  no  podía  conseguir- 
se sino  con  actividad  en  la  recaudación  de  los  ingresos, 
con  economía  y prudencia  en  los  gastos  y con  una  es- 
quislta  formalidad  en  la  administración  de  los  caudales 
públicos. 

¿Cómo  ha  realizado  todo  esto  el  Gobierno  presidido 
por  el  Sr,  Cánovas,  á quien  dado  el  cambio  de  personal 
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en  la  cartera  de  Hacienda,  es  menester  hacer  responsa- 
ble de  todo  lo  que  aquí  ha  sucedido?  Pocas  veces  han 
sido  en  este  país  las  economías  tan  posibles  en  ia  Admi- 
nistración civil  como  lo  fueron  en  1875;  porque  si  es 
una  triste  verdad  que  nos  vemos  obligados  á reconocer 
qae  no  hay  valia,  ni  en  los  tiempos  antiguos,  nt  en 
los  modernos,  en  que  los  vencedores  no  se  disputen  la 
presa,  en  aquellos  momentos  era  cuando  con  más  razón 
pudo  haberse  hecho  esto,  con  aprobación  unánime  del 
país.  Sin  embargo,  se  volvió  á procedimientos  tantas 
veces  condenados,  al  restablecimiento  de  centros  admi- 
nistrativos suprimidos,  de  seguro  no  en  beneficio  de  la 
Administración ; y lo  que  es  más  extraño,  se  dotaban  altos 
cargos  diplomáticos  con  distintos  sueldos  á medida  que 
las  personas  que  obtuvieran  estos  cargos  estuvieran 
más  o ménos  unidas  á la  política  det  Sr.  Cánovas.  Al 
mismo  tiempo  se  daba  el  espectáculo  de  otorgar  condo- 
naciones cuantiosas  de  caudales  que  debían  haber  in- 
gresado en  ias  arcas  del  Tesoro,  y el  de  conceder  cré- 
ditos supletorios  respecto  de  los  cuales  ha  dicho  un  alto 
Tribuna!  que  se  había  prescindido  de  las  formas  más  im- 
portantes y más  esenciales;  omisiones  que  podían  dar 
origen  á reclamaciones  y recursos  de  responsabilidad; 
al  mismo  tiempo  se  resolvían  ciertos  expedientes  en  sen- 
tido diferente  de  lo  que  los  centros  administrativos  ma- 
nifestaban; expedientes  en  los  que  resultaba,  contra  el 
deseo  del  Gobierno,  mermada  la  fortuna  pública  en  una 
cantidad  considerable  de  millones* 

No  he  de  hablaros  en  detalle  de  estas  cosas,  que  ya 
han  pasado  por  delante  de  vuestra  vista,  pero  no  puedo 
renunciar  á examinar  más  minuciosamente  las  opera- 
ciones del  Tesoro  público  en  cuestión  de  empréstitos  y 
pagos* 

Establecíanse,  Sres*  Diputados,  por  el  Gobierno  re- 
glas generales  para  la  concesión  do  pagarés  del  Tesoro 
en  cambio  de  empréstitos,  y se  disponía  que  el  Tesoro 
m daría  mayor  interés  que  el  9 por  100  y el  J/a  por  100 
de  comisión;  y esto  tal  vez  so  cumplirá  por  regla  gene- 
ral, pero  alguna  vez  se  daba  el  caso,  caso  extraño,  de 
que  ciertas  personas  recibían  los  pagarés  del  Tesoro,  no 
al  9,  como  estaba  mandado  por  las  disposiciones  gene- 
rales, sino  al  11;  no  con  un  beneficio  de  ya  por  100  do 
comisión,  sino  con  1 por  100;  y lo  que  es  más  grave, 
sucedía  todo  esto  entregándoles  á Los  acreedores  las  ga- 
rantías y no  exigiéndoles  siquiera  el  aviso  de  cortesía 
para  proceder  á su  enajenación  si  llegados  los  venci- 
mientos no  eran  pagados. 

Para  probar,  Sres.  Diputados,  que  las  reglas  gene- 
íes  no  determinan  aquí  la  política  del  Gobierno,  no 
explican  satisfactoriamente  la  política  del  Gobierno, 
conviene  que  os  fijéis  también  en  otro  ramo  de  la  Ad- 
ministración de  los  fondos  públicos.  En  el  ramo  de 
pago  á los  acreedores  del  Estado,  se  disponía  que  los 
acreedores  por  servicios  de  obras  públicas  y los  acreedo- 
res por  servicios  de  guerra  recibirían  el  pago  de  sus 
legítimos  créditos  por  cuartas  partes,  mejorando  en  esto, 
es  verdad,  su  posición;  porque  antes  estaban  reduci- 
cidos  á cobrar  por  quintas  partes.  Se  disponía  esto,  y 
más  tarde  se  ordenaba  que  á los  tenedores  de  créditos 
por  obras  públicas,  las  Administraciones  provinciales  les 
dieran  gires  contra  el  Tesoro,  el  cual  les  expediría  pa- 
garés sin  interés  de  ninguna  clase;  pero  estas  reglas 
generales  tenían  también  su  excepción,  no  confirmada 
en  ningún  decreto  de  la  Gacela,  en  ninguna  disposición 
promulgada.  Hay  excepciones  reservadas,  ocultas,  y así 
se  ha  visto  en  la  necesinad  el  alto  Tribunal  del  país  de 
referir  á las  Córtes  un  hecho  del  cual,  por  lo  tanto,  no 


puedo  méaos  de  ocuparme.  Mientras  esto  sucedía,  míen* 
tras  esas  medidas  genéralos  eran  aplicadas  á la  mayoría 
de  los  españoles  acreedores  por  obras  públicas,  hubo  un 
acreedor,  un  acreedor  importante,  á quien  se  le  otorga- 
ba la  ventaja  de  recibirle  sus  créditos  como  metálico  y 
admitirle  todavía  sobre  esos  créditos  un  25  por  100  en 
valores  amortizabas,  y de  expedirle  por  lo  uno  y lo 
otro  pagarés  con  interés  de  11  por  100  con  la  comisión 
del  uno,  dándole  en  garantía  títulos  al  14  por  100  y 
el  derecho  perfecto  de  proceder  á la  enajenación  de  los 
títulos  sin  aviso  prévio  á la  Junta  sindical  de  la  Bolsa 
de  París,  donde  los  valores  de  garantía  serian  deposi- 
tados* 

Señores  Diputados,  si  después  de  las  operaciones 
particulares  del  Tesoro  pasamos  á examinar  las  opera- 
ciones generales,  las  operaciones  públicas  hechas  en 
virtud  de  una  ley,  habéis  de  encontrar  que  tampoco  son 
las  reglas  generales  las  que  determinan  la  conducta  del 
Gobierno,  que  la  determinan  consideraciones  sin  duda 
importantes  de  elevada  política,  pero  desconocidas  para 
la  generalidad  de  ios  que  en  estas  cosas  nos  ocupamos; 
hablo  de  la  emisión  de  las  obligaciones  hechas  en  vir- 
tud de  la  ley  del  año  pasado.  Pidió  el  Gobierno  autori- 
zación para  emitir  580  millones  de  pesetas;  hizo  la  emi- 
sión; dí cese  por  ahí  que  esta  emisión  se  hizo  á 85  por 
100;  debe  ser  verdad,  porque  el  Gobierno  lo  ha  dicho 
también  oficialmente;  pero,  ¿era  verdad  en  todos  los 
casos?  Yo  tengo  motivos  para  asegurar  lo  contrario; 
tengo  motivos  y pruebas;  tengo  la  prueba  ciertísima,  la 
prueba  evidente  de  que  esas  obligaciones  han  sido  en- 
tregadas á algunos  acreedores  por  lo  ménos.á  82  por 
100.  Bien  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  se  disfraza- 
ba ese  3 por  100  con  el  apellido  de  comisión;  de  comi- 
sión, Cuando  todos  podían  suscribirse  tomando  cual- 
quiera la  cantidad  que  quería. 

Señor  Presidente,  si  á Y*  S.  le  pareciese  que  no  per- 
judico mucho  su  pensamiento  de  que  se  lleve  rápida- 
mente la  discusión  de  este  asunto,  yo  pondría  aquí  fin 
á mí  discurso  y le  dejaría  para  mañana,  porque  aún  me 
resta  mucho  que  decir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  faltan  siete  minu- 
tos para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  al  Congreso  que  se 
detenga  un  poco.  Hoy  se  ha  verificado  el  sorteo  de  sec- 
ciones; por  consiguiente,  deben  constituirse  mañana. 

¿Acuerda,  pues,  el  Congreso  reunirse  mañana  en 
secciones?» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Hernández , 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  La  Palma,  provincia  de  Huelva; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley  , 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Miguel  Te- 
norio y Castilla,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  i877,=FederU 
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2 DE  JULIO  DE  IB77. 


co  Hoppe.=s  Felipe  G.  Vallarino.=José  Antonio  de  Ba- 
lenchana.  = El  Oonde  de  las  Almenas.  = José  Perez  Gar- 
chitorena.=z Eduardo  Garrido  Estrada  » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  oií  Guacia  y Justicia.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á V.  EE.  para  los  efectos  oportunos  en 
ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original  de  ia  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  Df  G.}  modificando  la  orgánica  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos,  Madrid  23  de  Junio  de  1877.=Fernando  Calde- 
rón y Coll an tes.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, » 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  délas  co* 
municaciones  que  á continuación  se  expresan: 

a Al  Congreso  de  los  Diputados.  — El  Senado  par- 
ticipa ai  Congreso  de  los  Diputados  que  en  el  dia  de 
hoy  ha  elevado  á la  sanción  de  S.  M.  los  proyectos  de 
ley  aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1863-64;  reforman- 
do el  art.  892  de  la  de  enjuiciamiento  civil  autorizan- 
do al  Ministro  de  la  Guerra  para  sobreseer  á instancia 
de  parte  en  los  procedimientos  militares  instruidos  por 
hechos  desgraciados  ocurridos  en  la  última  guerra  civil; 
concediendo  un  año  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan, 
y concediendo  un  suplemento  de  crédito  y varias  tras» 
ferencias  al  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  á 
obras  nuevas  de  carreteras. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1877.=  Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente. = El  Conde  la  Romera,  Se- 
nador Secretario, = Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Sena- 
dor Secretario. 


Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  en  la  se- 
sión de  este  dia  ha  aprobado  el  díctámen  de  la  comisión 
mista  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
ia  Gobernación,  corrrspondfente  al  año  económico  de 
1877-78. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  1."  de  Julio  de  1877.=Marqués 
de  Barzaliana,  Presidente.  =Bi  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.^  Juan  de  la  Concha  Castañeda, 
Senador  Secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  ol  dia  23  del 
corriente  mes  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Número  63.  El  Ayuntamiento  de  Pacheco,  previo* 
cía  de  Murcia,  solicita  el  perdón  de  un  año  de  contri- 
bución, fundado  en  la  absoluta  falta  dé  recursos  de  los 
vecinos  del  mismo. 

Núm,  64,  La  Sociedad  Valenciana  de  Agricultura 
pide  á las  Cortes  el  perdón  del  todo  ó parte  de  un  año 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y 


que  se  decrete  la  no  imposición  de  recargos  ni  apremios 
á los  pueblos  de  aquella  provincia  arruinados  por  la  se- 
quía, así  como  á los  de  la  de  Alicante,  Murcia  y Alme- 
ría que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 

Núm,  65,  Los  huérfanos  Doña  Gerarda,  Doña  Ma^ 
ría,  D,  Jesús  y D,  José  Arruti,  menores  los  tres  últi- 
mos, y hermanos  de  D.  Dionisio  y D,  Nicanor  capiUu 
y sargento  de  voluntarios  fusilados  por  la  partida  del 
cura  Santa  Cruz,  solicitan  una  pensión  de  gracia,» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  díctámeu  sobre  la  proposición  de 
ley  eximiendo  al  hospital  titulado  del  Ñiño  Jesús  del 
impuesto  del  4 por  100  con  que  deben  contribuir  al  Te- 
soro todas  las  rifas.  (ífifáse  el  Apéndice  cuarto  é eslt 
Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  haciendo  extensivas  las  disposiciones  de 
la  de  22  de  Julio  de  1876  á todas  las  causas  por  delitos 
políticos  que  se  hayan  incoado  hasta  el  día  30  de  Ju- 
nio del  propio  año.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley , acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  3.  M.  modificando  la  orgá- 
nica del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino*  (Véast  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Cárdenas  sobre  el  proyecto  de  ley  refundiendo  en 
una  la  provincial  y municipal.  (Véase  el  Apéndice  séti- 
mo 4 este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  co- 
misión acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Yergara,  relativo  á la  proposi- 
ción de  ley  condonando  la  contribución  de  consumos  á 
las  provincias  de  Castellón  y Teruel.  {Véase  el  Apéndice 
octavo  é este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Perier  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos  de  ingresos  para  1377*78.  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.} 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial Dúm.  457,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Eugenio  Barron,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Fraga,  provincia  de  Huesca. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones 

en  el  mes  de  Julio  de  4877, 


SECCION  PRIMERA, 

Lopesy  González. 

Maldonado  Macanáz. 

Señores: 

Mariscal. 

Martines  Corbalán. 

Aceña. 

Miranda  Bueno* 

Agrámente  (Conde  de). 

Montes. 

Alzugaray* 

Muñoz  Vargas. 

Arias. 

Kadal. 

Ayneto, 

Nuüez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Barrio  Ayuso. 

Ordoñez. 

Bas  y Moró, 

Parra. 

Belmonte. 

Penuelas. 

Borrajo  déla  Bandera. 

Perez  Aloe. 

Cabezas. 

Pinero. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Pona  y Espinés. 

Cantero. 

Rascón  (Conde  de). 

Cápua, 

Roda  (D.  Cecilio). 

Bacarrete. 

Rubio  y Pablos. 

Be  Gabriel. 

Salamanca  (Marqués  de). 

Díaz  de  Herrera. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 

Escobar  (D.  Angel). 

Sedaño. 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Shee  y Saavedra, 

FJguera  y Sil  vela. 

Toro  y Moya. 

Fontan. 

Torres  Yalderrama, 

Garrido  Estrada. 

Villa!  ba  {D(  Ricardo). 

Goicoerrotea. 
González  Alonso* 

Zayas, 

González  y Boyen  eche. 

SECCION  SEGUNDA 

González  Yallarlno. 
Gosalvez. 

¡Señores; 

Grotta. 

Agrela. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Albareda. 

Lafuente  Casamayor. 

Alvares  Marino, 
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Argén  ti, 

Ayerbe¡(Marqués  de), 

Berdugo. 

Boguerin, 

Campo  Sagrado  (Marqués  de). 

Cando  ViilaamiL 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Cerdá, 

Diaz  Miranda, 

Escrig, 

Esteban  Gollantes, 

Fernandez  Jiménez. 

Fiimt, 

Fontea. 

Fuentes, 

García  Asensio, 

García  López, 

Guilhou, 

González  Regueral, 

González  (D,  Venancio), 

Hermida. 

Hernández  y López, 

Hornachueloa  (Duque  de), 

Isasa. 

Jove  y Hévía, 

López  d e Ay  ala  {D,  Aáelardo), 
López  Guijarro 
Martin  Vena. 

Melgarejo. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Moreno  Nieto, 

Navarro  Díaz, 

Nunez  de  Arce, 

Pidal  (Marqués  de). 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la), 
Quiroga  Vázquez. 

Roda  (D,  Arcádio), 

Romero  Qrtiz, 

Romero  y Robledo. 

Salazar  y Chirino. 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 

Sanjurjo  y Pardiñas, 

Sedé. 

Serrano  Alcázar, 

Suarez  Sánchez, 

Toreno  (Conde  de). 

Trives  (Marques  de), 

Turull, 

YeTgara, 

Yida. 

Zambrana, 

t 

SECCION  TERCERA. 

Señores! 

Acap u Ico  (Marqués  de), 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de), 
Alvarez  Bugalla!, 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Azcárraga, 

Balenchana, 

Bayo. 

CaviroL 

Camacho, 

Canillas  (Conde  de). 

Carnicero, 

CarriquirL 


Castañon. 

Cedrun, 

Cerveré, 

Dios, 

Echegaray, 

Elduayen. 

Encina  (Conde  de  la). 

Escudero, 

Fabié, 

Francos  (Marqués  de). 

Gambo!. 

Gasset  y Matheu. 

González  Fiori, 

González  Peña, 

González  Vázquez, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Herce, 

Juez  Sarmiento, 

Lajglesia, 

López  Domínguez, 

Martin  de  Oliva, 

Mirasol  (Marqués  de), 

Moute  Sion  (Marqués  de), 

Oliag, 

Orense. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Pedreño  y Torralba, 

Perez  Garclutorena, 

Pinedo  Luis  Blanco. 

Quevedo  y Donis, 

Quintana. 

Robledo  Checa. 

Ruiz. 

Salaverría, 

Salcedo, 

Torre- Isabel  (Conde  de). 

Torres  de  Mendoza. 

Yehl 

Yill anueva  y Cañedo, 

Yiüas, 

Yisconti, 

Vivar, 

SECCION  CUARTA. 

Señorea: 

Abril, 

Almenara  Alta  (Duque  d^ 
Anglada, 

Angulo. 

Arnau. 

Au  rióles, 

Avila  Ruano, 

Bañeres, 

Batanero, 

Battle. 

Bayon. 

Botella  (D.  José), 

Cabra  (Marqués  de). 

Cadenas, 

Carballo, 

Cárdenas, 

Cartagena, 

Cruzada  YillaamiL 
Estrada, 

Fustcr, 


APÉHDIOE  PRIMERO  AL  WOM.  Sg. 
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García  Camba. 

Garda  de  Záüiga. 

Genovés. 

León  y Castillo, 

Los  Arcos. 

Maesso. 

Martin  de  Herrera. 

Marton. 

Martorell. 

Mena  y Zorrilla. 

Merelles. 

Monedero  (D,  Fernando), 

Moraza. 

Navarro  (D.  Luis). 

Navarro  y Rodrigo  {D.  Garlos). 
Navascués, 

Otero  y Rosillo, 

Pastor  y Magan, 

Patilla  (Conde  de), 

Pavía, 

Perier. 

Pinan. 

Reig  (D.  Manuel). 

Rodríguez  de  Castro. 

Ruíz  Capdepon, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Santos, 

Sauz  y Posse, 

Segovia. 

Yiüanueva  de  Perales  (Condo  de). 
Tierna. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Zabala. 

Z&balburu. 

SECCION  QUINTA. 

Alba  Salcedo. 

Almenas  (Conde  de  las}, 

Alonso  Martínez. 

Aranaz* 

Barca. 

Basanta. 

Benayas. 

Boseh  y Labrtis. 

Campa. 

Candan. 

Carroño. 

Castellarnau, 

Cisneroa, 

Collaso  Gil. 

Corbacho. 

De  Miguel. 

Diez  Jubitero. 

Reheleen. 

Galante. 

Gavina, 

Guillelmí, 

González  Marrón, 

Gorostídi. 

Groízard. 

Jesás  de  Santiago. 

Jiménez  y García. 

Larios. 

López  Gutiérrez. 


Mo  l pica  (Marqués  de)  . 

Martínez  (D.  Cándido), 

Miranda. 

Montoliu  (Marqués  de). 

Morales  y Gómez.  * 

Moreno  Léante, 

Moreno  Mora. 

Muñiz. 

Muros  (Marqués  de). 

Olavarrieta, 

Ünate. 

Orozco. 

Perez  López. 

Posada  Herrera. 

Puente  y Pellón, 

Puig  Llagostera. 

Reina, 

Salgado. 

Torrado  y Ozores. 

Vázquez  y Rodríguez, 

Veragua  (Duque  de). 

Vicuña. 

Tilia  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Tillamejor  (Marqués  de). 
Yillarroya. 

Tíudes. 

SECCION  SEXTA. 

Albarran. 

Albodoluy  (Marqués  de), 

Antón  Ramírez. 

Arenillas. 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Botella  (D.  Francisco). 

Casado. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Castelar, 

CasteU  de  Pone. 

Gavero. 

Clavija. 

Conde  y Luque, 

Cos-Gayon, 

Cuadrillero, 

Danvila. 

Escudero  (D.  Pedro), 

Fabra  y Floreta. 

Fabra  (D.  Nilo). 

Fernandez  Cadórniga, 

Florejacha. 

Gisbert. 

Guirao. 

Hoyos  (Marqués  de), 

Hoppe, 

Linares  Rivas. 

López  de  Aya3a(D.  Baltasar). 
Mayans. 

Monedero  (D,  Juan). 

Morcillo. 

Nefra  y Florez, 

Nuñez  de  Prado  (D,  José), 

Olaso, 

Perez  Zamora. 

Polo  de  Bernabé. 

Reig  (D,  Eduardo). 
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Rius  y Taulet. 

Rodrigues  Gayoso. 

Rojas, 

Bate. 

Salamanca  (D,  Manuel), 
Saltillo  (Marqués  del). 

Sánchez  Bastillo* 

Sánchez  Ghicarro* 

SanGhez  de  León* 

Sardoal  (Marqués  de), 
Soldevíla, 

Taviel  de  Andrade. 

Tudela, 

Ulloa, 

Yalentí, 

Yiana  (Marqués  de). 

Yillalba  (D,  Federico), 

Y1  vaneo, 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Albacete* 

Alcalá  (Barón  de), 

Almech. 

Amat  y Sempere. 

Alonso  Pesquera. 

Alonso  Yallejo, 

Balaguer. 

Bernad. 

Cabrera  y Yalle, 

Campoamor. 

Canalejas, 

Caramés. 

Gímelos. 

Cuadra. 

Domínguez  (D.  Lorenzo) 

Fabra  (D,  Camilo), 


Fernandez  de  la  Hoz. 

Fernandez  Villaverde, 

Forreras. 

Garnazo* 

Garrido. 

González  Conde, 

Ledesma, 

López  (D,  Matías). 

Loring  (Marqués  de), 

Llobregat  {Conde  del). 

Marín, 

Martínez  de  Aragón 
Martinez  Montenegro. 

Maspons. 

Moyano. 

Muñoz  Herrera. 

Navarro  y Bodrigo  (D.  Antonio). 
Kíeto  y Alvarez. 

Ochoay  Llacer, 

Perez  Sanmillan. 

Pidal  (D.  Alejandro), 

Revilla  (Vizconde  de). 

Ribed. 

Rico, 

Rivas. 

Sagasta. 

Sánchez  Milla, 

Santa  Cruz. 

Sílbela  (D,  Francisco), 

Sil  vela  (D.  Luis). 

Soler  y Bou. 

Souto  Sánchez, 

Suarez  Inclán, 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 

Yazquez  de  Puga, 

Yega  de  Armijo  [Marqués  de  la), 
Villalobar  (Marqués  de), 

Xiquena  (Conde  de). 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  52. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


i 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Escobar  ( D . Ignacio  José),  declarando  exceptuados  del 
pago  del  impuesto  de  traslación  de  dominio  las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles 
destinados  á la  penitenciaría  de  jóvenes  delincuentes. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  exceptuados  del  pago 
del  impuesto  de  traslación  de  dominio  laa  adquisiciones 
que  se  han  hecho  y que  se  hagan  en  lo  sucesivo  de  bie- 


nes inmuebles  con  destino  á la  penitenciaría  de  jóvenes 
delincuentes  y asilo  de  corrección  paternal  , autorizados 
por  Eeal  órden  de  29  de  Diciembre  de  1875. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1877\  = Igna- 
cio  Escobai\=* José  de  Cárdenas. =Hernandez  López,  = 
Luis  Süvela,=Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra. =Fer- 
nando  Cos- Gayón.  =Harqués  de  Yaldeterrazo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Martínez,  sobre  concesión  de  terrenos  en  la 
posesión  de  la  Moncloa  para  el  establecimiento  de  una  escuela  de  artes  cerámicas 
y una  fábrica  de  lozas  finas  aneja  á la  misma. 


A.  LA.S  CÓRTÉS. 

Entre  las  artes  industríales  que  han  florecido  en 
nuestra  Patria,  adquiriendo  en  determinadas  épocas  con- 
siderable importancia  por  la  bondad  y riqueza  de  sus 
productos,  ocupa  la  cerámica  lugar  muy  preferente* 
Basta  fijarse,  siquiera  sea  de  pasada,  en  las  colecciones, 
hoy  tenidas  en  grande  estima,  de  platos  hispano-moris- 
cos,  de  los  jarrones  mudéjares  y del  Renacimiento,  en 
los  alicatados  y azulejos  que  embellecen  algunas  fábri- 
cas suntuosas,  para  comprender  que  el  arte  del  alfarero 
ha  logrado  entre  nosotros  una  superioridad  indiscutible 
que  se  ha  prolongado  hasta  nuestros  días* 

Los  objetos  fabricados  por  industriales  andaluces  en 
los  siglos  XVI,  XVII  y XVIII,  las  lozas  ordinarias  y finas 
de  Talayera,  Manises,  Alcora  y otras  localidades,  testi- 
ficando la  competencia  del  gónio  español  para  esta  clase 
de  esfuerzos,  debieron  influir  con  la  enseñanza  que  su- 
ministraban para  que  se  decidiera  el  establecimiento  de 
la  Real  fábrica  de  loza  de  la  Moncloa , tan  acreditada  á 
pesar  de  las  contrariedades  de  que  las  conmociones  po- 
líticas hubieron  de  rodearla, 

No  cumple  á los  que  suscriben  historiar  las  vicisitu- 
des de  semejante  instituto ; cou  decir  que  ha  producido 
objetos  que  honran  á la  industria  nacional,  y que  sin 
vida  hoy,  puede  cobrarla,  y muy  lozana,  aunque  cou 
nuevo  carácter,  manifiestan  lo  necesario  á su  pensa- 
miento* No  parece  conforme  con  el  carácter  de  la  época 
y con  las  ideas  dominantes  respecto  á la  misión  del 
Estado  que  éste  se  haga  industrial,  excepto  en  aquellos 
casos  en  que  el  interés  del  Individuo  sea  insuficiente 
para  acometer  empresas  en  que  verdaderamente  está  in- 


teresado ei  bienestar  6 el  nombre  de  la  Nación.  En  el 
caso  presente  lo  más  que  el  Estado  puede  y debe  hacer 
es  coadyuvar  directamente  á que  la  iniciciativa  del  in- 
dividuo se  manifieste* 

Pensándolo  así  de  seguro,  e!  Real  Patrimonio  cedió 
ya  á título  gratuito  á los  Sres.  Zuloaga,  afamados  in- 
dustriales y artistas,  los  modelos  que  para  la  fabricación 
de  lozas  finas  y artísticas  existían  en  la  arruinada  fábri- 
ca do  la  Moncloa;  y abundando  en  las  mismas  ideas,  los 
que  suscriben  creen  que  si  la  Representación  nacional 
accede  á ío  que  tendrán  eí  honor  de  proponerle,  aquella 
industria  cobrará  muy  pronto  nuevo  vuelo,  pudiendo 
convertirse  la  Escuela  teórico -práctica  de  arles  cerámicas 
que  ou  terrenos  de  la  mencionada  finca  se  intenta  esta- 
blecer, en  un  centro  de  fecunda  enseñanza,  que  no  que- 
daría circunscrita  en  sus  alcances  ni  en  sus  resultados 
al  circulo  modesto  donde  por  el  momento  la  contem- 
plamos* 

Solo  se  necesita  que  las  Oórtes,  inspirándose  en  sen- 
timientos de  noble  patriotismo,  faciliten  la  realización  de 
la  idea,  concediendo  á los  mencionados  Sres,  Zuloaga  la 
parcela  de  terreno  donde  han  de  abrirse  los  vasos  nece- 
sarios para  la  extracción  y manipulación  de  tierras  y 
también  labrarse  las  oficinas  que  albergaran  los  artefac- 
tos consiguientes* 

No  se  trata  de  otorgar  una  gracia  que  perjudicando 
al  Estado  excluye  todo  beneficio  público.  En  cambio  del 
disfrute  de  los  terrenos  que  se  ceden,  se  imponen  obli- 
gaciones que  en  mucho  compensan  la  gracia,  sobre  que 
se  auxilia,  sin  deterioro  de  la  riqueza  pública,  uua  ern- 
presa  llamada  á acrecentarla*  Si  á esto  se  añade  que  con 
el  establecimiento  de  la  proyectada  escuela  y fábrica  se 
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promoverá  el  empleo  de  los  ricos  kaolines  que  en  abun- 
dantes criaderos  encierra  nuestro  territorio,  y si  á la  vez 
se  recuerdan  las  garantías  de  competencia,  acierto  y gus- 
to que  ofrecen  los  acreditados  industriales,  que  tanto  le- 
vantaron el  crédito  pátrio  con  sus  obras  en  la  esfera  res- 
pectiva, no  habrá  quien  halle  inoportuna  é indigna  de 
apoyo  la  proposición  de  ley  que  tenemos  la  honra  de  so- 
meter á la  superior  ilustración  y alta  sabiduría  de  las 
Córtes* 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  conceden  á los  Sres.  D.  Eusebio,  Don 
Guillermo,  Df  Daniel  y D.  Germán  Zuloaga,  vecinos  de 
esta  córte,  para  sí  y sus  herederos,  sin  gravamen  algu- 
no, dos  hectáreas  de  terreno  eu  la  posesión  de  la  Hon- 
dea, con  el  fin  de  establecer  en  ellos  una  Escuela  de 
artes  cerámicas  y una  Fábrica  de  lozas  Jims,  aneja  á la 
misma. 

Arfe.  2/  Una  vez  deslindado  el  terreno  y puestos  en 
posesión  los  Sres.  Zuloaga,  empezarán  éstos  las  obras 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  el  dia  en  que 
aquel  acto  se  verifique. 

Art*  3.°  En  el  plazo  de  tres,  también  contados  des- 
de el  dia  de  la  toma  de  posesión,  los  Sres.  Zuloaga  em- 
pezarán la  fabricación  de  los  productos  mencionados, 
debiendo  tener  para  ello  acumulados  los  elementos  ne- 
cesarios, 

Art*  4/  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
estas  condiciones  implica  la  caducidad  de  la  concesión,  á 
menos  que  los  interesados  no  justificaran  la  imposibili- 


dad en  que,  causas  de  fuerza  mayor,  les  pusieran  de  rea- 
lizarlas. 

La  próroga  la  concederán  siempre  las  Córtes* 

Art*  5*°  Los  Sres.  Zuloaga  admitirán  en  su  escue- 
la y fábrica,  sin  exigir  retribución  y obligándose  á dar- 
les toda  la  enseñanza  que  según  los  casos  necesiten,  á 
12  jóvenes  designados  por  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública.  Las  vacantes  serón  provistas  por  el 
mismo  centro. 

Art,  6.*  A contar  desde  el  primer  año  en  que  la 
escuela  y fábrica  funcionen,  entregarán  los  Sres*  Zuloa- 
ga series  de  modelos  de  la  loza  fina  que  produzcan  con 
destino  á los  museos  y escuelas  especiales  de  artes  de 
Madrid  y provincias*  El  donativo  se  repartirá  cada  cinco 
años. 

Art*  7/  También  entregaráu  todos  los  años  al  mé- 
nos  dos  objetos  de  cerámica  artística  de  importancia, 
como  jarrones,  vasos,  etc.,  etc* 

Art.  8.°  Cuando  se  establezca  el  Museo  nacional  de 
artes  industriales,  cederán  los  Sres*  Zuloaga  una  colec- 
ción de  todos  los  modelos  de  que  se  valgan  en  sn  fabri- 
cación* 

Art*  9/  La  toma  de  posesión  de  los  terrenos  por  loa 
Sres*  Zuloaga  implica  el  cumplimiento  por  parte  de  ios 
mismos  de  cuanto  prescribe  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1877*=Manuel 
Alonso  Martínez*  =E1  Marqués  de  Oro  vio.  =Adelardo  Ló- 
pez de  Ayala.^Cláudio  Moyano^EI  Marqués  de  Sar- 
doal.=J.  Eldü&yen.=José  de  Cárdenas, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

f 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  al  hospital  titu- 
lado del  Niño  Jesús  del  impuesto  del  4 por  100  eon  que  deben  contribuir  al 

Tesoro  todas  las  rifas. 


La  comisión  encargada  de  emitir  dictámen  sobre  la 
preposición  de  ley  para  que  se  exíma  al  hospital  titula- 
do del  Niño  Jesús  del  impuesto  del  4 por  100  con  que 
deben  contribuir  al  Tesoro  público  todas  las  rifas,  ba 
estudiado  con  todo  detenimiento  la  cuestiou,  y entien- 
de que  toda  vez:  que  se  trata  de  uua  rifa  cuyos  produc- 
tos sou  consagrados  exclusivamente  á un  objeto  bené- 
fico y sumamente  humanitario*  cumplen  un  deber  de  es- 
tricta justicia  sometiendo  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 


PBGYEOTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  exceptúa  del  impuesto  del  4 por 
100  con  que  deben  contribuir  al  Tesoro  público  todas 
las  rifas,  el  hospital  de  niños  pobres  titulado  del  Ni- 
ño Jesús. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1377,=Cárlos 
MíiHa  Perier,  presidente.=Pedro  Boscb  y Labras.  == 
Alejandro  Pidal  y Mon.—Lope  GísberL=£Antonio  Que- 
vedo  y Donig* ^Cristóbal  Navarro  Díaz,  secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  haciendo  extensivas  las  disposiciones  de 
la  de  22  de  Julio  de  1876  á todas  las  causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan 
incoado  hasta  el  dia  50  de  Junio  del  propio  año. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  3.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  do  22  da  Julio  de  1876  so  harán  extensivas  á las 
causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta 


el  dia  30  de  Junio  del  mismo  ano,  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes, 

Palacio  del  Senado  I,°  de  Julio  de  1877. =EI  Mar- 
qués de  Baraanal lana,  Presidente,  = El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =Juan  de  la  Concha  Casta- 
ñeda, Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  TXÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  la  órgánica 

del  tribunal  de  Cuentas  del  Reino , 


Ssüoa:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

«Artículo  1.a  Loa  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  harán 
por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros  y re- 
frendado por  el  Presidente  del  mismo;  y para  desempe- 
ñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las  con- 
diciones siguientes: 

1/  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal,  consejero  de  Estado  durante  dos  años,  ó 
ministro  ó fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  mismo 
período  de  tiempo, 

2.1  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  ó 
haber  sido  Senador  6 Diputado  á Cdrtes  en  cuatro  le- 
gislaturas y tener  eu  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  Jurisprudencia  ó Administración,  con 
ocho  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  6 de  servicios  en 
la  Administración  del  Estado, 

Haber  ejercido  ya  el  cargo  de  ministro  del  propio 
Tribunal  en  virtud  de  nombramiento  ajustado  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1851  6 de 
la  provisional  de  25  de  Junio  do  1870. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  jefe 
superior  de  la  Administración  ó su  equivalente  en  los 
cuerpos  administrativos  del  ejército  6 de  la  armada, 
contando  por  lo  menos  quince  años  de  servicio  efectivo 
en  cualquiera  de  las  carreras  civiles  6 militares  del 
Estado. 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  Administración  do  primera 
clase  dos  años  por  lo  ménos,  contando  veinte  años  de 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado, 

Art,  2.*  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 


y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicio  exigidos  en  el  artículo  anterior,  deberá  ei 
nombrado  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo 
ménos  regente  ó presidente  de  Audiencia  fuera  de  Ma- 
drid, presidente  de  Sala  ó fiscal  de  la  de  Madrid,  te- 
niente fiscal  del  Tribunal  Supremo,  asesor  general  de 
Hacienda  ó fiscal  del  mismo  Tribunal  de  Cuentas. 

También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados 
los  que  lo  sean  del  Tribunal  y reúnan  la  cualidad  de 
letrado, 

Art,  3.°  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  formación  del  oportuno  expediente,  en 
ei  que  serán  oidos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el  Consejo  de  Estado: 

1/  Cuando  hubiere  sido  condenado  por  sentencia 
firme  á pena  correccional  6 afiictiva, 

2, °  Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res de  su  cargo  6 los  desatendiere  por  ignorancia  inex- 
cusable o negligencia  notoria. 

3, °  Cuando  hubiere  faltado  á la  obediencia  debida 
ó sostenido  desavenencias  graves  ó inmotivadas  con  sus 
compañeros, 

4, °  Cuando  por  su  conducta  no  pudiere  continuar 
desempeñando  con  prestigio  las  funciones  de  su  cargo* 

Art.  4."  Podrán  ser  jubilados  ei  presidente  y los  mi- 
nistros, á su  instancia  ó por  resolución  del  Gobierno, 
sin  necesidad  de  ios  trámites  exigidos  por  ei  artículo 
anterior,  cuando  hubieren  cumplido  70  años  ó se  inuti- 
lizaren para  el  servicio, 

Art,  5,*  El  presidente  y ministros  del  Tribunal  de 
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Cuentas  podrán  entablar  recurso  contencioso  contra  la 
Administración  cuando  fueren  suspendidos,  destituidos 
ó j abitados  por  el  Gobierno,  sin  expresión  de  motivo  6 1 
por  otras  causas,  ó en  otra  forma  que  las  que  eu  esta 
misma  ley  se  determioan. 

Art.  6/  La  plaza  de  fiscal,  amovible  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  conveniente,  se  proveerá  en  los  mismos 
términos  que  las  de  los  ministros,  debiendo  ei  que  la  ob- 
tenga hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  por 
los  artículos  1 y 2 y haber  desempeñado  además 
durante  seis  años  cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la 
fiscal  ó de  letrado  de  la  Administración  económica,  ó 
haber  ejercido  durante  igual  tiempo  ia  abogacía, 

Art,  7/  Quedan  modificados  los  artículos  4.°,  5.°, 
9.°t  10,  12  y 13,  y el  de  las  disposiciones  tran- 


sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  de  25  de  Junio  de  1870,  y los  artículos  13,  18, 
20  y 121  del  reglamento  orgánico  del  mismo  de  8 de 
Noviembre  de  1871,  y cualesquiera  otros  que  se  opon- 
gan en  algo  á lo  dispuesto  en  esta  ley,  a 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M# 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1877.=Señor.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=CeIestino  Rico, 
Diputado  Secretario. = Antonio  Hernández  y López,  Di- 
putado Secretario.  =GabrieI  Fernandez  de  Caddmiga, 
Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Diputado  Se- 
cretatario.==sPublíque$e  como  ley.  = Alfonso.  =PaIacio 
23  de  Junio  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Femando  Calderón  y Col! antes. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr . Cárdenas  sobre  el  proyecto  de  ley  refundiendo  en  una  la  provin- 
cial y municipal. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  publicación  de  las  leyes 
provincial  y municipal  reformadas: 

«Al  hacerse  por  el  Gobierno  la  refundición  de  las 
leyes  provincial  y municipal  de  20  de  Agosto  de  1870 
con  la  de  10  de  Diciembre  de  1876*  se  ampliará  la 


prestación  personal  concedida  por  el  art,  79  de  la  ley 
de  Ayuntamientos  á la  extinción  de  la  langosta  y do- 
más  casos  de  calamidad  publica.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1877,s=Jü3ó  de 
Cárdenas, =tticarda  Tilialba,=?Ei  Conde  de  Torre-Isa- 
bel.  = EI  Conde  de  las  Almenas,  ^Nicolás  Argenti.=*= 
Bernabé  Morcillos  El  Marqués  de  Alboloduy, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  52. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Vergara  relativo  á la  proposición  de  ley  condonando 
la  contribución  de  consumos  á las  provincias  de  Castellón  y Teruel. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
proyecto  de  ley  condonando  á todas  Jas  poblaciones  de 
la  provincia  de  Castellón  el  impuesto  de  consumos: 
ttArt.  2,°  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  se- 
rán aplicables  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Ali- 
cante, Murcia  y Almería  que  hayan  sufrido  danos  por 


ocupación  de  carlistas»  sequía  pertinaz  por  más  de  un 
año,  pedrisco  |í  inundación.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  18  77,  ^Mariano 
Tergara.=José  Fernandez  y Jiménez.  =Luis  Navar- 
ro.=Miguel  Ochoa  y Llacer, ^Joaquín  Fuentes  y Con- 
iferas,^ Mariano  de  Zabalburu.=Fran  cisco  Martínez 
Corbalan, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÍfSff.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Pericr  relativo  al  dictámen  sobre  el  articulado  de  la 
ley  del  presupuesto  de  ingresos  para  1877-78. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos relativo  á la  ley  de  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1877-78: 

«Art...  Se  abonarán  en  las  clasificaciones  para  ju- 
bilación de  los  funcionarios  del  órden  judicial,  del  mi- 
nisterio fiscal  y de  ios  catedráticos  de  las  Universidades, 
ocho  atóos  por  razón  da  carrera  literaria,  con  arreglo  á- 
lo  dispuesto  en  Ja  ley  de  presupuestos  de  1835. 


Igual  abono  se  hará  á los  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración pública  que  sirvan  destinos  para  los  que  sea 
requisito  indispensable  el  título  de  ahogado  6 de  licen- 
ciado en  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1877.— Cárloa 
María  Períer*=Eduardo  Garrido  Estrada*=Juan  Muñoz 
y Vargas. ^Jerónimo  Antón  Ramírez, = Andrés  de  Cá- 
pua^Manuel  de  Azcárraga,=GumersÍndo  Viculía, 
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NÚMERO  52. 


1403 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  parlamentarla  de  amortización  de  la  deuda 
pública  había  elegido  presidente  al  Sr,  Cos-Gayon  y 
secretario  ai  Sr.  Garrido  Estada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  relativa 
á la  permuta  con  el  Ayuntamientos  de  Málaga  de  varios 


edificios  del  Estado,  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Aurioles  y secretario  al  Sr.  Silvela  (D.  Francisco). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
ña:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y los  demás 
asuntos  que  estaban  señalados  para  boy;  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas  que  se  ha  leido,  y el  referente  á la 
fundación  del  hospital  del  Niño  Jesús,  y reunión  de 
secciones.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


NUEVE  APÉNDICES. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  MPITTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DHL  MARTES  3 DE  JDLIO  DE  1877. 

* 

SUMARIO*  Abrese  4 las  dos  menos  coarto. = Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  La  anteriora  Pasa  4 la  co- 
misión respectiva  una  exposición  de  los  deportados  carlistas  en  Fernando  Fóo,  llamando  la  atención 
acerca  de  las  privaciones  que  sufren*  = Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  acerca  de  La  publicación  por 
un  periódico  de  la  declaración  que  prestó  ayer  en  una  causa  que  está  en  sumario.  ^Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar. = Rectificaciones  de  ambos  señores.  =■  Pasan  á la  comisión  de  Actas  diferentes 
documentos  acerca  de  la  elección  celebrada  en  el  distrito  de  Campillos*  = El  Sr.  Polo  reclama  varias  dis- 
posiciones y acuerdos  adoptados  por  la  Dirección  de  consumos  sobre  condonación  de  este  impuesto.— 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  su  remisión. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de 
la  petición  de  documentos  hecha  por  el  Sr.  Salamanca,  relativos  4 la  insurrección  de  Cuba.^MaBÍfes- 
taeion  del  Sr.  Salamanca  y !Negrete,=  Rectifican  ambos  señores. =El  Sr.  Salamanca  y Hegrete  ruega  al 
Sr.  Mioistro  de  Hacienda  que  remedie  el  atraso  que  sufren  en  el  pago  de  sus  haberes  las  clases  pasivas 
de  la  provincia  de  Orense.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =Orden  del  día;  Dictamen  de 
la  comisión  de  Actas,  =Se  lee,  y aprueba  sin  discusión,  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Palma 
(Hueiva)  y admisión  del  Sr,  Tenorio  y Castilla* =Sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  siguientes;  pri- 
mero, el  relativo  á las  cuentas  de  1884*65;  segundo,  autorizando  la  publicación  de  la  ley  provincial  y 
municipal;  tercero,  eximiendo  del  impuesto  del  4 por  100  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Je$ú$.=§&  lee 
el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  expropiación  forzosa, = Se  aprueban  los  artículos  desde 
el  1*°  al  22,  ^Lectura  del  23.=Aelaraoíon  del  Sr,  Juez  Sarmiento  4 nombre  de  la  comisionase  aprue- 
ba el  artículo  adicional* = Asimismo  se  aprueban  todos  demás  hasta  el  61.= Se  lee  el  62,= Observación 
del  Sr,  Los  Arcos. = Contestación  del  Sr,  Dan vila.= Rectifica  el  Sr,  Los  Arcos,  y se  aprueba  el  art,  62, 
último  del  dictamen  *= Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  el  dictamen  trasfiriendo  al  nuevo  presupuesto  el 
crédito  concedido  para  reparación  de  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo, = Se  suspende  la  sesión  4 las  tres 
menos  cuarto  para  reunirse  el  Congreso  eu  secciones. ^Continúa  4 las  tres  y cuarto.=Sigue  la  discu- 
sión pendiente  sobre  el  presupuesto  de  ingresos.  =E1  Sr*  ©amaso  reanuda  su  interrumpido  discurso, ^=n 
Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  de  la  comisión.  =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  =Del  Sr,  Gamazo,  segundo 
on  contra*=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  cesión  de  terrenos  de  la  Monoica,  sobre  reforma  de  la  ley  hi- 
potecaria y de  ios  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Quedan  sobre  la 
mesa  ios  documentos  remitidos  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  4 petición  del  Sr.  Reaayas,  relativos  4 

266 


3 DE  JULIO  DE  1S77, 


i 406 


varias  operaciones  del  Tesoro.  =s Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  sobre  re- 
forma de  la  ley  hipoteeariay  de  la  relativa  i la  cesión  de  terrenos  de  la  Hondos. =S3  lee  asimismo,  y queda 
«obre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  de  Fraga  y admisión  del  Sr.  Barren,  =s Pasan 
á las  respectivas  comisiones  dos  enmiendas:  una  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor  al  presupuesto  de  ingresos, 
y otra  del  Sr,  Martin  Vena  ai  proyecto  de  ley  sobro  eaeaeion  civil,  = Asimismo  pasan  dos  exposiciones: 
una  de  la  Junta  directiva  de  la  Asociación  de  propietarios  de  ñucas  urbanas  de  Barcelona  y su  sona  de 
ensanche,  para  que  se  suspenda  la  discusión  de  la  proposición  de  ley  sobre  expropiación  Corseas,  y otra 
del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares  pidiendo  se  contribuya  con  alguna  cantidad  para  la  erección 
de  on  monumento  en  aquella  ciudad  que  perpetúe  las  glorías  del  inmortal  Cervantes.  =3 e pone  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  para  los  efectos  oportunos  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  se- 
ñor Sh.ee  y Saavedra,  por  haber  sido  nombrado  Senador,  =s Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
sobre  exención  de  derechos  á la  rifa  á beneficio  del  asilo  titulado  del  Niño  Jesús. = Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y dictámenes  que  se  han 
leído,  s==Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  meaos  cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eiduayen  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ELDUAYEN:  Para  presentar  una  exposición 
que  dirigen  á las  Córtes  varios  deportados  carlistas  en 
la  isla  de  Fernando  Póo,  suplicando  á las  mismas  fijen 
su  atención  sobre  ellos  por  las  privaciones  que  están  su- 
friendo en  aquella  isla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XXQÚENA:  Para  dirigir  uua  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M, 

TJn  periódico  de  La  noche  publica  en  su  numero 
correspondiente  á la  do  ayer,  un  suelto  en  que  refiere 
haber  sido  yo  llamado  á prestar  declaración  ante  el  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso,  en  la  cau- 
sa que  instruye  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  los  jar- 
dines del  Buen  Retiro,  y al  mismo  tiempo  dá  cuenta  del 
contenido  de  mi  deposición,  es  decir,  de  lo  que  consta 
en  una  causa  que  se  encuentra  hoy  en  sumarlo.  Deseo 
que  el  Gobierno  de  S.  M,  se  sirva  decir  cómo  periódicos 
ministeriales  pueden  tener  noticia  de  estos  hechos,  y so- 
bre todo  si  está  decidido  á tolerar,  estando  como  acabo 
de  referir,  la  causa  aun  en  sumario,  las  publiquen  im- 
punemente: cuando  asi  convenga  a la  causa  política  que 
defienden. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herrera): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herrera): 
Es  difícil  dar  una  contestación  categórica  al  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  qtfe  acaba  de  preguntar  cómo  puede  ser  que 
un  periódico  ministerial  ó de  oposición  dé  noticias  so- 
bre diligencias  de  una  causa  que  está  en  sumario.  Hay 
muchos  modos  de  que  puedan  saberse  las  cosas  que  pa- 
san en  uoa  causa  que  está  en  sumario,  porque  las  cau- 
sas, en  sumario,  como  en  plenario,  se  sustancian  y se 
dirigen  y se  autorizan  y se  intervienen  por  varios  fun- 
cionarios públicos,  como  sabe  S.  B.,  y por  varios  inte- 


resados; por  consiguiente,  si  la  noticia  dada  por  el  pe- 
riódico á que  se  ha  referido  S,  S.  es  exacta,  lo  cual  na- 
die más  que  S,  S,  puede  saberlo,  entonces  el  Gobierno 
dirá  que  es  posible  que  lo  haya  dicho  alguna  de  las  per- 
sonas que  intervienen  en  la  causa,  pero  de  seguro  no  ha 
sido  ninguno  de  los  miembros  del  Gabinete,  queso  libran 
muy  bien  de  tomar  noticias  ni  tratan  de  tomarlas  de  esos 
secretos  judiciales. 

También  puede  suceder  que  la  noticia  no  sea  exac- 
ta, y en  ese  caso  todo  el  mundo  es  dueño  de  dar  las  que 
tenga  por  conveniente  con  relación  á hechos  y se- 
cretos. 

El  Gobierno  puede  contestar  al  Sr.  Conde  de  Xique- 
na  que  no  ha  comunicado  la  noticia,  que  el  Gobierno  La 
ignora,  que  respeta  la  independencia  de  los  tribunales 
y los  secretos  de  los  sumarios,  y que  no  puede  decir, 
porque  está  fuera  de  sus  atribuciones,  quién  haya  po- 
dido dar  esa  noticia,  caso  de  que  sea  exacta  y no  in- 
ventada. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Rn  la  contestación  que 
acaba  de  darme  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  declara  su 
señoría,  y con  mucha  razón,  que  entendiendo  varios 
funcionarios  en  una  causa,  por  distintos  conductos  y de 
varias  maneras  puede  llegar  á noticia  del  público  lo 
que  en  la  misma  resulte;  es  el  aserto  indudablemente 
cierto  en  muchos  casos;  pero  no  se  trata  de  esto  en  el 
presente,  como  me  voy  á permitir  hacer  notar  á S.  S. 

No  he  sido  llamado  más  que  por  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Congreso,  única  autoridad  que 
se  ha  dirigido  á mí  en  averiguación  de  hechos  que  to- 
dos conocemos.  Mal  puede  haberse  sabido  cuanto  ante 
ésta  he  expuesto  sino  por  medio  de  la  causa.  Nada  más 
opuesto  á mi  intención  que  suponer  que  la  autoridad  ju- 
dicial haya  revelado  á la  prensa  el  secreto  del  sumario, 
puesto  que  lo  contrarío  me  lo  prueba  el  suelto  de  que 
me  ocupo,  por  más  que  en  estos  momentos  me  sea  com- 
pletamente imposible  demostrarlo,  como  tan  fácil  me  se- 
ria con  tan  solo  decir  que  es  falsa  la  noticia;  he  de  guar- 
dar sobre  este  punto  silencio  por  respeto  al  sumario, 
y por  no  incurrir  en  la  falta  que  en  otro  censuro  . Dicho 
esto,  es  evidente  que  no  ha  habido  otro  medio  de  sa- 
berse lo  que  pretende  saber  el  periódico  á que  aludo  que 
uno  que  está  al  alcance  de  todos  adivinar,  y que  no  quie- 
ro designar  más  claramente. 

Consignado  cuanto  acabo  de  exponer,  para  desvir- 
tuar los  esfuerzos  de  aquellos  que  tienden  en  este  punto 
á estudiar  la  opinión,  cúmpleme  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa,  y es  que,  con  el  fia  de  que  en  el  Archivo  del  Con- 
greso se  conserve  un  precedente  muy  útil  en  todo  tiem- 
po á la  defensa  de  las  prerogativas  é inmunidades  inhe- 
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Yantes  porque  son  necesarias  al  cargo  de  Diputado  en  ca- 
gog  semejantes  al  mío,  y al  propio  tiempo  para  demostrar 
ctímo  be  sabido,  como  representante  de  let  Nación»  con- 
ciliar la  defensa  de  la  inviolabilidad  parlamentaria  con 
B\  cumplí  miento  de  mis  deberes  cual  ciudadano  y caba- 
lleé, se  sirva  dirigirse,  tan  pronto  como  la  cansa  llegue 
¿ plenarlo,  al  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Congreso,  pidiéndole  una  copla  certificada  de  la  decía- 
ración  que  presté  en  el  día  de  ayer  ante  dicha  autori- 
dad* De  cuanto  acabo  de  decir,  no  creo  ser  difícil  el  po- 
dar deducir  si  es  exacta  ó no  la  noticia  que  el  periódico 
mioisterlal  ha  publicado,  y cuáles  los  móviles  que  lo 
ban  guiado* 

SI  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Como  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  señor 
Conde  de  Xíquena  podrían  hacer  recaer  la  responsabi- 
lidad de  la  noticia  únicamente  sobre  el  juez  de  primera 
instancia,  debo  recordar  á S,  S.  y al  Congreso,  que  no 
ba  podido  suceder  que  el  juez  por  si  solo  tbmara  la  de- 
claración á íj.  S.,  sino  que  ha  debido  haber  algún  otro 
funcionario  del  órden  judicial  que  interviniese  en  el 
acto:  ha  debido  intervenir  también  otra  persona,  algún 
dependiente  ó escribiente  del  actuario  de  la  causa*  Pu- 
diera suceder  otra  cosa,  y es  que  por  io  verosímil  tal 
yaz  de  la  noticia,  un  periódico  la  haya  dado  creyendo 
que  han  pasado  las  cosas  de  aquella  manera.  Yo  no  im- 
puto á S.  S*  que  haya  dado  la  noticia. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  do  XIQUENA:  Nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  hacer  pesar  la  responsabilidad  del  hecho  que 
he  referido  sobre  el  magistrado  encargado  de  ia  causa 
incoada  sobre  los  sucesos  del  Retiro*  El  objeto  de  mi 
pregunta  ha  sido  denunciar  un  hecho  tan  extraño  y 
anormal  como  el  de  dar  cuenta  un  periódico  ministerial 
de  una  declaración  que  consta  en  una  causa  aún  no 
elevada  á plenarío*  Claro  es  que  en  ella  han  interveni- 
do varios  fusionarías;  claro  es  también  que  por  otros 
conductos  puede  haberse  sabiio  el  hecho;  lo  que  i mi 
me  importa  ea  hacer  constar  el  hecho;  no  pido  que  se 
exija  la  responsabilidad  al  juez,  ni  que  al  periódico, 
aunque  no  es  dudoso  que  se  le  pida,  declare  ante  la  au- 
toridad cómo  y en  qué  manera  y forma  le  ha  sido  re- 
velado el  secreto  del  sumario,  como  con  menos  derecho, 
pero  con  mucho  gasto  mío,  he  sido  llamado  yo  á pres- 
tar declaración  sobre  los  sucesos  del  Retiro. 

Si  tal  no  sucede,  si  queda  impune  ó pasa  desaper- 
cibido el  hecho  que  he  expuesto  al  Congreso,  al  actual 
Ministerio  es  á quien  corresponderá  la  responsabilidad 
<M  hecho  mismo,  por  el  carácter- ministerial  que  tiene 
&]  periódico  que  lo  consumó. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Martín  de  Her- 
rera}: Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): A las  últimas  palabras  del  Sr.  Conde  de  Xíquena, 
debo  decir  que  el  Gobierno  no  tiene  medios  de  perse- 
pir  á ese  periódico,  porque  á pesar  de  3o  censurado  y 
calumniado  que  ha  sido  el  decreto  vigente  sobre  im- 
prenta, no  hay  en  él  ninguna  prescripción  penal  contra 
m clase  de  hechos;  la  hay  contra  la  publicación  de 
noticias  falsas  que  puedan  perjudicar  al  crédito  ó á los 
intereses  públicos,  pero  no  contra  una  publicación  de 
la  clase  de  esta  de  que  se  queja  S.  S* 


De  manera  que  el  Gobierno,  aunque  quisiera  com- 
placer áS.  S.,  no  puede  perseguir  á ese  periódico  mi- 
nisterial ó de  oposición;  porque  es  de  advertir  que  La 
noticia  que  dice  S*  S.  ha  visto  en  un  periódico  ministe- 
rial. labe  visto  yo  también  esta  mañana  en  otro  de 
oposteion,  lo  cual  prueba  que  ha  podido  trascender  el 
hecho  de  consignar  la  noticia  por  conductos  muy  dife- 
rentes de  los  que  ba  podido  sospechar  el  Sr.  Conde  de 
Xíquena* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASTELAR:  Para  presentar  varios  docu- 
mentos que  prueban  las  violencias  cometidas  á favor 
del  candidato  ministerial  en  el  distrito  de  Gampillos. 
Son  unas  actas  notariales,  una  información  judicial  sus- 
crita por  Los  mayores  contribuyentes  de  dicho  pueblo, 
dos  actas,  y algunos  más  documentos,  y ruego  al 
Sr.  Presidente  que  se  sirva  mandar  pasen  pronto  á ia 
comisión  de  Actas  que  ha  de  dar  dictamen. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á dicha  co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POLO:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso 
copia  de  las  disposiciones  y acuerdos  tomados  por  la 
Dirección  de  impuestos  para  cumplir  en  la  parte  que  le 
tocaba  el  acuerdo  de  las  Córtes  condonando  á las  pro- 
vincias de  Castellón»  Teruel  y á todas  las  que  se  ha- 
yan encontrado  en  cierto  caso  eL  impuesto  de  consu- 
mos correspondiente  al  año  de  1874-75* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene-S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Tan  luego  como  reciba  de  la  Secretaría  la  nota  de 
los  documentos  que  ha  pedido  el  Sr.  Polo,  tendré  mucho 
gusto  en  remitirlos  para  que  haga  de  ellos  S.  S,  e!  nao 
que  crea  oportuno* 


El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra); Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra}: Ya  que  tengo  el  gusto  de  ver  en  su  asiento  al  se- 
ñor general  Salamanca,  y recordando  que  S*  S*  en  una 
sesión  á que  yo  no  pude  asistir  pidió  varios  documen- 
tos relativos  al  expediente  de  la  insurrección  de  la  isla 
do  Cuba,  debo  decir  en  satisfacción  á esa  demanda  del 
señor  general  Salamanca,  que  estoy  examinando  el  volu- 
minoso expediente  de  la  insurrección  cubana,  que  cons- 
ta de  muchos  tomos  en  folio,  desde  el  tiempo  en  que 
empezó  la  insurrección  hasta  el  día;  que  por  lo  que  he 
visto  hasta  ahora,  no  le  chocará  á S.  8*  ni  á la  Cámara 
que  yo  emplee  en  esto  mucho  tiempo  y que  no  dé  por 
terminado  hasta  ahora  mi  trabajo.  Creo  que  no  he  de 
poder  complacer  al  señor  general  Salamanca  en  toda  la 
extensión  de  su  petición,  porque  hay  documentos  de 
índole  reservada  que  no  pueden  venir  á este  sitio,  y 
que  el  Ministro  de  Ultramar  no  podría  autorizar  que  vi- 
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üieran  sin  comprometer  grandemente  sus  deberes,  por- 
que pudieran  perjudicar  á la  causa  de  la  Patria  en  Cu- 
ba (El  Sr . Salamanca  pide  la  palabra),  pero  que  todo 
aquello  que  no  sea  de  naturaleza  reservada,  vendrá 
para  que  haga  de  ello  el  uso  que  tenga  por  conveniente 
el  señor  general  Salamanca, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  Para  dar  las 
gradas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y para  manifestar 
que  esos  documentos  á que  alude  S,  8,,  y que  son  na- 
cidos del  decreto  publicado  por  el  Sr*  Cánovas  siendo 
Ministro  de  Ultramar,  y de  la  información  que  se  hizo 
por  los  representantes  de  Cuba  para  el  arreglo  de  Las 
cuestiones  políticas  administrativas  de  aquella  isla, 
podrán  efectivamente  ser  graves,  y algunos  reservados, 
como  los  telegramas  que  hayan  mediado  entre  el  gene- 
ral Lersundi  y ei  Ministro  de  Ultramar;  pero  yo  creo  que 
nunca  pueden  ser  tan  graves  los  documentos  antiguos 
que  pueden,  por  decirlo  así,  pertenecer  á la  historia, 
para  que  no  puedan  ser  conocidos  de  los  Representantes 
del  país,  que  han  de  ser  los  que  han  de  juzgar  la  cues- 
tión que  me  propongo  promover  dentro  de  breves  dias 
respecto  de  la  insurrección  de  Cuba.  Yo  creo  que  la  Cá- 
mara debe  conocer  perfectamente  la  historia  (la  historia 
es  ésta),  para  poder  apreciar  si  se  han  llenado  debida- 
mente por  todos  los  Gobiernos  sus  deberes  en  punto  á 
la  administración  y dirección  de  la  guerra  de  Cuba;  sin 
embargo,  yo  espero  que  S.  S.,  después  de  enterarse, 
manifestará  los  documentos  que  no  puede  traer;  pero 
debo  decirle  á S.  S.  que  esos  documentos  no  son  un  se- 
creto, porque  están  publicados  en  inglés,  y es  evidente 
que  se  pueden  traducir  al  castellano;  por  consiguiente, 
ya  no  es  un  secreto,  porque  son  conocidos  de  toda  Eu~ 
ropa;  y siendo  así,  no  hay  una  razón  para  que  sean 
desconocidos  por  Los  Representantes  del  país* 

Y ya  que  estoy  eu  el  uso  de  la  palabra,  suplicaré  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  atienda  al  pago  de  las  clases 
pasivas  de  la  provincia  de  Orense,  como  le  supliqué  hace 
bastantes  diass  pues  si  entonces  eran  13  pagas  las  que 
so  Ies  debían,  hoy  ya  son  14,  siendo  así  que  las  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  tan  próxima  y limítrofe,  están 
casi  al  corriente*  Yo  Lo  suplico  que  sif  como  supongo, 
esto  depende  de  que  la  aduana  de  Orense  produce  esca- 
sos rendimientos,  ó no  hay  fondos  en  aquel  punto,  que 
se  libren  de  modo  que  no  haya  una  tan  notable  diferen- 
cia entre  esa  provincia  y las  demás  de  España,  que  están 
casi  niveladas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  9, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra}: Todos  los  documentos  que  ha  pedido  el  Sr*  Salamanca 
que  no  ofrezcan  inconveniente  grave  en  venir  al  Con- 
greso, vendrán;  pero  yo  soy  el  dueño  de  apreciar  esto 
bajo  mi  responsabilidad,  puesto  que  la  tendría  si  come- 
tiera la  ligereza  de  dar  publicidad  á documentos  de 
índole  reservada,  como  la  cuestión  política  de  la  natu- 
raleza de  aquella  á que  se  refiere  el  Sr.  Salamanca. 

Todos  loa  que  puedan  venir  vendrán,  y bajo  La  res- 
ponsabilidad del  Ministro  de  Ultramar  dejarán  de  venir 
aquellos  que  no  deben  venir  por  su  carácter  y natura- 
leza, sin  que  baste  para  suplirlas  el  medio  que  ha  indi- 
cado el  Sr,  Salamanca,  porque  una  publicación  cual- 
quiera en  un  periódico  extranjero,  suponiendo  la  exis- 
tencia de  un  documento  auténtico,  no  estando  compro- 
bada esta  autenticidad  por  los  medios  regulares,  no  será 


nunca  un  hecho  que  deba  reconocer  nunca  el  Gobierno 
ni  el  Congreso- 

Por  lo  demás,  debo  decir  ai  Sr,  Salamanca,  que  sin 
entrar  á darle  consejos  ni  á apreciar  la  oportunidad  y 
la  conveniencia  de  su  conducta,  sin  embargo,  debo  de- 
clarar que  para  hacer  historia  sobre  cierto  órden  de  su- 
cesos y asuntos,  tal  vez  no  es  el  momento  oportuno 
aquel  en  que  todavía  la  serie  de  esos  sucesos  no  ha  ter- 
minado, porque  con  la  mejor  intención,  examinándolas 
cosas  bajo  el  punto  de  vista  con  que  habrá  de  exami- 
narlas el  Sr.  Salamanca,  podrá  muy  bien  por  medio  do 
su  censura  y apreciación  apasionada  consignar  ideas 
que  no  sean  lae  más  convenientes  para  el  prestigio  de 
la  autoridad  de  España  en  la  isla  de  Cuba* 

Sin  embargo,  el  Gobierno  debe  declarar  que  está  dis- 
puesto, respetando  la  libertad  de  acción  y la  iniciativa 
del  Diputado  Sr*  Salamanca,  á ocupar  su  puesto  cuan- 
do S*  S.  tenga  por  conveniente  hacer  una  interpelación, 
dejando  á su  responsabilidad  todo  aquello  que  en  el  exá- 
men  de  las  cuestiones  políticas  y militares  de  la  isla  da 
Cuba  y de  la  guerra  de  Cuba  puedan  perjudicar  al  in- 
terés publicó* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Solamente 
para  hacerme  cargo  de  una  acusación  directa  manifes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  diciendo  terminan- 
temente que  mis  ataques  serán  apasionados*  No  sé  por 
dónde  puede  colegir  S.  S.  que  mis  ataques  serán  apa- 
sionados* (El  Sr . Ministro  de  Ultramar ; Porque  está  S*  S, 
enfrente.)  Eg  decir,  que  enfrente  no  puede  haber  justi- 
cia; pues  entonces,  tampoco  puedo  yo  creer,  por  la  mis- 
ma razón,  que  haya  justicia  en  S.  S*,  por  la  misma  ló- 
gica de  estar  enfrente. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  yo  no  sé,  tengo  esca- 
sos conocimientos  parlamentarles  para  saber  si  estás.  S, 
en  pleno  derecho  para  ser  el  único  jaez  en  una  cuestión 
que  tiene  de  fecha  nueve*años;  es  decir,  para  traer  ó no 
documentos  por  los  que  ha  pasado  ese  largo  espacio 
tiempo. 

En  cnanto  á documentos  del  momento,  sé  que  la  pru- 
dencia aconseja  efectivamente  alguna  vez  que  no  ven- 
gan á la  Cámara,  porque  puede  haber  tratos  y conve- 
nios con  países  extranjeros;  pero  los  documentos  que 
per  te  necea  á la  historia,  ignoro  si  S.  S*  tiene  completo 
derecho  para  negarse  á traerlos. 

En  cuanto  á que  el  Gobierno  estará  en  su  sitio  en  el 
dia  que  yo  trate  esta  cuestión,  eso  ya  lo  sé  yo,  porque 
como  dije  ayer  al  Sr*  Presidente  del  Consejo,  basta  que 
un  Diputado  quiera  hablar  de  un  asunto  para  que  el  Go- 
bierno no  tenga  más  remedio  que  hablar  eu  la  cuestión 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Uitram&r 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): No  Lo  dude  el  señor  general  Salamanca,  y estoy  se- 
guro qne  en  esto  me  apoyará  la  Presidencia  y la  Cto- 
ra;  el  Gobierno  es  el  que  debe  apreciar  la  conveniencia 
ó los  inconvenientes  que  puede  haber  en  traer  cierta 
¡ clase  de  documentos  á la  Cámara  y darlos  publicidad, 
porque  no  cabe  remedio  de  ninguna  especie  cuando  *0 
les  haya  dado  una  publicidad  inconveniente  ó antipa- 
triótica. Su  señoría  es  dueño  de  usar  de  sus  derecho^ 
parlamentarios;  pero  asi  como  para  juzgar  una  negó- 
elación  diplomática  en  todos  los  países  regidos  consti- 
tucional mente  se  espera  á que  ia  negociación  baya  ter- 
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minado,  que  es  cuando  puede  jazgarse  desapasionada- 
mente y hacerse  verdadera  historia,  de  la  misma  ma- 
nera, ó con  mayoría  de  razón  cuando  se  trata  de  un 
asunto  como  el  de  la  insurrección  de  la  isla  de  Cuba* 
estando  aun  pendiente  esa  guerra,  y estando  comprome- 
tido allí  el  honor  de  nuestra  bandera  y comprometidos 
tantos  intereses,  no  sé  sí  es  oportuno  hacer  historia 
cuando  los  sucesos  no  han  tenido  todo  su  desarrollo  y 
todavía  no  ha  terminado  la  guerra;  lo  dejo  á la  respon- 
sabilidad de  S.  3*;  el  Gobierno  cumplirá  con  sus  debe- 
res, pero  le  conviene  dejar  consignadas  estas  conside- 
raciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra,  Según  se  me  dice,  S.  S.  la  había 
pedido  antes  que  el  Sr.  Salamanca,  Yo  no  habia  oído  á 
Si  S. , y por  eso  no  le  habia  concedido  la  palabra.  Debo 
á S,  S.  esta  satisfacción. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzana- 
llana}:  No  tiene  nada  de  particular,  Sr.  Presidente;  yo 
había  pedido  ia  palabra  por  el  deseo  de  contestar  cuan- 
to antes  al  Sr,  Salamanca,  y manifestarle  que  no  he 
olvidado  la  excitación  que  hace  dias  me  dirigió , relati- 
vamente al  atraso  en  que  dijo  se  hallaban  las  clases  pa- 
sivas en  la  provincia  de  Orense.  Su  señoría  dice  que  no 
he  atendido  su  excitación,  porque  hoy  se  debe  á esas 
clases  una  mensualidad  más  de  las  que  entonces  se  les 
debían.  Yo  no  poseo  en  este  momento,  porque  no  los  he 
traído,  los  datos  necesarios  para  contestar,  é ignoraba 
que  se  me  iba  á dirigir  esta  pregunta.  Puedo,  sin  em- 
bargo, decir  á S.  Sr  que  desde  que  me  dirigió  la  pri- 
mera excitación  he  hecho  más  de  una  al  jefe  económi- 
co de  Orense,  y se  le  han  proporcionado  fondos,  con  el 
ñn  de  atender  á esa  obligación  y á ia  del  clero,  que  me 
preocupan  gravemente,  pues  el  clero  y las  clases  pasi- 
vas son  las  dos  atenciones  que  yo  miro  con  predilec- 
ción especialísima. 

La  provincia  de  Orense  es  principalmente  una  de 
Las  que  más  merecen  mi  atención,  por  lo  mismo  que  no 
hay  facilidad  para  atender  al  pago  de  algunas  obliga- 
ciones por  medio  de  giros,  y es  preciso  buscar  otros 
medios  para  remitir  ios  fondos.  Así  es  que,  como  síes- 
tuviésemos  en  los  fines  del  siglo  pasado,  es  necesario 
hacer  allí  las  remesas  materialmente  á lomo  desde  la 
provincia  limítrofe  de  Pontevedra,  muchas  veces. 

Esté,  pues,  seguro  el  Sr.  Salamanca  de  que  esa 
atención  será  mirada  por  mí  con  la  misma  preferencia 
coa  que  he  mirado  las  auálogaa  de  otras  provincias; 
pero  ai  mismo  tiempo  debo  decirle  que  ese  atraco  que 
3,  S.  fija  de  catorce  meses,  que  yo  no  lo  niego,  porque 
me  basta  que  lo  diga  3.  3.,  pero  que  procuraré  atender, 
debe  ser  de  época  anterior  á mi  entrada  en  el  Ministe- 
rio, No  hay  ninguna  provincia,  desde  que  yo  me  hice 
cargo  de  él,  que  no  haya  percibido  la  meusuaiidad  cor- 
riente, y son  no  pocas  las  que  han  recibido  muchas  y 
aun  muchísimas  por  cuenta  de  les  atrasos  que  tenían, 
además  de  cobrar  las  mensualidades  corrientes. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dar  las 
gracias  al  8i\  Miáis  tro  de  Hacienda,  y manifestarle  que 
efectivamente  no  es  de  su  época  ese  atraso,  sino  que  es 
de  mucho  tiempo  anterior,  y desde  su  entrada  en  el 
Ministerio  ese  atraso  ha  disminuido,  supuesto  que  an- 
tes era  de  diez  y ocho  meses;  debo  hacerle  á S*  8.  esa 
justicia, 

Eespeeto  á io  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar de  que  yo  tendría  la  responsabilidad  de  la  discu- 


sión que  aquí  se  suscite,  debo  decirle  que  ¡la  acepto 
por  completo,  porque  yo  no  opino  como  S.  S. 1 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na):  Doy  gracias  al  Sr,  Salamanca,  porque  no  solamente 
ha  asentido  á lo  que  yo  be  dicho,  sino  que  S.  S.  ha 
añadido  algo  más;  tenia  yo  tanto  mayor  motivo  para 
esperar  esta  contestación  de  S*  S.,  cuanto  que  hoy 
mismo  ho  recibido  una  comunicación  de  Orense,  en  la 
que  aquel  clero  me  dá  las  gracias  por  los  esfuerzos  que 
estoy  haciendo  para  enjugar  los  atrasos  que  tenia  de 
época  anterior  á mi  entrada  en  el  Ministerio,  á la  mane- 
ra de  lo  que  sucede  con  el  clero  y las  clases  pasivas  en 
la  gran  mayoría  de  las  provincias. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Rí  Sr.  PRESIDENTE;  Disensión  del  dictámen  de 
La  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  referente  al  del  distrito  de  La  Palma,  pro- 
vincia de  Hueiva  [Véase  el  Diario  núm.  52,  sesión  del  2 
del  actual),  en  el  que  m proponía  la  admisión  del  señor 
D,  Miguel  Tenorio  de  Castilla,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobra  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  ei  Sr,  Tenorio  de  Castilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Tenorio  de  Castilla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  permanente  de  Examen  de  cuentas  sobre  las 
generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año 
económico  de  1864-65,» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  49,  sesión  de  27  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen,» 

No  habiendo  nigun  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
ein  debate  alguno  fueron  todos  aprobados,  en  la  forma 
siguiente: 

ü Artículo  1/  Se  aprueba  la  Real  órden  de  16  de  Junio 
de  1865  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presu- 
puesto ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  el  año  económico  de  1864-65,  el  capítulo  adicio- 
nal «Gastos  de  la  guerra  de  Africa.»  Y asimismo  se 
aprueban  ios  gastos  efectuados  ó formalizados  por  este 
concepto,  importantes  188,293  escudos  394  milésimas. 

Art.  2/  Be  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  27  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850# 
fueron  concedidos  á la  sección  tercera  del  presupuesto 
de  obligaciones  generales  del  Estado  y al  Ministerio  de 
la  Guerra,  produciendo  en  ei  presupuesto  ordinario  de 
gastos  dei  año  económico  de  1864-65  un  aumento  de 
3,267,852  escudos. 

Art,  3,'  Se  aprueban  laa  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado  correspondientes  á ios  presupuestos  dei 

367 


1410 


3 DE  JULIO  DE  1877* 


año  económica  de  1864-65,  redactadas  por  la  Dirección 
general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública»  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Art,  4.*  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1864-65»  y por 
el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  com- 


prendiéndose además,  por  haberse  incluido  en  la  cuenta 
de  rentas  públicas,  Los  que  fueron  concedidos  por  la  ley 
de  26  de  Junio  ¿le  1864  para  cubrir  los  débitos  del  Te- 
soro procedentes  de  los  déficits  de  los  presupuestos  de 
anos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad 
de  394,782,585  escudos  575  milésimas,  cuya  cantidad 
es  la  suma  de  las  que  siguen: 

220.500.477,669 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  186 4 65 


Remitas  de  ejercicios  cerrados. 


Do  ios  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858 3*745.325,183 

Del  de  1859. 580*317,293 

Del  de  1860 * * * 286.806,665 

Del  de  1861 . . , 341.287*339 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 690.568,573 

Del  de  1863-64. , 1*404.174,242 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios*  * 60.000.009,860 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65.,  * . * 11.702.846,800 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 10.803.270,389 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro,  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios. .......  84.727,501 ,557 


394.782.585,575 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  devengados  y 
liquidados  se  fija  definitivamente  en  361,786.078  escudos  102  milésimas,  en  la  forma  que  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  afio  económico  de  1864-65, 201.233.845,372 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  loa  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858. ....  185.611,270 

Del  de  1859, * 32.245,322 

Del  de  1860. ¿i  , - . , 40, 166,375 

Del  de  186 1 . ... 73.718,390 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  205.937,521 

Del  de  1863-64. . . , , , , 530.804,400 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios . , . 60.000,009,860 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65. 1 1.334.084,916 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. . . , 3,422. 153, 119 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro,  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios 84,727.501,557 


361.786.078,102 


Los  derechos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  pasando  álos  presupuestos  de  1885-66,  en  concepto 
de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de  32.996.507 
escudos  473  milésimas,  en  La  forma  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 19,266.632,297 


Resultas  de  ejercicios  cerrados , 


De  loa  presupuestos  ordinarios  de  1856  á 1858.  * * 3.559.713,913 

Del  de  1859 , , . . . . , 548.071,970 

Del  de  1860 ........ ...  246.640,290 

Del  de  1861 267.568,949 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 484.631,052 

Del  de  1863-64 873,369,842 

Recursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios » 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 * 368.761,884 

Resultas  de  ejercicios  cerrados, 7.381.117,270 

Recursos  concedidos  para  cubrirlos  débitos  del  Tesoro,  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios , , , n 


32.996*507,273 


HtTMERO  63. 


un 


Art.  5,°  Loa  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  dorante 
el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1864-65,  se  fijan  definitivamente  en  321.338,857  escudos 
823  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65. 224.241.565,676 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  4 1858 8,260.979,616 

Del  de  1859. 1.834  552,527 

Del  de  1860 3 160.293,203 

Del  de  186/  - 2.381.580.928 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 3.316.802,730 

Del  de  1863  64 . 7.473.146,643 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 8.400 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 64.071.729,628 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 6.395. 133,984 

Pagos  cou  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859) 194.672,888 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  im- 
portó 284,282.962  escudos  447  milésimas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 2 17,301. 523, 929 


321.338.857,828 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858. 

Del  de  1859. 

Del  de  1860 

Del  de  1861 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1863-64 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. . . 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859) 


15,236,434 

97.784,616 

1.559.932,589 

123.377,962 

447.091,318 

1.451.940,792 

8.400 

62.839.180,619 

243.821,300 

194.672,888 

284.282.962,447 


L03  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de 
1885-66,  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabi- 
lidad, quedan  por  consiguiente,  fijos  en  la  cantidad  de  37.055.895  escudos  381  milési- 
mas, como  signe: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 0.940,041,747 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1853 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1861 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1863-64 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-05. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859) 


8.245.743,182 
1.736,767,911 
1.600.360,614 
2.258.202,966 
2.869.711,412 
6,021, 20o,  85l 

1.232.549,009 

6.151.312,689 

n 

37.055.895,381 


Art.  6.*  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  deí  año  económico  de  1864 
é 1865,  con  inclusión  da  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  at  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de  1865  68  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad,  y con  inclusión  también  de  los  pro- 
ductos de  La  negociación  de  títulos  del  3 por  100,  y de  la  creación  de  billetes  hipotecarios,  que  se  autorizaron 
por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  con  aplicación  á los  débitos  del  Tesoro  causados  por  los  déficits  de  los  presu- 
puestos anteriores,  cuyos  productos  importaron  144.727,511  escudos  417  milésimas,  es  como  sigue; 
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Derechos  liquidados  á favor  del  Estado.  . . . . . * 394.782.585,575 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 321 .338,857*828 


Sobrante  en  los  recursos  de  los  presupuestos  y de  la  ley*  de  26  de  Junio  de  1804,  con  in- 
clusión de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 73.443.727,747 


Recursos  realizados  por  ei  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  ano  económico  de  1864  á 1865,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos* 


de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  y de  la  resulta  de  ejercicios  cerrados 361,786,078,102 

Obligaciones  pagadas,  sin  que  eu  ellas  se  incluyan  los  débitos  del  Tesoro  á que  fueron 

aplicados  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864  los  recursos  concedidos  por  la  misma., , . 284.282,962,447 


Sobrante  en  los  recursos  realizados 77.503, 1 15,655 


Art.  7/  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados en  varios  capítulos , excediendo  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma  de 
7,444,931  escudos  556  milésimas, 

Art.  S,ü  8e  aprueba  la  anulación  definid  va  de 
7.793.331  escudos  368  milésimas  en  los  presupuestos 
dei  año  económico  de  1864-65,  por  créditos  que  al  cer- 
rarse el  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos 
después  de  satisfechas  las  obligaciones  á que  se  habían 
destinado, 

Art.  9/  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto 
ordinario  del  año  económico  de  1865- 66,  de  los  859  es- 
cudos 642  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  del 
crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1881 
para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á 
consecuencia  de  las  inundaciones, 

^ Art.  10,  8e  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto 
extraordinario  del  año  económico  de  1864*65,  de 
35.929.927  escudos  5 43  milésimas,  y su  trasferencia 
ai  presupuesto  de  1865-66,  como  aumento  á los  crédi- 
tos autorizados  en  él  para  servicios  del  material  extraor- 
dinario, por  no  haberse  invertido  en  este  ejercicio,  y 
proceder  dicha  trasferencia  de  conformidad  con  las  leyes 
de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861,  y 
25  de  Mayo  de  1863. 

Art,  II,  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resul- 
tas del  presupuesto  de  1864-65,  y con  aplicación  al  que 
se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de 
ios  6.940,041  escudos  747  milésimas,  á que  ascienden 
las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expre- 
sado presupuesto. 

Art.  12.  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto 
de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
año  económico  de  1864-6  5,  con  aplicación  ai  presu- 
puesto extraordinario  del  año  en  que  se  realíce,  de 
1,232.540  escudos  9 milésimas,  por  ei  importe  de  obli- 
gaciones no  satisfechas,  procedentes  deservicios  no  in- 
cluidos eu  los  señalados  por  las  citadas  leyes  t-e  1/  de 
Abril  de  1859,  7 do  igual  mes  de  1861,  y 25  de  Mayo 
de  1863, 

Art.  13,  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede 
á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
, del  ano  económico  de  1864-65,  se  entiende:  sin  perjui- 
cio de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  acerca 
de  las  observaciones  que  se  llevan  ai  expediente  gene- 
ral de  contabilidad  legislativa  del  Congreso, 

El  8r.  PRESIDENTE:  Ei  proyecto  de  ley  pasará 
á U comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRE SI DENTE i Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  referente  á la  publicación  de  las 
leyes  orgánicas  provincial  y municipal  reformadas  por 
la  de  16  de  Diciembre  da  1876.a 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  d Apéndice  sexto  ^ al 
Diario  nüm.  43,  sesión  del  20  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único,  y fue  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  ia  Go- 
bernación para  publicar  las  leyes  orgánicas  municipal 
y provincial,  incorporando  á su  texto  las  reformas  com- 
prendidas en  la  de  16  de  Diciembre  de  1876.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre ia  proposiciou  de  ley  eximiendo  al  hospital  titulado 
del  Ñuto  Jesús  del  impuesto  del  4 por  100  con  que  de- 
ben contribuir  al  Tesoro  toda3  las  rifas.» 

Leído  dicho  dictamen  (F¿íts<?  el  Apéndice  cuarto  a£ 
Diario  núm.  52,  sesión  del  2 del  corriente),  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación;  y fuó  aprobado  el  articulo  único,  en 
los  siguientes  términos: 

«Artículo  único.  Se  exceptúa  del  impuesto  del  4 
por  100  con  que  deben  contribuir  al  Tesoro  público  to- 
das las  rifas,  el  hospital  de  niños  pobres  titulado  del 
Niño  Jesús,» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  relativa  á la  expropiación  for- 
zosa per  utilidad  pública.» 

Leído  üieño  dictámen  {Véase  el  Apéndice  cuarto  d 
Diario  mm>  42 1 sesión  del  19  de  Junio J,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  to- 
talidad de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
pasó  a ia  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  desde  el  al  22  en  la  forma  si- 
guiente: 


NÚMERO  53. 
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TÍTULO  I. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  I.°  Nadie  podrá  ser  privado  de  su  propie- 
dad inmueble  sino  por  autoridad  competente  y por  cau- 
sa justificada  de  utilidad  pública,  prévia  siempre  la  cor- 
respondiente indemnízacicm,  en  la  forma  que  esta  ley 
determina. 

Art,  2°  La  privación  del  derecho  de  propiedad  que 
resulta  de  la  expropiación  es  completa  y definitiva,  y 
comprenderá  todos  los  derechos  inherentes  at  inmueble 
expropiado.  También  podrá  tener  lugar  ana  expropia- 
ción limitada  en  el  tiempo  por  la  ocupación  temporal  del 
inmueble  en  los  casos  que  esta  ley  expresa. 

Art,  3.°  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que  ten- 
gan por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  á una  6 
más  provincias, ó á uno  6 más  pueblos,  cualesquiera  usos 
ó disfrutes  de  beneficio  general,  bien  sean  ejecutadas  por 
cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  6 de  los  pueblos, 
bien  por  compañías  ó empresas  particulares  debidamen- 
te autorizadas. 

Art.  4,®  No  se  podrá  obligar  á ningún  particular, 
corporación  6 establecimiento  de  cualquiera  especie,  á 
que  ceda  6 enajene  lo  que  sea  de  su  propiedad,  para 
obras  de  interés  general,  sin  que  precedan  los  requisitos 
siguientes: 

l.°  Declaración  solemne  de  que  la  obra  es  de  utili- 
dad pública. 

2®  Declaración  de  que  su  ejecución  exige  indispen- 
sablemente el  todo  6 parte  del  inmueble  que  se  preten- 
de expropiar. 

3. °  Justiprecio  de  lo  que  se  haya  de  enajenar  6 
ceder. 

4, °  Pago  del  precio  que  representa  la  indemnización 
de  lo  que  forzosamente  se  enajena  ó cede. 

Art.  5/  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad  sin 
que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  utilizar  los  interdictos  de  retener 
y recobrar,  para  que  ios  jueces  amparen  y en  su  caso 
reintegren  en  la  posesión  al  indebida  meato  expropiado. 

Art.  6/  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  los  alcaldes  designarán  bajo 
s a responsabilidad  con  referencia  al  padrón  de  riqueza, 
como  dueños  del  inmueble  que  ha  do  ser  objeto  de  la 
expropiación,  designando  el  domicilio  de  dichas  perso- 
nas, ó de  sus  administradores,  si  le  fueren  conocidos. 
Esta  designación  se  hará  públicpt  en  el  Boletín  ojtcial  de 
la  provincia  para  que  los  interesados  hagan  dentro  de 
un  plazo  perentorio*  las  reclamaciones  que  tengan  por 
conveniente,  á cuyo  efecto  se  les  requerirá  personal- 
mente, y en  todo  caso  serán  subsistentes  las  diligencias 
practicadas  con  el  poseedor,  cualquiera  que  sea  el  re- 
sultado de  las  reclamaciones  judiciales  entabladas  por 
los  que  se  crean  con  preferente  derecho. 

Art.  7/  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
que  sea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la  con- 
tinuación de  los  expedientes  de  expropiación,  conside- 
rándose el  nuevo  dueño  subrogado  en  las  obligaciones  y 
derechos  del  anterior. 

Art.  8/  Todos  los  que  se  hallan  incapacitados  para 
enajenar  los  bienes  que  administran,  sin  que  preceda 
el  permiso  de  la  autoridad  judicial,  quedan  autorizados 
para  verificarlo  en  los  casos  que  indica  la  presente  ley, 
sin  perjuicio  de  asegurar,  con  arreglo  á derecho,  las 
Cantidades  que  reciban  por  vía  de  indemnización,  en 
favor  do  sus  menores  6 representados,  En  ningún  caso 


les  serán  entregadas  dichas  cantidades,  que  se  deposita- 
rán siempre  á disposición  de  la  autoridad  judicial  que 
corresponda, 

Art.  9.°  Las  rentas  y contribuciones  correspondien- 
tes á los  bienes  que  se  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública,  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  le- 
gal del  expropiado  para  el  ejercido  de  los  derechos  que 
puedan  corresponderle. 

Art,  10,  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
públicas  á quienes  se  autorice  competentemente  para 
llevar  á cabo  la  expropiación,  ocupación  temporal  6 
aprovechamiento  de  materiales,  en  Jos  términos  que  esta 
ley  consiente,  y los  particulares  á quienes  ia  ley  conce- 
da estas  facultades,  se  subrogarán  en  todas  las  obliga- 
ciones y derechos  de  la  Administración  para  los  efectos 
de  la  presente  ley, 

TITULO  II. 

DE  LA  EXPROPIACION. 

SECCION  PRIMERA. 

Primer  período.  ~ Declaración  de  utilidad  pública. 

Art.  11,  La  declaración  solemne  de  que  una  obra  es 
de  utilidad  pública,  corresponde: 

1*°  Al  Poder  legislativo,  cuando  la  obra  interese  á 
varias  provincias  y haya  de  ser  costeada  con  fondos  ge- 
nerales del  Estado,  ó cuando  sin  concurrir  estas  circuns- 
tancias lo  exija  su  importancia,  á juicio  del  Gobierno. 

2, °  Al  Gobierno,  por  medio  del  Ministerio  -respecti- 
vo, cuando  se  trate  de  obras  que  interesen  á varias  pro- 
vincias, causen  6 no  gravámenes  á éstas,  á de  obras  que 
interesen  á una  6 más  provincias,  pero  que  hayan  de 
costearse  6 auxiliarse  con  fondos  generales, 

3, °  Al  gobernador  de  la  provincia,  cuando  se  trate 
de  obras,  ya  provinciales  ó ya  municipales,  enclavadas 
dentro  del  territorio  de  la  misma  y que  no  causen  gra- 
vámenes á los  fondos  generales. 

4, °  A los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia 6 de  pueblos  superiores  á 10.000  habitantes, 
cuando  se  trate  de  obras  exclusivamente  municipales 
ejecutadas  con  fondos  de  la  misma  procedencia;  y á los 
de  menor  vecindario,  siempre  que  el  Gobierno,  por  me- 
dio de  Real  decreto  y oyendo  ai  Consejo  de  Estado,  de- 
clare que  le  son  aplicables  los  beneficios  de  esta  ley. 

Art.  12.  Las  obras  públicas  se  considerarán  decla- 
radas de  utilidad  general  por  solo  el  hecho  de  estar  in- 
cluidas en  los  planes  á que  se  refiere  la  ley  general  de 
las  mismas,  <5  por  hallarse  comprendidas  6 designadas 
en  las  leyes  especiales  de  ferro -carriles,  carreteras, 
aguas  y puertos,  dictadas  ó que  se  dicten  m lo  su- 
cesivo. 

Asimismo  lo  serán  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  el  ensanche  de  poblaciones  y alineación 
y apertura  de  calles  y construcción  de  plazas,  merca- 
dos y paseos  públicos. 

Para  que  esta  ley  surta  sus  efectos  en  los  casos  mar- 
cados en  este  artículo,  es  indispensable  que  los  proyec- 
tos de  las  obras  á que  haya  de  aplicarse  la  expropiación 
merezcan  antes  la  aprobación  competente. 

Art.  13.  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autorida- 
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des  á quienes  competa  hacerla,  por  acuerdo  de  una  5 
varias  corporaciones,  ó á instancia  de  un  particular  o i 
empresa  debidamente  constituida. 

Las  Corporaciones  provinciales,  para  tomar  un  acuer- 
do de  esta  clase,  necesitarán  asociarse  á un  número 
igual  de  mayores  contribuyentes  por  territorial,  elegi- 
dos por  sorteo  entre  I03  primeros  200  de  la  provincia, 
y las  Corporaciones  municipales  á un  número  doble,  ele- 
gidos del  mismo  modo  entre  los  200  primeros  contri- 
buyentes del  distrito, 

Art  14.  En  todo  caso,  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda,  con  arreglo  ai  art.  11,  por  dupli- 
cado, el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate  de  lle- 
var á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo  para  po- 
der formar  idea  clara  de  ella,  sino  también  de  las  ven- 
tajas que  de  su  ejecución  han  de  reportar  los  intereses 
generales  6 comunes*  y de  los  recursos  con  que  se  cuen- 
ta para  llevarla  á cabo. 

La  autoridad  á quieu  competa  hacer  la  declaración  de 
utilidad  publica,  por  medio  de  los  periódicos  oficiales  de 
los  términos  á quienes  la  obra  interese  y de  comunica* 
Clones  dirigidas  á las  autoridades  de  los  mismos,  pondrá 
en  conocimiento  de  éstas  y del  publico  la  pretensión  en- 
tablada, á fin  de  que  cuantos  lo  tengan  por  convenien- 
te produzcan  las  reclamaciones  que  crean  oportunas,  en 
un  plazo  que  no  baje  de  ocho  dias  si  se  trata  de  una 
obra  que  solo  afecta  á uu  Ayuntamiento,  de  veinte  si 
afecta  á una  provincia,  y de  treinta  ai  se  extiende  á 
varias,  en  cuyo  caso  los  anuncios  se  insertarán  además 
en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  15.  El  Ayuntamiento  eh  su  caso,  oyendo  á las 
comisiones  ó funcionarios  del  ramo  de  que  se  trate:  el 
gobernador  de  Iá  provincia  en  el  suyo,  después  de  oir  á 
la  Diputación  provincial  y á los  funcionarios  facultativos 
correspondientes  que  dependen  de  su  autoridad,  asi  como 
á los  Ayuntamientos  interesados;  y por  último,  el  Go- 
bierno en  los  casos  que  le  corresponda,  y después  de 
dar  al  expediente  una  tramitación  análoga,  dictarán  el 
fallo  que  proceda  en  justicia  respecto  de  la  declaración 
solicitada. 

Guando  sea  una  Diputación  provincial  la  que  solici- 
te la  declaración  de  utilidad  pública  para  una  obra  que 
esté  autorizada  para  ejecutar,  Ja  resolución,  que  compe- 
te al  gobernador,  deberá  ser  confirmada  por  una  Real 
órden,  oyendo  previamente  al  Consejo  de  Estado.  Si  fue- 
se un  Ayuntamiento  el  que  hubiere  de  declarar  la  utilidad 
pública  en  asunto  de  su  competencia,  su  acuerdo  nece- 
sitará ser  confirmado  por  el  gobernador,  oyendo  á la 
Comisión  provincial. 

Art.  16.  Contra  la  resolución  del  Ayuntamiento  po' 
drá  acudirse  en  el  término  de  ocho  dias  al  gobernador 
de  la  provincia,  quien  oida  la  Diputación  provincial  y 
los  peritos  que  tenga  por  conveniente,  resolverá  den- 
tro del  preciso  término  de  ocho  días.  De  esta  resolución 
podrá  reclamarse  en  alzada  dentro  de  quince  dias  ante 
la  Administración  central,  que  resolverá  en  último  tér- 
mino dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  al  del  registro 
de  entrada  do  dicha  alzada. 

Del  mismo  modo  Cuando  al  gobernador  de  una  pro- 
vincia corresponda  la  declaración  de  utilidad  pública 
y la  deniegue,  podrá  iodo  interesado,  dentro  del  térmi- 
no de  quince  dias,  contados  desde  la  notificación  admi- 
nistrativa, alzarse  ante  el  Ministerio  respectivo,  y dicho 
recurso  deberá  ser  resuelto  con  acuerdo  del  Consejo  do 
Ministros,  en  los  sesenta  días  siguientes  al  del  registro 
de  entrada  de  dicha  apelación. 

Contra  este  acuerdo  no  se  concede  recurso  alguno* 


SECCION  SEGUNDA. 


Art.  l%  Toda  obra  que  haya  sido  declarada  de 
utilidad  pública  puede  ser  objeto  de  la  declaración 
subsiguiente,  que,  como  aquella,  compete  á la  Admi- 
nistración, de  que  es  necesario  que  á uno  6 más  par- 
ticulares, corporaciones  ó establecimientos  se  prive  del 
todo  d parte  de  su  propiedad  inmueble  para  realizar 
la  obra. 

Art.  18,  La  persona  6 corporación  que  haya  sido 
autorizada  para  construir  la  obra,  presentará  en  el  Go- 
bierno de  provincia  una  relación  nominal  de  los  intere- 
sados  en  la  expropiación,  con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado para  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  encargados 
de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Administración 
pública,  ya  por  las  corporaciones  que  han  de  costearla, 
haciendo  constar  en  aquella  la  situación  correlativa,  el 
número  y clase  de  las  Ancas  que  á cada  prqpietarlo  han 
de  ser  ocupadas,  en  todo  ó en  parte,  así  como  los  nom- 
bres y vecindad  de  los  colonos  6 arrendatarios,  hacien- 
do la  separación  debida  por  términos  municipales. 

Art.  19.  El  gobernador  de  la  provincia,  dentro  del 
tercero  dia  de  haber  recibido  las  relaciones  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal  á 
cada  alcaide,  en  la  parte  que  le  corresponda,  para  que 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  ó con  los  datos  dol  Registro  de  la  propiedad,  si 
fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pueda  con- 
tener, forme  por  ella  y remita,  en  un  término  que  no  pa- 
sará de  quince  dias,  la  Telacion  que  ha  de  servir  para 
los  efectos  expresados  en  el  art.  6.*  de  esta  ley. 

Art.  20.  Recibida  la  relación  nominal  de  propieta- 
rios autorizada  por  el  alcalde,  se  dispondrá  por  el  gober- 
nador su  inmediata  inserción  en  el  Boletín  ojlcial  de  ia 
provincia,  señalando  uu  plazo,  que  no  deberá  bajar  de 
quince  dias  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  y en  modo 
alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra,  que  queda  resuelta 
ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad  pública. 

Art.  21.  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oída  ia  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  sobro  la  necesidad  de  la  ocu- 
pación que  se  intenta  para  la  ejecución  de  la  obra. 

Art.  22.  De  la  resolución  del  gobernador  civil  po- 
drá recurrirse  en  alzada  al  Ministerio  correspondiente 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  notificación 
administrativa. 

El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  dias  si- 
guientes al  del  registro  de  entrada  del  expediente  por 
medio  de  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros. Contra  este  acuerdo  no  se  concede  recurso  alguno. 

Se  leyó  el  art.  23,  que  decía; 

«Art.  23.  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  o 
más  fincas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
pública,  se  procederá  á la  fijación  de  aquellas  ó las 
partes  de  ellas  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á 
su  valoración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avi- 
sará por  medio  del  Boletín  ojlcial  á ios  propietarios  con- 
tenidos en  la  relación  nominal  rectificada,  señalándoles 
tres  dias  para  que  comparezcan  ante  el  alcalde  respec- 


NÚMERO  53, 


1415 


tiro  á hacer  la  designación  del  perito  que  á cada  ano 
ha  de  representar  en  dichas  operaciones. 

Gon  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante  de 
la  Administración  6 de  la  corporación  que  costee  las 
obras  que  deben  haber  sido  de  antemano  competentemen- 
te autorizados* 

Eí  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
hacerse  por  las  mismas  personas  que  consternen  la  re- 
lación nominal,  no  admitiéndose  representación  ajena 
sino  por  medio  de  poder  debidamente  autorizado»  ya  sea 
general  6 expreso  para  este  caso. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  JUEZ  SARMIENTO:  La  comisión  tiene  el 
honor  de  informar  á los  Sres,  Diputados  que  ha  creído 
prudente  reformar  el  párrafo  primero  del  artículo  y adi- 
cionar otro  á su  final,  que  uno  y otro  dirán  asi: 

«Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  ó más  fincas 
para  la  ejecución  de  una  obra  do  utilidad  pública,  se 
procederá  á la  fijación  de  aquellos  6 las  partes  de  ellas 
que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á su  valoración;  y 
al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provincia  de  cuantas 
por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avisará  por  medio 
del  Boletín  oficial  k los  propietarios  contenidos  en  la  re- 
lación noml nal  rectificada,  y además  les  hará  notificar 
personal  ó individualmente,  señalándoles  tres  dias  para 
que  comparezcan  ante  el  alcalde  respectivo  á hacer  la 
designación  del  perito  que  á cada  uno  ha  de  representar 
en  dichas  operaciones. 

Sino  fueren  habidos,  se  observarán  para  la  notifica- 
ción las  formalidades  que  para  la  citación  y emplaza- 
miento ordena  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Con  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante  de 
]a  Administración  ó de  la  corporación  que  costee  las 
obras  que  deben  haber  sido  de  antemano  completamente 
autorizados. 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
hacerse  por  las  mismas  personas  que  consten  en  la  re- 
lación nominal,  no  admitiéndose  representación  ajena 
niño  por  medio  de  poder  debidamente  autorizado,  ya  sea 
geoeral  6 expreso  para  este  caso.» 

La  comisión  entiende  que  esto  era  de  necesidad,  y 
propone  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  aprobar  el 
artículo  con  esta  adición.» 

Laido  por  segunda  vez  el  articulo  con  las  modifica- 
ciones propuestas,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Igualmente  se  aprobaron  desde  el  24  al  61  en  los 
términos  siguientes: 

«Arfe,  24.  Los  peritos  designados,  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  loa  propietarios,  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  de 
operaciones  que  se  les  encomiendan,  sin  que  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  det  nombrado  que  la 
de  haber  ejercido  su  profesión  en  la  provincia  por  espa- 
cio, al  ménos,  de  un  año. 

Los  nombramientos  que  hayan  recaído  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que  pue- 
dan hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  tendrán  por  nulos,  entendiéndose  que  los  pro- 
pietarios respectivos,  lo  mismo  que  los  que  no  hayan 
hecho  nombramiento,  se  conforman  coa  el  perito  que 
ha  de  representar  á la  Administración  6 la  persona  que 
asuma  sus  facultades,  ó á la  corporación  que  costee  las 
obras, 

Art,  25.  El  ingeniero  del  Gobierno,  6 en  general  la 
persona  á quien  se  refiere  el  artículo  anterior,  recibirá 
áel  gobernador  de  la  provincia  una  certificación  en  que 


consten  los  nombramientos  hechos  ante  él  alcalde  6 los 
alcaldes  de  los  términos  que  abrace  la  obra,  y señalará 
á los  peritos  el  día  en  que  han  de  comenzar  las  opera- 
ciones de  medición , dirigiéndolas  personalmente  6 por 
medio  de  sus  ayudantes,  de  manera  que  en  el  menor 
plazo  posible  y con  la  mayor  exactitud  se  obtengan 
cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  el  justi- 
precio. 

Art.  26.  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, consistirán  en  una  relación  detallada  y correlativa 
de  todas  las  fincas  que  han  de, ser  expropiadas,  con  ex- 
presión de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y linde- 
ros, así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene,  y ex- 
plicación sobre  la  naturaleza  de  sus  producciones* 

Se  hará  constar  además  el  producto  en  renta  de  cada 
finca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución  que 
por  ella  se  paga,  la  riqueza  imponible  que  representa  y 
la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde  según  los 
últimos  repartos. 

Asimismo  se  hará  manifestación  del  modo  con  que 
la  expropiación  Interesa  á cada  finca,  expresando  la  su- 
perficie que  aquella  exige  y si  no  se  ocupa  en  totalidad, 
se  especificará  la  forma  y extensión  de  la  parte  6 par- 
tes restantes.  Éstos  accidentes  se  representarán  en  un 
plano  de  escala  de  fm  para  las  fincas  rústicas  y V ino 
para  las  urbanas,  que  acompañará á la  relación  indicada. 

También  se  indicará  si  en  alguna  finca  que  no  haya 
de  ocuparse  toda,  será  más  conveniente  la  expropiación 
total  ó la  conservación  de  su  resto  á favor  del  propieta- 
rio, para  lo  cual  habrá  de  estarse  á la  manifestación  del 
perito  de  éste. 

Art.  27.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  deberán  ser  firmados  de  común  acuerdo  por 
todos  los  peritos  que  correspondan  á cada  obra  ó trozo  de 
ella  6 k cada  término  municipal,  y se  remitirán  por  el 
director  de  la  obra  al  gobernador  civil  de  la  provincia 
con  su  informe , exponiendo  las  observaciones  que  crea 
procedentes  sobre  el  comportamiento  de  ios  peritos. 

Art.  28,  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  los  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  6 de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  este  período. 

Las  construcciones,  plantaciones*  mejoras  y labores 
que  no  sean  de  reconocida  necesidad  para  la  conserva- 
ción del  inmueble,  realizadas  después  de  la  fecha  en  que 
se  ultime  eáté  período,  no  serán  tenidas  en  cuenta  para 
graduar  el  importe  de  la  indemnización, 

SECCION  TERCERA. 


Tercer  período, — Justiprecio* 

Art,  29.  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  finca 
ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  parti- 
cular, establecimiento  o corporación  cualquiera,  ei  re- 
presentante de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  a cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  de  la  provincia  á los  propie- 
tarios interesados  «una  hoja  de  aprecio»  por  cada  ñaca, 
en  la  que*  deducidas  de  la  relación  general*  consten  sus 
circunstancias,  y se  consignará  como  partida  alzada  la 
cantidad  que  se  abone  al  propietario.  Este,  en  el  término 
de  quince  dias,  aceptará  6 rehusará  la  oferta  lisa  y lla- 
namente , teniéndose  por  nula  toda  aceptación  condi- 
cional* 
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La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  ó la  parte 
de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de  aprecio, 
prévio  siempre  el  pago  de  su  importe, 

Art,  30,  Guando  el  propietario  rehúse  el  ofreci- 
miento de  la  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  tthoja  de  tasación»  suscrita  por  su  perito,  en 
que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga  la 
apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser  entre- 
gada al  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que  se  dá  al 
propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remitirá  otra 
hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por  él,  tan 
pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido  notificada 
la  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  ios  peritos  devenguen  en  estas  ta- 
saciones, serán  satisfechos  por  las  partes  correspondien- 
tes, así  como  e!  papel  sellado  en  que  se  han  de  extender 
estas  hojas  de  tasación. 

Art,  31,  En  ellas  han  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que  toca 
á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  precio  que 
se  las  señale.  Los  peritos  tendrán  en  cuenta  todas  las 
circunstancias  que  puedan  influir  para  aumentar  6 dis- 
minuir su  valor  respecto  de  otras  análogas  que  hayan 
podido  ser  objeto  de  tasaciones  recientes  en  el  mismo 
término  municipal,  y al  valor  de  la  parte  ocupada  de  la 
ñuca  agregarán  los  que  representen  los  perjuicios  de 
toda  clase  que  se  Ies  ocasionen  con  ia  obra  que  da  lugar 
á la  expropiación,  como  también  en  compensación  de 
éstos  ó parte  de  ellos  deberá  tenerse  en  cuenta  el  be- 
neficio que  la  misma  Ies  proporciona  en  sus  restos.  El 
Importe  del  perjuicio  por  la  división  jamás  podrá  exce- 
der del  valor  que  al  menor  de  sus  restos  corresponda, 
al  precio  de  tasación,  por  unidad.de  medida  superfi- 
cial de  la  finca. 

Los  peritos  son  personalmente  responsables  de  las 
irregularidades  que  en  las  hojas  de  tasación  se  ad viertan 
6 de  las  faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  la 
relación  anteriormente  formulada. 

En  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  6 más  ho- 
jas de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Administra- 
ción que  en  las  de  los  propietarios,  se  entenderá  fijado 
de  común  acuerdo  el  justiprecio. 

En  el  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Admi- 
nistración y las  de  los  propietarios,  deberán  reunirse  ios 
peritos  de  ambas  partea,  en  un  término  que  no  podrá  ex- 
ceder de  ocho  dias,  para  ver  si  logran  ponerse  de  acuer- 
do acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la  conformi- 
dad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  podido 
conseguirse,  y las  diligencias  seguirán  la  tramitación 
ordenada. 

Art,  3$.  La  Administración,  6 qnien  sus  derechos 
tenga,  «podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo  un 
inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  mediante  el 
depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aquella,  según 
la  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo  efecto  dictará 
el  gobernador  de  la  provincia  las  disposiciones  conve- 
nientes. 

EL  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  100 
al  año  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo  que 
tarde  en  percibir  el  importe  de  ia  expropiación,  defini- 
tivamente ultimada. 

Art.  33.  Cuando  ei  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  conven- 
gan en  la  determinación  del  Importe  de  la  expropiación , 


el  gobernador  civil  de  la  provincia  oficiará  al  juez  de 
distrito  para  que  designe  el  perito  tercero. 

Art,  34.  El  juez,  dentro  de  los  ocho  dias  de  haber 
recibido  la  comunicación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, y bajo  su  responsabilidad,  designará  do  oficio  el 
perito,  consignará  su  aceptación  y lo  participará  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art,  35,  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  da 
perito  tercero,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis- 
pondrá que  se  unan  al  expediente: 

I.ú  Los  títulos  de  pertenencia  de  las  fincas  que  ta 
Administración  haya  creído  conveniente  reclamar  de  los 
interesados. 

2/  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  pública  para  la  imposición  déla  contribución 
territorial  en  los  tres  anos  anteriores. 

3.°  Certificación  de  la  riqueza  imponible  graduada 
á cada  finca  para  la  distribución  de  la  contribución  ter- 
ritorial y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  durante 
ios  tres  últimos  años, 

4/  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trata  de  expropiar, 
sí  alguno  de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún  acto  tras- 
lativo de  dominio  en  los  últimos  diez  años;  y en  otro 
caso,  del  precio  á que  se  hayan  enajenado  en  los  doce 
meses  anteriores  otras  fincas  que  por  su  naturaleza  se 
halien  en  circunstancias  análogas. 

Art,  36.  Reunidos  los  antecedentes  indicados  en  el 
artículo  anterior,  y todos  los  demás  que  considere  per- 
tinentes el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y recibido 
dei  juez  el  nombramiento  de  perito  tercero,  éste,  en  m 
plazo  que  nunca  excederá  de  treinta  dias,  evacuará  su 
cometido  por  medio  de  certificación  que  se  unirá  al  ex- 
pediente, eu  la  misma  forma  en  que  se  hallen  redacta- 
das las  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que  el 
porte  ha  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  límites  que 
hayan  fijado  el  perito  de  la  Administración  y el  del  pro- 
pietario. 

Art.  37,  El  gobernador,  en  vista  de  las  declaracio- 
nes de  los  peritos  y de  los  demás  datos  aportados  ai  ex- 
pediente, en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  precisa- 
mente del  mínímun  y del  máximun  que  hayan  fijado 
los  peritos,  y oyendo  á la  Comisión  provincia! , determi- 
nará por  resolución  motivada  el  importe  de  la  suma 
que  ha  de  entregarse  por  la  expropiación,  comunicando 
el  resultado  á cada  interesado.  Esta  resolución  se  publi- 
cará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  cuando  sea  con- 
sentida por  las  partes. 

Cuando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado, 
se  cumplimentará  por  el  procedimiento  que  determina 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales. 

Art.  38.  Contra  la  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  los  particulares  dentro  de 
treinta  días  de  la  notificación  administrativa  ante  el  Go- 
bierno, y su  decisión  ultima  la  vía  gubernativa.  El  Go- 
bierno, representado  por  el  Ministro  que  corresponda, 
podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el  mis- 
mo plazo,  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  caso,  la  Real  órden  que  corresponda 
se  notificará  al  gobernador  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  cincuenta  dias. 

La  Real  órden  que  se  consienta  por  las  partes,  03 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  la  Real  órden  que  termina  el  expediente 
gubernativo  procede  la  via  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  ia  resolución  administrativa,  tanto 
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por  vicio  sustancial  eu  los  trámites  que  establece  esta 
ley  t como  por  lerion  en  la  apreciación  del  valor  del  ter- 
reno expropiado T si  dicha  lesión  representa  cuando  mé- 
nos  la  sexta  parte  del  verdadero  justo  precio. 

SECCION  CUARTA, 

Cuarto  período.— Payo  y toma  de  posesión, 

Art.  39.  Cuando  la  resolución  del  gobernador  acer- 
ca del  importe  de  la  expropiación  cause  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  ásu  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  metálico,  ante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan,  á cuyo 
efecto  se  le  dirigirá  el  oportuno  aviso*  con  lista  de  los 
interesados  y con  anticipación  suficiente  para  que  pue- 
dan concurrir  á la  casa  consistorial  el  dia  y hora  que  se 
designe  para  el  pago. 

Art.  40.  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  que 
para  el  efecto  represente  á la  Administración,  6 á quien 
su  derecho  tenga,  entregue  las  cantidades  que  consten 
en  cada  hoja  de  justiprecio  al  dueño  de  la  finca  recono- 
cido, con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  0/,  6 á su  re- 
presentante legal,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
ponga  el  «recibí»  en  la  hoja  del  justiprecio  con  el  sello 
de  la  alcaldía, 

Guando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
su  ruego  uno  de  los  presentes,  y en  este  caso,  así  como 
en  el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  au- 
sencia de  otro,  el  alcalde  pondrá  su  Y/  B/  para  auto- 
rizar dichas  firmas. 

Art.  41.  Si  algún  propietario  se  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, 6 si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
expropiación  de  una  ó más  fincas  se  moviere  cuestión 
que  pueda  dar  lugar  á litigio,  ó si  sobre  liquidación  de 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes , 
haciéndolo  constar  todo  en  uu  acta,  que  remitirá  al  go- 
bernador civil  tan  pronto  como  termine  3a  operación  del 
pago.  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el  nombre 
de  los  propietarios  que,  á pesar  de  la  citación  expresa, 
no  hayan  acudido  al  acto  del  pago. 

Art.  42,  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  de  las 
cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  marca- 
dos en  el  artículo  anterior,  y á su  autoridad  habrán  de 
acudir  los  Interesados  en  lo  sucesivo,  cuando  haya  lle- 
gado el  caso  de  realizarlas. 

Una  vez  formalizados  los  depósitos  y constando  el 
pago  de  las  demás  fincas,  podrá  expedir  el  gobernador 
las  órdenes  convenientes  para  que  por  la  autoridad  lo- 
cal se  ponga  en  posesión  á la  Administración,  6 á quien 
su  derecho  represente,  del  inmueble  expropiado. 

Art.  43.  Cuando  se  hayan  ultimado  las  operaciones 
de  expropiación  de  un  termino  municipal  ó trozo  de 
obra,  se  entregará  por  3a  persona  que  la  haya  llevado  á 
cabo  al  gobernador  de  la  provincia  una  copia  debida- 
mente autorizada  de  todas  laa  hojas  de  valoración,  ya 
sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  justiprecio,  que 
constituyen  el  expediente  de  aquella  extensión,  áfin  de 
que  por  las  oficinas  se  tome  razón  de  la  trasmisión  del 
dominio  de  las  propiedades  que  comprenda,  estando  so- 
bre la  inscripción  en  el  Registro  do  la  propiedad  á lo 
que  determine  la  ley. 


Art.  44,  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á que 
se  refiere  el  art.  5.a  por  suponer  que  en  una  finca  que 
haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado  mayor 
superficie  que  la  señalada  en  el  expediente  respectivo. 

Si  las  necesidades  de  laa  obras  hubiesen  exigido  una 
ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación  á la  ter- 
minación de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  reclame  el  pro- 
pietario, al  respecto  de  los  precios  consentidos  en  el  ex- 
pediente primitivo,  siempre  que  el  exceso  no  pase  dota 
quinta  parte  de  la  superficie  contenida  en  aquel. 

En  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  objeto  de  nue- 
va expropiación,  aunque  por  cansa  de  ella  no  podrán 
detenerse  las  obras  en  curso  de  ejecución.  Guando  esto 
suceda,  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que  se 
ba  de  ocupar,  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á loe 
perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en  el 
expediente  primitivo. 

Art.’  45.  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  ó en  el  de  que  ana 
efectuada  resultare  alguna  parcela  sobrante,  el  primiti- 
vo dueño  podrá  recobrar  lo  expropiado,  devolviendo  la 
suma  que  hubiere  recibido  de  la  Administración,  ó que 
proporcionalmente  corresponda,  á ménos  que  Ja  por- 
ción aludida  sea  de  las  que,  sin  ser  indispensables  para 
la  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del  propieta- 
rio, con  arreglo  á la  ultima  prescripción  del  art.  26. 

En  este  caso,  así  como  en  el  de  quedar  las  fincas 
sin  aplicación  por  haberse  terminado  el  objeto  de  3 a 
expropiación,  el  Estado  podrá  disponer  su  enajenación 
por  subasta  pública,  en  la  que  el  antiguo  dueño  será 
preferido  ai  rematante,  si  al  concluir  el  remate  perso- 
nalmente ó por  medio  de  apoderado  con  poder  especial, 
hace  constar  en  ella  su  voluntad  de  adquirir  la  finca 
por  el  precio  del  remate. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejercitar  el  derecho 
que  les  concede  el  primer  párrafo  de  este  artículo  eu 
el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  la 
Administración  les  notifique  que  no  ha  sido  necesario 
ocupar  el  todo  ó parte  de  las  fincas  que  les  fueron  ex- 
propiadas, y pasado  aquel  sin  pedir  la  reversión,  se 
entenderá  que  el  Estado  puede  disponer  de  aquellas  en 
los  términos  que  se  acaban  de  expresar,  ó para  otro 
objeto  cualquiera  de  utilidad  general. 

Art.  46.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  par- 
cela eu  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante  por 
expropiación,  mayor  de  tres  metros  que  resalte  insufi- 
ciente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas  muni- 
cipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  á juicio  de 
peritos. 

Art,  47.  Guando  por  virtud  de  un  proyecto  de  me- 
jora en  el  interior  de  ana  población  resulte  una  parcela 
sobrante,  el  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  conve- 
nir su  enajenación  con  los  dueños  de  los  predios  inme- 
diatos, los  cuales  tendrán  preferencia  sobre  cualquier 
otro.  Si  la  parcela  estuviese  adherida  á diferentes  edi- 
ficios, cada  dueño  tendrá  preferencia  sobre  la  parte  que 
linde  con  su  propiedad.  Los  lindes  con  el  frente  y tes- 
tero son  preferidos  á los  laterales. 

Art.  48.  Si  el  propietario  de  un  edificio  contiguo 
á una  parcela  no  aceptase  la  Invitación  del  Ayunta- 
miento para  adquirirla  por  mutuo  convenio,  la  corpora- 
ción municipal  anunciará  su  venta  en  pública  subasta 
y la  otorgará  al  mejor  postor,  ingresando  su  producto 
en  las  arcas  municipales. 

l Art.  49,  Si  llegado  el  caso  marcado  en  el  artículo 
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anterior  no  tuviese  efecto  la  subasta  por  falta  de  posto- 
res, será  obligatoria  para  el  propietario  contiguo  á la 
parcela  la  adquisición  de  ésta  por  el  precio  que  le  ha- 
yan fijado  los  peritos.  Dicha  obligación  se  llevará  á efec- 
to desde  luego  prescindiendo  de  lo  mandado  en  los  ar- 
tículos £7  y 4S,  cuando  sobre  la  parcela  resultante  apa- 
rezcan servidumbres  legítimamente  constituidas  á favor 
del  predio  colindante. 

Si  el  propietario  resistiese  esta  adquisición,  el  Ayun- 
tamiento podrá  expropiarle  su  inmueble  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  esta  ley,  y realizada  la  expropia- 
ción podrá  enajenar  la  finca  expropiada  y la  parcela 
contigua  en  pública  subasta,  otorgándola  al  mejor  pos- 
tor é ingresando  su  producto  en  las  arcas  municipales* 

Art,  50*  Los  Apuntamientos,  para  atender  á las 
obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán  contratar 
los  empréstitos  necesarios,  guardando  las  formalidades 
que  establecen  las  leyes* 

TITULO  III. 

de  las  ocupaciones  temporales, 

Art*  51*  La  Administración,  así  como  las  Corpora- 
ciones 6 personas  en  quienes  haya  subrogado  sus  dere- 
chos, podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de  pro- 
piedad particular  en  los  casos  siguientes: 

1/  Con  objeto  de  hacer  estudios  ó practicar  opera- 
ciones facultativas  de  corta  duración  que  tengan  por  ob- 
jeto recojer  datos  para  la  formación  del  proyecto  6 para 
el  replanteo  de  una  obra* 

2*°  Con  el  establecimiento  de  caminos  provisionales, 
talleres,  almacenes,  depósitos  de  materiales  y cualesquie- 
ra otros  usos  que  requieran  las  obras  previamente  de- 
claradas de  utilidad  pública,  así  por  lo  que  se  refiere  á 
su  construcción,  como  á su  reparación  6 conservación 
ordinarias, 

3/  Con  la  extracción  de  materiales  de  toda  clase 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se  ha- 
llen diseminados  por  la  propiedad  á hayan  de  ser  objeto 
de  una  explotación  formalmente  organizada* 

Art*  53,  Las  ñacas  urbanas  quedan  absolutamente 
exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  ó imposición  de 
servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  en  que  su 
franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para  los  servicios 
aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  expreso  del  pro- 
pietario* 

Art*  53  . El  funcionario  público  encargado  del  estu- 
dio de  una  obra  de  esta  clase,  ó el  particular  competente- 
mente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán  provistos 
por  el  gobernador  de  ia  provincia  de  una  credencial  para 
los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos  términos  deben  ope- 
rar, á fin  de  que  les  presten  toda  clase  de  auxilios,  y 
muy  especialmente  el  de  procurar  el  permiso  de  ios  res- 
pectivos propietarios  para  que  ia  comisión  de  estudios 
pase  por  sus  fincas*  Los  perjuicios  que  con  las  operacio- 
nes puedan  causarse  en  ellas,  deberán  ser  abonados  en 
el  acto  por  tasación  de  dos  prácticos,  nombrados  por  el 
jefe  de  estudios  y el  propietario,  6 según  regulación  del 
alcalde,  6 do  la  persona  en  quien  haya  delegado  sus  fa* 
cultades,  siempre  que  aquellos  no  se  aviniesen*  En  el 
caso  de  resistencia  injustificada,  el  alcalde  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  gobernador,  á fin  de  que  dicto  la  re- 
solución que  proceda  con  arreglo  á la  ley  general  de 
obras  públicas* 

A instancia  de  parte,  y prévia  la  justificación  que 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  La  au- 


torización concedida  y exigir  ia  responsabilidad  á que 
hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido* 

Art*  54*  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra  lleva  consigo  el  derecho  é las  ocupaciones  tempo* 
rales  que  su  ejecución  exija* 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que  se 
manifieste,  de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  ae 
previene  en  la  sección  segunda  del  título  2*°;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art.  21 
será  ejecutiva,  y sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
ulteriores  podrá  tener  lugar  el  justiprecio  y la  consi- 
guiente ocupación*  Cuando  se  trate  de  una  finca  coa 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  anteriores, 
se  suprimirá  la  publicidad  de  las  notificaciones  por  me- 
dio del  Boletín  oficial „ entendiéndose  con  aquel  por  con- 
ducto del  alcalde, 

Art,  55*  No  siendo  posible  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano  la 
importancia  ni  la  duración  de  ella,  el  gobernador  decre- 
tará que  se  lleve  á efecto,  previo  convenio  entre  la  Ad- 
ministración y el  propietario,  de  la  cantidad  que  deberá 
depositarse  para  responder  del  abono  procedente  en  su 
dia*  Si  no  hubiese  acuerdo,  se  procederá  en  los  térmi- 
nos expresados  en  el  art.  32  y siguientes  de  esta  ley* 
Antes  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal  de 
una  finca  sin  haber  pagado  préviamente  el  importe  de 
la  ocupación  misma,  se  hará  constar  el  estado  de  ella 
con  relación  á cualquiera  circunstancia  que  pudiera 
ofrecer  dudas  al  valorarse  los  daños  causados,  con  ar- 
reglo á lo  prevenido  para  la  expropiación  completa  en 
el  art*  26. 

Art*  56.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  se  referirán  siempre  á la  apreciación  de  los  ren- 
dimientos que  el  propietario  ha  dejado  de  percibir  por  las 
rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agregando  ade- 
más los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó los  gastos  que 
suponga  el  restituirla  á su  primitivo  estado  de  produc- 
ción* Nunca  deberá  llegar  la  tasación  de  una  ocupaciou 
cualquiera  á representar  tanto  como  el  valor  de  La  fin- 
ca* La  Administración,  en  el  caso  de  que  la  tasación  de 
los  perjuicios  le  parezca  excesiva,  podrá  pedir  la  valo- 
ración de  la  expropiación  completa,  por  los  medios  que 
esta  ley  previene  y optar  por  ella  siempre  que  no  ex- 
ceda su  importe  en  una  mitad  al  de  aquellos. 

Art*  57*  El  valor  de  los  materiales  recogidos  de  una 
finca,  6 arrancados  de  canteras  en  ella  contenidas,  solo 
se  abonará  en  el  caso  de  que  aquellos  se  encuentren 
acopiados  y apilados  por  el  dueño  desde  época  anterior 
á la  notificación  de  su  necesidad  para  ios  usos  de  la 
Administración,  ó de  que  estas  se  eucuentrea  abiertas 
y en  explotación  con  anterioridad  á la  misma  época, 
acreditando  que  necesita  aquellos  y los  productos  de 
éstas  para  su  uso*  Fuera  de  este  caso,  para  que  proce- 
da el  abono  del  valor  del  material  que  de  una  finca  se 
extraiga,  deberá  el  propietario  acreditar: 

l.°  Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conocido 
en  el  mercado;  y 

2*°  Que  ha  satisfecho  la  contribución  de  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  de  esta 
explotación  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  a!  en  que 
la  necesidad  de  la  ocupación  fuó  declarada* 

No  bastará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales,  el  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño  6 
mediante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  redamaciones  por 
indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por  efecto 
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de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  determinadas 
industrias,  con  tal  de  que  no  se  hallen  establecidas  con 
las  condiciones  expresadas, 

Art.  58.  Cuando  la  conservación  ó reparación  de 
una  obra  de  utilidad  pública  exijan  la  explotación  per- 
manente de  una  cantera,  habrá  logar  é la  expropiación, 
por  los  trámites  de  la  presente  ley. 

Arfe,  59,  Los  frutos  ó abonos  qne  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  inte- 
res  general,  y no  se  hayan  tenido  presentes  al  hacer  su 
expropiación,  se  tasarán  y abonarán  en  e!  acto  de  veri- 
ficarse aquella,  mediante  la  apreciación  sumaria  que 
deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por  cada 
parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  ó un  delegado 
suyo,  si  no  resultare  avenencia,  entendiéndose  que  el 
importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder  del  3 por 
100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca  en  el  ex* 
pediente  do  expropiación.  Estas  diligencias  se  entende- 
rán con  los  arrendatarios  ó cultivadores  de  la  finca,  cuya 
designación  hará  el  alcalde  por  lo  que  resulte  de  los  re- 
gistros municipales. 

BL3POSIGIOSES  TttANSlTo’uiAS, 

Art  60.  Todos  los  expedientes  de  expropiación  ú 
ocopacion  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publicarse 
[a  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones  legales 
anteriores,  á menos  que  ambas  partes  opten  de  común 
acuerdo  por  los  procedimientos  que  en  ella  se  esta- 
blecen, 

árt.  61*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  y órdenes  contrarias  á la  presente.  El 
ensanche  de  las  poblaciones  se  regirá  por  la  ley  de  15 
de  Diciembre  de  1876,  que  no  se  modifica  en  lo  más  mí- 
nimo, a 

Se  leyó  el  02f  último  del  dictamen,  que  decia: 

«árt.  62.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cirios, para  la  ejecución  de  esta  ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Parece  que  el  Sr.  Los  éreos 
tenia  que  hacer  algunas  observaciones  íi  este  artículo. 

El  Sr.  LOS  ARCOS*.  Sí,  Sr*  Presidente,  ai  artículo 
final,  Al  hacer  la  ley  dolano  1836  sobre  el  mismo  asun- 
to que  el  que  ahora  está  á discusión,  se  tuvo  en  cuenta 
la  necesidad  de  modificar,  no  en  el  fondo,  en  la  forma, 
loque  en  ella  se  disponía  á fin  de  que  tuviera  debida 
aplicación  álos  casos  de  expropiación  forzosa  en  tiempo 
de  guerra.  En  la  ley  presente  parece  ser  que  en  su  úl- 
timo artículo  también  ha  tenido  en  cuenta  esta  necesi- 
dad ia  comisión,  supuesto  que  impone  al  Gobierno  la 
obligación  de  presentar  todos  los  re g [amentos  necesa- 
rios para  la  cumplida  aplicación  de  esta  ley;  pero  en 
mi  coacepto  convendría  que  La  comisión  hiciera  constar 
de  uü  modo  más  esplícito  que  entre  esos  reglamentos 
se  comprende  también  el  necesario  para  aplicar  la  ley 
&1&3 casos  de  guerra,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
h experiencia  ha  demostrado  qne  el  que  rige  es  defec- 
tuoso y por  tanto  insostenible. 

Kl  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  DANVILA:  La  comisión  puede  dar  una  sa- 
tisfacción cumplida  al  Sr,  Los  Arcos*  Efectivamente  el 
último  articulo  del  proyecto  sobre  expropiación  forzosa 
Por  cansa  de  utilidad  pública  impone  ai  Gobierno  de 
s*  el  deber  de  publicar  los  reglamentos  necesarios 
ejecución  de  esta  ley;  pero  esta  ley  se  dicta  ex- 
"Nvamente^para  los  casos  ordinarios;  los  casos  extraer- 
dinarioa  de, guerra  han  sido  siempre  en  España  objeto 


de  una  legislación  especial.  El  Sr.  Los  Arcos  sabe  que  á 
pesar  de  que  el  reglamento  del  año  1858  para  cumpli- 
miento de  la  ley  de  1836  prescribe  lo  necesario  para  eje  - 
cutar  la  ley  de  enajenación  forzosa  por  cansa  de  utilidad 
pública,  el  ramudo  Guerra  publicó  en  1863  un  reglamen- 
to especial  que,  á juicio  de  la  comisión,  deberá  ser  mo- 
dificado en  lo  que  ,sea  posible  modificarlo  con  arreglo  á 
los  principios  capitales  que  encarna  esta  misma  ley. 

Creo  qne  dadas  estas  explicaciones,  el  Sr,  Los  Arcos 
quedará  satisfecho;  y sobre  todo,  la  comisión  repite  que^ 
esta  ley  ae  adapta  exclusivamente  i los  casos  ordinarios, 
sin  que  tenga  nada  que  ver  con  los  casos  extraordina- 
rios de  guerm  en  la  expropiación  natural,  ya  por  ocu- 
pación, ó ya  por  privación  total  de  la  ^propiedad. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr*  LOS  ARGOS:  Estoy  de  acuerdo  con  todas  las 
indicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  el  digno 
individuo  de  la  comisión,  -y  por  tanto  no  puedo  menos 
de  manifestar  también  que  me  conformo  con  esas  indi- 
caciones, y ie  doy  las  gracias  por  haberlas  hecho. o 
Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo,  y fuá 
aprobado. 

El  Sr.  "PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  -so- 
bre el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  de 
300.000  pesetas  para  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  mm.  51,  sesión  dd  80  de  Junio),  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artícuLo  único,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  considera  permanente  durante 
el  próximo  ejercicio  el  crédito  de  300.000  pesetas  con- 
cedido por  la  ley  de  14  de  Enero  último  con  destino  á 
las  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Toledo,  en  la 
parte  de  dicho  crédito  quemo  se  haya  consumido  en  el 
presente.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  acordado  el  Con- 
greso en  el  día  de  ayer  reunirse  en  secciones  pata  la 
constitución  de  éstas  y para  el  nombramiento  de  algu- 
nas comisiones,  se  suspende  por  algunos  momentos  la 
sesión* 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


A las  tres  y cuarto,  dijo 

Bí  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  sesión,  y el  de- 
bate sobre  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos 
para  1877-78.  {Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú~ 
mero  22,  serio*  del  l.°  de  Junio;  Diario  núm*  39,  serian 
^15  de  idtm\  Diario  ?iúm.  40 .‘¿sesión  dd  16  de  ídem; 
Diario  nüm . 41,  sesión  de  18  de  *idm;  Diario  nüm,  42, 
sesión  de  19  ¿tí  Ídem ; Diario  Mm*  43,  ¿ww»  de  20  M 
ídem;  Diario  nüm*  44,  sesión  de  21  de  idem\  Diario  núme- 
ro 45,  sesión  de  22  de  ídem ; Diario  núm.  46,  mian  de  23 
de  ídem;  Diario  mm*  48,  mion  de  26  de  ¿á¿ffz;  Diario  nú- 
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mero  49,  sesión  de  27  de  idem ; Diario  núm*  50,  sesión  dé 
28  de  idem ; Diario  núm.  Si,  sesión  de  30  de  idem,  y Dia- 
rio núm,  52 , sesión  del  2 del  actual, ) 

El  Sr.  Gamazo  sigue  en  el  aso  de  la  palabra,  segan- 
do en  contra  de  la  totalidad. 

El  Srs  GAMAZO;  Suspendí  ayer  mis  observaciones, 
Sres.  Diputados,  en  el  momento  en  que  me  ocupaba  de 
la  política  financiera  del  Gobierno  con  relación  á Los 
empréstitos;  había  dicho  que  encontraba  en  esta  políti- 
ca, como  en  la  de  Gobierno  y Administración,  un  ca- 
rácter saliente,  el  carácter  del  privilegio,  del  amor  á la 
irregularidad,  y de  una  profunda  simpatía  á las  excep- 
ciones, Para  demostrarlo  hice  nna  excursión  por  la  Ad- 
ministración económica  de  loa  dos  últimos  años  y me- 
dio, fijando  la  atención  del  Congreso  en  aquellos  actos 
que  tenían  por  objeto  demostrar  y evidenciar  ese  amor 
á la- irregularidad,  esa  simpatía  por  las  excepciones  en 
el  manejo  de  los  caudales  públicos.  Llamé  la  atención 
de  la  Cámara  hácia  la  negligencia  con  que  había  sido 
mirada  la  cuestión  de  economías  en  el  momento  más  á 
propósito,  á mi  entender,  para  haberlas  hecho,  y en- 
trando en  algunos  detalles  que  no  he  de  reproducir,  ha- 
bló de  las  reglas  generales  por  el  mismo  Gobierno  esta- 
blecidas, prueba  inequívoca  de  que  el  deseo  de  hacer 
tales  ó cuales  cosas,  y no  la  necesidad  de  hacerlas,  le 
llevaba  á determinadas  soluciones  en  casos  aislados  y 
especiales;  porque  si  esta  necesidad  hubiese  existido, 
ella  le  habría  aconsejado  la  adopción  de  medidas  gene- 
rales en  armonía  con  la  precaria  situación  del  crédito 
público. 

Pero  como  aquellas  reglas  habian  sido  adoptadas 
con  el  carácter  de  generales,  y eran  en  cierto  modo  y 
relativamente  no  más  beneficiosas  para  el  crédito  y para 
el  Tesoro,  sin  embargo  de  lo  cual  habia  habido  irregula- 
ridades y excepciones,  me  detuve  á examinar  dos,  rela- 
tivas á la  contratación  de  empréstitos  por  el  Tesoro, 
una  que  se  separaba  de  todas  las  reglas  establecidas  en 
cuanto  al  pago  de  obligaciones  y servicios  de  guerra  y 
obras  públicas,  y abarcando  la  política  exterior,  digá- 
moslo así,  refiriéndome  á lo  que  no  se  hace  por  expe- 
dientes, sino  en  virtud  de  leyes  dictadas  por  esta  Cá- 
mara, de  cayo  cumplimiento  por  estricto  deber  se  ha 
de  dar  cuenta  á la  misma,  me  ocupaba  de  la  manera 
con  que  el  Gobierno  se  habia  conducido,  siempre  obe- 
deciendo k ese  sistema  de  excepción  y de  privilegio,  al 
emitir  obligaciones  del  Tesoro  para  que  estaba  autori- 
zado por  una  ley.  Os  dije  que  el  Gobierno  habia  anun- 
ciado oficialmente  ya  á este  Cuerpo,  ya  áun  alto  Tri- 
bunal el  tipo  de  esa  emisión,  y añadí  que  debía  creerse 
al  Gobierno;  pero  que  ese  tipo  que  se  aceptaba,  por  re- 
gla general,  tenia  algunas  excepciones,  y una  de  ellas 
es  la  de  haber  entregado  obligaciones  del  Banco  y del 
Tesoro  á 82  á determinados  tenedores  ó prestamistas, 
Para  ser  completamente  justo,  evitar  todo  comentario  y 
desvanecer  toda  sospecha,  añadí  que  ese  3 por  100  de 
diferencia  que  se  nota,  bahía  sido  revestido  con  el  ca- 
rácter de  comisión;  y en  el  momento  de  decir  estas 
palabras  hube  de  preguntar  qué  clase  de  comisión  po- 
día ser  necesaria  cuando  se  trataba  de  entregar  papel 
al  que  solicitaba  cambiarlo  por  dinero.  Público  era  que 
el  Gobierno  tenia  que  hacer  esta  emisión,  y que  á él 
habían  de  acudir  los  que  hubieran  de  tomar  parte  en 
ella,  y no  se  concibe  qué  razones  secretas  de  Estado, 
que  sin  duda  las  ha  habido,  pudieran  existir  para  el 
abono  de  ese  3 por  100. 

Enfrente  de  estos  beneficios  que  la  penuria  del  Te- 
soro proporcionaba  á determinados  tenedores,  bay  un 


tristísimo  espectáculo,  hay  una  escena  de  lamentos  y 
desgracias  estériles  para  remediar  los  empeños  del  Te» 
soro  con  relación  á otros  tenedores.  Todos  sabéis,  y no 
hago  mérito  de  esto  como  un  hecho  desconocido,  lo  pon, 
go  solo  enfrente  de  otro  para  confirmar  la  tésis  que  ven, 
go  sosteniendo;  todos  sabéis,  digo,  lo  que  el  Congrego 
había  acordado  respecto  al  empréstito  de  1873,  al  anti- 
cipo forzoso;  una  ley  habia  que  obligaba  á los  españo- 
les después  de  haber  pasado  el  plazo  dentro  del  cual  vo- 
luntariamente podrían  suscribirse  á ese  empréstito,  á to- 
mar una  parte  proporcionada  á sus  cuotas  contributivas, 
Pero  esa  ley,  adoptada  en  momentos  de  necesidad  que 
sin  duda  la  justificaban,  yo  no  discuto  eso,  ofrecía  á los 
que  de  esta  manera  se  viesen  obligados  á contribuir  al 
sostenimiento  de  las  cargas  públicas  un  interés  de  6 por 
100  y una  amortización.  El  Gobierno  fué  el  que  pro- 
puso que  este  interés  y esta  amortización  desapare- 
cieran, estableciendo  la  desigualdad  irritante,  deque 
mientras  otros  obtenían  beneficios  de  20  y 21  por  IDO 
por  empréstitos  al  Tesoro,  estos  desdichados,  que  no 
eran  más  que  españoles  y contribuyentes,  perdían  en  un 
momento  el  50  por  .100  de  lo  que  habian  anticipado , y 
se  contentaban  con  recibir  en  cambio  el  resto  en  un  pa< 
peí  amortizable  en  quince  años.  No  se  puede  recordar 
esto,  no  se  puede  examinar  esto  sin  que  se  venga  á la 
memoria  la  historia  de  los  empréstitos  en  todas  ks  par- 
tes, y me  habéis  de  permitir  que  os  recuerdo  un  caso 
que  sin  duda  todos  conocéis.  Por  extraña  coincidencia, 
las  primeras  formas,  ó ana  de  las  primeras  formas  de  los 
empréstitos,  han  sido  llamadas  en  la  historia  de  la  Ha- 
cienda tontinas,  lo  cual  dicen  los  que  explican  esto  qoe 
se  debe  atribuir  á que  hubo,  allá  por  la  mitad  del  si- 
glo XVII,  un  Sr.  Laurencio  Tonfcf ni,  italiano,  hombro 
diestro  en  hacer  combinaciones  matemáticas , que  ba 
dado  bases  á la  mayor  parte  de  las  sociedades  de  sega- 
roa  sobre  la  vida,  en  qne  han  caído  tantos  incautos  po- 
seedores de  aquel  ilustre  apellido.  Ei  ensayo  hecho  con 
estas  formas  de  empréstito  ha  sido  una  causa  de  tenta- 
ciones, porque  cuéntase  que  habiéndose  empleado  esa 
forma  en  Francia  en  un  período  breve  del  reinado  de 
Luis  XI Y,  por  dos  veces  una  viuda  de  un  cirujano  que 
habia  dado  3,000  libras  en  cada  uno  de  esos  emprésti- 
tos, al  cabo  de  algunos  años  cobraba  la  friolera  de 
63,500  libras  por  anualidad.  Yo  debo  atribuir,  no  alen- 
do como  no  soy  versado  en  las  interioridades  y secre- 
tos del  mecanismo  financiero,  yo  debo  atribuir  á estos 
tentaciones  el  que  algunos  acudieran  con  su  dinero  i 
los  empréstitos  á pesar  de  ciertos  desengaños, 

Pero,  Sres,  Diputados,  en  este  caso,  como  en  otros 
varios,  ha  acontecido  lo  que  también  dicen  los  historia- 
dores que  aconteció  con  aquellas  dos  tontinas  del  tiem- 
po de  Luís  XtV,  que  mientras  la  una  salió  bien,  la  otra 
ha  salido  muy  mal;  aquí  los  que  han  quedado  mal  ban 
sido  los  pobres  contribuyentes  españoles,  que  no  erau 
más  que  simples  españoles  contribuyentes,  ni  daban 
más  cantidad  que  la  correspondiente  á su  cuota. 

Pues  si  del  exámen  de  la  política  del  Gobierno  en  la 
cuestión  de  empréstitos  pasamos  al  do  su  política  m la 
cuestiou  de  arreglo  de  la  deuda,  habéis  de  encontrar 
pruebas  que  lejos  de  desvirtuar,  confirman  la  tesis  que 
me  propongo  demostrar.  No  quiero  yo  decir  que  esta 
cuestión  tuviera  en  el  año  pasado  el  calor  que  tuvo  en 
otra  época  no  lejana  de  nuestra  historia.  Acaso  es  este 
un  gran  mal,  porque  así  más  do  ligero,  más  sin  temor 
á las  consecuencias  se  ha  resuelto  el  asunto  en  la  forran 
que  vais  á oir,  ó más  bien  que  ya  conocéis.  Señores  Di- 
putados, lo  cierto  es  que  al  paso  que  otras  veces  aban- 
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daban  los  proyectos,  y se  nombraban  Juntas,  y se  daba 
publicidad,  y habla  un  abo  de  tregua  para  que  todo  el 
mundo  expusiera  sus  quejas,  aquí  se  procedió  de  una 
manera  enteramente  diversa*  Pero  dejemos  esoá  un  lado, 
porque  no  he  de  desconocer  yo  que  aL  Parlamento  se  de- 
be La  publicidad  empleada  en  aquel  asunto,  y que  me- 
diante esa  publicidad  pudieron  dejarse  oir  aquí  algunas 
quejas,  sofocadas  de  la  manera  que  sabréis  pronto,  Lo 
cierto  es  que  el  Gobierno,  tratando  de  hacer  un  arreglo 
con  sus  acreedores,  con  los  tenedores  de  la  deuda  del 
Estado,  ha  empleado  un  procedimiento  que  las  leyes  re- 
prueban;  es  más:  que  registran  los  Códigos  cuando  se 
trata  del  arreglo  de  cuestiones  particulares.  Aquí  acu- 
dió una  representación  de  acreedores  ó tenedores  de  la 
deuda  del  Estado;  tenedores  modestos,  en  que  no  figu- 
raba ningún  nombre  de  los  que  en  cierto  modo  compo- 
nen la  bancaría  constelación  predominante;  acudieron 
declarando  que  no  aceptarían  aquello,  que  creían  que 
podía  hacerse  más,  y sobre  todo,  quo  era  irritante  la 
presión  que  sobre  ellos  se  trataba  de  ejercer,  cuando  de 
otro  lado  las  excepciones  á las  reglas  establecidas  por 
decretos  y leyes  favorecían  notoriamente  determinados 
intereses* 

Pero  ¿qué  sucedió?  Que  en  aquel  convenio  de  acree- 
dores, en  aquel  llamamiento  de  acreedores,  había  algu- 
nos que  pesaban  más  que  otros,  que  influían  más  que 
otros;  el  Gobierno  empleó  el  procedimiento  que  algunos 
deudores  en  los  juicios  mercantiles  suelen  emplear;  acu- 
dió á aquel  foco,  á aquel  centro  de  acreedores,  empleó 
la  colusión,  así  la  llama  el  Código,  empleóla  colusión  y 
trajo  desde  allí  un  voto,  el  cual  pesó  contra  los  desdi- 
chados que  clamaban  en  vano  en  este  país.  Eso  en  cual- 
quier otra  parte,  eso  ante  un  tribunal  habría  produci- 
do la  nulidad  del  acto;  aquí,  sin  embargo,  llegó  la 
ocasión  de  hacer  pasar  una  cosa  contra  la  cual  en  vano 
se  agitan  hoy  los  que  consideran  sus  derechos,  más  que 
lastimados,  escarnecidos. 

Pues  si  dejando  por  un  momento  la  parte  adminis- 
trativa de  la  Hacienda  española,  pasamos  á examinar  la 
parte  directiva  que  al  Gobierno  3e  corresponde  por  su 
naturaleza,  dentro  de  los  Cuerpos  Colegís  lado  res  encon- 
trareis, Sres*  Diputados,  un  lastimoso  espectáculo* 

Aquí  se  os  ha  leído  un  presupuesto*  ¿Qué  queda  de 
aquel  presupuesto?  El  Gobierno  ha  visto  cómo  un  dia 
ae  le  disputaba  un  pedazo  y otro  pedazo  al  dia  siguien- 
te; es  mas:  no  solo  lo  ha  víalo,  ha  sido  estimulado  á re- 
mediarlo. Sin  embargo,  ha  permanecido  inerte,  dando 
el  triste  espectáculo  de  mostrar  que  estas  cosas  le  son 
de  todo  punto  indiferentes.  Y así  se  ha  podido  ver  que, 
abandonado  el  presupuesto,  cada  cual,  con  más  ó menos 
razón,  se  ha  creído  en  el  derecho  de  tomar  una  inicia- 
tiva y abusar  de  ella  y prepararse  una  solución  más  ó 
ménos  favorable  para  determinados  intereses, 

Tengo  el  gusto  de  no  decir  yo  estas  cosas  por  pri- 
mera vez,  de  que  sea  un  distinguidísimo  miembro  de  la 
mayoría  el  que  ba  denunciado  este  escándalo,  verdade- 
ro escándalo  puede  llamarse;  añadiendo  él  que  esto,  co- 
mo no  puede  ménos  de  suceder,  alienta  y engendra 
todo  género  de  concupiscencias  y perturba  los  más  sa- 
grados y más  antiguos  intereses. 

Consecuencia  de  esto  es  que  si  por  caaulidad,  pa- 
sando por  aquí  Los  presupuestos,  ni  al  Gobierno  ni  á 
ninguno  de  nosotros  se  nos  ha  ocurrido  acudir  presuro- 
sos y solícitos  al  consuelo  de  alguna  triste  víctima  de 
tal  ó cual  supresión  ó cesantía,  sin  reparar  ya  en  escrú- 
pulos ni  temer  los  conflictos,  se  ha  buscado  en  otra  parte 
el  consuelo  para  ese  afligido  que  tiene  el  triste  privile- 


gio de  haber  nacido  en  las  regiones  más  meridionales 
de  España*  Consecuencia  de  esto  es  que  si  algnn  señor 
Diputado — bien  entendido  que  se  comunique  con  el  Go- 
bierno y que  tenga  amistad  con  el  Gobierno— encuentra 
necesaria,  conveniente  y patriótica  la  concesión  de  tal 
ó cual  ferro -carril,  aunque  sea  doméstico,  esto  se  pue- 
da obtener  aquí;  pero  no  se  puede  obtener  uo  ferrocar- 
ril aunque  sea  de  utilidad,  ai  el  Gobierno,  que  para  es- 
to suele  estar  atento,  no  presta  su  pláceme. 

Señores  Diputados,  sí  este  espectáculo  se  repitiera, 
yo  temería  que  diésemos  uu  dia  el  ejemplo,  que  verda- 
deramente serla  calificado  de  bizantino,  de  aparecer  vo- 
tando, aunque  no  nos  hubiésemos  enterado  bien  del 
asunto,  alguna  subvención  para  tal  ó cual  función  pu- 
blica á que  se  muestran  aficionados  determinados  sos- 
tenes del  Gobierno  actual. 

Yo  creo  que  en  los  mo meatos  tristes  en  que  el  Go- 
bierno encontró— hablo  del  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  se  ha  declarado  responsable  de  todas 
las  gestiones  que  ahí  se  practican  y que  además,  en 
este  caso  tiene  doble  motivo  para  responder,  porque  no 
acusaría  yo  sino  & los  que  estuvieran  presentes— el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  se  encon- 
tró con  una  Hacienda  en  situación  tristísima  y preca- 
ria, después  de  haber  logrado  lo  que  es,  por  ventura 
suya,  un  título  de  gloria  que  la  historia  no  le  regateará  f 
la  pacificación  de  España,  debió  consagrarse  á mejorar 
el  estado  económico  enteramente,  personalmente,  em- 
pleando toda  esa  autoridad  que  ha  dado  lugar  á que, 
con  ó sin  razón,  le  acusen  de  pretender  una  dictadura 
literaria,  una  dictadura  científica,  una  dictadura  sen- 
sata, Todos  sabéis,  todos  hemos  visto,  todos  hemos  asis- 
tido conmovidos  al  espectáculo  que  daba  otro  hombre 
ilustre  del  órden  civil  también,  en  una  Nación  vecina. 
Tratando  de  salvar  la  Hacienda,  creyendo  que  era  la 
base  y el  fundamento  de  la  futura  prosperidad  de  su 
Pátria,  le  hemos  visto  acudir  desde  un  puesto  más  ele- 
vado todavía,  un  día  y otro  dia  á la  discusión  de  los 
presupuestos  y á hacer  triunfar  tales  ó cuales  solucio- 
nes en  que  creía  se  fundaba  la  nivelación  de  los  presu- 
puestos, que  era  allí,  como  aquí,  la  futura  salvación  de 
la  honra  y del  decoro  de  España*  Pues  comparad  la  con- 
ducta de  aquel  ilustre  repúblico  con  la  conducta  de  su 
émulo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Señores  Diputados,  mientras  posponiendo  su  propia 
conveniencia,  su  propia  salud  á los  intereses  del  Gobier- 
no ó á sus  intereses  políticos  le  habéis  visto  levantarse 
una  y otra  vez  para  intervenir  en  cierta  cuestión  entre 
una  empresa  y el  ejército,  bien  6 mal  planteada,  y no 
ciertamente  para  defender  al  ejército;  mientras  esto  ha- 
béis visto  hace  poco  tiempo,  ¿recordáis  haber  oido  que  en 
estos  debates  sobre  la  libertad  de  comercio,  sobre  la  pro- 
tección, en  estos  debates  que  han  agitado  los  intereses 
de  la  industria  española  y los  intereses  de  todo  el  país, 
habéis  oido  siquiera  media  palabra  para  indicar  cuál  era 
su  manera  de  pensar,  qué  era  lo  que  él  entendía  salva- 
dor para  la  Hacienda  española  en  su  actual  estado?  A lo 
ménos  quisiera  yo  — porque  deseo  que  todos  respeten 
una  gloria  que  con  muchos  títulos  ha  adquirido — quisie- 
ra yo  que  nos  hubiese  dado  este  año  el  espectáculo  de 
hablar  una,  ó dos  veces,  ó tres  como  habló  el  año  pasado, 
siquiera  fuese  para  defender,  llamémosle  así,  el  secues- 
tro del  anticipo  hecho  por  los  contribuyentes  españoles, 
y la  resolución  de  un  expediente  en  que  la  Administra- 
ción, con  pena  suya,  perdía  unos  millones  dé  reales. 

Consecuencia  de  este  abandono  era  la  sección  séti- 
ma, con  cuyo  motivo  estoy  ocupando  vuestra  atención; 
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sección  sétima  de  la  que  han  desaparecido  ya  algunos 
artículos,  no  creáis  que  por  altos  motivos  políticos,  sino 
en  presencia  tal  vez  de  algunas  enmiendas  que  bastaban 
para  demostrar  que  aquello, ó era  inútil, ó debían  admi- 
tirse las  enmiendas. 

En  esa  sección  sétima  se  registran  disposiciones  como 
la  de  uno  de  los  artículos  suprimidos  que  autorizaba  para 
computar  los  anos  de  carrera  á determinados  empleados 
públicos,  á semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  con  otros. 
Desde  el  momento  en  que  por  alguno  se  dijo  que  pues- 
to que  se  tiraba  de  la  cuerda— según  el  famoso  cuento 
del  notario— en  favor  de  tal  ó cual,  debía  tirarse  igual- 
mente en  favor  da  otros,  la  comisión  no  admitió  la  en- 
mienda y retiró  su  propio  artículo. 

Todavía  queda  otro  que  es  para  mí  un  misterio,  y 
que  debe  ser  para  vosotros  objeto  do  toda  atención,  ar- 
tículo que  yo  creo  que  ha  sido  inspirado  en  el  mejor 
deseo,  pero  que  tal  vez  no  se  habría  puesto  á no  mediar 
la  coincidencia  de  que  la  ciudad  en  cuyo  beneficio  va 
á resultar  tiene,  entre  otros  títulos  para  merecer  la  con- 
sideración de  todos,  el  de  formar  parte  de  una  provin- 
cia con  la  cual  está  justamente  encariñado  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros* 

Pero  como  todas  estas  cosas  no  se  pueden  hacer  sin 
dinero,  coma  los  caudales  públicos  tienen  un  fondo  y es 
menester  proveer  á él,  el  Gobierno  ba  encontrado  una 
manera  segura  de  proveer  al  vacío  que  dejarían  estas 
grietas  del  presupuesto.  ¿Sabéis  cuál  es?  El  art.  52  de 
la  sección  sétima.  No  hay  aquí  grandes  intereses,  sobre 
todo  intereses  personificados  en  individualidades  de  pri- 
mera magnitud  y para  el  Gobierno  dignos  de  respeto; 
hay,  puede  haber  millones  de  jóvenes  que  han  abando- 
nado la  tranquilidad  de  sus  casas,  el  carino  de  la  fami- 
lia, su  dulce  compañera  para  ir  tras  la  bandera  espa- 
ñola á defender  un  pedazo  riquísimo  de  tierra  allende 
los  mares ; hay  ó puede  haber  infelices  que  habiendo 
contraído  matrimonio  en  la  esperanza  de  un  porvenir 
asegurado,  viven  hoy  consagrados  en  los  campos  y en 
las  ciudades  á proteger  nuestras  personas  y nuestras 
haciendas  por  dentro  de  la  Península,  esperando  que  la 
Pátria  no  abandonará  la  tutela  que  ellos  han  querido 
encomendarle  de  seres  muy  queridos;  hay  tristes  viu- 
das víctimas  de  nuestras  discordias  civiles,  é infelices 
huérfanos  que  se  separaron  de  sus  padres  para  no  vol- 
verlos á ver  más,  mientras  éstos  emprendieron  un  largo 
viaje  seguros  de  encontrar  la  muerte  en  la  atmósfera  ó 
en  las  balas  enemigas. 

Aquí,  pues  (pensaría  el  Gobierno),  se  puede  hacer 
la  experiencia,  porque  sobre  esto  no  es  probable  que 
haya  quien  alee  la  voz.  Pues  se  ha  equivocado  el  Go- 
bierno; la  experiencia  que  este  año  intentara  hacer  con 
los  pluses  y premios  de  los  soldados  enganchados  y re- 
enganches en  la  Guardia  civil  y otros  institutos,  en- 
cuentran aquí  un  defensor,  como  encontró  el  año  pasa- 
do un  impugnador  la  experiencia  que  trataba  de  hacer 
por  igual  necesidad  movido,  á costa  de  los  Ayantamien- 
tos  y Diputaciones  provinciales* 

Conviene,  Sres*  Diputados,  que  fijéis  vuestra  aten- 
ción en  esto.  El  art.  52  de  la  ley,  no  solo  se  apodera  de 
un  crédito  cuantioso  que  tiene,  no  tal  ó cual  centro  del 
Estado,  que  después  de  todo  no  es  más  que  una  perso- 
nificación, una  representación,  que  tienen  los  engan-  , 
chados,  reenganchados,  Guardia  civil  y otros  cuerpos 
que  solo  mediante  esto  han  de  cobrar  sus  haberes  y sus 
premios.  Pues  no  solo  se  apoderan  de  esto,  sino  que  ade- 
más, sin  razón  ninguna,  sin  motivo  ninguno,  solo  por 
la  confianza  de  que  esto  había  de  pasar  sin  controversia  > 


6 tal  vez  por  una  mera  inadvertencia,  declaran  secues- 
trados los  productos  de  la  redención  destinados  á cubrir 
estos  servicios  hasta  tanto  que  con  estos  productos  ee 
cubra  el  importe  de  un  crédito  que  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches  tiene  contra  el  Gobierno. 

Diguáos,  Sres*  Diputados,  oir  la  historia  del  asun- 
to. Ei  Consejo  de  redención  y enganches  empezó  áfuo- 
clonar  en  1830,  época  gloriosa,  como  este  y otros  mu- 
chos recuerdos  dan  elocuente  testimonio;  tenia,  por  efecto 
de  una  Administración  prudentísima  y esquisita,  un  fon- 
do de  reserva,  con  cuyo  producto  atendiaal  pago  de  % 
pluses  y aguardaba  al  reintegro  de  los  premios;  las  ne- 
cesidades del  Tesoro  llevaron  á naos  y otros  Gobiernos 
á poner  la  mano  en  ese  capital,  que  no  bajaba  de  150  mi- 
llones, y un  dia  se  le  pidieron  prestados  25  millones,  y 
otro  dia  se  le  detuvieron  los  depósitos  que  tenia  en  la 
caja  del  Gobierno,  y al  dia  siguiente  se  le  obligó  á pres- 
tar al  Tesoro  128  millones  próximamente,  mediante  de- 
terminadas garantías.  Sufrió  este  préstamo  todas  Jas 
trasformaciones  que  ha  sufrido  aquí  {a  fortuna  pública; 
obligósele  k cambiar  las  garantías ; díasele  al  Consejo 
pagarés  en  sustitución  de  otros  valores,  y así  llegaron 
las  cosas  ha3ta  la  ley  del  año  pasado,  en  la  cual  se  es- 
tableció un  art.  5.',  en  que  se  deeia  que  el  producto  de 
las  redenciones  á metálico  ingresaría  en  las  arcas  del 
Tesoro;  que  con  este  producto  se  atendería  en  primer 
lugar  á reintegrar  al  Consejo  de  redención  y enganches 
de  su  crédito,  y después  el  resto  quedada  en  depósito 
á disposición  del  mismo  Consejo  para  atender  á sus  ne- 
cesidades. Pero,  Sres.  Diputados,  este  paso  erróneo,  este 
desacierto  cometido  con  el  Consejo,  este  tímido  avance 
hacíalas  foodos  del  Consejo,  fué  contenido  por  una  ley 
que  despees  votamos  aquí,  por  la  ley  de  reemplazos.  Ya 
allí  se  quitó  al  Gobierno  la  facultad  de  recibir  el  pro- 
ducto de  las  redenciones  y destinarlas  según  las  nece- 
sidades del  Tesoro,  para  cubrir  el  servicio  á que  estén 
destinadas;  dispúsose  que  entrarían  esos  en  efectivo  en 
la  caja  del  Consejo  de  redención  y enganches. 

Quedaba,  pues,  una  cuestión  por  resolver.  No  había 
duda;  ei  producto  de  las  redenciones  debia  ir  al  Conse- 
jo de  redenciones  y enganches  cumpliendo  una  y otra 
ley  que  sobre  este  particular  han  sido  dictadas,  y ea 
cuya  observancia  particular  están  conformes  todas  las 
autoridades  facultativas,  de  quienes  no  puedo  creer  que 
hayais  obtenido  ni  consejo  ni  permiso  para  hacer  lo 
que  proponéis;  quedaba,  pues,  una  cuestión.  ¿Qué  se  ba- 
ria del  crédito  del  Consejo  de  redención  y enganches 
contra  el  Tesoro?  Señores  Diputados,  que  esta  cuestión 
se  propusiese  á la  resolución  de  la  Cámara  al  discutirse 
los  presupuestos,  lo  concebiría;  no  me  parecería  extraño, 
dada  la  heterogeneidad  de  los  asuntos  que  suelen  venir 
en  la  última  sección  de  los  presupuestos;  pero  que  se 
entregue  al  Congreso  en  una  ley  de  presupuestos  ei 
pensamiento  del  Ministro  da  Hacienda,  no  más  que  del 
Ministro  de  Hacienda,  y enfrente  del  pensamiento  del 
Ministro  de  la  Guerra  para  determiuar  dónde  ingresa- 
rán los  fondos,  sobre  todo  para  incautarse  de  los  fondos 
del  Consejo  de  redención  y enganches  por  una  porción 
de  tiempo,  eso  es  lo  que  no  concibo  ni  tiene  ejemplar. 
Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  sí  el  art*  52  pasa,  vais 
á tocar  el  siguiente  re  altado.  El  art*  52,  fijad  bien 
vuestra  atención  en  su  estructura,  dispone  que  los  pro- 
ductos de  la  redención  del  servicio  militar  que  deben 
ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  con  arreglo  al  art.  5,° 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y que  cou  arreglo  á 
la  de  10  de  Enero  de  este  año  no  deben  ingresar  más 
que  en  las  cajas  del  Consejo  {cosa  que  debería  saber 
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también  el  Gobierno},  se  aplicarán  al  presupuesto  del 
Estado  «en  una  cantidad  igual  á los  préstamos  que  ai 
publicarse  la  citada  ley  el  Consejo  de  administración  del 
fondo  de  redención  y enganches  tenia  hechos  al  Teso- 
ro público,  formalizándose  por  esto  el  consiguiente 
reembolso.  El  exceso,  cuando  resulte,  ingresará  en  con- 
cepto de  depósito  á disposición  det  referido  Consejo.» 

Yo  cuando  leí  este  artículo  creí  que  el  pensamiento 
del  Gobierno  era  declarar  pura  y simplemente  saldada 
su  cuenta  con  el  Consejo  de  redención  y enganches;  es 
decir,  que  ya  no  pagarla  nada  de  los  115  millones  que 
le  debia;  creí  esto,  pero  no  es  así,  Bres,  Diputados;  el 
Gobierno  ha  hecho  con  el  Consejo  de  redención  y en- 
ganches lo  que  cierto  administrador  andaluz  coa  su  prin  ■ 
cípaL  Dióle  un  hidalgo  á su  mayordomo  el  encargo  de 
ir  á comprar  unos  potros  á la  feria,  y le  entregó  una 
cantidad;  pero  añadió  que  si  ésta  no  le  bastaba,  podría 
ir  á casa  de  tai  persona  á recibir  ciertos  fondos  que  allí 
tenia;  y que  si  le  quedaba  algan  sobrante  después  de  la 
compra,  se  lo  daría  al  venir.  Fuése  el  mayordomo,  y lle- 
gó á Sevilla;  y como  es  ciudad  que  tiene  tantas  tenta- 
ciones para  los  viajeros,  dió  eu  gastarse  antes  de  llegar 
á la  feria  el  dinero  que  habia  recibido  de  su  principal; 
pero  deseando  cumplir  el  encargo,  acudió  al  banquero 
y pidióle  el  otro  dinero  que  le  estaba  reservado.  Ora  que 
no  encontrase  ocasión  de  comprar  los  potros,  ora  que  se 
gastase  el  dinero,  el  caso  es  que  se  vió  obligado  á vol- 
ver á casa  del  principal  á dar  cuentas.  Interpelándole 
éste  sobre  el  dinero  que  le  había  entregado,  le  dijo:  «mire 
usted;  eso  tanto  que  Vd.  me  dió  me  lo  gasté  en  Sevilla; 
pero  como  luego  me  dió  el  otro  señor  tanto,  resulta  que 
estamos  en  paz;»  y,  en  efecto,  se  habia  quedado  con  lo 
que  le  habia  dado  su  principal  y con  lo  que  debió  reci- 
bir del  banquero,  que  es  exactamente  lo  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  al  redactar  el  art.  52;  quedarse  con  lo  que 
sutes  debía  al  Consejo  de  redención  y enganches,  y con 
lo  otro  que  se  toma,  -y  que  el  Consejo  debia  recibir  de  re- 
sultas de  las  futuras  redenciones. 

Pero,  Bros;  Diputados,  la  supresión  de  este  artículo 
no  puede  ser  objeto  de  risas  ni  de  alegrías;  ¿sabéis  lo 
que  representa  la  supresión  del  art.  52!  Pues  díg- 
alos ñ jar  vuestra  atención,  y vereis  que,  según  las  es- 
tadísticas más  avanzadas,  que  no  llegan  eu  este  punto 
más  acá  del  año  1872,  el  producto  de  la  redención  ha 
variado  en  los  últimos  cinco  años  desde  1868*  á 1872 
entre  dos  y pico  y nueve  y pico  millones  de  pesetas; 
término  medio,  5 l/s  millones  de  pesetas;  es  decir,  22 
millones  de  reales,  sin  contar  con  que  eltípo  de  9 millo- 
nes y pico  do  pesetas  á que  llegó  en  el  año  1872,  con- 
trastando con  losde  2y3  millones  de  que  nunca  pasó  en 
loa  años  anteriores,  se  explica  no  más  que  por  haberse  re- 
ducido á 4.000  ra,  el  precio  de  la  redención  en  aquella 
quinta;  de  suerte  que  hoy  que  está  elevada  á 8.000,  se 
debe  creer  que  bajará  más  bien  báeia  los  2 ó 3 en  vez  de 
subir  aproximándose  á loa  9 millones;  pues  bien,  el  pro- 
ducto por  término  medio  de  la  redención  Ajada  en  22mi- 
llenes  de  reales  exige  para  amortizar  una  cantidad  igual 
a! importe  del  crédito  del  Consejo  no  méoos  de  cinco  anos  y 
medio  ó seis;  es  decir,  Brea.  Diputados,  seis  años  por  lo 
ménos  en  que  el  desgraciado  que  acudió  bajo  la  fé  del  Es- 
tado álas  banderas  de  la  Nación  poniendo  su  vida  en  pe- 
lígrodcsde  aquel  instante;  la  desdichada  viuda  de  ese  in- 
feliz; los  tristes  huérfanos  de  los  que  han  muerto  peleando 
por  la  Patria,  seis  años  han  de  estar  esperando  un  socorro, 
viviendo  en  la  miseria  si  no  les  ayudan  las  almas  cari- 
tativas, porque  al  Gobierno  se  le  ha  ocurrido  pensar  en 
el  gravísimo  arbitrio  del  art,  52  > sometido  á la  delibe- 


ración de  la  Cámara  en  este  momento.  Yo  espero  qué  no 
sucederá  esto;  yo  espero  que  no  se  aprobará  el  artículo 
52,  porque  hemos  podido  ver,  Sres.  Diputados,  hace  po- 
cos días  al  Gobierno  abandonando  ó menospreciando  á 
la  oficialidad  enfrente  de  otras  entidades;  hemos  podido 
ver  en  una  ocasíou  no  lejana  al  Gobierno  proyectando 
iguales  reducciones,  iguales  supresiones  que  las  del  plus 
y el  premio  que  ahora  disimuladamente  se  proponen; 
pero  ahora,  comeen  otra  ocasión,  hemos  de  ver  que  no 
dejan  de  tener  solidaridad  los  intereses  del  triste  soldado 
con  los  de  los  oficiales  y generales  bajo  cuya  dirección 
han  peleado,  y á cuya  gloria  tanto  ha  contribuido  en  las 
Muñecas,  en  Somorros  tro,  en  Vera  y eu  Pe  ña- Plata; 
ahora  veremos,  como  en  otros  tiempos,  que  no  está  exen- 
to el  triste  soldado  de  protecciones  altísimas,  capaces  de 
poner  coto  á las  invasiones  impremeditadas  del  Gobierno, 
Decir,  señores,  que  debemos  apresurarnos,  que  de- 
bemos hacer  esfuerzos  superiores  á nuestras  facultades, 
por  que  no  quede  ni  un  solo  día  sin  pagar  esta  deuda 
sagrada,  que  el  Estado  ha  contraido,  me  parecería  ofen- 
der vuestra  ilustración  y vuestros  sentimientos;  esto  no 
se  discute:  cuando  el  Gobierno  está  haciendo  esfuerzos 
por  pagar  á las  clases  pasivas;  cuando  no  descuida  el 
pairo  de  las  clases  activas  civiles  por  temor,  no  á pro- 
nunciamientos, sino  á intrigas,  hacer  una  excepción  en 
contra  de  estos  desdichados  que  no  han  podido  prestar 
su  servicio  sino  á costa  de  su  sangre,  me  parecería  la 
mayor  de  las  injusticias.  Pero  cuando  se  medita  el  por 
qué  pueden  suceder  estas  cosas,  triste  es  decirlo,  no  se 
encuentran  explicaciones  como  no  salgan  del  principio 
que  parece  ser  norma,  que  parece  ser  regla  de  conducta 
del  actoal  jefe  de  la  política  española;  del  principio  de 
evitar  crisis,  de  evitar  conflictos  entre  los  compañeros, 
de  alejar  dificultades;  en  una  palabra,  de  mantener  las 
cosas  como  están,  lo  cual  no  impide  que  simultánea- 
mente se  murmuren  palabras  agradables  al  oido  de  tal 
ó cual  persona,  haciéndole  concebir  determinadas  espe- 
ranzas; y,  al  fin,  cuando  nosotros  hemos  abandonado 
este  sitio,  cuando  no  podemos  ejercer  esta  inspección 
diaria  en  los  actos  del  Gobierno,  suelen  representarse 
aquellas  melancólicas  escenas  de  los  dos  pastores  de 
Garcilaso,  en  que  uno  decía  al  otro  cuán  ingrata  le  era 
la  suerte,  y expresaba  en  sentidos  versos,  de  todos  co- 
nocidos, la  falsía  del  corazón  de  su  amada,  que  le  había 
engañado  de  manera  que  solo  podía  creerlo  anuncián- 
dolo la  siniestra  corneja.  Por  eso  habéis  visto  que  el 
Gobierno,  que  aspiraba  al  recargo  de  la  exportación, 
tolera  que  se  suprima  este  impuesto  y que  se  establezca 
el  contrario;  por  eso  habéis  visto  que  el  Gobierno,  que 
habia  sentido  nacer  un  conflicto  en  su  seno  de  resultas 
de  una  cuestión  de  carreteras  ú obras  publicas,  se  en- 
tiende y se  arregla  mediante  un  proyecto  de  ley  que 
viene  á restablecer  loa  antiguos  portazgos,  en  los  cuales 
estoy  seguro  que  no  puede  tenor  fó  la  experiencia  de 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros. 

Yo  concibo  que  se  hubiera  podido  aceptar  un  crite- 
rio de  circunstancias,  á pesar  de  ideas  arraigadas  y de 
convicciones  profundasen  el  ánimo  del  Gobierno;  con- 
cibo que  amando  la  libertad  de  comercio  se  hubiera 
transigido  con  la  protección,  no  tanto  por  la  protección, 
cuanto  por  allegar  recursos  al  Tesoro;  concibo  en  este 
punto  la  imitación  de  la  conducta  del  ilustre  ex-presU 
dente  de  La  República  francesa;  cormibo  que  se  hubiese 
propuesto  el  Gobierno  seguir  otra  conducta  distinta  que 
también  anunció  en  su  programa  otro  Ministro  de  la 
Nación  vecina;  lo  que  no  concibo  es  que  no  tenga  nin- 
guna conducta  prefijada,  á ménos  que  esto  sea  una  me- 
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dida  política  para  evitar  las  crisis,  ana  especie  de  segu- 
ro contra  las  criáis;  porque  es  óbvio  que  si  el  Gobierno 
no  anticipa  nunca  su  opinión!  está  bien  seguro  de  qae 
nadie  ha  de  derrotarle. 

Señores  Diputados,  resúmen  de  todo  esto,  triste  con- 
secuencia de  todo  esto,  de  ese  amor  á la  irregularidad, 
de  ese  abandono  de  los  intereses  públicos  en  el  Parla- 
mento, de  esa  negligencia  con  que  se  entrega  al  vario 
flujo  y reflujo  de  encontrados  y heterogéneos  intereses 
particulares  lo  que  ha  de  ser  la  riqueza  de  todo  Gobier- 
no mañana  y la  fuente  segura  de  esperanzas  para  los 
acreedores  del  Estado;  resúmen  de  todo  esto  es  la  triste 
situación  en  que  se  encuentra  el  crédito  público;  triste 
situación  que  está  dicha  con  una  sola  cifra,  que  está 
dicha  con  solo  recordar  que  después  de  un  suceso  faus- 
tísimo que  aplaudieron  todos  los  españoles,  después  de 
la  pacificación  el  precio  de  ios  fondos  es  en  gran  can- 
tidad inferior  á lo  que  era  en  el  año  1873,  cuando  no 
solo  ardía  la  guerra  civil  en  el  Norte,  sino  que  estaban 
amenazados  de  una  conflagración  general  el  Mediodía  y 
el  Levante  de  España. 

Yo  no  sé  si  me  he  equivocado  en  la  apreciación  de 
las  cansas  que  determinan  esta  desdicha;  lo  único  que 
puedo  decir  es  que  álguien  tiene  derecho  para  dirigirse 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y recordarle 
que  en  el  mes  de  Enero  de  1875  estaba  potente  la  guerra 
civil  en  el  Norte,  que  no  se  había  apaciguado  en  otras 
regiones  de  España,  que  no  se  pagabao  los  intereses  á 
los  acreedores  del  Estado,  que  se  contraían  préstamos  á 
subido  precio,  que  había,  en  ña,  una  gran  intranquili- 
dad en  toda  la  Nación;  que,  sin  embargo,  la  sola  noticia 
de  que  una  de  nuestras  fragatas  habia  zarpado  de  Mar- 
sella y venia  trazando  una  estela  de  esperanzas  sobre 
los  mares,  bastó  para  que  fundando  mil . halagüeñas 
ilusiones  en  una  idea  y en  una  institución  con  que  es- 
taban encariñados  los  españoles,  ese  crédito  hubiese  su- 
subido  hasta  el  20  por  100;  y que  hoy*  cuando  Es- 
paña está  pacificada,  cuando  se  paga,  aunque  poco,  á 
los  acreedores  del  Estado;  cuando  no  hay  temor  do  ape- 
laciones inmediatas  á extremos  fatales  como  las  que  en- 
tonces podían  llevar  á los  Gobiernos  á medidas  extre- 
mas; cuando  tenemos  una  situación  relativamente  bo- 
nancible, hoy  aquel  20  por  100  se  ha  convertido  en  10; 
¡no  tiene  alguien,  digo,  no  tiene  derecho  para  dirigirse 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y decirle;  ¿qué 
has  hecho  de  aquel  tesoro  que  nal  gloría,  que  mi  repu* 
tacion,  que  mi  amor  al  pueblo  español  te  ha  entregado? 
[Bt  Sr,  Presidente  del  Consejo  dt  Ministros  lama  %na  car - 
cajadt i;  tígmla  otra  de  Ciro  banco.  ) 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Et  Sr.  Cos -Gayón,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  aunque 
comienzo  á hablar  con  alguna  impaciencia  de  llegar  á 
ciertos  asuntos,  sin  embargo  voy  á seguir  punto  por 
punto  el  discurso  comenzado  ayer  y concluido  hoy  por 
el  Sr.  Gamazo,  porque  no  siendo  más  que  una  serie  lar- 
guísima de  inexactitudes,  sentiría  macho  que  se  quedara 
ninguna  por  negar. 

Comenzó  el  Sr,  Gamazo  haciendo  la  más  peregrina 
de  todas  las  afirmaciones;  afirmación  verdaderamente 
nueva  ó inaudita,  la  de  que  los  Gobiernos  de  la  restau- 
ración encontraron  la  Hacienda  española  en  mucho 
mejor  situación  que  encontró  la  Hacienda  francesa  el 
Gobierno  de  Mr.  Thiers  después  de  la  guerra  franco* 
prusiano  y de  la  Gommunt;  afirmación,  digo,  verdadera- 
mente nueva  é inaudita,  que  estoy  completamente  se- 
guro de  que  no  se  ha  podido  ocurrir  á*  nadie  que  haya 


estudiado  un  poco  detenidamente  las  cuestiones  de  Ha* 
cicada;  afirmación  que  bastaría,  en  mi  concepto,  para 
probar  que  nunca  S.  H llegará  á ser  tan  distinguido  ha- 
cendista, como  es  desde  hace  mucho  tiempo  distinguido 
jurisconsulto;  afirmación  que  por  lo  demás  me  parece  que 
necesita  de  muy  breve  y de  muy  pequeña  refutación, 
porque  la  verdad  evidente  es  que  en  Francia  ni  un  solo 
momento  se  dudó  por  nadie  de  que  aquel  pueblo  levan- 
tarla todas  sus  cargas  desde  luego;  y en  España,  hasta 
ahora  á lo  méuos,  no  hemos  oido  á nadie,  absolutamente 
á nadie  que  la  Hacienda  española  haya  podido  levantar 
todas  sus  cargas  desde  el  primer  momento»  y aun  á los 
más  intransigentes  entre  los  defensores  de  los  acreedo- 
res españoles  no  se  les  ha  oido  decir  que  España  hubiera 
podido  pagar  la  integridad  de  los  intereses  de  su  deuda 
y además  la  deuda  flotante  que  tenia  en  Enero  de  1875, 

Si  esto  necesitara  mayor  confirmación,  la  prueba 
podría  hacerse  de  muchas  maneras  distintas;  pero  ha- 
gámosla más  sencilla;  veamos  de  qué  manera  España 
pudiera  haber  hecho  en  Enero  de  1875  lo  que  hizo  Fran- 
cia inmediatamente  después  de  concluida  la  guerra  y 
los  desórdenes  de  la  Commmc.  Se  aplicó  allí  el  remedio 
más  ordinario  que  hay  para  la  extinción  de  la  deuda  flo- 
tante; el  remedio  más  indicado  y más  propio,  que  es  el 
de  convertirla  en  deuda  perpetua;  pidió  ei  Gobierno  á 
la  suscricion  pública  ios  recursos  necesarios,  y por  cada 
franco  que  pidió  le  dió  la  suscricion  20  ó 25.  ¿De  qué 
manera  hubiera  podido  hacerse  en  España  la  conversión 
de  la  deuda  flotante  que  existia  eu  Euero  de  1875,  en 
deuda  perpetua?  La  deuda  flotante  y los  descubiertos  dei 
Tesoro  en  aquella  época  importaban  2,000  millones  de 
pesetas;  si  hubiera  habido  un  Ministro  de  Hacienda  bas- 
tante loco,  bastante  insensato  para  creer  que  podia  ha- 
berse acudido  al  remedio  de  convertir  la  deuda  flotante 
en  deuda  perpetua,  y si  hubiera  habido  además  un  mun- 
do de  locos  que  hubiera  respondido  á la  idea  de  aquel 
Ministro  de  Hacienda  trayéndole  su  dinero,  ¿á  qué  pre- 
cio se  hubiera  cotizado  el  empréstito?  ¿Hubiera  sido  á 
algo  más  que  al  10  por  100?  ¿Se  atreve  alguien  á afir- 
marlo? Pues  á 10  por  100  los  2,000  millones  de  pesetas 
hubieran  importado  20.000  millones  de  pesetas,  80.000 
millones  de  reales,  cuyos  intereses  al  3 por  100  seríaü 
2.400  millones  de  reales  cada  año.  ¿Hay  álguien  que 
pueda  sostener  que  ésto,  que  es  lo  que  ha  hecho  Fran- 
cia, lo  hubiera  podido  hacer  España?  Y si  esto  no  se  pue- 
de sostener,  6cómo  hay  quien  afirme  que  la  Hacienda  es- 
pañola en  Enero  de  1875,  después  que  pasaron  por  ella 
los  partidos  españoles  en  revueltas,  quedó  en  mejor  si- 
tuación que  la  Hacienda  francesa  después  que  por  ella 
pasaron  los  huíanos  ? 

Decia  el  Sr.  Gamazo  que  en  aquella  ocasión  el  Go- 
bierno de  S*  M,  el  Rey  debió  emprender  resueltamente 
para  salvar  la  Hacienda  reformas  que  llevaran  con 
energía  hasta  la  nivelación  de  los  presupuestos  y que 
mejoraran  la  recaudación.  Ciertamente,  señores,  entre 
los  argumentos  y las  objeciones  que  el  Gobierno  de 
S.  H.  podia  esperar,  no  estaba  esta  como  la  más  indi- 
cada, porque  jamás  en  España  se  ha  exigido  del  país  y 
se  ha  obtenido  de  él  un  esfuerzo  tan  grande  para  nive- 
lar el  presupuesto  como  el  que  se  ha  pedido  y se  ha 
obtenido  de  él  de  un  año  á esta  parte.  Jamás  en  Espa- 
ña se  han  hecho  para  mejorar  la  recaudación  ni  máa 
grandes  ui  más  fecundos  trabajos  que  los  que  de  dos 
años  á esta  parte  se  están  haciendo.  Y sigo  emendóme 
punto  por  punto  á todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo. 
Dijo  S.  S.  que  el  Gobierno  en  vez  de  economías  se  ha- 
bía ocupado  en  restablecer  centros  directivos  que  esta- 
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ban  suprimidos  y en  crear  altas  inspecciones*  El  resta- 
blecimíento  de  centros  directivos  que  entonces  se  hizo, 
consistió  sencillamente  en  separar  la  Dirección  general 
de  impuestos  de  la  de  contribuciones;  y la  razón  que 
bobo  para  esto  es  bien  óbvia  y esta  bien  justificada. 
Cuando  bahía  que  restablecer  la  Hacienda;  cuando  ha- 
bía que  crear  nuevos  impuestos  y vigorizar  losyaexis- 
ten  tes;  cuando  había  que  dar  desarrollo  y aumento 
grandísimo  á otros,  claro  es  que  el  trabajo  de  la  Admi- 
nistración, hondamente  perturbada  en  los  años  anterio- 
res, tenia  que  ser  un  trabajo  mayor,  tenia  que  ser  un 
trabajo  extraordinario. 

Verdaderamente  después  de  tas  explicaciones  que 
aquí  se  han  dado,  no  comprendo  cómo  ningún  Sr.  Di- 
putado puede  creer  que  hoy  está  descargada  de  trabajo 
la  Dirección  general  de  contribuciones,  ni  tampoco  es 
pasible  sostener  con  formalidad  que  es  pequeño  trabajo 
para  la  Dirección  gen  oral  de  impuestos  la  administra- 
ción, con  las  condiciones  que  el  Congreso  ha  decretado 
ya,  de  la  contribución  de  consumos  y los  trabajos  rela- 
tivos a la  ejecución  de  los  decretados  por  las  Córtes 
respecto  de  la  sal  y de  las  cédulas  personales. 

En  cuanto  á las  atlas  inspecciones  que  entonces  se 
crearon,  supongo  que  S,  S,  se  refiere,  porque  no  puede 
referirse  á otra  cosa,  á dos  empleados  que  creó  el  Minis- 
terio de  Hacienda  para  que  dos  funcionarlos  que  el 
creía  aptos  para  dedicarse  exclusivamente  á tratar  de 
las  cuestiones  de  la  moneda,  invirtieran  en  esto  su  tiem- 
po. Respecto  de  uno  de  ellos  yo  no  tengo  nada  que  de- 
cir, pues  se  trata  del  humilde  Diputado  que  en  este  mo- 
mento dirijo  su  voz  al  Congreso,  Respecto  del  otro,  pue- 
do asegurar , siu  temor  de  que  ninguna  persona  algo  en- 
terada de  estas  cuestiones  me  desmienta,  que  es  indu- 
dablemente la  persona  más  entendida  que  hay  en  Espa- 
ña respecto  de  esta  cíase  de  asuntos. 

Las  cuestiones  de  la  moneda  hablan  llegado  á un 
estado  tal  como  se  desprende  de  la  simple  enunciación 
ds  los  siguientes  hechos.  En  cuanto  al  oro,  no  se  había 
podido  acuñar  todavía  una  sola  pieza  de  moneda  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  que  tiene  la  fecha  de 
Octubre  de  18fi8,  En  plena  República,  por  no  haber  sido 
posible  resolver  esta  cuestión  á los  Gobiernos  que  se  ha* 
bian  sucedido,  á pesar  de  que  todos  la  habían  estudiado 
con  mucha  insistencia  y con  mucha  asiduidad,  en  plena 
RepébUca,  en  Junio  de  73  se  acunaban  todavía  las  mo- 
nedas de  oro  con  el  busto  de  Doña  Isabel  II,  dando  á 
cada  pieza  más  valor  del  legal.  Por  lo  que  hace  á la  pla- 
ta, se  estaban  acuñando  en  Enero  de  1875  piezas  de 
2 pesetas  con  el  milésimo  de  1870;  y en  cuanto  al 
broDce  existía  un  contrato  que  después  de  haber  sido 
celebrado  por  el  Gobierno,  éste  no  se  había  atrevido  á 
llevar  k cabo,  y sobre  el  cual  se  hablan  suscitado  com- 
plicadas cuestiones.  Para  estudiar  detenidamente  estos 
asuntos,  creyó  el  Ministro  de  Hacienda  que  no  era  un 
gasto  excesivo  dedicar  dos  individuos  á que  recogieran 
las  noticias  referentes  al  estado  que  en  aquel  momento 
tenia  la  cuestión  en  todos  los  países  de  Europa,  para  que 
después  le  propusieran  los  remedios  que  en  esto  pudieran 
adoptarse.  Desempeñada  la  comisión,  á los  pocos  meses 
desapareció  aquel  crecidísimo  aumento  del  presupuesto 
de  gastos, 

X aquí  llego  ya  á un  punto  que  es  más  delicado,  y 
pe  por  serlo  merece  que  yo,  en  vez  de  coger  la  cuartilla 
de  mis  apuntes,  coja  las  pruebas  del  Extracto  oficial  de 
la  Gaceta  de  la  sesión  de  ayer,  y lea  antes  de  darles  con- 
testación  ( las  afirmaciones  del  Sr.  Gamazo,  el  cual  de- 
cía asi; 


«Establecíanse  reglas  generales  para  la  concesión 
de  pagarés  del  Tesoro  en  cambio  de  préstamos  que  éste 
recibía,  y se  fijaba  como  interés  máximo  el  9 por  100  y 
como  comisión  máxima  el  V*  por  100;  y es  de  creer 
que  esto  se  cumpliría  casi  siempre;  pero  había  casas  que 
recibían  los  pagarés  con  interés  del  II,  y con  comisión 
dei  uno,  entregándoles  las  garantías  si  a exigir  siquiera 
el  aviso  de  cortesía  de  que  las  pondrían  en  venta  si  no 
se  efectuaba  el  pago  llegado  el  plazo, » 

Antes,  señores,  de  deciros  de  qué  se  trata,  preciso 
será  que  os  recuerde  de  quién  se  trata.  Se  trata,  seño-* 
Tes,  del  Sr.  D.  Pedro  Saiaverría,  de  aquel  varón  ilustre 
cuya  honradez  le  pone  tan  alto  como  al  que  más,  cuya 
laboriosidad  puedo  sin  ningún  género  de  temor  califi- 
car de  excesiva,  porque  ella  le  trajo  al  estado  en  que  to- 
dos sabemos  que  se  halla,  y cuya  inteligencia  le  coloca 
por  encima  de  todos  los  hacendistas  españoles,  siendo 
ÍDCuestionablemente  el  primero  de  todos  en  la  opinión 
unánime  do  amigos  y contrarios;  el  primero  ea  la  opi- 
nión de  los  que  tenemos  la  honra  de  confesarlo  así,  lo 
mismo  que  en  la  Opinión  de  aquellos,  si  alguno  hubie- 
ra, que  se  atreviese  á negarlo.  Y á esto  me  apresuro  á 
añadir  dos  cosas;  primera,  que  reconozco  desde  luego 
que  con  una  probidad  acrisolada,  con  una  laboriosidad 
extraordinaria  y con  una  inteligencia  de  primer  órden 
se  pueden  cometer  errores,  y que  están  en  su  derecho 
todas  las  oposiciones,  sean  antiguas  ó sean  modernas, 
al  censurarlos;  y la  segunda,  que  estoy  completamente 
seguro  do  queá  criticar  errores  se  dirigen  las  censuras 
del  Sr.  Gamazo,  y de  ninguna  manera  á negar  la  pro- 
bidad, la  laboriosidad  y ia  inteligencia  del  Sr.  Saiaverría, 
Dicho  esto,  veamos  qué  es  lo  que  hay  de  exacto  en 
lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Gamazo,  que  bien  pudiera 
suceder  que  no  hubiera  nada,  y ante  todo  será  bueno 
que  yo  haga  aquí  una  declaración,  y es  la  de  que  no 
seria  alguna  vez  extraño  que  en  un  momento  dado  nos 
encontrásemos  en  una  situación  desventajosa  para  de- 
fendernos los  que  parece  que  debiéramos  estar  provistos 
de  mejores  armas;  porque  de  tal  manera  está  abierto  á 
investigaciones  el  Tesoro,  cuyos  secretos,  según  os  de- 
cía el  Sr.  Saiaverría,  debieran  ser  más  sagrados  que  los 
secretos  de  Estado,  de  tal  manera  están  abiertas  las 
puertas  del  Tesoro,  por  las  que  entran  libremente  y con 
mucha  frecuencia  las  oposiciones  á enterarse,  que  pu- 
diera muy  bien  suceder  que  sobre  un  determ iñudo  ex- 
pediente estuvieran  mucho  mejor  enterados  los  que  vie- 
nen aquí  con  frases  estudiadas,  con  fórmulas  intencio- 
nadas, hechas  de  manera  que  se  ajusten  á la  apariencia 
de  la  verdad  de  los  hechos,  y acaso  dejen  leer  entre 
renglones  lo  que  en  los  renglones  no  se  dice,  que  los 
que  tenemos  motivos  para  estar  mejor  enterados. 

Creo  que  el  Sr.  Gamazo  se  referia  en  ciertas  censu- 
ras á los  primeros  meses  del  año  75*  durante  los  cuales 
no  tenia  yo  la  honra  de  ocupar  el  puesto  que  hoy  fuera 
de  aquí  ocupo,  Y entiéndase  bien  que  tínicamente  di- 
go esto  para  excusar  la  debilidad  que  en  mi  defensa  se 
pudiera  encontrar  en  ciertos  casos,  pero  de  ningún  mo- 
do porque  rehuya  ;qué  digo  rehuir!  de  ningún  modo 
porque  yo  dejo  de  solicitar,  como  La  mayor  honra  de  mi 
vida,  toda  la  comparticipacioo  posible  en  la  responsabi- 
lidad que  por  la  gestión  de  la  Hacienda  pueda  haber 
para  el  varón  ilustre  que  fué  mi  jefe,  mi  maestro  y mi 
amigo  íntimo  durante  aquella  terrible  campaña  admi- 
nistrativa y parlamentaria,  en  que  él,  el  primer  hacen* 
dista  español,  sacrificó  en  aras  del  patriotismo  y del  de- 
ber su  popularidad  y su  salud,  X vamos  ya  á examinar 
las  afirmaciones  del  Sr,  Gamazo, 
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Primera  afirmación.  Dice  S.  8.  que  ai  mismo  tiem- 
po que  se  establecían  reglas  generales*  se  admitían  al- 
ganas  excepciones,  y que  entra  estas  excepciones  hubo 
la  de  que  á algunos  se  les  entregaban  las  garantías  sin  , 
exigirles  siquiera  el  aviso  de  cortesía  para  ponerlas  en 
venta.  Esto  es  completamente  inexacto;  esto  no  ha  su- 
cedido. 

Segunda  afirmación.  Que  mientras  á algunos  se  les 
entregaban  las  garantías  depositándolas  en  el  Banco*  á 
otros  se  les  entregaban  directamente  á ellos  mismos.  (El 
Sr,  Gamazo:  No  he  dicho  eso.)  Pues  sí  he  entendido  mal, 
no  debo  insistir  sobre  esto,  y y amos  álo  que  al  parecer 
encierra  mayor  importancia,  el  cargo  de  que  se  hicie- 
ron excepciones  á las  regles  generales  establecidas  para 
la  negociación  de  los  pagarés  del  Tesoro.  Gon  decir  qne 
esas  reglas  no  han  existido  nunca,  me  parece  que  está 
probado  que  no  ha  podido  haber  excepciones  de  ellas. 
La  yerdad  de  las  cosas  es  bien  sencilla,  y ante  todo  re- 
cordemos cuál  es  el  derecho  y la  jurisprudencia  en  ma- 
teria de  operaciones  de  deuda  flotante*  El  Real  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852,  después  de  prescribir  en  sn 
artículo  1/  que  se  hagan  por  subasta  los  contratos  por 
cuenta  del  Estado,  dice  que  se  exceptúan  los  que  se  ex- 
presan eu  su  art,  6.a,  y añade:  «También  se  exceptúan 
los  contratos  para  operaciones  del  Tesoro  relativas  á sn 
deuda  flotante,  y las  negociaciones,  descuentos  y trasla- 
ción material  de  caudales,  que  quedará  sujeto  á lo  dis- 
puesto en  la  ley  especial  fecha  5 de  Agosto  de  1851 1 y 
á lo  que  prescriba  el  reglamento  que  para  su  ejecución 
ha  de  formarse. » 

¿Y  qué  disponía  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1851,  que 
definió  la  deuda  flotante  y determinó  sus  condiciones? 
Respecto  de  obligaciones  del  Gobierno,  únicamente  lo 
contenido  en  su  art.  2.a,  que  dice  así:  «Para  aplazar 
sn  definitivo  pago,  é irla  extinguiendo  según  lo  per- 
mítan las  rentas  del  Estado,  el  Gobierno  podrá  valerse 
da  los  medios  ordinarios  del  crédito,  emitiendo  billetes, 
descontando  pagarés  y negociando  giros  á los  plazos 
que  juzgue  oportunos. 

En  el  presupuesto  anual  de  gastos  se  concederán  al 
Gobierno  los  créditos  necesarios  para  subvenir  á los  que- 
brantos que  estas  operaciones  ocasionen  al  Tesoro.» 

Este  es  el  derecho  y la  jurisprudencia  constante  en 
España,  perfectamente  en  armonía  cou  el  derecho  y la 
jurisprudencia  seguida  en  todos  los  países.  No  hay  en 
esto  más  regla  siuo  que  cuando  el  Gobierno  necesita 
dinero,  lo  toma  en  las  mejores  condiciones  en  que  lo 
puede  encontrar.  ¿Ouái  era  la  situación  en  este  punto 
en  Enero  de  1875?  Ya  os  he  dicho  antes,  Sres,  Diputa- 
dos, que  ios  descubiertos  del  Tesoro  y la  deuda  flotante 
importaban  2 millones  de  pesetas.  Durante  el  semestre 
anterior  no  habia  habido  operaciones  de  deuda  flotante , 
porque  al  entrar  el  Sr.  Camacho  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, se  encontró  con  que  el  Sr.  Echegaray  le  habia 
dejado,  entre  otros  recursos,  después  de  haber  negocia- 
do fondos  pignorando  cerca  de  6.000  millones  de  reales 
de  títulos  de  3 por  100  creados  con  ese  único  objeto, 
el  producto  de  la  negociación  hecha  sobre  la  base  del 
arriendo  de  la  renta  del  Timbre,  y ademas  intacta  la 
cantidad  de  500  millones  de  reales  qne  el  Banco  de  Es- 
paña contrajo  obligación  de  prestar  al  Gobierno  en  cam- 
bio de  sn  privilegio*  Con  esto  se  pudo  vivir  hasta  ei  mes 
de  Diciembre,  y entonces,  habiéndose  agotado  ya  todos 
estos  recursos,  lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño  porque 
la  guerra  si  no  habla  llegado  á su  período  de  mayor 
desarrollo,  y no  exigía  aún  el  máximun  de  los  esfuer- 
zos y sacrificios  que  exigió  un  año  después,  consumía 


la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos,  el  Gobierno 
empezó  á negociar  los  bonos  del  Tesoro  de  la  segunda 
serie  que  había  creado  por  decreto  de  26  de  Junio,  El 
ensayo  de  la  negociación  de  estos  bonos,  por  efecto  de 
las  circunstancias  generales  del  país  y délas  especiales 
del  Tesoro,  se  hizo  en  malas  condiciones. 

En  esta  situación,  el  Sr.  Sala  ver  ría  abrió  la  nego- 
ciación de  fondos  para  el  Tesoro  con  todos  aquellos  que 
á él  se  quisieran  acercar*  Llegaban  los  prestamistas,  el 
Tesoro  discutía  con  ellos  las  condiciones,  aceptaba  unas, 
desechaba  otras,  unas  veces  transigia,  otras  veces  no  se 
podía  transigir;  unas  veces  se  volvían  los  prestamistas 
con  el  dinero,  otras  lo  dejaban;  pero  para  evitar  esta 
repetición  de  discusiones  constantes,  á las  cuales  se  da- 
ba toda  la  solemnidad  que  era  posible  dentro  de  los  trá- 
mites ordinarios  de  esta  clase  de  asuntos  de  la  Admi- 
nistración, el  Gobierno  creyó  qne  debía  decretar,  y 
decretó  y publicó  eu  la  Gaceta^  no  una  sino  cuatro  fór* 
muías,  con  arreglo  á las  cuales  se  anunciaba  desde  lue- 
go que  admitía  su  dinero  á todo  el  que  lo  quisiera  llevar. 
La  Real  órden  en  que  esto  se  prescribía  y salió  á ha 
en  la  Gaceta  del  24  de  Enero  de  1875,  dice  así: 

«Al  Director  general  del  Tesoro.  — Bxemo,  señor; 
Al  comenzar  Y.  B.  las  operaciones  del  Tesoro  que  las 
necesidades  de  éste  hacen  precisas,  si  las  obligaciones 
de  todas  clases  han  de  ser  atendidas  de  la  mejor  mane- 
ra posible  en  medio  de  la  penuria  pública,  es  indispen- 
sable que  esto  Ministerio  dirija  á Y.  E*  prevencionea 
convenientes  al  crédito  del  Estado,  á la  justicia  debida 
á sus  creedores  y al  prestigio  de  la  Administración.  Fá- 
cilmente se  comprende  que  ante  la  magnitud  de  los  gas- 
tos de  la  guerra  y el  déficit  del  presupuesto,  se  procure 
adquirir  con  toda  preferencia  recursos  en  metálico,  dan- 
do para  ello  en  las  operaciones  que  en  esta  especie  se  con- 
traten alguna  ventaja  respecto  de  las  q ue  se  h agan  en  otros 
valores.  Pero  ai  mismo  tiempo  no  debe  olvidarse,  que  si 
el  Tesoro  no  da  á su  propia  firma  la  estimación  debida 
admitiendo  en  las  negociaciones  de  los  documentos  que 
constituyen  obligaciones  legítimas  del  Estado,  fundadas 
en  las  leyes  generales  de  presupuestos  ó en  otras  espe- 
ciales, ni  se  atendería  á la  equidad,  ni  el  Tesoro  públi- 
co podría  conseguir  el  restablecimiento  de  su  antiguo 
crédito.  Bajo  tales  principios,  y con  la  mira  de  que  en 
igualdad  de  circunstancias  puedan  indistintamente  op- 
tar á las  operaciones  de  crédito  cuantas  personas  ten- 
gan medios  de  hacerlo,  llevando  por  norte  la  publicidad 
de  todos  sus  actos,  que  no  dehe  excusar  ni  temer  la  Ad- 
ministración qne  descanse  en  la  seguridad  de  sn  puré* 
za,  y conforme  á los  deseos  de  Y,  E*,  el  Ministerio- 
Regencia,  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  ha  resuelto  que 
esa  Dirección  abra  la  negociación  de  fondos  del  presen- 
te mes,  con  arreglo  á las  seis  condiciones  siguientes: 
Primera,  El  Tesoro  expedirá  pagarés  sobre  la  Toso* 
rería  Central  á seis  meses  fecha* 

Segunda.  Cederá  estos  pagarés  con  descuento  de 
9 por  100  anual  y */a  por  100  de  comisión  por  las  an- 
ticipaciones qne  se  hagan  en  metálico.  Con  descuento 
de  7 por  100  anual  y ‘/2  de  comisión  por  las  anticipa- 
ciones que  consistan  en  dos  terceras  partes  en  metáli- 
co, y la  tercera  restante  en  los  valores  siguientes:  letras, 
pagarés  y billetes  dél  Tesoro,  vencidos  y no  pagados, 
expedidos  contra  todas  sus  cajas,  así  dei  Reino  comodel 
extranjero;  valores  de  la  deuda  del  Estado  y del  Tesoro 
amortizabas  si  la  amortización  se  ha  causado;  cu  pones 
é intereses  de  estos  valores  y los  de  la  deuda  consolidada 
interior  hasta  fin  de  Junio  de  1874,  y los  demás  coate* 
nidos  en  las  proposiciones  admitidas  por  la  Junta  de 
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ladeada  pública  en  las  subastas  efectuadas  el  día  1/ 

¿e  Octubre  del  año  próximo  pasado  y el  15  del  mes  ac- 
tual, y libramientos  de  las  Ordenaciones  de  pagos  con' 
traías  Tesorerías,  pendientes  de  cobro  Con  descuento 
del  6 por  100  anual  y 7*  de  comisión,  si  el  todo  de  la 
anticipación  consiste  en  los  citados  valores  pendientes 
de  pago,  bailándose  en  poder  de  primeros  ó directos 
acreedores,  T Analmente,,  con  descuento  de  5 por  100 
anual  y */i  com¡sion  sí  los  valores  están  en  po- 
der de  segundos  acreedores.  Los  valores  que  lo  sean  al 
portador,  se  considerarán  como  de  primeros  y directos 
acreedores.» 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  veis  aquí  que  el 
Gobierno  no  estableció  una  regla  general,  sino  que  anun- 
ció ai  público  cuatro  fórmulas  con  arreglo  á las  cuales 
admitía  dinero  á todo  el  que  se  Lo  quisiera  llevar,  sin 
perjuicio  de  que  el  que  se  lo  quisiera  prestar  con  otras 
condiciones,  porque  no  4 todos  habian  de  convenirles 
éstas  que  acabo  de  leer,  hicieran  sus  proposiciones,  que 
serian  debidamente  discutidas  y examinadas,  y admití' 
das  ó desechadas,  De  modo  que  si  llegaba  un  prestamista 
al  Tesoro  y se  conformaba  con  una  de  estas  cuadro  fór- 
mulas, que  desde  luego  estaban  propuestas,  el  director 
general  del  Tesoro  leadmitia  su  dinero,  la  Contaduría 
central  liquidaba  la  operación,  y no  habia  que  hacer 
más,  ¿No  quería  el  prestamista  entregar  su  dinero  con 
esas  condiciones?  Entonces  era  preciso  abrir  una  díscu- 
¿ion  ámplia,  en  la  cual  tomaban  parte  el  director  del 
Tesoro  y el  Ministro  de  Hacienda,  y no  se  resol  vía  el  asun- 
to sino  medíante  una  Eeal  órden,  Estos  hechos  son  muy 
conocidos;  y uo  solo  son  conocidos,  sino  que  han  sido 
oficialmente  comunicados  al  público,  porque  en  la  Ga- 
ceta de  18  de  Marzo  del  mismo  año  de  18.75,  el  señor 
D,  Pedro  Salaverría,  que  os  manifestó  aquí  el  año  pasado 
que  en  su  opinión  era  una  mala  práctica  la  de  publi- 
car loa  estados  do  la  deuda  dotante,  sometiéndose  sin 
embargo  á las  ideas  admitidas  y á la  práctica  durante 
macho  tiempo  establecida,  no  solo  publicó  loa  estados 
de  la  deuda  flotante  de  los  meses  de  Enero  y Febrero  de 
aquel  año,  sino  también  los  de  los  cinco  meses  anterio- 
res, que  habia  dejado  de  publicar  su  antecesor  en  el  Mi- 
nisterio. 

En  la  Gaceta  de  18  de  Marzo  de  1875*  hizo  insertar 
esos  siete  estados  mensuales  de  la  deuda  flotante,  y á 
contíuu&cion  de  los  mismos  publicó:  primero,  la  noti- 
cia de  las  operaciones  de  crédito  y las  renovaciones  que 
habian  sido  realizadas  en  los  meses  de  Enero  y Febrero 
en  virtud  de  órdenes  comunicadas  á la  Dirección  del 
Tesoro  por  el  Ministerio  de  Hacienda;  y segundo,  la  re- 
lación de  los  pagaros  que  habiau  sido  negociados  con 
arreglo  á las  fórmulas  de  la  Eeal  órden  de  23  de  Enero 
anterior.  Los  primeros  detallan  12  negociaciones,  y en 
la  segunda  sección  hay  cuatro.  Vea,  pues,  el  Congre- 
so cómo  aquí  verdaderamente  la  regla  era  la  relativa  á 
las  negociaciones,  que  se  discutian  una  por  una  con  el 
Ministro  de  Hacienda,  y que  eran  resueltas  en  virtud 
de  una  Eeal  órden;  y que  á no  tomar  en  cuenta  sino 
el  nhmcro  de  negociaciones,  constituían  la  excepción 
las  que  se  hacían  con  arreglo  á las  bases  ó fórmulas 
anunciadas  al  público  de  antemano.  Y vean  además  los 
Sres.  Diputados,  aunque  les  molesté  un  poco  la  lectura, 
porque  realmente  el  asunto  lo  merece,  vean  la  diferen- 
cia que  habia  de  una  á otra  negociación, 

«Relación  de  las  operaciones  de  crédito  y renova- 
ciones realizadas  en  ios  meses  de  Enero  y Febrero,  en 
virtud  de  órdenes  comunicadas  á esta  Dirección  general 
por  el  Ministerio  de  Hacienda: 


Renovación  de  pesetas  2 millones,  resto  de  un  pa- 
garé de  mayor  suma  vencido  el  31  de  Diciembre  último 
por  otro  de  igual  importe  al  vencimiento  de  31  de 
Marzo  próximo,  Descuento  8 por  100  anual.  Garantía, 
bonos.  Autorizada  en  3 de  Enero. 

Una  anticipación  de  francos  5.179.733,20  al  venci- 
miento de  14  de  Abril  próximo,  aplicados  al  pago  de 
letras  que  devengaban  12  por  100  descuento  anual. 
Intereses,  7 por  100  al  año.  Comisión  7*  por  100.  Ga- 
rantía, títulos.  Autorizada  en  11  de  Enero. 

Otra  anticipación  de  pesetas  6 millones,  hecha  por 
el  Banco  de  España  por  resto  de  su  préstamo,  según  el 
decreto  de  creación  del  Banco  nacional.  Interés,  5 por 
100  anual.  Garantía,  bonos.  Autorizada  en  15  de  Enero, 

Otra  anticipación  sobre  pesetas  2 millones,  importo 
de  pagarés  al  vencimiento  de  16  de  Abril  próximo, 
igual  valor  en  junto.  Descuento,  8 por  100  anual,  Ga- 
rantía,  títulos.  Autorizada  en  16  de  Enero. 

Otra  anticipación  de  pesetas  6*250.000,  hecha  por 
el  Banco  de  España  sobre  el  producto  más  próximo  de 
contribuciones.  Interés,  7 por  100  anual.  Autorizada  en 
22  de  Enero, 

Otra  anticipación  de  pesetas  589.232,17,  que  hizo 
el  Banco  de  España  sobre  el  producto  de  la  acuñación 
de  17  barras  de  oro  que  tenia  el  Tesoro  existentes  en  la 
Casa  de  Moneda.  Autorizada  en  22  de  Enero. 

Otra  anticipación  sobre  pesetas  4.209.977  de  pa- 
garés vencimiento  de  30  de  Jnnio  próximo.  Descuen- 
to, 9 por  100  anual.  Comisión,  ya  por  100,  Garantía, 
bonos.  Autorizada  en  30  de  Enero. 

Renovación  de  francos  2.436,486,  importe  de  letras 
vencidas  el  8 de  Enero  á cargo  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  por  otras  de  valor  en  junto  de 
francos  2.538,006  al  S de  Mayo  próximo.  Descuento  13 
por  100  anual,  sin  la  comisión,  abonada  anteriormente. 
Garantía,  títulos.  Autorizada  en  1/  de  Febrero. 

Otra  anticipación  de  pesetas  1,500,000  que  hizo  el 
Banco  de  España  sobre  el  producto  más  próximo  de  con- 
tribuciones. Interés,  7 por  100  anual.  Garantía,  bonos. 
Autorizada  en  5 de  Febrero. 

Canje  do  letras  sobre  Lóndres  vencidas  en  27  de 
Enero  último  de  libras  esterlinas  66.317.13,10,  que  se 
cedieron  con  12  por  100  de  descuento*  por  pagarés  de 
valor  en  junto  pesetas  1 .850,000  al  vencimiento  de  27 
de  Julio  próximo.  Descuento,  9 por  100  anual.  Comi- 
sión i/  por  100.  Garantía,  bonos.  Autorizada  en  7 de 
Febrero, 

Canje  de  letras  sobre  Lóndres  por  libras  esterlinas 
30.875,  vencidas  en  7 de  Febrero,  qne  se  cedieron  al 
12  por  100  de  descuento,  por  pagarés  de  valor  en  jun- 
to pesetas  875.000  al  vencimiento  de  7 de  Agosto  pro* 
ximo.  Descuento,  9 por  100  anual.  Comisión,  yt  por 
100.  Garantía,  bonos.  Autorizada  en  7 de  Febrero. 

Otra  anticipación  de  pesetas  25  millones  hecha  por 
el  Banco  de  España,  en  esta  forma:  15  millones  sobre  el 
producto  más  próximo  de  contribuciones,  y 10  millonea 
sobre  igual  importe  de  pagarés  contra  la  Empresa  del 
Timbre,  á los  vencimientos  de  ñu  de  Marzo  á Octubre. 
Interés,  7 por  190  anual.  Garantía,  bonos.  Autorizada 
en  9 de  Febrero. 

Negociación  de  pagarés,  autorizada  por  Real  órden 
de  23  de  Enero  último. 

Por  anticipaciones  eo  metálico,  l&pOTtmtes  pese- 
tas II  ,058.420,  sobre  pagarés  ásen?  meses  fecha,  al  9 
por  100  descuento  anual.  Comisión,  Y* por  100.  Garan- 
tía, títulos.  Según  el  caso  primero  de  dicha  Eeal  órden. 

por  anticipaciones  dos  terceras  partes  metálico  ¡p 
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una  en  valores,  importantes  pesetas  235,216  sobre  pa- 
garés á seis  meses  fecha.  Descuento,  7 por  100  anual. 
Comisión,  ^ por  100,  Garantía,  títulos.  Según  el  caso 
segundo. 

Por  valores  en  poder  de  acreedores  directos,  impor- 
tantes pesetas  6.128,008,  admitidos  á cambio  de  pa- 
garés á seis  meses  fecha.  Descuento»  6 por  100  anual. 
Comisión,  y,  por  100,  Garantía,  bonos.  Según  el  caso 
tercero. 

Por  valores  en  poder  de  segundos  acreedores,  im- 
portantes pesetas  4,213,869,  sustituidas  por  pagarés  á 
seis  meses  fecha.  Descuento,  5 por  100  anual.  Comi- 
sión, \U  por  100,  Garantía,  bonos.  Según  el  caso  cuarto. 

Nota. — En  la  anticipación  de  pesetas  li.05S.420, 
autorizada  en  23  de  Enero  ultimo,  figura  la  correspon- 
diente á 4,526.279»  importe  de  pagarés  del  Tesoro  con 
garantía  de  títulos  del  3 por  100  vencidos,  que  deven- 
gaban 12  por  100  de  descuento  anual,» 

Resulto,  pues,  que  el  sistema  que  se  seguía  en  el 
Tesoro  en  los  primeros  meses  de  1875,  no  estaba  so- 
metido á reglas  fijas;  que  en  los  primeros  meses  de  aquel 
año  se  hicieron  16  operaciones,  de  las  cuales  12  se  hi- 
cieron fuera  de  las  fórmulas  ofrecidas  al  público,  y cuatro 
con  arreglo  á esas  fórmulas,  y que  de  las  12  no  hay  dos 
que  tengan  iguales  condiciones,  variando  también  las 
de  las  cuatro.  Por  consiguiente,  aquí  no  había  una  regla 
fija  á que  atenerse  ni  era  posible  establecerla  sobre  ese 
particular,  como  no  fuera  con  gran  detrimento  para  el 
Tesoro,  puesto  que  si  se  hubiera  establecido  una  regla  fija 
para  todo  prestamista  que  hubiese  llevado  dinero  al  Te- 
soro, éste  no  habría  obtenido  los  resultados  que  obtuvo» 
sino  dando  desde  luego  tales  ventajas  á los  prestamis- 
tas, que  indudablemente  habrían  salido  perjudicados 
los  intereses  públicos. 

Es  mucho  mejor  indudablemente  tener  señalado  un 
sistema  al  cual  se  somete  todo  el  mundo,  no  admitiendo 
dinero  al  que  no  se  someta  á él,  que  es  el  sistema  ac- 
tualmente establecido  en  el  Tesoro,  que  aquel  otro  sis- 
tema de  tomar  dinero  discutiendo  las  condiciones  cada 
ves  que  se  hacia  una  operación;  como  seria  mejor  sis- 
tema que  el  Tesoro  do  necesitara  dinero  y no  lo  tuvie- 
ra que  tomar  á ningún  precio  ui  con  ninguna  condición. 
Pero  por  el  sistema  planteado  en  Enero  y Febrero  de 
1875  se  ha  llegado  al  actual,  y por  el  actual  llegare- 
mos al  otro.  Ya  hoy  se  lleva  dinero  al  Tesoro  sin  pedir- 
le garantías,  se  le  exige  menor  descuento,  y hoy,  se- 
ñores, la  firma  del  Tesoro  es  la  más  sólida  de  la  plaza 
de  Madrid,  siendo  el  resultado  de  este  sistema  en  nú- 
meros, que  es  como  estas  cuestiones  hay  que  tratarlas 
y examinarlas,  el  siguiente:  que  en  Diciembre  de  1874 
los  giros  del  Tesoro  sobre  provincias  se  descontaban  en 
la  plaza  de  Madrid  con  un  30  por  100  de  pérdida,  y que 
hoy  el  Tesoro  no  hace  giro  ninguno  sobre  ninguna  plaza 
de  España,  cualquiera  que  sea  su  cambio,  sin  premio* 

El  Sr.  Gamazo,  después  de  tratar  de  este  punto,  in- 
sistiendo siempre  en  su  acusación  tantas  veces  repetida 
en  su  discurso,  de  que  el  Gobierno  tiene  un  sistema  de 
excepciones  y privilegios  para  todas  las  cosas,  pasó  á 
tratar  de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  y afir- 
mó, con  la  imperturbabilidad  con  que  ha  afirmado  otro 
cómalo  inmenso  de  inexactitudes,  que  hubo  una  regla 
general  para  el  público,  según  la  cual  se  le  dieron  las 
obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  al  85  por  100,  y 
una  excepción  reservada,  acaso  por  razones  de  Estado, 
según  la  expresión  del  Sr.  Gamazo,  que  él  no  compren- 
de, para  darlas  á algunos  acreedores  privilegiados  al 
§2,  Pues  la  cosa  no  tiene  más  importancia  que  la  que 


los  Sres,  Diputados  van  á oir,  si  no  les  ofendo  al  decir 
que  se  van  á enterar  ahora  por  mía  palabras,  porque  no 
voy  á decir  cosa  alguna  que  no  sea  enteramente  publi- 
ca entre  la  banca,  entre  los  particulares  que  se  dedican 
á esta  clase  de  asuntos  en  Madrid  y en  el  extranjero,  y 
que  además  no  esté  publicada  en  los  periódicos  oficia- 
les, empezando  por  la  Gaceta  de  Madrid . 

La  ley  de  3 de  Julio  de  1876,  que  creó  estos  nuevos 
valores  con  objeto  de  que  sirvieran  para  cubrir  los  des- 
cubiertos  del  Tesoro  y la  deuda  dotante,  decía  eu  aa 
artículo  4.*  que  habéis  votado:  ctEl  Ministro  de  Hacienda, 
previo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en 
La  forma  que  considere  más  económica,  segura  y con- 
veniente á los  intereses  del  Estado  las  obligaclenes  quo 
se  emitan  por  medio  de  diches  Bancos  eu  virtud  de  esta 
ley.»  Do  manera  que  le  disteis  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, como  es  uso  y costumbre  en  España  y en  los 
demás  países  en  esta  clase  de  leyes,  una  ámplia  autori- 
zación para  que  negociara  estos  nuevos  valores  en  la 
forma  que  creyera  mejor.  En  virtud  de  esta  autoriza* 
cion  y para  cumplir  el  Real  decreto  que  anunció  al  pu- 
blico español  y del  extranjero  la  suscrieíon  de  las  obli- 
gaciones, se  expidió  el  Real  decreto  de  4 de  Agosto, 
cuyo  art  17  decía:  a El  Gobierno,  en  uso  de  las  facul- 
tades que  le  atribuye  el  art.  4/  de  la  ley  de  3 de  Junio 
último,  hará  los  conciertos  que  estime  necesarios  para 
asegurar  la  colocación  de  estos  valores.» 

Claro  está  que  los  conciertos  que  estimara  necesa- 
rios hablan  de  consistir  en  gastos,  porque  lo  que  es  in- 
gresos, supongo  que  á nadie  se  le  habrá  ocurrido  que 
habían  de  resultar  de  este  artículo. 

El  Gobierno  estudió  este  asunto  con  todo  el  deteni- 
miento que  sa  importancia  exigía,  y calculó  que  las 
obligaciones  de  la  serie  interior  que  tenían  un  publico 
posible  de  susetitores,  pudieran  ser  negociadas  al  85 
por  100,  fijó  este  tipo  para  la  negociación. 

Respecto  de  la  serie  exterior,  el  Gobierno  previó  que 
podia  acaso  este  tipo  ser  demasiado  alto,  y aun  cuando 
no  lo  bajó,  hizo  los  conciertos  á que  este  Real  decreto  lo 
había  autorizado  publicamente,  sin  que  á nadie  se  lo 
ocurriera  objeción  de  ninguna  clase,  y sin  que  la  ob- 
jeción fuera  posible. 

EL  Gobierna  hizo  estos  conciertos,  cou  arreglo  á los 
cuales  losquese  comprometieron  áasegurarle  el  resultado 
de  la  operación,  recibieron  un  premio  do  segnro,  una 
comisión,  ó como  lo  queráis  llamar,  de  3 por  100.  Esto 
seguro  ó comisión  es  de  uso  y costumbre  en  estos  ca- 
sos, y fué  concedido  por  el  Gobierno  francés  en  los  em- 
préstitos de  1870  y 1871. 

Tengo  en  la  mano  un  notabilísimo  trabajo  en  que 
Mr,  León  Say  recapituló  todas  las  operaciones  que  la 
Francia  había  tenido  que  hacer  para  pagar  á la  Alema- 
nia la  contribución  de  guerra,  y en  él  se  lee: 

«Por  las  suscriciones  primeras»  es  decir,  por  las  sus- 
crlciones  aseguradas,  el  Tesoro  concedió  á sus  corres- 
ponsales en  el  extranjero  una  comisión  de  % y de  Va 
por  100.  Por  las  entregas  ulteriores  continuó  el  siste- 
ma de  las  comisiones,  que  fueron  de  1 por  100  en  su 
origen,  y se  redujeron  después  k % y á !A  por  100.» 

Aquí»  señores»  hay  que  distinguir  dos  cosas;  la  una, 
la  existencia  de  la  comisión  que  veis  ha  pagado  la  Fran- 
cia en  el  momento  de  hacer  aquellos  grandes  emprésti- 
tos, en  que  el  favor  público  cubrió  veíntítantas  veces 
desde  el  primer  momento;  y en  segundo,  la  cuantía  de  la 
comisión,  que  no  podia  ser  igual  para  el  Gobierno,  cuya 
suscrieíon  desde  el  primer  momento  se  cubrió  vdntitan- 
tas  veces  que  para  el  Gobierno  que  se  había  encontrado 
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el  Tesoro  en  la  situación  que  se  lo  encontró  el  español 
en  Enero  de  1875. 

Y desgraciadamente,  señores,  el  único  argumento 
que  aquí  podría  haber  empleado  con  algún  éxito  el  se- 
ñor Gamazo,  ha  sido  inutilizado  por  completo  por  la  ex- 
periencia. 

Si  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  negocia- 
das de  esta  manera,  que  en  el  último  resultado  solo  po- 
dría autorizar  á decir  que  se  cedieron  á 82,  lo  cual  para 
el  debate  que  estoy  sosteniendo  es  exactamente  lo  mis- 
mo, se  hubieran  puesto  inmediatamente  al  90  y hubie- 
ran sido  disputados  por  los  negociantes,  tendría  alguna 
apariencia  de  fuerza  el  argumento  de  S.  3.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  inmediatamente  después,  horas  después  de 
cerrada  la  suscricíon,  las  obligaciones  bajaron;  y baja- 
ron porque  el  resultado  de  la  suscricíon  hizo  compren  - 
der  á los  aseguradores  que  no  eran  ellos  los  que  habían 
acertado*  sino  que  quien  había  acertado  había  sido  el 
Gobierno  español,  y las  obligaciones  negociadas  al  82 
ae  pusieron  inmediatamente  al  81, 

Seria,  señores,  una  gran  satisfacción  para  mi  patrio- 
tismo el  que  el  argumento  del  Sr.  Gamazo  con  la  ex- 
periencia hubiese  adquirido  apariencias  de  fuerte;  yo 
quisiera  que  en  efecto  las  obligaciones  en  vez  de  bajar 
al  81  pocas  horas  después  de  cerrada  la  suscricion,  se 
hubieran  puesto  al  90.  Ya  sé  yo  cuáles  habrían  sido  las 
declamaciones  del  Sr.  Gamazo;  pero  me  alegraría  por  el 
crédito  y el  interés  de  mi  Patria  de  que  esas  declaracio- 
nes hubieran  podido  tener  lagar  y de  que  ese  argumen- 
to tuviese  esa  fuerza  aparente. 

Después  de  esto,  y prescindiendo  por  completo  de  la 
historia  de  las  tontinas,  que  supongo  que  el  Sr,  Gama- 
zo  trajo  á cuento  solo  para  amenizar  estos  debates  finan- 
cieros, que  son  do  suyo  áridos,  mo  haré  cargo  de  las 
impugnaciones,  verdaderamente  extrañas  en  S.  S,,  que 
hizo  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  pública. 

Yo  no  sé  desde  qué  lado  de  la  Guiñara  vid  ei  señor 
Gamazo  hacer  la  ley  de  arreglo  de  i a deuda  pública  el 
año  pasado;  no  sé  de  que  manera  votó;  lo  que  recuerdo 
perfectamente  es  que  el  artículo  éste  que  daba  una  co- 
misión, que  como  entonces  se  probó  superabundante- 
mente,  no  tenía  nada  de  extraño  ni  de  particular  á los 
acreedores  ingleses,  pasó  sin  que  una  sola  enmienda  se 
presentase,  sin  que  un  solo  orador  pidiese  la  palabra  ni 
para  impugnar  el  proyecto  de  ley  en  su  totalidad,  ni 
para  impugnar  ese  artículo;  hecho  que  acaso  podría 
tener  una  explicación  de  otro  género  si  estuviéramos 
en  una  Cámara  donde  no  hubiera  tanto  hacendista;  to- 
davía se  podría  decir  si  estuviéramos  en  una  Cámara 
compuesta  exclusivamente  de  hombres  políticos,  que  re- 
pugnándoles estas  materias,  lo  babrian  pasado  sin  ente- 
rarse bien  de  lo  que  era  la  cosa.  Pero  yo  recuerdo  per- 
fectamente la  exhubcrancia  de  aficiones  financieras  que 
habia  en  esta  Cámara,  y do  la  que  provino  que  pare- 
ciera poco  una  comisión  de  Presupuestos  de  ¿35  indi- 
viduos, en  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habia 
gestionado  activamente  y con  mucho  éxito  para  que 
estuviesen  representadas  todas  las  fracciones  parlamen- 
tarias. Hubo  enfrente  una  contra- comisión  de  Presu- 
puestos, y hubo  por  separado  una  sección  tercera,  queso 
ocupó  detenidamente  también  de  las  cuestiones  finan- 
cieras. Pues  a pesar  de  tantas  organizaciones  prepara- 
das para  discutir  estos  asuntos,  nadie  pidió  la  palabra  en 
contra. 

¿En  dónde  estaba  el  Sr.  Gamazo,  que  hoy  ha  venido 
á decir  que  este  articulo  debía  caer  bajo  la  esfera  y ac- 
ción del  Código  penal?  ¿Cómo  siendo  S.  S.  Diputado  y 


teniendo  aptitud  para  impugnar  el  artículo,  para  pre- 
sentar enmiendas,  para  hablar  en  contra  y para  pedir 
votación  nominal,  no  hizo  absolutamente  nada  de  eso? 
¿Qué  género  de  Congreso  supone  el  Sr.  Gamazo  que  es 
éste,  en  donde  tales  enormidades  han  pasado  sin  que  ni 
una  voz  siquiera  entre  400  Diputados  se  haya  levanta- 
do k salvar  su  voto  individual? 

Y paso  ya  á otro  punto,  en  donde  tengo  la  grandísi- 
ma complacencia  de  decir  á boca  llena  que  estoy,  y 
conmigo  la  comisión,  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Gamazo,  lo  cual  tiene  para  S.  S.  Ja  desgracia  de  no 
dejarle  sacar  partido  del  argumento  que  nos  hizo  rela- 
tivo á üe  Diputado  de  la  mayoría.  En  efecto,  un  Dipu- 
tado de  la  mayoría  censuró  ayer  la  manera  como  veni- 
mos haciendo  aquí  las  leyes  de  presupuestos;  pero  ese 
individuo  de  la  mayoría  no  puede  reclamar  para  sí  la 
gloria  de  la  iniciativa  en  este  punto,  porque  la' comisión 
se  ha  lamentado  de  ello  repetídbimas  veces.  Estamos, 
pues,  conformes  la  comisión  y el  Sr.  Gamazo;  es  preci- 
so ir  pensando  que  las  leyes  de  presupuestos  no  se  con- 
feccionen de  la  manora  que  aquí  se  confeccionan,  ó por 
lo  meaos,  para  que  no  se  trate  aquí  de  todo  géuero  de 
cuestiones,  creyéndose  que  en  la  ley  de  presupuestos 
todo  tiene  cabida;  y puesto  que  sobre  esto  estamos  con- 
formes todos,  pasemos  á otro  punto. 

Hada  diré  de  los  ataques  que  S.  8.  ha  dirigido  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  siquiera  porque 
estando  éste  presente*  no  necesita  ciertamente  que  yo 
tome  su  representación  y le  defienda;  únicamente  no- 
taré una  contradicción  que  me  pareció  advertir  en  el 
8r.  Gamazo;  S.  3.  nos  dijo  muchas  veces  que  ei  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  había  tomado 
parte  en  esta  discusión,  y no  habia  tenido  bastante  ini- 
ciativa, y otras  tantas  veces  nos  ha  repetido  que  el  se- 
ñor Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  todo  lo  invade, 
todo  se  lo  quiere  hacer,  todo  se  lo  quiere  decir,  y es  un 
dictador  en  literatura,  y en  ciencias  y no  sé  en  cuantas 
otras  cosas.  Tío  me  toca  á mí  contestar  á estas  califica- 
ciones del  Sr.  Gamazo,  y ménos  k las  apreciaciones  ver- 
daderamente temerarias  que  se  ha  atrevido  á emitir,  di- 
ciendo que  entre  la  oficialidad  del  ejército  y una  em- 
presa particular,  el  Gobierno  se  ha  puesto  decididamente 
enfrente  del  ejército.  Tío  sé  si  esto  merece  mayor  con- 
testación, pero  por  ahora  yo  no  se  ia  doy. 

Dice  después  el  Sr.  Gamazo  que  se  han  retirado  al- 
gunos artículos,  siu  duda  porque  se  ha  creído  que  son 
inútiles.  Verdaderamente  si  los  hubiéramos  creído  útiles, 
no  debíamos  haberlos  retirado.  Los  individuos  de  la  co- 
misión hemos  creído  que  cuando  decíamos  que  retirá- 
bamos algún  artículo,  habia  de  entender  todo  el  mundo 
que  no  le  considerábamos  absolutamente  imprescindi- 
ble; pero  también  en  eso  se  ha  equivocado  el  Sr.  Gamazo, 
por  equivocarse  en  todo.  El  Gobierno  no  ha  retirado  ta- 
les artículos,  porque  no  los  habia  traído;  no  ha  sido  el 
Gobierno  quien  ha  traído  esos  artículos  que  después  la 
comisión  ha  retirado;  ha  sido  ia  comisión  quien  los  ha 
traído,  y no  venían  en  el  proyecto  del  Gobierno. 

Y voy  á otra  objeción  que  tieue  verdaderamente 
gracia.  Hay  un  articulo  en  el  proyecto  de  ley  quo  está 
sometido  á vuestra  consideración,  por  el  cual  se  autori- 
za al  Gobierno  para  reformar  las  tarifas  de  los  arbitrios 
establecidos  para  las  obras  del  puerto  de  Cartagena.  El 
asunto  tiene  toda  la  importancia  que  vais  k oir.  Hablan 
convenido  los  comerciantes,  los  industriales  y el  Ayun- 
tamiento de  Cartagena,  en  proponer  una  modificación 
de  los  arbitrios  allí  establecidos,  y ei  Ministerio  de  Fo- 
mento, después  de  estudiar  el  asunto  detenidamente,  ere* 
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y 6 que  en  efecto  la  reforma  era  conveniente  para  todos; 
pero  se  encuentra  con  la  dificultad  de  que  estaban  esta- 
blecidos por  uno  de  los  decretos  á los  que  el  año  pasado 
dimos  fuerza  legislativa.  Como  la  ley  que  confirmó  esos 
decretos  tuvo  por  principal  objeto  el  salvar  la  responsa- 
bilidad de  los  Ministerios  que  los  habían  dado»  nació  de 
aquí  una  dificultad»  que  consistía  en  tener  que  conser- 
var definitivamente  anos  arbitrios  que  todos  creían  que 
podían  reformarse»  d devolver  al  Gobierno  sus  faculta- 
des de  variar  estas  tarifas.  Y después  de  meditado  el 
asunto»  seha  puesto  este  artículo»  que  devuelve  al  Go- 
bierno su  facultad  natural,  después  de  cumplido  ya  el 
objeto  que  las  Córtes  se  propusieron  al  dar  fuerza  de  ley 
á aquellos  decretos. 

Yo,  que  no  sé  si  tengo  derecho  á que  el  Sr,  Gamazo 
me  crea  bajo  mi  palabra  de  hombre  honrado*  puedo 
asegurar  que  creo  firmemente  que  en  este  momento,  si 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  presta 
atención,  se  enterará  por  primera  vez  de  que  semejante 
artículo  existe,  y de  que  semejante  asunto  haya  sido  tra- 
tado en  la  ley  de  presupuestos,  con  io  cual  verá  el  se- 
ñor Gamazo  cómo  aquí  no  ha  podido  haber  privilegio  ni 
excepción  de  ninguna  clase,  porque  Cartagena  esté  en 
una  provincia  con  la  cual  tiene  ó haya  podido  tener 
vínculos  el  Sr,  Presidente  del  Consejo. 

Y llego  al  art.  52,  que  ha  sido  objeto  de  la  más  aca- 
lorada impugnación  por  parte  del  Sr.  Gamazo,  lo  cual 
te  ha  hecho  incurrir  en  censuras  de  todo  punto  injusti- 
ficadas. El  art.  52*  señores,  no  dice  lo  que  el  Sr.  Ga- 
mazo hoy  ha  expuesto.  Su  sentido  es  este:  por  conse- 
cuencia  de  la  mala  situación  que  iban  teniendo  los  asun- 
tos de  la  Hacienda  de  España,  se  creó  un  fondo  especial, 
con  un  Consejo  también  especial,  encargado  de  adminis- 
trarlo, con  infracción  de  uno  de  ios  principios  más  ele- 
mentales de  toda  buena  contabilidad  que  proscribe  en 
absoluto  estos  fondos  especiales;  después  de  este  primer 
mal,  efecto  necesario  de  la  desconfianza  que  se  iba  te- 
niendo en  la  Hacienda,  ocurrió  otra  cosa,  y es  que  estos 
fondos  especiales  fueron  debidamente  respetados,  y que 
el  Gobierno,  en  algunas  de  las  muchas  necesidades  por 
que  ha  atravesado  durante  algunos  años,  hizo  uso  de 
esos  fondos;  la  deuda  del  Gobierno  con  el  Consejo  de  re- 
dención y enganches  ha  tenido  diferentes  fases,  que 
creo  que  el  Sr.  Gamazo  ha  explicado;  de  todo  ello  re- 
sulta que  el  Estado  no  le  pagaba  hacia  muchos  anos  al 
Consejo  lo  que  le  debía*  no  le  entregaba  los  fondos  que 
le  habla  tomado,  y la  especialidad  de  los  fondos  habla 
desaparecido  por  completo;  porque  desde  el  momento 
en  que  oo  eran  respetados,  habla  dejado  de  existir  la  es- 
pecialidad. 

La  última  ley  de  presupuestos  declaró  que  las  aten- 
ciones del  fondo  de  redenciones  son  atenciones  del  Es- 
tado; y que  esas  viudas  que  tienen  esos  derechos  que 
tan  elocuentemente  nos  ha  pintado  el  Sr.  Gamazo,  tie- 
nen derecho  á que  el  Estado  les  pague  esas  pensiones  ¡ 
aun  cuando  los  fondos  especiales  del  Consejo  no  alcan- 
cen para  pagarlas;  y que  en  cambio,  los  fondos  que  hu- 
biera, pocos  ó muchos,  y que  principalmente  consistían 
en  un  pagaré  que  por  la  historia  que  iba  teniendo  pa- 
recía destinado  á pasar  á la  categoría  de  incobrable, 
quedasen  para  el  Estado.  Esa  deuda  de  38  millones  que 
venían  aumentando  los  estados  de  la  deuda  dotante,  era 
un  crédito  del  Estado  contra  el  Estado  mismo,  que  no 
habia  inconveniente  en  suprimir  desde  el  momento  en 
que  se  consignara  por  parte  del  Estado  la  obligación  de 
levantar  todas  las  cargas  del  Consejo.  No  hay  aquí, 
pues,  deudas  abandonadas,  no  hay  defensores  de  la  Patria 


que  hayau  vertido  por  ella  su  sangre  y á las  cuales 
se  les  niegue  su  derecho;  lo  que  hay  sencillamente  es 
una  cuestión  de  contabilidad. 

El  Sr.  Gamazo,  que  estaba  deseoso  de  cometer  in- 
exactitudes, ha  lanzado  también  contra  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  como  si  los  hechos  le  constaran,  con  muchí- 
sima certeza,  La  de  que  habia  obrado  en  este  punto  en 
oposición  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Qué  diría  el 
Sr,  Gamazo  si  yo  manifestara  ahora  después  de  haber 
tomado  la  venia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  porque 
de  otra  manera  no  me  atreverla»  que  yo  he  sido  testigo 
presencial  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ip  Guerra  vino  al 
despacho  del  de  Hacienda  á preparar  á este  asunto  la 
solución  que  se  propone  en  la  ley  de  presupuestos? 

Vea,  pues,  el  Sr,  Gamazo  cómo  cuando  se  habla  de 
hechos  ajenos  que  se  van  á censurar*  conviene  siempre 
enterarse  mejor. 

Llego  al  último  punto  del  discurso  del  Sr.  Gamazo, 
el  cual  se  ha  referido  á la  triste  situación  del  crédito 
público.  Eu  algunas  de  las  palabras  pronunciadas  por 
el  mismo  Sr.  Gamazo  fundaré  yo,  ampliándolas  un  poco, 
mi  contestación.  ¿Por  qué,  dice  el  Sr.  Gamazo,  siendo 
esta  situación  más  bonancible  que  la  de  1873  se  cotiza 
hoy  el  3 por  100  más  bajo  que  en  aquella  fecha?  ¿Por 
qué  después  de  haberse  hecho  la  pacificación,  y en  esta 
parte  el  Sr.  Gamazo  hace  al  Gobierno  de  la  restauración, 
y personalmente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  siendo 
esta  vez  el  Sr.  Gamazo  el  que  personalizaba  La  cuestión , 
la  justicia  que  la  historia  no  podrá  monos  de  hacerle  por 
el  hecho  de  la  pacificación  del  país,  porqué,  dice  el  señor 
Gamazo,  después  de  un  hecho  tan  grande  y tan  prós- 
pero como  éste  está  el  3 por  100  tan  bajo?  En  efecto,  esta 
pregunta  envuelve  una  cuestión  que  merece  estudio. 
Dícese  que  la  Bolsa  es  el  barómetro  del  crédito  público; 
yo  no  niego  la  afirmación,  reservándome  para  después 
el  añadir  uu  adjetivo  á este  sustantivo;  pero  el  hecho  de 
la  depreciación  de  los  va  lores,  públicos  es  muy  comple- 
jo y necesita  ser  estudiado  con  mucho  detenimiento. 
Desde  luego  saltan  á la  consideración  de  cualquiera, 
aun  del  menos  entendido  en  estas  materias,  algunas, co- 
sas que  verdaderamente  son  inexplicables;  la  Bolsa  de 
Madrid  en  i 87$  ha  presenciado  tres  sucesos  dentro  de 
su  seno  á los  cuales  yo  dudo  que  se  pueda  dar  uaa 
contestación,  satisfactoria*  como  po,sea  la  que  yo  voy  á 
indicar. 

La  Bolsa  de  Madrid  bajó  el  año  pasado  al  anuncio 
de  la  paz:  yo  he  leído  machas  veces  en  libros  extranje- 
ros que  la  BoLsa  de  París  bajó  con  la  noticia  de  Auster- 
lítz  y subió  con  la  noticia,  de  Waterldo;  pero  á estos  he- 
chos todo  el  mundo  le  encuentra  la  explicación  sepcillí- 
sima  de  que  el  dinero  no  es  amigo  de  la  victoria , sino 
amigo  do  la  paz ; pero  cuando  la  victoria  y la  paz  son 
sinónimas,  ¿qué  explicación  se  ha  de  dar  al  hecho  de 
que  la  Bolsa  baje  cuando  la  paz  se  hace?  Después  de  esto 
la  Bolsa  de  Madrid  bajó  Igualmente  al  dia  siguiente  de 
hacerse  la  negociación  de  las  obligaciones  del  Banco  y 
del  Tesoro,  ea  virtud  de  Ja  cual  fueron  recogidos  de 
manos  de  los  acreedores  de  la  deuda  flotante  cerca  de 
12.000  millones  de  títulos  del  3 por  100,  y otra  canti- 
dad considerable  de  bonos  del  Tesoro,  librándose  enton- 
ces el  mercado  de  valores  públicos  del  peligro  más  gran- 
de. ¿No  habían  comprendido  este  peligro  los  tenedores 
de  la  deuda?  ¿No  habían  comprendido  los  jugadores  de 
Bolsa  lo  que  podía  haber  sucedido  si  la  baja  iniciada  al 
dia  siguiente  de  la  negociación  se  hubiera  pronunciado 
pocos  días  antes?  ¿Se  puede  calcular  el  efecto  que  hubie- 
ra podido  producir  en  el  mercado  la  venta  de  una  pe- 
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queüa  partida  de  garantías  qae  batiera  arrastrada  de- 
trás de  sí  la  venta  de  todas  ellas?  ¿Es  posible  prever  cuál 
hubiera  sido  la  depreciación  y la  catástrofe  de  los  valo- 
na públicos?  Si  todo  esto  comprendía  la  Bolsa,  si  sentía 
la  inmensidad  de  aquel  peligro,  ¿cómo  saludó  aquel  acto 
la  Bolsa  de  Madrid  con  una  baja? 

Después  de  estos  dos  hechos,  que  para  todo  el  mundo 
tienen  igual  significación,  todavía  puedo  añadir  otro 
que  la  debe  tener  también  para  todas  las  personas  im- 
parciales, y es  que  la  Bolsa  saludó  con  una  baja  la  pre- 
sentación de  los  proyectos  de  presupuestos  dei  Sr,  Sa- 
la ver ría,  acontecimiento  que  en  mi  concepto  debió  pro- 
ducir, si  en  la  Bolsa  se  hubiera  procedido  con  un  crite- 
rio más  razonable,  una  alza  muy  acentuada,  porque  los 
acreedores  del  Estado  lo  que  necesitaban  era  que  el  Go- 
bierno planteara  la  reforma  de  la  Hacienda  pública  en 
el  sentido  de  haber  concluido  para  siempre  con  el  sis- 
tema de  saldar  perpetuamente  los  presupuestos  con  dé- 
ficits crecidísimos,  de  no  fiar  nada  al  aumento  de  las 
contribuciones  y de  esperario  todo  de  nueVhs  emisiones 
do  valores.  El  sistema  salvador  fuó  iniciado  por  el  señor 
gatuverria  con  una  energía  que  en  mi  concepto  será  su 
mayor  título  de  gloria  cuando  la  historia  juzgue  sus  ac- 
tos, á pesar  de  los  disgustos  que  ésta  le  produjo  por  no 
haber  querido  ponerse  del  lado  de  los  contribuyentes 
contratos  acreedores,  ni  de  los  acreedores  contra  los 
contribuyentes,  lo  cual  levantó  un  clamor  universal  en 
todas  partes;  pero  este  acto  de  viril  energía  será  su  ma- 
yor título  de  gloria;  porque  si  gloria  fuó  administrar 
con  fortuna  durante  el  período  de  los  cinco  anos  la  Ha- 
cienda pública,  siempre  será  mayor  la  de  restablecer  la 
docÍoh  del  derecho  allí  donde  esa  nocipn  ba  desaparecí- 
do  o ha  sido  profundamente  perturbada,  y aquí  habia 
desaparecido  por  completo,  porque  cada  cual  creía  que 
tas  cargas  del  Estado  debían  ser  llevadas  por  los  demás 
y no  por  ÓL 

Por  consiguiente,  si  yo  convengo  con  vosotros  en 
que  toda  Bolsa  de  contratación  do  valores  públicos  es  no 
barómetro  del  crédito  público,  es  preciso  queconvengais 
conmigo  en  que  algunas  veces  la  Bolsa  de  Madrid  pare- 
ce un  barómetro  descompuesto. 

¿Pero  cuál  es  la  explicación  de  la  depreciación?  En 
mi  concepto  no  es  más  que  una  que  voy  á exponer  fran- 
camente con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma.  ¿No  ha  de 
bajar  la  Bolsa  cuando  vó  que  los  legisladores  del  país 
que  mañana  pueden  llegar  á ser  Gobierno  de  tal  ma- 
nera se  explican  que  los  acreedores  no  pueden  tener 
ninguna  confianza?  ¿Cómo  no  ha  de  bajar  la  Bolsa  si  ha- 
béis oido  decir  aquí  que  la  deuda  flotante  en.  su  mismo 
calificativo  lleva  la  expresión  de  que  nóvale  nada,  por- 
que lo  flotante  es  aquello  que  se  va  por  cualquier  parte? 
¿Cómo  ha  de  haber  crédito  público  si  habéis  oido  aquí 
decir  que  era  preciso  haber  tratado  á los  acreedores  del 
Estado  por  deuda  del  Tesoro  como  no  se  les  ha  tratado  en 
ninguna  parte  del  mundo?  ¿Cómo  ha  de  haber  crédito  si 
los  que  se  llaman  representantes  dolos  acreedores  no  ha- 
cen más  que  inspirarles  desconfianza,  en  vez  de  decirles 
que  el  país  ha  hecho  los  mayores  sacrificios  que  podía  ha- 
cer por  ellos,  en  vez  de  decirles  qué" desde  el  año  pasado 
¿ éste  se  ha  aumentado  el  presupuesto  de  ingresos  co^ 
142  millones  de  pesetas  por  impuestos  nuevos?  ¿Cómo  ha 
de  haber  crédito  si  van  loa  representantes  de  loa  acreedo- 
res del  Estado  ádecirles  diariamente  en  la  Bolsa  que  el  Es- 
tado no  hace  nada  ensn  favor?  Aquí  tengo  precisamente 
la  alocución,  proclama,  circular  ó lo  que  sea  que  la  Junta 
permanente  de  los  acreedores  del  Estado  acaba  de  di- 
rigir á loa  negociantes  en  fondos  públicos,  y ved,  se- 


ñores, de  qué  manera  se  trata  al  Congreso  en  este  do- 
cumento. (Leyó  vários  párrafos  de  la  citada  circular .) 

Y de  esta  manera  continúa  una  larga  diatriba  con- 
tra las  Cortes  eu  esa  circular,  escrita  por  los  que  se  lla- 
man representantes  de  los  tenedores  de  la  deuda,  y re- 
partida con  profusión  á estos  tenedores.  Es  de  advertir 
que  el  año  pasado,  vosotros,  legisladores  del  país,  os 
encontrasteis  que  los  presupuestos  estaban  nivelados, 
haciendo  caso  omiso  de  las  atenciones  de  la  deuda,  la 
cual,  en  efecto,  estaba  preterida  hacia  cinco  semestres 
en  los  presupuestos  del  Estado,  y principal  y casi  ex- 
clusivamente para  cumplir  con  toda  lealtad  el  arreglo 
hecho  con  los  acreedores ; vosotros  habéis  convertido 
en  impuestos  ordinarios  los  extraordinarios  de  guerra 
que  pesaban  sobre  la  contribución  territorial;  vosotros 
habéis  hecho  exactamente  lo  mismo  con  el  impuesto  de 
la  contribución  industrial;  vosotros  habéis  aumentado 
las  tarifas  en  otra  porción  de  contribuciones;  vosotros 
habéis  creado  impuestos  nuevos,  todo  principal  y casi 
exclusivamente  para  pagar  á los  tenedores  de  esa  deu- 
da, á la  cual  hoy,  samando  la  deuda  del  Tesoro  con  la 
del  Estado  y con  las  cargas  de  justicia  y las  clases  pa- 
sivas, se  le  dá  el  40  por  100  muy  largo  del  presupues- 
to de  ingresos,  debiendo  advertir  que  este  40  por  100 
se  compone  de  cantidades  efectivas,  y el  presupuesto 
de  ingresos  la  experiencia  dirá  hasta  qué  punto  será 
efectivo  en  todas  sus  cifras;  hecho  que  no  dudo  en  ca- 
lificar de  verdaderamente  nuevo,  pues  no  habrá  suce- 
dido nunca  cosa  semejante  en  una  Naciqa  al  año  si- 
guiente de  hecho  np  arreglo  con  sus  acreedores.  Tos- 
otros  habéis  pedido  á las  pobres  viudas  la  cuarta  parte 
da  su  mísero  haber,  principal  y casi  exclusivamente 
para  los  acreedores  del  Estado;  vosotros  habéis  elevado 
las  contribuciones  hasta  donde  no  las  habia  elevado  na- 
die; vosotros  habéis  exigido  sacrificios  al  paírs  de  que 
el  país  no  tenía  costumbre  ni  idea;  todo  principal  y ca- 
si exclusivamente  por  favorecer  á los  acreedores  del 
Estado. 

Y esto  ¿de  qué  manera  se  os  paga?  Constituyendo 
juntas  permanentes  de  difamación  y declamaciones 
contra  el  Estado,  perpetuando  la  desconfianza  contra  el 
crédito  del  Estado.  El  crédito  no  puede  nacer  sino  de  la 
confianza,  y ninguna  confianza  puede  inspirar  el  siste- 
ma á que  me  refiero.  Si  se  desconocen  los  hechos;  sise 
desconoce  el  propósito  de  los  legisladores;  si  se  desco- 
nocen los  sacrificios  del  país;  sí  en  vez  do  decir  los  es- 
fuerzos extraordinarios  y las  grandes  cosas  que  los  le- 
gisladores han  hecho  eu  favor  de  loa  acreedoras,  se  va 
un  dia  y otro  día  á decir  que  se  exija  al  país  de  justi- 
cia lo  que  están  cansados  de  exigir  por  gracia;  si  se  va 
á decir  que  se  desoigan  las  pretensiones  de  los  acreedo- 
res, ¿cómo  queréis  que  se  levante  el  crédito?  Yo  creo  que 
la  culpa  de  que  el  3 por  100  esté  al  10,  está  en  lo  que 
seguramente  os  he  indicado;  en  los  discursos,  circulares 
y escritos,  y en  la  conducta  de  los  hombres  á quienes 
me  he  referido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  BarzanaUa* 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene.  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana- 
llana):  Señores  Diputados,  después  del  extenso  y bri- 
llante discurso  que  acabala  de  oir  del  ilustrado  individuo 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  que  á este  cargo  reúna 
el  de  haber  sido  Subsecretario  del  dignísimo  Ministro  ¿te 
Hacienda  mi  predecesor,  D.  Pedro  Salaverría,  como  es 
Subsecretario  mió,  no  puedo  yo  decir  ciertamente  ma- 
chas cosas  para  ilustrar  la  cuestión  que  se  debate.  Pero 
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el  puesto  que  ocupo  me  impone  el  deber  de  terciar  en  la 
misma,  y de  contestar  de  una  manera  categórica  y con- 
tundente, si  puede  decirse,  á los  argumentos  aducidos 
por  el  Sr.  Gamazo. 

Después  de  los  discursos  pronunciados  por  otros  in- 
dividuos de  su  fracción  política,  en  que  se  hablaba  de  la 
necesidad  de  qne  desaparecieran  nebulosidades,  y de  la 
precisión  que  había  de  hacer  claridad  en  todos  ios  asun- 
tos relacionados  con  la  Hacienda  pública,  después  de 
habernos  hablado  hoy,  como  nos  ha  hablado  S.  S.t  del 
amor  á la  irregularidad  que  posee  en  su  concepto  la  Ad- 
ministración actual,  y de  las  simpatías  que  abriga  por 
las  excepciones,  necesito  que  aquí  se  pongau  de  una  vez 
para  siempre  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y 
queden  desvanecidos  por  completo  los  argumentos  adu- 
cidos sin  fundado  motivo,  por  si  todavía  pueden  creer 
algunos  que  no  han  sido  bastante  contrariados  con  el 
discurso  del  Sr.  Cos- Gayón, 

Yo  no  asistí  á la  sesión  que  ayer  celebró  el  Congre- 
so, porque  el  cumplimiento  de  un  deber  ineludible  me 
llamaba  á otra  parte,  deber  qne  he  tenido  que  abandonar 
hoy  para  cumplir  este  otro  que  estoy  cumpliendo;  pero 
al  tener  noticia  de  lo  que  el  Sr,  Gamazo  había  indicado 
al  final  de  su  discurso  ayer,  y que  be  visto  reproducido 
en  el  preámbulo  del  que  hoy  ha  pronunciado,  relativa- 
mente k la  manera  con  que  se  habla  verificado  la  nego- 
ciación de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  de  la 
serie  exterior,  no  puedo  menos  de  ocuparme  con  alguna 
detención  de  este  asunto. 

Como  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  salido  á la  defensa,  y ío 
ha  hecho  de  una  manera  brillantísima,  del  proceder  del 
Sr,  Sala  ver  ría  en  todos  sus  actos  administrativos  como 
Ministro  de  Hacienda,  proceder  que  yo  procuro  seguir 
de  lejos,  como  quien  dice  igualándole  en  celo,  asiduidad 
y amor  al  trabajo,  ya  que  me  falta  una  condición  en 
que  me  superaba  altamente,  la  de  la  inteligencia  para 
desempeñar  el  puesto  de  Ministro  de  Hacienda,  no  ha- 
blaré más  de  este  punto,  en  el  que  nada  diría  más  de  lo 
que  ya  está  dicho. 

El  Sr.  Gamazo  ha  hablado,  como  único  asunto  que 
á mi  época  corresponde,  de  la  negociación  de  las  obli- 
gaciones del  Banco  y del  Tesoro  con  nn  completo  desco- 
nocimiento del  asunto;  tan  completo  como  lo  es  la  in- 
justicia con  que  se  ha  expresado. 

Su  señoría  por  lo  visto  desconoce  hasta  el  texto  de 
la  ley  que  autorizó  la  emisión  de  estas  obligaciones,  y 
desconoce  también  el  texto  del  decreto  en  virtud  del 
cual  se  hizo  la  emisión,  porque  si  no  es  imposible  que 
S.  S.,  que  tengo  entendido,  y así  lo  ha  demostrado  en  ios 
discursos  que  le  he  oido,  que  es  persona  de  gran  talento, 
no  hubiera  por  cierto  incurrido  eü  los  errores  tan  notables 
en  que  ha  incurrido,  Y voy  á ocuparme  en  este  asunto, 
prescindiendo  de  la  parte  primera  del  último  discurso 
de  S.  S. , porque  vuelvo  á decir  que  el  Sr.  Coa  Gayón  ha 
defendido  la  Administración  del  Sr.  Salaverría  en  todos 
sus  detalles,  como  conocedor  perfecto  que  es  de  lo  que 
allí  pasó,  y creo  que  seria  en  mí  inmodestia  seguir  en 
esta  defensa,  además  de  que  no  la  necesita  persona  que 
tan  alto  tiene  su  nombre  como  hacendista  y como  hom- 
bre por  todos  conceptos  digno  de  respetabilidad. 

Dice  el  art.  4,°  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876  de 
arreglo  de  la  deuda  llamada  flotante  del  Tesoro,  de  esa 
deuda  que  con  arreglo  á la  legislación  que  la  creó  (y 
bueno  es  que  S.  S.  io  sepa  si  es  que  no  lo  sabe,  es  deu- 
da preferente  á todas  las  demás);  dice  el  art.  4,P: 

«El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  acuerdo  deL Con- 
sejo de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que  considere 


más  económica,  segura  y Conveniente  á loa  intereses 
del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por  medio 
de  dichos  Bancos  (el  de  España  y el  Hipotecario  á bu 
vez)  en  virtud  de  esta  ley,  siu  que  en  ningún  case 
pueda  aplicarse  su  producto  más  que  á los  determina- 
dos en  el  art.  l.°,  satisfaciendo  en  primer  lugar  lag  fe, 
tras  y pagarés  del  Tesoro. » 

Se  referia  al  Banco  de  España  y al  Hipotecarlo,  en 
el  concepto  do  que  ambos  hubiesen  tomado  parte  en  la 
negociación,  bien  de  la  deuda  interior,  bien  do  la  exte- 
tenor,  según  el  contexto  de  la  ley  mencionada. 

De  modo  que  el  Gobierno  tenia  una  autorización 
absoluta  para  decidir  lo  que  tuviera  por  más  conve- 
niente para  la  negociación  segura  de  las  obligaciones; 
é insisto  en  la  patabra  pgura,  porqué  en  esto  he  de  fijar- 
me para  lo  qne  voy  luego  á manifestar, 

Y viene  el  decreto  dado  en  virtud  de  dicha  ley  en  i 
de  Agosto,  por  el  cual  so  establecieron  las  reglas  con 
que  había  dg  verificarse  la  emisión  de  estas  obligacio- 
nes, y en  su  art,  17,  dice  terminantemente; 

«EL  Gobierno,  en  uso  de  las  facultades  que  le  atri- 
buye el  art.  4.°  de  la  ley  de  3 de  Junio  último,  hará 
los  conciertos  que  estime  necesarios  para  asegurar  la 
colocación  de  estos  valores.» 

De  modo,  que  con  arreglo  á la  ley,  las  obligacio- 
nes debían  tener  el  6 por  100  de  interés,  y el  Gobierno 
de  S.  M.  podía  fijar  el  tipo  para  la  emisión;  tipo  qne 
creyó  conveniente  fijar  para  una  y otra  emisión  en  85 
por  100;  pero  independientemente  de  esta  atribución, 
el  Gobierno  estaba  facultado  para  adoptar  las  medidas 
y aprobar  los  convenios  ó conciertos  necesarios  para 
asegurar  la  colocación  de  estos  valores. 

Entré  yo  en  el  Ministerio  el  25  de  Julio  del  año  úl- 
timo, y el  dignísimo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  desempeñaba  interinamente  la  cartera  de 
Hacienda,  se  hallaba  ocupado  en  llevar  á efecto  lo  pres- 
crito en  la  ley  de  3 de  Junio. 

Entonces  tuve  motivo  para  conocer  que  era  imposible, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Coa- Gayón,  asegurar  la 
colocación  de  las  obligaciones  de  la  deuda  exterior  con 
solo  el  interés  de  6 por  100.  Entonces  fué  cuando,  no  de 
una  manera  oculta,  porque  todo  el  comercio  de  Madrid 
lo  aupó,  como  lo  supieron  todos  los  interesados  en  la 
deuda  flotante,  en  pagarés  y letras,  así  dé  la  parte 
interior  como  de  la  exterior,  que  se  trataba  do  fijar  el 
tanto  por  ciento  á que  habian  de  emitirse  para  que  la 
emisión  fuera  segura,  y las  obligaciones  se  habian  de 
colocar.  El  trabajo  que  tuve  ocasión  de  practicar  coa 
este  motivo  me  convenció  de  que  el  Gobierno  obró  en 
esto  con  sumo  acierto.  ¿Y  qué  hubiera  sucedido  sí  la 
emisión  de  obligaciones  se  hubiera  hecho  al  tipo  fijo  de 
85  por  100?  Que  hubiera  fracasado  la  emisión  por  com- 
pleto, Cierto  número  de  personas  de  la  banca  de  París  y 
de  Madrid,  en  nombre  suyo  y con  poderes  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  tenedores  de  la  deuda  flotante  cu  con- 
cepto de  deuda  exterior,  firmó  un  convenio  con  el  Go* 
bierno,  por  el  cual  se  comprometieron  aquellas  perso- 
nas á asegurar  en  fiVínecla  adquisición  de  las  obligacio- 
nes en  su  casi  totalidad,  que  luego  llegó  á ser  la  tota- 
lidad de  la  emisión,  250  millones  de  pesetas,  ó sea  1,000 
millones  de  reales. 

Aquí  tengo  copia  del  convenio,  del  cual  aparece  que 
cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  suscrlcion,  se  les 
habla  de  conservar  el  suyo  para  interesarse  en  ella,  y la 
consecuencia  de  esto  fué  que  el  Gobierno  contó  desde 
luego  entre  suscritores  por  cantidades  irreductibles  y 
reductibles  con  un  total  de  218  millones  de  pesetas  en 
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una  emisión  que  debió  verificarse  par  valor  de  250  mi- 
añes de  pesetas.  Véase  si  el  Gobernó  pudo  creer  que 
estaba  facultado  para  usar  la  autorización  que  le  con- 
cedía el  decreto  de  4 de  Agosto,  de  ácuerdo  con  la  ley 
de  3 de  Junio,  á“fin  de  asegurar  la  colocación  de  esos 
valores. 

Esta,  que  sin  duda  desconoce  por  completo  el  8r,  Ga- 
mazo, no  se  llama  comisión,  como  S.  S,  la  ha  llamado, 
sino  que  se  llama  premio  de  seguro;  y lo  consigna  per- 
fectamente el  convenio  eu  su  art,  11,  que  dice  textual- 
mente lo  siguiente:  «Asegurada  por  este  compromiso  la 
negociación  en  firme  de  más  de  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  la  emisión,  y atendiendo  k que  aquella  circunstan- 
cia evita  además  al  Tesoro  los  cuantiosos  gastos  que  le 
ocasionada  la  necesidad  de  arbitrar  recursos  para  situar 
en  París  los  fondos  necesarios  en  el  caso  de  tener  que  pa- 
gar á sus  vencimientos  el  importe  de  las  letras,  n 

Las  letras  de  que  aquí  se  trata  constituyen  211  mi- 
llones de  pesetas  en  deuda  flotante  k cargo  de  la  Comi- 
sión de  España  en  París*  «El  Gobierno,  añadía  el  articu- 
lo, abonará  á las  infrascritos  él  precio  de  seguro  de  3 por 
100  sobre  el  importe  de  la  cantidad  por  que  se  obligue 
cada  uno,  bien  verifiquen  el  pago  en  letras  ó bien  en 
metálico  en  París,  u Esta  última  circunstancia  se  puso 
para  recoger  las  letras  que  se  recibían  en  París  y en 
Madrid;  pero  el  metálico  debía  ser  entregado  precisa- 
mente en  Madrid» 

De  manera,  que  aquí  está  explicada  una  cosa  que  no 
necesitaba  explicarse,  porque  ya  io  había  dicho  en  la 
legislatura  anterior  y se  dijo  también  eu  todos  los  pe- 
riódicos cuando  se  verificó  la  operación»  Era  una  cosa 
pública,  y todo  el  mundo  iba  á la  Dirección  del  Tesoro 
en  busca  de  detalles;  de  modo  que  la  inmensa  mayoría 
de  tenedores  de  estas  deudas  firmaron  el  contrato  cuya 
copia  tengo  en  la  mano. 

Además»  ¿cómo  ha  de  ser  un  secreto  para  nadie  si 
se  ha  participado  ya  al  Tribunal  de  Cuentas,  y en  la  Me- 
moria que  ha  presentado  el  14  de  Mayo  se  hace  cargo 
de  ese  contrato;  si  todos  los  periódicos  lo  bao  dicho,  y 
si  el  Gobierno  en  la  exposición  de  motivos  que  precede 
al  proyecto  de  ley  de  los  presupuestos  lo  dice  también 
cuando  expresa  que  es  menester  descontar  el  importe 
del  seguro  para  saber  el  líquido  resultado  de  La  emisión 
de  las  obligaciones? 

Y ahora  vamos  á hablar  de  la  serie  interior.  Tío  se 
dió  seguro  entonces,  porque  el  Gobierno,  siendo  previ- 
sor en  esta  parte,  tuvo  la  satisfacción  de  lograr  que  el 
Banco  de  España  se  interesase  por  nna  gran  cantidad; 
tanto,  que  importando  como  importaban  las  660.000 
obligaciones  330  millones  de  pesetas,  el  Banco  se  inte- 
resó por  418.034  obligaciones  por  valor  de  209,01 7. 000 
pesetas;  de  manera,  que  cuando  so  verificó  la  suscricion 
á las  obligaciones,  el  Gobierno  podía  decir  que  la  con- 
taba cubierta  en  grandísima  parte,  porque  en  el  interior 
contaba  con  cerca  de  dos  tercios»  ó sea  el  63,34  por 
100,  y en  el  exterior  casi  con  la  totalidad  Repito  que 
el  Banco  de  España  tomaba  las  dos  terceras  partea  ó 
muy  cerca;  pero  luego,  viendo  que  había  excedido  un 
poco  la  suscricion  del  importe  total,  redujo  su  participa- 
ción en  la  cifra  que  dejo  dicha,  para  que  hubiese  obli- 
gaciones para  todos  los  particulares  que  se  quisieran 
interesar  en  la  suscricion. 

Véase,  pues,  cómo  aquí  no  hay  ninguna  simpatía 
en  favor  de  indebidas  excepciones,  porque  lo  que  el  se* 
ñor  Gamazo  llama  excepción  es  la  regla.  ¿Qué  sucedió 
después  de  todo?  ¿Qué  hubo  por  ültimo  resultado  en 
todo  esto?  Que  la  suscricion  en  la  serie  exterior  no  ex- 


cedió sino  en  la  insignificantísima  cantidad  de  360  obli- 
gaciones, que  representaban  150,000  pesetas.  ¡ Lucida 
hubiera  quedado  la  emisión  de  obligaciones  si  no  hu- 
biera adquirido  el  Gobierno  este  compromiso  coneedien* 
do  el  seguro  del  3 por  100  y la  hubiera  dejado  expues- 
ta á esa  contingencia!  En  último  término,  ¿qué  signifi- 
ca esto?  Que  la  emisión  no  se  hizo  al  85  sino  al  82.  ¿Se 
pudo  haber  hecho  de  otra  manera?  Los  resultados  han 
demostrado  lo  previsor  y acertado  que  el  Gobierno  es- 
tuvo. 

Esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Gamazo  la  llamó  su 
señoría  política  de  empréstitos;  y en  cuanto  á emprésti- 
tos, S.  S.  creyó  atacar  con  solo  lo  que  dijo  la  gestión  del 
actual  Ministro  de  Hacienda,  y dejo  á la  consideración 
del  Congreso  el  que  aprecie  la  sin  razón  de  S.  S. 

En  cuanto  á las  demás  operaciones  de  crédito  ó 
empréstitos,  si  asi  los  llama,— no  sé  cómo  S.  S,  entende- 
rá esta  nomenclatura,— no  trató  de  censurar  ninguna 
operación  del  Ministro  de  Hacienda;  y no  faltaba  más 
que  se  hubiera  puesto  á censurar  mi  conducta  como  Mi- 
nistro en  cuanto  á operaciones  del  Tesoro,  cuando  todo 
el  mundo  sabe  que  desde  que  entré  en  el  Ministerio 
hasta  el  día  de  hoy  han  sido  estas  operaciones  hechas 
de  una  manera  constante  y sin  excepción  al  8 por  100 
de  interés,  admitiendo  el  lo  por  100  en  valorea  líqui- 
dos y sin  garantía  de  ninguna  clase,  hasta  que  en  la  le- 
gislatura anterior  hube  de  presentar  un  proyecto  para 
la  pignoración  de  bonos.  Como  dije  entonces,  tenia  ne- 
cesidad de  hacer  frente,  no  solo  á las  cargas  del  presu- 
puesto aetual,  sino  que  tenía  también  que  satisfacer 
muchísimas  obligaciones  de  años  anteriores;  y como  no 
habla  bastantes  fondos  para  todo,  vine  al  Congreso  á pe- 
dir autorización  para  negociar  bonos  y pignorarlos,  li- 
mitándose la  concesión  á que  los  pignorase.  Esto  ha 
dado  por  resultado  que  hoy  la  deuda  ¿otante  de  parti- 
culares esté  representada  solo  por  2üy2  millones  de  pe- 
setas y en  pagarés  sin  garantía  23ya  millones,  todo  lo 
que  viene  á dar  un  total  de  44  millones  de  pesetas. 

Yo  quisiera  que  se  me  dijese  si  ha  habido  alguna 
otra  época  en  que  la  deuda  flotante  de  particulares  haya 
estado  representada  por  44  millones  de  pesetas,  y otros 
tantos,  pues  no  creo  lleguen  á 50,  por  anticipos  hechos 
por  cuenta  de  convenios  con  él  Banco  de  España  por 
cuenta  de  la  recaudación  de  las  contribuciones,  Si  des- 
pués de  todo  esto  se  dice  que  no  hay  Administración  y 
que  se  necesita  marchar  con  más  regularidad  y no  tan 
lentamente,  yo  dejo  á la  conciencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados la  razón  con  que  esto  se  pueda  decir. 

Concluyendo  la  política  de  ios  empréstitos,  entró  el 
Sr.  Gamazo  á hablar  de  lo  que  llamó  la  política  del  ar- 
reglo de  la  deuda.  Yo  estaba  verdaderamente  sorpren- 
dido al  oírlo,  y me  preguntaba  á mí  mismo:  pues  qué, 
el  Sr.  Gamazo  ¿no  era  Diputado  el  año  pasado?  ¿No  se 
sentaba  en  esta  Cámara  cuando  se  discutió  ese  arreglo? 
Pues  ese  arreglo  se  aprobó  y se  está  cumpliendo  reli- 
giosamente. ¿Qué  es  entonces  lo  que  se  quiere  del  Go- 
bierno? ¿Qué  se  pidió  entonces  que  no  se  cumpla?  ¿Que 
volvamos  otra  vez  k poner  en  tela  de  juicio  el  arreglo 
de  La  deuda  y á decir  si  los  tenedores  de  la  deuda  del 
Estado  en  general  son  ó no  postergados  á los  tenedores 
de  la  deuda  flotante,  y á renovar  todas  aquellas  cues- 
tiones que  yo  creía  ultimadas  con  el  voto  de  la  Cámara 
sobre  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  y con  el  voto 
de  las  Cortes  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro? 
Yo  siento  francamente,  no  solo  como  individuo  del  Go- 
bierno, sino  como  español,  que  estemos  todos  los  días 
dando  estos  espectáculos,  que  por  cierto  no  favorecen 
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al  crédito  público,  y alientan  á los  tenedores  de  ía  deu- 
da para  esas  pretensiones,  que  yo  no  quiero  calificar 
ahora,  pero  que  no  tienen  nada  de  modestas  ni  de  jus- 
tas, como  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon, 

¿Qué  es  lo  que  se  mandó  el  año  pasado  en  la  ley 
para  el  arreglo  de  la  deuda?  ¿Qué  es  lo  que  se  mandó  en 
la  ley  de  presupuestos  del  mismo  año?  Pues  se  mandó 
que  los  cinco  cupones  correspondientes  á los  cinco  se- 
mestres no  satisfechos  se  convirtieran  en  una  deuda 
amortí  sable  á 2 por  100;  amortización  para  la  cual  se 
han  hecho  las  operaciones  oportunas,  que  por  no  haber- 
se podido  entregar  á los  interesados  los  títulos  de  la 
deuda  interior  en  cantidad  bastante  para  hacer  un  sor- 
teo, con  el  fin  de  que  no  se  creyeran  perjudicados  los 
que  más  adelante  habían  de  recibir  los  títulos,  el  Go- 
bierno ha  dispuesto  que  se  hagan  dos  sorteos,  uno  á fia 
del  mes  de  Junio  y otro  en  el  de  Setiembre,  en  vez  del 
sorteo  que  debía  haberse  verificado  dentro  del  mes  de 
Junio.  Esto  lo  ha  hecho  el  Gobierno  para  que  no  se  diga, 
con  visos  de  fundamento,  que  se  trata  de  eludir  el  pago 
porque  no  había  bastantes  títulos  emitidos;  y cuando  se 
verifique  el  segundo  sorteo,  en  Setiembre,  entonces  la 
cantidad  emitida  será  bastante  considerable  para  que 
puedan  acudir  á recoger  sus  títulos  y los  intereses  que 
representan  los  respectivos  interesados.  Los  títulos  de  la 
deuda  exterior  están  colocados  casi  en  su  totalidad,  y 
se  ha  hecho  el  primer  sorteo  incluyendo  todos  los  emi- 
tidos. 

¿Qué  más  se  previno  en  este  arreglo  de  la  deuda? 
Que  se  abonase  el  2 por  100  á los  nuevos  títulos  amor- 
tizables,  Pues  bien;  ayer,  primer  dia  del  actual  año  eco- 
nómico, se  han  abierto  las  oficinas  de  la  deuda  para  el 
pago  del  cupón,  y se  están  satisfaciendo  los  intereses 
correspondientes. 

¿Qué  se  previno  además?  Que  en  lugar  del  3 por  100  , 
que  no  se  satisfacía  hace  mucho  tiempo  á ios  títulos  de 
la  deuda  llamada  consolidada,  por  Gobiernos  á quienes 
no  voy  á juzgar  en  este  momento,  porque  yo  respeto  á 
todos  los  Gobiernos,  sé  las  amarguras  que  aquí  se  pa- 
san, sé  que  todos  procuran  cumplir  según  su  leal  sa- 
ber y entender  con  el  cargo  que  desempeñan  y según 
las  circunstancias  se  lo  permiten,  y no  soy  hombre  que 
por  ofender  al  adversario  he  de  censurar  todo  lo  que 
haga,  ni  impugnar  cosas  que  merezcan  estimación  y 
respeto;  que  en  lugar  del  B por  100  se  satisficiera  el  1 
por  100  dividido  en  dos  semestres,  y cada  semestre  di- 
vidido en  dos  trimestres  de  á cuartillo  cada  uno. 

Pues  bien;  el  cuartillo  correspondiente  al  I.-  de 
Enero  se  ha  satisfecho  por  completo;  y digo  por  com- 
pleto, porque  de  90  millones  que  importaba  el  pago  de 
esa  obligación,  se  han  satisfecho  cerca  de  72;  y si  no 
se  han  pagado  más  es  porque  á pesar  de  haberse  llama- 
do uno  y otro  dia  á los  tenedores,  muchos  de  ellos  no 
han  tenido  por  conveniente  acudir,  bien  por  no  necesi- 
tarlo, ó bien  por  creer  que  la  cantidad  era  muy  mezqui" 
na,  y preferir  cobrar  ahora  en  este  semestre  los  7*  por 
100  reunidos;  pero  no  se  diga  nunca  que  el  Gobierno 
ha  dejado  de  cumplir  lo  que  establecían  las  leyes  para 
el  arreglo  de  la  deuda/  Y por  lo  mismo  no  comprendo 
qué  es  lo  que  se  exige  del  Gobierno,  qué  es  lo  que  se 
quiere  que  el  Gobierno  haga  eu  favor  del  crédito  pú- 
blico; crédito  público  que  se  dice  está  muy  postergado; 
pero  crédito  publico  por  el  cual  el  Gobierno  hace  todo 
lo  que  cabe  dentro  de  sus  facultades,  y que  por  hacer 
todo  lo  que  puede  en  favor  suyo  ha  satisfecho  durante 
el  año  económico  que  acaba  de  terminar  los  8 millones 
de  reales  que  se  fijaron  para  cada  mes  en  una  de  las 


leyes  para  el  arreglo  de  la  deuda,  con  el  fin  de  recoger 
en  subastas  mensuales  parte  de  la  deuda  consolidada.  Y 
por  cierto  que  se  nos  dijo  que  aquello  iba  á producir  ei 
sostenimiento  de  los  fondos  públicos;  pero  en  lugar  de 
subir,  han  bajado,  lo  mismo  que  ha  sucedido  ahora  en 
París,  que  al  anunciarse  el  pago  de  la  segunda  parte  de 
los  intereses  correspondentes  al  primer  semestre  de  este 
año  y la  amortización  é intereses  del  2 por  100  de  la 
nueva  deuda  amortizable,  efectivamente  la  Bolsa  no  ba 
subido  nada  ni  sube  á pesar  de  la  conducta  del  Gobier- 
no, digna  de  aplauso, 

El  gr.  Gamazo,  repitiendo  ya  un  acto  que  al  princi- 
pio de  esta  legislatura  tuvo  por  conveniente  hacer,  ha 
tratado  de  ofender  mí  amor  propio,  diciendo  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  prescindiendo  de  tener  la  iniciativa 
debida  y de  dar  la  dirección  que  en  su  concepto  era 
necesaria  para  la  discusión  de  Los  presupuestos  , ha  de- 
jado abandonada  esta  cuestión  y ha  dado  lugar  al  escán- 
dalo, que  así  lo  llamó  S.  S.t  que  se  está  verificando  aho- 
ra en  la  discusión  de  los  presupuestos,  de  hacer  una  ley 
que  habla  de  todo  y para  gusto  de  todos. 

Debo  decir  á S.  S.,  en  primer  lugar,  que  yo,  modes- 
to naturalmente,  cedo  ante  las  observaciones  que  me 
dirigen  personas  que  creo  competentes,  y sin  duda  más 
competentes  que  yo  deben  ser  los  que  han  creído  deber 
hacer  innovaciones  en  el  presupuesto  que  he  presentado 
á las  Córtes,  lo  cual  no  impide  que  sobre  esto  conserve 
yo  Ía  opinión  que  crea  justa  y beneficiosa.  Ya  he  dicho 
en  esta  Cámara  que  algunas  innovaciones  se  han  hecho 
que  yo  celebraré  den  los  resultados  que  sus  autores  se 
han  propuesto,  y de  los  cuales  será  la  gloria  sí  la  hay. 
¿Pero  no  cree  S.  S.  que  habiendo  presentado  yo  el  pre- 
supuesto, y no  habiéndose  hecho  machas  modificaciones 
radicales  en  el  mismo,  mí  deber  exigía  que  estuviese 
aquí  defendiendo  en  la  discusión  los  principios  mios,  y 
si  no  defendiendo  los  principios  de  otros,  al  ménos  no 
oponiéndome,  cuando  no  eran  tales  que  necesitase  en 
todo  y para  todo  oponerme  á ellos?  Ya  veremos  lo  que 
sale  de  la  discusión  total  de  los  presupuestos;  ya  vere- 
mos cómo  sale  dicha  ley  de  las  Córtes,  y entonces  el  se- 
ñor Gamazo  podrá  dirigirme  las  censuras  que  crea  opor- 
tunas, Entre  tanto,  yo  creo  que  el  Congreso  estará  con- 
vencido de  que  mi  deber  era  estar  en  este  puesto  y de- 
fender lo  que  creía  debía  ser  defendido;  por  eso  el  Con- 
greso ba  visto  que  no  me  han  faltado  las  fuerzas  para 
tomar  parte  en  las  deliberaciones,  y por  cierto  no  do  una 
manera  tan  desventajosa  como  el  Sr.  Gamazo  creo  t te- 
niendo, como  sin  duda  tiene  de  mí,  un  concepto  bastante 
rebajado. 

Su  señoría,  insistiendo  siempre  en  este  sistema  de 
ofenderme  en  mi  amor  propio,  volvió  á hablar  da  discu- 
siones habidas  entre  la  persona  del  Ministro  de  Hacienda 
y la  de  algún  otro  compañero  de  Gabinete  con  motivo 
de  la  ley  que  fijó  la  manera  de  satisfacer  el  importe  do 
las  obras  públicas  en  el  año  próximo  inmediato.  Sobre 
esto  debo  decir  al  Sr.  Gamazo  que  está  en  un  completo 
error : la  ley  se  ha  presentado  de  común  acuerdo , de 
común  acuerdo  se  ha  votado;  ba  tomado  parte  en  ella 
una  comisión  de  personas  distinguidísimas  de  esta  Cá- 
mara; ha  hecho  también  algunas  in  novaciones  de  común 
acuerdo;  está  ahora  á la  deliberación  de  la  otra  Cámara, 
y este  seguro  el  Sr,  Gamazo  que  esto  ha  de  dar  un  buen 
resultado , incluso  el  establecimiento  de  los  portazgos, 
que  S,  S,  tanto  critica,  y que  sin  embargo  está  recono- 
cido como  un  impuesto  ya  imprescindible  á falta  de  otros 
y de  necesidad  en  este  país.  Si  no,  que  se  nos  diga  cuá- 
les son  los  arbitrios  que  tanto  los  centralistas  como  los 
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demás  señores  de  la  oposición  han  propuesto  en  contra 
del  pensamiento  del  Gobierno,  relativamente  al  presa  * 
puesto  de  ingresos  que  ha  presentado. 

Como  después  de  todo  yo  creo  que  con  lo  que  el  se- 
ñor Cos- Gayón  ha  dicho,  y con  lo  que  yo  he  tenido  la 
hoara  de  manifestar,  las  observaciones  del  Sr.  Gamazo 
han  quedado  contestadas  en  totalidad,  voy  á concluir; 
pero  antes  me  voy  á permitir  leer  algunos  datos  pera 
au  satisfacción  y para  satisfacción  también  del  Gobierno 
en  general  y del  individuo  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  en  especial; 
se  refiere  al  resultado  hasta  abora  conocido  del  presu- 
puesto de  ingresos  del  año  ultimo;  y con  eso  se  contes- 
tará á ios  que  decían  que  al  calcular  nosotros  un  déficit 
de  41  millones  de  pesetas  estábamos  en  un  error.  Se 
veri  también  si  aquel  aserto  debía  excitar,  como  excitó, 
las  sonrisas  do  S.  S.?  ó si  ha  llegado  el  caso  de  que  los 
que  nos  sonreíamos  seamos  nosotros,  y además  nos  feli- 
citamos y felicitamos  al  país. 

En  los  primeros  diez  meses  del  año  económico,  desde 
L*  de  Julio  de  1876  á fin  de  Abril  de  1877,  según  las 
cuentas  ya  liquidadas,  en  tanto  cuanto  puedan  llamarse 
liquidadas  estas  cuentas,  importa  la  recaudación  verifi- 
cada 501,950-567  pesetas;  y suponiendo,  y no  es  mu- 
cho suponer,  que  además  de  que  en  Mayo  se  han  recau- 
dado conferiré  dije  hace  pocos  dias  en  este  Congreso 
16,704.380  pesetas,  tendremos  una  recaudación  ya  co- 
nocida en  loa  once  meses  de  58 1,654*947  pesetas. 

¿Qué  cantidad  es  la  que  se  presuponía  en  el  presu- 
puesto aprobado  en  21  de  Julio  de  1876  , que  no  dió  por 
cierto  todos  los  resultados  que  se  esperaban  y que  para 
algunos  ramos  se  ha  demostrado  que  fueron  los  cálculos 
un  poco  alegres?  Se  calcularon  como  cobrables  en  el  pre- 
supuesto deingresos 657. 501, 729  pesetas.  ¿Cuáles  Ja  di- 
ferencia entre  lo  recaudado  y lo  presupuesto?  Setenta  y 
ciaco  millones  ochocientos  cuarenta y seis  mil  setecientas 
ochenta  y dos  pesetas.  Pero  como  uos  queda  abo  la  recau- 
dación del  mes  de  Junio,  recaudación  que  estando  como 
estamos  hoy  á 3,  todavía  no  se  puede  sabor  por  comple- 
to caál  será,  pero  que  por  los  datos  que  yo  tengo  pue- 
do muy  bien  catcular  en  50  millones  de  pesetas,  ten- 
dremos que  la  diferencia  total  entre  lo  recaudado  y lo 
presupuesto  son  25.840.782  pesetas.  Y,  señores,  toda- 
vía tenemos  para  recaudar  por  cuenta  del  presupuesto 
seis  meses  de  ampliación,  cu  los  cuales  uo  creo  equivo- 
carme diciendo  que  estos  25  millones  se  recaudarán. 

Véase,  pues*  si  después  de  esto  hay  motivo  en  las 
oposiciones  para  decir  que  aquí  no  se  administra,  para 
decir  que  aquí  los  funcionarios  públicos  no  cumplen  con 
su  deber,  y qno  aquí  los  presupuestos  solo  sirven,  como 
se  uos  dijo  alguna  vez,  para  engañar  á los  tontos  y pa- 
ra poner  cifras  que  se  sabe  no  han  de  sor  recaudadas. 

Y con  esto,  y por  si  algunos  otros  señores  quieren 
tomar  parte  en  el  debate,  en  el  cual  no  creo  pueda  de- 
cirse nada  nuevo,  ceso  de  molestar  á la  Cámara,  y me 
siento.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GAMAZO:  Señor  Presidente,  espero  que 
S'  & me  concederá  la  palabra  en  segundo  turno,  pues- 
to que  no  hay  quien  la  tenga  pedida,  para  que  de  esta 
suerte  pueda  yo  con  más  libertad  hacer  las  rectifica- 
ciones que  consienta  el  cansancio  con  que  tengo  que 
luchar  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S S,  en  su  derecho 
consumiendo  el  segundo  turno, 

El  Sr.  GAMAZO;  No  sé  de  qué  manera  expresar. 


Sres.  Diputados,  el  efecto  que  ha  producido  en  mi,  y 
que  sin  duda  ha  producido  en  nosotros,  la  demostra- 
ción con  que  al  poner  fin  á raí  discurso  le  exornó  el  se  - 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Hablaba  yo  en- 
tonces de  alguien  que  tenia  derecho  para  encararse  con 
S.  S*  y dirigirle  una  reconvención;  los  hechos  en  que 
se  había  de  fundar  la  reconvención,  son  tan  innegables, 
como  que  los  proclama  la  Oaceúa  en  todos  sus  números 
desde  la  fecha  de  1875  á que  me  refería,  hasta  la  ac- 
tual. Pues  si  de  eso  uo  podía  reirse  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  es  fuerza  que,  ó S.-S/se  riera 
de  la  persona  aludida,  ó que  S,  S.  se  riera  del  Repre- 
sentante de  la  Nación  que  en  uso  de  su  derecho  hace 
aquí  una  apreciación  que  á los  nervios  do  S.  S.  puode 
irritar  más  ó ménos,  pero  que  descansa  en  hechos  in- 
contestables, y que  tiene,  como  todas  las  que  se  hacen 
aquí,  derecho  á que  sea  respetada,  siquiera  por  su  ori- 
gen. Más  si  el  aludido  con  esa  demostración  hubiese 
sido,  no  el  Representante  del  país,  sino  la  persona,  ha 
escogido  mal  el  sitio  S,  S,  y le  invito  á que  lo  escoja 
mejor.  {Muy  bien,  en  los  bañaos  del  centro.) 

Y dejando  á un  lado  este  incidente,  con  el  cual  pue- 
de ser  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pretendiera  sacar  de  una  actitud  perfectamente  parla- 
mentaria á una  fracción  constitucional  que  en  el  uso  de 
su  derecho,  y diré  más:  en  cumplimiento  do  su  deber, 
disiente  del  Gobierno  y la  hace  la  oposición  como  esti- 
ma justo;  dejando,  digo,  este  incidente  que  pudiera  te- 
ner esa  trascendencia,  ahora  más  que  nunca  me^creo 
obligado  á uo  darle  á S.  S.  este  placer  que  quizá  explo- 
tase alterando  el  verdadero  sentido  de  cualquier  otra 
determinación  que  tomásemos. 

Tengamos,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión,  y esca- 
so recordaros  que  no  discutimos  la  Hacienda  francesa, 
ni  los  presupuestos  franceses,  ni  los  arreglos  de  deuda 
que  ha  hecho  la  República  vecina;  y aunque  me  parece 
excusado  recordaros  esto,  no  extrañéis  que,  sin  embar- 
go, caiga  en  ia  tentación  de  hablar  de  ello,  porque  tal 
vez  á falta  de  argumentos  cou  que  discutir  la  propia  con- 
ducta se  acuda  á examinar  la  ajena,  de  que  es  cierto  se 
cura  poco  la  Nación  española.  ¿Qué  cargos  he  formula- 
do yo  contra  el  Gobierno?  No  vale  alterar  su  sentido;  es 
ya  una  habilidad  conocida  la  de  atribuir  al  adversario 
lo  que  no  ha  dicho  para  darse  la  satisfacción  de  contes- 
tarle. Yo  acuso  á todos  los  Gobiernos  que  ha  presidido 
el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  les 
acuso  de  amor  á la  irregularidad,  de  simpatías  por  la 
excepción  é indiferencia  hacia  las  formalidades  legales. 

Señores  Diputados,  en  verdad  que  la  acusación  es 
bien  modesta  y no  tiene  grande  alcance,  porque  desde 
aquel  banco  hemos  oido  que  «qué  eran  las  cuestiones  de 
forma  en  expedientes  de  negocios,»  y otro  día  que  «qué 
era  la  justicia  en  cuestiones  de  dinero  y de  hacienda.» 
Me  bastaría,  pues,  haber  invocado  esta  prueba  para  que 
mi  acusación  quedase  demostrada.  Pero  he  hecho  más: 
he  afirmado,  dejando  á un  lado  cosas  ya  discutidas 
aquí,  no  hablando  de  ciertos  expedientes  que  el  año  pa- 
sado se  discutieron  y que  no  quedaron  resueltos,  gra- 
cias á nna  intervención  oportuna  que  impidió  la  vota- 
ción, no  hablando  de  otros  expedientes  de  los  cuales 
tuve  el  honor  de  hablar  en  la  pasada  legislatura,  no  ha* 
blando  en  fin  de  lo  que  no  ha  llegado  á ganar  la  poso  - 
sien  por  lapso  del  tiempo,  porque  se  necesita  para  esto 
alguna  condición  que  tal  vez  un  Gobierno  futuro  se  to- 
mo el  trabajo  de  examinar  si  concurre,  pero  que  hoy  por 
hoy  están  en  cierto  modo  abandonados  y en  suspenso:  alu- 
dí á la  conducta  del  Gobierno  en  la  gestión  del  Tesoro  y 
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en  sus  relaciones  con  los  contratistas  de  servicios  de 
obras  públicas.  Mi  tésis  era  que  el  Gobierno  amaba  la 
excepción. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  hay  reglas  generales, 
Si  hay  cosas  contrarias  á las  reglas  generales  distintas 
de  las  reglas  generales;  si  esas  cosas  no  están  justifica- 
das por  ninguna  disposición  de  carácter  general;  si  esas 
cosas  existen  solamente  en  la  oscuridad  de  un  expedien- 
te, queda  demostrado  que  el  Gobierno  ha  dado  claros 
indicios  de  amar  la  excepción  y de  menospreciar  las  re- 
glas generales  que  ól  había  establecido.  Vamos,  pues,  á 
establecer  la  proposición,  á probar  mejor  la  proposición 
de  este  silogismo. 

Deeia  yo:  ¿como  el  Gobierno,  sin  necesidad  tal  vez 
{yo  oo  rechazaba  esto)  se  había  impuesto  una  regla?  Esa 
regla  estaba  establecida  en  una  Real  orden  para  todos 
los  casos;  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1875.  (Uwseñor 
Diputado:  Veintitrés  de  Enero.)  Es  verdad,  23  de  Enero  de 
1875;  pero  no  es  extraño  que  yo  me  haya  equivocado, 
porque  el  Tribunal  de  Cuentas  se  refiere  á ésta  Real  ór- 
den  con  la  misma  fecha  con  que  yo  la  he  citado.  Conste 
así  para  que,  aprovechando  el  descuido  ó la  equivocación, 
no  me  salga  cualquier  Ministro  ó cualquier  individuo  de 
la  comisión  diciendo  que  soy  un  ignorante  porque  me 
equivoco  eu  una  fecha,  pongo  por  caso,  cuando  si  la  ig- 
norancia se  hubiera  de  deducir  de  motivos  fútiles,  habría 
muchas  comprobadas  por  otros  de  mayor  calidad  que  el 
á que  me  redero,  fundadas  en  mayores  motivos. 

La  Real  órdeo,  Sres.  Diputados,  después  de  una  ex- 
posición de  motivos  cuyo  último  párrafo  era  este:  ((Bajo 
tales  principios,  y cou  la  mira  de  que  en  igualdad  de 
circunstancias  puedan  indistintamente  optar  á las  ope- 
raciones de  crédito  cuantas  personas  tengan  medios  de 
hacerlo...  el  Ministerio  Regencia  ha  resuelto,  etc.»  Luego 
sigue  el  precepto  de  que  se  toma  el  dinero  expidiendo 
pagarés  á cargo  dei  Tesoro  con  interés  de  9 por  100,  si 
el  préstamo  se  hace  todo  en  metálico  y con  por  100 
de  comisión.» 

¿Para  qué  he  de  molestaros  haciendo  observaciones? 
Los  préstamos  á que  yo  me  referia  on  su  mayor  parte 
no  se  hicieron  así,  sino  que  se  contrajeron  expidiendo 
letras  á cargo  de  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  ex- 
tranjero. No  hablé  de  esto;  no  vale  la  pena  de  hablar, 
m indiferente;  pero  puesto  que  aquí  el  único  medio 
de  hacer  negocios  era  este,  dar  pagarés  el  Gobierno  con 
interés  del  9 por  100,  en  él  instante  que  ha  quedado 
establecida  la  regla  de  que  dando  dinero  en  metálico  el 
Tesoro  no  podría  abonar  más  que  el  9 por  100.  Este 
era  el  máximum;  esa  operación  consistía  en  valores,  el 
interés  debia  ser  inferior. 

Pues  á pesar  de  esta  regla,  ¿quieren  los  Sres.  Dipu- 
tados que  lea  la  lista  de  casos  en  que  la  excepción  fue 
preferida  por  el  Gobierno?  Me  dispensan  de  este  traba- 
jo las  palabras  de  un  respetabilísimo  Tribunal.  Voy  á 
contestar  acreditando  las  excepciones  con  el  testimonio 
del  Tribunal  de  Cuentas.  Dígnese  el  Congreso  oir  este 
párrafo,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  lo  hagan 
constar  en  el  Extracto . 

«Como  lo  demuestra  el  referido  estado  núm,  1.’,  las 
operaciones  concertadas  por  el  Gobierno  en  el  segundo 
semestre  del  presupuesto  de  1875-76,  que  conoció  el 
Tribunal  después  de  formada  eu  última  Memoria  de  20 
de  Febrero,  se  ajustaron  en  general  á las  resoluciones 
enunciadas,  habiéndose  admitido  por  su  valor  nominal 
cupones  y créditos  vencidos  y amortizados,  y se  pig- 
noraron en  garantía  de  los  préstamos  títulos  de  la  deu- 
da pública;  pero  en  algunos  se  constituyó  el  depósito 


fuera  del  Reino  (aquí  tenéis  la  excepción,  Sres,  Di- 
putados), se  estipuló  i a venta  en  su  caso  do  esas  ga- 
rantías, sin  aviso  unas  veces,  otras  previo  aviso  al  Teso- 
ro ó á la  Oo  misión  do  Hacienda  en  et  extranjero,  q0 
constando  se  concertara  la  presentación  de  cuenta  del 
resultado  de  estas  ventas;  se  abonó  el  crecido  descuen- 
to de  11  por  100  anual,  y la  comisión  de  1 por  loo 
por  operaciones  de  renovación  de  esta  clase  de  ven- 
cimientos; se  concedieron  largos  plazos  para  la  entrega 
como  metálico  de  los  valores  vencidos  y amortizados, 
y se  aplicaron  á operaciones  á cargo  de  la  Tesorería 
central  las  condiciones  especiales  y de  fuerte  interés 
y comisión  determinadas  para  las  convenidas  á cargo 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranje- 
ro, según  los  contratos  números  375  y 376,  siendo 
todo  esto  contrario  á las  resoluciones  antes  mencío  - 
nadas.» 

Buena  prueba  de  que  yo  no  he  procedido  en  este 
punto  con  pasión,  porque  al  cabo  dispenso  al  Gobierno 
de  este  cargo,  que  es  tan  grave  por  lo  menos  como  el 
anterior,  y lo  comprenderá  el  Congreso  sin  más  que  re- 
parar que  cuando  sa  hace  un  préstamo  el  único  bene- 
ficio que  reporta  el  prestatario  es  el  metálico  que  reci- 
ba en  la  operación,  se  llega,  sin  embargo,  al  extremo 
de  que  empiece  desde  luego  el  abono  de  intereses  por 
una  cantidad  que  no  se  entrega  hasta  más  adelante, 

Pero  do  todas  suertes,  yo  no  hablé  de  esto,  y el  Tri- 
bunal habla:  ase  aplicaron  á operaciones  d cargo  de  la 
Tesorería  central  las  condiciones  especiales  y de  fuerte 
interés  y comisiones  determinadas  para  las  convenidas 
á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  ex* 
tranjero,  según  los  contratos  números  375  y 376,  sien- 
do todo  esto  contrario  á las  resoluciones  antea  mencio- 
nadas.» 

Yo  considero  que  este  cargo,  irrefutable  por  su  ori- 
gen, me  ahorra  el  molestaros;  pero  en  todo  caso,  resal- 
taría que  mi  pasión  me  ha  llevado  hasta  apreciar  la 
conducta  del  Gobierno  con  la  enérgica  severidad,  con 
la  mesura  de  lenguaje  con  que  la  apreciaba  un  ilustra 
Individuo  de  esa  mayoría,  de  cuya  respetabilidad  na- 
die duda*  como  supongo  que  nadie  duda  tampoco  deán 
adhesión  al  Presidente  del  Gobierno. 

Dije,  señores,  que  el  Gobierno  había  preferido  las 
excepciones  en  algunas  cosas,  las  más  importantes  en 
sus  relaciones  con  los  contratistas  de  servicios  de  obras 
públicas. 

No  creo  que  sobre  esto  se  haya  contestado  nada; 
pero  si  acaso  se  ba  contestado  en  un  momento  en  qae 
yo  tuve  que  salir  del  salón,  voy  á mantener  y probar 
mi  aserto.  ¿Existe  regla  acerca  do  esto? Sí;  y lo  demues- 
tra la  Real  órden  de  23  de  Febrero  de  1875,  según  la 
cual  debe  pagarse  á los  contratistas  de  obras  públicas 
eu  las  provincias  cou  giros  á cargo  del  Tesoro,  y en  el 
Tesoro  con  pagarés  á fecha,  pero  siu  interés  de  uingü' 
m clase. 

Eq  cuanto  á los  libramientos  de  guerra,  estaba  es- 
tablecido que  se  cobrasen  por  cuartas  partes.  Pues  bien; 
si  yo  demuestro  que  hay  algnn  caso  muy  importante, 
como  por  ejemplo,  de  30  ó 40  millones  de  reales,  en  que 
el  Gobierno  se  ha  separado  de  la  regla  y ha  adoptado 
un  procedimiento  y una  regla  diferentes  de  ios  estable- 
cidos para  la  generalidad  de  ios  portadores  de  libra- 
mientos do  guerra  y de  obras  públicas,  quedará  proba 
do  mi  aserto.  Piles  ese  caso  se  registra  en  la  Memoria 
del  Tribunal  de  Cuentas,  á quien  los  señores  que  m 
hayan  de  rectificar  todavía  deben  dirigir  sus  ataques- 

Bate  caso  es  por  de  pronto  el  uúm.  341  del  estada 
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que  acompaña  á la  Memoria,  y en  él  dice  el  Tribunal, 
con  una  mesura  de  lenguaje  que  prueba  bien  que  juz- 
gaba con  benevolencia  indudable  al  actual  Gobierno, 
sobre  todo  cuando  este  lenguaje  se  compara  con  el  que 
Be  emplea  respecto  de  los  Gobiernos  anteriores. 

«EL  adjunto  estado  núm.  4,°  (y  ruego  también  4 
los  señores  taquígrafos  que  lo  inserten  en  el  Extracto) , 
compréndelas  operaciones  realizadas  desde  Julio  de  1815 
hasta  el  dia,  y do  él  aparece  que  los  préstamos  á plazo 
hasta  seis  meses  lian  sido  concertados  en  su  mayoría 
(aquí  vuelve  á confirmar  la  excepción)  al  9 por  100 
como  máximum,  y l/2  por  100  de  comisión,  conforme  á 
lo  determinado  en  las  resoluciones  antes  citadas  y al 
plazo  de  un  año  con  el  descuento  del  10  al  11  por  100 
y 1 por  100  de  comisión,  pignorándose  como  garantía 
títulos  de  la  deuda  interior  de  la  emitida  por  el  Real 
decreto  de  Setiembre,  á depositar  en  el  Banco  de  Fran- 
cia y en  el  Hipotecario  las  realizadas  con  este  esta- 
blecimiento (llamo  vuestra  atención  acerca  de  que  la 
Real  órdeu  de  23  de  Febrero  hablaba  de  depósitos  eu  el 
Banco  de  España,  pero  de  ninguua  manera  en  otra 
parte),  lo  mismo  las  de  reembolso  en  letras  á cargo  de 
la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  París,  que  algu- 
nas de  las  de  pagarés  á cargo  de  La  Tesorería  central, 
según  los  contratos  números  342  y 349,  que  unos 
préstamos  han  sido  hechos  todos  en  metálico  al  10  por 
100,  y en  otros,  que  son  la  iu mensa  mayoría,  se  lian 
admitido  los  valores  vencidos  y amortizados  por  ia  dé- 
cima parte  establecida;  que  las  ventas  en  su  caso  han 
sido  estipuladas  con  previo  aviso  ai  Tesoro  y con  inter- 
vención necesaria  de  la  Junta  sindical  de  agentes  de 
las  Bolsas  de  Madrid  y París,  excepto  los  contratos  nú- 
meros 325,  336,  341  y 344  (aquí  fceneis  la  prueba  de 
que  la  negligencia  habia  llegado  hasta  el  punto  de  que 
ni  siquiera  se  hacia  la  cuenta  de  la  operación);  de  que 
no  siempre  se  han  establecido  taxativamente  las  condi- 
ciones de  los  gastos  que  habia  de  causar  la  conducción 
de  las  garantías,  derechos  de  custodia,  gastos  de  venta, 
timbre  de  las  letras  y otros  que  pudieran  ocurrir,  ni 
los  términos  de  La  liquidación  de  la  venta,  pndiendo 
esta  omisión  causar  perjuicios  al  Tesoro,  ó cuando  me- 
nos dificultades  para  el  porvenir  y para  el  resultado 
final  de  las  operaciones.» 

Abora,  para  complemento  de  esta  explicación,  con- 
viene que  sepáis  que  la  operación  4 que  el  Tribunal 
alude  está  reducida  4 lo  siguiente.  Un  tenedor  de  un 
crédito  6 libramiento  por  servicios  públicos  muy  respe- 
tables eu  verdad,  pero  no  más  respetables  de  seguro 
que  los  prestados  á ésto  y anteriores  Gobiernos  para  la 
pacificación  del  Norte  y del  Centro;  un  tenedor,  digo, 
de  esos  títulos  ó documentos,  encontró  bastante  propi- 
cio al  Gobierno  para  pesar  y estimar  las  razones  que 
sin  duda  él  invocaba,  y logró  que  esos  libramientos  que 
otros  cobraban  por  cuartas  partes  sin  devengar  interés 
de  ninguna  clase,  le  fuesen  recibidos  íntegros  como  me- 
tálico por  el  Tesoro,  con  más  el  importe  del  10  por  100 
de  ia  operación  en  cupones  vencidos,  se  le  expidiera  un 
documento  y se  le  diera  una  garantía,  y que  esa  ga- 
rantía se  le  trasladaran  su  disposición  en  el  extranjero, 
autorizándole  para  enajenarla  si  a los  quince  di  as  de 
vencida  la  operación  no  era  reintegrado  de  su  capital, 
haciéndose  la  negociación  con  un  15  por  100  de  inte- 
rés y un  1 por  100  de  comisión,  independientemente 
todo  esto  de  que  el  cambio  unas  veces  era  5,05,  y otras, 
por  ejemplo,  íi  5,40. 

Y no  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  tratara 
£e  atender  aquí  4 una  necesidad  verdaderamente  apre- 


miante, porque  pocos  dias  después  registran  los  estados 
del  Tribunal  de  Cuentas  un  nuevo  negocio,  un  nuevo 
préstamo  hecho  por  el  mismo  interesado,  á instancia  del 
interesado  exclusivamente,  en  metálico,  porque  le  coa- 
venia  hacer  una  cifra  redonda  de  40  millones  de  reales; 
de  suerte,  pues,  que  hasta  la  excusa  de  una  necesidad 
apremiante  está  de  antemano  combatida  por  el  Tribunal 
de  Cuentas  en  su  Memoria;  el  interesado  no  debia  nece- 
sitar los  ahorros,  puesto  que  pocos  dias  más  tarde  los 
invertía  en  el  mismo  préstamo,  que  le  habia  parecido 
excelente;  esto  dije  y no  dije  más,  y creo  haber  demos- 
trado lo  que  dije.  Con  trasnochado  sentimentalismo,  eu 
nombre  del  Gobierno  se  conduele  un  individuo  de  la 
mayoría  de  la  suerte  que  todos  nosotros  sentimos— y 
algunos  de  nosotros  con  tantos  ó más  títulos  que  al- 
gunos de  los  señores  del  Gobierno  y de  la  mayoría— 
de  un  ilustre  Ministro  de  Hacienda  á quien  yo  no  be 
nombrado.  Dejo  á la  consideración  del  país  y de  la  Cá- 
mara la  oportunidad  de  haber  empezado  la  comisión  di- 
ciendo que  se  censuraba  aquí  4 una  persona  á quien 
ciertamente  no  podían  alcanzar,  4 quien  no  iban  dirigi  - 
das  mis  observaciones,  ó si  se  quiere  mis  ataques,  para 
de  esta  suerte  esquivar  ó sustraer  ei  blanco  á quien  de 
veras  iban  dirigidos;  he  hablado  de  la  responsabilidad 
del  Gobierno,  del  Gobierno  entidad  actual;  yo  no  be 
hablado  de  nadie  más;  y después  de  todo,  Sres.  Dipu- 
tados, este  y todos  los  contratos  serian  de  cualquier  de- 
pendencia; yo  no  he  atacado  ó ningún  Ministro,  no  te- 
nia nadie  derecho  para  sacar  aquí  á plaza  no  nombre 
ilustre  que  todos  hemos  respetado,  y que  respetamos 
hoy  más  por  desgracia,  que  quizás  no  duelan  4 nadie 
tanto  como  á alguno  de  nosotros. 

En  cuanto  á las  irregularidades  de  la  emisión  de 
obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  ¿cuál  era  mí  afirma- 
cioo,  Sres.  Diputados?  ¿La  recordáis  bien?  Que  el  Go- 
bierno había  dicho  que  estas  obligaciones  estaban  emi- 
tidas al  85,  que  debía  ser  verdad  puesto  que  lo  decía 
oficialmente;  pero  yo  sabia  de  obligaciones  emitidas 
á 82,  ¿Es  verdad,  ó no  es  verdad  esto?  Según  la  primera 
proposición,  confesada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  la  Memoria  que  precede  á los  presupuestos,  las  obli- 
gaciones han  sido  emitidas  al  85  por  100;  esta  propo- 
sición ba  sido  confirmada  además  por  la  relación  que  el 
Gobierno  ha  dado  al  Tribunal  de  Cuentas,  el  cual  la  re- 
fiere así  en  su  Memoria,  callando  por  cierto  (lo  que  prueba 
que  tampoco  ha  cuidado  de  enterarse  de  este  particular) 
lo  de  la  comisión  y premios  de  aseguro,  que  tal  vez  el 
Tribunal  ignore  que  hayan  mediado  en  nn  asunto  de 
suscricion  pública.  Que  ha  habido  obligaciones  emitidas 
al  82,  ¿lo  niega  ei  Gobierno?  Pues  bien,  señores;  lo  que 
yo  buscaba,  lo  que  no  be  obtenido  es  la  razón  de  esta 
excepción;  el  Gobierno  emite  las  obligaciones  4 los  tene- 
dores españoles  del  Banco  de  España  ai  85,  y los  que  se 
remiten  por  otra  casa,  por  el  intermedio  de  una  po- 
tencia, que  bien  puedo  llamarla  potencia  extranjera, 
restan  un  3 por  IDO  de  premio  de  seguro,  inventad  en- 
horabuena todos  los  nombres  que  os  plazca;  de  comisión 
hablaban  los  presupuestos  y la  Memoria;  ahora  decís 
prima  de  seguro.  ¿Seguro  de  qué?  ¿Seguro  de  la  ganan- 
cia que  hacían?  Ellos  han  venido  4 buscarla,  y yo  sobre 
todo  afirmo  que  de  estas  irregularidades,  de  estas  des- 
igualdades proviene  nuestro  descrédito.  Hubiera  discu- 
tido el  Gobierno  si  le  convenia  emitir  al  83  ó al  82; 
hubiera  fijado  el  80  si  quería,  pero  no  se  hubiera  apar- 
tado en  beneficio  de  determinados  tenedores  de  un  tipo 
que  imponía  á los  demás. 

Yo  he  oido  con  gusto  Invocar  la  autoridad  de  los 
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hacendistas  franceses  a propósito  del  abono  de  las  co- 
misiones; lo  que  esperaba  con  ansiedad,  coa  verdadero 
y vivo  deseo  era  que  el  8r,  O os  Gayón  citara  también 
las  excepciones  hechas  respecto  á los  tipos  de  emisión 
en  favor  de  determinados  suscritores  de  empréstitos: 
comisión  ya  sé  que  la  hay;  ya  lo  sé,  pero  sila  comisión 
es  de  esencia,  si  el  premio  del  seguro  es  de  esencia,  ¿por- 
qué para  unos  y no  para  otros?  Llego  á un  punto  que  es 
verdaderamente  original,  y del  cual,  en  efecto,  podía 
extrañarse  el  Sr*  Cos-Gayon  si  viera  cuán  lejos  estaba 
de  conocer  lo  que  ha  pasado  por  mi  mente*  Me  reñero  á 
mis  censuras  sobre  el  procedimiento,  no  más  que  sobre 
el  procedimiento  seguido  para  el  arreglo  de  la  deuda 
del  Estado*  No  quise  hablar,  pudiera  haber  hablado  del 
fondo  del  arreglo;  pero  me  dolía  tener  que  recordar  que 
el  Sultán  liabia  hecho  en  Octubre  de  1875  algo  mejor 
que  lo  que  nosotros  nos, hemos  visto  obligados  á hacer 
en  Julio  de  1876,  (Rumores  y risas  en  el  banco  de  la  comi- 
sión.) No  sé  qué  significan  las  sonrisas  de  esos  señores 
ante  el  recuerdo  del  arreglo  del  Sultán:  es  posible  (yo 
hago  justicia  á todo  el  mundo > y me  adelanto  á los  de- 
seos de  esos  señores),  es  muy  posible  que  se  rian  de  eso, 
porque  el  pobre  Sultán  no  estará  hoy  en  situación  de 
cumplir  fielmente  la  palabra  que  dió  á todos  los  tenedo- 
res de  la  deuda  otomana  en  su  irahdé  de  12  de  Octubre; 
pero  mirad  un  poco  hacia  dentro,  señores  qne  os  reís: 
¿dais  vosotros  gran  testimonio  de  estar  en  mejores  dis- 
posiciones que  ei  Sultán?  ¿Es  que  no  responde  con  tris- 
te energía  á vuestras  risas  el  anuncio  publicado  en  la 
Gaceta  de  hoy,  en  que  se  destina  al  pago  de  esa  obliga- 
ción que  ponderáis  tanto,y  que  está  reducida  áV-ila  mi- 
serable suma  de  12.000  duros? 

Pero  el  Sr.  Coa- Gayón  no  encontraba  otro  argu- 
mento contra  mi  argumenta,  y en  este  punto  le  ha  se- 
guido el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  el  de  decir: 
¿dónde  estaba  el  Sr,  Gamazo  el  año  pasado  cuando  esto 
se  discutió?  ¿Qué  dijo  el  Sr,  Gamazo?  ¿Cómo  votó  el  se- 
ñor Gamazo?  Pues  era  bien  fácil  saberlo;  sobre  todo,  era 
bien  fácil  recordarlo  á quien  teniendo  entonces,  como 
ahora,  casi  la  única  dirección  de  los  asuntos  financie- 
ros en  el  Ministerio,  estaba  por  su  cargo  obligado  á pre- 
senciar el  debate  en  la  Cámara;  el  Sr.  Gamazo,  mal  y 
todo,  sin  autoridad  en  materias  financieras,  sin  la  com- 
petencia de  que  el  Sr.  Cos-Gayon  nos  ha  dado  esta 
tarde  elocuente  muestra,  habló  cuatro  veces  contra  esa 
ley,  y no  pudo  hablar  diez  porque  le  faltaban  las  fuer- 
zas, {El  Sr * Cos-Gayon:  No  contra  este  artículo*)  No  pu- 
do hablar  contra  todos  los  artículos,  por  la  sencilla  razón 
de  que  le  es  imposible  al  Diputado  abarcar  la  enormidad 
de  conceptos  inconexos  que  suele  este  Gobierno,  por 
procedimiento  anticuado,  traer  en  las  leyes  para  que 
pasen  mejor,  Pero  vengamos  al  caso:  ¿qué  es  lo  que  yo 
he  dicho  á propósito  de  la  conducta  del  Gobierno?  Que 
ba  empleado  ia  colusión  para  obtener  mayoría  en  sus 
convenios  de  acreedores.  El  Sr.  Cos-Gayon,  que  sin  du- 
da sabe  perfectamente  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 
Hacienda  y con  loa  números,  ha  atribuido  esta  palabra 
al  Código  penal;  yo  no  hablé  del  Código  penal,  sino  de 
Códigos,  y efectivamente  en  los  Códigos  está,  pero  no 
en  el  penal,  Sr,  Cos-Gayon,  ¿Creeis,  Sres*  Diputados, 
que  alguno  podría  discutir  el  art.  8.°  en  que  venia  dis- 
frazada y se  03  presentó  sorprendiéndoos  la  cuestión  de 
la  colusión?  Pues  juzgad  por  vosotros  mismos;  dice  el 
artículo  8.a,  y notad  el  tiempo  de  cada  verbo: 

«Se  autoriza  la  emisión  de  una  cantidad  que  no  po- 
drá exceder  del  % por  100  del  papel  creado  para  el 
pago  de  los  cupones  vencidos  de  ia  deuda  exterior,  con 


el  fin  de  satisfacer  proporcionalmente  los  gastos  indispen- 
sables que  redame  ia  negociación  del  arreglo  de  la  mis- 
ma deuda.» 

Ahora  dignáos  oir  el  texto  en  que  se  ha  escriturado 
con  notoria  impudencia  la  colusión  con  los  tenedores  de 
Lóndres  para  obligar  á los  demás  tenedores*  Art  4.°  del 
convenio  de  Junio  de  1876*  (Lepó  un  testo  en  que  se  esti- 
pulaba el  100  de  comisión  en  favor  de  la  corpm e- 

ciou  de  Londres  sobre  el  importe  del  capital  nominal  que 
había  de  emitirse  en  deuda  amorlizable  de  2 por  100  para 
papar  los  cinco  cupones  aducidos  de  la  renta  consolidada,) 

Es  decir,  señores,  que  ya  cuando  vino  aquí  ia  ley 
estaba  el  Gobierno  com prometido , se  había  hecho  el  gas- 
to, y la  ley  hablaba  de  los  gastos  que  ocasionaría  la  ne- 
gociación, Decidme  ahora  si  es  extraño  que  los  Diputa- 
dos pasaran  en  silencio  un  articulo  que  de  esta  manera 
venia  redactado, 

Pero  había  otra  razón,  y conviene  también,  ya  que 
á esto  se  me  provoca,  que  lo  sepa  el  país.  Señores  Di- 
putados, habló  contra  aquella  ley  en  su  primer  artícu- 
lo y hablé  sin  otra  preparación,  que  la  que  pude  ha- 
cer desde  las  doce  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tar- 
de, porqueenla  tarde  del  día  anterior  se  dió  lectura  del 
dictámen,  por  la  mañana  se  puso  á la  órden  del  día  y 
aquella  misma  tarde  se  discutió;  se  habia  cumplido  es- 
trictamente el  Regí  a mentó;  pero  ¿cómo  se  condujeron  el 
Gobierno  y la  comisión  en  un  asunto  de  tanta  importancia 
como  el  arreglo  de  la  deuda,  que  debió  haber  estado 
sometido  al  juicio  de  los  Diputados  durante  largo  tiem- 
po? ¿Quién  so  maravillará  de  que  un  artículo  tal  ó cual 
pase  sin  discusión  con  esos  procedimientos,  cuando  ayer 
mismo,  Sres.  Diputados,  consecuencia  inevitable,  creo 
yo  que  de  parte  de  la  comisión  involuntaria,  pero  con- 
secuencia al  fin  de  ese  procedimiento  que  se  sigue  en 
ia  discusión  de  las  leyes  más  importantes  del  país,  cuan- 
do ayer  mismo  se  hos  ha  dado  cuenta  do  viva  voz  do 
una  enmienda  hecha  por  la  Sociedad  del  Timbre  ó para 
la  Sociedad  del  Timbre,  que,  ó no  significa  nada,  ó no 
tiene  más  significación  qne  la  de  un  deseo  completa- 
mente inocente,  deseo  inocente  qne  no  debe  ser  del 
agrado  de  la  comisión  ni  del  Gobierno  que  votaban  ayer 
contra  una  enmienda  perfectamente  justificada,  sola- 
mente porque  les  parecía  inocente  ó innecesaria?  O no 
significa  nada,  digo,  ó tiene  la  tendencia  de  poner  en 
manos  del  Gobierno  un  arma  que  el  menos  que  nadie  ba 
debido  consentir  que  se  consigne  después  de  aumentar 
el  impuesto  del  timbre,  fundándose  en  que  el  recargo, 
lejos  de  disminuir,  mejoraría  la  renta. 

Si  esta  idea  teneis,  si  creeis  esto,  ¿por  qué  entonces 
autorizáis  la  hipótesis  de  que  tengáis  que  indemnizar  á 
la  Compañía  del  Timbre,  y pretendéis  una  autorización 
para  resolver  los  expedientes  que  se  formen?  Debisteis 
decirlo  al  empezar,  y entonces  habria  sabido  el  país 
que  era  incierta  la  ventaja  del  aumento  en  el  impuesto 
del  sello,  como  ya  lo  sabia  Francia,  porque  después  de 
toda  la  ciencia  de  qne  hacéis  alarde,  llegáis  á demos- 
trar y á convencer  á todo  el  mundo  de  que  solo  os  ar- 
repentís ante  los  fracasos  y no  os  sirven  de  nada  los 
escarmientos  ajenos*  Ya  sabia  Francia  á poco  de  haber 
aumentado  ese  impuesto  que  era  preciso  retroceder,  y 
ya  se  ha  sostenido  por  Say  la  supresión  de!  aumento 
del  valor  del  sello  y la  reducción  á las  antiguas  tari- 
fas, convencido  de  que  no  era  beneficioso  para  el  Esta- 
do y era  perjudicial  para  la  industria  gravar  uno  de 
los  elementos  más  indispensables  del  trabajo*  Me  argüía 
el  Sr.  Cos -Gayón  de  contradicción  porque  al  paso  que 
supongo  a!  Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  in* 
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aviniendo  en  todo,  afirmaba  que  había  abandonado 
éatf>.  Pues  cabalmente  eso  es  lo  que  yo  sostenía;  cabal- 
mente de  eso  le  acusaba,  de  haber  pospuesto  con  abne- 
gación, cuyo  elogio  no  he  de  regatearle,  su  propia  sa- 
\uá  & una  cuestión  al  parecer  pequeña,  según  S,  S,  pe- 
quena,  para  hablar  aquí  acerca  de  ella  dos  veces,  y 
haber  permanecido  indiferente  á la  magna,  á la  graví- 
sima, á la  hoy  casi  única  cuestión  de  ia  Hacienda  es- 
pañola. 

Son  tantas  las  cosas,  Sres,  Diputados,  que  me  veria 
obligado  á rectificar  en  detalle,  que  voy  á prescindir  de 
muchas  de  ellas.  Creo  que  oais  principales  afirmaciones 
estáo  mantenidas  y probadas;  pero  no  he  de  dejar  de 
hacer  alguna  excursión  por  los  puntos  últimos  de  los 
discursos  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Ministro  de  Hacien- 
da. Es  posible,  yo  no  lo  pongo  en  duda,  que  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  nada  supiera  de  lo  re- 
lativo á esa  ley  para  Cartagena,  Si  el  Sr,  Cos-Gayon  se 
ha  fijado  en  mis  palabras,  verá  que  no  be  dicho  que  eso 
ae  hiciera  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Al  hablar  de  Cartagena  he  hablado  de  los  títulos 
que  tiene  al  respeto  de  todos,  y entre  otros  he  dicho  que 
tiene  el  de  formar  parte  de  una  provincia  con  la  cual 
está  justamente  encariñado  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  ¿Qué  he  dicho  yo  más?  Pero  esa  cues- 
tión, que  le  parece  tan  pequeña  al  Sr.  Cos-Gayon,  esa 
cuestión  en  que  he  visto  que,  como  indignado,  intenta- 
ba terciar  un  Sr,  Diputado  compañero  nuestro,  es  más 
grave  de  lo  que  parece,  y tiene,  entre  otras  graveda- 
des, la  de  la  sencillez  de  la  forma  con  que  está  pre- 
sentada. 

En  efecto,  Sres,  Diputados,  por  un  decreto  que  fué 
ley,  y debió  ser  ley  porque  no  se  imponen  contribucio- 
nes ni  exacciones  sin  aprobación  do  las  Córtes,  se  auto  - 
rizó 4 la  ciudad  de  Cartagena  para  cobrar  un  50  por  100 
sobre  las  mercancías  de  carga  y descarga,  y se  la  au- 
torizó además  para  imponer  un  arbitrio  local  que  no  se 
define.  El  Sr.  Gisbert,  mi  amigo,  dice  que  no  es  eso. 
Yo  m tengo  la  culpa  de  que  haya  alguna  equivocación 
Bula  cita;  evacuó  la  cita  del  proyecto  que  se  discute 
y se  refiere  á un  decreto  que  autorizó  eso. 

Ahora  bien  , Sres.  Diputados:  ¿es  indiferente  que 
ya  en  provecho  del  tesoro  de  un  Municipio,  ya  en  pro- 
vecho del  Tesoro  público,  se  aumenten  ó se  disminuyan 
loa  gravámenes  impuestos  al  tráfico  marítimo  ó al  trá- 
fico terrestre  sobre  todas  ó la  mayor  parte  de  las  mer- 
cancías que  envían  allí,  no  solamente  de  Cartagena, 
sino  loa  demás  ciudadanos  españoles  y los  extranjeros? 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Yao  á terminar  las  horas 
de  Reglamento. 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á concluir  en  pocos  momen- 
tos, Deseo  no  volver  á ocupar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y tal  vez  no  lo  consiga,  porque  la  contestación  ó 
rectificación  de  los  señores  de  la  comisión  y del  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  obligue  á terciar  mañana  en 
el  debate;  así  es  que  en  este  momento  vacilo  y me  de- 
bido, por  último,  á aceptar  que  S.  S,  suspenda  la  dis- 
cusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  el  estableci- 
miento de  una  Escuela  de  artes  cerámicas  y fábrica  de 


loza,  había  elegido  presidente  al  Sr,  Moyauo  y secreta- 
rio al  Sr.  Cárdenas. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  ©l  Sonado,  reformando  la  hipotecaria, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Mena  y Zorrilla  y se- 
cretario al  Sr.  Silvela  (D,  Luis.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos: 

Presidentes, 

Sres,  Escobar  (D,  Ignacio), 

Áyala  (Dt  Adelardo), 

Marqués  de  Orovio. 

Marqués  de  Cabra. 

Posada  Herrera. 

Mayaus. 

Moyano. 

Vicepresidentes. 

Sres.  González  Alonso, 

Moreno  Nieto  . 

Marqués  de  Acapnleo. 

Aunóles, 

Alonso  Martínez. 

Gisbert. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Secretarios. 

Sres,  Garrido  Estrada, 

Hernández. 

Conde  de  la  Encina, 

Abril. 

Conde  de  las  Almenas, 

Fernandez  Cadórniga, 

Rico. 

Vicesecretarios . 

Sres.  Martínez  Corbalán, 

García  López. 

Juez  Sarmiento. 

Los  Arcos. 

Gaviña. 

Sánchez  Bnstillo, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Comisión  de  Peticiones. 

Sres.  Muñoz  Vargas. 

Salazar  (D,  Emilio). 

Juez  Sarmiento, 

Abril, 

Salgado, 

Soldé  vila. 

Silvela  (D.  Luis), 
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3 DE  JULIO  DE  1877. 


Para  ¡a  proposición  de  ley  sobre  pase  de  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  á la  situación  de  supernumerarios, 

Sres.  Muñoz  Yargas, 

Yergara. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Los  Arcos. 

Eeina. 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Conde  de  Xiquena, 

Para  la  de  concesiones  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  esta* 
Mecer  una  Escuela  de  artes  cerámicas  y u?ia  fabrica  de  loza, 

Sres.  Escobar  (D,  Ignacio). 

Aya!  a (D,  Adelardo), 

Marqués  de  Oro  vio. 

Cárdenas. 

Alonso  Martínez. 

Marqués  de  Sardoal. 

Moya  no. 

Para  la  del  proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  las  disposi- 
ciones de  la  de  22  de  Julio  de  1876  á las  cansas  por  delitos 
políticos  que  se  hayan  incoado  hasta  30  de  Junio  de  dicho  año . 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Azcárraga. 

Perier. 

Conde  de  las  Almenas. 

Dan  vila. 

Albacete. 


DIóse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Gisbert,  au- 
torizando al  Gobierno  para  condonar  á los  pueblos  de 
las  provincias  de  Murcia  y Almería  que  han  sufrido 
inundaciones  ó pedrisco  el  todo  ó parte  de  la  contribu- 
ción sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería. 
{Véase  d Apéndice  primero  al  Diario  núm.  53,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.—  Excrnos.  Sres.:  De  órden 
de  S>  M.  (Q.  D.  G.),  y con  vista  del  pedido  hecho  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Manuel  Benayas,  de  que  Y.  EE.  35  sir- 
vieron dar  conocimiento  á este  Ministerio  con  fecha  17 
del  actual,  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  EE.  los  docu- 
mentos siguientes:  primero,  copia  de  la  órden  de  17  de 
Febrero  de  1874  suspendiendo  la  admisión  de  proposi- 
ciones de  operaciones  del  Tesoro  á liquidar  en  parte  con 
valores  vencidos;  segundo,  un  estado  por  arqueos  desde 
el  tercero  de  Agosto  hasta  el  último  de  Diciembre  de  1874 
de  los  valores  vencidos  de  que  se  hizo  cargo  la  caja  de 
la  Tesorería  central  con  arreglo  á la  instrucción  de  30 
de  Junio  del  mismo  año;  tercero,  otro  estado  que  de- 
muestra con  igual  detallo  los  valores  también  vencidos 
de  que  se  dató  la  misma  caja  durante  la  indicada  época 
y la  existencia  que  bahía  en  31  de  Diciembre  del  repe- 
tido año;  y cuarto,  copias  de  las  comunicaciones  que  á 
cate  Ministerio  han  remitido  la  Dirección  general  del 


Tesoro  público  y la  Contaduría  central,  dando  explica- 
ciones sobre  los  demás  extremos  que  comprende  el  pe. 
dido  del  citado  Sr.  Diputado,  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  30  de  Junio  do  I377,^Josó  García 
Barzauallana.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. » 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  úq 
ley  remitido  por  el  Senado  reformando  varios  artículos 
de  la  hipotecaria.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  áesp 
Diario.) 


- Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  Imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  concediendo  terrenos  en  la  posesión  de 
la  Moncloa  para  el  establecimiento  de  una  Escuela  de  ar- 
tes cerámicas  y una  fábrica  de  lozas  finas.  ( Véase  d 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Fraga,  provincia  de  Huesca;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Eugenio  Barran, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Jnlio  de  1 877.  ^Federi- 
co Hoppe.  =Felip0  G.  Vallarino.= Elias  López  y Gon- 
zález, =Ei  Conde  de  las  Almenas.  = José  Antonio  de  Ba- 
lenchana.  = José  Per ez  Garchitorena. ^Eduardo  Garri- 
do Estrada.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adicional 
del  Sr.  Marqués  de  Yillamejor  al  dictamen  sobre  el  ar- 
ticulado de  la  ley  del  presupuesto  de  gastos  para 
1877-78.  {Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Asimismo  so  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  en- 
mienda del  Sr.  Martí u Yeña  á varios  artículos  del  peo* 
yecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  casación  ci- 
vil. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr,  Guilhou,  del  Ayuntamien- 
to de  Alcalá  de  Henares,  para  que  el  Congreso  de  loa 
Diputados  se  suscriba  al  monumento  que  en  honor  del 
inmortal  Cervantes  se  trata  de  levantar  en  dicha  ciudad. 


Se  mandó  unir  al  expediente  una  instancia  de  la 
Junta  directiva  de  la  Asociación  de  propietarios  de  fta* 
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cas  urbanas  de  Barcelona,  haciendo  observaciones  res- 
pecto al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á 
la  expropiación  forzosa  por  utilidad  pública,  compara- 
da con  la  de  ensanche  de  poblaciones. 


Se  acordó  unir  al  expediente  una  instancia,  entre- 
gada por  el  Sr.  Florejachs,  del  Instituto  agrícola  catalan 
de  San  Isidro,  para  que  se  desestimo  la  preposición  de 
ley  denominada  cuartillo  por  ciento. 


Dada  cuenta  da  una  comunicación  del  Sr.  Shee 
y Saavedra  participando  que  habiendo  sido  nombrado 
Senador  vitalicio,  renunciaba  ei  cargo  de  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Santa  Coloma,  provincia  de 


Gerona,  acordó  el  Congreso  se  pnsiera  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
del  pago  del  impuesto  de  rifas  al  hospital  llamado  del 
Hiño  Jesús.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente;  los  asuntos  señala- 
dos para  el  día  de  hoy  y demás  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  53. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Gisbert,  autorizando  al  Gobierno  para  condonar  á los 
pueblos  de  las  provincias  de  Múrela  y Almería  el  todo  ó parte  déla  contribución 
sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería. 


La  provincia  de  Murcia,  como  las  de  Alicante  y 
Almería,  viene  sufriendo  tiempo  ha  una  sequía  tal,  que 
no  tan  solo  no  han  producido  nada  sus  tierras  de  pan 
llevar  y han  desaparecido  los  ganados  por  falta  de  ali- 
mento, sino  que  se  secan  por  millares  los  árboles  y se 
agotan  las  fuentes  y los  pozos*  En  tal  estado,  ha  acae- 
cido recientemente  una  inundación  y pedrisco  que, 
aparte  de  varias  desgracias  personales,  ha  esterilizado 
la  mitad  de  las  tierras  de  secano  de  la  provincia,  arre- 
batando las  cosechas  de  regadío  y esterilizando  tam- 
bién estas  tierras  para  varios  anos* 

Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  do  someter  k la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  previos  los  opor- 
tunos expedientes  administrativos,  condone  el  todo  <5 
parte  de  la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica, 
cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  las  provincias  de 
Murcia  y Almería  que  han  sufrido  recientemente  las  ca- 
lamidades de  inundación  y pedrisco* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1 877,  = Lope 
Gísbert.  = Salvador  de  Albacete* ^Mariano  Zabalbu- 
ru,  = Francisco  Martínez  Corbalan* =Mariano  Versa- 
ra, = Joaquín  Foutes  y Cuatreras,  =Luia  Navarro. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  reformando  varios  ar- 
tículos de  la  hipotecaria. 


La  comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  reformando  varios  artícu- 
los de  la  hipotecaria,  lo  ha  examinado  detenidamente,  y 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo  Colegís - 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  á ia  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  añadirán  los  siguientes  párrafos  al 
artículo  21  de  la  ley  hipotecaria: 

«Los  herederos  abintestato  que  sucedan  en  concep- 
to de  parientes  colaterales  del  cuarto  grado podrán  ob- 
tener la  declaración  de  su  derecho  sin  necesidad  de  la 
publicación  de  anuncios,  y solo  en  virtud  de  informa- 
ción judicial  practicada  con  audiencia  del  ministerio  pú- 
blico, cuando  no  exceda  de  2,000  pesetas  el  valor  de 
loa  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  que  correspondan 
al  mayor  interesado  en  dicha  herencia. 

Los  herederos  abintestato  descendientes  ó ascen- 
dientes legítimos  podrán  obtener  en  igual  forma  la  de- 
claración de  su  derecho,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  6 derechos  reales  en  que  cada  uno 
baya  de  suceder,» 

Art,  2,°  Be  añadirá  igualmente  al  art.  23  el  si- 
guiente párrafo: 

uExeeptúanse  los  casos  de  herencia  testada  6 intes- 
tada, mejora  y legado,  cuando  recaiga  en  herederos  ne- 
cesarios,)) 

Art,  3.°  El  párrafo  primero  del  art.  34  do  dicha  ley 
se  sustituirá  con  el  siguiente: 

uNo  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  loa 
setos  que  se  ejecuten  ó contratos  que  se  otorguen  por  per- 


sona que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para  ello, 
una  vez  inscritos,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á los  que 
con  aquella  hubiesen  contratado  por  título  oneroso,  aun- 
que después  se  anule  ó resuelva  el  derecho  del  otorgan- 
te en  virtud  de  título  anterior  no  inscrito  ó de  causas 
que  no  resulten  claramente  del  mismo  Eegistro.  Tam- 
poco se  invalidarán  dichos  actos  ó contratos  con  res- 
pecto á las  citadas  personas,  aun  cuando  después  se  ann- 
le  6 resuelva  el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de  tí- 
tulo anteriormente  inscrito,  si  ia  inscripción  hecha  á 
favor  de  aquel  se  hubiere  notificado  á los  que  en  los 
veinte  años  precedentes  hayan  poseído  según  el  Eegis- 
tro los  mismos  bienes  y no  hubieren  reclamado  contra 
ella  en  el  término  do  treinta  dias.» 

Art.  4.°  El  art.  355  de  la  misma  ley  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

«Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo  precedente 
que  existiesen  á la  publicación  de  esta  ley  subsistirán 
con  arreglo  á la  legislación  anterior  al  1 de  Enero  de 
1863,  mientras  duren  las  obligaciones  que  garanticen  a 
excepto  en  los  siguientes  casos: 

1. °  Cuando  por  la  voluntad  de  las  partes  6 la  del 
obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  especiales,  , 

2. a  Cuando  siendo  mayor  de  edad  la  mujer  casada 
6 los  hijos,  presten  su  consentimiento  para  que  la  hi- 
poteca legal  se  extinga,  reduzca,  subrogue  <5  posponga; 
pero  en  lo  relativo  á la  mujer  casada  se  aplicará  en  es- 
tos casos  lo  dispuesto  en  el  art.  188* 

3. °  Cuando  las  hipotecas  legales  dejen  de  tener  efec- 
to en  cuanto  á tercero  en  virtud  de  providencia  dictada 
en  el  juicio  de  liberación  establecido  en  los  artículos  365 
y siguientes.» 
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Art,  5.°  El  art.  382  de  la  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente: 

«Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  articulo 
anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  necesarios,  n 
Art.  6/  Quedan  derogados  los  artículos  400  y 401 
y el  párrafo  cuarto  del  402  de  la  ley  hipotecaria,  y se 
sustituirá  la  regla  cuarta  del  art,  398  de  la  misma  con 
la  siguiente: 

«El  que  trate  de  inscribir  su  posesión  presentará  una 
certificación  del  alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término 
municipal  radiquen  los  bienes*  autorizada  además  por 
el  regidor  síndico  y el  secretario  del  Ayuntamiento;  y 
si  alguno  de  los  dos  primeros  no  supiese  firmar,  lo  hará 
por  él  otro  individuo  del  Municipio,  En  esta  certifica- 
ción se  expresará  claramente  con  referencia  á los  amí- 
llaramientos,  catastros  ú otros  datos  de  las  oficinas  mu- 
nicipales, que  el  interesado  paga  la  contribución  á tí- 
tulo de  dueño, determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca,  si  constase,  y no  siendo  así  se  ma- 
nifestará únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en  cuen- 
ta al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  hubiese 
repartido. 

En  los  pueblos  en  que  existan  Comisiones  especiales 
para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmueble  y reparti- 
miento de  la  contribución,  deberá  acudirse  á las  mis- 


mas para  obtener  la  certificación  á que  se  refiere  el  an 
tenor  párrafo,  la  cual  se  firmará  por  el  presidente  y se- 
cretario  y por  el  regidor  síndico  del  Ayuntamiento,  si 
perteneciere  á dichas  Comisiones, 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contri- 
bución, por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conoci- 
miento del  expediente  á la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble,  6 á sus  herederos,  á fin  de  que  manifiesten  si 
tienen  algo  que  oponer  á su  inscripción. 

Sí  el  que  la  solicita  fuese  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  ultimo  recibo  de  contribución  que 
ésto  haya  satisfecho  ú otro  documento  que  acredite  el 
pago,)) 

Art.  7/  El  Gobierno  hará  én  los  artículos  del  re- 
glamento todas  las  reformas  que  exija  la  presente  Iby, 
y adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  su  cumplí  , 
miento.  )> 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes.)) 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  18 77.= Antonio 
de  Mena  y Zorrilla,  presidente,=El  Conde  de  Canillas 
de  Torneros.  = José  Moreno  Kieto.=El  Marqués  de 
yos. ^Fernando  Vida, =Celestino  Eico.=Luis  Sílyela, 
secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oicfámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  terrenos  en  la  posesión  de  la 
Moncloa  para  el  establecimiento  de  una  escuela  de  arles  cerámicas  y una  fábrica 

de  lozas  finas. 


La  comisión  encargada  do  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  concesión  de  dos  hectá- 
reas de  terreno  en  la  posesión  de  la  Moncloa , con  el  ña 
de  establecer  ana  Escuda  de  artes  cerámicas  y una  Fá- 
brica de  lozas  Jiñas  aneja  á la  misma,  la  ha  examinado 
con  la  atención  que  su  importancia  merece,  y conforme 
coa  la  expresada  proposición,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  conceden  á los  Sres.  D.  Eusebio,  Don 
Guillermo,  D.  Daniel  y D,  Germán  Zuloaga,  vecinos  de 
esta  córte,  para  sí  y sus  herederos,  sin  gravámen  algu- 
no, dos  hectáreas  de  terreno  en  la  posesión  de  la  Mon- 
cha, con  el  &ú  de  que  establezcan  en  ellas  una  Escuda  de 
arles  cerámicas  y una  Fábrica  de  lozas  jiñas t aneja  á la 
misma, 

Art.  %J  Una  vez  deslindado  el  terreno  y puestos  en 
posesión  los  Sres,  Zuloaga , empezarán  éstos  las  obras 
dentro  del  plazo  de  un  ano,  á contar  desde  el  día  en  que 
aquel  acto  se  verifique, 

Art,  3/  En  el  plazo  de  tres,  también  contados  des- 
de el  dia  de  la  toma  de  posesión,  los  Sres.  Zuloaga  em- 
pezarán la  fabricación  de  los  productos  mencionados, 
debiendo  tener  para  ello  acumulados  loa  elementos  ne- 
cesarios. 

Art,  4/  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
estas  condiciones  implica  la  caducidad  de  la  concesión,  á 
minos  que  los  interesados  no  justificaran  la  imposibili- 


dad en  que,  causas  de  fuerza  mayor,  les  pusieron  de  rea- 
lizarlas. 

La  próroga  la  concederán  siempre  las  Córtes, 

Art.  5/  Loa  Sres.  Zuloaga  admitirán  en  su  escue- 
la y fábrica,  sin  exigir  retribución  y obligándose  á dar- 
les toda  la  enseñanza  que  según  los  casos  necesiten,  á 
12  jóvenes  designados  por  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción publica.  Las  vacantes  serán  provistas  por  el 
mismo  centro. 

Art.  6.°  A contar  desde  el  primer  año  en  que  la 
escuela  y fábrica  funcionen*  entregarán  los  Sres.  Zuloa- 
ga série3  de  modelos  de  la  loza  fina  que  produzcan  con 
destino  á los  museos  y escuelas  especiales  de  artes  de 
Madrid  y provincias.  El  donativo  se  repetirá  cada  cinco 
años, 

Art,  7,B  También  entregarán  todos  los  años  al  me- 
nos dos  objetos  de  cerámica  artística  de  importancia, 
como  jarrones,  vasos,  efe.,  etc. 

Art.  S(4  Cuando  se  establezca  ei  Museo  nacional  de 
artes  industriales,  cederán  los  Sres,  Zuloaga  una  colec- 
ción de  todos  los  modelos  de  que  so  valgan  en  su  fabri- 
cación. 

Art.  9/  La  toma  de  posesión  de  los  terrenos  por  los 
Sres,  Zuloaga  implica  el  cumplimiento  por  parte  de  los 
mismos  de  cuanto  prescribe  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1877.=Cláudío 
Moyano,  presidente.  *=  Manuel  Alonso  Martínez. =Ei 
Marqués  deSardoal,=Ignacio  José  Escobar, ^Adelardo 
López  de  Ayala.^Josó  de  Cárdenas,  secretario. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NTÍM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor  al  diclámen  sobré  el  articulado 
de  la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  1877-78. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  al  siguiente  artículo  adicional  al  pre- 
supuesto de  ingresos: 

«Se  anula  la  cesión  que  por  Real  decreto  de  29  de 
Diciembre  de  1866  hizo  el  Estado  á las  compamas  de 
ferrocarriles  del  10  por  100  de  recargo  sobre  la  tarifa 
do  billetes  de  viajeros  impuesto  por  Roai  órdeu  de  3 de 


Julio  de  1864,  cuyo  producto  vuelve  á quedar  á bene- 
ficio del  Tesoro.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  l877.=Marqnés 
de  ViUsmejor^Joaquia  Fontes  y Contrecaa.  =Lorenzo 
GulllelmL^s  Adolfo  Bayo,^=Matías  López  ^Gumersin- 
do Vicuña.  ^Antonio  Zambrana, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  53, 


DIARIO 

DE  LAS 


ORES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Martin  Vena  al  dictamen  de  la  comisión  referente  al  proyecto 

de  ley  sobre  casación  civil. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  dictámen 
de  la  comisión  referente  al  proyecto  sobre  casación  civil* 
EL  art,  2*°  ae  redactará  en  los  siguientes  términos: 
«El  recurso  de  casación  se  dá  únicamente  contra  las 
sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las  Audiencias, 
contra  las  que  dicten  loa  jueces  de  primera  instancia 
en  las  demandas  de  desahucio,  y contra  las  de  los  am  iga- 
bles componedores,  y solo  en  los  casos  establecidos  por 
esta  ley*» 

Ei  art.  18  ge  redactará  en  esta  forma: 
ttSí  el  que  solicitare  la  certificación  estuviese  man- 
dado defender  en  concepto  de  pobre,  la  Audiencia  remi- 
tirá al  Tribunal  Supremo  las  certificaciones  de  que  ha- 
blan los  artículos  14,  párrafo  segundo  y 17  en  sus  res- 
pectivos casos,  y previo  el  emplazamiento  prevenido  en 
el  art*  13*» 

El  art,  2 i quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Si  el  interesado  no  hubiere  designado  abogado  y 
procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nombre  con  po- 
der después  de  diez  dias  de  remitida  la  certificación  por 
la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tribunal  Supremo 


que  los  decanos  de  los  respectivos  Colegios  nombren  á 
los  que  se  hallen  en  turno.  Lo  mismo  acordará  si  los 
elegidos  por  la  parte  6 alguno  de  ellos  no  aceptasen  el 
encargo.» 

Al  art.  48,  despuea  del  primor  párrafo,  se  le  añadi- 
rá el  siguiente: 

«Por  el  acta  y nota  expresadas  eu  los  dos  artículos 
anteriores,  ei  secretario  cobrará  los  derechos  que  le  cor- 
respondan con  arreglo  al  arancel,  pero  ninguno  por  re- 
conocimiento de  autos*» 

El  art.  111  quedará  redactado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«En  cualquier  estado  del  recurso  en  que  el  recurrente 
dejare  de  promover  su  sustanciacion  en  el  término  do 
un  año,  á contar  desde  la  notificación  de  la  última  pro- 
videncia que  se  hubiese  dictado,  se  declarará  desierto,  á 
ménos  que  la  causa  de  la  suspensión  no  le  fnere  impu- 
table.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1877*  ^Manuel 
Martin  Veña,~Luis  Gavíña*=s Jerónimo  Antón  fíami- 
rez.=El  Marqués  de  Francos.  =Cárlos  María  Perlera 
Manuel  de  Azcárraga. 
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MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  eximiendo  al  hospital 
titulado  del  Niño  Jesús  del  impuesto  del  4 por  100  con  que  deben  contribuir  al 

Tesoro  todas  las  rifas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  exceptúa  del  impuesto  del  4 por 


100  con  que  deben  contribuir  al  Tesoro  público  todas 
las  rifas,  el  hospital  de  niños  pobres  titulado  del  Niño 
Jesús. 

Y el  Congreso  de  tos  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1877.  =José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
ddrniga,  Diputado  Secretario. = Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

sesiones  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JULIO  DE  1877. 

SUMARIO*  Abrese  4 la  una  y media. =Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr*  Gamazo  rec- 
tifica un  punto  determinado  del  Extracto  oJÍciaL= Se  acuerda  que  así  conste* =E1  Sr.  Vivar  pide  se  le  re- 
serve  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  algún  3r.  Ministro. =Qbdeh  del  día:  Dictamen  de  la  comi- 
sión de  Actas.  ^Se  lee  y aprueba  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Praga  (Huesca),  y queda  admi- 
tido ©1  Sr,  Barron.=Bictámen  reformando  algunoa  artículos  de  la  ley  hipotecaría.  = Se  aprueba  sin  dis- 
cusión y pasa  4 la  comisión  de  Corrección  de  estilo. =E1  Sr.  Castelar  anuncia  una  interpelación  sobre  el 
proceder  que  ha  seguido  el  Gobierno  francés  con  los  emigrados  españoles.  =¡Se  aprueba  sin  debate,  y 
pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  el  proyecto  de  ley  sobre  cesión  de  terrenos  en  la  Monoica 
para  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  loza  Ana.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Tenorio  de  Castilla.  = 
Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  =El  Sr,  Gamazo  renuncia  el  uso  de  la  palabra,  y se 
reserva  para  consumir  el  tercer  turno,  por  cesión  del  Sr*  Guirao.=Discurso  del  Sr,  Cos-Gayon,  de  la 
□omisión* =Del  Sr.  Gamazo,  tercero  en  contra. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Gamazo*  = 
Discurso  del  Sr.  Gisbert,  de  la  comisión.  =Rectiñcacion  del  Sr*  Gamazo.  = Alusión  personal  del  Sr*  Alva- 
res {D.  Fernando),  ^íteotiJloacíonea  de  los  Sres.  Cas-Gayan  y Gisbert* ^Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Pro- 
cediéndose  á la  votación  de  los  artículos,  se  aprueban  en  votación  ordinaria  los  dos  primeros  de  la  sec- 
ción. = El  52  en  votación  nominal*  =Los  restantes  en  votación  ordinaria.  = Pasa  el  proyecto  4 la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo* = Se  acuerda  pasarlo  después  de  aprobado  definitivamente  al  Senado,  sin 
perjuicio  de  remitir  también  sí  se  aprobase,  algunos  de  ios  artículos  adicionales  que  faltan  por  discutir, 
í menos  que  los  retiren  sus  autores. =EL  Sr.  Perier  retira  el  suyo*=El  Congreso  queda  enterado  de  ha- 
ber nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones:  sobre  hacer  extensivas  a las  causas  incoadas  por 
delitos  políticos  hasta  el  80  de  Junio  de  1876  las  disposiciones  de  la  ley  de  22  de  Julio;  determinando 
que  loa  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874  se  consideren 
ingresados  en  la  caja  especial  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra;  información  sobre  el  estado  de  la 
ganadería,  y la  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865,  =*Se 
apreba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  refundición  de  los  derechos  de  puerto  y navegación  de 
las  islas  Filipinas;  reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria;  concesión  de  terrenos  en  la  Hon- 
cloa  para  establecer  una  Escuela  de  artes  cerámicas;  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  publica; 
publicación  de  las  leyes  orgánicas  municipal  y provincial  incorporando  4 su  texto  las  reformas  última- 
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mente  introducidas,  y crédito  de  BGO.OOO  pesetas  para  las  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Tele, 
do.=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  loa  dictámenes  relativos  4 una  información  sobre  el  estado  de  ia 
ganadería,  y haciendo  extensivas  las  disposiciones  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1878  ¿las  causas  por  de- 
litos políticos  incoadas  hasta  80  de  Junio  del  mismo  ario.  = Se  reciben  con  aprecio,  y pasan  á la  Biblio- 
teca del  Congreso,  los  ejemplares  de  poesías  remitidas  por  el  Sr.  Sánchez  Eícandon^Se  pono  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes,  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  hace  el 
ñor  Marqués  del  Saltillo,  por  haber  admitido  el  cargo  de  Senador  vitalicio, = Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y dictámenes  que  se  han  leído,  ==Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Los  gres.  Gamazo  y Vivar  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Presidente  que  haga  constar  un  hecho  que  los 
señores  taquígrafos  no  recogieron  con  toda  exactitud  en 
el  dia  de  ayer1  ocupados  como  están,  y es  natural,  en 
recoger  las  terminaciones  de  los  párrafos  de  los  discursos. 

En  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  de  ayer  se  dice 
que  al  terminar  yo  el  discurso  con  que  molestó  la  aten  - 
cion  de  la  Cámara,  hubo  risas  en  los  bancos  de  la  de- 
recha. Yo  deseo  que  conste,  porque  me  parece  que  es 
la  coman  creencia  de  los  Sres.  Diputados,  y así  lo  ha 
dado  ¿entender  la  prensa  fuera  de  aquí,  deseo  que  conste 
que  lo  que  hubo  fué  una  risa  estrepitosa  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á la  cual  sucedió  más 
tarde  otra  risa  en  otro  banco.  De  esta  suerte  aparecerá 
justificada  cierta  necesaria  explicación  que  hubo  de 
darse  en  el  debate,  y sobre  todo  establecida  la  verdad 
de  una  manera  que  no  pueda  sufrir  alteración  ni  co- 
mentario. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que  adopte  la  determina- 
ción oportuna  para  que  el  hecho  se  consigne  tal  cual 
pasó,  en  Lo  cual  no  encuentro  censura  ni  inculpación 
para  nadie,  porque  ya  he  explicado  cómo  ¡as  cosas  pue- 
den recogerse  incompletamente  en  el  Extracto  oficial. 

El  Sr.  PEES  IDEE  TE : La  declaración  de  S>  S.  cons- 
tará por  necesidad  en  el  Diario  y los  señores  taquígrafos 
cuidarán  de  que  conste  en  el  Extracto  de  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  GAMAZO:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Marina,  ó en  su  defecto  á 
cualquier  otro  Sr,  Ministro;  pero  como  ninguno  de  ellos 
está  presente,  espero  que  S.  S.  me  reservará  el  uso  de 
la  palabra  para  ocasión  oportuna. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  comisión 
de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Fraga,  provincia  de 
Huesca. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Diario  nim.  53,  ¿u- 


sion  del  3 del  actual),  en  el  que  so  proponía  la  admisión 
del  Sr.  D.  Eugenio  Barron,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr,  Barron , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Barren. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  varios  artículos  do 
la  ley  hipotecaría.* 

Leído  dicho  dictámen,  remitido  por  el  Senado  (Véa- 
se el  Apéndice  segundo  al  Diaiáo  núm.  53  , sesión  del  3 
del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  l.°  Se  añadirán  los  siguientes  párrafos  al 
artículo  21  de  la  ley  hipotecaria: 

«Los  herederos  abintestato  que  sucedan  en  concep- 
to de  parientes  colaterales  del  cuarto  grado,  podrán  ob- 
tener la  declaración  de  su  derecho  sin  necesidad  de  la 
publicación  de  anuncios,  y solo  en  virtud  de  informa- 
ción judicial  practicada  con  audiencia  del  ministerio  pú- 
blico, cuando  no  exceda  de  2.000  pesetas  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  que  correspondan 
al  mayor  interesado  en  dicha  herencia. 

Los  herederos  abintestato  descendientes  ó ascen- 
dientes legítimos  podrán  obtener  en  igual  forma  la  de- 
claración de  su  derecho,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  en  que  cada  uno 
haya  de  suceder.» 

Art.  2fi  Bñ  añadirá  igualmente  al  art.  23  el  si- 
guiente párrafo: 

«Exceptúaos©  los  casos  de  herencia  testada  ó infes- 
tada, mejora  y legado,  cuando  recaiga  en  herederos  ne- 
cesarios.» 

Art.  3,°  El  párrafo  primerodel  art.  34  de  dicha  ley 
se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  los 
actos  que  se  ejecuten  ó contratos  que  se  otorguen  por  per- 
sona que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para  ello, 
una  vez  inscritos,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á los  que 
con  aquella  hubiesen  contratado  por  título  oneroso,  aun- 
que después  se  anule  ó resuelva  el  derecho  del  otorgan- 
te en  virtud  de  título  anterior  no  inscrito  ó de  causas 
que  no  resulten  claramente  del  mismo  Registro.  Tam- 
poco se  invalidarán  dichos  actos  ó contratos  con  res- 
pecto á las  citadas  personas,  aun  cuando  después  se  anu- 
le ó resuelva  el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de  tí- 
tulo anteriormente  inscrito,  sí  la  Inscripción  hecha  á 
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favor  de  aquel  se  hobiere  notificado  á los  que  en  los 
veinte  años  precedentes  hayan  poseído  según  el  Regis- 
tro los  mismos  bienes  y no  hubieren  reclamado  contra 
eila  en  el  término  de  treinta  dias.» 

Art.  4.°  El  art.  355  de  la  misma  ley  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

«Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo  precedente 
que  existiesen  á la  publicación  de  esta  ley  subsistirán 
con  arreglo  á la  legislación  anterior  al  i,ü  de  Enero  de 
1863»  mientras  duren  las  obligaciones  que  garanticen, 
excepto  en  los  siguientes  casos: 

l.°  Cuando  por  la  voluntad  de  las  partes  6 la  del 
obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  especiales. 

2*  Cuando  siendo  mayor  de  edad  la  mujer  casada 
6 los  hijos,  presten  su  consentimiento  para  que  la  hi- 
poteca legal  se  extinga,  reduzca,  subrogue  ó posponga; 
pero  en  lo  relativo  á la  mujer  casada  se  aplicará  en  es- 
tos casos  lo  dispuesto  en  el  art  188, 

3.°  Cuando  las  hipotecas  legales  dejen  de  tener  efec- 
to en  cuanto  á tercero  en  virtud  de  providencia  dictada 
en  el  juicio  de  liberación  establecido  en  ios  artículos  305 
y siguientes. » 

Art.  5.°  El  art,  382  de  la  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente: 

«Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  artículo 
anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  necesarios.» 

Art.  6/  Quedan  derogados  los  artículos  400  y 401 
y el  párrafo  cuarto  deí  402  de  la  ley  hipotecaria,  y se 
sustituirá  la  regla  cuarta  del  art,  398  de  la  misma  con 
la  siguiente: 

«El  que  trate  de  inscribir  su  posesión  presentará  una 
certificación  del  alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término 
municipal  radiquen  los  bienes,  autorizada  además  por 
el  regidor  síndico  y el  secretarlo  del  Ayuntamiento;  y 
si  alguno  de  los  dos  primeros  no  supiese  firmar,  lo  hará 
por  el  otro  individuo  del  Municipio.  Eu  esta  certifica- 
ción se  expresará  claramente  con  referencia  á los  ami- 
llaramientos,  catastros  ú otros  datos  de  las  oficinas  mu- 
nicipales, que  el  interesado  paga  la  contribución  á tí- 
tulo de  dueño,  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca,  si  constase,  y no  siendo  así  se  ma- 
nifestará únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en  cuen  - 
ta al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  hubiese 
repartido» 

En  los  pueblos  en  que  existan  Comisiones  especiales 
para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmueble  y reparti- 
miento de  la  contribución,  deberá  acudí rse  á las  mis- 
mas para  obtener  la  certificación  á que  se  refiere  el  an- 
terior párrafo,  la  cual  se  firmará  por  el  presidente  y se- 
cretario y por  el  regidor  síndico  del  Ayuntamiento,  si 
perteneciere  á dichas  Comisiones. 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contri- 
bución, por  ser  su  adquisición  reciente,  m dará  conoci- 
miento del  expediente  á la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble,  ó á sus  herederos,  á ñu  de  que  manifiesten  si 
tienen  algo  que  oponer  á su  inscripción. 

Si  el  que  la  solícita  fuese  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  recibo  de  contribución  que 
ésta  haya  satisfecho  ú otro  documento  que  acredite  ei 
pago.» 

Art.  7.*  El  Gobierno  hará  en  los  artículos  del  re- 
glamento todas  las  reformas  que  exija  la  presente  ley, 
y adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  su  cumplí  ■ 
miento. » 

EL  Sr.  PRESIDE  NTE:  El  Sr.  Cas  telar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  la  opinión 


pública  se  halla  embargada  por  los  sucesos  de  París,  qua 
todo  el  mundo  conoce. 

No  responden  estos  Cuerpos  á su  ministerio  y á su 
destino  cuando  en  ellos  no  resuena  el  eco  de  la  opinión 
pública.  Es  común  sentir  que  principios  de  derecho  in- 
ternacional, elementos  de  derecho  de  gentes  han  sido 
ó desconocidos  ó vulnerados  con  el  proceder  de  un  Go- 
bierno vecino. 

Yo  debo  tratar  este  asunto;  lo  anuncio  y no  lo  trato 
hoy,  porque  la  cortesía  que  reina  siempre  en  nuestra 
gloriosa  tribuna,  y que  le  dá  títulos  para  servir  como 
de  modelo  á los  demás  Parlamentos  europeos,  me  lleva 
á manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  deseaba  tra- 
tar este  asunto.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  se  encuen- 
tra hoy  en  la  Cámara  á cansa  de  deberes,  á los  cuales 
no  puede  de  ninguna  manera  evadirse,  del  alto  cargo 
que  desempeña.  Por  consiguiente,  anuncio  que  mañana 
4 primera  hora  explanaré  ana  interpelación  sobre  el  pro- 
ceder que  ha  seguido  el  Gobierno  francés  con  los  emi- 
grados españoles  residentes  en  París.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  So 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dietámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  terrenos  en  la  po- 
sesión de  la  Moncloa  para  el  establecimiento  de  una  Es- 
cuela de  artes  cerámicas  y una  fábrica  de  lozas  finas. 

Leido  dicho  dietámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nüm.  53,  sesión  del  3 del  actual)  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  ios  nueve  de  que 
constaba  el  dietámen  en  la  siguiente  forma: 

« Artículo  1/  Se  conceden  á los  Sres.  D.  Eusebio,  Don 
Guillermo,  D.  Daniel  y D.  Germán  Zuloaga,  vecinos  de 
esta  córte,  para  sí  y sus  herederos,  sin  gravámen  algu- 
no, dos  hectáreas  de  terreno  en  la  posesión  de  la  Mon- 
cloa, con  el  fin  de  que  establezcan  en  ellas  una  Escuela  de 
artes  cerámicas  y una  Fábrica  de  Iotas  Jims , aneja  á la 
misma, 

Art.  2/  Una  vez  deslindado  el  terreno  y puestos  eu 
posesión  los  Sres.  Zuloaga,  empezarán  éstos  las  obras 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  el  dia  en  que 
aquel  acto  se  verifique. 

Art.  3.*  En  el  plazo  de  tres,  también  contados  des- 
de el  dia  de  1a  toma  de  posesión,  los  Sres.  Zuloaga  em- 
pezarán la  fabricación  de  los  productos  mencionados, 
debiendo  tener  para  ello  acumulados  los  elementos  ne- 
cesarios, 

Art.  4. 9 La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
estas  condiciones  implica  la  caducidad  de  la  concesión,  á 
menos  que  los  interesados  no  justificaran  la  imposibili- 
dad en  que,  causas  de  fuerza  mayor,  les  pusieron  de  rea- 
lizarlas. 

La  próroga  la  concederán  siempre  las  Córtes. 

Art.  5/  Los  Sres.  Zuloaga  admitirán  en  su  escue- 
la y fábrica,  sin  exigir  retribución  y obligándose  á dar- 
les toda  la  enseñanza  que  según  los  casos  necesiten,  á 
12  jóvenes  designados  por  ia  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública.  Las  vacantes  serán  provistas  por  el 
mismo  centro, 

Art.  5.*  A contar  desde  el  primer  año  en  que  la 
escuela  y fábrica  funcionen,  entregarán  los  Sres.  Zuloa^ 
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ga  series  de  modelos  de  la  loza  fina  que  produzcan,  con 
destino  á los  Museos  y escuelas  especiales  de  artes  de 
Madrid  y provincias.  El  donativo  se  repetirá  cada  cinco 
años* 

Arfe.  7,*  También  entregarán  todos  los  anos  al  me- 
nos dos  objetos  de  cerámica  artística  de  importancia, 
como  jarrones,  vasos,  etc.»  etc. 

Art,  8/  Cuando  se  establezca  el  Museo  nacional  de 
artes  industriales,  cederán  los  Sres.  Zuloaga  una  colec- 
ción de  todos  los  modelos  de  que  se  valgan  en  su  fabri- 
cación. 

Art.  9/  La  toma  de  posesión  de  los  terrenos  por  los 
Sres.  Zuloaga  implica  el  cumplimiento  por  parte  de  los 
mismos  de  cuanto  prescribe  la  presente  ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Tenorio  de  Castilla,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  primera  sección. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  articulado  de  la  ley  del  presupuesto 
de  ingresos  para  el  año  1877-78. 

[Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  22,  sesión 
del  I.D  de  Junio;  Diario  núm,  39,  sesión  de  15  de  Ídem; 
Diario  núm . 40,  sesión  de  16  de  ídem;  Diario  núm . 41,  se- 
sión de  IB  de  ídem;  Diario  núm,  42,  sesión  de  19  de  ídem; 
Diario  núm.  43,  sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm , 44, 
sesión  de  21  de  ídem ; Diario  núm.  45,  sesión  de  22  de 
idem;  Diario  núm.  46,  sesión  de  23  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 48,  sesión  de  26  de  ídem;  Diario  núm . 49,  sesión  de 
27  de  ídem;  Diario  núm.  50,  sesión  de  28  de  ídem;  Diario 
número  5l,  sesión  de  30  dé  ídem;  Diario  núm ♦ 52,  sesión 
de  2 del  actual,  y Diario  núm.  53,  sesión  de  3 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección  sé- 
tima. 

El  Sr,  Gamazo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  GAMA20:  Señor  Presidente,  supongo  que 
han  de  contestar  ó rectificar  al  discurso  que  hice  ayer 
consumiendo  el  segundo  turno.  Estoy  cansado  de  can- 
sar á la  Cámara,  y deseo  no  hablar  más  que  uua  vez»  á 
ser  posible  boy. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  me  reserve  el  tercer  tur- 
no en  contra  de  la  sección  sétima,  y la  usaré  después 
que  hayan  contestado,  y al  mismo  tiempo  rectificaré  lo 
poco  que  me  quedó  ayer  por  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  tercer  turno  lo  había  pe- 
dido ayer  el  Sr,  Guirao,  Por  consiguiente,  no  puedo 
concedérselo  á S,  S,,  á no  ser  que  lo  renuncie  ei  señor 
Gairao, 

El  Sr.  0TJIRAO:  Con  mucho  gusto  cedo  el  tercer 
turno  al  Sr,  Gamazo. 

El  Sr,  GAMA20:  Doy  gracias  á mi  amigo  el  señor 
Guirao, 

El  Sr,  COS- GAYON:  Pido  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  turno,  sin  lo  cual  seria  absolutamente  im- 
posible acceder  álos  deseos  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  tiene  S.  S,  la  palabra 
para  consumir  el  segundo  turno»  puesto  que  el  Sr.  Ga- 
mazo  no  quiere  continuar  su  discurso. 


El  Sr,  COS- GAYON:  Señores  Diputados,  empezad 
mi  discurso  para  consumir  el  segundo  tumo,  puesto  que 
esto  es  necesario  para  satisfacer  loa  deseos  del  Sr,  Ga*. 
mazo,  tratando  puramente  de  puntos  que  son  verdade- 
ramente pequeñas  rectificaciones,  para  luego  llegar  á 
tratar  de  aquellas  aseveraciones  en  que  el  Sr,  Gamazo 
insistió,  respecto  de  las  cuales  os  dije  ayer  que  estaban 
llenas  de  inexactitudes  y de  las  que  hoy  os  tengo  que 
decir  que  contienen  cargos  verdaderamente  increíbles. 

Comenzó  ayer  su  discurso  , el  Sr,  Gamazo  diciendo 
que  aquí  no  estábamos  tratando  de  la  Hacienda  france- 
sa. Tiene  razón  B.  S. ; pero  yo  no  había  hecho  sino  con- 
testar á lo  que  S,  S,  había  dicho.  Su  señoría  antes  de 
ayer  y ayer  había  formulado  como  un  cargo  contra  el 
Gobierno  de  la  restauración  la  suposición  de  que  había 
encontrado  la  Hacienda  en  mueba  mejor  situación  que 
Mr,  Thiers  encontró  la  francesa  después  de  la  guerra 
franco-prusiana  y délos  desórdenes  de  la  Commme , A 
este  cargo,  concretamente  formulado,  contesté  yo  como 
acaso  el  Congreso  recuerde;  á esto  me  replica  el  Sr.  Ga- 
mazo  que  no  viene  á cuento  hablar  de  estas  cosas,  por- 
que no  estamos  discutiendo  la  Hacienda  francesa;  y yo 
no  tengo  que  decir  otra,  sino  que  á enemigo  que  huye... 
sin  que  yo  desconozca  un  solo  momento  el  valor  y la  pu- 
janza del  adversario,  en  este  momento  del  debate  me 
enseña  las  espaldas. 

Otra  cosa  de  la  que  no  me  ocupada  si  no  tuviera 
importancia  para  el  fondo  de  la  cuestión,  consistió  en 
decirme  el  Sr.  Gamazo,  con  acompañamiento  de  risas  de 
sus  amigos  políticos,  que  al  hablar  de  colusión  se  había 
referido  á la  existencia  de  un  Código,  pero  no  al  Códi- 
go penal.  ¿Esas  tenemos,  Sr,  Gamazo?  ¡Con  que  resulta 
ahora  que  además  del  Código  penal  hay  algún  otro  Có- 
digo en  el  mundo'  Y resulta  además  que  yo  ignoraba 
ese  hecho,  cuya  noticia  parece  que  debiera  ser  elemen- 
tal después  de  más  de  treinta  años  de  profesar  el  dere- 
cho y de  ponerme  de  cuando  en  cuando  la  toga,  Verda- 
deramente tenían  razón  para  reirse,  supongo  que  de  mí, 
los  compañeros  del  Sr,  Gamazo,  Pero  se  me  ocurre  una 
observación,  y es  que  ai  no  se  trataba  del  Código  penal, 
no  tenían  importancia  ni  valor  ninguno  los  argumentos 
del  Sr.  Gamazo. 

Si  el  Sr,  Gamazo  cuando  nos  decía  con  una  declama- 
ción acalorada:  (testo  están  grave,  señores,  que  de  ello  ha- 
bla el  Código,»  no  se  refería  al  Código  penal,  ¿qué  impor- 
tancia tenia,  digo  más,  qué  sentido  tenia  su  declamación? 
Porque  claro  está  que  hablando  de  contratos  y de  obliga- 
ciones, es  imposible  decir  cosa  alguna  que  no  so  refiera 
á algún  Código.  Quedamos,  pues,  en  que  hay  más  Có- 
digos que  el  penal  en  el  mundo;  pero  quedamos  también 
en  que  los  argumentos  de  S.  S.,  ni  tenían  importancia, 
ni  tenían  siquiera  sentido  y que  yo,  para  las  necesi- 
dades de  este  debate  logré  todo  lo  que  tenia  que  lograr 
desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Gamazo  tuvo  que  con- 
fesarme que,  en  efecto,  al  hablar  por  antonomasia  del 
Código,  no  hablaba  del  Código  penal.  Dejo  á sus  com- 
pañeros con  su  risa  y yo  me  quedo  con  el  argumento 
del  Sr,  Gamazo  hecho  trizas,  como  les  ha  sucedido  á 
otros  varios  de  los  que  ayer  y antes  de  ayer  expuso  aquí, 

X nada  diré,  señores  (y  os  confieso  que  nada  digo 
porque  nada  sé  decir  sobre  este  punto)  respecto  de  la 
teoría  que  os  expuso  aquí  el  Sr,  Gamazo,  y según  la 
cual,  cuando  censuró  en  términos  muy  ácres  y muy 
acerbos  los  actos  ministeriales  del  Sr,  Salaverría,  no  se 
refería  á la  responsabilidad  del  Sr,  Salaverría,  sino  á la 
del  Gobierno, 

De  tal  manera  ignoro  yo  de  qué  modo  se  puede  ira- 
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tar  este  argumento,  que  no  le  doy  contestación  de  nin- 
guna clase,  limitándome  á declarar  que  no  lo  entiendo; 
no  entiendo  de  qaó  manera  un  Ministro  de  la  Corona 
resulta  irresponsable  por  ana  actos,  y resultan  responsa* 
bles  los  Ministros  que  no  han  realizado  directamente  el 
hecho* 

Dijo  también  el  Sr.  Garnazo  al  Anal  de  su  discurso: 
«¿cómo  puede  exigirse  que  se  discutan  bien  las  leyes, 
cuando  ayer  mismo  se  ha  dado  cuenta  de  una  en- 
mienda hecha  para  1a  Sociedad  del  Timbre,  que,  ó no 
significa  nada,  ó tiene  la  tendencia  de  poner  en  manos 
del  Gobierno  un  arma  que  él  ménoa  que  nadie  ba  debido 
consentir  que  se  consigne  después  de  aumentar  el  dere- 
cho del  timbre?  Si  ae  creia  posible  que  ese  aumento  en 
loa  sellos  de  las  cartas  produjera  una  baja,  ¿cómo  puede 
suponerse  que  podrá  haber  lugar  á esa  indemnización? 
Si  esa  duda  teníais,  debisteis  haberlo  dicho  al  empezar, 
y el  país  hubiera  sabido  que  era  incierta  la  ventaja  del 
aumento  del  sello.» 

Aquí  hay  dos  cargos  al  Gobierno  y á la  comisión: 
primero,  el  de  haber  traído  esta  cuestión  al  debate  por 
sorpresa;  segundo,  el  de  que  se  comete  una  contradic- 
ción diciendo  que  puede  haber  perjuicio  para  la  Empre- 
sa del  Timbre  al  mismo  tiempo  que  hay  aumento  para 
la  renta. 

Va  convirtiéndose  ya  en  un  sistema  del  Sr.  Gamu- 
za esto  de  traer  las  cuestiones  á la  hora  siguiente  del 
momento  oportuno.  Cuando  el  Sr.  Gqmazo  hablaba  de 
esta  enmienda,  presentada  antes  de  ayer,  sin  duda  an- 
tes de  ayer  se  habia  enterado  de  que  la  enmienda  se  ha- 
bía presentado,  se  había  puesto  á discusión  y se  habia 
votado.  La  ocasión  de  tratar  de  esto  era  antes  de  ayer; 
el  Sr.  Garnazo  trató  de  ello  ayer;  de  la  misma  manera 
que  ha  empezado  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sec- 
ción sétima  con  un  examen  general  de  la  Hacienda, 
que  hubiera  tenido  su  propio  lugar  al  tratarse  de  la  to- 
talidad de  la  ley  que  estamos  discutiendo,  de  la  misma 
manera  que  vino  ayer  á discutir  el  proyecto  de  ley  do 
arreglo  de  la  deuda  que  examinamos  y votamos  el  ano 
pasado. 

Y respecto  de  este  punto,  antes  de  que  mese  olvide, 
tenemos  aquí  eonfeso  al  Sr.  Garnazo;  estuvo  presente 
el  dia  que  se  discutió  y que  se  votó  el  artículo  de  la 
ley  de  arreglo  de  la  deuda  que  ayer  tuvo  por  conve- 
niente impugnar,  fto  tenemoq,  pues,  siquiera  ni  la  ex- 
plicación posible  en  otro  caso  de  que  estaba  ausente  ó 
de  que  ae  encontraba  enfermo;  el  Sr.  Garnazo  estuvo 
aquí,  oyó  la  discusión,  tomó  parteen  ella,  habló  contra 
tres  artículos;  y contra  aquel  que  tan  malo  le  pareció, 
contra  el  famoso  artículo  de  la  colusión,  no  tuvo  por 
conveniente  decir  nada,  dándonos  por  única  excusa  la 
de  que  no  habia  de  hablar  contra  todos  los  artículos. 
Deber  del  Sr.  Garnazo  muy  claro  y sencillo  era  el  ha- 
blar contra  ese  artículo  que  le  pareció  malo,  dei  mismo 
modo  que  hablaba  contra  los  otros  tres;  y excusa  poco 
digna  (permítame  S.  S.  que  se  lo  diga)  de  sus  altas 
dotes  es  la  que  nos  dá,  porque  aquí  no  hay  nadie  que 
no  esté  convencido  de  que  si  el  Sr.  Garnazo  hubiese 
querido,  fuerza  habría  tenido  para  hablar  contra  cuatro 
artículos,  del  mismo  modo  que  habló  contra  tres,  ó para 
pedir  que  se  le  reservase  la  palabra  en  el  día  siguiente, 
derecho  que  el  Sr,  Garnazo  tiene,  y del  que  usa  cuando 
lo  cree  conveniente. 

Y volviendo  á lo  del  timbre,  diré  al  Sr.  Garnazo  que 
en  este  punto,  como  le  ha  sucedido  ya  en  otros,  se  ha 
informado  poco  de  aquello  que  viene  á censurar;  que  la 
$ ^rtioa  no  ha  sido  tr^id^  antes  de  ayer  al  Congreso;  que 


la  cuestión  vino  consignada  en  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno  k las  Cortes  el  22  de  Abril  da  esto 
año,  y por  lo  tanto,  que  ha  habido  tiempo  para  meditar 
este  asunto.  La  cuestión  se  reduce  á lo  siguiente.  El  re- 
cargo en  el  impuesto  del  sello  del  Estado  puede  produ- 
cir, aunque  lo  niegue  el  Sr,  Garnazo,  un  aumento  en  la 
renta;  lo  producirá  indudablemente,  y sobre  esto  hay 
una  experiencia  contra  ia  que  no  vale  ningún  género  de 
argumentos  ni  de  ejemplos,  siquiera  vayamos  á buscar 
los  franceses,  á los  cuales  apela  el  Sr.  Garnazo  cuando 
tiene  por  conveniente,  aun  inmediatamente  después  de 
decirme  aquí  que  do  traiga  ejemplos  ni  citas  de  la 
Francia.  La  experiencia  consiste  en  que  los  recargos 
que  se  hicieron  en  el  impuesto  de  la  renta  del  sello  el 
año  1874  han  producido  en  la  renta  un  considerable 
aumento;  y por  lo  tanto,  como  se  decía  en  un  latín,  muy 
malo  por  cierto,  entre  los  escolásticos:  ab  actu  ad  pone 
valei  consecutio ; de  lo  que  ha  sido  á lo  que  es,  vale  la 
consecuencia;  puesto  que  aumentó  la  renta  con  el  re- 
cargo establecido  en  1874,  puede  aumentar  con  éste. 
Pero  al  lado  de  esto,  que  no  diré  que  es  axiomático, 
porque  el  recargo  puede  ser  tan  excesivo  que  disminu- 
ya el  impuesto  en  vez  de  aumentarlo,  pero  que  está 
dentro  peí  cálculo  de  las  probabilidades*  al  lado  de  esto 
hay  otra  cosa  que  es  realmente  axiomática,  y es  que  el 
aumento  del  recargo  disminuye  el  consume;  de  lo  que 
resulta  que  al  lado  de  una  ganancia  probable  para  el 
Estado,  necesariamente  tiene  que  haber  un  perjuicio 
para  la  Empresa  del  Timbre,  que  no  ha  de  aprovecharse 
de  ningún  modo  do  los  productos  procedentes  de  los 
nuevos  recargos. 

La  Empresa  del  Timbre  pidió  una  indemnización  por 
los  perjuicios  que  se  la  causaron  el  ano  74  con  el  re- 
cargo entonces  establecido;  este  expediente,  aun  cuan- 
do no  está  todavía  resuelto  por  la  Administración  defi  - 
nativamente,  está  á punto  de  resolverse.  Los  centros  di- 
rectivos que  en  él  han  intervenido  y el  Consejo  de  Es- 
do,  han  sido  de  opinión  de  que  en  efecto  tiene  derecho 
la  Empresa  á una  indemnización  por  los  perjuicios  que 
se  le  han  causado;  y ninguno  ha  suscitado  duda  sobre 
que  esa  cuestión  debía  resolverse  administrativamente. 
Por  esa  razón  la  comisión  de  Presupuestos  creyó  prime- 
ramente que  podía  suprimir  el  artículo,  puesto  que  ya 
habia  una  jurisprudencia  establecida,  según  la  cual 
esas  cuestiones  debían  ser  resueltas  por  la  Administra- 
ción y no  necesitaban  de  precepto  legislativo.  Sin  em- 
bargo, después  ha  creído  que  podía  volver  sobre  su  pro- 
pio acuerdo  y aceptar  la  idea  de  introducir  esa  cuestión 
en  la  ley  de  presupuestes,  cou  el  solo  objeto  de  dejar 
establecido  que  sea  la  Administración  la  que  la  resuel  - 
va,  Y hechas  estas  rectificaciones,  vamos  ya  á lo  que 
sin  duda  constituye  la  principal  sustancia  del  discurso 
del  Sr.  Garnazo  en  el  dia  de  ayer,  Aun  cuando  sea  á 
riesgo  de  fatigar  la  atención  dei  Congreso  he  de  repetir 
algo  de  lo  que  ayer  dije,  siquiera  en  consideración  á 
que  el  Sr.  Garnazo  me  contestó  como  si  nada  de  esto 
hubiera  sido  dicho  por  mí. 

En  Euero  de  1875,  habiéndose  consumido  en  el  se- 
mestre anterior  los  cuantiosos  recursos  que  procedían  de 
una  emisión  hecha  eu  el  primer  semestre  de  aquel  año 
de  cerca  de  6.000  millones  e|e  reales  en  títulos  del  3 per 
100  para  pignorarlos,  del  contrato  dula  Empresa  del  Tim- 
bre que  produjo  ÍOG  millones  de  reales,  de  la  concesión 
del  privilegio  del  Banco  nacional  otorgada  al  Banco  de 
España,  lo  cual  produjo  un  recurso  de  500  millones  de 
reales  con  que  se  pudo  ir  sosteniendo  las  obligaciones 
públicas,  no  durante  todo  ei  senie^re,  Bino  Imata  Di- 
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ciembre,  despees  de  haberse  ensayado  en  ese  mes  de  Di- 
ciembre la  negociación  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  se- 
gunda série  que  habian  sido  creadas  en  Junio  de  aquel 
mismo  año;  después  de  haberse  visto  que  esta  negocia- 
ción produjo  en  su  primer  ensayo  resultados  nada  satis- 
factorios para  el  Estado , porque  aquellos  valores  no  se 
pudieron  colocar  sino  con  condiciones  muy  desventajo- 
sas, el  Gobierno,  que  tenia  que  levantar  no  solo  las  car- 
gas  ordinarias  del  Estado,  sino  las  cargas  extraordinarias 
de  una  guerra,  para  la  que  era  preciso  elevar  la  cifra 
numérica  del  ejército  k proporciones  que  no  habia  teni- 
do en  toda  la  historia  del  país,  y que  además  se  encon- 
traba con  que  entre  los  ingresos  nuevos  presupuestos  y 
lo  recaudado  habia  una  diferencia  tan  grande  que  des- 
pués de  la  liquidación  de  aquel  ejercicio  ha  resultado  de 
más  de  82  millones  de  pesetas,  abrió  autorización  en  el 
Tesoro  para  recibir  el  dinero  de  los  que  lo  quisieran  co- 
locar allt.  Estas  negociaciones  eran  discutidas  por  ei  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  en  uso  de  su  amplísima  facultad,  y 
en  uso  también  de  su  deber  estricto,  porque  ¿i  deber  es- 
tricto del  Ministerio  de  Hacienda  es  procurar  que  cada 
día  y á cada  hora  se  le  dé  el  dinero  con  arreglo  4 las 
condiciones  que  sean  más  positivamente  favorables  en 
aquel  dia  y á aquella  hora* 

Con  arreglo  al  derecho  establecido,  coa  arreglo  k la 
jurisprudencia  constantemente  observada  en  España  y 
fuera  de  España,  el  Ministerio  de  Hacienda  discutió  en* 
tonces,  como  ha  discutido  siempre  y como  discutirá 
siempre,  coa  amplísima  libertad,  sin  tener  límites  de 
ninguna  clase,  ni  para  la  duración  de  los  contratos,  ni 
para  la  cuantía  de  los  contratos,  ni  para  las  demás  con- 
diciones de  los  contratos,  si  le  convenían  6 no  las  ope- 
raciones que  los  particulares  ó sociedades  de  crédito  le 
habian  de  proponer;  pero  para  disminuir  el  número  de 
esas  discusiones  diarias,  ol  Ministro  de  Hacienda  auto- 
rizó al  director  general  del  Tesoro  por  una  Real  orden, 
que  inmediatamente  se  publicó  en  la  Gaceta , para  que 
desde  luego  fueran  admitidas  sin  prévio  debate  aquellas 
operaciones  que  fueran  propuestas  dentro  de  los  térmi- 
nos estrictos  de  cuatro  fórmulas  por  las  que  proponía 
ei  Gobierno  que  se  le  diera  el  dinero  por  los  particulares 
ó por  las  sociedades  y Bancos*  No  se  estableció,  pues, 
una  regla  general;  lo  que  se  hizo  fue  decir  que  sin  per- 
juicio de  discutir  todas  aquellas  operaciones  que  no  es- 
tuvieran dentro  de  las  fórmulas  que  publicaba  la  Gaceta, 
se  admitieran  sin  necesidad  de  nuevas  discusiones  las 
que  desde  luego  se  ajustaran  á aquellas  condiciones* 
Publicóse  así  en  la  Gaceta.  Después,  en  el  mes  de 
Marzo,  se  dió  también  publicidad  á todas  las  operacio- 
nes realizadas  en  los  meses  de  Enero  y Febrero,  y allí 
se  hizo  constar  que  las  operaciones  que  en  aquellos  dos 
meses  se  habian  ajustado  á las  fórmulas  de  la  Real  órden 
publicada  en  Enero  en  la  Gacela  habian  sido  cuatro,  y 
que  las  operaciones  que  no  se  habian  ajustado  á esas 
formulas  habian  sido  12,  de  manera  que  si  habia  una 
regla  y una  excepción,  la  excepción  era  de  las  propo- 
siciones que  estaban  ceñidas  á las  fórmulas  indicadas, 
siendo  de  advertir  que  cada  una  de  las  cuatro  operacio- 
nes estaba  ajustada  á una  fórmula  distinta;  de  manera 
que  entre  las  16  operaciones  realizadas  en  Enero  y Fe- 
brero hay  16  formas  distintas  de  contrato* 

No  había,  puest  reglas  establecidas,  y por  tanto  no 
so  puede  presentar  la  única  objeción  que  hay  en  este 
género  de  cuestiones,  aparte  de  la  legalidad , sobre  lo 
cual  no  ha  dicho  nadie  nada,  que  yo  sepa,  que  es  la  de 
la  excepción  irritante,  objeción  que  no  puede  ser  for- 
mulada sino  en  esta  forma:  sí  hay  un  solo  particular , 


si  hay  un  solo  Banco  ó sociedad  que  pueda  decir  con 
razón;  «yo  he  llevado  dinero  al  Tesoro  en  tal  dia  y á tal 
hora  y no  me  lo  admitieron,  siendo  asi  que  en  aquel  dia 
y á aquella  hora  se  le  admitió  á otros  con  las  mismas 
condiciones  que  yo  proponía,  »>  ese  partí  colar  ó esa  so- 
ciedad tendrán  derecho  4 quejarse;  pero  mientras  el  ar- 
gumento no  se  presente  en  esta  forma,  no  hay  argu- 
mento posible* 

Porque  creo  que  doy  así  más  gusto  al  Sr*  Gamazo, 
ó por  lo  ménos  me  ciño  mejor  en  la  rectificación  á lo 
dicho  por  S*  S*,  voy  4 tomar  de  su  discurso  precisa- 
mente los  párrafos  de  las  dos  Memorias  del  Tribunal  de 
Cuentas  que  8*  S*  nos  leyó  aquí,  y que  después  de  todo 
constituyen  casi  exclusivamente  la  argumentación  de 
S.  S,  en  su  segundo  discurso*  Y antes  convendrá  decir 
cuál  es  la  índole  propia  de  estas  Memorias  dei  Tribunal 
de  Cuentas* 

El  Tribunal  de  Cuentas  presenta  4 las  Córtes  Me- 
morias manifestando  su  opinión  respecto  de  las  opera- 
ciones del  Tesoro*  Batas  Memorias  no  son  un  fallo  del 
Tribunal;  aquí  el  Tribunal  no  obra  como  verdadero  TrÑ 
bunal;  no  es  otra  cosa  sino  un  ponente  de  las  Córtea; 
sus  Memorias  so  pueden  discutir,  no  son  fallos  que  ten- 
gan fuerza  ejecutoria*  Pudiera  muy  bien  suceder  que 
en  los  cargos  que  formulara  el  Tribunal,  que  en  último 
extremo  no  podrían  revestir  mayor  importancia  que  la 
correspondiente  á los  pliegos  de  reparos  que  formula 
sobre  cada  cuenta  que  se  presenta  por  los  cuentadan- 
tes, pliegos  de  reparos  que  por  regla  general  suelen  ser 
replicados  satisfactoriamente,  4 juicio  del  Tribunal 
mismo,  pudiera  muy  bien  suceder  que  después  del  plie- 
go de  reparos  formulados  contra  un  Gobierno  por  ol 
Tribunal,  aconteciera,  dadas  las  explicaciones  del  Go- 
bierno, lo  que  por  regla  general  acontece  con  todos  los 
cuentadantes,  y es  que  el  Tribunal  se  diera  por  satisfe- 
cho con  la  contestación. 

Hay  ademas  en  estas  Memorias  del  Tribunal  dos  co- 
sas que  distinguir;  el  Tribunal  algunas  veces  les  ha  di- 
cho á las  Córtes:  en  tal  operación  manifiestamente  se 
han  infringido  las  leyes  vigentes*  Aparte  de  esto,  el  Tri- 
bunal censura  las  operaciones  que  se  hacen,  y las  cen- 
sura , uo  ya  como  censura  y como  repara  las  cuentas, 
sino  haciendo  un  análisis  crítico  del  estado  de  la  Hacien* 
da  para  decir  lo  que  le  parece  bien  y lo  que  le  parees 
mal.  Si  tuviera  que  hablar  dei  crédito,  por  ejemplo,  di- 
ría que  el  3 por  100  está  bajo,  lo  cual  no  envuelve  una 
censura  contra  el  Gobierno  actual*  Habla  de  operaciones 
del  Tesoro,  y naturalmente  dice  que  le  gustan  más  las 
que  se  hacen  sin  garantía  que  las  que  se  hacen  con  ga- 
rantía, las  que  se  hacen  á 9 por  100  que  las  que  se  ha- 
cen á 10;  que  lo  gustan  más  aquellas  en  que  la  garan- 
tía se  deposita  en  España  que  aquellas  en  que  se  depo- 
sita eu  el  extranjero;  va  notando  la  parte  peor  y la  parte 
mejor  de  las  operaciones,  pero  sin  que  esto  constituya 
desde  luego  una  censura  condenatoria*  Hay,  pues,  que 
leer  con  cuidado  las  Memorias  del  Tribunal  Y este  Go- 
bierno ha  tenido  la  fortuna  de  que,  á diferencia  de  lo  que 
les  habia  pasado  á sus  antecesores,  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas no  haya  dicho  en  sus  Memorias  á las  Córtes  en  nin- 
gún caso  que  ha  Infringido  ninguna  ley  vigente*  (Bl 
Sr.  Gamazo:  Se  lo  ha  dicho,}  El  Sr,  Gamazo  dice  que  se 
lo  ha  dicho;  yo  no  tengo  en  la  mano  más  documentos 
para  contestar  á S*  8*  que  las  mismas  Memorias  que  él 
tiene*  Su  señoría  dice  que  eL  Tribunal  ha  dicho  á las 
Córtes  que  el  Gobierno  ha  Infringido  leyes;  yo  digo  que 
no,  y no  necesito  decirle  4 S.  8*,  que  es  distinguido 
I risconsuito,  4 quién  incumbe  la  prueba  eutre  uno  que 
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afirma  y otro  que  niega.  (El  & 'r.  Gamazo:  Se  dará.)  ¿En 
el  tercer  turno?  Podría  ser  que  la  diera  el  ano  que  vie- 
ne, según  costumbre  de  S,  S.  Lejos  de  esto,  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  ha  dicho  á las  Córtes: 

tí  Desde  el  segundo  semestre  de  ese  ejercicio  , ó sea 
desde  Enero  á Junio  de  1875,  el  Tribunal  consigna  con 
aatíafaccion  que  los  descuentos  de  los  préstamos  sufrie- 
ron notabilísimas  modificaciones  y rebajas,  como  hacia 
muchos  irnos  no  se  habían  visto,  y ae  abrieron  negocia- 
ciones ventajosas  at  Tesoro  por  lo  equitativas  y ordena- 
das, limitándose  el  interés  al  máximum  de  9 por  100 
anual  y Vi  por  190  de  comisión  para  las  anticipaciones 
i metálico;  á 7 por  100  y con  igual  comisión  cuando 
una  tercera  parte  fuese  en  letras,  pagarés,  billetes  del 
Tesoro  y otros  valores  amortizados,  considerándose  como 
metálico  los  pagarés  vencidos  que  habían  sido  expedidos 
con  descuento  de  12  por  100  y se  hallaban  garantidos 
con  billetes  de  la  deuda  ñútante;  á 0 por  100  é igual 
comisión  si  toda  la  anticipación  consistía  en  valores  y 
&e  hallaban  en  poder  de  primeros  ó directos  acreedores, 
y á 5 por  100  é igual  comisión  si  los  valores  se  hallaban 
eu  poder  de  segundos  acreedores;  y si  bien  continuó  ]a 
pignoración  de  ios  valores  en  cartera  para  las  garantías, 
aunque  limitándolas  á títulos  de  la  deuda  interior  y á los 
bonos  del  Tesoro  que  se  habiao  de  depositar  en  ei  Banco 
Ja  España,  y en  caso  de  ser  necesaria  la  venta  habría 
de  tener  lugar  con  intervención  necesaria  de  la  Junta 
sindical  de  agentes  de  Bolsa,  cesó  ei  pago  del  crecido 
interés  que  antes  se  descontaba  por  las  entregas  de  va- 
lores vencidos  y amortizados,  y el  Tesoro  recibió  alivio 
notorio  en  sus  perjuicios.» 

Pido  á los  taquígrafos  que,  puesto  quede  concedieron 
ayer  ai  Sr.  Gamazo  poner  íntegros  en  el  Extracto  oficial  de 
la  Gacela  los  párrafos  que  leyó,  me  dispensen  á mí  igual 
concesión. 

Tenemos  que  respecto  de  aquella  parte  en  que  el 
Tribunal  de  Cuentas,  cumpliendo  cou  su  deber,  anunció 
á tas  Círtes  la  infracción  de  leyes  cometidas  por  el  Go- 
bierno, ios  Gobiernos  de  la  restauración  han  tenido  la 
ventaja  de  que  el  Tribunal  ni  ha  dicho  ni  podía  decir, 
lo  cual  importa  más  después  de  todo,  que  se  ha  infrin- 
gido ninguna  ley;  y respecto  de  aquella  otra  censura 
que  ae  reduce  al  análisis  crítico  de  las  operaciones  del 
Tesoro,  el  Tribuna!,  en  los  términos  más  esplícitos,  ha 
manifestado  la  satisfacción  con  que  no  ha  podido  menos 
de  notar  la  mejora  conseguida. 

Veamos  ahora  los  párrafos  de  la  Memoria  del  Tribu- 
nal leídos  por  el  Sr.  Gamazo.  Dice  el  primero: 

«Como  lo  demuestra  el  referido  estado  núm,  l.°,  Jas 
operaciones  concertadas  por  el  Gobierno  en  el  segando 
semestre  dei  presupuesto  de  3875-76,  que  conoció  el 
Tribunal  después  de  formada  su  última  Memoria  de  26 
de  Febrero,  se  ajustaron  en  general  á las  resoluciones 
financiadas,  habiéndose  admitido  por  su  valor  nominal 
tapones  y créditos  vencidos  y amortizados,  y se  pigno- 
raron en  garantía  de  los  préstamos  títulos  de  la  deuda 
pública;  pero  en  algunos  se  constituyó  su  depósito  fuera 
del  Reino.» 

V al  llegar  aquí  el  Sr,  Gamazo,  dijo,  no  leyendo,  sino 
hablando  por  su  propia  cuenta:  alo  cual,  señores,  en- 
cuentra el  Tribunal  que  se  hizo  faltando  á Ja  ley.»  Pero 
este  párrafo  no  ba  pasado  á formar  parte  de  la  Memoria; 
lo  ha  intercalado  el  Sr.  Gamazo;  así  es  que  nos  encon- 
tramos en  ei  mismo  caso  que  antes,  esperando  á que  el 
fer,  Gamazo  nos  diga  qué  ley  se  ha  infringido  en  las 
operaciones  del  Tesoro;  y entretanto,  yo,  que  he  estu- 
diado el  asunto,  como  seguramente  no  lo  ha  estudiado 


el  Sr.  Gamazo,  continuo  en  mí  derecho  afirmando  ro- 
tundamente que  no  se  podrá  probar  que  se  ha  faltado  á 
ia  ley  en  ningún  caso. 

Continúa  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas:  ce  Se 
estipuló  la  venta,  en  su  caso,  de  esas  garantías,  sin  aviso 
unas  veces,  y otras  prévio  aviso  al  Tesoro  ó á la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  el  extranjero.» 

Siento  tener  que  privar  al  Sr.  Gamazo  de  la  satis- 
facción que  está  manifestando  en  este  momento  al  ver- 
me obligado  á leer  la  frase  sin  préoio  aviso  algunas  veces. 
En  ningún  caso,  absolutamente  en  ningún  caso  se  ha 
hecho  operación  ninguna  autorizando  á nadie,  particu- 
lar, sociedad  ó Banco  a vender  las  garantías  sin  prévio 
aviso:  lo  que  ha  habido  sobre  esto  ha  sido  lo  siguiente. 
Son  dedos  ciases  los  plazos  para  que  los  prestamistas 
pudieran  avisar  al  Gobierno  cuando  resolvían  ó creían 
hallarse  en  el  caso  de  vender  las  garantías;  se  les  fijaba 
k veces  un  plazo  de  ocho  ó quince  dias  para  que  avisa- 
ran al  Gobierno  que  iban  á vender  las  garantías  al  lle- 
gar el  vencimiento  de  las  letras  sí  éstas  no  eran  paga- 
das; se  les  señalaba  siempre  un  plazo  para  que  avisa- 
ran al  Gobierno  que  iban  á vender  las  garantías  en  el 
caso  de  que  su  valor  bajara  en  Bolsa  2 ó 3 por  100  y 
no  fueran  repuestas  en  ese  plazo  determinado;  y hubo 
contratos  en  los  cuales  se  dijo  que  cumplidos  estos  dos 
plazos,  dados  estos  dos  avisos,  ó por  lo  ménos  el  segundo, 
que  es  el  importante,  pues  el  de  la  fecha  del  vencimiento 
de  cada  letra  no  necesita  el  Tesoro  que  se  lo  diga  nadie 
para  tenerlo  presente,  pudieran  vender  las  garantías;  es 
decir,  que  cuando  se  Ies  autorizaba  á vender  las  garan- 
tías sin  prévio  aviso,  era  solo  cuando  vencidas  las  letras 
do  se  pagasen,  nunca  coando  llegado  el  caso  de  renovar 
las  garantías,  sin  que  se  renovaran,  se  creían  en  el  caso 
de  venderlas. 

Y conmigo  están  los  estados  que  acompañan  á la 
Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas:  puesto  que  délo  que 
dice  el  Tribunal  se  trata,  yo  desde  ahora  afirmo  que  la 
Administración  activa  no  ha  encontrado  hasta  ahora 
inexactitud  alguna  eu  los  extractos  contenidos  en  los 
cuatro  estados  que  acompañan  á la  Memoria  del  Tribu- 
nal; por  consiguiente,  el  Sr.  Gamazo  tiene  en  la  mano 
esta  Memoria;  que  diga  cuál  es  el  contrato  á que  pueda 
referirse  eso  de  sin  prévio  aviso.  En  este  párrafo  que 
estábamos  leyendo  se  citan  los  contratos  números  375 
y 376  deí  estado  núm.  4,  que  dicen  así:  «Este  antici- 
po se  líquida:  10  por  100  en  cupones  de  la  deuda  pú- 
blica de  Jos  tres  últimos  semestres  vencidos,  y el  90  por 
100  restante  en  efectivo.  La  garantía  de  títulos  con  seis 
cupones  vencidos  se  deposita  en  el  Banco  de  Francia  á 
reponer  por  el  2 por  100  de  baja;  y si  no  se  verifica  á lús 
quince  dias  de  reclamada,  puede  venderse  con  interven- 
ción de  agente  colegiado,  y lo  mismo  si  d los  ocho  dias 
de  vencidos  los  pagarés  no  fuesen  satisfechos;  pero  en  este 
caso  sin  aviso  alguno  ni  al  Tesoro  ni  á la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  París.  Todos  los  gastos  de  cargo  del  Tesoro, 
tanto  de  venta  como  de  custodia  y envío  de  la  garantía1 
y este  contrato  se  hace  con  la  mediación  del  agente  de 
cambio  D.  Juan  José  Castelló. 

«Este  anticipo  se  liquida  como  el  precedente:  los  paga, 
rés  se  expiden  á favor  del  anticipista  ó de  las  personas 
que  él  designe:  la  garantía  de  títulos  se  deposita  en  el 
Banco  de  Francia  y llevan  seis  cupones  vencidos,  y las 
demás  condiciones  son  iguales  que  las  del  citado  prece- 
dente; pero  se  autoriza  á los  Srcs.  Jiménez  y compañía 
para  ampliar  la  operación  en  el  termino  de  un  mes  por 
un  millón  de  pesetas  más,  á contar  desde  el  24  de  Mari 
zo,  fecha  de  este  contrato,» 
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Aquí  está  claramente  prescrita  la  necesidad  de  avi- 
so  de  que  se  venderían  las  garantías  á los  quince  dias 
de  pedida  la  reposición  de  garantías  sin  que  las  ga- 
rantías se  hubieran  repuesto. 

Por  tanto,  es  absoluta  y completamente  inexacto 
que  sin  estipular  la  necesidad  dei  prévio  aviso  se  haya 
hecho  contrato  de  ninguna  clase.  Pero  además  hay  una 
cosa  que  está  por  cima  de  todo  esto,  y es  que  la  cues- 
tión no  tiene  la  más  pequeña  importancia  ¿A  qué  se  nos 
viene  aquí  hablando  de  estos  prévios  avisos,  sí  ni  con 
prévios  avisos,  ni  sin  ellos,  ni  de  ninguna  manera  se  ha 
vendido  ana  sola  garantía;  si  nosotros  hemos  recogido 
todas  las  garantías  que  hemos  dado  y todas  las  que  en- 
contramos dadas;  si  hemos  recogido  12.000  millones  de 
títulos  de  G por  100,  dados  en  garantía  y uua  cantidad 
considerable  de  bonos;  si  á nosotros  no  nos  ha  pasado 
lo  que  anteriormente  había  acontecido  de  venderse  en 
grande  cantidad  las  garantías? 

Continuo  leyendo  el  comentario  que  sobre  un  pár- 
rafo de  la  Memoria  del  Tribunal  hizo  el  Sr.  G amazo,  y 
que  dice  así; 

«Prueba  deque  yo  no  he  procedido  con  pasión,  cuan- 
do he  dispensado  al  Gobierno  de  este  cargo  qne  le  hace 
el  Tribunal  de  Cuentas,  y que  es  tan  grave;  porque  no 
parece  regular  dar  interés  desde  hoy  por  un  dinero  que 
no  se  ha  de  tomar  hasta  dentro  de  un  mes,» 

Este  comentario  recae  sobre  las  siguientes  palabras 
del  Tribunal  de  Cuentas;  «Se  concedieron  largos  plazos 
para  la  entrega,  como  metálico  de  loa  valores  vencidos  y 
amortizados. » 

Es  decir,  que  en  algunos  casos  á los  prestamistas 
que  tenían  que  entregar  valores  se  les  concedía  que  en 
vez  de  entregarlos  hoy  los  entregaran,  por  ejemplo,  el 
mes  que  viene;  y el  Sr.  O amazo  dice;  [Qué  cosa  tan 
grave  es  ésta,  no  recibir  dinero  hasta  el  mes  que  viene 
y tener  que  pagar  el  interés  desde  hoy!  El  Sr,  Gamazo 
al  decir  esto  no  padecía  más  que  dos  equivocaciones: 
primera,  que  no  hay  interés  que  se  pague  desde  hoy; 
¿segunda,  que  no  hay  dinero  que  se  reciba  ai  mes  que 
viene.  Es  preciso  informarse  mejor  de  estas  cosas  cuan- 
do se  vienen  á formular  cargos,  y cargos  que  se  creen 
graves,  Jín  vez  de  esos  perjuicios  que  el  Sr,  Gamazo  vé, 
toda  la  ventaja  estaba  de  parte  del  Tesoro;  el  Tesoro  te- 
nia una  ventaja  evidente  en  que  se  tardara  en  entre- 
garle valores  que  no  son  dinero,  y que  se  le  entregaban 
á veces  para  ser  amortizados,  porque  no  pagaba  interés 
sino  desde  el  dia  en  que  se  hacia  la  entrega  de  los  va- 
lores, En  estas  operaciones  á metálico  y á valores,  si  no 
se  entrega  todo  á la  vez,  si  se  entrega  primero  el  metá- 
lico y después  Jos  valores,  se  hacen  dos  liquidaciones 
para  los  intereses;  los  del  metálico  se  pagan  desde  que 
se  reciben,  y los  correspondientes  á la  parte  del  présta- 
mo dada  en  valores,  desde  que  los  valores  son  entrega- 
dos, Cuanto  más  tarde  el  Tesoro  en  recibir  estos  últi- 
mos, menos  interés  paga.  De  manera  que  lo  evidente- 
mente favorable  para  el  Tesoro  lo  quiere  presentar  el 
Sr*  Gamazo  como  muy  perjudicial.  Lo  que  el  Tesoro 
hubiera  querido  es  que  en  todos  los  casóte  los  prestamis- 
tas le  hubieran  pedido  el  favor  de  que  se  les  hubiera 
permitido  no  entregar  los  valores  en  mucho  tiempo , 
porque  todo  eso  se  iba  ganando  en  la  cuenta  de  Jos  in- 
tereses del  Tesoro, 

X continúa  la  Memoria:  «Y  se  aplicaron  á opera- 
ciones 4 cargo  de  la  Tesorería  central  las  condiciones 
especiales  y de  fuerte  interés  y comisión  determinadas 
para  las  convenidas  á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero,  según  los  contratos  núme- 


ros 375  y 376,  simio  iodo  esto  contrario  á tas  resolucionet 
antes  mencionadas. » 

Al  contestar  á este  reparo  del  Tribunal,  salvo  todos 
los  respetos  al  Tribunal  debidos,  como  un  cuentadante 
cualquiera  qué  solventa  los  reparos  que  se  le  hacen  (y 
vuelvo  á recordar  á los  Sres.  Diputados  que  no  es  caso 
raro  que  los  reparos  del  Tribunal  sean  contestados  sa- 
tisfactoriamente á juicio  del  Tribunal  mismo),  la  Admi- 
nistración activa  podría  decir  que  no  hay  infracción 
alguna  en  las  disposiciones  anteriormente  mencionadas; 
que  son  tres  cosas  distintas  la  negociación  directa  par 
el  Ministerio  de  Hacienda  de  pagarés  en  la  plaza  de  Ma- 
drid, la  negociación  hecha  con  condiciones  previamente 
formadas  por  la  Dirección  general  del  Tesoro,  y la  ne- 
gociación de  letras  sobre  las  Comisiones  de  Hacienda  eo 
el  extranjero;  y que  respecto  de  esta  última  operación  no 
hay  absolutamente  ninguna  regla  establecida,  y que  por 
tanto  no  es  posible  faltar  en  ella  á las  reglas  estableci- 
das* X como  quiera  que  en  este  punto  la  demostración 
es  sencillísima,  yo  me  creo  en  el  derecho  de  seguir  na* 
gando  rotundamente,  mientras  el  que  afirma  no  presente 
la  prueba,  que  no  debe  ser  difícil;  cítense  las  disposicio- 
nes que  se  dicen  infringidas;  y como  yo  digo  que  seme- 
jantes disposiciones  no  existen,  el  Congreso  juzgará, 

Vamos  al  segundo  párrafo  citado  por  el  Sr.  Gaurn- 
zo  de  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas.  Yoy  á leer 
el  párrafo  entero,  y pido  á los  Sres.  Diputados  que  pres- 
ten atención  á lo  que  voy  á leer,  porque  necesito  justi- 
ficar la  calificación  de  increíbles  que  he  dado  á Jos  car- 
gos del  Sr.  Gamazo,  y siento  ver  defraudada  una  espe- 
ranza qne  yo  había  concebido;  porque  después  de  todo, 
discutiendo  aquí  puede  uno  en  un  momento  acalorarse 
y ofuscarse,  pero  despees  de  las  rotundas  negativas  q m 
el  Sr.  Gamazo  había  encontrado  ayer,  creia  yo  que  ha- 
bría estudiado  los  cargos  que  había  formulado;  habria 
visto  siquiera  de  qué  se  trata  en  esa  Memoria  del  Tri- 
bunal á que  se  refiere  la  Memoria  misma,  y habria  vig- 
ío siquiera  ligeramente  cuáles  son  los  gastos  que  el  Go- 
bierno ha  hecho,  cuáles  las  operaciones  que  ha  realiza- 
do, y de  ese  modo  se  hubiera  evitado  la  contestación 
que  le  voy  á dar. 

Dice  el  Sr*  Gamazo: 

<iX  en  punto  á guerra  se  había  determinado  tam- 
bién qne  se  pagaran  los  créditos  por  cuartas  partes.  Sí 
demuestro,  pues,  que  en  algún  caso  cuya  importancia 
asciende  á 30  ó 40  millones  no  se  ba  procedido  así,  es 
claro  que  demuestro  mi  tésis.  Pues  según  la  Memoria 
del  Tribunal  de  Cuentas,  existe  ese  caso  en  el  numero 
341  del  estado  que  acompaña  á la  Memoria,  y de  él  ha» 
bla  ese  alto  Tribunal  con  una  mesura  do  lenguaje  que 
indica  perfectamente  su  benevolencia  y que  contrasta 
con  el  que  emplea  cuando  se  dirige  á otros  Gobiernos. i> 

De  manera  que,  según  el  Sr.  Gamazo,  si  el  Tribu- 
nal dice  la  más  pequeña  cosa  contra  el  Gobierno,  malo; 
y si  usa  de  distinto  lenguaje  y afirma  qne  han  mejora- 
do desde  Enero  de  1375  las  condiciones  del  Tesoro, 
peor;  si  el  Tribunal  censura,  malo;  si  aplaude,  mucho 
peor.  Xa  veis  que  en  el  párrafo  que  antes  ¡he  leído  no  so 
trata  de  meras  calificaciones,  sino  de  afirmaciones  ro- 
tundas que  hace  el  Tribunal  de  Caen  tas;  afirmaciones 
que  después,  cuando  se  trata  del  Gobierno  do  Enero 
de  75,  vienen  á completarse  consignando  con  satisfac- 
ción una  porción  de  mejoras  obtenidas  en  la  negociación 
de  los  valores  públicos* 

¿Queréis  saber  cuáles  son  loa  contratos?  Voy  á tener 
la  honra  de  decirlo: 

i\Mm>  341*  — 11  Octubre*  — Señorea  A#  Lope  $ 


NÚMERO  54. 


1451 


compañía'  11.900. 000  pesetas*  — Esta  operación  se 
hace  tomando  las  libras  en  negociación  con  el  descaen- 
to  y comisión  expresados*  y se  liquida  entregando  el 
10  por  100  en  capones  de  la  deuda  pública  de  los  dos 
ül timos  semestres  vencidos  y el  90  por  100  restante 
m efectivo,  admitiéndoles  como  tal  un  recibo  de  6 mi- 
llones de  pesetas,  parte  de  mayor  suma  que  las  cajas 
de  Ultramar  deben  á la  compañía  de  vapores -correos 
trasatlánticos  por  servicios  de  correos  y trasportes  de 
tropas,  y coya  operación  reconoce  por  fundamento  los 
acuerdos  tomados  en  Consejo  de  Ministros  para  propor- 
cionar los  recursos  necesarios  para  enviar  á Cuba  gran- 
des refuerzos  de  tropas*  y cuyo  importe  ha  de  reembol- 
sar á la  Península  el  Tesoro  de  la  Isla,  expidiéndose 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  dos  letras  escalonadas  á la 
Men  de  la  Dirección  del  Tesoro.» 

Ya  lo  veis*  señores;  se  envía  á Cuba  un  ejército  en 
buques  españoles  como  jamás  se  ha  enviado  por  ningu- 
na otra  Nación  del  mundo*  (El  Sr.  Gamazo:  Estábamos 
m 1875,  y el  recuerdo  de  un  hecho  posterior  no  puede 
íiiSuir  en  el  argumento*)  El  Sr,  Gamazo  no  había  leído 
esto,  y ahora  sin  duda  tampoco  ha  querido  atender 
cuando  yo  lo  he  leído*  Acabo  de  leer  la  Memoria  del  Tri- 
buna!; se  debian  6 millones  de  pesetas  por  ti  trasporte  de 
tropas  á la  isla  de  Cuba,  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  el 
&M  de  75  ni  con  oí  de  76?  Se  enviaban  tropas  en  75 
como  se  han  enviado  en  76t  y este  pago  se  había  apla- 
zado hasta  el  punto  de  deberse  6 millones  de  pesetas,  y 
para  pagar  esta  deuda  sacratísima,  no  digo  yo  que  de- 
bía apelarse  á todos  los  recataos  dentro  de  las  faculta- 
des legales,  sino  más  de  las  facultades  extraordinarias, 
que  esta  serla  en  todo  caso  la  diferencia  entre  75  y 76, 
puesto  que  en  75  el  Gobierno  estaba  revestido  de  mayo- 
res facultades* 

Para  pagar  estos  6 millones  de  pesetas  no  encontró 
la  empresa  de  D,  Antonio  López  otro  medio  que  propo- 
ner al  Gobierno  darle  otros  5 millones  de  pesetas  más 
cea  las  condiciones  ordinarias  con  que  le  traían  dinero 
d1  Tesoro  los  particulares:  ÍO  por  100  eu  cupones  ven- 
cidos y 90  por  100  en  metálico;  ad virtiendo  además  que 
esto  servia  para  que  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  se  fuera 
reintegrando  de  ios  débitos  que  tenia  á favor  del  Tesoro 
da  la  Península*  He  aquí,  pues*  Sres*  Diputados,  á lo  que 
queda  reducido  el  mayor  de  los  grandes  escándalos  que 
ha  venido  á denunciar  á la  faz  del  país  el  Sr*  Gamazo;  y 
yo,  oo  creyéndome  autorizado  á imitar  el  ejemplo  que  el 
Sr,  Gamazo  nos  ba  dado  refiriéndose  á lo  que  han  dicho 
varios  periódicos  para  explicar  algún  incidente  de  la 
sesión  de  ayer,  me  limito  únicamente  á decir  lo  que  el 
Sr*  Gamazo  ba  manifestado,  y no  á las  interpretaciones 
que  periódicos  de  determinados  matices  han  dado  á las 
acusaciones  que  9*  S*  ba  hecho  aquí;  explicaciones  que 
las  revisten  de  una  mayor  gravedad. 

Resulta,  pues,  que  uno  de  los  grandesescándalosque 
el  Sr*  Gamazo  ha  venido  á denunciar  al  país,  es  que  se 
ha  pagado  á la  empresa  que  había  trasportado  las  tro- 
pas que  iban  á salvar  la  integridad  del  territorio  6 mi- 
añes de  pesetas*  tomándola  cinco  millones  y pico  más, 

Y dándola  pagarés  por  lo  uno  y por  lo  otro  con  ^as  mis- 
mas condiciones  con  que  recibía  dinero  á todo  el  que  lo 
llevaba  al  Tesoro.  Yo  siento,  sinceramente  lo  digo,  yo 
siento  por  el  Sr.  Gamazo  insista  en  ese  argumento, 
y que  aun  después  de  esta  demostración,  que  no  tiene 
refutación  posible,  siga  todavía  creyendo  que  esto 
puede  ser  motivo  de  grandes  acusaciones. 

Continuaba  leyendo  el  Sr*  Gamazo  en  la  Memoria 
del  Tribunal  de  Cuentas:  «no  siempre  se  han  estableci- 


do taxativamente  las  condiciones  de  los  gastos  que  había 
de  causar  la  conducción  de  las  garantías,  derechos  de 
custodia,  gastos  de  venta,  timbre  de  las  letras  y otros 
que  pudieran  ocurrir,  ni  los  términos  de  la  liquidación 
de  la  venta;  podiendo  esta  omisión  causar  perjuicios  al 
Tesoro,  ó cuando  ménos  dificultades  para  el  porvenir  y 
para  el  resultado  final  de  Jas  operaciones*» 

Contestando  al  Tribunal  de  Cuentas  con  el  respeto 
debido,  tengo  que  decir  que  estos  gastos  que  aquí  se 
enumeran  corresponden  por  su  naturaleza  incuestiona- 
blemente al  Tesoro,  A nadie  se  le  ha  podido  ocurrir  que 
el  pago  de  timbre  de  las  letras  cedidas  por  el  Tesoro, 
ni  ningún  otro  de  los  gastos  mencionados  haya  de  ser  á 
cargo  del  prestamista.  Por  lo  tanto,  si  en  algún  con- 
trato taxativamente  no  se  ha  determinado  quién  ha  de 
pagar  estos  gastos,  quien  debería  quejarse  de  la  omi- 
sión seria  el  prestamista  y no  el  Tesoro,  porque  el  Te- 
soro no  pierde  nada  con  que  se  omita* 

Otro  cargo  que  á la  Administración  hacia  el  9r.  Ga  ■ 
mazo  tanta  por  fundamento  el  contrato  que  está  seña- 
lado con  el  núm,  368  de  la  última  Memoria  del  Tribu- 
banal  de  Cuentas* 

Dice  así  el  extracto  hecho  por  el  Tribunal,  extrac- 
to que  la  Administración  activa  encuentra  perfecta- 
mente exacto: 

«Este préstamo  es  en  la  forma  siguiente:  Mr*  Jacqués 
Herrera  anticipa  4*250.000  francos  y el  Banco  de  Bru- 
selas 3,250.000,  Se  liquidan  ambos  anticipos,  que  com- 
ponen la  cantidad  total  de  7.500*000  francos,  nueve  dé- 
cimas pariesen  metálico  en  París,  deduciendo  desde  lue- 
go en  el  acto  los  intereses  y comisión  sobre  lasuma total, 
y la  décima  restante  en  Madrid  en  cupones  de  la  deuda 
pública  correspondiente  á cualquiera  de  ios  tres  últimos 
semestres  vencidos,  cuyo  valor  se  cubrirá  con  las  le- 
tras al  cambio  medio  con  París  en  la  semana  que  fue- 
sen entregados  los  valores  en  el  Tesoro,  sin  que  sea  in- 
ferior de  505  por  peso  fuerte*  Si  los  cupones  no  fue- 
sen entregados  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  á contarse 
La  fecha  de  la  entrega  en  metálico,  abonarán  al  Tesoro 
por  lo  que  falte  el  interés  á razón  de  12  por  100  anual 
por  los  dias  que  excedan:  las  letras  se  entregarán  en 
París  cuando  se  conozca  el  ingreso  en  metálico,  y las 
de  los  cupones  cuando  éstos  se  entreguen,  pero  acepta- 
das todas  con  las  fechas  de  las  de  metálico:  la  garantía 
lleva  seis  cupones  vencidos,  se  deposita  en  el  Banco  de 
Francia,  y s©  aumentará  para  que  sea  siempre  3 por 
100  más  alto  el  tipo  fijado;  si  no  se  repone  á los  quin- 
ce días  de  pedirla,  etc.» 

No  continúo  el  extracto,  porque  entiendo  que  el  car- 
go del  Sr*  Gamazo  está  contenido  en  esta  parte:  es  de- 
cir, que  se  admitieron  como  efectivo  las  letras  que  ven- 
dan el  12  de  Junio*  Se  trata,  señores,  pura  y sencilla- 
mente de  un  préstamo  de  4*250.000  francos  que  se  tra- 
taba de  renovar:  el  Gobierno,  que  no  había  de  esperar 
á que  llegara  el  vencimiento  del  12  de  Junio,  preguntó 
al  prestamista  en  Febrero  si  quería  renovar  este  contra- 
to; el  prestamista  se  avino  á ello  y el  contrato  se  renovó, 
y por  la  letra  nueva  que  se  le  dió  se  recogió  la  Letra 
que  iba  á vencer  poco  después.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto 
con  los  graves  abusos  que  supone  cometidos  el  Sr*  Ga- 
mazo por  haber  recibido  como  metálico  un  valor,  si  aquí 
se  trata  de  la  renovación  de  una  letra?  (El  Sr,  Gamazo: 
Si  yo  no  he  hablado  de  ese  contrato;  sí  es  el  Tribunal 
quien  habla  de  él;  el  Tribunal  es  el  que  cita  ese  contra- 
to; yo  no  me  he  ocupado  de  él.)  Entonces  es  una  cues- 
tión ménos  que  tratar.  (El  Sr * Gamazo:  Claro.) 

Pero,  señores,  de  este  contrato  ha  hablado  el  Sr,  Ga- 
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mazo:  S.  S.  no  lleva  eaenta  de  lo  que  dice.  Ha  dicho  el 
Sr.  Gamazo,  no  hablando  del  Tribunal,  sino  por  cuenta 
propia* 

«Ahora  conviene  que  sepáis  la  operación  á que  alu- 
día yo  ayer,  y que  está  reducida  á lo  siguiente.  Un  te- 
nedor de  títulos,  por  servicios  importantes,  encontró 
propicio  al  Gobierno  para  lograr  que  esos  libramientos 
que  otros  cobraban  por  cuartas  partes  y sin  interés  de 
ninguna  clase,  le  fuesen  admitidos  como  metálico  y un 
10  por  100  más  en  cupones  vencidos;  por  todo  lo  cual 
se  le  expidiera  un  documento,  se  le  constituyera  una 
garantía  en  el  extranjero  á su  disposición  para  venderla 
sin  prévio  aviso,  á los  quince  dias  de  espirado  el  plazo, 
si  no  se  hacia  el  pago,  y abonando  el  11  por  100  de  in- 
terés, el  1 por  100  de  comisión,  é independientemente 
de  esto,  el  cambio,  que  anas  veces,  señores,  estaba  al 
5,05  y otras  al  5,40. 

»Y  no  es  que  el  Gobierno  tratara  con  esto  de  aten- 
der á una  necesidad  apremiante,  no.  Pocos  dias  des- 
pués registran  los  estados  del  Tribunal  de  Cuentas  un 
nuevo  préstamo  hecho  por  el  mismo  interesado  á ins- 
tancia suya  y en  metálico,  porque  le  con  venia  hacer  una 
suma  redonda  de  40  millones  de  reales.  De  modo  que 
ni  la  urgencia  puede  aceptarse;  ese  interesado  no  nece- 
sitaba sus  ahorros,  puesto  que  pocos  dias  más  tarde  los 
empleaba  en  un  préstamo  igual,  que  le  habla  parecido 
sin  duda  excelente.  Esto  dije  ayer,  y creo  que  con  lo 
añadido  hoy  queda  perfectamente  demostrado,»  [El  se- 
ñor Gamazo:)  Luego  no  hablaba  yo  del  contrato  á que 
S.  S.  se  refiere*)  Pues  no  sé  á que  contrato  se  refiere 
S,  S*  {El  Sr,  Gamazo:  Al  de  que  antes  se  ha  ocupado 
S.  SJ-(lWw  Sres , Diputados:  Al  de  la  casa  López*) 
Como  el  Sr.  Gamazo  podía  haber  señalado  el  núme- 
ro  del  contrato,  y 8.  S.  solo  se  ha  referido  aquí  en 
términos  generales  á nn  contrato,  hemos  estado  bus- 
cando cuál  era  aquel  al  que  en  los  estados  que  acom- 
pañan á la  Memoria  del  Tribunal  pudieran  convenir  las 
circunstancias  que  S*  S.  expresaba  y no  habíamos  en- 
contrado más  que  éste. 

Pero  si  S.  S(  se  refiere  al  de  la  empresa  López,  en- 
tonces mi  tarea  es  mucho  más  sencilla;  en  ves  de  dos 
cargos,  8.  3.  no  ha  formulado  más  que  uno,  al  cual  ya 
le  he  dado  una  contestación  concluyente.  Mas  por  si 
acaso  hiciera  falta  algo  más,  le  diré  á S.  S*  que  respecto 
de  los  libramientos  es  preciso  no  incurrir  en  ciertas 
equivocaciones.  La  Dirección  general  del  Tesoro,  que 
por  la  ley  de  contabilidad  es  ordenador  general  de  pagos 
del  Estado,  ha  creido  que  debía  establecer  ciertas  re- 
glas para  pagar  más  equitativamente  á los  acreedores 
por  libramientos  de  carreteras  y á los  acreedores  por  li- 
bramientos de  suministros  y servicios  prestados  al  ejér- 
cito, Estas  son  disposiciones  adoptadas  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro  en  uso  de  su  pleno  derecho  de  orde- 
nar los  pagos  del  Estado;  no  han  sido  tomadas  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  ni  siquiera  aprobadas  de  Real 
orden  á propuesta  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  y 
han  tenido  por  único  fundamento  el  deseo  de  limitarse 
á sí  misma  la  Dirección  del  Tesoro  la  facultad  libérrima 
de  determinar  respecto  de  esta  clase  de  libramientos 
cuáles  se  habían  de  cobrar  antes  y cuáles  se  habían  de 
cobrar  después  y someterse  á reglas  que  hicieran  que, 
aunque  ninguno  cobrara  do  una  vez,  todos  proporcio- 
nalmentey  por  partes  fueran  cobrando  periódica  y equi- 
tativamente; y por  lo  tanto  no  hay  á qué  citar  estas 
cuartas  partes,  según  las  cuales  está  determinado  que 
se  pague  ningún  libramiento,  sino  tratándose  exclusi- 
vamente de  libramientos  de  carreteras,  nó  siquiera  de 


obras  públicas,  sino  solo  de  carreteras  y de  libramien- 
tos por  suministros  y servicios  prestados  al  ejército  du- 
rante la  guerra,  casos  en  que  sin  duda  no  está  el  de 
que  se  trata. 

Oreo,  señores,  haber  contestado  satisfactoriamente 
á todos  y cada  uno  de  loa  cargos  formulados  por  el  se- 
ñor  Gamazo,  y me  siento,  rogando  á la  Cámara  queme 
dispense  lo  mucho  que  entre  dos  solos  Diputados  vamos 
fatigándola  con  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  lapa- 
labra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  GrAMAiSO:  También  yo,  Sres  Diputados,  me 
! lamento  de  verme  en  el  caso  de  usar  tan  á menudo  de 
la  palabra.  Me  duele  esto  tanto  más,  cuanto  que  la  ma- 
teria que  trato  es  desagradable  para  mí.  No  tengo  nin- 
guna complacencia  eu  este  debate,  y siento  que  se  me 
obligue  á profundizar  en  él. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  conviene  que  recoja  yo 
una  alusión  que  ha  hecho  el  Sr.  Gos-Gayon  á ciertas  ja* 
terpretaciones  de  mí  discurso.  Ni  yo  puedo  tener  á nadie 
sometido  á una  interpretación  determinada,  ni  S.  S.  es 
responsable  de  seguro  de  inexactitudes  en  que  incurran 
los  periódicos  ministeriales  al  hablar  de  lo  que  yo  dijo 
y de  lo  que  aquí  pasó.  Escrito  está  lo  que  be  dicho;  á 
ello  me  atengo,  y si  el  Sr.  Coa -Gayón  no  encuentra  m 
ello  eso  á que  no  queria  contestar,  hace  bien  en  no  con- 
testar, porque  molestaría  en  vano  á la  Cámara. 

Señores  Diputados,  va  ya  siendo  cosa  crónica,  va 
ya  rayando  en  graciosa  y original  la  conducta  de  todos 
los  señores  que  hablan  desde  el  banco  del  Gobierno  6 
eu  nombro  del  Gobierno  cuando  discuten  con  cualquier 
orador  de  oposición.  Lo  ménos,  lo  monos  que  encaen- 
traa  ellos  que  deben  hacer  con  los  oradores  de  oposi- 
ción es  decir  que  no  saben  nada,  que  no  ban  estudia- 
do nada,  que  son  unos  ignorantes,  que  vienen  aquí  des- 
prevenidos. Todo  lo  sabe  el  Gobierno  y todo  lo  sabe  la 
mayoría,  que  contesta  en  su  nombre,  aunque  luego  por 
desgracia  de  la  comisión  ó de  las  comisiones  y del  Go- 
biéroo— que  desgracia  debe  ser,  porque  el  país  no  co- 
mulga con  palabras  más  ó menos  sonoras,  ni  con  afir- 
maciones más  ó menos  atrevidas,  sino  con  demostracio- 
nes inconcusas — aunque  por  desgracia  del  Gobierno  y 
de  la  comisión  todo  el  mundo  sepa  áquóatenerse  cuan- 
do las  discusiones  concluyen. 

El  Sr.  Gos-Gayou,  que  tiene  un  talento  que  yo  ad- 
miro, y al  cual  rindo  aquí  y fuera  de  aquí  el  tributo  que 
se  Le  debe,  me  ha  parecido  hoy  rebajado  de  su  legítima 
altura,  colocándose  al  nivel  de  los  que  siguen  una  es- 
cuela que  por  lo  visto  es  la  que  impera,  tal  vez  porque 
produce  diarios  ejemplos  desde  la  cabeza  de  aquel  banco, 

<tA  enemigo  que  huye...  no  hay  más  que  decir,  de- 
cía el  8r.  OoS'Gayou;  el  Sr,  Gamazo  ha  huido  déla 
cuestión  de  Francia,»  No  he  huido,  Sr.  Gos-Gayou;  no 
huyo;  aquí  estoy  para  tratar  este  punto  y para  demos- 
trar á S.  S.,  forzando  mi  modestia,  que  quien  habla  con 
ese  tono  ignora  muchas  cosas  que  debía  saber. 

Lo  que  no  he  hecho  ha  sido  dar  á S,  8.  el  gusto,  y 
esta  es  en  mí  una  regla  de  conducta  que  creo  que  obe- 
dece más  fielmente  á las  costumbres  y preceptos  parla- 
mentarlos que  la  de  divagar;  lo  que  no  he  hecho  ba  sido 
seguir  á S,  S.  en  el  camino  de  extraviar  la  atención  de 
la  Cámara  de  aquellos  puntos  más  culminantes,  y por 
eso  no  discutí  la  cuestión  de  Francia;  pero  ahora  voy  á 
decir  pocas  cosas,  ya  que  3.  3.  me  provoca  á ello. 

El  Sr.  Cos- Gayón,  que  ha  hablado  ayer  aquí  con  re- 
ferencia á un  libro  do  un  ex -ministro  de  Hacienda  fran- 
cés i aunque  muy  versado  en  estas  cosas,  es  posible  quf 
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ü0  conozca  más  que  ese  libre;  es  posible  que  3*  S.i  por 
no  haber  laido  otras  obras  más  completas  que  esa,  ig- 
nore que  no  había  en  las  arcas  del  Tesoro  francés  más 
que  un  millón  de  francos  cuando  entró  en  el  Poder 
Mr.  Tbiers;  ignore  que  eran  S millones  de  francos  loa 
que  tenía  que  pagar  puntualmente,  exigibles  en  virtud  ! 
de  apremios  del  extranjero  y del  interior,  y que  nos- 
otros, que  tenemos  un  presupuesto  cou  relación  áFran- 
(.  ¡&j  de  uno  á cuatro,  estamos  en  este  punto  en  relación 
demedio  á seis.  Y si  S.  S.,  que  repito  se  ha  contagiado 
con  esa  costumbre  de  levantar  las  disciplinas  contra  to- 
dos, y de  suponer  que  lo  que  es  deber  y prudencia  parla- 
mentaria es  ignorancia  y cobardía,  si  S.  S.  quiere  que 
lo  muestre  las  fuentes,  le  diré  que  no  es  texto  Mr.  Say, 
porque  ha  cumplido  los  respetos  parlamentarios  de  no 
profundizar  ía  contribución  del  4 por  100,  y que  en 
cambio  son  textos  muy  autorizados  el  preámbulo  ex- 
puesto por  Mr*  Fouyer  Quetier  eu  su  preámbulo  al  pro- 
yecto de  empréstito,  y la  obra  de  Mr.  Du  Suynode  so- 
bre las  tres  graudes  crisis  financieras  de  Francia,  y la 
de  Mr.  La  Buillerie  sobre  el  conjunto  de  la  situación 
financiera  de  Francia. 

El  Sr*  Cos-Gayon  quiso  hacer  una  gracia  á mis 
expensas,  y siento  decirle  á S.  8*  que,  á pesar  del  in- 
génio  que  le  reconozco,  no  logró  hacerla,  ó al  menos 
no  logró  hacer  reir  á nadie* 

Hablaba  yo  de  un  argumento  hecho  por  el  Sr»  Gos- 
G&joq.  Su  señoría  decía:  «¿cómo  el  Sr,  Gamazo  ha  de- 
jado pasar  por  esta  Cámara  un  proyecto  que  tiene  su 
sanción  en  el  Código  penal?))  Y yo  decía  al  Sr(  Cos- 
Gayon:  no  he  hablado  del  Código;  he  hablado  de  Có- 
digos; he  empleado  una  palabra  que  está  en  los  Códigos; 
y efectivamente  está  en  los  Códigos,  y no  quiero  pro- 
fundizar más  en  esto.  Pero  S.  S.,  que  en  efecto  víate  la 
toga  con  honra  suya  y de  sus  compañeros,  ¿3,  3.  cree 
que  no  hay  nada  censurable,  que  no  hay  nada  respon- 
sable más  que  lo  que  concluye  por  enviar  á las  gentes 
á Toledo,  á Burgos,  á Ceuta  ó á Melilla?  Pues  está  es- 
crito en  los  Códigos  con  la  nota  de  reprobación  eso  á 
que  yo  me  referí;  está  escrito  como  una  causa  de  inva- 
lidación de  los  actos  en  quo  intervienen,  y á eso  tam- 
bién me  referia,  demostrando  que  el  Gobierno  que  apela 
á esos  medios  no  tiene  derecho  al  crédito  y á la  con- 
fianza de  sus  compañeros. 

Señores  Diputados,  bay  aquí  una  cosa  gravísima  y 
que  yo  no  puedo  dejar  pasar,  aunque  tiene  poco  que  ver 
con  la  discusión  actual,  EL  Sr,  Oos- Gayón  no  compren- 
día cómo  yo  podía  poner  á salvo  la  personalidad  de  un 
Ministro  atacando  la  informalidad  de  un  Gobierno,  pre- 
sidido hoy,  como  entonces,  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; lo  que  yo  no  comprendo  ni  comprenderá  el  país, 
es  cómo  el  compañero*  el  jefe  de  aquel  Ministro  saca 
sus  miembros  heridos,  y los  pone  delante  para  cubrir 
uua responsabilidad  que  ha  debido  apresurarse  á ocultar, 
ao  diciendo  el  nombre  de  aquel  á quien  no  ba  debido 
trasferir  el  ataque.  (2?í  Sr.  Fabié ■ No  lo  necesita.  Pido 
la  palabra.  El  Sr.  Salaverría  no  necesita  defensa.) 

Señorea  Diputados,  yo  no  he  pronunciado.. , (#«- 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  0 AMASO;  Siento,  Sres.  Diputados,  haber 
dado  lugar  á esta  explosión  de  entusiasmo  y de  pasión; 
era  mi  ánimo,  cuando  inicié  el  debate,  no  perder  ni  un 
sdIü  instante  la  serenidad;  deseaba  que  aquí  no  so  dis- 
cutiesen más  que  cuestiones  de  formalidad  y de  derecho, 
y por  eso  me  he  guardado  bien  de  pronunciar  un  solo 
nombre,  nótelo  el  Congreso,  porque  ya  lo  habrá  notado 


el  país;  ni  un  solo  nombre.  Sea  cualquiera  la  resultancia 
de  este  debate,  que  yo  no  pretendo  aumentar,  antea  bien 
quisiera  disminuir;  sea  cualquiera  la  resultancia  de  es- 
te debate,  resultará  que  aquí  quien  ha  sacado  nombres  á 
plaza  no  he  sido  yo;  y después  se  juzgará  si  se  han  sa- 
cado esos  nombres  respetables  tal  vez  para  que  los  ata- 
ques no  recayeran  sobre  otro,  también  respetable,  pero 
á quien  iban  dirigidos. 

Puede  explicarse  ménos  esta  exh  ibicion  de  nombres 
propios  cuando  los  cargos  así  formulados  comprendían 
la  mayor  parte  á la  entidad  Gobierno,  y cuando  yo  ha- 
bía dado  pié  para  que  á nombre  del  Gobierno  actual, 
bajo  la  protección  de  su  Presidente,  se  hnbiesen  discu- 
tido cuestiones  por  el  Gobierno  resueltas,  cuando,  como 
dice  uno  de  loa  contratos,  y creo  que  no  le  ha  leído  el 
Sr.  Gos-Gayon».*  {El  $r.  Cos-Gayon  dice  que  sí.)  Si  lo  ha 
leído,  mejor;  ya  lo  sabe  la  Cámara,  una  de  las  opera- 
ciones en  que  yo  encontraba  el  triunfo  de  la  excepción 
sobre  la  regla,  obedecía  á acuerdos  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, estaba  fundada  en  acuerdos  deJ  Consejo  de  Mi- 
nistros. ¿Por  qué,  pues,  sacar  nombres  de  nadie  si  la 
responsabilidad  era  de  todos? 

También  me  ha  supuesto  el  Sr,  Coa -Gayón  igno- 
rante de  lo  que  había  pasado  acerca  de  la  enmienda  del 
timbre.  Pero  ya  lo  sabemos,  Sres.  Diputados;  me  aten- 
go á las  explicaciones  del  Sr*  Cos-Gayon;  según  ellas, 
el  pensamiento  que  apareció  con  el  presupuesto  des- 
apareció en  manos  de  la  comisión.  ¿Para  qué?  Para  ve- 
nir á presentarse  verbalmente  sin  estar  siquiera  redac-: 
tada  ni  expuesta  al  Congreso,  y para  que  por  tanto, 
oída  solo  de  labios  del  Sr,  Cos-Gayon,  que  tiene  brillan- 
tes cualidades»  pero  que  no  tiene,  y en  esto  no  le  ofendo 
á S,  S.,  una  voz  bastante  clara  para  que  todos  le  en- 
tiendan, Ja  cosa  pasara  sin  dificultad»  Yo  no  acuso  á 
nadie  de  haberla  sostenido;  yo  solo  he  dicho  una  cosa: 
ó esa  enmienda  es  inocente  de  todo  punto,  como  la  que 
por  inocente  desechasteis,  aunque  estaba  impregnada 
de  un  espíritu  patriótico  y de  móviles  honradísimos  en 
aquel  día,  ó esa  enmienda  significa  algo,  y ese  algo  no 
ha  debido  pasar  sin  que  nos  lo  hubiera  dicho  la  comi- 
sión, y nosotros  lo  hubiéramos  podido  examinar  y dis- 
cutir con  amplitud* 

Señores  Diputados,  las  explicaciones  que  dá  el  señor 
Cos-Gayon  respecto  á la  enmienda  ó adición,  tendrían 
sn  lugar  oportuno  en  el  debate  sobre  el  aumento  del  im- 
puesto; yo  no  me  ha  propuesto  discutir  esto;  yo  no  he 
dicho  que  no  esté  más  ó ménos  justificada  la  reclama- 
ción que  se  proponga  entablar  Ja  Empresa  dei  Timbre; 
yo  no  he  dicho  nada  de  eso;  me  guardé  en  otra  oca- 
sión de  enunciar  mi  opinión  sobre  una  cuestión  análo- 
ga, y quiero  guardarme  también  ahora,  porque  en  estas 
Asambleas  no  se  debe  decir  nada  que  prejuzgue  el  pró 
ó el  contra  de  los  derechos  particulares,  porque  creo  que 
si  alguna  limitación  hay  para  nosotros,  es  la  de  quo  no 
podamos  discutir  esos  derechos,  ya  estén  en  manos  de 
la  persona  más  poderosa,  ó ya  estén  en  manos  de  la  per- 
sona más  humilde.  Pero  yo  hacia  un  argumento;  soste- 
nía que  no  se  podía  realizar  mayor  ganancia  para  el  Te- 
soro con  el  aumento  del  impuesto*  Y d ícese  ahora:  es 
que  puede  coincidir  el  aumento  de  la  renta  con  la  in- 
demnización á la  Empresa  del  Timbre;  y yo  no  lo  nie- 
go, pero  también  puede  suceder,  dado  que  sea  cierto  el 
aumento,  que  coincida  de  tal  modo,  que  lo  que  por  ua 
lado  ganemos,  lo  tengamos  que  abonar  de  indemnización 
por  otro;  en  cuyo  caso,  Sres*  Diputados,  ¿qué  utilidad 
habrá  podido  producir  en  el  país  este  recargo  sino  el  de 
producir  una  indemnización?  Yo  lp  que  digo  es  que,  pue§ 
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se  trata  de  experiencias,  ia  estadística  de  un  año  hacha 
entre  nosotros,  donde  ciertamente  ios  trabajos  estadísti- 
cos no  son  nn  modelo  de  perfección,  do  puede  compa- 
rarse con  las  estadísticas  probadas  en  el  crisol  de  la  ex- 
periencia hechas  en  Inglaterra  para  plantear  la  reforma 
postal  3p  reducir  el  impuesto,  hechas  en  los  Estados  - 
Unidos  para  mantener  inalterable  otro  impuesto,  y he- 
chas en  Francia  para  aumentarle  rebajando  el  sello;  y 
sobre  esto  no  digo  más. 

Tengamos,  señores,  álo  que  llamaba  el  Sr.  Cos- Ga- 
yón cargos  increíbles.  He  de  empezar  aquí  por  recono- 
cer que  esta  parte  de  la  argn  mentación  de  8,  S.  tiene 
un  gran  mérito,  el  mérito  de  la  independencia  del  jui- 
cio, el  mérito  de  la  iniciativa  hasta  la  rebeldía,  el  méri- 
to de  haberse  levantado  contra  el  Tribunal  de  Cuencas, 
desautorizándole  ahora  que  le  perjudica,  para  establecer 
la  base  sobre  que  se  apoyará  mañana  ia  desautorización 
que  haya  de  favorecerle.  (El  Sr.  Álvarez , B.  Fernando: 
Pido  la  palabra,) 

¿Qué  quiere  decir  el  8r.  Cos-Gayon  cuando  anun- 
cia que  no  causan  estado  loa  informes  del  Tribunal  do 
Cuentas?  ¿Quiere  decir  que  en  estas  materias  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  no  exige  dinero  por  apremio  como  lo  exi- 
ge en  uso  de  sus  atribuciones  jurisdiccionales?  Eso,  ya 
conoce  el  3r.  Cos-Gayon  que  todo  el  mundo  lo  sabe. 
¿Quiere  decir  que  esta  Cámara,  no  obstante  el  informe 
del  Tribunal  de  Cuentas  puede  aparar  los  conductos 
del  Gobierno?  Tampoco  hay  aquí  ninguno  que  lo  dude, 
y desgraciadamente  no  lo  hay  en  el  país.  Lo  que  el  se- 
ñor Cos- Gayón  necesitaba  demostrar  es  que  yo  habla 
sido  ligero  en  mis  observaciones,  que  yo  no  tenia  la 
prueba  de  mis  afirmaciones,  y lo  que  8.  3.  ha  hecho  ha 
sido  encararse  con  el  Tribunal  de  Cuentas,  y pidiéndo- 
le cortésmente  la  venia,  decir  que  el  Tribunal  no  sabe 
lo  que  dice;  porque  eso  es  lo  que  B.  S.  ha  hecho  al  exa- 
minar algunos  párrafos  en  que  el  Tribunal  dá  por  su- 
puestas, doctrinas  queS*  S.  niega  en  redondo.  Pero  cam- 
biando los  papeles,  aunque  así  convenga  al  Gobierno,  y 
dando  en  esto  una  prueba  de  mi  imparcialidad  y de  mi 
deseo  de  hacer  justicia  á todo  el  mundo,  me  propongo 
defender  al  Tribunal  de  Cuentas  contra  las  hábiles  in- 
terpretaciones del  8r*  Cos-Gayon,  que  no  lo  han  sido 
bastante  para  hacer  creer  á las  gentes  que  donde  el  Tri- 
bunal niega  una  cosa  lo  afirma,  y donde  condena  aprue- 
ba y aplaude. 

Ante  todo  voy  á cumplir  un  compromiso  que  tengo 
con  el  Sr.  Cos-Gayou:  S.  S.  me  pedia  la  prueba  de  que 
el  Tribunal  de  Cuentas  hubiese  dicho  que  el  Gobierno 
presidido  por  el  Sr,  Cánovas  faltaba  á las  leyes,  como  lo 
ha  dicho  de  otros  Gobiernos.  Aquí  está  la  prueba.  Ha- 
bla la  Memoria  extraordinaria  firmada  por  el  Tribunal 
eu  13  de  Marzo  de  1876;  y también,  puesto  que  convie- 
ne que  el  país  se  entere  de  lo  que  aquí  pasa,  ruego  que 
se  copíeu  íntegros  en  el  Exímelo  estos  párrafos:  habla  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  varios  expedientes,  y dice  de 
ellos  lo  que  sigue:  «En  la  instrucción  del  designado  con 
el  núm  35  para  la  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  al  Ministerio  de,,,  (no  importa  cuál)  de  500.000 
pesetas  con  destino  á gastos  extraordinarios  y reserva- 
dos de  vigilancia,  no  se  han  cumplido  las  prescripciones 
establecidas  en  los  artículos  41  y 42  de  la  ley  de  ad- 
ministraccion  y contabilidad,  pues  no  ha  informado  en 
él  la  Intervención  general  de  Hacienda,  ni  ha  sido 
oido  el  Consejo  de  Estado  sobre  la  necesidad  y urgen- 
cia del  gasto,  ni  se  publicó  en  la  Gaceta  el  decreto  de 
concesión  del  crédito. 

J en  cuantp  al  segundo  expediente,  dice:  «En  el  ex-* 


peálente  núm  .31,  instruido  para  la  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  al  Ministerio  de,,*  no  ha  sido  oido  en 
pleno  el  Consejo  de  Estado,  como  previene  en  el  art,  i\ 
y solo  ha  sido  evacuado  el  informe  por  las  secciones  de 
Hacienda  y Ultramar  del  mismo. » 

Yea,  pues,  el  Congreso  cómo  yo  no  hice  afirmacio- 
nes vanas;  el  Sr.  Cos- Gayón  estará  satisfecho  del  moda 
como  sé  cumplir  mis  palabras.  (El  Sr . Cos-Gayon:  Da 
ninguna  manera.)  Si  S,  8.  no  se  satisface,  convengamos 
en  que  es  descontentadizo,  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Yo  hablaba 
de  las  operaciones  del  Tesoro).  Su  señoría  afirmó  que  este 
Ministerio  ha  tenido  la  fortuna  de  que  el  Tribunal  na 
diga  de  él,  como  ha  dicho  de  otros,  que  ha  infringido 
las  leyes  del  Eeino,  y á eso  contesté  yo:  lo  ha  dicho* 
(. EÍSr . Cos-Gayon:  Yo  me  refería  á las  dos  Memorias  del 
Tribunal  traídas  por  el  Sr,  Gamazoal  debate,  y con  las 
cuales  no  tiene  ésta  nada  que  ver.)  El  Sr,  Cos-Gayoa 
no  se  concretó  á las  dos  Memorias;  limitación  que  por 
cierto  destruiría  la  defensa  del  Sr,  Cos- Gayón,  sino  que 
negó  mi  afirmación  en  absoluto;  y con  tal  insistencia, 
que  de  fijo  le  sorprende  á S.  S,  la  prueba  y por  eso 
busca  el  efugio  de  decir  que  no  se  referia  á esta  Memo- 
ria* Resulta,  como  veis,  que  puesto  que  ese  sea  un  mal, 
no  se  pueden  arrojar  piedras  al  tejado  dei  vecino. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  á la  altura  en  que  el 
debate  se  encuentra  no  debo  hacer  más  que  ligeras  rec- 
tificaciones. ¿Es,  ó no  verdad  que  se  habían  dado  reglas 
para  los  préstamos  al  Tesoro  público?  El  Sr.  Cas- Gay  qq 
en  este  caso,  obligado  por  las  circunstancias,  y tal  m, 
prescindiendo  de  sn  criterio,  que  en  otras  puede  qua 
fuera  diferente,  niega  lo  que  el  Tribunal  de  Cuentas 
afirma.  Pero  ¿á  qué  he  de  cansaros?  ¿Es,  ó no  verdad  que 
había  una  regla  general  fijada  para  estos  contratos?  ¿Es, 
ó no  verdad  que  los  contratos  mentados  por  el  Tribunal 
están  fuera  de  esa  regla  general? 

La  explicación  del  Sr.  Cos-Gayon  no  deja  por  otra 
parte  de  ser  graciosa:  S.  S.  dice  que  éstas  erau  reglas 
generales  que  se  daban  porque  quedaba  en  pié  la  liber- 
tad que  se  reservaba  el  Gobierno  de  hacer  contratos  4 
solas,  debatiéndolos  independientemente  de  la  Dirección 
del  Tesoro.  Pues  esa  seria  cabalmente  la  desigualdad  y 
la  injusticia;  eso  seria  io  que  daría  lugar  á que  los  des- 
graciados que  no  pudieran  obtener  una  audiencia  para 
discutir  un  contrato  prestasen  su  dinero  al  9 por  100, 
á la  vez  que  los  que  tuvieran  entrada  franca  y pudie- 
ran discutir  obtuvieran  el  11  y 1 por  100  de  comisión. 

Pero  voy  á defender  al  Tribunal  de  Cuentas  de  las  in- 
terpretaciones del  Sr,  CoS’ Gayón;  veamos  los  contratos 
que  leía  S*  S, , y bueno  seria  que  las  Córtes  se  fijaran  en 
que  el  Tribunal  es  más  que  probable  que  así  como  ha 
tenido  que  asumir  el  trabajo  de  la  Memoria,  baya  en- 
comendado el  trabajo  de  los  extractos,  y por  tanto  que 
aunque  hubiese  alguna  discordancia  entre  el  extracto  y 
la  Memoria,  esto  no  atenuaría  en  lo  más  mínimo  los  ar- 
gumentos que  yo  he  hceho;  pero  no  hay  ni  siquiera  esa, 
¿Qué  dice  el  Tribunal?  Dice  que  algunas  veces  no'se  ha 
estipulado  el  prévio  aviso  para  la  enajenación  de  las 
garantías;  dice  que  unas  veces  se  han  vendido  con  a vi' 
so  y otras  sin  él;  pues  examinemos  las  dos  muestras 
que  cita  el  Tribunal.  El  Sr.  Cos-Gayen  dice  que  hay  dos 
avisos,  uno  para  el  caso  de  que  no  se  repongan  las  ga- 
rantías cuando  los  valores  descienden,  y otro  para  el 
caso  de  que  vencidas  las  letras,  los  pagarés  no  sean  sa- 
tisfechos: pues  con  que  en  cualquiera  de  estos  casos 
falte  la  estipulación  tiene  razón  el  Tribunal;  y efectiva^ 
mente,  señores,  la  tiene  hasta  según  el  extracto  que  hft 
invocado  el  Sr,  Cos-Gayon. 
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Dice  el  Tribunal,  y tampoco  leeré  loa  nombres,  si- 
guiendo mi  costumbre  y demostrando  que  soy  en  esto 
páa  prudente  que  los  defensores  del  Gobierno; 

«Este  anticipo  se  liquida:  10  por  100  en  cupones 
déla  deuda  pública  de  los  tres  últimos  semestres  ven- 
cidos, y el  90  por  100  reatante  en  efectivo.  La  garantía 
de  títulos  con  sus  cupones  vencidos  se  deposita  en  el 
Banco  de  Francia,  á reponer  por  el  2 por  100  de  baja; 
y sí  no  se  verifica  á los  quince  días  de  reclamada,  pue- 
de venderse  con  intervención  de  agente  colegiados 

Aquí  no  dice  el  Tribunal  que  falte  el  aviso,  pero  el 
Congreso  oirá  lo  qne  sigue  y verá  que  el  Tribunal  tie- 
ne mon: 

<iY  lo  mismo  si  á ios  ocbo  dias  de  vencidos  los  pa- 
garés no  fuesen  satisfechos;  pero  en  este  caso  sin  aviso 
alguno  ni  al  Tesoro  ni  á la  Comisión  de  Hacienda  en 
París,  i) 

Pues  ya  resulta  que  es  verdad  que  vencido  un  pa- 
garé sin  aviso  al  Tesoro  se  pudo  vender  la  garantía;  y 
resulta  por  tanto,  que  tiene  muchísima  razón  el  Tribu-  1 
nal  de  Cuentas  aun  en  esto  mismo  en  que  creía  haberle 
sorprendido  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Su  señoría  ha  intentado  darme  una  lección;  digo 
mal,  ha  intentado  dar  una  lección  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas sobre  la  forma  de  las  liquidaciones  de  préstamos  en 
metálico  y en  valores:  dice  S,  S.  quo  el  aplazar  la  en- 
trega de  los  valorea  es  una  ventaja  para  el  Tesoro,  por- 
que de  esa  suerte  no  paga  interés  hasta  que  ios  valores 
vienen. 

Cosa  extraña  es  que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  sepa 
cémo  se  hacen  las  liquidaciones  do  los  préstamos  en 
metálico  y valores,  y qne  considere  como  malo  lo  que 
según  S,  S,  es  altamente  provechoso  para  los  intereses 
del  Tesoro,  como  que  éste  no  abona  intereses  mientras 
no  recibe  el  dinero,  en  lo  cual  no  veo  el  provecho* 

Pero  allá  se  las  haya  el  Sr*  Cos -Gayón  con  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  que  ha  dicho  quo  todos  estos  abusos 
son  contrarios  á las  resoluciones  que  menciona  y que 
vienen  adicionadas  á la  Memoria  presentada  á las  Oórtes. 
No  tengo  yo  la  obligación  de  saber  cómo  so  hacen  en  el 
Tesoro,  donde  parece  que  no  pueden  hallarse  modelos  de 
la  más  perfecta  contabilidad;  do  tengo  la  obligación  de 
saber  cómo  se  hacen  las  liquidaciones;  pero  tal  vez  sé 
una  cosa  que  voy  á decirle  á S.  S.  , por  si  esto  le  con- 
vence de  mi  buena  fe.  Tai  vez  sé,  porque  he  intervenido 
en  consultas,  en  asuntos  en  que  figuraban  préstamos  al 
Tesoro,  qne  los  pagarés  del  Tesoro  estaban  expedidos  en 
la  fecha  en  que  se  Labia  entregado  el  metálico,  no  obs- 
tante que,  por  causas  ciertamente  independientes  de  la 
voluntad  del  interesado  y sin  gran  retraso  de  parte  del 
prestamista,  por  desgracias  de  familia  en  honor  de  la 
verdad,  no  habla  podido  entregar  los  valores  hasta  diez 
d doce  días  después.  Esto  sé  yo,  que  do  sé  cómo  se  ha- 
cen las  liquidaciones  en  el  Tesoro,  porque  es  difícil  sa- 
berlo, según  cuentan  las  gentes,  Y si  esto  Je  basta  k su 
señoría  para  probarle  mi  buena  fé,  espero  que  no  dejará 
de  reconocerla. 

Señores  Diputados,  el  último  asunto  qne  ha  discuti- 
do el  Sr.  Cos -Gayón  merece  pocas  observaciones  de  mi 
parte.  Tampoco  he  de  repetirlos  nombres,  á pesar  de  que 
S.  S.  se  empeña,  ¿Es  ó no  verdad  que  á un  contratista 
de  servicios  públicos,  y ya  queS.  S.  lo  ha  dicho  no  ten- 
go inconveniente  en  recogerlo  y el  país  apreciará  si  es- 
to atenúa  ó agrava  el  asunto,  se  le  debian  cantidades, 
no  por  el  Tesoro  de  la  Península,  sino  por  otro  que  des- 
graciadamente no  le  podía  pagar?  ¿Es  ó no  verdad  que 
ese  contratista  que  tenia  recibos  de  esos  servicios  acudió 


al  Tesoro  y logró  qne  ese  recibo  de  los  servicios  se  lo 
tomara  como  dinero  efectivo  y que  sobre  él  se  le  abona- 
ra el  11  por  100  de  interés  y el  uno  de  comisión,  entre- 
gándole en  garantía  títulos  al  14  por  100  con  cinco  cu- 
pones, y poniendo  todo  esto  en  el  Banco  de  Francia  á 
su  disposición  si  llegaba  el  caso  del  vencimiento  y no  se 
le  pagaba?  Ahora  comparad  la  situación  de  este  acreedor 
por  servicios  públicos,  acreedor  ciertamente  respetable; 
¡qo  había  de  serlo  si  había  contribuido,  según  he  oido 
decir,  á la  salvación  de  la  Patria,  todavía  en  tela  de  jui- 
cio! pero  no  más  respetable  que  los  que  han  contribuido 
4 la  salvación  ya  ejecutoriada  de  la  Pátria  peninsular. 
(l?í  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¡La  Pátria  ejecutoriada!) 
Su  señoría,  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  hace  bien  en  dar- 
me una  lección  de  sintáxís;  yo  le  reconozco  á S.  S.  au- 
toridad para  todo;  pero  S.  S.,  qne  tiene  bastante  enten- 
dimiento para  conocer  los  errores,  podía  bien  haber  se- 
guido aquel  consejo  monástico:  qui  heve  legü  multo  malo 
tegit.  Yo  be  dicho:  ala  salvación,  ya  ejecutoriada,  de  la 
Pátria  peninsular;))  y no  es  la  Pátria  la  que  está  ejecu- 
toriada, es  la  salvación.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Eso 
es  otra  cosa.)  Pues  por  eso  extraño  que  S.  3.  que  sabe 
tanta  sintaxis,  conociendo  el  error  no  le  haya  subsanado 
en  silencio,  siguiendo  el  consejo  monástico  que  he  ci- 
tado. 

Decía,  señores , que  en  efecto  el  acreedor  era  respe- 
table, porque  había  puesto  su  dinero  y sus  medios  al 
servicio  de  la  Pátria,  y por  el  interés  de  la  Pátria,  y 
para  la  salvación,  en  tela  de  juicio,  de  una  parte  de 
la  Pátria;  pero  que  no  lo  era  más  que  otros  acreedores 
que  habian  igualmente  puesto  sus  medios  y sus  inte- 
reses al  servicio  de  la  Pátria,  para  la  salvación,  ya  eje- 
cutoriada de  la  Patria.  Pues  si  á estos  últimos  se  les 
obligaba  á hacer  cola  y á cobrar  por  cuartas  partes, 
¿hay  alguna  ley,  hay  algnn  decreto,  ni  siquiera  una 
Real  órden  tamaña  como  la  qne  pedia  cierto  célebre 
personaje,  que  sirva  de  excusa  á esta  preferencia?  Yo,  ya 
lo  dije,  puede  haber 'consideraciones  de  Estado,  las  res- 
peto; pero  mantengo  mi  argumento  de  que  hay  una  ex- 
cepción que  no  aparece  convenientemente  justificada  á 
los  ojos  del  Tribuna!  censor. 

Y rectificado  ya  el  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  voy 
á hacerme  cargo  de  lo  que  ayer  me  quedaba  por  decir, 
que  es  bien  poco.  Debo  empezar  por  declarar  ahora  me- 
jor que  antes,  porque  no  está  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y lo  que  voy  á decir  redunda  en  elogio  suyo, 
y sobre  todo  es  una  satisfacción  justa  que  le  debo;  em- 
piezo por  declarar  queS.  S.  ha  debido  entender  mal  mis 
palabras  cuando  sacaba  de  ellas  nn  sentido  que  moles- 
taba ó mortificaba  su  amor  propio.  Me  atribuía  3.  S.  no 
sé  qué  concepto  acerca  de  sí  propio,  y yo  declaro  que  ig- 
noro sí  alguna  vez  he  dicho  cosa  que  se  pueda  interpre- 
tar en  sentido  capaz  de  mortificar  la  susceptibilidad  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  más  si  así  fuese,  declaro  con 
gusto  abora  que  no  ha  sido  eso  mi  intento  y que  tengo 
de  él  una  idea  justísima  y favorable;  le  servirá  de  poco, 
porque  vale  poco  mi  juicio,  pero  quiero  que  conste  así 
para  qne  en  poco  ó en  mucho  tenga  esta  satisfacción. 
Y dicho  esto,  qne  era  en  mí  una  deuda  y que  pago  con 
muchísimo  gusto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien 
no  he  tenido  la  honra  de  hablar  una  sola  vez,  entro  en 
las  rectificaciones. 

Refiéranse  éstas,  Sres,  Diputados,  á la  cuestión  que 
en  sentir  de  muchos,  ha  sido  la  principal  de  este  deba- 
te, á la  cuestión  del  Consejo  de  redención  y enganches, 
y han  de  ser  pocas  las  rectificaciones  que  haga,  porque 
el  Sr,  Cos- Gayón  dió,  y permítame  ¡3,  S,  usar  por  una 
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Tez  más  el  lenguaje  que  ha  empleado  S.  S.  tan  frecuen- 
temente conmigo,  dió  claras  maestras  de  no  conocer  lo 
que  á propósito  de  redenciones  y enganches  está,  día- 
puesto  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  siquiera  lo  que 
ha  dispuesto  el  Ministerio  de  Hacienda  respecto  de  los 
fondos.  EL  Sr.  Oos-Gayon  sostenía  que  el  sentido  del 
artículo  52  era  pura  y simplemente  el  de  una  medida  ad- 
ministrativa; que  ese  artículo  estaba  consagrado  no  más 
que  á determinar  para  lo  futuro  que  la  administración 
financiera  del  Estado  fuera  la  única  recaudadora  y de- 
positaría do  los  fondos  con  que  se  ha  de  atender  á las 
obligaciones  del  Estado,  sin  género  de  excepción. 

Aunque  yo  no  soy  aficionado  á la  manera  de  discu- 
tir que  ha  empleado  conmigo  el  Sr.  Cos- Gayón , mane- 
ra empleada  por  los  clásicos  de  una  antigua  escuela 
filosófica,  empleada  también  en  los  conventos  y por  raro 
caso  en  alguna  otra  parte  después;  aunque  yo,  repito, 
no  soy  aficionado  á esta  manera  de  discutir,  que  consiste 
en  tomar  un  parrafito  y contestarle  abandonando  el  es- 
píritu general  y los  argumentos  en  su  esencia;  aunque 
yo  no  soy  aficionado  a esta  manera  de  discutir,  me  per- 
mitirá S.  S.  que,  pues  niega,  busque  la  afirmación  en 
sus  propias  palabras, 

«¿Qué  ha  sucedido,  decía  S.  S.,  con  los  fondos  del 
Consejo  de  redención  y enganches?  Que  el  Gobierno, 
por  circunstancias  que  no  son  de  este  momento,  se  ha- 
bía apoderado  de  ellos;  que  no  ae  destinaban  al  objeto 
especial  á que  debieran  destinarse.»  Aquí  hay  ante  todo 
una  acusación  que  no  ha  debido  tolerar  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  á quien  consta  perfectamente  que  han  te- 
nido esos  fondos  desde  el  primer  día  hasta  el  último  la 
inversión  legítima,  la  que  estaba  marcada  en  el  decreto- 
ley  de  17  de  Abril  de  1870,  y en  leyes  anteriores,  que 
por  lo  visto  no  conoce  S.  S.;  vindico,  pues,  el  respeto 
que  se  debe  á la  probidad,  á la  rectitud,  á la  inteligen- 
cia, no  solo  del  actual  presidente  del  Consejo  de  reden- 
ciones, sino  de  cuantos  le  han  precedido,  que  en  efecto 
han  atestiguado,  rindiendo  cuentas  á que  nada  ha  teni- 
do que  oponer  el  Tribunal,  que  habían  cumplido  con  las 
leyes.  «En  tai  situación— dice  S.  3.—  la  ley  de  presu- 
puestos del  ano  pasado  restableció  el  principio  funda- 
mental de  toda  buena  contabilidad,  y declaró  atencio- 
nes del  Estado  los  objetos  á que  estaban  dedicados  esos 
fondos  y convirtió  éstos  en  un  crédito  á favor  del  Estado 
contra  el  Estado  mismo.» 

Si  yo  emplease  ese  gracioso  lenguaje  de  que  ha  he- 
cho aso  S.  S.,  diría  que  todo  esto  es  exacto,  excepto  en 
que  ni  el  Estado  declaró  obligaciones  del  presupuesto 
general  las  del  Consejo  de  redención  y enganches,  ni 
convirtió  á su  favor  el  crédito  que  contra  éi  existia;  y 
en  fin,  nada  de  todo  lo  demás  que  dice  el  Sr.  Cos- 
Gayon, 

Decía,  señores,  el  arfe,  5/  de  la  ley  de  presupuestos, 
á que  se  refiere  el  Sr.  Cos -Gayón,  lo  siguiente;  «Los  in- 
gresos procedentes  de  ia  redención  del  servicio  militar 
ingresarán  en  el  Tesoro  público  con  aplicación  exclusiva 
á su  objeto  especial,  debiéndose  reintegrar  ante  todo  al 
Consejo  de  administración  del  mismo  sus  préstamos  al 
Tesoro  anteriores  á esta  fecha*»  Luego  no  se  declara  que 
los  créditos  sean  del  Estado,  puesto  que  se  dice  que  hay 
que  reintegrarlos  al  Consejo  de  redención.  Y añade  des- 
pués: «pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja  de  De- 
pósitos para  cumplir  Jas  obligaciones  atrasadas  y cor- 
rientes que  dicho  Consejo  deba  satisfacer  según  sus  le- 
yes y reglamentos.» 

Lo’  que  hay  aquí  es  un  tímido  avance  hacia  los  115 
millones  que  el  Tesoro  debía  á la  caja  de  redención; 


por  eso  se  habla  de  las  recaudaciones  que  ingresaron  ea 
tal  ó cual  parte.  Pero  al  cabo,  este  no  es  el  último  esta- 
do de  las  cosas;  el  último  estado  es  la  ley  de  10  de  Ene- 
ro de  este  año  votada  por  las  mismas  Córtes  que  hicieron 
la  anterior,  modificando  el  art.  5.*;  se  dice  en  el  18:  «El 
importe  de  la  redención  ingresará  eu  efectivo  eu  la  caja 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  militares.»  ííá 
aquí  que  todo  el  trabajo  artístico,  si  por  ventura  lo  ha 
habido,  todo  ese  trabajo  para  restablecer  un  principio  de 
buena  administración,  cae  por  su  base  ante  una  pres- 
cripción tan  clara;  y en  esto  me  fundaba  yo  para  hacer 
mi  afirmación,  porque  para  afirmar  no  siempre  es  nece- 
sario estar  completamente  enterado  y á fondo  de  una  co- 
sa;  basta  que  no  se  pueda  suponer  otra  sin  Incurrir  ea 
un  absurdo.  Pues  bien;  yo  decía:  siendo  el  servicio  ac- 
tual de  redenciones  objeto  de  una  ley  especial,  que  no  se 
modifica  ni  deroga,  ¿cómo  se  procede  aquí  de  la  manera 
que  se  procede  sin  contar  oficialmente  con  el  concurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Cómo  no  se  trae  para  es- 
to un  proyecto  especial?  ¿Cómo  se  quiere  así,  de  sosla- 
yo, reformar  esta  parte  de  la  ley  de  redención  y engan- 
ches? Su  señoría  contestaba  que  podía  asegurar  de  ciencia 
propia  la  conformidad  en  esto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. Es  posible  que  S.  3.  oyera  mal,  y voy  á dar  la  ra- 
zón, que  estoy  seguro  ha  de  convencer los  Sres.  Dipu- 
tados, aunque  á S,  S.  no  le  convenza.  Hay  una  ley  or- 
gánica del  Consejo  de  redención  y enganches  que  día- 
pone  que  se  oiga  á ese  Consejo  sobre  todas  las  cosas 
de  su  instituto,  y nada  se  puede  resolver  sin  oírle. 

El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  el  deber  de  oír  al  Con- 
sejo y lo  cumple  estrictamente;  porque  no  hace  mucho 
que  deseando  reformar  el  reglamento  del  Consejo  eu  ar- 
monía con  las  disposiciones  de  una  Keal  órden  de  Marzo 
último,  separándose  de  las  de  la  ley  de  10  de  Enero, 
para  conformarse  más  con  el  art  5/  de  la  de  2 1 de  Ju- 
lio el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  digo,  se  creyó  incapa- 
citado para  dar  un  paso  sin  el  dlctámen  del  Consejo. 
¿Sobre  qué?  ¿Sobre  condonación,  sobre  el  regalo  de  esos 
fondos  del  Consejo  al  Estado?  Nada  de  eso;  sobre  la  ma- 
nera como  debían  ser  recibidos  esos  fondos  por  el  Con- 
sejo de  redención.  El  Consejo  se  dividió;  respetabilísimos 
consejeros  creyeron  que  se  debía  proponer  una  solución; 
otro  consejero,  con  menos  autoridad  ciertamente,  creyó 
que  se  debía  sostener  por  bien  del  instituto  la  solución 
de  10  de  Enero,  y esta  es  la  hora  en  que  el  Gobierno 
no  ha  resuelto  nada.  ¿Cómo  he  de  creer  yo,  pues,  que 
cuando  se  consulta  é instruye  un  expediente  sobre  un 
detalle  se  pase  en  silencio  sobre  lo  más  capital,  sobra 
la  base  del  Consejo  de  redención,  y se  venga  á prestar 
un  asentimiento  extraoficial  al  Ministro  de  Hacienda 
para  socavar  esta  institución? 

A esto  hay  que  agregar  que  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Cos -Gayen  no  tienen  la  menor  exactitud,  que  no 
está  S,  S,  ep  lo  cierto  al  asegurar  que  el  Estado  ha  de- 
clarado obligaciones  suyas  las  dei  Consejo  de  redención 
y enganches,  ¿Dónde  está  la  prueba  de  esto?  Cíteme  sa 
señoría  un  capítulo,  un  artículo,  una  sola  línea  del  pre- 
supuesto que  hornos  votado  en  que  conste  que  el  Estado 
tiene  un  crédito  abierto  para  pagar  el  plus,  el  premio 
de  enganche  y las  asignaciones  de  viudas  y huérfa- 
nos de  militares,  y me  declaro  vencido/  8i  no  hay  ese 
artículo,  ¿qué  resultará?  Que  por  haber  dejado  sin  un 
solo  real  al  Consejo  de  redención  por  más  de  cinco  anos, 
os  vais  á ver  obligados  á pedir  un  crédito  supletorio 
dentro  de  poco,  sí  es  que  teneis  bastante  modestia  para 
confesar  de  esta  manera  vuestra  equivocación;  y si  no 
pedís,  habréis  de  faltar  á las  leyes  pagando  un  servicio 


NÚMERO  5du 


iwí 


que  no  está  votado  por  estas  Cortes,  ó dejareis  de  pa- 
garle, lo  cual  será  todavía  peor. 

Espero  que  S-  S.  me  señalará  el  artículo  6 capítulo 
dal  presupuesto  de  la  Guerra  en  que  estén  consignados 
Bada  menos,  Sres.  Diputados,  que  27  millones  de  rea- 
las que  necesita  el  Consejo  de  redención  y enganches, 
por  término  medio  cada  año  para  atender  á los  compro- 
misos que  en  favor  de  numerosos  desgraciados  tiene 

contraídos. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  del  crédito,  sobre  la  cual 
y0  giento  no  tener  argumentos  que  interesen  á la  Cá- 
mara, ó á lo  ménos  la  entretengan,  como  las  del  Sr.  Coa- 
Gayón,  que  á lo  menos  tenían  esta  última  circunstan- 
cia. Señores  Diputados,  empeñarse  en  convencer  á los 
tenedores  de  la  deuda  dé  que  so  n unos  insensatos  que  se 
están  arruinando  porque  quieren,  que  con  callar  ó no 
pedir  nada  hubieran  conseguido  que  los  fondos  subie- 
ran, me  parece  una  cosa  semejante  á lo  que  cierto  pe- 
riódico, que  no  está  exento  de  relaciones  con  S,  S.T  con- 
taba bace  poco  para  poner  en  caricatura  ciertos  argu- 
mentos matemáticos.  Al  Sr.  Cas-Gay on,  si  sigue  em- 
pleando esa  clase  de  argumentos  en  esta  materia,  le  po- 
drán contestar  lo  que  contestaba  aquel  padre  á su  hijo, 
alumno  de  matemáticas,  cuando  trataba  de  demostrar- 
la que  dos  huevos  eran  tres;  le  dejarán  solamente  el 
imperceptible  é intangible  resultado  de  sus  razona- 
mié  o tos. 

Sí  yo  no  respetara  tanto  y estimara  tanto  á S.  S. 
como  lo  estimo,  admirando  su  talento,  por  contestación 
áesos  argumentos  del  Sr.  Oos-Gayon,  encaminados  á 
persuadir  á los  tenedores  déla  deuda  de  que  no  deben  ar- 
ruinarse y qnese  están  arruinando  por  su  propia  culpa, 
la  leería  un  ingeniosísimo  comentario  de  su  discurso, 
que  hoy  mtsrao  ha  visto  la  luz  pública,  debido  á una  de 
las  plumas  más  originales  y más  cultas  que  tenemos  en 
nuestro  país;  tal  vez  los  Sres.  Diputados  lo  habrán  leído 
ya  y yo  no  insisto  eu  esto. 

Sin  embargo, diré  mi  opinión,  diré  lo  que  ya  en  po- 
cas palabras  he  anunciado  al  principio;  diré  que  más  se- 
rlo y verosímil  me  parece  atribuir  el  descenso  del  crédh 
dito  á partir  desde  20  de  Enero  de  1875  hasta  la. fecha, 
más  serio  me  parece  atribuirlo  á hi  poca  confianza  que 
Sos  acreedores  tienen  en  el  Gobierno,  á los  procedimien- 
tos que  el  Gobierno  ha  empleado,  que  han  dado  lugar  á 
la  irregularidad  con  que  se  precede  en  los  asuntos  de  la 
deuda.  Más  serio  me  parece  esto  que  otra  cosa;  pero  en 
último  caso,  yo  no  me  he  propuesto  resolver  este  proble- 
ma; yo  le  he  planteado;  quiera  Dios  que  se  dé  á asta 
una  contestación  satisfactoria  y con  ello  habrá  ganado 
e!  pala,  habrá  ganado  aquel  á quien  más  que  á nadie 
interesa  la  reputación  de  administrador  celoso,  de  polí- 
tico hábil  y persona  merecedora  de  la  gratitud  de  la 
Pitria. 

El  Sr.  COS-GAY  O Tí:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE ; La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OOS- GAYON:  Voy,  Sres,  Diputados,  úni- 
camente á hacer  algunas  rectificaciones,  y aun  por  no 
molestar  á la  Cámara,  no  lo  haría  si  no  me  parecieran 
algunos  necesarias;  porque  el  Sr.  Gamazo  se  ha  entre  - 
tenido  en  sn  discurso  en  ponerme  mal  con  todo  el  mun- 
do; de  tal  manera,  que  yo  no  tengo  más  remedio  que 
levantarme  para  hacer  aquí  un  capítulo  de  satisface io- 

á todas  aquellas  personas  y á todas  aquellas  corpo- 
raciones á quien  el  Sr.  Gamazo  ha  tenido  por  conveniente 
aludir.  Me  veo,  pues,  en  la  necesidad  de  dar  una  satis - 
foccion  al  Sr,  Salaverría,  á quien  supone  el  Sr,  Gamazo 


que  he  cometido  la  imprudencia  de  nombrar;  de  dar  una 
satisfacción  al  Tribunal  de  Cuentas,  contra  el  cual  me 
ha  presentado  irrespetuoso  el  Sr,  Gamazo;  de  dar  una 
satisfacción  á la  Cámara,  á la  cual  he  venido  á sor- 
prender leyendo  el  otro  día  una  enmienda,  que  le  pa- 
reció cosa  grave  traer  de  este  modo  al  Sr.  Gamazo;  de 
dar  una  satisfacción  á los  tenedores  de  la  deuda,  á los 
que,  entre  otras  cosas,  supone  el  Sr.  Gamazo  que  he 
llamado  yo  nada  menos  que  insensatos;  y de  dar  una 
satisfacción  á los  señores  que  presiden  y han  presidido 
el  Consejo  de  redención  y enganches,  cuya  defensa  ha 
tomado  á su  cargo  el  Sr.  Gamazo,  creyendo  que  yo  les 
había  censurado. 

Dejo,  pues,  á un  lado  todo  aquello  que  pudiera  pa- 
recer contestación.  No  diré  nada,  pues,  de  lo  relativo  á 
la  Hacienda  francesa,  aunque  realmente  no  me  haya 
convencido  el  Sr,  Gamazo,  que  se  ha  limitado  solo  á de- 
cir que  en  vez  de  un  libro  que  yo  había  citado,  se 
podrían  citar  otros  tres;  y únicamente  como  argumen- 
to me  ha  presentado  la  comparación  numérica  de  uno 
entre  cuatro,  comparación  que  ni  siquiera  es  exacta,  en 
que  supone  que  está  nuestro  presupuesto  con  el  presu- 
puesto francés;  nuestro  presupuesto  de  ingresos  para  el 
año  1877-78  importa  624  millones  de  pesetas,  y pido 
á Dios  sinceramente  que  se  hagan  efectivos;  y el  pre- 
supuesto de  1878,  hecho  para  la  República  francesa, 
importa  para  gastos  ordinarios  2.781  millones  de  fran- 
cos, y para  gastos  especiales  394  millones  de  francos; 
total,  3.175  millones  de  francos,  que  son  más  de  cinco 
veces  los  634  millones  de  pesetas  que  importa  el  nues- 
tro; y como  á esto  se  ha  reducido  por  ahora  la  demos  - 
cion  de  S,  S.  en  este  punto,  nada  más  tengo  que  decir. 

En  cuanto  á la  colusión,  que  insiste  eí  Sr.  Gamazo 
en  encontrar  en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  que  las 
Córtes  votaron  y S.  M.  sancionó  el  año-pasado,  como  el 
Sr.  Glabert  se  ha  considerado  aludido  personalmente,  y 
se  trata  en  efecto  de  la.  explicación  de  un  acto  en  que 
tuvo  una  intervención  personal  muy  directa,  nada. diré , 
dejándole  en  este  punto  la  integridad  de  ría  cuestión. 

Respecto  de  haber  citado  el  nombre  del  Sr.  Sala  ver- 
ría,  yo  me  encomiendo  con,  toda  i confianza  al  juicio  de 
la  Cámara,  y con  mucha  más  todavía  al  juicio  de  aquel 
varón  ilustre;  yo  tengo  por  seguro  que  entenderá  como 
yo,  que  habiendo  dado  precisamente  la  casualidad-de 
ser  yo  quien  estaba  encargado  de  contestar  al  Sr.  Ga- 
mazo, cuando  éste  ha;  formulado  contra  actos  ministe- 
riales ejecutados  por  el  Sr.  Salaverría  los  cargos  más 
ácres  y acerbos,  habría  sido  indigno  de  él  y de  mi  que 
no  hubiera  tomado  franca  y resueltamente  su  defensa, 
citando  su  nombre,  que  en  esta  cuestión,  como  eu  cual- 
quiera otra,  puede  citarse  como  el  mayor  de  los  argu- 
mentos contra  cierto  género  de  censuras. 

Vamos  á la  grave  acusación  que  el  Sr.  Gamazo  ha 
hecho  á la  comisión  y al  secretario  de  la  comisión  do 
Presupuestos  por  haber  traído  aquí*  fuera  de  tiempo  y 
á última  hora  y como  por  sorpresa  la  enmienda  relativa 
á la  Empresa  del  Timbre. 

La  comisión  de  Presupuestos  ha  procedido  en  este 
punto  con  una  formalidad  más  que  ordinaria;  ha  esta- 
blecido  reglas  nuevas,  entre  ias  que  está  la,  de  haber 
sometido  á la  Mesa  los  acuerdos  que  se  tomaban  sobre 
las  enmiendas,  bien  estas  enmiendas  estuvieran  ya  pre- 
sentadas al  Congreso,  ó bien  se  hubieran  presentado  ya 
por  primera  vez  á la  comisión.  Guando  tomó  acuerdo 
sobre  el  artículo  relativo  á la  Empresa  del  Timbre  lo  pu- 
so, como  todos,  en  conocimiento  de  la  Mesa.  La  Mesa 
mandó  imprimir  este  acuerdo  el  día  21  de  Junio.  Ha 
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estado  impreso  y puesto  sobre  la  mesa  á disposición  de 
todos  los  8reg,  Diputados  y circulando  desde  el  dia  21 
de  Junio;  y á pesar  de  esto,  por  si  esta  circulación  no 
había  sido  tan  amplia  y tan  completa  como  podía  desear 
el  más  exigente,  el  secretario  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, espontáneamente,  en  el  momento  de  ir  á votar- 
se la  sección  en  que  este  artículo  estaba  comprendido, 
se  levantó  á llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  que 
se  iba  á votar  esto,  que  se  bailaba  impreso  y circulando 
once  días  antes* 

En  cuanto  al  Tribunal  de  Cuentas,  me  parece  tam- 
bién innecesario  disculparme  del  cargo  de  que  be  tra- 
tado yo  de  dirigir  una  inculpación  á aquella  alta  y res- 
petable institución*  No  be  querido  más  que  consignar 
mi  opinión,  que  ha  quedado  sin  refutación,  y que  en 
mi  sentir  no  la  tiene,  sobre  los  comentarios  que  el  se- 
ñor G amazo  había  hecho  á algunos  párrafos  de  aquella 
Memoria.  Acerca  de  este  particular  basta  para  mi  cum- 
plida satisfacción  el  que,  como  los  Sres.  Diputados  han 
visto,  eu  efecto  no  ha  parecido  aquel  texto  legal  que 
el  Sr,  Gamazo  suponía  infringido  en  la  cuestión  de  ope- 
raciones del  Tesoro;  basta  que  quede  consignado,  que 
en  efecto,  aun  siendo  quien  era  el  que  me  contestaba, 
no  ha  podido  encontrar  ni  en  la  Memoria  del  Tribunal 
ni  fuera  de  la  Memoria  del  Tribunal,  la  cita  de  la  ley 
que  ha  sido  infringida  en  cualquiera  de  los  casos  de 
operaconea  del  Tesoro  realizadas  desde  1 / de  Enero  de 
del  año  de  1875. 

A los  señores  presidente  actual  y presidentes  ante- 
riores del  Consejo  de  redenciones  y enganches  yo  no  he 
aludido;  por  consiguiente,  no  tengo  que  darles  satisfac- 
ción de  ninguna  clase.  Yo  había  dicho  únicamente  que 
por  desconfianzas  que  desgraciadamente  estaban  justifi- 
cadas, por  desconfianzas  hácia  la  Administración,  públi- 
ca, se  había  creado  un  fondo  especial  y un  Consejo  espe- 
cial para  la  administración  de  ese  fondo,  apartándose 
de  aquella  regla  fundamental  de  contabilidad  que  quie- 
re que  no  haya  más  que  una  caja  para  los  fondos  del 
Estado  y una  administración.  Dije  después  que,  en  efec- 
to, estos  fondos  especiales  no  habían  estado  á disposi- 
ción del  Consejo  especial  de  redención  de  una  manera 
tan  absoluta  como  se  había  determinado  al  crear  aquel 
Consejo,  y el  Sr.  Gamazo  no  sostendrá  ciertamente  que 
las  diferentes  trasformaciones  que  han  tenido  los  crédi- 
tos contra  el  Estado  á favor  del  Consejo  de  redención  y 
enganches  han  sido  promovidas,  ni  siquiera  vistas  con 
gusto  por  aquel  Consejo*  Existía  un  pagaré  de  38  mi- 
llones de  pesetas,  reducido  boy  á menor  cantidad,  que 
habla  tenido  diferentes  formas,  que  realmente  no  debía 
tener  más  que  una,  que  era  la  de  convertirlo  eu  dinero, 
y poner  ese  dinero  á disposición  del  Consejo  de  reden- 
ción y enganches.  Y después,  á aquella  primera  afir- 
mación mia  de  que  por  una  justa  desconfianza  de  la 
Administración  se  había  creado  un  fondo  especial  y un 
Consejo  especial  para  su  administración,  apartándose  de 
la  regla  universal  que  rige  en  la  contabilidad  del  Esta- 
do, añadí  otra  afirmación,  y es  que  no  se  había  respe- 
tado suficientemente  por  el  Estado  la  especialidad  de  ese 
fondo,  en  lo  cual  no  había  ningún  cargo  para  el  Conse- 
jo de  redención,  ni  para  los  individuos  presentes  ni  pa- 
sados. 

Y voy  á la  última  rectificación , que  se  refiere  á los 
acreedores  del  Estado*  Yo  no  be  visto  el  artículo  queba 
sido  favorecido  con  el  anuncio  que  os  ba  hecho  el  señor 
Gamazo  en  este  sitio;  pero  cuando  S*  S,  ha  creído  que 
la  cosa  merecía  aquí  denunciarse,  me  entran  vivos  de- 
seos de  leerlo,  y lo  leeré  creo  que  con  mucho  gusto*  Nada 


ba  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  llamar  insensatos! 
los  acreedores  del  Estado;  y no  solamente  eso  ha  estado 
lejos  de  mi  ánimo,  sino  que  está  lejos,  muy  lejos  de  to- 
das las  cosas  que  yo  soy  capaz  de  decir.  Ni  yo  he  dicho 
eso,niyohepodidodecireso,  ni  ae  me  ba  ocurrido,  ni  en 
ningún  caso  seria  yo  capaz  de  decir  tal  cosa  como  la 
que  3.  S.  me  ba  atribuido.  Lo  que  he  dicho  ha  sido  Usa 
y llanamente  que  el  crédito  no  puede  nacer  más  que 
de  la  confianza,  y que  no  es  buen  modo  de  promover  h 
confianza  predicar  constantemente  desconfianzas.  Ni  he 
dicho  más,  ni  menos;  afirmo  que  para  inspirar  confian- 
za á los  acreedores,  en  vez  de  negar  lo  que  el  Estado  y 
el  país  hacen  por  ellos,  conviene  manifestar  lo  que  ha- 
gan; afirmo  que  para  inspirar  confianza  á los  acreedo- 
res, en  vez  de  publicar  diatribas  contra  las  Córtes  y de 
asegurar  que  las  Córtes  no  se  ocupan  absolutamente  da 
ellos  sino  para  despreciarlos,  conviene  decir  la  verdad, 
que  es  que  las  Córtes  miran  con  solicitud  por  sus  i a te- 
res es  y procuran  atenderlos*  Ni  be  dicho  más,  ni  he  di- 
cho ménos;  y esto  creo  que  no  justifica  las  provocacio- 
nes que  veo  repetidas  constantemente,  gritando  á los 
acreedores  que  desconfíen.  Yo  he  propuesto  al  mismo 
tiempo  que  se  siga  exigiendo  al  país  todos  los  sacrifi- 
cios posibles,  sin  más  límites  que  el  de  la  posibilidad 
para  pagar  á los  acreedores,  y al  mismo  tiempo  que 
conviene  inspirar  confianza  á esos  acreedores  en  vez  de 
estar  gritando  constantemente  que  el  Estado  ni  les  hace 
caso  ni  se  lo  hará  jamás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gamazo  tiene  la  pa* 
labra  para  rectificar* 

El  Sr.  GAMAZO:  Para  una  sola  declaración.  tfo 
quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara  discu  * 
tiendo  este  punto. 

Deseo  solamente  que  conste  que  entendemos  nos- 
otros de  tal  gravedad  el  art.  52  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo,  que  no  haremos  contra  él  uso  da 
todos  los  derechos  reglamentarios,  porque  no  podemos 
hacerlo  sin  que  simultáneamente  queden  comprometidos 
otros  artículos  que  nosotros,  hombres  de  gobierno,  te- 
nemos el  deber  de  aprobar;  pero  que  pediremos  votación 
nominal  sobre  eso,  y que  consignamos  de  antemano 
nuestra  protesta  contra  ia  enorme  injusticia  que  en- 
vuelve y contra  el  desamparo  en  que  quedau  los  inte- 
reses á quienes  el  ataque  va  dirigido.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gisbert  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  pro* 

El  Sr.  GISBERT:  Yoy  á empezar,  Sres*  Diputados, 
por  tranquilizaros  acerca  de  la  última  afirmación  que 
acabais  de  oír  de  los  lábíoa  del  Sr.  Gamazo* 

El  Gobierno,  ó mejor  dicho  el  presupuesto,  no  deja 
abandonado  en  ninguna  manera  al  Consejo  de  reden- 
ciones; sus  atenciones  no  quedarán,  como  diesel  Sr.  Ga- 
mazo, desamparadas,  puesto  que  debe  saber  S.  3*  que 
desde  hace  mucho  tiempo  diariamente  consigna  el  Teso- 
ro público  5.000  duros  al  Consejo  de  redenciones  para 
atender  á esa  obligación. 

No  hay,  pues,  gravedad  de  ninguna  especie  en  el 
artículo  respecto  del  cual  se  propone  pedir  votación 
nominal  el  Sr,  Gamazo;  examínelo  detenidamente  el 
Congreso,  y verá  cómo  en  manera  alguna  la  votación 
de  ese  artículo  supone  el  abandono  de  las  obligaciones 
á que  estaban  afectos  los  fondos  de  que  se  trata, 

Y hecha  esta  rectificación  ligera,  aunque  importan- 
te, voy  á entraren  el  objeto  especial  de  mi  discurso  de  esta 
tarde;  porque  ála  verdad,  Sres*  Diputados,  habéis  asis- 
tldo  á un  debate  cuya  profunda  importancia  no  se  os  ba 
ocultado;  habéis  visto  al  Sr.  Gamazo  levantar  una  sórie 
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de  acusaciones  que  empezaron  por  ser  apenas  bosqueja- 
das, y que  después  ba  concretado  más  específicadamea- 
te,  pero  que  han  recibido  tan  completa  satisfacción  de 
boca  del  Sr.  Coa- Gayón,  que  me  escusa  á mí  por  com- 
pleto de  entrar  en  esa  parte  de  la  cuestión  por  S.  S. 

suscitada. 

Ha  quedado  otra  parte,  sin  embargo»  de  primera  im- 
portancia, referente  á un  asunto  que  hacia  largo  tiempo 
que  el  Diputado  que  dirige  la  palabra  en  este  momento 
al  Congreso  tenia  áusia  viva  de  que  se  suscitara  en  este 
sitia;  me  reñero  al  arreglo  de  la  deuda» 

Sabéis  todos  que  el  año  pasado  se  hizo  un  arreglo 
con  los  acreedores  del  Estado;  sabéis  todos  qne  ese  ar- 
reglo suscitó  diversas  y tenaces  contradicciones , ya 
aquí  ya  fuera  de  aquí,  pero  que,  sin  embargo,  llegado 
si  momento  de  la  discusión  en  este  sitio,  discusión  que 
no  pasó  como  el  Sr.  Gamazo  ha  dicho,  sino  en  la  forma 
que  ha  explicado  mi  compañero  el  Sr,  Cos-Gayon;  el 
Sr.  Gamazo,  que  se  halló  presente,  que  presentó  una  en- 
mienda á cierto  artículo  del  mismo  dictamen»  no  refe- 
rente al  arreglo;  el  Sr,  Gamazo,  que  dijo  lo  que  tuvo  por 
conveniente,  no  tuvo  á bien  decir  nada  sobre  el  arreglo 
en  sí  mismo.  Conste,  pues,  que  si  el  Sr,  damazo  no  ha- 
bló entonces,  no  fué  en  manera  alguna  porque  pasó 
desapercibido  á sus  ojos  aquel  proyecto;  no  fué  por  fal- 
ta do  tiempo,  sino  por  falta  da  voluntad.  Presentes  es- 
taban en  aquel  momento  Brea,  Diputados  de  esta  Cá- 
mara que  boy  se  hallan  ausentes  por  abstención  que  to- 
dos lamentamos;  presentes  estaban  y oyeron  el  dicté - 
raen,  y oyeron  la  discusión  y ninguno  tomó  la  palabra 
para  pronunciar  una  siquiera  eu  contra, 

Pero  puesto  que  ahora  se  pone  en  tela  de  juicio  lo 
que  entouces  se  creyó  digno  de  aprobación,  razón  será 
y justo  es,  y más  que  justo  todavía  necesario,  que  de 
una  vez  aquí  se  explique  todo  lo  que  entonces  aconte- 
ció, y que  sepáis  todos,  y que  sepa  España,  y que  se- 
pan también  los  extranjeros,  porque  á bs  extranjeros 
también  les  atañe,  que  entonces  hizo  España  cuanto  era 
dable  que  hiciera  por  sus  acreedores;  y por  consiguien- 
te, si  hizo  cuanto  pudo,  hizo  cuanto  debió;  y si  hizo 
cuanto  debió,  no  hay  nadie  en  la  tierra,  ni  aquí  ni  fue- 
ra de  aquí  que  pueda  censurarlo. 

Para  probar  esta  aserción,  Sros,  Diputados,  cuya 
importancia  todos  comprendéis,  me  vais  á permitir  que 
os  presente  cuál  era  la  situación  del  Tesoro  español  y de 
la  Hacienda  española  en  aquellos  momentos  á que  me 
estoy  refiriendo. 

Una  y otra  situación  las  presentó  D,  Pedro  Salaver- 
ría  con  perfecta  claridad  en  la  Memoria  que  precedió  á 
su  proyecto  de  presupuesto;  pero  ya  la  conocía  S.  S,  de 
antemano;  ya  la  conocía  en  el  tiempo  en  que  creyó  ne- 
cesario, comprendiendo  que  era  de  todo  punto  imposi- 
ble cumplir  por  entero  lo  que  k nuestros  acreedores  se 
debía,  entablar  alguna  clase  de  transacciones  que  pu- 
sieran al  Tesoro  español  eu  condiciones  de  poder  mar- 
char con  cierto  desahogo;  y por  eso  cuando  aquel  pre- 
supuesto se  preparaba,  allá  á principios  de  Abril,  el 
Sr.  Salaverría,  de  acuerdo  con  el  Consejo  do  Ministros, 
resolvió  enviar,  después  de  haber  intentado  (y  eso  cons- 
ta a muchos  señores),  después  de  haber  intentado  ave- 
nencias da  otro  modo,  enviar  un  delegado  especial  pa- 
ra tratar  con  los  aeradores  extranjeros  en  sus  propios 
países. 

¿Cuál  era,  pues,  la  situación  del  Tesoro  español  en- 
tonces? ¿Cuál  era  la  situación  de  la  Hacienda?  La  situa- 
ción del  Tesoro  la  teneis  dibujada  con  solo  recordaros 
cuál  era  el  déficit,  ó mejor  dicho,  ei  resultado  de  los  de- 


flcíentes  acumulados  de  los  precedentes  presupuestos. 
Debíamos  por  cantidades  exigibles,  irremisiblemente 
exigibles,  sin  recursos  de  ninguna  especie  en  los  pre- 
supuestos para  pagarlas,  al  rededor  de  2.500  millones 
de  reales»  ¿De  dónde  venia  ese  enorme  alcance?  Fácil- 
mente lo  vais  á ver,  Sres.  Diputados,  porque  es  necesa- 
rio una  cosa;  es  necesario  que  aquí  sepamos  de  una  ma- 
nera clara  y perfecta,  que  en  la  situación  que  entonces 
tenia  la  Hacienda,  no  hay  un  solo  partido  español  que 
pueda  excluir  su  participación;  todos  ellos  habían  con- 
tribuido á ella  con  aus  desgracias  y con  sus  errores;  y 
debemos  aquí  ser  eminentemente  justos  y debemos  asig- 
nar á cada  ano  la  parte  de  responsabilidad  que  le  toque, 
porque  no  es  patriótico  ni  justo,  que  pretendamos  echar- 
nos los  unos  á los  otros  la  responsabilidad  de  un  mal 
que  sobro»  todos  debe  recaer  en  mayor  ó en  menor  par- 
te; y cuando  de  ella  se  trata,  sobre  todo  delante  de  ex- 
tranjeros, no  es  digno  de  hombres  de  Estado  el  ir  rehu- 
yendo cobardemente  la  parte  de  responsabilidad  que  nos 
incumba. 

Los  presupuestos  venían  en  déficit  desde  hace  más 
de  treinta  años,  y en  uno  que  se  formó  y que  no  llegó 
á plantearse,  en  el  que  el  año  1872  hizo  el  Sr.  Cama- 
cho  y presentó  á las  Córtes,  acompañó  un  estado  en  el 
cual  se  hacia  constar  la  serie  de  los  deficientes  que  han 
arrojado  los  presupuestos  desde  el  año  1850;  y no  los  ci- 
taré todos,  pero  sí  los  de  las  épocas  más  importantes 
para  que  veáis  confirmada  mi  aserción,  de  que  á este  es- 
tado de  la  Hacienda  desdichadamente  han  contribuido 
todos  los  partidos  españoles.  En  el  año  1850,  el  déficit 
no  era  más  que  de  unos  1 0 millones  de  reales.  En  el  año 
1860,  el  déficit  del  presupuesto  ordinario  era  ya  cerca 
de  67  millones  de  reales,  y el  del  extraordinario  cerca 
de  150.  Yed  de  qué  manera  en  diez  años  había  cre- 
cido ya  eso  que  con  una  vulgar  y siempre  repetida 
comparación,  llamamos  aquí  tantas  veces  la  bola  de  nie- 
ve- El  año  de  1862  á 1863,  primero  en  que  se  estable- 
cieron los  años  económicos,  el  déficit  era  tremendo;  el 
déficit  era  nada  ménos  que  de  259  millones  en  el  presu- 
puesto ordinario,  y de  524  en  el  extraordinario;  es  de- 
cir, que  en  aquel  año,  el  déficit  sumado  de  entrambos 
presupuestos,  era  nada  menos  que  cerca  de  800  millo- 
nes. Eso  era  el  año  de  1862  á 1863,  en  el  año  de  nues- 
tro apogeo,  en  ei  año  de  mayor  rendimiento  en  nuestras 
rentas.  Desde  entonces  nuestras  rentas  empiezan  á de- 
crecer, y llegamos  alaño  de  la  revolución»  al  año  1868, 
y se  salda  el  presupuesto  con  un  déficit  de  396  mi- 
llones. 

El  déficit  había  disminuido;  pero  á pesar  de  haberse 
levantado  enormes  sumas  por  medio  del  crédito,  todavía 
al  hacerse  la  liquidación  en  Octubre  de  1868  debía  el 
Tesoro  2 490  millones  de  reales,  que  fué  la  herencia  que 
la  Administración  González  Bravo  legó  á la  revolución. 
El  primer  año  de  ésta  díó  un  déficit  de  799  millones;  el 
segundo  de  722,  y el  tercero  de  906  , y más  tarde  llega- 
mos al  en  que,  acaecida  felizmente  la  restauración  de  la 
Monarquía,  tomó  las  riendas  de  la  Hacienda  pública  el 
nunca  como  se  debe  alabado  D,  Pedro  Sslaverría,  el  cual 
tuvo  el  valor  de  emprender  lo  que  era  verdaderamente 
necesario  emprender,  y que  consistía  en  distinguir  per- 
fectamente cuáles  eran  los  recursos  permanentes  del  Ks* 
tado,  y cuáles  eran  los  medios  accidentales  y transito- 
rios con  que  se  habían  venido  cumpliendo  el  déficit  or- 
dinario del  presupuesto;  y comprendió  que  era  necesario 
de  una  vez,  digo  mal,  lo  habia  comprendido  antes  qus 
él  otro  Ministro  el  año  74;  el  Sr.  Camacho,  á quien  nom- 
bro y alabo  muchas  veces,  y con  razón,  comprendió  que 
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era  necesario  dotar  de  ana  manera  sólida  y estable  el 
presupuesto  de  ingresos,  el  cual  vuelvo  á repetir  desde 
el  afio  1864,  renta  por  renta  había  venido  desmoronán- 
dosey  descendiendo  hasta  tal  pantoque  cuando  en  1872 
ae  hizo  la  cuenta  de  la  disminución  de  ingresos  que  ba- 
hía habido  desde  la  revolución,  resaltaban  disminuidas 
las  rentas  del  Estado  nada  menos  que  en  700  millones 
de  reales. 

Yeis,  pues,  Sres,  Diputados,  cómo  es  cierto  que  des- 
de el  año  1850,  por  desgracias  ó por  errores,  ó por  una 
y otra  causa  simultáneamente,  ha  venido  labrándose  la 
situación  en  que  nos  encontrábamos  al  Comenzar  el  año 
1876;  y en  esta  situación  sabéis  todos  vosotros  que  ha- 
bíamos estado  largo  tiempo  sin  atender  de  modo  alguno 
al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda.  ¿Desde  cuándo  ha- 
bíamos estado  así?  Hablamos  estado  así  desde  que  co- 
menzada la  guerra  civil,  los  recursos  extraordinarios  que 
por  medio  del  crédito  se  levantaban  antes  para  atender 
al  vencimiento  de  los  cupones,  era  absolutamente  indis- 
pensable destinarlos  á las  atenciones  de  la  guerra.  Se  en- 
contraba por  consiguiente  el  Estado  sin  medios  perma- 
nentes bastantes  para  atender  á su  presupuesto,  y sin 
medios  extraordinarios  de  ninguna  especie  para  atender 
al  pago  hasta  entonces  siempre  extraordinario  de  los  cu- 
pones* At  liquidar  la  cuenta  de  aquel  año  se  encontraba 
el  Estado  con  la  enorme  deuda  de  cerca  de  40.000  mi- 
llones de  reales.  EL  crecimiento  de  la  deuda,  lo  conocéis 
perfectamente,  ha  sido  rápido  en  demasía.  Y evidente- 
mente no  podía  ser  de  otra  manera,  puesto  que  las  can- 
tidades que  desde  el  ano  1850  ha  sido  necesario  pedir  al 
crédito  para  atender  al  déficit  constante  que  acabo  de 
detallar,  y las  tenemos  aquí  sumadas,  importan  nádame- 
nos que  7.243  millones  de  reales  efectivos,  y esta  suma 
efectiva  ha  costado  al  país  nada  menos  que  20.000  millo- 
nes de  reales  nominales;  y esto  sin  contar  los  cupones  que 
debíamos  y sin  contar  la  enormísima  deuda  que  llamamos 
del  Tesoro,  porque  en  aquella  no  se  cuentan  los  billetes 
hipotecarios,  ni  los  bonos,  ni  los  pagarés  y letras  del  Te- 
soro, ni  nada  además  de  lo  que  verdaderamente  se  llama 
deuda  flotante.  Ante  este  cuadro,  os  pregunto:  ¿qué  ha- 
bla de  hacer  un  Ministro  que  verdaderamente  fuera  dig- 
no de  llevar  tal  nombre?  ¿Seguir  el  ya  imposible  camino 
de  apelar  al  crédito?  ¿Cómo  había  de  apelar  si  se  habían 
agotado  todos  los  recursos  á que  antes  se  apelaba?  ¡Si 
habíamos  concluido  absolutamente  con  todos  los  elemen- 
tos de  que  podía  disponer  el  Estado!  ¡Si  habíamos  ago- 
tado la  pingüe  mina  de  los  bienes  nacionales!  Al  comen- 
zar eí  año  1876  no  tenía  el  Estado  absolutamente  nin- 
gún recurso  extraordinario. 

Pensar  en  liquidar  el  Tesoro  librando  al  país  de  la 
enorme  carga  que  suponía  el  mantener  por  medio  de  la 
deuda  flotante  2.500  ó 2.600  millones  de  reales;  pen- 
sar además  en  pagar  por  íntegro  el  interés  de  los  40.000 
millones  de  reales  de  deuda  perpétua;  pensar  en  sos- 
tener la  guerra  aquí  y en  Ultramar,  y pensar  en  levan- 
tar todas  las  cargas  del  Estado  de  una  manera  comple- 
ta, era  una  verdadera  locura  de  que  no  era  capaz  nin- 
gún hombre  que  tuviera  mediano  juicio  en  la  cabeza. 

Todo  esto  va  encaminado  al  solo  fin  de  probar  lo 
que  he  dicho  en  un  principio,  y es  qne  entonces  el  Go- 
bierno procedió  con  perfectísima  prudencia  al  hacer  lo 
que  hizo,  y qne  hizo  cuanto  fué  posible  hacer,  y por 
consiguiente,  que  nadie  en  3a  tierra  tiene  derecho  á pe- 
dirle más  qne  Lo  que  entonces  hizo;  veámoalo. 

Con  todos  los  esfuerzos  que  el  país  se  proponía  ha- 
cer, y que  ha  hecho  respondiendo  de  una  manera  ver-  1 
(laderamente  extraordinaria  é vuestro  llamamiento,  y l 


pagando  con  una  puntualidad  que  verdaderamente 
asombra  las  contribuciones  durísimas  que  le  habéis  im- 
puesto, el  país  no  tenia  medio  alguno  de  destinar  un 
real  al  pago  de  su  deuda.  Importaban  los  intereses  al- 
rededor de  1,300  á 1.400  millones;  importaba  el  pre- 
supuesto de  ingresos  2,400  millones  escasos;  decidme 
sí  creeis  posible  que  se  hubiera  comprometido  el  Go- 
bierno á pagar  íntegramente  lo  que  debía,  consumiendo 
de  esa  manera  más  de  ia  mitad  de  su  presupuesto  simple- 
mente en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  perpetra  > 
sin  contar  con  todo  lo  demás  que  llevan  consigo  las 
deudas  amortlzables,  qne  si  se  computan  vereis  que  en- 
tre todos  alcanzan  á más  del  70  por  100  del  presupues- 
to, ¿Qué  habiade  hacer  en  este  caso  nn  Gobierno?  No 
tenia  más  que  dos  caminos:  ó por  la  ley  durísima  de  la 
necesidad  computar  su  presupuesto  é imponer  á sus 
acreedores  esa  misma  durísima  ley  dándoles  lo  que  hu- 
biera podido  buenamente  darles,  6 tratar  con  ellos  leal- 
mente, presentándoles  como  deudor  honrado  su  debe  y 
su  haber  y enseñándoles  su  verdadera  situación  y hacién- 
dolos jueces  de  la  posibilidad  que  tenía  de  pagar. 

El  Gobierno  optó  por  este  segundo  medio;  el  Go- 
bierno optó  por  presentar  lealmente  á sus  acreedores  su 
verdadera  situación,  y aquí  es  donde  el  Sr*  Gamazo,  ol- 
vidando ciertamente  lo  que  no  creo  jamás  hubiera  debi- 
do olvidar,  olvidando  hasta  qué  punto  la  más  ligera  pa- 
¡ labra  qne  sale  de  este  sitio  tiene  eco  en  los  intereses 
que  se  creen  lastimados,  ha  hablado  de  tal  modo,  que  no 
ha  podido  ménos  de  resentir,  que  ha  debido  resenür  á 
todo  buen  español  que  estime  en  algo  la  honra  de  su 
Pátria. 

No,  Sr.  Gamazo;  no  es  lícito  hacer  lo  que  ha  hecho 
aquí  S.  8.;  yo  creo  que  en  presencia  del  extranjero  y 
de  los  acreedores  de  España,  8.  S*  habría  debido  pensar 
que  supuestos  los  grandes  sacrificios  impuestos  á los  de 
dentro  y á los  de  fuera,  y supuesto  el  conocimiento  que 
8.  8,  debía  tener  de  la  verdadera  situación  del  Tesoro, 
no  le  era  lícito  venir  aquí  con  indicaciones  de  tal  natu- 
raleza que  hagan  creer  á alguno  ménos  entendido  6 más 
suspicaz  que  se  valió  ei  Gobierno  español  de  ilícitos 
medios  para  conseguir  que  sus  acreedores  concedieran 
lo  que  se  les  pedia.  No,  señores;  es  falso,  terminante- 
mente falso  lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Gamazo;  yo  debo 
afirmarlo  así  en  honra  de  España*  en  honra  del  Mínís* 
tro  que  llevó  aquellas  negociaciones  y en  honra  del 
humilde  Diputado  que  le  sirvió  de  delegado  y que  oa  di- 
rija la  palabra. 

No;  no  se  apeló  en  modo  alguno  al  deshonroso  me- 
dio que  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo;  el  procedimiento  tal 
cual  se  propuso  y podía  dignamente  proponerse  á aque- 
llos hombres  acostumbrados  á calcular  y á ver  cifras  y 
á no  hacerse  ilusiones  acerca  del  resultado  probable  de 
los  cálculos  que  se  les  presentan,  el  procedimiento  füé 
discutir  un  dia  y otro  día  la  posibilidad  que  tenia  el  Te- 
soro español  de  pagar  todo  lo  que  debía,  graduar  cénti- 
mo por  céntimo  cuál  era  el  máximnn  que  se  podía  ofre- 
cer con  certeza  de  realizarlo;  y ellos  mismos,  no  yo,  que 
poco  valgo  para  esto  ni  para  nada,  ellos  mismos  hi- 
cieron esos  cómputos,  ellos  mismos,  que  empezaron  por 
peticiones  exageradas*  se  convencieron  de  que  era  de 
todo  punto  imposible  realizarlas  y de  que  exigir  lo  que 
exigían  en  nn  principio  era  tanto  como  poner  al  Tesoro 
español  en  la  imposibilidad  de  cumplirlo.  Aquellos  hom- 
bres, verdaderamente  prácticos  y conocedores  de  la  si- 
tuación de  todos  los  países  de  Europa,  comprendieron 
que  real  y verdaderamente  hasta  el  I por  100  nos  ve- 
ríamos en  duros  trances  para  poder  pagarlo;  y esa  es  Ja 
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verdad,  porque  estamos  Tiendo  que  para  poder  cumplir 
m este  ano  esa  promesa,  hemos  tenido  que  recurrir  á 
jecargarlo  todo  y i exigir  á los  contribuyentes  saeria- 
clos  tristísimos  que  aquí  no  votamos  sino  con  lágrimas 
del  coraron  en  los  °2Q3' 

pero  el  3r.  Gamazo,  que  ha  prescindido  de  todas  es- 
tas altas  consideraciones,  se  ha  fijado  en  que  á los  acree- 
dores de  Inglaterra  con  quienes  se  traté  se  les  ofreció 
una  comisión;  y este  punto  hay  que  tratarlo  descarna- 
damente, sin  oratoria,  sin  frases,  ni  circunloquios  de 
Bingiina  especie,  lisa  y llanamente;  porque  lo  que  es 
justo j lo  que  no  tiene  en  sí  vicio  alguno,  debo  presentar- 
30  completamente  desnudo  á la  consideración  de  todo  el 
mando. 

El  centro  con  quien  so  trató  en  Inglaterra,  es  una 
compañía  autorizada  por  la  ley,  cuyos  estatutos  tengo 
aquí  presentes;  compañía  que  tiene  por  objeto  auxiliar 
á todo  inglés  que  quiera  servirse  de  su  favor  y ayuda,  ó 
& todas  las  corporaciones,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeras que  quieran  emplear  sus  servicios  en  conocer  el 
estado  de  los  fondos  públicos  de  todas  las  Naciones  del 
mundo.  en  hacer  compras  ó ventas  de  ellos,  en  negociar 
coa  las  Naciones  extranjeras  acerca  de  ellos,  en  nego- 
ciar empréstitos  de  cualquiera  especie  con  cualquier  Go- 
bierno, Esa  corporación,  vuelvo  á decir,  legalmente  au- 
torizada y presidida  en  la  parte  español  por  un  ex  Mi- 
nistro inglés,  Lord  Hampton,  persona  dignísima  á quien 
desde  aquí  envío  mi  cordial  y agradecido  saludo,  tie- 
ne entre  los  artículos  de  su  reglamento  uno  por  el  cual 
ae  la  autoriza  para  cobrar  comisión  de  loa  Gobiernos 
o do  las  personas  con  las  cuales  trata;  comisión  que 
la  ley  le  prohíbe  invertir  en  dividendos;  de  manera  que 
los  miembros  de  esa  asociación  no  pueden  tener  partici- 
pación ninguna  en  las  comisiones  que  la  corporación 
recibe,  las  cuales  se  invierten  necesariamente  en  reem- 
bolsar á los  sócios  de  las  cantidades  que  hayan  desem- 
bolsado previamente  para  los  gastos  que  haya  ocasiona- 
do la  misma  sociedad,  y quedando  todo  io  demás  en  de- 
pósito y á disposición  de  que  en  un  dia  dado  pueda  el 
Gobierno  intervenir  en  el  uso  que  se  haga  de  esos  fon- 
dos: á título  de  dividendo  está  absolutamente  prohibido 
queae  reparta  ni  nn  penique  á nadie.  Todo  esto,  seño- 
res, lo  afirmo  bajo  mi  palabra,  pero  para  quien  no  quie- 
ra creerlo,  tengo  aquí  ios  estatutos  oficíales  impresos, 
Ea  cumplimiento  do  dicho  artículo,  aquella  sociedad  en 
todos  los  casos  que  trata  lleva  una  comisión;  y no  creáis 
que  son  pocos  los  contratos  que  ha  celebrado,  porque  os 
voy  á leer  la  lista  de  los  que  hizo  en  el  año  1874;  lista 
que  ruego  que  se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el 
En  dicho  año  la  sociedad  celebró  contratos  de 
teda  especie  sobre  asuntos  de  deuda  pública  con  los  paí- 
ses siguientes:  Portugal,  Italia,  Grecia,  Turquía,  Túnez, 
Siberia,  los  Estados  Norte- Americanos  de  Minnesota, 
IsdiauB,  Virginia,  Carolina  del  Norte  y del  Sur,  Geor- 
gia, Aiabama,  Florida,  Mississippi,  Arkansas  y Luisia- 
aa>  y las  Repúblicas  de  Santo  Domingo,  Méjico,  Guate- 
mala, Houduras,  Salvador,  Nicaragua,  Costalea,  Es- 
tados-Uüidos  de  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú, 
Solivia  Paraguay  y Uruguay. 

X los  Sres.  Diputados  pueden  ver  cuando  gusten, 
que  en  muchos  de  esos  contratos  la  comisión  es  mucho 
niáa  grande  que  la  que  se  ha  estipulado  con  ei  Gobier- 
no español  al  celebrar  su  contrato  el  año  1876.  Y hay 
Otra  cosa  más,  y es  que  cuando  en  1876  se  estipuló 
ese  l/t  por  100  de  comisión,  fue  con  la  condición  de  so- 
meterlo á la  aprobación  de  las  Córtes;  condición  que  ge- 
neralmente no  acepta  aquella  corporación,  que  pide  que 


previamente  el  que  contrata  con  ella  este  autorizado 
para  que  lo  que  trata  no  se  someta  á segundo  juicio,  y 
con  España  se  ha  tenido  la  consideración  de  esperar  á 
este  segando  juicio,  que  vosotros  celebrasteis  aquí  el  año 
pasado,  aprobando  el  contrato  que  tuvisteis  á la  vista, 
qué  fpé  examinado  por  la  comisión  de  Presupuestos  del 
Congreso,  que  fué  examinado  después  por  ia  del  Sena- 
do, la  cual  tuvo  la  dignación  de  llamarme  á su  seno 
para  pedirme  explicaciones, y que  comprendió  perfecta- 
mente lo  que  era  esta  comisión. 

Y en  España  misma  teneis  dos  casos  prácticos,  aná- 
logos y próximos:,  cuando  el  Sr.  Camacho  hizo  su  ar- 
reglo, la  comisión  estipulada  fué  de  I por  100;  en  el 
arreglo  para  el  pago  de  cupones  con  los  pagarés  de  Rio- 
tinto  la  comisión  fué  mayor  todavía. 

Vean,  pues,  los  Sres,  Diputados  cómo  no  hay  en  to- 
do esto  nada  que  sea  censurable,  nada  que  no  sea  per- 
fectamente justo.  Pero  hay  más  todavía:  el  señalamien- 
to de  la  comisión  no  fuó  cuestión  en  manera  alguna  para 
la  aprobación  del  contrato;  no  se  puso  como  con  lición 
necesaria  para  su  otorgamiento,  y así  estáis  viendo  que 
el  contrato  se  está  cumpliendo,  que  el  arreglo  se  ha 
aceptado  por  todo  el  mundo,  y sin  embargo  la  cuestión 
de  ia  comisión  y su  abono  se  encuentran  hasta  cierto 
punto  en  tela  de  juicio. 

Por  consiguiente,  ¿con  qué  derecho  viene  S,  aquí 
presentándonos  á la  faz  del  mundo  como  unos  deudo- 
res fraudulentos  que  nos  valemos  de  un  medio  el  más 
indigno  posible,  del  medio  de  comprar  á algunos  de 
nuestros  acreedores  para  por  medio  de  ellos  hacer  pre- 
sión sobre  los  otros?  Señores  Diputados,  y ¿es  un  Dipu- 
tado español  el  que  nos  presenta  de  .este  modo  á la  faz 
del  mundo,  y es  un  Diputado  español  el  que  así  des- 
honra á España  á la  faz  de  la  Europa  entera?  Si  no  es 
deshonrar  la  España  decir  que  se  ha  valido  de  un  pro- 
cedimiento de  quebrado  fraudulento,  ¿qué  es?  ¿Es  hon- 
rarla acaso?  ¿Es  concedernos  el  debido  decoro  delante 
de  aquellos  con  quienes  hemos  tratado? 

Vuelvo  á repetirlo,  Sres.  Diputados;  el  convenio  con 
los  representantes  de  los  acreedores  de  Inglaterra,  con- 
venio que  fue  aprobado  después  en  una  solemnísima 
reunión  de  muchos  miles  de  personas,  reunión  que  pre- 
sidia el  antes  nombrado  ex-Ministro  inglés,  ese  conve- 
nio no  estaba  sujeto  á la  condición  precisa  de  la  comi- 
sión; no  se  habia  hablado  de  la  comisión,  y ya  estaba 
aprobado  el  convenio,  y cuando  el  Sr,  Gamazo  ó cual- 
quiera otro  Sr,  Diputado  quiera  enterarse  de  la  verdad 
de  este  aserto,  que  deben  creerlo  bajo  mi  palabra,  ten- 
dré viva  satisfacción  en  entregarles  la  colección  da  te- 
legramas que  mediaron  entre  el  Ministro  y el  delegado 
y verán  por  ellos  cuál  fuó  el  momento  en  que  se  habló 
de  la  comisión. 

Terminada  de  esta  manera  en  Inglaterra  la  cuestión, 
saben  los  Sres.  Diputados  que  se  trató  también  con  los 
franceses,  con  los  belgas  y con  los  holandeses,  y éstos, 
que  aceptaron  casi  por  completo  entonces,  y han  acep- 
tado después  por  completo  el  arreglo,  no  pudieron  pedir 
comisión,  ni  la  pidieron,  y la  razón  es  sencilla;  porque 
en  esas  Naciones  no  hay  corporaciones  establecidas  para 
aquel  objeto;  los  que  trataban  con  el  Gobierno  español 
eran  simples  particulares  elegidos  en  una  reunión  como 
la  que  aquí  se  celebró;  por  ejemplo,  elegidos  para  solo 
aquel  caso,  como  una  especie  de  delegación  honorífica, 
pero  siu  ninguna  especie  de  cargo  oficial.  Por  consi- 
guiente, los  representantes  de  los  tenedores  de  estas  tres 
Naciones  no' trataron  ni  pudieron  tratar  de  retribución, 
puesto  que  no  están  constituidos  en  sociedades  y corpa- 
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racione»  con  reglamentos  en  que  ge  les  autoriza  legal- 
mente á pedirlo  y obtenerlo, 

Queda*  pues,  sentado,  Sres.  Diputados,  que  Espa- 
ña procede  de  la  manera  más  noble,  de  la  manera  más 
recta,  de  la  manera  más  leal  con  que  puede  proceder 
deudor  alguno  en  el  mundo,  que  es  diciendo  la  verdad 
toda  á sus  acreedores,  no  ocultándoles  ni  sus  necesida- 
des ni  sus  medios;  no  negándoles,  sino*  al  contrario,  es- 
pigándoles la  posibilidad  de  que  su  presupuesto  crecie- 
ra, pero  manifestándoles  á la  vez  el  verdadero  estado 
de  sus  gastos,  el  verdadero  estado  de  su  hacienda,  el 
verdadero  estado  de  su  deuda;  y no  hubo  uno  solo  de  esos 
extranjeros  con  quienes  entonces  se  trató  que  no  quedara 
plenísima  meo  te  convencido  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  no  por  la  habilidad  de  mis  razonamientos,  de  que 
el  Estado  español  no  podía  hacer  absolutamente  más  de 
lo  que  había  ofrecido.  No  faltaron  entre  ellos  personas 
previsoras,  sobre  todo  los  holandeses,  más  desconfiados 
que  los  dei  resto  de  Europa,  que  temieran  que  ni  aun 
eso  podríamos  cumplir,  porque  velan  la  necesidad  en  que 
estábamos  de  aumentar  en  400  ó 500  millones  las  rentas 
del  Estado,  y no  comprendían  de  dónde  ni  en  qué  las 
íbamos  á aumentar;  y sin  embargo  ese  fenómeno  increí- 
ble en  un  solo  año  le  hemos  realizado. 

Entre  tanto  que  de  esta  manera  procedían  los  acree- 
dores extranjeros  ante  la  verdad  que  se  les  presentaba, 
los  acreedores  españolea*  dicho  sea  con  sentimiento 
nuestro,  pugnaban  para  persuadir  á los  extranjeros  de 
que  no  cedieran  á lo  que  el  Gobierno  español  les  propo- 
nía, Telégramas  repetidos  fueron  á Lóndres  y á Amster- 
dau  diciendo  á aquellos  acreedores  que  no  era  cierto  que 
el  Estado  no  pudiera  pagar  más  de  lo  que  ofrecía;  telé- 
gramos  que  aquellos  señores  me  enseñaron,  y alguno  de 
loa  cuales  original  conservó;  telégramas  en  que  se  afir- 
maba que  no  era  cierto  el  presupuesto  que  se  había  pre- 
sentado, que  no  era  verdad  que  debiéramos  tanto,  que 
no  era  verdad  que  no  pudiéramos  aumentar  más  los  tri- 
butos, y por  consiguiente,  que  no  se  contentaran  con 
el  1 por  100  que  se  les  ofrecía,  y que  aquellos  acreedo- 
res creían  imposible  obtener,  que  ellos  pedían  mucho  más 
y que  esperaban  obtenerlo.  Señores*  yo  no  niego  aquí, 
¿cómo  lo  he  de  negar?  el  derecho  perfectísímo  en  que 
están  ios  acreedores  de  pedir  todo  el  interés  de  su  deuda; 
¿cómo  he  de  negar  que  tiene  el  acreedor  español,  como 
el  extranjero,  el  derecho  de  percibir  su  3 y su  6 por  100? 
El  derecho  es  indudable,  pero  lo  que  era  necesario  pro- 
bar era  la  posibilidad  de  obtener  del  Tesoro  español  la 
realización  de  todo  ese  derecho,  ó por  lo  menos  de  la 
parte  que  los  acreedores  españoles  consideraban  exi- 
gíble. 

Y aquí  teneís  la  verdadera  lucha  entablada  en  esta 
cuestión:  lucha  quo  existía  entre  la  opinión  formada  por 
los  extranjeros,  y la  opinión  que  tenían,  y qne  tal  vez 
tienen  todavía  los  españoles;  entre  la  opinión  que  allí  se 
formó  de  que  el  Gobierno  español  no  podía  pagar  mis 
que  lo  que  ofrecía,  y la  opinión  que  había  en  España,  y 
que  tal  vez  existe  todavía,  de  que  podía  pagar  más;  y en 
esta  cuestión  no  comprendo  cómo  hay  una  sola  persona 
instruida  en  lo  que  es  el  presupuesto  español  y en  las 
necesidades  á qne  tiene  que  atender,  que  dude  un  ins- 
tante. Si  en  lugar  de  esa  lucha  entablada  por  los 
acreedores  nacionales*  que  hizo  vacilar  largamente  á los 
franceses  sobre  todo*  lucha  presentada  de  una  manera 
que  no  llamaré  antipatriótica,  porque  todo  el  que  de- 
fiende sus  intereses  está  en  su  perfecto  derecho,  se  hu- 
biera entablado,  por  el  contrarióla  de  reconocer  que  era 
cierto  lo  que  lo  era,  que  no  se  podía  dar  á la  deuda  pú- 


blica más  que  lo  que  se  le  daba,  y que  se  hada  verda- 
deramente un  grandísimo  sacrificio  en  favor  de  nuestros 
acreedores,  saltando  do  pronto  del  estado  en  que  loa 
habíamos  tenido  durante  cinco  semestres  en  que  no  sa 
les  pagó  un  real,  al  estado  de  pagarles  primero  l/ay 
después  1 por  100,  sí  todo  esto  se  hubiera  hecho,  otra 
seria  la  situación  del  crédito. 

Indudablemente  seria  muchísimo  mejor  que  ocurrie- 
ran una  de  dos  cosas;  ó que  no  hubiéramos  cometido  to- 
da la  série  de  errores  que  hemos  cometido,  ni  hubiéramos 
tenido  la  série  de  desgracias  que  nos  han  traído  á tener 
40,000  millones  de  deuda  perpetua,  ó que  el  estado  de 
nuestro  país  fuera  tal  que  pudiéramos  desarrollaren  él  un 
impuesto  que  nos  diera  tranquilamente  para  ios  intere- 
ses de  sola  esa  deuda  1.200  ó 1,300  millones  de  reales; 
pero  desgraciadamente  lo  primero  es  irremediable  y io 
segundo  imposible.  Y en  este  trance,  ¿qué  debe  hacerse? 
¿Continuar  el  sistema  de  difamación  dei  Tesoro  público, 
gritando  á todas  horas  que  no  cumpliremos  lo  pactado, 
y que  lo  pactado  fue...  no  quiero  decir  el  nombre  que 
ha  usado  el  Sr.  Gamazo,  fué  una  especie  de  indiguísi* 
mo  fraude?  ¿Queréis  restablecer  la  confianza  de  este 
modo?  Con  este  procedimiento,  como  decía  el  Sr.  0oa- 
Gayón,  la  confianza  no  vendrá  jamás. 

La  confianza  no  puede  establecerse  sino  por  dos 
medios*  y dos  medios  no  alternativos,  sino  simultáneos: 
de  parte  del  Gobierno,  el  cumplimiento  exacto  de  lo  pac- 
tado; de  parte  de  los  acreedores,  la  persuasión  que  de- 
ben tener  de  quo  eso  que  se  les  ha  ofrecido  es  lo  único 
que  se  les  podía  ofrecer. 

De  parte  del  Gobierno  la  condición  esta  cumplida; 
y si  la  cumple,  ¿queréis  hacer  el  favor  de  decirme  cuál 
es  la  razón  externa  que  existe  para  que  se  presente  de- 
primido hasta  el  punto  que  lo  vemos  el  signo  clásico  ds 
nuestro  crédito?  ¿Cuál  es  la  causa? 

Señores,  yo  no  voy  á entrar  en  esta  cuestión;  no 
me  es  posible  entrar  en  lo  profundo  de  esta  cuestión 
tremenda;  acaso  do  esté  lejos  el  dia  en  que  pueda  y deba 
hacerlo  con  más  detenimiento  y con  más  fruto  ; por  lo  pron- 
to yo  os  ruego  solo  una  cosa,  y es  que  os  fijéis  perfecta- 
mente en  que  si  el  Estado  realmente  constituye  un  presu- 
puesto como  lo  está  constituyendo,  tau  sólidamente  dota- 
do como  jamas  lo  ha  estado  desde  1863;  que  si  realmente 
el  Gobierno  afirma  de  tal  manera  los  productos  de  sua 
rentas  que  lo  que  escribe  en  los  presupuestos  se  realiza, 
como  se  va  realizando  con  la  práctica,  y si  á la  vez  coa* 
seguimos  asegurar  la  paz  en  términos  que  una  vez  po- 
damos alentar  la  esperanza  de  que  no  será  preciso  dis- 
traer de  su  legítimo  destino  la  dotación  de  los  servicios 
públicos  para  reprimir  insurrecciones  ó para  atender  í 
sangrientas  intestinas  guerras;  si  ambas  cosas  suceden, 
como  van  sucediendo,  la  causa  del  descenso  de  los  va- 
lores perpetuos  no  podrá  buscarse  en  culpas  del  Gobier- 
no, será  preciso  buscarlo  en  algo  fuera  de  él,  en  algo 
que  valiéndose  de  pretestos  y adulando  la  desconfianza 
lucha  de  nna  manera  terrible  y hasta  ahora  afortunada 
contra  el  crédito  español.  En  algo,  yo  os  ruego  que  lo 
busquéis,  pues  yo  no  os  lo  he  de  señalar.  Os  voy  á re- 
petir una  idea  que  de  continuo  sale  aquí  de  mis  lábios, 
y que  os  prueba  á lo  menos  que  tengo  para  el  trabajo 
en  esta  materia  La  ventaja  de  tener  confianza  en  el  por- 
venir de  mi  país  y en  las  fuerzas  de  mi  país.  La  Idea 
es  que  no  conozco  Nación  alguna  que  colocada  en  aná- 
logas circunstancias,  haya  hecho  de  repente  esfuerzos 
tan  grandes  como  los  que  supone  haber  pasado  de  un 
salto,  de  un  presupuesto  con  miles  de  millones  de  défi- 
cit á otro  con  apenas  150,  y de  haber  cubierto  casi 
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toda  su  deuda  flotante,  y de  dar  á sus  acreedores  la  ter- 
cera parte  de  sus  intereses. 

Yo  os  suplico  que  miréis  bien  el  tremendo  esfuerzos 
que  todo  ello  supone  en  el  país  y el  Gobierno,  y que  os 
sintáis  á lo  méuos  una  vez  orgullosos  al  pensar  de  lo  que 
es  capaz  esa  España  que  os  empeñáis  en  pintamos  como 
tan  débil  y tan  postrada. 

Asi  lo  ven  ya  los  extranjeros,  que  aprecian  más  im- 
pacial mente  nuestra  situación,  no  habiendo  seguramente 
boy  ninguno  de  los  que  en  el  arreglo  intervinieron  que 
oo  reconozca  que  superamos  en  la  práctica  lo  que  en- 
tonces pudimos  ofrecerles. 

He  concluido:  si  nú  be  sido  completamente  inepto  ó 
desafortunado,  debo  baberos  convencido  de  dos  cosas: 
la  una  de  que  España  ha  hecho  por  sus  acreedores  todo 
cuanto  podía  hacer  en  1876,  y que  si  ha  hecho  cuanto 
podía,  ha  hecho  lo  que  debía,  siendo  el  procedimiento 
seguido  para  llegar  al  arreglo  el  Cínico  digno,  el  único 
posible,  el  que  seguirá  siempre  todo  Gobierno  que  quiera 
merecer  el  nombre  de  leal  y adquirir  crédito  en  el  ex- 
tranjero, y no  el  de  imponerse  á prior  i desde  el  gabi- 
nete del  Consejo,  ni  aun  desde  las  Cámaras  de  los  Re- 
presentantes del  país. 

La  otra  cosa  de  que  os  debo  haber  convencido  es  que 
el  Sr.  Gamazo  ha  hablado  de  un  modo  irreflexivo  al 
atreverse  á decir  que  el  Gobierno  español  habia  sobor- 
nado, esta  es  la  verdadera  palabra,  Sr,  Gamazo,  aunque 
yo  siento  pronunciarla,  á alguno  de  sus  acreedores  para 
ejercer  presión  sobre  los  otros.  No,  Sres.  Diputados,  no 
admitáis,  no  consintáis  semejante  asersion.  Rechazadla 
enérgicamente  por  honor  á España;  rechazadla  y sabed 
que  el  pacto  fué  pacto  sin  la  comisión,  y supongo  que 
el  Sr.  Gamazo  no  me  hará  la  ofensa  de  dudar  de  mis 
palabras.  La  comisión  no  es  un  premio  por  el  pacto,  es 
la  justa  compensación  que  la  corporación  do  los  Bond- 
holders  pide  con  pleno  derecho  para  atender  á sus  gas- 
tos. Y estad  seguros  de  que  el  pacto  celebrado  con  ios 
acreedores  ingleses,  lejos  de  haber  ejercido  favorable  in- 
fluencia con  ios  demás  acreedores,  produjo  grandes  di- 
ficultades para  tratar  con  ellos,  sobre  todo  en  Francia, 
eu  donde  costó  grao  trabajo  vencer  la  queja  de  prefe- 
rencia que  repetidamente  alegaron,  y en  donde  solo  se 
consiguió  que  transigieran  mediante  las  fórmulas,  un 
tanto  altivas,  de  que  no  aceptaban  voluntariamente  el 
arreglo,  sino  que  se  sometían  á él;  mayores  resistencias 
opusieron  aún  los  holandeses,  y solo  los  belgas  se  mos- 
traron más  benignos. 

Por  no  molestar  al  Congreso  no  leo  el  texto  de  las 
comunicaciones  qne  con  todos  aquellos  comités  media- 
ron, por  estar  en  lenguas  extranjeras;  pero  acaso  haga 
insertar  algunas  en  el  Eiariode  ¿as  Sesiones , confiando,  sin 
embargo,  que  todos  creereis  qne  es  exacto  cuanto  aquí 
afirmo  bajo  mi  solemne  palabra  de  caballero,  y qne 
puedo  probar  cuando  se  quiera  con  documentos  feha- 
cientes originales. 

España,  Sres.  Diputados,  es  y será  siempre  por  for- 
tuna una  Nación  digna  ú&  figurar  al  lado  do  las  más 
dignas  de  Europa,  y ciertamente  no  lo  seria,  si  hubiera 
en  algún  caso  su  Gobierno  cometido  la  gravísima  falta 
deque  nos  ha  acusado  el  Sr,  Gamazo,  y cuyo  error 
tengo  la  seguridad  de  haber  demostrado  plenísíma- 
mente. 

El  Sr.  GAMAZO-.  Pido  la  palabra- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GAMAZO:  Comprendereis,  Sres.  Diputados, 
que  no  me  siento  con  fuerzas  físicas  para  hacer  un 
nuevo  discurso.  No  extrañará,  pues,  elSr,  Gisbert  que 


no  le  conteste,  cuando  en  realidad  ha  venido  á cumplir 
un  deber  que  creía  tener  con  el  país,  más  que  á terciar 
en  este  debate.  Pero  hay,  sin  embargo,  tres  cosas  que, 
sean  las  que  fuesen  mis  fuerzas,  me  veo  obligado  á re- 
coger, Una  de  ellas  es  aquella  por  donde  empezó,  acer- 
ca de  la  cual  me  bastará  hacer  una  sencilla  observación. 
El  Sr,  Gisbert  decía:  no  tema  la  Cámara  que  el  Consejo 
de  redención  y enganches  se  quede  sin  crédito  para  sa- 
tisfacer sus  obligaciones,  porque  bien  sabido  es  que  se 
1c  han  dado  100,000  rs.  diarios  para  atender  á sus 
obligaciones.  Esto  ha  podido  hacerlo  el  Gobierno  hasta 
ahora  como  uno  de  los  reembolsos  de  deuda  flotante; 
pero  desde  el  momento  que  carece  de  créditos  para  esto, 
desde  eso  momento  el  Consejo  de  redención  no  tiene 
nada  que  pedir  al  Gobierno;  porque  en  el  presupuesto 
no  hay  cabida  para  las  obligaciones  del  Consejo  de  re- 
dención. lusiato,  pues, en  lo  que  he  dicho;  no  sé  deque 
manera  el  Gobierno,  sin  infringir  las  leyes  ó pedir  un 
crédito,  puede  atender  á esos  servicios.  {El  Sr.  Cos-Ga- 
yon:  Con  el  art.  52.)  Ei  art,  52,  Sr,  Cos-Gayon,  creo 
que  no  le  ha  leído  bien  S.  £L 

El  art,  52  dice:  «Los  productos  de  la  redención  del 
servicio  militar  que  deben  ingresar  en  ias  cajas  del 
Tesoro  con  arreglo  al  art  5/  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  Estado  en  una 
cantidad  Igual  á los  préstamos  que  al  publicarse  la  ci- 
, tada  ley  el  Consejo  de  administración  del  fondo  de  re- 
denciones y enganches  tenia  hechos  al  Tesoro  público, 
formalizándose  por  éste  el  consiguiente  reembolso,» 

De  modo  que  hasta  que  no  resulte  sobrante,  no  tie- 
ne crédito  el  Gobieno.  [El  Sr.  Cos-Gayon:  El  reembolso,) 
¿Qué  reembolso?  Es  menester  leer  el  artículo,  y se  verá 
que  aquí  no  hay  crédito  alguno  hasta  ei  tiempo  que  he 
indicado. 

Decía  el  Sr,  Coa- Gayón  que  se  ha  tratado  de  fundir 
todas  las  obligaciones  del  Estado  en  un  solo  centro  para 
con  estos  medios  acudir  á todas  esas  obligaciones. 
Sí  esto  es  verdad,  el  Estado  tendría  que  haber  consig- 
nado en  el  presupuesto  de  Guerra  una  cantidad  para 
atender  á las  obligaciones  dsL  Consejo  de  redención;  no 
se  ha  hecho,  no  se  ha  citado  un  artículo  en  que  conste 
esto;  y yo  insisto  eu  que  estas  atenciones  están  aban- 
donadas por  cierto  número  de  años.  Todavía,  aunque  el 
Gobierno,  como  decía  ayer  el  Br,  Gos-Gayon,  ofreciese 
pagar  estas  viudas  y huérfanos,  y hacer  suyas  esas 
obligaciones,  todavía  temerla  yo  que  sucediese  io  que 
sucede  con  la  caja  de  Ultramar,  que  para  una  insigo  i - 
fleante  cantidad  toman  número  y esperan  anos  en- 
teros . 

Después  de  rectificado  este  punto,  voy  á hacerme 
cargo  de  dos  ataques  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Gisbert, 
No  pretendo  defenderme  del  cargo  de  falta  de  patriotis- 
mo; ya  esto  se  ha  hecho  una  costumbre  y un  recurso 
oratorio. 

Cuando  en  otra  ocasión  hube  de  ocuparme  de  un 
asunto  exterior,  se  me  decía  que  era  antipatriótico  dis- 
cutir aquello;  ahora  discuto  una  cuestión  interior  y se 
me  dice  que  proclamo  la  deshonra  de  España,  No;  lo  que 
discuto  es  la  conducta  de  un  Gobierno;  ¿qué  es  lo  que  he 
dicho  yo?  Que  habíamos:  hecho  un  arreglo,  y esto  lo  dije 
provocado  por  un  Incidente,  peor  que  el  de  Turquía* 
porque  el  de  Turquía  abonaba  el  50  por  100  y por  el 
resto  se  daban  títulos  con  interés.  ¿Y  qué  dije  además? 
Que  á unos  acreedores  se  les  habia  abonado  una  comí" 
sion  que  no  se  les  habia  abonado  á otros.  Hice  sobre  esto 
parcas  apreciaciones,  que  han  parecido  á S.  S.  severas. 
Su  señoría  dice  una  ves  que  no  es  exacto,  otra  vez  quq 
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es  falso  lo  que  yo  afirmo.  Yo  creo  que  S*  S.  empleó  co- 
mo sinónimos  las  palabras  falso  y no  tmciox  porque  de 
otra  suerte,  yo  creería  que  S*  S.  empleaba  esas  distin- 
tas palabras,  no  para  la  rotundidad  de  la  negación,  sino 
para  mi  mortificación  y ofensa,  cosa  que  no  creo  en  su 
señoría * Pues  si  en  el  mismo  convenio  que  tuve  la  hon- 
ra  de  leer  ayer  resulta  que  se  estípula  el  arreglo  de  la 
deuda  con  esa  corporación,  sea  la  que  quiera,  si  en  ese 
convenio,  en  su  arfc.  4**,  se  establece  la  comisión  de  2 
por  100  sobre  el  importe  da  los  cupones  á convertir,  el 
hecho  está  probado. 

En  cuanto  al  otro  hecho,  me  refiero  á los  documentos, 
á lafl  disposiciones  oficiales  de  Turquía  á que  hoy  he  alu- 
dido. Y dicho  esto,  y rogando  á la  Cámara  me  dispense 
por  tanto  como  la  he  molestado  contra  mi  voluntad,  y al 
Sr*  Gisbert  que  no  extrañe  que  no  entre  en  el  exámen  de 
las  negociaciones  queS.  S*  llevó  con  tanta  habilidad,  y 
á las  que  me  he  referido  ya  en  otro  debate,  con  elogio 
para  S.  S.t  me  parece  que  por  io  demás  he  concluido  en 
este  debate,  á no  ser  que  me  viese  obligado  á usar  de 
nuevo  de  la  palabra  por  el  giro  que  se  diese  á la  discu- 
sión. 

El  Sr.  YIGEFBESIDENTE  {Curióles}:  El  Sr.  Al- 
vares tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALT  ABES  {D.  Fernando):  Es  muy  desagra- 
dable para  mít  y hasta  cierto  punto  embarazoso,  tomar 
parte  contra  mi  voluntad,  aunque  de  una  manera  líge- 
rísima  en  esta  discusión.  Profeso  el  principio  de  que,  en 
esta  Cámara  no  hay  funcionarios  públicos,  sino  meramen- 
te Diputados,  y el  de  que  no  toca  á éstos  tomar  parte  en 
las  discusiones  relativas  á cuestiones  que  se  rozan  con 
los  cargos  que  fuera  de  aquí  desempeñan* 

Y como  profesa  igual  principio,  y lo  manifestó  dias 
pasados,  la  elevada  persona  que  ocupa  el  primer  puesto 
en  la  Cámara,  su  digno  Presidente,  dicho  se  estaque  yo 
no  he  de  faltar  á este  modo  da  ver  las  cosas,  Pero  se  ha 
hablado  tantas  veces  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  ten- 
go el  honor  de  presidir;  se  ha  insistido  tanto  en  sus 
aciertos  ó desaciertos;  se  ha  empleado  hasta  la  frase  de 
si  ha  habido  ó no  (debo  declarar  quo  no  la  he  notado 
en  la  parte  de  la  discusión  á que  he  asistido)  se  ha  em- 
pleado hasta  la  frase  de  si  ha  habido  ó no  la  intención 
de  desautorizar  al  Tribunal,  que  á mí  no  me  convenía 
callar,  y he  creído  de  mi  deber  decir  algo  sobre  este 
asunto;  lo  puramente  preciso. 

Repito  lo  que  dije  ya  en  otra  ocasión;  no  se  apre- 
cian bien  las  atribuciones  del  Tribunal  de  Cuentas;  se 
emplean  los  períodos  de  su  Memoria  aislados  y espar- 
cidos, como  tomados  de  un  arsenal,  del  que  pueden  sa- 
car diversas  armas  á favor  de  unos  y en  contra  de  otros 
y se  presentan  como  acusaciones  y censuras.  Esto  no  es 
exacto.  Lo  que  el  Tribunal  hace  en  cumplimiento  de  un 
deber  imprescindible,  es  redactar  una  exposición,  una 
relación  exacta  y minuciosa  de  los  hechos;  decir  si  se 
hau  cumplido  ó no  las  leyes,  los  decretos,  las  regias 
administrativas,  todas  las  disposiciones  relativas  á las 
cuestiones  que  le  están  encomendadas,  y de  algunas  de 
las  cuales  la  Cámara  se  ocupa  en  este  momento. 

Si  á censuras  y acusaciones  hubiere  lugar,  saldrían 
solo  de  este  sitio,  saldrían  solo  del  Congreso,  no  del 
Tribunal;  el  Tribunal  le  somete  los  datos  y las  aprecia- 
ciones, como  lo  ha  verificado  en  anteriores  períodos,  y 
(sin  que  esto  Implique  inmodestia  por  mí  parte),  dando 
pruebas  claras  é irrebatibles  de  la  mayor  imparcialidad 
y rectitud.  Por  lo  demás,  agradeciendo  al  Sr*  Gamazo 
la  defensa  que  espontáneamente  ha  hecho  de  los  actos 
del  Tribunal,  he  de  responder  á cierta  acusación  que 


después  le  dirigió  cuando  afirmaba  que  habia  benevo- 
lencia en  el  Tribunal  para  los  Gobiernos  posteriores  á la 
restauración,  y que  no  la  había  respecto  de  Gobiernos 
anteriores*  Esto  no  es  exacto  ni  justo,  Sr.  Gamazo; 
señoría  me  ha  de  permitir  que  le  niegue  lea  coa  dete- 
nimiento las  Memorias,  y en  ella  encontrará  las  misma 
imparcialidad,  rectitud  y benevoleucia  en  cuanto  lo 
permitían  las  funciones  importantes  que  el  Tribunal  está 
llamado  á desempeñar,  para  todos  los  Ministerios,  para 
todos  los  Gobiernos,  tomando  en  cuenta  las  circunstan- 
cias graves  y difíciles  en  que  respectivamente  se  en- 
contraron, y yendo  acaso,  al  establecer  esas  apreciacio- 
nes, algo  más  allá  de  lo  que  le  corresponde  en  su  seve- 
ra ó imparcial  misión* 

Respecto  del  Sr*  Cos-Gayon,  individuo  de  la  comi- 
sión, yo  no  he  oido  el  discurso  de  S*  S.  desde  el  princi- 
pio; pero  en  la  parte  que  le  he  oido,  no  ha  formulado 
acusación  ni  censara  contra  el  Tribunal*  Ha  hecho,  al 
consignar  su  parecer,  todas  las  salvedades  y todas  las 
consideraciones  para  el  Tribunal  que  eran  de  esperar. 
El  Sr*  Gos -Gayón  ha  manifestado  su  opinión,  y estaba 
en  su  derecho,  sobre  si  eran  ó no  acertadas  las  expues- 
tas por  el  Tribunal.  No  tengo  en  este  momento  los  datoa 
necesarios,  porque  no  podía  presumir  que  se  hablara  ds 
tales  6 cuales  contratos,  para  refutar  ios  juicios  dei  se- 
ñor Cos-Gayon;  pero  aunque  los  tuviera  tampoco  1o  ha- 
ría, porque  creo  que  ni  el  presidenta  ni  los  ministros 
del  Tribunal  que  pertenezcan  á éste  ó al  otro  Cuerpo 
pueden  venir  al  Congreso  ó al  Senado  á discutir  estas 
graves  cuestiones;  las  resuelven  dentro  del  Tribunal  de 
que  forman  parte,  con  arreglo  á las  leyes,  y siu  respon- 
der más  que  á su  conciencia*  Esta  es  la  manera  con  que 
yo  he  visto  siempre  este  asunto,  y por  lo  tanto,  no  he 
de  contribuir,  aunque  el  Sr.  Presidente  me  lo  tolerara, 
á sentar  el  precedente  de  debatir  con  la  comisión,  con 
un  Sr*  Diputado,  ó con  el  Congreso  entero,  esas  mate- 
rias. El  Tribunal  ha  cumplido  con  rectitud  ó imparcia- 
lidad sus  deberes;  de  ello  estoy  perfectamente  seguro. 

Deseo  únicamente  que  el  juicio  que  puedan  formar 
de  esta  Memoria  el  Congreso  y el  país,  no  se  funde  en 
las  apreciaciones  contradictorias  que  aquí  se  han  ex- 
puesto, ni  eu  los  argumentos  que  han  hecho  las  oposi- 
ciones á la  comisión  y la  comisión  á las  oposiciones, 
porque  esto  lo  que  prueba  es  la  manera  enteramente 
exenta  de  pasión  y de  parcialidad  con  que  el  Tribunal  se 
ha  conducido,  una  vez  que  todos  van  á buscar  en  sus 
Memorias  lo  que  creen  les  favorece  bajo  sus  respectivos 
puntos  de  vista* 

Y dicho  esto,  y no  queriendo  salir  de  este  círculo 
inflexible  en  que  debe  encerrarse,  á mi  juicio,  el  que 
desempeña  el  cargo  de  presidente  del  Tribuna!  de  Guen* 
tas,  creo  que  no  debo  insistir  más  en  este  punto,  y dejo 
de  molestar  al  Congreso,  fatigado  ya  de  esta  discusión* 

El  Sr*  VIOEPBESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr*  Gos- 
Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CQ$ -GAYON:  Señores  Diputados,  veo  con 
gusto  que  el  Sr*  Gamazo  y la  comisión  están  más  apro- 
ximados de  lo  que  podíamos  creer  respecto  del  sentido 
del  art*  52.  Aquí,  en  efecto,  no  habia  sino  una  mala  in- 
teligencia* 

Prescindo  por  completo  de  insistir  en  mis  anteriores 
explicaciones,  que  por  io  visto  han  sido  poco  acertadas 
para  expresar  mi  pensamiento  respecto  de  la  significa- 
ción que  tiene  el  artículo  puesto  sobre  este  asunto  en  la 
ley  de  presupuestos  del  año  anterior,  y hablaré  única- 
mente de  lo  que  dice  el  art.  52. 

No  es  la  intención  de  la  comisión,  como  cree  el  señor 
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Gamazo,  y mo  atrevo  á afirmar  que  no  es  la  intención 
de  nadie , que  el  Gousejo  de  redención  y enganches 
e9té  cinco  anos  sin  cobrar  absolutamente  nada  de  lo  que 
|e  corresponde.  Lejos  de  eso,  lo  que  el  artículo  dice  es 
qae  se  formalícen  inmediatamente  con  los  primeros  in- 
gresos que  el  Tesoro  recaude  los  115  millones  o la  can- 
tidad en  mi  opinión  menor  que  el  Tesoro  debe  al  Con- 
sejo de  redención  y enganches,  y que  después  de  cu- 
bierta esta  deuda,  todo  lo  que  siga  cobrando  el  Tesoro 
Bea  también  para  el  Consejo  de  redención  y engan- 
ches: el  artículo  no  tiene  otra  significación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (¿urioles):  El  Sr,  Gis- 
bert  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GISBERT:  Solo  deseo  decir  al  Congreso  que 
como  jamás  quiero  ser  descortés  con  nadie,  y ménos  con 
m compañero,  la  palabra  falso  que  he  usado  no  se  re- 
fería al  Sr*  Gamazo,  sino  á que  el  hecho  que  S,  S.  afir- 
maba no  era  cierto.  El  Sr.  Gamazo  cuando  dice  una 
cosa  la  cree  exacta,  pero  puede  no  serlo.  Mi  observación, 
pues,  ae  reducía  á manifestar  que  no  era  exacto  lo  que 
decía  S,  S. , y expresándome  algo  más  duramente  he  di- 
cho que  era  faiso. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cáaovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Curióles):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sin  necesidad  de  que  yo  lo  ex- 
plique, comprenderá,  con  solo  oirme  el  Congreso,  que 
voy  á ejecutar  esta  tarde  uno  de  esos  actos  de  abnega- 
ción í que  el  Sr,  Gamazo,  en  medio  de  tantas  injusti- 
cias, ha* hecho  justicia  en  sus  discursos  de  estos  dias. 

He  procurado  cumplir  siempre,  más  bien  con  ex- 
ceso que  con  falta,  mí  deber,  y no  me  acusa  cierta- 
mente la  conciencia  de  haber  faltado  á ningún  debate 
caque  haya  debido  tomar  parte.  Siempre  que  los  de- 
bates han  revestido  cierto  carácter  de  gravedad,  cual- 
quiera que  su  origen  fuese,  he  acudido  á ellos  como  de- 
bía acudir,  siendo  como  tengo  el  honor  de  ser  Presiden- 
te de  este  Gobierno,  y por  consiguiente  el  primer  res- 
ponsable de  su  política.  No  hubiera,  pues,  faltado  mi 
palabra  de  todas  maneras  en  el  día  de  hoy  á esta  discu- 
sión, aunque  no  hubiera  tenido  algunas  razones  perso- 
nales para  terciar  también  en  ella.  Seguro,  segurísimo 
debía  estar  de  esto  el  Sr.  Gamazo,  por  la  experiencia  de 
todos  ios  debates  anteriores  y por  toda  mi  conducta  des- 
de que  tengo  el  honor  de  ocupar  este  banco. 

He  manifestado  que  algo  habia  de  decir  al  final  de 
un  debate  como  este  en  representación  del  Gobierno,  y 
que  algo  debía  también  decir  por  razones  personales. 
Procuraré  así  en  lo  uno  como  en  lo  otro  ser  lo  más  bre- 
ve posible,  porque  eso  es  lo  que  con  efecto  conviene  al 
estado  de  mí  salud  en  estos  momentos. 

Comenzaré  por  hacerme  cargo  de  un  incidente  al 
cual  el  Sr.  Gamazo  díó  ayer  bastante  importancia  en  su 
discurso,  y al  cual  le  ha  añadido  hoy  importancia  to- 
davía, volviendo  á repetirlo  según  me  han  referido,  al 
principio  de  la  sesión. 

Decía  eL  Sr.  Gamazo  que  no  comprendía  el  movi- 
miento de  hilaridad  que  algunas  de  sus  palabras  habían 
excitado  en  mí,  y yo  comprendo  todavía  ménos  la  im- 
portancia que  3,  S.  ha  dado  á este  incidente.  Hoy  mis- 
mo  ba  procurado  el  Sr.  Gamazo,  en  uso  de  su  derecho  y 
de  una  manera  voluntaria,  excitar  la  hilaridad  de  su 
auditorio,  y con  efecto  lo  ha  conseguido, 

iQuó  tiene  de  particular  que  lo  que  unas  veces  lo- 
gra S.  S.  voluntariamente,  lo  logre  involuntariamente 
Otros  diasí  Parécemo,  Srea.  Diputados,  que  en  lugar  de 


adelantar  aquí  en  las  costumbres  parlamentarias,  esta- 
mos en  algo  visiblemente  retrocediendo.  ¿De  cuándo  acá 
esas  manifestaciones,  esas  expansiones,  esos  arranques, 
casi  siempre  indeliberados,  no  se  toleran  de  una  á otra 
parte,  y constituyen  cargos  de  la  naturaleza  del  que  el 
Sr.  Gamazo  dirigió  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ayer  tarde?  Pues  he  do  decir  una  cosa  á S.  S.,y  es, 
que  sus  discursos  de  anteayer  y de  ayer  fueron  tales, 
llevaban  tal  camino,  contenían  tal  género  de  afirmacio- 
nes, que  ponían  al  Gobierno  entero  y ponían  á su  Presi- 
dente en  una  inflexible  disyuntiva:  ó habia  de  Indig- 
narse, había  de  protestar  contra  las  palabras  de  3.  S., 
habia  basta  de  pedir  en  aquellos  momentos  que  se  es- 
cribieran para  que  deliberara  sobre  ellas  la  Cámara,  6 
habia  de  tomarías  con  paciencia,  con  resignación,  y 
todo  lo  más  con  un  pocode  hilaridad,  como  yo  tomó  al- 
gunas de  ellas. 

Pues  qué,  ¿puede  ser  lícito  para  ei  Sr.  Gamazo,  pue- 
de ser  lícito  para  los  hombres  experimentados  que  lo 
acompañan  en  ese  banco,  lanzar  á un  Gobierno,  á uu 
Ministro  cualquiera,  acusaciones  del  género  de  las  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer  inmediatamente?  Óigalas 
S,  S.  por  si  acaso  no  las  recuerda;  óigalas  el  Congreso, 
para  que  vea  imparcial  mente  si  dichas  estas  cosas,  cabe 
más  que  uno  de  dos  caminos:  ó indignarse  y protestar, 
reclamando  ante  la  Mesa  y ante  el  Congreso,  ó tomar- 
las con  una  filosófica  risa,  «Yo  creo  (decia  el  Sr.  Gama- 
zo antes  de  ayer),  yo  creo  haber  deducido  que  esa  política 
(la  de  este  Gobierno)  de  miras  estrechas  no  iba  enca- 
minada desde  hace  mucho  tiempo  más  que  á la  eleva* 
cion  de  una  sola  personalidad,  cuando  debía  inspirarse 
en  el  deseo  de  ensalzar  y rodear  de  todo  el  apoyo  del 
país  á una  alta  institución  que  está  por  encima  de  to- 
dos, y eu  quien  todos  debiéramos  fijar  nuestras  espeJ 
ranzas.» 

Reparen  los  3res.  Diputados  que  no  dijo  ei  Sr,  Ga- 
mazo que  la  política  del  actual  Gobierno,  de  una  ma- 
nera indeliberada  ó inconveniente  condujera  á ese  re- 
sultado, sino  que  dijo  que  el  Gobierno  encaminaba  su  po- 
lítica de  tal  modo,  que  tenía  la  intención  deliberada  de 
practicar  una  política  tal,  que  resultara  la  personalidad 
de  uu  Ministro  responsable  y pasajero  por  encima  de  la 
más  alta  Institución  del  Estado.  Pues  yo  digo  que  esto 
es  un  insulto;  yo  digo  que  esto  no  so  puede  decir  k 
hombres  leales;  y yo  digo  que  esto  es  impropio  de  uu 
debate  parlamentario.  {Bien,  bien.) 

Pero  yo,  en  medio  de  que  ésta  fué  mi  impresión, 
entonces  como  ahora,  no  habia  pensado  en  hacer  nin- 
gún género  de  protestas:  tengo  más  tolerancia  que  todo 
eso;  sé  que  muchas  veces  la  palabra  va  más  allá  de  lo 
que  se  pretende;  se  que  no  se  debe  coger  á los  oradores 
en  sus  frases  indeliberadas  ni  en  sus  movimientos  á las 
veces  inconscientes,  y por  todas  estas  razones  no  entró 
ni  por  un  momento  siquiera  eu  mi  ánimo  la  idea  de 
hacer  sobre  punto  tan  grave  la  protesta  formal  á que 
tenia  indisputable  derecho. 

¿Que  diremos  de  la  palabra  colusión,  es  decir,  frau- 
de (fraude  naturalmente  en  perjuicio  de  tercero,  frau- 
de en  perjuicio  del  Estado),  que  con  repetición  pronun- 
ció el  Sr,  Gamazo,  atribuyendo  este  acto,  esta  colusión, 
este  fraude  (es  inútil  negarlo,  porque  á él  y solo  á él 
debía  dirigirse  por  la  ley  de  las  cosas),  á un  Ministro 
ilustre  y umversalmente  respetado,  y á quien  su  propia 
desgracia  en  estos  momentos  debiera  obligar  á todo  ei 
mundo  á respetarle?  ¿Es  que  palabras  como  esa  se  han 
lanzado  alguna  vez  desde  el  banco  del  Gobierno  hácia 
los  bancos  de  la  oposición?  ¿Es  que  palabras  por  eso  es- 
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tilo,  yo  tengo  el  derecho  de  decirlo  con  mi  vida  parla- 
mentaria ya  tan  larga,  es  que  palabras  por  ese  estilo 
las  he  lanzado  yo  jamás  á la  cabeza  de  ningún  Diputa- 
do, ni  de  ningún  Ministro,  ni  de  nadie  en  estos  bancos? 
Permítame  el  Congreso,  que  tan  fácilmente  puede  ser 
juez  im parcial  de  esta  clase  de  asuntos,  permítame  que 
me  jacte  de  que  en  todos  los  debates  y en  todas  ocasio- 
nes he  exagerado  constantemente,  si  en  esto  cabe  exa- 
geración, la  cortesía  y la  benevolencia  hácia  mis  ad- 
versarios. 

¿Gómo  había  yo  de  haber  pronunciado  jamás  ana 
palabra  semejante,  que  sin  duda  alguna  por  su  natura- 
leza y gravedad  es  la  primera  vez  que  en  su  gravedad 
se  oye  en  este  sitio?  Tampoco  creí  que  debía  hacer  rui- 
do por  esto;  porque  realmente,  yo  no  soy  fácil  en  hacer 
ruido  por  tales  cosas,  porque  tengo  bastante  seguridad, 
no  solo  en  mí  propio,  sino  en  mis  compañeros  pasados  y 
presentes,  para  poder  oír  palabras  de  esta  naturaleza 
con  sonrisa  más  ó ménos  acentuada.  Tío  protesté  contra 
este  género  de  ataques  y este  linaje  de  insultos,  porque 
no  lo  creí  indispensable,  porque  no  lo  creí  necesario, 
porque  me  creí  y me  creo  bastante  seguro  para  poder 
pasar  al  lado  de  ellos  sin  reparar  en  ellos  siquiera, 

Pero  había  ofra  razón,  aparte  de  éstas,  que  me  pa- 
recen bien  graves,  para  que  yo  recibiera  con  un  tanto 
de  hilaridad  ciertas  afirmaciones  del  Sr.  Gamazo;  y es, 
que  según  me  refirieron  ayer  aquí,  según  habla  tenido 
ocasión  de  observar  en  el  trozo  del  discurso  que  yo  no 
había  oido,  pero  que  se  publicaba  en  el  suplemento  de 
la  Gaceta  aquel  mismo  día,  y según  tuve  ocasión  de  ob- 
servar yo  mismo  en  la  parte  del  discurso  que  ayer  oí, 
8.  8,  había  dado  á su  discurso  en  general  cierto  ca- 
rácter humorístico.  ¿Qué  otra  cosa  que  humorismo,  me- 
jor ó peor,  que  eso  no  depende  de  las  personas,  que  eso 
depende  hasta  de  la  buena  fortuna  en  ocasiones,  pero  en 
fin,  qué  otra  cosa  que  humorismo  puede  ser  el  calificar- 
me á mi  en  particular  nada  ménos  que  de  César?  Esto 
es  humorismo  puro,  y hasta  me  parece  que  al  volver 
hoy  8.  S.  á repetir  esta  frase,  á pesar  de  lo  que  le  Te- 
pugna  la  hilaridad,  se  ha  sentido  acometido  un  instan- 
te de  ella,  (instes,) 

¿Pues  qué  diremos  de  los  cuentos  varios,  de  los 
cuentos  diferentes  con  que  S.  S*  amenizó,  y permíta- 
seme ei  galicismo  que  voy  á cometer,  las  amenidades 
de  su  discurso?  ¿A,quel  cuento  de  las  tontínas,  aquel 
otro  del  comprador  de  potros  andaluz,  por  último,  aque- 
lla reducción  á prosa  do  Garcílaso,  casi  todo  en  fin  lo 
que  constituye  el  tejido  de  su  discurso,  ¿qué  era  más 
que  humorismo,  con  el  cual  quiso  sin  duda  darnos  su 
señoría  ejemplos  de  sn  particular  estilo?  Pues  el  humo- 
rismo, aunque  en  su  origen  y naturaleza  tiene  algo  de 
risa  y de  llanto,  hace  más  veces  reír  que  llorar;  y des- 
de el  punto  y hora  en  que  S.  S.  empezó  á pronunciar 
un  discurso  humorístico,  lo  ménos  que  le  debió  sor- 
prender fue  el  que  me  hubiese  reido.  ¿Pero  le  sorpren- 
dió porque  la  risa  recayó  precisamente  sobre  las  últi- 
mas palabras  de  8.  8,?  En  primer  lugar,  debe  creer  el 
8r,  Gamazo,  y aun  comprender  por  lo  que  he  dicho  hasta 
ahora,  que  yo  venia  ya  algo  preparado  por  la  lectura 
de  su  discurso  y por  lo  que  le  había  oido  anteriormen- 
te; pero  al  oirle  concluir  diciéndome  á la  faz  de  esta 
Cámara,  que  sabe  perfectamente  en  qné  se  han  emplea- 
do y se  emplean  los  tesoros  del  país,  que  alguien,  ál - 
guien  podría  encararse  nada  ménos,  conmigo  y pregun- 
tarme qué  había  hecho  de  los  tesoros,  de  la  gloria,  del 
amor  y de  qué  sé  yo  cuántas  otra^  cosas,  que  á mi 
juicio  no  eran  congruentes,  ¿qué  había  yo  de  hacer  al 


oir  esta  pregunta  y al  oiría  expresada  en  estos  térmi- 
nos? Francamente,  me  hizo  alguna  gracia  y me  reí,  3iQ 
que  esto  envolviera  ninguna  especie  de  ataque,  ni  qe 
insulto,  ni  de  nada  al  Sr.  Gamazo.  Estas  son  las  pala- 
bras textuales  de  S.  S.;  «álguieu  podría  decir  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de.  Ministros:  ¿qué  has  hecho  de 
aquellos  tesoros  que  mi  gloria,  que  mi  reputación,  que 
mi  amor  al  pueblo  español  te  habían  entregado?» 

Francamente,  por  lo  mismo  que  no  comprendo  bien 
la  frase,  como  quizás  no  la  comprenden  los  señores  que 
me  escuchan,  me  pareció  más  chistosa  de  lo  que  tal  vez 
me  hubiera  parecido  si  la  hubiera  comprendido  bien. 
{El  Sr.  Gamazo:  Si  la  lee  entera,  la  comprenderá  3.  S.) 
Pero  debe  tener  entendido  el  Sr.  Gamazo,  que  yo  no 
entiendo  jamás  por  diputen  lo  que  8.  S.  quiso  que  yo 
entendiera. 

Debo  saber  el  Sr*  Gamazo  que  yo  no  hubiera  podido 
nuuca  entender  tal  cosa;  que  me  hubiera  costado  traba- 
jo entender  que  á esa  persona  se  aludía  cuando  se  la  co- 
locaba en  esa  situación  de  encararse,  más  propia  de  otra 
clase  de  personas  y de  otra  ciase  de  instituciones  que 
de  las  personas  y de  las  instituciones  á que  el  Sr,  Ga- 
mazo parecía  aludir,  Pero  aunque  el  Sr.  Gamazo  alu- 
diera á lo  que  á mi  juicio  nunca  debe  aludirse  aquí; 
pero  aunque  S*  S.  aludiera  á eso,  que  es  mí  opinión  y 
tengo  el  derecho  de  expresarla  como  cualquier  otro  se- 
ñor Diputado,  que  no  debe  jamás  traerse  á este  sitio, 
¿cómo  habia  yo  de  comprender  la  especie  de  disyuntiva 
que  el  Sr,  Gamazo  tuvo  la  modesta  benevolencia  de  es- 
tablecer en  el  di  a de  ayer?  ¡Qué  duda  tan  increíble! 
Pero  si  al  Sr.  Gamazo  le  parecía  sin  razón,  como  nao 
parece  haber  demostrado  ya;  si  á S,  S.  le  parecía  que 
yo  habia  prorumpido  en  un  movimiento  de  risa  irres- 
petuoso, ¿ug  le  parecía  más  natural  que  este  movimien- 
to fuera  hácia  3.  8,  que  ¿o  hácia  persona  tan  altamente 
colocada  tan  por  encima  de  todos  nosotros  como  aquella 
á quien  S.  3,  aludió?  ¿Cómo  pudo  en  los  sentimientos 
conservadores  y monárquicos  de  que  hizo  tanto  alarde 
y que  yo  no  discuto,  cómo  pudo  ea  la  sinceridad  de 
esos  sentimientos  establecer  Siquiera  la  posibilidad  de 
semejante  disyuntiva?  ¿Cómo  pudo  establecer  de  esta 
manera  una  comparación  entre  el  respeto  que  ciertas 
personas  y ciertas  Instituciones  merecen,  y el  que  aquí 
nos  podemos  tener  unos  á otros  los  Diputados?  ¿Qómo 
asomó  á su  cabeza  esta  disyuntiva  soberbia,  cómo  pu- 
do 8.  S,  mantenerse  en  ella  por  un  solo  instante,  por  el 
instante  que  bastó  para  que  8,  S.  pronunciara  las  in- 
creíbles palabras  que  sobre  este  asunto  pronunció  en 
el  dia  de  ayer? 

No  habia  aquí  disyuntiva  posible:  fuera  ei  que  fuera 
su  origen,  que  yo  ya  he  dicho  cuál  era  ese  origen,  en 
nada  insultante  para  el  Sr.  Gamazo;  fuera  cual  fuera 
el  origen  de  esa  manifestación,  con  evidencia  solo  al  se- 
ñor Gamazo  podía  dirigirse,  y así  io  entendió  unánime- 
mente todo  el  mundo:  únicamente  cupo  la  disyuntiva  y 
la  duda  en  el  ánimo  del  Sr,  Gamazo, 

Pero  he  dicho  ya  antes,  y siento  no  haber  compro- 
bado mi  propósito  y mi  aserto  con  la  práctica,  be  di- 
cho antes  que  este  asunto  no  podía  tener,  no  tenía  la 
Importancia  que  le  dió  el  Sr,  Gamazo:  rae  apresuro, pues, 
confesando  que  me  he  extendido  demasiado  en  esto, 
me  apresuro,  pues,  á pasar  á otro  asunto. 

No  he  de  entrar  yo,  porque:  después  de  los  brillan- 
tísimos discursos  del  Sr.  Coa-Gay  on  y del  Sr.  GUbort 
serla  tarea  inútil,  no  he  de  entrar  yo  á discutir  todos 
los  diferentes  particulares  que  el  Sr.  Gamazo  ha  discu- 
tido estos  dias:  he  de  limitarme  por  utilidad  y por  ni* 
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eeaídad  á ciertos  puntos  que  tienen  importancia  política 
y que  conviene  al  Gobierno  fijar  en  este  debate. 

En  primer  lugar,  preciso  es  que  el  Gobierno  baga 
notar  á los  8res.  Diputados  la  absoluta  improcedencia 
de  este  debate  en  la  manera  con  que  ha  sido  iniciado  y 
sostenido  por  el  Sr,  Gamazo.  No  ba  tenido  S.  S.  para 
entrar  en  él  ni  para  mantenerse  en  ói  otro  guía  que  las 
Memorias  presentadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  k las 
Córtes  en  cumplimiento  do  las  disposiciones  del  art.  16 
do  su  ley  orgánica. 

¿Qué  clase  de  documentos  son  esos?  ¿Qué  Memorias 
son  esas?  Son  unas  Memorias  que  debe  esta  corporación 
pasar  al  Congreso  de  los  Diputados  haciendo  cuantas 
observaciones  estime  oportunas  sobre  todos  los  puntos 
de  la  administración  económica  del  país,  y entre  olios 
especialmente  sobre  los  créditos  supletorios  y operacio- 
nes de  deuda  flotante  hechas  por  el  Tesoro  público.  De 
esas  Memorias  hay  presentadas  cinco  hasta  ahora  desde 
el  año  i 870  si  no  estoy  engañado:  una  de  las  dos  últi- 
mas comprende  las  observaciones  que  han  sugerido  al 
Tribunal  de  Cuentas  las  operaciones  llevadas  k cabo 
por  el  Tesoro  desde  1873  á 76,  y la  segunda  so  refiere 
á las  observaciones  sobre  este  mismo  objeto  que  cor- 
responden al  periodo  que  ha  mediado  desde  principios 
de  1S76  hasta  Mayo  de  1877. 

¿Están  estos  documentos  destinados  k producir  una 
censura  contra  el'  Gobierno?  En  manera  alguna.  El  sis- 
tema de  la  ley  es  el  siguiente.  El  Tribunal  de  Cuentas, 
al  cual  se  dá  razón  de  todos  los  actos  administrativos 
referentes  á 3a  gestión  económica  del  Estado,  dirige  sus 
observaciones  sobre  ellos  al  Congreso  de  los  Diputados  i 
el  Gobierno  en  este  caso  puede  hacer  sobre  las  observa- 
ciones del  Tribunal  de  Cuentas  todas  las  indicaciones 
qoe  tiene  por  conveniente;  examina,  refuta  si  lo  cree 
necesario,  niega  si  de  hueca  fó,  porque  de  otra  manera 
no  podía  ser,  comete  el  Tribunal  algún  error;  y con 
presencia  do  todos  los  datos  de  las  observaciones  del 
Tribunal  y de  la  respuesta  del  Gobierno,  y con  presen- 
cia también  cuando  es  necesario,  que  en  muchos  casos 
debe  serlo,  do  los  expedientes  de  que  se  trata,  una  co- 
misión del  Congreso  debe  dar  un  dictamen,  el  cual  se 
somete  aquí  á discusión, 

Este  es  el  sistema  de  la  ley.  ¿Encontraba  el  señor 
Gamazo  que  este  sistema,  racional  y único  posible  no 
se  cumplía?  Pues  pudiera  muy  bien  S.  S.  haber  instado 
porque  se  cumpliera,  haber  solicitado  que  las  miras  de 
la  ley  so  cumplieran  bajo  todos  sus  aspectos.  De  esta 
suerte  no  hubiera  acontecido  que  el  Sr.  Gamazo  habla- 
ra como  ha  hablado,  evidentemente  con  notoria  equivo- 
cación, de  muchos  de  los  hechos  que  ha  tomado  de  la 
relación  sucinta  que  ha  hecho  el  Tribunal,  y que  no  ha 
podido  comprender  exactamente  S,  S.,  y no  se  hubiera 
tampoco  dado  el  caso  de  que  no  ya  el  Presidente  del 
Consejo,  que  no  tiene  ni  \m  tenido  jamás  nada  que  ver 
con  estos  detalles,  siuo  ni  el  Ministro  ni  el  Subsecreta- 
rio de  Hacienda  conocieran  los  asuntos  á que  las  cen- 
suras del  Sr.  Gamazo  se  referían.  Consecuencia  es  esta 
inevitable  de  discutir  estos  asuntos  de  una  manera  que, 
m yo  quisiera  seguir  en  su  peculiar  estilo  al  Sr.  Gama- 
zo,  diría  que  era  discutir  por  sorpresa. 

No;  no  ba  querido  ni  ha  podido  querer  la’ley  que 
así  se  discutan  cosas  de  esta  naturaleza;  y puesto  que 
la  ley  no  lo  ha  querido,  no  se  ha  debido  hacer.  Es  cla- 
ro que  el  Sr,  Subsecretario  de  Hacienda  no  ba  tenido  que 
hacer  más  que  llamar  á los  funcionarios  del  Tesoro  y 
preguntarles  para  conocer  con  exactitud  los  hechos 
aquí  presentados  de  una  manera  tan  inexacta;  pero  el 


Congreso  no  ha  tenido  ni  tiene  para  debatir  este  punto 
toda  la  ilustración  que  corresponde.  Para  esto  era  pre- 
ciso, como  digo,  oir  al  Gobierno  por  escrito  sobre  cada 
uno  de  los  casos,  era  preciso  comparar  la  Memoria  del 
Gobierno  con  la  Memoria  del  Tribunal;  era  preciso  que 
esto  se  examinara  por  una  comisión  del  Congreso;  era 
preciso  que  ios  expedientes  que  llamaran  la  atención 
vinieran  aquí  y estuvieran  sobre  la  mesa  mientras  se 
discutía  el  dictamen  de  esa  comisión,  y de  esta  manera 
la  discusión  hubiera  sido  útil  y pudiera  recaer  sobre 
este  asunto  nn  fallo  concienzudo  del  Congreso.  El  fallo 
de  que  yo  estoy  completamente  seguro  en  la  región  de 
la  conciencia,  ese  fallo  hubiera  recaído  de  una  manera 
terminante  y espücíta,  delante  de  hechos  matemática- 
mente demostrados. 

La  Administración  económica,  en  uso  de  un  dere- 
cho que  la  ley  le  reconoce,  sin  tratar  de  ofender  en  lo 
más  mínimo  la  rectitud  y la  buena  fé  del  Tribunal  de 
Cuentas,  no  admite  la  exactitud  de  todos  los  hechos  que 
presentan  esas  Memorias.  Sin  embargo,  lo  que  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  dice,  como  no  podía  menos  de  ser  en 
su  elevación,  en  su  Imparcialidad  y en  su  rectitud,  es 
bien  diferente  de  lo  que  ha  dado  á entender  el  Sr.  Ga- 
mazo.  Quejábase  S.  S.  de  que  no  se  quién,  me  parece 
recordar  que  entre  otros  citó  k los  frailes,  tergiversaba 
las  cuestiones  leyendo  solo  una  parte  de  los  documen- 
tos que  pudieran  demostrar  su  contradicción  en  una 
lectura  completa;  y es  verdaderamente  difícil  que  de 
este  abuso  de  la  disensión  nadie  se  encuentre  tan  res- 
ponsable como  el  Sr,  Gamazo  lo  es  en  este  momento*  No 
parece  sino  que  las  Memorias  de  que  se  trata  se  han  di- 
rigido solo  al  examen  de  la  gestión  administrativa  de 
los  Ministerios  que  han  ocupado  el  Poder  después  de  la 
proclamación  de  S*  M.  el  Rey.  Estas  Memorias,  como  he 
dicho  antes,  abrazan  el  período  de  1873  á 76  y com- 
prenden á muy  diferentes  Gobiernos* 

Todos  ellos,  lo  mismo  el  que  presidió  el  Sr.  Oaste- 
lar,  á quien  toca  una  parte  considerable  de  las  observa- 
ciones que  liace  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  el  que  pre- 
sidió el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  que  el  que  presidió  el 
señor  general  Zavala,  que  el  que  presidió  el  Sr.  Sagasta, 
todos  ciertamente  son  responsables,  como  lo  son  los  Mi- 
nisterios que  han  ocupado  este  banco  desde  ia  procla- 
mación del  Rey , de  cualquier  pecado  de  intención,  de 
cualquiera  verdadera  falta  que  se  hubiera  cometido  en 
la  gestión  de  los  negocios  públicos.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  esto  es  completamente  cierto;  al  mismo  tiem- 
po que  ni  el  Sr.  Cas  telar  ni  ninguno  de  los  señores 
que  he  citado  después  rehuirán  esa  responsabilidad  co- 
lectiva , como  no  la  rehuye  el  actual  Presidente  del 
Consejo,  responsabilidad  colectiva  que  nace  ante  todo 
de  los  compañeros  á que  cada  coa!  se  asocia  para  lle- 
var adelante  los  negocios  públicos;  al  mismo  tiempo  que 
esto  es  cierto,  ¿qué  significa  este  empeño  de  hacer  una 
cuestión  de  cada  uno  de  los  contratos  del  Tesoro,  que  no 
conoce,  ni  puede  conocer,  ni  tiene  derecho  ni  deber  de 
conocer  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
Nadie  ha  intentado  esto  respecto  de  los  otros  Presiden  - 
tes  del  Consejo  que  he  citado  basta  ahora.  Si  alguno  lo 
intentara,  estoy  seguro  de  que  harían  lo  que  yo,  que  es 
no  dar  á este  género  de  responsabilidad  más  importan- 
cia que  ia  que  en  verdad  merece, 

Pero  en  resúmen,  Sres.  Diputados,  porque  es  hora 
de  que  discutamos  aquí  las  cuestiones  con  la  elevación 
de  miras  que  corresponde  á hombres  públicos  que  ante 
todo  se  interesan  en  el  bien  de  la  Patria;  en  resumen, 
Bros.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  resulta  de  estas  Me  - 
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morías,  de  las  cuales  leeré  todos  los  párrafos  que  sean 
necesarios  para  poner  en  completa  evidencia  mi  tésis? 

Lo  que  resulta  eg  que  durante  las  circunstancias 
penosísimas  de  la  guerra  civil,  que  obligados  los  Go- 
biernos, con  un  crédito  completamente  perdido  y cou 
Tesoro  exhausto  á improvisar  ejércitos,  á lanzarlos  sin 
reposo  sobre  las  fuerzas  enemigas,  á luchar  en  todas  par- 
tes, á improvisarlo  todo,  armas,  fortificaciones,  sóida- 
dos,  han  buscado  el  dinero  de  la  manera  que  lo  han 
encontrado,  y siempre  honradamente,  estoy  de  ello  com- 
pletamente seguro,  siempre  honradamente  y siempre 
movidos  por  un  interés  superior  á todo  género  de  inte- 
reses, incluso  los  intereses  económicos,  que  es  el  inte- 
rés supremo  de  la  salvación  de  la  Pátria. 

En  estas  Memorias  se  vó,  uo  por  ninguna  benevo- 
lencia del  Tribunal,  de  cuyo  cargo  con  la  dignidad  que 
lo  es  propia  ha  defendido  á esa  ilustre  Corporación  su 
dignopresidente;  no  por  ninguna  benevolencia  particu- 
ciliar,  quesería  indigna  y cobarde  en  un  Cuerpo  de 
esas  altas  condiciones,  sino  por  mero  respeto  á la  justi- 
cia, se  vé  que  ese  Cuerpo  ha  tenido  que  ser  más  severo 
con  el  Gobierno  de  1873,  mónos  severo  con  el  Gobierno 
de  1874,  y mucho  menos  con  el  Gobierno  de  1875  y 
con  el  de  187G,  ¿Y  por  qué?  Porque  las  circunstancias 
han  sido  más  críticas  eu  unos  momentos  que  en  otros ; y 
como  la  severidad  del  Tribunal  se  ciñe  á establecer  las 
dificultades,  los  empeños  y gravámenes  con  que  ha  ha- 
bido que  buscar  recursos,  según  que  los  tiempos  han 
sido  más  difíciles,  así  naturalmente  las  observaciones 
recaen  sobre  hechos  más  graves.  De  suerte  que  dado  un 
igual  patriotismo,  una  igual  probidad,  resulta  de  los 
hechos  positivos  y concretos  lo  que  racionalmente  y á 
priori  podia  desde  luego  habemafirmado.  No  hay  com- 
paración ninguna  posible  entre  el  juicio  que  forma  el 
Tribunal  de  las  operaciones  del  Tesoro  desde  que  S, 
el  Rey  D,  Alfonso  XII ascendió  ai  Trono,  y el  que  forma 
de  las  operaciones  del  Tesoro  anteriores;  y no  hay  com- 
paración siquiera  tampoco  entre  el  juicio  que  forma  so- 
bre las  operaciones  del  Tesoro  desde  el  segundo  semes- 
tre de  1876  hasta  ahora,  y el  que  forma  desde  1875 
hasta  aquella  fecha,  porque  todo  esto  es  lo  natural. 

A una  época  más  bonancible,  como  es  la  presente, 
han  correspondido  menores  dificultades;  de  suerte  que, 
no  ya  yendo  á buscar  otra  situación,  sino  dentro  de  la 
situación  misma  actual,  hay  machísima  diferencia  en- 
tre los  esfuerzos  que  le  costaba  al  Tesoro  público,  entre 
los  sacrificios  que  tenia  quehacer  para  allegar  recursos 
en  un  tiempo,  y los  que  ha  tenido  que  hacer  después  ó 
tiene  que  hacer  ahora.  Pero  todo  cuanto  el  Tribunal  de 
Cuentas  ha  hecho  está  informado  por  este  juicio  gene- 
ral que  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Congreso: 

ttLos  Ministerios,  dice,  que  so  han  venido  sucedien- 
do en  la  gestión  de  la  Hacienda,  por  más  que  han  co- 
nocido el  grave  peso  que  sobre  sí  tomaban,  á pesar  de 
los  deseos  que  manifestaron  de  salvar  el  crédído  de  la 
ruina  y desprestigio  en  que  le  encontraban,  y de  ex- 
tinguir los  déficits,  siempre  alimentados  con  las  opera- 
ciones en  general  ruinosas  de  la  deuda  dotante,  han  te- 
nido al  fin  que  incurrir  en  los  mismos  defectos  y en  las  mis- 
mas faltas  de  legalidad  que  sus  a?Uecesores  para  atender  á lo 
esencialisimoí  que  era  ‘ la  salvación  del  orden  público , el 
restablecimiento  de  la  paz  y la  integridad  de  la  Pálriat 
siendo  verdaderamente  de  admirar  que  se  hayan  podido  alle- 
gar tantos  recursos,  sobre  lodo  en  el  último  período,  n 

Este  es  el  verdadero  juicio  del  Tribunal  de  Cuentas 
sobre  todos  y cada  uno  de  los  casos;  no  las  observacio- 
nes particulares  que  naturalmente  ha  tenido  que  hacer 


eu  cumplimiento  de  su  deber.  Pues  qué,  esos  ejércitos 
improvisados,  ese  armamento  jamás  conocido  en  la  his- 
toria de  físpañat  todo  eso  que  ha  dado  la  victoria,  ¿po- 
día ser  obra  de  algún  milagro?  Pues  qué,  ¿se  hacen  esos 
esfuerzos,  se  emprende  una  guerra  de  la  importancia 
que  aquí  tenia  la  guerra  civil,  se  continúa  una  guerra 
tan  costosa  como  la  de  América,  cuando  ya  el  crédito, 
ordinario  recurso  de  los  Gobiernos  para  todas  las  guer* 
ras,  está  completamente  exhausto  y perdido,  se  hace 
esto  ya  sin  bienes  que  vender,  sin  confianza  que  inspi- 
rar, y además  se  dá  la  ley  á los  capitalistas,  y además 
se  les  imponen  aquellas  condiciones  que  el  Tesoro  pu- 
blico considera  beneficiosas?  ¿En  dónde  estamos,  señores 
Diputados,  que  sériamente  se  puedan  discutir  estas 
cosas? 

Cuando  la  Nación  creyó,  como  continuará  creyen- 
do á mi  juicio  y confirmará  en  su  día  la  historia,  que 
elSr.  Salaverría  bahía  hecho  un  grandísimo  servicio  á 
su  Páfria  respondiendo  á las  necesidades  públicas  en 
el  ultimo  ano  y medio  de  la  guerra;  cuando  la  Opinión, 
digo,  creyó  eso  entonces,  y cuando  la  historia  lo  crea 
después,  no  podrán  figurarse,  guiada  como  ha  do  estar 
la  opinión  y guiada  como  debo  serlo  la  historia,  por  la 
realidad,  no  podrán  figurarse  que  esto  se  ha  hecho  de 
una  manera  fácil,  que  esto  se  ha  hecho  cou  arreglo  á 
los  principios  estrictos  que  han  de  servir  de  norma  al 
Tesoro  para  sus  operaciones  en  las  situaciones  norma- 
les;  no  podrán  figurarse  que  tantos  y tales  tesoros  los 
ha  sacado  con  condiciones  favorables  á la  Nación, 

Quedará,  pues,  intacta  la  gloría  del  Sr.  Salaverría; 
quedará  intacta  aun  cuando  eu  tal  ó cual  operación  ha  - 
ya  tenido  que  pagar  masó  menos  intereses;  y de  su 
honra  ni  me  ocupo  siquiera,  como  be  dicho  antes  que 
no  me  ocuparía  si  me  encontrara  en  tai  caso,  de  la  mia; 
á su  honra  no  puede  llegar  niugun  género  de  tiros,  ni 
claros  ni  disimulados,  ni  conscientes  ni  inconscientes, 
porque  también  quiero  creer  que  á las  veces  se  produ- 
cen sin  querer  resultados  que  deben  ser  ciertos  cuando 
todo  el  mundo  los  estima  de  la  misma  manera. 

En  su  afau  de  buscar  responsabilidades  al  actual 
Gobierno,  no  so  ha  contentado  el  Sr.  Gamaso  cou  tratar 
de  los  contratos  hechos  por  el  Tesoro  para  sostener  ta 
guerra  de  la  Península  ó para  sobrellevar  sus  primeras 
consecuencias  mientras  el  Tesoro  no  se  dotaba  de  algu- 
nos recursos  para  atender  á ellas,  sino  que  también  ha 
hecho  un  gran  capítulo  de  cargos  por  ano  de  esos  con- 
tratos que  tenia  por  objeto  hacer  que  no  se  suspendiera 
Ib  línea  de  vapores  entre  España  y Cuba  y que  fuera 
posible  llevar  nuestros  soldados  á combatir  con  los  in- 
surrectos de  Ultramar,  No  se  ha  contentado  el  Sr.  Ga- 
mazo  con  querer  hacer  recaer  sobre  el  actual  Presiden- 
te del  Consejo  la  responsabilidad  de  los  contratos  que 
hace  ó el  Ministro  de  Hacienda  ó el  director  del  Tesoro, 
sino  que  por  lo  visto  ha  querido  hacerle  responsable 
también  de  Los  que  se  verificaban  cuando  no  tenia  el 
honor  de  ocupar  esta  Presidencia,  cuando  la  ocupaba  el 
dignísimo  señor  general  Jovellar. 

Pero  de  todas  maneras,  Sres.  Diputados,  y me  fijo  en 
este  caso,  tanto  porque  en  él  se  ha  fijado  mucho  el  se- 
ñor Gamazo,  como  porque  uno  los  explica  todos,  ¿com- 
prendéis bien  el  cargo  del  Sr.  Gamazo?  Había  absoluta 
necesidad  de  enviar  de  una  vez  á Cuba  grandes  refuer- 
zos de  tropas;  era  costoso,  costosísimo,  como  se  ha  vis- 
to después  en  otras  ocasiones,  porque  los  vapores  de  la 
línea  de  Cuba  no  bastaban,  era  costosísimo  emplear  en 
esos  trasportes  los  buques  de  guerra;  y si  el  Gobierno 
acudió  á ese  medio  en  un  instante  dado,  fue  por  la  ne- 
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cesidad  de  caer  en  un  instante  dado  también  sobre  los 
insurrectos  para  arrancar  de  sus  manos  el  territorio  de 
ja3  Villas,  como  efectivamente  se  arrancó.  Pero  ea  fin, 
0Q  circunstancias  normales  claro  es,  y el  Gobierno  es- 
taba harto  de  saberlo,  que  la  conducción  de  soldados  á 
la  isla  do  Cuba  de  que  aquí  se  han  hecho  alguna  vea 
cargos,  era  costosísima  en  los  vapores  de  guerra. 

Tenia,  pues,  una  necesidad  absoluta  de  acudir  á la 
línea  de  vapores  españoles,  y la  empresa  de  estos  vapores 
tiene  derecho  por  su  contrato  á suspender  sus  servicios 
cuando  se  la  deban  2 millones  de  duros.  Aquí  me  dicen 
que  no  es  esa  cantidad,  sino  2 millones  de  reatos;  pero 
como  el  argumento  es  cierto,  eso  no  importa  nada.  La 
empresa  de  los  vapores  tiene  una  condición  en  su  contra- 
to, según  la  cual,  cuando  el  Gobierno  le  debe  una  can- 
dad determinada,  está  en  el  derecho  de  suspender  su 
servicio*  Pues  bien;  el  Gobierno  debía  á cssa  empresas 
m la  cantidad  que  el  contrato  pactaba,  sino  cinco  ve- 
ces esta  cantidad,  según  me  dice  el  digno  Ministro  de 
Ultramar  de  aquella  época;  y debiéndosela  cinco  veces 
esta  cantidad,  era  muy  natural  que  la  empresa  dijera 
yo  suspendo  mi  servicio  y yo  no  llevo  los  soldados;  y, 
no  tengo  obligación  de  hacerlo,  pero  aunque  la  tuviera 
no  puedo  con  ese  inmenso  descubierto  continuar  ese 
servicio, 

¿Qaé  se  quiere  que  se  hiciera  en  este  caso,  más  que 
pactar  con  la  empresa,  luchando  para  obtener  las  ma- 
yores ventajas,  obteniéndolas  en  realidad,  pero  en  úl- 
timo término  haciendo  na  contrato  especial,  especia lí si- 
mo con  ella,  contrato  quenada  tiene  que  ver  con  los  ce- 
lebrados para  otros  servicios  públicos?  ¿Hay  Alguien  á 
quien  se  le  ocurra  que  un  asunto  de  esta  gravedad  é im- 
portancia podía  tratarse  como  el  de  un  contratista  de 
carreteras?  Yo,  Sres  Diputados,  me  asombro  de  que  en- 
tre hombres  políticos  se  hable,  como  aquí  se  ha  habla- 
do en  esta  materia,  de  la  justicia  absoluta;  y si  era  á mí 
a quien  se  dirigía  el  Sr.  Ganiazo  en  cierta  alusión  que 
biso  sobre  este  particular  uno  de  estos  dias,  yo  acepto 
la  alusión.  Natnralmeato  el  ideal  de  toda  sociedad  hu- 
mana es  lf¿  justicia:  ¿quién  ha  de  negar  esto?  ¿Quién  lo 
ha  negado?  Pero  el  Estado,  que  es  una  realidad;  el  Es- 
tado, que  tiene  una  vida  imperfecta  como  todas  las  rea- 
lidades, el  Estado  ae  ve  obligado  á bajar  su  cabeza  ante 
ta  eooveniencia,  ante  la  urgencia,  ante  La  utilidad  y 
ante  la  necesidad  del  momento.  Un  Gobierno  digno  de 
este  nombre,  ¿puede  equiparar  á un  contratista  de  car- 
reteras con  un  contratista  de  un  servicio  del  que  depen- 
día la  integridad  de  la  Patria?  Pues  por  este  estilo  y con 
esta  justicia  son  todos  los  cargos  que  el  Sr;  Gamazo  ha 
dirigido  al  Gobierno. 

Por  lo  demás,  no  quiero  imputar  la  responsabilidad 
de  esto  al  Sr,  Gamazo,  que  ya  sé. que  muchas  veces  pa- 
san estas  cosas  sin  que  puedan  remediarlas  los  interesa- 
dos;  pero  es  lo  cierto  que  se  anunciaba  un  gran  discur- 
so de  Hacienda  de  S,  S.,  y que  3.  S,  ha  hablado  de  todo 
menos  de  aquello  eu  que  realmente  consiste  la  cuestión 
de  Hacienda.  Ha  hablado  S.  S,  del  Consejo  de  redención 
y Agauches,  ha  hablado  de  muchos  expedientes,  y par- 
ticularmente de  éste  sobre  el  cual  acabo  de  llamar  la 
pación  del  Congreso;  pero  S.  S.  no  ha  tratado  la  cues- 

de  Hacienda,  Es  posible  que  no  se  lo  hubiera  pro- 
puesto; os  posible  que  el  decir  que  S,  S.  iba  á tratar  eu 

gran  discurso  la  cuestión  de  Hacienda  fuera  una  de 
tontas  cosas  que  inútilmente  se  diceu  en  este  mundo; 
Paro  si  por  ventura  hnbiera  sido  su  intento  el  tratar  la 
bestión  de  Hacieudaj  pocas  veces  se  habría  encontrado 
UDa  demostración  más  clara  de  que  ei  hombre  propone 


y Dios  dispone;  porque  con  efecto,  si  tal  era  su  propósi- 
to, no  le  ha  realizado. 

Si  alguna  vez  quiso  S.  S,  como  introducirse  seria- 
mente en  el  debate,  dicíéndonos  que  la  restauración 
española  se  habla  encontrado  en  mejores  condiciones 
económicas  que  la  RepúbLica  francesa  después  de  la 
paz  coa  Alemania,  apenas  se  le  hicieron  algunas  ob' 
servaciones*  retrocedió  como  espantado  do  sus  mismos 
argumentos.  [SI  Sr.  Gamazo}  En  las  cuartillas  de  hoy 
encontrará  S,  S,  la  prueba,)  La  verdad  es  que  es  impo- 
sible sostener  lo  que  por  lo  menos  dijo  S-  S.  el  primer 
día;  yo  no  pongo  en  duda  ni  niego  la  afirmación  que 
acaba  de  hacer  ahora  ¡SL  S.;  no  he  oido  sus  palabras; 
pero  la  afirmación  que  hizo  en  su  primer  discurso,  de 
que  nuestra  situación  era  más  ventajosa  que  la  de  Fran- 
cia}  es  una  afirmación  de  aquellas  que  no  resisten  ai  más 
ligero  análisis. 

Han  de  tener  preséntelos  Sres.  Diputados,  ha  de 
tener  presente  el  país,  cuando  quieran  hacer  estas  com- 
paraciones, que  las  desgracias  de  otros  países  han  soli- 
do llevar  menos  tiempo;  que  las  desgracias  y calami- 
dades de  otros  países  han  durado  mucho  meaos  quo  en  - 
tre  nosotros;  que  nosotros  no  estamos  enfrente  de  tal  ó 
cuál  calamidad  que  haya  sobrevenido  casnalmente  y 
haya  durado  algunos  meses  tan  solo,  sino  que  estamos 
delante  de  calamidades  y desgracias  que  arrancan  des- 
de I80S,  por  no  decir  antes,  y que  apenas  han  dejado 
un  corto  momento  de  respiro  á la  Patria , Es  menester 
ver  que  no  hay  aquí  una  propiedad  territorial  como  ac- 
tualmente existe  en  Francia,  todavía  bastante  descan- 
sada, todavía  bastante  íntegra  para,  sí  fuera  preciso  ó 
el  día  en  que  lo  sea,  levantar  sobre  ella  todas  las  car- 
gas que  haga  necesarias  el  crédito,  ó cualquiera  otra  ne- 
cesidad del  Estada.  ¿Tenemos  aquí  por  ventura  la  pro- 
piedad que  en  Francia  después  de  todas  nuestras  des- 
gracias y de  todas  nuestras  revoluciones,  ó tenemos  una 
propiedad  cuya  tributación  llega  á sjus  últimos  límites, 
no  temo  el  decirlo*  de  lo  que  normalmente  puede  so- 
portar? ¿Hay  aquí  como  en  Francia  lo  que  allí  se  llama- 
ban dominios  y propiedades  del  Estado,  de  que  en  de- 
terminadas circunstancias  podía  et  Estado  disponer,  ni 
aquellos  bosques  de  que  hablaba  Chateubríand  diciendo 
que  eran  los  testigos  seculares  de  las  glorias  de  ia  Fran- 
cia? ¿Dónde  está  eso  en  nuestro  territorio,  una  vez  y 
otra  vez  devastado  por  nuestras  luchas  y nuestras  guer- 
ras civiles? 

No  hay  absolutamente  nada;  todo  se  ha  echado  al 
viento;  no  hay  propiedad  del  Estado;  la  propiedad  terri- 
torial alcanza  on  sus  recargos  á los  últimos  límites;  y 
en  una  situación  do  esta  clase  y con  estas  condiciones, 
¿se  nos  pide  que  en  dos  años,  en  nn  año,  en  un  mo- 
mento, nos  restablezcamos  de  enfermedades  tale»,  res- 
tañemos heridas  tan  profundas  y convirtamos  en  pros- 
peridad lo  que  es  resultado  de  tantas,  tau  largas  y tan 
inevitables  desdichas?  La  verdad  es  que  lo  que  deberla 
maravillar  á cualquier  ánimo  imparciai  que  estudiara 
la  situación  presente,  seria,  no  lo  que  se  ha  dejado  de 
hacer,  sino  lo  que  ae  ha  hecho. 

Estáis  presenciando  mudos  la  exposición  que  un  dia 
y otro  se  os  hace  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  por  pro- 
curar la  prosperidad  pública;  calíais  ante  los  grandes 
esfuerzos  del  Gobierno  para  mejorar  la  Administración; 
jamás  las  rentas  públicas  han  estado  administradas 
como  lo  están  hoy  en  España,  y calíais  ante  los  resal- 
tados prodigiosos  del  presupuesto  de  ingresos  que  aca- 
ba de  estar  vigente  y que  entra  ahora  en  su  período  de 
ampliación:  nada  de  esto  os  parece  digno  de  aplauso  ni 
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de  mención  siquiera;  á todo  esto  calíais,  y ;os  fijáis  en 
examinar  las  condiciones  con  que  los  capitalistas  ex- 
tranjeros, á quienes  no  pagábamos  sus  intereses  hacia 
tiempo,  y por  consiguiente,  no  tenían  por  qué  fiarse  de 
nosotros,  facilitaban  recursos  al  Tesoro  en  los  momentos 
en  que  nos  hacían  falta  para  arrojar  nuestros  batallo* 
nes  sobre  Estella  y Penaplatali  Esto,  señores,  no  es  dis- 
cutir la  Hacienda;  esto  es  traer  la  política  á la  Hacien- 
da; esto  es  querer  envenenar  con  la  política  la  Hacien- 
da, que  es  y debe  ser  una  cuestión  neutral. 

Se  habla  de  los  acreedores  del  Estado;  se  habla  del 
precio  & que  está  nuestro  crédito.  No  sé  si  antes  de  ha- 
cer estas  lamentaciones  ha  procurado  enterarse  bien 
el  Sr,  Gamazo  de  la  historia  de  nuestro  crédito.  Pasó  la 
guerra  de  la  Independencia,  y desde  18H  á 1820  hubo 
alguna  voz  que  se  levantó  en  favor  de  La  deuda;  pero 
no  hubo  una  mano  bastante  robusta  para  poder  sacar 
nuestro  crédito  de  la  completa  postración  en  que  se  en- 
contraba, Ménos  se  hizo  desdé  1820  á 1823,  en  que  fre- 
cuentemente se  vivió  de  empréstitos. 

La  administra  clon  de  la  Monarquía  absoluta,  que 
ha  sido  alabada  y no  sin  razón,  sobre  todo  en  sus  últi- 
mos momentos,  tardó  desde  1823  hasta  1830,  siete 
años  nada  méuos,  para  introducir  alguna  regularidad 
en  él  crédito  público.  ¿Pues  qué  diremos  de  1840?  Des- 
pees de  terminada  la  anterior  guerra  civil,  ¿por  ventu- 
ra el  Gobierno  que  acabó  aquella  guerra  civil , que  tan 
afortunado  ha  sido  porque  nadie  le  ha  escaseado  esta 
gloria,  y yo  no  trato  de  disputársela  ni  por  un  solo  mo- 
mento; el  Gobierno  que  acabó  la  primera  guerra  civil, 
mucho  menos  empeñada  que  ésta  en  sus  últimos  ins- 
tantes y acabada  de  diferente  manera,  aquel  Gobierno 
¿pudo  restablecer  el  crédito  en  1840,  en  1841,  en 
1843,  en  1845,  en  1847  ni  en  1849?  No,  señores;  tuvo 
que  aguardar  hasta  1851  para  arreglar  nuestra  deuda. 
De  tal  suerte,  Sres.  Diputados,  que  yo  debo  confesar 
con  franqueza  una  cosa,  por  lo  mismo  que  me  hago 
responsable  y me  lo  haré  toda  mi  vida  de  cuanto  ha- 
gan mis  compañeros  de  Gabinete;  que  yo  he  cedido, 
como  debía  ceder,  y he  cedido  con  gusto,  y me  alabo  y 
me  jacto  de  haber  cedido  ante  la  superioridad,  qne  re- 
conozco en  estas  materias  en  el  Sr.  Salaverría.  pero 
que  si  algún  escozor  me  quedó  en  mi  interior,  fué  que 
llegásemos  demasiado  pronto  al  arreglo  de  la  deuda. 
Nó  es  qué  hayamos  dado  poco  á los  acreedores;  lo  que 
yo  temía  es  que  Ies  hubiéramos  dado  más  de  lo  que 
podíamos,  6 que  se  lo  hubiéramos  dado  tal  vez  antes 
de  tiempo. 

En  1851  el  Sr.  Bravo  Murillo  declaró  altamente 
que  no  podía  pensarse  en  dar  á los  acreedores,  ni  él 
aceptaría  jamás  que  se  Ies  diera,  sino  lo  que  sobrara 
en  el  presupuesto,  hecha  la  comparación  entre  ios  gas- 
tos y los  ingresos,  después  de  saldado  siu  déficit  el  mis- 
mo presupuesto;  y declaró  como  un  principio  racional, 
que  fueran  cuales  fueran  la  justicia  y el  derecho  de  los 
acreedores,  era  absurdo  el  hacer  ningún  arreglo  con 
ellos  que  no  pudiera  sobrellevar  el  país;  que  la  pri- 
mera condición  del  arreglo,  fuese  el  que  fuese,  debía 
ser  que  el  país  pudiera  levantar  holgada  y buenamen- 
te la  carga  que  se  le  impusiera.  Pues  este  principio 
verdaderamente  inconcuso  en  la  práctica  de  la  admi- 
nistración pública,  este  principio  ha  sido,  como  no  po- 
día ménos  de  ser,  el  del  actual  Gobierno.  El  actual  Go- 
bierno ha  llegado  valerosamente,  alguien  pudiera  haber 
dicho  temerariamente,  hace  algún  tiempo,  al  límite  de  lo 
que  ios  recursos  del  Estado  le  permiten  dar  á sus  aeree* 
dores. 


Por  otra  parte,  señores,  ¿qué  admiraciones  son  es- 
tas  del  estado  de  nuestro  crédito?  ¿A.  cuánto  llegó  á estar 
después  de  la  reorganización  del  país  en  1845,  y dea. 
pues  de  mucho  tiempo  de  paz?  ¿A.  cuánto  llegó  á estar 
el  5 por  100,  á pesar  de  lo  que  las  leyes  le  favorecían 
en  la  compra  de  bienes  nacionales?  Llegó  á estar  á 10 
por  100  ya  12  por  100,  si  no  estoy  equivocado.  A.  12 
ie  encontró  el  arreglo  de  la  deuda,  cuando  las  esperan- 
zas del  arreglo  le  habían  hecho  subir  algún  tanto;  y ei 
mismo  3 por  100,  ese  papel  privilegiado,  creado  prime- 
ramente para  atender  á los  cupones  vencidos  y no  pa- 
gados, y en  el  cual  después  se  refundieron  los  libra- 
mientos y los  créditos  de  la  guerra  civil,  ese  mismo  3 
por  100  ¿qué  valor  ha  venido  representando  durante  casi 
toda  su  existencia  para  el  Estado?  ¿Es  bueno  recordar 
ahora  aquí  de  cuando  en  cuando,  aunque  suene  fuera 
con  razón,  no  lo  niego,  en  los  lábios  de  los  acreedores, 
que  han  perdido  una  grao  parte  de  su  fortuna;  e$  bue- 
no recordar,  digo,  que  ha  llegado  á 52  y céntimos  por 
100  nuestro  crédito? 

Yo  he  tenido  la  fortuna  do  pertenecer  á uno  ds  loa 
Ministerios  que  más  alto  vieron  el  precio  de  la  deuda 
pública  del  3 por  100.  Pero  por  ventura  ¿ha  sido  esto  el 
precio  normal  de  ese  papel?  ¿Se  ha  representado  por 
este  valor  su  crédito  en  el  extranjero,  á pesar  do  que  al 
hacerse  el  arreglo  de  1851  el  capital  de  nuestra  deuda 
no  pasaba  de  12.000  millones  de  reales  nominales, 
cuando  hoy  liega  á 40.000? 

Pues  verdaderamente  nuestro  3 por  100  no  llegó  á 
valer  á 40  hasta  el  año  1851;  dejó  detener  este  pre- 
cio en  1854;  io  recogió  otra  vez  en  1859  por  la  situa- 
ción bonancible  de  aquel  tiempo  y por  la  inmensa  des- 
amortización, que  tantos  recursos  ponía  en  manos  del 
Estado;  se  mantuvo  así  cuatro,  cinco  ó seis  años,  y no 
ha  vuelto  á tener  ya  ese  precio  jamás.  Nuestro  3 por 
100  , con  ou  capital  que  no  llegaba  ni  á la  tercera  parta 
del  actual  y en  una  situación  muchísimo  más  bonanci- 
ble, ha  oscilado  siempre  de  30  á 40  por  100,  cuando  üü 
ha  estado.más  bajo,  y ha  estado  también  á 23,  á 25,  i 
27  y hasta  á 17.  Y una  Nación  que,  sea  como  quiera, 
en  sus  tiempos  más  bonancibles,  despees  de  muchos 
años  de  pasada  una  guerra  civil  y siu  una  guerra  como 
la  que  tenemos  hoy  en  Cuba,  no  ha  podido  levantar  su 
crédito  más  allá  del  30  por  100  pagando  integro  su  3 
por  100,  ¿tiene  hoy  derecho  ¿admirarse  de  qne  ese  cré- 
dito esté  representado  ahora  por  un  10  ó un  11? 

Señores  Diputados,  bien  conoceréis  que  no  me  per* 
miten  mis  fuerzas  continuar  más  por  este  camino,  y que 
acaso,  y sin  acaso,  be  hablado  demasiado.  Esto  os  pro- 
bará á lo  ménos,  y probará  al  Sr.  Gamazo,  que  yo  na  re- 
huyo en  ningún  caso  el  cumplimiento  de  mi  deber,  ni 
esquivo  la  defensa  de  las  resoluciones  de  mis  compañe- 
ros de  Gabinete,  aunque  no  las  baya  conocido  antici- 
padamente, como  al  parecer  me  echó  en  cara  el  otro  día 
el  Sr.  Gamazo,  ni  dejo  de  exigir  sacrificios,  por  dolo- 
rosos quesean,  á mi  Pátria,  cuando  esos  sacrificios  son 
indispensables. 

Pudiera  tal  vez  el  Gobierno,  continuando  en  el  sis- 
tema que  se  me  ha  de  permitir  calificar  vulgarmente  de 
trampa  adelante,  pudiera  quizás  con  emisiones  de  ca- 
pital en  una  ó en  otra  forma,  haber  continuado  pagan- 
do la  integridad  de  los  intereses  de  la  deuda  pública: 
así  se  ha  hecho  durante  muchos  años  en  España,  y así 
pudiera  haberlo  hecho  el  Gobierno  actual.  Habrías© 
mantenido  de  esta  manera  ei  precio  del  3 por  100  á 20, 
y k más;  hubiéramos  pasado  nosotros  por  este  banco, 
devorando  el  capital  y pagando  los  intereses  y haciendo 
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Irremediable  el  arreglo  de  la  deuda  pública  y el  resta- 
blecim;ento  del  crédito  en  lo  sucesivo;  pudiéramos  ha- 
ber pasado , repito,  por  Ministros  que  merecían  más  con- 
fianza de  las  Bolsas  que  la  que  se  pretende  que  mere- 
ce el  Gobierno  actual.  Otros  quizás,  porque  tarde 6 tem- 
prano otros  nos  han  de  suceder  naturalmente,  otros  qui- 
zás hubieran  cargado  entonces  con  la  responsabilidad 
con  que  nosotros  estamos  en  este  instante  cargando;  so- 
bre otros  quizás  hubiera  llegado  la  bancarota  definitiva 
de  que  nadie  hubiera  podido  ya  libertar  jamás  á la  Na- 
ción española. 

Nosotros  sabemos  también  eso,  porque  aunque  nues- 
tro entendimiento  no  nos  lo  dictara,  nos  lo  enseñaría  la 
experiencia.  Nosotros  sabemos,  porque  lo  hemos  visto 
hacer,  cómo  se  puede  ganar  popularidad  ó conservarla, 
6 evitar  la  impopularidad,  sobre  todo,  deshaciéndose  de 
impuestos  difíciles  y penosos,  y abandonando  la  recau- 
dación do  las  rentas  públicas.  (Muy  bien.)  Nosotros  sa- 
bemos cómo  sacrificando  el  porvenir  del  país,  acaban- 
do de  devorarlo,  yendo  á una  total  confiscación  de  la 
deuda  pública,  se  podía  pagar  la  totalidad  de  los  inte- 
reses por  algunos  años;  sabemos  todo  eso,  pero  no  lo 
haremos  jamás;  nosotros  diremos  la  verdad  constante- 
mente al  país,  y la  verdad  es  que  nuestra  situación, 
por  nuestras  propias  culpas,  que  no  debemos  echársela 
al  extranjero,  ha  sido  la  más  triste  situación  que  ha  po- 
dido alcanzar  país  alguno  en  la  Europa  moderna;  nos- 
otros le  diremos  que  es  difícil  salir  de  ella,  que  para  sa- 
lir de  ella  no  son  recriminaciones  ni  injusticias  lo  que 
hace  falta, .sino  predicar  el  órden  y el  trabajo,  y en  to- 
do caso  el  sacrificio  en  que  se  templan  los  grandes  ca- 
ractéres  individuales  y colectivos,  el  sacrificio  que  exi- 
gen nuestros  propios  errores,  los  errores  de  todos,  el  sa- 
crificio que  os  indispensable,  el  sacrificio  de  todo  el 
mundo,  do  los  acreedores  y de  los  contri  buy entes,  para 
que  podamos  algún  día  decir  que  hemos  sacado  def 
abismo  en  que  encontramos  á la  Patria,  T no  tengo  más 
que  decir.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Gamazo  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAflíAZO:  Yan  á concluir,  Sres.  Diputados, 
las  horas  de  Reglamento*  y yo*  que  deseo  poner  íln  á 
este  debate*  que  ha  agotado  mis  escasas  fuerzas,  os  mo- 
lestaré por  poco  tiempo. 

Ño  es  en  verdad  gran  tarea  la  que  tengo  que  desem- 
peñar; porque  fuera  de  io  que  debía  ser  propio  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  todo  lo  demás  que 
S.  S.  ha  dicho  ha  sido  aquí  ya  alegado  y en  mi  opinión 
contestado;  al  país  le  toca  ahora  juzgar.  * 

Por  eso  no  hablaré  de  las  circunstancias  atenuantes 
conque  S.  S.  ha  querido  eludir  la  acusación  del  poco 
respeto  á las  disposiciones  generales  que  yo  hice.  Esas 
circunstancias  atenuantes,  alegadas  con  elocuencia  por 
el  Sr.  Cos-Gayon,  han  dado  lagar  á que  yo  molestara 
la  atención  de  la  Cámara  en  esta  misma  tarde. 

Tampoco  he  de  decir  nada  respecto  al  paralelo  que 
& S.  ha  establecido,  alterando  los  términos  de  la  cues- 
tión, entre  el  contratista  de  obras  públicas  y el  contra- 
tista de  un  servicio  encaminado  á la  pacificación  de  una 
parte  del  suelo  de  la  Pátria.  No  era  así  como  yo  plan- 
teaba la  cuestión;  hablaba  entre  dos  acreedores  por  ser- 
vicios de  la  misma  naturaleza,  entre  un  acreedor  y mu- 
chos otros  análogos  acreedores.  Esto  aclarado,  no  insisto 
fin  dio. 

Una  interrupción  que  se  me  hizo  al  llegar  á este 
particular,  puede  contribuir  á que  la  opinión  pública 
ponga  su  dedo  en  la  dificultad  y juzgue. 


Su  señoría  ha  empleado  varios  argumentos  de  un 
género  que  también  me  dispensa  de  entrar  en  ámplias 
rectificaciones;  yo  no  he  debido  decir  lo  que  he  dicho* 
porque  esta  no  era  la  oportunidad.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  daba  á entender  con  tales  indica- 
ciones, que  no  debia  haberse  consentido  por  quien  tie- 
ne autoridad  para  dirigir  los  debates,  esta  ingerencia 
mía  en  una  cuestión  extraña  á la  que  se  discute,  y esas 
son  cuentas  que  8.  S,  saldará  con  la  persona  aludida. 
Por  mi  parte,  creo  estar  en  mi  derecho  al  examinar  un 
proyecto  de  ley  y presentar  enfrente  de  él  argumentos; 
estos  son  mejores  6 peores,  el  Gobierno  los  contesta,  y 
si  salgo  vencido,  tanto  peor  para  mí  y tanta  mayor  la 
gloria  del  Gobierno.  Me  parece,  sin  embargo,  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  no  haber 
asistido  á las  sesiones,  no  se  ha  hecho  bien  cargo  de  to- 
do e!  enlace  que  tienen  unos  puntos  con  otros  de  mi 
discurso. 

Pero  dejemos  esto  á un  lado,  que  en  realidad  no  ha 
de  contribuir  á ilustrar  la  cuestión.  Su  señoría  ha  per- 
sistido en  un  sistema,  que  es  mejor  6 peor,  y que  yo  no 
juzgo;  S.  S.  ha  tenido  la  generosidad  en  todos  los  mo- 
mentos de  defender  á otro,  no  de  defenderse  á sí;  está 
S,  S.  en  su  derecho  haciendo  que  los  ataques  vayan 
donde  á S.  S.  le  parezca  que  deben  ir,  y yo  en  el  de 
haberlos  formulado  contra  quien  entendía  que  proce- 
dían más. 

Y vengamos  á lo  que  es  propio  y peculiar  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Señores  Diputados, 
no  hay  nada  como  un  ingénio  en  estrechura  para  dar 
frutos  originales;  sacar  de  mis  palabras,  de  las  palabras 
con  que  puse  fin  al  Llamémosle  discurso  del  primer  dia, 
una  falta  de  respeto  hacia  nna  institución,  es  cosa  bien 
original*  y sobre  todo  originalísima  en  los  momentos  en 
que  se  me  acusaba  de  irrespetuoso  por  haber  empleado 
la  palabra  alguien  por  quien  usaba  las  palabras  de  lo  que, 
para  expresar  el  mismo  concepto,  es  decir,  que  no  debe 
ser  irrespetuoso  emplear  nna  palabra  que  significa  una 
persona,  y en  cambines  respetuosísimo  emplear  nn  gé- 
nero neutro.  Yo  dejo  esto  al  mismo  ingenio  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  De  lo  que  hablaba  S.  S. 
cuando  yo  hablaba  de  álguien;  S.  S.  hablaba  de  derla 
persona > al  mismo  tiempo  que  criticaba  mis  explicacio- 
nes. Repito  que  no  hay  nada  como  un  ingénio  en  es- 
trechura para  dar  frutos  originales. 

No  ea  extraño,  después  de  todo,  que  nn  principiante 
en  la  carrera  política,  en  la  carrera  parlamentaria,  baya 
contraído  á su  pesar  malos  hábitos;  hábitos  de  humo- 
rismo que  son  alguna  vez  censurables;  y deben  serlo 
cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
creído  deber  ocupar  al  Congreso  por  espacio  de  veinti- 
cinco minutos  censurando  el  humorismo  de  un  Dipu- 
tado; pero  al  ménos,  señores,  excusad  á la  dócil  natu- 
raleza, fácil  al  contagio,  que  ha  dado  en  la  debilidad 
de  ser  un  dia  humorístico,  después  de  haber  visto  al 
Sr.  Presidente  del  Congojo  de  Ministros  oponiendo  con 
cierta  jactancia  al  gracejo  de  Logroño  el  gracejo  do 
Málaga,  Me  dicen  aquí  que  ha  vencido  el  grace- 

jo de  Málaga;  no  creo  que  el  de  Logroño  tuviera  la  pre- 
tensión de  rivalizar  con  él,  pero  en  todo  caso,  esto  de- 
mostraría que  no  es  nada  extraño  que  en  el  contacto 
diario  con  la  gracia  malagueña  tenga  uno  al  cabo,  á 
posar  suyo  y sin  condiciones  para  ello,  que  ser  gracioso. 

Lo  que  hay  de  sustancial  en  la  primera  parte  del 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es 
una  explicación  que  3.  SM  que  es  hábil,  que  tiene  amor 
propio  y siente  la  dignidad  de  su  puesto,  ha  creído  (él 
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sabrá  por  qué)  deber  dar  voladamente,  aunque  coa 
gran  amplitud,  y de  tal  suerte  que  el  Diputado  que  ha- 
bla de  este  asuato  no  tuviera  derecho  para  volver  so- 
bre ella. 

En  un  inciso  ha  dicho  B.  S.  que  aquella  risa  (car- 
cajada han  dado  en  llamarla  las  gentes,  y así  eu tendi- 
mos que  era,  si  bien  nerviosa),  porque  según  recuerda 
hoy  un  escritor  (permítame  S,  S,  que  convierta  en  pro- 
sa el  verso),  también  tiene  el  dolor  su  risa;  eu  un  inci- 
so ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  no  era  nada  insultante  para  mí  la  risa;  pero  cabo 
lo  ha  dicho,  y no  es  poco  para  la  posición  que  S,  S, 
ocupa.  Yo*  que  no  tenia  el  deseo  ni  la  pretensión  de 
recibir  explicaciones,  reconozco  que  esto  es  más  de  lo 
que  buenamente  darla  yo.  Pero  hay  otra  cosa  que  á su 
señoría  le  resta,  y sobre  la  que  espero  dirá  algo,  por  el 
prestigio  del  sistema  representativo  y por  ei  decoro  de 
la  Representación  del  país.  Ei  que  á mí  no  me  ofendiera 
S.  S.  ó no  me  insultara  riyéndose,  no  acaba  do  expli- 
carlo todo;  S.  3,  ha  podido  ofender  la  Representación 
nacional,  á la  investidura  y al  cargo  de  los  represen- 
tantes, y B.  S.  quedará  bajo  la  acusación  de  haber  fal- 
tado á tan  altos  respetos. 

Lo  cierto  es,  Sres.  Diputados,  pasando  á otro  asun- 
to, que  todos  somos  poco  propensos  á disimular  nuestro 
enojo,  que  el  conseguir  esto  es  una  virtud,  y que  de  esa 
virtud  tienen  que  hacer  constante  práctica  los  Gobier- 
nos más  que  nadie  dentro  de  las  Cámaras;  lo  cierto  es 
que  S.  S.  encontró  qne  tales  cosas  como  las  que  yo  he 
dicho,  contra  uinguna  de  las  cuales  reto  á quien  quiera 
que  sea  ei  que  lo  intente,  se  puede  usar  del  derecho  del 
Reglamento  para  pedir  explicaciones  sobre  ellas;  lo  cier- 
to es  que  S.  S.  que  ha  encontrado  que  estas  cosas  eran 
demasiado  duras,  sabe  jao  lo  ha  de  saber!  que  las  prác- 
ticas parlamentarias  de  ios  países  más  autorizados  en 
este  punto,  que  las  prácticas  parlamentarias  de  Ingla- 
terra, registran  casos  millones  de  veces  más  graves  que 
el  pasado  sin  que  el  jefe  del  Gabinete  haya  tenido  una 
sola  demostración,  no  ya  de  sarcasmo,  no  ya  de  despre- 
cio, no  ya  de  desdén,  pero  ni  siquiera  de  molestia  ó 
de  disgusto.  Su  señoría  que  sabe  esto,  y que  no  puede 
menos  de  recordar  hasta  qué  punto  se  han  extremado 
los  ataques  allí,  ha  tenido  aquí  el  deber  de  contener,  si 
podía,  la  explosión  de  no  sé  qué  sentimiento  que  pudo 
producir  aquella  explosión  inconveniente  de  sus  uérvios. 

Hay  una  teoría  de  derecho  constitucional,  de  admi- 
nistración y de  gobierno  en  el  discurso  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  vale  la  pena,  Sres,  Diputados,  de  que 
sea  rectificada  por  el  bien  de  estas  instituciones,  por  su 
prestigio  futuro  y para  que  se  asienten  sobre  sólidas  ba- 
ses, no  ya  sobre  la  material  tolerancia  de  los  españoles, 
sino  sobre  su  verdadero  y profundo  afecto.  ¿Quién  es  ei 
que  enfrente  de  una  acusación  de  haber  faltado  á las  le- 
yes  tiene  el  derecho  de  callar?  Sea  cualquiera  la  opinión 
que  B,  B,  y sus  compañeros  tengan  de  sí  mismos,  tam- 
bién {yo  no  se  la  he  de  disputar),  ni  S.  S.,  ni  el  Minis- 
terio, ni  nadie  puede  pasar  en  silencio  sobre  ei  cargo 
que  yo  he  formulado  de  que  han  faltado  á las  leyes.  No; 
no  es  lícito  encontrarse  frente  á frente  de  una  acusación 
de  esta  clase  y pasar  sin  hacerse  cargo  de  ella,  con  des- 
den, como  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, olvidando  que  en  materia  de  administración  solo 
hay  una  garantía  para  la  Patria,  que  es  la  observancia 
fiel  y exacta  de  las  disposiciones  legales. 

Bien  podía  S.  S.  haberse  ahorrado  el  trabajo  de  ha- 
cer la  historia  dil  crédito  español,  si  no  fuese  por  el 
gusto  de  hacer  ante  la  Cámara  un  nuevo  recuerdo  his- 


tórico. Aquí  no  se  ha  tratado  de  eso.  ¿Cuál  es  miargu, 
mentó,  y con  esto  hago  dos  rectificaciones  á la  vez,  una 
á cierto  chiste  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y otra  á una  contestación  suya?  ¿Cuál  es  mi  argu- 
mento? Su  señoría,  que  no  leía  más  que  la  ultima  parta 
del  párrafo  final  de  mi  discurso,  ha  omitido  ei  resto;  ¿l0 
ha  omitido  tal  vez  porque  esto  entraba  en  su  propósito 
de  emplear  el  chiste?  Mi  argumento  era  que  al  anuncio 
de  que  una  fragata  de  nuestra  escuadra  zarpaba  del 
puerto  de  Marsella  conduciendo  un  tesoro  de  esperanzas 
para  la  Patria,  á ese  solo  anuncio  en  circunstancias  di- 
fíciles, con  el  territorio  ocupado  por  bandas  enemigas, 
con  los  intereses  de  la  deuda  sin  pagar,  con  la  Adminis- 
tración desquiciada  y con  otra  muchedumbre  de  circuns- 
tancias adversas,  al  solo  anuncio  del  tesoro  de  esperan- 
zas que  aquella  nave  conducía  á los  puertos  españolea,  el 
crédito  público  subió  de  13  á 20  por  100  y hoy  ha  des- 
cendido nada  ménos  que  á la  mitad.  Este  era  mi  argu- 
mento. ¿Puede  decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
aquí  había  exageración?  ¿No  son  exactos  los  hechos! 
Pues  si  ese  es  el  argumento,  contéstese  al  argumento 
explicando  por  qué  al  solo  anuncio  de  una  esperanza  el 
crédito  subió  y después  de  dos  años  de  experiencia  del 
Gobierno  del  Sr.  Cánovas  el  crédito  ha  descendido  tau 
lastimosamente.  Este  y no  otro  es  el  cargo  que  pesa  so* 
bre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Ei  Sr.  Presidenta  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  importa  consignar  quo  nos- 
otros no  hemos  faltado  á ley  alguna:  nosotros  y los  Go- 
biernos que  nos  precedieron,  en  estas  materias  econó- 
micas veníamos  usando  todos  de  la  misma  facultad  le- 
gislativa, y ea  uso  de  esa  facultad  legislativa  vinimos 
nosotros  por  un  simple  decreto  á hacer  una  emisión  de 
1.500  millones  de  pesetas  nominales  en  títulos  del  3 
por  100  para  darlos  en  garantía.  Esa  y todas  las  medi- 
das que  tomamos,  estábamos  completamente  autorizados 
á tomarías  sin  que  contraviniéramos  á ley  alguna.  Gnui 
parte  de  los  actos  legislativos  que  llevamos  á cabo  en- 
tonces, se  han  presentado  á la  sanción  do  los  Cuerpea 
Co  legislado  res  y la  han  obtenido:  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas se  hace  cargo  de  esto  y deja  aparte  todos  los  actos 
del  Gobierno  de  D.  Afouso  XII  que  tenían  carácter  le- 
gislativo, diciendo  que  puesto  que  habían  recibido  ya 
la  sanción  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  no  tenia  para 
qué  tratarlos.  Sí  hubo  falta  en  este  punto,  si  algún  de- 
talle falta,  sí  ajguna  irregularidad  ba  dejado  de  ser  sau- 
clonada,  para  eso  es  precisamente  el  procedimiento  de 
la  ley  orgánica  del  Tribunal  do  Cuentas  que  he  expli- 
cado antes.  Pero  yo  no  he  sostenido  por  un  instante  si- 
quiera, yo  no  he  reconocido  que  hayamos  faltado  á la 
ley,  porque  nosotros  éramos  entonces  fuente  de  la  ley, 
como  lo  habían  sido  nuestros  antecesores. 

El  Sr,  Gamazo,  dando  ayer  ménos  importancia  de 
ia  que  parece  que  quiere  dar  hoy  á lo  que  llama  mi 
carcajada,  no  me  pidió  ayer  por  ella  ninguna  explica- 
ción; si  me  la  hubiera  pedido,  yo  no  le  habría  dado  ni  la 
que  le  he  dado  esta  tarde,  porque  antes  de  daría  hubie- 
ra exigido,  como  esta  tarde  he  dicho  también,  qtieS.  3. 
explicara  otras  machas  palabras,  otros  muchos  concep- 
tos que  yo  he  considerado  insultantes  y sobre  los  cua- 
les tendría  derecho  á reclamar.  Pero  como  no  quería 
entrar  en  este  género  de  debate  ni  llamar  con  él  la 
atención  del  Congreso,  ni  pedí  explicación  á S*  B.  de 
sus  palabras,  ni  pensé  en  dársela  por  haber  tomado,  lo 
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que  podía  tomar  con  indignación,  un  poco  á risa,  que  es 
en  suma  de  lo  que  se  traía.  Por  mi  parte  no  be  de  so- 
meter de  nuevo  este  debate  al  Congreso;  ¿qué  ganarla 
el  Congreso  con  que  sometiera  á su  juicio  si  La  palabra 
colvsion  empleada  contra  los  actos  del  Gobierno  es  ó no 
lujuriosa,  y sí  la  acusación  de  encaminar  intencionada- 
mente mi  política  á sobreponerme  á la  más  alta  institu- 
ción del  país,  constituye  6 no  un  insultó  para  un  hom- 
bre leal?  (El  Srt  Gmazo:  EL  Extracto  no  dice  intencio- 
nadamente.} Dice  qne  mí  política  se  encamina  á eso,  y 
encaminarse  uno  mismo  vale  tanto  como  marchar  con 
intención  y deliberadamente;  eso  es  el  sentido  recto  de  1 
la  palabra.  Bu  fin,  si  tuviera  prisa  de  recoger  explica- 
ciones, me  apresuraría  á recoger  esta  explicación  del  se- 
bor  Gamazo;  pero  yo  no  tengo  prisa  de  eso;  yo  doy 
buenamente  y recibo  explicaciones  leales;  no  laa  doy  I 
cuando  no  mo  las  dan;  cuando  no  me  es  absolutamente 
preciso  pedirlas,  6 está  sobre  mi  interés  el  interés  dei 
país,  prescindo  de  pedirlas  también,  aunque  no  por  es- 
tar conforme  con  la  teofía  que  nos  ha  expuesto  esta  tar- 
de el  Sr.  Gamazo,  teoría  que  consiste,  tomándola  de 
ejemplos  extranjeros,  en  que  los  Ministros  están  obliga- 
dos á soportar  pacientemente  todo  género  de  injurias, 
Se  dan  casos  de  que  soporten  cosas  que  no  soportarían 
üo  siendo  Ministros,  por  evitar  escándalos  y por  amor  á 
los  intereses  del  país;  pero  el  que  se  déa  estos  casos  en 
loglaierra  y en  todas  partes,  y aquí  se  hayan  dado  y 
se  den  á cada  instante,  no  quiere  decir  que  esta  sea 
una  teoría  aceptable.  Y no  tengo  más  que  decir.» 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pro  sobre  la  totalidad  de  la  sección  sétima,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procedo  á la  votación  y 
aprobación  por  artículos.» 

El  I.°  y 2/  lo  fueron  en  la  forma  signieate: 

«Artículo  1/  Los  gastos  públicos  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas... 
según  el  adjunto  estado  letra  A, 

Art.  2.°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  referido 
ado  económico  de  1877-78  por  las  contribuciones, 
impuestos,  rentas  y derechos  se  calculan  en  la  suma 
de  734.360.580  pesetas,  con  arreglo  al  estado  adjunto 
letra  B . 

No  se  incluyen  en  los  mencionados  ingresos  los  que 
deben  producir  las  ventas  hechas,  y que  se  bagan,  de 
bienes  desamortizados. 

Leido  el  52>  decía; 

«Art.  52.  Las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  ren- 
ta de  aduanas  que  el  Gobierno  emita  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  para  la  conversión  de  la  deuda 
del  Tesoro,  estarán  librea  de  todo  gravámen  ó contri- 
bución o rd  i o aria  ó extraordinaria  qne  pudiera  imponerse 
en  lo  sucesivo.» 

Se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada  ésta,  quedó 
aquel  aprobado  por  123  votos  contra  24,  en  la  siguien- 
te forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Fernandez  Cadórniga. 

Hernández  López. 

García  López. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Toreno  (Conde  de). 

Martin  de  Herrera. 

Romero  Robledo. 

Antón  Ramírez, 


Vilialba  (D,  Federico). 

Perez  Zamora. 

Encina  (Conde  de  la). 

Sedaño. 

Rulz. 

Navarro  (D.  Luís), 

Estéban  Colí antes. 

Oampoamor. 

Valen  tí. 

Perier, 

Arnau. 

Albacete. 

Aunóles. 

Tsasa. 

Torres  Mendoza. 

Cruzada  Yillaamil. 

Guillelmi. 

Clavijo. 

Martin  de  Oliva. 

De  Dios. 

Dacarrete. 

Borrajo. 

Roda. 

Via  na  (Marqués  de). 

Fuentes, 

Morcillo. 

Castañon . 

Ordoñez. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Perez  Sanmillan. 

Arauaz. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Garrido  Estrada. 

Muñoz  Vargas. 

Danviia. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 
Finat, 

Alvarez  Marino. 

Suares  Inclán, 

González  Alonso. 

Florejachs. 

Almenas  (Conde  de  las), 

Orovio  (Marqués  de), 

Gisbert. 

Fabíé. 

Cos-Gayon. 

Jo  ve  y Hévia, 

Cadenas. 

Cárdenas, 

Hoppe. 

Vilialba  (D.  Ricardo). 

Echalecu. 

Bañeres. 

Maldonado. 

Garrido. 

Aeapulco  (Marqués  de), 

Cabezas. 

Arenillas, 

Torre-Isabel  {Conde  de), 

López  González, 

Sánchez  Milla. 

Cisneros, 

Villalobar  (Marqués  de). 

Muñoz  Herrera. 

Galante, 

Basanta, 

Juez  Sarmiento,  , - 
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Salcedo, 

Guilhou. 

Sánchez  Arjona. 

Martínez  Corbalan* 

Amat, 

Salgado, 

Canillas  {Conde  de}. 

Boina, 

Carballo. 

Canalejas. 

Escobar  {D.  Ignacio). 

López  de  Ajala  (D.  Adelardo). 
Fernandez  y Jiménez, 

Vida, 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Martín  Teña, 

Rodríguez  de  Castro, 
Balenchana. 

Grotta. 

Tenorio  de  Castilla, 

Sil  vela  {D,  Francisco), 
Laiglesia* 

Argenti, 

Escudero. 

Almech, 

Al  zulara  y. 

Taviel  de  Andrade, 

Solazar, 

Rubio, 

Botella  (D.  Francisco). 

Yergara. 

Soidevila, 

Tumi. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 
Castellarnan, 

Fuster. 

Abril. 

Cabrera, 

Sánchez  Bastillo. 

Setien, 

García  Camba. 

Ledesma, 

Sllvela  (D.  Luis), 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Fon  tes, 

López  de  Ay  al  a (D.  Baltasar). 
Caramés, 

Sr,  Presidente. 

Total,  123. 

Señores  que  dijeron  no: 

Rico. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Candan. 

Bas, 

Alba  Salcedo. 

Groizard, 

Patilla  (Conde  de  la). 

González  Marrón, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Pastor  y Magan, 

Gamazo. 

Barca. 

Pinedo, 

Tirar, 


González  Goyenecbe. 

Vatdetermzo  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez. 

Castelar. 

Salamanca. 

Tierna. 

Nieto  Alvarez, 

Xiquena  (Conde  de). 

Sanz, 

Barrio. 

Total,  24. 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  los  artículos 
que  afectaban  á dicha  sección , y son  los  siguientes: 

«Arfe.  61.  Las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  ren- 
ta de  aduanas  que  el  Gobierno  emita  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  para  la  conversión  de  la  deuda 
del  Tesoro,  estarán  libres  de  todo  gravámen  ó contribu- 
ción ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  imponerse 
en  lo  sucesivo. 

Art,  63.  Los  productos  de  la  redención  del  servicio 
militar  que  deben  iugresar  en  las  cajas  del  Tesoro  con 
arreglo  ai  art.  5/  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se 
aplicarán  al  presupuesto  del  Estado  en  una  cantidad 
igual  á los  préstamos  que  al  publicarse  la  citada  ley  el 
Consejo  de  administración  del  fondo  de  redenciones  y 
enganches  tenia  hechos  al  Tesoro  publico,  formalizán- 
dose por  éste  el  consiguiente  reembolso.  El  exceso,  cuan- 
do resulte,  ingresará  en  concepto  de  depósito  á disposi- 
ción del  referido  Consejo. 

Art.  64,  Se  ñja  en  la  cuarta  parta  del  total  importe 
dei  presupuesto  de  gastos  el  máxímun  á que  en  el  mis» 
mo  podrá  llegar  la  deuda  dotante  del  Tesoro  para  cubrir 
obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro  del  limita 
expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo, 
ó verificar  cualquiera  Operación  de  Tesoreria;  pero  solo 
en  los  casos  de  guerra  civil  ó extranjera  ó de  grave  al-  ■ 
teracion  del  órden  público  podrá,  sin  otra  autorización 
especial,  excederse  del  máximun  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  dotante  del  Tesoro, 

Art,  05,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la 
tarifa  de  arbitrios  establecida  por  el  decreto-ley  de  4 de 
Judío  de  1875  para  las  obras  del  puerto  de  Cartagena, 

Art,  66.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes  aun  en  loa 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de  ca- 
rácter legislativo, 

Art.  67,  El  crédito  de  3.600.000  pesetas  concedido 
por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  para  reforma  y am- 
pliación de  la  red  telegráfica  se  limitará  á la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de  las  obras  ya  hechas  y de  aque- 
llas cuya  suspensión,  por  estar  ya  en  tramitación  ó eje- 
cución, causaría  al  Estado  mayores  perjuicios  que  su 
terminación,  quedando  anulado  el  resto  del  crédito. 

Art  68.  Se  fija  en  un  millón  de  pesetas  la  cantidad 
en  que,  según  la  disposición  sétima  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto  de  gastos,  deberá  considerarse  amplia- 
¡ do  el  crédito  concedido  al  Material  de  ingenieros  para 
atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  milita- 
\ res  de  Zaragoza,  Pamplona  y Burgos. 

Art.  69.  Las  cantidades  que  ingresen  en  el  Tesoro 
j por  enajenaciones  de  cuarteles  y otras  fincas  militares  so 
pondrán  por  el  Ministerio  de  Hacienda  ¿ disposición  del 
de  la  Guerra  para  que  las  invierta  en  la  construcción  de 
edificios  para  el  servicio  militar. 

Art.  70.  Se  autoriza  al  Míuistro  de  Fomento  para 
. aumentar  el  importe  de  las  matrículas  con  el  pago  de 
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derechos  académicos,  desti Dando  directamente  su  pro- 
ducto á mejorar  las  condiciones  do  la  enseñanza  oficial 
en  ios  Institutos  y las  Universidades. 

Art.  71.  Qoeda  subsistente  la  autorización  concedi- 
da ai  Gobierno  en  el  segundo  artículo  adicional  de  la  ley 
de  presupuestos  publicada  en  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  72.  EL  art.  2.a  de  la  ley  de  25  de  Junio  do  1870 
se  entenderá  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Estarán  sujetos  á la  prestación  de  fianza  aquellos 
funcionarios  de  quienes  las  instrucciones  lo  exijan,  para 
la  seguridad  de  los  fondos  ó efectos  que  manejen  ó cus* 
todieu. 

Las  fianzas  podrán  constituirse: 

1/  En  metálico, 

2. a  En  efectos  públicos,  al  cambio,  término  medio, 
de  la  cotización  oficial  del  mes  anterior  al  en  que  se 
constituya  la  fianza. 

3. °  En  fincas  rústicas,  y 

4/  En  fincas  urbanas  situadas  en  capitales  de  pro- 
vincia ó en  poblaciones  que  excedan  de  20*000  almas, 
estimándose  su  valor  por  la  tercera  parte  del  que  resul- 
te capitalizando  la  renta  líquida  imponible  amillarada 
al  5 por  100  en  rústicas  y el  4 por  100  en  las  urbanas. 

Por  las  fianzas  que  se  constituyan  en  metálico  á fa- 
vor del  Estado  para  garantía  de  destinos  públicos  se 
abonará  el  mismo  tanto  por  ciento  de  interés  que  deven- 
gue oficialmente  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 

Art.  73,  Los  nombramientos  de  inspectores  y sub- 
inspectores de  vigilancia  serán  de  libre  elección,  pero 
no  servirán  para  dar  categoría  administrativa  que  ha- 
bilite para  otros  destinos  ó ascensos. 

Art.  74.  Los  empleados  nombrados  do  Real  órden 
con  anterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  com- 
prenderán para  todos  los  efectos  legales  en  el  escalafón 
mandado  formar  por  la  misma  y en  la  categoría  que  con 
arreglo  al  sueldo  que  entonces  disfrutaban  Ies  corres- 
ponda, aun  cuando  lo  percibiesen  de  los  fondos  de  bene- 
ficencia, secuestros  ó cualquier  otro  especial, 

Art.  75.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  A y O ae  entenderán  parte  integran- 
te de  esta  ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  terminado  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  ingresos:  hay  algunas  adicio- 
nes; pero  como  juzgando  por  lo  más  probable,  esas  adi- 
ciones, que  no  son  admitidas  por  la  comisión,  no  serán 
aprobadas  por  el  Congreso,  aunque  sean  aquí  solemne- 
mente discutidas,  para  no  perder  tiempo  cree  el  Presi- 
dente que  se  debe  remitir  desde  luego  el  presupuesto  de 
ingresos  al  Senado,  y que  si  después  alguna  de  las  adi- 
ciones presentadas  tuviese  la  aprobación  de  la  Cámara, 
se  remita  con  un  mensaje  especial  como  se  ha  hecho  en 
otras  ocasiones.» 

Así  se  acordó  por  el  Congreso, 

El  Sr.  FERIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  FERIER:  Unicamente  para  decir  que  una 
de  las  adiciones  de  que  el  Sr.  Presidente  ha  hablado  la 
he  presentado  yo,  y la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La  en- 
mienda que  el  Sr.  Peder  retira,  decía  así: 

íiLoe  Diputados  que  suscriben  llenen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  el  siguiente  ar- 
ticulo adicional  al  dictamen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos relativo  á la  ley  de  gastos  ó ingresos  para  el 
año  económico  de  1877-73: 

a Art...  Ge  abonarán  en  las  clasificaciones  para  ju- 
bilación de  los  funcionarios  del  órden  judicial,  del  mi- 


nisterio fiscal  y de  los  catedráticos  de  las  Universidades, 
ocho  años  por  razón  de  carrera  literaria,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de  1835, 

Igual  abono  se  hará  á los  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración pública  que  sirvan  destinos  para  los  que  sea 
requisito  indispensable  el  título  de  abogado  ó de  licen- 
ciado en  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1877.  = Cárlü3 
María  Peder. =Eduardo  Garrido  Estrada. = Juan  Muñoz 
y Vargas.  = Jerónimo  Antón  Ramírez, = Andrés  de  Cá- 
pua,=Manuel  de  Azcárraga.= Gumersindo  Vicuña.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Marqués 
del  Saltillo  participando  que  habiendo  sido  nombrado 
Senador  vitalicio  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á 
Górtes  por  el  tercer  distrito  de  San  Vicente  (Sevilla) 
el  Congreso  acordó  que  se  pusiera  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  ios  efectos  consiguientes. 


Se  reciben  con  aprecio  seis  ejemplares  de  las  poesías 
de  !a  Fantasía  al  inmortal  Cervantes,  otros  seis  de  la  re- 
ligioso-descriptiva de  la  catedral  de  Burgos,  y otros  seis 
de  la  composición  poética  patriótica  religiosa  de  la  In- 
maculada Concepción  de  María  Santísima, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  haciendo  extensivas  las 
disposiciones  de  la  de  22  de  Julio  de  1876  á las  causas 
instruidas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado 
hasta  30  de  Junio  del  mismo  año,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Danvlla  y secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada* 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  co- 
misión que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  que 
se  consideren  ingresados  en  la  caja  de  huérfanos  é in- 
útiles de  la  guerra  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los 
decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de  Junio  de  1874,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Reina  y secretario  al  Sr.  Jo  ve 
y Hévia. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  para  que  se  abra  una  información  sobre  el  esta- 
do de  la  ganadería,  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio)  y secretario  al  señor 
Hernández  y López. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  co- 
misión mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido y modificado  por  el  Senado , restableciendo  la 
electoral  de  Diputados  á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Senador  D.  Alejandro 
Llórente  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Are  adió  Roda. 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  abra  una  informa- 
ción sobre  el  estado  de  la  ganadería-  [Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm*  54,  guees  el  de  esla  ttíkm 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  haciendo  extensivas  las  dis- 
posiciones de  la  de  22  de  Jnlío  de  1875  á las  cansas  por 
delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta  el  30  de  Ju- 
nio del  propio  año.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado  se  vo- 
taron y aprobaron  definitiva  mente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley. 

Primero,  Concediendo  un  crédito  de  300.000  pese- 
tas para  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario,) 


Segundo,  Sobre  publicación  de  las  leyes  provincia 
y municipal  reformadas  por  la  de  16  de  Diciembre  de 
L876,  (Fito  el  Apéndice  cuarto  4 este  Diario.) 

Tercero,  Refundiendo  los  derechos  de  puerto  y de 
navegaciou  en  las  islas  FiUpiuas,  { Véase  el  Apéndice 
quinto  4 este  Diario.) 

Cuarto.  Reformando  los  artículos  de  la  ley  hipote- 
caria, 21,  23,  34,  355,  382,  derogando  el  400,  401  y 
el  párrafo  cuarto  del  402,  {Véase el  Apéndice  sexto  4 este 
Diario,) 

Quinto,  Concediendo  terrenos  en  la  posesión  de  la 
Moncioa  para  el  establecimiento  de  una  Escuela  de  artes 
cerámicas  y una  fábrica  de  lozas  finas.  [Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á esle  Diario.) 

Sexto,  Sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
lidad pública.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  4 este  Diario.) 


El  Sr.  PBESI  DENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente  y demás  asuntos  que 
estaban  señalados  para  el  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


OCHO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PBIMERO  ÁL  NÚM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTAROS. 


Victámcn  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  abra  una 
información  acerca  del  estado  de  la  ganadería. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dietámen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á que  por  el  Ministerio  de 
Fomento  ae  abra  ana  émplia  información  sobre  el  esta- 
do de  la  ganadería,  la  ha  examinado  detenidamente;  y 
conforme  con  dicha  preposición,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  El  Ministro  de  Fomento  abrirá  in- 
mediatamente una  amplísima  información,  en  la  cual  se 
«irá  á los  ganaderos,  á los  grandes  agricultores,  á las 
Sociedades  Económicas,  á la  Asociación  general  de  ga- 


naderos, á las  Juntas  de  agricultura  y á cuantas  corpo- 
raciones y personas  puedan  ilustrar  la  materia,  á jfla  de 
determinar  el  verdadero  estado  de  la  ganadería  en  Es- 
paña y de  especificar  las  causas  de  su  decadencia,  pre^ 
sentando  su  resultado  en  la  próxima  legislatura  á las 
Córtes  para  que  éstas  adopten  las  resoluciones  que  esti- 
men oportunas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1877,=Emilio 
Cánovas  del  Castillo,  presidente,  =^- El  Conde  de  la  En- 
ciña* ss=  José  de  Gñate.=El  Conde  de  las  Almenas, ^Ma- 
nuel Rodrigues  de  Castro.  =»  Antonio  Hernández  y López  > 
secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 

t 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  OE  LOS  DIPUTAROS. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , haciendo  extensivas 
las  disposiciones  de  la  de  22  de  Julio  de  1876  á las  causas  que  por  delitos  polí- 
ticos se  hayan  incoado  hasta  el  50  de  Junio  del  propio  año. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado  haciendo  extensi- 
vas las  disposiciones  de  la  do  22  de  Julio  de  1876  á 
las  causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  has- 
ta 30  de  Junio  del  mismo  año,  la  La  examinado  deteni- 
damente, y hallándose  conforme  con  lo  aprobado  por 
aquel  Cuerpo  Coíegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  disposiciones  contenidas  en  la 


ley  de  22  de  Jallo  de  1876,  se  harán  extensivas  á las 
causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta 
el  día  30  de  Junio  del  mismo  año,  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  l377.=Manuel 
Danvila,  presidente.  ^Salvador  de  Albacete.^Manuel 
de  Ascárraga.  ^Emilio  Cánovas  del  Casttllo.=El  Conde 
de  las  Almenas. = Carlos  María  Perier.  = Eduardo  Gar- 
rido Estrada,  secretario. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  Alt  NÚM.  64. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  crédito  de  300.000  pe- 
setas para  las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado Lo  siguiente: 

a Artículo  único.  Se  considera  permanente  durante  el 
ejercicio  de  1877  á 1878  el  crédito  de  300,000  pesetas 
concedido  por  la  ley  de  14  do  Enero  ultimo  con  destino 
á las  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Toledo,  en  la 


parte  de  dicho  crédito  que  no  se  haya  consumido  en  el 
ante  ñor.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senada, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  al  art.  9.°  da 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  det  Congreso  4 de  Julio  de  1877.  ^José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dorniga,  Diputado  Secretario. = Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CTJAETO  AL  NÚM.  ai. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  publicación  de  las  leyes  provin- 
cial y municipal  reformadas  por  la  de  16-  de  Diciembre  de  1876. 


AL  SENADO. 

II  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.M.,  ba  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

¿rticulo  dedeo.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  publicar  las  leyes  orgánicas  municipal  y 


provincial,  incorporando  á su  texto  las  reformas  com- 
prendidas en  la  de  16  de  Diciembre  de  1876. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente»  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1 877.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.^  Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga*  Diputado  Secretario.  = Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario. 
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LEY  MUNICIPAL. 


TITULO  I. 

BE  LOS  TÉRMINOS  MUNICIPALES  V BE  SUS  HABITANTES, 

CAPITULO  I, 

De  íoi  términos  municipales  y m$  Alteraciones* 

Articulo  I / Es  Municipio  la  asociación  legal  de  to- 
das las  personas  que  residen  en  un  término  municipal. 

Su  representación  legal  corresponde  al  Ayunta- 
miento. 

Art.  2/  Es  término  municipal  el  territorio  á que 
ge  extiende  la  acción  administrativa  de  un  Ayunta- 
miento. 

Son  circunstancias  precisas  en  todo  término  muni- 
cipal: 

1/  Que  no  baje  de  2. ODO  él  número  de  sus  habi- 
tantes residentes. 

2,°  Que  tenga  6 se  le  pueda  señalar  un  territorio 
proporcionado  á su  población. 

8/  Que  pueda  sufragar  los  gastos  municipales  obli  - 
gatorios  con  los  recursos  que  las  leyes  autoricen. 

Subsistirán,  sin  embargo,  los  actuales  términos  mu* 
nicipales  que  tengan  Ayuntamiento,  aun  cuando  no  re- 
únan las  circunstancias  anteriores. 

Art.  3.*  Los  términos  municipales  pueden  ser  alte- 
rados: 

1/  Por  agregación  total  á uno  6 varios  términos 
colindantes. 

2*  Por  segregación  de  parte  de  un  término,  bien 
aea  para  constituir  por  si  ó con  otra  ú otras  porciones 
Municipio  independiente,  ó bien  para  agregarse  á uno 
6 á varios  de  los  términos  colindantes. 

Arfe  4.a  Procede  la  supresión  de  un  Municipio  y su 
agregación  á otro  6 á varios  de  los  colindantes; 

L*  Cuando  por  carencia  de  recursos  ú otros  motivos 
fundados  lo  acuerden  los  Ayuntamientos  y la  mayoría 
de  los  vecinos  de  los  Municipios  interesados. 

2 0 Cuando  por  ensanche  y desarrollo  de  edificacio- 
nes se  confundan  los  cascos  de  los  pueblos  y no  sea  fá- 
cil determinar  sus  verdaderos  límites. 


Art.  5.a  Procede  la  segregación  de  parte  de  un  tér- 
mino para  agregarse  á otros  existentes  cuando  lo  acuer- 
de la  mayoría  de  los  vecinos  de  la  porción  que  haya  de 
segregarse  y pueda  tener  efecto  sin  perjudicar  los  inte- 
reses legítimos  del  resto  del  Municipio  ni  hacerle  perder 
las  condiciones  expresadas  en  el  art.  2* 

La  segregación  de  parte  de  un  término  para  consti- 
tuir uno  6 varios  Municipios  independientes  por  sí  <5  en 
unión  de  otra  ú otras  porciones  de  otros  términos  colin- 
dantes, puede  hacerse  mediante  acuerdo  de  la  mayoría 
de  los  interesados  y sin  perjudicar  intereses  legítimos 
de  otros  pueblos,  siempre  que  los  nuevos  términos  que 
hayan  de  formarse  reúnan  las  condiciones  expresadas 
en  el  art.  2.a 

Art.  6.a  En  cualquiera  de  los  casos  de  agregación 
6 segregación,  I03  interesados  señalarán  las  nuevas  de- 
marcaciones de  terrenos  y practicarán  la  división  de 
bienes,  aprovechamientos,  usos  públicos  y créditos,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  propiedad  y servidumbres 
públicas  y privadas  existentes. 

Art.  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  resolverán 
les  expedientes  sobre  creación,  segregación  y supresión 
de  Municipios  y términos. 

Sus  acuerdos  serán  ejecutivos  cuando  fueren  adop- 
tados de  conformidad  con  los  interesados. 

En  caso  de  disidencia,  la  aprobación  será  objeto  de 
una  ley. 

Art.  8/  Todo  término  municipal  forma  parte  de  un 
partido  judicial  y de  una  provinciana  la  Nación,  y no 
podrá  pertenecer  bajo  ningún  concepto  á distintas  ju- 
risdicciones de  ua  mismo  órden. 

Art,  9/  Para  hacer  pasar  un  término  municipal  de 
uno  á otro  partido,  se  oirá  á los  Ayuntamientos  del 
pueblo  y de  las  cabezas  de  partido,  á la  Diputación  y 
al  gobernador  y al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

La  resolución  del  expediente  corresponde  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado. 

Art.  10.  Los  grupos  de  población,  aunque  tengan 
Ayuntamiento  propio  , situados  á una  distancia  má- 
xima de  10  kilómetros  del  término  de  la  capital  de  la 
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Monarquía,  podrán  ser  alegados  á él  porEoal  decreto, 
previa  consulta  al  Consejo  de  Estado,  dando  cuenta  k 
las  Cortes. 

De  igual  modo  y con  loa  mismos  trámites  podrá  en- 
sancharse el  término  de  las  poblaciones  que  cuenten 
más  de  100.000  habitantes  hasta  una  distancia  máxi- 
ma de  sais  kilómetros. 

CAPITULO  II. 

De  los  habitantes  de  los  términos  municipales, 

Art.  II.  Los  habitantes  de  un  término  municipal 
se  dividen  en 

residentes  y 
transeúntes. 

Loa  residentes  se  subdividen  en 
vecinos  y 
domiciliados. 

Art.  12.  Es  vecino  todo  español  emancipado  que 
reside  habitualmente  en  un  término  municipal  y se  ha- 
lla inscrito  con  tal  carácter  en  el  padrón  del  pueblo. 

Es  domiciliado  todo  español  que  sin  estar  emanci- 
pado, reside  habitualmente  en  el  término,  formando 
parte  de  la  casa  ó familia  de  im  vecino, 

Es  transeúnte  todo  el  que,  no  estando  comprendi- 
do en  los  párrafos  anteriores,  se  encuentra  en  el  térmi- 
no accidentalmente. 

Art.  13,  Todo  español  ha  de  constar  empadronado 
como  vecino  6 domiciliado  en  algún  Municipio. 

El  que  tuviere  residencia  alternativa  en  varios,  op- 
tará por  la  vecindad  en  uno  de  ellos. 

Nadie  puede  ser  vecino  de  más  de  un  pueblo;  si  al- 
guno se  bailare  inscrito  en  el  padrón  de  dos  6 más  pue- 
blos, se  estimará  como  válida  la  vecindad  últimamente 
declarada,  quedando  desde  entonces  anuladas  las  ante- 
riores. 

Art.  14.  La  cualidad  de'vecino  es  declarada  de  oficio 
ó á instancia  de  parte  por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

Art.  15,  El  Ayuntamiento  declarará  de  oficio  veci- 
no i todo  español  emancipado  que  en  la  época  de  for- 
marse ó rectificarse  el  padrón  lleve  dos  años  de  residen- 
cia fija  en  el  término  municipal. 

También  hará  igual  declaración  respecto  á los  que 
«n  las  mismas  épocas  ejerzan  cargos  públicos  que  exi- 
jan residencia  fija  en  el  término,  aun  cuando  no  hayan 
completado  los  dos  años. 

Art.  16.  El  Ayuntamiento,  en  cualquier  época  del 
año,  declarará  vecino  á todo  el  que  lo  solicite,  sin  que 
por  ello  quede  exento  de  satisfacer  las  cargas  municipa- 
les que  le  correspondan  hasta  aquella  fecha  en  el  pue- 
blo de  su  anterior  residencia. 

El  solicitante  ha  de  probar  que  lleva  en  el  término 
una  residencia  efectiva  continuada  por  espacio  de  seis 
meses  á lo  ménos. 

CAPITULO  III, 

Del  empadronamiento, 

Art.  1*7.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  for- 
mar el  padrón  de  todos  los  habitantes  existentes  en  su 
término  , con  expresión  do  su  calidad  de  vecinos,  domi- 
ciliados y transeúntes,  nombre,  edad,  estado,  profesión, 
residencia  y demás  circunstancias  que  la  estadística 
exija  y el  Gobierno  determine. 

Art.  18.  Cada  cinco  años  se  hará  un  nuevo  empa- 
dronamiento, el  cual  será  rectificado  todos  ios  años  in- 


termedios, con  las  inscripciones  de  oficio  ó á instancia 
de  parte,  y las  eliminaciones  por  incapacidad  legal, 
defunción  6 traslación  de  vecindad,  ocurridas  durante 
el  año. 

Los  vecinos  que  cambien  de  domicilio,  los  padres  6 
tutores  de  los  que  se  incapaciten  y los  herederos  y tes- 
tamentarios de  los  finados,  están  obligados  á dar  ai 
Ayuntamiento  la  declaración  correspondiente  para  que 
tenga  efecto  la  eliminación. 

Art.  19.  Hecho  el  empadronamsento  quinquenal,  ó 
su  rectificación  anual,  el  Ayuntamiento  formará  dos 
listas  en  extracto:  una  que  exprese  las  alteraciones 
ocurridas  durante  el  año,  y otra  comprensiva  de  todos 
los  habitantes  que  resulten  en  el  distrito  al  ultimarse  la 
operación. 

Estas  listas  eo  publicarán  inmediatamente. 

Art.  20.  El  empadronamiento  y las  rectificaciones 
se  verificarán  en  el  mes  de  Diciembre,  y estarán,  asi 
como  las  listas,  á disposición  de  cuantos  quieran  exa- 
minarlos en  la  secretaría  del  Ayuntamiento  los  dias  y 
horas  útiles. 

En  los  quince  dias  siguientes,  el  Ayuntamiento  re- 
cibirá las  reclamaciones  que  cualquier  residente  en  el 
término  hiciere  contra  el  empadronamiento  ó sus  recti- 
ficaciones, y resolverá  acerca  de  ellas  en  lo  restante 
del  mes,  consignando  en  el  libro  de  actas  el  acuerdo 
que  tome  respecto  á cada  interesado,  á quien  lo  comu- 
nicará por  escrito  inmediatamente. 

Art.  21.  Contra  estas  decisiones  de  los  Ayunta- 
mientos, procede  el  recurso  de  alzada  para  ante  la  Di- 
putación provincial. 

El  recurso  será  entablado  ante  el  alcalde  dentro  de 
los  tres  días  siguientes  á la  notificación  escrita  del 
acuerdo. 

El  alcalde  remitirá  sin  dilación  alguna  el  expedían* 
te  á la  Diputación  provincial. 

La  Diputación,  en  término  de  un  mee,  resolverá 
ejecutivamente  en  vista  de  las  razones  alegadas  por  los 
interesados  y el  Ayuntamiento,  y comunicará  á éste  bu 
fallo  circunstanciado,  después  de  lo  cual,  y hechas  en  Ib 
semana  siguiente  las  rectificaciones  á que  hubiere  lu- 
gar. se  declarará  ultimado  el  padrón  y se  publicarán  las 
listas  rectificadas. 

Art.  22.  El  padrón  es  un  instrumento  solemne,  pú- 
blico y fehaciente,  qua  sirve  para  todos  los  efectos  ad- 
ministrativos. 

Art.  23.  Los  Ayuntamientos  remitirán  todos  los 
años  á la  Diputación  provincial  en  el  ultimo  mes  de  oí- 
da año  económico  un  tiesúmen  del  número  de  vecinos 
domiciliados  y transeúntes,  clasificado  en  la  forma  qce 
para  el  censo  de  población  determine  el  Gobierno. 

CAPITULO  IV. 

De  los  derechos  y de  las  obligaciones  de  los  habitantes  en  los 
términos  municipales* 

Art.  24.  Todo  el  que  recurra  á la  autoridad  muni- 
cipal tiene  derecho  á exigir  de  la  misma  un  resguardo, 
en  el  cual  se  haga  constar  la  demanda  ó la  queja  y la 
fecha  y la  hora  en  que  hubieren  sido  producidas. 

Art.  25.  Todos  los  habitantes  de  un  término  muni- 
cipal tienen  acción  y derecho  para  reclamar  contra  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  así  como  para  denun- 
ciar y perseguir  criminalmente  á los  alcaldes,  regido- 
res y vocales  de  la  asamblea  de  asociados  en  los  casos, 
tiempo  y forma  que  prescriban  esta  ley  y la  especial  á 
que  se  refiere  el  art.  77  de  la  Constitución. 
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Art,  26-  Todos  loa  vecinos  tienen  participación  en 
los  a pro  vechamien  tos  comunales  y en  los  derechos  y he- 
rcios concedidos  al  pueblo,  así  como  están  sujetos  á 
las  cargas  de  todo  género  que  para  los  servicios  muni- 
cipales y provinciales  se  impongan,  en  la  forma  y pro» 
porción  que  ésta  ley  determina. 

Los  vecinos  adquieren  el  pleno  dominio  de  la  parte 
que  en  los  aprovechamientos  comunes  les  haya  sido  ad- 
judicada; pero  uo  entrarán  en  su  disfrute,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  tercer  párrafo  del  art.  75,  sino  en  cuanto 
acrediten  estar  al  corriente  en  el  pago  de  todas  sus  obli- 
gaciones con  el  presupuesto  municipal, 

Art,  27.  Para  cuanto  se  refiere  á la  administración 
económica  municipal  y á los  derechos  y obligaciones 
que  de  ella  emanan  respecto  á loa  residentes,  tendrán 
la  consideración  de  propietarios  por  las  fincas  que  la- 
bren, ocupen  ó administren,  los  siguientes: 
l.°  Los  administradores,  apoderados  ó encargados 
de  los  propietarios  forasteros,  sin  perjuicio  de  los  casos 
siguientes,  ya  sea  que  por  cuenta  y en  nombre  de  éstos 
se  hallen  at  frente  de  algún  establecimiento  agrícola, 
industrial  ó mercantil  abierto  en  el  distrito,  ó ya  se 
limiten  á la  cobranza  y recaudación  de  rentas, 

2/  Los  colonos,  arrendatarios  6 aparceros  de  fincas 
rusticas,  residan  <5  no  en  el  distrito  los  propietarios  á 
administradores. 

3,"  Los  inquilinos  de  fincas  urbanas,  cuando  estu- 
vieren arrendadas  á una  sola  persona,  y su  dueño,  ad- 
ministrador 6 encargado  no  residiere  en  el  distrito. 

Art.  28.  Los  extranjeros  gozarán  de  los  derechos 
que  les  correspondan  por  loa  tratados  6 por  la  ley  espe- 
cial de  extranjería. 

TITULO  II. 

DEL  GOBIERNO  I OBGANÍZACtÜTi  DE  LOS  MUNICIPIOS, 

CAPITULO  I. 

De  los  A yuntamientos  y de  las  Juntas  municipales. 

Art,  29.  En  todo  término  habrá  un  Ayuntamiento 
y una  Junta  municipal. 


Art.  30.  El  gobierno  interior  de  cada  término  mu- 
nicipal será  encomendado  á ua  Ayuntamiento,  com- 
puesto de  concejales,  divididos  en  tres  categorías: 

Alcalde. 

Tenientes* 

Kegi  dores. 

El  Ayuntamiento  será  elegido  por  los  residentes  en 
el  término  que  tengan  derecho  electoral  según  el  ar- 
tículo Id,  y en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art,  31.  La  formación  de  los  presupuestos  corres- 
ponderá á los  Ayuntamientos  y su  aprobación  á las  Jun- 
tas municipales.  También  pertenece  á éstas  el  estable- 
cimiento y creación  de  arbitrios  en  el  tiempo  y forma 
que  e>ta  ley  ordena. 

Art.  32.  La  Junta  municipal  estará  compuesta: 

1*°  De  todos  los  concejales  que  debe  tener  el  Ayun- 
tamiento, 

2,°  De  una  asamblea  de  vocales  asociados  en  núme- 
ro igual  al  de  concejales. 

Esta  asamblea  será  designada  en  ia  forma  que  ex- 
presa el  capítulo  III  de  este  título  II. 

Art.  33.  La  revisión  y censura  de  las  cuentas  de 
los  Ayuntamientos  corresponderá  á las  Juntas  munici- 
pales. 

CAPITULO  IL 

Pe  la  organización,  de  los  AgmtmwUos „ 

Art.  84.  El  censo  de  población  determina  el  nume- 
ro de  concejales  correspondiente  á cada  Municipio  y su 
división  en  categorías:  el  número  de  alcaldes  y tenien- 
tes determina  el  de  los  distritos  en  que  se  divide  cada 
término,  y el  número  de  residentes  en  cada  uno  de  es- 
tos distritos  determina  el  número  de  barrios,  de  colegios 
electorales  y de  secciones  de  cada  colegio,  todo  confor- 
me á los  siguientes  artículos, 

Art,  35.  El  número  de  concejales,  distritos  y co!e-= 
gios  se  ajustará  á la  siguiente  escala: 


Alcaldes- 

Tenientes, 

Regidores, 

Total 

de  concejales. 

Distritos, 

Colegios, 

Basta  500  residentes 

1 

» 

5 

6 

1 

1 

De  501  á 

800 

1 

» 

ñ 

7 

1 

1 

SOI  á 

1.000 

1 

1 

6 

8 

2 

1 

1.001  ti 

2.000 

I 

2 

6 

9 

2 

1 

2.00  i á 

3.000 

* 1 

2 

7 

10 

2 

1 

3.001  k 

4.000 

I 

2 

8 

11 

2 

3 

4.001  á 

5.000 

1 

2 

9 

12 

2 

3 

5.001  á 

6.000 

l 

2 

10 

13 

2 

3 

6.001  á 

7.000 

1 

3 

10 

14 

3 

4 

7.001  á 

8.000 

1 

3 

11 

15 

3 

4 

8.001  á 

9.000 

1 

3 

12 

16 

3 

4 

9.001  á 

10.000  

l * 

3 

13 

17 

3 

4 

10.001  k 

12.000 

1 

4 

13 

18 

4 

5 

12.001  k 

14.000 

1 

4 

14 

19 

4 

5 

14,001  á 

3 0,000 

1 

4 

15 

20 

4 

5 

10.001  á 

18.000 

I 

4 

16 

21 

4 

5 

18.001  á 

20.000 

I 

5 

LS 

22 

5 

6 

20.001  k 

22.000 

1 

5 

17 

23 

5 

6 

22.001  á 

24.000 

1 

5 

18 

24 

5 

6 

24.001  k 

26.000 

1 

5 

19 

25 

5 

6 

26.001  á 

28.000 

1 

6 

19 

26 

6 

7 

28.001  á 

30.000 

i 

6 

20 

27 

6 

7 

30.001  á 

32.000... . 

l 

6 

21 

28 

6 

2 

7 

8 
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Total 


Alcaldes, 

Tenientes* 

[Bflgi  dores. 

do  concejales. 

Distritos, 

Colegios, 

32.00 1 

á 

35.000.  

6 

22 

29 

6 

7 

34.001 

á 

36.000 

7 

22 

30 

7 

8 

36.001 

á 

38.000 . , , , 

7 

23 

31 

7 

8 

38  001 

á 

40*000 

7 

24 

32 

7 

8 

40.001 

á 

45.000,  * . * 

8 

24 

33 

8 

9 

45.001 

á 

50.000 

8 

25 

34 

8 

9 

50.001 

á 

55.000 

i 

8 

26 

35 

8 

9 

55.001 

á 

60*000 

8 

27 

36 

8 

9 

60.001 

á 

65.000 

8 

28 

37 

8 

9 

65.001 

á 

70.000 

9 

28 

* 38 

9 

10 

70.001 

á 

75.000 

9 

20 

39 

9 

19 

75.001 

á 

80.000 

9 

30 

40 

9 

10 

80  001 

á 

85.000 

9 

81 

41 

9 

10 

85.001 

& 

90  OOO. 

,,  1 

9 

32 

42 

9 

10 

90.001 

á 

95  OOO 

10 

32 

43 

10 

11 

95.001 

á 

100.000 

1 

10 

33 

44 

10 

11 

De  100,000  residentes  en  adelante  no  se  hará  más 
variación  que  la  de  aumentaran  regidor  por  cada  20*000 
hasta  que  el  Ayuntamiento  llegue  k 50  concejales,  de 
cuyo  número  oo  pasará. 

Los  distritos  en  que  se  divida  cada  término  serán 
próximamente  iguales  en  número  de  habitantes. 

Art.  36.  Cada  distrito  se  dividirá  en  barrios  cuan- 
do contenga  más  de  4*000  habitantes. 

Los  barrios  de  cada  distrito  serán  próximamente 
iguales  en  población,  y cada  barrio  quedará  compren- 
dido en  un  solo  distrito. 

Todo  arrabal  separado  del  casco  de  la  población,  así 
como  cualquiera  otra  parte  del  término  municipal  apar- 
tado del  mismo  casco,  ha  de  constituir  barrio,  sea  la 
que  fuere  su  población. 

En  cada  barrio  habrá  \in  alcalde  del  mismo,  nom- 
brado por  el  alcalde  de  entre  los  electores  que  tengan 
su  residencia  fija  en  la  demarcación. 

El  alcalde  podrá  separar  libremente  á los  alcaldes 
de  barrio. 

En  los  pueblos  Ú que  se  refiere  el  capítulo  II  del  tí- 
tulo III  de  esta  ley,  desempeñará  las  funciones  de  al- 
calde de  barrio  el  presidente  de  la  Junta  que  debe  ele- 
girse en  conformidad  á los  artículos  91,  92  y 93,  y no 
podrán  ser  removidos  sino  por  las  causas  quo  se  expre- 
san en  esta  ley  para  los  alcaldes  y tenientes, 

Art.  37.  Los  términos  municipales  se  dividirán  en 
tantos  colegios  electorales  como  el  Ayuntamientos  crea 
conveniente,  con  tal  que  no  sean  menos  que  el  número 
de  alcaldes  y tenientes,  y que  un  mismo  colegio  no  for- 
me parte  de  diferentes  distritos.  Bu  los  pueblos  que  no 
excedan  de  800  vecinos,  se  constituirá  una  sola  mesa. 

El  Ayuntamiento  podrá  dividir  los  colegios  en  tan- 
tas secciones  como  sean  necesarias  para  facilitar  la  li- 
bra emisión  del  sufragio,  siempre  que  el  número  no  ex- 
ceda del  de  alcaldes  de  barrio.  * 

Los  grupos  de  población  rural  que  según  esta  ley 
deben  formar  barrios,  constituirán  sección  si  excedieren 
de  800  vecinos. 

Art.  38,  La  primera  división  del  término  en  dis- 
tritos, barrios,  colegios  y secciones,  se  hará  en  confor- 
midad á las  siguientes  reglas: 

1/  El  Ayuntamiento  acordará  la  división  y la  hará 
pública  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y por  me- 
dio de  los  periódicos  locales  ó por  edictos  en  su  defecto. 

2 / Los  vecinos  y domiciliados  del  término  pueden 
hacer  dentro  del  mes  siguiente,  á contar  desde  la  fecha 


de  la  publicación  del  acuerdo,  las  reclamaciones  que 
contra  éste  creyeren  oportunas. 

3/  Si  no  hubiere  reclamación  alguna,  e!  acuerdo 
será  ejecutivo  finalizado  el  plazo  antedicho:  si  las  hu- 
biere, el  Ayuntamiento  las  examinará  y remitirá  infor- 
madas, juntamente  con  la  copia  certificada  del  acuerdo 
de  división  á la  Diputación  provincial  dentro  de  los 
quince  diaa  siguientes  á la  espiración  del  plazo. 

4/  La  Diputación  provincial,  examinados  los  ante- 
cedentes y reclamaciones,  resolverá  lo  que  proceda,  m 
cuanto  á los  puntos  á que  éstas  se  contraigan,  y comu- 
nicará su  acuerdo  dentro  do  un  mes  desde  que  le  fuere 
remitido  el  expediente. 

Art.  39.  Hecha  la  división  de  un  término  munici- 
pal conforme  á las  prescripciones  de  esta  ley,  no  podrá 
alterarse  hasta  pasados  dos  años,  por  lo  menos,  y solo 
en  el  caso  de  que  por  el  trascurso  del  tiempo  no  corres- 
ponda á las  condiciones  y circunstancias  anteriormente 
expresadas,  y nunca  en  los  tres  meses  que  precedan  á 
cualesquiera  elecciones  ordinarias. 

El  expediente  de  variación  dará  principio  por  ini- 
ciativa del  Ayuntamiento,  y seguirá  los  mismos  trámi- 
tes expresados  en  el  articulo  anterior, 

Art.  46.  Serán  electores  los  vecinos  cabezas  da  fa- 
milia con  casa  abierta  que  lleven  dos  años  por  lo  me- 
nos de  residencia  fija  en  el  término  municipal  y vengan 
pagando  por  bienes  propios  alguna  cuota  de  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  6 de  subsidio 
industrial  y de  comercio  con  un  año  de  anterioridad  á 
la  formación  de  listas  electorales,  ó acrediten  ser  em- 
pleados civiles  del  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio 
en  servicio  activo,  cesantes  con  haber  por  clasificadora, 
jubilados  ó retirados  del  ejército  y armada. 

También  serán  electores  loa  mayores  de  edad  que 
llevando  dos  años  por  lo  menos  de  residencia  en  el  tér* 
mino  del  Municipio  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal ó académica  por  medio  do  título  oficial. 

En  los  pueblos  menores  de  100  vecinos,  todos  ello» 
serán  electores,  sin  más  excepciones  que  las  generales 
que  establece  el  art,  2.°  de  la  ley  electoral  de  20  de 
Agosto  de  1870. 

Art.  41.  Serán  elegibles  en  las  poblaciones  mayores 
de  1.000  vecinos  los  electores  que,  además  de  llevar 
cuatro  años  por  lo  menos  de  residencia  fiíja  en  el  tér- 
mino municipal,  paguen  una  cuota  directa  de  las  que 
comprendan  en  la  localidad  los  dos  primeros  tercios  de 
las  listas  de  contribuyentes  por  el  impuesto  territorial  y 
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per  el  de  subsidio  industrial  y de  comercio;  y en  los 
Municipios  menores  de  1.000  y mayores  de  400  veci- 
nos, los  que  satisfagan  cuotas  comprendidas  en  ios  pri- 
meros cuatro  quintos  de  las  referidas  listas.  Ea  los  pue- 
blos que  no  excedan  de  400  vecinos  serán  elegibles  to- 
dos los  electores. 

Serán  además  incluidos  ea  el  número  de  los  elegi- 
bles todos  loa  que  contribuyan  con  cuota  igual  á la  más 
baja  que  en  cada  término  municipal  corresponda  pagar 
para  serlo  con  arreglo  ai  párrafo  anterior. 

Los  que  siendo  vecinos  paguen  alguna  cuota  de  con- 
tribución y acrediten  por  medio  de  título  oficial  su  capa- 
cidad profesional  6 académica,  serán  también  elegibles. 

Igualmente  lo  serán  los  que  acrediten  que  sufren 
descuento  en  los  haberes  que  perciban  de  fondos  gene- 
ralas, provinciales  ó municipales,  siempre  que  el  impor- 
te del  descuento  se  baile  comprendido  en  la  proporción 
marcada  anteriormente  para  los  elegibles  en  las  pobla- 
ciópes  da  1,000  y 400  vecinos  respectivamente. 

Se  estimará  la  cuota  acumulando  las  que  satisfagan 
los  cgntrl bnyen tes  dentro  y fuera  del  pueblo  por  im- 
puesto directo  del  Estado  y por  recargos  municipales* 
Para  computar  la  contribución  á los  electores  y á los 
elegibles,  m considerarán  bienes  propios:  respecto  de 
loa  maridos,  los  desús  mujeres,  mientras  subsista  laso- 
ciedad  conyugal;  respecto  de  los  padres,  los  de  sus  hi- 
jos que  legítimamente  administren;  respecto  de  los  hi- 
jos, ios  suyos  propios  cuyo  usufructo  no  tuvieren  por 
cualquier  concepto. 

Art,  42,  So  procurará  que  á cada  colegio  electoral 
corresponda  elegir  cuatro  concejales  ó el  numero  que 
más  á éste  se  aproxime.  Cada  elector  votará  únicamente 
dos  concejales  cuando  hayan  de  elegirse  tres  en  el  cole- 
gio electoral;  tres  cuando  cuatro,  cuatro  cuando  seis, 
y cinco  cuando  siete. 

■Promulgada  esta  ley,  se  procederá  á formar  las  lis- 
tas electorales  con  arreglo  á lo  prevenido  eu  los  párra- 
fos anteriores,  sujetándolas  en  su  formación,  plazos  y 
demás  requisitos  y trámites  á ia  ley  electoral,  según 
queda  dispuesto* 

Art.  43,  En  ningún  caso  pueden  ser  concejales: 

1. °  Los  diputados  provinciales  ó á Córtes  y los  Se- 
nadores, excepto  en  la  capital  de  la  Monarquía, 

2, "  Los  jueces  municipales,  notarios  y otras  perso- 
nas que  desempeñen  cargos  públicos  declarados  incom- 
patibles con  el  de  concejal  por  leyes  especiales, 

3/  Los  que  desempeñen  funciones  públicas  retri- 
buidas, aun  cuando  hayan  renunciado  el  sueldo.  Los 
catedráticos  de  Universidad  ó do  Instituto  podrán  ser 
concejales  en  las  poblaciones  donde  desempeñen  sus 
destinos, 

4,É  Los  que  directa  6 indirectamente  tengan  parte 
en  servicios,  contratas  6 suministros  dentro  del  término 
municipal,  por  cuenta  de  su  Ayuntamiento,  de  la  pro- 
vincia 6 del  Estado. 

5,0  Los  deudores  como  segundos  contribuyentes  á 
loa  fondos  municipales,  provinciales  6 generales,  contra 
quienes  se  haya  expedido  apremio. 

6.*  Los  que  tengan  contienda  administrativa  ó ju- 
dicial pendiente  con  el  Ayuntamiento  6 con  los  estable- 
cimientos que  se  hallan  bajo  su  dependencia  6 adminis- 
tración. 

Para  el  desempeño  de  los  cargos  de  alcalde  ó síndi- 
co se  necesita  saber  leer  y escribir. 

Pueden  excusarse  de  ser  concejales: 

1.*  Los  mayores  de  00  anos  y los  físicamente  im- 
pedidos, 


2,°  Los  que  hayan  sido  Senadores,  Diputados  á Cór- 
tes,  diputados  de  provincia  y concejales,  hasta  dos  años 
después  de  haber  cesado  en  sus  respectivos  cargos. 

Los  concejales  cesarán  en  sus  cargos  si  dejaren  de 
tener  las.  condiciones  que  marca  esta  ley. 

Cada  colegio  nombrará  el  número  de  concejales  que 
le  corresponda  proporcionaimente  al  de  sus  electores. 

Las  secciones  de  cada  colegio  votarán  el  mismo  nú- 
mero de  concejales  señalados  á éste, 

Art.  44.  Las  elecciones  municipales  se  harán  en  la 
primera  quincena  del  undécimo  mes  del  año  económico. 

Art.  45.  Los  Ayuntamientos  se  renovarán  por  mitad 
de  dos  en  dos  años,  saliendo  en  cada  renovación  loa 
concejales  más  antiguos. 

Ea  los  casos  de  renovación  ordinaria  Ó extraordina- 
ria, la  elección  de  los  concejales  se  hará  por  los  mismos 
colegios  electorales  que  hubieren  hecho  la  de  los  sa- 
lientes. 

Art-  46,  Se  procederá  á la  elección  parcial  cuando 
medio  ano  antes,  por  lo  menos,  de  las  elecciones  ordi- 
narias ocurran  vacantes  que  asciendan  á la  tercera  parte 
del  número  total  de  concejales. 

Si  las  vacantes  ocurrieren  después  de  aquella  época 
y ascendieren  al  número  indicado,  serán  cubiertas  in- 
terinamente hasta  la  primera  elección  ordinaria  por  loa 
que  el  gobernador  designe  de  entre  los  que  en  épocas 
anteriores  hayan  pertenecido  por  elección  al  Ayunta- 
miento, 

Art,  47,  Los  Ay  untamientos  darán  cuenta  de  las 
antedichas  vacantes  al  gobernador,  el  cual,  en  el  pre- 
ciso término  de  diez  dias,  mandará  proceder  á la  elección 
dentro  de  nn  plazo  que  no  baje  de  quince  ni  exceda  de 
veinte,  contados  desde  que  el  acuerdo  sea  comunicado  al 
Ayuntamiento  respectivo. 

Art.  48.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  en  cuanto  al 
turno  de  salida,  serán  considerados  los  electos;  en  caso 
de  vacantes,  como  los  concejales  á quienes  reemplacen. 

Art.  40,  Los  Ayuntamientos  elegirán  de  su  seno  á 
los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde.  El  Rey  podrá  nom- 
brar de  entra  los  concejales  los  alcaldes  de  las  capitales 
de  provincia,  de  las  cabezas  de  partido  judicial  y de  loa 
pueblos  que  tengan  igual  6 mayor  vecindario  que  aque- 
llas dentro  del  mismo  partido,  siempre  que  no  bajen  de 
6. 00  0 habitan  tes. 

El  alcalde  de  Madrid  será  de  libre  nombramiento  del 
Rey;  también  podrá  el  Rey  nombrar  en  Madrid  los  te- 
nientes de  alcaide,  pero  del  seno  do  la  Corporación  mu- 
nicipal. 

Art.  50,  En  los  pueblos  donde  la  elección  de  alcalde 
y tenientes  corresponda  á los  Ayuntamientos,  se  verifi- 
cará en  la  forma  que  disponen  los  artículos  53  y siguien- 
tes de  esta  ley. 

Art,  5L  Loa  alcaldes  nombrados  por  el  Rey  ae  pre- 
sentarán á tomar  posesión  de  sus  cargos  el  dia  en  que 
deba  constituirse  la  Corporación  municipal,  previo  aviso 
del  alcalde  saliente,  y el  nuevo  alcaide  conferirá  la  po- 
sesión de  su  cargo  á los  tenientes  y concejales. 

Art.  52.  Las  vacantes  de  alcaldes  y tenientes  cuyo 
nombramiento  corresponda  á los  concejales,  serán  cu- 
biertas por  los  que  hayan  sido  elegidos  por  mayor  nú- 
mero de  votos,  ó superiores  en  edad  en  caso  de  empate, 
si  ocurrieren  dentro  dd  medio  año  que  precede  á las 
elecciones  ordinarias,  y en  otro  caso  por  elección  en  la 
forma  que  disponen  los  artículos  53  y siguientes.  En  la 
primera  elección  general  ó parcial,  y después  de  com- 
pleto el  Ayuntamiento,  se  procederá  á cubrir  la  vacante 
en  la  forma  que  disponen  dichos  artículo^ 
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EL  primer  día  del  ano  económico  después  de  hecha 
la  elección  ordinaria,  cesarán  en  sus  caraos  los  conce- 
jales salientes  y tomarán  posesión  los  electos. 

El  alcalde. saliente  concurrirá  á este  acto  para  reci- 
bir á los  nuevos  concejales  q instalarlos  en  sus,  cargos, 
y se  retirará  en  seguida  con  Los  demás  concejales  sa- 
lientes. 

Art.  53,  Constituido  el  nuevo  Ayuntamiento  bajo 
la  presidencia  interina  del  concejal  que  hubiere  obteni- 
do mayor  número  de  votos,  procederá  á la  elección  del 
alcalde. 

Art.  54.  La  votación  se  hará  por  medio  de  papele- 
tas, que  los  concejales,  llamados  por  órden  de  votos, 
irán  depositando  uno  á uno  en  ia  urna  destinada  al 
efecto. 

Art.  55,  Terminada  la  votación,  el  presidente  saca- 
rá de  la  urna  las  papeletas  uua  á una,  leyendo  en  voz 
alta  su  contenido,  que  el  secretario  del  Ayuntamiento 
anotará  en  el  acta.  Todos  los  concejales  tienen  derecho 
para  examinar  y reconocer  en  el  acto  las  papeletas. 

Quedará  elegido  el  que  obtenga  la  mayoría  absoluta 
del  número  total  de  concejales.  En  caso  de  empate,  se 
repetirá  la  votación,  y si  hubiere  segundo  empate  deci- 
dirá la  suerte. 

Art.  55.  Proclamado  por  ei  presidente  interino  el 
resultado  de  la  votación,  el  elegido  pasará  á ocupar  la 
presidencia  y recibirá  las  insignias  de  su  cargo.  Ense- 
guida, por  el  mismo  órden,  y uno  por  uno,  se  procederá 
á la  elección  de  los  tenientes. 

Terminada  la  elección  de  los  tenientes,  el  Ayunta- 
miento nombrará  uno  ó dos  concejales,  que  con  el  nom- 
bre y carácter  de  procuradores  síndicos  representen  á la 
Corporación  en  todos  los  juicios  que  deba  sostener  en 
defensa  de  los  intereses  del  Municipio,  y censuren  y re- 
visen todas  las  cuentas  y presupuestos  locales. 

Art.  57.  Hechas  estas  elecciones,  y dada  posesión 
por  el  alcalde  de  los  cargos  de  tenientes  y de  síndicos  á 
los  concejales  electos,  el  Ayuntamiento  señalará  los  dias 
y horas  en  que  ha  de  celebrar  sus  sesiones- ordinarias, 
que  no  serán  ménos  de  una  por  semana,  con  lo  cual  se 
dará  por  terminada  ia  sesión  inaugural. 

Art.  58.  En  el  mismo  dia  el  alcalde  nombrará  de 
entre  los  electores  á los  alcaldes  de  barrio.  Los  nombra- 
dos desempeñarán  el  cargo  de  alcaldes  de  barrio  hasta 
la  próxima  renovación  de  Ayuntamiento,  si  antes  no 
fuesen  separados  por  el  alcalde. 

Art.  59.  EL  alcalde  dará  conocimiento  á la  Corpo- 
ración municipal  en  la  sesión  inmediata  de  los  nombra- 
mientos de  alcaldes  de  barrio  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

Art.  50.  En  la  segunda  sesión  ñjará  el  Ayunta- 
miento el  número  de  comisiones  permanentes  en  que  ha 
de  dividirse,  con  Bando  á cada  una  todos  los  negocios 
generales  de  uno  ó más  ramos  de  los  que  la  ley  pone  á 
su  cargo,  y determinando  el  número  de  individuos  de 
que  han  de  componerse. 

Tomado  el  acuerdo,  se  procederá  inmediatamente  á 
la  elección  de  personas  en  votación  secreta  y por  pa- 
peletas, quedando  elegidos  los  que  obtuvieren  mayor 
número  de  votos,  y decidiendo  la  suerte  en  caso  de 
empate. 

Art.  61,  En  el  trascurso  del  año  podrá  nombrar  el 
Ayuntamiento,  cuando  lo  estime  conveniente,  comisio- 
nes especiales,  que  serán  elegidas  como  las  permanentes, 
pero  cesarán  concluido  que  sea  su  encargo. 

Cuando  un  alcalde,  ó teniente,  ó sindico  fuere  electo 
para  una  comisión,  será  su  presidente. 


Art.  62.  Los  concejales  y los  individuos  dé  la  asam- 
blea de  vocales  asociados  son  reelegibles. 

Dejarán  de  serlo  ai  incurrieren  en  alguno  de  los  ca- 
sos de  incompatibilidad. 

Art.  53.  La  investidura  de  alcalde,  teniente  ó aíndi 
co,  y los  cargos  de  concejales,  de  vocales  de  la  asamblea 
de  asociados  y de  alcaldes  do  barrio  son  gratuitos,  obli- 
gatorios y honoríficos. 

Los  alcaldes,  tenientes  y regidores  no  tendrán  como 
tales  tratamiento  alguno  especial: 

En  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase  pueden 
los  Ayuntamientos  conceder  cierta  suma  al  alcalde  para 
gastos  de  representación, 

EL  alcalde,  los  tenientes  y los  alcaldes  de  barrio  usa- 
rán, como  símbolo  de  su  autoridad,  las  insignias  que  el 
reglamento  determine. 

CAPITULO  ni. 

De  la  organización  de  la  J unta  municipal, 

Art,  64.  La  Junta  municipal  se  compone  del  Ayun- 
tamiento y de  los  vocales  asociados  en  número  igual  al 
de  concejales,  designados  de  entre  los  contribuyentes 
del  distrito, 

Art.  65,  Pueden  ser  designados  para  este  objeto  to- 
dos los  vecinos  que  hayan  de  contribuir  por  repartí* 
miento  á sufragar  las  cargas  municipales,  y donde  no 
hubiere  repartimiento,  los  que  paguen  contribución  di  i 
recta  al  Estado, 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  loa  que  no  ten- 
gan capacidad  para  ser  concejales,  los  que  lo  fueren  á la 
sazon?  sus  asociados  y sus  parientes  dentro  del  cuarto  gra- 
do, y los  empleados  y dependientes  del  Ayuntamiento. 

En  los  pueblos* que  no  excedan  de  2.000  habitantes 
la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segundo  grado. 

Art.  66-  La  designación  se  hará  por  sorteo  entre  loa 
contribuyentes  repartidos  en  secciones,  en  conformidad 
á las  regias  siguientes: 

1/  El  número  de  secciones  será  determinado  en  uoa 
de  las  cuatro  primeras  sesiones  del  año  por  cada  Ayun- 
tamiento, en  conformidad  ah  vecindario  del  pueblo  y á 1& 
cuantía  y clase  de  riqueza  del  mismo»  no  siendo  en  nin- 
gún caso  menor  que  el  do  la  tercera  parte  de  los  concejales, 

2/  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  ó hacen* 
dados  cuya  profesión  ó industria  tenga  entre  sí  más 
analogía  con  arreglo  á las  agremiaciones  y clasificaciones 
paré  el  pago  de  las  contribuciones  directas,  de  suerte  que 
los  individuos  de  una  misma  dase  contributiva  no  for- 
men parte  de  secciones  diferentes.  Los  vecinos  que  con- 
tribuyan por  más  de  un  concepto  ó acumulen  dos  6 más 
industrias,  ingresarán  en  una  sección  á su  elección. 

,3/  En  las  poblaciones  donde  no  se  pueda  hacer  dis- 
tinción de  clases  por  ser  uniforme  el  concepto  contri- 
butivo de  sus  habitantes,  ó no  tener  ramos  industriales 
cuya  Importancia  exija  la  formación  de  uua  sección  es- 
pecial, el  repartimiento  de  éstas  tendrá  lugar  por  calles, 
barrios  ó parroquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las  sec- 
ciones formadas  según  la  regla  anterior  resultare  tan 
numerosa  que  comprenda  por  sí  sola  el  cuarto  de  los  vo- 
cales asociados  de  la  Junta  municipal. 

4.*  A cada  sección  se  designará  el  número  do  vo- 
cales ó asociados  que  corresponda  en  proporción  al  im- 
porte de  las  contribuciones  que  paguen  todos  sus  indi- 
viduos. 

Art  67.  El  Ayuntamiento,  antes  de  finalizar  el 
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primer  mes  de  cada  ano  económico,  publicará  el  resul- 
tado  de  la  formación  de  secciones,  contra  el  cual  puede 
reclamar  cualquiera  interesado  en  término  de  ocho  dias 
para  ante  la  Diputación  provincial. 

La  Diputación  resolverá  necesariamente  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes»  y su  acuerdo  será  ejecutivo 
en  Jos  dos  años  sucesivos. 

Irt.  68.  Ultimada  asi  la  formación  de  secciones,  el 
Ayuntamiento,  en  sesión  pública,  anunciada  con  dos 
dias  do  anticipación  en  la  forma  ordinaria,  y una  hora 
antes,  en  el  mismo  día,  á toque  de  campana»  procederá 
al  sorteo  de  los  vocales  asociados  entre  Jas  secciones*  y 
bará  inmediatamente  publicar  el  resultado. 

La  Junta  deberá  quedar  definitivamente  constituida 
dentro  del  segundo  mes  del  año  económico. 

Los  elegidos  desempeñarán  su  cargo  durante  todo 
el  respectivo  año  económico, 

Art.  69.  El  Ayuntamiento  admitirá  y resolverá  en 
término  de  ocho  dias  las  excusas  y oposiciones,  proce- 
diendo á nuevo  sorteo,  si  hubiese  lugar,  sin  perjuicio 
del  recurso  de  alzada  para  ante  la  Diputación  pro- 
vincial. « 

Art.  70,  Siempre  que  ocurra  una  vacante  en  el  nú- 
mero de  vocales  asociados,  se  procederá  á nuevo  sorteo 
con  las  formalidades  del  art.  68,  á fin  de  que  siempre 
esté  completo  el  númertf  de  individuos  de  la  asamblea 
do  los  vocales, 

TITULO  III, 

DS  LA  ADMINISTRACION  MUNICIPAL. 

CAPITULO  I. 

Dé  ¡as  atribuciones  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  71,  Los  Ayuntamientos  son  corporaciones  eco* 
cómico-administrativas,  y solo  pueden  ejercer  aquellas 
funciones  que  por  las  leyes  les  están  cometidas . 

Su  tratamiento  es  el  impersonal. 

Art.  72,  Es  do  la  exclusiva  competencia  de  los 
Ayuntamientos  el  gobierno  y dirección  de  los  intereses 
peculiares  de  los  pueblos  con  arreglo  al  núm.  l.°  del 
artículo  84  de  la  Constitución,  y en  particular  cuanto 
tenga  relación  con  los  objetos  siguientes; 

i.*  Establecimiento  y creación  de  servicios  muni- 
cipales referentes  al  arreglo  y ornato  de  la  vía  pública, 
comodidad  ó higiene  del  vecindario,  fomento  do  sus  in- 
tereses materiales  y morales  y seguridad  de  las  perso- 
nas y propiedades,  á saber: 

1.  Apertura  y alineación  de  calles  y plazas  y de 
toda  clase  de  vías  do  comunicación. 

2.  Empedrado,  alumbrado  y alcantarillado. 

3.  Surtido  de  aguas. 

4.  Paseos  y arbolados, 

5.  Establecimientos  balnearios,  lavaderos,  casas  de 
mercado  y mataderos, 

6.  Ferias  y mercados, 

7.  Instituciones  de  instrucción  y servicios  sani- 
tarios. 

8.  Edificios  municipales,  y en  general  todo  género 
de  obras  publicas  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
los  servicios,  con  sujeción  á la  legislación  especial  de 
obras  públicas. 

9.  Vigilancia  y guardería, 

2.°  Policía  urbana  y rural,  ó sea  cuanto  tenga  rela- 
ción con  el  buen  órden  y vigilancia  de  los  servicios  mu- 


nicipales establecidos;  cuidado  de  la  vía  publica  en  ge- 
neral» y limpieza,  higiene  y salubridad  del  pueblo. 

3/  Administración  municipal,  que  comprende  e! 
aprovechamiento,  cuidado  y conservación  de  todas  las 
fincas,  bienes  y derechos  pertenecientes  al  Municipio  y 
establecimientos  que  de  él  dependan,  y la  determina- 
ción, repartimiento,  recaudación,  inversión  y cuenta  d© 
todos  los  arbitrios  é impuestos  necesarios  para  la  reali- 
zación de  los  servicios  municipales. 

Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  la  composición 
y conservación  de  los  caminos  vecinales.  En  cuanto  á 
los  caminos  rurales,  los  Ayuntamientos  obligarán  á loa 
interesados  en  los  mismos  á su  reparación  y conser- 
vación. 

Para  lograr  tan  útiles  objetos  acordarán  loa  medios 
en  junta  de  asociados  para  los  vecinales,  y en  junta  de 
interesados  para  los  rurales. 

Los  gobernadores  velarán  por  el  cumplimiento  de 
esta  parte  tan  interesante  de  la  administración,  en  vir- 
tud do  las  facultades  que  les  confiere  la  ley  provincial, 

Art,  73.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  pro- 
curar por  sí  ó con  los  asociados,  en  los  térmiuos  que 
más  adelante  se  expresarán,  el  exacto  cumplimiento, 
con  arreglo  á los  recursos  y necesidades  del  pueblo,  de 
los  fines  y servicios  que,  según  la  presente  ley,  están 
cometidos  á su  acción  y vigilancia,  y en  particular  de 
los  siguientes: 

1/  Conservación  y arreglo  de  la  vía  pública. 

% ' Policía  urbana  y rural. 

3/  Policía  de  seguridad. 

4. °  Instrucción  primaria, 

5. °  Administración,  custodia  y conservación  de  to- 
das las  fincas,  bienes  y derechos  del  pueblo. 

6/  Instituciones  de  beneficencia. 

Las  atribuciones  de  los  Aj^unts  miento  a en  el  ramo 
de  beneficencia,  aeran  y se  entenderán  siempre  sin  per- 
juicio de  la  alta  inspección  que  al  Gobierno  confiere  la 
legislación  vigente  sobre  beneficencia  general  y par- 
ticular. 

En  los. asuntos  que  no  sean  de  su  exclusiva  compe- 
tencia, están  igualmente  obligados  á auxiliar  la  acción 
de  las  autoridades  generales  y locales  para  el  cumpli- 
miento do  aquella  parte  de  las  leyes  que  se  refiera  á ios 
habitantes  del  término  municipal  ó deba  cumplirse  den- 
tro del  mismo,  á cuyo  efecto  procederán  en  conformidad 
á lo  que  determinen  las  mismas  leyes  y los  reglamentos 
dictados  para  sú  ejecución, 

Art.  74.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
de  los  Ay  untamientos,  corresponden  á éstos  muy  espe- 
cialmente las  atribuciones  siguientes; 

1 / Formación  de  las  ordenanzas  municipales  de  po- 
licía urbana  y rural. 

2/  Nombramiento  de  sus  empleados  y agentes  en 
todos  los  ramos. 

Los  agentes  de  vigilancia  municipal  que  usen  ar- 
mas dependerán  exclusivamente  dei  alcaide  en  su  nom- 
-bramiento  y separación  , 

3. 4 Establecimiento  de  prestaciones  personales. 

4/  Asociación  con  otros  Ayuntamientos. 

Art,  75,!-  Es  atribución  de  los  Ayuntamientos  arre- 
glar para  cada  año  el  modo  de  división»  aprovechamien- 
to y disfrute  de  los  bienes  comunales  del  pueblo,  con 
sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1/  Cuando  los  bienes  comunales  no  se  presten  á ser 
utilizados  en  igualdad  de  condiciones  por  todos  los  ve- 
cinos del  pueblo,  el  disfrute  y aprovechamiento  será  ad- 
judicado en  pública  licitación  entre  los  mismos  vecinos 
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exclusivamente*  previas  las  tasaciones  necesarias  y la 
división  en  lotes  si  á ello  hubiere  lugar, 

2/  Si  los  bienes  fueren  susceptibles  de  utilización 
general*  el  Ayuntamiento  verificará  la  distribución  de 
los  prod netos  entre  todos  los  vecinos,  formando  al  efecto 
divisiones  6 lotes,  que  adjudicará  á cada  uno  con  arre- 
glo á cualquiera  de  las  tres  bases  siguientes: 

Por  familias  <5  vecinos. 

Por  personas  6 habitantes. 

Por  la  cuota  de  repartimiento,  si  lo  hubiere. 

8,1  La  distribución  por  vecinos  se  hará  con  estricta 
igualdad  entre  cada  uno  de  ellos,  sea  cual  fuere  el  nú- 
mero de  individuos  de  que  conste  su  familia,  6 que  vi- 
van en  su  compañía  y bajo  su  dependencia. 

La  distribución  por  personas  se  hará  adjudicando  á 
cada  vecino  la  parte  que  le  corresponda  en  proporción 
al  número  de  habitantes  residentes  de  que  conste  su 
casa  ó familia. 

La  distribución  por  la  cuota  de  repartimiento  se  ve- 
rificará entre  los  vecinos  sujetos  á su  pago,  adjudicando 
á cada  uno  la  parte  que  en  proporción  á la  cuota  repar- 
tida le  corresponda.  En  este  caso  se  adjudicará  á los  ve- 
cinos pobres  exceptuados  del  pago  una  porción  quenco 
exceda  de  la  que  corresponda  al  contribuyente  por  cuota 
más  baja, 

4/  En  casos  extraordinarios,  y cuando  las  atencio- 
nes del  pueblo  así  lo  exijan,  puede  el  Ayuntamiento 
acordar  la  subasta  entre  vecinos  de  los  aprovechamien- 
tos comunales  propiamente  dichos,  6 fijar  el  precio  que 
cada  uno  ha  de  satisfacer  por  el  lote  que  lo  haya  sido 
adjudicado. 

En  todo  lo  referente  al  régimen,  aprovechamiento  y 
conservación  de  los  montes  municipales,  regirán  la  ley 
de  24  de  Mayo  de  1863  y el  Reglamento  de  17  de  igual 
mes  de  1865, 

Art,  76,  Las  ordenanzas  municipales  de  policía  ur- 
bana y rural  que  los  Ayuntamientos  acuerden  para  el 
régimen  de  sus  respectivos  distritos  no  serán  ejecutivas 
sin  la  aprobación  del  gobernador,  de  acuerdo  coa  la  Di- 
putación provincial. 

En  caso  de  discordia*  si  el  Ayuntamiento  insiste  en 
su  acuerdo,  la  aprobación  en  loa  puntos  á que  aquella 
se  refiera  corresponde  ai  Gobierno,  previa  consulta  al 
Consejo  de  Estado. 

Ni  qp  ellas  ni  en  los  reglamentos  y disposiciones 
que  los  Ayuntamientos  formaren  para  su  ejecución,  se 
contravendrá  á las  leyes  generales  del  país, 

Art.  77.  Las  penas  que  por  infracción  de  las  orde- 
nanzas y reglamentos  impongan  los  Ayuntamientos  solo 
pueden  ser  multas  que  no  excedan  de  5.0  pesetas  eu  las 
capitales  de  provincia,  25  en  las  de  partido  y pueblos 
de  4,000  habitantes*  y 15  en  loa  restantes,  coa  el  re- 
sarcimiento del  daño  causado  ó indemnización  de  gas- 
tos y arresto  de  un  dia  por  duro  en  caso  de  insolvencia. 

Para  la  exacción  de  estas  multas  se  procederá  en 
conformidad  á lo  dispuesto  en  los  artículos  185,  reglas 
primera,  segunda  y tercera,  186  y 188.  El  juez  muni- 
cipal desempeñará  las  funciones  que  eu  el  art.  IS8  se 
encomiendan  al  de  primera  instancia. 

Contra  la  imposición  gubernativa  puede  el  multado 
reclamar  conforme  al  art.  187, 

Art.  78.  Es  atribución  exclusiva  de  los  Ayunta- 
mientos el  nombramiento  y separación  de  todos  loa  em- 
pleados y dependientes  pagados  de  los  fondos  munici- 
pales* y que  sean  necesarios  para  la  realización  de  los 
servicios  que  están  á su  cargo,  con  la  excepción  esta- 
blecida en  el  párrafo  4.°  dei  art.  74, 


Los  funcionarios  destinados  á servicios  profesiona- 
les tendrán  la  capacidad  y condiciones  que  en  lai  le- 
yes relativas  á aquellos  so  determine. 

Art.  79.  La  prestación  personal  se  concede  Como 
auxilio  para  fomentar  las  obras  públicas  municipales  de 
toda  especie:  los  Ayuntamientos  tienen  facultad  para 
imponerla  á todos  los  habitantes  mayores  de  16  y me- 
nores de  50  años,  exceptuando  los  acogidos  en  loa  es- 
tablecimientos de  caridad.  Jos  militares  en  activo  ser- 
vicio y los  imposibilitados  para  el  trabajo. 

El  número  de  dias  no  excederá  de  veinte  al  año  ni 
de  diez  consecutivos,  siendo  redimible  cada  uno  por  el 
valor  que  tengan  los  jornales  en  cada  localidad. 

Fuera  de  loa  casos  de  obras  públicas  que  en  este 
artículo  so  expresan,  no  podrá  exigirse  prestación  ni 
servicio  personal  de  ninguna  clase,  incurriendo  en  res- 
ponsabilidad el*  alcalde  ó teniente  que  así  lo  hiciere. 

Art,  80.  Los  Ayuntamientos  pueden  formar  entre  sí 
y con  los  inmediatos  asociaciones  y comunidades  para 
la  construcción  y conservación  de  caminos,  guardería 
rural,  aprovechamientos  vecinales  y otros  objetos  de  su 
exclusivo  interés.  Estas  comunidades  se  regirán  por  una 
Junta  compuesta  de  un  delegado  porcada  Ayuntamien- 
to, presidida  por  un  vocal  que  la  Jauta  elija/ 

La  Junta  formará  las  cuentas  y presupuestos,  que 
serán  sometidos  á las  municipales  de  cada  pueblo,  y en 
defecto  de  aprobación  de  todas  ó de  alguna,  al  gober- 
nador* oyendo  necesariamente  á la  Comisión  provincial. 

Art,  81.  El  Gobierno  de  S*  M.  cuidará  de  fomentar  y 
proteger  por  medio  de  sus  delegados  las  asociaciones  y 
comunidades  de  Ayuntamientos  para  fines  de  seguridad, 
instrucción,  asistencia,  policía,  construcción  y conser- 
vación de  caminos,  aprovechamientos  vecinales  ú otros 
servicios  de  índole  análoga*  sin  perjuicio  de  Jos  derechos 
adquiridos  hasta  hoy.  Estas  comunidades  serán  siempre 
voluntarias  y estarán  regidas  por  Jautas  de  delegados  de 
los  Ayuntamientos,  que  celebrarán  alternativamente  sus 
reuniones  en  las  respectivas  cabezas  de  los  distritos  mu- 
nicipales asociados. 

Cuando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  mane- 
ra como  actualmente  son  administradas  las  antiguas  co- 
munidades de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de 
Estado,  podrá  someter  dichas*comunidades  á lo  dispuesto 
en  el  párrafo  anterior,  salvas  las  cuestiones  relativas  á 
los  derechos  de  propiedad  hasta  hoy  adquiridos,  quo 
quedan  reservadas  á los  tribunales  de  justicia. 

Art.  82,  Los  Ayuntamientos  pueden  representar  acer- 
ca de  los  negocios  de  su  competencia  á la  Diputación 
provincial*  al  gobernador,  al  Gobierno  y á las  Cbrtes, 
Fuera  del  caso  en  que  representen  en  queja  del  al- 
calde* del  gobernador  6 de  la  Diputación,  habrán  de 
hacerlo  por  conducto  del  primero,  y del  segundo  ade- 
más, cuando  se  dirijan  ai  Gobierno, 

SI  en  el  término  de  ocho  dias  no  dieren  curso  esas 
autoridades  á las  representaciones  de  los  Ayuntamien- 
tos, podrán  éstos  repetirlas  en  queja  directamente  á tos 
poderes  públicos, 

Art.  83.  Todos  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos 
en  asuntos  de  su  competencia,  son  inmediatamente  eje- 
cutivos, salvo  los  recursos  que  determinan  las  leyes. 

Art.  84,  Necesitan  la  aprobación  del  gobernador, 
oída  la  Comisión  provincial,  para  ser  ejecutivos  los  acuer- 
dos que  so  refieran  á lo  siguiente: 

1/  Reforma  y supresión  de  establecimientos  muni- 
cipales de  beneficencia  é instrucción. 

2/  Podas  y cortas  en  Jos  montes  municipales  con 
sujeción  á la  ley  y reglamento  del  ramo. 
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Art.  85.  Las  enajenaciones  y permutas  de  los  bie- 
nes municipales  se  acomodarán  á las  reglas  siguientes: 

l,1  Los  terrenos  sobrantes  de  la  vía  publica  y con- 
cedidos al  dominio  particular,  y los  efectos  inútiles, 
pueden  ser  vendidos  exclusivamente  por  el  Ayunta- 
miento* 

2/  Los  contratos  relativos  ¿ loa  edificios  municipa- 
les, inútiles  para  el  servicio  á que  estaban  destinados, 
y créditos  particulares  á favor  del  pueblo,  necesitau  la 
aprobación  del  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  pro- 
vincial. 

3/  Es  necesaria  ia  aprobación  del  Gobierno,  previo 
informe  del  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  provin- 
cial, para  todos  los  contratos  relativos  á los  demás  bie- 
nes inmuebles  del  Municipio,  derechos  reales  y títulos 
de  la  deuda  pública, 

Art  80.  Es  igualmente  necesaria  la  autorización 
del  gobernador,  oyendo  precisamente  á la  Comisión 
provincial,  para  entablar  pleitos  k nombre  de  los  pue- 
blos menores  de  4,000  habitantes. 

El  acuerdo  del  Ayuntamiento  ha  de  ser  tomado  en 
todo  caso  prévio  dicté  men  conforme  de  dos  letrados.  * 

No  se  necesita  autorización  ni  dictamen  de  letrados 
para  utilizar  los  interdictos  de  retener  6 recobrar,  y los 
de  obra  nueva  ó vieja,  ni  para  seguir  los  pleitos  en  que 
el  Ayuntamiento  fuese  demandado, 

Art.  87.  Siempre  que  por  cualquiera  de  los  casos 
euumerados  en  los  artículos  anteriores  sea  preciso  obte- 
ner la  aprobación  del  gobernador  ó del  Gobierno,  el 
alcalde  cuidará  de  remitir  los  antecedentes  dentro  de  un 
plazo  que  no  exceda  de  ocho  días,  contados  desde  la 
fecba  del  acuerdo. 

Art.  83.  Los  Ayuntamientos,  en  todos  los  asuntos 
que  según  esta  ley  no  les  competen  exclusivamente,  y 
en  que  obren  por  delegación,  se  acomodarás  á lo  man- 
dado por  las  leyes  y disposiciones  del  Gobierno  que  á 
ellos  se  refieran. 

Art.  89.  Los  Juzgados  y tribunales  no  admitirán  in- 
terdictos contra  las  providencias  admiaistrativas  de  los 
Ayuntamientos  y alcaldes  en  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia. 

Loa  interesados  pueden  utilizar  para  su  derecho  los 
recursos  establecidos  en  los  artículos  17 1 y 177  de  es- 
ta ley. 

CAPITULO  m 

Dljfi  administración  de  los  pueblos  agregados  á w?*  termino 
municipal , 

Art.  90.  Los  pueblos  que,  formando  con  otros  tér- 
mino municipal,  tengan  territorio  propio,  aguas,  pastos, 
montes  6 cualesquiera  derechos  que  les  sean  peculiares, 
conservarán  sobre  ellos  su  administración  particular. 

Art.  91.  Para  dicha  administración  nombrarán  una 
Junta,  que  ae  compondrá  de  un  presidente  y de  dos  ó 
cuatro  vocales,  elegidos  directamente  uno  y otros  por 
loa  vecinos  del  pueblo  y de  entre  ellos  mismos, 

Berán  cuatro  tos  vocales  para  loa  pueblos  de  80  ó 
más  vecinos,  y dos  cuando  sea  menor  el  vecindario. 

Art.  92.  La  elección  de  presidente  y vocales  indi- 
cadas se  hará  coa  arreglo  á la  ley  electoral,  pero  en  un 
flolo  dia  y sin  que  trascurran  más  de  ocho  desde  la  po- 
sesión del  Ayuntamiento  del  término,  el  cual  cuidará 
de  la  ejecución. 

Art,  93.  Elegidos  los  tres  6 cinco  individuos  para 
la  Junta,  corresponderá  el  cargo  de  presidente  á quien 
baya  obtenido  más  votos,  y si  hubiera  empate  decidirá 
la  suerte. 


Art,  94,  Serán  tachas* para  la  elección  de  indivi- 
duos de  la  Junta  con  relación  al  pueblo  respectivo,  las 
mismas  que  establece  esta  ley  para  los  cargos  munici- 
pales. 

Art.  95.  El  Ayuntamiento  del  término  respectivo 
inspeccionará  la  administración  particular  á que  se  re- 
fiere este  capítulo,  bien  por  su  iniciativa,  6 ya  á solici- 
tad de  dos  6 más  vecinos  del  pueblo  interesado. 

Art.  96.  La  administración  y la  inspección  expre- 
sadas* asi  como  los  deberes  y 1&3  obligaciones  de  la 
Junta  y de  sus  vocales,  se  arreglarán  á las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley  en  todo  io  que  no  se  halla  deter- 
minado en  este  capítulo. 

CAPITULO  III. 

De  la$  sesiones  y del  modo  de  funcionar  los  Ayuntamientos . 

Art,  97.  Las  sesiones  del  Ayuntamiento  serán  pú- 
blicas. Solo  serán  secretas  cuando  así  lo  acordare  la 
mayoría  délos  asistentes  por  ser  los  asuntos  que  en* 
ellas  hayan  de  tratarse  relativos  alórden  público,  régi- 
men interior  de  la  Corporación,  ó por  afectar  al  decoro 
de  ésta  ó de  cualquiera  de  sus  miembros. 

Las  sesiones  se  celebrarán  precisamente,  pena  de 
nulidad,  en  las  casas  consistoriales,  salvo  los  casos  de 
fuerza  mayor. 

Jetarán  constantemente  anunciados  en  los  sitios  de 
costumbre  los  días  y horas  en  que  deban  celebrarse  las 
sesiones  ordinarias. 

Art.  98.  Los  alcaldes,  tenientes  y regidores  están 
obligados  á concurrir  puntualmente  á todas  Jas  sesiones 
ordinarias  y extraordinarias,  no  impidiéndoselo  j lista 
cansa,  que  acreditarán  en  su  caso. 

La  falta  de  asistencia  hace  incurrir  per  cada  vez  en 
una  multa  con  arreglo  á la  siguiente  escala: 

En  los  pueblos  de  más  de  80.900  habitantes.  5 pesetas 

Idem  de  más  de  15.000  » 4 

Idem  de  más  de  8.000  » 2 

En  los  demás. I 

Esta  disposición  es  aplicable  á los  vocales  de  la  Jun- 
ta municipal;  pero  las  multas  serán  por  cantidad  cuá- 
druple respecto  á la  primera,  y doble  de  ésta  respecto  á 
Ja  segunda, 

Art.  99,  Los  alcaldes,  tenientes  y regidores  tienen 
todos  voz  y voto  en  las  sesiones  y acuerdos  del  Ayun- 
tamiento. 

Son  igualmente  responsables  por  los  acuerdos  qne 
autoricen  con  su  voto,  sin  quo  por  ningún  concepto  les 
sea  permitido  abstenerse  do  emitirlo, 

Art.  XQQ.  La  presidencia  del  Ayuntamiento  corres- 
ponde al  alcalde.  En  su  defecto  presidirán  los  tenientes, 
y á falta  de  todos  el  regidor  decano  y los  demás,  por  el 
orden  que  se  determina  en  el  art.  52. 

El  gobernador  preside  sin  voto  cuando  asiste  á las 
sesiones  del  Ayuntamiento. 

Art.  101.  El  alcalde  podrá  convocar  á sesión  ex- 
traordinaria cuando  lo  juzgue  oportuno,  y debe  hacerlo 
siempre  que  se  lo  prevenga  el  gobernador,  6 lo  reclame 
la  tercera  parte  de  los  concejales. 

Art.  102.  En  tola  convocatoria  para  sesión  ex- 
traordinaria se  expresarán  los  asuntos  t^ue  hayan  de 
tratarse  en  eíla,  y no  podrá  el  Ayuntamiento  ocuparse 
de  ningún  otro  en  la  misma  sesión. 

Las  convocatorias  se  harán  con  un  dia  de  anticipa  - 
don  por  lo  menos,  á no  ser  en  los  casos  de  mayor  ur- 
gencia, y quedarán  sujetos  los  acuerdos  á ratificación 
en  la  sesión  inmediata. 
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Art*  10  Si  Toda  sesión  cjn  carácter  de  ordinaria, 
fuera  de  los  días  señalados,  conforme  al  arto  57  da  esta 
ley,  así  como  cualquiera  extraordinaria  no  convocada 
por  el  alcaide  en  U forma  y con  las  circunstancias  que 
previenen  los  artículos  anteriores  ó en  que  se  tratare  de 
un  asunto  no  anunciado  en  la  convocatoria,  es  nula  y 
de  ningún  valor,  y nulos  también  los  acuerdos  en  ella 
tomados. 

Arto  104.  Para  que  baya  sesión  so  requiere  la  pre- 
sencia de  la  mayoría  del  total  de  concejales  que  según 
esta  ley  deba  tener  el  Ayuntamiento. 

Si  en  la  primera  reunión  no  hubiera  número  sufi- 
ciente para  acordar»  se  hará  nueva  citación  para  dos 
dias  después,  expresando  la  causa,  y los  que  concurran 
pueden  tomar  acuerdo,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Arto  105.  Todo  asunto  sobre  que  baya  de  resolver 
el  Ayuntamiento  será  primero  disentido  y luego  votado. 

Se  entiende  acordado  lo  que  votaren  la  mitad  más 
uno  de  los  concejales  presentes  en  sesión* 

En  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación  en  la  se- 
sión próxima  ó en  la  misma  si  el  asunto  tuviere  el  ca- 
rácter de  urgente  á juicio  de  los  asistentes;  y si  aquel 
se  reprodujere*  el  voto  del  que  presida  será  decisito.  Sí 
el  gobernador  de  la  provincia  presidjera  accidentalmen- 
te, decidirá  el  voto  de  aquel  concejal  á quien,  según 
esta  ley,  correspondiera  3a  presidencia. 

Art.  106.  Las  votaciones  serán  nominales  cuando  no 
se  trate  de  asuntos  relativos  á los  mismos  concejales  6 á 
personas  de  su  familia  dentro  del  cuarto  grado , en 
cuyo  caso  serán  secretas,  debiendo  salir  de  la  sesión 
mientras  se  discuta  y vete  el  asunto,  el  concejal  inte- 
resado. 

Art*  107*  Be  cada  sesión  se  extenderá  por  el  secre- 
tario del  Ayuntamiento  un  acta  en  que  han  de  constar 
los  nombres  del  presidente  y demás  concejales  presen- 
tes, los  asuntos  que  se  trataren  y lo  resuelto  sobre  ellos, 
el  resultado  de  las  votaciones  y la  lista  de  las  nomina- 
les cuando  las  hubiese. 

4 Siempre  constarán  en  el  acta  la  opinión  de  las  mi- 
norías y sus  fundamentos. 

El  acta  será  firmada  por  los  concejales  que  concur- 
rieron á la  sesión;  por  los  presentes  cuando  se  dó  cuenta 
de  ella»  y por  el  secretario. 

El  acta  de  la  sesión  inaugural  de  cada  Ayuntamien- 
to será  firmada  por  todos  los  que  á ella  concurran,  ex- 
presando los  que  no  saben  firmar. 

Art.  108.  El  libro  de  actas  del  Ayuntamiento  es  un 
Instrumento  público  y solemne;  ningún  acuerdo  que  no 
conste  explícita  y terminantemente  en  el  acta  á que  se 
refiere  tendrá  valor  alguno. 

Este  libro  estará  extendido  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente, y todas  sus  hojas  llevarán  la  rúbrica  del  al- 
calde y el  sello  del  Ayuntamiento. 

Art.  109.  A fin  de  cada  mes  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y de  partido  y pueblos  que  tengan  más  de  4.000 
habitantes,  y de  cada  trimestre  en  los  demás,  se  forma- 
rá por  el  secretario  un  extracto  de  los  acuerdos  toma- 
dos por  el  Ayuntamiento  durante  el  mismo;  y aprobado 
por  la  Corporación,  se  remitirá  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  su  inserción  en  el  Boletín  ojlci  L 

Art.  110.  Las  reglas  anteriores  se  aplicarán  á las 
actas  y sesionef  de  la  Junta  municipal.  Se  llevarán  sus 
actas  en  libros  Separados  de  las  del  Ayuntamiento  y con 
análogas  formalidades,  precauciones  y requisitos,  salvo 
lo  en  contrario  dispuesto  por  esta  ley. 

Art.  111.  Los  trámites  de  instrucción  y discusión 
no  servirán  nunca  de  excusa  á los  Ayuntamientos  para 


dilatar  el  cumplimiento  da  las  obligaciones  que  las  ley03 
les  imponen. 

CAPITULO  IV, 

De  las  funciones  administrativas  de  tos  alcalde#)  tenientes, 
síndicos , regidores  y alcaldes  de  barrio. 

Art.  112*  El  alcalde  presidente  de  la  Corporación 
municipal  lleva  su  nombre  y representación  en  todos  los 
asuntos,  salvas  las  facultades  concedidas  álos  síndicos, 

Art,  113*  Corresponde  al  alcalde  único,  ó al  prime* 
ro  donde  haya  más  da  uno; 

I. *  Presidir  las  sesiones  y dirigir  las  discusiones, 

2/  Cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  cum- 
plan por  el  Ayuntamiento  las  leyes  y disposiciones  de 
sus  superiores  gerárquicos. 

3/  Corresponderse  á nombre  del  Ayuntamiento 
con  las  autoridades  y particulares  que  fuese  necesario. 

Art.  114*  Corresponde  también  al  alcalde  único,  tí 
primero  en  su  caso,  como  jefe  de  la  administración  mu- 
nicipal: 

1 / Publicar,  ejecutar  y hacer  cumplir  los  acuerdos 
del  Ayuntamiento  cuando  fueren  ejecutivos  y no  media- 
re causa  legal  para  su  suspensión,  procediendo  si  fuere 
necesario  por  la  vía  de  apremio  y pago,  ó imponiendo 
multas,  que  en  ningún  caso  excedan  de  las  que  estable- 
ce el  art.  77,  y arresto  por  insolvencia. 

2/  Suspender  la  ejecución  do  los  acuerdos  del 
Ayuntamiento  en  los  casos  prescritos  por  los  artículos 
169  y 170  de  esta  ley. 

.3/  Trasmitir  á la  Diputación  provincial  y al  gober- 
nador de  la  provincia,  según  lo  que  en  esta  ley  se  pres- 
cribe» los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  que  requieran  la 
aprobación  superior  para  ser  ejecutivos,  y publicarlos» 
ejecutarlos  y hacerlos  cumplir  cuando  lo  obtuvieren, 

4. °  Trasmitir  á quien  corresponda  las  exposiciones 
que  los  Ayuntamientos,  en  uso  de  su  derecho»  hicieren 
á la  Diputaciou  provincial,  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, al  Gobierno  ó á las  Córten* 

5. *  Dirigir  todo  lo  relativo  á la  policía  urbana  y 
rural,  dictando  al  efecto  los  bandos  y disposiciones  que 
tuviere  por  convenientes,  conforme  á las  ordenanzas  y 
resoluciones  generales  del  Ayuntamiento  en  la  materia. 

6. °  Dirigir  y vigilar  la  conducta  de  todos  los  de- 
pendientes del  ramo  de  policía  urbana  y rural,  casti- 
gándolos con  suspensión  de  empleo  y sueldo  hasta 
treinta  días,  y proponer  su  destitución  al  Ayuntamiento. 

7**  Ejercer  todas  las  funciones  propias  de  ordenador 
y jefe  de  la  inversión  de  fondos  municipales  y su  con- 
tabilidad. 

8.*  Inspeccionar,  activar  y dirigir  en  lo  económico 
y gubernativo  las  obras,  establecimientos  de  beneficeB* 
cia  y de  instrucción  pública  costeados  por  fondos  mu- 
nicipales, con  sujeción  á las  leyes  y disposiciones  para 
su  ejecución. 

9/  Cuidar  de  que  se  presten  con  exactitud  los  ser- 
vicios de  bagajes»  alojamientos  y demás  cargas  pú- 
blicas. 

10.  Presidir  los  remates  y subastas  para  ventas,  ar- 
rendamientos y servicios  municipales»  salvas  las  dispo- 
siciones de  las  leyes. 

II.  Corresponderse  en  los  asuntos  de  su  competen- 
cia administrativa  con  las  autoridades  y corporaciones 
de  la  provincia»  haciéndolo  por  conducto  del  goberna- 
dor de  la  misma  cuando  hubiere  de  entenderse  con  los 
do  otras  6 con  el  Gobierno,  y desempeñar  cuantas  fun* 
dones  especiales  le  confieran  las  leyes  y reglamentos. 
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Art,  115,  Donde  solo  hubiere  nn  teniente,  el  alcal- 
de y el  teniente  tendrán  cada  uno  á su  cargíf  uno  de  los 
distritos  en  que  se  haya  dividido  el  término  municipal. 

Donde  hubiere  más  de  un  teniente,  los  distritos  se 
dividirán  solo  entro  los  tenientes. 

Art,  lid*  Los  tenientes  ejercerán  cada  uno  en  su 
distrito  las  funciones  que  la  ley  atribuye  al  alcalde,  bajo 
la  dirección  de  éste,  como  jefe  superior  de  la  adminis- 
tración municipal. 

Los  alcaldes  de  barrio  están  á las  órdenes  de  los  te- 
nientes y ejercen  la  parte  de  funciones  administrativas 
que  éstos  les  deleguen, 

Ari.  117,  El  alcalde  y los  tenientes  necesitan  licen- 
cia del  Ayuntamiento  para  ausentarse  de  su  término  por 
más  de  ocho  dias* 

En  ningún  caso  dejarán  de  dar  aviso  previo  al  que 
haya  de  reemplazarlos,  y además  lo  comunicarán  por 
escrito  ai  Ayuntamiento  cuando  la  ausencia  exceda  de 
dos  días. 

Esto  mismo  tendrá  lugar  respecto  al  alcalde  cuando 
por  asunto  urgente  tuviere  precisión  de  ausentarse  an- 
tes de  poder  obtener  la  licencia  del  Ayuntamiento,  Para 
estos  casos  puede  el  alcalde  autorizar  la  ausencia  de  los 
tenientes. 

La  licencia  concedida  y el  nombre  del  que  ha  de 
reemplazar  al  ausente  serán  comunicados  al  gobernador 
en  la  fecha  de  aquella, 

1 Art.  118,  Los  alcaldes  de  barrio  no  pueden  ausen- 
tarse nunca  del  de  au  cargo  por  más  de  veinticuatro 
horas  sin  licencia  del  alcalde,  quien  designará  persona 
que  los  reemplace  durante  su  ausencia. 

Art.  119,  Los  tenientes  reemplazarán  al  alcalde  en 
todas  sus  atribuciones,  y los  regidores  á loa  tenientes, 
por  el  órden  establecido  en  el  art,  52,  en  casos  de  au- 
sencias, enfermedades  ó vacantes  intimas, 

Art.  120,  No  pueden  los  concejales,  sin  licencia  del 
Ayuntamiento,  ausentarse  en  dia  de  sesión  ordinaria  6' 
extraordinaria,  ni  por  más  tiempo  que  el  que  medie  en- 
tre dos  ordinarias. 

Solo  se  concederá  licencia  á la  par  á la  cuarta  parte 
del  número  total  de  concejales, 

Art,  121,  Los  concejales  desempeñarán  sus  funcio- 
nes dentro  del  término  municipal  á que  pertenecen,  sin 
que  para  su  ejercicio  puedan  ser  obligados  por  nadie  á 
salir  de  él, 

CAPITULO  Y, 

De  los  secretarios  de  A y untamientos* 

Art,  122.  Todo  Ayuntamiento  tendrá  un  secretario 
pagado  de  sus  fondos. 

EL  nombramiento  corresponde  exclusivamente  al 
Ayuntamiento,  prévio  concurso,  comunicando  el  nom- 
bramiento al  gobernador. 

Art.  123,  Para  ser  secretario  se  necesita  ser  espa- 
ñol, mayor  de  edad,  estar  en  el  pleno  goce  de  los  de- 
rechos civiles  y políticos  y poseer  los  conocimientos  de 
la  instrucción  primaria. 

No  pueden  ser  secretarios  en  propiedad  ni  interina- 
mente: 

1/  Los  concejales  del  mismo  Ayuntamiento, 

2. °  Los  notarios  y escribanos,  en  tanto  que  desem- 
peñen las  funciones  propias  de  estos  cargos, 

3. *  Los  empleados  activos  de  todas  clases, 

4/  Los  particulares  <5  facultativos  que  tengan  con- 
tratos 6 compromisos  de  servicios  con  ei  Ayuntamiento 
ó común  de  vecinos. 


5. °  Los  que  directa  6 indirectamente  tengan  parte 
en  servicios,  contratas  6 suministros  dentro  del  distrito 
municipal,  por-  cuenta  de  éste,  de  la  provincia  ó del 
Estado. 

6/  Los  que  tengan  pendiente  cuestión  administra- 
tiva ó judicial  con  el  Ayuntamiento,  6 con  los  estable- 
cimientos que  se  hállen  bajo  su  dependencia  <5  su  admi- 
nistración. 

7. *  Los  deudores  á fondos  municipales  como  segun- 
dos contribuyentes. 

El  cargo  de  secretario  es  incompatible  con  todo  otro 
cargo  municipal. 

Art.  124,  Los  alcaldes  pueden  suspender  á los  se- 
cretarios, dando  ai  gobernador  cuenta  documentada 
para  su  conocimiento.  La  destitución  será  válida  cuan-* 
do  la  acuerden  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de 
los  concejales,  en  cuyo  caso  se  informará  al  goberna- 
dor remitiéndole  copia  del  acta, 

El  gobernador,  mediando  causa  grave,  podrá  tam- 
bién suspender  y destituir  á los  secretarios  de  Ayunta- 
miento, dando  parte  al  Gobierno,  quien  á instancia  6 
con  audiencia 'del  secretario  destituido  ó suspenso,  y 
oyendo  al  Consejo  de  Estado,  adoptará  la  resolución  que 
estime  oportuna. 

Art,  125.  Las  obligaciones  de  ios  secretarios  de 
Ayuntamiento  son: 

1/  Asistir  sin  vos  ni  voto  á todas  las  sesiones  del 
Cuerpo  municipal  para  darle  cuenta  de  la  correspon- 
dencia y de  los  expedientes  en  la  forma  y órden  que  el 
presidente  se  lo  prevenga, 

2.°  Bedactar  el  acta  de  cada  sesión,  leerla  al  prin- 
cipio de  la  siguiente,  y aprobada  que  sea,  hacerla  tras- 
cribir fielmente  en  el  libro  destinado  al  efecto,  cuidando 
de  recoger  las  firmas,  como  previene  el  art.  107,  y es- 
tampando la  suya  entera  en  el  lugar  correspondiente, 

3/  Preparar  los  expedientes  para  los  trabajos  de  las 
comisiones  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

4.°  Anotar  bajo  su  firma  en  cada  expediente  la  re- 
solución del  Ayuntamiento. 

5/  Extender  las  minutas  de  los  acuerdos  y resolu- 
ciones del  Cuerpo  municipal  y de  las  comisiones  en  su 
caso. 

6. *  Preparar  los  expedientes,  anotar  las  resolucio- 
nes y extender  las  minutas  de  los  acuerdos  del  alcalde 
cuando  no  hubiere  secretario  especial  al  efecto, 

7/  Certificar  de  todos  los  actos  oficiales  del  Cuerpo 
municipal  y del  alcalde  dondeno  hubiere  secretario  es- 
pecial, y expedir  las  certificaciones  á que  hubiere  lugar. 

Estas,  sin  embargo,  para  ser  valederas,  requieren 
el  V,*  B,’  del  alcalde, 

8. °  Dirigir  y vigilar  á los  empleados  de  la  secreta- 
rla, de  que  es  jefe. 

9/  Auxiliar  á las  Juntas  periciales,  sin  retribución 
especial,  en  k confección  de  amilSaramientos  y repartos. 

10/  Cualquier  otro  encargo  que  las  leyes  le  atribu- 
yan ó el  Ayuntamiento  le  confiare  dentro  de  la  esfera  y 
objeto  de  su  empleo. 

Art,  126.  Donde  no  hubiere  archivero  será  cargo 
del  secretario  custodiar  y ordenar  el  archivo  municipal. 
Formará  inventario  de  todos  los  papeles  y documentos* 
y lo  adicionará  cada  año  con  un  apéndice,  del  cual,  así 
como  del  inventario,  remitirá  copia  con  el  Y.°  B.°  del 
alcalde  á la  Diputación  provincial. 

Art.  127.  En  los  Ayuntamientos  en  que  no  hubie- 
re contador  seré  cargo  tíel  secretario  llevar  los  registros 
de  entradas  y salidas  de  caudales,  autorizar  los  libra- 
mientos y tomar  razón  de  las  cartas  de  pago. 
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Art.  I2S,  Los  Ay  a atamientos  pueden  imponer  á 
saa  secretarios  las  correcciones  disciplinarias  que  ten- 
gan por  con  veniente  l dentro  de  sus  facultades,  por  las 
faltas  ó abusos  que  cometieren  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  y no  dieren  lugar  á encausamiento  criminal, 

Art.  129,  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  lo  serán 
del  alcalde;  pero  en  las  capitales  de  provincia  y en  los 
pueblos  de  más  de  25.000  habitantes  el  alcalde  tiene 
facultad  para  nombrar  un  secretario  especial,  cuyo 
sueldo  será  determinado  por  la  Junta  municipal 

Arfe.  130.  Los  secretarios  de  alcaldía,  donde  los  hu- 
biere, quedarán,  en  cuanto  á responsabilidad,  igualados 
á los  del  respectivo  Ayuntamiento,  salvas  las  diferen- 
cias consiguientes  en  la  parte  de  atribuciones» 

Art*  13 i»  El  secretario  del  Ayuntamiento  lo  será 
de  la  Junta  municipal 

TITULO  XV. 
de  la  hacienda  municipal. 

CAPITULO  I. 

Be  los  presupuestos  municipales. 

I 

Art  132.  Son  aplicables  á la  Hacienda  munícipa^ 
las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  general  de 
Estado  en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente. 

El  ano  económico  municipal  será  el  mismo  que  rija 
para  los  presupuestos  y cuentas  generales  de  la  Nación. 

Art  133,  Los  Ayuntamientos  formarán  todos  los 
años  un  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  que  por 
cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y los  ingresos  des- 
tinados á cubrirlos.  AI  efecto  constituirá  de  su  seno  una 
de  las  comisiones  permanentes  de  que  habla  el  art  60  , 

Art.  134.  Los  presupuestos  anuales  ordinarios  con- 
tendrán precisamente  las  partidas  necesarias,  según  los 
recursos  del  Municipio,  para  atender  y llenar  las  obli- 
gaciones á que  se  refiere  el  párrafo  primero,  art.  73  de 
esta  ley;  los  servicios  establecidos  de  entre  los  que  se- 
gún el  art.  72  sean  de  la  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos; los  gastos  que  en  virtud  del  párrafo  segundo 
del  citado  art,  73  expresen  clara  y terminantemente 
las  leyes  como  obligatorios,  y además  los  siguientes; 

1, °  Personal  y material  de  las  dependencias  y oft- 
ciñas. 

2. *  Pensiones,  censos  y cargas  de  justicia  que  pe- 
sen sobre  los  fondos  municipales,  así  como  de  las  deudas 
reconocidas  y liquidadas  y réditos  y consecuencias  de 
contratos. 

3/  Fomento  dé"!  arbolado. 

4. *  Medios  preventivos  y de  socorro  contra  incen- 
dios, y de  salvamento  eu  las  poblaciones  marítimas» 

5. *  Suscricion  al  Boletín  oficial  de  la  provincia  en 
todos  los  Ayuntamientos  y á la  Gaceta  de  Madrid  en  las 
cabezas  de  partido  y pueblos  que  excedan  de  2.000  ha- 
bitantes. 

6. °  Contingente  del  Municipio  en  el  repartimiento 
provincial. 

7»*  Una  partida  para  imprevistos  y calamidades  pú- 
blicas , que  no  exceda  del  10  por  100  del  presupuesto  de 
gastos, 

8/  Las  impresiones,  anuncios  y demás  necesario 
para  la  publicidad  de  los  actos  municipales» 

El  valor  de  los  aprovechamientos  comunales  enaje- 
nados ó distribuidos  entre  los  vecinos,  será  incluido  en 


los  presupuestos  municipales  de  ingresos,  y figurará  co- 
mo data  dh  los  de  gastos  el  valor  de  los  lotes  adjudica- 
dos ó repartidos  por  titulo  lucrativa 

Art,  135.  Los  gastos  comprendidos- en  los  presu- 
puestos municipales  serán  cubiertos  con  los  ingresos, 
recargos  y arbitrios  qué  autorizan  esta  ley,  la  general 
de  presupuestos  del  Estado,  y las  demás  disposiciones 
vigentes,  sin  continuar  los  Ayuntamientos  en  lá  obli- 
gación de  subordinarse  estrictamente  ai  órden  estable- 
cido en  el  art.  136» 

Art.  136.  Los  ingresos  serán: 

Rentas  y productos  procedentes  de  bienes,  derechos 
ó capitales  que  por  cualquier  concepto  pertenezcan  al 
Municipio  ó á los  establecimientos  de  beneficencia,  ins- 
trucción y otros  análogos  que  de  ól  dependan. 

Arbitrios  é impuestos  municipales  sobre  determina- 
dos servicios,  obras  é industrias,  así  como  los  aprove- 
chamientos de  policía  urbana  y rural,  y multas  é in- 
demnizaciones por  Infracción  de  las  ordenanzas  munici- 
cí pales  y bandos  de  policía. 

Uo  repartimiento  general  entré  todos  los  vecinos  y 
hacendados,  en  proporción  á los  medios  ó facultades  de 
cada  uno  para  cubrir  los  servicios  municipales  en  la  to- 
talidad ó en  la  parte  á que  no  alcancen  los  anteriores 
recursos* 

Impuestos  sobre  artículos  de  comer,  beber  y arder* 
Los  Ayuntamientos  de  poblaciones  mayores  de 
200.000  habitantes,  si  renuncian  al  repartimiento  ge- 
neral, podrán  acudir  á otros  impuestos,  recargos  ó ar- 
bitrios además  de  los  enumerados  en  las  leyes,  con  la 
aprobación  del  Gobierno,  que  oirá  para  concederla  al 
Consejo  de  Estado. 

Art.  137.  Para  el  cumplimiento  dol  caso  segundo 
del  articulo  136  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1*'  Solo  será  autorizado  el  establecimiento  de  arbi- 
trios sobre  aquellas  obras  ó servicios  costeados  con  loa 
fondos  municipales,  cuyo  aprovechamiento  no  se  efec- 
túe por  el  común  de  vecinos  sino  por  personas  6 clases 
determinadas,  siempre  que  los  interesados  no  le  hayan 
adquirido  anteriormente  por  titulo  oneroso,  asi  como 
sobre  industrias  que  se  ejerzan  en  la  vía  pública  ó en 
terrenos  y propiedades  del  pueblo,  entendiéndose  que 
el  Ayuntamiento  no  podrá  atribuirse  monopolio  ni  pri- 
vilegio algnno  sobre  aquellos  servicios,  sino  en  lo  quo 
sea  necesario  para  la  salubridad  pública. 

2/  Eu  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  puede  autorizarse  el  establecimiento  de  arbi- 
trios sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y abastecimiento  de  aguas  para 
usos  privados. 

Alcantarillado* 

Establecimientos  balnearios  en  aguas  públicas* 
Guardia  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundarla,  superior 
ó especial. 

Licencias  para  construcción  de  edificios. 

Mataderos. 

Puestos  públicos  y sillas  en  plazas,  calles,  férlas, 
mercados  y paseos» 

Alquiler  de  pesas  y medidas* 

Almotacenía  ó repeso. 

Enterramientos  en  los  cementerios  municipales. 
Coches  de  plaza  y do  servicios  funerarios  y carros 
de  traspórtele  el  interior  de  las  poblaciones. 

Expedición  de  certificaciones  por  actos  del  Ayunta- 
miento 6 documentos  quo  existan  en  sus  archivos. 

Parte  que  concedan  las  leyes  en  la  expedición  de  do- 
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(amentos  de  vigilancia,  licencias  de  caza  y pesca  y de 
navegación  y flote  de  loa  rios  y aprovechamientos  de 
agües. 

y los  demás  análogos. 

3. '  En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbitrios 
loa  aer vicios  siguientes: 

■ Aprovechamiento  y abastecimiento  de  aguas  para 
use  comunal. 

Alumbrado  público. 

Aceras  y empedrados. 

Vigilancia  pública. 

Beneficencia. 

Instrucción  pública  elemental. 

Limpieza,  sin  perjuicio  de  los  aprovechamientos  á 
Ejne  diere  lugar. 

Y otros  de  igual  naturaleza. 

4. *  Se  autoriza  la  creación  de  arbitrios  sobre  la 
venta  de  bebidas  espirituosas  6 fermentadas,  bien  sea 
m establecimientos  6 puestos  fijos,  <5  bien  por  mercade- 
res ambulantes,  tragineros,  ó por  los  mismos  cosecho- 
rosó  fabricantes;  sobre  cafés,. fondas,  botillerías,  posa- 
das, hospederías  y otros  establecimientos  del  mismo 
carácter,  sobre  casas  de  baños,  sobre  toda  clase  de  es- 
pectáculos públicos  y sobre  juegos  permitidos  y rifas, 
en  la  parte  que  las  leyes  concedan  á los  Ayuntamientos. 

5. a  Los  derechos  de  mataderos  se  acumularán  á los 
de  consumos  (cuando  los  hubiere),  y no  podrán  en  junto 
exceder  del  25  por  100,  de  conformidad  co¿i  el  párrafo 
legando,  regla  1/  del  arfe,  139,  Donde  no  hubiere  so- 
bre carnes  derechos  de  consumo,  solo  se  impondrá  por. 
derechos  do  matanza  una  cantidad  que  jamás  exceda 
del  10  por  100  del  valor  de  la  res. 

O,1  Los  arbitrios  expresados  en  la  regla  4/  de  este 
artículo,  salvo  los  relativos  á casas  de  baños,  espec- 
táculos públicos,  juegos  y rifas,  no  serán  autorizados 
en  caso  de  existir  ios  impuestos  de  consumos;  pero  los 
establecimientos  enumerados  pueden  ser  en  todo  caso 
objeto  de  un  arbitrio  especial  por  razón  de  vigilancia, 
que  no  exceda  del  5 por  100  de  la  cuota  con  que  con- 
tribuyan al  Estado, 

7/  Los  arbitrios  sobre  industrias  que  se  ejerzan  en 
la  vía  publica  no  existirán  cumulativamente  con  el  re- 
partimiento general,  sin  perjuicio  de  lo  cual  las  cuotas 
que  por  este  concepto  correspondan  n los  industriales, 
'pueden  ser  recargadas  coa  un  5 por -100  por  razón  de 
arriendo  6 uso  de  Ja  vía. 

8/  Las  cuotas  que  se  impongan  á las  industrias 
mencionadas  en  esta  ley,  que  se  hallen  incluidas  en  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  correspondiente  al 
Estado,  no  excederán  del  25  por  100  de  la  cantidad  se- 
ñalada en  éstas. 

Y 9.*  El  pago  de  multas  é indemnizaciones  se  hará 
eanu  papel  especial  que  la  Hacienda  emitirá  para  el 
caso,  y entregará  á los  Ayuntamientos  que  lo  soliciten, 
cobrando  sobre  él,  por  razoh  de  sello,  un  derecho  que 
no  exceda  del  10  por  100  de  su  valor  nominal. 

Art.  138.  Para  el  cumplimiento  del  párrafo  3.’  del 
artículo  138  se  observarán  las  reglas  que  á continuación 
se  expresan: 

l.1  El  repartimiento  general  será  extensivo  á las 
personas  siguientes,  por  todas  las  utilidades  que  tengan 
en  el  distrito,  sea  cual  fuere  su  naturaleza. 

Primero.  A loa  ve  cipos  del  distrito  municipal. 

Segundo,  A loa  propietarios  forasteros  que,  según 
el  art,  27,  tengan  consideración  de  vecinos. 

Tercero,  A loa  que  según  el  mismo  artículo  tengan 
si  concepto  y coiLMideracion  de  propietarios. 


Cuarto,  A los  colonos,  arrendatarios  6 aparceros  de 
fincas  rústicas  que  no  residan  en  el  distrito. 

Las  utilidades  que  procedan  de  pensiones,  intereses 
de  capitales,  sueldos  ó rentas  públicas  seráu  imputadas 
á sus  poseedores  en  el  pueblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  les  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de  be- 
neficencia y las  clases  de  tropa  de  tierra  y mar, 

2.‘  Para  fijar  la  utilidad  imponible  de  cada  contri- 
buyente se  procederá  con  arreglo  á las  siguientes  bases; 

Primera.  A los  propietarios  de  fincas  nrbanas  se  les 
valuará  como  utilidad  imponible  el  importe  de  las  rentas 
que  por  este  concepto  perciban  6 las  que  pudieran  per- 
cibir, atendidas  lia  naturaleza  y condiciones  de  las  fin- 
cas s si  están  ocupadas  por  ellos  mismos  ó por  otros  que 
no  paguen  renta. 

Segunda,  A los  propietarios  que  labren  ñocas  rus- 
ticas, 6 en  su  caso  los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros, 
se  les  imputará  una  suma  igual  á vez  y media  el  importa 
de  la  renta  que  produzca  la  finca  6 que  pudiere  producir , 
según  los  tipos  medios  del  pueblo,  si  estuviera  arren- 
dada. 

Tercera.  Cuando  los  propietarios  de  las  fincas,  ya 
sean  rústicas  ó urbanas,  no  sean  vecinos  del  distrito,  se 
rebajará  de  la  utilidad  imponible  un  quinto  de  la  suma  á 
que  según  las  bases  anteriores  debiera  ascender. 

Cuarta.  A los  que  perciban  sueldos,  pensiones,  cen- 
sos 6 intereses  de  cualquiera  clase  d procedencia,  seles 
valuará  como  utilidad  líquida  el  importe  de  estas  sumas. 

Quinta.  A los  comerciantes,  industriales  y demás 
comprendidos  en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial 
se  les  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á la 
cuota  que  por  este  concepto  satisfagan  al  Estado,  no  ba- 
jando de  cinco  ni  excediendo  de  veinte  veces  el  importe 
de  la  misma  cuota,  con]arreglo  á las  escalas  que,  según 
la  naturaleza  de  cada  industria,  determine  el  Gobierno, 

Sexta,  Los  jornaleros  6 braceros,  y en  general  todos 
los  que  vivan  de  un  salario  eventual,  Contribuirán  en  ra- 
zón de  ia  tercera  parte  de  la  suma  á que  según  costumbre 
de  cada  localidad  pueda  alcanzar  por  término  medio  su 
haber  durante  el  año. 

Sétima.  Guando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de 
algún  vecino,  se  hará  la  evaluación,  sin  perjuicio  de  Jo 
dispuesto  eu  el  art.  27  y regla  3/  de  ésté,  teniendo  en 
cuenta  los  signos  exteriores  de  la  riqueza,  tales  como  el 
valor  del  mueblaje,  alquiler  de  la  casa,  número  de  cria- 
dos y otros  análogas. 

Octava.  De  la  utilidad  valuada  á cada  vecifio  ó ha- 
cendado se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución directa  que  pague  al  Estado. 

3. 8 La  determinación  de  la  utilidad  imponible  se  ve- 
rificará por  ios  mismos  contribuyentes,  reunidos  en  sec- 
ciones, en  La  fornique  el  capitulo  III, Hítalo  II  de  esta 
ley  dispone. 

Cada  sección  formará  una  relación  que  comprenda 
las  utilidades  de  todos  sns  individuos,  procurando  espe- 
cificar en  .lo  posible  la  naturaleza  y número  de  los  ob- 
jetos que  las  produzcan. 

4 . 8 Los  individuos  de  cada  sección,  designados  por 
el  sorteo,  procediendo  como  síndicos  y reunidos  con  el 
Ayuntamiento,  examinarán  y comprobarán  estas  relacio- 
nes, resolviendo  las  reclamaciones  á que  dieren  lugar  y 
fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  Junta  repartirá  lo  qne  á cada  sección  corresponda, 
bien  sea  por  el  tanto  por  ciento  proporcional  á la  utili- 
dad total  valuada,  <5  por  categorías  fijas. 

5,1  Los  síndicos  de  cada  sección  verificarán  y cornil- 
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olearán  el  repartimiento  á los  individuos  de  la  misma*  El 
Ayuntamiento  resolverá  las  reclamaciones  á que  este  re* 
partimiento  diere  lugar, 

6/  Todas  las  operaciones  de  evaluación  y reparti- 
miento serán  publicadas  en  la  forma  ordinaria*  y se  co- 
municarán además  en  la  secretaría  del  Ayuntamiento  á 
todo  interesado  que  lo  solicitare* 

7.‘  Contra  las  decisiones  del  Ayuntamiento  y de  la 
Junta  de  evaluación  se  establece  recurso  de  agravios  para 
ante  la  Diputación  provincial,  *E1  recurso  habrá  de  en- 
tablarse dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  pu- 
blicación* y no  obstará  para  el  pago  de  la  cuota  repar- 
tida ínterin  no  recaiga  resolución  definitiva* 

Tanto  estas  reclamaciones  como  las  quo  se  intenten 
por  las  operaciones  de  cada  sección,  habrán  de  fundarse 
en  hechos  concretos,  precisos  y determinados,  aducien- 
do 3js  pruebas  necesarias  para  su  justificación, 

8/  Ei  repartimiento  comprenderá  un  tanto  de  au- 
mento que  no  exceda  del  6 por  100  de  la  cuota  total 
para  gastos  de  distribución*  cobranza  y partidas  fallidas* 

Quedan  exentos  del  pago  de  este  aumento  los  con- 
tribuyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  cuotas 
por  trimestres,  semestres  ó anualidades  en  las  deposita- 
rías de  las  respectivas  Municipalidades,  y se  les  abona- 
rá eu  el  segundo  y tercer  caso  el  tanto  por  ciento  anual 
que  se  fije  por  razón  del  anticipo* 

9**  Los  propietarios  y los  colonos*  arrendatarios, 
aparceros  ó inquilinos  arreglarán  por  medio  de  contra- 
tos particulares  la  proporción  en  que  sobre  cada  uno 
ha  de  pesar  la  cuota  repartida  á éstos  por  razón  de  las 
fincas,  y la  forma  y tiempo  de  indemnizarse  entre  sí  de 
esta  cuota*  A falla  de  contrato  pueden  los  inquilinos 
retener*  al  hacer  el  pago  de  la  renta*  el  importe  total* 
y los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros  los  dos  tercios 
de  la  cuota, 

Art  139,  Para  el  cumplimiento  del  párrafo  cuarto 
del  art*  136  ae  observarán  las  reglas  siguientes: 

1/  El  Ayuntamiento  y asociados*  reunidos  en  junta, 
determinarán  las  especies  que  han  de  ser  objeto  del  im- 
puesto de  consumos,  así  como  laa  tarifas  por  que  se  ba 
de  regir  su  exacción  y la  forma  eo  que  ésta  haya  de 
hacerse. 

Las  tarifas  no  excederán  en  ningún  caso  del  25  por 
100  det  precio  medio  del  articulo  en  la  localidad  res- 
pectiva, según  su  clase, 

2.*  El  acuerdo  del  Ayuntamiento  y de  los  asociados 
será  ejecutivo*  siu  perjuicio  de  los  recursos  á que  se- 
gún la  presente  ley  hubiere  lugar,  y salva  la  inspec- 
ción y atribuciones  del  gobernador,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 150, 

3/  Los  impuestos  de  consumos  solo  serán  autoriza- 
dos sobre  los  frutos  ó sobré  las  bebidas  que  se  consu- 
man en  cada  pueblo,  quedando  absolutamente  prohibi- 
do sobre  ellos  y todos  los  demás  cualquier  otro  impues- 
to que  embarace  el  tráfico,  circulación  y venta,  sean 
cuates  fueren  los  nombres  con  que  se  intentara  estable- 
cerlos, como  derechos  de  piso  ó tránsito,  venta  6 alca- 
bala ú otro  semejante. 

4/  En  los  pueblos  que  tengan  aduanas  estableci- 
das, los  artículos  extranjeros*  una  vez  nacionalizados 
por  el  pa¿o  de  loa  derechos  arancelarios,  pueden  ser  ob- 
jeto del  impuesto  municipal  de  consumos*  dentro  délas 
prescripciones  de  esta  ley  y sobre  el  valor  que  tengan 
en  la  plaza*  deducido  el  importo  de  aquellos  derechos 
arancelarios* 

Art,  140*  Se  concede  recurso  de  agravios  á todos 
los  interesados  para  ante  la  Diputación  provincial  cuan- 


do las  cuotas  señaladas  á los  arbitrios  6 impuestos  de 
toda  clase  no  guarden  relación  con  la  importancia  del 
servicio*  industria  ú objeto  á que  se  apliquen,  6 conlog 
demás  establecidos  en  el  pueblo. 

Estos  recursos  y cualesquiera  otros  que  puedan  ia* 
tentarse  serán  formulados  ante  el  alcalde  respectivo 
el  cual*  bajo  su  personal  responsabilidad,  queda  obliga! 
do,  á remitir  la  instancia  poj  conducto  del  gobernador 
de  la  provincia,  en  término  de  ocho  dias,  con  los  infor- 
mes que  crea  necesarios* 

Art.  141,  Terminado  el  afio  económico,  quedar 
anulados  loa  créditos  abiertos  y no  invertidos  durante 
su  ejercicio. 

Durante  el  período  de  ampliación  so  terminarán 
las  operaciones  de  cobranza  de  los  arbitrios  presupon 
tos*  y las  de  liquidación  y pago  de  ios  servicios  reali- 
zados durante  el  ano.  Las  resultas  que  quedaren  después 
de  este  período  serán  objeto  de  un  presupuesto  adicio- 
nal, prévias  las  consiguientes  liquidaciones,  que  se  ter- 
minarán dentro  del  mes  siguiente* 

Art.  142*  Cuando  para  cubrir  atenciones  imprevis- 
tas, satisfacer  alguna  deuda  ó para  cualquier  otro  ob- 
jeto de  importancia  no  determíuado  en  el  presupuesta 
ordinario  sean  insuficientes  los  recursos  consignados 
en  éste,  los,  Ayuntamientos  formarán  un  presupuesto 
extraordinario  en  la  misma  forma  y por  el  mismo  pro- 
cedimiento determinado  para  los  ordinarios* 

Art*  143,  Las  deudas  do  los  pueblos  que  no  estu- 
vieren aseguradas  con  prenda  6 hipoteca*  no  serán  exi- 
gidas á loa  Ayuntamientos  por  loa  procedimientos  de 
apremio. 

Cuando  algún  pueblo  fuese  condenado  al  pago  de 
una  cantidad,  el  Ayuntamiento*  en  el  término  de  diez 
dias  después  de  ejecutoriada  la  sentencia*  procederá  k 
formar  un  presupuesto  extraordinario,  á no  ser  que  el 
acreedor  convenga  en  aplazar  el  cobro  de  modo  que 
puedan  consignarse  eu  los  presupuestos  ordinarios  su- 
cesivos las  cantidades  necesarias  para  el  pago  del  ca- 
pital y rédito  estipulado. 

Art.  1 44,  Si  ios  recursos  de  que  puede  disponer  el 
pueblo  no  fueren  suficientes  á cubrir  sus  deudas,  ó no 
creyese  el  Ayuntamiento  posible  recargar  las  cuotas  im- 
puestas á los  vecinos,  y los  acreedores  no  se  conforma- 
ren con  los  medios  que  se  les  ofrezcan  para  solventar 
sus  deudas*  se  remitirá  el  expediente  á la  Diputación 
provincial*  á fin  de  que,  oyendo  á los  interesados,  dis- 
ponga lo  conveniente  para  que  tengan  efecto  los  pagos* 
sin  perjuicio  de  la  competencia  de  los  tribunales  y juz- 
gados ordinarios  para  resolver  acerca  de  la  legitimidad 
y prelacion  de  los  créditos, 

Art,  145.  No  pueden  ser  aplicados  al  pago  y cum- 
plimiento de  servicios  ú obligaciones  permanentes  los 
recursos  procedentes  de  arbitrios  de  carácter  eventual 
y transitorio. 

Art,  i 46,  El  proyecto  de  presupuesto,  ya  sea  ordi- 
nario, adicional  6 extraordinario*  aprobado  por  el  Ayun- 
tamiento, previa  censura  del  sindico*  quedará  expuesto 
al  páblíco  en  la  secretaría  del  Ayuntamiento  por  espa- 
cio de  quince  días  desde  la  fecha  eu  que  se  haga  el 
anuncio  eu  la  forma  ordinaria. 

Art,  147.  El  Ayuntamiento  formará  el  presupuesto 
y lo  aprobará  la  Junta  municipal  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  150. 

Art.  148,  La  Junta  municipal  se  reunirá,  prévia  ci- 
tación personal  y anuncio,  en  los  plazos  y forma  seña- 
lados en  el  art.  68, 

Art.  149,  Para  formar  acuerdo  es  necesario  el  voto 
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de  la  mayoría  absoluta  del  total  de  vocales  que  compo- 
nen Junta,  Si  oo  se  reuoe  este  número  en  la  pri- 
mera sesión,  se  procederá  á nueva  convocatoria  para 
ocho  dias  después,  y en  ella  formará  acuerdo  la  mayó- 
la de  loa  concurrentes. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  formará 
acuerdo  el  voto  de  la  mitad  más  uno  de  los  concurren- 
tes, si  éstos  llegan  á la  cuarta  parte,  por  lo  ménos,  del 
número  total  de  vecinos  que  tengan  derecho  á compo- 
ner la  Junta.  En  caso  de  no  reunirse  este  número,  se 
procederá  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior. 

Art.  150.  El  día  15  de  Marzo  comunicarán  los 
Ajcntamientos  al  gobernador  el  presupuesto  aprobado 
para  el  solo  efecto  de  que  corrija  las  extra! imitaciones 
legales,  si  las  hubiere.  De  los  acuerdos  del  gobernador 
en  materia  de  presupuestos  podrán  alzarse  las  Juntas 
mtmici pales  en  el  término  de  ocho  dias  ante  el  Gobier- 
no de  S,  M.,  que  resolverá  en  el  de  sesenta,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado.  Si  llegase  el  15  de  Junio  sin  re- 
solución del  Gobierno,  regirán  los  presupuestos  aproba- 
dos por  las  Juntas.  Los  acuerdos  de  la  Junta  son  apela- 
bles de  igual  modo  para  ante  el  gobernador  cuando 
por  ellos  se  infringiere  alguna  de  las  disposiciones  de 
esta  ley,  salvo  lo  en  contrario  ordenado  por  ía  misma; 
pero  solo  en  la  parte  que  contuviere  la  infracción. 

Todos  los  Ayuntamientos  remitirán  al  Gobierno  de 
S.  M.,por  conducto  de  los  gobernadores  civiles,  resú- 
menes desús  presupuestos  de  gastos  é ingresos  defini- 
tivamente aprobados* 

Art.  151.  Son  en  todo  caso  ejecutivos,  con  aproba- 
ción de  la  Junta  municipal,  y sin  perjuicio  de  los  ulte- 
riores recursos  á que  segan  esta  ley  hubiere  lugar,  ios 
presupuestos  formados  para  atender  á medidas  sanita- 
rias de  absoluta  urgencia  en  las  calamidades  públicas 
y obras  de  carácter  perentorio,  cuando  el  importe  no 
excada  de  2 pesetas  50  céntimos  por  vecino,  ni  de  la 
tercera  parte  del  presupuesto  ordinario. 

Art.  152.  Para  hacer  efectiva  la  tecau  dación  serán 
aplicables  los  medios  do  apremio  en  primeros  y segun- 
dos contribuyentes,  dictados  en  favor  del  Estado. 

Art,  153.  Las  dudas  y reclamaciones  sobre  recar- 
gos ó arbitrios  municipales,  serán  resueltas  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  oyendo  al  de  Hacienda  y al 
Consejo  de  Estado,  cnaudo  lo  estime  oportuno, 

CAPITULO  II, 

De  la  recaudación^  distribución  y cuenta  de  tos  fondos 
municipales. 

Art,  154.  La  recaudación  y administración  de  los 
fondos  municipales  está  ácargo  de  los  respectivos  Ayun- 
tamientos, y se  efectuará  por  sus  agentes  y delegados, 

Art,  155.  La  distribución  ó inversión  de  foudos  se 
acordará  mensualmente  por  el  Ayuntamiento  con  suje- 
ción 4 los  presupuestos. 

Art.  156,  La  ordenación  de  pagos  corresponde  al 
alcalde. 

La  intervención  estará  á cargo  del  contador,  donde 
le  hubiere,  y en  sn  defecto  se  ejercerá  por  no  regidor 
elegido  por  el  Ayuntamiento, 

En  las  poblaciones  cuyo  presupuesto  de  gastos  no 
baje  de  100,000  pesetas,  habrá  un  contador  de  fondos 
municipales,  nombrado  por  el  Ayuntamiento  entre  los 
que  hubieren  sido  aprobados  en  oposición  pública  , que 
tendrá  lugar  en  Madrid, 


Un  reglamento  determinará  todo  lo  referente  4 cla- 
ses y sueldos  de  esos  funcionarios,  asi  como  á las  bases 
del  concurso,  sin  perjuicio  de  loa  derechos  adquiridos 
por  los  contadores  actuales. 

^ a separación  de  los  contadores  municipales  nom- 
brados con  arreglo  á lo  que  queda  dispuesto,  corres- 
ponderá á los  Ayuntamientos,  pero  no  será  acordada 
sino  por  causa  grave  y previo  expediente.  Los  interesa- 
dos podrán  alzarse  del  acuerdo  ante  el  gobernador,  que 
resolverá  oyendo  á la  Comisión  provincial. 

Art.  157,  Los  Ayuntamientos  nombran  y separan 
libremente  á los  depositarios  y agentes  para  la  recau- 
dación de  todas  las  rentas  y arbitrios  del  Municipio, 

A las  mismas  Corporaciones  corresponde  también 
señalar  la  retribución  que  aquellos  empleados  hayan  de 
disfrutar  y las  fianzas  que  deban  prestar. 

Si  en  el  pueblo  no  hubiese  persona  que  quiera  en- 
cargarse de  la  custodia  de  fondos , el  cargo  de  deposi- 
tario será  declarado  concejil  y obligatorio;  pero  no  lle- 
vará aneja  la  prestación  de  fianzas,  y los  gastos  que 
originare  serán  de  cuenta  del  Municipio. 

Art,  158,  Los  agentes  de  la  recaudación  municipal 
son  responsables  ante  el  Ayuntamiento,  quedándolo  éste 
en  todo  caso  civilmente  para  el  Municipio,  caso  de  ne- 
gligencia ú omisión  probada,  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos que  contra  aquellos  se  puedan  ejercitar. 

Art.  159,  Todos  los  fondos  municipales  ingresarán 
precisamente  en  la  caja  del  Ayuntamiento,  cuyas  tres 
llaves  custodiarán  el  depositario,  el  ordenador  y el  in- 
terventor, 

Art.  160.  El  contador  6 e\  concejal  interventor  au- 
xiliados* si  fuere  necesario,  por  el  secretario  y demás  de- 
pendientes del  Ayuntamiento,  formarán  las  cuentas  de 
cada  ejercicio  en  las  épocas  correspondientes,  y con  los 
documentos  justificativos  serán  sometidas  al  Ay  unta  ■* 
miento,  prévia  censura  del  síndico. 

Art.  161.  Fijadas  definitivamente  las  cuentas  por  el 
Ayuntamiento,  serán  pasadas  con  el  dictamen  del  sindi- 
co y los  documentos  justificativos  para  su  revisión  y 
censura  á la  Junta  municipal. 

Esta,  en  el  primer  día  útil  del  segundo  trimestre  del 
aiío  económico,  se  reunirá  en  la  casa  de  Ayuntamiento, 
bajo  la  presidencia  del  alcalde,  y asistiendo  el  secreta- 
rio, y nombrará  una  comisión  de  su  seno  para  que,  exa- 
minando las  cuentas,  emita  su  dictamen  en  término  que 
no  exceda  de  quince  dias. 

Durante  los  quince  días  que  precedan  á la  reunión, 
estarán  las  cuentas  de  manifiesto  en  la  secretaría,  y cual- 
quier vecino  puede  examinarlas  y formular  por  escrito 
sus  observaciones,  que  serán  comunicadas  á la  Junta, 
Art,  162,  Las  sesiones  que  la  Junta  dedique  á la  dis- 
cusión del  dictamen  de  la  comisión  serán  presididas  por 
un  vocal  que  la  misma  elija. 

Art.  163.  Examinadas  y discutidas  las  cuentas  y 
practicadas  cuantas  diligencias  é informaciones  crea 
necesarias  la  Junta,  se  reunirá  para  acordar  y votar  por 
mayoría  absoluta  su  díctámen  definitivo. 

Este  dictámen  irá  suscrito  por  todos  los  concurren- 
tes, sea  cual  fuere  su  opíniou  particular,  que  pueden  no 
obstante  salvar  por  medio  de  un  voto  escrito,  el  cual, 
original,  quedará  unido  al  espediente,  haciéndose  cons- 
tar asi  en  el  acta. 

Art.  164.  Las  Juntas  municipales  se  reunirán  en  la 
primera  quincena  de  Febrero  para  revisar  y censurar 
las  cuentas  del  año  económico  anterior  en  la  forma  de- 
terminada por  los  artículos  que  preceden, 

Art,  165,  La  aprobación  de  las  mismas,  cuando 
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los  gastos  no  excédan  de  100*000  pesetas*  correspon- 
de al  gobernador,  oída  la  Comisión  provincial;  y si  ex- 
cediesen de  esa  suma,  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
del  Reino,  próvio  informe  del  gobernador  y de  la  Comi- 
sión provincial. 

Art.  166,  Los  Ayuntamientos  publicarán  al  princi- 
pio de  cada  trimestre  un  estado  de  la  recaudación  é in- 
versión de  sus  feudos  durante  el  anterior. 

En  las  obras  publicas  que  se  hagan  por  administra- 
ción se  publicará  semanalmente  nota  de  los  gastos  cau- 
sados, especificando  el  pormenor  de  los  jornales,  mate- 
riales, vendedores,  contratistas,  sitio  de  la  obra  y de- 
más circunstancias  análogas* 

En  la  secretaria  estarán  de  manifiesto  todo  el  ano, 
en  los  dias  y horas  útiles,  á cualquier  vecino,  y con  es- 
pecialidad á los  vocales  de  la  asamblea  de  asociados,  las 
cuentas  y documentos  originales,  de  las  cuales  el  Ayun- 
tamiento permitirá  sacar  apuntes  y copias. 

Las  cuentas  cuya  data  exceda  de  62,500  pesetas  se- 
rán impresas  en  extracto  que  comprenda  el  dictámen  de 
la  Junta  y las  observaciones  del  Ayuntamiento,  y se 
pondrán  en  venta  al  público. 

Art.  167.  Los  Ayuntamientos  remitirán  á los  go- 
bernadores una  cüpia  íntegra,  certificada  por  el  secre- 
tario, con  el  Y**  B,B  del  alcalde,  de  los  presupuestos  y 
cuentas  definitivamente  aprobadas,  coa  las  actas  lite- 
rales de  la  Junta  municipal. 

Art-  168*  Quedan  suprimidas  las  Juntas  especiales 
que  estableció  la  ley  de  29  de  Junio  de  1864,  referente 
al  ensanche  de  las  poblaciones.  La  cuenta  de  ingresos 
y gastos  del  ensanche  será  separada  de  la  general  del 
Ayuntamiento  y continuará  sujeta  á la  división  por  zo- 
nas, cuyo  número  podrá  reducir  el  Gobierna. 

TITULO  V. 

RECUHSOS  í RESPONSABILIDADES  QUE  NACEN  DH  LOS  ACTOS 
DE  LOS  AYUNTAMIENTOS. 

CAPITULO  L 

Recursos  contra  los  acuerdos  de  hs  A yuntamientos. 

Art*  169.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 114,  el  alcalde  está  obligado  á suspender  por  sí  y á 
instancia  de  cualquier  residente  del  pueblo  la  ejecución 
de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Por  recaer  en  asuntos  que,  según  esta  ley  ú 
otras  especiales,  no  sean  de  la  competencia  del  Ayunta- 
miento. 

2. *  Por  delincuencia.  La  suspensión  en  uno  y otro 
caso  será  razonada,  con  expresión  concreta  y precisa  de 
las  disposiciones  legales  en  qne  se  funde. 

En  los  casos  de  incompetencia,  perjuicio  de  los  in- 
tereses generales  6 peligro  del  órden  público,  podrá  el 
Alcaide  suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  dan- 
do cuenta  al  gobernador,  que  aprobará  6 desaprobará  la 
suspensión  y propondrá  la  revocación  al  Gobierno  cuan- 
do la  crea  justa  sí  no  perteneciere  á su  autoridad. 

Art.  170.  El  alcalde  suspenderá  también  ia  ejecu- 
ción de  ios  acuerdos  á que  se  refiere  el  párrafo  primero 
del  artículo  anterior,  cuando  de  ella  hubiere  de  resultar 
perjuicio  en  ios  derechos  civiles  de  un  tercero. 

La  suspensión  en  este  caso  se  acordará  solamente 
cuando  el  interesado  lo  solicitare,  reclamando  al  mismo 
tiempo  contra  el  acuerdo. 

Art.  171.  No  podrá  ser  suspendida  ia  ejecución  de 


los  acuerdos  dictados  en  asuntos  de  la  competencia  del 
Ayuntamiento,  aun  cuando  por  ellos  y eu  su  forma  ¿e 
infrinjan  algunas  de  las  disposiciones  de  esta  ley  ü otras 
especíales,  salvo  lo  dispuesto  en  el  último  párrafo  del 
articulo  169* 

En  este  caso  se  concede  recurso  de  alzada  á cual- 
quiera, sea  ó no  residente  en  el  pueblo,  que  se  crea  per- 
judicado por  la  ejecución  del  acuerdo. 

Los  recursos  de  alzada  que  autoriza  éste  artículo, 
procederán  ante  el  gobernador,  oida  la  Comisión  pro- 
vincial, debiendo  ser  interpuestos  eu  el  término  de 
treinta  dias,  contados  desdóla  notificación  administra- 
tiva, ó en  su  defecto  desde  la  publicación  del  acuerdo. 

Este  recurso  será  entablado  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art*  140* 

Art.  172.  Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  de- 
rechos civiles  por  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos, 
haya  sido  ó no  suspendida  su  ejecución  en  virtud  délo 
dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  pueden  recla- 
mar contra  ellos  mediante  demanda  ante  el  juez  ó tri- 
bunal competente,  según  lo  que,  atendida  la  naturaleza 
del  asunto,  dispongan  las  leyes* 

El  juez  ó tribunal  que  entienda  en  el  asunto  puede 
suspender  por  primera  providencia,  á petición  del  inte- 
resado, 3a  ejecución  del  acuerdo  apelado,  si  ya  no  lo 
hubiese  sido  según  lo  dispuesto  en  el  art.  170  cuando 
á su  juicio  proceda  y convenga,  á fin  de  evitar  uu  per- 
juicio grave  é irreparable. 

Para  interponer  esta  demanda  se  concede  un  plazo 
de  treinta  dias  después  de  notificado  el  acuerdo  <5  comu- 
nicada la  suspensión  en  su  caso,  pasado  el  cual  sin  ha- 
berlo verificado,  queda  esta  suspensión  levantada  de  de- 
recho y consentido  el  acnerdo. 

Art*  173.  Suspendido  6 apelado  algún  acuerdo  eu 
virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  169,  170  y lll, 
remitirá  el  alcalde  los  antecedentes  al  gobernador  de  la 
provincia  en  el  término  de  ocho  dias  para  los  fines  á que 
haya  lugar. 

Si  la  suspensión  hubiese  tenido  efecto  mediante  el 
caso  de  delincuencia,  pasará  los  antecedentes  dentro  del 
mismo  plazo  de  ocho  dias  al  juez  ó tribunal, 

Art.  174.  Cuando  el  acuerdo  se  refiera  á asuntos 
que  por  esta  ley,  la  provincial,  ú otras  especiales,  no 
estén  sometidos  á las  Corporaciones  6 autoridades  loca- 
les, el  gobernador j oida  la  Comisión  provincial,  de- 
jando subsistente  la  suspensión  del  acuerdo,  remitirá  el 
expediente  al  Gobierno  para  su  ulterior  resolución. 

Si  el  acuerdo  hubiese  sido  apelado  en  virtud  do  lo 
dispuesto  en  el  art*  171,  el  gobernador,  oyendo  la  Co- 
misión provincial,  resolverá  sobre  el  fondo  del  mismo, 
confirmándole,  si  á ello  hubiese  lugar,  6 revocándole  en 
la  parte  que  excediese  de  Jas  atribuciones  del  Ayunta- 
miento. 

La  resolución  en  todo  caso  será  fundada,  con  expre- 
sión de  las  disposiciones  legales  á ella  referentes. 

Art*  175,  Los  acuerdos  así  aprobados  por  él  gober- 
nador, son  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  recursos  que 
procedan  y de  la  responsabilidad  á que  por  ellos  hubiere 
lugar. 

Art.  176.  Cuando  el  Gobierno  crea  que  la  suspen- 
sión no  procede,  la  levantará  inmediatamente,  y sin  otro 
procedimiento , revocando  el  acuerdo  del  gobernador. 

En  otro  caso,  pasará  el  expediente  al  Consejo  de  Es- 
tado, oido  cuyo  parecer,  resolverá  lo  que  proceda. 

También  resuelve  por  sí,  y bajo  su  responsabilidad, 
cuando  la  urgencia  del  asunto  no  consintiere  mayores 
dilaciones* 
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La  resolución  serásiempre  motivada,  y se  publicará 
en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  ojlcial  de  la  provincia. 
Si  el  Gobierno  disintiere  del  parecer  del  Consejo  de  Es- 
tado se  publicará  el  dictámen  de  este  Cuerpo  al  mismo 
tiempo  y en  la  misma  forma  que  la  resolución  del  Go- 
bierno. 

Art.  177.  Contra  la  resolución  del  Gobierno  pro- 
cede el  recurso  contencioso  administrativo,  en  ia  forma 
que  las  leyes  determinen. 

Art  178.  Los  gobernadores,  los  alcaldes  y los  vo- 
cales de  los  Ayuntamientos  son  personalmente  respon- 
sables de  los  daños  y perjuicios  indebidamente  ori- 
ginados por  la  ejecución  á suspensión  de  los  acuerdos 
de  los  Corporaciones  municipales. 

Esta  responsabilidad  será  siempre  declarada  por  la 
autoridad  6 tribunal  que  en  último  grado  haya  resuel- 
to el  expediente,  y se  hará  efectiva  por  los  tribunales 
ordinarios  en  la  forma  que  las  leyes  determinen, 

CAPITULO  IL 

Dependencia  y responsabilidad  de  los  concejales  y de  sm 
agentes, 

Art.  179.  Los  Ayuntamientos,  los  alcaldes  y los 
regidores,  en  todos  los  asuntos  que  la  ley  no  les  come- 
to exclusiva  é independientemente,  están  bajo  la  auto- 
ridad y dirección  administrativa  del  gobernador  de  la 
provincia. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jefe  superior  de 
los  Ayuntamientos  y el  único  autorizado  para  trasmi- 
tirles las  disposiciones  que  deban  ejecutar  en  cuanto  no 
00  refiera  á las  atribuciones  exclusivas  de  estas  Corpo- 
raciones. 

Art,  ISO,  Los  Ayuntamientos  y concejales  incur- 
ren en  responsabilidad: 

L°  Por  infracción  manifiesta  de  ley  en  sus  actos  <5 
acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no  les 
competen  ó abusando  de  las  propias. 

2/  Por  desobediencia  ó desacato  á sus  superiores 
gerárgícos. 

3,*  Por  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  resal- 
tar perjuicio  á los  intereses  6 servicios  que  están  bajo 
su  custodia. 

Art.  181,  La  responsabilidad  será  exigíble  á los 
concejales  ante  la  Administración  o ante  loa  tribunales  * 
aeguu  la  naturaleza  de  la  acción  ú omisión  que  la  mo- 
tive, y solo  será  extensiva  á los  vocales  que  hubiesen 
temado  parte  en  ella. 

Art.  182.  Guando  el  alcalde,  los  tenientes  6 los  con- 
cejales de  un  Ay  untamiento  se  hicieren  culpables  de  he- 
chos ú omisiones  punibles  administrativamente,  incur- 
rirán, según  loa  casos,  en  las  penas  de  amonestación, 
apercibimiento,  multa  6 suspensión. 

Art.  183.  Procede  la  amonestación  en  los  casos  de 
error,  omisión  6 negligencia  leves,  no  mediando  rein- 
cidencia y siendo  de  fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reinciden- 
cia én  falta  reprendida  y en  los  de  extralímitacion  de 
poder  y abuso  de  facultades  y negligencia,  cuyas  con- 
secuencias no  sean  irreparables  6 graves. 

Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y disposicio- 
nes generales,  con  arreglo  á las  mismas  lo  determinen, 
y en  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  castigadas  con 
apercibimiento,  y de  extralímitacion,  abuso  de  autori- 
dad, negligencia  ó desobediencia  graves,  que  no  exijan 
la  suspensión  ni  produzcan  responsabilidad  criminal, 

Art,  184.  El  máximun  de  la  cuota  de  las  multas 


que  los  gobernadores  pueden  imponer  á ios  alcaldes  y 
regidores  por  laa  faltas  en  que  respectivamente  Incur- 
riesen, y según  lo  prescrito  en  la  presente  ley,  será  pro- 
porcional al  número  de  concejales  de  cada  pueblo,  en 
la  forma  siguiente: 

Número  de  Concejales.  Alcaldes.  Regidores. 


6 

á 

9 

17. 

10 

á 

16 

37. 

17 

á 

24 

125 

25 

á 

32 

175 

33 

á 

40 

250 

41 

á 

50 

375 

pesetas.  7,50  pesetas. 
20 
50 
75 
100 
125 


Art,  185,  Para  la  imposición  y exacción  de  multas 
se  observarán  precisamente  las  reglas  siguientes: 

1.4  No  se  impondrá  ninguna  sin  resolución  por  es- 
crito y motivada . 

2.1  La  providencia  se  comunicará  por  escrito  al 
multado:  del  pago  se  le  expedirá  el  competente  recibo* 

3/  Las  multas  y los  apremios  se  cobrarán  en  papel 
del  sello  correspondiente, 

4/  Las  multas  serán  precisamente  pagadas  del  pe- 
culio particular  de  los  multados. 

5. 4 Las  multas  serán  extensivas  á todos  los  conce- 
jales que  según  esta  ley  sean  responsables  por  el  acto  <5 
acuerdo  que  las  motive. 

Art,  186.  Para  el  pago  de  toda  multa  se  concederá 
un  plazo  proporcionado  á la  cuantía  de  ia  multa,  y que 
no  baje  do  diez  dias,  ni  exceda  de  veinte,  pasado  el 
cual  procede  el  apremio  contra  los  morosos.  El  apremio 
no  será  mayor  de  5 por  100  diario  del  total  de  la  mul- 
ta, sin  que  exceda  en  ningún  caso  del  duplo  de  la 
misma. 

Art.  187,  Contra  la  imposición  gubernativa  de  la 
multa  puede  el  interesado  reclamar  por  1a  vía  adminis- 
trativa ó por  la  judicial. 

La  primera  procede  para  ante  el  Gobierno,  que  la 
resolverá  por  si  6 con  audiencia  del  Consejo  de  Estado, 
y sin  perjuicio  en  todo  caso  de  la  reclamación  conten- 
ciosa ante  el  Consejo  de  Estado. 

La  judicial  procede  ante  la  Audiencia  en  primera 
instancia,  previa  reclamación  gubernativa  á la  autori- 
dad que  impuso  la  multa. 

En  caso  de  ser  ésta  declarada  improcedente,  serán 
impuestas  las  costas  y daños  causados  por  su  exacción 
á la  autoridad  que  la  ordenó,  sin  que  sirva  de  excusa  la 
obediencia  en  los  casos  de  infracción  dará  y terminan- 
te de  una  ley. 

Art  188.  En  níngnn  caso  se  expedirán  comisiona- 
dos de  ejecución  contra  los  Ayuntamientos  y concejales. 

Cuando  ocurra  el  caso  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior y los  multados  dejasen  de  satisfacer  la  multa,  no 
obstante  el  apremio,  el  gobernador  oficiará  al  juez  de 
primera  instancia  del  partido,  expresando  la  causa  que 
ha  motivado  la  imposición  de  la  multa  y la  cuantía  y 
liquidación  do  ésta,  y requiriendo  su  autoridad  para 
hacerla  efectiva. 

El  juez  procederá  á la  exacción  por  los  trámites  de 
la  vía  de  apremio. 

Art.  189.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias podrán  suspender  á los  alcaldes  y tenientes  por 
causa  grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  término 
de  ocho  días.  El  Ministro  do  3a  Gobernación,  en  el  de 
sesenta,  alzará  la  suspensión  ó instruirá,  oyendo  al  in- 
teresado, expediente  de  separación,  que  será  resuelto  «e 
Consejo  de  Ministros. 


so 
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Los  Ayuntamientos  pueden  ser  suspendidos  por  el 
gobernador  de  la  provincia,  oida  la  Comisión  provincial, 
cuando  cometiesen  extralimítacion  grave  con  carácter 
político,  acompañada  de  cualquiera  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1/  Haber  dado  publicidad  ai  acto. 

2/  Excitar  á otros  Ayuntamientos  á cometerla. 

3.1  Producir  alteración  del  órden  público. 

También  tendrá  efecto  la  suspensión  cuando  los  con- 
cejales incurriesen  en  desobediencia  grave,  insistiendo 
en  ella  después  de  haber  sido  apercibidos  y multados. 

Art,  190.  La  suspensión  gubernativa  de  los  regido- 
res no  excederá  de  cincuenta  dias. 

Pasado  este  plazo  sin  que  se  hubiese  mandado  pro-* 
ceder  ó la  formación  de  causa,  volverán  los  suspensos 
de  hecho  y de  derecho  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Los  que  se  hubiesen  reemplazado  serán  considera- 
dos como  culpables  de  usurpación  de  atribuciones,  si 
ocho  días  después  de  espirado  aquel  plazo,  y de  reque- 
ridos para  cesar  por  los  concejales  propietarios,  conti- 
nuaran desempeñando  funciones  municipales. 

Art.  191.  Si  el  Gobierno  entiende  que  la  suspen- 
sión de  los  regidores  no  es  procedente,  resolverá  por  sí 
y dentro  de  quince  días  el  acuerdo  del  gobernador;  en 
caso  contrario,  pasará  el  expediente  al  Consejo  de  Es- 
tado, oido  el  cual,  y en  un  plazo  que  no  exceda  de 
cuarenta  dias,  dictará  la  resolución  definitiva.  Declara- 
da improcedente  la  suspensión,  serán  los  regidores  in- 
mediatamente repuestos  en  sus  cargos. 

Si  hubiere  lugar  á destitución,  el  Gobierno  manda- 
rá pasar  los  antecedentes  al  Juzgado  ó tribunal  compe- 
tente. 

Esto,  previas  las  actuaciones  en  derecho  necesarias, 
decretará  la  destitución,  sin  perjuicio  de  las  demás  pe- 
nas á que  hubiere  lugar,  cuando  apareciese  que  los  re- 
gidores se  han  hecho  culpables  en  alguna  de  las  infrac- 
ciones determinadas  en  el  art.  190. 

En  uno  y otro  caso  el  decreto  del  Gobierno  será  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  ei  Boletín  ojtcial  de 
la  provincia,  con  inserción  de  los  dictámenes  del  Conse- 
jo de  Estado. 

Una  vez  publicado  el  decreto  mandando  pasar  los 
antecedentes  á los  tribunales  de  justicia,  los  regidores 
suspensos  no  volverán  al  ejercicio  de  sus  cargos  en  tan- 
to que  no  recaiga  sentencia  absolutoria,  definitiva  y 
ejecutoriada. 

Art.  192.  Los  regidores  no  pueden  ser  destituidos 
sino  en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada  del  juez  ó tri- 
bunal competente. 

Lo  será  el  que  ejerza  la  jurí adicción  ordinaria  de 
primera  instancia  en  el  partido  á que  corresponda  el  dis- 
trito municipal  de  que  aquellos  formen  parte. 

Decretará  el  juez  la  suspensión  de  los  concejales 
procesados  cuando  apareciesen  motivos  racionales  para 
creer  que  han  cometido  delito  que  el  Código  penal  cas- 
tigue con  suspensión  de  cargos  ó derechos  políticos,  y 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro» 
vincia. 

Art.  193.  Las  vacantes  ocurridas  en  un  Ayunta- 
miento por  suspensión  legal  de  sus  vocales,  serán  cu- 
biertas en  la  forma  que  dispone  el  art.  46. 

Art,  194,  Los  alcaldes  y regidores  que  por  senten- 
cia ejecutoriada  fueren  absueltos,  volverán  á ocupar  sus 
cargos  si  durante  el  procedimiento  no  les  hubiese  cor- 
respondido cesar  mediante  lo  dispuesto  en  el  art.  45,  te- 
niendo efecto  respecto  á ellos  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 190. 


Art.  195.  Los  regidores  destituidos  estarán  inhabi- 
litados para  ejercer  este  cargo  durante  seis  años  á lo 
ménos. 

Art.  1 96.  Los  alcaldes  de  barrio  están  relativamente 
á los  alcaldes  y Ayuntamientos  en  la  misma  dependen- 
cia gerárquica  que  los  alcaldes  y tenientes  respecto  i 
los  gobernadores. 

Les  son  por  tanto  aplicables  las  disposiciones  del  pre* 
sente  título  eu  cuanto  á la  responsabilidad,  salvas  las 
modificaciones  siguientes: 

1/  El  máximun  de  las  multas  que  se  les  impongan 
será  el  menor  de  ks  fijadas  para  los  concejales, 

2. a  Para  la  suspensión  y separación  basta  la  orden 
del  alcalde,  La  suspensión  no  excederá  del  plazo  de  dos 
sesiones  ordinarias  del  Ayuntamiento. 

3. a  La  absolución  no  les  dá  derecho,  pero  sí  loare' 
habilita  para  ser  repuestos  en  su  cargo, 

Art,  197.  Todos  los  agentes  del  Ayuntamiento  por 
él  nombrados  y pagados  están  sujetos  á su  obediencia, 
y son  responsables  gubernativamente  ante  el  mismo 
con  sujeción  á esta  ley,  y judicialmente  ante  los  tribu- 
nales, por  loa  delitos  y faltas  que  cometieren. 

Art,  198.  Además  de  los  recursos  administrativos 
establecidos  por  la  presente  ley,  cualquier  vecino  6 ha- 
cendado del  pueblo  tiene  acción  ante  los  tribunales  de 
justicia  para  denunciar  y perseguir  criminalmente  á loa 
alcaldes,  concejales  y asociados,  siempre  que  éstos  en 
el  establecimiento,  distribución  y recaudación  de  los  ar- 
bitrios ó impuestos  se  hayan  hecho  culpables  de  fraude 
6 de  exacciones  ilegales  en  conformidad  al  art.  77  de 
la  Constitución,  y muy  especialmente  en  los  casos  si- 
guientes: 

1 / Si  cualquiera  de  los  concejales  y asociados,  en 
el  año  que  lo  son,  pagan  una  cuota  menor  por  reparti- 
miento, impuesto  ó licencia,  comparada  con  el  año  an- 
terior al  desempeño  de  su  cargo,  siendo  igual  ó supe- 
rior la  cantidad  total  repartible,  á menos  de  probar  que 
han  sufrido  en  su  riqueza  disminución  bastante  á jus- 
tificar aquella  baja. 

2. ‘  Cuando  el  producto  total  de  los  repartimientos 
y arbitrios  distribuidos  excediese  de  la  cantidad  presu- 
puesta y 6 por  100  de  recargo,  autorizado  por  la  regla 
8.a,  articulo  138  de  esta  ley. 

3, °  Cuando  las  cuotas  determinadas  por  los  arbitrios 
fuesen  superiores  á lo  que  la  ley  permite. 

4/  Cuando  establecieren  y recaudaren  cualquiera 
clase  de  impuestos  no  comprendidos  en  la  presente  ley. 

Los  tribunales  de  justicia,  una  vez  probado  el  hecho, 
y sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal,  ha- 
rán las  declaraciones  siguientes: 

Primer  caso.  Imposición  de  doble  cuota  á los  cul- 
pables. 

Segundo  y tercer  caso.  Anulación  del  repartimien- 
to en  lo  que  exceda  á la  cantidad  autorizada  y devolu- 
ción de  las  recaudadas,  con  multa  igual  al  sobrante, 
maucom uñadamente  impuesta  á los  concejales  y asocia- 
dos culpables. 

Cuarto  caso.  Anulación  del  arbitrio  impuesto  y de- 
volución de  las  cantidades  recaudadas,  con  multa  igual 
á su  importe,  exigida  en  la  forma  expresada  en  el  caso 
anterior. 

TITULO  VI. 

GOBIERNO  POLÍTICO  BE  LOS  DISTRITOS  MUNICIPALES. 

CAPITULO  ÚNICO, 

Art,  199,  El  alcalde  es  el  representante  del  Gobíer- 
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no,  y en  tai  concepo  desempeñará  todas  las  atribucio- 
nes que  las  leyes  le  encomienden,  obrando  bajo  la  di- 
rección del  gobernador  de  la  provincia,  conforme  aque- 
llas determinen,  así  en  lo  que  se  refiere  á la  publicación 
y ejecución  de  las  leyes  y disposiciones  generales  del 
Gobierno,  ó dei  gobernador  y Diputación  provincial, 
como  en  lo  tocante  al  orden  público,  y á las  demás  fun- 
ciones que  en  tal  concepto  se  Je  confieran. 

Si  el  alcalde  requerido  por  el  gobernador  se  negare 
i cumplir  alguna  de  las  obligaciones  á que  el  presente 
artículo  se  refiere,  ü omitiese  hacerlo  en  el  plazo  bas- 
tante, el  gobernador  puede  cometer  su  ejecución  al  juez 
municipal  del  pueblo  ó cualquiera  de  sus  suplentes. 

Esta  delegación  se  limitará  al  tiempo  y á los  casos 
absolutamente  precisos,  y no  envuelve  facultad  alguna 
para  intervenir  en  ninguno  de  los  actos  del  Ayunta- 
miento. 

Art.  SOO.  En  todo  lo  relativo  al  gobierno  político 
del  distrito  municipal,  la  autoridad,  deberes  y respon- 
sabilidad del  alcalde,  son  independientes  del  Ayunta- 
miento respectivo. 

Art.  201.  Los  tenientes  de  alcalde  en  sus  secciones 
respectivas  obran  siempre  por  delegación  y bajo  la  di- 
rección del  alcalde,  como  representantes  del  Gobierno 
en  loa  mismos  términos  que  aquel  lo  es  en  el  distrito 
municipal. 

Art  202-  Los  alcaides  do  barrio  en  los  suyos  res- 
pectivos ejercerán  las  funciones  de  gobierno  político  que 
con  arreglo  á las  leyes  Ies  delegasen  los  tenientes  de  al- 
calde, conformándose  con  las  disposiciones  del  alcalde 
y del  gobernador  de  la  provincia. 


Art  203,  Por  las  faltas  que  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  gubernativas  en  lo  político  cometieren  los  al- 
caldes y tenientes,  podrán  ser  amonestados,  apercibidos 
y multados  los  alcaldes  por  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, los  tenientes  por  el  primero  y el  gobernador  igual- 
mente, en  los  términos  que  se  previene  en  los  artículos 
183,  184,  185,  186  y 187  de  esta  ley. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1/  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio- 
nes anteriores  relativas  al  régimen  municipal. 

2.a  El  Gobierno  dictará,  con  arreglo  á esta  ley,  los 
reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

DISPOSICIONES  TBANSironiAS, 

1.‘  El  Gobierno  de  S.  M,  procederá  tan  pronto  como 
sea  posible  á la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos 
con  sujeción  á esta  ley,  dictando  además  las  disposicio- 
nes y reglamentos  que  juzgue  necesarios. 

Podrá  el  Gobierno  anticipar  y variar  por  esta  sola 
vez  los  dias  y plazos  señalados  por  la  ley  á las  opera- 
ciones electorales  y modificar  la  división  de  colegios 
para  las  elecciones  de  Ay  untamientos  en  cuanto  lo  exija 
la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  art.  42,  referente  al 
número  de  concejales  que  puede  vetar  cada  elector. 

2/  Se  aplicará  esta  ley  á la  provincia  de  Puerto- 
ftico,  con  arreglo  á las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Madrid  19  de  Junio  de  1877, 
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LEY  PROVINCIAL. 


TITULO  1. 

DE  LAS  PROVINCIAS,  SU  TERKITOBtO  Y HABITANTES. 

Artículo  1.a  El  territorio  de  la  Nación  española  en 
Ib  Península  é islas  adyacentes  se  divide  para  sa  admi- 
nistración y régimen  en  provincias,  según  lo  determine 
la  ley  de  división  territorial. 

Por  ahora,  y mientras  otra  cosa  no  se  disponga  por 
ley  especial,  continuarán  siendo  capitales  de  provincia 
loe  pueblos  que  en  la  actualidad  lo  sean. 

Art,  2.*  La  provincia  se  compone  de  todos  los  tér- 
minos municipales  comprendidos  dentro  de  sus  limites. 

Art,  3.°  Ño  se  hará  alteración  de  ninguna  clase  en 
les  límites  de  una  provincia,  sino  con  audiencia  y con- 
formidad de  ios  Ayuntamientos  y Diputaciones  interesa- 
das, y del  Consejo  de  Estado. 

A falta  de  conformidad  de  algunas  de  estas  corpo- 
raciones y del  Gobierno,  la  alteración  será  objeto  de 
ima  ley. 

Art.  4.°  Son  aplicables  á los  habitantes  de  las  pro- 
vincias las  disposiciones  contenidas  en  el  titulo  I de  la 
ley  municipal  en  lo  relativo  á su  condición  y derechos. 

TITULO  II, 

DE  LA  ADMINISTRACION  CIVIL  DE  LAS  PROVINCIAS. 

CAPITULO  I. 

Autoridades  provinciales. 

Art.  5.°  Las  autoridades  administrativas  de  las'pro- 
vincias  son: 

!•'  El  gobernador. 

2.*  La  Diputación  provincial. 

Art,  6.‘  El  gobernador  de  la  provincia  es  nombrado 
y separado  por  el  Gobierno,  así  como  todos  los  emplea- 
dos que,  bajo  las  órdenes  de  aquel,  hayan  de  cumplir 
las  funciones  que  no  estén  reservadas  á la  Diputación  y 
Comisión  provincial. 

Art.  7.°  La  Diputación  provincial  se  compone  de  los 
diputados  elegidos  por- los  mismos  electores  de  Ayunta- 
mientos con  arreglo  al  art.  40  de  la  ley  municipal. 

Cada  partido  judicial  elegirá;  tre3  diputados  provin- 
ciales. Si  los  que  por  esta  regla  , deben  ser  nombrados 
en  la  provincia  no  llegan  al  número  de  20,  se  aumen- 
tará el  de  lo»  elegibles  hasta  completarle-,  en  los- parti- 


dos que  tengan  mayor  población.  Si  los  que  correspon- 
da elegir  á la  provincia  exceden  de  30,  se  reducirá  el 
número  de  los  elegibles  en  los  partidos  que  tengan  me- 
nor población.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  oportu- 
namente el  número  de  diputados  provinciales  que  debe 
nombrar  cada  partido  judicial  con  .arreglo  á esta  dispo- 
sición. 

Art.  8.a  La  Comisión  provincial  se  compone  de  cin- 
co vocales  nombrados  por  el  Rey  con  arreglo  ai  ar- 
tículo 57. 

CAPITULO  II. 

Funciones  del  gobernador. 

Art.  9.a  Corresponde  al  gobernador  de  la  provincia, 
como  jefe  superior  de  la  Administración; 

1. a  Presidir  con  voto  la  Diputación  provincial  y la 
Comisión  cuando  asista  á sus  sesiones. 

2. a  Autorizar  sus  actas. 

3. a  Comunicar  y ejecutar  los  acuerdos  de  la  Dipu- 
tación, cuidando  de  su  puntual  y exacto  cumplimiento. 

4. *  Llevar  el  nombre  y representación  de  la  provin- 
cia en  todos  sus  asuntos- judiciales,  informes,  correspon- 
dencia y comunicaciones  de  todo  género. 

5. a  Inspeccionar  las  dependencias  de  la  provincia 
y Ayuntamientos,  comprobando  el  estado  de  sus  cajas, 
archivos  y cuentas,  y cuidando  de  que  sean  cumplidas, 
así  las  leyes  y disposiciones  generales  como  los  acuer- 
dos de  la  Diputación,  y vigilar  su  ejecución,  así  como 
la  preparación  de  todos  los  asuntos  en  que  haya  de  ocu- 
parse. En  su  virtud  dictará  las  disposiciones  necesarias 
al  efecto,  proveyendo  lo  que  corresponda  en  casos  de 
omisión,  negligencia  ú oposición  por  parte  de  los  encar- 
gados de  la  ejecución,  y dando  cuenta  á la  Diputación 
provincial  de  lo  que  observe  cuando  no  esté  en  sus  fa- 
cultades corregirlo. 

6. a  Suspender  la- ejecución  de  los  acuerdos  cuando 
proceda  según  esta  ley. 

T 7i°  Revisar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y 
desempeñar  las  atribuciones  qug  le  concede  la  ley  mu- 
nicipal. 

Art.  10.  EL  gobernador  puede  dirigir  á la  Diputación 
las  excitaciones  que  le  parezcan  oportunas,  sobre  las 
cuales  está  obligada  á tomar  acuerdo-.  A su  vez  dará  las 
explicaciones-  que  la- Diputación  le  pida  acercada  su» 
actos,  en  lo- que  se- -refiera  á su  intervención- en  la  admi- 
nistración provincial. 
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Art,  11,  Al  gobernador  corresponde  mny  especial- 
mente  cuidar  del  orden  público  en  el  territorio  de  la  pro- 
vincia, & cuyo  fin  las  autoridades  militares  lo  prestarán 
su  auxilio  cuando  aquel  lo  reclamare. 

Art,  12.  El  gobernador  en  sus  actos,  como  repre- 
sentante  y delegado  del  Gobierno,  se  acomodará  á lo  que 
establezcan  Jas  leyes,  y á los  reglamentos  y disposicio-  ¡ 
nes  que  éste  dictare  en  virtud  de  sus  facultades. 

Art  13.  El  Gobierno  designará  la  persona  que  baya 
de  sustituir  al  gobernador  en  ausencias  y enfermedades. 
Sí  la  ausencia  fuese  de  la  capital,  más  no  de  la  provin- 
cia, continuará  el  gobernador  desempeñando  su  cargo 
desde  el  punto  en  que  se  halle,  sin  perjuicio  de  lo  cual 
los  jefes  administrativos  y el  secretario  despacharán  los 
asuntos  de  mera  tramitación,  entendiéndose  directamen- 
te con  el  Gobierno  en  los  casos  urgentes, 

Art.  14.  ^Gobierno  de  S.  H.  podrá  nombrar  sub- 
gobernadores en  la  forma  prevenida  por  Ueal  decreto  de 
31  de  Agosto  de  1875,  pero  sin  atribuirles  facultad  al- 
guna de  las  que  corresponden  á los  alcaldes  y á los 
Ayuntamientos  como  administradores  de  los  pueblos.  El 
Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  establecimiento  de 
los  Subgobiernos  en  el  término  de  ocho  dias  ó en  los 
ocho  primeros  de  cada  legislatura,  si  adoptase  la  resolu- 
ción en  el  período  en  que  las  Córtes  no  se  hallaren 
abiertas. 

Los  subgobernadores  de  Menorca  y de  la  Gran  Ca- 
naria se  considerarán  delegados  de  los  respectivos  Go- 
bernadores en  lo  que  se  refiere  á la  administración  mu- 
nicipal y á las  elecciones  de  Diputados  á Górtes  y Se- 
nadores. En  todos  los  demás  ramos  tendrán  las  mismas 
atribuciones  que  corresponden  á los  Gobernadores  de 
provincia,  entendiéndose  directamente  con  ei  Gobierno 
y poniéndolo  al  propio  tiempo  en  conocimiento  del  Go- 
bernador respectivo. 

Art.  15,  El  cargo  de  gobernador  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  cualquiera  mando  militar,  ó con 
todo  otro  cargo  provincial  ó municipal  de  cualquiera 
especie,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  13, 

CAPITULO  1IL 

Organización  y modo  de  funcionar  de  la  Diputación  jt?ro- 
vimial, 

Art  16.  La  división  de  las  provincias  en  distritos 
electorales  se  hará  por  el  Gobierno,  oyendo  á las  res- 
pectivas Diputaciones;  y una  vez  hecha,  no  podrá  ser 
alterada  sino  por  medio  de  una  ley, 

Art,  17.  Se  dividirá  cada  provincia  en  tantos  dis- 
tritos electorales  como  diputados  provinciales  tenga  que 
elegir,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  7*ü  Cada 
distrito  nombrará  un  solo  diputado, 

Art.  18.  La  división  de  la  provincia  en  distritos 
y la  designación  de  ios  pueblos  cabezas  de  cada  uno 
que  la  Diputación  provincial  proponga,  será  publicada 
en  ei  Boletín  oficial  un  mes  antes  de  elevar  las  pro- 
puestas ai  Gobierno,  Durante  este  tiempo  serán  recibi- 
das por  el  gobernador  de  la  provincia  las  reclamacio- 
nes y observaciones  que  con  motivo  de  la  división  hi- 
cieren los  Ayuntamlen&s  y vecinos,  las  cuales,  junta- 
mente con  el  proyecto  de  la  Diputación,  serán  pasadas 
al  Gobierno  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á la  es- 
piración del  plazo. 

Art,  19.  Pueden  ser  diputados  provinciales  todos 
¡os  que  teniendo  aptitud  para  serlo  á Córtes,  tengan  su 
vecindad  dentro  de  Ja  provincia, 


En  ningún  caso  pueden  serlo: 

1/  Los  Diputados  á Córtes, 

2/  Los  alcaldes,  tenientes  y regidores. 

3/  Los  empleados  activos  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó de  alguno  de  sus  Municipios. 

4. fl  Los  que  directa  ó indirectamente  tengan  parte 
en  servicios,  contratas  ó suministros  dentro  de  ia  pro. 
vincia  por  cuenta  de  ésta,  del  Estado  ó de  los  Ayunta- 
mientos. 

5. °  Los  que  desempeñen  cargos  públicos  que  por 
las  leyes  especiales  estén  declarados  incompatibles  con 
el  de  diputado  provincial, 

6. °  Los  que  tengan  contienda  administrativa  ó ju- 
dicial pendiente  con  la  Diputación  ó con  los  estableci- 
mientos sujetos  á la  dependencia  y administración  de 
ésta. 

El  cargo  de  catedrático  de  Universidad  ó de  Institu- 
to en  la  capital  de  la  provincia  será  compatible  con  el  do 
diputado  provincial. 

Pueden  excusarse  los  mismos  á quienes  se  concede 
este  derecho  para  los  cargos  de  concejales  en  el  art,  43 
de  la  ley  municipal. 

Art.  20.  La  elección  de  diputados  provinciales  tea* 
drá  lugar  en  la  primera  quincena  del  tercer  mes  del 
año  económico. 

Art.  21.  Los  colegios  y secciones  electorales  seráa 
los  mismos  que  sirvan  para  las  elecciones  municipales. 

Art,  22.  Los  diputados  electos  presentarán  sug  ac- 
tas en  la  secretaria  de  la  Diputación  ocho  dias  antes  del 
en  que  deba  celebrarse  la  apertura  de  las  sesiones.  En 
este  día,  sin  necesidad  de  previa  convocatoria,  se  ra« 
unirán  los  diputados  qne  hayan  presentado  sus  actas, 
bajo  la  presidencia  del  gobernador,  y procederán  á la 
constitución  interina  de  la  Diputación, 

Art.  23*  La  Diputación  provincial  se  constituye 
interinamente  ocupando  la  presidencia  el  vocal  de  más 
edad  y haciendo  de  secretarios  los  dos  más  jóvenes  da 
entre  los  presentes. 

Art,  24,  Constituida  la  Diputación  interinamente 
y en  la  misma  sesión  elegirá  dos  comisiones  de  tres  vo- 
cales cada  una:  la  primera  examinará  las  actas  presen- 
tadas y que  fueren  presentando  los  interesados;  la  se- 
gunda examinará  las  actas  de  los  vocales  qne  forman 
ia  primera.  Ambas  comisiones  presentarán  inmediata- 
mente sus  dictámenes  á la  Diputación  provincial,  h 
cual  en  su  vista  procederá  sin  interrupción  á resolver 
en  definitiva  todas  las  reclamaciones  y protestas  á que 
las  operaciones  electorales  hubieren  dado  lugar. 

Art*  25*  Aprobadas  las  actas  que  no  contuvieren 
protestas  que  afecten  á la  validez  de  la  elección,  pro- 
cederá la  Diputación  á constituirse  definitivamente,  eli- 
giendo de  su  seno  un  presidente,  un  vicepresidente  y 
dos  secretarios  para  todas  los  sesiones  que  hayan  de  ce- 
lebrarse basta  la  renovación. 

Los  diputados  que  para  ia  constitución  definitiva  no 
hubieren  presentado  sus  actas,  se  entenderá  que  renun- 
cian el  cargo.  La  Diputación  declarará  la  vacante,  pre- 
cediéndose á elección  parcial  en  la  forma  y tiempo  quo 
le  ley  determina, 

Art.  26.  Si  la  Diputación  acordare  la  anulación  dfi 
algún  acta,  declarará  la  vacante  y se  procederá  á nueva 
elección  en  ia  misma  forma,  sin  perjuicio  de  los  recur- 
sos á que  hubiere  lugar, 

Art.  27,  Contra  las  resoluciones  de  la  Diputación 
provincial  se  establece  recurso  ante  la  Audiencia  del 
territorio.  El  Interesado  le  interpondrá  dentro  de  los  ocho 
días  pigmentos  á la  publicación  del  acuerdo. 
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Art,  28.  La  Diputación  provincial  se  reunirá  nece- 
sariameete  en  la  capital  de  la  provincia  todos  los  años 
e\  primer  dia  útil  de  los  meses  quinto  y décimo  dei  año 
económico* 

Art.  29,  La  primera  sesión  de  cada  período  será 
abierta  por  el  gobernador  en  nombre  del  Gobierno* 

Art.  30,  El  cargo  de  diputado  es  gratuito,  honorí- 
fico, sujeto  á responsabilidad  y no  es  reminciable  sino 
por  justa  causa,  una  vez  aceptado* 

Su  duración  es  de  cuatro  años,  haciéndose  cada  dos 
la  renovación  de  la  mitad  de  los  que  compongan  la  Di- 
putación, 

La  primera  designación  ae  hará  por  sorteo.  Saldrá 
primero  el  numero  mayor,  si  el  total.no  fuere  suscepti- 
ble de  exacta  división,  y en  las  renovaciones  sucesivas 
saldrán  los  más  antiguos. 

Art.  3L  Las  vacantes  extraordinarias  que  por  cual- 
quier concepto  ocurran,  cuando  antes  de  la  renovación 
general  baya  de  verificarse  alguna  de  las  sesiones  ordi- 
narias de  la  Diputación,  serán  cubiertas  por  elección 
parcial,  ingresando  el  elegido  en  el  lugar  que  corres- 
ponda al  diputado  saliente* 

Cuando  la  vacante  ocurriere  por  suspensión  guber- 
nativa ó judicial,  ó después  de!  plazo  arriba  expresado, 
el  Gobierno  La  proveerá  interinamente  en  cualquiera  de 
los  que  antes  hayan  desempeñado  por  elección  el  cargo 
de  diputado  en  el  partido  judicial  á que  corresponda  el 
saliente.  El  nombrado  continuará  hasta  que  se  resuel- 
va definitivamente  la  suspensión  del  diputado  á quien 
reemplaza  Ó hasta  la  primera  renovación,  si  en  ella  de- 
biera aquel  cesar  por  el  turno  establecido. 

Art*  32.  A la  Diputación  provincial  corresponde 
admitir  ó desechar  las  renuncias  y declarar  las  vacantes. 

El  gobernador  dispone  las  elecciones  ordinarias  y 
extraordinarias,  cuando  según  las  leyes  deban  verifi- 
carse y en  la  forma  que  las  mismas  determínen.  Las 
elecciones  serán  anunciadas  ou  los  cinco  dias  siguientes 
at  acuerdo  en  que  so  fondeo,  y se  verificarán  dentro  de 
ua  plazo  que  no  baje  de  diez  días  ni  exceda  de  veinte 
después  de  la  convocación. 

Art,  33.  La  Diputación  fija  en  su  primera  sesión  de 
cada  período  semestral  el  número  de  las  que  haya  de  ce- 
lebrar durante  el  mismo.  En  caso  de  necesidad  puede 
acordar  próroga  con  aquiescencia  del  gobernador. 

Si  durante  la  celebración  de  las  sesiones  sobrevinie- 
ren causas  que  hicieran  peligrosa  su  continuación,  el 
gobernador  puede  suspenderlas  6 aplazarlas,  dando  in- 
mediatamente cuenta  al  Gobierno. 

Art*  34.  La  Diputación  se  reúne  en  sesión  extraor- 
dinaria cuando  para  asuntos  determinados  sea  necesa- 
rio, á juicio  del  Gobierno  6 del  gobernador, 

Art.  35,  El  gobernador  hace  la  convocación,  citan- 
do por  escrito  y en  su  domicilio  á cada  uno  de  los  vo- 
cales con  ocho  días  de  antelación,  y expresando  el  ob- 
jeto, si  se  trata  de  sesión  extraordinaria*  La  reunión  será 
anunciada  con  la  misma  antelación  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia, 

Art.  36.  Cuando  por  fundados  motivos  crea  el  go* 
bornador  que  de  una  reunión  extraordinaria  pueden  so- 
brevenir alteraciones  en  el  brden  público,  suspenderá 
la  convocación,  dando  cuenta  al  Gobierno, 

Dentro  de  los  quince  siguientes  á la  comunicación, 
el  Gobierno  resolverá  lo  que  proceda,  aprobando  el  acuer- 
do del  gobernador  6 levantando  la  suspensión.  Esta  se 
entiende  levantada  cuando  pasado  un  mes  desde  el  acuer- 
do de  convocatoria,  no  se  hubiere  comunicado  resolu- 
ción alguna  superior  en  contrario. 


Los  plazos  señalados  en  el  párrafo  anterior  y los  de- 
más análogos  preceptuados  por  esta  ley  se  entienden 
ampliados  por  quince  dias  más  cuando  se  trate  de  las 
islas  Baleares  ó Canarias. 

Art.  37,  Las  sesiones  serán  públicas  y de  ellas  so 
insertará  dia  por  dia  un  extracto  en  el  Boletín  oficial . 

Pueden  celebrarse  en  secreto  cuando  la  natnraleza 
del  asunto  lo  exija  y la  Diputación  lo  acuerde,  á peti- 
ción del  presidente,  del  gobernador  ó de  cinco  vocales* 
En  ningún  caso  dejarán  de  ser  publicas  las  sesiones  en 
que  se  trate  así  de  cuentas,  presupuestos  y otros  objetos 
relacionados  coa  ellos,  como  de  las  actas  de  elecciones 
provinciales, 

Art.  38,  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones. 
El  diputado  que  sin  causa  debidamente  justificada  dejare 
de  cumplir  lo  que  en  este  artículo  se  dispone,  incurrirá 
en  una  multa  de  25  pesetas  por  cada  vez,  siéndole  ade* 
más  imputables  los  perjuicios  á que  su  morosidad  pu- 
diese dar  lugar. 

Los  diputados  qne  tuvieren  necesidad  de  ausentar- 
se, lo  pondrán  en  conocimiento  del  gobernador,  sin  cu- 
yo requisito  incurrirán  en  las  responsabilidades  expre- 
sadas en  el  artículo  anterior. 

Durante  las  sesiones  se  necesita  para  ausentarse  ob- 
tener la  Ucencia  de  la  Diputación,  la  cual  solamente  po- 
drá concederla  en  cuanto  sus  efectos  no  se  opongan  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  que  sigue, 

Art.  39,  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia  de 
la  mayoría  absoluta  del  número  total  de  diputados. 

Art.  40.  Para  formar  acuerdo  se  necesita  el  voto  de 
la  mayoría  de  los  concurrentes,  salvo  lo  dispuesto  en 
contrario  por  esta  ley.  En  caso  de  empate  se  repetirá  la 
votación  al  dia  siguiente;  y si  hubiere  segundo  empate, 
será  resuelto  por  el  presidente, 

Art.  41,  Son  aplicables  á las  Diputaciones  provin- 
ciales, en  la  parte  posible,  las  disposiciones  contenidas 
en  los  artículos  60,  61,  99,  103,  105,  107,  108  y 111 
de  la  ley  municipal, 

Art.  42,  La  Diputación  forma  su  reglamento  para 
el  despacho  de  los  negocios,  órden  de  las  sesiones  y mo- 
do de  funcionar, 

Art,  43.  En  cada  una  de  las  reuniones  semestrales, 
el  presidente  y secretarios  de  la  Diputación  presentarán 
una  Memoria  que  exprese  los  asuntos  en  que  aquella  ha- 
ya de  ocuparse,  con  noticia  de  los  negocios  pendientes 
y estado  de  las  cuentas,  fondos  y administración  pro- 
vincial, 

CAPITULO  IV. 

Competencia  y atribuciones  de  la  Diputación  provincial. 

Art.  44.  Es  de  la  competencia  de  k s Diputaciones 
provinciales,  con  arreglo  al  art.  84  de  la  Constitución, 
el  gobierno  y dirección  de  loa  intereses  peculiares  de  las 
provincias,  en  cuanto  según  esta  ley  6 la  municipal  no 
correspondan  á los  Ayuntamientos,  y en  particular  lo 
que  se  refiere  á los  objetos  siguientes: 

1 fi  Establecimiento  y conservación  de  servicios  que 
tengan  por  objeto  la  comodidad  de  los  habitantes  délas 
provincias,  y el  fomento  de  sus  intereses  materiales  y 
morales,  tales  como  caminos,  canales  de  navegación  y 
de  riego,  y toda  clase  de  obras  publicas  de  interés  pro- 
vincial, establecimientos  de  beneficencia  6 de  instruc- 
ción, concursos,  exposiciones  y otras  instituciones  de 
fomento,  y demás  objetos  análogos,  con  sujeción  á las 
leyes  especiales  y reglamentos  de  los  diversos  ramos  do 
la  Administración  pública. 
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Las  atribuciones  que  corresponden  á las  Diputacio- 
nes en  el  ramo  do  beneficencia,  serán  y se  entenderán 
siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  que  en  este, 
como  en  todos  los  demás  ramos  de  la  Administración 
confiere  al  Gobierno  la  legislación  vigente. 

2/  Administración  de  los  fondos  provinciales,  ya 
sea  para  el  aprovechamiento,  disfrute  y conservación  de 
toda  clase  de  bienes,  acciones  y derechos  que  pertenez- 
can á la  provincia  <5  á establecimientos  que  de  ella  de- 
pendan, ya  para  la  determinacioo , repartimiento,  inver- 
sión y cuenta  de  los  recursos  necesarios  para  la  realiza- 
ción de  los  servicios  que  están  confiados  á las  Diputa- 
ciones. 

Estas  Corporaciones  se  acomodarán  á lo  mandado 
por  las  leyes  y disposiciones  dictadas  para  su  ejecu- 
ción, en  todos  los  asuntos  que  según  la  presente  no  les 
competan  exclusivamente,  y en  que  obran  por  dele- 
gación. 

Art.  45,  Es  aplicable  á las  Diputaciones  provincia- 
les lo  dispuesto  en  el  art.  78  de  la  ley  municipal.  Tam- 
bién lo  es  el  art.  73  de  la  misma  ley,  .en  cuanto  se  aco- 
mode á la  naturaleza  de  los  servicios  encomendados  á 
estas  Corporaciones. 

Los  establecimientos  de  enseñanza  creados  6 soste- 
nidos por  las  Diputaciones  provinciales  se  acomodarán 
á lo  que  disponga  la  ley  de  Instrucción  publica,  siem- 
pre que  los  estudios  hechos  en  ellos  hubiesen  de  tener 
valor  académico  en  relación  con  las  carreras  para  cuyo 
ejercicio  sea  necesario  título  oficial. 

Art.  46.  La  Diputación  tendrá  además  cuantas  fa- 
cultades le  confiere  la  ley  municipal. 

Art,  47.  Los  acuerdos  tomados  por  la  Diputación 
provincial  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  articulo 
44  son  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  recursos  estable- 
cidos en  esta  ley. 

Art,  48.  Los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial 
serán  comunicados  en  término  de  tercero  dia  al  gober- 
nador, el  cual  puede  suspenderlos  por  sí  ó á instancia 
de  cualquier  residente  en  la  provincia,  en  los  casos  si- 
guientes: 

1/  Por  recaer  en  asuntos  que  según  esta  ley  ji  otras 
especiales  no  sean  de  la  competencia  de  la  Diputación. 

2*9  Por  delincuencia. 

La  suspensión  se  comunicará  á la  Diputación  pro- 
vincial dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á la  notifica- 
ción del  acuerdo,  pasado  cuyo  plazo  éste  es  ejecutivo 
de  derecho.  El  plazo  empezará  á correr  desde  la  revisión 
del  expediente,  si  el  gobernador  lo  reclamare  por  creer 
conveniente  su  examen. 

La  suspensión  en  todo  caso  será  motivada,  con  ex- 
presión concreta  y precisa  de  las  disposiciones  legales 
en  que  se  funde. 

Art.  49.  EL  gobernador  suspenderá  también  ía  eje- 
cución de  los  acuerdos  á que  se  refiere  el  párrafo  prime- 
ro del  artículo  anterior,  cuando  de  ella  hubiere  do  re- 
sultar perjuicio  en  los  derechos  civiles  de  un  tercero. 

La  suspensión  en  este  caso  tendrá  lugar  solamente 
en  cuanto  el  interesado  lo  solicitare,  reclamando  al  mis- 
mo tiempo  contra  el  acuerdo. 

El  gobernador  decretará  la  suspensión,  si  procede, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á la  petición,  y la  co- 
municará en  el  iumediato  al  interesado. 

Art,  50*  No  podrá  ser  suspendida  la  ejecución  de 
los  acuerdos  dictados  en  asuntos  de  la  competencia  de 
la  Diputación,  aun  cuando  por  ellos  y en  su  forma  se 
infrinja  alguna  de  las  disposiciones  de  esta  ley  fi  otras 
especiales* 


En  este  caso  se  concede  recurso  de  alzada  para  ante 
el  Gobierno  á cualquiera,  sea  6 no  residente  en  la  pro- 
vincia, que  se  crea  perjudicado  por  la  ejecución  del 
acuerdo.  Este  recurso  será  entablado  en  la  forma  que 
dispone  el  art,  L40  de  la  ley  municipal. 

Art.  51.  Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  de- 
rechos civiles  por  los  acuerdos  de  la  Diputación,  haya 
sido  6 no  suspendida  su  ejecución  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  loa  dos  artículos  anteriores,  pueden  reclamar 
contra  ellos  mediante  demanda  ante  el  juez  ó tribunal 
competente,  según  lo  que,  atendida  ia  naturaleza  del 
asunto,  dispongan  las  leyes. 

El  juez  6 tribunal  que  entienda  en  el  asunto  pueds 
suspender  por  primera  providencia,  á petición  del  inte- 
resado, la  ejecución  del  acuerdo  apelado,  si  esto  no  ha- 
biere  tenido  lugar  según  lo  dispuesto  en  el  art.  170  de 
la  ley  municipal,  cuando  á su  juicio  proceda  y conven- 
ga para  evitar  un  perjuicio  grave  é irreparable* 

Para  interponer  esta  demanda  se  concede  un  plazo 
de  treinta  dias,  que  comenzará  á contarse  desde  la  fe- 
cha de  la  notificación  del  acuerdo,  ó desde  la  en  que  sea 
comunicada  la  suspensión  en  sn  caso,  pasado  el  cual  sin 
haberse  interpuesto  la  demanda  queda  levantada  de  de- 
recbo  la  suspensión  y consentido  el  acuerdo. 

Art.  52.  Suspendido  6 apelado  el  acuerdo  en  virtud 
de  Indispuesto  en  los  artículos  4S,  49,  50  y 5i,  el  go- 
bernador, dentro  délos  ocho  dias  siguientes,  remitirá  los 
antecedentes  al  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  primer 
caso,  ó al  juez  ó tribunal  competente  en  el  segundo, 

Art,  53.  Los  acuerdos  suspendidos  6 apelados  se 
comunicarán  en  término  de  ocho  días  al  Gobierno,  el 
cual  los  resolverá  en  la  forma  preceptuada  en  el  articulo 
176  da  la  ley  municipal  y dentro  de  Los  cuarenta  dias 
después  de  la  remisión  del  expediente.  Pasado  este  pla- 
zo, los  acuerdos  se  entienden  aprobados  y son  ejecutivos 
de  derecho. 

Estos  plazos  y los  demás  relativos  á la  suspensión 
de  los  acuerdos  quedarán  reducidos  á la  cuarta  parte 
cuando  se  trate  de  asunto  que  el  gobernador  califique 
de  urgente* 

Art.  54*  Son  aplicables  á estos  acuerdos  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  177  y 173  de  la  ley 
municipal* 

Art,  55.  Los  repartimientos  de  todo  genero  que 
haga  la  Diputación  entro  los  pueblos  de  i a provincia 
para  cubrir  los  cupos  generales  señalados  á ésta  y el  ne- 
cesario para  los  gastos  provinciales  son  ejecutivos,  con 
apelación  al  Gobierno, 

Art.  56.  Cuando  para  alguno  de  los  objetos  señala- 
dos en  el  párrafo  primero  del  art.  44  quieran  asociarse 
dos  ó más  provincias,  constituirán  una  Junta  por  medio 
de  comisiones,  cuyos  acuerdos  serán  sometidos  á las 
respectivas  Diputaciones,  y á falta  de  conformidad  de 
uno  6 de  todas,  al  Gobierno. 

CAPITULO  Y. 

Organizuim  y modo  de  fmciomr  de  U Comisión  provincial. 

Art.  57.  El  Rey,  á propuesta  en  terna  de  la  Dipu- 
tación provincial,  nombrará  de  entre  sus  Individuos  los 
vocales  de  ia  Comisión  provincial  y su  vicepresidente. 

También  corresponderá  al  Rey  la  suspensión  y se- 
paración, que  deberá  ser  motivada. 

Art*  53.  La  Comisión  se  compone  de  cinco  diputa- 
dos, entre  los  cuales  no  habrá  más  de  uno  del  mismo 
partido  judicial.  De  ellos  dos  al  ménos  serán  letrados. 
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Los  cargas  durarán  dos  años;  las  vacantes  extraordina- 
rias se  proveerán  en  la  misma  forma  y los  nombrados 
ocuparán  respecto  al  turno  de  salida  el  lugar  de  los  vo- 
cales á quienes  reemplazan. 

Al  Gobierno  corresponde  resolver  acerca  de  las  ex- 
cusas alegadas  por  los  nombrados. 

Art.  59*  La  Comisión  provincial  tendrá  las  atribu- 
ciones que  le  concede  esta  ley;  está  siempre  en  fundo- 
jje3i  y reside  en  la  capital  de  la  provincia. 

Cada  uno  de  los  vocales  disfruta  una  indemnización 
que  acuerda  la  Diputación,  y no  excederá  de  5.000, 
4 000  ó 3.000  pesetas  en  las  provincias  de  primera, 
segunda  y tercera  clase  respectivamente. 

Art.  00.  La  Comisión  provincial  se  reunirá  cuantas 
veces  lo  exijan  los  negocios  que  estén  á su  cargo,  se- 
gún el  órden  que  establezca  en  la  primera  sesión  de  ca- 
da mes  , 

Art,  61.  Es  presidente  de  la  Comisión  el  goberna- 
dor , y secretario  sin  voto  el  mismo  que  lo  sea  de  la  Di- 
puta clon. 

Art.  62,  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia  de 
tres  vocales,  y este  mismo  numero  de  votos  conformes 
hace  acuerdo. 

En  caso  de  no  reunirse  en  una  votación  aquel  nu- 
mero de  votos  conformes,  se  repetirá  al  día  siguiente t 
formando  acuerdo  la  mayoría;  y si  aun  entonces  resul- 
tare empate,  decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art,  63.  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones 
ana  vez  aceptado  el  cargo, 

SI  algún  vocal  dejare  de  asistir  á cuatro  sesiones 
consecutivas  sin  licencia  de  la  Comisión,  ni  justa  causa 
aceptada  por  ésta,  so  entenderá  que  renuncia  su  cargo, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  según  el  ar- 
ticulo 33  pueda  incurrir, 

Art.  64.  Las  sesiones  de  la  Comisión  serán  públicas 
cuando  en  ellas  se  trate  de  asuntos  comprendidos  en  los 
casos  2.°,  3.°y  4.°  del  art,  66,  Los  interesados  pueden 
hacer  á la  Comisión  las  observaciones  que  crean  opor- 
tunas. En  los  mismos  casos  las  resolnciones  se  publica- 
rán en  la  forma  que  dispone  el  art,  40, 

Art.  65.  Son  aplicables  á estas  sesiones  las  dispo- 
siciones citadas  en  el  art.  41,  en  cuanto  sean  compati- 
bles con  la  organización  y modo  do  funcionar  de  este 
Cuerpo, 

CAPITULO  VI. 

Competencia  y atribuciones  de  la  Comisión  provincial. 

Art,  66,  Las  Comisiones  provinciales  tendrán  las 
facultades  siguientes: 

1,®  Como  Cuerpos  consultivos  darán  su  dictamen 
cuando^as  leyes  y reglamentos  lo  prescriban,  y siem- 
pre que  el  gobernador  por  sí  ó por  disposición  del  Go- 
bierno estime  conveniente  pedírsele. 

2/  Actuarán  como  tribunales  contencioso -adminis- 
trativos en  loa  asuntos  que  determinan  los  artículos  83 
y 84  de  la  ley  de  25ade  Setiembre  de  1863  y en  los  de- 
más qae  señalen  las  leyes, 

En  tal  concepto  oirán  y fallarán  cuando  pasen  á ser 
contenciosas  las  cuestiones  referentes  al  eumpümíentp, 
Inteligencia,  rescisión  y efectos  de  los  contratos  y re- 
bates celebrados  con  los  Ayuntamientos  para  toda  es- 
pecie de  servicios  y obras  públicas, 

3.a  Decidirán  todas  las  incidencias  de  quintas,  fa- 
llando los  recursos  que  se  promuevan  con  sujeción  á la 
layde  reemplazo  del  ejército  y las  reclamaciones  y pro- 
testas  en  las  elecciones  de  concejales  ó incapacidades  6 


excusas  de  éstos  en  los  casos  y forma  que  la  ley  muni- 
cipal y la  electoral  establezcan. 

4.a  Resol  verán  interinamente  los  negocios  encomen- 
dados á la  Diputación  provincial  cuando  por,  la  urgen- 
cia ó naturaleza  del  asunto  no  pudiera  esperarse  á la 
reunión  de  ésta,  debiendo  asistir  en  tales  casos  los  di- 
putados provinciales  que  se  hallen  eu  la  capital.  La  Di- 
putación en  su  primera  reunión  acordará  lo  que  estimo 
conveniente  para  que  recaiga  la  resolución  definitiva, 

Art.  67,  Hasta  la  publicación  de  la  ley  á que  hace 
referencia  el  art,  70  de  la  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
tado de  1 7 de  Agosto  de  1860,  el  procedimiento  en  loa 
negocios  contencioso^administrativos  de  que  deban  co- 
nocer las  Comisiones  provinciales,  se  ajustará  á los  ár- 
tica los  90  al  98  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863 
y al  reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  L,“  de 
Octubre  de  1845, 

Art.  68.  Cuando  en  los  negocios  contenciosos  de  la 
administración  en  que  deban  entender  las  Comisiones 
provinciales  se  halle  en  oposición  ei  interés  del  Estado 
con  el  de  la  provincia,  formarán  parte  de  la  Comisión 
provincial  dos  funcionarios  que  pertenezcan  á alguna  de 
las  siguientes  categorías:  primera,  catedráticos  de  la 
facultad  de  derecho,  donde  haya  Universidad;  segunda, 
magistrados  ó jueces  cesantes;  tercera,  profesores  de 
Instituto,  prefiriendo  á los  que  sean  letrados;  cuarta, 
ingenieros  jefes  de  ios  tres  cuerpos  civiles  6 jefes  de 
Administración  solo  á falta  de  los  anteriormente  enu  - 
merados* 

El  gobernador  al  principio  de  cada  año  sorteará 
ante  la  Comisión  provincial  los  nombres  délas  personas 
comprendidas  en  la  prescripción  anterior,  las  cuales  se- 
rán agregadas  á la  Comisión  en  el  caso  expuesto  t por 
riguroso  turno, 

Art,  69,  Corresponde  al  Rey  decidir  las  competen- 
cias de  jurisdicción  y atribuciones  entre  las  autorida- 
des administrativas  y los  tribunales  ordinarios  y espe- 
ciales. 

Las  Comisiones  provinciales  serán  siempre  consul- 
tadas sobre  las  providencias  declarando  la  competencia 
ó incompetencia  en  esos  coofiictos, 

Art,  70,  EL  gobernador  dirige  los  litigios  seguidos 
en  nombre  de  la  provincia. 

Para  entablar  demandas  ordinarias  de  mayor  cuan- 
tía es  necesario  el  acuerdo  de  la  Diputación  provincial; 
para  todos  los  demás  casos,  es  suficiente  el  del  go- 
bernador, oida  la  Comisión, 

CAPITULO  VIL 

Empleados  y agentes  de  la  Administrador  provincial . 

Art,  71,  Las  dependencias  de  la  Diputación  pro- 
vincial se  componen  : 

1/  De  la  secretaría, 

2,fl  De  la  contaduría. 

3/  De  la  depositaría, 

Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  habrá  un 
jefe*  bajo  cuyas  órdenes  servirán  los  empleados  nece- 
sarios, 

Art,  72,  La  Diputación  provincial  nombra  y separa 
á sus  empleados. 

Fija  el  sueldo  de  todos,  arregla  la  plantilla  y acuer- 
da el  reglamento  de  servicio  Interior, 

Art,  73,  Corresponderá  á las  Diputaciones  provin- 
ciales, en  las  vacantes  que  ocurran,  el  nombramiento 
| de  sus  secretarios,  previo  concurso,  y su  suspensión* 
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prévio  expediente*  Tendrá  también  el  Gobierno  de  S,  M. 
la  facultad  de  suspender  y separar  á los  secretarios  de 
las  Diputaciones  provinciales  por  causa  grave,  justifi- 
cada en  expediente,  que  no  se  resolverá  sin  oir  al  se- 
cretario suspenso  y aí  Consejo  de  Estado* 

El  concurso  para  el  nombramiento  de  los  secretarios 
de  las  Diputaciones  se  ajustará  al  decreto- Ley  de  24  de 
Octubre  de  1868,  á la  órden  de  24  de  Noviembre  del 
mismo  ano  y al  decreto  de  4 de  Enero  de  1869* 

Los  que  obtuvieron  sus  cargos  con  arreglo  á esas 
disposiciones  y los  demás  funcionarios  provinciales  nom* 
brados  previa  aposición,  serán  respetados  en  los  dere- 
chos adquiridos* 

Art.  74*  La  Diputación  provincial  puede  dar  encar- 
go á cualquiera  de  sus  vocales  6 dependientes  para  gi- 
rar visitas  de  inspección  á los  Ayuntamientos,  con  el 
ñu  de  enterarse  dei  estado  de  sus  servicios,  cuentas  y 
archivos. 

En  estas  visitas  no  se  dictará  providencia  alguna 
sobre  los  asuntos  municipales,  y se  limitarán  los  dele- 
gados á informar  á la  Diputación,  la  cual  podrá  adoptar 
las  disposiciones  que  estime  convenientes  dentro  de  su 
competencia. 

Para  ordenar  dichas  visitas  se  tendrán  presentes  las 
disposiciones  preveo  idas  en  la  ley  electoral. 

Art*  75,  El  secretario  tiene  á su  cargo  la  prepara- 
ción y tramitación  de  los  asuntos  de  que  hayan  do  co- 
nocer la  Gomisíon  y Diputación,  la  redacción  de  sus  ac- 
tas y acuerdos,  la  correspondencia  y el  cuidado  y con- 
servación de  su  archivo. 

Firma  con  el  presideute  los  dictámenes,  resolucio- 
nes y sentencias  de  la  Comisión,  autorizándoles  con  el 
sello  de  la  provincia,  cuya  guarda  le  estará  encomenda- 
da, y cuida  de  quo  sean  notificados  á quien  corresponda. 

Art,  76,  Se  restablece  el  cuerpo  de  contadores  de 
fondos  provinciales,  conforme  á la  ley  y reglamento  do 
20  de  Setiembre  de  1865. 

Los  que  obtuvieron  sus  cargos  con  arreglo  á estas 
disposiciones  serán  respetados  en  los  derechos  adqui  - 
rídos* 

CAPITULO  YIII, 

Presupuestos  y cuentas  provinciales. 

Art,  77*  Son  aplicables  á los  presupuestos  provin- 
ciales las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  132, 
13:í,  135,  141 , 142,  143,  145  y 152  de  la  ley  mu- 
nicipal, 

Art.  78.  Las  Diputaciones  provinciales  sujetarán  la 
contabilidad  de  sus  fondos  á las  disposiciones  de  la  ley 
y reglamento  de  20  de  Setiembre  de  1865,  en  cuanto 
fueren  aplicables  al  sistema  de  impuestos  vigente,  con 
las  modificaciones  que  signen: 

1/  El  art,  5/  se  entenderá  modificado  respecto  4 
carreteras,  con  arreglo  á lo  que  disponga  la  legislación 
especial  de  obras  públicas.  Continuarán  por  lo  demás  las 
Diputaciones  provinciales  ejercitando  las  atribuciones 
que  en  esta  materia  íes  corresponden,  con  arreglo  á la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y á las  disposiciones  de 
la  presente. 

2.“  Las  Diputaciones  provinciales  redactarán,  dis- 
cutirán y aprobarán  su  presupuesto  ordinario  dentro  de 
los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Abril,  y el  adicio- 
nal durante  el  mes  de  Febrero,  El  dia  20  de  Abril  re- 
mitirán las  Diputaciones  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  conducto  del  gobernador,  el  presupuesto  apro- 
bado para  el  doble  efecto  de  corregir  las  extralimitado- 


nes  legales,  si  las  hubiere,  é impedir  que  se  perjudiquen 
los  intereses  generales  de  los  pueblos*  SI  el  dia  15  de  Ju- 
nio no  hubiese  sido  devuelto  el  presupuesto  á la  Dipu- 
tación por  el  Ministerio,  comenzará  á regir  el  que  votó 
la  Corporación  provincial* 

La  ordenación  general  de  pagos  corresponderá  al 
presidente  de  la  Diputación  provincial  ó á quien  haga 
sus  veces  mientras  la  Diputación  se  halle  reunida,  y 
cuando  no  lo  esté  corresponderá  al  vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial* 

Las  provincias  que  de  antiguo  y con  anterioridad  al 
sistema  tributario  de  1845  hayan  utilizado  algcm  arbi- 
trio especial  ordinario  6 extraordinario  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y la  aquiescencia  de  los  pueblos  de  su 
demarcación,  podrán  continuar  aplicando  sus  productos 
á cubrir  las  atenciones  de  su  presupuesto,  en  la  forran 
en  que  lo  hayan  hecho  hasta  hoy,  siempre  que  medien 
las  expresadas  condiciones* 

3.1  La  Diputación  podrá  disponer  sin  acuerdo  del 
gobernador  de  la  partida  de  imprevistos* 

4/  Corresponderá  exclusivamente  á la  Diputación 
provincial,  6 si  no  estuviere  reunida  á la  Comisión,  aso- 
ciada de  los  Diputados  que  se  hallen  en  la  capital,  ]a 
distribución  mensual  de  fondos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 27. 

Y 5 * Competerá  á la  Diputación  el  nombramiento 
del  depositario  de  fondos  provinciales  y de  los  demás 
empleados* 

Los  contadores  serán  también  nombrados  por  las  Di- 
putaciones, pero  conforme  á la  ley  y reglamento  de  20 
de  Setiembre  de  1865.  Los  que  obtuvieron  sus  cargos 
cí  n arreglo  á estas  disposiciones  serán  respetados  en  los 
derechos  adquiridos* 

Art.  79*  Los  presupuestos  provinciales  contendrán 
precisamente  las  partidas  necesarias,  según  los  recursos 
de  la  provincia,  para  atender  á los  servicios  siguieotes: 
1,°  Personal  y material  de  sus  oficinas  y dependen* 
cías  y establecimientos  provinciales  de  beneficencia, 
sanidad  é instrucción, 

2/  Conservación  y administración  de  Ja  a fincas  y 
edificios  de  la  provincia* 

3.a  Construcción,  conservación  y administración  de 
Sus  obras  públicas, 

4/  Inspección  de  loa  montes  municipales, 

5**  Fomento  y conservación  del  arbolado, 

6*a  Suscricion  á la  Gaceta,  Diario  de  las  Córtes  y Co- 
lección legislativa. 

7/  Fondo  de  Imprevistos  y calamidades  públicas. 
8*°  Anuncios,  impresiones  y otros  gastos  que  0fl 
consideren  necesarios  ó convenientes. 

9*°  Todos  los  demás  gastos  que  ciara  y terminante- 
mente exijan  ésta  y otras  leyes  en  la  parte  qae  deban 
ser  cumplidas  por  la  provincia* 

Art,  80,  Para  la  aprobación  del  presupuesto  se  re- 
quiere el  voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total  de  Di- 
putados. Si  al  principio  dei  ano  económico  no  esta  viere 
definitivamente  aprobado  el  presupuesto,  seguirá  ri- 
giendo el  anterior  en  la  parte  necesaria, 

Art.  81.  Para  cubrir  los  gastos  consignados  en  los 
presupuestos  provinciales,  las  Diputaciones  utilizarán 
los  recursos  que  procedan,  así  de  rentas  y productos  da 
toda  ciase  de  bienes,  derechos  ó capitales  que  por  cual- 
quier concepto  pertenezcan  4 la  provincia  ó 4 los  esta- 
blecimientos que  de  ella  dependan,  como  los  de  las 
obras  públicas,  instituciones  6 servicios  costeados  de 
sus  fondos* 

Si  éstos  no  fueren  suficientes,  la  Diputación  verifi- 
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carápor  el  resta  un  repartimiento  entre  los  pueblos  de 
la  provincia!  en  proporción  á lo  que  por  contribuciones 
directas  pague  cada  uno  al  Tesoro. 

Art.  82.  Esta  cuota  será  incluida  en  el  presupuesto 
de  cada  puebla,  y su  importe  íntegro  ingresará  en  las 
depositarías  provinciales  en  la  época  de  recaudación  or- 
dinaria! 6 antes  si  voluntariamente  lo  entregan  los 

Ayuntamientos. 

Art.  83,  Son  aplicables  á las  Diputaciones  en  todo 
lo  que  se  refiere  á la  recaudación,  administración  y cus- 
todia de  los  fondos  provinciales  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  154,  155,  158,  159  y 163  de  la 
ley  municipal. 

Art  84*  Las  cuentas  de  cada  ejercicio  se  formarán 
y aprobarán  con  sujeción  á lo  prevenido  en  la  ley  y re- 
glamento de  20  de  Setiembre  de  1865, 

TITULO  III* 

DEPENDENCIA  y BESPONSAtimiMD  BE  LOS  DIPUTADOS  Y AÜENTE3 
BE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Art,  85.  Las  Diputaciones  y Comisiones  provincia- 
les obran  bajo  la  dependencia  del  Gobierno,  y están  por 
consiguiente  sujetas  á la  responsabilidad  administrati- 
va que  proceda  en  todos  aquellos  asuntos  que,  según 
esta  ley  ó ias  sucesivas,  no  les  competan  exclusivamen- 
te, y ejercen  sus  atribuciones  propias  con  absoluta  in- 
dependencia, sin  perjuicio  de  la  inspección  que  al  Go- 
bierno se  concede  á fio  de  impedir  las  infracciones  de 
esta  ley,  de  la  Constitución  y de  las  demás  generales  del 
Estado* 

EL  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  único  encarga- 
do de  trasmitir  á las  Diputaciones  y Comisiones  provin- 
ciales las  leyes  y las  disposiciones  del  Gobierno  en  la 
parte  que  deban  ser  ejecutadas  por  estas  Corporaciones* 

Art.  88*  Las  Diputaciones  provinciales  incurren  en 
responsabilidad: 

1*“  Por  infracción  manifiesta  de  la  ley  en  sus  actos 
é acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no 
les  competan , ó abusando  de  las  propias. 

2.°  Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos  en 
que  proceden  por  delegación  y bajo  la  dependencia  de 
éste. 

3/  Por  desacato  á la  autoridad. 

4/  Por  negligencia  ü omisión  de  que  resulte  per- 
juicio en  los  intereses  6 servicios  que  les  están  enco- 
mendados. 

Arfe.  87*  La  responsabilidad  se  exigirá  administra- 
tiva ó judicialmente,  en  su  caso,  según  la  naturaleza 
del  acto  ü omisión* 

La  responsabilidad  solo  será  exigida  á los  diputados 
que  hubieren  incurrido  en  la  omisión  ó tomado  parte 
directamente  en  el  acto  ó acuerdo  que  la  motive. 

Art.  88*  La  responsabilidad  administrativa  com- 
prende el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión. 

Es  aplicable  á estas  penas  lo  dispuesto  en  el  art.  183 
de  la  ley  municipal. 

Art.  89.  Para  la  imposición  ó exacción  de  las  mul- 
tas se  tendrán  presentes  las  siguientes  reglas: 

!.J  La  declaración  de  la  pena  corresponda  ai  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y oyendo 
al  interesado. 

2/  Las  multas  no  excederán  de  500  pesetas. 

3-*  Las  multas  serán  satisfechas  por  ios  diputados 
responsables,  seguu  el  art.  88. 

I'  Son  aplicables  á estas  multas  las  disposiciones 


contenidas  en  los  artículos  185,  180  y 187  de  la  ley 
municipal. 

La  reclamación  gubernativa  contra  la  imposición  de 
las  multas  se  entablará  ante  el  Gobierno  mismo,  que  la 
resolverá  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado:  la  judi- 
cial tendrá  lugar  ante  el  Consejo  de  Estado  en  la  vía 
contencioso-administrativa. 

Arfe.  90.  Procede  la  suspensión  en  loa  casos  que  ex- 
presa el  arfe.  189  de  la  ley  municipal.  Es  aplicable  á los 
expedientes  de  suspensión  de  los  diputados  provinciales 
lo  dispuesto  en  el  art.  191  de  la  ley  municipal* 

En  los  casos  de  urgencia  puede  el  Gobierno  resolver 
por  sí,  y bajo  su  responsabilidad,  sin  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Trascurridos  los  plazos  que  en  el  citado  articulo  se 
expresan  sin  haberse  resuelto  el  expediente  en  ningún 
sentido,  volverán  los  diputados  suspensos  al  ejercicio 
de  sus  funciones,  siendo  á ellos  aplicable  el  art.  190  de 
la  ley  municipal. 

Los  decretos  serán  en  todo  caso  publicados  an  la 
Gaceta,  con  inserción  de  los  dictámenes  del  Consejo  de 
Estado* 

Arfe,  91.  Las  Diputaciones  no  pueden  ser  disueltas 
ni  destituidos  sus  vocales  sino  por  sentencia  ejecutoria- 
da de  los  tribunales. 

Art.  92.  Los  Diputados  á quienes  se  exija  respon- 
sabilidad civil  ó criminal  por  acuerdo  de  las  Diputacio- 
nes 6 del  Gobierno,  quedarán  suspensos  en  sus  cargos 
hasta  la  sentencia  definitiva,  siéndoles  aplicable  lo  dis- 
puesto en  el  art.  194  de  la  ley  municipal. 

Art.  93.  Los  diputados  destituidos  no  pueden  ser 
reelegidos  hasta  pasados  seis  años,  por  lo  menos*  y en 
el  caso  de  que  la  sentencia  no  impusiere  pena  de  Inha- 
bilitación por  mayor  tiempo. 

Art.  94,  Para  los  delitos  que  cometan  las  Diputa- 
ciones provinciales  y los  gobernadores  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  será  juez  competente  en  primera  instan- 
cia la  Audiencia  del  territorio  y el  Tribunal  Supremo  en 
último  grado,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art,  77 
de  la  Constitución. 

Art.  95.  Los  empleados  y agentes  de  la  administra- 
ción provincial  nombrados  por  la  Diputación,  están  su- 
jetos ¿ su  obedieucia,  y son  responsables  ante  ella  con 
arreglo  á esta  ley* 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1/  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio- 
nes anteriores  relativas  al  régimen  de  las  provincias. 

2.1  El  Gobierno  dictará,  con  sujeción  á esta  ley,  loa 
reglamentos  necesarios  para  su  ejecución, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1/  La  división  de  las  provincias  en  distritos  dentro 
de  los  partidos  judiciales  para  loa  efectos  de  esta  ley  se 
hará  por  el  Gobierno  oyendo  a las  actuales  Diputacio- 
nes, y sin  perjuicio  de  reformarla  después  que  hayan 
sido  elegidas  las  Diputaciones  en  conformidad  á lo  en 
ella  dispuesto. 

3/  El  Gobierno  de  S.  M*  procederá  tan  pronto  como 
sea  posible  á la  renovación  total  de  las  Diputaciones 
provinciales  con  arreglo  á esta  ley,  dictando  además  las 
disposiciones  y reglamentos  que  juzguen  necesarios. 

3/  Se  aplicará  esta  ley  á la  provincia  de  Puerto- 
Eico  con  arreglo  á las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  refundiendo  los  dere- 
chos de  puerto  y de  navegación  en  las  islas  Filipinas , 


SüSor:  Las  Córfces  han  aprobado  lo  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  aprueba  lo  acordado  por  el  go- 
bernador general  de  Filipinas  acerca  de  la  refundición 
do  los  derechos  de  puerto  y navegación!  en  los  términos 
que  expresa  el  adjunto  documento* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  lS77.=3eñor*  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente .= Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario,  = Antonio  Hernández  y López,  Di- 
putado Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Diputado  Se- 
cretario. 

Copia  del  documento  que  se  cita . 

Manila  21  de  Noviembre  de  1875*— De  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Hacienda, 
y á tenor  de  lo  prescrito  en  el  arfc*  13  del  decreto  de  19 
de  Octubre  de  1870  y Reales  órdenes  de  5 de  Marzo  de 
1875  y 18  de  Marzo  último,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Primero*  Se  refunden  en  un  solo  impuesto,  deno- 
minado de  « navegación, » los  que  boy  se  pagan  por  los 
conceptos  de  limpia,  farola  y capitanía  de  puerto. 

Segundo,  El  nuevo  impuesto  se  exigirá  únicamente 
en  los  puertos  de  estas  islas  habilitados  para  el  comercio 
exterior. 

Tercero.  La  tarifa  que  señala  los  derechos  del  im- 
puesto de  navegación  comenzará  á regir  desde  l.°  de 
Enero  del  próximo  año  de  1877* 

Cuarto*  Estarán  exceptuados  del  pago  de  los  dere- 
chos de  navegación: 

L"  Todos  los  buques  de  la  armada  nacional. 

Los  buques  mercantes,  así  nacioa&lea  como  ex- 


tranjeros, y los  de  guerra  extranjeros  que  arriben  por 
causa  forzosa,  ya  trasborden  su  carga  á otros  buques, 
ya  la  desembarquen  para  volverla  á embarcar. 

3*°  Los  vapores  nacionales,  tanto  del  interior  como 
del  exterior  del  Archipiélago,  que  presten  servicio  pe- 
riódicamente en  virtud  de  contratas  con  la  Administra- 
ción, y los  buques  de  vapor  que  hagan  viajes  periódi- 
cos, al  menos  por  un  ano,  entre  los  puertos  del  Archi- 
piélago y entre  éstos  y los  de  España  ó del  extranjero* 

4. *  Los  buques  que  solo  naveguen  dentro  de  las  ba- 
hías y de  los  ríos  dé  los  puertos  habilitados  de  las  islas. 

5. °  Los  buques  que  habiendo  satisfecho  el  derecho 
de  navegación  en  alguno  de  los  puertos  habilitados  de 
estas  islas  vuelvan  á él  de  arribada* 

Dése  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar  en  los  términos 
acordados,  y vuelva  este  expediente  á la  Dirección  ge- 
neral de  Hacienda,  cuyo  departamento  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  de- 
creto* =sMalcampo. 

IMPUESTO  DE  NAVEGACION , — TARIFA  * 


Bienes  de  altura. 

Los  de  todas  clases  y procedencias. 

Buques  de  cabotaje. 

Los  que  midan  hasta  20  toneladas 

inclusive 

Los  que  midan  de  21  toneladas  en 

adelante 

Aprobada  * =Malcampo , 


Por  cada  tonelada  da 
arqueo. 


Pesos. 


Centavos, 


0*8 


0‘2 

0*5 


' - # ' • Vfc'  "i?  ÍS 


;ív 


ía..  si 


. 

**1  ' r;  » *(  a - 


■■:  - L--  ~ -Si  yí¿  tiw.J  iíi 


••  - ■ 


• / ,'  n ■;  - ■ ' • A-  - ••  • ■ - 


•W-v'  r 


'.  ...:  v ■■  i - - -■■■■■  - • & - '•*-• 

- . ' 

_ . : . - ,¡:  . ‘ • - ■ ' 
’ • -í.  oL  • ! \’<l  '■  fiC.;">!íCÍ 


■ 5;r  :¿r-  ' : ..  ir  ' - ¡va  • :í  • - te ..  . - 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  54. 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  reformando  varios 

artículos  de  la  hipotecaria . 


Señor:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1°  Se  añadirán  los  siguientes  párrafos  al 
artículo  21  do  la  ley  hipotecaria: 

«Los  herederos  abintestato  que  sucedan  en  concep- 
to de  parientes  colaterales  del  cuarto  grado,  podrán  ob- 
tener la  declaración  de  su  derecho  sin  necesidad  de  la 
publicación  do  anuncios,  y solo  en  virtud  de  informa- 
ción judicial  practicada  con  audiencia  del  ministerio  pu- 
blico, cuando  no  exceda  de  2.000  pesetas  el  valor  de 
loa  bienes  inmuebles  ó derechos  reales  que  correspondan 
al  mayor  interesado  en  dicha  herencia. 

Los  herederos  abintestato  descendientes  6 ascen- 
dientes legítimos  podrán  obtener  en  igual  forma  la  de- 
claración de  su  derecho,  cualquiera  que  sea  el  valor  de 
los  bienes  inmuebles  6 derechos  reales  en  que  cada  uno 
baya  de  suceder. » 

Art,  2.°  Se  añadirá  igualmente  al  art,  28  el  si- 
guiente párrafo: 

«Exceptúanse  los  casos  de  herencia  testada  ó intes- 
tada, mejora  y legado,  cuando  recaiga  én  herederos  ne- 
cesarios,)) 

Art,  3.°  El  párrafo  primero  del  arfe.  34  de  dicha  ley 
se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Tío  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  los 
actos  que  se  ejecuten  6 contratos  que  se  otorguen  por  per- 
sona que  en  el  Registro  aparezca  con  derecho  para  ello, 
una  vez  inscritos,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á los  que 
con  aquella  hubiesen  contratado  por  título  oneroso,  aun- 
que después  se  anule  <5  resuelva  el  derecho  del  otorgan- 


te en  virtud  de  título  anterior  no  inscrito  ó de  causas 
que  uo  resulten  claramente  del  mismo  Registro.  Tam- 
poco se  invalidarán  dichos  actos  ó contratos  con  res^ 
poeto  á las  citadas  personas,  aun  cuando  después  se  anu- 
le 6 resuelva  el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de  tí- 
tulo anteriormente  inscrito,  si  la  inscripción  hecha  á 
favor  de  aquel  se  hubiere  notificado  á los  que  en  los 
veinte  años  precedentes  hayan  poseído  según  el  Regis- 
tro los  mismos  bienes  y no  hubieren  reclamado  contra 
ella  en  el  término  de  treinta  dias.» 

Art.  4.°  El  art.  355  de  la  misma  ley  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

«Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo  precedente 
que  existiesen  á la  publicación  de  esta  ley  subsistirán 
con  arreglo  á la  legislación  anterior  al  i.°  de  Enero  de 
1803,  mientras  duren  las  obligaciones  que  garanticen, 
excepto  en  los  siguientes  casos: 

1, °  Cuando  por  la  voluntad  de  las  partes  ó la  del 
obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  especiales. 

2, °  Cuando  siendo  mayor  de  edad  la  mujer  casada 
6 los  hijos,  presten  sil  consentimiento  para  que  la  hi- 
poteca legal  se  extinga,  reduzca,  subrogue  ó posponga; 
pero  en  lo  relativo  á la  mujer  casada  se  aplicará  en  es- 
tos casos  lo  dispuesto  en  el  art  188. 

3, °  Cuando  las  hipotecas  legales  dejen  de  tener  efec- 
to en  cuanto  á tercero  en  virtud  de  providencia  dictada 
en  el  juicio  de  liberación  establecido  en  los  artículos  365 
y siguientes*» 

Art.  5.°  El  art.  382  de  la  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente: 

«Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  artículo 
anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  necesarios,» 


4 DE  JULIO  DE  1877 


S 


Art.  6,°  Quedan  derogados  los  artículos  400  y 401 
y el  párrafo  cuarto  del  402  de  la  ley  hipotecaria,  y se 
sustituirá  la  regla  cuarta  del  art.  398  de  la  misma  con 
la  siguiente; 

«El  que  trate  de  inscribir  su  posesión  presentará  una 
certificación  del  alcalde  del  pueblo  eu  cuyo  término 
municipal  radiquen  loa  bienes,  autorizada  además  por 
el  regidor  síndico  y el  secretario  del  Ayunta  miento;  y 
si  alguno  de  loa  dos  primeros  no  supiese  firmar,  lo  hará 
por  él  otro  individuo  del  Municipio*  Eu  esta  certifica- 
ción se  expresará  claramente  cou  referencia  á los  ami- 
Haramientos,  catastros  ú otros  datos  de  las  oficinas  mu- 
nicipales, que  el  interesado  paga  la  contribución  á tí- 
tulo de  dueño,  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca,  sí  constase,  y no  siendo  así  se  ma- 
nifestará únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en  cuen- 
ta ai  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  hubiese 
repartido* 

En  los  pueblos  en  que  existan  Comisiones  especiales 
para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmueble  y reparti- 
miento de  la  contribución,  deberá  acudírse  á las  mis- 
mas para  obtener  la  certificación  á que  se  refiere  el  an- 
terior párrafo,  la  cual  se  firmará  por  el  presidente  y se- 


cretario y por  el  regidor  síndico  del  Ayuntamiento,  si 
perteneciere  á dichas  Comisiones. 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contri- 
bución, por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conoci- 
miento del  expediente  á la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble,  6 í sus  herederos,  á fin  de  que  manifiesten  si 
tienen  algo  que  oponer  á su  inscripción* 

Si  el  que  la  solicita  fuese  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  recibo  de  contribución  que 
éste  haya  satisfecho  ú otro  documento  que  acredite  el 
pago*» 

Art*  7**  El  Gobierno  hará  en  los  artículos  del  re- 
glamento todas  las  reformas  que  exija  la  presente  iey, 
y adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  su  cumplí  * 
miento,» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1877.  = Se- 
ñor*  = José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  ^Celestino 
Rico,  Diputado  Secretario ,=Gabíiel  Fernandez  de  Ca~ 
dorniga,  Diputado  Secretario.  =Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Di- 
potado  Secretario, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÍJM.  54. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  GOBTBS. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  concediendo  terrenos 
en  la  posesión  de  la  Moncloa  para  el  establecimiento  de  una  escuela  de  artes  ce- 
rámicas y una  fábrica  de  lozas  finas. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  iudivíduos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Se  conceden  á los  Sres.  D.  Ensebio,  Don 
Guillermo,  D.  Daniel  y D*  Germán  Zuloaga,  vecinos  de 
esta  córte,  para  sí  y sus  herederos,  sin  gravámen  algu- 
no, dos  hectáreas  de  terreno  en  la  posesión  de  la  Mon- 
oica, con  el  fin  de  que  establezcan  en  ellas  una  Escuela  de 
artes  cerámicas  y una  Fábrica  de  lozas  Jiñas \ aneja  á la 
misma. 

Art*  2.*  Una  vez  deslindado  el  terreno  y puestos  en 
posesión  ios  Sres.  Zuloaga,  empezarán  éstos  las  obras 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  el  dia  en  que 
aquel  acto  se  verifique* 

Art  3/  En  el  plazo  de  tres,  también  contados  des- 
de el  dia  de  la  toma  de  posesión,  los  Sres.  Zuloaga  em- 
pezarán la  fabricación  de  los  productos  mencionados, 
debiendo  tener  para  ello  acumulados  los  elementos  ne- 
cesarios. 

Art.  4.°  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de 
estas  condiciones  implica  la  caducidad  de  la  concesión,  á 
ménos  que  los  interesados  no  justificaran  la  imposibili- 
dad en  que,  causas  de  fuerza  mayor,  les  pusieron  de  rea- 
lizarlas. 

La  pr droga  la  concederán  siempre  las  Córtes* 


Art*  5.*  Los  Sres*  Zuloaga  admitirán  en  su  escue- 
la y fábrica,  sin  exigir  retribución  y obligándose  á dar- 
les toda  la  enseñanza  que  según  los  casos  necesiten,  á 
12  jóvenes  designados  por  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública*  Las  vacantes  serán  provistas  por  el 
mismo  centro. 

Art.  6/  A contar  desde  el  primer  año  en  que  la 
escuela  y fábrica  funcioneoj  entregarán  los  Sres.  Zuloa- 
ga séries  de  modelos  de  la  loza  fina  que  produzcan  con 
destino  á los  Museos  y escuelas  especiales  de  artes  de 
Madrid  y provincias.  El  donativo  se  repetirá  cada  cinco 
años. 

Arfe.  7*°  También  entregarán  todos  los  años  al  mé- 
nos dos  objetos  de  cerámica  artística  de  importancia, 
como  jarrones,  vasos,  ote*,  etc* 

Art.  8/  Cuando  se  establezca  el  Museo  nacional  de 
artes  industriales,  cederán  los  Sres.  Zuloaga  una  colec- 
ción de  todos  los  modelos  de  que  se  valgan  en  su  fabri- 
cación. 

Art*  9/  La  toma  de  posesión  de  los  terrenos  por  los 
Sres.  Zuloaga  implica  el  cumplimiento  por  parte  de  los 
mismos  de  cuanto  prescribe  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  do  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  eu 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1877.=José  da 
Posada  Herrera,  Presidente*  =Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario  .= Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  Sí. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  sono,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


TÍTULO  I 
DISPOSICIONES  GENEBALES. 

Artículo  1.a  Nadie  podrá  ser  privado  de  su  propie- 
dad inmueble  sino  por  autoridad  competente  y por  cau- 
sa justificada  de  utilidad  pública,  prévia  siempre  la  cor- 
respondiente indemnización,  en  la  forma  que  esta  ley 
determina. 

Art  La  privación  del  derecho  de  propiedad  que 
resulta  de  la  expropiación  es  completa  y definitiva,  y 
comprenderá  todos  los  derechos  inherentes  al  inmueble 
expropiado.  También  podrá  tener  lugar  una  expropia- 
ción limitada  en  el  tiempo  por  la  ocupación  temporal  del 
inmueble  en  los  casos  que  esta  ley  expresa. 

Art.  3dü  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que  ten- 
gan por  objeto  directo  proporcionar  al  Estado,  á una  ó 
más  provincias, ó á uno  ó más  pueblos,  cualesquiera  usos 
ó disfrutes  de  beneficio  general,  bien  sean  ejecutadas  por 
cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  6 de  los  pueblos, 


bien  por  compañías  <5  empresas  particulares  debidamen- 
te autorizadas. 

Art.  4.°  No  se  podrá  obligar  á ningún  particular, 
corporación  ó establecimiento  de  cualquiera  especie,  á 
que  ceda  o enajene  lo  que  sea  de  su  propiedad,  para 
obras  de  interés  general,  sin  que  precedan  los  requisitos 
siguientes: 

1. °  Declaración  solemne  de  que  la  obra  es  de  utili- 
dad pública. 

2. °  Declaración  de  que  su  ejecución  exige  indispen- 
sablemente el  todo  ó parte  del  inmueble  que  se  preten- 
de expropiar. 

3. °  Justiprecio  de  lo  que  se  haya  de  enajenar  6 
ceder. 

4. °  Pago  del  precio  que  representa  la  indemnización 
de  lo  que  forzosamente  se  enajena  6 Cede. 

Art.  5.*  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad  sin 
que  se  hayan  llenado  los  requisitos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  utilizar  los  interdictos  do  retener 
y recobrar,  para  que  los  jueces  amparen  y en  su  caso 
reintegren  en  la  posesión  al  indebidamente  expropiado. 

Art.  6/  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  los  alcaldes  designarán  bajo 
su  responsabilidad  con  referencia  al  padrón  de  riqueza, 
como  dueños  del  inmueble  que  ha  de  ser  objeto  de  la 
expropiación,  designando  el  domicilio  de  dichas  perso- 
nas, ó de  sus  administradores,  si  le  fneren  conocidos. 
Esta  designación  se  hará  pública  en  el  BoleUn  oficial  de 
la  provincia  para  que  los  interesados  hagan  dentro  de 
un  plazo  perentorio  las  reclamaciones  que  tengan  por 
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conveniente,  á cuyo  efecto  se  Ies  requerirá  personal- 
mente, y en  todo  caso  serán  subsistentes  las  diligencias 
practicadas  con  , el  poseedor»  cualquiera  que  sea  el  re- 
sultado de  las  reclamaciones  judiciales  entabladas  por 
los  que  se  crean  con  preferente  derecho. 

Art.  7/  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
que  sea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la  con- 
tinuación de  los  expedientes  de  expropiación,  conside- 
rándose el  nuevo  dueño  subrogado  en  las  obligaciones  y 
derechos  del  anterior. 

Art.  8.*  Todos  los  que  se  bailau  incapacitados  para 
enajenar  los  bienes  que  administran,  sin  que  preceda 
el  permiso  de  la  autoridad  judicial,  quedan  autorizados 
para  verificarlo  en  los  casos  que  indica  la  presente  ley, 
sin  perjuicio  de  asegurar,  con  arreglo  á derecho,  las 
cantidades  que  reciban  por  vía  de  Indemnización,  en 
favor  de  sus  menores  6 representados.  En  ningún  caso 
les  serán  entregadas  dichas  cantidades,  que  se  deposita- 
rán siempre  á disposición  de  la  autoridad  judicial  que 
corresponda. 

Art.  9.°  Las  rentas  y contribuciones  correspondien- 
tes á los  bienes  que  se  expropien  para  obras  de  utilidad 
pública,  se  admitirán  durante  el  año  siguiente  á la  fe- 
cha de  la  enajenación  como  prueba  de  la  aptitud  le- 
gal del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
puedan  correspondería 

Art.  10.  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
publicas  á quienes  se  autorice  competentemente  para 
llevar  á cabo  la  expropiación,  ocupación  temporal  ó 
aprovechamiento  de  materiales,  en  los  términos  que  esta 
ley  consiente,  y los  particulares  á quienes  la  ley  conce- 
da estas  facultades,  se  subrogarán  en  todas  las  obliga- 
ciones y derechos  de  la  Administración  para  los  efectos 
de  la  presente  ley* 

TITULO  n, 

DE  LA  EXPROPIACION . 

SECCION  PRIMERA. 

Primer  período.^  Declaración  de  utilidad  pública , 

Art.  11.  La  declaración  solemne  de  que  una  obra  es 
de  utilidad  pública,  corresponde: 

1. °  Al  Poder  legislativo,  cuando  la  obra  interese  i 
varias  provincias  y haya  de  ser  costeada  con  fondos  ge- 
nerales del  Estado,  6 cuando  sin  concurrir  estas  circuns- 
tancias lo  exija  su  importancia,  á juicio  del  Gobierno. 

2. °  Al  Gobierno,  por  medio  del  Ministerio  respecti- 
vo, cuando  se  trate  de  obras  que  interesen  á varías  pro- 
vincias, causen  ó no  gravámenes  á éstas,  6 de  obras  que 
interósea  á una  6 más  provincias,  pero  que  hayan  de 
costearse  ó auxiliarse  con  fondos  generales. 

3. °  Al  gobernador  de  la  provincia,  cuando  se  trate 
de  obras,  ya  provinciales  6 ya  municipales,  enclavadas 
dentro  del  territorio  de  la  misma  y que  no  causen  gra- 
vámenes á los  fondos  generales. 

4. °  A los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia ó de  pueblos  superiores  á 10.000  habitantes, 
cuando  se  trate  de  obras  exclusivamente  municipales 
ejecutadas  con  fondos  de  la  misma  procedencia;  y á los 
de  menor  vecindario,  siempre  que  el  Gobierno,  por  me- 
dio de  Real  decreto  y oyendo  al  Consejo  de  Estado,  de- 
clare que  le  son  aplicables  los  beneficios  de  esta  ley. 

Art.  12.  Las  obras  públicas  se  considerarán  decla- 
radas de  utilidad  general  por  solo  el  hecho  de  estar  in- 


cluidas en  los  planes  á que  se  refiere  la  ley  general  de 
las  mismas,  6 por  hallarse  comprendidas  ó designadas 
en  las  leyes  especíales  de  ferro -carriles,  carreteras, 
aguas  y puertos,  dictadas  6 que  se  dicten  en  lo  su*, 
cesívo. 

Asimismo  lo  serán  todas  las  obras  de  policía  urbana, 
y en  particular  el  ensanche  de  poblaciones  y alineación 
y apertura  de  calles  y construcción  de  plazas,  merca- 
dos y paseos  públicos. 

Para  que  esta  ley  surta  sus  efectos  en  los  casos  mar- 
cados en  este  artículo,  es  indispensable  que  los  proyec- 
tos de  las  obras  á que  hajra  de  aplicarse  la  expropiación 
merezcan  antes  la  aprobación  competente. 

Art.  13.  El  expediente  de  declaración  de  utilidad 
pública  podrá  instruirse  por  iniciativa  de  las  autorida- 
des á quienes  competa  hacerla,  por  acuerdo  de  una  6 
varias  corporaciones,  ó á instancia  de  un  particular  6 
empresa  debidamente  constituida. 

Las  Corporaciones  provinciales,  para  tomar  un  acuer- 
do de  esta  clase,  necesitarán  asociarse  á un  número 
igual  de  mayores  contribuyentes  por  territorial,  elegi- 
dos por  sorteo  entre  los  primeros  200  de  la  provincia, 
y las  Corporaciones  municipales  á un  número  doble,  ele- 
gidos del  mismo  modo  entre  los  200  primeros  contri- 
buyentes del  distrito. 

Art.  14.  En  todo  caso,  se  presentará  ante  la  auto- 
ridad que  corresponda,  con  arreglo'ai  art.  11,  por  dupli- 
cado j el  proyecto  completo  de  la  obra  que  se  trate  de  lle- 
var á cabo,  con  suficiente  explicación,  no  solo  para  po- 
der formar  idea  clara  de  ella,  sino  también  de  las  ven- 
tajas que  do  su  ejecución  han  de  reportar  los  Intereses 
generales  6 comunes,  y de  los  recursos  con  que  se  cuen- 
ta para  llevarla  á cabo. 

La  autoridad  á quien  competa  hacer  la  declaración  de 
utilidad  pública,  por  medio  de  los  periódicos  oficíales  de 
los  términos  á quienes  la  obra  interese  y de  comunica' 
cienes  dirigidas  á las  autoridades  de  los  miamos,  pondrá 
en  conocimiento  de  éstas  y del  público  la  pretensión  en- 
tablada, á fin  de  que  cuantos  lo  tengan  por  convenien- 
te produzcan  las  reclamaciones  que  crean  oportunas,  en 
un  plazo  que  no  baje  de  ocho  días  si  se  trata  de  una 
obra  que  solo  afecta  á un  Ayuntamiento,  de  veinte  si 
afecta  á una  provincia,  y de  treinta  si  se  extiende  á 
varias,  eu  cuyo  caso  los  anuncios  se  insertarán  además 
en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Art.  15.  El  Ayuntamiento  en  su  caso,  oyendo  á laa 
comisiones  ó funcionarios  del  ramo  de  quo  se  trate:  el 
gobernador  de  la  provincia  en  el  suyo»  después  de  oír  á 
la  Diputación  provincial  y á los  funcionarios  facultativos 
correspondientes  que  dependen  de  su  autoridad,  así  como 
á los  Ayuntamientos  interesados;  y por  último»  el  Go- 
bierno en  los  casos  que  le  corresponda,  y después  de 
dar  al  expediente  una  tramitación  análoga,  dictarán  el 
fallo  que  proceda  en  justicia  respecto  de  la  declaración 
solicitada. 

Guando  sea  una  Diputación  provincia!  la  que  solici- 
te la  declaración  de  utilidad  pública  para  una  obra  que 
esté  autorizada  para  ejecutar,  Ja  resolución»  que  compe- 
te al  gobernador,  deberá  ser  confirmada  por  una  Real 
órden,  oyendo  previamente  al  Consejo  de  Estado,  Si  fue- 
se un  Ayuntamiento  el  que  hubiere  de  declarar  la  utilidad 
pública  en  asunto  de  su  competencia,  su  acuerdo  nece- 
sitará ser  confirmado  por  el  gobernador»  oyendo  á la 
Comisión  provincial. 

Art.  16.  Contra  la  resolución  del  Ayuntamiento  po- 
drá acudirse  en  el  término  de  ocho  dias  al  gobernador 
de  la  provincia,  quien  oida  la  Diputación  provincial  y 
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los  peritos  que  tenga  por  conveniente,  resolverá  den- 
tro del  preciso  término  de  ocho  dias*  f)e  esta  resolución 
podrá  reclamarse  en  alzada  dentro  de  quince  dias  ante 
la  Administración  central,  que  resolverá  en  último  tér- 
mÍao  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  del  registro 
de  entrada  de  dicha  alzada* 

Del  mismo  modo  cuando  al  gobernador  de  una  pro- 
vincia corresponda  la  declaración  de  utilidad  pública 
y la  deniegue,  podrá  todo  interesado,  dentro  del  térmi- 
no de  quince  días,  contados  desde  la  notificación  admi- 
nistrativa t alzarse  ante  el  Ministerio  respectivo,  y dicho 
recurso  deberá  ser  resuelto  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  en  los  sesenta  dias  siguientes  al  del  registro 
de  entrada  de  dicha  apelación. 

Contra  este  acuerdo  no  se  concedo  recurso  alguno* 

SECCION  SEGUNDA, 

Segundo  periodo.  —Necesidad  de  la  ocupación  del  inmueble 
expropiadle. 

Art*  1 T.  Toda  obra  que  haya  sido  declarada  de 
utilidad  pública  -puede  ser  objeto  do  la  declaración 
subsiguiente,  que,  como  aquella,  compete  á la  Admi- 
nistración, de  que  es  necesario  que  á uno  ó más  par- 
ticulares, corporaciones  6 establecimientos  se  pri76  del 
todo  6 parte  do  su  propiedad  inmueble  para  realizar 
la  obra* 

Art,  18.  La  persona  6 corporación  que  haya  sido 
autorizada  para  construir  la  obra,  presentará  en  el  Go- 
bieroo  de  provincia  una  relación  nominal  de  los  intere- 
sados en  la  expropiación,  con  arreglo  aí  proyecto  apro- 
bado para  ella,  y replanteo  autorizado  por  los  encargados 
de  la  inspección  de  las  obras,  ya  por  la  Administración 
pública,  ya  por  las  corporaciones  que  han  de  costearla, 
haciendo  constaren  aquella  la  situación  correlativa,  el 
número  y dase  de  las  fincas  que  á cada  propietario  han 
de  ser  ocupadas,  en  todo  ó en  parte,  así  como  los  nom- 
bres y vecindad  de  los  colonos  6 arrendatarios,  hacien- 
do la  separación  debida  por  términos  municipales* 

Art*  19*  El  gobernador  do  lu  provincia,  dentro  del 
tercero  día  de  haber  recibido  las  relaciones  á que  aere- 
ñero  el  artículo  anterior,  remitirá  relación  nominal  á 
cada  alcalde,  en  la  parte  que  le  corresponda,  para  que 
hechas  las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de 
riqueza  6 con  los  datos  del  Registro  de  ia  propiedad,  si 
fuera  necesario,  y rectificados  los  errores  que  pueda  con- 
tener, forme  por  ella  y remíta,  en  un  término  que  no  pa- 
gará de  quince  días,  la  relación  que  ha  de  servir  para 
los  efectos  expresados  en  el  art*  6.*  de  esta  ley* 

Art.  20.  Recibida  la  relación  nominal  de  propieta- 
rios autorizada  por  el  alcalde,  se  dispondrá  por  el  gober- 
nador su  inmediata  inserción  en  ei  Boletín  ojlcial  de  la 
provincia,  señalando  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  de 
quince  dias  ni  exceder  de  treinta,  para  que  las  perso- 
nas ó corporaciones  interesadas  puedan  exponer  contra 
la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intenta,  y en  modo 
alguno  contra  la  utilidad  de  la  obra,  que  queda  resuelta 
ejecutoriamente  por  la  declaración  de  utilidad  pública. 

Art,  2i*  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oída  la  Comisión  provincial,  decidirá,  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  sobre  la  necesidad  de  ia  ocu- 
pación que  se  intenta  para  la  ejecución  da  la  obra* 

Art*  22*  De  la  resolución  del  gobernador  civil  po- 
drá recurrirse  en  alzada  al  Ministerio  correspondiente 
^Qtro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  notificación 
administrativa. 


El  Ministerio  resolverá  dentro  de  los  treinta  días  si-» 
guientes  al  del  registro  de  entrada  del  expediente  por 
medio  de  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros* Contra  este  acuerdo  no  se  concede  recurso  alguno, 
Art.  23*  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  una  6 
más  fincas  para  la  ejecución  de  una  obra  de  utilidad 
pública,  se  procederá  á la  fijación  de  aquellas  ó las 
partes  de  ellas  que  deban  ser  expropiadas,  así  como  á 
su  valoración;  y al  efecto,  el  gobernador  de  cada  provin- 
cia de  cuantas  por  la  obra  puedan  ser  interesadas,  avi- 
sará por  medio  del  Boletín  ojlcial  á los  propietarios  con- 
tenidos en  k relación  nominal  rectificada,  y además  les 
harán  notificar  personal  é individualmente  señalándoles 
tres  dias  para  que  comparezcan  ante  el  alcalde  respec- 
tivo á hacer  la  designación  de!  perito  que  á cada  uno 
ha  de  representar  en  dichas  operaciones*  Si  no  fuesen 
habidos  se  observarán  para  la  notificación  las  formalida- 
des que  para  la  citación  y emplazamiento  ordena  la  ley 
de  enjuiciamiento  civiL 

Con  el  propio  objeto  se  dirigirá  al  representante  de 
la  Administración  6 de  ta  corporación  que  costee  las 
obras  que  deben  haber  sido  de  antemano  competentemen- 
te autorizados* 

El  nombramiento  de  peritos  ante  el  alcalde  ha  de 
hacerse  por  las  mismas  personas  que  consten  en  la  re- 
lación nominal,  no  admitiéndose  representación  ajena 
sino  por  medio  de  poder  debidamente  autorizado,  ya  sea 
general  6 expreso  para  este  caso* 

Art*  24.  Los  peritos  designados,  tanto  por  la  Ad- 
ministración como  por  los  propietarios,  tendrán  preci- 
samente título  facultativo  suficiente  para  la  clase  de 
operaciones  que  se  les  encomiendan,  sin  que  se  exija 
otra  limitación  en  las  condiciones  del  nombrado  que  la 
de  haber  ejercido  su  profesión  en  la  provincia  por  espa- 
cio, al  menos,  de  un  año* 

Los  nombramientos  que  hayan  recaído  en  personas 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  así  como  los  que  pue- 
dan hacerse  faltando  á lo  prescrito  en  el  artículo  ante^ 
rior,  se  tendrán  por  nulos,  entendiéndose  que  los  pro- 
pietarios respectivos,  lo  mismo  que  los  que  no  hayan 
hecho  nombramiento,  se  conforman  con  el  perito  que 
ha  de  representar  á la  Administración  6 la  persona  que 
asuma  sus  facultades,  ó á la  corporación  que  costee  las 
obras. 

Art*  25,  El  ingeniero  del  Gobierno,  ó en  general  la 
persona  á quien  se  refiere  el  artículo  anterior,  recibirá 
del  gobernador  de  la  provincia  una  certificación  en  que 
consten  los  nombramientos  hechos  ante  el  alcalde  6 los 
alcaldes  de  los  términos  que  abrace  la  obra,  y señalará 
á los  peritos  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las  opera- 
ciones de  medición,  dirigiéndolas  personalmente  6 por 
medio  de  sus  ayudantes,  de  manera  que  en  el  menor 
plazo  posible  y con  la  mayor  exactitud  se  obtengan 
cuantos  datos  sean  necesarios  para  preparar  el  justi- 
precio. 

Art*  26.  Los  datos  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, consistirán  en  una  relación  detallada  y correlativa 
de  todas  las  fincas  que  han  de  ser  expropiadas,  con  ex- 
presión de  su  situación,  calidad,  cabida  total  y linde- 
ros, así  como  de  la  clase  de  terreno  que  contiene,  y ex- 
plicación sobre  la  naturaleza  de  sus  producciones. 

Se  hará  constar  además  ei  producto  en  renta  de  cada 
finca  por  los  contratos  existentes,  la  contribución  que 
por  ella' se  paga,  la  riqueza  imponible  que  representa  y 
la  cuota  de  contribución  que  le  corresponde  seguu  los 
últimos  repartos. 

Asimismo  se  hará  manifestación  del  modo  con  que 
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la  expropiación  interesa  á cada  ñuca!  expresando  la  su-  ! 
porfíele  que  aquella  exige  y si  na  se  ocupa  en  totalidad, 
se  especificará  la  forma  y extensión  de  ia  parte  ó par- 
tes restantea*  Estos  accidentes  se  representarán  en  un 
plano  de  escala  de  %¡m  para  las  ñucas  rústicas  y Viso 
para  las  urbanas,  que  acompañará  á la  relación  indicada. 

También  ae  indicará  sí  en  alguna  finca  que  no  baya 
de  ocuparse  toda,  será  más  conveniente  la  expropiación 
total  ó la  conservación  de  sn  resto  á favor  del  propieta- 
rio, para  lo  cual  habrá  de  estarse  á la  manifestación  del 
perito  de  éste, 

Art*  27,  Loa  documentos  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  deberán  ser  firmados  de  común  acuerdo  por 
todos  los  peritos  que  correspondan  á cada  obra  ó trozo  de 
ella  ó á cada  término  municipal,  y se  remitirán  por  el 
director  de  la  obra  al  gobernador  civil  de  la  provincia 
con  su  informe,  exponiendo  las  observaciones  que  crea 
procedentes  sobre  el  comportamiento  de  los  peritos, 

Art,  28.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operacio- 
nes, así  como  los  honorarios  de  todos  los  peritos,  son  de 
cuenta  de  la  Administración  6 de  quien  su  derecho  re- 
presente en  toda  la  duración  de  este  período. 

Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras  y labores 
que  no  sean  de  reconocida  necesidad  para  la  conserva- 
ción del  inmueble,  realizadas  después  de  la  fecha  en  que 
se  ultime  este  periodo,  no  serán  tenidas  en  cuenta  para 
graduar  el  importe  de  la  indemnización. 

SECCIOK  TERCERA. 

Tercer  período * —Justiprecio. 

Art.  29.  Una  vez  conocida  con  toda  certeza  la  finca 
ó parte  de  finca  que  es  preciso  expropiar  á un  parti- 
cular, establecimiento  ó corporación  cualquiera,  el  re- 
presentante de  la  Administración  intentará  la  adquisi- 
ción por  convenio  con  el  dueño,  á cuyo  efecto  dirigirá 
por  medio  del  gobernador  do  la  provincia  á los  propie- 
tanca  interesados  «una  hoja  de  aprecio )>  por  cada  finca, 
en  la  que,  deducidas  de  la  relación  general,  consten  sus 
circunstancias,  y se  consignará  como  partida  alzada  la 
cantidad  que  se  abone  al  propietario,  por  todos  concep- 
tos y líbre  de  toda  clase  de  gastos.  Este,  en  el  término 
de  quince  dias,  aceptará  ó rehusará  la  oferta  lisa  y lla- 
namente, teniéndose  por  nula  toda  aceptación  condi- 
cional. 

La  aceptación  lleva  consigo,  por  parte  de  la  Admi- 
nistración, el  derecho  de  ocupar  toda  la  finca  6 la  parte 
de  ella  que  se  haya  determinado  en  la  hoja  de  aprecio, 
prévio  siempre  el  pago  de  su  importe. 

Art.  30.  Guando  el  propietario  rehúse  el  ofreci- 
miento de  la  Administración,  quedará  obligado  á pre- 
sentar otra  «hoja  de  tasación»  suscrita  por  su  perito,  en 
que,  con  arreglo  á los  mismos  datos,  se  contenga  la 
apreciación  que  crea  justa,  cuya  hoja  deberá  ser  entre  * 
gada  al  gobernador  dentro  del  mismo  plazo  que  se  dá  al 
propietario  para  resolver. 

El  representante  de  la  Administración  remitirá  otra 
hoja  análoga  suscrita  por  el  perito  nombrado  por  élt  tan 
pronto  como  por  el  gobernador  le  haya  sido  notificada 
la  disidencia  del  propietario. 

Los  derechos  que  los  peritos  devenguen  an  estas  ta- 
saciones, serán  satisfechos  por  la  parte  correspondien- 
te, así  como  el  papel  sellado  en  que  se  han  de  extender 
estas  hojas  de  tasación, 

Art,  31,  En  ellas  han  de  hacerse  constar  detallada- 
mente los  fundamentos  del  justiprecio,  ya  por  lo  que  toca 


á la  clase  de  las  fincas,  ya  por  lo  relativo  al  precio  que 
se  las  señale.  Los  peritos  tendrán  en  cuenta  todas  laa 
circunstancias  que  puedan  infiuir  para  aumentar  6 dis~ 
minnir  su  valor  respecto  de  otras  análogas  que  hayan 
podido  ser  objeto  de  tasaciones  recientes  en  el  mismo 
término  municipal,  y al  valor  de  la  parte  ocupada  de  la 
finca  agregarán  los  que  representen  los  perjuicios  de 
toda  clase  que  se  les  ocasionen  con  la  obra  que  da  logar 
á la  expropiación,  como  también  en  compensación  de 
éstos  ó parte  de  ellos  deberá  tenerse  en  cuenta  el  be- 
neficio que  la  misma  les  proporciona  en  sus  restos.  Z[ 
importe  del  perjuicio  por  la  división  jamás  podrá  exce- 
der  del  valor  que  al  menor  de  sus  restos  corresponda, 
ai  precio  de  tasación,  por  unidad  de  medida  superfi- 
cial de  la  finca* 

Los  peritos  son  personalmente  responsables  de  las 
irregularidades  que  en  las  hojas  de  tasación  se  adviertan 
ó de  las  faltas  de  conformidad  en  que  se  hallen  con  ia 
relación  anteriormente  formulada* 

Eu  el  caso  de  que  el  importe  total  de  una  ó más  ho- 
jas de  tasación  fuese  el  mismo  en  las  de  la  Administra- 
ción que  en  las  de  los  propietarios,  se  entenderá  fijado 
de  común  acuerdo  el  justiprecio. 

En  el  caso  de  divergencia  entre  la  hoja  de  la  Admi- 
nistración y las  de  los  propietarios,  deberán  reunirse  los 
peritos  de  ambas  partes,  en  un  término  que  no  podrá  ex- 
ceder de  ocho  dias,  para  ver  si  logran  ponerse  de  acuor. 
do  acerca  del  justiprecio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  manifestar  la  conformi- 
dad de  los  peritos,  se  entenderá  que  ésta  no  ha  podido 
conseguirse,  y las  diligencias  seguirán  la  tramitación 
ordenada  * 

Art.  32*  La  Administración,  ó quien  sus  derechos 
tenga,  podrá,  si  le  conviene,  ocupar  en  todo  tiempo  un 
inmueble  que  haya  sido  objeto  de  tasación,  mediante  el 
depósito  de  la  cantidad  á que  ascienda  aquella,  según 
la  hoja  del  perito  del  propietario,  á cuyo  efecto  dictará 
el  gobernador  de  la  provincia  las  disposiciones  conve- 
nientes* 

El  propietario  tiene  derecho  á percibir  el  4 por  100 
al  año  de  la  cantidad  expresada  por  todo  el  tiempo  que 
tarde  en  percibir  el  importe  de  Ja  expropiación,  defini- 
tivamente ultimada* 

Art*  33.  Cuando  el  perito  nombrado  por  la  Admi- 
nistración y el  designado  por  el  propietario  no  conven- 
gan en  la  determinación  del  importe  de  la  expropiación, 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  oficiará  al  juez  del 
distrito  para  que  designe  el  perito  tercero* 

Art.  34*  El  juez,  dentro  de  ios  ocho  días  de  babor 
recibido  la  comunicación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, y bajo  su  responsabilidad,  designará  de  oficio  et 
perito,  consignará  su  aceptación  y lo  participará  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie. 

Art.  35*  Interin  el  juez  hace  el  nombramiento  de 
perito  tercero,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  dis- 
pondrá que  se  unan  al  expediente: 

l/  Los  títulos  de  pertenencia  de  laa  fincas  que  la 
Administración  haya  creído  conveniente  reclamar  de  loa 
interesados. 

%*  Las  relaciones  dadas  por  los  propietarios  á la 
Hacienda  publica  para  la  imposición  de  la  contribución 
territorial  en  los  tres  años  anteriores. 

3.a  Certificación  de  la  riqueza  imponible  graduada 
á cada  finca  para  la  distribución  de  la  contribución  ter- 
ritorial y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  durante 
los  tres  últimos  años. 
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4/  Certificado  del  registrador  de  la  propiedad  so- 
bre el  precio  de  los  inmuebles  que  se  trata  de  expropiar, 
Bi  alguno  de  ellos  hubiese  sido  objeto  de  algún  acto  tras- 
lativo de  dominio  en  los  últimos  diez  anos  i y en  otro 
caso,  del  precio  á que  se  hayan  enajenado  eu  los  doce 
jaeses  anteriores  otras  fincas  que  por  su  naturaleza  se 
bailen  en  circunstancias  análogas* 

Art.  36*  Reunidos  los  antecedentes  indicados  en  el 
artículo  anterior,  y todos  los  demás  que  considere  per- 
tinentes el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y recibido 
¿el  juezel  nombramiento  de  perito  tercero,  éste,  en  un 
plazo  que  nunca  excederá  de  treinta  dias,  evacuará  su 
cometido  por  medio  de  certificación  que  se  unirá  al  ex- 
pediente, en  la  misma  forma  en  que  se  hallen  redacta- 
das las  hojas  de  tasación,  y entendiéndose  que  el  im- 
porte ha  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  límites  que 
ilayan  fijado  el  perito  de  la  Administración  y el  del  pro- 
pietario* 

Art*  37*  El  gobernador,  en  vísta  de  las  declaracio- 
nes de  los  peritos  y de  los  demás  datos  aportados  al  ex- 
pediente, en  el  término  de  treinta  dias,  dentro  precisa- 
mente del  mínimun  y dei  máximun  que  hayan  fijado 
los  peritos,  y oyendo  á la  Comisión  provincial,  determi- 
nará por  resolución  motivada  el  importe  de  la  suma 
que  ha  do  entregarse  por  la  expropiación,  comunicando 
el  resultado  á cada  interesado.  Esta  resolución  se  publi- 
cará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  cuando  sea  con- 
Beatida  por  las  partes. 

Cuando  la  resolución  del  gobernador  cause  estado , 
se  cumplimentará  por  ol  procedimiento  que  determine 
la  ley  de  contabilidad  y reglamentos  especiales* 

Art.  38*  Contra  ia  resolución  motivada  del  gober- 
nador puede  reclamarse  por  ios  particulares  dentro  de 
treinta  dias  de  la  notificación  administrativa  ante  el  Go- 
bierno, y su  decisión  ultima  la  vía  gubernativa.  El  Go- 
bierno, representado  por  el  Ministro  que  corresponda, 
podrá  reclamar  del  gobernador  el  expediente  en  el  mis- 
mo plazo,  y revisar  su  resolución  motivada. 

En  uno  y otro  caso,  la  Real  órden  que  corresponda 
se  notificará  ai  gobernador  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  de  cincuenta  días* 

La  Real  órden  que  so  consienta  por  las  partes,  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Contra  la  Real  órden  que  termina  el  expediente 
gubernativo  procede  la  Via  contenciosa  dentro  de  dos 
meses  de  notificada  la  resolución  administrativa,  tanto 
por  vicio  sustancial  en  los  trámites  que  establece  esta 
ley,  como  por  letion  en  la  apreciación  del  valor  del  ter- 
reno expropiado,  si  dicha  lesión  representa  cuando  me- 
aos la  sexta  parte  del  verdadero  justo  precio. 

SECCION  CUARTA* 

Cuarto  período.— Papo  y loma  de  posesión* 

Art*  39.  Cuando  la  resolución  del  gobernador  acer- 
ca ¿el  importe  de  la  expropiación  cause  estado,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á su  pago. 

El  pago  se  realizará  precisamente  en  metálico,  ante 
el  alcalde  del  término  á que  las  fincas  pertenezcan , á cuyo 
efecto  se  le  dirigirá  el  oportuno  aviso,  con  lista  de  los 
interesados  y con  anticipación  suficiente  para  que  pue- 
dan concurrir  á la  casa  consistorial  el  día  y hora  que  se 
designe  para  el  pago* 

Art*  40.  El  alcalde  cuidará  de  que  la  persona  que 
para  el  efecto  represente  á la  Administración,  ó á quien 


su  derecho  tenga,  entregue  las  cantidades  que  consten 
en  cada  hoja  de  justiprecio  al  dueño  de  la  finca  recono- 
cido, con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  6.°,  ó á su  re- 
presentante legal,  debiendo  autorizar  la  firma  del  que 
ponga  el  «recibí»  en  la  hoja  del  justiprecio  conel  sello 
de  la  alcaldía. 

Cuando  algún  propietario  no  sepa  firmar,  lo  hará  á 
su  ruego  uno  de  los  presentes,  y en  este  caso,  así  como 
en  el  de  no  admitir  la  sustitución  para  firmar  por  au- 
sencia do  otro,  el  alcaide  pondrá  su  V/  B**  para  auto- 
rizar dichas  firmas* 

Art*  41.  SI  algún  propietario  se  negase  á percibir 
el  importe  que  se  consigne  en  la  respectiva  hoja  de  jus- 
tiprecio, ó si  sobre  el  derecho  á percibir  el  valor  de  la 
expropiación  de  una  ó más  fincas  se  moviere  cuestión 
que  pueda  dar  lugar  á litigio,  ó sí  sobre  liquidación  de 
las  cargas  reales  que  puedan  tener  algunas  de  aquellas 
no  hubiere  avenencia  entre  los  interesados,  el  alcalde 
suspenderá  el  pago  de  las  cantidades  correspondientes» 
haciéndolo  constar  todo  en  un  acta,  que  remitirá  al  go- 
bernador civil  tan  pronto  como  termine  la  operación  del 
pago*  En  ella  se  hará  constar  del  mismo  modo  el  nombre 
de  los  propietarios  que,  á pesar  de  la  citación  expresa* 
no  hayan  acudido  al  acto  del  pago* 

Art*  42*  El  gobernador  dispondrá  el  depósito  de  las 
cantidades  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  marca- 
dos en  el  artículo  anterior,  y á su  autoridad  habrán  de 
acudir  los  interesados  en  lo  sucesivo,  cuando  haya  lle- 
gado el  caso  de  realizarlas. 

Una  vez  formalizados  los  depósitos  y constando  el 
pago  de  las  demás  fincas,  podrá  expedir  el  gobernador 
las  órdenes  convenientes  para  que  por  la  autoridad  lo  ■ 
cal  se  ponga  en  posesión  á la  Administración,  ó á quien 
su  derecho  represente,  del  inmueble  expropiado* 

Art.  43*  Guando  se  hayan  ultimado  las  operaciones 
de  expropiación  de  un  termino  municipal  ó trozo  de 
obra»  se  entregará  por  la  persona  que  la  haya  llevado  á 
cabo  al  gobernador  de  la  provincia  una  copia  debida- 
mente autorizada  de  todas  las  hojas  de  valoración,  ya 
sean  por  aprecio,  por  tasación  ó por  justiprecio,  que 
constituyen  el  expediente  de  aquella  extensión,  áfln  de 
que  por  las  oficinas  se  tome  razón  de  la  trasmisión  del 
dominio  de  las  propiedades  que  comprenda,  estando  so- 
bre la  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  á lo 
que  determine  la  ley* 

Art.  44*  No  se  podrán  ejercer  los  derechos  á que 
se  refiere  el  art.  5*g  por  suponer  que  en  una  finca  que 
haya  sido  objeto  de  expropiación  se  ha  ocupado  mayor 
superficie  que  la  señalada  en  el  expediente  respectivo. 

Si  las  necesidades  de  las  obras  hubiesen  exigido  una 
ocupación  más  extensa,  se  ampliará  la  tasación  á la  ter- 
minación de  aquellas  ó en  el  acto  que  lo  reclame  el  pro- 
pietario, al  respecto  de  los  precios  consentidos  en  el  ex- 
pediente primitivo,  siempre  que  el  exceso  no  pase  déla 
quinta  parte  de  la  superficie  contenida  en  aquel. 

En  otro  caso,  deberá  el  aumento  ser  objeto  de  nue- 
va expropiación,  aunque  por  causa  de  ella  no  podrán 
detenerse  las  obras  en  curso  de  ejlcucion*  Guando  esto 
suceda»  la  nueva  tasación  se  referirá  al  terreno  que  se 
ha  de  ocupar,  ó haya  ocupado,  y en  modo  alguno  á loa 
perjuicios  que  deben  haberse  tenido  en  cuenta  en  el 
expediente  primitivo. 

Art  45*  En  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que  hu- 
biese exigido  la  expropiación,  ó en  el  de  que  aun 
efectuada  resultare  alguna  parcela  sobrante,  el  primiti- 
vo dueño  podrá  recobrar  lo  expropiado,  devolviendo  la 
suma  que  hubiere  recibido  de  la  Administración,  ó que 
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proporcionalmente  corresponda,  á menos  que  la  por- 
clon aludida  sea  de  las  que,  sin  ser  indispensables  para 
la  obra,  fueron  cedidas  por  conveniencia  del  propieta- 
rio, con  arreglo  á la  última  prescripción  del  art*  26, 

En  este  caso,  así  como  en  el  de  quedar  las  ñucas 
sin  aplicación  por  haberse  terminado  el  objeto  de  la 
expropiación , el  Estado  podrá  disponer  su  enajenación 
por  subasta  pública,  en  la  que  el  antiguo  dueño  será 
preferido  al  rematante,  sí  al  concluir  ei  remate  perso- 
nalmente 6 por  medio  de  apoderado  con  poder  especial, 
hace  constar  en  ella  su  voluntad  de  adquirir  la  ñuca 
por  el  precio  del  remate. 

Los  dueños  primitivos  podrán  ejercitar  el  derecho 
que  les  concede  el  primer  párrafo  de  este  artículo  en 
el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  el  dia  en  que  la 
Administración  les  notifique  que  no  ha  sido  necesario 
ocupar  el  todo  ó parte  de  las  fincas  que  les  fueron  ex- 
propiadas, y pasado  aquel  sin  pedir  la  reversión,  se 
entenderá  que  el  Estado  puede  disponer  de  aquellas  en 
los  términos  que  se  acaban  de  expresar,  ó para  otro 
objeto  cualquiera  de  utilidad  general. 

Art,  46.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  par- 
cela en  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante  por 
expropiación,  mayor  de  tres  metros  que  resulte  insufi- 
ciente para  edificar  con  arreglo  á las  ordenanzas  muni- 
cipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  exten- 
sión y de  difícil  y costoso  aprovechamiento,  ó juicio  de 
peritos. 

Art.  47,  Cuando  por  virtud  de  un  proyecto  de  me- 
jora en  el  interior  de  una  población  resulie  una  parcela 
sobrante,  el  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  conve- 
nir su  enajenación  con  los  dueños  de  los  predios  inme- 
diatos, los  cuales  tendrán  preferencia  sobre  cualquier 
otro.  Si  la  parcela  estuviese  adherida  á diferentes  edi- 
ficios, cada  dueño  tendrá  preferencia  sobre  la  parte  que 
linde  con  su  propiedad*  Los  lindes  con  ei  frente  y tes- 
tero son  preferidos  á los  laterales. 

Art*  48.  Si  el  propietario  de  un  edificio  contiguo 
á una  parcela  no  aceptase  la  invitación  del  Ayunta- 
miento para  adquirirla  por  mutuo  convenio,  la  corpora- 
ción municipal  anunciará  su  venta  en  pública  subasta 
y la  otorgará  al  mejor  postor,  ingresando  su  producto 
en  las  arcas  municipales* 

Art*  49*  Si  llegado  el  caso  marcado  en  el  artículo 
anterior  no  tuviese  efecto  la  subasta  por  falta  de  posto- 
res, será  obligatoria  para  ei  propietario  contiguo  á la 
parcela  la  adquisición  de  ésta  por  el  precio  que  le  ha- 
yan fijado  los  peritos.  Dicha  obligación  se  llevará  á efec- 
to desde  luego  prescindiendo  de  lo  mandado  en  los  ar- 
tículos 47  y 48,  cuando  sobre  ¡a  parcela  resultante  apa- 
rezcan servidumbres  legítimamente  constituidas  á favor 
del  predio  colindante* 

Si  el  propietario  resistiese  esta  adquisición,  el  Ayun- 
tamiento podrá  expropiarle  su  inmueble  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  esta  ley,  y realizada  la  expropia- 
ción podrá  enajenar  la  finca  expropiada  y la  parcela 
contigua  en  pública  subasta,  otorgándola  al  mejor  pos- 
tor é ingresando  bu  producto  en  las  arcas  municipales, 

Art.  50*  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á las 
obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán  contratar 
los  empréstitos  necesarios,  guardando  las  formalidades 
que  establecen  las  leyes* 

TITULO  ni* 

DE  LAS  OCUPACIONES  TEMPORALES. 

Art*  51*  La  Administración  T así  como  las  Corpora- 


ciones 6 personas  en  quienes  haya  subrogado  sus  dere. 
chos,  podrán  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de  pro*, 
piedad  particular  en  los, casos  siguientes: 

1.a  Con  objeto  de  hacer  estudios  ó practicar  opera- 
ciones  facultativas  de  corta  duración  que  tengan  por  ob- 
jeto recojer  datos  para  la  formación  dei  proyecto  6 para 
el  replanteo  de  una  obra* 

2/  Con  el  establecimiento  de  caminos  provisionales, 
talleres,  almacenes,  depósitos  de  materiales  y cualesquie- 
ra otros  usos  que  requieran  las  obras  previamente  de- 
claradas de  utilidad  pública,  asi  por  lo  que  se  refiere  á 
su  construcción,  como  á su  reparación  6 conservación 
ordinarias. 

3/  Con  la  extracción  de  materiales  de  toda  clase 
necesarios  para  la  ejecución  de  dichas  obras,  ya  se  ha- 
llen diseminados  por  la  propiedad  ó hayan  de  ser  objeto 
de  una  explotación  formalmente  organizada. 

Art.  52*  Las  fincas  urbanas  quedan  absolutameote 
exceptuadas  de  la  ocupación  temporal  ó imposición  de 
servidumbres;  pero  en  los  limitados  casos  en  que  su 
franqueamiento  pueda  ser  de  necesidad  para  los  servicios 
aludidos,  deberá  obtenerse  el  permiso  expreso  del  pro* 
pietarío. 

Art*  58.  El  funcionado  público  encargado  del  estu- 
dio de  una  obra  de  esta  clase,  6 el  particular  competente- 
mente autorizado  para  el  mismo  trabajo,  serán  provistos 
por  el  gobernador  de  Ja  provincia  de  una  credencial  para 
los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyos  términos  deben  ope- 
rar, á fin  de  que  les  presten  toda  clase  de  auxilios,  y 
muy  especialmente  el  de  procurar  el  permiso  de  los  res- 
pectivos propietarios  para  que  la  comisión  de  estudios 
pase  por  sus  fincas.  Los  perjuicios  que  con  las  operacio- 
nes puedan  causarse  en  ellas,  deberán  ser  abonados  en 
el  acto  por  tasación  de  dos  prácticos,  nombrados  por  el 
jefe  de  estudios  y el  propietario,  6 según  regulación  del 
alcalde,  ó de  la  persona  en  quien  haya  delegado  sus  fa- 
cultades, siempre  que  aquellos  no  se  aviniesen.  En, el 
caso  de  resistencia  injustificada,  el  alcalde  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  gobernador,  á fia  de  que  dicte  la  re- 
solución que  proceda  con  arreglo  á la  ley  general  da 
obras  públicas. 

A instancia  de  parte,  y prévia  la  justificación  que 
estime  conveniente,  podrá  el  gobernador  retirar  la  au- 
torización concedida  y exigir  la  responsabilidad  á que 
hubiere  lugar  por  cualquier  abuso  cometido* 

Art.  54*  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra  lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones  tempo- 
rales que  su  ejecución  exija. 

La  necesidad  de  éstas  será  objeto,  siempre  que  se 
manifieste,  de  un  procedimiento  ajustado  á lo  que  se 
previene  en  la  sección  segunda  del  título  2.°;  pero  la 
declaración  del  gobernador  á que  se  refiere  el  art*  21 
será  ejecutiva,  y sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
ulteriores  podrá  tener  lugar  ei  justiprecio  y la  consi- 
guiente ocupación*  Cuando  se  trate  de  una  finca  con 
cuyo  dueño  se  hayan  practicado  diligencias  anteriores, 
se  suprimirá  la  publicidad  de  las  uotiflcacíones  por  me- 
dio del  Boletín  oficial,  entendiéndose  con  aquel  por  con- 
ducto del  alcalde* 

Art.  55.  No  siendo  posible  en  la  mayor  parte  de  l os 
casos  de  ocupación  temporal  señalar  de  antemano  la 
importancia  ni  la  duración  de  ella,  ei  gobernador  decre- 
tará que  se  lleve  á efecto,  previo  convenio  entre  la  Ad- 
ministración y el  propietario,  de  la  cantidad  que  deberá 
depositarse  para  responder  del  abono  procedente  en  su 
día.  Si  no  hubiere  acuerdo,  se  procederá  en  los  térmi- 
nos expresados  en  el  art*  32  y siguientes  de  esta  ley. 
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Antea  de  que  se  proceda  á la  ocupación  temporal  de 
una  finca  sin  haber  pagado  préviamente  el  importe  de 
ja  ocupación  misma,  se  hará  constar  el  estado  de  ella 
con  relación  á cualquiera  circunstancia  que  pudiera 
ofrecer  dudas  ai  valorarse  los  daños  causados,  con  ar- 
reglo á lo  prevenido  para  la  expropiación  completa  en 
el  art.  26. 

Arfcp  56.  Las  tasaciones  en  los  casos  de  ocupación 
temporal  ae  referirán  siempre  á la  apreciación  de  los  ren- 
dimientos que  el  propietario  ha  dejado  de  percibir  por  las 
rentas  vencidas  durante  la  ocupación,  agregando  ade- 
más los  perjuicios  causados  en  la  finca  ó los  gastos  que 
suponga  el  restituirla  ásu  primitivo  estado  de  produc- 
ción, Nunca  deberá  llegar  la  tasación  de  una  ocupación 
cualquiera  a representar  tanto  como  el  valor  de  la  fin- 
ca. La  Administración,  en  el  caso  de  que  la  tasación  de 
loa  perjuicios  le  parezca  excesiva,  podrá  pedir  la  valo- 
ración de  la  expropiación  completa,  por  loa  medios  que 
esta  ley  previene  y optar  por  ella  siempre  que  no  ex- 
ceda su  importe  en  una  mitad  al  de  aquellos. 

Art.  57.  El  valor  de  los  materiales  recogidos  de  una 
finca,  6 arrancados  de  canteras  en  ella  contenidas,  solo 
se  abonará  en  el  caso  de  que  aquellos  se  encuentren 
recogidos  y apilados  por  el  dueño  desde  épocn  anterior 
á la  notificación  de  su  necesidad  para  los  usos  de  la 
Administración,  ó de  que  éstas  se  encuentren  abiertas 
y en  explotación  con  anterioridad  á la  misma  época, 
acreditando  que  necesita  aquellos  y los  productos  de 
éstas  para  su  uso,  Fuera  de  este  caso,  para  que  proce- 
da el  abono  del  valor  del  material  que  de  una  finca  se 
extraiga,  deberá  el  propietario  acreditar: 

1, °  Que  dichos  materiales  tienen  un  valor  conocido 
en  el  mercado;  y 

2. °  Que  ha  satisfecho  la  contribución  de  subsidio 
correspondiente  á la  industria  que  por  razón  de  esta 
explotación  ejerce,  en  el  trimestre  anterior  al  en  que 
la  necesidad  de  la  ocupación  fué  declarada. 

No  bastará,  por  lo  tanto,  para  declarar  procedente 
el  abono  de  los  materiales,  el  que  en  algún  tiempo  se 
hayan  podido  utilizar  algunos  con  permiso  del  dueño  ó 
mediante  una  retribución  cualquiera. 

Tampoco  se  tendrán  en  cuenta  las  reclamaciones  por 
indemnización  de  beneficios  que  se  presuman  por  efecto 
de  arriendos  de  las  fincas  para  plantear  determinadas 


industrias,  con  tal  de  que  no  se  hallen  establecidas  con 
las  condiciones  expresadas. 

Art.  58,  Guando  la  conservación  6 reparación  do 
una  obra  de  utilidad  pública  exijan  la  explotación  per- 
manente de  una  cantera,  habrá  lugar  á la  expropiación, 
por  los  trámites  de  la  presente  ley. 

Art.  59,  Los  frutos  ó abonos  que  cubran  una  finca 
en  el  momento  de  su  ocupación  para  una  obra  de  inte- 
rés general,  y no  se  hayan  tenido  presentes  al  hacer  su 
expropiación,  se  tasarán  y abonarán  en  el  acto  de  veri- 
ficarse aquella,  mediante  la  apreciación  sumaria  que 
deben  hacer  dos  prácticos,  nombrados  uno  por  cada 
parte,  entre  los  que  decidirá  el  alcalde  6 un  delegado 
suyo,  si  no  resultare  avenencia,  entendiéndose  que  el 
importe  de  esta  tasación  nunca  ha  de  exceder  del  3 por 
100  del  valor  que  se  haya  señalado  á la  finca  en  el  ex- 
pediente do  expropiación.  Estas  diligencias  se  entende- 
rán con  los  arrendatarios  6 cultivadores  de  la  finca,  cuya 
designación  hará  el  alcalde  por  lo  que  resalte  de  los  re- 
gistros municipales, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  60,  Todos  los  expedientes  de  expropiación  ü 
ocupación  temporal  que  se  hallen  en  curso  al  publicarse 
la  presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones  legales 
anteriores,  á méno3  que  ambas  partes  opten  de  común 
acuerdo  por  los  procedimientos  que  en  ella  se  esta- 
blecen, 

Art,  61.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  y órdenes  contrarias  á Ja  presente.  El 
ensanche  de  las  poblaciones  se  regirá  por  la  ley  de  15 
de  Diciembre  de  1876,  que  no  se  modifica  en  lo  más  mí- 
nimo. 

Art,  62,  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1877.=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Antonio  Hernández  y Ló- 
pez, Diputado  Secretario,  = Juan  García  López,  Diputa- 
do Secretario. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto*  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  =E1  Sr.  Bena- 
yao  une  su  voto  al  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer,  = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Barren*  ^Proposi- 
ción condonando  parte  do  la  contribución  territorial  á las  provincias  de  Murcia  y Almería.  = Apoyada 
por  el  Sr.  Gisbert;,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  secciones* ^Acuerda  el  Congreso  reunirse  ma- 
ñana en  secciones.  —El  Sr.  Vivar  anuncia  una  interpelación  sobre  interósea  públicos  en  Ultramar.  ~3e 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno*  =Igual  acuerdo  se  adopta  respecto  de  la  pregunta  del  Sr.  Taviel 
y Andrade  relativa  á la  biblioteca  provincial  de  Toledo*  =Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  Re - 
una  dtl  movimiento  historial  de  ¿?^a?7a.=Quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino  las  siguientes:  primera, 
sobreseyendo  en  los  procesos  incoados  por  hechos  ocurridos  en  la  guerra  civil;  segunda,  aprobación  do 
las  cuentas  generales  de  1863-64;  tercera,  reformando  el  art.  892  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil; 
cuarta,  prorogando  el  plazo  para  terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  y 
quinta,  concesión  de  un  crédito  con  destino  o carreteras.  =EL  Sr*  Zabalburu  avisa  no  poder  asistir  por 
hallarse  enfermo* = Dase  cuenta  de  haberse  constituido  la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  rela- 
tiva á la  disminución  del  reemplazo. —Interpelación  sobre  el  proceder  del  Gobierno  francés  con  algunos 
emigrados  españolee. = Discurso  del  Sr*  Cas  telar  explanándola.  =Del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Reetifi- 
om  ambos  señores.  ^Discurso  del  Sr.  Echegaray*=Del  Sr.  Ministro  de  Estado.  ^Rectifican  ambos  seño- 
res, y se  acuerda  pasar  á otro  asunto.  =Grdiín  del  día:  Aprobación  definitiva  del  presupuesto  de  ingre- 
sos. =Be  lee  y declara  conforme  con  lo  aprobado, = Discusión  de  las  adiciones  ai  citado  presupuesto *== 
Se  lee  una  del  Sr-  Bayo. ^Discurso  de  este  Sr*  Diputado  en  apoyo.  =Del  Sr*  Eabié,  de  la  comisiona 
Rectificaciones  de  ambos,  y se  retira  la  adicionase  leen  las  cuatro  que  tenia  presentadas  el  Sr.  Sala- 
manca y Kegrote.=  Discurso  de  dicho  señor,  =Del  Sr.  Jo  ve  y Hóvia,  de  la  comisión*  =Reetifican  ambos 
señores,  y no  son  tomadas  en  consideración  las  adiciones.  =Se  lee  otra  del  Sr,  Alba  Salcedo  relativa  al 
Sr.  Escarti.  = Discurso  del  Sr,  Candau  en  apoyo*  = Alusión  personal  del  Sr*  Reina*  =Diecurso  del  señor 
Gos  Gayón  déla  comisión,  ==  Rectificación  es  délos  Sres.  Reina,  Coa-Gayan  y Candan*  =Puesta  á vota- 
ción la  adición,  se  deBecha*=Iiectura  de  otra  del  Sr-  Cabezas.  ^Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo*=Re- 
tlra  la  enmienda- = Igualmente  se  retiran  los  artículos  adicionales  de  los  ares.  Danvilay  Segovia,  no  dán- 
dose cuenta  de  la  adición  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor,  por  no  presentarse  á tiempo,  quedando  terminada 
la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos.  =Se  procede  á la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  miats 
sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  = Discurso  del  Sr*  Rico,  primero  en  contra.  =Del 
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Sr.  Alzugaray,  de  la  comisiona  Rectificaciones  do  ambos  señores,  =pel  Sr,  Alvarez  Bugallal,  segunda 
en  contra. =?Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  =El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  supresión  de  las  corridas  de 
toros  de  muerto.  =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  qua 
están  sobre  la  mesa,  y para  el  sábado  el  relativo  ¿ la  información  parlamentaria  sobre  la  gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro.  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  HENAYAS:  Es  para  rogar  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  minoría 
en  la  votación  que  hubo  ayer  sobre  el  art.  52  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Hernández  y López]:  Cons- 
tará en  el  Diario  do  las  Sesiones. 


El  Sr,  ^PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr,  Dipu- 
tado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  D*  Eugenio  Barren, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  tercera. 


El  S?,  GISBERT:  Pido  la  palabra  para  apoyar  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  condonar  4 los  pueblos  de  las  provincias  de 
Murcia  y Almería  el  todo  ó parte  de  la  contribución 
sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería  { Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  n úm.  53,  sesión  del  3 del 
actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Gisbert  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GISBERT:  Los  Diputados  por  la  provincia 
de  Murcia  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso una  proposición  de  ley  con  el  ün  de  que  se  sir- 
van las  Córtes  autorizar  al  Gobierno  para  que  pueda 
perdonar,  previos  los  expedientes  oportunos,  el  todo  ó 
parte  de  la  contribución  territorial  á las  poblaciones  de 
Murcia  y Almería  que  acaban  de  sufrir  la  terrible  ca- 
lamidad de  un  gran  pedrisco  y de  una  inundación  for- 
midable* 

Con  solo  la  enunciación  del  hecho»  creo  que  el  Con- 
greso tiene  bastante  motivo  para  tomarla  en  considera- 
ción» y para  que  á la  molestia  que  le  canso  con  estas 
palabras  no  conceptúe  indispensable  la  que  había  de 
producirle  con  el  apoyo  de  dicha  proposición.  Seduzco, 
pues,  á estas  solas  palabras  la  exposición  de  mi  deseo, 
suplicando  al  Congreso  que  me  conceda  el  favor  de  to- 
mar esa  proposición  en  consideración,  4 fin  de  que  pue- 
da pasar  4 las  secciones,  se  nombre  la  comisión,  y vea- 
mos si  antes  de  suspenderse  las  sesiones  ¡se  puede  tomar 
alguna  resolución  que  pueda  aliviar  la  triste  situación 
de  aquellas  provincias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  además  de  este  asun- 
to hay  otros  de  que  dar  cuenta  en  las  secciones,  pro- 
pongo al  Congreso  que  se  reúnan  en  el  día  de  ma- 
ñana.» 

Consultado  el  Congreso»  acordó  reunirse  en  seccio- 
nes en  la  sesión  de  mañana. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. „ 

El  Sr.  VIVAR:  Para  rogar  á la  Mesa  participe  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  en  el  dia  de  ayer  pedí  la 
palabra  para  anunciarle  una  interpelación  sobre  intere- 
ses públicos  en  Ultramar. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Fomento;  y como  no 
se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  la  ponga  en  su  co- 
nocimiento. 

Versa  sobre  el  abandono  en  que  está  la  biblioteca 
provincial  de  Toledo,  á pesar  de  las  reclamaciones  de 
aquella  Diputación  provincial  y de  las  que  yo  perso- 
nalmente he  hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


Se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  Reseña  dd 
movimiento  historial  de  España,  que  remitía  D,  Augusto 
Pécoul. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  G&acia  i Justicia.— Excmos.  seño- 
res: De  Real  órden  remito  4 V,  ES,,  para  los  efectos 
oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  autorizando  para  sobreseer 
á instancia  de  parte  en  los  procedimientos  militares 
instruidos  por  hechos  desgraciados  ocurridos  en  ia  últi- 
ma guerra  civil.  Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Julio  de  IS77,=s Fernando  Calderón  y Ca- 
llantes. = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia.  — Excmos,  seño- 
res: De  Real  órden  remito  4 V.  EB¡.,  para  los  efectos 
oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,  j»  aprobando  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  correspondientes  al  año  económico 
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da  1863  á 1864.  Dios  guarde  á Y,  EE,  machos  anos, 
Madrid  2 de  Julio  de  1877,=Feniando  Calderón  y Co- 
liantes,  =s3eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia,  — Excmos.  señó- 
la De  Seal  órden  remito  á Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  ei  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  coa  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
g,  M,  el  Bey  (Q,  D,  G.),  reformando  el  arfc.  892  de  la  de 
enjuiciamiento  civil.  Dios  guarde  & V,  EE,  muchos 
aüo 3.  Madrid  2 do  Julio  de  1877,  =Fern ando  Calderón  y 
Collautes,  =Señores  Diputados  Secretarios  dei  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia,  — Excmos.  seño* 
res:  De  Real  órden  remito  adjuntos  á Y,  EE.,  para  los 
efectos  oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  un  ejemplar  origi- 
nal de  cada  una  de  las  dos  leyes  que  con  esta  facha  se 
]m servido  sancionar  S,  M,  el  Bey  (Q.  D.  G.),  concedien- 
do un  año  de  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
de  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  y otor- 
gando un  suplemento  de  crédito  y varias  trasferencías 
al  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  á obras  nuevas 
de  carreteras.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 2 de  Julio  de  1877,—  Fernando  Calderón  y Collan- 
tes.  = Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley  acor- 
dando se  archivasen  las  sancionadas  por  8.  M.}  queáeon- 
tiaüaoion  se  expresan: 

Autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  pro- 
cedimientos incoados  á los  generales,  jefes  y oficiales 
darante  la  última  guerra  civil.  [ Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  55,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado correspondientes  al  año  económico  de  1868-64, 
(Yém  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Reformando  el  arfc.  892  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil (Véase  d Apéndice  tercero  á este  Diario,} 

¿obre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  de 
hs  obras  del  ferro- carril  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan, 
(Vémel  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  y tms- 
feroueias  de  otros  con  destino  á obras  nuevas  de  carre- 
teras. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,} 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
elSr.  Zabalburu  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallar- 
se safarme. 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que  la  comisión  que  entiende  en  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  al  pase  á la  dase  de  supernumera- 
rios de  los  oficiales  del  ejército,  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Reina  y secretario  el  Sl\  Los  Arcos. 


SI  8r,  PRESIDENTE:  Ei  8r,  Cas  telar  tiene  la  pa- 
labra, 


El  Sr,  CaSTELAR:  Señores  Diputados,  aunque 
realmente  por  razones  de  todos  conocidas  debía  tomar 
parte  principalísima  en  esta  deliberación  na  Diputado 
radical  ausente  y un  insigne  orador  presente,  quizá  por 
efecto  de  fraternal  amistad,  ó por  otro  género  de  consi- 
deraciones, han  deferido  á que  yo  mantuviese  esta  in- 
terpelación, á pesar  de  que  todo  el  mundo  sabe  las  di- 
ferencias políticas  que  siempre  me  han  separado,  y que 
hoy  más  que  nunca  me  separan  de  las  personas  cuya 
causa  voy  á defender  y cayo  derecho  voy  á dilucidar  en 
este  momento,  [El  $r , Echegaray  pide  la  palabra.) 

Yo  no  necesito,  Sres,  Diputados,  decir  al  Congreso, 
por  la  insistencia  con  que  diariamente  la  señalo,  la  in- 
mensa distancia  que  me  separa  de  aquellos  principios  y 
de  aquellos  procedimientos  que  han  dado  en  llamarse, 
en  mi  sentir  impropiamente,  principios  y procedimien- 
tos avanzadísimos. 

Convencido  por  una  corta,  pero  doloroaísima  expe- 
riencia, de  que  ciertas  medidas  dé  gobierno  son  esen- 
ciales á todas  las  formas  políticas,  y de  que  cierta  gra- 
dual mesara  es  indispensable  á todos  los  verdaderos 
progresos,  no  quiero  contraer  en  este  período  de  oposi- 
ción los  compromisos  que  contraje  en  otro  período  de 
oposición  no  lejano,  excusados  entonces  por  cierto  ex- 
ceso de  idealismo  nacido  en  las  cátedras  y cierta  igno- 
rancia de  la  realidad,  proviniente  de  la  ausencia  de  los 
negocios  públicos,  cuando  me  hallo  resuelto,  completa- 
mente resuelto,  si  alguna  vez  la  Nación  me  confiara  por 
los  procedimientos  legítimos,  como  en  otra  ocasión,  el 
Gobierno,  á sostener  una  política  contraria  á toda  uto-* 
pia:  que  en  mi  honrado  y sincero  sentir,  deben  com  - 
pensarse  la  movilidad  natural  en  la  república,  las  agi- 
taciones consiguientes  al  ejercicio  de  las  grandes  liber- 
tades, la  expansión  de  un  elemento  tan  expansivo  y 
poderoso  como  la  democracia,  con  ei  prestigio  de  la  au- 
toridad, con  la  fuerza  del  Gobierno,  con  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  con  ei  inexorable  rigor  en  los  castigos,  con 
la  separación  completa,  absoluta,  radical  de  toda  dema- 
gogia, precursora  necesaria  de  la  dictadura,  como  que 
engendra  con  sus  violencias  y con  sus  ensueños  ese  ter- 
ror publico  sobre  cuyos  estremecimientos  se  Levantan  á 
las  cimas  sociales,  y se  justifican  y se  excusan  toda  ar- 
bitrariedad y toda  tiranía. 

Pero,  señores,  la  fuerza  de  la  autoridad  es  fuerza 
ciega  y brutal  cuando  no  tiene  por  fin  y por  objeto  el 
cumplimiento  y la  observancia  del  derecho.  Y una 
cuestión  de  derecho  profundamente  conocida  por  todos 
los  Sres.  Diputados,  uuíi  cuestión  de  aquel  derecho,  no 
tan  codificado  como  ei  derecho  civil,  no  tan  sistemático 
y claro  como  el  derecho  político,  pero  que  relaciona  unos 
con  otros  los  pueblos,  constituye  el  tema  de  mi  discur  - 
so, pues  el  derecho  de  gentes,  por  lo  filosófico  de  su 
origen  y por  lo  humanitario  de  sus  tendencias,  se  con  - 
funde  y se  identifica  con  ei  derecho  natural. 

Es  verdad  que,  fuera  de  los  tratados*  sus  reglas  no 
se  encuentran  en  ninguno  de  esos  conjuntos  de  leyes 
llamados  Códigos;  pero  también  es  verdad  que  si  las 
buscáis,  las  vereis  en  las  páginas  de  los  filósofos,  en  los 
libros  de  los  tratadistas,  en  las  tradiciones  y en  las 
prácticas  de  los  gobiernos,  y sobre  todo  encontrareis 
que  tienen  tal  fuerza  positiva  como  las  mismas  leyes, 
en  cuya  virtud  se  rigen  unos  mismos  conciudadanos. 
Y todas  tas  leyes  internacionales  han  sido  violadas  por 
un  Gobierno  extranjero,  por  el  Gobierno  francés  en  la 
persona  de  ciudadanos  que  tenían  por  defensa,  primero 
sus  derechos  naturales,  luego  las  reglas  inmutables,  las 
relaciones  necesarias  entre  los  pueblos  3 y,  por  úiti- 
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mo,  la  ciudadanía  española,  pues  aunque  proscriptos, 
errantes,  perseguidos,  ese  grande  título  aún  lo  poseían, 
y aún  les  amparaba  en  el  destierro  la  protectora  som- 
bra de  la  gloriosísima  bandera  española. 

Señores,  ha  habido  tiempos  bárbaros  en  que  los  ex* 
kan  joros  no  han  gozado  ningún  género  de  derechos. 
Unos  pueblos  les  vedaban  la  facultad  de  habitar  6 resi* 
dir;  otros  pueblos  les  vedaban  la  facultad  de  adquirir; 
otros  les  vedaban  ia  facultad  de  profesar  su  culto,  y mu- 
chos aquellas  garantías  primeras  de  la  sociedad  civil, 
sin  las  que  apenas  se  concibe  ni  tiene  precio  alguno  la 
vida,  Pero  el  progreso  de  las  ideas,  el  esclarecimiento 
de  la  noción  de  justicia,  el  cosmopolitismo  religioso,  el 
tratado  de  Westfalía,  el  triunfo,  sobre  todo,  de  las  gran* 
des  libertades  constitucionales,  ha  elevado  á la  altura 
de  derecho  público  europeo  el  principio  de  que  los  ex- 
tranjeros, allí  donde  residan,  tienen  asegurada  su  hon- 
ra, asegurada  la  inviolabilidad  de  su  domicilio,  asegu- 
rada su  libertad  personal,  asegurada  su  propiedad, 
cualesquiera  que  sean  sus  ideas  religiosas,  cualesquiera 
que  sean  sus  ideas  políticas,  con  tal  que  no  intenten  de 
ninguna  manera  imponer  esas  ideas  religiosas  y políti- 
cas por  medios  reprobables  y con  desacato  á las  leyes  y 
á las  instituciones  de  los  pueblos  á que  deben  amparo  y 
refugio. 

Señores,  la  gloria  de  Inglaterra,  la  mayor  gloria  de 
Inglaterra  consiste  eo  haber  sido  el  refugio  de  todos 
los  oprimidos,  el  refugio  donde  los  polacos  se  preserva- 
ban de  la  Siberia,  y los  italianos  de  la  bastonada  y de 
la  horca,  EL  mayor  título  que  á la  inmortalidad  tiene 
el  gran  Federico,  cuya  alma  es  todavía  el  alma  de  la 
moderna  Alemania,  es  su  gran  tolerancia,  que  le  llevé 
á abrir  las  puertas  de  su  Reino  á la  perseguida  órden  de 
los  jesuítas  cuando  los  lanzaban  de  sus  territorios  todos 
los  Gobiernos  del  pasado  siglo,  y sobre  todos,  aquellos 
Gobiernos  que  presidia  la  antigua  casa  de  Borbon.  Sui- 
za se  magnificó,  Suiza  se  glorificó  á ios  ojos  de  las  Na- 
ciones el  dia  en  que  tras  el  inconcebible  atentado  de 
Strasburgo,  á pesar  de  que  el  rebelde  se  encontraba  en 
su  seno,  se  negó,  no  ya  k entregarle,  sino  á expulsarle, 
aun  á riesgo  de  comprometer  una  débil  nacionalidad  y 
una  antigua  y sacrosanta  independencia.  Lord  Palmers- 
ton,  á quien  podíamos  llamar  el  último  inglés,  como  se 
llamó  k Bruto  el  último  romano;  Lord  Palmerston,  á 
pesar  de  su  popularidad,  cayó  del  Gobierno  y fué  sus- 
tituido por  un  Ministerio  conservador  el  dia  en  que  tras 
el  atentado  de  Ursini  quiso  limitar  de  alguna  ma- 
nera la  libertad  completa  y absoluta  que  los  refugiados 
tenían  en  el  hospitalario  suelo  de  Inglaterra, 

Señores,  yo  os  lo  digo,  yo  Hamo  vuestra  atención 
sobre  este  punto;  no  significa  ningún  género  de  estima, 
antes  al  contrario,  significa  una  especie  de  reprobación 
ese  empeño  en  desterrar  hasta  del  destierro,  en  perse- 
guir hasta  en  el  seno  de  las  persecuciones  á generales 
de  nuestro  ejército,  a Diputados  de  nuestras  Córtes,  á 
Presidentes  de  nuestros  Gobiernos,  como  si  los  españo- 
les fuéramos  una  familia  bárbara  que  se  encontrara 
proscripta  de  la  civilización  y desamparada  del  derecho 
de  gentes, 

¿Qué  han  hecho  los  españoles  detenidos  en  la  pre- 
fectura de  París  y lanzados  por  el  ferro  carril  de  Stras- 
burgo? No  lo  sabemos.  Nadie  nos  Lo  dice.  ¿Por  qué  han 
violado  sus  domicilios?  ¿Por  qué  han  detenido  sus  per- 
sonas? ¿Por  qué  han  registrado  sus  papeles?  ¿Por  qué 
los  han  preso  y encerrado  en  una  asquerosa  prisión? 
¿Por  qué  los  han  tenido  incomunicados  durante  sesenta 
horas  mortales?  Nadie  responde,  ¿Por  ventura  habían 


cometido  algún  delito  común?  Eso  no  puede  ni  siguapa 
suponerse;  la  suposición  misma  es  deshonrosa;  podrán 
ser  (ya  he  dicho  que  no  participo  de  sus  opiniones  poli, 
ticas}  podrán  ser  más  ó meros  extraviados  repúblicos, 
pero  son  hombres  de  honor  y de  conciencia  que  prestan 
escrupuloso  cuito  a la  moral  publica  y privada  más 
severa. 

¿Han  sido  perseguidos  por  atentar  á la  tranquilidad 
del  pueblo  vecino  y por  conspirar  contra  la  existencia 
de  su  Gobierno?  Señores  Diputados,  eso  no  puede  ni  si- 
quiera decirse,  eso  no  puede  ni  siquiera  imaginarse, 
¿En  qué  cabeza  un  tanto  organizada  cabe  que  ningún 
español  se  propusiera  dirimir  las  contiendas,  enderezar 
los  entuertos  y resolver  las  cuestiones  de  la  vecina 
Francia?  Aunque  seamos  el  pueblo  de  los  Quijotes,  m 
se  nos  ha  ocurrido  nunca  esa  especie  de  quijotismo. 

La  Francia  fue  una  Nación  revolucionaría,  esen* 
cíalmente  revolucionaria,  como  todas  las  Naciones 
oprimidas,  durante  la  tiranía  del  Imperio,  cual  fué  usa 
Nación  revolucionaria,  esencialmente  revolucionaria  la 
pacífica  Italia  durante  el  largo  período  de  la  dominación 
extranjera;  pero  después  de  la  revolución  de  Setiembre, 
después  que  tiene  definitivamente  adquirida  y asentada 
su  República,  sin  que  puedan  nada  contra  esa  Repú- 
blica todas  las  intrigas  y amenazas,  la  Francia  es  in 
pueblo  como  el  pueblo  helvético,  como  el  pueblo  ingles, 
que  resolverá  las  dificultades,  por  grandes  que  sean p 
con  el  ejercicio  práctico  de  soberanía  nacional,  y atra- 
vesará sus  crisis,  por  peligrosas  que  parezcan , eo  la 
competencia  de  las  grandes  discusiones  y en  el  seno  de 
sus  Parlamentos. 

Por  nuestra  honra,  por  nuestra  reputación,  por  d 
nombre  español,  en  este  asunto  gravemente  empeñado, 
es  necesario  decir,  y decir  muy  claro,  y decir  muy  alto, 
que  aquellos  españoles,  sí  podían  proponerse  cambiar 
las  condiciones  políticas  de  España,  cosa  que  yo  do  aé, 
y por  lo  mismo  no  afirmo,  jamás  se  propondrían  cam- 
biar las  condiciones  políticas  de  Francia,  de  un  pueblo 
tan  poderoso,  de  un  Estado  tan  grande,  en  donde  el  pa- 
triotismo y la  ilustración  de  todos  sus  hijos  ha  conse- 
guido ya  que  no  sean  posibles  ni  los  golpes  de  Estado 
de  la  dictadura  militar,  ni  mucho  ménos  las  conjuracio- 
nes de  la  revolución  cosmopolita. 

Pero  apuremos  el  caso;  supongamos  que  han  coas- 
pirado  contra  el  Gobierno  francés , Pero  si  han  conspi- 
rado contra  el  Gobierno  francés,  policía  y bien  celosa 
y recelosa  tiene;  tribunales,  y bien  indagadores;  pro- 
cedimientos, y bien  prácticos;  cárceles  de  Estado,  y bien 
segaras,  para  que  ningún  español  ni  extranjero  se  bur- 
le de  las  leyes  y se  preserve  de  la  acción  incontrastable 
de  la  justicia.  A perseguirlos  judicialmente  si  algún 
crimen  político  habían  cometido  tenían  derecho;  pero 
no  tenían  derecho  á violar  su  domicilio,  á sorprenderlos 
en  el  esparcimiento  de  su  conversación  familiar,  donde 
tratarían  mucho  de  España  y poco  de  Francia;  á regis- 
trarles todos  sus  papeles;  á indagar  su  vida;  á condu- 
cirlos como  viles  criminales  por  las  calles;  á encerrarles 
en  uñadura  prisión;  á tenerlos  incomunicados  durante 
tres  6 cuatro  dias  y separados  de  so.  familia  y de  W 
amigos,  necesarios  k todos  los  corazones;  más  necesa- 
rios aún  al  ferviente  corazón  español;  indispensables  en 
toda  la  vida,  más  indispensables  aún  en  los  dolores  de 
la  expatriación  y en  el  potro  de  la  desgracia. 

Sobre  todo,  hay  un  ser  inocente,  el  cual  en  esta 
tremenda  falta  ha  sido  castigado  por  sus  virtudes,  pof 
su  fidelidad  y por  su  amor.  To  no  puedo,  Sres*  Dipu- 
tados, yo  no  puedo  figurarme  una  noble  dama  españQ" 
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la  abandonada  en  aquel  triste  bogar;  solitaria  en  medio 
de  esas  ciudades  inmensas,  donde  es  mayor  aun  la  solé-  ¡ 
dad  que  en  lea  más  despoblados  desiertos;  corriendo  por 
las  calles  y plazas  en  busca  de  su  esposo  arrancado  á 
sü  corazón;  pidiendo  audiencia  á un  prefecto  que  ba 
tenido  la  descortesía  de  negársela;  preguntaudo  con  lá- 
grimas  y sollozos  por  la  mitad  de  su  vida,  sin  tener 
otra  respuesta  que  ese  sileueio  de  la  incomunicaciou, 
tan  triste  como  el  sileucio  de  la  muerte.  Yo  no  quiero 
ofender  la  susceptibilidad  de  las  autoridades  reciñas; 
pero  yo  digo  que  no  hubieran  procedido  jamás  así  con 
una  dama  francesa  las  autoridades  españolas,  (Grandes 
aplausos  en  la  tribuna.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Las  tribunas  guardarán 
profundo  silencio;  los  celadores  expulsarán  de  ellas  a to- 
do  el  que  lo  perturbe, 

El  Sr,  CASTELAR:  Pero  se  me  dirá:  conspiraban 
contra  la  seguridad  y la  existencia  de  uu  Gobierno  ami- 
go. No  lo  sé,  no  lo  creo;  pero  co avengo  en  ello  por  las 
necesidades  del  debate*  Concedo  hipotéticamente  que 
conspiraban  contra  la  seguridad  y existencia  de  uu  Go- 
bierno amigo.  Mas  yo  pregunto;  ¿en  qué  artículo  dei 
Código  penal  francés  se  encuentra  expreso,  definido,  ! 
penado  eí  delito  de  conspirar  contra  un  Gobierno  amigo? 
Eso  no  se  encuentra  ni  definido  ni  penado  en  los  Códi- 
gos franceses.  No  puede  encontrarse,  Sres*  Diputados* 
8i  las  Naciones  penaran  el  intento  de  traer  á un  pueblo 
vecino  una  nueva  forma  de  gobierno  6 de  cambiar  su 
alta  representación  política,  subrogarían  unas  á otras  su 
propia  soberanía.  Para  comprender  Lo  absurdo  que  sería 
ese  proceder,  no  teneis  más  que  traer  á vuestra  mentes 
esta  reflexión:  en  tiempo  del  absolutismo  no  hubiera 
sido  posible  que  apareciese  como  crimen  á los  ojos  de 
Inglaterra  el  intento  de  establecer  la  Monarquía  consti- 
tucional en  España,  Y hoy,  aunque  parece  tener  el  Go- 
bierno vecino  cierto  intento  de  olvidar  su  origen  y de 
borrar  su  nombre,  no  puede  ser  crimen,  no,  en  la  re- 
publicana Francia  el  intento  de  establecer  la  Repúbli- 
ca en  España,  Por  consiguiente,  si  esto  no  es  delito  en 
el  Código  penal  francés,  ¿cómo  lo  han  castigado  con  la 
prisión,  con  la  incomunicación,  con  el  extrañamiento? 
Ei  proceder  de  esa  autoridad  administrativa  francesa, 
el  proceder  de  ese  Ministro  de  la  Gobernación,  Brea,  Di- 
sputados, no  tiene  nombre,  y ya  que  no  le  alcance  al- 
guna observación  del  Gobierno  español,  que  le  alcance 
ai  móaos  la  protesta  de  la  tribuna  española,  donde  han 
de  resonar  por  fuerza,  mientras  se  hable  la  lengua  cas- 
tellana, las  quejas  de  los  perseguidos,  las  quejas  de  los 
opresos* 

Registrad  los  tratadistas  de  derecho  internacional,  y 
á una  os  dirán  todos,  aun  los  más  monárquicos  y más 
partidarios  de  la  estabilidad,  que  oi  emigrado  tiene  bas- 
tante castigo  con  la  emigración.  Oíd  vuestro  pecho  des- 
pojándole de  todas  las  pasiones;  volved  los  ojos  á vues- 
tra conciencia  apagando  en  ella  toda  superstición  reli- 
giosa y política;  interrogad  á vosotros  mismos,  raza 
española,  y advertiréis  siempre  que  uno  de  ios  senti- 
mientos más  vivos  en  todas  las  razas  generosas  es  ei  sen- 
timiento de  la  hospitalidad,  y que  el  huésped,  desde  los 
tiempos  bíblicos,  ha  sido  y será  siempre  un  personaje 
sagrado;  el  huésped  venido  á pediros  asilo  en  vuestro 
hogar,  sombra  á vuestro  techo,  escudo  á vuestra  auto- 
ridad; y cuando  ese  huésped  es  infeliz,  cuando  las  mi- 
serias de  las  guerras  humanas  y la  tristeza  de  este  bajo 
mundo  le  han  obligado  á vagar  errante  por  las  orillas 
de  extranjero  rio,  entonces  su  desgracia  lo  santifica  más 
y lo  realza  y lo  eleva;  á los  ojos  más  vulgares  resplan- 


dece con  resplandores  divinos,  por  merecida  que  sea,  la 
santa  aureola  del  martirio. 

Señores,  se  me  dirá  que  se  les  ha  preso  exclusiva- 
mente para  expulsarlos  y que  están  ya  expulsados. 
¡Para  expulsarlos!  Pero,  señores,  no  se  comprende  des- 
pués de  la  tolerancia  que  las  autoridades  francesas  hau 
tenido  con  todos  los  emigrados  españoles,  no  se  com- 
prende, no  se  explica  este  ensañamiento.  En  nuestros 
tiempos,  en  los  tiempos  de  la  revolución,  cuya  respon- 
sabilidad acepto  desde  el  principio  hasta  el  fin,  en  nues- 
tros tiempos,  cuando  existían  Gobiernos  tan  legales  por 
lo  ménos  como  el  Gobierno  hoy  existente,  los  jefes  de 
los  partidos  opuestos  á la  legalidad,  los  altos  represen- 
tantes de  sus  doctrinas,  escribían  sus  protestas,  traza- 
ban sus  manifiestos,  celebraban  sos  ceremonias  de  ab- 
dicación, recibían  á sus  embajadores  y emisarios  y pre- 
paraban esa  inmensa  conjuración  que  tan  grande  éxito 
tuvo  en  los  campos  de  Sagunto  á la  sombra  de  la  ban- 
dera francesa* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  ruego  á su 
señoría  que  tenga  presente  ciertas  frases  que  acaban  de 
salir  en  este  momento  de  sn  peroración;  yo  no  creo  que 
S,  S,  quiera  faltar  ai  respetó  á lo  presente,  porque  su 
señoría  no  quiere  faltar  al  respeto  á ninguna  autoridad, 
que  respeta  las  opiniones  de  todos,  y no  es  buena  ma- 
nera de  respetar  las  opiniones  de  todos  el  expresar  con 
mucho  calor  opiniones  que  le  son  tan  diametralmente 


El  Sr,  CASTELAR:  No  ha  sido  mi  ánimo  atacar  á 
la  legalidad;  he  dicho  un  hecho  que  repetirá  la  historia; 
he  dicho  que  aquellos  que  se  oponían  á la  legalidad  re- 
volucionaria habitaban  tranquilamente  en  París  bajo  la 
sombra  de  la  bandera  francesa,  sin  que  hubiera  protes- 
ta ni  reclamación  de  nuestra  parte*  Pero  dejemos  estoy 
vamos  á otra  cosa.  En  muchos  puntos  de  la  frontera,  en 
Bayona,  se  hau  vendido  las  boinas,  las  armas,  los  co- 
razones de  Jesús  que  preservaban  á los  carlistas  de  las 
balas  de  los  Liberales;  y á las  orillas  del  Vidasoa,  á pe- 
sar de  vuestras  reclamaciones,  residían  las  juntas  que 
incendiaban  á nuestra  Patria.  Año  y medio,  lo  ménos, 
estuvo  D.  Carlos  en  un  castillo  legítimista  de  aquellas 
campiñas  siu  que  el  prefecto  legítimista  de  la  República 
lo  encontrara  nunca.  Cubierto  cou  el  polvo  de  los  com- 
bates, ennegrecido  por  el  humo  de  los  incendios,  man- 
chado de  sangre  liberal  española,  el  Pretendiente  ha  vi- 
vido largo  tiempo  en  París,  ha  encontrado  en  el  barrio 
de  las  ruinas,  en  el  barrio  de  San  Germán,  honores  Rea^ 
les,  y ha  recibido  pleito  homenaje  de  Príncipes  de  la 
sangre  y de  la  familia  de  Orleans,  tan  unidos  ai  Gobier- 
no francés  como  con  la  dinastía  que  actualmente  reina 
en  España*  Pero  ¿qué  más?  señores.  Hay  un  hombre 
cuyos  crímenes  son  vulgares  por  su  naturaleza,  pero 
extraordinarios  por  su  crueldad;  un  hombre  que  parece 
la  evocación  de  los  tiempos  feudales  perdida  en  nuestros 
humanos  tiempos;  un  tigre  insaciable,  que  después  da 
haber  atormentado  con  todo  género  de  tormentos  á nues- 
tros soldados  y á nuestros  partidarios,  á los  soldados  y 
á los  partidarios  de  la  libertad,  los  ha  conducido  al  bor- 
de de  una  sima  digna  de  cualquier  Dahomey  de  la  Ni- 
gricia  y los  ba  lanzado  vivos  y palpitantes  á agonizar 
por  las  breñas  y los  abrojos  entre  las  inclemencias  de 
los  elementos  y á ser  enterrados  por  la  voracidad  de  los 
cuervos  y de  los  perros,  cuyas  entrañas  son  más  huma- 
nas y más  piadosas  que  el  corazón  de  ese  mónstrno* 
Habéis  pedido  su  extradición  y no  la  habéis  alcanzado* 
Dejo,  señores,  á la  conciencia  pública,  dejo  á los  guar- 
dadores del  derecho  de  gentes,  que  saquen  las  conse- 
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cuenciaa  de  esta  tristísima  comparación  entre  los  emi- 
grados carlistas  y los  emigrados  liberales. 

¡Ahí  Yo  no  quiero  dirigiros  otro  género  de  conside- 
raciones; yo  sé  cuánto  embriagan  y cuánto  desvanecen 
á ios  poderosos  las  cimas  vertiginosas  de  la  fortuna  y 
del  Poder,  Pero  no  os  forjéis  ilusiones;  cada  diez,  cada 
doce  anos  se  cambian  aquí  las  bases  de  la  política.  Los 
que  ayer  estaban  en  el  destierro*  hoy  están  en  el  Trono. 
Los  que  ayer  tenían  en  su  mano  la  suerte  de  la  Nación 
y la  creian  eternamente  ligada  á su  política,  hoy  se 
encuentran  en  ei  destierro,  sin  tener  Pátria  ni  asilo  si- 
quiera en  extranjera  tierra.  Antes  había  italianos,  hún- 
garos., polacos,  que  andaban  errantes  por  el  mundo;  abo-  j 
ra  la  Nación  que  dá  mayor  contingente  á las  legiones 
de  la  emigración  es  nuestra  pobre  España. 

Pues  bien;  como  no  podéis  estar  seguros,  como  no  1 
debela  estar  seguros  de  que  mañana  no  os  suceda á vos- 
otros lo  mismo  que  boy  les  ha  sucedido  á ellos  en  esta 
tierra  estremecida  de  continuo  y volcanizada,  yo  os  con- 
juro á que  invoquéis  el  derecho  internacional  para  fijar 
de  una  vez  la  suerte  de  esta  pobre  raza  española  cuan- 
do tenga  necesidad  de  acogerse  en  ajenos  lares.  Por- 
que no  quiero  suponer  que  un  Ministerio  extranjero, 
cuyo  origen  es  la  genialidad  del  poder  personal,  cuyo 
apoyo  es  una  coalición  sin  nombre,  cuyo  fin  es  lo  des- 
conocido, pueda,  como  medio  de  imponer  al  cuerpo 
electoral  francés,  decidido  á reprobarle,  mostrar  que  hay 
una  revolución  cosmopolita,  en  la  que  representa  el 
primor  papel  el  más  autónomo  de  todos  los  hombres,  el 
español  que  nada  tiene  que  ver  con  las  extrañas  Nacio- 
nes, y que  conserva  como  la  originalidad  de  su  tempe- 
ramento y de  su  carácter  la  originalidad  de  su  política, 
fruto  enteramente  propio  de  nuestro  atormentado  suelo. 

Señores,  en  la  tribuna  vecina,  por  un  grande  ora- 
dor se  nos  ha  llamado  con  cierto  desdén  el  pueblo  de 
los  pronunciamientos:  pues  yo  Ies  diría  á los  oradores 
franceses  que  este  pueblo  de  los  pronunciamientos  tie- 
ne una  ventaja  sobre  todos  los  pueblos  europeos,  y es, 
que  nada  espera  ni  nada  teme  de  gentes  extranjeras. 
Bi  tenemos  un  Gobierno  rojo,  6 reaccionario,  ó teocráti- 
co, 6 democrático,  6 internacional,  le  tendremos  por 
nuestra  propia  voluntad,  sin  que  jamás  hagamos  á na- 
die cómplice  ni  reo  ni  com  partícipe  de  nuestras  locuras 
ó de  nuestros  aciertos.  Y como  no  queremos  que  nadie 
penetre  en  los  asuntos  de  la  Nación  española,  empiezan 
todos  los  españoles  por  no  mezclarse  en  los  asuntos  aje- 
nos. Por  consiguiente,  no  habiendo  petición  de  parte 
del  Gobierno  español,  ha  habido  en  el  extrañamiento 
dé  los  españoles  una  mera  arbitrariedad  del  Gobierno 
francés.  Yo  pido  que  ei  Gobierno  reclame  contra  esa  ar- 
bitrariedad. 

En  una  gota  de  agua  se  encuentran  todos  los  ele- 
mentos esenciales  al  agua;  en  un  suspiro  del  aire  toda 
la  esencia  de  la  atmósfera;  en  un  español,  España.  De- 
fended su  dignidad,  defended  su  honra,  por  este  cielo 
donde  vagan  las  almas  de  tantos  mártires,  por  este  sue- 
lo regado  con  la  sangre  de  tantos  héroes,  para  que  al- 
guna vez  Gobierno  y oposición,  amigos  y enemigos, 
desterrados  y no  desterrados  nos  reunamos  en  el  senti- 
miento que  á todos  nos  dá  como  nn  solo  y mismo  espí- 
ritu, en  el  amor  sublime  de  la  Pátria.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (SU vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr»  Ministro  de  ESTADO  (Sil veía):  Señores  Di- 
putados, se  necesita  toda  la  mágia  de  la  palabra  correc- 
ta y elegante  del  Sr,  Castelar  para  dar  importancia  á un 


incidente  que  en  realidad  no  tiene  ninguna.  Examinado 
en  los  datos  que  hoy  podemos  conocer,  se  trata  senci- 
llamente de  uno  de  esos  episodios  vulgares  que  se  en- 
cuentran repetidos  en  la  vida  de  cualquier  conspirador 
6 cualquier  emigrado  inquieto  y turbulento. 

Al  empezar  su  discurso  el  Sr.  Castelar,  hizo  protes- 
tas de  no  querer  dejarse  arrastrar  en  el  segundo  periodo 
de  su  vida  de  las  ilusiones  generosas  que  le  mecieron 
en  el  primero;  y así  como  entonces  luchó  un  día  y otro 
dia  para  armonizar  la  idea  de  la  unidad  nacional  y de  la 
federación,  viniendo  al  caboá  confesar  que  en  todo  aquel 
tiempo  anduvo  errado  y que  era  preciso  respetar  una 
porción  de  instituciones  permanentes  y reguladoras  del 
órden,  contra  las  cuales  había  lanzado  su  ardiente  pala- 
bra una  y otra  vez,  hoy  ha  venido  k decir  que  tiene  que 
mantenerse  en  los  límites  de  la  moderación,  porque  el 
problema  del  segundo  período  de  su  vida  es  la  concilia- 
ción de  la  democracia  con  la  autoridad. 

Mucho  deseo  ahorrar  á mi  país  la  experiencia  ; pero 
si  la  experiencia  se  hiciera,  ai  cabo  de  ella  y con  la  mis- 
ma mágia  de  palabra  vendría  el  Sr,  Oas  telar  á confesar 
que  eu  esta  tierra  de  España  son  tan  inconciliables  las 
dos  ideas  que  se  propone  conciliar  en  este  segundo  pe- 
ríodo de  su  vida,  como  las  otras  dos  que  quiso  conciliar 
eu  el  primero;  y como  el  Sr.  Castelar  es  hombre  de  re- 
solución, entrarla  en  un  tercer  período  en  que  trataría 
de  buscar  otra  conciliación,  quizá  tan  difícil  de  hallar 
como  las  dos  primeras. 

Pero  prescindiendo  de  esta  parte  política  de  que 
hizo  preceder  su  peroración  el  Sr.  Castelar,  y contra- 
yéndome  ya  al  asunto,  creo  que  acerca  de  él  están  per~ 
rectamente  instruidos  los  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan. Se  trata  de  tres  emigrados  españoles:  y á propó- 
sito de  emigrados,  bueno  es  dejar  consignado  que  el 
actual  Gobierno  ha  llevado  su  generosidad  en  punto  á 
olvido  de  delitos  políticos  y hechos  pasados  á tal  extre- 
mo, que  no  puede  decirse  con  razón  que  exista  hoy  uu 
solo  español  emigrado  que  no  lo  esté  por  una  de  dos 
causas:  ó por  su  propia  voluntad,  ó porque  ha  incurrido 
en  tierra  de  España  en  nn  delito  de  carácter  común. 

Yo  tuve  la  honra  de  remitir  á las  fronteras  órdenes 
como  no  se  han  remitido  hace  muchísimos  años,  acor- 
dadas en  Gonsejo  de  Ministros,  abriendo  las  puertas  á 
todo  español  sin  más  condiciones  que  la  de  que  presta-  • 
se  el  acatamiento  debido  á las  instituciones  y el  nece- 
sario respeto  á la  paz  pública,  y la  de  que  no  estuviese 
sometido  á un  procedimiento  de  órden  común  y ordina- 
rio, para  ei  cual  no  hay  ni  puede  haber  amnistía  en 
ningún  país  bien  organizado.  Conste,  pues,  que  si  de 
algo  puede  ser  tachado  este  Gobierno,  es  de  exceso  de 
lenidad,  y más  de  una  vez  se  nos  han  dirigido  cargos 
en  este  sentido. 

Despuea  de  dicho  esto;  después  de  hacer  constar  que 
no  ae  puede  decir  hoy,  como  se  decía  en  otras  épocas, 
que  existan  fuera  de  España  personas  á centenares 
porque  sus  opiniones  políticas  no  Ies  permiten  regresar 
á su  Pátria;  después  de  hacer  ver  que  los  que  perma- 
necen fuera  es  porque  quieren,  es  por  acto  de  su  volun- 
tad, es  porque  tal  vez  pueden  desde  allí  continuar  la 
guerra  á las  instituciones  y al  Gobierno,  no  necesito 
decir  nada  sobre  las  circunstancias  de  las  personas  que 
han  sido  objeto  de  la  medida  de  que  se  trata. 

Ha  representado  los  primeros  papeles  en  la  política 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla;  ha  tenido  periódicos  en  los 
cuales  ha  pugnado  y luchado  por  los  principios  conser- 
vadores de  la  sociedad;  pero  arrastrado  por  una  corrien- 
te que  le  ha  envuelto,- no  ignora  nadie  que  poco  después 
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¿e]  advenimiento  al  Trono  de  D,  Alfonso  XII,  que  á poco 
¿e  constituida  en  España  una  situación  estable  y de  paz, 
empezó  á conspirar  abiertamente  contra  ella  y lañad  a 
los  airea  do  la  pnblicidad  un  programa  que  nadie  pue- 
de haber  olvidado,  y que  el  Sr.  Castelar,  estoy  seguro 
de  ello,  es  el  primero  en  repudiar;  un  programa  en  el 
cual  se  suprimían  casi  todas  las  provincias  de  España 
para  crear  una  cosa  parecida  á ios  antiguos  reinos;  un 
programa  en  el  cual  se  estampaba  terminantemente  el 
principio  de  que  era  preciso  sujetar  los  títulos  de  la  pro- 
piedad á una  revisión;  y como  Dt  Manuel  Buiz  Zorrilla 
lanzaba  ese  programa  y hablaba  de  revisar  los  títulos 
déla  propiedad,  calcúlenlos  Sres.  Diputados  si  éneo- 
mondada  esta  revisión  á los  amigos  que  hoy  le  acompa- 
san en  su  vida  política,  á unos  cuantos  varones,  algu- 
nos de  los  que  se  ilustraron  en  Al  coy  y Cartagena,  cal- 
culen los  Sres.  Diputados  qué  porvenir  le  estaba  reser- 
vado á la  propiedad, 

pues  este  programa,  desplegado  en  contra  de  toda 
la  política  conservadora  y libera!  de  Europa,  es  lo  que 
le  ha  aislado  y le  ha  hecho  constituirse,  no  en  jefe  de 
m partido  de  los  que  alternan  en  el  Poder  y en  el  go- 
bierno de  las  Naciones,  sino  en  jefe  de  la  sección  espa- 
ñola de  la  secta  internacional.  Apenas  se  puede  decir 
que  quedan  á su  lado  otras  personas. 

Después  de  esto  se  lanzó  á la  conspiración  resuelta 
y claramente,  y el  Gobierno  español  sorprendió  corres- 
pondencia de  su  puño  y letra,  y formó  un  proceso,  á 
cuyo  proceso  se  le  ha  llamado,  sin  que  extrajudicíal- 
raente,  ni  por  medio  de  la  prensa,  ni  de  ningún  modo, 
haya  negado  la*  autenticidad  de  esas  firmas;  y sobre 
lodo,  y esto  es  lo  que  importa  para  la  cuestión  de  la 
conducta  del  Gobierno  español,  jamás  se  ha  presentado 
á defenderse. 

Abierta  está  la  causa  de  todo  lo  que  se  le  imputa; 
puede  presentarse  cu  ella,  y sí  quiere  y desea  la  pro- 
tección del  Gobierno  español,  y sí  quiere  estar  á Ja 
mbra  de  su  país,  tiene  que  cumplir  con  un  deber  in- 
eludible que  está  marcado  en  el  derecho  público  interna- 
cional, que  es  el  respeto  al  país  en  que  vive.  No  se  pue- 
de aer  prófugo  y alcanzar  protección,  no  se  puede  ser 
español  y hacer  hurla  de  las  leyes  y de  los  tribunales 
españoles;  hay  que  optar  por  lo  uno  ó por  lo  otro.  En 
asta  situación  de  rebelde  é las  órdenes  de  los  tribunales 
de  España,  estaba  en  París.  A su  lado  se  encontraba,  se- 
pa parece,  un  Diputado  republicano  llamado  D.  Cesá- 
reo Muñoz,  á quien  recientemente  se  babia  buscado  por 
d general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  por  suponérsele 
complicado  en  manejos  revolucionarios;  y era  el  Sr.  La- 
cero la  otra  persona  de  la  trinidad  contra  la  cual  se 
han  tomado  determinaciones  en  Francia.  Con  este  mo- 
tivo el  Sr.  Castelar  ha  hablado  de  cómo  se  trata  á los 
generales  españoles,  de  cómo  se  ha  procedido  contra 
m general  español.  ¡Se  ha  olvidado  S.  S.  de  que  tenia 
su  residencia  en  Lisboa,  que  su  deber  era  permanecer  en 
Lisboa,  y do  que  allí,  con  falsas  excusas  á nuestro  em- 
bajador, diciendo  que  habla  ido  á tomar  baños,  se  fugó 
y se  presentó  en  La  capital  de  Francia?  Pues  si  ha  fal- 
tado i todos  los  deberes  de  La  ordenanza;  si  una  perso- 
na que  así  se  conduce  no  sería  general  ni  en  Rusia,  ni 
en  Italia,  ni  en  Alemania,  ni  en  ninguna  parte,  ¿por 
qué  se  dice  que  se  falta  á las  consideraciones  debidas  á 
los  generales  españoles?  Lo  que  hay  es  que  ese  señor 
ha  faltado  á las  leyes,  á la  ordenanza,  ai  Código  que 
hge  para  todos  los  militares,  y se  ha  puesto  fuera  de  la 
tey-  ¿Por  qué,  pues,  se  queja?  Hubiera  cumplido  con  su 
deber,  estuviera  en  Lisboa  á la  disposición  del  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Guerra;  y si  á un  general  en  esas  condicio- 
nes se  le  faltase  en  lo  más  mínimo,  el  actual  Gobierno 
saldría  á su  defensa;  pero  si  no  ha  obedecido  á nadie 
más  que  á sí  propio,  si  ha  abandonado  su  propia  ley, 
si  ha  sido  dado  da  baja  y no  es  general,  ¿cómo  quiere  el 
Sr.  Castelar  que  vaya  el  Gobierno  español  á defender 
á quien  se  puede  considerar  como  autor  de  sus  propias 
desgracias? 

Pues  bien;  estas  tres  personas  estaban  en  París  y se 
reunían  en  La  rué  de  Amsterdam;  los  tres  estaban  pro- 
cesados, y uno  de  ellos  recientemente  había  abandona- 
do su  carácter  de  militar  infringiendo  la  ordenanza. 
Según  parece,  porque  de  esto  no  hay  los  datos  y los 
detalles  necesarios,  estos  emigrados  españoles  que  en- 
arbolaban  ana  bandera  socialista  de  revisión  de  los  tí- 
tulos de  propiedad,  y á quienes  se  les  puede  considerar 
como  fracción  de  una  verdadera  secta  qu£  trata  de  per- 
turbar á toda  Europa,  profirieron  palabras  que  hubie- 
ron de  alarmar  á la  vigilante  policía  francesa.  Estaban 
además  en  relación  con  sectarios  del  mismo  género,  y 
la  policía  creyó  deber  hacer  un  registro  en  la  casa, 
ocupó  armas  y papeles,  los  detuvo  según  parece  dos  ó 
tres  días,  y al  cabo  de  ellos  los  ba  puesto  en  la  frontera 
de  Alemania;  y para  que  el  asunto  no  tenga  nada  de 
trágico  y no  se  le  dé  La  importancia  que  se  le  quiere 
dar,  debo  añadir  que  sé  de  oficio  que  han  llegado  sanos 
y salvos  á Alemania  , precisamente  á esa  tierra  que 
tanto  encomiaba  el  Sr.  Castelar,  que  ha  dado  albergue  á 
otros  refugiados,  ¿á  qué,  pues,  tantas  lamentaciones? 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  ha  motivado  la  medida?  La 
medida  está  justificada,  y á mí  me  corresponde  en  esta 
parte  refutar  todas  las  graves  insinuaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Castelar;  la  medida  está  tan  justificada  bajo 
el  punto  de  vista  de  perturbar  el  orden  público  ó de  in- 
miscuirse en  los  asuntos  de  la  Francia,  como  de  que  es- 
taban tramando  algo  grave  contra  la  seguridad  de  una 
Nación  vecina.  Su  señoría  al  empezar  su  discurso  ha  ha- 
blado mucho  de  las  reglas  del  derecho  internacional  que 
garantizan  el  asilo,  y es  verdad;  esas  reglas  existen,  son 
sacrosantas;  habrá  pocas  cosas  más  hermosas  que  ia 
protección  que  una  Nación  vecina  dá  á los  que  son  víc- 
timas de  un  movimiento  político  en  otros  países,  y que 
acuden  á salvarse  de  las  iras  del  vencedor  y á esperar 
tranquilamente  á que  se  templen  las  pasiones  del  mo- 
mento para  poder  volver  á su  Patria,  á la  que  siempre 
vuelve  la  cara  el  emigrado,  por  bien  que  se  encuentre 
en  otras  tierras,  Pero  ¿á  condición  de  qué  se  hace  esto? 
¿Es  que  ios  derechos  todos  son  para  el  emigrado,  y la 
Nación  que  le  acoge  no  tiene  derecho  ninguno?  ¿Es  que 
el  emigrado  político  se  diferencia  de  todos  los  séres,  y 
no  tiene  deberes  al  lado  de  los  derechos? 

El  emigrado  tiene  el  derecho  de  que  la  Nación  á la 
cual  se  acoge  le  ampare,  le  sirva  de  escudo  y de  bro- 
quel contra  las  exageraciones  de  la  situación  dominan- 
te en  sn  Patria;  pero  á la  vez  tiene  deberes  correlati- 
vos, que  se  ha  confesado  aquí  mismo  por  el  Sr.  Castelar 
que  se  han  infringido.  Decía  el  Sr.  Castelar:  conce- 
do que  estuvieran  Lagunero,  Zorrilla  y Muñoz  conspi- 
rando contra  una  Nación  amiga.  ¿Es  delito  que  se  define 
en  el  Código  francés?  No,  y por  lo  mismo  no  lo  podia  pe- 
nar la  Francia.  Pero  el  Sr. Castelar,  que  tiene  más  de  in- 
genioso de  lo  que  creen  muchas  gentes  que  piensan  que 
se  deja  llevar  solamente  de  su  fantasía,  buscaba  el  Có- 
digo penal  y no  buscaba  los  tratadistas  de  derecho  in- 
ternacional, que  es  el  derecho  aplicable  ai  caso;  pues  si 
esto  hubiera  hecho,  habría  visto  que  todos,  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último,  establecen  que  el  emigrado  tiene 
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el  deber  de  no  perturbar  el  orden  en  la  Nación  que  le 
ba  dado  asilo,  Es  un  contrato  bilateral:  yo  te  defiendo, 
le  dice  la  Nación,  yo  defiendo  á tus  hijos,  yo  te  ampa- 
ro contra  otra  Nación;  pero  es  á condición  de  que  vivas 
tranquilamente,  de  que  no  intentes  nada  en  contra  de 
esa  Nación,  Desde  el  momento  en  que  el  asilo  político 
se  convierte  exclusivamente  en  fortaleza  y campo  atrin- 
cherado para  hacer  la  guerra  en  mejores  condiciones 
al  país  amigo,  hay  violación  del  pacto;  pero  no  es  por 
parte  del  Gobierno  que  coge  al  proscripto  y lo  arroja  de 
su  suelo;  es  por  parte  del  proscripto  que  no  ha  cum- 
plido sus  deberes,  que  no  agradece  el  asilo,  que  pre- 
tende convertir  en  arma  ofensiva  lo  que  solo  debe  usar- 
se como  escudo  y como  broquel. 

En  el  mismo  discurso  del  8r,  Castelar  se  concede 
que  se  trataba  de  tres  conspiradores  contra  la  situación 
existente  en  España.  Pues  si  el  Gobierno  francés  está 
en  buenas  relaciones,  como  lo  está,  con  España,  rela- 
ciones que  son  recíprocas  en  ambos  países,  desde  el 
momento  en  que  adquirió  la  convicción,  y ahora  des- 
pués del  discurso  de  S.  S.  no  le  puede  quedar  duda  de 
que  esas  tres  personas  maquinaban  y conspiraban  contra 
un  país  amigo  infringiendo  el  derecho  de  asilo,  ha  es- 
tado en  au  derecho  expulsándolos  de  su  territorio. 

Esta  es  una  hipótesis,  ¿Y  la  otra?  La  otra  es  el  andar 
ingeridos  y mezclados  con  una  secta  que  conspiraba 
contra  la  paz  en  la  Nación  en  que  vlvian,  y el  haber 
usado  palabras  denigrativas  y ofensivas  contra  una  si- 
tuación que  les  amparaba.  Si  las  faltas,  y vuelvo  á re- 
petir que  hablo  en  hipótesis  porque  no  tengo  aquí  los 
detalles  suficientes,  si  las  faltas  reconocen  por  origen 
el  no  haber  respetado  debidamente  las  leyes  del  país 
que  les  daba  asilo,  también  está  en  su  lugar  el  que  ese 
país  los  haya  trasportado  á otro. 

Ha  hecho  una  indicación  el  Sr,  Castelar  acerca  de 
Rosa  Samaniego,  y con  respecto  á este  individuo  puedo 
asegurar  á S,  3.  que  se  ha  pedido  la  extradición  como 
autor  de  delitos  comunes,  y el  Gobierno  francés,  que  lo 
tiene  detenido  desde  Octubre  último,  en  uso  de  su  de- 
recho, derecho  que  tenemos  nosotros  también  por  el 
tratado  en  idénticos  casos,  ha  reclamado  los  antece- 
dentes, ha  reclamado  el  sumario,  y se  han  remitido 
al  Juzgado  de  Bayona,  me  parece,  porque  lo  que  se 
trata  de  saber  es  si  son  crímenes  comunes  ó políticos 
los  cometidos  por  ese  individuo;  pero  la  extradición  está 
fundada  y reclamada  por  el  Gobierno  español,  y el  fran- 
cés la  otorgará  ó no  según  la  convicción  que  llegue  á 
formar  de  si  se  trata  de  un  reo  político  ó de  uu  reo  de 
delitos  comunes*  Por  lo  demás,  este  caso  no  tiene  seme- 
janza con  el  actual,  ni  hay  que  increpar  al  Gobierno 
francés  de  que  no  nos  entregue  á Rosa  Samaniego  cuan- 
do manda  á Alemania  á los  Sres.  Lagunero,  Zorrilla  y 
Muñoz,  porque  ese  Gobierno  está  examinando  el  caso 
en  uso  de  su  derecho,  No  ha  negado  la  extradición,  y 
si  la  niega  lo  hará  estableciendo  su  creencia  de  que  se 
trata  de  delitos  políticos,  que  es  precisamente  cuando 
procede  el  derecho  do  asilo, 

También  ha  hablado  el  3r.  Castelar,  aunque  ligera- 
mente, de  D.  Carlos,  y realmente  yo  no  creí  que  iba  á 
citar  al  Pretendiente  en  este  caso,  porque  al  citarlo  y 
al  recordar  que  acaba  de  ser  objeto  de  una  medida  aná- 
loga por  parte  del  Gobierno  francés,  que  le  ha  enviado 
al  propio  país  que  á Zorrilla  y demás,  lo  que  hace  es 
glorificar  la  absoluta  imparcialidad  del  Gobierno  fran- 
cés. ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  babia  un  agitador,  un 
representante  de  la  demagogia  blanca,  como  se  le  llama, 
que  lanzaba  proclamas  incendiarias  en  contra  de  un 


país  amigo,  y el  Gobierno  francés,  que  no  tiene  porqué 
examinar  los  motivos  de  la  perturbación,  le  ha  puesto 
en  la  frontera,  del  mismo  modo  que  á los  Sres*  Zorrilla 
Lagunero  y Muñoz,  que  querían  perturbar  el  país  bajo 
el  punto  de  vista  contrario,  bajo  el  punto  de  vista  del 
internacionalismo  ó del  comunismo,  los  ha  puesto  tam- 
bién en  la  frontera.  De  manera  que  esto  viene  á confir- 
mar que  es  un  principio  en  el  Gobierno  francés  el  de  no 
permitir  que  se  abuse  del  asilo  sirviéndose  de  él  hom- 
bres políticos  en  contra  de  un  país  amigo  con  el  que 
está  en  buenas  relaciones. 

Esto  en  el  supuesto  de  que  la  causa  del  alejamiento 
del  Sr,  Ruiz  Zorrilla  y consortes  fuese  la  de  haberse 
mezclado  en  agitaciones  contra  España;  que  si  esas  agi- 
taciones se  han  dirigido  contra  el  Gobierno  francés, 
tanto  más  en  favor  de  mi  tésis, 

Pero  ha  formulado  el  Sr,  Castelar  un  cargo  verda- 
deramente extraño.  Ha  dicho  S.  S,  que  el  Gobierno  da 
Francia  es  hoy  una  República  y que  aquel  Gobierno 
debe  admitir,  reconocer  y aplaudir  las  tentativas  de  to- 
dos los  que  quieran  establecer  Repúblicas  en  otra  parte; 
que  aunque  aquel  Gobierno  quiera  oscurecer  bu  origen, 
es  lo  cierto  que  es  un  Gobierno  republicano  y no  puede 
considerar  como  falta  toda  tendencia  á que  se  establez- 
ca la  República  en  otros  países.  Señores,  ;qué  subver- 
sión de  los  principios  más  universalmente  admitidos  de 
derecho  internacional!  ¡Qué  doctrina  ésta!  ¡Qué  aeria 
de  la  paz  pública  el  dia  que  llegara  á prevalecer  en  Eu- 
ropa! No  hay  semejante  cosa.  La  doctrina  internacional 
es  que  el  asilo  lleva  la  condición  precisa  de  no  perturbar 
el  gobierno  de  ningnna  Nación  amiga  t y de  la  oprpia 
manera  falta  al  derecho  de  asilo  el  que  trabaja  por  el 
absolutismo,  que  el  que  conspira  por  el  gobierno  consti- 
tucional, que  por  cualquiera  otra  forma  do  gobierno; 
porque  el  principio  es  que  el  asilado  no  se  mezcle  en  polí- 
tica, que  el  asilado  no  perturbe  á los  Gobiernos;  amigos* 

Según  la  doctrina  del  Sr.  Castelar,  á pesar  do  la 
buena  amistad  entre  la  República  de  los  Estados-Unidos 
y la  Rusia,  para  ésta  debían  ser  sumamente  gratos  todos 
los  esfuerzos  que  se  hicieran  para  establecer  ei  Imperio 
en  los  Estados-Unidos,  La  verdadera  doctrina  es  que  el 
emigrado  no  debe  perturbar  el  gobierno  de  las  Naciones 
amigas;  Francia  está  en  buenas  relaciones  con  los  Im- 
perios absolutos  y cou  las  Monarquías  constitucionales, 
y debe  impedir  que  se  perturben  desde  su  propio  seco, 
sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  de  que  se  trate. 

Respecto  de  España,  el  Gobierno  está  en  las  mejores 
relaciones  con  el  que  se  ha  dado  Francia,  Francia  t\m 
perfecto  derecho  de  darse  el  gobierno  que  quiera,  y Eh- 
paña  el  deber  de  respetar  las  libérrimas  decisiones  de  la 
Nación  vecina;  y mientras  exista  el  que  hoy  rige,  ú otro 
que  mantenga  con  nosotros  las  mismas  buenas  relacio- 
nes, no  permitiremos  que  ninguno  trate  de  perturbarle, 
y á su  vez  esperamos  la  misma  correspondencia  de  los 
demás. 

En  su  discurso  expresó  también  el  Sr,  Castelar  re- 
cuerdos de  otros  tiempos  y de  otras  situaciones;  pero  como 
sobre  esto  hubo  una  advertencia  por  parte  del  Sr.  Pre- 
sidente, y no  acabó  S,  S.  de  desarrollar  su  idea,  no  ha- 
ré más  que  una  indicación.  No  hay  punto  desemejan 
entre  la  situación  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Castelar  y 
la  de  que  aquí  se  trata.  Aquí  se  trata  de  un  iudivídao 
que  lanza  un  programa  de  guerra  contra  la  sociedad,  y 
que  es  sorprendido  en  el  momento  en  que  acuden  á la 
cita  un  ex-generai  escapado  de  Lisboa  y otro  escapado 
de  la  Rioja.  ¿Hay  en  esto  nada  parecido  ai  movimiento 
á que  se  refería  S.  movimiento  espontáneo  que  se 
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inició  y consumó  en  España  misma,  y que  se  apoya  en 
la  tradición,  en  el  derecho,  en  el  asentimiento  dei  pue- 
blo y del  mundo  civilizado? 

Tampoco  es  más  exacta  la  indicación  que  ha  hecho 
g,  8,  de  que  tal  vez  el  Gobierno  francés  pretenda  que 
exista  una  conspiración  cosmopolita  que  se  haya  com- 
prometido á evitar,  porque  ya  he  citado  antes  un  hecho, 
el  de  la  expulsión  de  un  agitador  político  que  no  proce- 
día de  ese  cosmopolitismo.  Lo  que  anima,  pues,  al  Go- 
bierno francés,  es  el  deseo  de  que  el  derecho  de  asilo  no 
se  convierta  en  daño  de  ninguna  otra  Nación  amiga. 

No  se  espere,  pues,  que  el  Gobierno  español  haga 
nada  en  favor  de  los  Sres.  Ruis  Zorrilla,  Lagunero  y 
consortes;  ellos  son  los  que  han  roto  los  vínculos  que 
los  ligaban  al  Gobierno;  ellos  son  los  que  voluntaria- 
mente permanecen  en  tierra  extraña.  Algunos  de  ellos 
son  los  que  han  roto  los  vínculos  de  la  ordenanza  mili- 
tar. En  esta  situación,  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno  es- 
pañol? Les  abrió  las  puertas  de  la  Patria  que  abandona- 
ron voluntariamente;  les  hadado  medios  para  sincerar- 
se, que  no  quieren  utilizar;  han  tenido  un  lance  des- 
graciado con  un  Gobierno  extranjero;  si  lo  que  les  su- 
cede es  por  un  acto  contra  aquel  Gobierno,  ellos  respon- 
derán; si  es  por  un  acto  contra  el  Gobierno  español,  eso 
más  tenemos  qne  agradecer  al  Gobierno  de  una  Nación 
amiga. 

Él  Sr.  O AS  TELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GASTELAS:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  pres- 
ta el  color  de  su  ingénio  k todos  los  que  le  rodean,  y me 
ha  Jlamndoá  mí  ingenioso,  cuando  S.  S.  es  y será  síem^ 
pro  el  modelo  del  más  agudo  ingenio,  y la  prueba  se 
encuentra  en  la  manera  con  que  ha  querido  retorcer,  por 
DO  decir  tergiversar,  todos  mis  argumentos»  Los  emi- 
grados, ó el  emigrado  principal  objeto  de  la  medida  ar- 
bitraria, residía  hace  tres  años  ó dos  años  y medio  en 
la  vecina  República.  Durante  ese  tiempo  no  ha  sido  de 
njngnna  suerte  molestado.  Publicó  su  manifiesto,  expli- 
có su  conducto,  tuvo  los  procedimientos  que  le  parecie- 
ron convenientes,  y nadie  le  dijo  una  palabra.  Y de 
pronto  le  sorprenden,  le  apresan,  le  incomunican  y ex- 
pulsan. Pues  era  necesario  averiguar  la  cansa  de  esto,  y 
para  averiguar  la  causa  de  esto,  como  ni  elSr.  Ministro 
<de  Estado  ni  yo  Ja  sabemos  * era  necesario  proceder  por 
hipótesis,  y he  procedido  por  hipótesis.  Y he  dicho:  pri- 
mera hipótesis:  concedo  que  ha  conspirado  contra  el  Go- 
bierno francés,  era  una  hipótesis;  segunda  hipótesis: 
concedo  que  ha  conspirado  contra  el  Gobierno  español; 
pero  en  hipótesis,  y de  ahí  no  salía  mi  argumentación, 
como  que  era  una  argumentación  condicional 

Por  consecuencia,  yo  no  decía  que  la  condición  fue- 
ra cierta,  ni  he  concedido  ni  podía  conceder  que  cons- 
piraban contra  el  Gobierno  francés;  ni  he  concedido,  ni 
podía  conceder  que  conspiraban  contra  el  Gobierno 
español,  por  varias  razones;  y la  primera,  porque  no  lo  sé. 

Pero  vamos  á otro  punto.  Dice  S.  S.  qne  esos  emi- 
grados profesaban  principios,  los  cuales  los  inhabilitan 
para  residir  en  pueblos  civilizados,  que  son  los  princi- 
pios de  la  Internacional.  No  los  creo  tan  exagerados. 
Pero  si  S.  S(  hubiera  de  lanzar  de  España  á todos  los 
españoles  y a todos  los  extranjeros  que  profesan  esos 
principios,  trabajo  lo  mando.  En  todos  los  tiempos,  en 
todos  ios  países,  en  todas  las  crisis  de  la  historia,  ha  ha- 
bido quien  ha  negado  la  propiedad;  y si  algún  tiempo 
hay  de  desvanecimiento  de  Las  supersticiones  faotásti- 
cas,  sin  duda  es  nuestro  tiempo,  en  que,  entre  otros 
fantasmas,  ha  aparecido  el  fantasma  del  socialismo, 


Pero  me  ba  atribuido  otra  idea  peregrina:  que  yo  be 
dicho  que  es  lícito  eu  Francia  conspirar  á favor  de  la 
forma  republicana. 

Yo  no  he  dicho  eso  ni  podía  decirlo;  he  dicho  que 
las  Naciones  no  pueden  castigar  el  propósito  de  cambiar 
la  forma  de  gobierno  en  un  pueblo  vecino,  y lo  sosten- 
go. ¿Pero  el  intento  es  lo  mismo  que  la  realización?  ¿Lo 
realizaban  los  emigrados  españoles?  ¿Hay  de  esto  indi- 
cios? Miles  de  medios  tiene  el  Gobierno  de  demostrar 
estos  hechos  con  las  pruebas  en  que  se  fundan;  pero 
aquí  no  ha  habido  nada,  absolutamente  nada  más  que 
una  medida  arbitraria.  Después  de  todo,  dados  ios  ca- 
minos de  hierro,  dados  los  telégrafos  eléctricos,  ¿es  poco 
preservativo  contra  quien  intenta  perturbar  la  sociedad 
entera,  lanzar  á uno  de  un  punto  á otro,  cuando  tan 
distante  se  encuentra  de  la  Nación  española,  poco  más 
ó menos,  en  ese  otro  punto?  Si  los  emigrados  españoles 
conspiran  en  Francia,  conspirarían  lo  mismo  en  Portu- 
gal y Alemania,  Lo  que  allí  se  ha  hecho  es  alarmar  la 
Opinión  pública  para  que  se  crea  que  la  Francia  es  víc- 
tima y objeto  de  la  revolución  universal,  y para  unl- 
versalizar la  revolución  se  ha  escogido  á los  menos  uni- 
versales de  todos  loa  hombres,  k Jos  autóctonos  espa- 
ñoles» 

Dice  S.  $.  que  aquí  no  hay  desterrados»  Me  parece 
muy  bien;  pero  ya  que  tengamos  entre  nosotros  á los 
que  han  incendiado  estaciones,  ya  que  tengamos  entre 
nosotros  á los  que  han  cubierto  de  sangre  nuestras  mon- 
tañas, ya  que  tengamos  entre  nosotros  á los  que  han 
causado  lautas  catástrofes,  no  tengamos  en  la  emigra- 
ción, en  el  destierro»  perseguidos  y acusados,  á los  que 
después  de  todo,  sin  duda  no  tienen  más  crimen  que 
un  afecto  excesivo  á los  principios  de  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Yo  no  he  di- 
cho, á lo  menos  no  creo  haber  dicho,  que  se  deba  des- 
terrar á todos  los  que  profesan  tales  ó cuales  principios, 
sino  que  se  debe  vigilar  á los  que  forman  parte  de  una 
secta  cuyo  objeto  es  subvertir  las  bases  de  la  sociedad» 
Mientras  procedan  de  cierta  manera,  bastará  la  vigilan- 
cia; pero  cuando  esa  secta  llegue  á ciertos  procedimien- 
tos como  los  del  Hotel  de  Yiüe  y de  las  Tuberías,  el  Go- 
bierno debe  adoptar  otros  medios,  y Francia  ha  demos- 
trado que  sabe  ser  dura  para  Ja  represión  en  tales  casos. 

Respecto  de  los  desterrados,  vuelvo  á decir  lo  que 
he  manifestado  ya  antes:  que  ha  habido  tiempo  en  que 
el  Gobierno  ha  abierto  las  puertas  á todos  los  errores  y 
á todas  las  faltas  políticas,  vinieran  de  donde  vinieran, 
y no  han  quedado  fuera  en  tales  momentos  más  que 
aquellos  á quienes  les  ha  convenido  para  conspirar,  ó 
aquellos  otros  que,  como  los  de  Al  coy  y Cartagena,  no 
pueden  alcanzar  de  niugun  Gobierno  ni  amnistía  ni 
redención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echegaray  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  ECHEGARAY:  Señores  Diputados,  no  voy 
á pronunciar  un  discursó;  voy  á pronunciar  breves  fra- 
ses en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado.  Todos  sabéis 
que  hace  tiempo,  desde  Mayo  de  1874,  estoy  completa- 
mente alejado  de  la  política,  y no  pensaba  volverá  ella, 
al  menos  por  ahora;  pero  un  acontecimiento  que  no  es 
mi  misterio,  y a!  cual  llamaré  por  su  nombre,  porque 
muy  en  breve  por  su  nombre  he  de  llamarle > la  infor- 
mación parlamentaria,  me  obligó  á presentarme  á la 
lucha  electoral:  he  tenido  la  fortuna  de  vencer,  tengo 
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la  hoara  de  sentarme  en  este  sitio,  y pensaba  continuar 
guardando  silencio  en  todas  las  cuestiones  políticas,  y 
ocuparme  única  y exclusivamente  de  la  cuestión  que 
aquí  me  ha  traído,  Pero  el  hecho  á que  se  refiere  esta 
interpelación  me  obliga  á romper  este  propósito  para 
pronunciar,  como  dije  ai  principio,  muy  breves  frases; 
y sin  embargo,  he  de  pronunciarlas,  porque  yo  nunca 
cometo  indignidades,  y yo  no  puedo  abandonar  perse- 
guido y desterrado  al  que  siempre  llamé  mi  amigo;  yo 
nunca  al  amigo  ausente  le  abandono,  como  tampococo- 
meto  la  indignidad  de  acometer  traidora  y cobarde  - 
mente  al  enemigo  ausente* 

T dicho  esto,  Sres,  Diputados,  me  levanto  solo  á 
unir  mi  deseo  y mi  protesta  y estas  brevísimas  palabras 
á las  muy  elocuentes  que  acaba  de  pronunciar  mi  amigo 
el  Sr.  Castelar*  Me  levanto  para  que  consto  mi  defensa 
para  con  D,  Manuel  Ruiz  Zorrilla  y sus  dignos  compa- 
saros. [R%mrñ&.)  No  creo  que  tratareis  de  imitar  la 
conducta  del  Gobierno  francés:  creo  que  respetareis, 
como  yo  he  respetado  siempre  y como  debe  respetarse  k 
españoles,  sean  las  que  fueren  sus  opiniones,  y siquiera 
no  estén  conformes  con  las  vuestras,  que  se  encuentran 
lejos  de  su  Patria  y perseguidos*  No  trato,  señores,  de 
traer  cuestión  política  alguna;  me  levanto  solo,  como 
he  dicho,  k cumplir  un  deber;  y como  no  podía  cum- 
plirle con  frases  tan  elocuentes  como  las  que  siempre 
pronuncia  el  Sr*  Castelar,  á sus  palabras  me  refiero* 

Antes  de  concluir,  sin  embargo,  he  de  hacer  una 
protesta.  Hace  más  de  un  año  que  no  he  visto  al  señor 
Ruiz  Zorrilla;  hace  meses  que  no  tengo  noticia  directa 
ni  indirecta  de  él;  sin  embargo,  faltaría  á un  deber  si 
no  dijese  lo  que  hay  en  el  fondo  de  mi  conciencia;  y lo 
que  hay  en  el  fondo  de  mí  conciencia  os,  que  es  impo- 
sible, que  es  absolutamente  imposible  que  tenga  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  concierto  de  ninguna  clase  coa  los 
elementos  Intemacionalistas  de  Europa*  Esto  lo  digo 
porque  lo  creo,  y mientras  no  se  me  presenten  pruebas 
rotunda  y terminantemente  en  contrario,  lo  negaré*  Lo 
que  resulta  de  esta  discusión  es,  que  todavía  el  Go- 
bierno no  tiene  conocimiento  completa  de  los  hechos; 
yo  quizá,  cuando  estos  hechos  se  aclaren  por  completo, 
cuando  tenga  pruebas,  porque  nunca  me  gusta  hablar 
á la  ligera,  vendré  á preguntar  al  Gobierno  si  ha  cum- 
plido con  su  deber  defendiendo  á un  ciudadano  español, 
sea  el  que  fuere,  que  ha  sido  atropellado  por  el  Gobier- 
na de  una  Nación  extranjera;  entonces  le  formularé  tal 
vez  esta  misma  pregunta;  y sí  resulta  que  ha  cumplida 
con  su  deber,  le  daré  la  enhorabuena  y las  gracias;  si 
no,  en  los  límites  de  mi  derecho  le  exigiré  la  responsa- 
bilidad debida*  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  8r,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Para  decir 
dos  nada  más* 

Así  como  el  Sr*  Echegaray  ha  querido  que  conste 
que  ha  cumplida  can  un  deber  de  amistad  defendiendo 
al  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  deseo  yo  también  hacer  constar 
que  he  cumplida  con  un  deber  de  gobierno  ineludible 
al  decir  lo  que  be  dicho. 

En  cnanto  á los  puntos  á que  alcanza  la  conspira- 
ción del  Sr*  Ruiz  Zorrilla,  aun  sus  amigos  no  se  atreven 
á asegurar  sino  que  no  se  halla  en  inteligencia  con  las 
últimas  capas  sociales;  pero  negar  que  se  halla  en  esta- 
do de  conspiración,  eso  no  se  atreven  á hacerlo,  ni  pue- 
den, porque  tiene  un  proceso  abierto.  Pues  dada  esta  si- 
tuación, Lo  único  que  puede  hacer  el  Gobierno  español  es 
informarse,  es  pedir  noticias  y antecedentes;  y si  de  ellos 


resulta  que  ha  sido  desterrada  porque  con  sus  actos  y 
con  sus  palabras  ha  molestado  y ofendido  á un  Gobierno 
extranjero,  ¿cómo  va  el  Gobierno  español,  cuando  Don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  tiene  un  proceso  abierto,  y cuando 
sabe  que  vive  en  continua  conspiración  contra  el  orden 
de  cosas  aquí  establecido,  á demostrar  al  Gobierno  fran- 
cés que  se  trata  do  un  ciudadano  tranquilo  y pacífico, 
si  tiene  las  pruebas  de  que  es  un  hombre  violento  y 
perturbador?  Esto  no  puede  ser. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  ECHEGARAY:  Solo  debo  hacer  una  obser- 
vación al  Sr.  Ministro  de  Estado, yes,  que  un  ciudada- 
no puede  ser  intranquiloy  puede  cometer  hasta  delitos, 
y sin  embargo  tener  derechos,  y en  esos  derechos  debe 
protegerle  su  Gobierno,  sin  perjuicio  de  castigarle  en 
aquellos  delitos  que  cometa* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Es  un  prin- 
cipio vulgar  que  cuando  un  súbdita  de  una  Nación  es 
detenido  en  tierra  extraña,  el  representante  de  su  Go- 
bierno averigua  por  qué  está  detenido,  y cuando  resul- 
ta que  es  por  un  procedimiento  criminal,  por  ejemplo, 
no  puede  hacer  más  que  recomendarle  á la  justicia  de 
aquel  país,  pero  no  tiene  otra  intervención, 

Todos  los  dias  se  procesa  aquí  afranceses  por  delitos 
comunes,  y en  Francia  se  procesa  á españoles  por  la 
misma  razón,  y la  acción  diplomática  se  limita  á pre- 
guntar por  qué  han  sido  procesados;  y si  resulta  que  el 
Gobierno  ha  tomado  aquellas  medidas  en  virtud  de  su 
derecho  de  defensa  y del  deber  de  salvar  la  sociedad, 
la  acción  diplomática  ha  concluido* 

La  diferencia  que  hay  en  este  caso,  repito,  es  que, 
dados  Los  antecedentes  y la  historia  de  D*  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  no  es  de  extrañar  que  nosotros  acojamos  como 
grandemente  verosímil  que  esta  persona  haya  podido 
molestar  á otro  Gobierno  ya  que  por  desgracia  nos  cons- 
ta que  está  haciendo  todo  lo  que  puede  por  subvertir  el 
órden  de  su  propia  Nación* 

El  Sr*  ECHEGARAY:  Pida  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  ECHEGARAY:  Queda  demostrado  que  seré 
más  ó ménos  verosímil  para  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
pero  que  no  hay  prueba  alguna  que  justifique  que  Dqd 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  pueda  ser  persegnido  por  el  Go- 
bierno francés  como  lo  ha  sido. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Don  Manuel 
Ruiz  Zorrilla  no  está  procesado  ni  se  le  ha  formado 
cansa  en  Francia* 

El  Gobierno  francés  lo  que  ha  hecho  ha  sida  adop- 
tar la  medida  que  toman  todos  los  Gobiernos  contra  los 
extranjeros  que  se  mezclan  en  los  asuntos  interiores  del 
país,  ó faltan  á sus  deberes  de  emigrados  conspirando, 
que  es  ponerlos  en  la  frontera  cuando  tienen  pruebas  del 
hecho*  No  necesita,  pues,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  haber 
cometido  un  delito  frente  al  Gobierno  francés,  y yo  lo 
felicito  de  que  no  le  haya  cometido,  porque  aquel  Go- 
bierno es  bastante  más  rigoroso  en  la  represión  que  pue- 
da ser  el  Gobierno  español.» 

Hecha  por  el  Sr*  Secretario  Hernández  y López  la 
pregunta  de  al  se  pasaba  á otro  asunto,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de~ 
Aditiva;  del  proyecto  de  ley  sobre  el  articulado  det  pre- 
supuesto de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico 
de  1877-78.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente  dicho  proyecto  de  ley.  (Véase 
d Apéndice  sexto  á este  Diado.) 


El  Si\  PRESIDENTE ; Se  procede  a la  discusión 
de  los  artículos  adicionales  al  presupuesto  de  ingresos. 

Los  Eres.  Sedó,  Escobar  (D*  Angel)  y Parez  Zamo- 
ra retiraron  sus  artículos  adicionales. 

Las  adiciones  del  Sr.  Bayo  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  los  siguientes  artículos  adiciona- 
les al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é 
ingresos  para  el  año  económico  de  J 377-78, 

((Artículo  i*  adicional.  Se  asignan  para  la  amorti- 
zación de  la  deuda  del  Estado  interior  y exterior  50  mi- 
llones de  pesetas, 

Art.  2,°  La  amortización  se  hará  por  subastas  men- 
suales, aplicando  la  duodécima  parte  de  la  suma  expre- 
sada en  cada  mes, 

Art.  3/  Esta  suma  so  cubrirá: 

L*  Con  los  aumentos  que  se  obtengan  en  la  recau- 
dación de  las  aduanas, 

2/  Con  los  mayores  rendimientos  del  impuesto  del 
timbre, 

3.'  Con  el  aumento  de  los  censos,  que  hoy  ocultos 
m se  pagan,  y que  se  descubran  en  lo  sucesivo,  ó que 
ya  descubiertos  estén  tramitándose  los  expedientes  de 
denuncia, 

4/  Coa  ios  mayores  ingresos  que  Igualmente  de- 
ban realizarse  en  el  Registro  de  la  propiedad,  dictando 
reglas  apremiantes  para  que  se  cobren  los  derechos  fis- 
cales de  las  trasmisiones  de  dominio  por  venta  ó por  he- 
rencia, que  no  los  hayan  satisfecho,  ó los  que  deban 
pagarlo  en  lo  futuro. 

5/  Con  el  aumento  de  la  contribución  territorial  é 
industria],  en  virtud  del  descubrimiento  de  las  oculta- 
ciones, para  lo  cual  el  Gobierno,  sin  levantar  mano,  se- 
guirá con  ia  mayor  actividad  las  gestiones  que  con  eata 
objeto  viene  practicando. 

Art,  4,s  Si  no  resultaren  aumentos  suficientes  para 
cubrir  los  50  millones  de  pesetas,  queda  autorizado  el 
Gobierno  para  hacer  basta  un  10  por  100  de  economías 
Gne!  presupuesto  general  de  gastos  en  todos  los  depar- 
tamentos. 

Art.  5/  El  Banco  de  España  se  encargará  de  pagar 
las  amortizaciones  mensuales,  á cuyo  efecto  el  Tesoro 
Ib  entregará  anticipadamente  Las  cantidades  que  corres- 
pondan. 

Art,  6.°  En  estas  operaciones  tendrá  la  intervención 
debida  la  Junta  inspectora  de  la  deuda.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  I877.=Adol- 

Bayo.=Gonzalo  Segovia.=Manuel  de  Azcárraga.= 
Modesto  González,  ==  Joaquín  Nuñez  de  Prado,  = Satur- 
nino Arenillas. Ramón  Áranaz.» 

EL  Sr  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bayo  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  BAYO:  Señores  Di  putados,  había  pensado  ex- 
tenderme largamen  te  en  la  defensa  de  mis  artículos  adi  - 
dónales;  pero  en  vista  de  las  discusiones  sobre  crédito 
público  de  estos  días  y de  las  apreciaciones  particula- 
res que  de  él  y de  1a suerte  de  los  tenedores  de  papel  ha 
hecho  la  comisión,  voy  á renunciar  completamente  á 
entrar  en  este  debate  con  iaextencionqueyo  habría  de- 
seado, porque  creo  que  seria  fatal,  como  lo  han  sido  es- 
tas discusiones  que  ha  habido  y las  apreciaciones  que 
ha  hecho  la  comisión  sobre  el  crédito  publico  para  los 
tenedores  de  la  deuda  del  Estado.  Voy  á limitarme  úni- 
ca y puramente  á demostrar  que  al  haber  contribuido  á 
formular  esos  artículos  adicionales  tenia  bases  sólidas,  y 
voy  á demostrar  también  que  la  comisión  no  ha  estam- 
pado en  el  presupuesto  los  recursos  verdaderos  y utilí* 
sables  que  aún  conserva  el  Estado  para  poder  atender 
al  crédito  nacional,  antes  de  decir  á la  opinión  pública 
que  el  crédito  del  país,  que  el  crédito  de  España  está 
completamente  desprestigiado  en  al  extranjero,  cuando 
en  otros  países,  cuya  deuda  por  sus  desgracias  ha  au- 
mentado más  aún  que  en  España,  han  venido  á cum- 
plir sus  deberes  con  sacrificios  inmensos  y al  mismo 
tiempo  con  el  mayor  patriotismo, 

Yoy  á demostrar,  señores,  con  datos  oficiales,  que 
podemos  aplicar  los  50  millones  de  pesetas  á la  amorti- 
zación de  la  deuda,  mejor  dicho,  los  41  millones,  puesto 
que  9 estaban  ya  aplicados  en  el  presupuesto.  Mucho 
fiaba  yo  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y en  las  perso- 
nas que  la  ayudan  en  la  gestión  pública,  cuando  he 
visto  con  el  mayor  placer  el  aumento  que  han  tenido  las 
rentas  en  ei  último  ejercicio;  pero  yo  confío  plenamente 
que  ha  de  ser  muchísimo  más  prospera  en  el  actual  ejer- 
cicio y en  el  porvenir,  porque  al  fin  y al.  cabo  los  espa- 
ñoles empiezan  á acostumbrarse  á obedecer  y á cumplir 
las  órdenes  que  emanan  del  Gobierno;  y al  mismo  tiem- 
po confio  también  cuando  ciertos  rendimientos  vienen 
á unirse  á los  recursos  que  he  manifestado  para  venir  á 
alcanzar  esta  amortización. 

Entro,  pues,  señores,  á enumerar  los  medios  y los 
recursos  que  yo  creo  deben  adoptarse  con  objeto  de  ve- 
nir á obtener  esa  cantidad  que  había  de  redundar,  no 
solo  en  beneficio  de  los  acreedores,  sino  en  beneficio  del 
bien  coman.  La  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Concha 
Castañeda  el  año  1857  sobre  censos*  arrojaba  334.005 
censos,  que  importaban  69,208,167  escudos  que  el  Es- 
tado no  había  percibido.  En  esta  suma  no  estaban  in- 
cluidos los  censos  que  ia  Corona  habla  cedido  el  año 
de  1865,  y que  eran  de  muchísima  consideración.  Pos- 
teriormente creo  que  ha  habido  denuncias  en  las  Admi- 
nistraciones económicas  en  número  de  unos  5,000  ex- 
pendientes, cuya  suma  no  se  me  ha  dado,  pero  que  al- 
guna cantidad  deben  importar.  Yo  comprendo,  señores, 
la  dificultad  que  hay  para  la  averiguación  y realización 
de  todo  esto;  pero,  ¿no  ha  de  producir  nada  esta  suma? 
Sesenta  y nueve  millones  de  escudos,  y que  creo  que 
suben  hoy  4 800  millones  de  reales,  ¿no  pueden  contri- 
buir con  algo  para  el  crédito  público? 

Pues  todavía  hay  más,  señores;  resulta  que  hay  en  Es- 
paña 50.703.600  hectáreas  de  terreno;  de  éstas  no  hay 
amillaradas  de  terreno  productivo  más  que  25,341.893 
hectáreas,  y de  terreno  improductivo  2.969.000  hectá- 
reas; y hay  que  aumentar  1.768.600  hectáreas,  que  es 
al  terreno  que  cogen  las  Provincias  Vascongadas,  y que, 
si  do  estoy  mal  enterado,  deben  empezar  á contribuir 
como  las  demás  á fin  de  este  ejercicio.  Resulta,  pues, 
que  existen  todavía  sin  amillarar  22.392.067  hectáreas, 
que  algún  producto,  algún  rendimiento  han  de  dar  para 
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mejorar  el  crédito  del  país  y para  aligerar  la  pesada  ! 
carga  de  los  demás  contribuyentes;  es  decir,  que  el  45 V*  i 
de  la  propiedad  española  no  contribuye,  y este  es  un  : 
abandono  inexplicable,  y no  se  comprende  cómo  des* 
pues  de  haber  publicado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el 
año  pasado  el  reglamento  para  hacer  los  amillaramien- 
toa  y suplir  por  ahora  el  catastro;  no  se  comprende, 
digo,  corno  todavía  no  se  ha  planteado,  cuando  se  trata 
de  defender  el  honor  nacional,  representado  por  su  cré- 
dito, que  hoy  está  por  tierra. 

Pues  año  tenemos  más,  Según  datos  estadísticos  que 
me  he  podido  proporcionar  extraoficialmeute,  porque  no 
me  ha  sido  fácil  encontrarlos  oficialmente,  resulta  que 
hay  en  España  4.644.302  hectáreas  de  montes,  repre- 
sentados por  316  montes  del  Estado,  que  miden  3.07,1 54 
hectáreas  y 4.2S8.840  hectáreas  pertenecientes  á ios 
pueblos,  representadas  por  7.063  montes  y 50.308  hec- 
táreas que  son  de  establecimientos  públicos,  en  38 
montes. 

La  ley  de  presupuestos  de  29  de  Mayo  de  1868  de- 
terminó que  estos  bienes  que  estaban  exceptuados  de 
la  venta  anteriormente,  se  vendieran;  y por  decreto  de 
Junio  del  mismo  año  se  dispuso  que  los  Ministros  de 
Fomento  y de  Marina  se  pusieran  de  acuerdo  con  ob- 
jeto de  que  se  exceptuaran  de  la  venta  los  montea  que 
debieran  exceptuarse.  ¿Se  han  vendido  algunos  de  estos 
montes?  ¿Quedan  algunos  por  vender?  ¿Se  han  puesto  ya  1 
de  acuerdo  esos  señores  para  que  pueda  saberse  qué 
montes  se  han  de  vender?  Yo  quisiera  saber  todo  esto, 
porque  de  otro  modo,  estamos  en  el  caso  de  exigir  que 
se  proceda  á formalizar  las  operaciones  que  sean  nece- 
sarias, á ña  de  que  todo  pueda  venir  á contribuir  k este 
mismo  objeto.  Pues  bien;  después  de  haber  enumerado 
todos  Los  recursos  que  aun  tenemos  en  el  gafe,  cuando 
no  hace  mucho  tiempo  que  se  nos  ha  dicho  que  no  ha- 
bla ninguno,  y se  nos  cerraba  la  puerta  á la  esperanza, 
después  de  esto,  hay  un  artículo,  que  es  el  55  de  la  ley 
de  presupuestos  actual,  que  dice  lo  siguiente: 

« Arfc.  55.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de  ca- 
rácter legislativo.)) 

Y yo  pregunto  á la  comisión:  ¿qué  es  lo  que  ha  que- 
rido dar  á entender  esto?  ¿Oon  qué  ánimo  ha  puesto  este 
artículo?  ¿Gon  el  ánimo  deliberado  de  que  el  Ministro  de 
Hacienda  pu^da  hacer  estas  economías?  Si  lo  ha  hecho 
con  este  ánimo,  mi  preposición  en  su  última  parte  es- 
taba en  su  lugar,  porque  ese  artículo  prueba  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  y la  comisión  pensaban  que  algunas 
economías  podían  hacerse  en  el  presupuesto  general; 
economías  que  yo  pido  en  uno  de  los  artículos,  que  es 
el  último  de  los  adicionales,  que  vinieran  á servir  para 
la  amortización  de  la  deuda,  Pero  si  ese  art.  55  no  ha 
tenido  ningún  objeto,  entonces,  yo  diré  que  estas  auto- 
rizaciones deben  quitarse  de  las  leyes,  porque  cuando  no 
producen  resultado,  hacen  muy  mal  efecto. 

He  dicho  que  iba  k ser  breve,  pero  no  puedo  menos 
de  lamentarme  de  que  con  la  mejor  intención  se  hayan 
pronunciado  antes  de  ayer  por  el  Sr.  Cos-Gayon  ciertas 
palabras  echando  la  culpa  á los  pobres  acreedores  del 
Estado  de  que  no  cobren  todo  su  haber  las  viudas  y las 
clases  pasivas.  Estoy  viendo  que  el  día  menos  pensado 
la  invasión  de  la  langosta,  la  inundación  de  Lorca  y la 
sequía  de  Valencia  va  á recaer  también  sobre  los  desdi- 
chados acreedores  del  Estado.  ¿Cómo  es  posible  sustentar 
semejante  teoría?  ¿Cómo  es  posible  creer  que  el  Estado 
no  está  obligado  al  pago  de  los  intereses  da  la  deuda? 


Los  acreedores  comprenden  muy  bien  la  situación  des- 
graciada del  país;  situación  de  que  yo  no  me  haré  cargo 
ahora,  porque  no  quiero  hacer  historia;  pero  todas  las 
demás  Naciones  se  han  encontrado  en  el  mismo  caso  que 
España;  hay  Naciones  que  han  duplicado,  y aun  más  que 
duplicado,  en  un  corto  período  de  tiempo  su  deuda  desde 
1862.  Aquí  tengo  un  estado  que  lo  demuestra.  Pero  esas 
Naciones  han  hecho  también  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  levantar  su  crédito;  han  adoptado  medidas  enérgicas 
y han  impuesto  al  país  todos  los  sacrificios  que  han  sido 
posibles.  ¿Y  cómo  no  habían  de  hacerlo?  ¿Como  esos  paí- 
ses no  hablan  do  dar  sus  capitales  al  Gobierno  cuando  la 
han  dado  la  sangre  de  sus  hijos  siempre  que  se  ha  necesi- 
tado? ¿Cómo  hablan  de  negarse  á contribuir  á la  honra  y 
á la  dignidad  de  la  Patria  escaseando  á sus  Gobiernos  los 
medios  para  levantar  el  crédito?  Esta  es  la  teoría  que  yo 
mantengo;  hoy  las  Naciones  se  engrandecen  más  cou  el 
crédito  que  con  la  fuerza  de  las  armas, 

Las  Naciones  que  no  tienen  crédito  y que  no  hacen 
sacrificios  para  obtenerle,  esas  Naciones  tienen  que  bu- 
cumbir , y figuran  á un  mismo  nivel  poco  más  ó ma- 
nos en  las  cotizaciones  de  sus  fondos,  según  resulta  de 
un  estado  que  tengo  aquí  y que  comprende  todos  los 
precios  de  los  valores  del  mundo;  así  es  que  mirándo- 
nos con  desprecio,  dicen  que  son  unos  locos  los  que  han 
empleado  sus  capitales  en  fondos  españoles  ó del  Para- 
guay, de  Onduras,  del  Egipto  ó de  Turquía.  Ahí  teneia 
con  quiénes  nos  comparan;  seguramente  que  no  nos  colo- 
can ai  lado  de  los  Estados-Unidos,  de  Austria,  Inglaterra, 
Alemania,  Italia  y Francia.  Pues  esto  me  contrista,  se- 
ñores Diputados,  porque  deseo  el  bien  de  mi  país;  tengo 
el  convencimiento  de  que  la  comisión  piensa  lo  mismo 
que  yo;  pero  desgraciadamente  la  teoría  que  estos  días 
hemos  oído  aquí  respecto  del  crédito  público  ha  produ- 
cido un  efecto  desastroso  en  España  y en  el  extranjero, 
¿Creen  los  señores  de  la  comisión,  creen  losSres.  Dipu- 
tados que  no  deja  un  rastro  fatal  la  falta  de  crédito?  Esta 
miseria  de  España,  esta  decadencia  de  su  industria  pro- 
viene en  gran  parte  do  esos  400  millones  que  deja  de  pa- 
gar á los  tenedores  de  la  deuda  española,  pues  considero 
que  existen  en  el  país  más  de  20.000  millones  de  la  mis- 
ma. ¿Cómo  queréis  que  haya  consumo?  ¿Cómo  queréis  que 
haya  comercio  y abundancia,  cuaudohay  muchas  fami- 
lias que  no  vivían  más  que  del  pago  de  esos  intereses  de 
la  deuda?  Así  como  en  Inglaterra  una  de  las  principales 
causas  que  tuvo  el  año  pasado  la  decadencia  de  su  co- 
mercio consistió  en  la  enorme  baja  que  sufrieron  los  va- 
lores extranjeros,  y entre  ellos  I03  turcos,  egipcios  y es- 
pañoles, por  el  mismo  procedimiento,  por  el  mismo  mo- 
tivo nosotros  llegamos  hoy  á experimentar  igual  deca- 
dencia. 

Portugal  era  un  país  que  más  complacencia  tenia 
en  el  crédito  de  España;  solamente  los  tres  primeros 
meses  del  año  pasado  había  empleado  en  nuestros  Fondos 
cerca  de  1.500  millones  efectivos,  y la  baja  que  éstos 
han  llegado  á experimentar  les  hizo  perder  más  do  100 
millones;  sobreviene  una  crisis  y luego  la  bancarotade 
una  porción  de  casas;  y no  paró  en  esto  el  mal;  ban  te- 
nido que  vender  la  mayor  parte  de  nuestros  fondos,  su- 
friendo  con  esto  una  pérdida  no  ya  de  100  millón^, 
sino  de  500, 

Resulta  do  aquí  que  nadie  opera  en  nuestros  fondo»; 
y no  solo  han  perdido  su  fortuna  los  que  antes  los  te- 
nían, sino  que  á causa  de  esto  mismo  está  perdiendo 
, muchísimo  el  país,  porque  esas  operaciones  que 
, se  hacían  diariamente  de  compra  y venta  de  valores,  de- 
i jaban  muchísimo  dinero  en  España,  dejaban  las  ¿pife 
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sioceSj  los  corretajes,  los  timbres  de  las  pólizas  y de  las 
letras;  constituían,  en  ñn,  un  negocio  en  que  ganaban 
así  el  Gobierno  como  los  particulares.  Pues  bien;  todo 
eso  ha  desaparecido.  Y una  vez  detenida  una  rueda  en 
cuestión  de  crédito,  la  detención  trae  muchísimas  cala- 
midades tras  de  sí. 

Yo  bien  comprendo  que  ni  la  comisión  ni  el  Gobier- 
no tienen  la  misión  de  atender  á esas  cosas;  pero  son 
son  muy  dignas  de  tomarse  en  consideración,  porque 
de  la  marcha  que  se  sigue  en  cuestiones  de  crédito,  de 
las  teorías  que  aquí  se  sustentan,  y muy  especialmente 
por  los  individuos  de  la  comisión,  cuyas  opiniones  tie- 
nen verdadero  eco  en  la  opinión  pública,  depende  el  es- 
todo  más  o menos  floreciente  del  crédito  mismo. 

Yo  soy  de  opinión  contraria  á la  manifestada  aquí 
en  anteriores  dias  por  el  Sr.  Oos-Gayon,  y á que  antes 
be  aludido;  yo  creo  que  los  que  están  manteniendo  to- 
das las  cargas  del  Estado  son  los  acreedores  á quienes 
se  ba  privado  de  su  legítimo  derecho;  yo  creo  que  los 
acreedores  son  los  únicos  contribuyentes  á quienes  am  - 
para  la  Constitución,  que  en  su  art,  3.°  dice  que  todos 
¡os  españoles  están  obligados  á levantar  las  cargas  pú- 
blicas en  proporción  k sus  haberes;  la  Constitución  de- 
clara aquí  explícitamente  que  es  preciso  que  baya  equi* 
dad,  justicia  é igualdad  en  la  repartición  de  los  impues- 
tos; ¿y  se  puede  decir  que  los  impuestos  están  repartidos 
con  igualdad,  con  equidad  y con  justicia  cuando  los 
acreedores  del  Estado  tributan  con  el  66  por  100  de  su 
riqueza,  y el  que  más  de  los  otros  contribuyentes  no 
pasa  del  21  ó del  22? 

Yo  siento,  señores,  haber  tenido,  que  molestar  al 
Congreso;  siento  mucho  más  haber  sido  tan  desordena- 
do en  mis  consideraciones,  pero  lo  be  hecho  llevado  del 
mejor  deseo  por  la  prosperidad  del  crédito  público  y 
apoyado  en  datos  y en  documentos  fundados  en  la  ver- 
dad de  las  cosas.  Ya  sé  yo  que  en  las  discusiones  del 
Congreso  no  tiene  muchas  veces  un  verdadero  interés 
e!  país;  pero  no  seria  yo  jamás  quien  hablara  aquí  si 
no  creyera  que  algo  útil  había  de  sacarse  de  la  discu- 
sión por  mí  promovida. 

El  Sr.  EABIÉ:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  EABIÉ:  Señores  Diputados,  por  lo  mismo 
que  el  Sr.  Bayo  ba  sido  breve  en  sus  consideraciones, 
y teniendo  en  cuenta  la  situación  en  que  ya  nos  encon- 
tramos, la  comisión  uo  puede  tampoco  ser  muy  exten- 
sa, á pesar  de  tratarse  de  un  asunto  de  grandísima  im- 
portancia, de  un  asunto  cuya  importancia  no  descono- 
ce nadie,  y menos  que  nadie  la  comisión. 

Yo  tengo  que  empesar  por  deplorar  que  el  Sr,  Bayo, 
sin  duda  ea  virtud  de  informaciones  inexactas,  y que 
solo  de  inexactas  quiero  calificarlas,  haya  terminado  su 
discurso  en  los  términos  que  ha  oído  el  Congreso;  tér- 
minos que  yo  negué  de  un  modo  resuelto,  absoluto  y 
claro  en  una  de  las  ocasiones  en  qüe  he  tenido  el  honor 
de  dirigir  mi  voz  al  Congreso  en  esta  legislatura,  las 
Cuales  por  cierto  han  sido  mucho  más  en  número  de  lo 
que  yo  hubiera  deseado.  Justamente  aproveché  aquella 
ocasión,  cuando  quizás  no  era  muy  oportuna,  para  re- 
chazar lo  que  había  visto  consignado  en  un  periódico 
(á  pesar  de  no  ser  muy  amigo  de  traer  aquí  hechos  y 
Gpinioues  de  la  prensa  periódica)  respecto  á los  artícu- 
los adicionales  presentados  por  el  Sr.  Bayo  á la  comi- 
sión general  de  Presupuestos. 

Entonces  dije  que  la  comisión  Ies  había  dado  toda 
la  importancia  que  tenían,  y que  se  había  visto  con  pe- 


na obligada  á rechazarlos,  porque  no  los  habia  encon- 
trado  ni  patrióticos,  ni  realizables;  y he  oido  ahora  ccn 
sorpresa  que  el  Sr.  Bayo  viene,  aunque  sea  de  una  ma- 
nera indirecta,  pero  algo  significativa,  k confirmar  aque- 
llos rumores,  indicando  que  se  habían  tratado  con  des- 
precio, no  sé  por  quién,  sin  duda  por  la  comisión,  estas 
adiciones.  No,  Sr.  Bayo;  la  comisión  no  trata  con  des- 
precio nada  de  lo  que  viene  de  los  Sres.  Diputados,  que 
son  sus  compañeros,  y en  los  que  vé  siempre  dignísimos 
representantes  del  país,  y mucho  ménos  pedia  tratar 
con  desprecio  un  asunto  de  la  calidad  de  aquel  á que  se 
refieren  los  artículos  adicionales  de  S.  S.  Como  los  indi- 
viduos de  la  comisión  dan  á la  cuestión  del  crédito  una 
importancia  suma,  órgano  en  este  punto  del  Congreso, 
se  han  propuesto  hacer  por  los  acreedores  del  Estado 
cuanto  han  podido,  y están  dispuestos  á hacer  cuanto 
sea  posible;  han  exigido  al  país,  y el  país  hasta  ahora 
se  ha  prestado  á todos  los  sacrificios  llegando  hasta  el 
último  límite  de  la  posibilidad.  ¿Puede  negar  esto  el  se- 
ñor Bayo?  ¿Pueden  negarlo  los  acreedores  del  Estado? 
¿No  hemos  oído  aquí  justos  lamentos  de  distintos  Dipu- 
tados procedentes  de  diversas  fracciones  de  la  Cámara 
diciendo  que  son  ya  insoportables  las  cargas  públicas? 
Señores,  el  problema  de  la  Hacienda  española,  plantea- 
do tal  como  resulta  de  las  diversas  opiniones  que  aquí 
se  han  sostenido,  resulta  en  realidad. completamente  ir- 
resoluble; un  gran  número  de  Diputados  dicen  que  es 
imposible  pagar  más;  nos  citan  casos  prácticos  de  aban- 
dono de  la  agricultura,  de  ruina,  de  desolación,  de  es- 
panto, todo  producido  por  el  exceso  de  la  tributación; 
y por  otra  parte  otros  Sres,  Diputados  que  toman  la  mi- 
sión de  defender  á nuestros  acreedores,  nos  dicen  que 
les  tenemos  abandonados,  que  no  les  hacemos  caso,  y 
que  esto  es  una  cosa  altamente  injusta,  que  esto  no 
puede  seguir  así,  y que  es  indispensable  tomar  medidas 
y resoluciones  enérgicas  y prontas;  y como  el  Tesoro 
público  no  es  una  mina  ni  siquiera  el  laboratorio  de  un 
alquimista,  yo  no  sé  cómo  se  pueda  dar  vado  á esta  in- 
mensa dificultad. 


Yo  estudio  los  artículos  del  Sr.  Bayo,  y tengo  el 
sentimiento  de  encontrarlos  irrealizables;  pide  S.  3.  na- 
da ménos  que  50  millones  de  pesetas  para  la  araortíza- 
zacion  de  la  deuda.  ¿Oree  S.  S.  que  la  comisión,  si  en- 
contrara de  dónde  sacarlos  se  hubiera  negado  á ello? 
Yo  de  mí  se  decir  que  si  encontrara  medios  de  hallar, 
no  ya  50,  sino  500  millones  de  pesetas  que  destinaren 
estos  momentos  á este  objeto,  con  tai  que  no  Impusiera 
para  lo  sucesivo  mayores  y más  insoportables  cargas 
para  el  país,  yo  los  asignaría  á ese  objeto,  porque  ten- 
go el  convencimiento  de  que  la  Nación  no  podía  hacer 
negocio  mejor  ni  más  lucrativo  que  la  adquisición  en 
los  momentos  actuales  de  la  mayor  sama  posible  de  deu- 
da pública. 

Pero  si  el  Sr.  Bayo  examina  con  imparcialidad  el 


resto  de  sus  artículos,  y sobre  todo  el  S,\  en  el  que 
se  designan  los  medios  de  realizar  esos  5ü  millones,  verá 
que  no  son  prácticos,  que  no  han  de  conducir  al  resul- 
tado que  S.  S,  se  propone.  Por  grandes  que  sean  las 
ilusiones  que  la  comisión  y el  Congreso  se  forjen,  no 
se  puede  negar  que  nos  hemos  de  dar  por  muy  conten- 
tos con  que  se  realíce  la  suma  de  los  ingresos  pre- 
supuestos. Yo  apelo  á la  buena  fé  del  Sr.  Bayo:  ¿cree 
S,  S.  que  hay  medios  de  recaudar,  no  ya  50,  pero  ni 
25  millones  más  de  lo  consignado  en  el  presupuesto  de 
ingresos? 

Pues  los  otros  medios  que  propone  el  Sr.  Bayo,  me 
parecen  todavía  ménos  realizables.  Pongo  por  ejemplo, 
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al  de  que  se  aplique  á este  fin  una  baja  de  10  por  100, 
que  se  habría  de  hacer  por  vía  de  economía  en  todos 
los  gastos  del  Estado.  Yo  no  me  atrevo  á discutir  esto, 
porque  no  se  puede,  en  mi  concepto,  ni  parar  mientes 
en  ello.  Las  economías  no  se  pueden  decretar  de  esta 
suerte;  las  economías  para  que  no  sean  una  gran  per- 
turbación, es  preciso  que  se  hagan  después  de  un  de- 
tenido estudio  de  ios  servicios  públicos.  Decretar  así 
una  economía  do  10  por  100  sobre  todos  los  gastos,  me 
parece  que  no  podria  conducir  sino  a la  mayor  de  las 
perturbaciones. 

Yo  no  quiero  disentir  aquí,  ni  es  ya  sazón  oportuna 
para  hacerlo,  ios  motivos  de  la  baja  de  nuestros  valores 
públicos,  y sobre  todo  de  la  baja  de  estos  momentos. 
(El  £r*  Nuiiez  de  Prado;  Que  no  se  paga  el 4 U por  100). 
He  haré  cargo  de  eso,  pero  me  parece  que  las  personas 
que  son  prácticas  en  estas  materias  conocen  los  moti- 
vos perfectamente-  Yo  he  hablado  particularmente  con 
el  Sr,  Bayo,  y S.  8.  ha  convenido  conmigo  eu  que  en 
el  movimiento  del  mercado  de  metálico  y de  valores  ha 
ocurrido  una  cosa  que  todo  el  mundo  sabe,  y es,  que 
entre  los  poseedores  de  una  gran  masa  de  3 por  100 
interior,  los  catalanes  (he  de  decir  las  cosas  por  su  nom  - 
bre), se  ha  creado  un  nuevo  negocio,  ha  surgido  una 
nueva  manera  de  emplear  los  ahorros  de  aquel  país  la- 
borioso y digno  de  los  mayores  elogios;  y con  este  mo- 
tivo han  realizado  rápidamente  sus  treses.  han  acudido 
4 la  Bolsa  de  Madrid,  se  ha  sobrecargado  ésta  de  papel, 
y como  sucede  con  todas  las  mercancías,  la  abundancia 
ha  producido  la  baratura,  y 4 la  baratura  se  ha  agrega- 
do, como  sucede  siempre  en  materia  de  crédito,  la  ma- 
yor ó menor  alarma  que  se  ha  producido  entre  los  acree- 
dores extranjeros  á quienes  aludía  el  Sr,  Bayo,  que  han 
acudido  también  á realizar  sus  fondos  temerosos  de  ma- 
yores pérdidas.  Esta  es  la  explicación  sencilla  del  he- 
cho; yo  extraño  mucho  que  aquí  se  quiera  hacer  de  esto 
un  arma  de  partido,  un  argumento  contra  el  Gobierno, 
lo  cual  de  seguro  no  hace  el  Sr.  Bayo. 

No  quiero  entrar  en  otro  órden  de  consideraciones; 
basta  con  lo  dicho  y con  la  protesta  que  puedo  hacer 
en  nombre  del  Congreso  y del  Senado,  bajo  cuya  pro- 
tección está  el  crédito  nacional,  de  que  no  se  le  aban- 
dona, de  que  se  le  tiene  muy  presente,  de  que  no  30 
dejará  pasar  ocasión  sin  que  todos  los  recursos  que  pue- 
dan allegarse  por  todos  los  medios  que  sean  dables  se 
apliquen  al  pago  de  esa  obligación  sagrada,  pdrque  ha 
pasado  ya  á la  categoría  de  principio  indiscutible  en 
todas  partes  que  las  Naciones  deben  hacer  frente  á esa 
clase  de  obligación,  que  deben  pagar  toda  su  deuda 
aunque  sea  hija  de  sus  locuras;  nosotros  que  tenemos 
ana  deuda  en  gran  parte  hija  de  nuestras  desgracias, 
debemos  hacer  frente  á ella  hasta  el  último  límite  de  la 
posibilidad  y en  proporciones  cada  vez  mayores,  como 
tenemos  solemnemente  ofrecido. 

El  Sr.  BAYO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAYO:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Fabié 
por  las  explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme 
respecto  de  la  apreciación  que  yo  creía  que  se  había  he- 
cho por  la  comisión  al  presentar  mi  proyecto;  pero  ase- 
guro á 8,  S*  que  si  he  podido  usar  de  unas  palabras 
que  acaso  no  hubiera  convenido  decir,  no  quería  aludir 
á S.  S„  porque  ya  habían  mediado  explicaciones  entre 
3.  S.  y yo,  y tampoco  quería  aludir  á los  señores  de  la 
comisión. 

Hay  en  mi  concepto  una  manera  de  ver  mny  distin- 
ta entre  la  apreciación  que  yo  hago  del  crédito  y la  que 


hace  la  comisión.  Yo  creo  que  en  un  presupuesto  de  un 
Estado  bien  ordenado,  de  un  Estado  que  quiera  figurar 
eu  primera  líuea,  y aunque  sea  en  segunda,  y aunque 
sea  en  tercera,  entre  las  Naciones  deL  mundo,  lo  prime- 
ro que  debe  figurar  eq  su  presupuesto  os  la  partida  des- 
tiuada  al  pago  de  los  intereses  de  su  deuda,  y no  me 
parece  que  están  en  buen  terreno  los  que  creen  que  á 
los  últimos  á quienes  se  les  debe  pagar  es  á los  acreedo- 
res. Esta  es  la  teoría  que  yo  sustento  y la  que  veo  en 
práctica  en  todos  los  países  que  quieren  representar  uu 
buen  papel  entre  las  demás  Naciones. 

Respecto  á la  baja  de  valores,  tengo  que  convenir  eu 
gran  parte  con  el  Sr.  Fabié;  pero  cuando  la  baja  nace 
de  esos  acontecimientos  es  transitoria,  y tan  pronto  como 
desaparece  la  causa  desaparece  el  efecto.  ¿No  esta  jus- 
tificada esa  baja  habiéndose  reducido  det  3 al  I por  100 
los  intereses  de  la  deuda?  Yo  en  Us  palabras  que  he  pro- 
nunciado no  me  he  referido  á la  baja  de  estos  dias;  ea 
que  si  realmente  ven  los  acreedores,  y no  hablo  yo  de 
los  españoles,  que  aquí  hay  el  firmo  proposito  de  hacer 
economías,  porque  yo  creo  que  no  tiene  derecho  4 man- 
tener un  presupuesto  alto  un  país  que  no  paga  su  deu- 
da, sí  al  mismo  tiempo  ven  que  se  persigue  la  riqueza 
oculta  para  que  venga  á contribuir  como  toda  la  demás 
del  país,  y si  á la  vez  ven  que  en  todos  los  terrenos  ag 
ponen  los  medios  para  llegar  4 una  situación  llevadera, 
yo  creo  que  subirían  mucho  nuestros  valores.  Yo  no  ven- 
go  á abogar  por  que  suban;  yo  vengo  á abogar  por  el 
crédito  de  la  Nación.  No  so  comprende  cómo  los  capita- 
listas franceses  é ingleses  compran  fondos  de  otras  Na- 
ciones; ios  franceses  por  ejemplo,  compran  fondos  de  \oñ 
Estados -Unidos  y los  ingleses  fondos  franceses,  según  su 
capricho,  cuando  no  tienen  más  que  un  interés  de  3,  i 
ó 5 por  10 Q á lo  más,  y no  vienen  á emplear  su  dinero 
en  fondos  españoles  que  dan  un  10  por  100,  ¿A  qué  debe 
atribuirse  esto?  A la  descoufianza.  Yo  no  diré  que  el  Go- 
bierno trate  de  hacer  subir  ó bajar  el  papel.  Esto  lo  im- 
pone el  crédito,  y solo  al  crédito  ó descrédito  debo  atri- 
buirse la  subida  ó la  baja  de  los  fondos. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr  FABIÉ:  Estoy  conforme  con  las  apreciado- 
nes  del  Sr,  Bayo.  Creo  que  cuando  una  Nación  está  eu 
situación  normal,  la  primera  de  tolas  las  partidas  desu 
presupuesto  de  gastos  debe  ser  la  relativa  4 los  inte- 
reses de  la  deuda  pública;  pero,  Sr.  Bayo,  no  olvíde 
3.  S.  una  cosa,  no  olvide  que  nosotros  hemos  pasado 
de  una  situación  en  que  no  se  pagaban  ios  Ínteres,  á 
otra  en  que  se  empiezan  á pagar,  y que  aunque  no  ha- 
yan sido  tan  graves  como  la  nuesíra,  otras  Naciones 
han  pasado  por  situaciones  análogas  y han  hecho  algo 
parecido  á lo  que  nosotros  hacemos.  Ahí  esté  el  tercio 
consolidado,  que  tuvo  su  origen  en  las  per  turbaciones 
de  la  revolución  francesa.  Por  lo  tanto,  lo  que  aquí  de- 
bemos decir  y repetir  es  que  estamos  en  una  verdadera 
transición  da  un  período  de  no  pagar  absolutamente  na- 
da, al  período  de  empezar  á pagar;  y que  como  cual- 
quiera casa  bien  ordenada,  y un  Estado  para  este  efec- 
to no  es  más  que  una  casa,  mejorará  la  suerte  de  los 
acreedores  cuando  mejore  la  suya.  Ya  hemos  dado  la 
] mayor  pucha  de  buena  fé  que  puede  dar  un  país,  á pe- 
sar de  las  tristes  cosas  que  hace  pocas  horas  hemos  oido 
aquí,  empezando  á pagar  cuando  quizá  no  huiera  sido 
muy  oportuno  empezar  á hacerte,  y sobre  todo,  hemté 
empezado  4 pagar  haciendo  todo  género  de  sacrificio* 

De  esto  es  de  lo  que  se  deben  hacer  cargo,  no  solo 
nuestros  acreedores  nacionales  , sino  princi palmead 
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anea  tros  acreedores  extranjeros,  para  que  siquiera  rao- 
dereü  su  normal  impaciencia  , y tengan  la  esperanza 
fundadísima  de  que  $li  situación  so  irá  mejorando,  so 
pena  do  que  desaparezca  España  de  entre  las  demás  Na- 
ciones cultas  de  Europa. 

El  Sr*  BAYO:  Retiro  los  artículos  adicionaos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y Lopes) : Quedan 
retirados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Salamanca  tiene  pro-  ! 
sentadas  varias  adiciones,  y si  oo  tuviera  S*  S.  incon- 
veniente podrian  leerse  todas  y apoyarlas  en  un  dis- 
curso, porque  realmente  todas  contribuyen  á un  mis- 
mo fio-' 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE : No  tengo 
inconveniente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López}:  Dicen 

asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articulado 
déla  ley  de  presupuestos  de  1877  á 78: 
uArt...  No  podrá  aumentarse  el  sueldo  de  ninguna 
clase  ni  la  categoría  de  los  destinos  de  la  Administra- 
cioa  ínterin  no  se  satisfaga  á las  demás  clases  y acree- 
dores del  Estado  el  completo  de  sus  sueldos  ó derechos» 
y estén  gravados  con  impuestos  extraordinarios  y cre- 
cidos como  precisan  hoy  las  circunstancias  por  que  atra- 
viesa el  Tesoro  publico.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1877.  =*Ma- 
atiel  Salamanca . = Salustiano  Sauz.  ^Gregorio  Ayne- 
tü*=Enrique  de  Orozco.  =Aqui]ínü  Herce. ^Fernando 
de  Gabriel.  =Javier  Los  Arcos.  Miguel  Alonso.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1877  78: 

(iArfc..*  Interin  existan  cesantes  ó clases  do  reem- 
plazo, se  cubrirán  las  dos  terceras  partes  de  las  vacan- 
tes que  ocurran  en  todos  los  destinos  públicos  por  los 
individuos  de  estas  clases  á quienes  por  escala  de  anti- 
güedad sin  defectos  corresponda. 

Los  defectos  a que  alude  el  párrafo  anterior  han  de 
comprobarse  por  expediente  gubernativo,  oyendo  al  in- 
teresado.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1877*=Mauuel 
Salamanca* =Salustianü  Sanz.^Gregorio  Ay  neto.  ^Ja- 
vier Los  Arcos.  = Enrique  de  Orozco.  =^Fernando  do  Ga- 
briel. =Miguel  Alonso.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1877  á 78: 
uArt.,*  La  economía  que  en  este  presupuesto  y su- 
cesivo produzca  la  amortización  ó disminución  de  las 
clases  de  cuartel,  reemplazo,  cesantes,  jubilados  y re- 
tirados de  todos  los  Ministerios  se  aplicará  á disminuir 
el  descuento  que  sufren  las  clases  do  jubilados  de  todos 
los  Ministerios  y retirados  de  Guerra  y Marina  hasta  re- 
ducirlos al  tipo  de  tributación  de  las  clases  asimiladas 
en  categoría  que  se  hallen  en  activo  servicio. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1877.  ^Manuel 
Salamanca.  = Sulustiauo  Sanz.  = Gregorio  Ay  neto.  = 
Javier  Los  Arcos.  =Earique  de  Orozco, = Fernando  de 
Gub  r iel,  = Mig  gfei  Alo  oso.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1877-73: 

«Arfe..,  El  destino  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
armada  á las  reservas  con  elección  de  residencia  hasta 
las  dos  terceras  partes  de  los  puestos  reglamentarios,  se 


concederá  á los  que  lo  soliciten  con  renuncia  del  15  por 
100  del  sueldo. 

La  economía  que  por  esta  concepto  se  alcanza  en  el 
capitulo  4.a  del  presupuesto  de  la  Guerra  y las  que  pro- 
duzcan el  pase  de  jefes  y oficiales  á la  situación  de 
exentos  del  servicío.sin sueldo  y las  licencias  con  medio 
sueldo,  se  destinarán  precisamente  á amortizar  la  clase 
de  reemplazo  ó satisfacerle  los  3/-  de  sueldo  que  le  cor- 
responde con  arreglo  al  decreto  de  creación  déla  clase 
de  reemplazo.» 

P&lacíodel  Congreso  20  de  Junio  de  1877.  =Manuel 
Salamanca , = Sal  nstino  Sanz . ^Gregorio  Ay  neto  ;•  ==  En- 
rique de  Orozco.  ==  Javier  Los  Arcos.  ^Fernando  de  Ga* 
briol. = Miguel  Alonso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  YNEGRETE:  No  he  de  mo- 
lestar mucho  la  atención  de  la  Cámara,  porque  no  me 
guata  perder  el  tiempo.  Está  ya,  por  decirlo  así,  casi 
prejuzgada  la  cuestión,  y de  consiguiente  no  he  de  ha- 
cer más  que  fundar  con  toda  brevedad  las  adiciones  que 
he  propuesto*  Francamente,  señores,  tengo  que  empe- 
zar por  decir  que  no  puede  menos  de  sorprenderme  que 
la  primera  de  estas  cuatro  adiciones  no  haya  sido  ad- 
mitida por  la  comisión,  cuando  ha  sido  admitida  en  el 
presupuesto  de  Guerra,  y no  veo  ninguna  razón  para 
que  deje  de  admitirse  en  el  presupuesto  general*  La 
adición  se  reduce  á pedir  que  mientras  estén  gravados 
las  derechos  y los  sueldos  de  todas  las  clases,  uose  pue- 
da aumentar  el  sueldo  de  ninguna.  Esto  es  de  estricta 
justicia , puesto  que  no  hay  razón  para  aumentar  el 
sueldo  á un  empleo  6 á una  clase  cuando  á las  demás 
se  les  cercena  parte  del  derecho  que  tienen;  y comaesto 
es  tan  claro  y evidente,  no  he  de  decir  más  sobre  es- 
te punto,  y mucho  más  cuando  hay  la  contradicción  de 
que  la  comisión  la  ha  aprobado  para  un  Ministerio  y no 
para  los  demás,  en  lo  cual  no  veo  la  lógica  de  la  co- 
misión* 

La  segunda  adición  establece  que  mientras  existan 
cesantes  en  todos  los  Ministerios  y haya  oficiales  de 
reemplazo  en  el  ejército,  se  dé  una  tercera  parte  de  las 
vacantes  que  ocurran  para  la  amortización  de  estos  ofi- 
cíales excedentes.  También  esto  sucede  ya  en  el  ejérci- 
to, y no  hay  razón  para  que  no  se  establezca  en  lo  civil. 
Al  negarse  tanto  la  comisión  como  el  Gobierno  á ad- 
mitir una  adición  tan  justa  y tan  legal,  no  podrán  que- 
jarse mañana  de  lo  que  agobian  al  Tesoro  las  clases  pa- 
sivas, puesto  que  bien  claro  dan  á entender  que  no 
quieren  reducir  las  cantidades  qué  consumen  estas  cla- 
ses* Además,  señores,  del  beoeficio  que  había  de  resul- 
tar al  Erario  por  este  concepto,  hay  una  razón  de  jus- 
ticia que  abona  esta  medida,  la  de  dar  colocación  al 
individuo  que  tiene  una  carrera  en  la  que  ha  gastado 
parte  de  su  vida  y ha  adquirido  por  consiguiente  dere- 
chos de  los  que  no  se  le  debe  privar.  Enunciada  así  la 
cuestión,  la  dejo  también  sin  hablar  más  de  ella  por  no 
molestar  mas  al  Congreso* 

En  la  tercera  adición  se  pide  que  las  economías  que 
se  produzcan  por  amortización  natural  de  las  clases  pa- 
sivas, se  empleen  en  disminuir  el  descuento  que  sufren 
los  retirados  y jubilados  de  todos  los  Ministerios.  Evi- 
dente es  que  los  retirados  y jubilados  tienen  un  perfecto 
derecho  á percibir  sus  haberes;  hay  un  contrato  bilate- 
ral entre  el  Estado  y sus  servidores.  Estos  derechos  han 
sido  atacados  en  cantidad  tan  excesiva  como  el  25  por 
100,  y creo  que  es  muy  justo  y natural  pedir  lo  qua 
en  la  adición  se  solícita,  y mucho  más  natural  cuando 
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yernos  que  la  tendencia  del  Gobierno  en  toda  clase  de 
deudas  es  amortizar  y beneficiar  á todos,  y creo  que  no 
hay  deuda  más  sagrada  que  la  que  constituyen  los  ser- 
vicios prestados,  la  inutilidad  adquirida  y la  sangre 
vertida  en  los  campos  de  batalla.  Tampoco  diré  más  por- 
que la  cuestión  es  bien  clara. 

Por  fin,  la  última  adición  se  reduce  á solicitar  que 
los  destinos  en  las  reservas  del  ejército  con  residencia 
voluntaria,  sean  en  los  que  los  soliciten  con  dos  tercios 
de  sueldo,  eu  lugar  de  los  cuatro  quintos  que  marca  el 
reglamento.  No  es  esta  la  primera  vez  que  esto  se  prac- 
tica; seba  practicado  en  tiempo  del  general  0‘Donnell; 
se  ha  practicado  en  tiempo  del  general  Narvaez;  se  ha 
practicado  en  distintas  ocasiones,  por  cuanto  es  un  be- 
neficio para  el  interesado  y un  beneficio  para  el  Estado, 
Sin  embargo,  la  comisión  y el  Gobierno  no  aceptan  es- 
te beneficio,  y por  consiguiente,  habiendo  presentado 
yo  la  cuestión  en  los  términos  que  ha  oido  el  Congreso, 
no  he  de  molestarle  más. 

El  Sr,  JOYE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  JOYE  Y HÉVIA:  Brevísimas  frases  dirá  la 
comisión,  tan  solo  para  manifestar  al  díguo  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  los  motivos  por  los  cuales  no  ad- 
mite la  letra  de  sus  artículos  adicionales,  por  más  que 
esté  admitido  así  en  la  comisión  como  en  el  pensamien- 
to del  Gobierno  el  espíritu  de  algunos  de  ellos. 

Todos  esos  artículos  adicionales  establecen  princi- 
pios que  no  pueden  ménos  de  ser  simpáticos,  pero 
que  no  pueden  ser  aplicables  ni  prácticos  en  toda  su 
extensión.  Uno  de  ellos  se  refiere  á la  colocación  de 
cesantes  en  todos  los  ramos,  destinando  á ésto  una  de 
cada  tres  plazas  que  ocurran  en  las  diferentes  carreras 
del  Estado.  Mas  como  algunos  de  ellos  tienen  regla- 
mentada la  manera  de  proceder  en  estos  casos,  tal 
principio  no  puede  admitirse  en  absoluto,  porque  cho- 
carla con  las  reglas  especiales  de  cada  carrera. 

Hoy,  por  ejemplo,  los  oficiales  de  reemplazo  tienen 
opción  á ciertos  puestos  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
esta  opcion  seria  de  imposible  aplicación  aceptado  el 
principio  que  S,  S,  trata  de  establecer.  Está  admitido 
ese  principio  como  tal  principio  allí  donde  puede  apli- 
carse; y en  esta  parte  pueden  estar  satisfechos  los  de- 
seos de  S,  S.  con  la  práctica  que  observa  el  Gobierno. 

Otra  de  las  adiciones  del  Sr.  Salamanca  se  refiere  á 
que  las  economías  que  resulten  de  lo  que  S.  S.  llama 
amortización  de  las  clases  pasivas,  fíe  aplique  á dismi- 
nuir el  descuento  de  las  clases  correspondientes. 

Como  la  comisión  ha  calculado  la  parte  de  amorti- 
zación que  viene  á resultar  de  la  colocación  de  esos  ce- 
santes y la  aplica  á otros  servicios,  no  es  posible  que 
esas  economías  vengan  á disminuir  el  descuento  de  que 
se  trata,  porque  esto  daria  un  acrecentamiento  en  el 
déficit. 

El  tercer  pensamiento  de  S,  S,  es  el  de  que  no  se 
aumenten  las  categorías,  y por  consiguiente  los  sueldos 
mientras  no  fíe  regularicen  éstos  y se  puedan  abonar  por 
completo.  Este  principio  no  se  puede  admitir  tampoco 
como  regla  general,  porque  es  menester  dejar  al  Gobier- 
no dentro  de  los  créditos  que  le  votan  las  Córtes  los 
medios  de  poder  cubrir  las  necesidades  que  se  le  pre- 
senten. No  sabemos  si  en  un  momento  dado  puede  ha- 
ber necesidad  de  una  categoría  más  elevada,  y para  esto 
voy  á citar  un  ejemplo.  Sobreviene  una  cuestión  inter- 
nacional y hay  que  nombrar  una  comisión  mista;  el 
Gobierno  con  el  cual  tenemos  la  cuestión,  nombra  un 
individuo  determinado  y después  le  eleva  en  categoría, 


y por  necesidad  España  tiene  que  nombrar  otro  que  ten* 
ga  una  categoría  igual,  y si  no  le  hay  dentro  de  la  es- 
cala de  la  carrera,  tiene  que  aumentar  la  categoría  de 
uno  de  sus  individuos,  y además  la  del  puesto,  si  no  ha 
de  quedar  mal  la  negociación  6 si  no  ha  de  representar 
un  mal  papel  el  encargado  de  seguirla.  Esto  que  sucede 
eu  el  terreno  diplomático,  puede  ocurrir  por  otras  cau- 
sas en  los  demás  terrenos,  y es  preciso  dejar  cierta  li- 
bertad al  Gobierno  para  proceder  en  estos  casos.  El  Go- 
bierno, por  otra  parte,  ha  caminado  en  esto  con  gran 
tino  y pulso,  y lejos  de  haberse  aumentado  las  categü- 
rías,  se  han  disminuido  en  muchos  servicios.  Este  es  el 
pensamiento  del  Gobierno,  como  lo  es  de  la  comisión; 
pero  de  ser  este  un  desiderátum  á que  sea  una  cosa  pre- 
ceptiva, hay  gran  diferencia.  Yo  creo  que  el  Sr,  Sala- 
manca, hombre  de  gobierno,  no  querrá  encerrar  á éste 
en  un  círculo  de  hierro,  dentro  del  cual  no  pueda  obrar 
como  corresponde  á los  intereses  del  país, 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr,  Jove 
y Hévia,  y por  lo  tanto  la  comisión,  sin  duda  porque 
yo  no  ine  he  explicado  bien,  no  ha  entendido  el  objeto 
de  mis  adiciones,  pues  que  una  de  ellas  fué  admitida 
cuando  se  discutió  el  presupuesto  del  Ministerio  do  la 
Guerra,  porque  sin  duda  entonces  se  comprendió  su 
verdadera  índole.  Yo  no  quiero’  que  no  pueda  el  Gobier- 
no aumentar  Las  categorías;  si  S.  S.  se  fija  en  la  adi- 
ción, verá  que  to  que  pido  es  que  no  se  pueda  aumen- 
tar el  sueldo  de  cada  categoría,  que  no  se  pueda,  por 
ejemplo*  á un  jefe  superior  de  Administración  que  tíeua 
50.000  rs.,  darle  55.000,  mientras  hay  clases  que  su- 
fren un  descuento  excesivo;  yo  pido  que  no  se  dé  el 
completo  de  su  haber  á un  general,  á un  brigadier, 
mientras  no  se  dé  á las  demás  categorías  el  completo  de 
sus  haberes. 

Este  es  el  objeto  de  la  adición,  y no  el  de  que  el  Go- 
bierno no  pueda  nombrar,  por  ejemplo,  un  plenipoten- 
ciario para  seguir  un  tratado.  Eso  lo  puede  hacer  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente.  Lo  que  yo  pido  es  que  no 
se  aumente  á nadie  el  sueldo  mientras  las  demás  clases 
no  recíban  por  completo  sus  haberes. 

El  Sr,  JOYE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  JOYE  Y HÉVIA:  Como  las  categorías  y 
sueldos  están  arregladas,  unas  por  la  ley  de  presapues- 
pnestos  de  1885  y otros  por  la  Ley  de  1852,  no  pueda 
darse  el  caso  que  quiere  evitar  S.  S. ; podrá  haber  al- 
guna gratificación,  pero  como  S.  S,  se  refiere  sin  duda, 
como  siempre,  á un  determinado  Ministerio,  y eso  pre- 
supuesto está  ya  votado  por  la  Cámara,  no  se  puedo 
volver  sobre  él.» 

Se  pregunta  si  se  toman  en  consideración  los  ar- 
tículos adicionales  del  Sr.  Salamanca,  y el  acuerdo  es 
negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  una  adición  del  Sr.  Alba 
Salcedo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y Lopes):  Dice  así: 

uPedimosal  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  dietámen  de  la  comisión  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  que  so  discute: 

a Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  de  los 
sobrantes  do  cualquier  capítulo  del  presupuesto  destina 
á pagar  y pague  á D,  José  María  Escarti  la  cantidad 
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do  36.^4  pesetas»  cuyo  abono  está  reconocido  por  Real 
orden  de  8 de  Hayo  del  presente  año,  por  indemnización 
de  daños  causados  y destrucción  do  su  propiedad,  reali- 
nados  aquel  y ésta  por  disposición  del  Gobierno  supremo 
del  país*  para  completar  las  fortificaciones  de  Estalla, 
según  resulta  del  expediente  seguido  y completado  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  y sancionado  por  la  Real  órden 
citada.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1877,  =Leo- 
peído  de  Alba  Salcedo. = Antonio  de  Vivar. =EPMarqués 
de  la  Puebla  de  Rocamor a. = Alejandro  Pida!  y Mon.^ 
Manuel  Benayas  Portocarrero. ^Francisco  Candau. = 
Emilio  Castelar.» 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra,  como  uno  de  Los 
Armantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANDAU:  Muy  pocas  palabras  voy  á pro- 
nunciar en  apoyo  de  la  adición  que  se  presenta  al  Con- 
greso. Considero  como  de  los  primeros  deberes  del  cargo 
da  Diputado  el  procurar  la  reducción  de  los  gastos  públi- 
cos; ña  cumplido  con  este  deber  con  harta  frecuencia  y 
con  la  severidad  que  todos  conocéis;  pero  reconozco  que 
hay  otro  más  supremo  que  el  de  procurar  economías, 
que  es  el  de  respetar  la  justicia»  respetar  el  principio  y 
el  derecho  de  propiedad;  y allí  donde  lo  vea  desconocido 
no  ha  de  faltar  mi  humilde  voz  para  defenderlo.  En  este 
caso  nos  encontramos,  y á evitar  este  mal  tiende  la  adi- 
ción que  he  tenido  ei  honor  de  firmar  con  otros  varios 
compañeros. 

Fué  desposeído  el  Sr.  Ezcarti»  vecino  de  Estella,  á 
virtud  de  órdenes  superiores  de  una  propiedad  para  sa- 
tisfacer necesidades  del  servicio  militar,  proveyendo  á 
la  defensa  del  fuerte  de  la  plaza  de  Estella.  Este  pro- 
pietario vió  invadida  y destruida  su  propiedad.  Natu- 
ralmente la  urgencia  del  servicio  militar  que  producía 
esta  invasión,  no  permitió  que  se  formulara  préviamen- 
te  el  expediente  de  expropiación  forzosa,  requisito  in- 
dispensable, así  como  la  indemnización  previa,  para  des- 
pojar á todo  ciudadano  de  aquello  que  posee.  No  se  opu- 
so ese  digno  propietario  á que  la  expropiación  se  hicie- 
ra faltando  á estos  requisitos.  Identificado  con  la  causa 
liberal,  que  bacía  necesaria  la  expropiación,  no  solo  no 
se  escudó  con  la  ley  para  evitarlo,  sino  que  desde  luego 
prestó  su  asentimiento.  Realizóse  la  expropiación  de  la 
finca,  y una  vez  pasado  el  peligro,  una  vez  terminada 
la  guerra,  este  propietario  acudió  pidiendo  la  indemni- 
zación de  aquello  que  se  le  había  destruido.  Formóse  el 
expediente  oportuno,  en  el  cual  entendieron  cuantas 
autoridades  debían  entender;  y después  de  practicadas 
con  minuciosidad  y hasta  con  exceso  todas  las  informa- 
ciones que  el  caso  requería,  el  Gobierno  de  S.  M,  reco- 
noció el  deber  sagrado  de  indemnizar  y de  legitimar  la 
expropiación  que  por  causa  de  utilidad  publica  se  había 
realizado.  En  efecto  dictó  la  Reai  órden  de  fecha  de  25 
do  Mayo  último,  disponiendo  que  se  incluyese  la  canti- 
dad de  treinta  y seis  mil  y pico  de  pesetas  en  el  presu- 
puesto. 

Vino  esta  órden  ála  comisión  de  Presupuestos,  fué 
recibida  por  la  subcomisión,  y según  tengo  entendido, 
de  palabras  que  me  parece  haber  oido  al  digno  presi- 
dente de  la  subcomisión,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rei- 
na, la  subcomisión,  acatando  las  órdenes  del  Gobierno, 
tan  en  consonancia  con  los  buenos  principios  de  Admi- 
nistración y de  eterna  justicia,  dió  cabida  á la  recla- 
mación de  este  propietario  en  el  presupuesto.  {El  señor 
Reinal  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Tras- 
mitido este  acuerdo  ála  comisión  general,  he  visto  con 


sorpresa  que  ésta,  prescindiendo  del  dictamen  de  la 
subcomisión»  ha  suprimido  esta  partida,  faltando  así  ó 
desconociendo  el  respeto  que  se  merece  la  órden  ema- 
nada del  Gobierno.  Ignoro  las  .razones  que  habrá  teni- 
do la  comisión  para  desentenderse  del  consejo  de  la 
subcomisión  y de  la  prescripción  de  esta  Real  órden. 

Yo  espero  que  se  sirva  dar  explicaciones  acerca  de 
esta  disidencia;  y diré  como  última  palabra,  que  no 
podría  estimar  como  justas  las  consideraciones  que 
puedan  aducirse  para  incluir  esta  reclamación  del  se- 
ñor Ezcarti  en  el  expediente  general  de  indemnizacio- 
nes de  daños  y perjuicios  causados  por  la  guerra  civil. 
No;  el  caso  es  muy  distinto.  El  Sr.  Ezcarti  fué  despo- 
seído á virtud  de  una  órden  del  Gobierno;  de  consi- 
guiente, en  manera  alguna  puede  definirse  su  reclama- 
ción como  parte  de  las  muchas  que  vienen  á consti- 
tuir el  expediente  general  de  indemnizaciones  por  los 
perjuicios  de  la  guerra  civil.  Tenga,  pues,  presente 
esto  la  comisión,  y luego  que  oiga  las  explicaciones  de 
la  misma,  tal  vez  tenga  necesidad  de  insistir  en  mi  re- 
clamación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr»  Presiden- 
te» para  una  alusión  personal,  porque  yo  he  estado  en 
este  punto  en  disidencia  con  la  comisión  á que  perte- 
nezco, y quería  que  algún  individuo  de  la  misma  diese 
explicaciones  acerca  del  particular,  para  luego  manifes- 
tar yo  lo  que  tuviese  por  conveniente. 

Todo  cuanto  ha  dicho  mi  digno  y querido  amigo  ei 
Sr.  Gandan  es,  como  siempre,  exactísimo.  El  expediente 
del  Sr.  Ezcarti  está  completamente  terminado  con  todos 
los  antecedentes  que  son  necesarios,  según  la  ley,  para 
probar  que  ha  sido  desposeído  de  orden  del  Gobierno, 
con  una  particularidad;  que  estando  el  Sr.  Ezcarti  en 
cierta  posición,  se  le  pidió  permiso  para  hacerlo,  y lle- 
vó su  patriotismo  hasta  el  punto  de  manifestar  que,  no 
solo  la  casa,  sino  todo  cuanto  tenia,  podía  utilizarlo  el 
Gobierno  en  beneficio  del  ejército,  Yo  tengo  que  hacer 
esta  justicia  al  Sr,  Ezcarti,  por  lo  mismo  que  me  aleja 
de  el  una  distancia  inmensa  en  materias  políticas. 

Iniciado  este  asunto  en  la  subcomisión  de  Guerra, 
yo,  como  presidente  de  ella,  recibí  ia  Real  órden  que 
ha  citado  el  Sr.  Candau;  y como  era  justo,  la  di  el 
debido  cumplimiento;  y por  un  acuerdo  de  la  subco- 
misión se  comprendió  en  el  presupuesto  la  cantidad 
que  debía  abonarse  al  Sr*  Ezcarti;  pasó  el  dictamen  de 
la  subcomisión  con  todo  el  expediente  á la  comisión 
general  de  Presupuestos;  en  ésta  había  un  individuo, 
que  no  nombro,  que  creyó  que  este  crédito  debía  unirse 
al  expediente  general,  que,  según  es  sabido,  debe  for- 
marse para  todos  los  que  han  sufrido  perjuicios  durante 
la  guerra  civil.  En  la  comisión  general  las  ideas  de  este 
individuo  tuvieron  eco,  y por  mayoría  de  votos  se  des- 
cartó el  crédito,  sin  tener  en  cuenta  las  razones  que 
para  ello  expuse  yo  en  contra. 

Como  el  Sr.  Candau  sabe  perfectamente,  esta  es  cues- 
tión de  mayoría,  y la  subcomisión  no  tuvo  más  remedio 
que  callar  y dejar  que  el  asunto  viniese  aquí  4 3a  dis- 
cusión del  Congreso. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos -Gayón,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  eos- GAYON:  Señores  Diputados,  ante  to- 
das cosas,  debo  decir  al  Sr.  Candau  que  ya  en  realidad 
no  puede  hablarse  de  disidencias  entre  la  comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  y la  subcomisión,  porque  desdo 
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el  momento  en  que  se  ha  presentado  el  dietámen  de  la 
comisión  general  de  Presupuestos  sin  que  venga  acom- 
pañado de  ningún  voto  particular  que  pudiera  haber 
hecho,  no  ya  una  subco  misión,  sino  cualquiera  de  los 
35  individuos  de  la  comisión,  y desde  ei  momento  en 
que  se  ha  sometido  á la  consideración  del  Congreso  un 
solo  dictamen,  no  hay  ya  disidencia  posible-  {El  señor 
Usina  pide  la  palabra.) 

La  comisión  pudiera  citar  el  artículo  del  Reglamen- 
to que  dice  que  eu  el  caso  de  que  un  individuo  de  una 
comisión  no  esté  conforme  con  ei  dietámen  que  presen- 
ten sus  compañeros,  no  podrá  jamás  excusarse  de  for- 
mular voto  particular.  Tenemos,  pues,  ei  dietámen  de 
la  comisión  sin  votos  particulares. 

La  comisión  de  Presupuestos,  según  yo  recuerdo, 
no  rechazó  de  ninguna  manera  ni  la  legitimidad  del 
crédito,  ni  la  cantidad  en  que  el  crédito  ha  sido  li- 
quidado. 

Hubo  allí  sobre  este  asunto  varias  opiniones,  Habia 
algunos  Sres,  Diputados  que  creían  que  el  asueto  era 
delicado,  que  era  prec  so  que  las  Córtes  lo  meditaran 
antes  de  establecer  unas  nuevas  reglas  de  indemniza- 
ción (y  digo  nuevas  reglas  de  indemnización,  porque 
un  precedente  sentado  por  las  Córtes  desde  luego  ha- 
bría de  ser  después  invocado  para  constituir  jurispru- 
dencia), y que  esto  merecía  mayor  debate  y mayor  pre- 
paración para  proponer  al  Congreso  una  medida  legis- 
lativa, Habia  otro  ú otros  Sres,  Diputados  individuos 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  que  siguiendo  otra  ten- 
dencia, opinaban  que  no  se  necesitaba  de  ninguna 
manera  un  precepto  legislativo  para  pagar  la  indemni- 
zación a!  Sr,  Ezcarti.  La  comisionj  en  frente  de  estas 
opiniones,  acordó  que  en  efecto  era  su  dictamen  que  el 
asunto  no  estaba  bastante  preparado  para  traerle  al 
Congreso,  y por  esta  razón  no  admitió  el  crédito  que 
entonces  se  le  proponía,  Nadie  allí  desconoció  la  dife- 
rencia qne  hay  entre  este  caso  y el  de  las  indemnizacio- 
nes que  se  pagan  por  los  daños  causados  por  la  guerra 
civil  de  los  siete  años;  trátase  en  estas  últimas  de  los 
perjuicios  ocasionados  por  los  carlistas,  y aquí  se  trata- 
ba de  la  indemnización  de  un  sacrificio  que  por  autori* 
dad  legítima  se  impuso  á un  ciudadano  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra.  Como  digo,  en  la  comisión  hubo 
quien  con  razones,  á mi  parecer  muy  atendibles  y muy 
sólidas,  sostenía  en  primer  lugar,  que  para  pagar  esta 
clase  de  indemnizaciones  no  se  necesita  de  ninguna 
manera  un  precepto  legislativo;  y en  segundo  lugar» 
que  en  los  capítulos  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  habia  recursos  para  poder  pagar  esta  partida  sin 
necesidad  de  un  nuevo  crédito, 

Pero  después,  con  el  trascurso  del  tiempo,  surge  ana 
nueva  objeción  que  hacer  á la  enmienda  ó adición  que 
ahora  estamos  discutiendo,  y es  que  indudablemente  su 
lugar  estaba  en  donde  se  habia  puesto,  en 'donde  lo  puso 
la  subcomisión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  En  donde 
han  debido  presentarse  los  votos  particulares  ó las  adi- 
ciones ha  sido  cuando  el  Congreso  descutió  la  sección 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  puesto  que  se  trata 
pura  y sencillamente  de  ana  partida  que  debe  tener  la- 
gar en  ano  de  loa  capítulos  de  aquel  departamento. 

Estas  son  las  consideraciones  por  las  cuales  la  comi- 
sión, insistiendo  en  su  dictamen»  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar,  como  quisiera,  la  adición  que  ha 
defendido  el  Sr.  Canda  u* 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  REINA:  Señores,  yo,  que  me  honro  hace  ma- 


cho tiempo  con  la  amistad  del  Sr,  Cos- Gayón,  me  ha  su- 
cedido en  este  momento  aquello  de  los  amigos  de  Benito* 
porque  yo,  por  no  querer  decir  la  verdad,  y velarla  eu 
aquello  que  pudiera  perjudicar  á mis  amigos  de  la  co- 
misión, ha  venido  á resultarme  un  cargo,  porque  dice 
el  Sr.  Cos-Gayon:  ¿por  qué  no  ha  presentado  la  subco- 
misión un  voto  particular?  No  ha  podido  presentar  voto 
particular,  Sr,  Cos-Gayon,  porque  no  ha  sabido  el  acue¡s 
do  de  la  comisión;  porque  el  día  que  se  discutid  esta 
asunto  en  la  comisión  general  no  se  decidió  nada,  y 
cuando  supimos  qué  se  habia  decidido,  era  cuando  el 
presupuesto  estaba  aprobado  por  el  Congreso, 

Y aquí  verá  S.  S.  que  la  subcomisión,  porque  yo 
tengo  que  defender  á mis  compañeros,  no  pudo  presen- 
tar voto  particular;  porque  no  nos  apercibimos  de  aque- 
lla supresión»  porque  como  era  una  cosa  cornéate  y que 
el  Gobierno  había  mandado  una  Real  órden  sobre  el 
particular,  nosotros  la  hablamos  acatado,  la  creimos 
justa  y conveniente;  la  discusión  no  habia  sido  sosteni- 
da por  S.  S,,  que  no  pensaba  de  esta  manera,  sino  por 
otro  individuo  de  la  comisión,  cuyo  nombre  no  diré  tam- 
poco, y creimos-  que  no  pasaría  de  la  discusión,  que  no 
llegaría  á votarse,  y cuando  llegó  aquí  nos  encontramos 
coa  que  la  partida  estaba  suprimida,  pero  sin  que  mig 
dignos  compañeros  de  comisión  ni  yo  hayamos  sabido 
el  dia  que  se  suprimió  la  partida.  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Estoy  seguro  que  mi  extra* 
ñeza  ha  sido  mayor  que  la  de  mi  amigo  el  Sr.  Rema 
en  este  caso. 

De  ninguna  manera  he  hecho  yo  cargos  ni  á S,  3, 
ni  á los  individuos  de  la  subcomisión;  y si  en  esto  se 
pudiera  establecer  alguna  diferencia,  digo  que  mucho 
ménos  al  Sr,  Reina  que  á ninguno  de  los  individuos, 

, ni  de  la  subcomisión  ni  de  la  comisión,  baria  yo  estos 
cargos.  No  he  hecho  sino  tratar  la  cuestión  de  derecho, 
por  decirlo  así,  respecto  de  este  punto;  de  ninguna  ma- 
nera he  debatido  la  conducta  de  los  señores  que  en  este 
asunto  han  Intervenido;  lo  que  he  hecho  ha  sido  recor- 
dar al  Congreso  que  en  esto  no  habia  disidencia  posible, 
porque  la  subcomisión  no  tiene  aquí,  por  decirlo  así, 
existencia  legal;  realmente  el  Congreso  no  conoce  más 
que  la  de  la  comisión  general;  no  se  le  da  parte  sino  del 
nombramiento  de  presidentes  y secretarios  de  la  comi- 
sión general,  de  la  comisión  de  los  35  individuos;  la 
subcomisión  no  es  sino  una  ponencia  que  por  la  comisión 
se  nombra,  y que  fuera  de  ella  no  es  oficialmente  cono- 
cida; no  siendo  posible»  portante,  referirse  á ella,  como 
podían  dar  lugar ásuponer  algunas  palabras  del  Sr,  Oau- 
dau,  para  dar  á entender  que  tenia  abora  el  Congreso 
que  decidir  entre  votos  ó dictámenes  diferentes, 

Ncr  tuvieron  más  alcance  que  este  mia  palabras. 
Solo  quiso  decir  que  no  habia  más  que  un  dietámen» 
sobre  el  cual  el  Congreso  en  su  sabiduría  y en  uso  de 
su  derecho  superior  decidirá  lo  que  tenga  por  más  con- 
veniente* 

EL  Sr,  C AND AU : Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S> 

El  Sr,  CANDATJ:  Está  equivocado  el  Sr.  Cos- Ga- 
yón si  cree  que  yo  tengo  interés  en  poner  de  manifies- 
to disidencias  entre  la  subcomisión  y la  comisión. 

Ya  el  Congreso  ha  visto,  por  la  relación  del  Sr.  Rei- 
na, que  el  dictamen  de  la  subcomisión  habla  sido  des- 
atendido por  la  comisión  general,  que  había  opinado  en 
sentido  contrarío  á como  el  Sr.  Reina  y sus  dígaos 
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compañeros  de  subcomisión  hablan  aconsejado;  por  con- 
siguiente, esta  es  cuestión  en  la  cual  no  tenia  yo  para 
qué  entrar,  porque  en  nada  afecta  á la  justicia  de  mis 
aspiraciones;  y st  invoqué  el  testimonio  del  señor  Rei- 
na, ftié  porque  creía  que  las  manifestaciones  de  tan 
competente  y autorizada  persona  en  ia  materia  habían 
devenir  á robustecer  y autorizar  mi  palabra;  por  lo 
demás,  y viniendo  al  fondo  del  asunto,  algo  hemos  ade- 
lantado después  de  las  palabras  del  Sr.  Cos-Gayon, 

En  primer  lugar,  me  importa  dejar  consignado  in- 
contestadamente  que  el  Br.  Cos- Gayón,  en  nombre  de 
3a  comisión,  ha  declarado  que  ésta  unánimemente  re* 
conoció  que  el  crédito  del  Sr.  Ezcarti.,  cuyo  abono  cons- 
tituye el  objeto  de  la  adición,  no  se  parece  en  nada  á 
jos  créditos  que  suelen  ir  á los  expedientes  generales 
de  indemnizaciones  por  daños  causados  en  la  guerra  ci- 
vil. Aquí  no  hay  más  que  un  caso  de  expropiación  for- 
zosa por  causa  de  utilidad  pública;  expropiación  que  no 
ha  podido  en  términos  jurídicos  y de  justicia  llevarse  á 
cabo  sin  que  precediese  la  indemnización;  y si  no  pre- 
cedió, ya  por  la  naturaleza  urgente  del  servicio,  ya 
porque  el  patriotismo  del  propietario  no  lo  hizo  necesa- 
rio, razón  de  más  para  que  el  Congreso  en  su  hidalguía 
se  apresure  á llenar  este  requisito  previo  de  toda  indem- 
nización* 

Pues  bien;  todavía  el  Sr*  Cos- Gayón  nos  ha  dicho 
más;  H.  S.  ha  dicho  palabras  mucho  más  expresivas, 
que  yo  ho  de  recoger  para  que  queden  también  incoa - 
testadas  y puedan  servir  de  fundamento  á ulteriores  re- 
clamaciones* 

Nos  ba  dicho  el  Sr,  Goa- Gayón  que  la  indemniza- 
ción que  pide  el  Sr.  Ezcarti  no  necesita  la  salvaguar- 
dia de  ninguna  disposición  legislativa  de  presupuestos; 
que  es  asunto  que  debe  resolverse  por  una  medida  ad- 
ministrativa  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  tiene  fon- 
dos para  abonar  su  importe.  Pues  el  Sr.  Oos-Gayon  re- 
cordará que  eu  la  autorización  que  estamos  discutiendo 
se  le  dice  al  Gobierno  que  no  se  le  marca  concretamente 
fondo  alguno  para  que  haga  la  indemnización,  porque 
también  yo  creo,  como  S.  B.,  aun  cuando  no  con  tanta 
autoridad,  que  no  ha  de  serle  imposible  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  el  abonar  estas  cantidades  de  las  econo- 
mías, de  los  ahorros  de  su  presupuesto.  Por  consiguien- 
te, los  términos  del  artículo  adicional  están  dentro,  ab- 
solutamente dentro  da  las  teorías,  y ahora  me  atrevo  á 
decir  de  las  aspiraciones  del  Sr,  Cos-Gayon. 

Aquí  hay  una  órden  del  Gobierno  de  26  de  Mayo, 
eo  la  cual  el  Gobierno  se  declara  obligado  á satisfacer 
!a  cantidad  que  Ib  reclama  el  Sr,  Ezcarti,  Ahora  bien; 
ai  un  individuo  de  !a  comisión  viene  sosteniendo  que  el 
Gobierno  tiene  fondos  para  hacer  esa  indemnización, 
nada  tengo  que  decir;  pero  como  quiera  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  dos  decía  en  esa  órden  de  25  de  Mayo: 
«teogo  esta  obligación,  Congreso  de  ios  Diputados,  au- 
rízame,  dámo  fondos  para  que  pueda  cumplir  con  ella,» 
el  Sr,  Oos-Gayon  se  niega  á darle  esos  fondos,  y somos 
nosotros,  los  autores  de  la  adición,  los  que  queremos 
obedecer  á la  órden  ministerial  y darle  los  medios  ne- 
cesarios para  que  pueda  satisfacer  esa  deuda  de  justi- 
cia. Creo,  pues,  que  somos  más  gubernamentales  los 
firmantes  de  la  adición  que  el  Sr*  Oes  'Gayen,  que  re- 
conociendo el  deber  del  Gobierno  para  abonar,  no  le 
quiere  dotar  délos  recursos  especíales  que  pide  para  ello, 
porque  sostiene  que  con  ios  generates  del  presupuesto 
tiene  para  ello.  No  tengo  más  que  decir.)) 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional  del  se- 
ñor Alba  Salcedo,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 


en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Hernández  y López):  El  ar- 
tículo adicional  que  propone  el  Sr,  Cabezas  dice  así: 

«La  Nación  que  carezca  de  crédito  no  puede  ocupar 
en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados  el  lugar  á que 
su  territorio,  población  y riqueza  la  den  derecho. 

Las  más  rudas  pruebas,  los  más  grandes  desastres 
no  abaten  al  país  que  de  ellos  saca  incólume  su  crédito, 
al  paso  que  al  que  llega  á perderlo,  ni  la  paz,  ni  el  tra- 
bajo, ni  los  mayores  esfuerzos  lograrán  levantarlo  de  su 
postración  y atonía.  Y es  que  en  la  época  moderna  el 
crédito  constituye  el  elemento  generador  y vital,  que 
hace  posible  para  los  individuos  la  realización  de  las  ma- 
ravillas que  cada  día  trasforman  el  mundo  y determina 
el  poderío  de  las  Naciones,  dado  lo  que  hoy  representan 
loa  medios  de  fuerza  y los  fabulosos  guarismos  que  las 
guerras  suponen. 

Tener  y conservar  el  crédito,  que  tanto  vale,  es,  sin 
embargo,  bien  sencillo.  Redúcese,  así  para  los  indivi- 
duos como  para  las  colectividades,  á cumplir  escrupu- 
losamente sus  compromisos. 

Si  las  continuas  perturbaciones  y las  imponderables 
desdichas  que  tan  rudamente  han  pesado  sobre  España 
la  obligaron  á realizar  diversos  arreglos  con  sus  acree- 
dores, hora  es  ya  de  que  declaremos  solemnemente  que 
el  contenido  en  la  ley  de  21  de  Jolío  de  1876  será  el 
último.  Ya  es  tiempo  de  que  la  Aadministracion  pública 
se  inspire  eu  la  buena  fé  de  los  contratos  y de  que  la 
Nación  haga  constar,  de  un  modo  indudable,  que  res- 
petará siempre  sus  compromisos  tal  y como  los  hubiere 
contraido. 

Puesto  que  el  último  arreglo  redujo  ios  gastos  que 
la  deuda  ocasiona  á un  límite  no  abrumador  para  el  Te- 
soro, es  indispensable  asegurar  su  pago  puntual  y exac* 
to,  haciendo  Innecesarias  cada  semestre  operaciones  de 
Tesorería  costosas,  y aun  eu  momentos  dados  irreali- 
zables. 

Para  conseguirlo  bastará  que  desde  el  principio  del 
año  económico  se  pongan  proporcioualmente  por  sema- 
nas ios  fondos  necesarios  á disposición  de  una  corpora- 
ción respetable,  qne  funciono  con  independencia  del 
Tesoro,  ia  cual,  dando  frecuente  y periódica  publicidad 
á sus  operaciones,  llevará  á todas  partes  la  confianza  de 
que  los  pagos  de  la  deuda  han  de  realizarse  en  las  fe- 
chas fijas  de  los  respectivos  vencimientos. 

Los  créditos  que  con  destino  á la  deuda  del  Estado  fija 
el  presupuesto  de  obligaciones  generales  para  1877-78, 
aprobado  ya  por  el  Congreso,  se  elevan  á 184.70 0.075 
pesetas.  Distribuida  esta  suma  entre  las  cincuenta  y dos 
semanas  que  el  año  económico  comprende,  tócales  á 
2.590.386  pesetas,  que  repartidas  entre  la  caja  de  la 
Tesorería  central  y las  de  las  Administraciones  econó- 
micas, dan  á satisfacer  por  cada  una  5 i. 80 7;  cantidad 
que  elevada  ó disminuida  pruden  Talmente,  sogun  los 
ingresos  realizables  y las  obligaciones  á satisfacer  eu  las 
respectivas  cajas,  hará  fácil  y posible  eu  todas  su  pago* 

Realizados  de  este  modo  cou  anticipada  y oportuna 
regularidad  los  créditos  asignados  á la  deuda  por  la  Jun- 
ta, que  no  en  vano  podrá  denominarse  dei  crédito  públi- 
co, atenderá  la  misma  al  pago  puntual  y hasta  antici- 
pado de  los  Intereses  y á que  las  amortizaciones  se  rea- 
lícen en  las  épocas  al  efecto  establecidas. 

Es  preciso  que  la  ley  determine  la  responsabilidad 
de  los  agentes  de  la  Administración  que  no  pusieran  in* 
mediatamente  á disposición  de  la  Junta  los  fondos  que 
recauden  con  destino  á la  deuda,  y prever  que  si  en  al- 
gún tiempo  dejara  de  atenderse  al  pago  preferente  se- 
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tuanal  de  loa  créditos  que  han  de  cubrir  tan  sagrada 
obligación,  se  darían  á la  Junta  como  garantía  los  pro- 
ductos de  una  renta  que  fuera  suficiente!  á fia  de  que 
por  si  los  recaudase. 

De  esta  suerte  cesará  todo  recelo  de  que  la  Nación 
pueda  faltar  en  lo  sucesivo  á los  compromisos  contraí- 
dos, y con  la  confianza  renacerá  el  crédito,  aleado  una 
verdad  que  la  deuda  pública  está  bajo  la  salvaguardia 
de  la  Nación,  como  el  Código  fundamental  declara, 
puesto  que  su  pago  exacto  y puntual  ha  de  constituir 
en  adelante  y para  siempre  la  primera  y más  sagrada 
de  las  obligaciones  del  Tesoro. 

En  tales  fundamentos,  que  explanarán  en  la  discu- 
sión, se  apoyan  los  que  suscriben  para  rogar  al  Congre- 
so ss  sirva  admitir  como  adición  á la  ley  de  presupues- 
tos el  siguiente: 

<(Art,.*  La  Junta  creada  por  el  art.  9/  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  se  denominará  en  lo  sucesivo 
Junta  del  crédito  público.  Formarán  parte  de  ella  con  las 
personas  y funcionarios  que  dicho  artículo  determina, 
los  Senadores  y Diputados  que  constituyen  la  Comisión 
legislativa  inspectora  de  la  deuda  pública,  ocho  indi- 
viduos designados  por  el  Consejo  de  Ministros  entre  los 
directores  6 consejeros  de  administración  de  estableci- 
mientos de  crédito  ó que  pertenezcan  á la  clase  de  ban- 
queros, un  sócio  de  la  Económica  Matritense  de  Ami- 
gos del  País,  por  ella  elegido,  el  presidente  de  la  Junta 
permanente  de  acreedores  de  la  deuda,  el  del  Círculo  de 
la  Union  Mercantil  y el  síndico  del  Colegio  de  agentes 
de  cambio. 

La  Junta  del  crédito  público,  aunque  presidida  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  obrará  con  plena  independen- 
cia, y aparte  de  los  deberes  que  el  citado  art.  9."  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  le  impone,  tendrá  á su  car- 
go todo  lo  relativo  al  exacto  y puntual  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  el  Estado  contrajo  para  con  sus 
acreedores  por  la  misma  ley  y las  demás  que  están  en 
vigor,  ajustándose  á las  bases  siguientes: 

1 .*  La  totalidad  de  los  créditos  que  para  ia  deuda 
del  Estado  se  consigue  anualmente  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  generales,  subdividida  en  52  partes  igua- 
les, se  pondrá  por  el  Tesoro  forzosa  y necesariamente 
cada  semana  á disposición  de  la  Junta  del  crédito  pú- 
blico por  entrega  de  la  Tesorería  central  y letras  sobro 
las  cajas  de  las  Administraciones  económicas  de  las  pro- 
vincias. Estas  letras,  que  serán  consideradas  siempre 
como  de  preferente  pago  por  las  cajas,  á cuyo  cargo  se 
expidan,  se  negociarán  por  la  Junta,  y su  importe,  así 
como  el  de  los  fondos  que  por  todos  conceptos  reciba, 
los  llevará  á una  cuenta  corriente  al  Banco  de  Espada  ó 
á otro  establecimiento  de  crédito  que  abone  intereses 
de  2 por  100  ai  ménos. 

2, '  La  Junta  del  crédito  público  elegirá  de  su  seno 
cada  ano  dos  vicepresidentes  y una  comisión  ejecutiva, 
compuesta  de  tres  Individuos  é igual  número  de  suplen- 
tes, y á su  propueata  nombrará  el  presidente,  un  direc- 
tor secretario,  un  tenedor  de  libros  y los  auxiliares  y 
dependientes  que  considere  indispensables,  cuyas  dota- 
ciones habrán  de  satisfacerse  del  interés  que  la  cuenta 
corriente  produzca* 

3, *  La  Junta  publicará  semanalmente  en  la  Gaceta 
de  Madrid  un  balance,  que  demostrará:  en  el  activo,  los 
fondos  realizados  que  tenga  en  cuenta  corriente,  el  im- 
porte de  las  letras  á negociar,  el  resto  de  los  créditos 
presupuestos  que  deba  satisfacerle  el  Tesoro  según  el 
número  de  semanas  que  resten  hasta  la  terminación  del 
ano  económico,  loa  productos  de  las  ventas  á metálico 


de  bienes  del  Estado,  los  de  las  procedentes  de  los  de 
corporaciones  civiles  y cualquier  otro  ingreso  que  la 
corresponda  realizar;  y en  el  pasivo,  los  créditos  á sa- 
tisfacer por  capítulos  y artículos  del  presupuesto , con 
distinción  de  vencimientos,  las  obligaciones  á que  por 
otros  conceptos  deba  atender  y los  beneficios  que  realice, 

4.1  La  Junta  cuidará  do  situar  oportunamente  en  el 
extranjero  los  fondos  necesarios  para  el  pago  puntual  ds 
los  intereses  y amortización  de  la  deuda  exterior,  abo- 
nándole el  Tesoro  las  diferencias  de  cambios  que  resul- 
ten con  cargo  al  respectivo  capítulo  del  presupuesto  do 
Hacienda,  y de  que  se  satisfagan  á sus  vencimientos 
precisamente  los  intereses  y amortizaciones  de  deuda 
interior , así  en  Madrid  como  en  todas  las  capitales  de 
provincia*  Podrá  sin  embargo  anticipar  el  pago  de  in- 
tereses, con  el  descuento  que  determine,  cuando  lo  es- 
timase conveniente,  siendo  voluntario  el  cobro  para  los 
acreedores* 

5.1  Cuidará  asimismo  de  que  las  amortizaciones 
que  deban  realizarse  por  sorteos , subastas  ó compras 
directas  en  Bolsa , tengan  lugar  en  los  plazos  y fechas 
que  las  leyes  y disposiciones  vigentes  establezcan ; y 
también  de  que  los  fondos  procedentes  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados  do  corporaciones  civiles  se  empleen 
en  la  compra  de  títulos  de  renta  consolidada  interior,  y 
de  que  éstos  se  amorticen  y conviertan  en  inscripciones 
intrasferibles. 

6/  Todos  los  fondos  que  por  cualquier  concepto,  mí 
como  los  que  por  nuevas  disposiciones  deban  destinarse 
á amortización  de  deuda  del  Estado,  se  pondrán  nece- 
sariamente á disposición  de  la  Junta  del  crédito  público 
para  que  les  dé  esa  aplicación. 

Incurrirá  en  responsabilidad  directa  y satisfará  in- 
terés de  8 por  100  de  demora  todo  agente  ó funciona- 
rio de  la  Administración  que  recaude  fondos  aplicados 
por  la  ley  á la  deuda  del  Estado  y no  los  ponga  in- 
mediatamente á disposición  de  la  Junta  del  crédito  pú- 
blico. 

Sí  en  algún  tiempo  dejara  de  serle  entregada  sema- 
nalmente  en  efectivo  ó letras  la  parte  alícuota  de  la  to- 
talidad de  loa  créditos  asignados  para  deuda  del  Estado, 
la  Junta  reclamará  y el  Gobierno  tendrá  que  darle, 
como  garantía  debida  á los  acreedores  del  Estado,  loe 
productos  de  nna  de  las  rentas  públicas  que  sean  sufi- 
cientes á cubrir  dichos  créditos*  En  tal  caso,  estos  pro- 
ductos ingresarán  directamente  en  manos  de  los  dele- 
gados que  la  Junta  designe  , y cuidará  por  si  de  los  giros 
ó centralización  de  fondos* 

7/  Trascurridos  que  sean  seis  meses  desde  el  ven- 
cimiento de  cada  semestre  de  intereses  ó desde  la  fecha 
de  pago  de  las  respectivas  amortizaciones,  los  fondos  so- 
brantes, por  no  haberse  presentado  al  cobro  los  tenedo* 
res,  ios  invertirá  inmediatamente  la  Junta  en  compras 
de  títulos,  que  depositará  en  el  establecimiento  deudo 
tenga  la  cuenta  corriente,  figurando  eu  importe  en  loa 
balances  semanales,  con  expresión  del  valor  nominal  por 
el  precio  de  compra.  Los  intereses  qne  estos  títulos  va- 
yan produciendo,  se  aumentarán  á los  fondos  destinados 
á amortización,  y seguirá  la  Junta  ordenando  que  se  pa- 
guen á la  presentación  loa  intereses  y capitales  amor- 
tizados, aunque  baya  trascurrido  el  mencionado  plazo  de 
seis  meses,  realizando  cuando  lo  crea  preciso  la  parte 
de  títulos  necesaria.  También  aplicará- á acrecentar  ío& 
fondos  de  amortización  el  importe  liquido  de  los  bene- 
ficios que  obtenga  en  loa  giros  é intereses  de  la  cuenta 
corriente. 

8.a  La  Junta  presentará  anualmente  á las  CÓrtes 
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um  Memoria  de  sus  operaciones,  y el  tenedor  de  libros 
redactará  las  cuentas  que  por  el  director-secretario  y 
coa  aprobación  de  la  Junta  rendirá  al  Tri banal  de  las 
del  Reino;  y 

9/  La  Junta  redactará  el  reglamento  á que  deba 
ajustar  sus  operaciones,  que  el  presidente  someterá  á la 
aprobación  del  Consejo  de  Ministros  después  de  oido  el 
de  Estado. 

palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  l877.;=RafaeI 
Cabezas * = Francisco  Laíglesm.=s Ramón  SoIdevíla.= 
Francisco  Silvela.=ss Joaquín  Bañeres.;=Mamial  de  Az- 
cárraga.=Luis  Abril  y Leon.n 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  adición. 

El  Sr*  CABEZAS:  Señorea  Diputados,  vengo  por 
primera  vez  á molestaros  en  la  presente  legislatura,  para 
cumplir  el  deber  ineludible  de  apoyar  la  adición  que  te- 
ufa  presentada  ai  presupuesto  ya  aprobado  y remitido 
al  otro  Cuerpo  Coiegislador,  Llego  por  tanto  al  debate 
en  mala  sazón,  con  poca  oportunidad  y sin  esperanza 
alguna  de  éxito*  Seré,  pues,  muy  breve,  á pesar  de  la 
inmensa  importancia  que  el  asunto  reviste,  y que  exigía 
una  discusión  amplia  y detenida. 

Todos  sabéis  que  el  precio  de  la  renta  pública  es  lo 
que  por  regla  general  regula  el  interés  del  dinero,  y por 
consiguiente  que  á medida  que  la  renta  pública  des- 
ciende, el  interés  del  dinero  se  eleva,  lo  cual  influye  fa- 
talmente en  la  producción  y la  riqueza.  Donde  el  capi- 
tal está  caro,  donde  gana  un  alto  interésala  industria, 
en  sus  múltiples  ramos,  ni  puede  prosperar  ni  casi  sub- 
sistir, porque  la  es  imposible  producir  barato,  que  es 
ei  gran  problema  de  la  industria  en  estos  tiempos,  y 
basta  el  valor  de  ia  propiedad  inmueble  decrece,  por- 
que el  valor  de  esta  propiedad  no  es  otro  que  ei  que  re- 
sulta de  la  capitalización  de  su  renta  por  un  tipo  deter- 
minado, que  no  puede  ménos  de  guardar  cierta  relación, 
y que  la  guarda  con  el  interés  corriente  del  dinero*  No 
bode  ampliar  estas  consideraciones,  que  todos  conocéis 
perfectamente;  basta  lo  apuntado  para  justificar  la  in- 
mensa importancia  que  yo  concedo  á las  cuestiones  de 
crédito  público* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  ¿es  hoy  el  crédito  pú- 
blico lo  que  debiera  ser?  Después  de  un  ano  largo  de 
paz;  después  de  los  sacrificios  que  el  país  se  ha  im- 
puesto y se  impone;  después  de  lo  que  hicimos  el  año 
anterior  para  elevar  los  ingresos;  después  de  lo  que  en 
este  camino  doloroso,  pero  indispensable,  se  ha  hecho 
en  los  presupuestos  que  acaban  de  discutirse;  después 
que  por  la  conversión  de  la  deuda  flotante  se  han  reco- 
gido y vendrán  definitivamente  á anularse  títulos  del 
3 por  100  por  valor  de  12.000  millones  de  reales,  que 
como  decía  un  digno  individuo  de  la  comisión,  amaga- 
ban á cada  momento  inundar  el  mercado  y ahogarle; 
después  del  considerable  aumento  que  van  produciendo 
las  rentas  públicas,  morced  á la  paz,  al  órden,  á la  nor- 
malidad y á fecundos  trabajos  de  la  Administración,  que 
yo  tengo  el  mayor  gusto  en  reconocer,  y grande  satis- 
facción en  aplaudir;  después  de  todo  esto,  ¿croéis  que  el 
signo  de  nuestro  crédito,  croéis  que  la  renta  consolida- 
da debería  cotizarse  á 10 '/a  por  100?  Al  hacer  esta  pre- 
gunta, Sres*  Diputados,  no  creáis  que  olvido,  ¿cómo  he 
de  olvidarlo?  que  lo  que  llamamos  3 pqr  100  consolida- 
do está  temporalmente  reducido  á 1 por  100,  y que  con 
este  corto  interés  seria  insensato  pretender  que  se  coti- 
zara á elevados  tipos,  ni  siquiera  á los  tipos  á que  se 
cotizaba  en  épocas  pavorosas,  cuando  dos  guerras  civi- 
les se  disputaban  ei  triste  privilegio  de  asolar  el  país. 


cuando  se  presentaba  tan  oscuro  y nebuloso  el  porvenir 
de  la  Patria.  Quizás  esta  afirmación  os  sorprenda,  pero 
Ja  hago  con  plena  conciencia,  y la  razón  de  ella  es  muy 
obvia. 

En  aquélla  época  la  deuda  pública  devengaba  la  in- 
tegridad de  su  renta;  hacia  poco  tiempo  que  se  había 
suspendido  el  pago  del  interés,  y si  bien  ya  solo  se  sa- 
tisfacía un  tercio  en  nuevos  títulos  al  tipo  de  50  por  100 , 
los  tenedores  podían  llevar  ios  otros  dos  tercios  á opera- 
ciones con  el  Tesoro,  y confiaban  en  que  pasadas  aque- 
llas circunstancias  y viniendo  á tiempos  mejores,  les  se- 
rian pagados  ó se  haría  su  consolidación  en  una  ó en 
otra  forma,  y tenían  además  la  esperanza  de  que,  ter- 
minados aquellos  males,  volverían  á percibir  la  integri- 
dad de  la  renta,  porque  la  generalidad,  que  procede  por 
impresiones  y no  estudia  ni  tiene  medios  de  apreciar 
bien  los  fenómenos  económicos,  cree  que  cuando  las 
causas  del  mal  terminan,  deben  terminar  inmediata- 
mente sus  consecuencias*  Y ya  sabéis,  señores,  que  ana 
esperanza,  por  ilusoria  que  sea,  se  cotiza  siempre  más 
alta  que  la  realidad,  cuando  ia  realidad  ha  lastimado 
nuestros  intereses. 

Otra  prueba  de  esto  es  que  la  primera  vez  que  vi- 
mos los  títulos  del  3 por  100  cotizados  á 10  Va , fü'é  en 
Julio  de  1874,  ¿Y  por  qué,  señores?  Porque  la  suspen- 
sión del  pago  de  los  intereses,  que  hasta  entonces  ba- 
hía sido  solo  un  hecho,  llegó  á ser  una  suspensión  de 
derecho  en  virtud  del  decreto  de  26  de  Junio  de  aquel 
año,  anunciándose  oficialmente  además  que  se  vendría 
á un  arreglo  con  los  acreedores,  lo  que  mataba  la  espe- 
ranza de  volver  al  cobro  de  la  integridad  de  la  renta, 
Pero  volviendo  al  momento  presente,  ya  os  dije  que  es- 
tando reducido  ahora  el  3 por  100  consolidado  á solo  1 
por  100,  es  imposible  que  pueda  cotizarse  á elevados 
tipos*  El  precio  á que  hoy  se  cotizan  valores  privilegia- 
dos, da  al  efectivo,  ó sea  al  dinero  que  en  ellos  se  em- 
plee, ua  8,  un  7 ó un  5,40  por  100  de  interés.  Pues  á 
este  respecto,  aunque  se  le  diesen  seguridades  análo  - 
gas á las  que  poseen  los  valores  privilegiados,  la  renta 
consolidada  debería  oscilar  entre  14  y 18  por  100.  No 
hay  posibilidad  de  que  pueda  cotizarse  á más  elevado 
precio  mientras  el  aumento  sucesivo  del  interés  no  vaya 
acrecentando  su  valor;  pero  de  aquellos  tipos,  al  tipo 
actual  hay  una  diferencia  inmensa  para  la  fortuna  pú- 
blica; ¿y  qué  medios  existen,  Sres.  Diputados,  para  que 
podamos  acercamos  á loa  precios  hoy  posibles?  ¿Será 
única  y exclusivamente  la  amortización,  como  algunos 
con  el  mejor  deseo  vienen  pretendiendo? 

Señores  Diputados,  cuando  la  deuda  pública  repre* 
sonta  un  capital  de  40.000  millones  de  reales,  la  amor- 
tización debida  solo  á los  productos  del  impuesto,  que 
no  puede  ser  grande  dada  nuestra  situación  económica, 
poca  influencia  ha  de  ejercer  en  el  precio  de  la  renta  pú- 
blica. Bueno  es  cuanto  en  este  camino  se  adelante;  yo 
lo  aplaudiré,  yo  aplaudo  á ios  que  tienen  tan  nobles  de- 
seos; pero  sin  abandonar  la  amortización  por  todos  los 
medios  posibles,  lo  que  importa,  lo  indispensable  es  que 
los  Ministros  de  Hacienda,  fija  la  vista  en  el  porvenir 
aguarden  una  ocasión,  un  momento  favorable  para  reali- 
zar grades  operaciones  de  crédito  que  permitan  amorti- 
zar, ó mejor  dicho,  trasformar  una  gran  parte  de  la  deuda 
pública  antes  que  llegue  ia  época  en  que  debe  elevarse 
el  interés  que  actualmente  se  le  paga.  Sin  esto  la  nive- 
lación de  los  presupuestos  á que  rápidamente  camina- 
rnos, vendrá  á ser  imposible  en  el  porvenir,  si  ha  de  cum- 
plirse, como  es  absolutamente  preciso,  la  ley  de  Julio  de 
1876;  es  decir,  ei  ha  de  ser  un  hecho  algún  dia  parí* 
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honra  de  esta  Nación  hidalga  la  obligación  que  por  la 
misma  ley  hemos  contraído  con  los  acreedores»  la  pro- 
mesa  solemne  que  se  les  ha  hecho  de  que  han  de  volver 
al  percibo  de  la  integridad  de  la  renta.  Pues  si  la  amor- 
tización por  el  impuesto  tiene  que  ser  ineficaz  en  las 
circunstancias  actuales,  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia del  capital  de  la  deuda  publica;  si  la  amortización 
en  grande  escala  no  podrá  ser  un  hecho  sino  en  circuns- 
tancias y momentos  favorables,  ¿queda  algún  medio,  se- 
ñores» de  levantar  algún  tanto  nuestro  abatido  crédito? 
Yo  creo  que  queda  uno,  el  que  ha  sido  y será  siempre  la 
base  del  crédito,  el  de  dar  á los  acreedores  una  plena 
confianza.  Tal  es  la  sencillísima  base  en  que  se  apoya  la 
adición  que  eon  otros  compañeros  dignísimos  tuve  el 
honor  de  presentar  á la  deliberación  del  Congreso  y que 
en  este  momento  discutimos,  ¿Se  deberá  suponer  por 
ella  que  los  tenedores  de  deuda  pública  no  deben  tener 
confianza  en  la  actual  Administracian?  De  modo  alguno; 
todos  sabemos  el  celo  con  que  ha  procurado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cumplir  dentro  de  la  posibilidad  las 
obligaciones  que  impone  al  Estado  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1376;  y si  esto  es  un  hecho,  y un  hecho  cierto,  pa- 
rece que  debiera  ser  motivo  de  confianza  para  los  acree- 
dores, 

¿Pero  podemos  nosotros*  puede  extrañar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  la  desconfianza  subsista  cuando 
tantas  decepciones  han  sufrido  aquí  los  acreedores, 
cuando  tantos  y tan  graves  perjuicios*  hijos  de  la  ne- 
cesidad si  queréis,  han  experimentadado  los  tenedores 
de  deuda  pública;  cuando  tan  poca  fijeza  han  tenido  en- 
tre nosotros  las  leyes  de  crédito  para  desgracia  del  país? 
Ya  os  lo  decía  con  su  elocuencia  sin  rival  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  al  reseñar  la  historia  de 
nuestro  crédito  en  este  siglo;  ya  os  indicólos  continuos 
y lamentables  arreglos  por  que  ha  pasado  aquí  la  deuda 
pública.  ¡Ah*  Sres.  Diputados!  Cuando  se  han  recibido 
tan  repetidas  y desconsoladoras  enseñanzas;  cuando  se 
han  soportado  tales  experiencias,  ¿creeís  que  los  tene- 
dores de  deuda  pública  han  de  tener  una  absoluta  y 
completa  confianza  solamente  en  el  honrado  cumpli- 
miento de  sus  compromisos  por  parte  de  la  Administra- 
ción? Los  hechos  pregonan  muy  alto  lo  contrario;  para 
poder  convertir  una  gran  parte  de  la  deuda  dotante  que 
de  una  manera  abrumadora  pesaba  sobre  el  Tesoro,  ¿no 
hubo  que  dar  garantías  materiales?  Para  crear  nuevos 
valores  con  que  cubrir  el  déficit,  ¿no  ofrecéis  como  ga- 
rantía los  productos  de  una  de  nuestras  más  pingües 
rentas?  Para  poder  hacer  negociables  con  alguna  venta* 
ja  valores  en  cartera,  ¿no  les  habéis  revestido  de  nue- 
vas prendas  de  seguridad?  Pues  cuando  esto  sucede, 
¿podéis  extrañar  que  los  tenedores  de  fondos  públicos  no 
se  contenten  coa  la  sola  prenda  del  honrado  cumpli- 
miento de  sus  compromisos  por  parte  de  la  Administra- 
ción. Yo  creo  por  tanto  necesario,  yo  entiendo  que  es 
de  todo  punto  indispensable  que  se  dén  las  garantías 
posibles;  y entiendo  más,  y es*  que  la  Administración 
debe  apresurarse  á darlos  por  un  alto  interés  público, 
porque  al  hacerlo  cumplirá  un  deber  que  la  ley  de  12 
de  Julio  de  1876  le  ha  impuesto.  Voy  á permitirme 
leeros  el  art.  9.°  de  esta  ley;  dice  así  su  primer  párrafo; 

«Art.  9,°  Una  Junta  compuesta  del  Ministro  de  Ha- 
da, presidente,  de  un  Senador  y uu  Diputado  á Córtes 
de  los  que  forman  2a  comisión  legislativa  Xuspeetora  de 
la  deuda  pública*  del  gobernador  del  Banco  de  España, 
de  un  consejero  de  Estado»  de  un  ministro  del  Tribunal 
de  Gnentas  del  Reino,  del  director  general  de  la  deuda* 
¡leí  interventor  general  de  la  Administración  del  Estado 


y de  un  representante  de  los  acreedores,  designado  por 
la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid,  cuidará  de  quQ 
los  fondos  que  exija  el  pago  de  intereses  y amortización 
de  la  deuda  se  hallen  constantemente  asegurados  para 
el  cumplimiento  de  estas  obligaciones.» 

Este  es  el  precepto  legal;  mi  adición  no  ha  hecho, 
no  hace  otra  cosa  más  que  venir  á cumplimentarlo;  es 
la  reglamentación  necesaria  de  este  artículo,  sin  la  cual 
será  letra  muerta,  no  será  más  que  una  irrisión  para 
los  tenedores  de  fondos  públicos;  y así  como  ellos  no  de- 
berían pedir  nada  qne  no  esté  dentro  de  la  ley  que  ha 
sancionado  y hecho  obligatorio  un  arreglo  aceptado  por 
la  mayoría,  y del  cual  no  puede  ya  salirse,  sea  6 no 
gravoso  para  los  tenedores,  deber  es  de  la  Administra- 
ción, y deber  inexcusable,  dar  al  art,  9/,  como  á toda 
la  ley,  hasta  en  sus  menores  detalles,  religioso  cumpli- 
miento; ese  articulo  debía  hace  tiempo  estar  reglamen- 
tado; y como  no  lo  está,  yo  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar pura  y simplemente  con  tal  objeto  mi  adición, 
sin  darle  otra  importancia.  Ved,  Sres.  Diputados,  lo  que 
en  ella  propongo.  Se  reduce  á que  la  Junta  creada  por 
el  repetido  art.  9*°  de  la  ley  de  21  de  Julio,  que  ha  da 
cuidar  como  habéis  oido,  de  que  los  fondos  que  se  des- 
tinan al  servicio  de  intereses  y amortización  de  ia  deu- 
da pública  estén  constantemente  asegurados  para  si 
cumplimiento  de  estas  obligaciones;  que  esa  Junta,  te- 
niendo alguna  más  ampliación  é independencia,  reci- 
biera del  Tesoro  desde  principios  del  año  económico,  es- 
calonada en  períodos  semanales,  la  totalidad  de  los  cré- 
ditos que  el  presupuesto  general  asigne  para  los  servi- 
cios de  la  deuda  pública*  con  la  obligación  Ineludible  de 
publicar  semanalmente  en  la  Gaceta  balances  de  ana 
operaciones;  de  esta  suerte  los  acreedores  verían  día 
por  dia  que  efectivamente»  como  la  ley  exige*  los  fon- 
dos aplicables  á intereses  y amortización  de  la  deuda 
estaban  constantemente  asegurados,  adquiriendo  con 
ello  plena  confianza  de  que  los  semestres  serian  satisfe- 
chos en  las  fechas  fijas  de  sus  respectivos  vencimientos; 
porque,  señores,  el  crédito  casi  tanto  como  con  la  falta 
de  pago  so  quebranta  con  el  pago  lento  é inseguro  que 
no  se  sabe  cuando  llega*  viniendo  á enlazarse  el  de  im 
semestre  con  otro,  sin  que  el  rentista  sepa  nunca  cuán- 
do podrá  contar  con  su  dinero. 

¿Puede,  por  tanto,  considerarse  lo  que  he  propuesto 
como  depresivo  para  la  Administración?  No  creo  que 
pueda  ser  depresivo  para  la  Administración  lo  que  es 
conveniente  á los  intereses  públicos,  y sobre  todo  el 
cumplimiento  de  lo  que  las  leyes  ordenan,  y la  ley  ha 
ordenado  expresamente  que  los  fondos  aplicados  al  ser- 
vicio de  la  deuda  han  de  estar  constantemente  asegura- 
dos para  los  fines  á que  se  destinan.  Tal  vez  se  me  ar- 
guya que  si  no  es  depresivo  para  la  Administración, 
puede  lo  que  propongo  producir  graves  quebrantos  al 
Tesoro.  Voy  á demostraros  que  no  puede  traer  quebran- 
to alguno  para  el  Tesoro  público.  Es  verdad  que  por 
mí  adición,  entregándose  la  totalidad  de  los  créditos  que 
ios  presupuestos  asignen  para  el  servicio  de  la  deuda 
pública  escalonada  en  períodos  semanales  desde  el  prin- 
cipio del  año  económico*  vendrían  esos  fondos  á salir 
en  totalidad  del  Tesoro  por  término  medio  tres  meses 
antes  del  vencimiento  délos  respectivos  semestres.  Este 
resultado*  aisladamente  considerado  y en  absoluto,  po- 
dría estimarse  que  envolvía  un  quebranto  para  el  Teso- 
ro. Mas  Éi  teneis  en  cuenta,  señores,  que  ya  en  el  pre- 
supuesto próximo  el  servicio  de  la  deuda  representa  por 
intereses  en  el  primer  semestre  210  millones,  y en  el 
segundo  con  la  amortización  del  nuevo#  por  100  cerca 
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de  260,  ¿creeíe  que  puede  haber  un  Ministro  tan  impre- 
visor que  no  procuré  con  dos*  tres  ó cuatro  meses  de 
anticipación  ir  allegando  los  fondos  necesarios  para  pa- 
gar esas  obligaciones?  Pues  si  así  sucede,  el  resultado 
para  el  Tesoro  será  el  mismo  en  uno  que  en  otro  caso, 
Bi  bien  habría  mucha  diferencia  para  el  crédito,  porque 
allegando  el  Ministro  por  sí  los  recursos,  no  se  eviden- 
ciará que  esos  fondos  existen,  y están  constantemente 
asegurados,  como  exige  la  ley  que  deben  estarlo, 

T en  otra  hipótesis,  si  el  Ministro  de  Hacienda  tuvie- 
ra esa  previsión,  sucedería  una  de  dos  cosas:  ó no  se  pa- 
garían con  puntualidad  las  obligaciones  déla  deuda,  sa- 
tisfaciéndose con  esa  lentitud  fatal  para  el  crédito  de 
qae  antes  os  hablaba,  ó tendría  que  realizarse  una  gran 
operación  de  crédito  forzado  y en  momentos  tai  vez  des- 
favorables; de  modo  que  aun  teniendo  la  fortuna  de  lle- 
varla á cabo,  el  quebranto  que  ocasionaría  sería  infini- 
tamente mayor  que  el  que  pueda  calcularse  por  la  an- 
ticipación que  yo  propongo, 

Pero  si  no  hay  quebranto  para  el  Tesoro,  se  me  dirá 
que  lo  primero  es  vivir,  que  no  pueden  quitársele  los 
medios  de  subsistencia  diaria,  los  medios  de  atender  á 
las  demás  obligaciones  del  presupuesto.  Pero  yo  con- 
testaré que  no  se  los  quito,  y voy  á probarlo* 

El  Banco  de  España,  como  sabéis,  hade  retener  70 
millones  de  pesetas  del  ingreso  de  las  contribuciones 
directas  que  recauda,  para  atender  á las  obligaciones 
creadas;  con  destino  á los  nuevos  valores  habrán  de  ser 
retenidos  19  millones  de  pesetas  de  los  productos  de  las 
rentas  de  aduanas,  y por  la  forma  de  pago  que  propon- 
go tendrá  forzosamente  que  ir  entregando  el  Tesoro  en 
efectivo  y letras  sobre  las  cajas  de  las  provincias,  esca- 
lonadas en  períodos  semanales,  la  totalidad  de  los  crédi- 
tos que  comprende  el  presupuesto  para  el  servicio  de  la 
deuda,  que  ascienden  á 134  millones.  Pues  bien,  seño- 
res; las  tres  partidas  suman  223  millones  de  pesetas;  es 
así  que  el  presupuesto  de  ingresos  se  eleva  k 734  mi- 
llones, luego  habrá  un  remanente  de  que  podrá  disponer 
libremente  el  Tesoro  de  511  miLlones  de  pesetas,  canti- 
dad superior  á la  que  no  hace  muchos  años  constituía 
la  totalidad  del  presupuesto,  contando  los  créditos  para 
la  deuda  pública,  puesto  que  en  esos  guarismos  no  figu- 
ran loa  del  presupuesto  especial  de  rentas  de  bienes 
nacionales.  Ya  veis,  por  consecuencia,  que  ie  quedan 
medios  bastantes  al  Tesoro  para  su  vida  ordinaria,  para 
cubrir  todas  las  demás  atenciones  del  presupuesto. 

Se  me  dirá  que  las  obligaciones  vencen  día  por  día, 
y que  los  ingresos  se  realizan  más  lentamente.  Es  cier- 
to; pero  yo  á mi  vez  replicaré  que  teniendo  cubierto  el 
servicio  de  la  deuda  pública  de  una  manera  constante 
y segura,  se  habrá  restablecido  la  confianza  y mejorado 
el  crédito  del  Estado,  cuya  mejora,  influyendo  k su  vez 
sobre  el  crédito  del  Tesoro,  hará  que  las  operaciones  que 
«xija  el  servicio  de  Tesorería  para  el  pago  corriente  de 
las  demás  obligaciones  sean  más  fáciles,  y se  realicen, 
como  indudablemente  se  realizarían,  con  condiciones  más 
beneficiosas  que  las  que  de  otra  suerte  han  de  ser  po- 
sibles. 

Si,  pues,  mi  adición  está  reducida  simplemente  á 
establecer  el  complemento  ó reglamentación  necesaria 
del  art.  9.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  si  como 
he  tratado  de  demostrar,  no  produce  un  solo  céntimo  de 
gravamen  para  el  país;  si  no  ocasiona  quebrantos  al  Te- 
soro; si  no  le  quita  los  medios  necesarios  para  atender 
á las  demás  atenciones  del  presupnesto,  y antes  bien  ha 
de  facilitarle  las  operaciones  diarias  que  el  servicio  exi- 
ja; si  su  adopción  demostrarla  que  loa  servicios  de  la 


deuda  pública  se  consideran  cual  deben  siempre  consi- 
dorarse,  como  la  primera  y la  más  sagrada  de  las  obli- 
gaeioues  del  Estado;  si  por  ese  medio  podría  renacer  la 
confianza  y enaltecerse  algún  tanto  el  crédito  público, 
ya  que  sin  duda  la  premura  del  tiempo  ha  hecho  impo- 
sible que  estas  importantes  cuestiones  hubieran  sido  de- 
batidas ante  la  comisión  como  merecían  serlo,  yo  me  di- 
rigiría, si  estuviera  presente,  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, rogándole  que  haciéndose  cargo  de  los  razonamien- 
tos que  he  expuesto,  moles laudo  á los  Sres.  Diputados 
más  de  lo  que  pensaba  hacerlo,  aceptase  mi  adición  con 
las  variaciones  que  hubiera  tenido  por  conveniente  en 
la  forma,  en  los  detalles;  yo  no  quería  más  que  salvar 
la  esencia,  dar  confianza  á los  acreedores  y el  debido 
cumplimiento  al  arfe.  9/  de  la  ley*  y hasta  la  hubiera 
retirado  desde  luego  con  la  promesa  del  Sr.  Ministro  de 
que  reglamentaria  desde  luego  ese  artículo  de  manera 
que  los  fondos  que  la  ley  de  presupuestos  destina  para 
pago  de  intereses  y amortización  de  la  deuda  estén, 
constantemente  asegurados,  como  la  ley  expresa  y co- 
mo los  acreedores  tienen  derecho  de  exigir,  porque  ésta 
sí  que  es  un  derecho  que  pueden  reclamar  cada  día,  ea 
lugar  de  pedir  lo  que  no  es  dado  concederles,  puesto 
que  la  ley,  hecha  bajo  la  triste  realidad  de  nuestra  si- 
tuación económica  y aceptada  por  la  mayoría  de  los 
acreedores,  constituye,  digámoslo  así,  un  pacto  obliga- 
torio, al  qne  $on  resignación  y patriotismo  de  una  par- 
te y escrupulosa  religiosidad  por  la  otra  en  su  cumpli- 
miento, todos  deben  atenerse. 

Pero  ya  que  he  tenido  ia  poca  fortuna  de  no  haber 
sido  oido  anteriormente  y de  no  poder  dirigir  ahora  este 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  no  hallarse  pre- 
sente, yo  me  reservo  el  derecho  de  pedirle  que  se  apre- 
sure á hacer  esa  reglamentación  eu  la  forma  que  tenga 
por  conveniente,  si  no  ie  gusta  la  qne  yo  propongo, 
siempre  que  resulte  de  eiia  una  garantía  eficaz  para  loa 
tenedores  de  efectos  públicos,  puesto  que,  como  os  he  di- 
cho, no  hay  más  remedio  que  reconocer  que  los  servi- 
cios de  la  deuda  pública  constituyen  y deben  constituir 
siempre  la  primera  y más  sagrada  obligación  para  el 
Tesoro,  Y dicho  esto,  y reservándome  aquel  derecho* 
retiro  mí  adición,  dándoos  cumplidas  gracias  por  la  be- 
nevolencia con  qne  me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Queda 
retirado  el  artículo  adicional. 

Igualmente  han  sido  retirados  los  presentados  por 
los  Sres.  Danvila  y Segovia. 

No  puede  darse  cuenta  dnl  qne  proponía  el  Sr,  Mar- 
qués de  Yiilamejor  por  no  haberse  presentado  eh  tiempo 
oportuno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (¿.orioles):  Queda  con- 
cluida ia  discusión  dei  presupnesto  de  ingresos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aarioles):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  mista  de  Presupuestos,  re- 
lauivo  al  de  gastos  del  de  la  Gobernación  para  el  año 
económico  de  1877-78.» 

Leído  dicho  dictamen.  {Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  itúm.  50,  sesión  del  28  de  Junio}  y una  enmienda 
del  Sr,  Rico,  dijo 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  No  se  pue- 
den admitir  enmiendas  á esta  clase  de  proyectos  porque 
han  de  tener  algún  término  las  disidencias  que  puedan 
resultar  entre  los  dos  Cuerpos  Colegiskdores, 


1500 


6 DE  JULIO  DE  1877* 


El  Sr.  HIGO:  Como  esta  es  la  primera  ocasión  en 
que  la  Cámara  de  los  Diputados  tiene  conocimiento  de 
estos  asuntos,  ¿no  creeS.  8.  que  aparecería  mermado 
de  una  manera  clara  y evidente  nuestro  derecho  si  no 
se  nos  permitiera  enmendar?  Yo  creo  que  este  es  trn 
caso  excepcional  y que  se  debe  permitirla  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  En  primer 
lugar,  no  es  la  primera  vez  que  el  Congreso  tiene  cono- 
cimiento de  lo  ocurrido,  porque  se  nombró  una  comi- 
sión para  que  en  unión  con  la  de  la  otra  Cámara  se  pu- 
sieran de  acuerdo  para  concluir  la  diferencia  de  apre- 
ciación de  ambos  Cuerpos  Colegís! adores. 

El  Sr.  RICO:  No  tenia  conocimiento  de  este  asunto 
la  Cámara;  lo  tenia  una  comisión  del  Congreso.  Yo 
quiero  saber  si  puedo  ó no  apoyar  la  enmienda. 

EL  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Curióles):  Sírvase 
V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  acuerdo  del  Congreso  que 
trata  de  este  asunto, 

11  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Dice  así: 
aLos  dictámenes  de  las  comisiones  mistas  se  discutirán 
solo  en  totalidad. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  en  contra  de  la  to- 
talidad. 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  RICO:  Conste  ante  todo,  Sr§p.  Diputados, 
que  yo  no  he  podido  apoyar  mi  enmienda;  conste  ante 
todo  que  no  he  podido  ejercer  mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Aquí  no 
hay  más  derechos  que  los  que  otorga  el  Reglamento. 

El  Sr.  RICO:  Precisamente  de  ese  derecho  que  el 
Reglamento  concede  á todos  los  Representantes  del  país 
es  dei  que  yo  no  he  podido  usar,  no  por  culpa  de  la  Pre- 
sidencia, hago  esta  salvedad,  sino  por  la  manera  anó- 
mala é irregular  con  que  este  debate  viene  á la  Cámara; 
y así  como  un  ilustre  pensador  demostraba  la  teoría  del 
movimiento  andando,  yo  con  la  presentación  de  esa  en- 
mienda, y el  Presidente  haciendo  cumplir  la  ley,  ha 
venido  á darme  la  razón,  ha  demostrado  que  con  lo  que 
se  ha  hecho  hasta  ahora  se  han  mermado  los  derechos 
de  los  Representantes  de  la  Nación,  se  ha  atacado  su 
prerogativa,  y esto  ha  hecho  que  yo  me  levante  en  este 
momento  á declararlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Su  señoría 
está  en  el  uso  de  la  palabra  eu  contra  del  dictamen  de 
la  comisión  mista  de  que  se  ha  dado  lectura. 

EL  Sr,  RICO:  Precisamente  estaba  en  eso,  y empe- 
zaba mi  discurso  en  contra  de  la  totalidad;  pero  necesi- 
to ante  todo  hacer  constar  que  sobre  un  crédito  nuevo 
que  so  ha  pedido  por  el  Gobierno  de  8.  M.  no  se  ha 
permitido  á un  representante  de  la  Nación,  á un  repre- 
sentante que  se  puede  considerar  más  que  otros  repre- 
sentante de  los  contribuyentes,  que  lo  enmiende  <5  lo 
disminuya.  (Rumores.) 

Sin  duda  no  han  entendido  bien  mis  palabras  los  se- 
ñores Diputados.  Hay  muchos  representantes  do  la  Na- 
ción además  de  los  que  estamos  en  este  sitio. 

Con  lo  dicho,  8 res.  Diputados,  bastarla  y acaso  so- 
braría para  justificar  la  oposición  que  4 este  dictámen 
hacemos;  pero  necesito  además  justificar  esa  oposición, 
y necesito  también  vindicar  ciertas  ofensas  que  acaso 
sin  intención  se  han  dirigido  á algún  grupo  de  esta  Cá- 
mara desde  otro  sitio,  y no  extrañareis,  por  tanto,  que 
aun  cuando  yo  considere  que  coii  la  argumentación 
hecha  está  demostrada  la  limitación  de  nuestro  derecho, 
trate  de  Justificarla  más, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Algunos  Sres.  Diputados  han 
creído  que  en  las  palabras  que  el  Sr.  Rico  ha  pronun- 
ciado, y que  yo  no  he  tenido  el  gusto  de  oir,  se  referia 
S.  S.  á ellos  al  decir  que  representaba  más  que  loa 
otros  al  contribuyente  español.  Ruego  á S,  8*,. 

El  Sr,  RICO:  Yo  siempre  defiero  gustoso  á las  in- 
dicaciones de  ia  Presidencia.  He  dicho  antes,  y sin  que 
nadie  me  pidiera  explicaciones  las  he  dado,  lo  que  había 
querido  decir  con  esas  palabras.  Yo  creo,  puedo  estar 
equivocado  en  mi  creencia,  pero  es  lícita  y honrada;  y0 
creo  que  somos  más  representantes  de  los  contribuyen- 
tes los  Diputados  de  la  Nación  que  los  Sres.  Senadores, 
Puede  ser  una  creencia  equivocada,  pero  si  lo  es,  no  soy 
yo  solo  el  que  la  tiene,  hay  muchos  que  en  ella  me 
acompañan;  y sobre  todo  creo  qne  es  una  cuestión  iu, 
concusa  que  nosotros  traemos  la  representación  directa 
de  los  contribuyentes,  y en  la  alta  Cámara,  que  yo  res- 
peto como  el  que  más,  hay  algunos  que  no  tienen  esa 
representación.  Por  consiguiente,  á esto  solo  me  referia 
al  exponer  la  creencia  de  que  me  considero  más  repre- 
sentante del  contribuyente  que  otros.  No  aludía  á los 
Sres.  Diputados;  aquí  somos  todos  igualmente  represen- 
tantes del  país  contribuyente;  hablaba  de  otros  repre- 
sentantes de  la  Nación;  hablaba  de  otros  que  tienen  otros 
poderes.  Señores  Diputados,  aun  antes  de  que  yo  hubiera 
formado  un  decidido  propósito  de  ocuparme  de  esta 
cuestión;  aun  antes  de  que  mis  amigos  me  hubieran 
honrado  con  la  confianza  de  ser  yo  el  primero  en  com- 
batir este  proyecto,  efecto  sin  duda  de  alguna  suposi- 
ción, no  del  todo  descaminada  de  la  prensa  periódica, 
en  la  alta  Cámara,  á la  cual  repito  que  respeto  mucho, 
y desde  luego  declaro  que  si  alguna  palabra  mia  pudie- 
ra considerarse  por  alguno  ofensiva  para  la  alta  Cámara 
la  doy  desde  luego  por  retirada,  puesto  que  saldría  In- 
voluntariamente de  mis  labios  en  el  calor  de  la  impro- 
visación, aunque  yo  procuraré  que  no  salga;  en  ia  alta 
Cámara,  digo,  de  una  manera  anormal,  de  una  manera 
irregular,  por  medio  de  una  conversación  parlamniaria, 
que  así  se  tituló  en  aquel  sitio,  se  supuso  por  quien  no 
podía  suponerlo,  se  presumió  por  quien  no  podía  presu- 
mirlo, que  desde  estos  bancos  se  iba  á hacer  la  oposi- 
ción á este  dictámen,  no  sé  con  qué  fin,  no  sé  con  qué 
motivo,  pero  haciendo  una  reticencia  que  daba  lugar  á 
suponer  que  de  estos  baueos  se  iba  á hacer  la  oposición 
con  aviesas  intenciones.  Esto  resulta  tan  claramente  de 
la  discusión  que  allí  ha  tenido  lugar,  que  yo  necesitaba 
ante  todo  protestar,  y decir  que  la  oposición  la  hacemos 
con  1a  nobleza  y con  la  lealtad  debidas,  y solo  con  el 
fin  de  mejorar  las  leyes  que  aquí  se  nos  traen,  y sola 
con  el  fin  de  hacer  más  posible  el  gobierno  represen- 
tativo. 

Y en  verdad,  Sres.  Diputados,  que  es  hasta  cierto 
punto  extraño  que  se  tomen  defensas  cuando  el  ataque 
no  ha  venido  todavía;  cuando  aún  no  habla  dicho  una 
palabra  el  Congreso  de  los  Diputados;  cuando  aún  no  so 
había  hecho  más  que  dar  dictámen  por  la  comisión; 
cuando  aún  nadie  habia  levantado  su  voz  en  este  recin- 
to, y no  era  fácil,  porque  hasta  estos  momentos  no  se  ha 
puesto  á discusión.  Es  extraño,  digo,  que  por  suposi- 
ciones más  ó menos  fundadas,  pero  al  fin  y al  cabo  por 
suposiciones,  se  presuma  que  se  ha  de  hacer  la  oposición; 
y lo  que  es  más  grave,  que  ha  de  hacerse  no  con  rec- 
tas intenciones. 

No  eran  estas  las  palabras  que  se  empleaban  por  el 
Ministro  de  la  Corona;  pero  esto  querían  decir;  y hecha 
esta  protesta,  no  tengo  por  qué  ocuparme  más  de  este 
asunto. 
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Además  necesitaba  combatir  este  dlctámen,  siquiera 
por  seguir  un  ejemplo  laudable  que  todos  debiéramos 
imitar } y que  por  desgracia,  lo  cual  yo  lamento  de  todas 
Teras*  siquiera  porque  aunque  con  la  mejor  intención 
haya  de  dirigir  un  cargo  á un  querido  amigo  mío;  si- 
quiera ese  ejemplo,  digo,  no  se  baya  imitado  antes  por 
quien  debiera  imitarse,  por  la  comisión  del  Congreso 
que  ha  formado  parte  de  la  comisión  mista.  Cuando  ha- 
béis visto  que  la  Cámara  alta  toda  unánime  ba  defendí- 
do  sus  prerogativas;  cuando  habéis  visto  que  todos  los 
gres,  Senadores,  cumpliendo  con  su  deber,  han  defendi- 
do sus  derechos;  cuando  habéis  visto  que  nuestros  com- 
pañeros no  han  defendido  los  nuestros,  no  extrañéis  que 
yo  venga,  siquiera  sea  por  imitar  el  ejemplo  de  la  Cáma- 
ra alta,  á defender  un  derecho  que  á mi  juicio,  no  solo 
ha  sido  desconocido  sino  completamente  violado. 

Yo  creía  que  no  solo  la  comisión  tuviera  este  deber, 
8íqo  que  le  tuviera  en  primer  término  el  Gobierno  de 
S,  M.,  como  representante  del  poder  moderador  yen- 
cargado  de  defender  las  prerogativas  del  Cuerpo  que  no 
estuviera  presente  en  las  deliberaciones.  EL  Gobierno 
ba  debido  defender  las  prerogativas  del  Congreso, como 
otras  veces,  cuando  se  ha  podido  creer  que  el  Congreso 
trataba  de  mermar  las  prerogativas  del  Senado,  no  ha 
sido  necesario  que  ningún  representante  del  país  las 
defendiera,  Pero  ahora,  no  solo  no  se  defendieron  los 
derechos  de  la  Cámara  popular  por  el  Gobierno  de  S,  M,, 
sído  que  cuando  nadie  había  atacado  ni  puesto  en  tela 
de  juicio  las  prerogativas  del  Senado,  tratando  esta 
cuestión  antes  que  el  Congreso  de  los  Diputados,  el  Go- 
bierno, por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
defendió  con  un  calor  que  es  muy  común  en  3,  S., 
aunque  sea  impropio  de  sus  anos;  defendió,  digo,  aque- 
lla prerogativa,  olvidando  la  de  los  Bros.  Diputados, 
Esta  prerogativa  es  preciso  que  se  defienda;  y ya  que 
quien  debía  hacerlo  no  lo  ha  hecho,  yo  me  considero 
m el  deber  ineludible  de  hacerlo,  y lo  voy  á hacer  lo 
más  brevemente  posible. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  lícito  me  será  hacer 
una  afirmación;  y es  preciso  que  se  entienda  que  mis 
palabras  no  llevan  la  intención  de  mermar,  dé  lasti- 
amr  en  lo  más  mínimo  los  derechos  de  la  alta  Cámara; 
al  contrario,  los  considero  y respeto;  pero  considerando 
y respetando  los  derechos  de  los  demás;  y así  como  es- 
toy dispuesto  á defender  las  prerogativas  de  la  alta  Cá- 
mar  a en  toda  la  extensión  que  la  ley  fundamental  con- 
signa, así  estoy  dispuesto  también  á defender  las  de  la 
Cámara  popular,  y á no  consentir  que  sus  prerogativas 
y derechos  sean  en  nada  mermados. 

Conste,  pues,  que  no  se  trata  aquí  de  disminuir  ni 
de  mermar  la  prerogativa  do  nadie,  sino  que  sean  res- 
petadas las  de  todos;  conste,  pues,  qne  aquí  no  hay  ani- 
madversión de  ningún  género  hácia  ia  alta  Cámara,  cu- 
yos derechos  y prerogativas  todos  respetamos;  pero 
cuando  los  nuestros  han  sido  violados,  tenemos,  no  solo 
el  derecho,  sino  el  imprescindible  deber  de  defenderlos. 

Señores,  ¿es  ó no  verdad  que  con  el  acto  del  Minis- 
terio de  haber  llevado  á la  alta  Cámara  la  petición  de 
un  crédito  antes  de  exigirle  á la  Cámara  popular  se 
han  limitado  nuestros  derechos?  ¿Sí,  ó no?  ¿Es  cierto  que 
nuestras  prerogatívas  han  sido  mermadas?  ¿Si,  ó no? 
Mq  es  lo  primero  que  tengo  que  demostrar;  y una  vez 
demostrado,  nada  se  podrá  decir  en  contra,  á menos  que 
no  se  quiera  dejar  abandonadas  por  completo  las  prero- 
gativaa  de  los  Representantes  del  país. 

Como  os  decía  al  comenzar  mi  discurso,  la  demos* 
hacion  más  evidente  de  que  nuestro  derecho  está  lesio- 


nado, es  que  la  enmienda  que  tuve  el  honor  de  presen- 
tar no  ha  podido  ser  discutida,  y apenas  se  ha  dado  lec- 
tura de  ella.  Ahora  bien;  si  esto  es  cierto;  si  un  Dipu- 
tado de  la  Nación  no  puede  discutir,  variar  ni  modificar, 
como  se  ha  modificado  y,  variado  en  otra  parte,  ¿podrá 
negarme  nadie  que  se  han  limitado  mis  derechos?  Evi- 
dente es  que  yo  tengo  menos  derechos,  como  os  sucede 
á todos  vosotros.  Que  ia  limitación  existe,  está  demos* 
trado;  que  no  debe  existir,  es  incuestionable;  y para 
fundar  mis  quejas  y para  apoyar  mi  opinión,  voy  á ba- 
sarme en  el  mismo  principio  y en  las  mismas  razones 
en  que  la  Cámara  alta  y el  Gobierno  de  S.  M.  se  han 
fundado  para  llevar  esta  cuestión  al  Senado ; este  prin- 
cipio es  el  de  la  igualdad. 

Se  dice  que  siendo  las  dos  Cámaras  exactamente 
iguales  en  atribuciones,  no  se  puede  quejar  el  Congreso 
de  que  la  Cámara  alta  enmiende.  ¿Es  esto  cierto?  Pues 
admitid  las  consecuencias.  ¿Es  cierto  que  la  Cámara  alta 
ha  enmendado  nuestro  crédito?  Si  no  lo  ha  hecho,  ¿ten- 
dría derecho  á hacerlo?  Indudablemente.  ¿Tenemos  nos- 
otros ese  derecho?  Ahora  se  está  viendo  que  no,  puesto 
que  no  tenemos  más  derecho  que  para  aceptarlo  todo  ó 
para  negarlo  todo.  El  Senado  tenia  derecho  de  negar  6 
de  limitar  el  crédito;  nosotros  no  tenemos  este  último 
derecho;  luego  el  principio  de  igualdad  no  es  cierto; 
luego  se  ha  infringido  el  art.  19  de  la  Constitución. 
A mí  me  parece  esto  tan  evidente  y tan  claro,  que  yo, 
que  no  gusto  de  cansaros  innecesariamente,  no  tengo 
que  insistir  más  sobre  esto. 

Be  dirá  acaso  que  se  trata  de  una  cuestión  de  poca 
importancia,  de  una  cuestión  casi  insignificante;  ¿es 
que  se  trata  de  24.000  pesetas?  Pero,  señores,  una  vez 
que  se  haya  establecido  ese  precedente,  si  mañana  la 
Cámara  alta,  accediendo  á otra  petición  del  Gobierno 
acordara  un  aumento  de  CQ  6 70  millones,  como  hu- 
biera podido  suceder  en  la  cuestión  de  carreteras,  en- 
tonces se  vería  si  la  cuestión  era  ó no  de  poca  impor- 
tancia, y el  Congreso  entonces  tampoco  podría  dismi- 
nuir ese  crédito. 

Queda  sentado  que  la  desigualdad  ha  nacido  de  ia 
conducta  del  Gobierno  de  S.  M,;  desigualdad  tanto  más 
digua  de  llamar  vuestra  atención,  cuanto  que  es  com- 
pletamente caprichosa,  y perdóneseme  esta  frase;  y digo 
que  es  caprichosa,  porque  no  es  este  el  sistema  constan- 
te del  Gobierno,  que  en  otras  ocasiones,  pagando  el  tri- 
buto de  respeto  que  debe  al  Código  fundamental,  ha 
acudido  á esta  Cámara,  como  ha  sucedido  con  el  Minis- 
terio de  la  Guerra;  prueba  evidente  del  poco  tacto  y del 
poco  cuidado  del  Ministerio,  que  ha  dado  lugar  á este 
conflicto,  porque  eu  otras  ocasiones  ese  mismo  Ministe- 
rio, ha  venido  aquí  pidiendo  esos  créditos,  como  ha  su- 
cedido con  el  referente  á las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 

No  negaré  yo,  Sres.  Diputados,  que  sea  en  derecho 
constituyente  necesaria  la  absoluta  igualdad,  no  obs- 
tante que  esa  igualdad  absoluta  no  es  posible,  porque 
son  dos  Cámaras  de  origen  distinto  y de  distinta  orga- 
nización; y como  que  son  de  origen  distinto  y de  dis- 
tinta organización,  como  que  representan  cosas  distin- 
tas, no  pueden  ser  exactamente  iguales;  y que  no  lo 
son,  es  evidente.  Pues  qué,  ¿por  ventura  puede  consti- 
tuirse en  Tribunal  el  Congreso  para  juzgar  á nadie? 
Pues  en  esto  ya  se  diferencia  del  Senado;  pues  en  esto 
ya  no  son  iguales  las  dos  Cámaras.  Pues  qué,  ¿puede 
por  ventura*  el  Senado  acusar  á a nadie?  No;  pues  en 
esto  también  se  diferencian,  y en  esto  tampoco  son 
iguales. 

Pero  es  más;  y viniendo  á la  cuestión  presente,  y 
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viniendo  á la  cuestión  del  dia,  yo  os  voy  á poner  un 
ejemplo,  y quiero  que  me  contestéis. 

No  há  mucho  tiempo  se  ha  votado  aquí  una  ley  elec- 
toral, una  ley  electoral  interina.  Pues  bien,  Sres,  Dipu- 
tados; la  ley  electoral  interina  pasó  al  Senado,  Figuráos, 
Sres.  Diputados,  un  momento  que  reconociendo  ese  ilimi- 
tado derecho  de  enmendar  que  reconocía  el  Sr.  Ministro 
* de  Grraoia  y Justicia  en  la  otra  Cámara,  no  limitando  ese 
derecho,  la  Cámara  de  Sres.  Senadores  hubiera  variado 
las  condiciones  de  la  ley  y hubiera  quitado  la  palabra 
interina  y la  hubiera  sustituido  por  la  palabra  definitiva. 
Si  tal  hubiera  sido,  si  por  este  motilo  se  hubiese  forma- 
do una  disidencia  que  hubiera  dado  lugar  á una  comi- 
sión mista,  el  Congreso  de  Sres,  Diputados  ¿no  tenia  el 
derecho  de  discutir  una  ley  definitiva?  Cuando  él  no  ha- 
bia  discutido,  votado  ni  conocido  sino  de  una  ley  en 
concepto  de  interina,  ley  que  quizá  muchos  de  los  que 
forman  parte  de  la  mayoría  han  votado,  transigiendo  por 
lo  mismo  que  es  interina  y de  la  cual  nosotros  no  ha- 
bíamos conocido  más  que  en  ese  concepto;  si  el  Senado, 
usando  de  las  facultades  tan  ilimitadas  que  por  el  Go- 
bierno se  le  quieren  conceder  hubiera  convertido  en 
definitiva  la  ley,  nosotros  hubiéramos  tenido  que  Hmi- 
mí tamos  forzosamente,  según  la  ley  de  relaciones  de 
ambos  Cuerpos  Co  legislad  o res,  á aprobar  o desaprobar  el 
todo  y no  hubiéramos  podido  enmendarla.  ¿No  tendrían 
razón  aquellos  que  transigieron  con  la  interinidad  para 
decir  que  de  esa  manera  se  limitaban  sus  derechos  como 
no  quiero  calificar? 

Ahora  bien;  si  en  aquellas  cuestiones  en  que  por  la 
Constitución  del  Estado  no  se  ha  dado  preferencia  á nin- 
guna de  las  dos  Cámaras;  si  en  aquellas  cuestiones,  co- 
mo la  de  que  acabo  de  hablar,  en  que  puede  tener  per- 
fecta aplicación  el  art,  19,  nadie  sériamente  puede  sos- 
tener que  sin  disensión  tuviéramos  que  pasar  por  las 
enmiendas  que  hiciera  el  Senado,  ¿quién  puede  dudar 
que  se  infringe  más  la  Constitución  y está  más  marca- 
damente visible  la  limitación  del  derecho  cuando  se 
trata  de  la  cuestión  de  presupuestos,  en  que  la  Constitu- 
ción del  Estado  dá  la  preferencia,  dá  la  prioridad  de  su 
discusión  y de  su  votación  á la  Cámara  de  los  Sres.  Di- 
putados? Si  cuando  no  hay  ese  privilegio;  si  cuando  no 
hay  esa  preferencia;  si  cuando  no  hay  esa  prioridad 
nadie  se  atreverla  sériamente  á sostenerlo,  cuando  tene- 
mos en  nuestro  apoyo  y tenemos  de  nuestro  lado  al  ar  - 
tí  culo  43  de  la  Constitución,  ¿quién  puede  negar  que  el 
Gobierno  de  S.  M,  ha  faltado  al  precepto  constitucional 
al  llevar  á la  alta  Cámara  y al  pedirla  un  crédito  del 
que  no  bahía  conocido  la  Cámara  de  los  Sres.  Di- 
putados? 

Es  evidente  que  la  Constitución  del  Estado,  en  su  ar- 
tículo 43,  previene  de  una  manera  clara  y terminante 
que  las  cuestiones  de  presupuestas,  y no  hagamos  caso 
de  las  palabras,  porque  parece  ser  que  se  quiere  sacar 
partido  de  ellas;  es  evidente,  repito,  que  las  cuestiones 
de  presupuestos  deben  ser  traídas  aquí  primero  que  á la 
otra  Cámara;  si  así  lo  ha  comprendido  el  Gobierno  de 
S.  M,  cuando  ha  traído  las  cuestiones  délos  presupues- 
tos y la  del  Ministerio  de  la  Guerra;  si  esto  es  cierto, 
si  el  Gobierno  de  S,  M,  no  ha  venido  aquí  á pedir  ese 
nuevo  crédito  para  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  sino 
que  lo  ha  llevado  á ia  otra  Cámara  para  que  conozca 
antes  que  ésta  de  una  cuestión  de  crédito,  ¿podrá  du- 
darse de  que  ha  nacido  un  conflicto  y de  que  este  con- 
flicto ha  surgido  por  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M.?  . 
Y ¡por  qué,  Sres. Diputados!  ¡Triste  es  decirlo!  Sí  siem- 
pre los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  evitar  conflictos, 


si  al  monos  esos  conflictos  fueran  por  cosas  de  impor- 
tancia, si  fuesen  completamente  independientes  de  la 
voluntad  del  Gobierno,  6 siquiera  difíciles  dé  prever; 
pero  cuando  es  por  cuestiones  tan  pequeñas,  cuando  es 
por  un  subgobernador,  por  un  jefe  de  policía  y por  un 
fiscal  de  imprenta,  que  aun  no  está  hecha  la  ley  que 
acuerda  que  se  cree  ¡a  plaza,  cuando  es  por  34.000  pe- 
setas  para  conservar  á un  amigo  y para  colocar  á otro, 
y por  eso  se  dá  lugar  á un  conflicto  y se  dá  lugar 
á que  una  Cámara  tenga  que  ver  lesionados  sus  dere^ 
chos,  ¿es  esto  sério,  Sres.  Diputados? 

Nadie  que  haya  estudiado  estas  cuestiones,  siquiera 
sea  ligeramente,  puede  poner  en  tela  de  juicio  que 
existe  el  precepto  fundadísimo,  ahora  más  que  nunca, 
de  que  las  cuestiones  de  crédito,  según  el  art.  42,  deben 
venir  antes  á la  Cámara  de  los  Sres.  Diputados.  Y ee 
natural,  Sres.  Diputados;  nosotros  somos  todos  los  Re- 
presentantes del  país  contribuyente;  la  otra  Cámara, 
que  es  privilegiada,  representa  otros  intereses,  repre- 
senta otra  cosa;  por  lo  mismo  no  tiene  el  mismo  dere- 
cho que  la  Cámara  de  Diputados  á conocer  en  primera 
instancia,  á couocer  primeramente  de  los  sacrificios  quo 
el  Gobierno  cree  necesario  pedir  á la  Nación,  de  los  sa- 
crificios que  nosotros  consideramos  que  se  pueden  im- 
poner á aquellos  que  nos  han  dado  su  representación. 
Es  más:  de  admitir  como  buena  la  teoría  de  que  en  la 
otra  Cámara  pudieran  ocuparse  de  estas  cuestiones  con 
antelación,  se  seguiría  un  absurdo  que  yo  no  puedo  ai 
siquiera  comprender.  Dados  los  artículos  41  y 42  de  la 
Constitución,  ¿puede  el  Monarca  ejercer  su  iniciativa  en 
materia  de  presupuestos  más  que  en  la  Cámara  popular? 
No;  porque  sí  bien  es  cierto  que  le  dá  iniciativa  igual 
en  el  art.  41,  en  el  42  dice:  «pero  los  referentes  á éstos 
se  presentarán  en  el  Congreso  de  Diputados; u es  decir, 
el  Rey  no  puede  llevar  su  iniciativa  eu  la  cuestión  de 
presupuestos  sino  al  Congreso  de  Diputados. 

¿Qué  diríais,  señores,  si  prevaleciera  la  doctrina 
contraria,  si  prevaleciera  la  doctrina  que  entraña  el  dlc- 
támen  que  se  discute,  de  la  cual  resultaría  que  tenia  el 
Senado  más  iniciativa  que  la  Corona,  más  libertad  en  la 
iniciativa  que  la  Corona?  Sí  es  sencillamente  imposible 
esto,  vosotros  no  lo  podéis  admitir;  vosotros  no  podéis 
ménos  de  condenarlo,  y por  lo  tanto  espero  que  todos 
votareis  en  contra  del  dictámen. 

Por  consiguiente,  si  en  otras  ocasiones  era  siempre 
defendible,  y si  siempre  han  debido  evitarse  los  conflic- 
tos, hoy  quo  no  tenemos  un  medio  salvador  como  en 
otras  Constituciones  lo  hemos  tenido  para  salvar  estos 
conflictos,  ¿se  puede  poner  en  manos  de  la  Corona  el 
medio  de  salvarlo,  hoy  que  no  tenemos  el  precepto  que 
contenían  otras  Constituciones,  como  la  ultima,  que  dis- 
ponía que  en  el  caso  de  discordancia  prevaleciera  la 
opinión  del  Congreso?  ¿No  es  más  sagrado  el  deber  que 
tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  de  evitar  este  conflicto,  por 
lo  mismo  que  no  tiene  solución  sí  esta  Cámara,  celosa 
de  sus  prerogativas,  como  la  otra,  le  niega  la  aproba- 
ción de  ese  dictámen?  ¿Cuáles  serian  las  consecuencias, 
señores,  cuáles  serian  y cuáles  serán,  si,  como  digo,  la 
Cámara  vuelve  por  su  prerogatíva  y se  opone  á este 
dictámen? 

Bien  sé  que  se  me  dirá  que  gracias  al  art.  85  de  ls 
Constitución,  regirían  los  presupuestos  anteriores.  Pero 
¿hay  por  ventura  en  ellos  crédito  para  pagar  á ios  acree- 
dores del  Estado?  Pero  ¿hay  por  ventura  en  ellos  crédito 
sino  para  uno  de  los  semestres?  Y ¿podríais  pagar  todo 
lo  mismo  que  necesitáis  ahora  para  saldar  el  déficit?  Se- 
guramente que  no,  y por  lo  tanto  el  conflicto  puede  ser 
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muy  grande;  y por  lo  mismo  que  puede  ser  de  inmen- 
sas consecuencias*  es  tanto  mayor  la  responsabilidad  del 
Gobierno  de  S.  M.  ¿Por  qué  el  Sr.  Ministró  de  la  Gober- 
nación, imitando  el  buen  ejemplo  de  su  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  no  acudid  primero  á la  Cá- 
mara popular?  ¿Esquenoestabanaquíya  los  presupues- 
tos? ¿Es  que  habían  pasado  ya  á la  Cámara  alta?  Pues  lo 
mismo  que  hizo  su  compañero  pudo  haber  hecho  S.  3. 

Y no  es  lo  grave,  Sres.  Diputados,  que  por  una  sola 
ves  se  hiciera > siquiera  fuera  malo  el  precedente,  que 
nosotros  estamos,  no  solo  en  el  derecho,  sino  en  el  deber 
de  no  consentir,  sino  que  cuando  un  precedente,  se  sien- 
ta, y se  sienta  por  cosas  tan  ligeras,  las  consecuencias 
suelen  tocarse  muy  de  cerca, 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados;  enseñada  la  Cámara 
alta  á conocer  en  primera  instancia  de  lo  que  no  debie- 
ra, si  el  Gobierno  de  S.  MJ  hubiera  acudido  aquí  como 
debía , no  solo  ha  conocido  de  este  asunto,  no  solo  ha 
enmendado  los  presupuestos,  no  solo  ha  votado  un  cré- 
dito que  nosotros  no  hemos  conocido,  un  crédito  que 
nosotros  no  hemos  discutido  ni  votado,  siuo  que  además 
ba  discutido  y ha  votado  proyectos  enteros  de  ley,  pro- 
yectos de  ley  completos  aislados,  pero  que  se  refieren  á 
los  ingresos,  Y después,  animada  con  la  idea  de  que  es- 
taba dentro  de  su  prerogativa  al  hacer  lo  que  había  he- 
cho, ha  hecho  lo  propio  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
y muy  luego  vendrá  aquí  el  conflicto.  Pues  si  así  se 
empieza,  apenas  una  vez  se  ha  faltado  á la  Constitu- 
ción, ¿queréis  decirme*  Sres.  Diputados,  cuáles  serán 
las  consecuencias  si  esta  vez  no  ponemos  un  dique,  si 
esta  vez  no  ponemos  un  remedio,  antes  que  se  siente  un 
precedente  que  ha  de  ser  fatalísimo  para  los  Represen- 
tantes del  país?  ¿Creeis,  por  ventura,  que  podremos  nos- 
otros consentir  que  de  esa  manera  se  mermen  nuestras 
prerogativas?  ¿Creeis,  por  ventura,  que  podremos  nos- 
otros renunciar  el  derecho  que  tenemos,  el  derecho  in- 
cuestionable, el  derecho  constitucional  de  conocer  en 
primera  instancia  de  todas  las  cargas  que  se  exigen  al 
país?  Pues  no  podemos  renunciarlo,  porque  el  derecho  no 
es  nuestro,  porque  el  derecho  es  de  nuestros  represen- 
tados; y cuando  el  derecho  no  es  propio,  no  puede  re- 
nunciarse, y por  consiguiente  nosotros  no  tenemos  la 
facultad  de  renunciarlo. 

Señores  Diputados,  como  os  dije  al  principio,  tenia 
el  firme  propósito  de  molestaros  poco,  y voy  á concluir; 
ramo  quiera  que  con  lo  dicho  hay  bastante  para  llevar 
a vuestro  ánimo  el  convencimiento  más  completo  de  que 
vuestra  prorogativa  está  limitada,  de  que  vuestro  dere- 
cho está  limitado,  de  que  no  tenemos  iguales  facultades 
que  la  otra  Cámara,  y que  la  otra  Cámara  ha  tenido  más 
facultades  que  nosotros  en  un  caso  que  la  Constitución 
prevee  que  tenemos  nosotros,  si  no  más,  al  menos  las 
mismas,  y en  primer  término;  después  de  esto,  ¿es  po- 
sible apoyar  ese  dictamen,  es  posible  votar  ese  dicta- 
men, es  posible  que  sígatela  conducta  do  nuestros  com- 
pañeros los  individuos  de  la  comisión,  que  no  han  sa- 
bido defender  nuestra  pre rogativa  como  debian,  es  po- 
sible que  consintáis,  siquiera  sea  pequeña  la  causa,  si- 
quiera sea  insiguí  ficante  la  cantidad,  es  posible  que 
consintáis  que  quede  sentado  el  precedente  de  que  la 
prerogativa  no  corresponde  en  primer  lugar  á la  Cáma- 
ra popular,  sino  que  correspondo  á la  Cámara  alta?  ¿Que- 
reÍB  dejar  sentado  el  precedente  de  que  aquella  Cámara 
puede  hacer  enmiendas  más  ó ménos  importantes  y que 
después  nosotros  no  podamos  discutirlas  ni  enmendar- 
toa?  No  creo  que  haréis  semejante  cosa,  pues  faltareis  á 
Astros  deberes,  renunciareis  unos  derechos  que,  como 


antes  he  dicho,  no  son  vuestros,  y por  consiguiente  no 
los  podéis  renunciar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ALETTIGARAY:  Señores  Diputados,  la  grave 
censura  dirigida  por  el  Diputado  del  centro  á los  indi- 
viduos que  mereciendo  la  confianza  de  las  secciones  de 
este  Cuerpo  han  pertenecido  á la  comisión  de  Presupues- 
tos, y hoy  forman  parte  de  la  comisión  mista  que  entien- 
de en  el  presupuesto  de  la  Gobernación,  me  colocaría  en 
el  deber  imprescindible,  no  de  defenderme  á mi  preci- 
samente, sino  de  defender  á mis  compañeros  si  no  cre- 
yera que  el  Sr,  Rico,  al  usar  esta  tarde  de  la  palabra  en 
contra  de  nuestro  dictamen,  justificando  así,  á pesar  do 
que  también  dirigía  cargos  por  esto,  una  profecía  que 
se  ha  realizado  atribuida  aun  Ministro  de  la  Corona  que 
ya  sabia  de  antemano  que  el  centro  habia  de  terciar  en 
el  asunto;  me  colocarla,  digo,  en  el  deber  de  defender 
á mis  compañeros,  si  no  creyera  que  los  argumentos  del 
Sr  Rico  no  encierran  realmente  un  verdadero  cargo. 

El  Sr.  Rico  ha  creído  probar  á la  Cámara  que  los 
individuos  de  esta  comisión  no  han  sostenido  la  prero- 
gativa de  este  Cuerpo  Colegislador;  pero  el  Sr.  Rico  nó 
ha  tenido  la  fortuna  do  demostraros  que  hay  a semejan- 
te prerogativa.  SI  el  Sr.  Rico  hubiera  empezado  por  de- 
mostrar esa  prerogativa,  entonces  los  individuos  de  esta 
comisión,  reconociendo  que  se  habían  equivocado,  ba- 
jarían la  cabeza  ante  las  censuras  del  Sr.  Rico:  pero 
como  uo  ha  tenido  esa  fortuna  S.  S.,  la  comisión  puede 
hoy  levantar  alta  y erguida  su  cabeza,  díciéndole  al  se- 
ñor Rico  que  se  equivoca,  y que  sus  cargos  son  tan  du- 
ros como  injustificados. 

Y no  solamente  no  ha  demostrado  el  Sr.  Rico  que 
exista  esa  prerogativa  en  este  Cuerpo,  sino  que  estando 
esta  tarde,  contra  su  costumbre,  eu  un  momento  desdi- 
chado, jio  ha  acertado  á demostrar  nada  absolutamente 
de  lo  que  se  habia  propuesto;  y se  ha  equivocado,  no 
solamente  eu  las  consecuencias  que  ha  querido  sacar  de 
esos  argumentos,  sino  en  hechos  claros,  en  hechos  con- 
cretos, en  hechos  determinados,  sobre  los  cuales  habla 
de  fundar  su  acusación.  Y claro  es  que  si  no  habia 
averiguado  la  certeza  de  estos  hechos,  uo  tenia  derecho 
el  Sr,  Rico  para  venir  ante  el  Congreso  á censurar  la 
conducta  de  nadie,  fundándose  en  hechos  inexactos. 

Conviene  á mi  propósito  que  me  ocupe  en  primer 
término  de  esa  especie  de  protesta  que  no  sé  contra 
quién  ha  formulado  eu  su  discurso  8.  S.t  suponiendo 
que  estaban  mermadas  sus  facultades  porque  no  podía 
presentar  una  enmienda  al  dictamen  de  esta  comisión, 
¿Quien  es  el  que  ha  mermado  las  facultades  al  Sr.  Rico? 
¿Quién  es  el  que  no  le  consiente  presentar  una  enmien- 
da contra  este  dictamen?  ¿Es  por  ventura  la  comisión j 
misma,  es  por  ventura  la  Presidencia,  es  por  ventura  el 
Gobierno  de  S.  M,t  ó es  no  acuerdo  del  Congreso  y no 
un  artículo  de  la, ley  de  relaciones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  como  ha  sostenido  el  Sr.  Rico  esta  tar- 
de* incurriendo  en  otra  notoria  equivocación?  Vea*  pues, 
S,  S*  cómo  lo  primero  que  hay  que  hacer  en  este  pues- 
to para  levantarse  á dirigir  censuras  tan  graves  contra 
la  comisión  y contra  el  Gobierno,  es  enterarse,  primero, 
de  los  hechos,  y segundo,  de  los  argumentos.  Pues  qué, 
el  Sr,  Rico,  que  viene  acusando  al  Gobierno  de  que  por 
24.000  pesetas  promueve  un  conflicto  tal  que  puede  in- 
troducir el  desacuerdo  entre  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores, ¿no  debía  haber  meditado  un  poco  sus  palabras 
antes  de  venir  á dirigir  tales  censuras  fundadas  en  he- 
chos completamente  Inexactos? 
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Pues  qué*  ¿no  debería  haber  leído  el  acuerdo  del 
Congreso  tomado  en  1849  y haberse  enterado  si  era  en 
él  donde  se  encontraba  ese  articulo  que  le  prohibía  pre- 
sentar enmiendas,  ó acuerdo  del  Congreso,  acuerdo  nmy 
respetable  para  todos,  y singularmente  para  el  Sr.  Rico* 
que  se  nos  presenta  aquí  como  campeón  de  las  faculta- 
des de  este  Cuerpo?  Yo  no  necesito  que  se  lea  ese  acuer- 
do; pero  la  Mesa  ha  mandado  que  se  dé  lectura  de  él;  y 
con  esto  se  demuestra  que  no  solamente  no  lo  había  leí- 
do el  Sr.  Rico,  pero  que  ni  siquiera  habla  prestado  aten- 
ción á la  lectura  que  de  él  se  había  hecho.  Conste,  pues, 
Sres,  Diputados,  que  á un  dictamen  de  una  comisión 
mista  no  se  pueden  presentar  enmiendas  porque  hay 
un  acuerdo  del  Congreso  que  así  lo  ordena;  acuerdo  que 
forma  parte  del  Reglamento.  Desde  1849  esté  tomado 
ese  acuerdo,  y ha  venido  respetándose  por  todas  las 
Asambleas  que  se  han  sucedido.  El  Sr.  Rico,  pues,  ha 
hecho  un  argumento  cuya  base  era  inexacta,  cuya  base 
era  notoriamente  falsa,  no  en  el  concepto  de  que  á S.  S. 
se  le  pueda  hacer  la  ofensa  de  que  ha  querido  hacer  una 
apreciación  falsa,  sino  en  el  concepto  de  que  el  racioci- 
nio, la  deducción  que  sacaba  S.  S.  provenía  de  nn  fun- 
damento equivocado.  EL  Sr.  Rico  ha  dicho  que  estaban 
mermadas  las  facultades  de  los  Diputados  de  la  Nación, 
porque  á ese  dictamen  de  la  comisión  mista  no  se  pue- 
den presentar  enmiendas.  Si  están  mermadas,  lo  estarán 
por  la  voluntad  del  mismo  Congreso.  ¿Qué  dirían  los  se- 
ñores Diputados  si  tratándose  de  un  dictamen  de  una 
comisión  mista,  se  levantara  un  Senador  en  la  otra  Cá- 
mara á decir  que  las  prerogatlvas  de  los  Senadores  es- 
taban mermadas  porque  á ese  dictamen  no  se  le  permi- 
tía presentar  enmiendas?  Esta  clase  de  argumentos  pue- 
den tener  fuerza  en  el  calor  del  momento,  en  las  colum- 
nas de  nn  periódico;  pero  no  se  deben  traer  al  seno  de 
la  Representación  nacional,  donde  se  discute  con  sere- 
nidad y formalidad. 

El  cargo  que  ha  dirigido  á la  comisión  el  Sr,  Rico, 
cargo  que  como  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  con- 
sideración de  los  Sres*  Diputados,  no  nos  afecta  en  nada, 
porque  por  fortuna  no  es  exacto  el  cargo  de  que  no  he- 
mos sabido  defender  las  prerogativas  de  este  Cuerpo, 
ha  pasado  y nos  ha  dejado  tranquila  y fríamente;  he- 
mos sido  invulnerables,  porque  nosotros  creemos  que 
hemos  mantenido  en  este  dlctámen  los  principios  de  la 
ley  fundamental  del  Estado;  y como  tenemos  la  íntima 
persuasión  de  haber  defendido  la  Constitución,  como 
nosotros  creemos  que  el  Sr,  Rico  no  tiene  el  derecho  de 
interpretar  la  Constitución  á su  antojo,  por  eso  nos  sen- 
timos, no  orgullosos,  porque  en  esto  no  cabe  orgullo, 
sino  satisfechos  de  haber  defendido  los  verdaderos  prin- 
cipios constitucionales,  Pero  ¿es  que  esos  preceptos  de 
la  ley  no  dan  más  facultades  al  Cuerpo  Colegislador, 
ante  el  cual  tengo  la  honra  de  hablar  que  al  Senado? 
¿Y  qué  remedio?  ¿No  había  entre  los  señores  que  se  sien- 
tan al  lado  del  Sr.  Rico,  no  había  por  ventura  en  la  co- 
misión Constitucional  personas  que  pudieran  haber  des- 
lindado perfectamente  cuando  se  trataba  de  esta  cues- 
tión las  atribuciones  de  ambos  Cuerpos  Colegíslado- 
res?  Pues  que  se  dirija  el  Sr,  Rico  á ellos,  que  les  pre- 
gunte por  qué  cuando  se  trató  de  este  articulo  en  la 
comisión  no  procuraron,  como  S.  S,  quiere,  por  la  de- 
fensa de  las  prerogativas  del  Congreso;  que  les  pregunte 
más:  que  les  pregunte  por  qué  al  aceptar  íntegra  la  pri* 
mera  parte  del  artículo  de  la  Constitución  de  1837,  su- 
primieron la  segunda  parte  de  este  artículo  que  se  re- 
fería á la  manera  de  resolver  la  discordia  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  cuando  se  tratara  de  estas  cuestiones. 


Pero  además,  Sres,  Diputados,  ¡qué  no  hemos  de- 
fendido las  prerogatlvas  del  Congreso!  No  parece  sino 
que  aquello  que  en  este  momento  está  sometido  á vues- 
tra deliberación  es  un  dictámen  emitido  no  más  que  por 
siete  individuos  de  la  alta  Cámara*  En  último  resulta- 
do, ¿quién  os  propone  esto?  ¿Quién  os  propone  que  apo- 
yéis esta  modificación  del  presupuesto?  ¿Es  por  ventura 
la  alta  Cámara,  ó es  una  comisión  salida  de  vuestro  seao 
y que  ha  merecido  vuestra  confianza?  Y si  miráis  bien, 
si  os  fijáis  en  los  detalles  y no  os  dejáis  llevar  de  argu- 
mentos artificiosos,  pero  que  no  tienen  realidad  ningu- 
na, ¿es  verdad  que  el  Congreso  tendrá  que  pasar  siem- 
pre en  estas  cuestiones,  dada  la  manera  con  que  se  ha 
planteado  la  actual,  es  verdad  que  tendrá  que  pasar 
siempre  por  lo  que  el  Senado  diga?  Si  este  dictámen  de 
la  comisión  mista  no  acertara  á recabar  los  votos  de  la 
mayoría,  ¿sería  ley?  ¿Puede  entenderse  en  último  resul- 
tado un  dictamen  de  una  comisión  mista  cuando  en  él 
convienen  los  individuos  nombrados  por  uno  y por  otro 
Cuerpo,  puede  entenderse  más  que  como  una  mociou 
que  se  hace  al  mismo  Cuerpo  Golegislador  á cuyo  exá- 
mea  j deliberación  se  somete?  Hó  ahí,  Sres.  Diputados, 
como  en  este  dictámen  ha  tenido  parta  el  Congreso,  por- 
que esos  siete  individuos  que  forman  la  mitad  de  la  co- 
misión mista  representan  al  Congreso;  y hé  aquí  cómo 
el  Senado  en  último  resultado  no  hace  otra  cosa  que  pro- 
poner este  asunto,  que  somete  después  á este  Cuerpo  m 
el  cual  se  ha  de  aprobar,  porque  si  no  obtiene  su  apro- 
bación , claro  es  que  el  aumento  no  será  ley  * 

Pero  he  dicho  antes  que  el  Sr.  Rico  partia  de  he- 
chos inexactos  y que  esto  le  ha  dado  motivo  para  di- 
rigir contra  el  Gobierno  el  terrible  cargo  siguiente: 
¿qué  Gobierno  es  este  que  por  24.000  pesetas  produce 
un  conflicto  tan  grave  entre  los  dos  Cuerpos  Colegiala- 
dores?  ¿No  ha  tenido  este  Gobierno  presente  el  precepto 
constitucional  que  dice  que  en  materia  de  contribucio- 
nes y de  crédito  es  necesario  primero  acudir  ai  Con- 
greso de  los  Diputados?  ¿Cómo  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  propuesto  á la  alta  Cámara  un  aumento  en 
el  presupuesto*  que  supone  un  crédito? 

En  primer  lugar,  yo  me  asombraba  al  oír  decir  esto 
al  Sr,  Rico,  porque  yo  entendía  que  cuando  S.  S.  bg 
había  decidido  á hablar  contra  este  dictamen,  lo  habría 
hecho  después  de  conocer  perfectamente  los  hechos;  y 
francamente,  he  llegado  por  un  momento  á dudar,  íi 
pesar  de  mi  posición  oficial  (en  cuyo  nombre  no  hablo 
aquí  ciertamente)  si  efectivamente  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  habría  partido  para  la  alta  Cámara  algún 
Real  decreto,  alguna  Real  órden,  alguna  comunicación 
oficial  proponiendo  el  aumento  de  su  presupuesto, 
visto  por  ventura  el  Sr.  Rico  alguna  comunicación  do 
Gobernación  proponiendo  este  aumento  á la  alta  Cá* 
mara?  ¿Tiene  S*  S.  noticia  de  que  en  alguna  sesión  del 
otro  Cuerpo  se  haya  dado  lectura  de  semejante  comu- 
nicación oficial?  Pues  si  S,  S.  no  la  tiene,  ¿por  que  ha 
venido  aseverando  que  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
faltando  al  precepto  constitucional,  ha  propnesto  á la  otra 
Cámara  una  modificación  en  el  proyecto  que  se  refie- 
re al  crédito  público?  Y de  paso,  señores,  ya  que  hablo 
de  este  punto,  ya  que  me  conviene  hacer  constar  que 
no  es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rico  de  que  se  haya 
pedido  á la  alta  Cámara  nn  aumento  del  presupuesto  de 
Gobernación,  sino  que  la  Cámara  alta  ha  sido  la  que  ha 
establecido  este  aumento  haciendo  uso  del  perfecto  y 
legítimo  derecho  que  en  su  iniciativa  y en  su  preroga- 
tiva le  asiste  para  enmendar  los  proyectos  que  han  sido 
■ aprobados  por  el  Congreso,  de  paso  que  digo  esto,  nae 
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conviene  hacer  presente  otra  cosa,  me  conviene  hacer 
presente  la  confusión,  á mi  juicio  lamentable,  en  que 
ha  incurrido  el  Sr*  Rico  al  ocuparse  del  articulo  cons- 
titucional* 

El  art,  42  de  la  Constitución  dice  que  las  leyes  de  con- 
tribuciones y de  crédito  público  se  presentarán  primero 
al  Congreso  de  los  Diputados.  EISr.  Rico,  suprimiendo 
]a  palabra  público,  sin  duda  porque  cuadra  mejor  á su 
propósito,  nos  ha  hablado  de  materia  de  crédito,  de  su- 
plementos de  crédito,  de  aumentos  de  crédito.  ¿Pero  es 
esto  lo  que  dice  el  artículo  constitucional?  Si  á inter- 
pretar vamos  la  Constitución,  yo,  que  no  me  creo  com- 
petente para  ello;  yo,  que  no  reconozco  tampoco  compe- 
tencia en  el  Sr.  Rico  para  ello,  creo  que  por  crédito  pú- 
blico no  se  puede  entender  el  aumento  de  una  partida 
en  el  presupuesto  de  un  Ministerio;  esto  podrá  dar  mo- 
tivo, esto  podrá  obligar  á la  necesidad  de  que  se  abra 
un  crédito  para  que  se  pague  ese  servicio;  pero  eso  no 
es  el  crédito  público  de  que  habla  el  articulo  de  la  Gong* 
ti  t lición , ¿Qué  lamentable  confusión  es  esta?  ¿O  es  que 
las  palabras  de  la  Constitución  no  sirven  para  nada?  ¿O 
es  que  está  en  nuestra  mano  el  prescindir  de  ellas  y 
cuando  hay  dos  palabras  no  decir  más  que  una  para 
que  el  concepto  sea  completamente  distinto  del  que  ha 
querido  el  legislador  establecer?  N o;  no  es  eso  lo  que 
quiere  la  ley  fundamental;  lo  que  la  ley  fundamental 
quiero  es  que  las  leyes  sobre  contribuciones  y las  leyes 
de  crédito  público,  es  decir,  todas  aquellas  que  necesa- 
riamente llevan  envuelta  uoa  operación  de  crédito  para 
satisfacer  ciertos  servicios  del  Estado,  se  presenten  pri- 
mero al  Congreso  de  los  Diputados;  pero,  señores,  el 
consignar,  no  un  crédito,  que  está  malamente  dicho  de 
esta  manera,  el  consignar  nn  gasto  en  el  presupuesto  de 
un  Ministerio,  ¿es  lo  que  dice  el  art.  42  que  se  debe 
traer  primero  al  Congreso  de  los  Diputados? 

Ya  que  el  Sr.  Rico  encontraba  que  por  24,000  pese- 
tas no  se  debía  haber  promovido  este  conflicto,  yo  entien- 
do que  por  esta  simple  palabra  no  debía  S.  S.  habernos 
prodigado  las  dotes  de  bu  elocuencia.  Yo  diré  más  al 
Sr,  Rico,  yo  diré  más  al  Congreso  para  acabar  de  con- 
vencer á los  que  hayan  podido  dudar,  si  es  que  hay  al- 
gtmoquepuedadudar  después  de  haber  oido  las  palabras 
del  Sr.  Rico,  yo  diré  que  jamás,  eu  ningún  paíseonsti- 
tucionai  del  mundo,  á excepción  de  uno,  se  ha  tratado  ni 
se  ha  resuelto  esta  cuestión  de  la  manera  con  que  ha  tra- 
tado de  resolverla  el  Sr*  Rico,  y con  las  proporciones  que 
ha  querido  darle.  No  hay  ningún  país  del  mundo  que 
niegue  en  estas  materias,  ni  para  aumentar  ni  para  dis- 
minuir las  cantidades  asignadas  á los  departamentos  mí* 
materiales,  la  competencia  de  la  alta  Cámara;  solo  hay 
una  Nación,  que  es  Inglaterra,  y no  por  virtud  de  una 
ley,  sino  por  virtud  de  una  moción  hecha  ante  la  Cáma- 
ra de  loa  Comunes,  que  no  ha  llegado  todavía  á ser  ley, 
donde  úuicamente  se  ha  suscitado  esta  dificultad;  en 
1860  adoptó  la  Cámara  de  los  Comunes  una  moción  ne- 
gando á la  Cámara  de  los  Lores  la  facultad  de  enmen- 
dar, y sobre  todo  de  aumentar  los  presupuestos.  Yo  reto, 
pues,  al  Sr.  Rico  á que  me  cite  un  solo  precedente  eu 
la  historia  constitucional  dé  todos  los  países  de  Europa 
negando  á la  alta  Cámara  la  facultad  de  enmendar  los 
presupuestos  aumentándolos  6 rebajándolos.  La  Consti- 
tución de  Austria  lo  que  únicamente  dice  es,  que  en  caso 
de  discordancia  entre  la  cifra  de  la  Cámara  popular  y de 
la  Cámara  alta,  la  Corona  debe  optar  por  la  economía  en 
la  cifra,  lo  mismo  en  el  contingente  del  ejército  que  en 
el  importe  de  las  contribuciones;  pero  esto  no  quiere 
decir  que  la  rebaja  6 el  aumento  no  puedan  ser  acorda- 


dos lo  mismo  por  la  Cámara  alta  que  por  la  Cámara  baja. 

Yo  podia  ir  citando  las  Constituciones  de  todos  los 
países;  pero  para  no  molestar  la  atención  del  Congreso 
con  Ja  lectora  de  artículos  de  Constituciones  que  me  he 
tomado  el  trabajo  modesto  y desairado  de  ir  consultan- 
do, voy  á leer  un  texto  de  un  país  que  pasa,  aunque  á 
mi  juicio  no  lo  es  ciertamente,  por  modelo  de  libertad, 
y que  no  ha  de  ser  sospechoso  ante  la  opinión  de  Los 
partidos  más  liberales  y avanzados,  ya  que  el  Sr.  Rico 
y sus  amigos  se  presentan  como  adalides  del  liberalis- 
mo entre  nosotros*  La  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  dice  en  su  sección  sétima,  art,  l.p: 

«Todos  los  bilis  estableciendo  impuestos  deben  te- 
ner nacimiento  en  la  Cámara  de  representantes;  pero  el 
Senado  puede  concurrir  á ellos  por  medio  de  enmiendas 
como  en  los  otros  bilis,» 

Es  decir,  señores,  que  ya  tenemos  aquí  varios  pre- 
cedentes; por  una  parte  tenemos  á los  Estados-Unidos, 
donde  tanta  importancia  se  dá  á la  representación  del 
pueblo,  donde  la  Cámara  de  los  representantes  se  cree 
tal  vez  con  títulos  más  fundados  que  los  que  el  Sr . Rico 
quería  ostentar  aquí  esta  tarde,  intérprete  de  los  inte- 
reses de  ios  contribuyentes,  y sin  embargo  allí  no  nie- 
ga ia  Constitución  á la  Cámara  alta  la  facultad  de  pre- 
sentar todas  las  enmiendas  que  quiera  al  presupuesto. 
Tenemos  otro  país,  cuna  de  la  libertad,  modelo  del  sis- 
tema representativo  al  decir  de  sus  panegiristas,  don- 
de por  medio  de  mocion  adoptada  por  la  Cámara  de  los 
Comunes,  pero  que  no  ha  llegado  á ser  ley  todavía,  se 
niega  á ia  Cámara  de  los  Lores  la  facultad  de  hacer  eh- 
miendas  ni  alteracianea,  sobre  todo  dentro  de  los  presu- 
puestos. Tenemos  que  todas  las  demás  legislaciones,  to- 
das las  demás  leyes  fundamentales  de  Europa  no  dicea 
absolutamente  nada  de  esto,  no  niegan  el  derecho  de  la 
alta  Cámara  para  introdneir  modificaciones  en  las  leyes 
de  presupuestos;  antes  bien  consignan  el  precepto  de 
que  Jos  dos  Cuerpos  Colegí sladores  son  iguales  en  facul- 
tades, y además  lo  que  hay  en  la  mayor  parte  de  ellas 
es  el  mismo  precepto  que  se  establece  en  la  nuestra,  á 
saber,  que  en  materia  de  contribuciones  y de  crédito 
público  es  necesario  que  vengan  todos  los  proyectos 
antes  al  Congreso  de  los  Diputados  que  á la  alta  Cámara. 

Yo  pregunto,  señores:  si  examinando  los  textos 
constitucionales;  si  examinando  los  precedentes  de  otros 
países;  si  examinando  las  costumbres  parlamentarias  no 
encuentro  nada  que  justifique  la  teoría  que  ha  susten- 
tado el  Sr.  Rico,  ¿tenia  S.  S.  derecho  por  una  mera  apre- 
ciación suya — derecho  silo  tiene  como  Represe  atante  que 
es  del  país— pero  tenia  fundamento  por  una  mera  apre- 
ciación personal  para  venir  á provocar  este  conflicto  so- 
bre las  prerogativas  de  ambos  Cuerpos?  ¿Quiere  el  señor 
Rico  que  por  una  mera  teoría,  siquiera  parta  de  sus 
autorizados  lábios,  procedamos  á establecer  las  relacio- 
nes entre  ambos  Cuerpos?  ¿Quiere  S.  S.  que  por  una  in- 
terpretación de  la  Constitución,  personal  de  S.  S.,  sin  au- 
toridad ninguna  más  que  la  que  le  dá  su  carácter  de  Re- 
presentante de  la  Nación,  vayamos  á producir  un  con- 
flicto entre  ambos  Cuerpos,  quitando  á la  alta  Cámara 
uua  facultad  que  le  reconoce  la  Constitución  del  Estado? 
Esta  est  señores,  simplemente  la  cuestión. 

Después  de  hacer  constar  que  esta  discusión  no  ha 
venido  aquí  por  la  iniciativa  del  Gobierno,  el  Sr.  Rico 
podrá  haberse  enterado  de  cómo  ba  surgido  esa  cuestión 
en  ia  otra  Cámara,  y no  le  hubiera  sido  difícil  á S*  S, 
conocer  los  antecedentes  y saber  cómo  ha  surgido  la 
adición  para  el  aumento  de  la  Fiscalía  de  imprenta,  la 
creación  de  uu  destino  de  inspector  de  órden  público  en 
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las  cuatro  provincias  catalanas  y para  restablecer  el  sub- 
gobierno  de  Linares.  Entonces,  con  esos  antecedentes, 
que  Le  hubiera  podido  facilitar  cualquier  Senador  de  sus 
amigos,  hubiera  comprendido  que  no  había  partido  la 
iniciativa  del  Gobierno,  que  mal  hecho,  según  su  opi- 
niou,  ó bien  hecho,  según  la  Constitución  y según  yo 
espero  que  declara  este  Cuerpo,  los  Sres.  Senadores  han 
hecho  uso  de  su  prerogativa  y de  su  derecho,  y en  vir- 
tud de  él  han  creído  que  podrían  alterar  el  presupuesto 
de  Gobernación. 

Por  consiguiente,  no  es  el  Gobierno  el  que  provoca 
este  conflicto;  sí  este  es  un  conflicto  que  hay  que  resol- 
ver, uo  hay  que  echarle  la  responsabilidad  al  Gobierno; 
es  necesario  convenir  en  que  los  Sres,  Senadores  sostie- 
nen lo  que  creen  su  derecho,  como  el  Sr.  Rico  sostiene 
lo  que  cree  que  es  el  suyo, 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  podrá  resultar  de  este 
debate?  Tamos  á sacar  una  consecuencia  práctica  de  lo 
que  el  Sr.  Rico  ha  dicho  aquí  esta  tarde.  Indudable- 
mente S.  JS.  habrá  hablado  para  persuadir  á los  señores 
Diputados  de  que  no  deben  aprobar  este  dictámen,  y asi 
ha  concluido  diciéndoles  en  su  discurso.  Pues  bien; 
creando  un  conflicto  entre  ambos  Cuerpos,  prescindien- 
do de  que  la  alta  Cámara  ha  de  querer  conservar  lo  que 
cree,  como  yo  creo,  que  es  su  prerogativa,  suponga- 
mos por  un  momento,  Sres.  Diputados,  que  la  Opinión 
del  Sr,  Rico  prevaleciera,  y que  este  dictamen  no  fuera 
aprobado.  ¿Qué  sucedería?  Que  nos  encontraríamos  con 
que  no  habiendo  sido  aprobado  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  el  Sr.  Rico  había  proporcio- 
nado al  país  el  beneficio  de  quo  rigiera  el  anterior  pre- 
supuesto de  ese  Ministerio,  que  es  más  caro;  porque 
como  el  Sr.  Rico  debe  saber,  porque  tiene  mucha  afi- 
ción á esta  clase  de  estudios  y de  trabajos,  el  presu- 
puesto de  este  ano  del  Ministerio  de  la  Gobernación  vie- 
ne en  disminución  comparado  con  el  del  año  anterior. 
Por  consiguiente,  S.  3,  proporcionaría  á ese  contribu- 
yente, á quien  con  tanto  calor  representa,  según  dice, 
mejor  que  otros  muchos,  el  beneficio  de  tener  que  pagar 
hoy  más  para  Gobernación;  y nos  encontraríamos  ade- 
más con  que  aprobado  ya  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  de  donde  se  ha  segregado  la  Guardia  ci- 
vil para  incorporarla  al  de  Gobernación,  no  habría  cré- 
dito para  el  sostenimiento  de  este  instituto;  otro  singu- 
lar beneficio  que  en  nombre  de  los  contribuyentes  pres- 
taría el  Sr.  Rico  á sus  amigos  qne  viven  en  los  campos 
para  qne  sus  propiedades  y sus  personas  se  encontraran 
expuestas  á las  asechanzas  de  los  malhechores. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  al  Congreso,  y voy 
á concluir  negando  la  especie  que  ha  sustentado  el  se- 
ñor Rico,  pero  llamándola  atención  del  Congreso  sobre 
este  sistema  que  va  prevaleciendo  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  sobre  este  sistema  de  desconfianza  perpetua 
hácia  todo  lo  que  no  está  en  armonía  con  nuestras  as- 
piraciones; desconfianza  hácia  el  Gobierno  demostrada 
en  todas  ocasiones;  desconfianza  hacía  los  proyectos  que 
se  presentan,  bien  por  iniciativa  del  Gobierno  ó por  la 
iniciativa  de  los  Diputados;  desconfianza  hácia  la  otra 
Cámara,  temiendo  la  invasión  de  nuestras  atribuciones; 
desconfianza  contra  la  misma  oposición  compañera  de 
S.  S.,  contra  la  misma  oposición  á la  cual  SS,  SS,  quie- 
ren servir  de  fiadores  y que  no  ha  querido  aceptar  hasta 
ahora  la  fianza. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Ante  todo,  porque  no  quiero  que  se 
me  olvide,  doy  las  gracias  á S.  por  tan  buenos  fia- 


dores como  me  quiere  proporcionar.  Me  conviene  reco- 
ger esa  alusión,  siquiera  para  dejar  sentado  que  no  sa- 
bemos qué  representa  en  aquella  Cámara  la  minoría  á 
que  S,  S.  ha  aludido,  porque  el  órgano,  que  es  el  más 
legítimo  representante  de  este  partido,  según  ha  dicho 
en  esta  Cámara  mi  amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  ha  defendido  con  la  elocuencia  quo  acostum- 
bra, la  tesis  que  yo  he  sustentado,  contraria  á ia  que 
esos  individuos  han  sustentado  en  el  Senado,  Yo  no  sé 
quien  será  el  que  sostenga  la  ortodoxia  del  partido;  yo 
no  se  más  sino  que  aquellos  Senadores  que  yo  respeto, 
y en  cuyas  intenciones  no  puedo  penetrar,  han  soste- 
nido las  prerogativas  del  Senado,  y el  órgano  de  este 
partido,  reconocido  como  tal  por  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  que  es  El  Imparcial , ha  sostenido  la 
tésis  que  yo  sostengo. 

Si  se  mostraba  muy  satisfecho  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  el  otro  dia  porque  esos  dignos  repre- 
sentantes de  un  partido  opinaban  como  él,  yo  estoy  sa- 
tisfecho porque  el  órgano  principal  del  partido  opina 
como  yo. 

Vamos  á otra  cuestión  que  me  importa  mucho  rec- 
tificar. Me  ha  dirigido  el  Sr,  Alzugaray  uo  cargo  que 
parece  algún  tanto  fundado,  pero  que  en  último  termi- 
no no  disminuirla  la  fuerza  de  mi  argumentación,  y es 
que  parece  ser  que  yo,  no  habiendo  estudiado  con  todo 
detenimiento  los  hechos,  he  afirmado  lo  que  no  es  exac- 
to; he  afirmado  que  el  Ministerio  lo  ha  pedido  de  Real 
Órden  al  Senado,  y ahora  parece,  Sres.  Diputados,  que  el 
Ministerio  no  lo  ha  pedido;  y es  cosa  rara  y os  llamará 
la  atención,  que  la  comisión  se  haya  acordado  de  que 
hacía  falta  un  polizonte  en  Linares,  de  que  hacia  falta 
un  subgobernador,  cuando  el  Sr.  Ministro  no  lo  habla 
creído  necesario,  puesto  que  no  io  ha  pedido;  y es  cosa 
rara  que  todo  esto  se  le  ocurriera  á la  comisión  y ella 
por  sí  tomara  la  iniciativa.  ¿Es  por  ventura  qne  os  va- 
léis del  subterfugio  de  que  no  se  hiciera  1a  petición  por 
escrito  y sí  verbal  mente?  Yo  no  quiero  hacer  tai  ofensa 
á los  señores  de  la  comisión;  yo  no  quiero  suponer  quo 
por  una  petición  verbal  del  Ministro  de  la  Gobernación 
provocaran  este  confie to. 

Parece  que  hace  un  signo  afirmativo  él  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Pues  tanto  peor  para  el  Gobierno, 
porque  si  esto  no  es  formal,  menos  formal  es  querer  pro- 
vocar un  conflicto  entre  dos  Cuerpos  Co legisladores  por 
una  petición  hecha  de  palabra. 

De  poco  tiempo  á esta  párte  todo  so  pierde,  nada 
parece  y no  inculpo  á nadie;  pero  permitidme  qne  os 
diga  lo  que  ha  pasado,  y perdóneme  el  Sr.  Presidente 
si  me  extiendo  algo  más  de  lo  que  debo,  porque  se  trata 
de  una  cuestión  pnrsonalísima.  Como  yo  gusto  de  estu- 
diar todas  las  cuestiones,  y gracias  qne  así  pueda  cono- 
cerlas en  algo  y explicarlas  peor,  procuró  saber  lo  quo 
había  de  verdad  en  esta  cuestión;  viendo  que  ni  en  el 
dictámen  ni  en  el  mensaje  qne  del  Senado  vino  se  de- 
cía si  la  iniciativa  era  del  Senado  ó del  Gobierno,  quise 
enterarme  y fui  á la  Secretaría  del  Senado  después  de 
haber  visto  que  aquí  no  se  remitió  comunicación  ni  ex- 
pediente alguno,  cual  era  debido,  y que  se  habla  remi- 
tido solo  el  mensaje.  No  encontrando  allí  quien  satisfi- 
ciera mi  curiosidad  y me  pudiera  facilitar  loa  antece- 
dentes, dejé  encargado  que  los  buscaran  y que  después 
se  reclamarían  de  aquí,  y en  efecto  se  puso  un  telegrama 
de  Secretaría  á Secretaría,  y sabido  es  que  conservando 
las  más  cordiales  relaciones,  estos  telégramas  siempre  se 
contestan  con  cariño.  Pues  bien;  mereció  la  siguiente 
contestación  que  no  dejó  de  llamar  nuestra  atención; 
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«Ignoro  si  hay  tal  comunicación,  y en  todo  caso 
dehe  pedirse  oficialmente.» 

Nunca  se  ha  necesitado  tanto  requisito.  Después  he 
pedido  de  oficio,  Sres.  Diputados,  la  comunicación,  y 
en  efecto  no  so  me  ha  contestado»  no  obstante  que  ha- 
bía pasado  la  comunicación  de  esta  Cámara  k la  otra. 
Vea,  pues,  S.  8.  que  no  es  que  no  haya  querido  ente- 
rarme; es  que  no  se  me  han  facilitado  los  medios;  pero 
como  de  todas  maneras  esto  no  altera  la  fuerza  del  ar- 
gumento, como  bastaba  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á quien  supongo  habia  oido  la  comisión  del 
Senado,  dijera  que  no  era  preciso  el  crédito,  es  eviden- 
te que  el  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  culpa;  es 
más,  puesto  que  se  trata  de  una  cosa  tan  pequeña,  po- 
día haber  evitado  este  coufiicto  con  solo  que  en  la  co- 
inision  mista  hubiera  dicho  que  el  Ministerio  no  nece- 
sitaba ese  crédito,  mucho  más  cuando  por  lo  que  res- 
pecta á la  Fiscalía  de  imprenta  en  Barcelona  afin  no  está 
creada.  T decía  el  Sr,  Alzugaray  que  habia  estado 
inexacto,  que  quien  me  habia  impedido  apoyar  la  en- 
mienda era  un  acuerdo  del  Congreso  y no  la  ley  de  re- 
laciones entre  ambos  Cuerpos.  ¿No  es  estofSr.  Alzuga- 
iay?  Como  siempre  que  niegue  S,  S.  lo  haga  cou  tanto 
fundamento,  la  Cámara  sabrá  á qué  atenerse  sobre  sus 
negativas* 

El  art  10  de  la  ley  de  relaciones  dice:  «Si  uno  de 
los  Cuerpos  Colegí  si  adores  modificare  6 desaprobare  so- 
lo en  algunas  de  sus  partes  un  proyecto  de  Ley  apro- 
bado ya  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  ae  formará  una 
comisión  compuesta  de  igual  numero  de  Senadores  y 
Diputados,  para  que  conferencien  sobre  el  modo  de  con- 
ciliar las  opiniones.  El  dictamen  de  esta  comisión  se  dis- 
cutirá sin  alteración  ninguna  por  el  Senado  y el  Con- 
greso, y si  fuese  admitido  por  los  dos,  quedará  aproba- 
do el  proycecto  de  ley.  o 

Es  decir,  que  es  el  precepto  legal  el  que  á mí  me 
impide  ejercer  el  derecho  que  tengo  de  proponer  la  en- 
mienda, y en  virtud  de  ese  precepto  legal  la  Presiden- 
cia me  ha  impedido  que  ejerza  este  derecho.  Y ¿quién  ha  ' 
dado  lugar  á esto?  Bi  que  ha  hecho  que  aquí  no  poda- 
mos enmendar  ni  ejercitar  nuestro  derecho. 

Y continuo  haciéndome  cargo  brevemente  de  algunas 
indicaciones  del  Sr.  Alzugaray.  Ha  dado  S.  S*  una  in- 
terpretación al  art.  42  de  la  Constitución,  que  yo  me 
atrevo  é decir  que  si  tal  fuera  la  interpretación  que 
debiera  dársele,  no  se  qué  significarla  ia  Constitución. 
Si  hubiéramos  de  atenernos  de  tal  manera  á las  pala- 
bras, y solo  k las  palabras,  no  sé  qué  significarían  la 
mitad  de  los  artículos  de  la  Constitución;  y ante  todo, 
habré  de  decir  á 3.  3.,  por  lo  que  respecta  á esos  ami- 
gos míos  á quienes  S.  S.  me  encargaba  preguntase  cuál 
füé  ese  pensamiento  al  contribuir  á la  redacción  do  la 
Constitución,  que  comoquiera  que  uno  de  los  dignísi- 
mos individuos  de  aquella  comisión  ha  do  consumir  un 
torno,  él  lo  explicará  detenidamente  y perdonadme  que 
os  dispense  de  la  molestia  que  os  causaría  dándoos  esta 
explicación. 

El  Sr.  Bugallal,  que  contribuyó  á la  redacción  de  la 
Constitución,  va  á hacer  uso  de  la  palabra,  y os  dirá 
cuál  era  el  pensamiento  de  todos  los  que  á esa  comisión 
asistieron,  porque  todos  los  que  asistieron»  si  no  pusie- 
ron todas  las  palabras  que  seria  adsol utamento  preciso  en 
concepto  del  Sr»  Alzugaray  para  su  mejor  inteligencia, 
comprenden  que  el  pueblo  es  el  que  vota  Las  cargas,  y 
por  cargas  no  se  entiende  solamente  las  que  ai  crédito 
Publico  se  refieren.  Porque  la  Constitución  solo  hable  de 
WrUfuiones,  ¿cree  el  Sr*  Alzugaray  que  el  Gobierno 


de  3.  M.  puede  presentar  al  Senado  una  serie  de  pro- 
yectos de  ley  sobre  impussíos,  porque  uo  son  co  ntribuc io- 
nes directas? 

Conste,  pues,  que  no  podemos  entender  en  esos  tér- 
minos el  artículo  de  la  Constitución. 

Conste  también  que  no  ha  sido  mi  intención  lasti- 
mar en  lo  más  mínimo  cuando  he  dicho  que  quedan 
abandonados  nuestros  derechos  y nuestras  p re  rogativas. 
Podrán  los  señorea  de  la  comisión  estar  muy  satisfechos 
de  su  obra;  yo  eu  su  lugar  no  lo  estarla,  y creo  no  de- 
biera estarlo  la  comisión;  pero  si  sus  individuos  están 
contentos,  enhorabuena. 

El  Sr.  ALZUGARAY : Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Yoy  á rectificar  brevemente 
k las  observaciones  de  S.  S.  El  Sr.  Rico  ha  leído  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Cole- 
gí alado  res,  en  el  cual  cree  que  podía  fundarse  para  sos- 
tener que  se  le  había  privado  de  un  derecho;  y es  lo  cierto 
que  aun  cuando  se  diera  á ese  artículo  la  interpretación 
que  S.  3.  le  ha  dado,  siempre  resuí taris  que  lo  que  qui- 
taba el  derecho  al  Sr.  Rico  no  es  un  acto  arbitrario  del 
Gobierno,  ni  de  la  Mesa,  ni  del  Senado,  sino  una  ley 
ante  la  cual  no  tiene  más  remedio  el  Sr,  Rico  que  incli- 
nar su  cabeza.  Pero  eu  este  caso  particular  no  era  á una 
ley  á lo  que  yo  me  refería;  mi  argumentación  no  llevaba 
toda  la  fuerza  de  una  ley,  valia  menos,  pero  era  más 
pertinente;  yo  quería  argumentar  con  la  opinión  misma 
del  Congreso  de  los  Diputados,  al  cual  pertenece  S.  S., 
y por  eso  citaba  ni  acuerdo  de  1849,  que  forma  parte 
del  reglamento  de  este  Cuerpo  y que  dice  que  los  dictá- 
menes de  las  comisiones  mistas  se  discutirán  solo  en  to- 
talidad. Resulta,  pues,- que  el  Sr.  Rico  at  querer  rebatir 
este  argumento  le  ha  dado  mayor  fuerza,  puesto  que  no 
se  trata  ya  de  un  acuerdo  del  Congresoa  sino  de  una  ver- 
dadera ley. 

Confieso  que  esta  rectificación  importa  poco,  porque 
puede  referirse  á una  opinión  que  8,  S.  pone  enfrente 
de  la  mía;  lq,de  3.  S.  vale  mucho  y á Ja  mia  no  la  doy 
importancia,  pero  de  todas  suertes  no  es  esto  lo  más  per- 
tinente para  la  cuestión. 

Su  señoría  ha  hecho  una  rectificación  sobre  el  ar- 
tículo 42  de  la  Constitución,  que  ha  considerado  de  gran- 
de efecto,  diciendo  que  si  todo  lo  que  concierna  á crédi- 
tos y á impuestos,  porque  no  se  refiera  á operaciones  de 
crédito  público  no  hay  necesidad  de  someterlo  primero 
al  Congreso  que  al  Senado,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  pre- 
sentar aquí?  Y yo  contesto  á S*  3*  volviendo  el  argu- 
mento: si  se  han  de  presentar  antes  al  Congreso  que  al 
Senado,  según  la  interpretación  que  dá  S*  S.  al  artículo 
constitucional,  todos  los  proyectos  en  que  se  establezca 
la  forma  de  pagar  un  servicio,  entonces  uo  se  puede  lle- 
var al  Senado  antes  que  al  Congreso  ninguna  ley.  El 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  podrá  presentar  á la 
alta  Cámara  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  tribunales 
en  que  se  disminuyan  ó aumenten  sus  Audiencias  ó Juz- 
gados, ni  la  ley  hipotecarla,  porque  establece  un  servi- 
cio que  es  necesario  pagar,  y según  la  Opinión  de  S.  8. 
será  imposible  llevar  al  Senado  antes  qno  al  Congreso 
ninguna  ley.  ¿Qué  se  lleva,  pues,  antes  á ese  alto  Cuer- 
po? No  se  puede  entender  el  precepto  constitucional  co- 
mo S.  S:  quiere  entenderlo*  Se  ha  dicho  que  un  indi- 
viduo que  perteneció  á la  comisión  explicará  la  forma  y 
manera  de  entender  el  texto  de  ese  artículo.  Yo  también 
tuvo  la  honra  de  pertenecer  á esa  comisión,  y yo  debo 
decir  que  no  entiendo  como  8.  S.  el  precepto  constitu- 
cional. 
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Ha  concluido  el  £r.  Rico  diciendo  que  la  comisión 
podrá  estar  satisfecha  de  lo  que  ha  hecho,  y ha  ci- 
tado á este  propósito  las  opiniones  de  individuos  de 
un  partido  que  en  la  otra  Cámara  han  sostenido  ías  pre- 
rogativas del  Senado  . Yo  creo  que  esos  señores  no  han 
defendido  las  prerogatívas  del  Senado  por  ser  Senado- 
res, sino  por  considerarlas  consignadas  en  la  Constitu- 
ción del  Estado,  como  hubieran  defendido  las  preroga- 
tivas del  Congreso  si  creyeran  que  estaban  consignadas 
en  la  ley  fundamental;  lo  que  tiene  es  que  no  les  llevó 
la  pasión  hasta  el  punto  que  á S.  S.  Yo  uo  creo  que  por 
ser  Diputado  se  deban  sostener  esas  teorías  do  acrecen- 
tar un  tanto  nuestras  prerogatívas;  yo  creo  que  preci- 
samente por  Jas  buenas  y cordiales  relaciones  que  de- 
ben mediar  entre  ambas  Cámaras  en  la  aplicación  que 
se  da  al  precepto  constitucional,  no  se  debe  llevar  su 
interpretación  á tal  punto  que  pueda  lastimar  á unos  ó 
á otros,  y que  estamos  en  el  caso  de  contenernos  den- 
tro del  justo  límite  de  los  derechos  que  la  ley  fundamen- 
tal nos  concede. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  AL  VAREE  BU GALLAD:  Señores  Dipu- 
tados, no  movido  por  género  alguno  de  desconfianza 
hácia  nada  ni  hácia  nadie  , como  se  ha  supuesto  por  la 
comisión  que  tendría  que  hablar  quien  quiera  que  im- 
pugnase su  dictamen,  vengo  á tomar  parte  en  este  de- 
bate. Tampoco  me  levanto,  señores,  para  traer  á esta 
disensión  interpretación  alguna  auténtica  de  la  Cons- 
titución hoy  vigente,  aunque  tuve  la  honra  de  perte- 
necer á la  comisión  que  la  preparó  en  el  Senado,  some- 
tiéndola luego  aquí  á vuestra  aprobación  y exámen;  no 
para  hacerme  eco  de  los  radicalismos  en  boga,  así  de  la 
extrema  derecha  como  de  la  extrema  izquierda,  sino 
para  defender  la  tradición  viva  del  régimen  parlamen- 
tario en  España,  la  doctrina  constitucional  que  nos  es 
común  á todos  los  hombres  que  militamos  en  las  filas 
liberales  y parlamentarias  de  los  partidos  medios,  la 
tradición  verdaderamente  conservadora  de  cuarenta  años 
de  régimen  representativo,  en  que  no  ha  surgido  ni  se 
ha  sospechado  siquiera  la  posibilidad  de  un  conflicto  co* 
mo  este. 

Es  la  primera  vez,  señores,  que  se  somete  á discu- 
sión en  el  Congreso  español  un  dictámen  de  comisión 
mista  en  materia  de  impuestos.  ¿No  os  dice  esta  afir- 
mación, que  os  entrego  con  plena  y absoluta  confianza, 
desafiando  toda  clase  de  negaciones,  que  hay  aquí  algo 
nuevo,  algo  extraordinario,  algoenfin,  que  es  contra- 
rio á la  doctrina  constitucional  y parlamentaria,  que 
es  común  á todas  las  escuelas  parlamentarias  cons- 
titucionales? 

Habiendo  defendido  en  todos  los  Parlamentos  ante- 
riores, cuando  he  sido  minoría,  las  cuestiones  de  pro- 
cedimiento y prerogativa  con  cierto  calor,  tengo  un 
estrecho  deber,  que  mi  conciso  cia  me  impone  y que 
no  puedo  en  manera  alguna  desatender  ni  rehuir,  de 
ahogar  por  ella  y de  sustentarla  con  mayor  decisión 
cuando  una  mayoría,  á que  tengo  la  honra  de  pertene- 
cer, parece  dejarse  arrastrar  por  una  série  de  sofismas. 
(Perdóneme  el  Sr.  Alzugaray  que  así  los  califique,  sir- 
viéndome de  términos  y conceptos  de  carácter  exclusi- 
vamente dialéctico,) 

Señores,  no  el  más  elocuente  de  todos,  pero  sí  el 
hombre  más  ilustre  y de  categoría  intelectual  más  alta 
del  doctrinarismo  francés,  Royer  Collard,  ha  dicho:  «son 
peores  que  las  malas  acciones  las  malas  doctrinas.))  Y 
tenia  Tazón  este  gran  pensador,  este  doctor  de  la  escuela 


liberal  conservadora.  Las  malas  acciones  tienen  la  limi- 
tación del  tiempo  y del  espacio;  pero  Las  malas  doctri- 
nas, generadoras  de  los  hechos,  corruptoras  del  enten- 
dimiento, perturbando  los  corazones,  atraen  sobre  los 
pueblos  las  mayores  calamidades,  por  lo  mismo  que  se 
profesan  y se  practican  con  cierta  relativa  inocencia  por 
algunos,  con  inocencia  absoluta  por  muchos. 

Lo  que  principalmente  palpita  en  las  entrañas  de 
esto  debate,  aquello  que  solicita  más  mi  atención,  sobre 
lo  que  me  propongo  dirigir  algunas  palabras  al  Congrí 
so,  es  la  doctrina  funesta,  y al  par  que  funesta  aovísu 
ma,  á que  obedece  este  dictamen  y que  tiene  por  con- 
tradicción cuarenta  años  de  régimen  representativo  en 
España.  Desde  el  Estamento  de  Procuradores  hasta  esta 
triste  ocasión,  lo  mismo  en  el  ejercicio  del  Estatuto  Real 
que  en  eí  de  la  Constitución  de  i 837,  que  en  el  impor- 
tante período  de  vigor  y aplicación  de  la  Constitución 
de  1845,  así  por  el  partido  moderado,  como  por  la  unión 
liberal,  no  ba  sobrevenido  nn  conflicto  ni  se  ha  suscita- 
do una  dificultad  que  se  parezca  en  lo  más  mínimo  4 La 
dificultad  y al  conflicto  presentes.  Porque  esta  novedad 
es  de  tal  naturaleza,  que  hasta  el  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara  se  encontró  sin  precedentes,  sin  reglamentación 
para  sustanciar  el  incidente,  pam  proceder  en  el  asun- 
to, y hubo  que  consultar  á la  otra  Cámara,  cuya  comi- 
sión general  de  Presupuestos  es  no  sé  si  inferior  6 su- 
perior, pero  creo  que  es  inferior  en  número  á la  do  este 
Cuerpo,  rogándole  que  Ja  completara  para  deliberar  en 
condiciones  de  igualdad  numérica  con  la  nuestra;  y 
luego  pareció  mejor  desistir  de  este  propósito,  y fué  ne- 
cosario  apelar  á un  medio  especial,  intérprete  de  la  con- 
cordia que  debe  reinar  y reina  felizmente  entro  ambos 
Cuerpos  Colegisladores,  al  arbitrio;  pero  arbitrio  al  fiu 
de  una  comisión  mista  compuesta  de  14  miembros,  siete 
por  cada  uno  de  aquellos  Cuerpos,  que  ni  siquiera  fué 
elegida  por  las  secciones,  que  es  el  procedimiento  regla « 
mentar io  y regular;  pues  sí  no  estoy  equivocado,  ha  te- 
nido que  nombrarla,  y la  nombró  en  efecto,  la  misma 
comisión  general  de  Presupuestos. 

Es  decir,  que  desde  los  primeros  pasos,  que  desde 
los  primeros  momentos,  en  lo  que  se  pudiera  llamar,  y 
vuelvo  á la  expresión  de  que  antea  he  usado,  sustancia* 
don  de  este  incidente,  hemos  procedido  por  medio  da 
arbitrios  y de  improvisaciones,  creando  usos  y procedi- 
mientos enteramente  nuevos. 

Pues  qué,  señores,  en  cuarenta  años  que  llevamos 
de  sistema  parlamentario,  ¿ha  sido  la  alta  Cámara  tan 
pobre  de  iniciativa  y los  Gobiernos  tan  poco  atentos  y 
deferentes  con  ella  que  nunca  hayan  sentido  la  una  y 
los  otros  la  necesidad  de  proveer  á los  servicios  públicos 
en  forma  parecida,  ála  forma  especialisima,  pero  al  pa* 
recer  vulgar  y trivial  á que  responde  este  dictámen  de 
comisión  mista?  En  tanto  tiempo,  nunca,  jamás  les 
ocurrió  á Gobiernos  y Senadores  la  conveniencia  ó ne- 
cesidad de  un  momento  como  este.  ¿Por  qué  no  ha  ocur- 
rido, no  me  cansaré  de  preguntar  en  el  espacio  de  más 
de  cuarenta  años?  Porque  los  Gobiernos  han  constante- 
mente observado  el  precepto  constitucional  do  traer 
aquí  los  presupuestos,  de  ejercer  aquí  sus  iniciativas, 
llevando  luego  á la  otra  Cámara,  en  cumplimiento  del 
precepto  constitucional,  lo  deliberado  y resuelto  por  el 
Congreso,  para  su  estudio,  revisión  y examen,  para 
coucedcrlo  ó desecharlo;  que  yo  nada  le  niego,  pues  se 
hasta  dónde  liega  la  importancia  de  sus  funciones  entra 
nosotros;  pero  lo  cierto  es,  que  confiados  los  Gobiernos 
en  su  patriotismo  y en  su  prudencia,  nunca  temieron,  y 
con  razón,  que  so  entregara  aquella  Cámara  á unaactL 
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vidad  menuda  de  expedientes,  á iniciativas  en  esta  ma- 
teria* incompatibles  con  la  majestad  de  su  rango  y el 
carácter  de  su  peculiar  intervención  en  este  género  de 
negocios*  Prueba  incontestable,  señores,  de  que  ¡a  dis- 
cusión de  presupuestos  estuvo  regida  durante  el  largo 
período,  durante  el  largo  ejercicio  de  la  Constitución 
de  1845,  no  solo  por  los  mismos  textos  y por  los  mis- 
mos principios  que  hemos  copiado  á la  letra  en  esta 
Constitución,  sino  por  una  doctrina  de  tal  manera  cir- 
cunspecta y armónica  observada  por  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores,  por  los  Gobiernos  y por  cuantos  han  inter- 
venido en  esta  clase  de  negocios,  que  jamás  dieron  lu- 
gar á conflicto  alguno  constitucional.  Esa  doctrina  y 
esa  interpretación  constituyen  el  mejor  comentario  de 
los  textos  constitucionales  hoy  vigentes* 

Y dicho  y sostenido  que  la  necesidad  ha  podido  exis- 
tir antea  de  ahora,  pero  que,  sí  a embargo,  no  se  pro- 
dujo y á nadie  se  (Ie  ocurrió  satisfacerla  en  esta  forma, 
no  tiene  explicación  el  hecho  presente,  no  tiene  expli- 
cación esta  carencia  total  de  precedentes  más  que  por  la 
inteligencia  en  que  todo  el  mundo  há  estado  aquí,  tanto 
los  que  pertenecen  á las  escuelas  avanzadas,  como  los 
que  pertenecen  á las  escuelas  no  avanzadas,  los  que  es- 
tán afiliados  á las  escuelas  conservadoras,  como  los  que 
lo  están  á las  ultra -conservadoras,  de  que  la  prioridad 
en  el  conocimiento  de  estas  cuestiones  de  gastos  é in- 
gresos, de  contribuciones  y de  crédito  es  sin  disputa 
del  Congreso, 

Sobre  todo,  señores,  es  la  alta  Cámara  misma  quien 
principal  y constantemente  lo  ha  pensado  y practicado 
así;  la  alta  Cámara,  que  en  la  consumada  experiencia, 
elevación  y patriotismo  de  que  tiene  dados  tantos  ejem- 
plos, no  ha  de  querer  competir  en  este  género  de  discu- 
siones ai  por  menor,  con  la  actividad  que  distingue,  lo 
mismo  en  esta  que  en  otras  Naciones,  la  vida  del  Con- 
greso. Y ella,  señores,  ella  misma  nos  evitará  conflictos 
desagradables,  más  que  para  ella  para  nosotros,  qnetan 
enaltecida  procuraremos  verla* 

Ahora  bien,  señores;  ¿de  dónde  arranca  la  doctrina 
que  defiende  en  su  dictámen  la  comisión  mista  y en  su 
nombre  el  3r*  Alzugaray?  ¿Arranca  de  la  Constitución 
del  E&tado,  de  la  igualdad  de  atribuciones?  Pues  es  me- 
nester fijarse,  antes  de  nada  y por  encima  de  todo,  en 
lo  que  la  Constitución  establece  respecto  de  presupues- 
tos, Habéis  hablado  del  antagonismo,  de  lá  antimonia, 
mejor  dicho,  que  resulta  entre  el  art,  42  y el  art*  19; 
¿por  qué  no  habéis  ido  á buscar  ese  antagonismo  y esa 
antimonia  allí  donde  existe  más  vivo,  más  palpitante, 
con  caractéres  más  salientes,  por  decirlo  así? 

Entre  el  art*  42  y el  41  existe  todavía  en  mayores 
proporciones;  pero  no  es  tanta  como  la  que  hay  con 
el  art,  85,  El  art*  85  establece,  no  una  prerogativa,  no 
un  derecho;  impone  una  obligación  que  en  cierto  mo- 
do enfrena,  limita,  y casi  puedo  decir  que  excluye 
otras  iniciativas;  el  deber  del  Gobierno,  representante 
del  Parlamento  cerca  del  Rey,  representante  de!  Rey 
cerca  del  Parlamento,  de  fijar  los  gastos  y los  ingresos, 
y dar  cuenta  de  la  recaudación  de  contribuciones  y de 
bu  inversión.  Es  decir,  que  la  Constitución  no  confía  á 
la  prerogativa  vaga,  indeterminada  y sin  sanción  de 
que  pueden  usar  uno  y otro  Cuerpo,  Diputados  y Sena- 
dores y el  Gobierno  mismo  representante  dei  Rey,  se- 
gún el  art*  41,  que  da  á ambos  la  iniciativa  absoluta 
en  la  presentación  de  las  leyes,  y por  consiguiente 
también  de  esta  de  presupuestos,  cuyo  art.  1*#  tasa  los 
gastos,  cuyo  art.  2*"  tasa  los  ingresos;  la  Constitución, 
digo,  no  confía,  no  quiere  que  en  ei  ejercicio  de  estas 


iniciativas  aisladas,  vagas,  sin  sanción,  sin  responsa- 
bilidad esté  la  vida  económica  del  país* 

Por  esto  parece  como  que  lá  sustrae,  por  decirlo 
así,  del  régimen  de  estas  iniciativas,  que  corresponden 
por  igual  al  Rey,  á cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisla  - 
dores  y á cada  uno  de  sus  mierábros,  y la  escribe  en 
un  precepto,  en  una  Obligación  qué  se  impone  al  Go- 
bierno de  dar  cuenta  de  la  campaña  económica  pasa- 
da en  la  cuenta  de  la  recaudación  ó inversión  de  los 
impuestos,  ó sea  de  los  ingresos  y los  gastos*  que  do 
una  manera  periódica  y ámplia  le  obliga  á presentar 
ante  las  Córtes;  y de  la  campaña  económica  del  porve- 
nir por  medio  del  cálcalo  de  ingresos  y gastos,  ó sean 
los  presupuestos. 

Es  este  un  momento  en  que  la  Constitución  no  habla 
del  Rey,  no  habla  de  las  Córtes;  habla  solo  del  Gobier- 
no. Pues  si  la  Constitución  lo  que  ha  querido  es  susti- 
tuir lo  vago  con  lo  concreto,  lo  fortuito  con  Lo  positivo, 
con  aquello  que  tiene  sanción  y responsabilidad,  tanta 
sanción  y responsabilidad  como  que  es  la  garantía  que 
las  Constituciones  de  orígeu  conservador  ofrecen  para 
la  reunión  ánua  y vida  necesaria  de  las  Cortes,  ¿cómo 
deben  concordarse  estos  preceptos  con  la  igualdad  de 
atribuciones  y la  íniciatiua  dé  ambas  Cámaras?  Nada 
más  sencillo,  señores,  si  de  buena  fe  sé  estudia  y se  re- 
para en  la  economía  y en  la  práctica  inteligente  y leal 
de  estas  constituciones  de  origen  conservador;  constitu- 
ciones que  economizan  las  desconfianzas,  que  ofenden  á 
la  dignidad,  al  respeto  y hasta  á la  etiqueta  con  que 
debe  tratarse,  por  decirlo  así,  á ios  altos  poderes  del  Es- 
tado. La  Constitución  trae  sobre  esta  Cámara  y trae  so- 
bre la  otra  un  régimen  especial  en  esta  cuestión  de  pre- 
supuestos; régimen,  señores,  que  cualesquiera  que  sean 
los  vicios,  cualesquiera  que  sean  las  corruptelas  que,  no 
en  esta  ocasión,  sino  antes  de  ahora,  de  muy  antiguo, 
se  hayan  introducido,  está  sin  embargo  escrito  en  sus 
preceptos,  y señaladamente  en  el  art*  42,  cuya  aplica- 
ción y desenvolvimiento,  consignado  en  la  ley  de  con- 
tabilidad, reúne  tales  condiciones  y caractéres  tales,  que 
casi,  casi,  puode  desafiar  la  comparación  con  las  prác- 
ticas mismas  del  Parlamento  inglés  en  esta  importantí- 
sima y árdua  materia,  como  quiera  que  son  resultado 
del  estudio  más  ó ménos  atento  de  aquellas*  Solo  que 
nosotros,  que  tanto  nos  preocupamos  algunas  veces  de 
perfeccionar  nuestras  leyes  y calcarlas  sobre  buenos 
modelos,  nos  reservamos  unas  aplicaciones  meramente 
españolas,  que  nos  conducen  por  la  mano  á espectáculos 
tan  deplorables  como  el  presente  espectáculo* 

Y en  confirmación  de  mis  palabras  voy  á citar  la  au- 
toridad irreprochable  de  un  escritor  que  los  que  tene- 
mos afición  á estos  estudios  hemos  podido  ver  en  una 
publicación  reciente,  que  yo  no  poseo,  pero  la  conozca 
por  un  origen  casi  oficial  de  la  Cámara  francesa. 

El  texto  á que  aludo  dice  y establece  sobre  el  régi- 
men de  la  discusión  parlamentaria  de  los  presupuestos 
lo  que  nuestro  art*  85  de  la  Constitución  juntamente  y 
en  consonancia  aplicado  con  el  articulo  de  la  ley  de 
contabilidad  correspondiente  determina  y sanciona.  Y 
con  arreglo  á esa  práctica  y á ese  procedimiento  inglés, 
como  cou  arreglo  la  ley  española,  y,.,  no  puedo  decir  á 
los  procedimientos  españoles,  lo  que  procede  eu  materia 
de  presupuestos  es  que  el  de  gastos  y el  de  ingresos 
sean  presentados  á esta  Cámara  todos  los  años;  no  so- 
meter á la  otra  Cámara  ningún  crédito,  nadaque  se  re- 
fiera á los  presupuestos,  así  de  gastos  como  de  ingresos, 
que  no  haya  pasado  antes  por  el  examen  del  Congreso 
de  ¡os  Diputados, 
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De  tal  manera  que  yo  entiendo,  y ante  la  razón  yo 
defiero  siempre,  como  sabe  que  estoy  acostumbrado  á 
deferir  mi  antigao  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  yo  entiendo  que  siu  desconocer  las 
prerogativas  consignadas  en  el  art.  1S  y en  el  arfe,  ál 
de  la  Constitución,  para  poder  presentar  el  Gobierno  en 
cualquiera  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  todas  las 
leyes  que  estime  por  conveniente,  á su  arbitrio  regido 
por  su  prudencia,  que  la  más  recomendable  doctrina,  y 
que  la  mejor  práctica,  que  la  doctrina  con  que  debe- 
ríamos constituir  nuestras  prácticas  parlamentarias  en 
lo  porvenir,  si  queremos  adelantar  en  estas  materias,  se- 
ria que  todo  gasto  parta  de  la  iniciativa  del  Gobierno 
siempre,  en  todos  los  casos;  que  la  responsabilidad  que 
haya  que  contraer  en  materia  de  gastos  y de  impues- 
' tos,  que  esa  impopularidad  que  forzosamente  acompaña 
á los  impuestos,  debe  arrostrarse  principal  y exclusiva- 
mente por  los  Gobiernos,  Ya  que  la  confianza  de  la  opi- 
nión, de  los  Cuerpos  Colegisladores  y de  la  Corona  le 
sostienen,  en  ei  Gobierno  principal  y casi  exclusiva- 
mente residen  ios  medios  de  estudiar  y apreciar  bien  las 
necesidades  y los  sacrificios  que  demandan  los  servicios 
pdblicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 


El  Sr.  ALVARES  BUGALLÁLr  Todavía  tengo 
bastante  que  decir,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  FKESIDEiíTE:  En  ese  caso  se  suspende 
esta  discusión. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  relativa  á la  supresión  de  las  corridas  de  to- 
ros de  muerte,  había  nombrado  presidente  el  Sr.  Fabié 
y secretario  al  Sr,  Pidal  y Mon, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa;  la  discusión 
pendiente,  y para  el  sábado  el  dictámen  de  la  comisión 
sobre  información  parlamentaria.  Lo  aviso  con  dos  dias 
de  anticipación,  porque  aunque  el  asunto  podia  ser  se- 
ñalado para  mañana,  me  parece  que  su  gravedad  mere- 
ce que  se  anuncie  con  dos  dias  de  anticipación,  en  aten- 
ción al  tiempo  que  ha  trascurido  desde  que  se  presentó. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SEIS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  56. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  alSr . Minis- 
tro de  la  Guerra  para  sobreseer  á instancia  de  parte  en  los  procedimientos  mili- 
tares instruidos  por  hechos  desgraciados  ocurridos  en  la  última  guerra  civil. 


Sekoiu  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  mandar  sobreseer,  á instancia  de  parte,  y se- 
gún las  circunstancias  que  concurran  en  cada  caso,  los 
procedimientos  militares  instruidos  por  hechos  desgra- 
ciados ocurridos  en  las  operaciones  de  la  campaña  du- 
rante la  ültlrna  guerra  civil. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  l877,=Señor.= 
El  Marqués  de  Rarzanallana,  Presidente*  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.—  Juan  déla  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario. =Publíquese  como  ley,  = Alfonso, 
Palacio  2 de  Julio  de  1877. =E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  las  cuentas  generar 
les  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1863-04. 

Bekor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l,ú  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que  sobre  el  presupuesto  ordin'ario  de  gastos  del  año 
ecoüumico  de  1863  á 1864  fueron  concedidos  por  Reales  decretos  de  12  de  Junio,  25  de  Setiembre  y 2 de  Octu- 
bre de  1863,  los  cuales  produjeron  en  dicho  presupuesto  un  aumento  de  ] ,286.500  rs*  yu. 

Art*  2*°  Se  aprueban  las  trasferencias  do  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  citado  presupuesto  ordinario 
de  gastos  que,  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  se  dispusieron  por  Reates  decretos  de  11  de  Setiem- 
bre, 31  de  Octubre,  13  y 10  de  Diciembre  de  1364,  cuyas  trasferencias,  después  de  deducidos  721*135  rs,  39 
céntimos  que  pasaron  de  los  créditos  señalados  á «Obligaciones  eclesiásticas»  á la  sección  tercera,  «Deuda  pú- 
blica, o importaron  10.820*687  ts,  vn> 

Art*  3.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  29  de  Enero  de  1864,  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1863-64  el  capítulo  adicional,  «Gastos 
tle  la  guerra  de  Africa.»  Y asimismo  se  aprueban  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  importantes  2*864.994 
reales  56  cénts, 

Art*  4.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1863  á 1864,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 

Art.  5.Q  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1863-64,  durante 
su  ejercicio  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  las  cantidades 


que  siguen : 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64,  rs*  vn.  * * * . 2.111,835*958,80 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

Délos  de  1850  á 1857 * * , * 36*091.540,81 

Üel  de  1858, . ******* * * - * 3.536.085,12 

Del  de  1859  * .. .... 6,096*275,48 

Del  de  1860 . \ * * , 3*233,927,59 

Bel  de  1861 . . . . . . 4*352,673,83 

Moa  de  1862-63 ,/..**!***,, ' * * * * 9*183*927,18 


2.174.330-388,81 
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Swna  anterior , 


3.174.330.381,81 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  afio  económico  de  1863-64.  . 460.556.692,35 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  41.954.563,45 

2.676.841.644,01 

Recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 ■ 1,928.522.088,85 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1857 ....  1,796,013,53 

Del  de  1858 530.842,29 

Del  de  1859 473.037,61 

Del  de  1860 678.943,81 

Del  de  1861 1.351.543,93 

Del  de  1862-63 3.453,573,62 


1.936.806.043,64 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64, . 419.105,405,37 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63,  inclusive.  17.772.309,58 

Pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á ios  presupuestos  de  1S64-65, 
en  concepto  de  resultas  de  presupuestos  cerrados  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  de  1863-64,  rs.  vn 183.313.869,95 


2.373,68  3.758,69 


RESULTAS  DE  EJERCIGIOS  CERRADOS. 


De  los  de  1850  á 1857. 34.295.527,28 

Del  de  1858 3.005.242,83 

Del  de  1859 5.623.237,87 

Del  de  1860 2.554.983,78 

Del  de  1861 3.001.129,90 

De  los  de  1862-63 5.730.353,56 


237.524.345,17 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64..  41,451.286,98 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1862-63  inclusive.  24.182.253,87 

303.157.886,02 

Art.  6.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durauteel 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1863  á 1864,  se  fijan  definitivamente  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863  á 1864,  rs.  va,  2.145.262,551,91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857 73.895.467,60 

Del  de  1858 8.851.124,25 

Del  de  1859 7.439.317,84 

Del  de  1860 21.824.997,85 

Del  de  1861 37.940.945,62 

De  los  de  1862-63 50.890.437,86 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856.  25.158,33 


2.346.130,001,26 
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2.346.130.001,26 


Pore!  presupuesto  extraordinario  dei  año  económico  de  1863  á 1864.  619.990.157,79 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1802-63  inclusive. 
Satisfecho  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio: 


45.263.027,69 

3.011.383.186,74 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1863-64 2.072.023.293,21 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  á 1857 51.347,05 

Del  de  1 S58 2.125.175,53 

Del  de  1859 2.267.857,62 

Del  de  1860 923.547,04 

Del  de  1861 14.635,557,72 

De  los  de  1862-63 13.021,062,10 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  ñn 
de  1856 25.158,33 


2,105.072.998,60 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64...  596.532.008,76 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive..  4,648.616,67 

2.706.253.624,03 

Pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de  1864-65 
en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  nño  económico  de  1863-64 73.239.258,70 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  de  1850  á 1857 

Del  de  1858. 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1861 

De  los  do  1862-63 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  basta  fin 
de  1856 


73.844.120,55 

6.725.948,72 

5.171.460,22 

20.901.450,81 

23.305.387,90 

37.869.375,76 

» 


241.057.002,66 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,..  23.453.149,03 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1859  á 1862-63  inclusive..  40.614.411,02 

305.129.562,71 

Art.  7.°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de  1863 
á 1864,  con  inclusión  de  las  resaltas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de  1864-65,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como 
sigue: 


Derechos  liquidados  6 favor  del  Estado,  rs.  vn 2.676.841.644,61 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas , 3.011.333.186,74 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  tas  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados.   334.541,542,13 

Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  año  económico  de  1863  á 1864,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos 

y do  las  resultas  de  ejercicios  anteriores 2.373.683.758,59 

Obligaciones  pagadas,  . . . . , 2.706,253.624,03 


Déficit  en  los  recursos  realizados, 


332.569.865,44 
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Art.  8/  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y liquidados  que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma  de  40*178.636  rs*  vn.  2 cénts. 

Art.  9.°  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  46.140.995  rs,  vn,  77  cents,  eo  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  ano  económico  de  1863-64,  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  ca- 
pítulos, después  de  satisfechas  las  obligaciones  á que  fueron  destinados. 

Art.  10*  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva  de  6.482.793  rs,  45  cénts.  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario  del  mismo  año  económico  de  1863-64,  por  igual  concepto  de  sobrantes  después  de  cubiertos  Los  gastos  á 
que  estaban  destinados, 

Art.  ii.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1863-64,  do 
los  8.596  rs.  vn,  42  cents,  que  al  terminare!  ejercicio  resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de  6 
millones  de  reales,  concedidos  por  la  iey  de  21  de  Febrero  de  1851  para  socorrer  k los  que  hubiesen  perdido  sus 
bienes  k consecuencia  de  las  inundaciones,  y asimismo  se  aprueba  la  trasferencia  de  dicho  remanente  al  presu- 
puesto ordinario  de  1864-65, 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1863-64,  de 
299.968.436  rs.  vn,  74  cénts.  como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los  servicios  del  material  extraordina- 
rio, autorizados  por  las  leyes  de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  trasft- 
ríéndose  dicha  suma  al  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1864-65,  como  aumento  á los  créditos 
eu  él  autorizados  para  los  mismos  servicios,  de  conformidad  con  las  leyes  citadas, 

Art.  13,  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  eco- 
nómico de  1863-64,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  efecto,  de  los  73.239.258 
reales  vellón  70  céntimos  á que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expresado  presu- 
puesto de  1863-64  al  quedar  definitivamente  cerrado. 

Arfe.  14.  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
año  económico  de  1863-64,  de  los  23.458.149  rs,  vn,  3 cénts.  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  de  dicho  presupuesto  al  cerrarse  el  ejercicio. 

Art,  15.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1863-64  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  acerca  de 
las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1877.^Señor,  =K1  Marqués  de  Barzauallana,  Presidente.  = Él  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde  de  Casa- Galludo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubí  anea, 
Senador  Secretario.  —Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Senador  Secretario.  =Publíquese  como  ley.  = Alfonso,  =* 
Palacio  2 de  Julio  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Odiantes. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜIff..  65. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  el  arl.  892  de 

la  de  enjuiciamiento  civil. 


Sekoa:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1/  El  arL  892  de  la  ley  para  el  enjuicia- 
miento civil,  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Arl.  892»  Si  la  sentencia  contuviere  condena  al 
pago  de  cantidad  líquida  y determinada,  se  procede- 
rá siempre , y sin  necesidad  de  prévio  requerimiento 
personal  al  condenado,  al  embargo  de  bienes,  en  la  for- 
ma y por  el  órden  prevenidos  en  los  artículos  949  4 95$ 
inclusive.» 


Art.  2/  Esta  reforma  tendrá  aplicación  á todas  las 
sentencias  firmes  que  se  hallen  pendientes  de  ejecución. 

Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  l877,=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Seeretario.=B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. = El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario.^  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario.  ===Pub!íquese  como  Ley.  = Alfonso.  =; 
Palacio  2 de  Julio  de  1877»=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Femando  Calderón  y Callantes» 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  año  depró 
roga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val 

de  Zafan . 


ÉjifSoK;  Las  Córte*  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras  de 
Ja  líne  a férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  Fe  cgüCí  de 
á Ja  compañía  concesionaria  una  prórega  de  un  año*  que 
no  podrá  de  modo  ninguno  renovarse  una  vez  conclui- 
da, y que  empicará  á contarse  desdo  Ja  promulgación 
dd  presente  provecto  como  ] eyt 


Y e]  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  dol  Senado  28  de  Junio  de  1877,=Señor,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente, — El  Conde  de 
la  Remera,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Casa-  Ga- 
lindo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rublauea,  Se- 
nador Secretario,  =Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario.  =Pubiíquese  corao  ley,^Alfonso,= 
Palacio  2 do  Julio  tíe  1877*  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Fernando  Calderón  y CoIIantes. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  su 
plemento  de  crédito  y varias  Irasferencias  con  destino  á obras  nuevas  de 

carreteras. 


Semor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  corriente  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  coa  aplicación  al  ca- 
pítulo 26,  art,  1,\  «Obras  nuevas  de  carreteras, a un  su- 
plemento do  crédito  de  2.600,000  pesetas, 

Art.  2,°  Se  tre  atieren  al  mismo  capítulo  26 1 art,  l.°f 
pesetas  2 665.000,  que  so  deducen  de  los  siguientes 
capítulos  de  la  misma  sección: 


Del  r&i  í 1 1 > 24,  art.  1/,  «Personal  de  obras 

pública», 45,000 

Del  capítulo  3lf  art.  3.%  «Material  de  las 

divisiones  hidrológicas», , . 140.000 

Del  capítulo  33,  art.  I*0,  «Material  de 
puertos», ,,  ■ ¡2*055,000 


Del  capítulo  34,  art,  X «Material  de  cons- 
trucciones civiles»  * , 425,000 


2.665,000 


Art.  3,°  Et  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art,  1/  se  cubrirá  en  la  forma  que  se  de- 
termine respecto  á la  sustitución  de  la  actual  deuda  flo- 
tante deí  Tesoro, 

Y el  Secado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1877,=Señor.= 
El  Marqués  de  Bamnallana,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,  =B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,  = Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario.  =PubIíquese  como  ley, = Alfonso.  = 
Palacio  2 de  Julio  de  1877,  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Femando  Calderón  y Callantes, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  55. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  el  articulado  de  los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M. , ha  apro- 
bado lo  siguiente: 

Artículo  1/  Los  gastos  públicos  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas 
734.459.708,81  según  el  adjunto  estado  letra  A, 

Art.  2.a  Loa  ingresos  del  Estado  para  el  referido 
año  económico  de  1877-78  por  las  contribuciones, 
impuestos , rentas  y derechos  se  calculan  en  la  suma 
de  734,860,580  pesetas,  can  arreglo  al  estado  adjunto 
letra  B. 

No  se  incluyen  en  ios  mencionados  ingresos  los  que 
deben  producir  las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de 
bienes  desamortizados, 

Art  3,°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  33,943,337  pesetas,  y los  gastos  impu- 
tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
Bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  33,943.337 
pesetas,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  0 . 

El  exceso  de  los  intereses  de  los  Bonos  sobre  la  can- 
tidad que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de  bie- 
nes desamortizados,  si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores 
que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que 
deban  quedar  amortizados  los  Bonos, 

Arfe,  4.°  El  cupo  para  el  Tesoro  durante  el  año 
económico  de  1877-78  por  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  se  fija  en  la  suma  de 
105,500,000  pesetas,  que  se  repartirán  en  proporción 
á la  riqueza  descubierta,  y sin  que  en  ningún  caso  la 


imposición  pueda  exceder  del  21  por  100  de  los  pro* 
ductos  líquidos* 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  pueden  impo- 
ner sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  del  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible. 

El  premio  de  cobranza»  los  demás  gastos  y las  par- 
tidas fallidas  se  abonarán  en  la  forma  determinada  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 

Art.  5,°  Be  proroga  por  un  año  la  facultad  que  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  concedió  á Los  contri- 
buyentes cuyos  débitos  se  hagan  efectivos  por  medio  de 
la  adjudicación  de  fincas  al  Estado,  para  retraerlas  pa- 
gando el  principal  débito,  las  costas  de  la  ejecución  y el 
interés  correspondiente  á la  demora,  á razón  de  6 por 
100  anual. 

Art.  6,°  En  los  procedimientos  para  la  cobranza  de 
débitos  á favor  de  la  Hacienda,  que  son  puramente  ad- 
ministrativos con  sujeción  á la  legislación  vigente*  ejer- 
cerán los  alcaldes  las  funciones  que  hoy  ejercen  los 
jueces  municipales. 

Art.  7.°  El  empréstito  nacional  forzoso  de  1873  se- 
rá considerado  como  contribución  para  los  efectos  del 
párrafo  quinto  del  art.  9."  de  la  ley  de  21  do  Julio  de 
1876,  que  autorizó  al  Gobierno  para  conceder  perdones 
de  las  contribuciones  en  determinados  casos, 

Art.  8.a  La  provincia  de  Navarra  seguiré  satisfa- 
ciendo anualmente  al  Estado  en  concepto  de  cupo  de 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  la  ci- 
fra de  2 millones  de  pesetas  que  le  asignó  para  el  ano 
económico  de  1870*77  el  Real  decreto  de  19  de  Febre- 
ro último. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  oyendo  á la  Di- 
putación, vaya  estableciendo  en  la  misma  provincia 
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5 DE  JULIO  DE  187?, 


oportunamente  y con  las  modificaciones  de  forma  que 
Las  circunstancias  locales  exijan,  las  demás  contribuí 
ciones,  rentas  é impuestos  ordinarios  y extraordinarios 
consignados  ó que  se  consignen  en  ios  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  los  demás  de  la  Nación,  siempre 
que  no  se  hallaren  planteados  en  la  repetida  provincia; 
pudiendo  hacerlo  por  medio  de  encabezamientos  si  lo 
considerase  conveniente  á ios  intereses  generales  del 
país  y á los  de  la  provincia. 

Art.  9.°  El  Gobierno  podrá  conceder  moratoria  para 
el  pago  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería á ios  pueblos  que  justifiquen  haber  perdido 
completamente  sus  cosechas  de  dos  ó más  años  por 
efecto  de  sequía  extraordinaria. 

Art,  10.  El  recargo  extraordinario  de  guerra  de 
una  novena  parte  de  las  cuotas  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  establecido  por  el  decreto-ley 
de  26  de  Junio  de  1874,  queda  suprimido  desda  l.°  de 
Julio  de  1877,  y á partir  de  la  misma  fecha  se  exigirá 
en  concepto  de  recargo  transitorio  un  15  por  100  de  las 
respectivas  cuotas  de  tarifa. 

Art.  11,  En  las  capitales  de  provincia  y en  Alcoy, 
Gracia,  Sabadeli,  Jerez,  Ferrol,  Velez-Málaga,  Carta- 
gena, Gíjon,  Yigo*  Reus  y en  las  demás  poblaciones 
donde  lo  crea  conveniente  el  Gobierno,  se  administrará 
la  contribución  industrial  y de  comercio  directamente 
por  la  Hacienda;  en  los  demás  pueblos  se  administrará 
por  los  respectivos  Municipios,  para  los  cuales  será  obli- 
gatorio el  encabezamiento  con  la  Hacienda  por  el  pro- 
ducto máximo  que  baya  ofrecido  desde  1870,  aumenta- 
do con  los  recargos  que  establecen  los  artículos  10  y 12, 

Los  aumentos  sucesivos  serán  íntegros  paralas  Mu- 
nicipalidades, siempre  que  se  obtengan  por  efecto  de 
su  acción  administrativa  y se  bagan  constar  en  las 
matrículas  correspondientes. 

Las  faltas  en  las  matrículas  que  la  Administración 
de  la  Hacienda  pública  descubra  por  sí  misma,  pasados 
seis  meses  de  la  celebración  de  los  respectivos  contratos 
de  encabezamiento,  se  considerarán  aumento  á la  can- 
tidad encabezada.  En  las  poblaciones  obligadas  al  en- 
cabezamiento en  que  no  aparezca  matriculado  indus- 
trial alguno,  ó en  que  aparezcan  solo  en  número  esca- 
so con  relación  al  de  habitantes,  podrá  la  Administra- 
ción fijar  un  capo  de  encabezamiento  proporcional  al 
de  los  pueblos  colindantes,  previo  expediente,  en  que  se 
oirá  al  Ayuntamiento  interesado,  á ía  Comisión  perma- 
nente do  la  Diputación  provincial  y al  jefe  económico, 
resolviendo  la  Dirección  general. 

Tanto  la  Administración  en  su  gestión  directa,  como 
los  Ayuntamientos  en  la  que  ejercen  á virtud  de  los 
encabezamientos,  aprovecharán  en  cuanto  sea  posible 
el  principio  de  agremiación. 

Art.  12.  Todas  las  cuotas  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio  de  las  tarifas  correspondientes  á in- 
dustrias representadas  por  la  fabricación  y la  venta,  ó 
solamente  por  la  venta,  de  cualquiera  clase  de  efectos  ó 
artículos,  se  recargarán  con  un  lo  por  100,  en  equiva- 
lencia del  impuesto  del  sello  de  ventas,  que  queda  su- 
primido. 

Art.  13.  Podrán  ser  recargadas  hasta  en  un  10  por 
100  para  los  fondos  municipales  las  cuotas  de  ía  con- 
tribución industrial  que  percibe  el  Tesoro,  y hasta  en 
un  25  por  100  en  Madrid,  quedando  refundido  eu  és- 
tos él  recargo  de  2 por  100  que  el  art.  14  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  había  permitido 
á los  pueblos  cuyos  presupuestos  no  bajan  de  100,000 
pesetas. 


Art.  14,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
reformar  el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  y las  tarifas  anejas  al  mismo,  procurando 
en  éstas  atender  tanto  al  interés  del  Tesoro  como  á las 
reclamaciones  justas  que  hayan  hecho  los  contribuyeu- 
tes  de  algunas  clases. 

Art.  15.  El  Gobierno  reformará  el  impuesto  de  de- 
rechos reales  y trasmisión  de  bienes,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  prescrito  en  el  art.  12  de  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  de  1876. 

Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presenta- 
do á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los 
plazos  legales  quedarán  libres  de  las  multas  correspon- 
dientes si  los  interesados  cumpliesen  ambos  requisitos 
antes  de  l.°  de  Enero  de  1878. 

K1  plazo  que  el  párrafo  primero  del  art,  21  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  concedió  á los  compradores 
de  bienes  nacionales  para  otorgar  las  correspondientes 
escrituras  y presentarlas  á inscripción  en  las  oficinas 
del  Registro  de  la  propiedad,  se  proroga  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1877, 

Art.  16.  El  impuesto  de  cédulas  personales  se  exi- 
girá á domicilio  durante  el  primer  trimestre  del  año 
económico,  previa  la  formación  de  padrones  de  todas  las 
personas  obligadas  á proveerse  de  cédulas,  entro  las 
que  se  contará  á los  extranjeros  domiciliados  en  el  Rei- 
no, los  cuales,  por  el  hecho  de  satisfacer  este  Impuesto, 
quedarán  exentos  del  pago  de  derechos  de  inscripción 
en  los  registros  municipales. 

La  formación  del  padrón  y el  reparto  de  cédulas  y 
cobro  del  impuesto  serán  obligatorios  para  los  Ayunta- 
mientos á quienes  la  Administración  de  la  Hacienda 
encomiende  dicho  servicio,  por  el  cual  se  les  abonará  el 
4 por  100  del  valor  de  las  cuotas  para  el  Tesoro. 

El  precio  máximo  de  las  cédulas  personales  será  de 
100  pesetas  para- los  mayores  contribuyentes.  El  míni- 
mo será  de  50  céntimos. 

Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las  cédulas  haa* 
ta  en  un  15  por  100  para  las  atenciones  municipales. 

Art.  17.  Los  jefes,  oficiales,  clases  ó individuos  del 
cuerpo  armado  de  órdeu  público  estarán  sujetos  al  mis- 
mo descuento  que  actualmente  sufren  los  demás  insti- 
tutos armados  del  ejército  en  servicio  activo. 

Art,  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  pata 
arrrendar  en  pública  subasta  los  impuestos  por  cáoon  de 
superficie  y por  el  1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de 
las  minas,  y para  celebrar  con  los  centros  mineros  con- 
ciertos especíales  sobre  la  base  de  que  se  cubran  las 
cantidades  presupuestas  por  aquellos  conceptos  con  un 
aumento  por  lo  ménos  de  10  por  100. 

Arfe.  19.  Ei  5 por  100  sobre  ios  Ingresos  de  los 
presupuestos  municipales  se  computará  con  relación  á 
las  cantidades  que  se  hagan  efectivas, 

Art.  20,  El  gravámen  de  15  por  100  de  la  renta 
líquida  impuesto  por  el  art,  8/  de  la  ley  de  presapues* 
tos  de  21  de  Julio  de  1876  á los  perceptores  de  cargas 
de  justicia  que  hubiesen  sufrido  en  su  capital  la  reduc- 
ción de  11  por  100  por  frutos  civiles  y amortización,  se 
entenderá  que  se  eleva  á 19  por  100  sí  solamente  se  hu- 
biese descontado  el  6 por  100  de  frutos  civiles,  y á 20 
por  100  en  el  caso  de  haberse  rebajado  solo  el  5 por  100 
de  amortización. 

Art,  21.  En  lo  sucesivo  no  se  harán  concesiones  de 
honores  de  categorías  de  la  Administración  civil  sino 
con  estricta  sujeción  á la  base  letra  D de  la  ley  de  29 
de  Junio  de  1867;  y las  que  se  hagan  en  la  indicada 
forma  se  publicarán  en  la  (¡faceto  de  Madrid  dentro  pre- 
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cíaamente  del  plazo  de  un  mea,  á contar  de  la  fecha  de 
los  Reales  decretos  de  concesiones,  señalándose  el  tér- 
mino de  dos  meses,  á partir  del  dia  de  la  referida  pu- 
blicación, para  que  loe  Interesados  puedan  satisfacer  los 
derechos  de  la  Hacienda.  Pasado  este  término,  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  publicará,  en  la  Gaceta 
ja9Concesipn.es  confirmadas  por  el  pago  de  los  derechos 
y ja  cadupidad  ,de  aquellas  cuyos  interesados  no  Rayan 
satisfecho  el  impuesto. 

Art-  22,  Desde  1/  de  Julio  de  1877  los  Individuos 
de  la  clase  civil  que  sean  agraciados  con  cruces  de  la 
Orden  del  Mérito  militar  satisfarán  el  impuesto  sobre 
grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones*  con 
sujeción  á la  adjunta  tarifa  núm.  l.° 

Art.  23.  Las  concesiones  de  cruces  de  las  Ordenes 
chiles  y las  de  la  Orden  del  Mérito  militar  que  se  hagan 
§ individuos  de  las  clases  civiles  se  publicarán  asimis- 
mo en  la  Gaceta  de  Madrid , dentro  precisamente  del  pla- 
zo de  un  mes,  contado  desde  La  fecha  de  la  concesión, 
señalándose  el  de  dos  meses,  á partir  del  dia  de  la  pu- 
blicación, para  que  los  interesados  satisfagan  los  dere- 
chos de  la  pacienda.  Pasado  este  término,  los  Ministerios 
de  Estado  y déla  Guerra  publicarán  también  en  la  Ga- 
cela las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  del  impues- 
to, y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  interesados  no  ha- 
yan satisfecho  los  derechos  correspondientes* 

En  las  concesiones  que  se  hagan  librea  de  gastos, 
se  expresará  necesariamente  el  servicio  ó servicios  en 
cuyo  premio  se  otorgue  la  exención. 

Art.  24.  Los  ferro -carriles  y tramvías  que  no  lle- 
guen á seis  kilómetros  y no  enlacen  con  lineas  genera- 
les quedan  exentos  del  impuesto  sobre  las  tarifas  de 
loa  viajeros. 

La  distancia  de  seis  kilómetros  se  contará  desde  el 
pauto  de  partida  hasta  el  extremo  de  cada  línea,  y no 
sumando  las  diferentes  líneas  que  constituyan  una  mis- 
ma red. 

Art.  25.  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  los  car- 
ruajes de  lujo,  y autorizada  su  exacción  por  los  Ayun- 
tamientos como  recurso  municipal. 

Art.  20.  Se  declaran  caducados  desde  1*°  de  Julio 
de  1877  los  conciertos  celebrados  entre  la  Administra- 
ción de  la  Hacienda  y los  fabricantes  de  azúcar  penin- 
sular por  el  impuesto  transitorio  que  sobre  este  artículo 
y en  equivaleucia  dei  de  consumos  se  estableció  por  el 
Apéndice  letra  F de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872, 
y que  fué  modificado  por  la  tarifa  que  aprobó  el  art.  18 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

A partir  de  la  indicada  fecha,  se  cobrará  directamen- 
te el  derecho  de  8‘8o  pesetas  por  cada  100  kílógramos 
que  señala  La  expresada  tarifa,  y fínicamente  podrá  cele- 
brar concierto  la  Administración  si  los  fabricantes  acep- 
tan como  base  del  mismo  la  producción,  término  medio, 
de  20  millones  de  kilogramos. 

Art.  27.  Queda  sin  efecto  la  autorización  conce- 
dida al  Gobierno  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876  para  imponer  á las  ga- 
nancias de  loterías  un  descuento  que  no  excediera  del 
10  por  100, 

Art.  28.  Be  establece  un  impuesto  extraordinario  y 
transitorio  sobre  los  valores  de  ios  artículos  de  comer- 
cio exterior  que  á continuación  se  expresan,  y en  la 
cuantía  que  también  se  determina: 

El  1 por  100  á la  importación  de  las  mercancías  cu- 
yos derechos  do  aduanas  sean  de  3 á 9 por  100,  ambos 
inclusive.  , 

El  4 por  100  del  valor  á la  importaciqn^del  tabaco 


para  particulares  y de  las  mercancías  cuyos  derechos  de 
aduanas  sean  de  10  por  100  en  adelante,  excepto  los  te- 
gidos  y los  artículos  gravados  con  el  impuesto  transito- 
rio por  consumos. 

Veinte  pesetas  por  cada  hectólltro  de  aguardiente, 
producto  ó procedente  del  extranjero. 

Doce  pesetas  50  cénts.  por  cada  100  kílógramos  de 
petróleo  y demás  aceites  minerales  rectificados  y la  ben- 
cina. 

Ocho  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de  aceite  de 
comer. 

Veinticinco  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de 
aceite  de  coco,  palma,  algodón  y demás  granos  y se- 
millas, excepto  los  de  linaza  y los  secantes* 

El  aguardiente,  el  petróleo  y los  demás  aceites  mi- 
nerales rectificados,  así  como  la  bencina,  seguirá!*  pa- 
gando además,  como  hasta  ahora,  el  impuesto  transito- 
rio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art*  18«  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876* 

Art.  29.  El  carbón  mineral  y el  cok  pagarán  á su 
importación  en  España  el  derecho  fiscal  dé  2 pesetas  50 
céntimos  por  tonelada. 

Art.  SO.  Queda  sin  efecto  la  autorización  concedi- 
da .al  Ministerio  de  Hacienda  por  el  párrafo  segundo  del 
artículo  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876  para  imponer  un  derecho  de  exportación  ad  va~ 
lorm  al  corcho  en  bruto,  procedente  de  todas  las  provin- 
cias españolas. 

Art.  31-  El  Gobierno  rectificaré  los  valores  y las 
clasificaciones  del  Arancel  de  aduanas  vigente,  y con- 
vertirá en  derechos  fijos  los  que  en  la  actualidad  se  ha- 
llan establecidos  al  avalúo,  en  cumplimiento  de  lo  que 
disponen  los  últimos  párrafos:  dejas  bases  7.1  y 8.*  de 
la  ley  de  Aranceles ,de  aduauas.de  l."  de  Julio  de  1869, 

Art.  32*  Se  declara  terminadarla  próroga  de  la  fran- 
quicia que  para  determinados  artículos  de  material 
para  ferro*  carriles  concedió  la  ley  de  26  ^6  Diciembre 
de  1872 i y se  practicará  desde  luego  por  la  Dirección  de 
aduanas,  y como  servicio  preferente,  una  liquidación 
general  del  material  autorizado  é introducido  por  las 
empresas  de  ferro-carriles  durante  el  tiempo  que  han 
disfrutado  de  este  privilegio,  á las  cuales  se  exigirá  el 
ingreso  en  metálico  de  los  derechos  correspoh dientes  al 
Tesoro  por  lo  que  resulte  Importado  de  exceso  ó sin  la 
debida  autorización, 

Art.  33*  Se  declara  subsistente, el  art*  19  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  para  las,  empresas  que  hasta  ei 
dia  se  hayan  acogido  4 sus  disposiciones. 

Se  deroga  para  las  demás. 

Art.  34*  Eu  lo  sucesivo  todas  las  empresas  de  ferro- 
carriles que  hayan  disfrutado,  franquicia  durante  la 
construcción  y los  diez  primeros  años  de  explotación,  y 
las  que  no  disfrutes  subvención  alguna  del  Estado,  ni 
franquicia  ni  anticipo  reintegrable,  pagarán  un  derecho 
de  10  por  100,  que  fijará  el  Gobierno,  por  ios  artículos 
siguientes  que  introduzcan  del  extranjero: 

Barras -carriles  de  hierro  y de  acero  , placas-  de 
unión,  tomillos,  escarpias  y tirafondos  para  la,  vía  atra- 
viesas, de  hierro,  tirantes  para  la  vía,  y los  platqs, -rol- 
danas y tornillos  de  ojo  propios, para, su,  asiento,  cam- 
bios de  vía  completos  de  hierro  y acero*  y Jas:  piezas 
sueltas  para  losmi^mo#,  iiqftteSi  y irnedas^a^iqrro^ 
acero  para  locq^otoras.  y tendera  ajilan  tas  yflruedas?da 
h}&ñM  para  y 

acqro  ^para.lpqomQtera^j  JeaéfiFSjiiCpítoeg  juagan©?  t eCOt- 
ginetes  de  hierro 
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ro  para  wagones,  topes  de  hierro  para  coches  y wago- 
nes, amarras  de  hierro  para  los  mismos,  piezas  de  hierro  ; 
para  puentes,  plataformas  de  hierro  giratorias,  coches 
para  viajeros  y wagones  da  todas  clases,  cobre  en  tobos 
y muelles  espirales  de  acero. 

Los  artículos  no  expresados  en  la  anterior  rela- 
ción adeudarán  los  derechos  señalados  en  el  arancel  de 
aduanas. 

Art.  35.  Queda  facultado  el  Gobierno  para  imponer 
un  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los  de 
navegación  para  loa  productos,  buques  y procedencias 
de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen  especial- 
mente á nuestros  productos  y á nuestro  comercio,  y para 
no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  que  resulten  de 
la  rectificación  dé  los  Aranceles  de  aduanas  sino  á los 
productos  y procedencias  de  las  Naciones  que  otorguen 
á España  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida, 

Art.  36.  Queda  igualmente  facultado  el  Gobierno 
para  imponer  un  recargo  en  los  derechos  de  importación 
para  los  productos  de  América  y Asia  que  procedan  de 
los  depósitos  extranjeros  de  Europa. 

Art.  37.  Las  modificaciones  que  en  virtud  de  los  ¡ 
artículos  28  y siguientes  sean  introducidas  en  los  ac- 
tuales impuestos,  no  se  aplicarán  á las  mercancías  y bu- 
ques respecto  de  los  cuales  se  justifique  debidamente  que 
salieron  de  los  puntos  de  procedencia  antes  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Art.  38.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  revise  las  tarifas 
consulares  con  el  objeto  de  acrecentar  los  ingresos  para 
el  Estado,  sin  graves  perjuicios  para  el  comercio  y la 
navegación. 

Art.  39.  Ge  hace  extensivo  el  impuesto  de  consu- 
mos, en  todas  las  capitales  de  provincia  y en  las  pobla- 
ciones que  tengan  1 5.000  ó más  almas,  á las  especies 
que  comprende  la  adjunta  tarifa  núm.  2,  de  ios  dere- 
chos con  que  aquellas  se  han  de  gravar  para  el  Estado, 
considerándose  esta  nueva  tarifa  como  adición  á la  apro- 
bada por  el  art,  7.a  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
de  la  cual  se  eliminará  la  sal  común, 

Art.  40.  Los  encabezamientos  actuales  se  conside- 
rarán modificados  en  la  proporción  por  habitante  que 
corresponda  á la  alteración  de  productos  que  dehe  ofre- 
cer el  aumento  y la  eliminación  de  especies  que  deter- 
mina el  artículo  anterior, 

Art,  41,  Será  obligatoria  para  la  Hacienda  la  admi- 
nistración directa  del  impuesto  de  consumos,  excepción 
hecha  del  de  la  sal,  en  las  capitales  de  las  provincias  de 
Alicante,  Almería,  Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Cádiz, 
Castellón,  Córdoba,  Coruña,  Granada,  Jaén,  Lugo,  Ma- 
drid, Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Va- 
lencia, Valladolid,  Zaragoza  y Baleares.  El  Tesoro  re- 
caudará con  los  derechos  para  el  Estado  los  recargos 
municipales,  entregando  su  importe  en  los  dias  8,15, 
23  y último  de  cada  mes  á los  Ayuntamientos,  con  la 
deducción  del  10  por  100  por  gastos  de  administración. 

Sin  embargo,  los  Municipios  de  las  mencionadas 
capitales  de  provincia  que  deseen  seguir  administrando 
por  si  mismos  el  impuesto,  tendrán  derecho  á ello  si 
aceptan  en  sus  actuales  encabezamientos,  además  de  las 
modificaciones  consiguientes  á lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 39  y 40,  el  aumento  por  habitante  (según  la 
clase  en  que  esté  cada  población)  que  corresponda  al  de 
2 millones  de  pesetas  que  se  espera  obtener  de  beneficio 
para  la  Hacienda  cou  la  administración  directa  en  las 
dichas  22  capitales  de  provincia. 

Al  fijar  el  aumento  en  ios  encabezamientos,  el  Go- 


bierno tendrá  presente  para  subsanarla  la  desigualdad 
que  pudiera  resultar  respecto  de  algue  Ayuntamiento 
por  haber  aceptado  en  mayor  grado  que  otros  el  segun- 
do délos  recargos  establecido  por  el  art.  7.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876, 

Las  Administraciones  económicas  respectivas  se  in- 
cautarán de  la  administración  del  impuesto  si  durante 
lo!  ocho  dias  siguientes  á la  notificación  de  lo  que  dis- 
pone este  artículo  al  Ayuntamiento,  dicba  Corporación 
no  le  da  noticia  de  aceptar  el  aumento  referido, 

Art.  42,  El  atraso  de  un  mes  en  el  pago  del  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  las  capitales  de  provincia \ 
impone  á la  Hacienda  pública  la  obligación  de  incau- 
tarse de  la  administración  del  impuesto. 

Art,  43,  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  que 
graven  en  beneficio  de  los  presupuestos  municipales  el 
consumo  del  cacao,  la  canela,  el  azúcar,  la  pimienta, 
el  thé,  el  café,  ei  bacalao  y el  pez-palo  hasta  una  can- 
tidad igual  á la  que  estas  especies  pagan  por  el  derecho 
transitorio  de  aduanas. 

Be  autoriza  al  Gobierno  para  cobrar  en  las  aduanas 
despaes  de  las  informaciones  que  estime,  y en  concep- 
to de  recargo  municipal,  una  cuota  igual  á la  que  como 
impuesto  transitorio  sobre  los  frutos  coloniales,  el  ba- 
calao y pez-palo  contiene  la  tarifa  núm.  2,  adjunta  á la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  compensando  k los  Ayun- 
tamientos con  rebajas  en  eL  impuesto  de  la  sal,  y el  5 
por  100  sobre  los  presupuestos  de  dichas  corporaciones. 

Art.  44.  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  rectificar  loe 
encabezamientos  de  aquellos  pueblos  que  justifiquen  de- 
bidamente queso  población  es  inferior  en  más  de  una  tor- 
cera parte  á la  que  se  les  atribuye  en  el  censo  de  1800, 
Art.  45.  El  Gobierno  exigirá  con  todo  rigor  á los 
Ayuntamientos  los  impuestos  corrientes;  pero  respecto 
de  loa  atrasos  de  consumos,  del  5 por  100  de  ingresos 
municipales  y del  impuesto  personal,  podrá  conceder 
moratorias  y otorgará  en  codo  caso  compensaciones  á loa 
Ayuntamientos  que  lo  soliciten.  Estos,  para  obtener  mo- 
ratorias, deberán  probar  la  imposibilidad  de  pagar  de 
nna  vez  sus  atrasos. 

Las  compensaciones  se  harán  entre  los  débitos  liqui- 
dados hasta  el  30  de  Junio  último  y toda  clase  de 
créditos  contra  ei  Estado  que  tengan  á su  favor  las  cor- 
poraciones municipales. 

Los  Ayuntamientos  responden  de  los  impuestos  que 
recaudan  por  encabezamientos  con  las  rentas  y bienes 
propios  del  Municipio  y no  con  los  bienes  particulares  de 
los  concejales.  Estos  solo  responden  in  so'iduu  de  las 
cantidades  efectivamente  recaudadas  y no  entregadas 
en  Tesorería,  á no  ser  que  falten  á las  leyes  ó reglamen- 
tos ó sean  culpables  de  morosidad  ó de  negligencia. 

Art.  46.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  párrafo  sexto  del  art.  9.*  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876  para  relevar  en  ciertos  casos  del 
pago  de  la  contribución  de  consumos  correspondiente 
* al  año  de  1874  75,  se  hace  extensiva  al  primer  semes- 
tre de  1875-76  en  favor  de  los  pueblos  que  continua- 
ron bloqueados  por  ios  carlistas  hasta  los  últimos  días 
de  ese  semestre. 

Art.  47.  En  sustitución  del  actual  impuesto  sobre 
ei  consumo  de  la  sal,  que  se  suprime  á partir  dei  1.* de 
Julio  de  1877,  se  establecen  desde  la  misma  fecha  loa 
dos  impuestos  siguientes:  uno  exigible  directamente  de 
loa  Ayuntamientos,  cuyo  tipo  de  imposición  para  de- 
terminar el  cupo  correspondiente  á cada  localidad  será 
nna  peseta  por  habitante;  y otro,  que  se  fija  en  la  suma 
de  1.500  000  pesetas,  repartible  entre  todos  los  indi  vi- 
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dúos  que  exploten  salinas,  minas  y fábricas  de  sal,  en 
proporción  á la  que  ordinariamente  expendan  para  el 
consumo  de  la  Península  é islas  adyacentes* 

Art.  48*  En  equivalencia  del  gravámen  que  el  ar- 
tículo anterior  impone  á las  Ayuntamientos,  y que  se 
calcula  en  17  millones  de  pesetas,  con  arreglo  á la  po- 
blación actual,  se  concede  á las  referidas  Corporaciones 
el  derecho  de  la  exclusiva  en  la  venta  de  la  sal,  pudien- 
do  ejercitarlo  directamente  6 por  medio  de  arrendamien- 
to, si  no  prefieren  recaudar  este  impuesto  á la  entrada 
de  las  poblaciones  , 6 por  cualquiera  otro  de  los  medios 
establecidos  para  la  contribución  de  consumos. 

Art.  49*  La  Administración  de  la  Hacienda  pública 
formará  la  estadística  de  la  producción  ordinaria  de  sal 
con  destino  al  consumo  de  la  Península  ó islas  adyacen- 
tes, haciendo  con  sujeción  é ella  el  repartimiento  entre 
todos  los  mineros  y fabrican  tes  del  cupo  fijo  de  1.500.000 
pesetas  determinado  por  el  art*  47;  pudiendo,  si  lo  con- 
sidera conveniente,  celebrar  conciertos  con  los  produc- 
tores para  el  cobro  del  impuesto  y quedando  autorizada 
para  intervenir  en  la  forma  que  estime  mejor  las  fábri- 
cas y minas  cuyos  explotadores  no  crean  justa  la  canti- 
dad que  ge  les  imponga* 

Art,  50.  Así  el  impuesto  á cobrar  de  los  Ayunta- 
mientos, como  el  imputable  á los  explotadores,  se  co- 
cobrará por  trimestres,  siendo  procedente  la  vía  de  apre- 
mio á los  quince  dias  del  vencimiento. 

Art.  5l.  Los  depósitos  de  sal  existentes  hoy  en  las 
poblaciones  quedarán  sujetos  al  aforo  para  someterlos  al 
impuesto  y á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  52.  Queda  prohibida  la  explotación  de  minas, 
fabricas  y espnmeros  de  sal  y terreóos  salobrales,  y el 
hacer  venta  alguna  de  dicho  artículo,  sin  que  previa- 
mente se  justifique  tener  satisfecho  al  corriente  el  im- 
puesto de  fabricación.  Los  que  falten  á esta  disposición 
serán  considerados  como  defraudadores  de  la  Hacienda 
pública. 

Art.  53.  Las  salinas  del  litoral  que  no  quieran  ser 
incluidas  en  el  millón  y medio  de  pesetas  repartible  en- 
tre ios  fabricantes,  no  podrán  vender  sal  para  ei  consu- 
mo, y de  hacerlo,  quedarán  sujetas  á las  penas'impues- 
tas  á los  defraudadores. 

Art.  54.  Las  salinas  de  la  Nación  que  se  hallan  en 
estado  de  venta  podrán  arrendarse,  estableciendo  como 
condición  precisa  la  Obligación  del  arrendatario  á satis- 
facer el  impuesto  de  fabricación. 

La  cantidad  que  por  este  concepto  se  recaude  ae 
bajará  proporcionalmente  de  la  repartida  á los  demás 
productores. 

Art*  55*  La  Hacienda  pública  concurrirá  con  los 
particulares  á !a  venta  al  por  mayor  de  la  sal  pertene- 
ciente al  Estado  en  las  salinas  de  Torrevieja,  cuya  ex- 
plotación conserva  en  cumplimiento  del  precepto  con- 
signado en  ei  art.  5.°  de  la  ley  de  i 6 de  Junio  de  1869. 

Los  precios  de  venta  se  fijarán  por  los  del  mercado, 
así  para  la  exportación  como  para  el  consumo  interior; 
teniendo  en  cuenta,  respecto  de  este  último,  el  impuesto 
de  fabricación  que  se  establece  por  esta  ley. 

Art.  56*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar  en 
participación,  y mediante  pública  subasta,  las  salinas  de 
Torrevieja,  asegurando  el  mayor  producto  que  hayan 
ofrecido  en  años  anteriores. 

Art*  67.  Se  aumenta  en  10  cénts.  de  peseta  el  pre- 
cio del  porte  de  cada  carta  que  circule  de  unas  á otras 
poblaciones  de  La  Península  é islas  adyacentes,  6 que 
deade  laa  mismas  se  remita  á las  provincias  españolas 
d?  Ultramar*  Este  aumento  de  precio  se  hará  efectivo 


elevando  á 15  cents,  el  valor  del  sello  de  guerra  de  5 
que  actualmente  se  impone  en  la  expresada  correspon- 
dencia. 

Bel  mismo  modo  se  aumentarán  10  cénts.  al  sello 
de  5 con  que  hoy  se  portean  las  tarjetas  postales  que 
circulan  entre  la  Penínsnlaé  islas  adyacentes  y las  que 
se  dirigen  á nuestras  posesiones  de  Ultramar* 

El  porte  de  25  cénts.,  de  50  cents,  y de  peseta  por 
cada  kilógramo  que  hoy  satisfacen  los  impresos  com- 
prendidos en  la  casilla  cuarta  de  la  tarifa  nacional  vi- 
gente, se  aumenta  también  en  10  cénts.  de  sello  de 
guerra. 

El  derecho  único  é invariable  de  . 50  cénts*  para  los 
certificados  de  todas  clases  que  circulan  en  la  Península 
é islas  adyacentes  y posesiones  españolas  de  Ultramar 
se  aumenta  igualmente  con  otros  50  cénts.  de  peseta. 
Este  aumento  será  solo  de  25  cénts.  para  los  impresos 
que  hoy  pagan  por  derecho  de  certificado  otros  25 
céntimos;  ambos  recargos  se  satisfarán  en  sellos  de 
guerra* 

Be  aumenta  además  en  5 cénts*  de  peseta  el  porte  se- 
ñalado para  cada  una  de  las  cartas  ó pliegos  é impresos 
que  circulan  en  el  interior  de  las  poblaciones  de  España 
é islas  adyacentes. 

La  Administración  pública  examinará  como  corres- 
ponda y decidirá  en  términos  de  justicia  y en  la  forma 
debida  cualquiera  reclamación  de  Indemnización  pre- 
sentada por  la  empresa  del  Timbre,  por  los  perjuicios 
que  justifique  haberle  sido  causados  por  los  recargos 
establecidos  sobre  la  renta  degpues  de  la  celebración  del 
contrato  existente* 

Art*  58*  Be  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  se  supriman  todos  ios  sellos  sueltos 
de  contratación,  expendiéndose  en  su  equivalencia  para 
contratos  de  inquilinato  papel  timbrado  de  los  mismos 
precios  y clases  á que  corresponden  los  sellos  que  se 
suprimen;  asimismo  para  que  los  títulos  y acciones 
que  se  emitan  por  Bancos  y Sociedades  sean  timbrados 
en  la  Fábrica  nacional  deí  sello,  estampándose  el  que 
corresponda  en  los  mismos  documentos;  como  también 
para  que  las  facturas  de  recibos  y cuentas  lleven  el 
sello  ordinario  y el  de  guerra  que  señalan  las  leyes. 

Art.  59.  Se  amplía  la  autorización  tercera,  párrafo 
segundo  del  art.  9, 0 de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  del  año  anterior,  referente  á la  compra  por  admi- 
nistración durante  tres  años  del  tabaco  en  hoja  proce- 
dente de  las  islas  Canarias,  para  adquirir  también  di- 
rectamente de  Los  fabricantes  y con  destino  al  consumo 
de  la  Península  500  millares  de  cigarros  elaborados 
durante  cada  uno  de  los  años  económicos  de  77  á 78  y 
78  á 79. 

Art.  60.  En  lo  sucesivo  únicamente  se  permitirán 
y serán  legales  las  rifas  cuyos  premios  sean  á pagar  en 
metálico,  y cuyos  sorteos  ae  sometan  á los  de  la  Lotería 
Nacional,  quedando  por  tanto  prohibidas  todas  las  que 
no  reúnan  las  dos  condiciones  expresadas* 

Se  exceptúan  aquellas  rifas  que  para  objetos  bené- 
ficos ó arbitrios  municipales  cuenten  más  de  treinta 
años  de  existencia,  paguen  sus  premios  en  metálico  y 
contribuyan  al  Estado  con  el  descuento  que  sobre  las 
ganancias  actualmente  satisfacen. 

Continuarán  exceptuadas  de  todo  impuesto  las  rifas 
que  se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hos- 
pitales, asilos  ú hospicios  que  mantengan  diariamente 
á 500  pobres  por  lo  ménos,  siempre  que  los  estableci- 
mientos acrediten  no  percibir  recurso  alguno  permanen- 
I te  de  fondos  generales,  provinciales  ni  municipales,  y 
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que  los  gastos  de  administración  de  las  rifas  no  exceden 
del  6 por  100  de  los  ingresos. 

Podrán  ser  objeto  de  las  rifas,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  los 
objetos  que  sean  donados  gratuitamente  con  este  pro- 
pósito. 

Art.  01.  Las  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  ren- 
ta de  aduanas  que  el  Gobierno  emita  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  para  la  conversión  de  la  deuda 
del  Tesoro,  estarán  libres  de  todo  gravámen  ó contribu- 
ción ordinaria  ó extraordinaria  que  pudiera  imponerse 
en  lo  sucesi  vo. 

Art.  62,  La  acuñación  de  plata  seguirá  haciéndose 
por  cuenta  dei  Estado, 

Art.  63,  Los  productos  de  la  redención  dei  servicio 
militar  que  deben  ingresar  en  las  cajas  del  Tesoro  con 
arreglo  ai  art.  5,"  de  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1876  se 
aplicarán  al  presupuesto  del  Estado  en  una  cantidad 
igual  á loa  préstamos  que  al  publicarse  la  citada  ley  el 
Consejo  de  administración  dei  fondo  de  redenciones  y 
enganches  tenia  hechos  al  Tesoro  público,  formalizán- 
dose por  éste  el  consiguiente  reembolso.  EL  exceso,  cuan- 
do resulte,  ingresará  en  concepto  de  depósito  á disposi- 
ción del  referido  Consejo, 

Art,  64.  Se  ñja  en  la  cuarta  parte  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  el  mis- 
mo podrá  llegarla  deuda  flotante  del  Tesoro  para  cubrir 
obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro  del  límite 
expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo, 
ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  los  casos  de  guerra  civil  ó extranjera  ó de  grave  al- 
teración del  órden  público  podrá,  sin  otra  autorización 
especial,  excederse  del  máximun  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  65,  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  reformar  la 
tarifa  de  arbitrios  establecida  por  el  dacreto-ley  de  4 de 
Junio  de  1875  con  destino  á las  obras  del  puerto  de 
Cartagena, 

Art.  66,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de  ca- 
rácter legislativo, 

Art.  67.  El  crédito  de  3.600.000  pesetas  concedido 
por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  para  reforma  y am- 
pliación de  la  red  telegráfica  se  limitará  á la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de  las  obras  ya  hechas  y de  aque- 
llas cuya  suspensión,  por  estar  ya  en  tramitación  ó eje- 
cución, causaría  al  Estado  mayores  perjuicios  que  su 
terminación,  quedando  anulado  el  resto  del  crédito, 

Art.  68,  Se  fija  en  un  millón  de  pesetas  la  cantidad 
en  que,  según  la  disposición  sétima  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto  de  gastos,  deberá  considerarse  amplia- 
do el  crédito  concedido  al  Material  de  ingenieros  para 
atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  milita- 
re» de  Zaragoza , Pamplona  y Búrgos. 


Art,  69.  Las  cantidades  que  ingresen  en  el  Tesoro 
por  enajenación  de  cuarteles  y otras  fincas  militares  se 
pondrán  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á disposición  del 
de  la  Guerra  para  que  las  invierta  en  la  construcción  de 
edificios  para  el  servicio  militar, 

Art,  70,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
aumentar  el  importe  de  las  matrículas  con  el  pago  de 
derechos  académicos,  destinando  directamente  su  pro- 
ducto á mejorar  las  condiciones  de  la  enseñanza  oficial 
en  los  Institutos  y las  Universidades. 

Art.  71.  Queda  subsistente  la  autorización  concedi- 
da al  Gobierno  en  el  segundo  artículo  adicional  de  la  ley 
de  presupuestos  publicada  en  21  de  Julio  de  1876, 

Art,  72,  El  art.  3.° de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870 
se  entenderá  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Estarán  sujetos  á la  prestación  de  fianza  aquellos 
funcionarios  de  quienes  las  instrucciones  lo  exijan,  para 
la  seguridad  de  ios  fondos  6 efectos  que  manejan  ó cus- 
todien. 

Las  fianzas  podrán  constituirse: 

1/  En  metálico. 

2.°  En  efectos  públicos,  al  cambio,  término  medio, 
de  la  cotización  oficial  del  mes  anterior  al  on  que  se 
constituya  la  fianza. 

3/  En  fincas  rústicas,  y 

4,°  En  fincas  urbanas  situadas  en  capitales  de  pro- 
vincia ó en  poblaciones  que  excedan  de  20.000  almas, 
estimándose  su  valor  por  la  tercera  parte  del  que  resul- 
te capitalizando  la  renta  líquida  imponible  amillarada 
al  5 por  100  en  rusticas  y el  4 por  100  en  las  urbanas. 
Por  las  fianzas  quo  se  constituyan  en  metálico  á fa- 
vor del  Estado  para  garantía  de  destinos  públicos  ee 
abonará  el  mismo  tanto  por  ciento  de  interés  que  deven  - 
gue  oficialmente  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  73,  Los  nombramientos  de  inspectores  y sub- 
inspectores de  vigilancia  serán  de  líbre  elección  , pero 
no  servirán  para  dar  categoría  administrativa  que  ha- 
bilite para  otros  destinos  ó ascensos, 

Art.  74.  Loa  empleados  nombrados  de  Real  órden 
con  anterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  com- 
prenderán para  todos  Los  efectos  legales  en  el  escalafón 
mandado  formar  por  1a  misma  y en  la  categoría  que  con 
arreglo  al  sueldo  que  entonces  disfrutaban  les  correa- 
ponda,  aun  cuando  lo  percibiesen  de  los  fondos  de  bene- 
ficencia, secuestros  ó cualquier  otro  especial, 

Art,  75,  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  Letras  A y O se  entenderán  parte  integran  - 
te  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañaudo  el  expediente,  con  arreglo  al  art  9/ de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1877,^ José  do 
Posada  Herrera,  Presidente.^Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario. =Gabriel  Fernandez  de  Oadórniga,  Diputado 
Secretario, 
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NÚMERO  l.° 


Tabipa  de  las  cantidades  que  por  sello  y el  impuesto  sobre  honores  y condecoraciones  han  de  satisfacer  los 
individuos  de  la  clase  civil  agraciados  con  cruces  de  la  órden  del  Mérito  militar. 


CATEGORÍAS. 

IMPUESTO. 
Fío*.  Cénts. 

SELLO* 
Fías.  Cénts * 

TOTAL, 
Ffai.  Cénts. 

SIN  EXENCION  DE  QASTOS. 

flrau  cruz  6 banda 

997*50 

665 

498*75 

332*50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

1.053*75 

702*50 

536*25 

335 

Oras  de  tercera  clase.  • . . ■ ■ . 

Cruz  de  segunda  clase, 

Cruz  de  primera. 

UBRE  RE  GASTOS. 

Gran  cruz  ó banda * 

332*50 

166*25 

106*50 

66*50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

388*75 

203*75 

144 

89 

Cruz  de  tercera  clase. 

Cruz  da  segunda  clase. * * 

Cruz  de  primera  clase * 

NÚMERO 


Tarifa  de  las  especies  que  deben  adicionarse  á la  que  para  la  exacción  del  impuesto  de  consumos  aprobó  el 

articulo  7.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 


CLASES  DE  POBLACION. 

NUEVAS  ESPECIES. 

UNIDAD, 

i.* 

Pesetas* 

0/ 

* 

Pesetas. 

3/ 

Pesetas* 

4/ 

Pesetas. 

es/ 

Pesetas. 

e/ 

Pesetas. 

Aves  caseras  y caza  menor.— Anades,  án- 
sares, gansos,  patos,  pavos,  pavipollos, 

► Una 

0*03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

faisanes,  gallos,  capoueB,  gallinas,  po- 
llos, perdices,  liebres,  etc 

Nieve  y hielo 

Cien  kilogramos,. 

0*84 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  6 man  n facturad  a. ....  .... 

Idem 

16*84 

17*38 

17*92 

18*46 

16*29 

19 

19*54 

Estearina,  Idem  id 

Idem 

14*66 

15*20 

15*75 

16*84 

17*38 

Huevos 

El  ciento 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

4*34 

0*25 

0*25 

Leche*  queso  y manteca 

Cien  kilogramos. . 

3*26 

4*34 

4*34 

5*43 

6*61 

Paja  de  cereales*  garrofas,  hierbas  6 plan- 
tas para  loa  ganados.  ............... 

Idem , , , 

0*05 

0*10 

0*10 

0*10 

0*15 

0*30 

Lefia 

Idem 

0*20 

■ 0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

* 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1877-78. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


contiubüciones  DIRECTAS. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería * . . ■ . 165.500*000 

— industrial  y de  comercio*  . , * . , „ , , , . 35,400*000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes . . , . 21*000,000 

— — de  cédulas  personales.  **,.*.*..* , 12*000.000 

_ sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado * * . . 27*000.000 

Donativo  del  clero  y monjas . 7,500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 1.600.000 

— de  minas.  — Gánen  por  razón  de  supórtele  y 1 por  100  del  producto  bruto,  * . * . , 2.000*000 

— sobre  los  presupuestos  municipales  (5  por  100) 2*500,000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (25  por  100)* * . . . 650,000 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. , . , * 600*000 

sobre  los  intereses  de  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  serie,  valores  de  la 

Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  (10  por  100)* , * , * 1.473.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad..  * 358.328 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías . , , 10*000*000 

sobre  el  azñcar  de  producción  nacional, . 1*760.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias * , 360.000 

Atrasos  basta  fin  de  1849  de  contribuciones  directas, , * , 20.000 


280*721*328 


IMPUESTOS  INDIRECTOS  Y RECURSOS  EVENTUALES. 


Derechos  de  importación * . ■ , * , . 75,000.000 

! de  exportación 700*000 

i Impuesto  de  carga * * * , , * , . 2,588.000 

l — descarga,  . 3,234.000 

I de  viajeros. * 280*000 

(Derechos  menores . 539.000 

de  cuarentena  y lazareto 172,000 

luanas * í Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  laa  mercan- 

j cías  abandonadas . . . 269*000 

J Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en 

I pagarés 86.000 

I — sobre  los  géneros  coloniales*..  . , * 9*377.000 

■ Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas 
mercancías  en  el  comercio  exterior  y 
otros  varios  conceptos 16,500*000 


108*745,000 


Impuesto  de  consumos* * 74,300*000 

sobre  la  sal. * 18.500*000 

derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado* 1.400*000 

decursos  eventuales 800-000 

Alcances  de  todas  clases  y ramos 100.000 

Intereses  de  6 por  100  sobro  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión , * 100*000 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda  * * , * * 2,500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos. 15.000 
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5 DE  JULIO  DE  1877. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

SELLO  DEL  ESTADO  Y 9EB  VICIOS  EXPLOTADOS  POB  LA  ADMINISTRACION . 


Sello  del  listado. 


Papel  sellado  y sellos  sueltos,  — Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  Timbre 23.1)37,72 7 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion , á 

formalizar 1.690.500 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.  — Parto  de  la 

Hacienda 1.209.500 

Varios  productos 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra 13,996.933 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado 5.000.000 


Tabacos, 


Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  fabricación  y administración , 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda 


Sales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio . , . 
de  ídem  para  extraer  del  Reino. 


Loterías , 


Loterías. 
Rifas . . . 


Casas  de  moneda . . ■ 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Giro  mutuo  del  Tesoro 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación, , 

ingresos  por  ramos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.) , 


99.865.300 

1.250.000 

205.000 
15.000 

740.000 

760.000 

54.650.000 

350.000 


44,966.660 


101.335,300 


1.500.000 


55.000. 000 

1.600.000 

14.000. 000 

900.000 

300.000 

700.000 

10.000 

220.311.960 


PROPIEDADES  I DE  HECHOS  DEL  ESTADO. 

Rentas, 


Minas  de  Almadén 

de  Linares, —Producto  del  arriendo 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

— de  las  ñocas  al  servicio  de  la  Administra- 
ción  


Productos  en  adminis- 
tración de  las  ñncas  < 
y rentas  del  Estado, 


Productos  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona . 


lientas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada.— Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  Ancas  de  secuestros 

Veinte  por  100  do  ia  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

Di  loro  otes  derechos  del  1 gastos  de  inspección 

Estado ) Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos  del  Estado 


245.000 

102.000 

355.000 
153.390 

350.000 


288.000 

72.082 

756.300 

30.020 

721.000 


5.600,000 

500.000 

« 


1.205.300 

995.000 

2.670.000 

27.000 


Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado 


1.867.402 

D 


12,864.792 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


1K0IIES0B  PROCEDENTES  DE  ULTRAMAR. 

Filipinas, — Remesas  en  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  flete 

INDEMNIZACIONES  DE  IKJE&RA* 

Marruecos **•.*-*»*.*.  • 

RRSÚMEN* 


Contribuciones  directas * 289,721*328 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 203  902.500 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración   . . . , , * 220.31 1 .960 

Propiedades  y derechos  del  Estado, — Rentas* , , * . , 12.864.792 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar . , , 5.000,000 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos .*,,.,.**  2.500*000 


734.360,580 


PESETAS, 


■ 5*000,000 


2,500.000 


NÍTMERO  50,  15H 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SB.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  JULIO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto,  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Pasa  á las  sec- 
ciones un  proyecto  de  ley  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidiendo  un  crédito  para  indemnizar  á 
loe  interesados  en  el  barco  V Avenir*  apresado  en  Joló.^A  la  comisión  correspondiente  tres  exposiciones 
do  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén  para  que  se  saque  á subasta  el  ferro  * carril  que  ha  de  atrave- 
sar por  aquella  provincia* =EL  Sr,  Taviel  de  Andrade  reproduce  su  pregunta  sobre  el  estado  de  aban- 
dono de  la  biblioteca  provincial  de  Toledo. = Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Famento.=Reetiflean 
ambos  señorea*— El  Se\  Salamanca  recuerda  las  dos  preguntas  que  tiene  hechas  acerca  de  haberse  per- 
mitido á las  Provincias  Vascongadas  la  sustitución  para  Ultramar,  y sobre  la  orden  mandando  que  en 
concurrencia  de  fuerzas  se  encargue  del  mando  el  jefe  mas  caracterizados  Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á la  primera  pregunta.^ A la  comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Valencia  para  que  se  remedien  los  males  que  viene  experimentando  aquella  pro- 
vincia, =E1  Sr.  Nieto  Alvares  reclama  el  expediente  instruido  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  sobre 
exposición  nacional, =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Orden  dbl  día:  Dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobreseyendo  en  las  causas  políticas. =Se  lee  y aprueba  sin  discusión* ^Asimismo  se 
aprueba  sin  debate  el  dictamen  sobre  información  parlamentaria  acerca  del  estado  de  la  ganadería.  = 
Dictámenes  sobre  condonación  del  impuesto  de  consumos  á las  provincias  de  Castellón  y de  Teruel,— 
El  Sr*  Presidente  manifiesta  que  no  estando  suscritos  los  dos  dictámenes  más  que  por  tres  firmas,  debe 
considerarse  como  dictamen  de  la  mayoría  el  que  está  firmado  por  el  presidente  y secretario  do  la  co- 
misión, y ser  considerado  el  segundo  como  voto  particular. = Así  lo  acuerda  el  Congreso,  = Se  lee  el 
voto,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se  toma  en  consideración.  =^Se  lee  una  enmienda 
al  mismo  del  Sr,  Vergaras=DiBCurao  del  Sr.  Garrido  Estrada  en  contra* =Del  Sr*  Guirao  en  pro.=No 
fie  toma  en  consideración  la  enmienda,  y sin  discusión  se  aprueba  el  voto  particular,  =Dictémen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  propiedad  literaria* ^ Se  lee  y aprueba  sin  debate, = Se  suspéndela  sesión 
para  reunirse  el  Congreso  ©n  secciones:  eran  las  dos  y media, = Continúa  á las  tres.  = Discusión  pendiente 
sobre  oi  dictamen  de  la  comisión  mista  referente  al  presupuesto  de  la  Gobernación. —El  Sr*  Alvares  Bugallal 
reanuda  su  discursos  Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, = Rectificación  es  de  los  Sres.  Bieo, 
Bugalla!  y Ministro  de  la  Gobernación,  ^Discurso  del  Sr,  Alzugaray,  de  la  comisión,— Beatificación  del 
Br,  Alvares  Bugailal,  =:  Declaración  del  Sr.  Alonso  Martínez  en  nombre  del  centro  parlamentario  y dis- 
curso con  este  motivo.  —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  ambos  se- 
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flores. = Se  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de 
que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoyf  y de  haber  nombrado  presidente  y secretario  ia 
comisión  relativa  á la  preposición  de  ley  sobre  condonación  de  contribuciones  á las  provincias  de  Múr^ 
cía  y Almería.  = Se  lee,. y anuncia  su  impresión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  amor- 
tización de  los  billetes  equivalentes  á la  extinguida  calderilla  catalana,  ==Léese  asimismo  el  dictamen 
relativo  á condonar  en  todo  ó en  parte  la  contribución  á los  pueblos  de  Murcia  y Almería* = A las  res- 
pectivas comisiones  pasan:  una  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Huete  sobre  clasificación  de  cédulas  per- 
sonales, y otra  de  los  registradores  de  la  propiedad  de  la  provincia  de  Cádiz  adhiriéndose  4 la  de  los  de 
igual  clase  de  la  de  Logroño,  para  que  se  Ies  releve  del  pago  de  los  libros  que  llevan  en  sus  oficinas.— 
Orden  del  dispara  mañana:  discusión  del  dictamen  sobre  la  información  parlamentaria,  y demás  asuntos 
señalados.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de  ! 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  y leyó  la  siguiente  comuni- 
cación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

uMíüíisrERiü  m Hacienda. —De  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  concediendo  á la  sección  octava  del  presu- 
puesto de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les para  1877  á 78,  y con  aplicación  á un  capítulo  adi- 
cional que  se  denominará  a Indemnizaciones,»  un  cré- 
dito extraordinario  de  199.600  pesetas,  con  el  ñn  de 
satisfacer  ia  que  se  ha  reconocido  eu  favor  de  los  inte- 
resados en  el  barco  francés  L' Avenir  t apresado  en  aguas 
de  Joló  el  año  de  1874* 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Julio  de  1877.=  Alfonso. 

El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado  en 
este  Ministerio.  Madrid  6 de  Julio  de  1877.  =E1  Ministro 
de  Hacienda , José  García  BarzanaUana. 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm>  56,  q%e  es  el  de  esta  mion.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Acapulco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  ACAPULCO:  Para  presentar  al 
Congreso  tres  exposiciones  que  dirige  mi  provincia  á las 
CÓrtea,  pidiendo  que  se  proceda  cuanto  antes  á sacar  á 
pública  subasta  la  construcción  del  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  línea  general  de  Andalucía  debe  atravesar 
aquella  provincia,  porque  está  resuelto  hace  tiempo  que 
asi  sea. 

Estas  exposiciones  son:  una  de  vecinos  y propieta- 
rios de  la  ciudad  de  Hartos,  capital  del  distrito  que  re- 
presento; otra  de  la  sociedad  de  labradores  de  Jaén,  y la 
tercera  del  Ayuntamiento  de  Frailes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Pasarán  ála 
comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 


EL  Sr*  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Para  reproducir 
la  pregunta  que  hice  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
relativa  al  estado  en  que  se  encuentra  la  biblioteca  pro- 
vincial de  Toledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  no  tuve  el  gusto  de  oir  al  Sr*  Taviel  de  Andrade 
en  la  sesión  de  ayer,  ni  he  tenido  tiempo,  ó acaso  haya 
sido  un  olvido  de  mi  parte  el  no  haber  visto  el  B&trac- 
to,  si  S.  S.  tuviese  la  bondad  de  repetirla,  yo  le  podría 
contestar  detalladamente  á aquello  que  fuera  objeto  de 
su  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE : ¿Sabe  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  el  estado  en  que  se  encuentra  la  bi- 
blioteca provincial  de, Toledo?  ¿Sabe  que  desde  hace  dos 
años  y medio  el  techo  de  la  sala  de  lectura  se  ha  caldo? 
¿Sabe  que  la  Diputación  provincial  ha  entablado  gestiones 
por  mi  conducto  cerca  del  Ministerio  de  Fomento,  y que 
ha  dado  la  cantidad  de  20.000  rs.  para  hacer  esa  obra? 
¿Sabe  que  á pesar  de  eso,  hace  un  año  que  vengo  ges- 
tionando y no  he  podido  conseguir  queso  haga  la  obras 
¿Sabe  que  se  encierran  allí  grandes  tesoros  de  ciencia? 
¿Sabe  que  muchos  nacionales  y extranjeros  tienen  la 
costumbre  de  ir  á recoger  allí  el  fruto  del  saber  de 
otras  generaciones?  ¿Sabe  que  diariamente  es  visita- 
da aquella  artística  ciudad  por  quince  ó veinte  extran- 
jeros, principalmente  por  alemanes  é ingleses,  que  no 
solo  van  á ver  los  gloriosos  monumentos  que  honran  á 
nuestra  Pátria,  sino  que  también  van  á estudiar  los 
más  preciosos  tesoros  que  encierra  aquella  biblioteca  do 
nuestra  pátria  literatura,  á que  tan  aficionados  son  in- 
gleses y alemanes?  ¿Sabe  que  casi  todos  los  literatos  y 
hombres  de  ciencia  que  encierra  Madrid  se  han  nutrido 
de  sabiduría  en  aquella  biblioteca,  que  no  solo  encierra 
todas  las  obras  españolas  que  én  todos  tiempos  se  haa 
escrito  y publicado,  sino  muchas  inéditas  de  nuestros 
más  preclaros  ingenios? 

Pues  bien;  hace  años  que  nadie  puede  ir  allí,  qua 
está  inutilizada,  que  se  están  además  echando  á perdor 
muchos  libros,  y que  si  bien  esto  pudo  pasar  durante 
el  período  revolucionario,  hoy  que  hay  un  Gobierno 
ilustrado,  hoy  que  la  restauración  ha  restablecido  el  ór- 
den  y la  paz,  no  tiene  excusa  alguna;  ¿que  digo  excusa? 
es  un  crimen.  Pues  bien;  yo  pido  á S.  S,  que  es  muy 
ilustrado,  y que  ha  dado  pruebas  de  proteger  todo  lo 
que  se  relaciona  con  la  ciencia,  que  dé  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  hagan  las  obras  de  la  biblioteca  da 
Toledo,  y exija  la  responsabilidad  que  corresponda  á loa 
empleados  que  no  hayan  cumplido  con  su  deber;  por- 
que en  ello  está  interesada  la  ciencia  humana  y la  honra 
de  nuestro  país» 

Si  hay  alguna  tiranía  que  puede  soportarse,  es  la 
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tiranía  que  en  estos  casos  ejercen  el  saber  y la  ciencia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
ziganas  cosas  só  de  las  muchas  que  el  Sr.  Taviel  acaba 
de  decir  que  él  sabe;  pero  confieso  que  en  esto,  como 
en  otras  muchas  cosas,  no  sé  todo  lo  que  S.  S.  sabe. 

Pero  respecto  de  este  punto  tengo  la  fortuna,  para 
S.  S*  y los  Sres.  Diputados  también,  de  saber  una 
cosa  más  que  ei  Sr*  Taviel  de  Andrade,  lo  cual  parece 
un  poco  extraño  después  de  lo  que  acabamos  de  oir  á 
S.  S.,  y est  que  hace  cuatro  dias  se  ha  resuelto  ya  el 
expediente  para  que  se  lleven  á cabo  las  obras  que  ha- 
cen falta  en  la  biblioteca  de  Toledo.  Me  parece  que  con 
saber  esto,  el  Sr*  Taviel  de  Andrade  habrá  completado 
todas  las  noticias  que  nos  ha  manifestado  que  sabia  y ha 
expresado  aquí* 

Ei  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Empiezo  por  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  explica- 
ciones que  me  ha  dado,  relativas  á haberse  despachado 
ya  favorablemente  el  expediente  de  las  obras  de  la  bi- 
blioteca; pero  ya  que  S.  S.  en  frase  graciosa  y en  tono 
humorístico  ha  querido  completar  mis  conocimientos, 
yo  le  diré  á S.  S.  que  acepto  la  noticia  que  me  da,  pero 
que  la  Cámara  y el  país  podrán  no  ser  tan  benévolos 
con  S*  S«  como  yo  lo  he  sido,  si  consideran  que  en 
año  y medio  de  gestiones  oficiosas  no  he  podido  conse- 
guir nada,  y que  ahora,  cuando  hace  dos  dias  las  hago 
publicas  y oficiales,  S.  S.  asegura  haberlas  hecho  posa 
rara!  hace  cuatro  dias,  sin  que  S.  S*  me  lo  haya  co- 
municado k mí,  que  soy  el  representante  de  Toledo 
ea  esta  Cámara,  y el  que  como  tal  he  gestionado  cerca 
doíL  S.  La  pronta  resolución  de  este  asueto.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  Ministro  du  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Eita  vez  me  levanto,  no  para  decir  al  Sr.  Taviel  de  Au- 
drade  que  sé  una  cosa  que  S.  S.  ignoraba , sino  para 
confesar  mi  pecado  y deplorar  que  no  se  haya  cumpli- 
do, como  ai  parecer  el  Sr.  Taviel  tenia  derecho  á espe- 
rar, que  sa  hubiese  puesto  inmediatamente  en  su  cono- 
cimiento la  resolución  que  se  había  tomado  acerca  de 
iás  obras  de  la  biblioteca  de  Toledo.  Yo  io  sieuto  y le 
pido  á S,  3*  perdón  por  este  olvido;  pero  ha  de  com- 
prender ei  Sr.  Taviel  de  Andrade  que  de  esto,  que  no 
puede  calificarse  más  que  de  descuido,  dado  el  celo  y el 
deseo  de  tener  noticias  respecto  de  este  punto  que  tenia 
S.  S.t  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  más  que  lamentar- 
me, pedir  á S.  S.  que  me  dispense  el  que  no  lo  haya 
puesto  en  el  acto  en  su  conocimiento,  como  al  parecer 
era  de  mi  deber,  esperándolo  de  la  benevolencia  de  S,  S. 
No  tengo  más  que  decir. 


® Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

SI  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  recor- 


dar 


una  pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 


bernación hace  próximamente  quince  días.  Esta  pre- 
gunta era  referente  á la  razón  por  qué  se  habia  alterado 
la  lay  de  reemplazos  en  las  Provincias  Vascongadas  coa 
motivo  de  la  quinta  t permitiendo  la  sustitución  para 


Ultramar,  cuando  está,  prohibid^ por  la  ley  de  reempla- 
zo del  ejército  que  se  acaba  de  hacer. 

Al  mismo  tiempo  para  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  otra  pregunta  que  le  dirigí  al  principio  de  esta 
legislatura  sobre  la  drden  dada  en  Cuba  para  que  en 
concurrencia  de  fuerzas  del  ejército  y de  voluntarios 
obtuviese  el  mando  el  más  caracterizado.  Su  señoría 
contestó  que  preguntaría  á Cuba;  después,  con  motivo 
de  una  interpelación,  me  manifestó  que  lo  habla,  hecho 
ya;  pero  habiendo  pasado  tiempo  máa  que  suficiente 
para  que  el  capitán  general  haya  contestado  á esta  pre- 
gunta, le  ruego  k S.  S.  me  conteste  á mí. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION,  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  contestado  antes  á la, pregunta  del 
señor  general  Salamanca,  porque  llevando  la  dirección 
principal  de  la  aplicación  de  la  ley  de  21  de  Julio  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  éste  se  proponía  contestará 
su  pregunta.  Sin  duda  por  un  olvido  no  lo  ha  hecho; 
pero  yo  lo  pondré  en  su  conocimiento,  y si  él  no  lo  hi- 
ciera, me  apresurada  yo  á darle  contestación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reíg  tiene  ia  palabra* 
Bl  Sr.  REIG  (D.  Manuel):  Para  presentar  una  ex- 
posición que  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Valencia  dirige  á las  Córfces  con  objeto  de  que  se  le 
faciliten  prontos  é inmediatos  auxilios  para  evitar  ía  mi- 
seria que  se  ha  apoderado  de  aquella  provincia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  Alvarez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ:  Para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  en  ello  no  tiene  inconve- 
niente, se  digne  traer  el  expediente  instruido  con  moti-. 
vo  de  un  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  esta  capital  para 
establecer  aquí  una  exposición  nacional*  con  las  órde- 
nes que  han  mediado  sobre  este  particular  y demás  in- 
cidentes relativos  al  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ofrecería  una  cosa  que  no  está  en  mi  mano 
cumplir  si  ofreciera  enviar  el  expediente.  Ese  expe- 
diente supongo  que  está  en  tramitación  y que  lo  está 
instruyendo,  como  corresponde,  el  Ayuntamiento  de 
Madrid;  no  está,  per  lo  tanto,  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, como  estuvo  antes;  pero  por  faltas  de  forma- 
lidad, porque  no  estaba  instruido,  se  devolvió  al  Ayun- 
tamiento. Cuando  éste  lo  haya  instruido  y llegue  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  tendré  mucho  gusto  en  re- 
mitirlo. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ:  Para  dar  las  gracias  at 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y rogarle  que  tan  luego 
como  esté  á su  disposición  el  referido  expediente  se  dig- 
ne mandarlo  á la  Cámara* 
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ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  él  Senado  haciendo  extensivas  las 
disposí cienes  de  la  de  22  de  Jallo  de  1876  á las  cansas 
que  por  delitos  políticos  se  hayan  incoado  hasta  el  30 
de  Junio  del  propio  año.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm  54,  sesión  del  4 del  actmí }*  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  Ja 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Las  disposiciones  contenidas  eu  la 
ley  de  22  de  Julio  de  1876  se  harán  extensivas  á las 
causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta 
el  día  30  de  Junio  del  mismo  año,  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  de  la  Monarquía.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  próposicion  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
que  abra  una  información  acerca  del  estado  de  la  ga- 
nadería, » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  54,  sesión  de  4 del  ac£mt),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
el  articulo  único,  y fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Artículo  único.  El  Ministro  de  Fomento  abrirá  in- 
mediatamente una  amplísima  información,  en  la  cual  se 
oirá  á los  ganaderos,  á los  grandes  agricultores,  á las 
Sociedades  Económicas,  á la  Asociación  general  de  ga- 
naderos, á las  Juntas  de  agricultura  y á cuantas  corpo- 
raciones y personas  puedan  ilustrar  la  materia,  á fin  de 
determinar  el  verdadero  estado  de  la  ganadería  en  Es- 
paña y de  especificar  las  causas  de  su  decadencia,  pre- 
sentando su  resultado  en  la  próxima  legislatura  á las 
Córtes  para  que  éstas  adopten  las  resoluciones  que  esti- 
men oportunas.» 

Él  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Leídos  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley 
condonando  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Castellón 
y Teruel  el  pago  de  la  contribución  de  consumos  cor- 
respondiente al  año  económico  de  1874-75  y primer 
semestre  de  1875-76  (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Dia- 
rio núm  50,  sesión  del  23  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  comisión  ha  habido 
la  circunstancia  de  dividirse  por  igual  en  dos  dictáme- 
nes los  individuos  que  la  componían,  porque  no  ha- 
bía más  que  seis  presentes  en  Madrid.  Se  han  presenta- 
do, pues,  dos  dictámenes,  firmados  cada  uno  por  tres 
individuos;  de  modo  que  no  hay  motivo  para  dar  la 
preferencia  á uno  ó á otro;  á mí  juicio,  se  debe  conside- 
rar como  dictámen  de  la  mayoría  el  que  firman  el  pre- 
sidente y secretario  de  la  comisión,  y como  dictámen 
de  la  minoría  ó voto  particular  el  que  firman  los  otros 
tres  señores,  porque  no  habiendo  ninguna  razón  que 
alegar,  es  preciso  buscar  alguna  para  que  un  dictámen 
se  discuta  primero  que  el  otro. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  ¿Acuerda  el  Congre- 


so considerar  como  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión el  que  firman  el  señor  presidente  y el  señor  secre- 
tario de  la  misma?» 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  una  enmienda  ó ar- 
tículo adicional  que  firman  losSres.  Yergara,  Fernandez 
y Jiménez,  Navarro,  Ochoa,  Fuentes,  Zabalburu  y Mar- 
tínez Corbalan».» 

Leido  el  artículo  adicional  del  Sr.  Yergara  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
proyecto  de  ley  condonando  á todas  las  poblaciones  de 
la  provincia  da  Castellón  ei  impuesto  do  consumos: 
«Art,  2.°  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  se- 
rán  aplicables  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Ali- 
cante, Murcia  y Almería  que  hayan  sufrido  danos  por 
ocupación  de  carlistas,  sequía  pertinaz  por  más  de  un 
año,  pedrisco  ó inundación. 

Palacio  dei  Congreso  2 de  Julio  de  18771=Manaao 
Yergara.  = José  Fernandez  y Jiménez.  =Luis  Navar- 
ro. =Miguel  Ochoa  y Llacer.==  Joaquín  Fuentes  y Coa- 
ir  eras.  = Mariano  de  Zabalburu.  =: Francisco  Martínez 
Corbalan.» 

El  Sr.  GUTRAO:  Pido  la  palabra  para  apoyar  esa 
enmienda  ó adición, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  obten- 
drá Y.  S. 

No  se  hallan  presentes  ni  el  Sr,  Polo  Bernabé,  ni  el 
Sr,  Santa  Cruz,  ni  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  y por  lo 
tanto  no  habiendo  quien  impugne  el  dictámen  conside- 
rado como  voto  particular,  se  va  á hacer  la  pregunta 
de  si  se  toma  en  consideración.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ahora  viene  bien  la  enmien- 
da ó artículo  adicional;  pero  he  de  advertir  que  eJ  dic- 
támee  que  ha  sido  tomado  en  consideración  por  el  Con- 
greso, dice  lo  mismo  que  quiere  el  Sr.  Guirao.  Se  leerá, 
pues  el  articulo,  y luego  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así  el  artículo  del 
dictámen . 

«Artículo  único.  De  conformidad  con  lo  prescrito  m 
el  art,  9.%  párrafo  quinto  del  presupuesto  de  1876-77, 
y de  lo  que  se  determina  en  el  art,  39  del  de  1877-73, 
se  releva  del  pago  del  impuesto  de  consumos  correspon- 
diente al  año  económico  de  1874-75,  y primer  semestre 
de  1875-76,  á todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
Castellón  de  la  Plana  y Teruel,  y á los  de  las^  demás 
que  justifiquen  en  la  forma  que  el  citado  art.  9.',  pár- 
rafo quinto  determina,  y según  haya  dispuesto  é dis- 
ponga el  Gobierno  de  8.  M.,  que  por  causa  de  bloqueo, 
alzamientos  ú ocupación  carlista,  no  pudieron  plantear 
oportunamente  dicho  impuesto.» 

El  artículo  adicional  dice  así: 

«Art.  2/  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  se- 
rán aplicables  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Ali- 
cante, Múrela  y Almería  que  hayan  sufrido  daños  por 
ocupación  do  carlistas,  sequía  pertinaz  por  más  de  uo 
año,  pedrisco  ó inundación.» 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Tomado  en  consi- 
deración por  el  Congreso  el  dictámen  que  en  unión  de 
otros  señores  he  tenido  el  honor  de  firmar,  creo  qu® 
estoy  en  el  caso  de  hablar  por  considerarme  individuo 
de  la  comisión  del  dictámen  que  se  discute  en  este  mo- 
mento. 
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Yo  creo  que  la  enmienda  del  Sr*  Guirao  es  poco  más 
5 menos  igual  al  voto  particular  que  ha  tomado  en  con- 
sideración el  Congreso  y que  sustituye  ahora  al  dicta- 
men de  la  comisión.  Este  nuevo  dictámen  extiende  á 
todos  los  pueblos  que  justifiquen  que  por  causas  de  ocu- 
pación carlista,  bloqueo  ó alzamiento  no  pudieron  plan- 
tear el  impuesto  de  consumos  el  año  74  y primer  semes- 
tre del  75,  á diferencia  del  otro  dictamen,  que  no  lo  ha- 
cia extensivo  sino  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Cas- 
tellón y Teruel, 

Por. consiguiente,  con  arreglo  ai  dictámen  tomado 
en  consideración  por  el  Congreso,  todos  los  pueblos  quo 
justifiquen  que  no  han  podido  plantear  el  impuesto  de 
consumos  el  ano  74  y primer  semestre  del  75  por  las 
causas  indicadas,  están  exceptuados  del  pago  de  ese  im- 
puesto, 

Pero  me  parece  que  en  la  enmienda  del  Sr.  Guirao 
se  dice  algo  de  pedrisco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dice  sequía  pertinaz  por  más 
de  un  año,  pedrisco  ó inundación. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Eso  iba  á decir;  que 
me  parecia  que  la  enmienda  no  era  por  esta  razón  per- 
tinente á este  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  una  parte  que  es  per- 
tinente. 

El  Sr,  G ABRID  O ESTE  ADA:  El  dictámen  que  ha 
sido  tomado  en  consideración  por  el  Congreso  se  refiere 
á un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  del  ano  último, 
ñü  que  so  decía  que  no  ae  exigiría  á loa  pueblos  la  con- 
tribución de  consumos  en  el  año  74,  y ampliado  en  la 
ley  de  presupuestos  de  este  año,  ai  primer  semestre  del 
75,  si  justificaban  que  por  ocupación  carlista,  alzamien- 
to y bloqueo  no  pudieron  plantear  el  impuesto* 

lío  cabe,  por  lo  tanto,  hablar  aquí  de  otras  circuns- 
tancias, que  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Presidente, 
son  extrañas  completamente  á esta  ley.  Seria  por  lo 
mismo  esa  adición  que  el  Sr,  Guirao  propone  comple- 
tamente extraña  á lo  que  dice  la  ley  de  presupuestos  y 
á lo  que  dice  este  dictámem. 

Do  consiguiente,  yo  creo  que  no  debe  tomarse  en 
consideración  por  el  Congreso  en  lo  que  se  refiere  á la 
sequía,  inundación,  etc. 

El  Sr,  GUIRAO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S> 

El  Sr.  GUIRAO:  Apenas  venido  de  la  provincia  de 
Murcia  hace  pocos  dias,  y como  si  dijéramos  hace  pocas 
horas,  traía  el  ánimo  decidido  de  exponer  á la  conside- 
ración de  los  Sres,  Diputados  que  me  escuchan  las  des- 
gracias horribles  por  que  ha  pasado  aquella  provincia. 
Tío  queriendo,  sin  embargo,  hacer  nada  sin  el  asenti- 
miento, la  benevolencia  y el  concurso  de  mis  distingui- 
dos compañeros,  me  acerqué  á algunos  de  ellos  y me 
digeron  que  estaban  en  vías  de  arreglo  los  asuntos  do  la 
provincia  de  Murcia,  que  por  efecto  de  una  sequía  de 
años,  y más  especialmente  por  las  desgracias  horribles 
que  allí  han  ocurrido  recientemento,  es  digna  por  to- 
dos conceptos  de  la  consideración  de  la  Cámara  y del 
país.  Me  dijeron  que  al  presentarse  el  proyecto  de  ley 
que  está  sometido  eu  la  actualidad  á la  discusión  de  la 
Cámara,  se  introducía  una  enmienda  para  que  se  con- 
siderase á la  provincia  de  Múrela  en  igual  caso  que  las 
de  Castellón  y Teruel.  Otros  amigos  que  estaban  gestio- 
nando sobre  esto  asunto,  tenían  el  encargo  de  arreglar- 
lo de  la  manera  más  eficaz  y oportuna,  Por  esta  cir- 
cunstancia no  estoy  bien  enterado  de  la  extensión  que 
tiene  el  proyecto  de  ley  que  está  á la  aprobación  del 
Congreso,  y no  comprendía  la  poca  analogía  que  hay 


entre  lo  que  ha  propuesto  la  comisión  para  esas  provin- 
cias, y la  adición  que  yo  creía  que  se  había  introduci- 
do en  ella. 

Comprendo  por  lo  que  el  digno  individuo  de  la  co- 
misión acaba  de  exponer f que  hay  ua  motivo  atendible 
para  que  no  se  confunda  una  cosa  con  otra;  así  que  re- 
servándome el  derecho  de  exponer  á la  Cámara  las  des- 
gracias horribles  porque  ha  pasado  mi  provincia,  y que 
nadie  puede  exponerlas  mejor  al  Congreso  que  yo  que 
acabo,  señores,  de  recorrer  la  vega  de  Murcia,  y he  vis- 
to á aquellas  pobres  gentes  subidas  en  unos  zarzos  (y 
por  si  acaso  no  lo  comprenden  los  Sres.  Diputados,  di- 
ré que  son  una  especie  de  balsas  hechas  de  caña),  y que 
iban  de  choza  en  choza  recogiendo  á las  infelices  cria- 
turas que  habían  quedado  abandonadas  para  librarlas 
de  la  i nn  un  dación,  porque  después  de  una  porción  de 
años  de  sequía  y de  veintiún  meses  sin  haber  caldo  ni 
ana  gota  de  agua,  se  han  abierto  las  cataratas  del  cie- 
lo para  arrojar  una  cantidad  inmensa,  que  todo  lo  ha 
arrollado,  carreteras,  diques,  caminos  públicos,  fuen- 
tes, casas,  todo  ha  sido  arrasado  en  algunos  puntos  de 
la  provincia  de  Murcia.  Si  hay  provincias  que  merez- 
can la  cortsider ación  de  la  Cámara  y del  país,  no  creo 
que  esté  en  zaga  la  provincia  de  Murcia;  ese  país  tan 
desventurado,  tan  abandonado,  tan  perdido,  y no  de 
ahora,  sino  de  muchos  años.  Ruego  por  consiguiente  á 
la  Cámara,  que  cuando  llegue  el  caso,  si  no  estuviese 
yo  aquí,  aunque  procuraré  estarlo  para  ser  si  bien  el 
último,  uno  de  sus  más  eficaces  abogados,  que  tenga  pre- 
sente estas  ligeras  palabras,  y mire  á la  provincia  de 
Múrcia  como  digna  de  la  conmiseración  del  Congreso  y 
del  país;  y esto  dicho,  retiro  la  enmienda  por  mí  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Laenmienda  no  está  firmada 
por  el  Sr.  Guirao,  y por  consiguiente  no  puede  retirar- 
la, Es  preciso  que  la  Cámara  la  apruebe  ó la  deseche. 

El  Sr.  GUIBAO:  He  llegado  tarde  para  poder  fir- 
marla, pero  en  mi  ánimo  y en  el  de  mis  compañeros 
estaba  el  que  se  tuviera  como  firmada  por  mí.» 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional  pro- 
puesto por  el  Sr.  Yergara,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único,  y 
fue  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  propiedad  literaria, 
artística  y científica. 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm,  49,  sesión  del  27  de  Jutiio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  55  de  que  con- 
taba el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

Naturaleza  y extensión. 

Articulo  l.°  La  propiedad  intelectual  comprende 
las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas  que 
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pueden  publicarse  por  medio  do  la  Imprenta  ü otro 
medio  semejante, 

Art.  2.°  La  propiedad  intelectual  corresponderá: 

1/  A los  autores  respecto  de  sus  producciones  ori- 
ginales, 

2.°  Á Jos  traductores  respecto  de  la  traducción  de- 
terminada que  ellos  hagan,  si  la  obra  es  extranjera  y 
lo  consienten  los  tratados  internacionales,  ó al  siendo 
española  ha  entrado  en  el  dominio  publico,  ó se  ha  ob- 
tenido en  caso  contrario  el  permiso  del  autor, 

3/  A los  imitadores,  refundidores,  copiantes,  ex- 
tra ciado  res,  compendiadores  y reproductores  de  obras 
originales,  con  relación  á sus  respectivos  trabajos, 
siempre  que  éstos  se  hayau  hecho  con  permiso  do  los 
dueños  de  aquellos* 

4. °  A los  editores  de  obras  inéditas  qne  no  tengan 
dueño  conocido,  6 de  cualesquiera  otras  que  hayan  caído 
en  el  dominio  público. 

5, °  A los  derecho  habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia  ó cualquier  otro  título 
traslativo  de  dominio, 

Art.  3/  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  también 
aplicables: 

1/  A los  autores  de  cartas  geográficas,  geológicas, 
geodésicas  ó de  cualquier  otra  clase, 

2°  A los  compositores  de  música. 

3/  A los  pintores  y escultores  con  respecto  a la  re- 
producción de  las  obras  por  el  grabado  ú otro  cualquier 
medio, 

4#*  A los  derecho -habientes  de  los  anteriormente 
expresados* 

Art.  4.°  Disfrutarán  asimismo  de  los  beneficios  de 
esta  ley: 

1*°  El  Estado  y las  corporaciones  centrales,  provin- 
ciales y municipales. 

2*°  Las  corporaciones  científicas,  literarias,  artís- 
ticas ó de  cualquier  otra  clase  legalmente  establecidas. 

Art.  5.*  La  propiedad  intelectual,  fuera  de  las  es- 
pecialidades establecidas  ó que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blezcan, se  regirá  por  el  derecho  regulador  de  las  demás 
propiedades,  y no  admite  más  limitaciones  que  las  im- 
puestas por  la  ley  <5  por  la  voluntad  de  aquellos  á quie- 
nes pertenece. 

Art,  6,°  La  propiedad  intelectual  será  vitalicia,  así 
en  el  autor  y traductor  como  en  las  demás  personas  á 
quienes  éstos  se  la  trasmitan  por  actos  entre  vivos;  y 
pasará  después  á los  herederos  legítimos  ó testamenta- 
rios por  espacio  de  ochenta  años,  contados  desde  la 
muerte  del  respectivo  propietario. 

Reproducciones, 

Art.  7.°  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  sin 
permiso  de  su  autor,  á pretesto  de  anotarla,  comentarla, 
adicionarla  ó mejorar  la  edición. 

Si  la  obra  fuese  musical,  se  entenderá  que  la  prohi- 
bición alcanza  igualmente  á la  publicación  total  ó parcial 
de  sus  melodías,  con  acompañamiento  ó sin  él,  traspor- 
tadas 6 arregladas  para  otros  instrumentos,  ó con  letra 
diferente,  ó en  cualquiera  otra  forma  que  no  sea  la  pu- 
blicada por  el  autor. 

Cualquiera  podrá  contradecir,  criticar,  adicionar  d 
anotar  una  obra  ajena;  pero  el  autor  de  estos  trabajos 
deberá  publicarlos  separados  de  dicha  obra. 

Discursos  parlamentarios» 

Art,  8/  El  autor  de  uno  ó varios  discursos  parla- 


mentarios es  dueño  de  ellos,  y nadie  podrá  reimprimir- 
los sin  su  permiso  ó el  de  su  derecho-habiente,  á excep- 
ción de  los  periódicos  y del  Diario  de  las  Sesiones  de  ja 
Cámara  donde  se  pronunció  ó leyó,  los  cuales  están 
autorizados  para  publicarlos  dentro  de  su  propio  cuer- 
po, pero  no  en  otra  forma. 

Traducciones. 

Art.  9.°  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez 
en  país  extranjero  con  el  cual  se  haya  celebrado  sigua 
tratado  sobre  propiedad  literaria,  se  atenderá  á sus  con- 
diciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y en 
lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  á las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley, 

Art,  10,  El  propietario  de  una  obra  extranjera  lo 
será  en  todas  partes  con  arreglo  á las  leyes  de  su  país, 
pero  solamente  tendrá  derecho  en  España  á la  propiedad 
de  las  traducciones  de  la  misma  durante  el  tiempo  que 
posea  la  obra  original  en  el  país  donde  se  publicó  por 
vez  primera,  con  arreglo  á las  leyes  del  mismo* 

Art*  11.  Se  considerará  como  obra  original  extran- 
jera la  traducción  hecha  ó autorizada  por  el  propieta- 
rio, con  arreglo  á las  leyes  de  su  país,  de  la  obra  origi- 
nal extranjera,  si  dicha  traducción  se  imprime  en  el 
extranjero.  Si  la  citada  traducción  se  imprime  en  Es- 
paña, será  considerada  como  traducción  española,  cum- 
piiendo  lo  mandado  en  esta  ley. 

Art.  12.  El  traductor  de  una  obra  que  haya  caído 
en  el  extranjero  en  el  dominio  público,  solamente  tie- 
ne propiedad  sobre  su  traducción,  pero  no  puede  opo- 
nerse á que  otras  personas  la  traduzcan  de  nuevo,  á no 
ser  que  la  nueva  traducciou  sea  una  reproducción  de  la 
suya,  en  cuyo  caso  podrá  utilizar  las  acciones  que  le 
concede  esta  ley. 

Pleitos  y causas. 

Art,  13*  Las  partes  serán  propietarias  de  Jos  escri- 
tos que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cualquier 
pleito  ó causa,  pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener 
el  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  lo  concede- 
rá, ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó causa,  siem- 
pre que,  á su  juicio*  la  publicación  no  sea  inconve- 
niente ni  se  cause  á ninguna  de  Jas  partes  perjuicio  de 
ninguna  clase* 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó de- 
fensas, podrán  coleccionarlas  con  permiso  del  tribunal 
y consentimiento  de  las  partea  que  abonaron  en  importe* 

Art.  14.  Para  publicar  copias  ó extractos  de  pleitos 
6 causas  fenecidas,  se  necesitará  permiso  del  tribunal 
sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará  pruden- 
cialraente  y sin  ulterior  recurso* 

Art*  15*  Si  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu- 
blicar copias  ó extractos  de  pleitos  ó causas  fenecidas, 
el  tribunal  que  haya  de  concederlo  podrá,  según  las 
circunstancias,  concederlo  á unos  y negarlo  á otros,  é 
imponer  las  restricciones  que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales* 

Art*  16*  No  se  podrá  ejecutar  en  todo  ni  en  parte 
ninguna  composición  dramática  ó musical  en  sitio  pu- 
blico alguno  sin  previo  permiso  del  autor  ó de  su  de- 
recho-habiente* 

Se  entenderán  por  sitios  públicos  para  los  efectos 
de  este  artículo,  no  solamente  los  teatros  y estableci- 
mientos análogos,  sino  también  las  sociedades  formadas 
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por  acciones,  suscriciones,  y toda  otra  en  que  medie 
contribución  pecuniaria,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación* 

Arfe*  17.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  podrán  fijar  libremente  el  derecho  de  repre- 
sentación al  conceder  su  permiso;  pero  si  no  lo  determi- 
nan, vendrán  obligados  á recibir  el  que  de  antemano 
haya  fijado  el  Gobierno, 

Art.  J 8,  Nadie  podrá  sacar,  vender  ni  alquilar  co- 
pia alguna  sin  permiso  del  autor,  de  las  obras  dramáti- 
cas 6 musicales  que  después  de  estrenadas  en  público 
no  ae  hubiesen  impreso;  y el  que  lo  contrario  hiciere 
será  considerado  como  usurpador  de  la  propiedad  inte- 
lectual, 

Art,  19.  Guando  una  obra  dramática  ó musical  sea 
compuesta  en  colaboración  por  dos  6 más  autores,  se 
considerará,  salvo  pacto  en  contrario,  que  todos  tienen 
una  parte  igual  en  ella  y que  cada  uno  puede  usar  por 
entero  de  los  derechos  de  propiedad  para  los  efectos  de 
su  representación,  en  unión  precisamente  con  los  de  su 
co- autor,  entregando  á sus  colaboradores  la  parte  que 
les  corresponda  en  los  beneficios. 

Art*  20.  De  los  derechos  de  representación  de  toda 
obra  lírico- dramática  corresponderá  una  mitad  al  autor 
del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contra- 
rio, Para  permitir  su  ejecución  bastará  la  aquiescencia 
de  uno  de  los  autores, 

Art.  21.  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público  será 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  literaria 
separadamente  de  la  música,  y el  compositor  de  ésta 
podrá  hacerlo  igualmente  de  sn  obra  musical,  ya  sea 
sola  6 junto  con  la  letra  correspondiente  á sus  me- 
lodías. 

Art.  22.  Las  empresas,  sociedades  6 particulares 
que  al  proceder  a la  ejecución  de  una  obra  dramática  ó 
musical  la  anuncien  cambiando  su  título,  suprimiendo 
6 adicionando  alguno  de  sus  pasajes,  sin  previo  permiso 
del  autor,  serán  considerados  como  defraudadores  de  la 
propiedad  intelectual* 

Art.  23,  La  ejecución  fraudulenta  de  una  obra  dra- 
mática 6 musical  en  un  sitio  público,  además  de  las  pe- 
nas establecidas  en  el  Código,  se  castigará  con  la  pér- 
dida del  producto  total  déla  entrada,  el  cual  se  entre- 
gará íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas. 

Art.  24,  Los  editores  de  obras  anónimas  ó pseu- 
dónimas tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  dere- 
chos que  los  autores  ó traductores  sobre  las  suyas,  mien- 
tras no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó 
traductor  omitido  ó encubierto.  Guando  este  hecho  se 
pruebe,  e!  autor  ó traductor  ó sus  derecho -habientes 
sustituirán  en  todos  sus  derechos  á los  editores  de  obras 
anónimas  6 pseudónimas,  siempre  que  no  hubieren  dis- 
puesto de  su  propiedad* 

Obras  postumas. 

Art.  25.  Serán  póst urnas: 

1s  Las  no  publicadas  en  vida  del  autor. 

Las  publicadas  en  vida  del  autor,  si  éste  las  re- 
fundió, adicionó  6 corrigió  de  manera  que  á juicio  del 
heredero  puedan  considerarse  como  distintas  de  las  pri- 
mitivas* 


Colecciones  legislativas. 

Art.  26.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  ios 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos  y 
en  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
venga citarlos,  comentarloss  criticarlos  6 copiarlos  á la 
letra,  pero  nadie  podrá  imprimí  ríos  en  colección  sin  au- 
torización expresa  del  Gobierno* 

Periódicos. 

Art,  27.  Los  propietarios  de  periódicos  que  quie- 
ran garantir  la  propiedad  de  los  mismos  asimilándolos 
á las  producciones  literarias,  presentarán  cada  año  na- 
tural dos  colecciones  arma  les  completas  en  el  Registro 
de  la  propiedad. 

Art*  28,  El  autor  6 traductor  de  escritos  que  se  ha- 
yan insertado  ó en  adelante  se  inserten  en  publicacio- 
nes periódicas,  ó los  derecho-habientes  de  los  mismos, 
tendrán  derecho  á publicarlos  formando  colección  es- 
cogida ó completa  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa 
no  se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Art.  29*  Los  escritos  ó telégramas  insertos  en  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser  reproducidos  por 
otras  también  de  la  misma  clase,  ó que  no  lo  sean,  si 
en  la  de  origen  no  se  expresa  junto  al  título  de  la  mis- 
ma ó al  final  del  artículo  que  no  se  permite  su  repro- 
ducción; pero  siempre  se  indicará  el  original  de  donde 
se  copia* 

Colecciones. 

Art  30*  El  autor  ó traductor  de  varias  produccio- 
nes literarias  podrá  publicarlas  todas  formando  colec- 
ción, aunque  haya  enajenado  ó trasmitido  alguna  de 
ellas  á tercera  persona,  salvo  convenio  en  contrario  al 
tiempo  de  la  trasmisión* 

Registro. 

Art,  31,  Se  crea  un  Registro  general  de  la  propie- 
dad intelectual,  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
Fomento. 

En  todos  los  Gobiernos  civiles  se  abrirá  un  libro 
para  anotar  por  órden  de  fechas  las  obras  que  compren- 
de esta  ley,  y semestralmente  dirigirán  á la  Dirección 
de  instrucción  pública  estados  de  las  inscripciones  rea- 
lizadas y sus  alternativas  para  formar  el  Registro  ge- 
neral de  la  propiedad  intelectual, 

Art.  32*  Los  autores  de  las  obras  literarias  y artís- 
ticas estarán  en  este  concepto  exentos  de  todo  impuesto, 
contribución  ó gravamen*  Las  obras  lo  estarán  también 
durante  el  tiempo  que  sus  autores  conserven  personal- 
mente su  propiedad. 

La  ley  de  presupuestos  fijará  el  impuesto  que  cor- 
responda por  la  trasmisión  de  dicha  propiedad, 

Art,  33*  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley  es 
necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual,  prévia  presentación  de  dos  ejem- 
plares impresos  de  La  obra,  firmados  por  el  autor,  tra- 
ductor, editor  ó impresor* 

Cuando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado ea  público,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar  ma- 
nuscrito de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase  de 
las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  parte 
musical* 
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El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un 
año,  á contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propieta- 
rio de  obras  literarias  desde  el  dia  en  que  comenzó  la 
publicación,  y solo  los  perderá  si  no  cumple  aquellos 
requisitos  dentro  del  año  que  se  concede  para  la  ins- 
cripción, 

Begl&s  de  caducidad, 

Art.  34,  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  reimpresa  por  el  Estado, 
por  las  corporaciones  científicas  ó por  los  particulares 
durante  diez  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  terminó 
el  derecho  de  inscribirla, 

Art,  35,  Si  durante  el  segundo  plazo  de  un  año,  ni 
el  autor,  ni  el  traductor,  ni  su  derecho 'habí  ente  inscri- 
ben la  obra  en  el  Registro,  caerá  ésta  definitiva  y abso- 
lutamente en  el  dominio  público. 

Art,  36,  Toda  obra  de  las  comprendidas  en  esta  ley 
no  reimpresa  por  su  dueño  durante  veinte  años,  cae- 
rá en  el  dominio  público,  y el  Estado,  las  corporaciones 
científicas  ó los  particulares  podrán  reproducirla  sin  al* 
terarla;  pero  no  podrá  nadie  oponerse  áque  otro  tam- 
bién la  reproduzca, 

Art,  37,  No  caerá  en  el  dominio  público  una  obra 
de  las  que  comprende  esta  ley,  aun  cuando  pasen  vein- 
te años  sin  que  su  dueño  la  publique: 

1. °  Guando  la  obra,  siendo  dramática,  lírico -dra- 
mática ó musical,  después  de  ser  representada  en  pú- 
blico y depositada  la  copia  manuscrita  en  el  Registro, 
no  llegue  á ser  impresa  por  su  dueño,  y 

2. °  Guando  la  obra,  de  cualquier  género  que  sea,  ' 
una  vez  impresa  y puesta  á la  venta  con  arreglo  á la 
ley,  pasen  veinte  años  sin  que  vuelva  á imprimirse  por- 
que su  dueño  acredite  suficientemente  que  en  dicho 
período  ha  tenido  ejemplares  de  ella  á la  venta  pública, 

Art,  38,  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partes 
sucesivas  y no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los 
artículos  34,  35  y 36  se  contarán  desde  que  la  obra 
haya  terminado. 

Penalidad 

Art,  39.  De  los  delitos  y faltas  cometidas  con  la  pu- 
blicación de  las  producciones  literarias  responderá  en 
primer  término  el  que  sea  considerado  autor;  á falta  de 
éste,  el  editor;  y en  su  defecto,  el  impresor,  salva  siem- 
pre la  prueba  en  contrario, 

Art.  40,  Se  considerará  fraudulenta  y no  se  inscri- 
birá, en  el  Registro,  toda  obra  que  se  publique  sin  ex- 
presar en  ella  el  lugar,  año  y establecimiento  donde  se 
publica. 

Art,  41.  Los  usurpadores  de  la  propiedad  intelec- 
tual, además  de  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal, 
sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegal  mente 
publicados,  los  cuales  se  entregarán  al  autor  ó traduc- 
tor defraudado  6 á su  deiecho-habiente. 

Art.  42.  La  disposición  anterior  será  aplicable: 

1 A los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez  prime- 
ra en  país  extranjero. 

2/  A loa  que  falsifiquen  el  título  6 portada  de  al- 
guna obra,  ó estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición 
en  España,  si  seña  verificado  ésta  en  país  extranjero. 

3.*  A los  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales. 


4.°  A los  defraudadores  de  los  derechos  de  aduanas 
en  lo  tocante  á objetos  relacionados  con  la  ley. 

Y 5.°  A los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  enu- 
meradas perjudiquen  á autores  extranjeros,  cuando  en- 
tre España  y el  país  de  que  sean  naturales  dichos  auto- 
res baya  reciprocidad, 

Art.  43,  Serán  causas  agravantes  de  la  penalidad: 

1/  La  variación  del  título  de  una  obra  ó la  altera- 
ción de  sn  texto  para  publicarla;  y 

2°  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después  se 
introduce  en  España,  y más  aún  si  se  varía  el  título  ó 
se  altera  el  texto, 

Art,  44,  A los  introductores  de  contrabando  de  obras 
reproducidas  fraudulentamente  en  el  extranjero,  si  les 
constaba  la  condición  de  la  obra,  además  de  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  se  les  aplicarán  las  penas  que  el 
derecho  común  y fiscal  impongan  á los  defraudadores 
de  intereses  públicos. 

Art,  45.  Todas,  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
inteligencia  ó aplicación  de  los  anteriores  artículos,  se 
resolverán  por  los  tribunales  ordinarios  en  el  juicio  cor- 
respondiente. 

Los  gobernadores  de  provincia,  á instancia  dei  au- 
tor de  una  obra  dramática  6 musical  ó de  su  represen- 
tante, podrán  decretar  la  suspensión  de  la  representa- 
ción de  la  misma,  ó el  depósito  del  producto  de  la  en- 
trada, ó de  los  bienes  más  realizables  de  las  empresas, 
en  cnanto  baste  á garantizar  los  derechos  de  propiedad 
de  la  mencionada  obra. 

Derecho  internacional* 

Art.  46.  Los  naturales  de  Estados  cuyas  legisla- 
ciones reconozcan  en  sus  respectivos  territorios  el  dere- 
cho de  propiedad  intelectual  que  se  establece  en  esta 
ley,  gozarán  en  España  de  los  derechos  que  la  misma 
concede,  si  cumplen  sus  preceptos. 

Art,  47,  España  observará  la  reciprocidad  en  ma- 
teria de  propiedad  intelectual,  sin  necesidad  de  tratado 
ni  de  acción  diplomática,  sino  mediante  la  acción  pri- 
vada, deducida  en  forma  ante  juez  competente, 

Art,  48.  Con  arreglo  á los  artículos  17  del  tratado 
con  Francia;  13  del  tratado  con  Inglaterra;  15  de  los 
tratados  con  Bélgica,  Cerdeña  y Portugal,  y 14  dol  tra- 
tado con  Holanda,  el  Gobierno  español  denunciará  di- 
chos seis  tratados,  únicos  que  existen  en  España  sobre 
propiedad  literaria,  dentro  del  mes  siguiente  al  do  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Art,  49.  Durante  el  año  que  debe  trascurrir  desdo 
la  denuncia  á la  espiración  de  cada  uno  de  estos  trata- 
dos, el  Gobierno  de  S,  M,  negociará  otros  con  los  de  las 
Naciones  expresadas  en  el  precedente  artículo  ó con  los 
que  los  hayan  sustituido,  así  como  con  los  demás  Esta- 
dos que  le  sea  posible;  pero  sin  que  pueda  consentir  en 
ningún  tratado  que  no  contenga  las  siguientes  bases, 
además  de  lo  que  sea  conducente: 

1.a  Habrá  absoluta,  perfecta  y completa  reciproci- 
dad entre  las  dos  partes  contratantes, 

2,4  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á tratarse 
mutuamente  bajo  el  pió  de  la  Nación  más  favorecida. 

3 / Todo  autor  ó sus  derecho  - habientes  que  asegu- 
re su  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos  paíeoa 
contratantes,  lo  tendrá  asegurado  en  el  otro  sin  nuevas 
formalidades,  con  las  condiciones  legales  del  país  donde 
lo  aseguró. 

4.1  En  el  hecho  de  asegurar  en  un  país  de  los  con- 
tratantes el  derecho  de  propiedad,  quedará  asegurado  el 
I derecho  de  traducción  en  el  mismo  y en  el  otro  país, 
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5/  Por  lo  tocante  á la  ejecución  de  las  obras  dra- 
máticas ó musicales»  así  en  el  idioma  del  país  donde  se 
representen  como  en  cualquier  otro  idioma,  los  nacio- 
nales de  cada  uno  de  Los  países  contratantes  tendrán  en 
el  otro  los  mismos  derechos  que  los  ciudadanos  de  este 
otro  país  y recíprocamente, 

6/  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión,  ven- 
ta, importación  y exportación  de  obras  en  idioma  del 
otro»  como  no  sean  autorizadas  por  el  propietario  de  la 
obra  original. 

7.a  Todos  los  dialectos  hablados  en  un  país  se  repu- 
tan idioma  del  mismo. 

Efectos  Legales. 

Art*  50*  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  alcan- 
zarán: 

1/  A todas  las  obras  comenzadas  á publicar  desde 
el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

2*°  A todas  las  obras  que  en  dicho  dia  no  hubiesen 
caído  en  el  dominio  público* 

Y 3**  A todas  las  obras  que»  aun  habiendo  caído  en 
el  dominio  público,  se  recobren  por  los  autores  6 tra- 
ductores, ó por  sus  herederos»  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema. 

Art*  51.  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recibe 
la  propiedad  intelectual,  aprovechará  á loa  autores  ó 
traductores  y sus  derecho -habientes,  en  los  propios  tér- 
minos que  lo  dispuso  el  art.  28  de  la  ley  de  10  de  Junio 
de  1847  respecto  de  la  ampliación  de  tiempo  por  ella 
acordada*  Eq  su  virtud,  fallecidos  los  que  por  título  gra- 
tuito ú oneroso  hayan  adquirido  cualquiera  propiedad 
intelectual,  y trascurrido  el  plazo  posterior  asignado 
respectivamente  por  la  legislación  de  1884  y 1847  á los 
sucesores  de  quienes  hubieren  tenido  esa  propiedad, 
volverá  ellaá  los  autores  y traductores,  si  viven,  y en 
m defecto  á los  derecho -habientes  de  los  mismos* 

Art*  52*  Los  autores  y traductores,  ó sus  derecho- 
habientes,  que  coa  arreglo  á esta  ley  y á la  de  1847 
hayan  de  recobrar  la  propiedad  intelectual,  podrán  ha- 
cer desde  luego  que  se  inscriba  ese  derecho  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  intelectual,  poniéndose  además  nota 
en  el  Registro  común»  si  en  él  se  hubiere  tomado  razón 
de  trasmisiones  anteriores* 

Art,  53,  Los  herederos  dentro  del  cuarto  grado  de 
loa  autores  y traductores  de  obras  que  hayan  entrado 
on  el  dominio  publico,  podrán  recobrar  el  derecho  de 
propiedad  intelectual  por  el  tiempo  que  falte  hasta  cum- 
plirse loa  ochenta  anos  que  concede  esta  ley,  siempre 
que  llenen  por  su  parte  los  requisitos  que  la  misma  exi- 
ge, pero  deberán  indemnizar,  á juicio  de  peritos,  k los 
editores  que  tengan  impresas  dichas  obras,  el  valor  de 
los  ejemplares  que  dentro  de  los  dos  meses  siguientes 
á la  promulgación  de  esta  ley  hayan  Inscrito  en  el  Re- 
gistro su  derecho* 

Cumplimiento  ©n  Ultramar* 

Art,  54.  Esta  ley  regirá  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar á los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid. 

Reglamento. 

Art*  55.  EL  Gobierno  publicará  el  reglamento  y 
demás  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 


Para  redactar  el  primero»  en  el  cual  se  comprenderá 
el  de  teatros,  nombrará  una  comisión  compuesta  d© 
personas  que  se  hayan  distinguido,  ya  por  sus  coaoci- 
míentos  del  derecho  en  general,  ya  por  la  ilustración 
especial  que  tengan  sobre  los  diversos  objetos,  aplica- 
ciones y detalles  de  la  propiedad  intelectual  y medios  de 
realizar  y asegurar  su  disfrute.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  acordado  el  Con- 
greso reunirse  en  secciones  durante  la  sesión  de  hoy, 
se  suspende  esta  discusión  con  este  objeto. 

Eran  las  dos  y media. 


A las  tres,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  dictámen  de  la  comisión  mista  relativo  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación* 

[Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  50,  sesión 
del  28  de  Junio,  y el  Diario  nim.  55,  sesión  del  5 del 
actual.) 

El  Sr.  Alvares  Bugalla!  continúa  ©n  el  uso  de  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  ALVAREZ  BU GALLAD:  Señores  Dipu- 
tados, expuse  á vuestra  consideración  en  el  dia  de 
ayer  * como  era  natural , el  motivo  que  me  impulsaba 
á romper  el  silencio  que  venia  observando  en  esta  le- 
gislatura; motivo  que  descansa  en  una  razón  que  he 
llamado  de  régimen  constitucional,  de  alta  doctrina 
constitucional ; cuestión  de  armonía  entre  los  pode- 
res, cuestión  que,  como  todas  aquellas  que  se  refie- 
ren al  ser  íntimo  del  mecanismo  constitucional*  se  re- 
suelve siempre,  y no  puede  menos  de  resolverse,  en 
otra  de  responsabilidad,  ora  en  el  órden  legal,  ora  en  el 
drden  moral,  que  comparten  por  igual  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  el  poder  público*  Expuse  también, 
en  primer  término,  la  carencia  absoluta  de  reglamen- 
tación; y,  en  su  defecto,  de  precedentes  con  que  sus- 
tanciar y resolver,  por  decirlo  así,  un  incidente  parla- 
mentario de  esta  magnitud  y naturaleza  durante  cua- 
renta y tantos  años  de  régimen  representativo,  aña- 
diendo que  este  vacío,  por  primera  vez  advertido  en  el 
Congreso  de  los  Diputados  al  presentarse  el  mensaje  del 
Senado,  acusaba  por  lo  ménos  una  tan  grande  irregu- 
laridad, una  tan  profunda  imprevisión,  que  seria  menes- 
ter cortarlas  de  raíz  si  imprevisión,  si  irregularidad  fue- 
se. Pero  como  tuve  ocasión  de  añadir,  y creo  que  de 
probar  también,  no  es  irregularidad,  no  es  imprevisión; 
es  que  la  cuestión  se  presenta  por  primera  vez  con  ca- 
racteres tan  extraordinarios,  porque  no  ha  ocurrido  y 
porque  legal  y parlamentariamente  no  ha  podido  ni  de- 
bido ocurrir  nunca. 

Expuse,  y creo  que  probé  también,  que  no  estaba 
solo  la  cuestión  en  la  antinomia  aparente  que  resulta 
entre  un  artículo  de  la  Constitución  (el  art*  19},  que 
establece  la  igualdad  de  facultades  de  ambos  Cuerpos  y 
el  art.  42»  y que  para  estudiarla  profunda  mente,  para 
estudiarla  con  la  sinceridad  con  que  se  deben  estudiar 
y dilucidar  aquí  estas  cuestiones,  era  menester  reparar 
en  que  al  lado  de  las  facultades  absolutas,  al  lado  de  la 
igualdad  de  facultades  que  la  Constitución  atribuye  á 
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ambos  Cuerpos  Golegisladores,  compartiendo  en  este 
punto  su  iniciativa  con  el  Rey,  era  menester  reparar  y 
poner  los  ojos  en  el  art.  85,  que  segrega  en  cierto 
modo  de  las  iniciativas  individuales,  vagas,  indeter- 
minadas y sin  responsabilidad,  esta  grande,  esta  magna, 
esta  capital  cuestión  de  presupuestos. 

Me  ocupé,  por  último,  del  carácter  obligatorio  que 
tiene  en  los  Gobiernos  la  presentación  ánua  al  Congre- 
so de  los  presupuestos,  que  se  rigen  por  muy  distintos 
principios  que  las  demás  leyes,  en  las  cuales  es  induda- 
ble la  igualdad  de  atribuciones  de  ambos,  la  igualdad 
así  en  la  presentación  por  el  Gobierno,  como  en  la  pro- 
pia iniciativa,  Y si  no,  Sres.  Diputados,  decidme:  ¿en 
qué  se  funda  la  práctica  constante,  jamás  interrumpida, 
que  este  Gobierno  mismo  respetó  hasta  ahora,  como  era 
de  esperar  de  sus  antecedentes  parlamentarios  y cons- 
titucionales, de  presentar  siempre  primero  al  Congreso, 
nunca  ai  Senado,  los  presupuestos,  todo  el  presupuesto, 
así  el  de  gastos  como  el  de  ingresos,  que  en  rigor  es 
uno,  por  resolverse  en  la  unidad  de  un  solo  proyecto 
de  ley,  cuyos  detalles  se  armonizan  y corresponden  en- 
tre sí? 

Esto  quiere  decir,  y salgo  al  encuentro  de  uno  de 
los  sofismas  más  gallardos  que  ban  querido  campear  en 
esta  discusión,  en  las  regiones  donde  se  ha  planteado 
antes  de  ahora,  así  en  la  prensa  como  fuera  de  ella, 
esto  quiere  decir  que  no  puede  sostenerse  seriamente,  á 
no  ser  que  abracemos  sin  el  menor  escrúpulo  las  más 
inauditas  al  par  que  absurdas  interpretaciones,  que  los 
gastos  que  se  calculen  para  cada  ano  pueden  muy  có- 
moda y holgadamente  separarse  de  los  medios  que  ha- 
ya de  arbitrarse  para  llenarlos,  y una  vez  hecha  tal  se- 
paración, someterlos  indistintamente  al  Senado  y al 
Congreso,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  prioridad 
que  establece  el  art.  42  de  la  Constitución,  toda  vez 
que  éste  solo  habla  de  proyectos  de  ley  sobre  contribu- 
ciones y crédito  público.  Cuantos  Ministerios  se  han  su- 
cedido en  España  desde  la  publicación  del  Estatuto  Real 
Hasta  el  momento  en  que  hablo,  han  entendido  las  cosas 
de  otra  manera;  todos  trajeron  aquí  bajo  la  unidad  de 
un  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  el  de  gastos  y el  de 
ingresos- 

No;  no  ha  ocurrido  jamás  en  lo  pasado  hacer  esa 
división ; á nadie  le  ha  pasado  por  mientes  que  una 
cuestión  de  gastos,  que  el  crédito  necesario  para  cada 
gasto  haya  podido  aislarse  y llevarse  indistintamente  á 
cualquiera  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  Si  la  Consti- 
tución no  estuviera  perfectamente  clara,  si  acusara  im- 
previsión en  sus  preceptos,  esa  interpretación  constan- 
te abonarla  mi  opinión  y daria  autoridad  á mis  labios 
en  este  momento  para  poderla  presentar  con  caractéres 
legales. 

Ráse  dicho,  y quiero  salir  al  encuentro  de  esta  pri- 
mera consideración,  porque  anuncio  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  la  tésis  que  principalmente  voy  á sustentar 
no  es  la  de  ningún  género  de  superioridad  ni  de  infe- 
rioridad para  ninguno  délos  Cuerpos  Colegisladores,  es 
la  teoría  de  su  perfecta  igualdad,  desconocida  por  las 
doctrinas  á que  obedece  este  dictamen,  que  concluye 
en  la  irremediable  inferioridad  del  Congreso,  á pesar  de 
la  evidente  prioridad  que  le  confiere  el  articulo  consti- 
tucional tantas  veces  citado;  báse  dicho,  repito,  en  el 
dia  de  ayer,  y lo  he  extrañado  profundamente,  que  se- 
gún la  teoría  que  sostenemos  los  mantenedores  de  !a 
opinión  contraría  á la  que  prevalece  en  la  comisión,  no 
podría  el  Senado  conocer,  por  ejemplo,  de  un  proyec- 
to de  ley  orgánica  de  tribunales,  de  un  proyecto  de 


ley  de  organización  de  cualquier  carrera  que,  alteran- 
do los  sueldos  y los  haberes  de  los  empleados,  hubiera 
de  traducirse  después  en  cifras  del  presupuesto,  cerce- 
nando de  este  modo  la  iniciativa,  la  igualdad  de  atri- 
buciones que  tienen  ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Y 
no  se  ofenda  mi  amigo  el  Sr,  Alzugaray  si  llamo  sofis- 
ma á este  pretendido  argumento,  porque  es  como  en 
dialéctica  se  llama  á todo  razonamiento  artificioso  qus 
implica  en  los  términos,  ó que  no  concluye  en  frente  de 
aquel  que  rigurosamente  se  desprende  de  premisas  la- 
cón testables. 

Puede,  en  efecto,  el  Senado  sin  género  alguno  de  ■ 
limitación  ni  de  duda,  conocer  lo  mismo  de  uua  ley  qf* 
gánica  de  tribunales,  que  de  cualquiera  otra  cuyas  con* 
secuencias  se  resuelvan  en  algún  gasto  público,  y pue^ 
de  conocer  lo  mismo  antes  que  después  del  Congreso, 
porque  cuando  el  Senado,  ora  en  virtud  de  su  propia 
iniciativa,  ora  en  virtud  de  la  del  Gobierno,  que  si- 
guiendo los  procedimientos  constitucionales  puede  optar 
por  presentarlas  primero  á ese  Cuerpo  que  á éste,  dicta 
las  reglas,  formula  los  principios  que  bien  le  plazca  m 
interés  público,  como  con  su  moderación  lo  practica 
siempre,  lo  hace  sin  menoscabar  en  nada  las  preroga- 
tivas del  Congreso,  y principalmente  sin  menoscabar, 
sin  coartar  en  lo  mas  mínimo  esta  altísima,  esta  incon- 
dicional prerogativa  que  se  refiere  á la  prioridad,  no 
más  que  á la  prioridad  en  el  conocimiento  de  los  presu- 
puestos, y en  general  de  todos  los  proyectos  referentes 
á contribuciones  y crédito  público. 

¿Y  por  qué,  señores?  Porque  el  Congreso  tiene  como 
garantía  principal  en  este  caso,  que  el  proyecto  después 
de  discutido  y votado  en  la  otra  Cámara,  y pasado  á 
ésta  por  todos  los  procedimientos  reglamentarios,  puede 
ser  alterado,  modificado,  enmendado  por  nosotros,  que 
concurrimos  después  á unaxomision  mista  en  condicio- 
nes de  perfecta  igualdad,  siquiera  ia  ley  presentada  en- 
trañe en  el  porvenir  grandes  novedades,  grandes  con- 
secuencias respecto  ai  crédito  y á las  contribuciones,  fia 
el  momento  primero,  en  su  aparición,  en  todo  su  des- 
envolvimiento, la  igualdad  se  establece  por  completo, 
el  Congreso  puede  concurrir  y concurre  discutiendo, 
enmendando  y votando  por  partes  en  iguales  condi- 
ciones, 

Y más  tarde,  veucidos  todos  los  trámites  de  doblo 
discusión  y sancionada  y promulgada  la  ley  especial 
creadora  de  uo  servicio  cualquiera,  tiene  el  Congreso,  en 
el  primer  presupuesto,  en  el  primer  ejercicio  que  se  pre- 
sente, el  medio  de  intervenir  directa,  principalmente 
y primero  que  el  Senado  en  la  votación  del  gasto,  en 
la  votación  de  la  cantidad  concreta  que  para  el  nuevo 
servicio  se  pida;  y si  por  ventura  las  necesidades  pu- 
blicas—y he  aquí  lo  que  tiene  de  práctica  ia  cuestión  — 
demuestran  que  ese  gasto  no  puede  efectuarse  en  todo 
ó en  parte  por  la  penuria  del  país,  el  Congreso,  en  uso 
de  su  prerogativa  y conociendo  en  primer  término  det 
crédito,  puede  decir,  y de  elío  se  han  dado  casos: 
opérese  esta  rebaja;  la  Nación  no  puede  pagar  tanto, 
por  más  que  ambos  Cuerpos  Colegisladores  hayan  dicho 
en  una  ley  orgánica  especial  que  tales  sueldos  deben 
aumentarse,  que  tales  servicios  se  deben  dotar  mejor; 
la  situación  económica  del  país,  tai  como  la  puede  co- 
nocer un  Congreso  recientemente  elegido  en  un  momen- 
to histórico  difícil,  exige  ia  reducción  de  ese  servicio. 
Y el  Senado,  viendo  estas  reducciones,  optemperando  á 
las’consíderacíones  de  justicíayde  prudencia  que  en  esta 
hipótesis  concurriesen,  haría  lo  que  hizo  siempre  en  su 
elevación  y sabiduría;  sancionar  con  su  autoridad  el 
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acuerdo  patriótico  del  Congrego;  que  el  Senado  español 
uo  tiene  en  su  historia  precedentes  de  conñictos  como 
éste. 

Queda,  pues,  demostrado  que  puede  oocuparse  el 
Senado  en  buen  hora,  en  virtud  de  su  propia  iniciativa, 
é ejercitando  las  facultades  legislativas  ^us  le  corres- 
ponden, en  el  caso  de  haberle  sometida  ¿i  Gobierno  pri- 
mero que  al  Congreso  un  proyecto  .de  ley  cualquiera, 
reformador  ú organizador  de  ser  vicios  públicos,  que  á 
la  postre  se  resuelvan  en  gastos,  y sin  embargo  no  se 
merma  ni  se  desconoce  por  eso  la  prerogativa  que  el 
artículo  42  de  la  Constitución  otorga  al  Congreso.  Me 
advierten  los  amigos  y compañeros  que  se  sientan  en  este 
lado  de  la  Cámara,  que  son  muchos  los  ejemplos  que 
pueden  citarse  de  proyectos  que  han  sufrido,  después 
de  iniciados  en  el  Senado,  esta  indispensable  fiscali- 
zación del  Congreso.  También  decía  ayer,  y Hamo  sobre 
esto  la  atención  del  Congreso,  suplicándole  me  dispense 
su  benevolencia , que  la  presentación  de  presupuestos 
debía  ser  en  cierto  modo,  no  solo  de  la  exclusiva  eom- 
patencia  del  Gobierno,  segnn  la  Constitución  se  lo  im- 
pone, siuo  que  la  iniciativa  en  materia  de  gastos  y de 
impuestos,  todo  lo  relativo  á éstos  y aquellos  debe  ini- 
ciarse casi  exclusivamente  por  el  Gobierno,  y primero 
en  el  Congreso.  ¿Y  se  deduce  de  esto  lo  que  se  ha  que- 
rido suponer  y lo  que  parece  que  álguien  ha  compren  - 
dldot  ¿Se  deduce  de  lo  que  yo  dije  ayer  que  con  ar- 
reglo á la  legalidad  constitucional  vigente  en  España,  y 
más  que  cou  arreglo  á la  legalidad  constitucional,  con 
arreglo  á las  viciosas  y lamentables  prácticas  que  ban 
imperado  aquí,  siu  culpa  de  nadie,  sea  ese  un  principio 
de  derecho  positivo  que  se  imponga  á todos?  Tío;  no  he 
querido  decir  esto,  y precisamente  cuando  iba  á aclarar 
mí  concepto  fui  interrupido  por  el  Sr*  Presidente  por 
haber  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

Yo  no  entiendo  ni  creo  que  haya  dado  á entender 
ayer  en  manera  alguna  que  ia  iniciativa  del  Diputado 
sa  encuentra  en  absoluto  limitada  por  ia  prescripción 
del  art.  85  de  la  Constitución;  no  afirmé  ni  pude  afir- 
mar semejante  cosa;  lo  que  sostenía  ayer  y sostendré 
siempre  es  la  conveniencia,  mejor  aún,  la  necesidad  de 
usarla  con  sobriedad  y moderación  tales  en  esta  delica- 
da materia  de  los  gastos  públicos,  que  venga  á recaer 
sobre  el  Gobierno,  como  sucede  en  Inglaterra,  toda  la 
responsabilidad  de  su  iniciación,  Y bien  sabido  es,  se- 
flotes,  que  la  sobriedad  y la  moderación  'en  el  ejercicio 
de  las  facultades  y en  el  uso  de  las  prerogatívas  es  cosa 
paramente  voluntaría  que  arraiga  con  la  educación  y 
los  hábitos  en  el  trascurso  del  tiempo.  Pero  esto,  que  re- 
comiendo y tengo  por  bueno,  dista  mucho  por  desgra- 
cia de  nuestras  costumbres  parlamentarias  y políticas* 
Sin  embargo,  paréceme  que  ya  indiqué  ayer,  y en  esto 
sí  que  podrá  haber  contradicción,  y en  esto  sí  que  la 
provoco,  indiqué  ayer  que  nuestra  Constitución  y nues- 
tra ley  de  contabilidad  consignan  en  cierto  modo  lo  que 
tiene  de  esencial  y de  fundamental  la  doctrina  inglesa 
sobre  el  régimen  de  la  discusión  parlamentaria  de  los 
gastos  é impuestos;  pero  entre  tanto,  quede  establecido 
pe  yo  no  pretendía  regir  esta  cuestión  por  la  tiranía 
de  la  doctrina  que  expuso,  por  brillante  quo  parezca  y 
eea.  Al  sometería  respetuosamente  á la  consideración  del 
Congreso  invocando  autoridades  que  tengo  yo,  quizá 
coa  error,  por  irreprochables,  voy  á leer,  entre  otros  un 
texto  suplicando  al  Congreso  me  dispense  que  le  mo- 
leste, porque  conozco  que  las  lecturas  siempre  sou  mo- 
lestas, rogando  á los  señores  taquígrafos  que  so  sir- 
can trasladarlo  íntegro  al  Diario  de  las  Sesiones-  En  un 


tratado  sobre  las  leyes,  privilegios  y procedimientos  del 
Parlamento  inglés,  un  autor  muy  celebrado  y conocido, 
sir  Tbomás  Ersklne  May,  dice  lo  siguiente: 

«La  Corona,  aconsejada  por  sus  Ministros  responsa- 
bles, constituyendo  el  Poder  ejecutivo,  es  La  encargada 
de  la  gerencia  de  todas  las  rentas  del  Estado  y de  veri- 
ficar todos  ios  pagos  para  los  servicios  públicos*  En  su 
consecuencia,  la  Corona  dá  á conocer  á la  Cámara  de  los 
Comunes  las  necesidades  financieras  del  Gobierno*  La 
Cámara  es  la  que  acuerda  los  fondos  ó los  subsidios  ne- 
cesarios para  hacer  frente  á estas  demandas,  y la  que 
provee  á los  gastos  que  ella  ha  autorizado,  sea  por  im- 
puesto, sea  por  crédito  da  tal  ó cual  orígeu  de  renta 
pública.  Así,  la  Corona  pide  los  subsidios,  la  Cámara  de 
los  Comunes  los  acuerda  y la  Cámara  de  los  Lores  dá 
su  asentimiento;  pero  los  Comunes  no  votan  niogun 
crédito  que  no  haya  sido  pedido  por  la  Corona;  éstos 
no  pueden  crear  ó aumentar  ninguna  cuota  fuera  de  la 
que  es  indispensable  para  constituir  los  créditos  vota- 
dos ó pendientes  de  votación  y para  suplir  la  insufi- 
ciencia de  los  ingresos.  La  Corona  no  tiene  por  que 
inquietarse  de  la  naturaleza  y repartición  de  los  impues- 
tos; pero  el  fundamento  de  toda  cuota  votada  por  el 
Parlamento  está  en  la  necesidad  de  proveer  á las  nece- 
sidades de  los  servicios  públicos,  tales  como  la  Corona 
los  ha  establecido  por  conducto  de  sus  Consejeros  res- 
ponsables* o 

Y como  lo  absoluto  de  esta  doctrina,  de  esta  prácti- 
ca inglesa,  tuvo  en  Inglaterra  hasta  hace  poco  una  sola 
excepción  que  merece  ser  tenida  en  cuenta  por  el  Con- 
greso, voy  á leer  también  esta  excepción  y cómo  se  ha 
resuelto  el  problema  en  sentido  de  la  unidad.  Presenta- 
ción por  la  Corona  por  medio  de  sus  Ministros  responsa- 
bles, estudio  y cercenamiento,  si  es  posible,  por  la  Cá- 
mara do  los  Comunes.  Hé  aquí  ahora  la  excepción: 

«Es  necesario,  sin  embargo,  advertir  que  hasta  1863 
esta  regla  tenia  una  excepción  en  lo  concerniente  á los 
gastos  de  la  milicia  no  organizada;  la  Cámara  tomaba 
la  iniciativa  y determinaba  ios  créditos  para  aprobarlos 
en  una  comisión  especial  en  la  que  las  conclusiones  pa- 
saban á ia  comisión  de  gastos,  y entonces  solamente  era 
cuando  la  Reina  formulaba  su  demanda*  Pero  se  ban 
reconocido  grandes  inconvenientes  en  este  procedimien- 
to, que  dividía  en  muchas  partes  los  gastos  militares  y 
que  confundía  las  responsabilidades  en  la  preparación  de 
los  presupuestos*  Por  esto  la  Cámara  en  9 de  Febrero 
de  1863  renuncié  expresamente,  diciendo  que  para  lo 
sucesivo  el  presupuesto  de  gastos  del  ejército,  como  el 
de  los  demás  servicios,  fuera  preparado  por  los  Ministros 
de  la  Corona  bajo  su  responsabilidad.)) 

¿No  os  parece  digno  de  admiración,  digno  de  seguir- 
se este  procedimiento?  ¿No  es  verdad , señores , y yo  así 
io  expresaba  ayer,  que  esta  cuestión  de  los  gastos  ó im- 
puestos debe  ser  estudiada  y meditada  concienzuda- 
mente, primero  en  la  región  serena  del  Poder,  ante  el 
juicio  recto  é imparcial  de  la  Corona,  y después  ante  el 
juicio  de  los  representantes  del  pueblo,  que  al  mismo 
tiempo  que  conocen  las  necesidades  del  progreso,  cono- 
cen las  condiciones  económicas  en  que  el  país  se  en- 
cuentra, y pueden  mejor  que  nadie  acomodarse  Aellas? 
Hay  aquí,  1o  dice  este  autor,  lo  dice  también  Stuart 
Mili,  y en  general  todos  los  publicistas  ingleses  de  auto- 
ridad y de  nota;  hay  aquí  una  cuestión  de  responsabi- 
lidad, que  los  Ingleses,  tan  prácticos  como  son,  com- 
prenden que  solo  debe  asumir  el  Gobierno,  los  Ministros 
que  no  están  poseídos  de  pasión,  y no  hago  en  esto  alu- 
sión ninguna,  porque  cuando  quiero  hacerla  la  hago 
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directamente;  estoy  hablando  de  un  mal  demasiado  ex- 
tenso para  detenerme  á cuestiones  del  momento;  la  res- 
ponsabilidad, digo,  cuando  los  Gobiernos  no  saben  asu- 
mirla, cuando  no  se  estudian  como  corresponde  las  ne- 
cesidades públicas,  cada  Diputado  suele  acudir  al  uso 
de  su  propia  iniciativa  presentando  proyectos  sobre  cues- 
tiones económicas,  y fantaseando  á su  placer  arreglos 
de  deuda  y combinaciones  do  créditos. 

Yo  espero  que  con  estas  doctrinas,  que  se  imponen 
por  su  conveniencia,  no  sucederá  eso,  y se  sabrá  arros- 
trar por  el  Gobierno  esa  responsabilidad,  sin  colocarse, 
no  digo  á la  sombra  del  Senado,  amo  ni  aun  á la  misma 
sombra  de  la  Cámara  popular. 

Pero,  señores,  nuestra  Constitución,  el  Reglamento 
que  determina  nuestro  régimen  interior  y hasta  la  ley 
de  contabilidad,  están  en  gran  parte  calcados  sobre  este 
procedimiento,  y en  cierto  modo  nos  le  han  anticipado; 
el  Reglamento  estableciendo  que  los  gastos  se  discutan 
por  capítulos  y por  secciones,  la  ley  de  contabilidad  es- 
tableciendo cómo  han  de  presentarse,  é indirectamente 
cómo  han  de  ser  discutidos  aquí*  Dice  el  art.  30  de  la 
ley  de  contabilidad: 

<(No  podrán  incluirse  en  una  sección  obligaciones 
correspondientes  á distintos  Ministerios,  ni  en  un  capí- 
tulo diversos  servicios,  ni  tampoco  los  gastos  de  perso- 
nal y material  del  mismo  servicio.» 

Y laego  añade  el  31: 

«Las  Córtes  discutirán  y votarán,  por  conceptos  en 
los  ingresos  y por  capítulos  en  los  gastos,  todas  las  al- 
teraciones que  el  Gobierno  proponga  con  relación  á los 
presupuestos  del  año  anterior;  las  demás  partidas  se 
entenderán  aprobadas. 

Se  vé,  pues,  que  no  solo  en  la  mente  de  los  autores 
de  la  Constitución,  sino  en  la  de  los  autores  dei  Regla- 
mento y de  la  ley  de  contabilidad,  lo  único  que  se  con- 
sidera uecesario  es  la  iniciativa  del  Gobierno  en  mate- 
ria de  gastos  y en  materia  de  impuestos,  suponiendo 
que  la  de  los  Diputados  ha  de  ejercerse  con  prudencia 
y moderación,  con  tanta  moderación  y tanta  prudencia, 
que  nunca  llegue  á perturbar,  como  se  ba  visto  que 
perturban,  las  fantasías  y arbitrismos  individuales. 

Demostrado  que  la  doctrina  inglesa  ha  tomado  en 
cierto  modo  carta  de  naturaleza  an  nuestro  derecho  po- 
sitivo, no  as!  en  nuestras  costumbres  parlamentarias, 
voy  ahora  á leer  3a  segunda  parte  del  pasaje  que  me 
habia  propuesto  leer  al  Congreso,  para  ver  cómo  se  rige 
en  Inglaterra  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes como  cuerpo,  y la  de  cada  uno  de  sus  miembros  en 
particular.  Dice  así  el  texto: 

«Este  principio  de  que  la  iniciativa  de  las  demandas 
de  subsidios  pertenecía  exclusivamente  á la  Corona,  y 
que  la  Cámara  no  podía  votar  otros  créditos  que  los  que 
ella  habia  anteriormente  reclamado,  no  es  tan  solo  apli- 
cable á las  partidas  presupuestadas  anualmente.  Por  una 
órdm  del  dia  20  de  Marzo  de  1868,  se  decide  que  «la 
Cámara  no  admite  ninguna  proposición  que  tienda  á la 
aprobación  de  cualquier  crédito  para  los  servicios  pú- 
blicos, y que  no  dará  curso  á mocíon  alguna  que  im- 
plique gasto  imputable  á las  rentas  del  Estado,  sea  so- 
bre los  fondos  constituidos  en  dotación  ó sobre  los  pre- 
parados por  el  Parlamento,  fuera  de  las  demandas  for- 
muladas por  la  Corona,» 

Cuando  un  Diputado  se  presenta  ejerciendo  su  ini- 
ciativa en  estas  condiciones,  la  Cámara  no  la  dá  curso, 
no  se  le  oye;  se  establece  que  la  iniciativa  ha  de  venir 
de  parte  de  aquel  que  tiene  ci  deber  de  arrostar  la  res- 
ponsabilidad, ó lo  que  es  lo  mismo,  del  Gobierno, 


«Y  la  práctica  constante  del  Parlamento,  añade,  ex- 
tiende esta  intervención  á toda  mocion  que  sin  consti- 
tuir demanda  formal  de  crédito  ó imputable  sobre  la 
renta  del  Estado,  implique,  sin  embargo,  un  gasto  para 
el  Tesoro.» 

Y voy  á concluir  con  la  lectura,  porque  es  curiosa 
é interesante,  de  una  petición  formulada  por  un  Diputa- 
do con  ocasión  de  nna  pensión  propuesta  nada  ménos 
que  por  la  Corona,  para  que  se  vea  el  gran  respeto  que 
allí  se  tiene  á esta  iniciativa, 

«Un  crédito  pedido  por  mensaje  especial  de  la  Coro* 
na  ó comprendido  en  los  gastos  generales  presentados 
por  la  Reina,  no  puede  ser  aumentado  por  la  Cámara  de 
5os  Comunes,  El  8 de  Diciembre  de  1857,  la  Cámara 
nombró  una  comisión  para  discutir  un  mensaje  Real  que 
tenia  por  objeto  la  aprobación  de  una  pensión  vitalicia 
de  1,000  libras  esterlinas  á Mr.  Henri  Havelock;  un 
miembro  quiso  pedir  la  trasmisión  de  esta  pensión  á loa 
hijos  de  aquel;  el  presidente  de  la  comisión  declaró  que 
no  podía  admitir  á discusión  esta  enmienda  sin  el  con* 
sentimiento  de  la  Corona. » 

Me  dicen  aquí  que  hay  quienes  preguntan  á qué  vis- 
ne  esto.  ¿No  os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  lo  que 
yo  quería  era  someter  á vuestra  coüsíderacion  una  doc« 
trina,  era  contribuir  por  mi  parte  á darla  carta  de  na- 
turaleza entre  nosotros,  reconociendo,  sin  embargo,  la 
práctica  española,  las  costumbres  parlamentarias  espa- 
ñolas que  han  Tegido  basta  nuestros  dias  y que  á mí  go 
me  parecen  buenas?  ¿No  he  añadido  que  en  lo  que  tie- 
nen de  esencial  estos  principios  están  consignados  ea 
nuestra  Constitución,  en  nuestro  Reglamento  y en  núes- 
tra  ley  de  contabilidad?  ¿Carecen,  pues,  do  fundamento 
las  lecturas  que  os  he  hecho,  ni  merecen  el  desdén  con 
que  en  estos  momentos  se  miran  estas  materias? 

¿Sabéis  de*quó  manera  se  entiende  en  Inglaterra  i* 
iniciativa  de  los  Diputados  y aun  de  los  Lores  en  esta 
clase  de  cuestiones,  cuando  los  Gobiernos  no  interpretan 
bien  las  necesidades  públicas  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos, en  lo  que  se  llama  aquí  ley  de  presupuestos  y allí 
bilí  de  aprobacioní  Pues  se  entiende  y se  ejercita  fomen- 
tando y levantando  la  opinión  contra  la  impericia  ó con- 
tra los  excesos  de  loa  Gobiernos  que  así  se  conducen,  y 
procurando  su  sustitución  por  los  medios  legales,  para 
que  vengan  á ejercerla  aquellos  que,  con  conocimiento 
de  las  necesidades  públicas,  tienen  también  el  valor  de 
arrostrar  la  responsabilidad  que  trae  consigo  su  clasifi- 
cación y satisfacción. 

Y ahora  verán  los  interruptores,  los  que  hacían  esa 
extraña  pregunta  y esa  poco  benévola  demanda  cuan' 
do  yo  leia  el  caso  especial,  cómo  tiene  aplicación  á esta 
debate;  y lo  va  á ver  principal  y señaladamente  mi  elo- 
cuente y distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  viviera  bajo  el 
imperio  absoluto  de  esta  legalidad,  si  á él  atemperara 
sus  procedimientos  parlamentarios,  no  se  babria  visto 
ayer  objeto  de  la  pregunta  que  le  dirigía  y con  que  le 
estrechaba  el  £r*  Rico,  acerca  de  la  forma  con  que  se 
penetró  en  este  debate  en  el  Senado,  acerca  de  la  ini- 
ciativa en  estos  créditos  que  ahora  se  discuten.  Enton- 
ces sabríamos  que  no  podía  haber  crédito  de  ninguna 
especie  hijo  de  ninguna  iniciativa,  pues  que  con  eate 
régimen  no  existiría  ni  la  de  los  Diputados;  ó ai  existía, 
existiría  muy  cercenada,  y no  existiría  ni  se  compren- 
dería siquiera  la  de  los  Senadores,  mientras  que  así  pue- 
de confidencialmente  rogarse  y pedirse  lo  que  viene  por 
último  ó quedar  bajo  la  responsabilidad  de  aquel  que  no 
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jebe  arrostrarla,  porque  los  que  deben  arrostrarla,  según 
las  buenas  doctrinas  en  esta  materia,  son  los  Gobiernos. 

Señores,  y ¿no  es  extraño  ciertamente  presentar  al 
Senado,  á ese  Cuerpo  Colegislador  en  quien  la  Consti- 
tución reconoce  sin  duda  alguna  igualdad  de  facultades 
con  nosotros,  pero  para  ejercerlas  en  otra  dirección  y 
en  otro  sentido  muy  distinto  al  sentido  g á la  dirección 
en  que  se  agita  y mueve  el  Congreso,  no  es  extraño  ver 
al  Senado  ejercitando  su  iniciativa  en  la  creación  de  uu 
subgobernador  en  Linares,  de  un  inspector  de  órden 
publico  en  oto  parte,  y de  un  ñscal  de  imprenta  en 
Barcelona,  creaciones  todas  que  pueden  preocupar  y 
pueden  ser  objeto  de  atención  para  un  Ministro  que  co- 
noce esta  clase  de  necesidades,  á quien  se  dirigen  estas 
reclamaciones,  pero  que  no  pesan  ni  pueden  pesar  so- 
bre Ja  colectividad  ni  sobre  las  individualidades  que 
componen  la  alta  Cámara? 

Véase,  pues,  si  tiene  ó no  tiene  razón  de  ser  esto. 
Si  aquí  se  hubiera  cumplido  con  lo  que  el  artículo  cons- 
titucional previene  y con  lo  que  previene  también  la 
ley  de  contabilidad  y las  demás  leyes  que  he  leido, 
habrían  venido  al  Congreso  en  uno  ó varios  proyectos 
de  ley  de  crédito  extraordinario  6 suplemento  de  crédi- 
to, porque  sen  capítulos  distintos,  como  que  casi  todos 
ellos  dicen  estas  palabras;  «capitulo  tantos,  articulo  úni- 
co.» Son  nuevas  creaciones,  son  leyes,  por  decirlo  así 
especiales,  aunque  se  refieren  á cantidades  mínimas, 
que  se  presentarían  primero  en  el  Congreso  en  condi- 
ciones de  completa  integridad  para  su  discusión.  Si  en 
lugar  de  comprender  cantidades  de  poca  consideración 
envolvieran  cifras  de  grandes  proporciones,  tenedlo  por 
Cierto,  Sres.  Diputados,  este  dictámen  revestiría  en- 
tonces los  caracteres  de  la  más  ofensiva  enormidad. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  la  verdadera  preroga- 
tiva, como  antea  he  dicho  y sostengo,  ¿está  solo  en  la 
prioridad  y en  la  preferencia  de  la  discusión?  Vamos  á 
examinar  valientemente  sin  ningún  género  de  reserva, 
como  deben  hacerse  esta  clase  de  estudios  y de  reflexio- 
nes cuando  se  procede  con  la  sinceridad  con  que  yo 
procedo,  si  es  verdad,  como  se  ha  dicho,  que  los  que  sos- 
tenemos la  opinión  contraria  á la  que  mantiene  la  co- 
misión, establecemos  género  alguno  de  privilegio  irri- 
tante abusivo  y contrarío  á la  Constitución  para  esta 
Cámara,  y dejamos  á la  otra  en  injusta  inferioridad,  sin 
grado  alguno  de  iniciativa. 

Hay  aquí,  señores,  dos  cuestiones  que  importa  dis- 
tinguir con  grande  empeño  é interés,  y sobre  las  cua- 
les llamo  vuestra  atención.  Una  de  legalidad,  de  dere- 
cho estricto,  de  mera  legalidad  en  toda  su  extensión;  y 
otra  de  prudencia,  de  régimen,  de  armonía  en  el  ejerci- 
cio de  cada  una  de  las  facultades  y las  funciones  cons- 
titucionales. De  una  y de  otra  me  ocuparé  con  la  debida 
separación;  pero  como  los  mantenedores  del  dictamen 
aman  la  discusión  estrecha,  reducida  al  examen  de  los 
artículos  constitucionales,  ásu  exámen  voy,  y de  él  re- 
sultará y resulta  desde  luego  de  lo  que  habéis  oido  á 
uuos  y á otros  en  este  debate,  que  lo  que  se  hace  con 
este  procedimiento  y por  esta  Cámara  es  crear,  en  vir- 
tud del  art.  42  de  la  Constitución,  la  inferioridad  del 
Congreso;  y que,  por  el  contrario,  el  mantenimiento  de 
la  doctrina  que  yo  sustento,  en  virtud  de  la  cual  el 
Senado  puede  conocer  en  uno  y en  otro  caso,  aumen- 
tando ó disminuyendo  lo  que  tenga  por  conveniente, 
lo  que  se  produce  es  la  verdadera  igualdad,  que  és  lo 
que  ae  ajusta  al  texto  y á la  doctrina  constitucional,  que 
con  tanto  sentimiento  veo  combatida  por  la  comisión  y 
por  el  Gobierno* 


Voy  á sostenerlo  y voy  4 probarlo  con  toda  ampli- 
tud; y no  con  amplitud  de  términos  y de  tiempo,  sino 
con  amplitud  de  espíritu  y de  miras;  que  no  se  trata, 
como  alguno  ha  creído  y propalado  de  buena  fé,  de 
ningún  privilegio  revolucionario,  ni  tampoco,  á pesar 
de  ciertos  recuerdos  de  origen,  de  carácter  exclusiva- 
mente feudal.  Los  defensores  de  esta  doctrina  sustenta- 
mos sencí llámente  la  prioridad  del  Congreso,  consigna- 
da en  el  art.  42;  prioridad  incontestable  ó incontesta- 
da con  arreglo  al  texto,  y que  no  excluye  la  interven- 
ción oportuna  y siempre  digna  del  Senado, 

¿Qué  sucede,  pues,  una  vez  admitido  que  la  inter- 
pretación constante,  no  interrumpida  del  precepto  cons- 
titucional consignado  en  el  art.  42  es  que  la  presenta- 
ción de  los  presupuestos,  todos  los  suplementos  de  cré- 
dito y proyectos  nuevos  referentes  á crédito  y contri- 
buciones se  efectúe  obligatoria  y necesariamente  prime- 
ro en  esta  Cuerpo  que  en  el  otro?  Pues  sucede  que  después 
del  exámen  y votación  favorable  6 adversa  del  Congreso, 
toca  entender,  y entender  del  mismo  modo  al  Senado, 
el  cual  puede  si  quiere  proceder  de  dos  maneras,  y hacer 
dos  cosas  sobre  las  cuales  llamo  toda  vuestra  atención. 
Primera,  reducir  un  crédito  que  baya  sido  discutido 
y votado  previamente  por  el  Congreso;  segunda,  aumen- 
tarlo. Puede  en  mi  concepto  hacer  más;  puede  resta- 
blecer un  crédito  que  el  Congreso  haya  negado  previa- 
mente. Si  tras  una  discusión  más  6 ménos  solemne  en 
que  haya  prevalecido  una  opinión  contraria  á la  peti- 
ción del  Gobierno,  éste  no  se  conforma  é insiste  en  la 
petición  del  crédito,  no  cabe  duda,  á mis  ojos,  que  el  Se- 
nado tiene  facultades  constitucionales  para  discutirlo  y 
otorgarlo  por  su  parte,  por  más  que  se  hayan  conducido 
en  España  las  cosas  de  manera  más  prudente  y armó- 
nica, y jamás  haya  sido  necesario  extremarlas  hasta  el 
punto  de  suscitar  conflictos  de  esta  especie. 

Ahora  bien,  señores:  ¿os  parece  estrecha  esta  doctri- 
na? ¿Os  parece  que  hay  aquí  algún  género  de  inferiori- 
dad para  el  Senada?  ¿No  os  parece,  por  el  contrario,  que 
en  estos  términos  está  completamente  entendida  de  una 
manera  leal  la  igualdad  que  establece  la  Constitución? 
Así  ha  sucedido  recientemente  en  Francia;  en  Francia 
se  había  sometido— porque  aquella  Constitución  repu- 
blicana, donde  la  igualdad  de  ambas  Cámaras  es  una  ne- 
cesidad por  la  ausencia  de  otros  poderes  y de  otros  me- 
dios de  enfrenar  la  iniciativa  del  Congreso— en  Francia 
se  habían  sometido  á la  discusión  y aprobación  del  Se- 
nado ciertos  créditos  que  antes  había  discutido  y desecha- 
do la  Cámara  de  Diputados,  y se  disputó  luego  tenaz- 
mente esta  cuestión  de  prerogativa,  por  más  que  el  Go- 
bierno habla  cumplido  con  el  precepto  que  allí  como 
aquí  consigna  la  prioridad  del  Congreso. 

Y sin  embargo  de  que  las  izquierdas  sostuvieron  la 
incompetencia  déla  Cámara  moderadora  para  restablecer 
créditos  desechados  por  la  de  Diputados,  se  vino  ai  fln 
á una  transacción,  en  la  cual,  si  prevaleció  en  parte,  y 
no  más  que  en  parte,  la  decisión  del  Senado,  se  debió  á 
dos  causas:  primera,  á haberse  cumplido  el  precepto  de 
llevar  antéa  los  créditos  á la  Cámara  popular,  segunda, 
á haberse  convencido  todos  que  la  Conatitcuíon  repu- 
blicana, no  solo  establece,  sino  que  necesitaba  estable- 
cer, la  igualdad  de  ambos  Cuerpos.  Pero  la  cuestión  de 
prioridad  que  aquí  se  intenta  suprimir  y desconocer, 
por  nadie  se  intentó  suprimir  ni  se  desconoció  allí. 

Un  grande  escritor,  el  ilustre  Laboulaye,  sostuvo 
entonces  en  un  documento  que  se  debe  indudablemente 
á su  acreditada  y autorizada  pluma,  que  la  teoría  de  la 
I igualdad  absoluta  de  ambas  Cámaras  era  republicana,  y 
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la  de  la  desigualdad  era  monárquica,  Y tiene  razón  el 
ilustre  escritor:  con  el  contrapeso  de  un  Senado  de  cier- 
tas condiciones  y prerogativaa  no  puede  marchar  una 
República,  privada  del  freno  y contrapeso  qne  contiene 
el  Poder  monárquico. 

Resulta,  pues,  que  aun  rigiendo  el  presente  caso 
por  las  teorías  y por  los  principios  que  prevalecieron  re- 
cientemente en  la  republicana  Francia,  á lo  único  áquc 
puede  llegarse  es  hasta  conceder  al  Senado  la  facultad 
de  restablecer  lo  que  antes  haya  denegado  y desechado 
el  Congreso;  pero  nunca,  y esto  no  ha  ocurrido  aili  ni 
en  parte  alguna,  á conocer  y plantear  por  primera  ves 
y por  iniciativa  verdadera  del  Gobierno,  sean  las  que 
se  quieran  las  formas  de  que  se  sirva  para  disimularlo, 
crédito  alguno  enteramente  nuevo,  que  es  lo  que  aquí, 
con  visible  disgusto  de  todos  los  parlamentarios  de 
buena  fé,  se  nos  presenta  en  el  dictamen  que  discu- 
timos. 

Y nuestra  inferioridad  en  el  presente  caso  es  noto- 
ria, Si  fuera  potestativo  en  el  Gobierno  someter  á una 
ú otra  Cámara  ios  créditos  y los  presupuestos,  aquella 
que  conociera  ia  última  podría  discutir  ampliamente  so- 
bre lo  que  hubiese  deliberado  ia  otra,  y la  inferioridad 
en  que  hubiese  quedado  en  un  caso,  tendda  sus  com- 
pensaciones en  otros  análogos;  pero  si  se  observa,  como 
se  observa  aquí,  complaciéndome  en  proclamarlo,  el  pre- 
cepto que  establece  la  prioridad  del  Congreso,  entonces 
nunca  habrá  compensación  para  éste. 

De  tal  manera  es  esto  exacto,  que,  según  observé 
oportunamente  el  Sr.  Rico,  aquí  no  podemos  adicionar, 
enmendar,  discutir  ni  votar  por  partes;  la  ley  de  rela- 
ciones y el  acuerdo  adoptado  por  el  Congreso  en  1849 
nos  colocan  en  la  triste  alternativa  de  rechazar  toda  la 
ley  en  conjunto,  ó de  someternos  á ella,  como  hoy  se 
nos  propone,  incondícionalmeute,  Y esto  es  tanto  más 
grave,  cuanto  que  cada  capítulo  y cada  crédito  cons- 
tituyen en  rigor  un  proyecto  de  ley  separado  y distinto 
de  los  anteriores,  que  pueden  ser  de  millones  y muchos 
millones,  domo  en  este  caso  lo  son  solo  de  una  modest!  ■ 
sima  cifra  de  miles  de  pesetas, 

Y esta  es,  señores,  toda  la  cuestión,  así  en  las  Mo- 
narquías como  en  las  Repúblicas,  donde  quiera  que  en 
la  ley  fundamental  existe  un  artículo  que  prevenga  que 
las  leyes  de  contribuciones  y de  crédito  se  han  de  pre- 
sentar primero  al  Congreso  de  Diputados, 

Véase  si  tiene  importancia  la  doctrina  que  en  esta 
y en  la  sesión  anterior  dejo  expuesta  sobre  la  conve- 
niencia de  reservar  los  proyectos  referentes  á todas  estas 
materias,  objeto  especial  y concreto  del  precepto  con- 
signado en  el  art.  8o  de  la  Constitución,  á la  iniciativa 
del  Gobierno,  Conforme  á ella,  el  Gobierno  propone; 
delibera  y vota  siempre  primero  el  Congreso;  el  Senado 
discute  y delibera  después,  asintiendo,  por  regla  gene- 
ral, y según  las  prácticas  hasta  el  dia  recibidas,  ó su- 
biendo, bajando  ó restableciendo  lo  negado  imprudente- 
mente por  la  Cámara  popular;  mas  esto  solo  en  casos 
extraordinarios,  y por  grandes  y señalados  motivos  de 
interés  público,  expuestos  á su  consideración  por  el  Go- 
bierno. 

Ho  puedo  ménos  de  llamar  sobre  esto  la  atención  de 
quien  haya  de  contestarme,  porque  considero  que  la 
doctrina  contraria  se  resuelve  en  la  inferioridad  del 
Congreso,  en  presencia  de  un  texto  constitución  al  que 
por  lo  menos  ha  querido  evidentemente,  ya  que  no  su 
superioridad,  su  antelación  y su  prioridad  por  lo  menos. 
Solo  á costa  de  una  conducta  y de  un  procedimiento 
que  no  vacilo  en  calificar  de  anárquico  puede  el  Con- 


greso reivindicar  su  prerogativa;  procedimiento  que 
consiste  en  rechazarlo,  en  negarlo  todo. 

Los  Congresos,  poseídos  por  lo  general  de  más  ar- 
dor en  el  combate,  pueden  muy  bien,  por  más  que  esto 
sea  peligroso  ó imprudente,  llegar  al  extremo  límite  de 
su  derecho,  y no  se  puede  ni  se  debe  temer  que  el  Se- 
nado haga  otro  tanto;  ved  si  considero  y respeto  como 
es  debido  á ia  otra  Cámara,  Y aquí  encuentro  ai  paso  la 
cuestión  capital,  la  cuestión  de  cómo  debe  entenderse 
esta  igualdad  por  punto  general,  ya  que  de  la  materia 
concreta  que  se  discute  he  dicho  bastante. 

La  Constitución  vigentede  1876 , Lo  mismo  que  la  de 
1845*  han  suprimido,  siu  entender  que  suprimían  nada 
esencial  para  la  prerogativa  del  Congreso,  aquel  párrafo 
segundo  en  virtud  del  cual,  así  la  Constitución  de  1837 
como  la  de  1869  decretaban  que  si  el  Senado  introdu- 
jese alguna  alteración  en  las  leyes  de  presupuestos  y de 
impuestos  se  llevara  á la  sanción  Régia  lo  que  hubiera 
determinado  el  Congreso,  ¿Y  por  qué,  señores,  la  Cons- 
titución de  1876,  reflejo  en  esto  de  la  Constitución  de 
1845,  ha  suprimido  esta  segunda  parte?  Pues  por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  han  querido,  así  los  autores 
de  la  una  como  los  autores  de  la  otra,  y en  general  todas 
las  Cortes  de  origen  conservador,  que  el  Senado  lo  prac- 
ticara como  así  lo  vino  practicando,  si  a necesidad  de 
precepto  alguno  que  pudiera  parecer  depresivo.  La  mis- 
ma razón  tuvieron  para  suprimir  por  entero  aquel  otro 
artículo  con  arreglo  al  cual  las  Córtes  tendrán  por  pre- 
cisión que  estar  abiertas  todos  los  años  lo  ménos  cuatro 
meses.  No  es,  no,  que  hubiesen  querido  legislaturas  efí- 
meras y de  corta  duración,  que  creyeran  que  basta  abrir- 
las y cerrarlas  á poco  tiempo,  como  sucedió  de  51  áo i 
por  ejemplo.  Es  que  inspiradas  ea  un  criterio  tan  pro- 
fundamente liberal  como  conservador  y monárquico, 
pensaron,  y pensaron  bien,  que  cuadra  mejor  á la  ma- 
jestad de  los  poderes  públicos  dejarles  en  condiciones 
Yde  obtemperar  con  ciertas  apariencias  de  espontaneidad 
á las  naturales  exigencias  dei  sistema,  según  se  dea- 
prendo de  utras  disposiciones  constitucionales  indirec- 
tas, por  decirlo  asi,  antes  que  forzarlos,  deprimiéndolos 
de  algún  modo  con  prohibiciones  ó mandatos  innecesa- 
rios y directos;  que  directos  al  par  que  innecesarios  re- 
sultan si  cada  cual  ocupa  su  órbita  y sirve  leal  mente  á 
su  propio  destino.  La  presentación  y votación  anua  del 
presupuesto  por  dos  Cámaras  basta  y sobra,  juntamen- 
te con  las  reformas,  cuya  necesidad  jamás  so  extingue, 
para  qne  Córtes  que  discutan  sin  apresuramiento  y sin 
profusión  estén  abiertas  por  término  medio  cuatro  me- 
ses al  ménos  todos  los  años. 

Los  autores  de  la  Constitución  han  querido  cierta- 
mente que  las  Córtes  tuvieran  largas  legislaturas;  y si 
fuera  posible,  queconstantemente  estuviesen  reunidas  en 
el  invierno,  no  solamente  en  la  primavera  y el  otoño.  La 
afición  que  ahora  parece  haberse  despertado  por  estas 
legislaturas,  espero  que  sea  sustituida  por  aquellas  otras 
de  que  tau  gratos  recuerdos  deben  conservar  la  mayo- 
ría de  los  Sres.  Ministros  actuales. 

Basta  también  La  prioridad  otorgada  al  Congreso  en 
la  materia  que  ^e  discute,  que  según  la  interpretación 
constante,  abraza  todo  lo  referente  á presupuestos;  por- 
que los  Representantes  del  país,  elegidos  más  directa- 
mente por  el  país  mismo,  no  representan  clases  como  los 
Senadores,  sino  una  Opinión  más  movible  y más  viva, 
pero  más  en  contacto  con  las  necesidades  públicas,  de 
donde  resulta  que  el  Senado  se  abstiene,  como  lo  hizo 
hasta  ahora,  de  utilizar  el  art*  19  de  la  Constitución, 
conociendo  de  gastos  y do  impuestos  no  discutidos  aí 
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votados  antea  por  el  Congreso.  El  Senado,  según  el  es- 
píritu de  Constitución,  ejerce  una  función  moderado- 
ra, detiene  los  excesos  y las  imprevisiones  que  puedan 
cometerse  en  el  Congreso,  é interponiéndose  entre  ei 
veto  de  la  Corona,  que  ésta  no  lo  usa  sino  eu  ocasiones 
mny  raras,  porque  ¡ desgraciado  el  pata  en  que  la  Co- 
rona tuviese  que  usar  con  frecuencia  d£  esta  importante 
prerrogativa!  interponiéndose,  digo,  entre  el  veto  de  la 
Corona  y el  Congreso,  tiene  por  principal  objeto  el  Se- 
nado impedir  nuestras  imprevisiones,  impedir  aquellos 
actos  que  pueden  provenir  de  entusiasmos  pasajeros. 
Así  que,  en  materia  de  impuestos,  se  concibe  que  si  nos- 
otros, llevados  dei  deseo  de  satisfacer  por  completo  la 
deuda  pública,  hubiéramos  votado  aquí  una  enorme  ci- 
fra sin  reparar  en  los  demás  servicios  del  Estado,  se 
concibe  que  el  Senado  hubiesé  reducido  la  cantidad,  te- 
niendo en  cuenta  nuestra  situación  económica;  y,  por 
el  contrario,  si  el  Congreso  hubiese  reducido  en  extremo 
el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  se  concibe  que  el 
Senado  hubiese  aumentado  esta  cifra;  pero  otra  cosa, 
otro  género  de  iniciativas  en  órden  á gastos  no  discu- 
tidos antes  por  el  Congreso,  no  se  concibe  siquiera. 

Supongo  que  se  me  dirá,  como  efectivamente  se  ha 
dicho,  que  todo  se  ha  arreglado  por  medio  de  la  tran- 
sacción que  expresa  el  dictámen  de  la  comisión  mista,  y 
qae  al  fin  y al  cabo  de  aquí  fué  un  presupuesto  al  Se  - 
nado,  y que  allí  lo  han  reformado  como  han  tenido  por 
conveniente*  Pero  de  aquí  no  ha  partido  este  gasto,  esta 
necesidad  de  que  ahora  se  trata,  sino  que  ese  gasto,  esa 
necesidad  ha  partido  de  la  iniciativa  del  Senado,  y nos- 
otros ahora  no  podemos  ni  discutirla  ni  examinarla. 

Al  hacer  estas  observaciones  no  me  ha  movido  el 
propósito  de  contribuir  á la  creación  de  un  conflicto;  ni 
tampoco  tengo  noticia  do  que  ninguno  quiera  crearlo, 
sino  el  de  levantar  desde  ei  seno  de  esta  mayoría,  á la 
cual  pertenezco,  una  protesta  contra  semejante  doctri- 
na, porque  yo  espero  que  cuando  pase  el  ardor  del  com- 
bato, cuando  se  oíga  la  voz  de  la  razón,  todo  el  mundo 
¡aspirándose  en  loa  recuerdos  de  esta  discusión,  volverá 
alas  buenas  tradiciones  parlamentarias  mantenidas  por 
el  espacio  de  cuarenta  años. 

De  todos  es  sabida  la  influencia  que  el  Gobierno  tie- 
ne en  el  Senado,  y no  solo  este  Gobierno,  sino  todos  loa 
Gobiernos.  Precisamente  en  esto  habéis  fundado  la  de- 
fensa que  habéis  hecho  aquí  de  la  reciente  organización 
del  Senado  contra  ciertas  aptitudes,  que  yo  deploro  pro- 
fundamente* 

$o  de  otra  manera,  no  con  otros  argumentos  habéis 
Contestado  á los  que  un  dia  fundaron  eu  esto  una  acti- 
tud gravísima,  á los  que  decían  que  dando  una  deter- 
minada organización  al  Senado  les  habíais  privado  de 
los  medios  de  gobernar.  Pues  si  tanta  es  vuestra  in- 
fluencia en  aquella  Cámara,  si  tan  gubernamental  es  el 
Senado,  y lo  es  efectivamente,  permítame  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  yo  le  diga  á mi  vez  que  en  su 
lugar,  en  vez  de  rehusar  al  Senado  el  ejercido  do  mi 
iniciativa,  la  hubiera,  por  el  contrario,  interpuesto;  que 
flotes  que  venir  aquí  á sostener  actos  propios  y exclu- 
sivos del  Senado,  los  hubiera  reivindicado  como  míos, 
sustrayendo  de  toda  impopularidad  y de  toda  responsa- 
bilidad á la  alta  Cámara,  que  es  una  institución  de 
carácter  permanente,  destinada  al  altísimo  flu  de  mo- 
derar y de  refrenar  los  ardorosos  movimientos  de  esta 
Cámara,  economizando  el  uso,  siempre  temeroso,  del 
veto  BeaU 

Autes  que  esto,  yo  hubiera  aceptado  toda  la  respon- 
sabilidad, era  esto  seguramente  más  propio  de  vuestras 


funciones  ministeriales,  más  propio  del  deber  que  noa 
incumbe  á todos  los  que  formamos  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría, pero  que  más  eficazmente  qne  á nadie  os  incum- 
be á vosotros  los  que  la  dirigís  ó debáis  dirigirla,  velar 
afanosamente  por  el  crédito  y por  el  porvenir  de  las 
instituciones  creadas  en  1876,  No  haciéndolo  así,  dais  sin 
querer,  contra  vuestra  intención  sin  duda,  la  razón  á 
los  que,  sin  razón  también,  os  acusan  de  preferir  á todo, 
vuestro  interés  ministerial*  Digo  que  os  acusan  sin  ra- 
zón, y lo  digo  noble  y sinceramente;  que  si  otra  cosa  cre- 
yera, con  noble  franqueza  lo  diría  también.  Nuestro  de- 
ber es  gobernar  con  las  preocupaciones  y con  los  hom  - 
bres de  nuestros  tiempos;  tenedlos  eu  cuenta,  porque  estas 
preocupaciones  y estos  hombres  pueden  engendrar  gran- 
des y trascendentales  dificultades*  Es  menester  favore- 
cer y mantener  la  disciplina  de  los  partidos,  procurar 
que  todos  obtemperen  á ia  ley,  y que  carezcan  siem- 
pre, no  ya  de  motivos,  sino  en  lo  posible  hasta  de  pre- 
testos que  puedan  llevarlos  á divorciarse  de  ciertas 
altas  instituciones*  Me  refiero,  señores,  á la  institución 
del  Senado  (y  ciertamente  que  la  campaña  que  se  ha 
iniciado  en  esta  infelicísima  cuestión  podrá  desconten- 
tar más,  prestando  ciertas  apariencias  de  razón  á los 
que  abrigan  ciertos  temores)  Hagamos  por  último  to- 
dos, que  tal  es  nuestro  deber,  que  este  precedente  no 
se  repita,  que  esta  doctrina  no  cause  estado,  y econo- 
mizaremos siniestros  y dolorosos  conflictos* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  antes  de  entrar  á contes- 
tar al  discurso  de  fuerte  oposieion  en  el  fondo,  aun 
cuando  el  Sr*  Boga  11  al  lo  haya  querido  cubrir,  y lo 
haya  cubierto  en  efecto,  como  es  su  costumbre,  de  corte- 
ses formas,  permitidme  que  me  desembarace,  respon- 
diendo al  mismo  tiempo  k los  cargos  finales  de  su  dis- 
curso, de  esa  especie  de  responsabilidad  qne  durante 
toda  su  larga  peroración  dejaba  el  Sr.  BugaUal  como 
flotando,  no  se  sabe  sobre  quién,  hasta  que  en  las  últi- 
mas palabras  la  ha  dejado  caer  sobre  el  Gobierno;  per- 
mítaseme demostrar  qne  no  hay  en  esta  cuestión  ab- 
solutamente ningún  interés  de  Gobierno  que  no  se  ha 
empeñado  ninguna  cuestión  ministerial. 

Ayer  un  digno  individuo  de  la  comisión,  contestan- 
do al  Sr*  Rico,  que  había  basado  sus  argumentos  y ha- 
bía encaminado  sus  dardos  al  banco  ministerial,  y pre- 
cisamente á la  persona  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
pedia  la  prueba  del  fundamento  que  había  para  hacer- 
nos aquellos  cargos,  y hoy  sin  haber  tenido  tampoco 
esa  prueba  ni  ese  fundamento,  el  Sr*  Bugalla!,  que  por 
su  carácter,  por  su  entendimiento,  por  sus  opiniones, 
por  lo  que  constituye  las  relaciones  diarias  de  su  vida, 
que  tanto  exigen  la  serenidad  del  espíritu,  debía  haber 
venido  á presentar  la  prueba  para  hacer  cargos  al  Go- 
bierno, nos  ha  hablado  de  responsabilidades  que  se  con- 
traen y no  se  aceptan,  y de  consejeros  anónimos  á pro- 
pósito de  esta  cuestión. 

Yo  no  sé  que  haya  ninguna  otra  manera  de  empe- 
ñar aa  Gobierno  su  responsabilidad  ante  las  Córtes  que 
presentando  proyectos  de  ley  en  la  tribuna  de  una  ú 
otra  Cámara*  ¿Qué  proyecto  de  ley  ha  presentado  el  Go- 
bierno eu  la  cuestión  que  se  discute?  Y si  no  lo  ha  he- 
cho con  todas  las  formalidades  que  un  proyecto  de  ley 
supone,  ¿qué  comunicación  oficial,  qué  dato,  qué  prue- 
ba hay  pam  inculpar  al  Gobierno  en  esta  cuestión?  Des- 
pués de  haber  consignado  esto,  yo  me  apresuro  á con- 
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testar  al  argumento  que  sobre  tal  fundamento  ha  pre- 
sentado también  el  Sr.  Bugalla!,  El  Gobierno  no  tiene 
que  ampararse  á la  sombra  del  Senado  para  sostener  sus 
opiniones;  ¿cómo  había  de  hacerlo  si  sus  opiniones  son 
públicas,  y lo  son  solemnemente  expresadas  desde  el 
momento  que  yo  tomo  parte  en  el  debate  contestando  á 
las  impugnaciones  que  se  hacen  al  dietámen  de  la  co- 
misión mista?  Por  esta  opinión  que  me  liga  con  la  ma- 
yoría en  esta  como  en  tantas  cuestiones  (porque  yo 
abrigo  la  esperanza  de  que  la  protesta  del  Sr.  Bugalla! 
no  ha  de  tener  acogida  en  el  seno  de  la  mayoría)  tengo 
una  responsabilidad  de  todos  los  dias  ante  vosotros  y ante 
los  individuos  del  otro  Cuerpo,  que  pueden  retirarnos  su 
apoyo;  suceso  que  inmediatamente  seria  seguido  del 
abandono  de  nuestros  puestos;  pero  desde  el  momento 
en  que  no  existe  un  acto  ministerial,  porque  es  preciso 
poner  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  y vuelvo  á 
insistir  en  esta  idea  que  antes  he  expuesto,  uo  para  am- 
pararme á la  sombra  de  una  institución  respetable,  sino 
para  rendir  culto  y respeto  á esa  misma  institución  y 
á la  independencia  y á la  dignidad  de  sus  individuos; 
desde  el  momento  en  que  no  existe  un  acto  ministerial, 
¿qué  se  figuran  ó que  olvidan  los  que  pretenden  hacer 
responsable  al  Gobierno  de  los  acuerdos  del  Senado?  ¿No 
podrían  con  igual  derecho  los  Sres.  Senadores  hacer  al 
Gobierno  responsable  de  lo  que  vosotros  deliberáis  y 
acordáis?  ¿Qué  serían  en  este  caso  las  mayorías  de  los 
Cuerpos  Colegisladores?  Manadas  de  corderos  sin  más 
voluntad  que  la  de  los  Ministros. 

Pero  no;  hay  que  respetar  la  independencia  de  las 
mayorías;  de  aceptarse  aquella  idea,  de  creer  que  por- 
que el  Gobierno  esté  ligado  con  una  mayoría  debe 
hacerse  responsable  directo  de  sus  actos,  de  dejar  aun 
lado  la  responsabilidad  de  las  mayorías,  por  creerlas  in- 
conscientes, podría  llegarse  hasta  el  caso  de  hacer  al  Go- 
bierno responsable  del  acto  que  acaba  de  ejecutar  y del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bugalla!,  y po- 
dría decirse  al  Ministro  de  la  Gobernación  en  otro  sitio 
respetable  también  y con  tanto  derecho  como  el  señor 
Bugalla!  nos  ha  dicho  hoy:  ¿cómo  tú  Ministro,  dices 
que  tienes  tantos  lazos  con  la  mayoría  del  Congreso  y 
en  esa  mayoría  hay  un  hombre  tan  eminente  como  el 
Sr.  Bugalla!  y tan  identificado  con  tu  política  que  se 
levanta  y formula  un  discurso  dirigido  en  forma  de  ca- 
tiiinaria  contra  el  Ministerio?  No;  la  cuestión  no  pue- 
de plantearse  en  este  terreno,  ni  aun  interpretándo- 
la en  el  sentido  ménos  favorable  para  la  alta  Cámara,  ni 
aun  suponiendo  que  ese  Cuerpo  no  hubiera  hecho  más 
que  lo  que  el  Gobierno  hubiese  querido. 

Yo  no  rehuyo  responsabilidades  personales;  conoci- 
do es  mi  carácter  y la  franqueza  con  que  abordo  todo 
aquello  en  que  tengo  mi  responsabilidad  empeñada; 
pero  yo  no  quiero  hacer  una  cuestión  de  amor  propio; 
yo  no  quiero  levantar  un  pedestal  á mi  vanidad  á costa 
de  la  dignidad  de  augustos  y serenos  Representantes  del 
país  en  uno  y otro  Cuerpo  Colegíslador. 

Queda,  pues,  esta  cuestión  á un  lado;  sobre  esta 
cuestión  creo  que  con  lo  expuesto  he  dicho  ya  lo  bas- 
tante: si  se  busca  al  Gobierno;  si  se  ataca  al  Gobierno; 
si  se  espía  el  lado  Saco  del  Gobierno  para  ver  dónde  se 
le  puede  clavar  la  flecha,  es  necesario  escoger  otro  ter- 
reno, porque  mientras  el  Gobierno  no  haya  llevado  al  Se- 
nado un  proyecto  de  ley  debidamente  autorizado  por  Su 
Majestad  y en  la  forma  solemne  acostumbrada,  no  hay 
frente  á frente  del  Congreso  sino  un  acuerdo  del  Sena- 
do. De  lo  que  somos  responsables,  así  el  Gobierno  como 
ja  comisión,  como  todos  los  que  la  misma  doctrina  sus- 


tentan, es  de  la  opinión,  de  la  creencia  de  que  lo  que  el 
Senado  ha  resuelto  es  lo  constitucional  y lo  justo;  de  eso 
somos  responsables  ante  el  país  y lo  seremos  eterna- 
mente; en  ese  terreno  está  admitida  la  batalla. 

Señores  Diputados,  ¿no  habéis  creído  más  de  una  vez 
al  oir  al  Sr,  Bugallal  su  extenso  discurso,  no  os  habéis 
hecho  más  cíe  una  vez  la  ilusión  de  que  habíamos  retro- 
cedido á los  tiempos  en  que  estábamos  constituyendo  el 
país?  ¿No  le  habéis  oido  constantemente  invocar,  ora  la 
tradición  de  cuarenta  años,  ora  el  testimonio  deRoyer- 
Collard,  el  ilustre  doctrinario,  ya  la  opinión  de  un  dis- 
tinguido autor  inglés?  ¿Le  habéis  oido  alguna  vez,  en 
cambio,  leer  un  texto  vivo,  que  es  lo  que  procedía  tra- 
tándose de  una  cuestión  de  aplicación  de  la  ley  fun* 
damental?  Algún  artículo  de  la  Constitución,  ha  men- 
cionado, aunque  con  el  arte  que  en  estos  casos  acostum- 
bran los  oradores,  porque  hubiera  sido  muy  duro  ha- 
cer por  completo  caso  omiso  de  ta  Constitución;  pero 
no  se  ha  tomado  el  orador  el  trabajo  de  leerle  para  que 
teniendo  presentes  el  Congreso  sus  términos  preciaos, 
supiera  que  no  se  encontraba  delante  de  una  cuestión 
constitucional  que  podía  resolverse  en  este  ó en  el  otro 
sentido  en  el  sentida  que  defienden  el  Sr.  Rico  y el  señor 
Bugalla!,  ó en  el  que  defienden  los  individuos  dala  co- 
misión, sino  que  estábamos  antean  texto  escrito,  el  cual 
no  es  posible  interpretar  por  la  delicadeza  del  asunto  á 
que  se  refiere,  y no  bay  más  remedio  que  cumplir  es* 
inctamente,  porque  todas  las  Córtes  tendrían  eso  deber, 
pero  éstas  tienen  además  el  compromiso  de  honor  de 
mantener  íntegra  la  Constitución  que  han  hecho  aún  no 
hace  un  año. 

La  Constitución  del  Estado , aquella  que  vosotros 
habéis  contribuido  á formar,  y yo  tengo  la  seguridad 
que  conservareis  este  recuerdo  como  un  título  de  gloria, 
dice  lo  siguiente: 

TITULO  II, 

DE  LAS  CÓRTES, 

Art.  18.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  eu 
las  Córtes  con  el  Rey. 

Art.  19.  Las  Córtes  se  componen  de  dos  Cuerpos 
Colegisladores , iguales  en  facultades : el  Senado  y si 
Congreso  de  los  Diputados.  )> 

No  dice  absolutamente  nada  más  en  este  punto.  An- 
tes de  pasar  á examinar  lo  que  puede  constituir  y cons- 
tituye efectivamente  la  excepción  de  este  precepto,  yo 
tengo  que  llamar  la  atención  del  Congreso  refiriéndome 
á la  lectura  de  estos  artículos,  sobre  los  argumentos  que 
se  han  expuesto  en  este  recinto  por  los  impugnadores 
del  dictamen. 

El  Sr.  Bico  destinó  ayer  una  gran  parte  de  su  pero- 
ración á demostrar  que  no  había  semejante  igualdad 
entre  el  Congreso  y el  Senado,  entre  otras  razones,  por- 
que el  Senado  se  constituye  en  tribunal  para  juzgar 
ciertos  delitos. 

Recuerdo  esto,  porque  la  argumentación  del  señor 
Rico  en  un  largo  período  de  su  discurso,  buscando  todo 
género  de  razones,  y entre  otras  la  que  he  expuesto,  sfl 
encaminaba  á demostrar  que  á pesar  de  que  la  Consti- 
tución dice  que  los  dos  Cuerpos  son  iguales  en  faculta- 
des, son  sin  embargo  desiguales,  y apelo  de  esto  al 
Extracto  y ai  Diario  de  las  Sesiones,  A este  artículo  es  ne- 
cesario referir  también  esa  doctrina  del  Sr.  Bugallal  que 
habéis  oído  hace  muy  poco  tiempo;  esa  doctrina  que  ha 
expuesto  sobre  las  facultades  de!  Senado,  enseñando  de 
qué  manera  aquella,  que  era  una  Cámara  moderadora^ 


3TÚTSEERÜ  50, 


168? 


definición  que  no  esté  en  ninguna  parte  de  la  Constitu- 
ción, solo  tenía  facultades  para  moderar;  y alegaba  en 
comprobación  de  su  argumento  que  si  aquí,  por  la  ar- 
diente, descompasada  iniciativa,  me  parece  que  aña- 
día 8,  SM  que  tiene  la  juventud;  que  si  aquí  se  votaban 
impuestos  excesivos,  allí  estaba  el  Senado,  moderados 
por  excelencia , para  limitar  y para  restringir  esos  im- 
puestos* 

Señores  Diputados,  desde  el  momento  en  que  la 
iniciativa  es  peligrosa  y ardiente,  ¿con  qué  razón  no  se 
admite  que  se  pueda  moderar  esa  ardiente  y peligrosa 
iniciativa,  como  ha  dicho  el  Sr*  Bugallal,  si  impresio- 
nado lastimosamente  el  Congreso,  en  un  día  dado  qui- 
siera reducir  el  ejército  á 10,000  hombres  y los  tribu- 
tos a términos  tales  que  fuera  completamente  imposible 
la  marcha  del  Gobierno?  ¿No  seria  entonces  función  de 
moderación  y de  templanza  la  que  el  Senado  ejercería 
aumentando  los  impuestos  y manteniendo  la  cifra  del 
ejército?  Véase,  pues,  á qué  queda  reducido  este  argu- 
mento* La  verdad  es  que  no  puede  sostenerse  en  esta 
cuestión  más  que  lo  que  la  Constitución  establece,  y no 
cabe  hacer  interpretaciones.  ¿Es  que  por  ventura  esta 
es  una  cuestión  olvidada  ó que  no  ha  estado  nunca  en 
la  mente  de  nadie,  que  no  se  ha  presentado  ante  la  vis- 
ta de  unos  señores  respetabilísimos  que  formaron  un  pro- 
yecto de  Constitución,  pero  sin  que  este  hecho  ni  esta 
honra  signifique  ni  establezca  ningún  lazo  de  paterni- 
dad preferente  al  lazo  que  con  ella  tienen  todos  los  que 
la  votaron,  porque  todos  la  votaron  con  suficiente  ilus- 
tración para  saber  lo  que  votaban?  Pues  qué,  ¿ba  que- 
dado establecida  alguna  ejecutoria,  algún  privilegio  en 
favor  de  los  Srcs*  Bugalla!  y Alonso  Martínez,  que  ahora 
se  sonríe?  (El  Srt  Atomo  Martínez'.  No  me  sonrío*)  Creí 
haber  advertido  una  sonrisa  en  S.  g*  ¿Dónde  está  el 
privilegio  que  pueden  tener  esos  señores  para  levantar- 
se y decir:  allá  va  la  interpretación  auténtica  de  la 
Constitución,  como  ba  dicho  el  Sr*  Bugalla!? 

Lo  que  quisieron  decir  los  legisladores,  lo  que  quisis- 
teis decir  vosotros,  lo  que  quisimos  decir  todos,  porque 
todos  hemos  discutido,  votado  y aceptado  la  Constitu- 
ción, ¿quién  le  ha  dado  poderes  al  Sr,  BugaUal. ni  á na- 
die para  que  lo  interprete  en  cada  caso?  ¿ge  hacen  leyes 
constitucionales,  leyes  fundamentales  dejando  aquello 
que  se  omite  á la  interpretación  de  los  que  las  proponen 
para  que  digan  cuál  fué  su  espíritu  y su  idea?  ¿Es  que 
no  fueron  llamados  ó resolver  esto? 

Señores*  examinemos  los  hechos.  La  Constitución 
de  1876  público  y notorio  es  que  vino  á ser  una  tran- 
sacción entre  partidos  que  sosteniau  distintas  banderas 
que  habían  sido  consignadas  en  Constituciones  anterio- 
res* Es  un  hecho  notorio  que  los  que  contribuyeron  á 
la  redacción  de  este  proyecto  de  Constitución  tuvieron 
á la  vista  la  Constitución  del  45  y la  Constitución  del 
69,  que  cotejaron  sus  textos  y que  todas  las  cuestiones 
que  se  encontraban  en  ambas  Constituciones  las  resol- 
vieron con  un  criterio  conciliador*  ¿Qué  dice  en  esta  ma- 
teria la  Constitucoin  del  69?  Pues  en  su  art.  50  establece 
lo  siguiente: 

«Art.  50.  Los  proyectos  de  ley  sobre  contribucio- 
nes, crédito  público  y fuerza  militar  se  presentarán  al 
Congreso  antes  que  al  Senado;  y si  éste  hiciere  en  ellos 
alguna  alteración  que  aquel  no  admita,  prevalecerá  la 
resolución  del  Gougreso*» 

Pues  teniendo  á la  vista  la  Constitución  del  69,  pues- 
ta sobre  ella  toda  la  atención  dei  Sr*  Bugalla!  y de  sus 
compañeros  para  redactar  la  del  76,  borraron  esta  se- 
gunda parte  del  párrafo,  y quedó  este  artículo  redactado 


en  los  términos  que  el  Congreso  conoce*  ¿Por  qué  el  se- 
ñor BugaUal,  que  ayer  nos  indicaba  que  Boyer  Collard 
había  dicho  que  eran  más  peligrosas  que  Las  acciones 
las  doctrinas,  cuando  se  encontró  este  texto  no  recordó 
esa  autoridad  y en  nombre  de  ella  y de  la  de  8*  S*  pro- 
pio, que  ba  declarado  ex-cátedra  sofismas  los  argumentos 
de^ia  comisión  mista,  no  discutió,  no  contendió  con  sus 
compañeros  de  Constitución  para  mantener  ese  artículo? 
Ni  siquiera  hubo  sobre  esto  debate  en  aquella  comisión; 
hubo  unanimidad,  y unanimidad  consciente,  puesto  que 
se  suprimió  lo  que  se  leía  y se  tenía  á la  vista. 

¿Por  qué  surge  hoy  la  disidencia?  Porque  hace  falta 
arrojar  cuestiones  sobre  el  Gobierno,  y esta  es  una  como 
otra  cualquiera*  La  Constitución  establece  terminante  y 
preceptivamente  que  el  Congreso  y el  Senado  son  igua- 
les en  facultades. 

No  tienen  autoridad  los  tratadistas  de  los  cuales 
B.  S*  nos  ha  leído  unos  párrafos  para  decir  lo  que  suce- 
de fuera,  porque  ahí  está  el  art.  42  de  la  Constitución 
que  dice  lo  siguiente: 

«Art.  42,  Las  leyes  sobre  contribuciones  y crédito 
público  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. a 

¿Establece  este  artículo  alguna  preeminencia  si- 
siquiera  eu  favor  del  Congreso?  No;  este  artículo  esta- 
blece un  límite  á las  facultades  del  Gobierno;  este  ar- 
tículo no  combate  ni  contradice  el  artículo  anterior  de 
la  Constitución,  que  dice  que  los  dos  Cuerpos  son  igua- 
les en  facultades;  este  artículo  á quien  limita  es  al  Go- 
bierno para  que  en  una  cuestión  dada  presente  primero 
los  proyectos  ante  este  Cuerpo*  Es  asi,  y empleo  esta 
forma  porque  el  razonamiento  es  concluyente,  es  así 
que  en  este  caso  el  Gobierno  no  ha  presentado  ninguna 
ley,  luego  el  artículo  está  en  pié;  luego  el  Gobierno  no 
ha  faltado  á él;  es  así  que  el  Gobierno  no  ha  presentado 
ninguna  ley,  es  así  que  el  artículo  constitucional  no 
establece  preeminencia  de  Cuerpo  á Cuerpo,  sino  limi- 
tación en  la  facultad  del  Gobierno,  luego  no  hablemos 
del  Gobierno;  luego  queda  establecido  que  el  Congreso 
y el  Senado  son  perfectamente  iguales  en  facultades, 
como  dice  el  art  19  de  la  Constitución* 

¿Es  que  esta  igualdad  ha  resultado  en  la  Constitu- 
ción así,  por  descuido,  por  abandono,  porque  no  se  hu- 
biera fijado  en  ella  la  atención?  No;  porque  el  artículo 
de  la  Constitución  del  69  que  corresponde  al  19  de  la 
del  76 , decía  que  las  Córtes  se  componían  de  dos 
Cuerpos  Colegisladores,  Senado  y Congreso,  que  ambos 
eran  iguales  en  facultades,  exceptúen  tos  casos  previstos  en 
la  Constitución,  Y aquella  comisión  tan  eminente,  com- 
puesta de  hombres  t¡an  severos  y tan  rectos  como  los  se- 
ñores Alonso  Martínez,  Candan,  BugaUal  y otros  señores, 
pero  cito  á estos  precisamente,  porque  son  las  autori- 
dades que  citadas  por  mí  han  de'  parecer  intachables; 
aquella  comisión  leía  esta  excepción,  le  parecía  un  ab- 
surdo, quería  la  igualdad  absoluta,  efectiva,  y por  eso  con 
gran  franqueza  escribían  la  Coustitucion  que  luego  des- 
pués todos  nosotros  con  igual  conocimiento  hemos  vota- 
do* Yo  tengo  Ja  seguridad  de  que  cualesquiera  que  pue- 
dan ser  las  situaciones  de  la  política,  SS.  SS,  se  levanta- 
rían á defender  las  doctrinas  que  defiende  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  seguros  de  que  para  combatir  al  Go- 
bierno, que  al  fin  como  compuesto  de  hombres,  puede 
cometer  bastantes  debilidades,  tendrían  medios  para  ob- 
tener la  victoria,  pero  no  en  este  terreno,  no  á costa  de 
un  pacto  que  á título  de  progenitores  y de  principales 
autores  defienden  con  tanto  entusiasmo  y con  tanto  ca- 
lor, que  por  considerar  que  nosotros  no  lo  defendemos  en 
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toda  su  integridad,  se  ha  dibujado  precisamente  esta  di- 
sidencia* 

Pero  en  textos  escritos ; en  textos  tan  terminantes  en 
esta  materia,  no  cabe  interpretaciones,  no  cabe  invocar 
lo  que  ha  sucedido,  no  cabe  decir  cuál  es  la  doctrina  en 
este  ó en  el  otro  país,  porque  esta  es  una  cuestión  que 
nosotros  no  tenemos  facultades  para  interpretar  aquí; 
no  cabe  opinar  como  ios  unos  ni  como  los  otros;  aquí 
no  cabe  sino  leer,  entender  y ejecutar.  Porque  de  otra 
manera,  en  estas  cuestiones  se  falsearía  la  Constitución, 
se  reformaría  la  Constitución  del  Estado  sin  el  concurso 
del  otro  Cuerpo  Colegislado r y sin  el  del  poder  modera- 
dor del  Estado,  ¿Qué  argumentos  se  han  hecho  después 
de  éste  que  me  parece  bastante  claro?  ¿Qué  argumen- 
tos se  han  hecho  para  ver  de  impresionar  ai  Congreso 
acerca  de  que  su  prerogativa  estaba  desatendida,  de 
que  su  prerogativa  estaba  hollada?  Señores,  se  hizo 
ayer  por  el  Sr.  Rico,  y se  ha  repetido  en  otra  forma 
por  el  Sr*  Bugalla!  hoy,  el  siguiente  argumento.  ¿No 
ven  los  Sres*  Diputados  que  discutido  aquí  el  presu- 
puesto, que  aumentado  el  presupuesto  en  alguna  parti- 
da en  el  Senado,  al  volver  ahora  con  dictamen  de  la  co- 
misión mista  no  lo  podemos  enmendar,  no  lo  podemos 
discutir?  Y para  que  el  argumento  fuera  todo  io  más  ad- 
mirable posible,  se  había  de  propósito  presentado  una 
enmienda.  Y como  ahora  no  se  puede  enmendar  y hay 
Obligación  de  discutir  y votar  en  totalidad  este  dictá- 
men,  se  quiere  sostener  que  se  encuentran  mermadas 
las  prerogatívas  de  esta  Cámara  ¿Es  este  un  argumento 
serio?  La  comisión  establece  el  principio  de  igualdad  de 
ambos  Cuerpos  Colegísladores;  este  principio  tiene  que 
cumplirse  por  medio  de  un  procedimiento;  y como  no 
es  posible  hacer  todas  las  cosas  á la  vez,  tiene  que  ha- 
ber las  desigualdades  que  la  realidad  y la  práctica  po- 
nen en  contradicción  con  los  principios  absolutos.  Así, 
este  argumento  no  demuestra  nada.  Viene  una  ley  dis- 
cutida del  Senado,  el  Congreso  la  aumenta  y modifica; 
vuelve  después  ai  Senado,  y entonces  el  Senado  se  en- 
cuentra en  el  mismo  caso  que  nosotros,  sin  poder  en- 
mendarla ya  y teniendo  que  discutirla  y votarla  solo  en 
totalidad,  ¿No  es  verdad  que  cualquiera  Senador,  según 
la  lógica  de  los  Sres,  Rico  y Bugallal,  podría  decir  tam- 
bién en  ese  caso  que  sus  facultades  estaban  mermadas? 
Pues  el  procedimiento  es  el  mismo,  porque  es  imposible 
que  la  ley  establezca  que  en  un  mismo  día  y del  propio 
modo  se  discutan  las  leyes  á la  ves  en  uuo  y otro  Cuer- 
po Colegislador.  La  igualdad  de  estas  facultades  se  de- 
muestra presentando  el  argumento  en  otra  forma.  ¿Qué 
tiene  que  ver  ese  argumento  con  la  cuestión  especial, 
que  por  especial  se  trata,  de  cómo  se  discuten  los  dic- 
támenes de  comisión  mista?  ¿A  qué  esa  enmienda  de 
que  se. ha  hecho  una  exhibición  tan  ostentosa  para  de- 
mostrar lo  que  no  había  necesidad  de  demostrar,  esto 
es,  que  no  se  pueden  enmendar  ios  dictámenes  de  comi- 
sión mista?  Ese  es  tm  principio  que  lo  mismo  afecta  á 
las  leyes  de  presupuestos  que  á cualquiera  otra  ley.  Ese 
argumento,  pues,  no  prueba  nada  ni  puede  demostrar 
que  la  desigualdad  de  los  Cuerpos  Colegísladores  en  este 
caso  especial  amengüe  en  nada  las  facultades  de  ninga< 
no  de  ellos;  lo  que  prueba,  completado  el  argumento 
como  yo  lo  he  hecho,  es  la  igualdad  perfecta  entre  am- 
bas Cámaras. 

El  Sr.  Bugallal  trajo  al  debate  un  artículo  nuevo, 
una  novedad;  esto  era  natural  dada  su  reconocida  inte- 
ligencia. Habíase  traído  á ia  discusión  los  artículos  19 
y 42  de  la  Constitución;  pero  el  Sr.  Bugallal  dijo:  estáis 
en  un  error,  no  teneis  que  buscar  abi  ia  contradicción; 


la  contradicción  está  en  el  art*  85  de  la  Constitución;  y 
yo.  conforme  el  Sr.  Bugallal  expuso  esa  afirmación,  tomó 
la  Constitución  y leí  y voy  á leer  su  art.  85  para  suplir 
la  omisión  del  Sr.  Bugallal,  que  no  le  leyó,  y para  re- 
frescar la  memoria  de  los  Srea.  Diputados  como  yo  hice 
con  la  mia  leyéndole  ayer.  Trátase  de  discutir  si  el  Se- 
nado puede  ó no  reformar  la  ley  de  presupuestos;  el 
artículo  85  de  la  Constitución,  según  el  Sr.  Bugallal, 
establece  que  el  Senado  no  puede  hacer  esto,  y este  ar- 
tículo dice  así:  «Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Córtes  el  presupuesto  general*. ,»  A las  Córtes,  eg 
decir,  ai  Congreso  y al  Senado,  porque  sabido  es  que 
las  Córtes  las  componen  los  dos  Cuerpos  Co  legisla  do  res, 
«iguales  en  facultades.  ¿Qué  prueba,  pues,  este  artículo? 
¿A  qué  fin  le  ha  citado  ei  Sr.  Bugalla!?  Yo  no  lo  com- 
prendo. Ese  artículo  impone  al  Gobierno  una  obligación , 
Obligación  que  el  Gobierno  ha  cumplido*  Si  estáis  su- 
friendo loa  rigores  de  la  estación,  si  estáis  discutiendo 
á esta  temperatura  asuntos  públicos,  indudablemente 
quien  tiene  la  responsabilidad  es  el  Gobierno,  porque  ha 
traído  los  presupuestos  generales  del  Estado  y de  ellos 
nos  estamos  ocupando*  Por  consecuencia,  no  isé  con  que 
intención  nos  ha  recordado  ese  artículo.  Hoy  me  asaltó 
la  duda  de  si  lo  habría  recordado  porque  el  articulo  ha- 
blase de  si  las  legislaturas  debían  ser  en  otoño  ó en 
verano;  pero  de  esto  no  dice  nada  el  artículo  constitu- 
cional. 

Nada  se  dice  si  hemos  de  reunimos  en  la  estación 
del  frió  ó del  calor,  eu  el  invierno  6 en  el  verano;  se 
dice  solo  que  hemos  de  reunimos  dentro  del  ano  para 
discutir  los  presupuestos,  para  cumplir  el  fin  económico 
que  previene  la  Constitución;  no  sé  pues,  á qué  viene  eso 
recuerdo  de  las  legislaturas  enlazadas  con  los  presupues- 
tos y con  las  estaciones.  Por  consecuencia,  el  articu- 
lo 85  aducido  por  el  Sr,  Bugallal  no  demuestra  nada, 
ó más  bien  demuestra  una  cosa  á mi  favor,  y ahora  me 
voy  á servir  de  él  para  impugnar  otros  argumentos  de  su 
señoría. 

Recuerdan  los  Sres.  Diputados  que  la  limitación  á 
las  facultades  del  Gobierno  es  presentar  ante  esta  Cá- 
mara, en  primer  término,  los  proyectos  de  ley  que  se  re- 
fieren á contribuciones  y crédito  público.  Ahora  bien; 
primero  una  pregunta:  el  gasto,  exiguo  ó grande  que 
supone  un  aumento  que  ha  introducido  el  Senado,  ¿es 
una  contribución?  Ese  gasto  que  exige  un  crédito,  el 
crédito  que  sea  necesario,  ¿es  una  ley  de  crédito  pübli- 
co?  Estas  preguntas  me  parece  que  establecen  claramente 
la  cuestión.  Pero  S.  S.  pasa  sobre  esto,  y dice  solo  que 
el  Senado  no  puede  hacer  eso  por  razón  de  cuarenta  años 
de  interpretación  doctrinal  y demás  autoridades  que  ha 
citado. 

En  efecto,  señores,  hay  un  Diputado  en  esta  Asam- 
blea, respetabilísimo,  hombre  de  buena  fé,  de  larga  his- 
toria, que  dedica  su  atención  más  á los  asuntos  eco- 
nómicos que  á las  cuestiones  políticas,  aun  cuando  no 
le  son  indiferentes  estas  últimas,  porqueso  encuentra 
al  frente  de  un  partido;  el  Sr*  Moyano  eu  las  dos  legis- 
laturas pasadas,  el  Sr*  Moyano  ha  planteado  aquí  esta 
cuestión,  que  no  deberían  discutirse  ios  gastos  hasta  que 
se  hubieran  discutido  los  ingresos,  para  sujetar  los  gas- 
tos á los  ingresas.  Esta  doctrina,  esta  pretensión  formu- 
lada en  forma  de  proposición  por  su  iniciativa  con  un 
fin  patriótico,  honrado  y laudable,  ha  sido  desechada  ya 
en  dos  ocasiones  por  estas  Córtes,  por  considerarla  in- 
útil, como  que  los  gastos  de  una  Nación  no  pueden  en 
manera  alguna  sujetarse  á los  ingresos,  sino  que  tie- 
nen que  sujetarse  á sus  necesidades*  Es  tan  distinto  el 
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presupuesto  de  gastos  del  presupuesto  de  ingresos,  que 
aun  cuando  el  Gobierno  los  presente  al  mismo  tiempo, 
porque  para  formarse  idea  del  estado  económico  es  ne- 
cesario que  uno  y otro  se  sometan  á un  mismo  tiempo 
al  examen  de  los  Sres.  Diputados,  sin  embargo  pueden 
separarse  y se  separan  de  tal  manera,  que  el  Congreso 
empieza  por  disentir  los  gastos  antes  que  los  ingresos 
Y continua  enviando  los  gastos  al  Senado  mientras  aquí 
se  discuten  los  ingresos;  es  decir,  que  la  ley  de  gastos 
y la  ley  de  ingresos,  si  bien  sería  una  anomalía  que 
chocaría  con  el  buen  sentido  separarlas  para  presentar 
el  Gobierno  una  en  una  Cámara  y otra  en  la  otra,  sin 
embargo  son  completamente  diferentes,  y teniendo  gran- 
des lazos,  debiendo  armonizarse,  pueden  sin  embargo 
discutirse  separadamente,  porque  obedecen  á principios 
distintos  - 

La  ]ey  de  gastos  obedece  á principios  tales,  que  se- 
gún ellos,  cualquiera  que  sean  ios  sacrificios  del  país, 
cuando  la  honra  está  empeñada,  cuando  para  el  servicio 
es  indispensable,  es  necesario,  se  aumentan  las  contri - 
Molones,  se  apela  al  crédito.  La  ley  de  ingresos  obede- 
ce a la  necesidad  de  satisfacer  los  gastos;  y tanto  es  así, 
que  ese  art,  85  que  S,  S.  ha  citado  esta  tarde,  si  bien 
ea  él  oo  está  la  demostración,  porque  dice  que  el  Go- 
bierno presentará  los  presupuestos  generales  de  gastos 
del  Estado  para  el  ano  siguiente  y el  plau  de  contribu- 
ciones y los  medios  para  llenarlos,  los  sigue  separando 
y la  cuestión  es  sencilla.  No  hay  absolutamente  ningu- 
na ley  que  no  se  traduzca  en  gastos;  no  podria  el  Se- 
nado discutir  ninguna  ley  si  esa  doctrina  que  aquí  se 
ha  sostenido  fnera  una  doctrina  verdadera.  Pero  S.  S. 
ha  ido  más  allá,  porque  ha  sostenido  una  doctrina  que 
si  estuviera  consignada  eu  La  Constitución  habría  aca- 
bado cou  el  sistema  representativo;  una  doctrina  reac- 
cionaria, absurda,  dado  este  sistema,  cual  es  la  doctri- 
na de  que  la  iniciativa  de  los  gastos  es  exclusiva  del 
Gobierno.  Señorea,  si  en  cuestiones  de  gastos  solo  se 
pudiera  resolver  por  la  iniciativa  del  Gobierno,  ¿dónde 
estaría  vuestra  iniciativa?  Es  que  necesito  yo  traer  á 
vuestra  memoria  cuando  presentáis  aquí  una  proposi- 
ción pidiendo  un  ferro -carril;  cuando  presentáis  una 
preposición  pidiendo  condonación  de  contribuciones  á 
asta  6 aquella  región  por  desgracias  públicas;  cuando 
presentáis  una  proposición  pidiendo  ciertas  mejoras,  el 
rea  tablee  i mié  uto  de  un  Instituto  de  enseñanza  ó instruc- 
ción; cuando  ejercitáis  vuestra  iniciativa  con  multitud 
do  proposiciones  de  ley;  cuando  pedís  pensiones  para 
recompensar  á los  infelices  huérfanos  de  los  que  han 
perdido  su  vida  en  defensa  de  La  Patria,  en  todas  las 
proposiciones  de  ley  que  se  presentan  en  este  recinto 
se  decretan  gastos,  y desde  el  momento  que  ningún 
gasto  pudiera  salir  sino  de  la  iniciativa  del  Gobierno, 
la  de  los  Diputados  estaría  de  más;  vosotros  no  tendríais 
más  facultades  que  la  de  asentir  ó la  de  reprobar.  Esta 
es  la  doctrina  del  Sr.  Ragallal;  quédese  S.  S.  en  buen- 
hora  con  ella,  que  yo,  no  renegando  de  mis  anteceden- 
tes ni  de  mis  opiniones,  defenderé  constantemente  ía 
iniciativa  de  los  Diputados,  aun  sabiendo  que  la  iaicia- 
tiva  de  los  Diputados  so  ejerce  en  ocasiones  para  exigir 
un  gasto  al  Estado. 

lo  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  tratado  la  cuestión, 
porque  si  hb  dejado  de  contestar  algún  argumento  del 
Sr.  Bugalla!,  que  al  ñu  no  había  tomado  nota  de  ellos, 
yo  creo  que  he  expuesto  lo  bastante  para  que  el  Con- 
grego comprenda  de  qué  se  trata;  y voy  á terminar  con 
breves  palabras.  ¿Por  qué  se  habla  aquí  de  conflicto? 
¿Qué  conflicto  constitucional  hay  aquí?  Absolutamente 


ninguno.  El  texto  de  la  Constitución  le  conocéis;  el  con- 
flicto surgiría  si  por  desconocer  la  Constitución  el  Con- 
greso echara  abajo  el  acuerdo  del  Senado;  esto  es,  sí 
cediendo  á los  razonamientos,  que  no  deben  ser  sofismas 
para  el  Sr.  Bugalial,  pero  que  á mí  me  lo  han  parecido 
muy  sutiles,  el  Congreso  desechara  este  dictámen.  En- 
tonces nacerla  un  confleto,  y un  conflicto  gravísimo, 
que  no  hay  forma  ni  términos  hábiles  en  la  Constitu- 
ción para  resolver.  Por  el  contrario,  si  el  Congreso  ins- 
pirándose en  esa  gran  prudencia  de  que  deben  estar  po- 
seídas todas  las  instituciones  y todos  los  altos  Poderes 
en  el  sistema  representativo,  acepta  la  reforma  que  ha 
introducido  el  Senado,  no  hay  conflicto  alguno;  no  se 
habrá  hecho  más  que  rendir  un  tributo  de  respeto  á la 
Letra  de  la  Constitución  del  Estado,  que  en  la  materia 
que  se  refiere  á las  relaciones  de  estos  Cuerpos  no  hay 
tampoco  aquello  de  llamarse  conservador,  y conservador 
impecable.  Lo  conservador,  lo  que  está  eu  el  ánimo,  lo 
que  está  en  los  principios,  lo  que  está  en  el  régimen  de 
todo  partido  conservador,  es  evitar  conflictos  de  esta  na- 
turaleza, por  pretestos  pequeños  y fútiles,  y mantener  la 
concordia  y la  armonía  entre  los  altos  Poderes  del  Es- 
tado. 

SI  Sr.  EIJGALXiAIi:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  La  tiene  pedida 
antes  con  el  mismo  objeto;  pero  como  SS.  SS.  quieran. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á ser  muy  breve,  y por  lo  tanto 
habrá  de  dispensarme  el  Sr.  Bu  galla!  que  no  le  ceda  el 
uso  de  la  palabra  en  esta  ocasión. 

Brevísimas  rectificaciones  habré  de  hacer;  y como 
me  propongo  ser  muy  breve,  voy  á principiar. 

La  base  de  toda  la  peroración  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  estriba  en  que  el  Gobierno  no  ha  pre- 
sentado ningún  proyecto  de  ley;  en  que  el  aumento  del 
crédito  no  ha  sido  debido  á la  iniciativa  del  Gobierno. 
Habrá  que  creerle  oficialmente,  Sres.  Diputados;  pero, 
¿no  os  choca,  como  habrá  chocado  al  mundo  entero,  que 
la  comisión  de  Presupuestos  de  la  alta  Cámara  esté  tan 
enterada  que  sepa  que  se  necesita  aumentar  un  agente 
de  policía  con  20,000  rs.,  y que  no  baya  sido  preciso 
la  iniciativa  del  Gobierno,  aunque  no  fuera  más  que  á 
la  oreja  para  crea^  ese  gasto?  ¿Habrá  algún  español  tan 
cándido  que  crea  que  es  el  aumento  debido  á la  exclu- 
siva iniciativa  de  la  comisión  del  Senado,  que  no  ha  ido 
allí  ni  siquiera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  si- 
quiera el  Sr.  Romero  Robledo  á decir : « me  falta  un 
agente  de  policía,  dadme  el  crédito  necesario  para  te- 
nerle?» ¿Es  que  sabe  más  la  comisión  del  Senado  que  el 
Sr.  Ministro,  que  creyó  que  no  era  necesario  ese  cré- 
dito? (El  Sr . Presidente  agítela  campanilla.)  Como  se  ha- 
bla dicho  que  yo  había  afirmMo..  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  había  hecho  ya 
ese  argumento  ayer. 

El  Sr.  RICO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
tinuaba y decía  que  nada  quería  probar  y nada  venia 
á probar  mi  afirmación;  y se  extendía  en  cierto  género 
de  consideraciones,  que,  francamente,  á mí  me  llenaban 
de  asombro;  porque  nb  parece  sino  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  sabe  distinguir  la  naturaleza  de 
las  leyes  de  presupuestos  con  relación  á la  materia  que 
se  discute. 

Cierto  es  que  la  cuestión  que  presentaba  con  alguna 
Claridad  el  Sr.  Ministro,  de  que  en  idéntico  caso  se  en- 
contraba el  Senado  cuando  en  segundo  lugar  conocía  de 
las  leyes  que  el  Congreso,  cuando  el  Senado  bacía  al- 
guna alteración,  no  admite  duda  alguna;  pero  eso  es 


i 530 


6 DE  JULIO  DE  xen. 


cuando  se  trata  de  algunas  leyes,  como  por  ejemplo,  de 
la  electoral,  de  la  que  ha  conocido  el  Congreso  antes 
que  el  Senado,  y en  la  cual  el  Senado  ha  introducido  al- 
gunas modificaciones,  {El  Sr.  Presidente  agita  de  nuevo 
la  campanilla.)  Voy  á concluir.  Mas  como  quiera  que  en 
materia  de  presupuestos  la  cuestión  es  completamente 
distinta,  no  nos  hallamos  en  el  mismo  caso. 

Yo  necesito,  Sr.  Presidente,  rectificar  uel  error  que 
se  me  ha  supuesto.  El  Sr.  Ministro  me  ha  atribuido  el 
error  de  que  yo  no  conocía  la  diferencia  que  hay  entre 
estas  leyes. 

Ahora  bien:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  puesto  que  considera  que  el  Senado  tiene  facultades 
para  enmendar  la  ley  de  presupuestos,  podía  haber  es- 
tablecido o votado  un  crédito  de  250  millones  de  reales 
para  cualquier  cosa,  para  construir,  por  ejemplo,  un 
nuevo  edificio  para  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Lo 
cree  S.  S.?  ¿Lo  cree  el  Sr,  Calderón  Collantes?  Pues  para 
combatir  eso,  para  enmendar  esa  partida  no  tiene  atri- 
buciones el  Congreso;  luego  son  desiguales  las  dos  Cá- 
maras, porque  está  demostrado  que  se  ha  anulado  nues- 
tra prerogativa.  Pues  ¡no  faltaba  más  sino  que  pudiéra- 
mos aumentar  el  crédito.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  faltaba  más  sino  que  vol- 
viéramos á renovar  la  discusión. 

El  Sr,  RICO:  Señor  Presidente,  como  el  Reglamento 
deja  á los  Ministros  facultad  paro,  decir  todo  lo  que  quie- 
ran, perdone  S,  S,  que  alguna  vez:  los  Diputados,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  está  S,  3.  repitiendo 
los  argumentos  de  ayer. 

El  Sr,  RICO;  Esto  no  lo  dije. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  el  discurso  de  S.  S, 
aliado  del  del  Sr.  Ministro,  se  verán  tas  rectificaciones 
sin  necesidad  de  que  S*  3.  las  repita. 

El  Sr.  RICO:  Es  la  última  rectificación  que  hago, 
Sr,  Presidente. 

Suponía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo 
habla  hecho  ciertas  aflmaciones,  que  en  efecto  no  han 
salido  de  mis  lábios;  y de  esto  partia  para  hacer  una 
argumentación  que  á mi  manera  de  ver  es  una  argu- 
mentación peregrina,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Decía  S,  S.:  «no  es  posible  llevar  ya  ley  alguna  á la 
alta  Cámara,  porque  no  hay  ley  que  no  lleve  detrás  de  sí 
algún  gasto. )>  Precisamente,  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero  no  cuando  se  votan  las  leyes  que  exigen 
algún  gasto,  sino  cuando  se  vota  el  crédito  legislativo 
para  poder  abonar  ese  gasto;  por  eso  las  cuestiones  de 
crédito,  por  eso  el  crédito  á que  se  refiere  el  precepto 
constitucional  no  es  el  crédito  público,  no  es  el  crédito 
bancario,  llamémosle  así,  el  crédito  del  Tesoro,  no;  el 
crédito  á que  se  refiere  la  Constitución  es  la  facultad  que 
se  concede  al  Tesoro  público  para  poder  satisfacer  un 
gasto;  asi,  por  ejemplo,  si  se  hubiera  aprobado  la  ley  de 
imprenta  en  la  cual  se  establece  una  fiscalía  en  Barce- 
lona, que  es  precisamente  lo  que  ha  motivado  uno  de 
los  aumentos,  estada  votado  el  gasto,  pero  nos  faltaba 
el  crédito  legislativo,  y ese  es  el  que  viene  á proponer 
el  Senado,  el  que  voté  el  Senado;  y por  eso  al  hablar  la 
Constitución  no  dice  de  los  gastos,  sino  de  los  créditos; 
porque  lo  que  importa  es  la  facultad  de  disponer  de  ios 
fondos  del  Estado,  aplicándolos  á una  cosa  determina- 
da, El  fiscal  estaría  creado,  estada  aplicado  el  gasto; 
pero  mientras  no  se  hubiera  votado  el  crédito  legislativo 
no  hubiéramos  hecho  nada.  Conste,  pues,  que  cuando 
hablamos  de  gastos,  se  entiende  el  crédito  legislativo 
para  poder  pagar. 

Y por  último,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es- 


tablecía una  especie  de  distingo  entre  el  presupuesto  de 
ingresos  y el  presupuesto  de  gastos,  porque  hablamos 
votado  primero  los  gastos  que  so  habían  mandado  á la 
otra  Cámara,  y de  aquí  deducía  que  eran  dos  leyes  dis- 
tintas. No,  Sr.  Ministro;  eso  no:  ha  sido  una  necesidad 
que  aquí  se  ha  hecho  ya  crónica,  porque  es  crónico  tam- 
bién el  mal  del  Gobierno  en  presentar  tarde  los  presa- 
puestos,  y para  poderlos  discutir  dentro  del  tiempo,  ~ 
y nunca  llegamos  á tiempo, — se  van  mandando  los  pre- 
supuestos por  trozos;  y por  la  teoría  de  3.  3.  tendría- 
mos que  admitir  que  cada  presupuesto,  ó que  el  presa- 
puesto  de  cada  Ministerio  era  una  ley  especial,  porque 
separadamente  se  ha  votado.  Si  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados por  no  traer  un  con  dicto  mayor  al  Gobierno  se  ha 
prestado  gustosa  á que  vayan  de  esa  manera  los  presu- 
puestos por  trozos,  si  el  Senado  los  ha  recibido  aaí,  no 
por  eso  vaya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á sacar 
la  consecuencia*  algún  tanto  absurda,  de  que  ae  deben 
considerar  como  dos  leyes. 

Es  más:  que  no  se  ha  fijado  el  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación  en  que  en  el  que  ha  ido  ayer  es  donde  pre- 
cisamente van  votados  los  gastos  en  conjunto,  y es  m 
el  primer  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  y no  ha 
ido  hasta  ayer,  y los  otros  se  han  ido  mandando  para 
adelantar  y para  suplir  la  falta  del  Gobierno,  que  nos 
los  ha  traído  muy  tarde;  porque  repito  que  esto  va  sien- 
do un  mal  crónico,  [El  Sr . Presidente  agita  la  campm - 
lia. | He  concluido,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALVARES  BU  GALLAD:  Señores  Diputa- 
dos, si  el  Reglamento  me  consintiese,  por  pequeño  que 
fuera,  un  nuevo  discurso  en  vez  de  una  rectificación! 
yo  intentaría  tímidamente  hacerlo  para  asociarme  alas 
elocuentes  palabras  cou  que  concluyó  el  suyo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  demostrando  que  do  negar 
el  Congreso,  en  uso  de  sus  atribuciones,  la  aprobación 
á este  dictámen,  el  conñicto  habría  surgido. 

Yo  podría  exclamar,  contestando  á 8.  S,,  lo  mismo 
que  exclamé  en  Noviembre  de  1870,  cuando  8.  S,  de- 
fendía desde  esos  bancos  la  enormidad  constitucional 
siguiente:  que  por  medio  de  una  proposición  inciden- 
tal se  podian  aprobar  en  globo  seis  proyectos  de  ley. 
algunos  de  ellos  de  crédito  público,  porque  urgía  mu- 
cho apresurar  el  advenimiento  de  la  dinastía  y del  liey 
elegido  por  aquellas  Cortes,  ffabemus  cmfltentem  rw% 
dije  yo  en  aquel  día,  porque  3.  S,  manifestó  entonces 
que  lo  que  legitimaba  la  violencia  de  que  yo  acusaba 
tan  irregular  procedimiento,  era  la  necesidad,  que  era 
un  acto  de  dictadura  parlamentaria,  no  sujeto  á térmi- 
nos reglamentarios.  En  el  di  a de  hoy  con  la  misma  ló- 
gica, gobernado  por  la  misma  dialéctica,  nos  dice  que 
el  conñicto  surgiría  si  nos  opusiéramos.  Pues  entonces, 
¿no  es  verdad,  no  es  exacto  que  el  Congreso  es  inferior, 
y solo  á costa  de  su  prerogativa,  y solo  olvidándose  de 
la  prioridad  que  le  concede  el  art,  42  do  ta  Constitución, 
solo  renunciando  á sus  medios  de  discusión  puede  faci- 
litar el  camino  de  la  solución  que  se  ha  concordado? 

Yo  me  asocio  á ios  ruegos  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación , y per  eso  decía  que  si  el  Reglamento  con- 
sintiera un  discurso,  y si  esta  Cámara,  exenta  de  3a 
desconfianza  que  en  su  mayoría  ha  procurado  sembrar 
coutra  mí  la  elocuente  palabra  del  Sv.  Ministro  de  la 
Gobernación  pudiera  oírlo  de  mis  labios  cou  alguna 
benevolencia,  uniría  mi  mego  al  del  Sr.  Ministro  de  & 
Gobernación,  porque  yo  por  mi  parte  no  pienso  contri- 
buir á prolongar  este  conñicto,  proponiéndome,  por  e 
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contrario,  prevenir  y evitar  de  raíz  conflictos  futuros, 

Ri  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación,  cuya  dialéctica 
le  lleva  á demostrar  teórica  y prácticamente  lo  mismo 
que  defienden  sus  adversarios  en  los  debates,  parece  que 
tiene  su  lógica  al  servicio  de  las  tesis  contra  las  cua- 
les combate,  ha  corroborado  por  completo  mi  argumen- 
tación. 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  que- 
jaba de  que  yo  no  hubiera  leído  textos,  como  si  no  tu- 
viera yo  derecho  á referirme  á ellos,  citándolos  de  me- 
moria y sirviéndome  de  sus  propias  palabras,  que  es  lo 
que  hice,  fiado  en  la  ilustración  de  los  Sres,  Diputados, 
Yo  no  les  bago  el  agravio  de  suponer  que  carecen  del 
mínimun  de  instrucción  política  y del  conocimiento  del 
Código  fundamental  del  Estado,  que  no  puede  ménos  de 
suponerse  eu  todos  y cada  uno  de  ellos,  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  desea,  por  lo  visto,  adicionar  el  Re- 
glamento con  un  nuevo  título  que  nos  vede  recitar  ios 
textos  casi  literalmente,  título  que  deberá  llamarse  de 
fo*  lecturas  par  ¿amentarías. 

Hay  aficionados  á leerlos,  hay  otros  que  no  lo  somos 
auto;  yo  siempre  que  puedo  evitarlo  lo  evito;  tengo  la 
costumbre  de  estudiar  ó de  repasar  las  leyes  y textos 
de  que  he  de  servirme,  y los  digo  generalmente  de  me- 
moria. Yo  me  he  referido  á los  artículos  85,  41,  42  y 
19,  á todos  ios  artículos  que  se  refieren  áesta  cuestión, 
inclusos  algunos  que  han  sido  traídos  por  mí  por  pri- 
mera vez  y con  exactitud  completa  á este  debate. 

Pero  ya  que  lecturas  quiere  el  Si*.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, voy  á leer  también  y á decir  por  qué  he  he- 
cho ciertas  citas.  He  citado  el  art.  85  coa  el  propósito 
do  demostrar  que  la  Constitución  había  querido  que 
esta  grave  cuestión  de  los  presupuestos  se  rigiera  por 
ana  iniciativa  necesaria;  la  del  Gobierno,  acompañada 
de  la  responsabilidad  consiguiente.  He  citado  el  art.  41 
que  dice;  a El  Bey  y cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes.» 

Textos  claros  y terminantes  ambos,  que  bien  en- 
tendidos excluyen  en  parte  otras  iniciativas,  fuera  de 
la  iniciativa  necesaria  del  Gobierno.  El  art,  4t  está  con- 
cebido en  términos  tan  absolutos,  que  no  sé  como  3,  S* 
no  se  apoyaba  en  éL  ¿O  hubo  de  reparar  acaso,  como  yo 
lo  hice,  en  que  tratándose  de  otras  leyes,  es  igual  la  ini- 
ciativa de  un  Cuerpo  que  del  otro;  pero  tratándose  de 
presupuestos,  rige  exclusivamente  el  art.  85?  Si  esto  ha 
sucedido,  no  puedo  raénos  de  alegrarme  del  resultado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  muy  hábil  eu 
esto,  que  alguna  compensación  habían  de  tener  la  es- 
pecialidad de  su  dialéctica  y sus  peculiares  interpreta- 
ciones y teorías  reglamentarias,  evocaba  recuerdos  á 
propósito  para  exaltar  los  fueros  y la  iniciativa  de  todos 
los  Sres.  Diputados , y especialmente  la  de  los  que  per- 
tenecemos á la  mayoría,  como  si  ésta  fuera,  que  no  lo 
es,  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría,  sino  de  régimen 
parlamentario,  en  ía  cual  no  cabe  la  profesión  de  cier- 
tos radicalismos.  Decía  S,  S.:  <tya  lo  veis,  Sres.  Dipu- 
tados; con  la  doctrina  del  Sr.  Bugalla!  vais  á perder  toda 
vuestra  iniciativa;  no  podréis  pedir  pensiones,  caminos 
ni  ferro -carriles;  se  os  va  á cerrar  esta  puerta,  á que  tan 
inclinados  estáis.» 

En  primer  lugar,  algo  de  más  formalidad  exige  la 
respetabilidad  de  este  sitio  y S M.  para  venir  con  este 
género  de  argumentos  y de  insinuaciones,  aunque  no 
fuera  más  que  por  cierto  sentimiento  de  pudor  guberna- 
mental y político  que  importa  mucho  mantener  en  la 
Representación  nacional,  que  el  vulgo  ofende  coa  sus 
murmuraciones  harto  frecuentes,  Mejor  hubiera  sido,  yo 


al  menos  así  lo  hubiera  deseado  por  respeto  al  Congreso  , 
que  se  hubiera  expresado  en  otros  términos. 

He  dicho  que  en  la  doctrina  parlamentaria  que,  se- 
gún mi  opinión,  debería  regir  la  discusión  de  presu- 
puestos, pueden  distmguirsedos  aspectos:  uno  doctrinal, 
formulado  en  Inglaterra,  otro  formulado  en  nuestras  le- 
yes, pero  alterado  por  dolorosas  y antiguas  corruptelas. 
Su  señoría  mismo  se  convencerá  de  ello  cuando  salga- 
mos de  este  acto,  á que  una  lamentable  im previsión  nos 
ha  traido. 

La  ley  de  contabilidad,  en  su  art.  42,  manda  que  los 
créditos  extraordinarios  y ios  créditos  suplementarios 
vengan  al  Congreso,  y en  forma  de  proyectos  de  ley, 
no  por  medio  de  sencillas  comunicaciones  dirigidas  á los 
Sres.  Secretarios,  los  anales  dan  cuenta  de  ellos  en  des- 
pacho ordinario,  remitiéndolos  luego,  ora  á la  comisión 
de  Presupuestos,  ora  á la  subcomisión  correspondiente 
de  la  misma.  De  esta  manera,  sin  que  el  país  tenga  co- 
nocimiento de  los  aumentos  y alteraciones  que  sufre 
después  le  presentada  en  las  Górtes  el  presupuesto,  se 
vota,  y las  Córtea  llevan  sobre  sí  la  impopularidad  y la 
responsabilidad  de  aumentos  que  en  realidad  no  han 
iniciado.  Pues  nosotros  no  podemos  añadir  á las  corrup- 
telas antiguas  ninguna  nueva  corruptela;  de  otra  ma- 
nera no  tendría  razón  de  ser  nuestra  oposición  de  seis 
años  á los  Gobiernos  revolucionarios;  y cuando  un  Go- 
bierno y una  mayoría  tienen  antecedentes  de  esta  clase, 
le  corresponde  remediar  este  género  de  males.  Es  me- 
nester, pues,  que  optemos  por  las  buenas  doctrinas,  y 
que  tratemos  de  mejorar  las  prácticas;  es  menester  que 
el  Gobierno  tome  la  responsabilidad  de  la  iniciativa  en 
materias  económicas.  Yo  apelo  á vuestro  juicio;  el  es- 
pectáculo que  estamos  dando  en  las  cuestiones  de  pre- 
supuestos no  debemos  volver  á darlo;  es  preciso  que  los 
Gobiernos  tengan  el  valor  de  la  responsabilidad  al  pre- 
sentar las  leyes  de  presupuestos  y de  gastos,  y que  los 
Parlamentos  sepan  igualmente  cumplir  con  su  deber, 
siendo  como  debe  ser  en  este  asunto,  antes  de  todo  y por 
encima  de  todo  un  elemento  principalmente  fiscal.  Esta 
es  la  verdadera,  doctrina  aquí  y eu  todas  partes,  y es 
preciso  acabar  ya  con  las  malas  prácticas.  De  otra  ma- 
nera no  seríamos  más  que  un  partido  conservador  anti- 
cuado, que  no  responderla  á las  necesidades  de  la  épo- 
ca y á la  oposición  que  hizo  durante  tantos  años  y mé- 
nos los  que  como  yo  tenemos  ciertos  deberes  que  cum- 
plir, que  por  mi  parte  no  abandooaré. 

Se  ha  dicho  que  si  esto  se  trajera  á una  votación, 
que  se  crearla  un  conflicto  para  el  Gobierno.  Desde  lue- 
go la  discusión  ha  sido  una  discusión  provechosa  para 
que  sirva  de  protesta  contra  ciertas  doctrinas;  pero  en 
cuanto  á la  votación,  nadie  la  ba  pedido  hasta  ahora,  y 
yo  no  me  asociare  á ninguna  que  tenga  por  objeto  cau- 
sar conflictos  al  Gobierno,  que  no  deseo  causarle;  lo  úni- 
co que  deseo  es  que  cese  y se  detenga  aquí  el  influjo  de 
una  doctrina  que  reputo  contraria  al  texto  y al  espítitu 
de  la  Constitución  vigente. 

Por  lo  demás,  dejo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  responsabilidad  de  cierto  género  de  intimaciones;  yo 
en  el  asunto  á que  se  referia  S.  S.  me  ocupaba  de  una 
cuestión  muy  delicada,  muy  importante;  me  ocupaba, 
en  los  términos  más  sóbrios,  de  la  ausencia  de  cierto 
partido  de  estos  bancos;  y decía  y vuelvo  á decir,  y 
concluyo  con  estas  palabras,  que  abrigo  la  esperanza 
de  que  con  el  patriotismo  y los  esfuerzos  de  todos  se 
ponga  término  pronto,  lo  más  pronto  que  posible  sea* 
á un  divorcia  y á un  alejamiento  por  demás  sensi- 
I ble,  y que  arranca  precisamente  de  la  situación  en  que 
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ege  partido  considera  colocada  á la  alta  Cámara,  cuya 
conservación  y cayo  prestigio  tanto  nos  interesan,  si  j 
hornos  de  afianzar  sólidamente  la  Monarquía  constitu- 
cional, bajo  cuya  sombra  podemos  vivir  si  la  defende- 
mos y aceptamos  con  entero  desinterés,  con  decisión  y 
completa  hidalguía, 

El  8r*  FBE S IDE N TE : El  Sr.  Ministro  deja  Gober- 
nación, tiene  la  palabra. 

El  Sr-,  Ministro  de  la  GOBERNACION1  (Romero  y 
Robledo):  Yamos  abora  á lo  que  es  rectificación,  y rec- 
tificación importante,  porque  después  trataré  de  lo  que 
es  política  y de  otra  cosa,  aunque  brevísimamente. 

Dice  el  Sr.  Bugalla!  que  en  prueba  de  la  desigual- 
dad de  facultades  de  estos  Cuerpos,  he  asegurado  yo,  y 
es  verdad  y lo  aseguro,  que  surgiría  un  conflicto  si  el 
Congreso  desechaba  el  dictamen  de  la  comisión  mista. 
En  cuanto  k que  entonces  nacería  UU'  conflicto,  es  evi- 
dente; pero  en  cuanto  á demostrar  que  ese  conflicto 
prueba  la  desigualdad  de  facultades,  hay  que  echar  un 
puente  sobre  un  abismo . Porque*  suponed  la-  cuestión  en 
otra  parte;  suponed  que  salga  del  Senado  una  ley  y que 
venga  al  Congreso;  que  este  Cuerpo  la  modifica  y que 
va  á una  comisión  mista,  y que  entonces  dice  el  Sena- 
do: pues  yo,  que  tengo1  iguales  facultades,  desecho  la 
modificación  que  ha  introducido  el  Congreso;  si  el  Se- 
nado la  desecha,  nace  también  el  conflicto.  Pues  lógica 
del  Sr.  Bugalial;  ha  de  tener  el  Senado  mayores  facul- 
tades que  el  Congreso,  porque  si  no,  al  desechar  ¡a  mo- 
dificación del  Congreso,  nace  un  conflicto.  Estos  no  son 
argumentos;  el  conflicto  nace  en  cualquier  caso. 

A esto  tengo  que  contestar  con  una  sola  cosa:  exa- 
gerando todas  las  facultades  y.  todas  las  atribuciones 
que  dá  la  Constitución  del  Estado  á los  poderes  que  or- 
ganiza, resultarían  conflictos  por  todas  partes,  ¿Porqué 
no  resultan?  Porque  el  Congreso  y el  Senado  y las  altas 
instituciones  del  país  se  inspiran  en  un  espíritu  de  pru- 
dencia y de  moderación.  ¿Qué  sucedería  si  el  poder  mo- 
derador que  tiene  la  facultad  de  nombrar  y separar  li- 
bremente a los  Ministros,  los  nombrara  y ios  separara 
constantemente,  aunque  hicieran  una  y otra  elección  y 
vinieran  al  Congreso  una  y otra  mayoría  que  los  apo- 
yara? Sobrevendría  un  conflicto.  ¿Y  si  el  Congreso  no 
quisiera  recibir  en  este  recinto  á los  Ministros  que  nom- 
brase el  poder  moderador?  Otro  conflicto.  Esto  no  prue- 
ba nada  naturalmente;  en  este  sistema  las  facultades  se 
consignan  ilimitadas*  y el  juego  del  sistema  consiste  en 
que  estas  facultades  se  armonicen  por  un  espíritu  de 
prudencia  en  que  se  han  de  inspirar  todas  las  institu- 
ciones No  es,  pues,  posible  admitir  como  argumento 
que  el  Senado  viniera  á votar  120  millones  de  aumento, 
porque  aquí  no  se  deben  discutir  ¡as  cetra  vagancias,  y 
eaa  no  pasa  de  ser  una  extravagancia. 

Estas  son  las  dós  rectificaciones  importantes  que  que- 
na dejar  consignadas  por  lo  que  hace  á la  cuestión  que 
se  debate. 

Las  rectificaciones  políticas  serán  muy  breves. 

Yo  no  comprendo,  porque  esto  corresponde  á cada 
cual,  que  sea  muy  perfecto  el  derecho  con  que  el  señor 
Bugalial  excita  al  Gobierno  para  que  ejerza  su  iniciati  * 
va  en  la  otra  Cámara  á fin  de  que  no  invierta  su  activi- 
dad en  cosas  menudas , como  ayer  las  llamó,  y no  sé  cómo 
hoy  las  ha  llamado.  Actividad  menuda  será  siempre  la 
que  la  otra  Cámara  emplee  en  la  discusión  de  los  artícu* 
ios  de  las  leyes,  porque  cada  articulo  es  con  relación  á 
la  ley  la  cosa  más  menuda  de  la  ley  ; poner  ó quitar  un 
artículo  en  una  ley  es  una  menudencia;  no  sé  cómo  el 
j9r.  Bugalla!  querrá  que  la  alta  Cámara  ejerza  su  dere- 


cho de  examinar  y discutir  las  leyes  para,  que  le  parez- 
ca que  está  á la  altura  en  que  no  se:  perciben  las  menu- 
dencias. Yo,  por  mi  parte,  creo  que  el  hablar  en  esta 
materia  de  la  iniciativa  del  Gobierno  es  ofender  á lapre- 
rogativa  de  una  y otra  Cámara;  pero  si  la  iniciativa, del 
Gobierno  pudiera  ejercerse  de  una  manera  honrada  y 
plausible  para  el  país,  seria  para  hacer  que  una  y otra 
Cámara  fueran  muy  activas  y muy  menudas,  que  se 
aplicaran  mucho  á examinar  lm  leyes  en  su  conjunto  y 
luego  en  sus  más  pequeños  detalles,  porque  así  se  evi- 
tan las  dificultades  en  la  práctica,  Y basta  sobre  este 
punto. 

Contestando  yo  á un  argumento  que  habia  hecho  el 
Sr.  Bugalial  sobre  la  doctrina  á que*  S.  S.  ha  querido 
dar  carta  do  naturaleza  en  este  debatey  doctrina  que 
consiste*  en  decir  que  la  iniciativa- de  los  gastos. debe  ser 
exclusiva  del  Gobierno,  he  dicho  que  esa  doctrina  echa- 
ba por  tierra  la  iniciativa  de  jos  Diputados:,  porque  las 
leyes  se  resuelven  siempre  en  gastos;  y de  este  argu- 
mento tan  sencillo,  tan  natural,  y reforzado  además  con 
el  recuerdo  de  lo  que  aquí  sucede  todos  los  días,  sin  que 
yo  haya  tratado  al  evocarlo  de  censurar  á nadie,  ha  to- 
mado ocasión  el  Sr,  Bugalial  para  hablar  de  pudor  par- 
lamentario, de  concupiscencias  y de  apetitos  Es  verdad 
que  el  Sr,  Bugalla!  había  empezado  su  discurso  cre- 
j yendo  dirigir  un  dardo  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
recordando  á propósito  de  esta  cuestión  de  doctrina  para 
y que  nunca  ha  salido  de  este  terreno,  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  había  estado  en  unas  Córtes  Consti- 
tuyentes, sin  duda  para  demostrar  que  S.  S.  (todo  el 
mundo  lo  sabe,  y yo  no  lo  niego)  no  ha  pertenecido  á 
ninguna  situación  revolucionaria.  Yo  estoy  resuelto  á 
confesarlo  siempre  y á no  rehuir  la  responsabilidad  que 
por  todos  mis  actos  me  corresponda,  lo  cual  es  distinto 
del  juicio  que  yo  pueda  formar  también  de  esos  mismos 
actos  y de  la  conducta  que  haya  seguido  posteriormente; 
pero  cuando  se  trata  solamente  de  recordar  mía  actos, 
entonces  no  emito  juicio;  si  de  lo  que  se  trata  es  de  exi- 
girme la  responsabilidad,  no  tengo  más  que  una  con- 
testación, que  es  la  siguiente:  presente  estoy;  no  niego 
absolutamente  ninguno  de  mis  actos.  Quizás  el  Sr.  Bu- 
gailal  se  complacería,  y más  que  el  Sr.  Bugalial  so 
comp  laceria  u otras  personas  k otros  partidos,  si  yo  me 
prestara  á desviarme  de  la  cuestión  y á entrar  en  una 
polémica  personal  de  este  género  con  el  Sr,  Bugalial. 
No  lo  voy  á hacer  por  una  cosa  muy  sencilla;  porque 
el  país  sabe  mis  antecedentes,  lo  que  he  hecho  y lo  que 
he  sido,  como  sabe  los  antecedentes  del  Sr.  Bugalial,  lo 
que  ha  hecho  y lo  que  ha  sido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alzugaray,  como  do 
la  comisión,  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  ALZUGABAY:  Señores  Diputados,  el  señor 
Bugalla!  al  tomar  ayer  la  palabra  en  contra  del  dicta- 
men de  la  comisión , empezó  galantemente  por -man  i fe  star 
que  todas  las  razones  que- yo  había  tenido  el  honor  de 
exponer  eran  una  serie  de  sofismas;  estaba  reservada  á 
la  dialéctica  vigorosa  del  Sr,  Bugalial  poner1  de  manifies- 
to en  este  debate,  como  individuo  de  Ja  mayoría,  com- 
batiendo ei  dictamen  de  la bomisíon  y combatiendo  tam- 
bién al  Gobierno,  otras  opiniones  que  no  son  por  cierto 
opiniones  nacionales  ni  tienen  todavía  carta  de  natura- 
lezas en  ningún  otro  país  del  mundo.  Es  verdad,  seño- 
res, que  no  tiene  nada  de  particular  que  el  Sr.  Bugalial 
comenzara  con  tanta  galantería  su  discurso,  calificando 
de  soflamas  mis  pobres  razones,  cuando  sin  duda  por 
hábitos  inveterados,  adquiridos^  su  cargo,  empezó  ma- 
nifestando con  profundo  respeto  al  Presidente  de  la  Cá- 
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mm  que  habia  dada  una  solución  irregular  á la  elec- 
ción de  esta  comisión,  y censurando  con  gran  cortesía 
6 la  alta  Cámara  porque  demostraba  una  actividad 
menuda.  Yo  no  sé  defender  lo  que  no  necesita  defen- 
sa ni  con  relación  á la  otra  Cámara,  de  la  cual  no  ten- 
go derecho  para  hablar,  ni  siquiera  con  relación  á la 
Mesa,  recordando  solo  que  todos  los  Sres.  Diputados 
convinieron  on  la  proposición  que  ia  misma  hizo  para  que 
del  seno  de  ia  comisión  general  de  Presupuestos  salieran 
siete  individuos  á formar  parte  de  la  comisión  mista;  este 
es,  pues,  un  cargo  que  ha  dirigido  S.  S.  contra  el  Con- 
greso entero,  y no  contra  su  digna  Presidencia;  verdad 
es  que  á poco  de  haber  empezado  su  discurso  nos  hizo 
el  Se,  Bugallal  un  argumento  de  autoridad,  de  mucho 
peso,  y creyendo  yo  que  ibaá  aducir  la  opinión  de  Royer 
Cüllard  para,  sostener  su  doctrina,  me  encontré  con  que 
no  trataba  de  eso,  sino  de  unas  palabras  que  lo  mismo  se 
le  podían  haber  ocurrido  á este  ilustre  estadista  que  á 
CEiBlquier  pobre  diablo. 

Decia  el  Sr,  Bugallal  con  relación  á los  principios 
que  yo  tuve  la  honra  de  exponer,  que  las  malas  doclri - 
ms  son  peores  que  las  malas  acciones.  Esta  es  una  verdad 
de  sentido  común,  en  el  concepto  de  que  las  malas  ac- 
ciones, cuando  no  son  producidas  por  movimientos  in- 
conscientes de  la  voluntad,  se  engendran  por  lo  general 
en  las  malas  doctrinas;  pero  medrado  estaría  el  minis- 
terio público  si  al  oir  las  palabras  del  Sr.  Bugallal  se 
decidiera  á exigir  mayor  responsabilidad  k los  que  sos- 
tienen la  doctrina  del  determ  mismo,  que  niega  á la  so- 
ciedad el  derecho  do  castigar,  que  á los  crimínales  que  re- 
sisten y atenían  contra  la  autoridad;  medrado  estarla 
el  ministerio  público  si  pidiera  que  se  castigara  con  más 
rigor  al  que  dicequeia  propiedad  nace  de  la  ocupación, 
que  al  que  roba  6 hurta  para  subvenir  ¿sus  necesida- 
des 6 k sus  vicios.  Yo  no  le  hago  al  Sr,  Bugallal  la 
ofensa  de  creer  que  ha  sostenido  en  otra  parte  y con 
otro  carácter  estas  doctrinas;  pero  de  todas  suertes,  yo 
me  quedo  con  mis  malas  doctrinas,  que  espero  que  han 
de  triunfar,  y abandono,  á otros  las  malas  acciones,  que 
no  las  quiero  para  nada. 

Señores,  después  del  elocuente  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  ha 
simplificado  mucho  mi  tarea  en  esta:  tarde.  Yo  oo  nece- 
sito entrar  ¿ examinar  los  textos  de  la  ley  fundamen- 
tal; me  parece  que  sobre  este  punto  el  ánimo  de  ios  se- 
ñores Diputados  está  ya  perfectamente  preparado  para 
el  convencimiento  de  que  lo  que  sucede  cou  este  dictá- 
mm  es  perfectamente  constitucional;  lo  que  yo  necesito 
demostrar  aL  Congreso  esquena  es  exacta  la  calificación 
que  con  cierta  ligereza,  no  ciertamente  voluntaria  ni 
premeditada,  pero  sin  duda  hija  del  calor  de  la  impro- 
visación, ha  lanzado  sobre  doctrinas  el  Sr,  BulgallaL 
sin  reparar  que  son  la  esencia  del  régimen  contitucionah 

¿Cuáles  son,  señores,  estos  sofismas?  ¿Recordáis  lo 
que  dije  el  otro  dia?  Pues  yo  examinaba  los  textos  de 
todas  las  Constituciones  y no  encontraba  en  ninguna 
délas  de  Europa  ni  de  América  que  estuviera  prohibido 
i la  alta  Cámara  el  modificar  los  presupuestos. 

Y no  solamente  no  encontraba  la  prohibición,  sino 
que  examinando  los  artículos  de  las  leyes  fundamenta- 
les, encontraba,  por  ejemplo,  que  la  Constitución  de  los 
Estados-Unidos  autoriza  terminantemente  á la  alta  Cá- 
mara para  modificar  los  proyectos  que  sobre  contribu- 
ciones 6 impuestos  emanan  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes; encontraba  en  la  Constitución  de  Austria  ia 
manera  de  resolver  un  confiicto  cuando  las  modifica- 
ciones do  la-  alta  Cámara  se  hicieran  en  materia  de  pre- 


supuestos; encontraba  también  en  nuestras  mismas 
Constituciones  en  la  del  37  y e»  la  dal  69,  que  prevé 
el  conflicto,  y que  los  legisladores  de  entonces  habían 
comprendido  perfectamente  que  la  alta  Cámara  podía 
modificar  los  presupuestos,  puesto  que  no  se  explicaría 
que  sí  no  era  esta  su  opinión  hubieran  previsto  la  ma- 
nera de  resolver  el  conflicto.  Es  decir,  Sres,  Diputados, 
que  es  un  sofisma  el  poner  delante  de  vuestros  ojos  los 
textos  constitucionales  de  todas  las  Naciones  del  mun- 
do, ¿Podrá  llamarse  sofisma  á un  hecho  que  se  puede 
comprobar  siu  más  que  leer  los  artículos  de  las  leyes 
fundamentales  que  yo  tuve  el  honor  de  citar?  Es  verdad 
que  para  esto  decía  el  Sr,  Bugallal:  cuarenta  años  de 
régimen  representativo  eu  nuestra  Pátría  no  registran 
ni  un  solo  precedente  de  que  el  Senado  haya  modificado 
las  leyes  de  presupuestos  que  le  ha  remitido  el  Congre- 
so; y porque  un  hecho  no  haya  sucedido  en  cuarenta 
anos,  deduce  el  Sr,  Bugalla!  en  su  singular  dialéctica» 
en  su  singular  manera  de  argumentar,  que  no  puede 
suceder  nunca,  ¡Ah,  señores I si  á otra  cosa  de  ménoa 
importancia  que  á las  doctrinas  constitucionales  aplicá- 
ramos ese  principio  extraño,  yo  ayer  hubiera  podido 
decir  que  el  Sr,  Bugallal  no  iba  á pedir  la  palabra  en 
contra  del  dlctámen,  porque  durante  dos  años  y medio 
ha  estado  apoyando  constantemente  las  doctrinas  y los 
proyectos  del  Gobierno  y de  las  comisiones.  Véase,  pues, 
cómo  de  que  un  hecho  no  haya  sucedido  eu  cierto  tiem- 
po no  se  puede  deducir  la  singular  teoría  de  que  no  de- 
be suceder, 

Y en  último  resultado,  ¿qué  hace  el  Sr,  Bugallal? 
Llevado  sin  duda  de  sus  aficiones  jurídicas,  aplicad  estas 
doctrinas  la  de  la  prescripción,  y dice:  han  pasado  cua- 
renta años  sin  que  el  Senado  modifique  las  leyes  de  pre- 
supuestos remitidas  por  el  Congreso,  luego  ha  prescri- 
to el  derecho  de  la  alta  Cámara  para  modificarlas.  Pero, 
señores,  ¿es  este  un  argumento  sério,  formal,  reflexivo, 
que  sea  bastante:  á llevar  á vuestro  ánimo  la  convicción 
de  que  no  existen  facultades  ni  prerogativas  eu  la  alta 
Cámara  contra  el  texto  es  preso  de  la  Constitución,  para 
modificar  ios  proyectos  de  presupuestos  que  nosotros  le 
remitamos? 

Primera  parte  del  discurso  de  S,  S.,  primera  demos- 
tración de  mis  sofismas  y refutación  déla  teoría  consti- 
tucional que  yo  sostenía  apoyándome  en  los  textos  de 
las  leyes  fundamentales  de  Europa  y América;  ia  pres* 
cripcion  por  cuarenta  años,  porque  eu  España  no  se  han 
dado  eu  ese  tiempo  precedentes.  La  segunda  parte  del 
discurso  de  S.  S.  se  redujo  en  el  fondo  y con  ligeros 
accidentes  ¿ exponer  la  doctrina  de  un  comentarista  in- 
glés, que  supone  que  en  Inglaterra  la  alta  Cámara  no 
puede  modificar  ni  eu  poco  ni  en  mucho  las  leyes  de 
presupuestos  que  le  remite  la  Cámara  de  los  Comunes* 

Ya  dije  ayer,  Sres.  Diputados,  ya  expuse  á vuestra 
consideración,  que  esta  cuestión  constitucional  solo  se 
mantenía  dudosa  en  Inglaterra,  donde  la  Cámara  de  los 
Comunes,  celosa  como  son  todas  las  corporaciones  de  sus 
prerogativas,  negaba  á ia  alta  Cámara  el  derecho  de 
modificar  y de  alterar  loa  presupuestos;  pero  tuve  tam- 
bién el  honor  de  manifestaros  que  ésta  no  era  una  ley 
del  Reino  Unido,  sino  que  era  pura  y simplemente  una 
mocion  adoptada  por  la  Cámara  de  los  Representantes, 
qno  no  habia  llegado  á ser  ley.  Pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados; á esto  que  tuve  el  honor  de  manifestaros  on  ol 
dia  de  ayer,  tengo  que  añadir,  para  completar  esta- ma- 
teria, que  en  la  misma  Inglaterra  una  persona  que  no 
puede  ser  sospechosa,  un  Ministro  ilustre,  Mr.  Gladsto- 
oe*  sostiene  y ha  manifestado  públicamente  que  esaYá- 
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cuitad  de  la  alta  Cámara  de  modificar  las  leyes  de  pre- 
supuestos que  pasan  de  la  Cámara  de  los  Comunes  está 
dormida,  pero  puede  despertarse  cuando  el  interés  de 
Inglaterra  lo  exija* 

Ahora  bien;  yo  pongo  frente  á la  Opinión  del  publi- 
cista que  ha  citado  el  Sr.  Bugalla!,  y de  cuyos  escritos 
ha  leído  algunos  párrafos,  la  opinión  de  un  estadista  in- 
glés tan  conocido  como  Mr*  Gladsfcone*  Tenemos  además 
que  no  hay  en  Inglaterra  para  sostener  esa  doctrina  que 
3.  3*  sostiene  como  la  más  pura  esencia  del  régimen  re- 
presentativo, más  que  una  mocion  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  que  no  ha  llegado  á ser  ley*  Por  otra  parte, 
¿es  por  ventura  esta  cuestión  de  competencia  de  ambas 
Cámaras,  una  cuestión  que  surge  hoy  por  primera  vez 
en  el  mundo?  Pues  qué,  ¿no  recordáis,  Sres*  Diputados, 
todos  los  que  á estos  estudios  teneis  afición , que  preci  - 
sámente  en  el  año  pasado  se  ha  suscitado  esta  misma 
cuestión  constitucional  en  la  República  francesa?  ¿No 
recordáis  que  sobre  la  dotación  de  los  capellanes  del 
ejército  ha  surgido  esta  misma  cuestión  en  las  Cámaras 
francesas?  Y con  este  motivo,  ¿no  se  llevaron  allí  todos 
los  antecedentes  que  esta  gran  cuestión  constitucional 
tenia?  Pues  precisamente  en  esa  época  famosa  en  que 
hablaba  á nombre  de  la  escuela  doctrinaria  Royer  Co- 
Uard,  á quien  ha  citado  con  otro  motivo  3*  S. , de  esa 
escuela  que  ha  tenido  por  filósofo  á Coussin,  y que  ha 
tenido  por  jefe  de  partido  á Guizot,  en  1837,  38  y 39 
se  suscitó  esta  cuestión  en  las  Cámaras  francesas.  Era 
Ministro  de  Hacienda  entonces,  en  1837,  Mr*  D^Argout, 
y sostuvo  valerosamente  la  competencia  de  la  alta  Cá- 
mara para  introducir  modificaciones  y alteraciones  en 
los  presupuestos  remitidos  por  la  Cámara  popular;  y 
preguntando  que  dónde  estaba  consignada  la  teoría 
constitucional  que  negaba  esta  facultad  á la  alta  Cáma- 
ra, se  le  dijo  por  toda  respuesta  que  la  habla  negado  la 
prensa*  La  prensa  es  también  aquí  la  que  ha  empezado 
á negar  la  prerogativa  de  la  alta  Cámara,  En  el  año  38 
volvió  á suscitarse  esta  cuestión,  y Mr*  Saínt-Cryc  sos- 
tuvo nuevamente  las  prerogativas  de  la  alta  Cámara.  Y 
en  el  ano  39  fue  Mr,  Audifret  Pasquier  el  que  tomó  ca- 
lorosamente su  defensa* 

¿Son  estos,  Sres.  Diputados,  precedentes  en  la  ma- 
teria? Pues  aun  voy  á citaros  más;  fuera  de  la  lucha  ar- 
diente de  los  debates  parlamentarios,  os  voy  á citar  una 
opinión  expresada  en  otra  esfera  más  serena,  en  la  es- 
fera de  la  ciencia,  allí  donde  no  llega  el  fuego  apasiona- 
do de  los  intereses  de  partido.  El  célebre  jurisconsulto 
Rossí,  catedrático  de  París,  ha  sostenido  estas  mismas 
teorías;  y como  ñu  opinión  es  importante,  me  voy  á per- 
mitir leerla  á la  Cámara,  y de  esta  manera  iré  demos- 
trando de  qué  clase  y de  qué  naturaleza  son  esos  sofis- 
mas que  la  dialéctica  del  Sr*  Bugallal  encontró  en  su 
camino,  y que  tuvo  la  facilidad  de  destruir  y anonadar* 
Decía  Rossh 

ítKl  voto  del  impuesto  pertenece  á la  Cámara  de  los 
Pares  como  á ia  de  los  Diputados.  Aquella  no  tiene  la 
iniciativa  en  esta  parte;  el  impuesto  debe  ser  votado 
primero  en  la  Cámara  de  Diputados;  pero  salva  esta 
restricción,  el  derecho  de  la  Cámara  de  los  Pares  es  el 
mismo  que  el  de  la  otra  Cámara***  Hay  razones  que 
justifican  que  se  niegue  la  iniciativa  á la  Cámara  de  los 
Pares;  pero  no  habría  ninguna  para  negarle  el  derecho  de 
enmienda*» 

¿No  basta  esta  opinión?  ¿No  basta  la  opinión  de  un 
jurisconsulto  eminente,  catedrático  de  toda  la  juventud 
francesa,  y que  por  lo  mismo  ha  sembrado  en  ella  estas 
doctrinas?  Véase  cómo  de  paso  resulta  que  lo  anticuado. 


que  lo  que  es  una  aberración  en  nuestros  tiempos , es  U 
doctrina  que  sostiene  el  Sr.  Bugallal* 

Pues  voy  á acudir  todavía  á otro  tratadista  más  mo- 
derno, que  es  demócrata,  aunque  conservador*  que  es 
una  verdadera  autoridad  en  todas  las  Naciones  del  mun- 
do; tratadista  que  el  Sr*  Bugallal  conocerá  perfectamen- 
te, él  que  es  jurisconsulto  eminente;  voy  á acudir  á la 
opinión  de  Bluntschli,  fuente  de  doctrina  á donde  acude 
siempre  la  juventud  ansiosa  de  estudiar  y de  aprender; 
Bluutschli  se  expresa  de  la  siguiente  manera  sobre  eaa 
doctrina  de  derecho  constitucional: 

<(Es  una  antigua  institución  inglesa  que  la  aproba- 
ción del  impuesto  debe  ser  tratada  primeramente  en  ia 
Cámara  baja,  y que  la  Cámara  de  los  Lores  en  tales  ca- 
sos puede  solamente  aprobar  ó rechazar,  pero  no  intro- 
ducir ningún  cambio.  Esta  institución  explica  históri- 
camente por  qué  los  Dipotadas  de  las  ciudades  y Con- 
dados eran  llamados  en  el  origen  solamente  para  conce- 
der la  aprobación  de  los  impuestos.  Y por  consecuencia 
se  podria  deducir  que  el  impuesto  gravaba  principal- 
mente sobre  la  multitud  del  pueblo,  y que  la  aristocracia 
estaba  menos  interesada  en  ello*') 

Esta  consideración  histórica  no  puede  ser  ni  máa 
exacta  ni  más  pertinente.  Todos  sabéis  cómo  se  forma- 
ban antes  los  antiguos  Parlamentos,  y los  grandes  pri- 
vilegios que  tenian  la  aristocracia  y el  clero  en  materia 
de  impuestos;  por  consiguiente,  cuando  se  llamaba  & 
esos  Parlamentos  para  que  votaran  los  presupuestos,  no 
debian  intervenir  en  ellos  la  aristocracia  y el  clero.  Pa- 
ro esta  situación  de  las  cosas,  ¿se  mantiene  en  el  si- 
glo XIX  y ante  el  progreso  de  las  ciencias  y de  la  civi- 
lización? Vosotros  que  habéis  formado  ia  Cámara  alta, 
que  habéis  contribuido  á su  existencia;  vosotros  que 
habéis  empezado  por  decir  que  la  Cámara  alta  se  com- 
pone de  18Ü  Senadores  elegidos  por  los  mayores  coa- 
tribuyeutes  y corporaciones  del  Estado;  vosotros  que 
habéis  creado  Senadores  por  derecho  propio,  represen- 
tantes de  la  aristocracia,  dueña  de  grandes  propiedades, 
que  contribuyen,  sin  embargo,  como  las  demás,  ¿po- 
déis sostener  que  ni  á la  aristocracia,  ni  al  clero,  ni  á 
las  altas  corporaciones  del  Estado  les  afecta  ni  les  inte- 
resa en  nada  la  cuestión  de  presupuestos?  No  basta  ve- 
nir á sentar  teorías;  es  necesario  darles  un  fundamento 
racional,  y que  no  sirvan  solo  para  entre  tenor  á la  Cá- 
mara ó para  dar  pretesto  á uu  acto  de  oposición. 

Pues  bien;  no  solo  Bluntschli  dice  lo  que  acaba  da 
oir  el  Congreso,  sino  que  se  pronuncia  también  en  igual 
sentido  sobre  materia  de  contribución  y de  crédito  pu- 
blico; de  manera  que  si  he  venido  á sorprender  á la 
Cámara  con  sofismas,  no  han  sido  inventados  por  mi 
ingenio,  sino  tomados  en  fuentes  tan  autorizadas,  en 
autores  tan  conocidos  y respetados  como  Bluntschli* 
«Debe  reconocerse,  dice  Bluutschli*  que  este  concepto 
de  la  Edad  Media  es  íuconcUíabie  con  el  moderno  prin- 
cipio deí  Estado,  según  el  cual  el  todo  puede  disponer 
de  las  fuerzas  de  los  ciudadanos  en  cuanto  sus  necesi- 
dades io  reclamen* 

Que  sin  el  doble  derecho  de  intervención  que  á las 
Cámaras  corresponde  en  la  administración  pública,  será 
ineficaz  su  misión. 

Que  la  Cámara  baja,  cuando  quiere  ejercitar  el  poder 
de  consentir  y rehusar  sin  respeto  ni  límite  alguno  el 
impuesto,  posee  por  lo  mismo  el  poder  de  subordinar  & 
sí  todos  los  otros  poderes  del  Estado,  perturbando  de  este 
modo  toda  ia  constitución.)) 

Hé  aquí,  señores,  contestadas  las  dos  partes  del  dis- 
curso del  Sr,  Bugallal  en  lo  que  á mis  pobres  palabra? 
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se  refiere*  Ese  derecho  de  la  prescripción  de  los  cuaren- 
ta años,  esa  teoría  que  supone  el  Sr*  Bugafial  preponde- 
rante en  toda  Europa,,  no  ha  podido  S*  S.  apoyarla,  más 
que  en  las  palabras  de  un  comentarista  inglés.  En  cam- 
bio, yo  he  presentado  en  mi  apoyo  todas  las  Constitucio- 
nes de  Europa;  os  he  citado  las  opiniones  manifestadas 
en  1 887 1 38  y 39  en  Francia,  la  autoridad  respetable 
de  Rosa  i y la  no  ménos  respetable  de  Bluntschll*  Yed, 
pues,  si  voy  en  buena  compañía;  comparad  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Bugallal  con  lo  que  yo  he  tenido  la  honra 
de  manifestar;  yo  me  someto  tranquilo  al  fallo  de  la  Cá- 
mara; ésta  verá  cuál  de  ambas  teorías  representa  la 
expresión  del  espíritu  moderno  y do  qué  parte  está  la 
razón  y la  justicia, 

Ahora,  para  terminar  la  exposición  de  mi  doctrina, 
me  atrevo  á preguntar;  ¿qué  objeto  tienen,  Sres.  Dipu- 
tados, las  comisiones  mistas?  ¿Qué  objeto  pueden  tener 
sino  resolver  cuestiones  de  competencia,  conflictos  que 
surgen  á veces  en  las  relaciones  de  loa  Cuerpos  Colegís- 
ladores?  ¿Sabéis  lo  que  dispone  la  Constitución  federal 
suiza?  Pues  ésta  no  se  contenta  con  comisiones  mistas 
cuando  surge  un  conflicto  entre  ambas  Cámaras,  sino 
que  dispone  que  se  reúnan  las  dos  y que  el  voto  de  la 
mayoría  lo  resuelva*  Nosotros  no  necesitamos  hacer  esto, 
porque  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  está 
para  eso  y establece  con  tal  objeto  las  comisiones  mistas* 

Por  eso  decía  yo  ayer  que  lo  que  se  discutía  era  un 
dictámen  de  una  comisión,  en  la  cual  lo  mismo  está  re- 
presentado el  Senado  que  el  Congreso,  y que  no  per- 
díais ninguna  de  vuestras  prerogativas;  por  eso  anadia 
ayer  que  la  comisión  mista,  después  de  todo,  cuando 
surge  un  conflicto  en  presupuestos  ó en  otra  materia 
cualquiera,  en  ultimo  resultado  no  ejerce  una  verdadera 
é importante  prerogativa,  porque  si  examináis  bien  el 
asunto,  resulta  que  el  Senado  ha  propuesto  una  modifi- 
cación y que  hoy  se  somete  al  Congreso,  que  puede 
aceptarla  ó no.  ¿Dónde  está  aquí,  por  consiguiente,  la 
imposición  de  una  Cámara  á la  otra? 

Señores,  conozco  el  cansancio  de  la  Cámara,  conozco 
ante  todo  mi  propia  fatiga,  y voy  á concluir  pidiendo 
que  me  perdonéis  por  lo  que  os  he  molestado,  y some- 
tiendo á la  consideración  del  Sr.  Bngalial  la  exactitud 
que  encierra  la  siguiente  proposición:  «que  es  mucho 
más  fácil  calificar  de  sofismas  las  razones  ajenas,  que 
acreditar  la  verdad  de  loa  argumentos  propios. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUOALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  ALTAR EZ  BTTG-AIiLAL:  Señores,  me  com- 
plazco en  reconocer  la  elevación  do  conceptos  y la  ilus- 
tración con  que  ha  procurado  discutir  este  dictámen  el 
Sr,  Alzugaray;  y después  de  hacer  esta  manifestación, 
quenunca  economizaría  yo  hasta  por  cortesía,  me  someto 
gustoso  al  fallo  del  Congreso,  á fin  de  que  juzgue  de  par- 
te de  quién  han  estado  los  sofismas  y quién  ha  defendi- 
do las  buenas  doctrinas* 

Dicho  esto,  voy  á hacerme  cargo  de  las  últimas  pa- 
labras del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  rectifi- 
cación. Si  en  las  palabras  de  S,  S,  ha  habido  algún  co- 
nato de  desdén  ó de  otro  sentimiento  semejante,  en  ese 
caso  yo  se  lo  devuelvo  como  cumple  á mi  decoro;  pero 
si  por  ventura  ha  querido  S.  S,  provocar  algún  género 
de  parangones  ó paralelos,  que  yo  no  he  tratado  de  es- 
tablecer al  recordar  cierta  discusión  de  las  Córtes  de 
1870,  sin  el  propósito  de  molestar  á S*  S*  ni  á nadie, 
tenga  S*  S*  presente  que  yo  no  estoy  en  el  caso  de  te- 
mer esos  parangones  y esos  paralelos  por  nada  ni  por 


nadie,  y que  puedo  perfectamente  abandonar  sin  jac- 
tancia ni  desdén  mi  oscura  y limpia  historia  ante  la  es- 
plendorosa, brillante  y accidentada  de  S.  S* 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
pido  que  se  lea  el  arfe*  I2l  del  Reglamento* 

El  Sr.  SECRETARIO  {García  López):  Dice  asi: 
«Artículo  121.  Loa  presupuestos  se  discutirán  por 
separado,  por  el  órden  que  acuerde  el  Congreso* 

El  de  cada  Ministerio  se  discutirá  en  la  totalidad,  y 
discutido  en  la  misma  forma  cada  uno  de  sus  capítulos 
ó secciones,  se  votará  por  párrafos*» 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Estamos  discutien- 
do el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación , y 
conforme  el  artículo  del  Reglamento  que  se  acaba  de 
leer,  aun  cuando  se  discuta  en  la  totalidad,  se  ha 
de  votar  por  párrafos;  yo  pregunto:  lo  que  se  ha  pues- 
to á discusión  y á votación  de  la  Cámara,  ¿forma,  6 no 
forma  parte  integrante  de  la  ley  de  presupuestos?  ¿Es  6 
no  un  crédito  perteneciente  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación? Claro  es  que  estas  dos  preguntas  tienen  que 
contestarse  afirmativamente;  y por  lo  mismo  yo  pido,  en 
cumplimiento  de  la  prescripción  clara  y terminante  del 
Reglamento,  que  está  por  encima  de  la  mayoría  y de  la 
minoría,  que  ae  vote  el  dictámen  por  párrafos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  se  puede  votar  de  esa 
manera.  Tratándose  de  un  dictámen  de  comisión  mista, 
tiene  que  votarse  en  la  forma  que  previene  la  ley  de  re- 
laciones entre  los  dos  Cuerpos  Colegí  si  adores* 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  articulo  referen- 
te, antes  de  dar  la  palabra  al  Sr,  Diputado  que  la  ha 
pedido* 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López);  Dice  así; 
«Art,  10*  Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegial  adores  mo- 
dificare 6 desaprobare  solo  en  algunas  de  sus  partes  un 
proyecto  de  ley  aprobado  ya  en  el  otro  Cuerpo  Cole- 
gís] ador,  se  formará  una  comisión  compuesta  de  igual 
número  de  Senadores  y Diputados,  para  que  conferen- 
cien sobre  el  modo  de  conciliar  las  opiniones.  El  dictá- 
men de  esta  comisión  se  discutirá  sin  alteración  ninguna 
por  el  Senado  y el  Congreso,  y si  fuese  admitido  por  los 
dos,  quedará  aprobado  el  proyecto  de  ley.» 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  No  se  moleste  el  se- 
ñor Presidente.  Yo  adivinaba  ya  la  respuesta  que  desde 
luego  me  iba  á dar  S,  S.;  por  más  que  el  articulo  del 
Reglamento  esté  claro,  ya  suponía  yo  que  el  Sr.  Presi- 
dente querría  hacer  prevalecer  sobre  el  Reglamento  la 
ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores* 
Si  he  pedido  la  lectura  de  este  art.  121  y su  aplicación, 
es  para  quede  prácticamente  demostrado  que  así  como 
para  el  nombramiento  de  la  comisión  que  se  sienta  en 
aquel  banco  no  babia  criterio  legal  á que  atenerse,  y 
hubo  que  romper  los  moldes  del  Reglamento,  aaí  tam- 
bién cuando  se  ha  inaugurado  la  discusión  y se  ha  pre- 
sentado una  enmienda,  se  ha  visto  la  Mesa  en  el  sensi- 
ble caso  de  no  admitirla,  quedando  claramente  demos- 
trado que  no  podemos  discutir  nn  crédito  nuevo,  puesto 
que  discutir  consiste  en  el  poder  de  enmendar,  adicio- 
nar 6 modificar,  y eso  se  nos  negaba.  He  querido  por 
último  demostrar  con  la  lectura  del  art.  121  del  Regla- 
mentó,  que  de  la  propia  suerte,  al  llegar  4 la  votación, 
no  obstante  que  se  nos  pide  un  crédito  para  varias  cosas, 
cada'  una  de  las  cuales  forma  un  capítulo  separado  en  el 
presupuesto,  no  podíamos  votarlo  con  arreglo  ai  Regla- 
mento, pues  que  el  Reglamento  previene  que  se  vote  por 
párrafos. 
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3 HE  JULIO  BE  1877, 


¿i 


Y hecha  esta  demostración,  antes  de  sentarme  me 
permitirá  el  Sr.  Presidente  que  haga  una  breve  y sen- 
cilla manifestación  en  nombre  del  centro  parlamentario, 
El  centro  parlamentario  ha  creído  cumplir  un  deber  de 
conciencia  y de  patriotismo  defendiendo  la  prerogativa 
de  este  Cuerpo  tal  como  la  entiende,  tal  como  clara- 
mente la  explicaba  Mr,  Rosal,  cuyo  testimonio  no  sé 
como  se  ha  invocado  por  mi  amigo  el  8r,  Alzugaray, 
cuando  su  doctrina  es  la  misma  que  tan  elocuentemen- 
te han  desenvuelto  los  Sres.  Eico  y BugaUal;  tal  como 
existe  trasparentemente  consignada  en  los  artículos  85 
y 42  de  la  Constitución,  que  no  pueden  menos  de  in- 
terpretarse combinados  el  uno  con  el  otro,  deduciéndo- 
se de  lo  prescrito  en  ambos  la  doctrina  que  se  ha  sus- 
tentado en  estos  bancos.  Para  rebatirla  y sustraerse  á 
la  prescripción  clara  y terminante  de  esos  artículos,  hay 
que  invocar  la  teoría  rara,  nueva,  peregrina,  inusitada 
que  ha  sustentado  en  este  recinto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  teoría  que  consiste  en  escindir  y rom- 
per la  unidad  de  la  ley  de  presupuestos,  suponiendo- 
tai  es  la  hipótesis  aventurada  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro-suponiendo digo,  que  el  Gobierno  tendría  la  fa- 
cultad, que  no  dudo  en  calificar  de  absurda,  de  presen- 
tar la  ley  de  Jos  gastos  en  el  Senado  y ai  mismo  tiempo 
la  ley  de  los  ingresos  en  el  Congreso.  Es  claro  que  pues 
que  todos  los  años  tiene  el  Gobierno  la  obligación  de 
presentar  á las  Oórtes  el  presupuesto  y que  los  gastos 
son  una  parte  integrante  del  presupuesto,  según  clara- 
mente lo  dice  el  mismo  art  121  del  Reglamento  que 
acaba  de  leerse;  es  claro*  repito,  como  la  luz  del  dia, 
que  sí  no  trajera  el  Gobierno  á este  Cuerpo,  al  Congre- 
so, eu  cumplimiento  del  art.  85  de  la  Constitución,  la 
integridad  de  la  ley,  esto  es,  los  gastos  y los  ingresos, 
el  Gobierno  faltaría  á su  deber;  y es  claro  é inconcuso 
que  sí  hay  que  traer  antes  á este  Cuerpo  la  integridad 
de  la  ley  de  presupuestos,  solo  haciéndolo  de  esta  suerte 
es  como  puede  interpretarse  bien  y gemiinamente  el  ar- 
tículo 42  de  la  Constitución  que  dá  al  Congreso  la  pre- 
rogativa de  la  prioridad  en  la  discusión. 

He  querido  dejar  bien  definida  la  prerogativa  que 
en  este  particular  tiene  el  Congreso,  porque  bueno  es 
que  en  lo  porvenir  no  se  trunque  el  sentido,  ni  el  alcan- 
cé de  la  actitud  que  ha  tomado  en  esta  ocasión  el  cen- 
tro parlamentario. 

Por  lo  demás,  nosotros  hemos  creido  que  debíamos 
defender  la  prerogativa  de  este  Cuerpo,  y la  inteligen- 
cia leal,  ó tal  como  lealmente  la  entendemos,  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  conforme  cou  la  jurisprudencia 
Constante  de  la  Monarquía  española , y con  la  de  todos 
los  pueblos  regidos  por  el  régimen  monárquico-consti- 
tucional; pero  no  es  nuestro  ánimo  en  modo  alguno  en- 
tablar lucha  con  la  alta  Cámara:  deploramos  queso  ha- 
ya dado  ocasión  por  el  Gobierno,  que  tan  fácilmente  pe- 
dia haberlo  evitado  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación*. 
Por  el  Gobierno*  no.)  que  se  haya  dado  ocasión  por  el 
Gobierno  4 este  conflicto,  que  tan  fácilmente  podía  ha- 
ber evitado  con  solo  decir  en  Ja  alta  Cámara  que  no  ne- 
cesitaba ese  crédito,  que  no  le  quería,  {El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra.)  Conste  que  ha  esta- 
do en  manos  del  Gobierno  evitar  la  ocasión  de  este  con- 
flicto; yo  no  pretendo  discutir  en  este  momento  Ja  con- 
ducta del  Gobierno;  me  contento  con  entregarla  al  jui- 
cio público,  á la  pública  censura,  seguro  de  que  la 
opinión  no  aplaudirá  ciertamente  la  prudencia  y la  pre- 
visión de  los  Sres*  Ministros  en  la  ocasión  presente* 

El  objeto  del  centro  parlamentario  no  ha  sido  nun- 
ca provocar  un  conflicto  en  la  alta  Cámara,  ni  Jo  es 


tampoco  poner  en  una  situación  basta  cierto  punto  em- 
barazosa á la  Corona*  El  centro  parlamentario  profesa 
la  opinión  de  que  ninguno  de  los  altos  poderes  del  Es- 
tado entre  quienes  está  distribuida  la  soberanía  debe 
extremar  en  ningún  caso  su  derecho.  Cuando  uno  de 
los  poderes  públicos  llega  al  último  límite  do  su  dere- 
cho, se  producen  hondas  perturbaciones  en  el  régimen 
representativo,  se  producen  rozamientos  y choques  á 
los  cuales  no  resisten  los  delicados  resortes  de  la  má- 
quina constitucional.  Por  esto  el  centro  parlamentario, 
á La  altura  á que  han  llegado  las  cosas,  entendiéndose 
bien  que  este  caso  no  causa  precedente,  no  establece 
jurisprudencia  para  lo  futuro,  que  el  Congreso  se  re- 
serva para  lo  venidero  una  completa  libertad  de  acción, 
confiando,  como  confía,  en  que  tendrán  prudencia  para 
no  provocar  este  género  de  conflictos  todos  los  Gobier- 
nos sucesivos,  y fiando  en  la  moderación  y templanza 
del  Senado,  está  dispuesto  por  su  parte  á no  provocar 
una  batalla,  ni  siquiera  á pedir  votación  nominal,  por- 
que cree  que  de  esta  manera,  y ostentando  esta  mode- 
ración y prudencia,  que  tanto  convienen  á la  Cámara  po- 
pular, la  alta  Cámara  se  convencerá  do  que  aquí  no  hay 
miras  hostiles  hácía  ella,  sino  que,  al  revés,  queremos 
mantener  la  perfecta  armonía  que  debe  reinar  siempre 
entre  ambos  Cuerpos  Coiegisladores* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

fíl  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Sin  la  segunda  parte  del  discurso  del  señor 
Alonso  Martínez,  que  no  es  un  discurso  en  contra,  que 
es  un  discurso  que  ha  pronunciado  S.  S*  desde  su  al- 
tura entregando  al  Gobierno  á la  censura  pública,  como 
nosotros  á nuestra  vez  podríamos  entregar  á la  misma 
la  conducta  del  Sr.  Alonso  Martínez,  sin  esta  segunda 
parte  á Ja  que  vendré,  hubiera  de  todos  modos  tenido 
necesidad  de  pedir  la  palabra. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  muy  aficionado  á los  efectos 
de  teatro,  para  presentar  previamente  enmiendas  que  no 
pueden  discutirse.**  {Rumores  en  los  bancos  del  centro.)  No 
he  dicho  ninguna  palabra  que  no  sea  lícita,  conveniente 
y parlamentaria,  porque  yo  creo  que  es  efecto  de  teatro 
y presentación  de  escena  y exhibición  de  un  argumen- 
to, presentar  una  enmienda  con  ánimo  de  retirarla,  ó 
pedir  una  cosa  sabiendo  de  antemano  que  no  se  puede 
hacer.  Aficionado,  pues,  digo,  á estos  efectos  de  teatro, 
el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  empezado  por  pedir  lo  que 
después  declaró  que  préviamente  sabía  que  no  se  le  po- 
día conceder,  á saber,  que  se  votara  por  partes  el  dic- 
támen  que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso; 
y una  vez  que  resultó  que  no  podía  ser  por  la  manifes- 
tación de  la  Presidencia,  sacó  S.  8.  el  argumento  con- 
siguiente, y dijo:  h discutir  es  enmendar es  así  que 
esto  no  puedo  enmendarse,  luego  aquí  no  se  ba  podido 
discutir,  luego  la  ley  de  relaciones  de  ambos  Cuerpos 
Coiegisladores  se  ba  sobrepuesto  ai  Reglamento  de  La 
Cámara.  Como  este  es  un  argumento  que  afecta  á la 
prerogativa  que  ha  invocado  S*  8.  del  Congreso,  el  Go- 
bierno sin  más  que  este  argumento,  no  hubiera  podido 
permanecer  callado,  porque  el  Gobierno  no  puede  ser 
indiferente  á una  cuestión  tan  grave  suscitada  por  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y tiene  que  demostrar  ante  el  Con- 
greso, cuyas  prerogatívas  defiende  y respeta,  yante  el 
país,  que  os  mejor  defensor  do  esas  prerogativas  que  el 
Sr.  Alonso  Martínez* 

La  primer  inexactitud  en  que  ba  incurrido  el  señor 
Alonso  Martínez  es  un  argumento  ya  victoriosamente 
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contestado,  en  mi  juicio,  y á juicio  creo  yo  de  la  ma- 
yoría. 

Dice  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  después  de  haber 
pedido  que  se  votara  por  partes:  ¿lo  veis,  Sres.  Diputa- 
dos? Luego  en  esta  ley  que  exige  un  crédito  no  se  pue- 
de discutir.  Este  argumento  es  aplicable  lo  mismo  á 
una  ley  de  crédito  que  á una  ley  electoral,  que  á una 
loy  de  Ayuntamientos,  que  á la  ley  de  caza,  porque 
aquí  no  se  está  discutiendo  en  este  momento  ei  presu- 
puesto dei  Ministerio  de  ia  Gobernación  directamente; 
se  está  discutiendo  un  dictámen  de  una  comisión  mista 
sobre  esc  presupuesto,  como  pudiera  discutirse  sobre 
otro  cualquiera;  y no  en  la  ley  de  relaciones,  en  el  Re» 
^lamento  se  dice  cómo  se  discuten  los  dictámenes  de 
comisiones  mistas,  sean  estos  dictámenes  sobre  las  le- 
yes que  sean,  que  en  eso  no  distingue  ni  el  Reglamento 
ni  la  ley  de  relaciones.  Y parte  dei  Reglamento  y con 
el  Reglamento  están  impresos,  porque  son  Apéndice  de 
él,  los  acuerdos  del  Congreso,  entre  los  cuales  hay  uno 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  desconoce,  puesto  que  si  no, 
na  hubiera  podido  asegurar  que  la  ley  de  relaciones  se 
preponía  al  Reglamento,  que  dice  textualmente  lo  si- 
guiente: w Loa  dictámenes  de  comisiones  mistas  se  dis- 
cutirán solo  en  totalidad.»  Es,  pues,  por  el  Reglamento 
da  esta  Cámara;  es  pues,  por  virtud  de  las  prerogativas 
de eata  Cámara;  es,  pues,  de  la  exclusiva  competencia 
de  esta  Cámara  por  lo  que  los  dictámenes  de  comisio- 
nes mistas,  sean  dei  asunto  que  quieran,  no  se  pueden 
discutir  más  qne  en  totalidad. 

Esto  no  constituye  un  ataque  á la  prerogativa  del 
Congreso,  porque  esto  mismo  sucede  en  el  Senado,  y no 
constituye  un  ataque  á aquel  Cuerpo;  eso  lo  que  de- 
maestra  es  la  igualdad  de  facultades  del  Congreso  y del 
Senado;  esto  demuestra  que  hay  una  última  instancia, 
que  en  todas  las  discusiones  hay  uu  último  momento, 
en  el  que  es  preciso  cerrar  las  discusiones.  Además,  la 
prerogativa  de  este  Cuerpo  está  suficientemente  atendida 
por  m procedimiento  que  corresponde  á la  naturaleza 
extraordinaria  de  este  negocio.  ¿Sabe  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez cómo?  Guando  ha  habido  disidencia  entre  un 
Cuerpo  y otro;  cada  uno  de  ellos  nombra  una  comisión, 
y esa  comisión  mista,  elegida  por  ambos  Cuerpos,  eleva 
á la  aprobación  de  cada  uno  lo  que  propone;  eso  es  lo 
qae  vienen  á deliberar  las  Córtes;  ese  es  el  dictámen 
que  se  discute,  y no  están  en  manera  ninguna  coarta- 
das  sus  facultades  y prerogatlvas. 

Esta  cuestión , después  de  todo  (porque  en  esta  dis- 
ensión hemos  ido  un  poco  de  prisa) , esta  cuestión  ade- 
más está  planteada  fuera  de  lugar.  El  momento  oportuno 
para  tratarla,  si  ei  Congreso  hubiera  creído  que  había 
aquí  ataque  á su  prerogativa  y debía  volver  por  ella, 
era  el  momento  en  que  ei  Senado  dió  cuenta  de  su  dic- 
tan y lo  elevó  para  que  se  nombrara  una  comisión 
mista;  pero  en  aquel  momento  el  Congreso,  sin  discu- 
sión, procediendo  con  ese  superior  instinto  del  senti- 
miento de  prudencia  que  so  desprende  de  todo  espíritu 
^ armonía  de  estas  instituciones,  recibió  el  mensaje, 
no  discutid  y acudió  al  mismo  procedimiento  dei  Sena- 
da, nombrando  su  comisión  mista,  no  viendo  en  ello  un 
ataque  á sus  prerogativas. 

Asi*  pues,  señores,  vosotros  no  vais  á resolver  so- 
foroana  resolución  del  Senado,  que  no  hay  forma  en  la 
% de  relaciones  de  ambos  Cuerpos  para  que  se  os  pre- 
sentara de  esa  manera;  vais  á resolver  sobre  un  dictá- 
me!1  que  os  han  presentado  vuestros  compañeros,  que 
llenos  del  espíritu  y amor  á sus  propias  preroga- 
t¡m,  que  son  las  vuestras,  y con  esas  prerrogativas  y 


con  la  Constitución  han  venido  á presentar  un  dictá- 
men  que  someten  á vuestra  aprobación  otros  Diputados. 
Por  consecuencia,  conste  con  relación  á este  primer  in- 
cidente dos  cosas.  Esta  cuestión  estaría  mal  planteada, 
y las  extrañezas  que  encuentra  el  Sr.  Alonso  Martínez 
no  nacen  de  que  la  ley  de  que  se  trata  sea  el  presupues- 
to de  gastos;  son  extrañezas  que  encontrada  el  señor 
Alonso  Martínez  si  en  esa  ley  de  caza  que  está  someti- 
da á ia  deliberación  del  Congreso,  el  Senado  introduce 
cualquier  variación;  entonces  se  nombrará  una  comisión, 
y aunque  se  trata  de  caza,  que  solo  tiene  gran  interés 
para  los  aficionados,  por  más  que  interese  también  á la 
propiedad,  se  puede  levantar  el  Sr.  Alonso  Martínez  á pe- 
dir que  se  vote  por  partes,  contestarle  el  Sr.  Presidente 
que  no  se  puede  votar  por  partes,  hacerle  ver  que  de- 
pende de  la  ley  de  relaciones  y del  Reglamento,  y des- 
pués de  todo,  esto  mismo  que  ha  pasado  con  ia  ley  de 
caza  puede  pasar  con  la  ley  de  gastos.  Esto  es  lo  que 
conviene  dejar  sentado. 

El  Sr,  Alonso  Martínez,  ai  exponerme  desde  sus  al- 
turas á la  censura  publica,  ha  hablado  del  absurdo,  de  la 
doctrina  extravagante  que  ha  expuesto  aquí  el  Ministro  de 
la  Gobernación  suponiendo  que  puede  separarse  el  pre- 
supuesto de  gastos  del  presupuesto  de  ingresos.  Esto  no 
tiene  nada  de  extraño,  porque  no  puede  ser  absurda  la 
expresión  de  la  verdad;  y la  prueba  de  que  no  es  absur- 
do, es  que  lo  be  aprendido  de  3.  S.T  que  me  parece  que 
se  ha  olvidado  mucho  de  lo  que  debía  entonces  tener 
presente  cuando  redactaba  la  Constitución.  En  ese  ar- 
tículo 85  de  la  Constitución  que  el  Sr,  Alonso  Martínez 
redactó,  se  dice,  y óiganlo  losSres.  Diputados  y fíjense 
bien,  porque  no  sé  si  cuando  se  pone  una  cosa  y ade- 
más otra  ambas  son  sinónimos,  son  ia  misma  cosa. 
Dice  él  arfe.  85.  «-todos  los  años  presentará  el  Gobierno 
á las  Córtes,..»  A las  Córtes  \ de  este  artículo  ha  queri- 
do deducir  el  Sr,  Alonso  Martínez  que  la  obligación  era 
la  de  presentar  ante  el  Congreso,  pero  no  dice  eso  ei 
artículo  85,  siuo  que  dice  á las  Córtes]  y el  art.  19  dice 
que  las  Córtes  se  componen  de  dos  Cuerpos,  del  Senado  y 
del  Congreso,  Por  consecuencia,  en  virtud  det  art.  85 
no  está  establecida  de  manera  ninguna  la  obligación  dei 
Gobierno  de  traer  los  presupuestos  al  Congreso;  eso  es 
en  virtud  de  otro  artículo  y de  otra  cosa  que  diré 
después. 

También  hace  la  distinción  dei  presupuesto  de  gas- 
tos, porque  dice:  «Presentará  el  Gobierno  á las  Cortes 
el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y medios  para 
llenarlos.»  ¿Está  aquí  establecida  con  distinción  una  cosa 
con  otra?  ¿Quién  ha  establecido  y ha  redactado  esa  cosa 
absurda,  extraña,  por  la  cual  el  pontífice  del  centro  nos 
entrega  á la  censura  publica,  sino  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez? Lo  que  hay  es  que  el  Gobierno,  siguiendo  una 
práctica  no  interrumpida,  y que  no  debe  interrumpirse, 
presenta  antes  al  Congreso  los  presupuestos,  donde  trae 
las  contribuciones  y los  medios  para  llenar  Los  gastos 
según  marca  la  Constitución  en  su  art,  42;  los  acompa- 
ña como  es  natural,  por  que  otra  cosa  seria  violento,  pero 
después  el  Congreso  discute  separadamente  y primero 
los  gastos;  y esto  de  disentir  primero  Los  gastos  es  una 
cuestión  capital,  porque  es  una  cuestión  que  el  Sr,  Mo- 
yano  ha  hecho  suya,  presentando  dos  proposiciones  ante 
estas  Córtes,  y ha  anunciado  que  no  renunciará  á ella 
hasta  tanto  que  no  se  discutan  antes  los  ingresos  que 
los  gastos,  cuestión  capitalísima  que  envuelve  la  exis- 
tencia ó no  existencia  del  sistema  representativo  en  sus 
condiciones  naturales.  ¿Es  verdad,  ó es  mentira  que  la 
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ley  de  gastos  se  discate  y se  resuelve  por  consideración 
distinta  de  la  ley  de  ingresos?  Una  Nación  no  puede  amol- 
dar los  gastos  á los  ingresos,  porque  hay  gastos  que  tie- 
nen tal  carácter  de  necesidad,  que  no  hay  más  remedio 
que  acudir  á ellos  aunque  no  estén  consignados  los  me- 
dios de  llenarlos,  y entonces,  si  no  hasta  el  presupuesto 
hay,  que  apelar  al  crédito,  como  sucede  cuando  viene 
una  guerra  civil,  una  guerra  extranjera  ú otra  calami- 
dad, porque  el  Gobierno  no  se  ha  de  cruzar  de  brazos  y 
dejar  que  el  enemigo  invada  nuestro  territorio,  y esto 
por  no  salirse  del  presupuesto  de  ingresos. 

La  ley,  el  principio  que  domina  en  todo  presupuesto 
de  gastos,  es  la  ley  de  la  necesidad.  ¿Domina  ese  mismo 
principio  en  el  presupuesto  de  ingresos?  No  ciertamente; 
el  presupuesto  de  ingresos  atiende  naturalmente  á los 
gastos  que  ya  han  discutido  las  Córtes  como  necesarios 
ó indispensables,  y m seguida  hay  que  atender  á la  ma- 
nera de  cubrir  esas  obligaciones.  Son  dos  cosas  distin- 
tas; dos  cosas  distintas  establecidas  en  la  Constitución 
que  contribuyó  á formar  el  8r,  Alonso  Martínez;  dos  co- 
sas distintas  reconocidas  por  todo  el  mundo,  de  noto- 
riedad, de  evidencia.  Por  eso  el  Congreso  las  discute  se- 
paradamente, primero  los  gastos,  que  no  es  una  cues- 
tión caprichosa,  arbitraria,  sino  esencial,  fundamental; 
por  eso  el  Senado  puede  discutir  los  gastos  sin  tener  no- 
ticia do  los  ingresos;  por  eso,  porque  son  dos  cosas  dis- 
tintas, aun  cuando  se  relacionan,  el  Gobierno  las  pre- 
senta reunidas,  y las  facultades  del  Senado  son  las  mis* 
mas  para  los  ingresos  que  para  los  gastos,  porque  la  li- 
mitación del  art,  42  es  para  el  Gobierno,  no  para  el  Se- 
nado, que  puede  hacer  modificaciones  en  la  ley  de  gastos. 
¿Y  cómo  no  ha  de  poder  hacer  modificaciones  en  la  ley 
de  gastos,  cuando  hasta  puede  hacer  modificaciones  en 
las  contribuciones  mismas  con  el  texto  de  la  Constitu- 
ción en  la  mano? 

La  Constitución  impone  al  Gobierno  la  obligación 
de  venir  en  primer  término  al  Congreso  á pedir  las  con- 
tribuciones ó las  leyes  sobre  crédito  público,  y después 
que  el  Gobierno  ha  cumplido  con  esta  obligación,  el 
Congreso  delibera  libremente  y el  Senado  delibera  libre- 
mente. ¿Dónde  está  la  limitación?  ¿Dónde  está  el  artículo 
que  diga  que  presentada  en  el  Congreso  esta  ley  ó la 
otra  el  Senado  luego  no  puede  hacer  modificación  algu- 
na? Pues  si  no  existe  ese  ártico  Lo,  ¿con  qué  razón  se 
constituyen  aquí  defensores  de  prorogativas  que  no 
consigna  la  ley  fundamental?  Nosotros  defendemos  sí, 
todas  las  pre rogativas  consignadas  en  la  Constitución, 
que  ciertamente  no  se  pierden  en  la  sombra  ni  se  ex- 
travía el  recuerdo,  puesto  que  nosotros  mismos  la  hemos 
hecho  hace  dos  años. 

Podrá  el  Sr,  Alonso  Martínez  explicar  su  contradic- 
ción en  otra  forma;  pero  mientras  S.  $.  no  lea  el  texto 
escrito,  tengo  el  texto  yo  en  mi  favor,  y perdone  S,  3. 
que  le  diga  que  no  intimida  ni  impone  á nadie  el  que 
S.  S.  con  ese  tono  solemne  nos  entregue  á las  censuras 
de  la  opinión  pública.  La  opinión  pública  está  para 
censurarnos  á todos;  ella  ha  oido  mis  palabras  y las  del 
Sr,  Alonso  Martínez,  y podrá  juzgarde  la  conducta  de  S.  $. 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Ante  todo  debo  de- 
clarar que  yo  no  soy  pontífice.  No  presumo  de  infalible; 
tengo  la  experiencia  de  que  me  equívoco  muchas  veces, 
y he  aprendido  por  esto  á ser  tolerante  con  los  demás, 
lo  cual  no  les  sucede  á todos;  y lejos  de  dejarme  llevar 
del  pecado  de  la  soberbia , creo  que  la  soberbia  suele  ser 
indicio  de  ignorancia. 


Hay  otro  punto  sobre  el  cual  debo  decir  dos  m 
labras.  * ' 

Ha  insistido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  de- 
cir que  yo  desde  mi  altura  he  hecho  esto  ó lo  otro,  he 
lanzado  esta  á la  otra  excomuion. 

Yo  hablo  desde  la  altura  del  Diputado  de  la  Nación 
que  está  en  efecto  macho  más  alto  por  lo  visto  de  lo  qüg 
cree  S.  S.,  y en  esta  altura  estoy  resuelto  á hacer  res- 
petar mi  derecho  de  este  Gobierno  y de  todos  los  Go- 
biernos. Que  no  se  confunda  la  prudencia,  la  resigna- 
ción patriótica  y casi  cristiana  de  que  están  dando 
muestras  las  oposiciones  respecto  á las  agresiones  inca- 
lificables que  salen  generalmente  de  ese  banco;  que  no 
se  confunda  esa  prudencia  con  la  falta  de  enorgía  del 
sentimiento  de  nuestra  dignidad. 

Anteayer  mismo  las  oposiciones  callaron  por  una  alta 
prudencia  política,  y además  porque  ñau  bastante  en  la 
rectitud  y autoridad  del  Sr.  Presidente  y en  la  rectitud 
é independencia  de  la  mayoría,  que  sabe  contener  á ve- 
ces con  un  elocuente  silencio  los  desdenes  de  los  señores 
Ministros,  y sobre  todo,  porque  las  oposiciones  confian 
en  sí  mismas  s y sus  individuos  saben  hacerse  respetar 
siempre  que  lo  crean  conveniente,  estando  en  efecto  re- 
sueltos á hacer  que  se  les  respete. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  acusado  de 
ignorante  de  dos  cosas:  primera , del  Reglamento,  y 
después  hasta  de  un  artículo  que  dice  que  yo  he  redac- 
tado, el  art.  85  de  la  Constitución.  Necesito  sobre  ambos 
puntos  hacer  algunas  rectificaciones. 

En  lo  relativo  al  Reglamento,  dice  S,  S.  que  el  Pre- 
sidente ha  negado  que  por  párrafos  se  votara  este  dicté- 
men,  no  fundándose  precisamente  en  la  ley  de  relacio- 
nes de  ambos  Cuerpos,  sino  en  un  artículo  del  Regla- 
mento que  yo  desconocía.  No  me  extrañarla  descono- 
cerlo, á pesar  de  los  años  que  llevo  de  vida  parlamenta- 
ria; pero  esta  vez  no  soy  yo  el  ignorante,  y sí  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  existe  tal  artículo 
del  Reglamento;  hasta  eso  ha  desconocido  S.  S.,  despica 
de  desconocer  el  valor  y el  alcance  de  mi  argumento.  Lo 
que  existe  es  un  acuerdo  del  Congreso.  [Rumores*  — Va- 
rios Sres*  Diputados:  Esparte  del  Reglamento;  es  igual.) 
No  es  igual,  porque  el  Reglamento  no  se  puede  alterar, 
sino  por  los  trámites  de  una  proposición  de  ley,  y para 
estos  acuerdos  del  Congreso  no  se  han  seguido  ^sos  trá- 
mites. Por  consiguiente,  hasta  eso  ha  ignorado  el  Mi- 
nistro; y antes  de  meterse  á dar  Lecciones,  debíaS.  S. 
haberlo  aprendido. 

Vamos  al  segundo  punto,  al  relativo  al  presupuesto, 
es  decir,  á mi  desconocimiento  del  art.  85  de  la  Coas- 
titucion;  y ante  todo,  pongamos  las  cosas  en  claro. 

Tésis  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  el  presu- 
puesto se  compone  solo  de  la  parte  relativa  á los  gastos; 
los  impuestos  bou  una  cosa  aparte.  De  manera,  que  sien- 
do dos  cosas  distintas  los  gastos  y los  ingresos,  no  cons- 
tituyendo una  unidad,  una  misma  ley,  el  Gobierno  es- 
taría en  su  perfecto  derecho,  sin  faltar  á la  Constitución, 
presentando  á un  tiempo,  en  un  mismo  dia,  á la  hora 
convenida,  la  ley  de  gastos  en  el  Senado  y la  ley  ^ 
ingresos  en  el  Congreso.  Esta  es  la  teoría  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  teoría  que  entrego  al  juicio  pu- 
blico y á la  experiencia  de  los  hombres  políticos;  teoría 
abiertamente  contraria  á las  costumbres  y tradiciones 
de  todos  los  pueblos  monárquico -cousti  tu  clónales*  Si 
hay  algún  pueblo  donde  se  hayan  entendido  las  cosas 
de  la  manera  que  las  entiende  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  me  doy  por  vencido;  si,  por  el  contrario, 
en  España  y fuera  de  España,  en  todas  partes  y en  to- 
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dos  tiempos  se  ha  entendido  que  los  gastos  y los  ingre- 
sos forman  uu  solo  todo,  mía  misma  ley,  y que  no  es 
posible  dividirlos  de  la  manera  que  quiere  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  justo  es  que  S.  S.  se  dé  por  der- 
rotado, Pero  vamos  á ver  lo  que  dice  el  texto  de  la  Cons- 
titución para  poder  juzgar  de  este  porrísimo  argumento 
á que  ha  apelado  el  Sr.  Romero  Robledo,  y por  cierto  que 
con  asentimiento  — cosa  que  he  visto  con  sorpresa— del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Por  de  pronto  ei 

Ministro  de  la  Gobernación  nohaleidotodo  el  art.  85. 
Es  cierto  que  en  el  primer  párrafo  habla  del  presupuesto 
general  de  pastos  del  Estado  y del  plan  de  contribuciones 
y medios  para  llenarle;  pero  esto  no  quiere  decir  que  el 
plan  de  contribuciones  y medios  no  deba  llamarse  presu- 
puesto, aunque  no  de  pastos.  Cuando  so  emplea  la  pala- 
bra presupuesto  como  genérica , se  comprende  el  de  ingre- 
sos y el  de  gastos,  y así  se  dice  pura  y simplemente, 
ley  de  presupuestos,  y entonces  todo  ei  mundo  entiende 
que  bajo  este  nombre  genérico  están  comprendidos  los 
gastos  y los  ingresos.  Por  lo  tanto,  no  hay  ningún  in- 
conveniente en  que  la  Constitución  diga,  como  dice  en 
el  párrafo  primero  del  art,  85,  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado  y plan  de  contribuciones  y medios  pa- 
ra llenarlos. 

Pero  es  bueno  que  loa  Sres.  Diputados  se  fijen  en  ei 
segundo  párrafo,  porque  ya  no  se  habla  en  él  de  pre- 
supuestos de  gastos,  sino  que  se  dice:  asi  no  pudieran 
ser  votados  antes  del  primer  dia  del  ano  económico  si-' 
guíente,  regirán  los  del  anterior.»  En  este  segundo 
párrafo  ya  no  se  dice  ni  presupuesto  de  gastos  ni  pre- 
supuestos de  ingresos.  [El  Sr.  Ministro  de  la  0Qtiernacion\ 
Tampoco  se  dice  en  otros  Congreso  y Senado,  ) Esa  es 
cuestión  que  luego  discutiremos,  y ya  verá  S.  8.  cómo 
en  ella  también  merecee  la  patente  de  invención  porque 
en  efecto,  es  peregrina  esa  comparación  que  ha  hecho 
S,  S.  entre  la  ley  de  caza  y la  ley  de  ingresos  y de 
gastos;  ahora  estoy  demostrando  que  8.  S,  no  tenia  ra- 
zón al  suponer  que  estaba  consignada  en  la  Constitu- 
ción esa  división  rara  entre  la  ley  de  gastos  y la  de  in- 
gresos, y para  eso  me  convenia  consignar  que  el  segun- 
do párrafo  de  la  Constitución  emplea  ya  ó presupone  el 
empleo  de  la  palabra  presupuesto  en  su  sentido  genérico, 
comprendiendo  los  gastos  y los  ingresos. 

En  cuanto  al  Reglamento  de  esta  Cámara,  ya  he  pe- 
dido que  se  leyera  el  art,  121,  y ahí  se  vé  que  ese  Re- 
glamento tiene  una  sección  que  se  titula  De  ios  presu- 
puestos, y que  bajo  ese  epígrafe  lo  mismo  comprende  los 
presupuestos  de  gastos  que  los  de  ingresos.  Conste, 
pues,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  una 
distinción  caprichosa,  que  es  la  primera  vez  que  se  ha- 
ce en  este  Parlamento  y en  todos  los  Parlamentos  deL 
universo. 

Comparación  de  la  ley  de  presupuestos  con  la  ley 
de  caza.  He  de  decir  también  cuatro  palabras  sobre 
esto.  Se  dice:  este  caso  de  comisión  mista  es  como  to- 
dos los  demás,  cualquiera  que  sea  la  materia  sobre  que 
baya  versado  la  disidencia  entre  el  Congreso  y ei  So- 
nado; si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  la  ley  de  caza,  que 
está  pendiente  en  esta  Cámara,  una  vez  modificada  por 
el  Senado,  no  habría  más  remedio  que  nombrar  una 
comisión  mista,  y tendríamos  el  mismo  conflicto  que 
ahora,  y la  misma  limitación  de  facultades  del  Congreso. 

Pues  yo  digo  que  no  es  exacta  ia  comparación,  por- 
que respecto  de  la  caza  no  hay  artículo  ninguno  en  la 
Constitución  que  limite  la  pr  erogad  va,  no  del  Gobier- 
no, que  el  Gobierno  no  tiene  prerogativa  ninguna,  sino 
k prerogatm  del  Rey,  que  ejerce  naturalmente  con  el 


consejo  y la  responsabilidad  de  sus  Ministros;  no  hay 
artículo,  digo,  que  limite  la  prerogativa  del  Rey  en  ma- 
teria de  caza  en  favor  de  uno  de  los  dos  Cuerpos  Cole- 
gisladores,  como  la  limita  cuando  se  trata  de  presu- 
puestos. Ya  dije  antes  que  la  ley  de  presupuestos  no  se 
puede  dividir,  que  no  es  lícito  quebrantar  y romper  su 
unidad;  por  consiguiente,  cuando  el  art.  85  de  la  Cons- 
titución impone  al  Gobierno  ia  obligación  de  presentar 
anualmente  los  presupuestos  á las  Córtes,  como  todo  lo 
relativo  á contribuciones  y á crédito  es  prescripción 
expresa  y terminante  que  ha  de  presentarse  primero  al 
Congreso,  es  claro  que  el  Gobierno  no  puede,  aunque 
quiera,  presentar  los  presupuestos  al  Senado  antes  de 
presentarlos  á este  Cuerpo.  Y no  sirve  de  nada  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y sus  compañeros  se  em- 
peñen en  desconocer  esto,  que  es  elemental  y que  se  ha 
practicado  por  todos  ios  gobiernos  constitucionales  en 
España  y en  el  extranjero,  ¿Por  qué  no  citan  88.  SS.  un 
precedente  eu  contrario?  Primera  diferencia,  pues,  y 
muy  sustancial:  en  materia  de  caza,  como  en  cualquiera 
otra,  no  hay  esa  prerogativa  de  prioridad  que  la  Cons- 
titución establece  para  el  Congreso  en  materia  de  con- 
tribuciones y de  créditos. 

Y una  cuestión  de  esta  índole  es  la  que  ahora  nos  ocu- 
pa, puesto  que  estamos  discutiendo  el  de  presupuestos. 
Segunda  diferencia.  ¿Qué  sucede  si  en  la  ley  de  caza  no 
se  ponen  de  acuerdo  el  Senado  y el  Congreso?  No  sucede 
más  sino  qne  por  aquella  legislatura  aquel  proyecto  no 
es  ley,  lo  cual  no  trae  conflictos  ni  perturbaciones  al 
Estado;  pero  ¿qué  sucede  con  los  presupuestos?  Sucede, 
señores,  faltando  como  falta  abora  la  solución  que  daban 
las  Constituciones  de  1837  y 1869,  que  se  crea  un  em- 
barazo á la  Corona,  que  se  produce  una  dificultad  su- 
prema para  la  gobernación  del  Estado,  porque  se  queda 
el  Gobierno  sin  ley  de  presupuestos;  y aunque  la  Cons- 
titución actual  dice  qne  en  esos  casos  regirán  Los  del 
año  anterior,  ese  es  un  remedio  que,  como  casi  todos  los 
qne  reconoce  la  ciencia  médica,  no  sirve  más  qne  para 
atenuar  el  mal,  pero  no  para  extirparle;  por  qne  es  claro 
que  las  necesidades  de  un  año  no  son  idénticas  á las 
de  otro,  ni  los  medios  tampoco,  y por  lo  tanto,  si  bien 
es  algo  que  el  Gobierno  tenga  la  facultad  de  aplicar  los 
presupuestos  del  año  anterior,  no  es  bastante,  porque 
las  circunstancias  pueden  haber  cambiado  y las  necesi- 
dades ser  muy  diferentes,  padeciendo  por  tanto  el  país 
por  no  poder  aplicarse  los  presupuestos  votados  para  el 
año  corriente.  Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
quiere  una  prueba  de  qne  no  se  puede  confundir  esta 
materia  de  presupuestos  con  otra  ninguna,  y de  que 
no  yo  desconozco  tanto  como  S.  S.  supone  el  Regla- 
mento, hágame  el  favor  de  contestar  á esta  pregunta: 
¿en  virtud  de  qué  artículo  del  Reglamento,  por  qué  pro- 
cedimiento constitucional  legal  ó reglamentario  existe 
aquella  comisión?  Cuál  es  su  origen,  cómo  ha  sido  nom- 
brada? Recorra  el  Sr.  Ministro  los  artículos  del  Regla- 
mento y verá  que  en  ciertos  casos  puede  el  Congreso 
en  pleno  nombrar  ciertas  comisiones,  y que  en  todos 
los  demás  las  comisiones  se  nombran  por  las  secciones. 
¿Ha  sido  nombrada  esa  comisión  por  el  Congreso,  ó por 
las  secciones? No;  además,  en  ese  mismo  RegLamento  en- 
contrará S,  S.  otra  disposición  en  virtud  de  la  cual  la 
comisión  de  Presupuestos  no  es  una  comisión  especial 
que  haya  de  componerse  de  siete  Diputados,  sino  que  es 
una  comisión  permanente  y que  se  ha  de  componer  pre- 
cisamente de  35  Diputados,  ¿Está  en  el  Reglamentó 
previsto  el  caso  de  un  conflicto  en  la  ley  de  presupuestos, 
y determinado  que  la  comisión  para  dirimir  ese  conflic- 
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to  se  baya  de  componer  de  siete  Senadores  y de  siete 
Diputados  i no  nombrados  por  el  Congreso  ó por  sus  sec- 
ciones* sino  caprichosa  6 prudeucialmente,  que  yo  no 
censuro  aquí  lo  que  se  ha  hecho,  sino  que  me  limito  á 
hacer  notar  que  ha  habido  que  apelar  á la  prudencia  y 
arbitrio*  estableciendo  que  esos  siete  Diputados  sean 
nombrados  por  la  comisión  de  Presupuestos?  Aquí  no  se 
ha  podido  dar  un  paso  sin  quebrantar  el  Reglamento, 
porque  el  conflicto,  por  lo  mismo  que  no  estaba  previsto, 
por  lo  mismo  que  la  tradición  y las  costumbres  son 
otras  en  materia  de  presupuestos,  no  cabía  dentro  de  los 
moldes  hasta  ahora  establecidos, 

Toy  á sentarme,  porque  realmente  mí  salud  no  me 
permitía  hablar  esta  tarde ; no  pensaba  tomar  parte  en 
este  debate;  me  levanté  únicamente  para  hacer,  en  nom- 
bre de  este  centro,  una  declaración  que  veo  que  no  se 
estima  por  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  el  cual, 
siguiendo  cierto  sistema  que  tiene  algo  de  provocador  y 
de  agresivo,  que  yo  respeto,  pero  que  no  envidio  á nin- 
gún Gobierno,  parece  que  lejos  de  estimarlo  lo  desdeña, 
y excita  á la  mayoría  á que  vote;  pues  que  vote  enhora- 
buena; yo  dejo  al  Gobierno  toda  la  responsabilidad,  no 
solo  de  provocare!  conflicto,  que  pudo  evitar,  porque  en 
su  mano  estaba  renunciar  al  crédito,  sino  además,  de 
hacer  alarde  de  ese  conflicto , provocándonos  á una  vo- 
tación; votad  en  buen  hora;  nosotros  estamos  satisfechos 
con  las  declaraciones  que  hemos  hecho,  inspiradas  en 
la  prudencia  y en  el  deseo  de  mantener  la  concordia  en- 
tre los  Cuerpos  Colegísladores , sin  menoscabo  de  sus 
respectivos  derechos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores.  Diputados,  yo  siento  muchísimo  que 
se  haya  establecido  una  situación  que  es  muy  delicada  y 
muy  difícil  para  los  Ministros;  esta  situación  nace  déla 
excesiva  susceptibilidad  de  algunos  hombres  políticos, 
para  los  cuales  una  sonrisa,  una  exclamación,  una  pa- 
labra cualquiera  de  los  Ministros  que  en  otra  parte  pa- 
sarla como  manifestación  lisonjera,  aquí  se  convierte  en 
una  cosa  muy  grave*  ¿Qué  be  dicho  yo  del  Sr*  Alonso 
Martínez?  Que  desde  su  altura  nos  entregaba  á la  pú- 
blica censura.  ¿Y  qué  hay  en  esto  de  ofensivo  para  su 
señoría?  ¿No  es  S.  S*  jefe  de  un  partido,  de  una  fracción? 
¿No  se  levantaba  S*  S,  en  nombre  de  esa  fracción  á ha- 
cer determinadas  declaraciones?  ¿Qué  tiene  de  ofensivo 
para  S*  S*  que  yo  dijera  que  hablaba  desde  su  altura? 
Dice  S,  S*  que  tiene  más  altura  de  La  que  yo  supongo* 
Se  la  reconozco  de  muy  buena  fe;  yo  no  trato  de  amen- 
guar su  representación  ni  su  importancia.  Por  lo  de- 
más, todos  somos  iguales  aquí  en  representación;  la 
única  diferencia  que  hay  es  que  los  que  nos  sentamos 
en  este  banco  somos  dignos  de  un  poco  más  de  consi- 
deración si  cabe  que  todos  los  Sres.  Dipntados,  por  lo 
mismo  que  no  tenemos  tanta  libertad  como  en  esos  ban- 
cos, y muchas  veces  tenemos  que  devorar  en  silencio 
los  ataques  que  se  nos  dirigen,  porque  estándonos  con- 
fiados los  intereses  públicos,  no  podemos  entregamos 
á las  exigencias  de  nuestra  susceptibilidad,  que  no  creo 
que  los  señores  centralistas  se  ofenderán  si  digo  que  es 
tan  esquisita  como  la  de  SS.  SS*  Pero  esto  no  vale  la 
pena  de  que  perdamos  en  ello  el  tiempo;  el  Sr.  Alonso 
Martínez  ha  interpretado  mal  mis  palabras;  ai  hablar 
de  su  altura  me  referia  al  puesto  que  ocupa  como  jefe 
de  una  fracción,  que  no  todos  los  Diputados  son  jefes 
de  fracción, 


En  primer  lugar,  ha  incurrido  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez en  la  inexactitud  de  suponer  que  yo  me  había  re- 
ferido á un  articulo  del  Reglamento;  yo  dije,  ó invito 
desde  luego  á S*  S*  á que  compruebe  mis  palabras,  que 
era  un  acuerdo  del  Congreso,  que  es  tanto  como  un  ar- 
tículo del  Reglamento*  Pero  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez 
que  un  acuerdo  no  es  un  artículo*  En  efecto,  no  lo  es; 
pero  en  todos  los  Reglamentos  que  se  han  impreso  en 
distintos  años,  hay  una  hoja  que  dice:  Apéndice,  en  la 
cual  se  consignan  ios  acuerdos  del  Congreso  que  están 
vigentes;  porque  como  el  Reglamento  lo  forma  el  Con- 
greso solo  y no  tiene  necesidad  de  que  lo  discuta  el  Se- 
nado ni  de  que  lo  sancione  la  Corona,  cuando  se  ha  pre- 
sentado un  caso  dudoso,  ha  tomado  un  acuerdo  al  cual 
ha  dado  la  misma  fuerza  que  á un  artículo  cualquiera 
del  Reglamento,  Vea,  pues,  el  Sr.  Alonso  Martínez  cómo 
eu  esta  parte  no  necesitaba  yo  la  lección  que  quiso  dar- 
me; puede  S.  S.  recogerla,  aunque  de  todas  maneras  le 
doy  las  gracias  por  la  intención. 

Vamos  á la  segunda  parte.  Vuelve  el  Sr.  Alonso 
Martínez  á insistir  en  la  cuestión  del  art,  85  de  la 
Constitución,  y hasta  se  ha  incomodado  conmigo  por- 
que me  permití  interrumpirle,  deciéndome  que  le  dejara 
leer  la  primera  parte  del  artículo,  porque  en  la  segun- 
da consta  la  palabra  presupuestos  en  términos  genéricos, 
y así  abraza  á una  cosa  como  á otra.  En  efecto,  la  se- 
gunda parte  del  artículo  dice  {Leyó)  y no  habla  do  pre- 
supuestos ni  en  términos  genéricos  ni  específicos*  Ba 
más,  la  palabra  presupuestos  no  está  en  la  Constitución 
en  ninguna  parte:  allí  no  hay  más  que  la  primera  par- 
te del  art.  85,  donde  dice  que  el  Gobierno  presentará 
todos  loa  años  á laa  Cortes  el  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado*  el  plan  de  contribuciones,  etc. 

Por  más  que  lea  el  artículo  que  habla  de  la  obliga- 
ción del  Gobierno  de  presentar  á las  Córtes  todos  los  años 
el  presupuesto  de  gastos  y el  plan  de  contribuciones,  no 
podrá  sacar  ningún  argumento  en  favor  del  Congreso  ni 
en  favor  del  Senado,  porque  el  artículo  habla  de  las 
Cortes.  No  se  puede  decir,  oígalo  el  Sr,  Alonso  Martínez, 
aunque  es  verdad  que  de  mí  ha  de  oír  muy  poco,  pero 
en  fin  me  parece  que  va  á aprender  algo  eu  esta  cues- 
tión concreta;  no  ae  puede  decir  que  ni  eu  la  palabra 
presupuestos  en  plural  ni  eu  la  palabra  presupuestos  en 
términos  genéricos  se  comprenden  ingresos  y gastos,  y 
esto  no  está  en  ningún  artículo  de  la  Constitución;  y si 
S.  S.  lo  afirma,  puede  enseñarme  el  artículo  en  que  está. 
Ahí  no  hay  más  que  los  presupuestos  generales  del 
tado  y plan  de  contribuciones,  ¿Por  qué  se  presentan  á 
un  tiempo?  Porque  es  racional,  porque  es  una  cuestión 
de  método  que  se  resuelve  por  el  buen  sentido,  pero  no 
porque  asi  lo  preceptúe  la  Constitución*  Pues  qué,  esta 
cuestion  .de  presupuestos  de  gastos  y de  ingresos,  ¿no 
conduce  á nada?  Sí  que  conduce;  tiene  su  razón,  y «0 
cosa  rara  que  yo  que  estoy  discutiendo  sobre  la  Consti- 
tución del  Estado,  me  parece  que  ia  voy  á aprender  me- 
jor que  su  autor,  digo  mal  su  autor,  uno  de  sus  colabo- 
radores. Tiene,  digo,  su  razón*  y es  bien  sencilla.  Se 
habla  del  presupuesto  general  del  Estado  y del  plan  de 
contribuciones;  así  es  que,  y este  es  un  argumento  qno 
se  ha  hecho  veinte  veces  y á que  S*  S,  no  puede  con- 
testar; así  es  que  el  Senado  puede  discutir  antes  que  el 
Congreso  toda  clase  da  leyes  que  impongan  al  país  toda 
clase  de  gastos;  y si  una  ley  que  impone  gastos  se  aprue- 
ba  con  comisión  mista  6 sin  ella  despuea  de  empezad” 
discutir  eu  el  Senado,  después  de  haber  venido  al  Con- 
greso, ¿qué  es  lo  que  se  hace?  Si  no  hay  Córtes,  el 
bierno  acude  á un  crédito  supletorio  para  cubrir  los  gas- 
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tofl  que  ha  votado  el  Senado;  si  hay  Córtes  y no  hay  en 
el  presupuesto  partida  señalada,  acude  con  un  crédito 
para  pagar  los  gastos;  pero  en  el  Senado  se  votan  gas- 
tos toáoslos  días*  y así  se  vé  que  esto,  que  es  verdad, 
se  armoniza  perfectamente  con  esto  que  ahora,  creo  que 
un  poco  inconscientemente,  aprueba  S.  8.  distinguiendo 
loa  presupuestos  generales  del  Estado  del  plan  de  con- 
tribuciones; y no  haga  S.  S,  gestos,  porque  ahora  esta- 
dos con  la  Constitución  en  la  mano,  y ante  el  país  y 
aquí  no  hay  oficialmente  más  palabras  que  las  de  pre- 
supuesto general  de  gastos.  En  ninguna  parte  de  la 
Constitución  se  habla  de  presupuestos  en  plural  ni  de 
cosa  parecida;  no  se  habla  más  que  de  presupuesto  ge- 
neral de  gastos. 

Ultima  razón:  el  Sr.  Alonso  Martínez  llevaba  ahora 
la  cuestión  4 otra  parte,  porque  encerrado  en  estos  limi- 
tes le  era  difícil  sostener  la  lucha,  no  con  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  sino  con  el  defensor  de  ia  Consti- 
tución, y decía:  ¿por  quéha comparado  el  Sr.  Ministro  de 
k Gobernación  la  ley  de  caza  con  la  ley  de  presupues- 
tos? ¿Es  que  hay  alguna  limitación  en  las  prerogatívas 
del  Rey,  no  del  Gobierno,  para  la  presentación  de  las 
le^es  de  caza?  T yo  digo:  ¿á  qué  viene  el  argumento  qn 
esta  parte?  No  tratamos  ahora  de  presentar  leyes  ni  de 
si  las  hemos  de  presentar  al  Congreso  ó al  Senado;  se 
trata  de  saber  cómo  se  termina  cualquiera  ley,  sea  de 
caza,  sea  de  presupuestos,  cuando  una  comisión  mista 
La  dado  dictámen.  Entonces  se  discute  en  la  forma  que 
aquí  se  hace. 

Hablaba  S.  S,  después  de  las  consecuencias.  Tam- 
poco eso  es  de  la  cuestión.  Claro  es  que  unas  leyes  son 
más  importantes  que  otras;  pero  para  la  cuestión  de  un 
conflicto  entre  laa  Cámaras  lo  mismo  lo  podría  haber 
á propósito  de  cualquiera  ley  siempre  que  no  se  pusie- 
ran de  acuerdo  las  dos  Cámaras,  La  dignidad,  el  amor 
propio,  las  pasiones  humanas  que  se  apoderan  del  indi- 
viduo, presentarían  un  conñicto  lo  mismo  á propósito 
de  una  ley  de  caza  que  á propósito  de  una  ley  de  pre- 
supuestos. Pero  tampoco  las  consecuencias  serian  otras 
que  las  que  S,  8.  mismo  tiene  que  reconocer.  Con  esta 
Constitución  no  pasarla  nada,  seguirían  rigiendo  los  pre- 
supuestos del  año  anterior.  X hacia  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez otro  argumento  al  parecer  muy  victorioso.  ¿Por  qué 
procedimiento,  decia,  se  ha  nombrado  esa  comisión  mis- 
ta por  parte  del  Congreso?  X de  lo  que  pudiera  ser  en 
todo  caso  una  emisión  del  Reglamento,  quería  S.  ¡3*  sa- 
car una  cuestión  para  torcer  el  sentido  de  un  artículo 
constitucional.  En  primer  lugar,  no  tiene  nada  que  ver 
el  Reglamento , aun  cuando  no  hubiera  previsto  ni  dado 
los  medios  para  resolver  esta  cuestión. 

Este  no  es  uu  argumento  que  se  puede  alegar  en  la 
cuestión  presente.  Pero  en  todo  caso,  ¿no  conoce  S.  S. 
que  con  ese  argumento,  como  con  todos  loa  que  se  han 
expuesto  en  esta  cuestión,  por  probar  demasiado,  no  se 
prueba  nada?  Pues  qué,  ¿no  han  reconocido  y tengo  la 
seguridad  de  que  S.  S,  mismo  sl  se  Le  interpela  Lo  re- 
conocerá, no  han  sostenido  y sostienen  aquí  los  impug- 
nadores del  dictámen  de  la  comí  son  mista  la  teoría  de 
que  el  Senado  no  puede  aumentar  bs  gastos  pero  puede 
disminuirlos?  ¿Oree  esto  el  Sr.  Alouso  Martínez?  Mi  ami- 
go el  Sr.  Barca,  y lo  cito  en  prueba  de  buena  fé,  asien- 
te con  la  cabeza.  Pues  si  el  Senado  hubiera  disminuido 
los  gastos,  ¿no  hubiera  habido  que  nombrar  una  comi- 
sión mista?  ¿X  cómo  se  habla  de  nombrar  esa  comisión? 
Si  el  argumento  de  S.  S.  fuera  argumento  sé  rio,  lo  se- 
ria también  en  este  caso,  y entonces  se  demostrarla  que 
cuando  hubiera  diferencias  entre  el  Senado  jr  el  Congre- 


so, no  podría  haber  presupuestos  ni  aumentando  ni  dis- 
minuyendo. (El  Sr,  Alonso  Martínez',  Disminuyendo  no 
habría  crédito  nuevo,’)  Pero  habría  que  rebajar,  y es  lo 
mismo,  y además  de  lo  que  se  trata  es  del  procedimien- 
to para  nombrar  la  comisión  mista. 

Si  S.  S.  dice  que  en  este  caso  no  se  puede  nombrar 
porque  el  Reglamento  no  lo  ha  previsto,  tampoco  se  pue- 
de nombrar  en  el  caso  opuesto,  y resultaría  que  cuan- 
do el  Senado  aumentara  ó disminuyera  como  yo  creo 
puede  hacerlo,  ó disminuyera  solamente,  como  cree  que 
puede  hacerlo  el  Sr  Alonso  Martínez,  la  consecuencia 
seria  que  no  habiendo  previsto  el  Reglamento  la  manera 
de  nombrar  la  comisión  mista,  no  habría  presupuestos  y 
todo  se  paralizaría. 

Hé  aquí  las  grandes  doctrinas  que  sostiene  en  uso 
de  su  derecho  la  fracción  política  que  se  llama  el  centro, 
que  acaudilla  S.  S.  dignamente,  y en  cuyo  nombre  ha 
hecho  la  declaración  á que  yo  he  tenido  que  contestar 
por  la  importancia  dé  la  materia  que  se  debate.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  dictámen,  y hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número 
deSres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal,  veri- 
ficada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  153  votos  en  la 
forma  siguiente: 

pesetas. 


Capítulo  5.*,  artículo  único, —Personal  de 
gobiernos  de  provincia.— Para  el  subgo- 
bierno de  Linares ó . 750 

Capítulo  6.\  artículo  l.°— Para  el  material 

de  ídem  * . * „ , * * , 1 # 250 

Capítulo  7.%  artículo  único.— Personal  de 
órden  público.— Se  adicionan  para  un 
inspector  del  ramo  con  destino  á las  cuatro 

provincias  de  Cataluña 6*000 

Capítulo  20,  artículo  único. —Personal  de 

la  fiscalía  de  imprenta  de  Barcelona  * * * . 10*  250 

Capítulo  21,  artículo  único.— Material  de 

idem  id. . . 1*500 

* " ' 


25.750 


Señores  que  dijeron  sí: 

Fernandez  Cadórniga. 

Hernández  y López. 

García  López. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Romero  Robledo. 

Toreno  (Conde  de). 

Martin  de  Herrera. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
Garrido  Estrada. 

Estéban  Collantes* 

Mena  y Zorrilla. 

Yergara. 

Cárdenas, 

López  de  Aya  la  {D.  A&elardo). 
Antón  Ramírez. 

Martin  de  Oliva. 

Perier. 

Borrajo, 

Navascués. 

Albacete, 

Ruiz, 
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Arenillas. 

Salcedo. 

Balenchana, 

López  González. 

Gastañon, 

Bogaraya  {Marqués  de), 

González  Alonso, 

Pinero. 

Martínez  Corbalan, 

Campoamor. 

Grdoñez. 

Fiuat, 

Guillelmi. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Sánchez  Milla. 

Santa  Cruz  da  los  Manueles  (Conde  de). 
Echalecu, 

Fontes, 

Muñoz  Vargas. 

Kívas, 

Cantero. 

Cadenas. 

Viesca  de  la  Sierra  {Marqués  de). 
Belmente, 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 

Guirao. 

De  Miguel. 

Aceña. 

Vílialba  (D*  Ricardo). 

C&rballo, 

Guíluou. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Danvila, 

Nubes  de  Prado  (D.  José). 

Nuñezde  Prado  (D.  Joaquín), 

Diez  J ubi  tero. 

Galante. 

Reina. 

Muñoz  Herrera. 

Canalejas.  « 

Azcárraga. 

Navarro  Díaz. 

Vida. 

Martin  Vena. 

Francos  (Marqués  de). 

Botella. 

Alvarez  (D.  Fernando), 

Sánchez  Bustilios. 

Berdugo. 

Fuentes, 

Garrido. 

Cisneros. 

Cabezas. 

Laiglesia, 

Setien. 

Otero, 

Castellarnau. 

Salazar. 

Escudero. 

Bacarrete, 

Escobar  (D.  José  Ignacio), 

Perez  Garchitorena, 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

Toro  y Moya. 

Abril. 

¡Basanta, 


Oñate. 

GisherÉ. 

Cos-  Gayón. 

Alzngaray. 

Malpica  (Marqués  de). 

Suarez  Inclán. 

Diaz  Herrera, 

Cruzada, 

ViUalba  (D.  Federico). 

Acapulco  (Marqués  de). 

González  V&llarmo, 

Grotta. 

Sil  vela  (D.  Lnis), 

Arnau, 

Gasset  y Matheu. 

Encina  (Conde  de  la). 

Sedaño. 

Aurioles. 

Boguerin. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona, 

Villa  de  Miranda  (Marqués  de  la). 
Roda  (D.  Arcadia). 

Perez  Aloe. 

Rodríguez  Castro. 

Mald  onado. 

De  Dios, 

García  de  Zúñiga. 

Zambrana. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Barron. 

Jove  y Hévia, 

Morcillo. 

Salamanca  (Marqués  de). 
Villamejor  (Marqués  de). 

Gavera, 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Navarro  (D,  Luía). 

Clavijo. 

Hoppe, 

Botella, 

Rubio. 

Diaz  Miranda. 

López  Gutiérrez  (D.  Diego). 
Torre-Isabel  (Conde  de), 
Carnicero, 

Fontan. 

Pona. 

Argén  ti. 

Ledesma. 

Bañeras, 

Tumll, 

Soldevila. 

García  Camba, 

Fé-ster. 

Almech. 

Cabrera. 

Tenorio  de  Castilla. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Canillas  (Conde  de). 

Fernandez  Jiménez, 

Cabra  (Marqués  de), 

Sedé, 

Caramés. 

Sr.  Presidente, 

Total,  153» 
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El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Ruego  á la  mesa  se  sir- 
v&  mandar  leer  á un  Sr.  Secretario  el  art.  174  del  Re- 
g la  mentó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  esta  una  votación  de- 
finitiva; los  Sres.  Diputados  saben  que  los  dictámenes 
de  comisiones  mistas  se  someten  después  á la  votación 
definitiva. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisión, 

Para  i a proposición  de  ley  relativa  á la  condonación  de  con - 
iribuciones  a los  pueblos  de  las  provincias  de  Murcia  y Al- 
mería que  hayan  sufrido  innundaciones. 

Sres,  Martínez  Corbalán. 

García  López. 

Pedreño. 

Znbalbtim. 

Conde  de  las  Almenas. 

Coa- Gayón. 

Sánchez  de  Milla, 

Para  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio para  satisfacer  la  indemnización  concedida  á los  intere- 
sados en  el  barco  francés  & Avenir  t 

Sres.  Ras, 

Jo  ve  y Hévia. 

Salcedo, 

Cárdenas. 

Cisneros* 

Cos-  Gayón. 

Albacete* 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autoriza- 
do la  lectura  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués 
de  Villamejor  anulando  la  cesión  hecha  por  Real  de- 
creto de  29  do  Diciembre  de  186S  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  del  10  por  100  de  recargo  sobre  las  tari*  ¡ 


fas  de  billetes  de  viajeros.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  condonando  el  pago  de  la  contribución 
sobre  la  propiedad  rustica,  cultivo  y ganadería,  había 
elegido  presidente  al  Sr*  Sánchez  Milla  y secretario  al 
Sr.  García  López  . 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  condonando  á los  pueblos  de  ías  provincias  de  Mür- 
cia  y Almería  el  pago  de  la  contribución  sobre  la  pro  - 
piedad  rustica,  cultivo  y ganadería.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  ¿ este  Diario.) 


Be  leyó  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom  - 
bramiento  de  comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  dic- 
tar las  disposiciones  convenientes  á la  amortización  de 
los  billetes  equivalentes  á la  extinguida  calderilla  ca- 
talana. (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Be  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  dos 
instancias,  una  del  Ayuntamiento  de  Huete,  provincia 
de  Cuenca,  solicitando  se  haga  una  nueva  clasificación 
de  cédulas  personales,  y otra  de  los  registradores  de  la 
propiedad  en  la  provincia  de  Cádiz,  adhiriéndose  4 la 
dirigida  á las  Cdrtes  por  los  de  la  de  Logroño  para  que 
se  les  releve  del  pago  de  los  libros  que  usan  en  las  ofi- 
cinas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  del  dictamen  de  información  parlamentaria  y 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CUATRO  APENDICES, 
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APENDICE  BBIMEBO  AL  ETÚM.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  para  la  indemnización  concedida  á los  interesados  en 
el  barco  francés  L’ Avenir,  apresado  en  las  aguas  de  Joló. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Gobierno  ha  reconocido  que  los  interesados  en  el 
barco  francés  V Avenir,  apresado  en  aguas  de  Joló  el 
año  1874,  tienen  derecho  á una  indemnización,  siendo 
por  tanto  necesario  y urgente  llevar  á efecto  el  pago 
del  primer  plazo  de  la  suma  que  dicha  indemnización 
representa  y asegurar  el  puntual  abono  de  los  demás, 
porque  así  lo  exigen  la  solemnidad  de  lo  acordado  y un 
compromiso  de  decoro  nacional* 

El  indicado  gasto,  que  asciende  en  junto  á 200.000 
francos,  no  pudo  ser  previsto  en  el  presupuesto  para 
1877-78,  sometido  k la  aprobación  de  las  Córtes,  y es 
preciso,  por  tanto,  supuesta  la  urgencia  del  asunto,  ob- 
tener el  crédito  correspondiente  por  los  medios  que  para 
estos  casos  establece  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870- 
En  su  consecuencia,  el  Ministro  de  Hacienda  que 
suscribe,  autorizado  por  S,  M, , de  acuerdo  con  el  Con- 


sejo de  Ministros  y con  arreglo  al  art  40  de  dicha  ley, 
tiene  et  honor  de  presentar  á las  Oórtes  el  expediente 
que  se  ha  instruido  y de  elevar  k su  aprobación  el  si" 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  1/  So  concede  un  crédito  extraordinario 
de  199.600  pesetas  con  cargo  á un  capítulo  adicional 
en  la  sección  octava  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  y con 
destino  á satisfacer  la  indemnización  reconocida  en  fa- 
vor de  los  interesados  en  el  barco  francés  VA  venir  ¡ 
apresado  en  aguas  de  Joló  en  1874* 

Art*  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde,  para  sustituir  la 
deuda  Rotante  del  Tesoro* 

Madrid  6 de  Julio  de  1877*= El  Ministro  de  Hacien- 
da, José  García  Barzanaliana. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  BS. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Villampjor , anulando  la  cesión  hecha  por 
Real  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1866  á las  compañías  de  ferro-carriles  del 
10  por  100  de  recargo  sobre  las  tarifas  de  billetes  de  viajeros. 


El  Diputado  que  firma  tiene  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Se  anula  la  cesión  que  por  Real  decreto  del  29  de 
Diciembre  de  1866  hizo  el  Estado  á las  compañías  de 


ferro- carriles  del  10  por  100  de  recargo  sobre  la  tari- 
fa de  billetes  de  viajeros,  impuesta  por  Real  drden  del 
3 de  Julio  del  64,  cuyo  producto  vuelve  á quedar  á be- 
neficio del  Tesoro. 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Julio  de  1877.= El  Mar- 
qués de  Vhlamejor. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉH  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MIRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  referente  d la  proposición  de  ley  condonando  el  pago  de  la  contribu- 
ción sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  las  provin- 
cias de  Alúrcia  y Almería. 


La  comisión  nombrada  para  informar  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á que  se  condone  el  todo  6 parte 
de  la  contribución  á loa  pueblos  de  Murcia  y Almería  que 
recientemente  han  sufrido  pérdidas  á causa  de  las  inun- 
daciones, la  ha  examinado  con  atención,  y hallándose 
conforme  con  ella,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 


právios  los  oportunos  expedientes  administrativos,  con- 
done el  todo  6 parte  de  la  contribución  sobre  la  propie- 
dad rústica,  cultivo  y ganadería  á Los  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Murcia  y Almería  que  han  sufrido  reciente- 
mente las  calamidades  de  inundación  y pedrisco. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1877,=Antonino 
Sánchez  Milla,  presidente.  =Fernaudo  Cos-Gayon,^El 
Conde  de  las  Almenas. = Francisco  Martínez  Corbaláu.» 
Juan  García  López,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜH.  50. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Sr . Ministro  de  Hacien- 
da para  que  dicte  las  disposiciones  convenientes  á fin  de  amortizar  los  billetes 
equivalentes  á la  extinguida  calderilla  catalana . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomas  do  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  tio  su  seno,  ha  aprobado  el  si-» 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  El  Ministro  de  Hacienda  queda  auto- 
rizado para  dictar  las  disposiciones  convenientes  á fin 
de  que  tenga  lugar  la  amortización  de  los  billetes  equi- 
valentes á la  extinguida  calderilla  catalana,  en  los  tér- 
minos establecidos  por  Real  decreto  de  5 de  Agosto  do 
1852  y Real  orden  de  6 de  Diciembre  del  mismo  año, 
en  cuya  virtud  se  ha  hecho  ya  la  correspondiente  con- 
signación en  los  presupuestos  anteriores,  realizando  en 
caso  necesario  una  operación  de  crédito,  6 un  convenio 
con  la  Junta  de  amortización  de  los  citados  billetes  y la 
Diputación  provincial  de  Barcelona,  en  cuya  provincia 
están  concentrados  los  referidos  billetes. 

Art  2*  Interin  tiene  lugar  el  cumplimiento  de  la 


disposición  que  antecede,  se  autoriza  4 las  expresadas 
Junta  y Diputación  para  que,  puestas  de  acuerdo,  pue- 
dan amortizar  con  los  fondos  deslioados  á este  objeto  la 
cantidad  de  dichos  billetes  que  tengan  por  conveniente, 
á cuenta  de  la  mitad  del  importe  de  la  amortización  to- 
tal, que  está  á cargo  de  las  cuatro  provincias  catalanas, 
en  virtud  de  las  citadas  disposiciones  de  Agosto  y Di- 
ciembre de  1852. 

Art.  3,°  Los  billetes  que  sean  amortizados,  se  tala- 
drarán en  el  momento  de  veri  Acaree  el  pago,  remitién- 
dose en  seguida  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  he- 
cha la  comprobación  con  los  libros  talonarios,  sean  dea- 
de  luego  inutilizados. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputadas* 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  lSlt.^EI  Mar- 
qués de  Barzanallaoa,  Presidente, ^=B.  El  Conde  de  Ca- 
sa Galindo,  Senador  Secretario,  =Juan  de  la  Concha 
Castañeda,  Senador  Secretario, 
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NÚMEEO  57. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  C01T 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  JULIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abres©  á las  doa*  = Se  les  y aprueba  el  Asta  de  la  anterior,  =Daae  cuenta  de  una  propo- 
sición de  ley  anulando  la  cesión  hecha  en  favor  de  las  empresas  de  ferro -carriles  del  10  por  100  sobre  el 
trasporte  de  viajeros. =Discurso  del  Sr,  Marqués  de  Villamejor  en  apoyo.  =Del  3r.  Ministro  de  Fomen- 
to. =Reetiñcan  ambos  señores.  ^=TTo  se  toma  en  eonsidera.cion  la  proposición.  ^=El  Sr.  Vivar  pide  expli- 
caciones al  Gobierno  acerca  de  unas  palabras  pronunciadas  en  el  Senado,  que  considera  ofensivas.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Re ctiñcan  ambos  señorea,  y se  acuerda  pasar  á otro  asun- 
to. = Excitación  del  Sr.  Conde  de  Canillas  para  que  continúen  las  obras  de  una  de  las  carreteras  de  la 
provínola  de  Castellón,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =E1  Sr.  Fabra  y Floreta  recuerda 
au  interpelación  sobre  abusos  de  la  Dirección  y empleados  de  aduanas,  y reproduce  su  pregunta  acerca 
de  la  concesión  para  establecer  una  casa  de  baños,  que  se  intenta  convertir  en  easa  de  juego. ^Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  a la  pregunta, = Beatifican  ambos  señores,  y se  acuerda  comu- 
nicar ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  anuncio  de  interpelación,  =Igual  acuerdo  se  adopta  sobre  la  que 
anuncia  el  8r,  Sedó  acerca  de  loa  abusos  del  Banco  en  el  cambio  de  billetes,=El  Sr,  Guirao  dé  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haber  ofrecido  atender  a la  provincia  de  Murcia.— Orden  del  día:  Apre- 
cien definitiva  de  varios  proyectos  de  ley:  primero,  de  las  cuentas  generales  de  1864  á 65;  segundo,  so- 
breseimiento en  determinadas  causas  políticas;  tercero,  sobre  propiedad  literaria;  cuarto,  dictamen  do 
la  comisión  mista  acerca  del  presupuesto  de  la  Gobernación;  quinto,  relevando  del  pago  de  consumos  á 
las  provincias  de  Castellón  y Teruel;  y sexto,  información  parlamentaria  acerca  del  estado  de  la  gana- 
dería. ^Discusión  del  proyecto  de  ley  bonificando  las  mercancías  que  se  introduzcan  en  Filipinas,  = Se 
ise  y aprueba  sin  debate.— Discusión  acerca  del  dictamen  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria 
referente  á las  operaciones  del  Tesoro.=Se  le©  una  enmienda  del  Sr.  Echegaray,  que  la  comisión  no  ad- 
mite,^ Discurso  del  Sr.  Echegaray  en  apoyo, =Se  suspende  la  discusión  por  algunos  momentos  á peti- 
ción del  orador. =Dictámen  autorizando  al  Gobierno  para  condonar  la  contribución  territorial  á las  pro- 
vinciaa  de  Almería  y Murcia.  = Se  lee  el  dictamen  y una  enmienda  ai  mismo,  que  sin  discusión  se  aprue- 
be, juntamente  con  el  artículo. =Dicfcámenes  de  la  comisión  de  Peticiones, = Se  aprueban  los  compren- 
didos en  los  mismos  desde  el  49  ai  62.  ^Continuación  del  discurso  del  Sr,  Echegaray.  = Suspende  bu 
diseurso  para  tomar  descanso  á las  cinco  y media,  y continúa  nuevamente  a las  seis;  no  pudiendo  ter- 
minarlo en  la  sesión  de  hoy,  queda  con  la  palabra  para  el  lunes,  suspendiéndose  esta  discusión,  = Be  lee 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  el  presupuesto  de  La  Guerra,  ==  Se  acuerda  pasar- 
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lo  á una  comisión  mista  nombrada  en  los  mismos  términos  que  se  hizo  con  el  de  Gobernación,  =3331  Con* 
greso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  sobre  concesión  de  un  cré- 
dito extraordinario  para  la  indemnización  á los  interesados  en  el  barco  francés  £\4ümr,=I*o  queda 
igualmente  de  la  comunicación,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa  á los  documentos  pe- 
didos por  el  Sr.  Polo  sobre  importación  de  harinas  en  la  isla  de  Cuba. = Pasan  á la  comisión  de  Actas 
las  credenciales  presentadas  por  los  Sres*  Marqués  del  Arenal  y Guate  y Valoáree,  y a la  de  Petición  sa 
la  lista  de  las  mismas,  comprensiva  de  los  números  08  á 73.=  Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dic- 
támenes sobre  el  proyecto  de  ley  para  que  se  conceda  un  crédito  extraordinario  con  que  pagar  la  iu_ 
demnizacion  á los  interesados  en  el  buque  francés  I?  Avenir,  y el  de  la  comisión  mista  relativo  al  proyec- 
to de  ley  electoral. = Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  bonificación  en  Filipinas 
de  las  mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional,  y autorizando  al  Gobierno  para  condonar 
la  contribución  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Múrela,  Almería,  Valencia  y Alicante.  = Se  hace 
constar  con  la  mayoría  el  voto  del  Sr.  Villaverde  en  la  votación  de  ayer  y de  hallarse  enfermo.  =Orden 
del  día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y domas 
asuntos  señalados, =@e  levanta  la  sesión  a las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


, Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Vi- 
llame  jor  anulando  la  cesión  hecha  por  Eeal  decreto  de 
29  da  Diciembre  de  1866  á las  compañías  de  ferro  - 
carriles  del  10  por  100  de  recargo  sobre  las  tarifas  de 
billetes  de  viajeros  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
número  56,  sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Villame- 
jor  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 
El  Sr.  Marqués  de  VILL AMEJOR:  Señores,  tengo 
ante  todo  que  hacerme  cargo  de  una  especie  propalada 
por  esos  pasillos,  en  la  que  se  pretende  que  yo  he  to- 
mado la  iniciativa  de  esta  proposición  por  cuestión  de 
interés  particular.  Esto  desvirtúa  siempre  al  que  habla, 
y yo  necesito  explicar  que  no  tengo  absolutamente  nin- 
gún interés  particular,  y que  si  soy  fabricante  y minero, 
hay  otros  muchos  que  tienen  el  mismo  interés,  porque 
trasportan  sus  mercancías  por  ferro -carriles;  además, 
hay  que  decir  que  es  público  y notorio  que  cuando  se 
hacen  contratos  con  ios  ferro-carriles  no  hay  excepción 
ninguna;  por  consiguiente,  yo  no  he  querido  pedir  para 
mí  nada  de  exclusivo  ni  particular. 

Voy  á entrar  en  la  cuestión  diciendo  que  por  Real 
órden  de  3 de  Junio  de  1864  se  impuso  á los  billetes 
de  viajeros  por  ferro- carriles  el  10  por  100  de  recargo, 
y por  otra  Real  órden  ó decreto  de  Diciembre  de  1886, 
el  Estado  cedió  el  importe  do  ese  impuesto  á las  com- 
pañías de  ferro-carriles.  Esto  fué  motivado  por  la  razón 
que  se  tenia  por  parte  del  Estado  de  que  ya  no  necesi- 
taba ei  producto  de  ese  impuesto  para  sus  atenciones, 
y que  podía  dársele  á las  compañías  de  los  ferro-carri- 
les sin  perjuicio  para  el  Estado.  Yo  ahora  pregunto  uua 
Cosa:  hace  diez  años  que  está  durando  eso;  el  producto 
de  ese  10  por  100  vale  de  15  á 16  millones  anuales,  es 
decir,  que  á la  hora  presente  han  cobrado  las  compañías 
de  ferro-carriles  de  1 50  á 160  millones;  cantidad  que 
me  parece  muy  importante,  y yo  pregunto  si  esto  va  é 
durar  toda  la  vida , y si  estamos  en  la  misma  situación 
que  estábamos  en  1866.  Eo  1866  el  Tesoro  no  necesi- 
taba esos  recursos.  ¿Los  necesitaba  ahora?  Yo  creo  que 
sí,  y la  prueba  de  ello  es  que  se  nos  han  estado  recar- 
gando todas  las  industrias  con  impuestos  violentos,  como 
si  no  hubiera  absolutamente  ningún  recurso  para  tantos 
apuros, 


Yo  pregunto:  ¿cómo  es  que  ni  la  prensa,  ni  el  Con- 
greso, ni  nadie  se  ha  levantado  á hablar  de  los  ferro- 
carriles? ¿Son  los  ferro- carriles  una  cosa  perfecta,  una 
cosa  inmejorable,  dan  todos  los  resultados  que  se  deben 
esperar  después  de  los  adelantos  que  en  diez  años  han 
tenido  en  otros  países?  Yo  creo  que  no;  de  todos  modos t 
ya  que  se  habla  de  presión,  estamos  en  el  caso  de  saber 
si  es  verdad  que  las  compañías  de  ferro -carriles  por  m 
parte  han  podido  ejercitar  alguna  influencia.  Yo  creo 
que  se  puede  dar  un  ejemplo  de  eso  coa  la  proposición 
de  ley  que  presentó  el  Sr.  Cadórniga  en  la  legislatura  pa* 
sada;  proposición  que  apoyó  y que  fus  aceptada.  ¿Y  qué 
resultado  ha  tenido  aquella  proposición?  Absolutamente 
ninguno.  ¿Cómo  se  explica  que  una  cosa  tan  justa,  que 
se  hace  en  Frauda  y en  otros  países,  que  está  ya  admi- 
tido poder  indemnizar  á las  familias  de  las  víctimas  por 
los  accidentes  de  ferro  carriles  que  por  culpa  do  éstos 
pierden  la  vida  ó se  quedan  inutilizados,  cómo  se  ex- 
plica, digo,  que  se  haya  quedado  así?  Yo  no  tengo  que 
contestar;  me  contento  coa  preguntar  porqué  no  se  ha 
seguido  adelante  con  ella. 

Otra  cosa  me  sucede  á mí,  y esto  no  es  un  cargo 
que  yo  le  hago  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  porque  sé 
que  en  su  Ministerio  hay  mucho  que  hacer  y no  es  po- 
sible despachar  pronto  los  negocios;  pero  desesperado 
con  lo  elevado  de  las  tarifas  de  ferro -carriles,  había 
pensado  colocar  una  máquina  locomóvil  para  caminos 
ordinarios  con  objeto  de  arrastrar  el  mineral  de  plomo 
hasta  Córdoba.  Para  ello  pedí  directamente  que  se  ma 
autorizara,  y este  es  el  día,  después  de  cuatro  meaea 
que  han  pasado,  que  no  he  tenido  contestación.  Yo  oreo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  debe  fomentar  lo  que 
pueda  por  todos  los  medios  posibles.  Además,  hay  aquí 
una  consideración  que  someto  al  Congreso,  y que  es  la 
siguiente:  en  Francia  y en  Inglaterra  se  cuida  siempre 
que  una  misma  compañía  no  tenga  tres  ó cuatro  vías 
que  vayan  en  un  mismo  sentido  ó á la  par;  así  es  que 
cuando  se  trató  de  conceder  á La  compañía  de  Burdeos 
ó del  Sena  el  ramal  á Marsella,  se  reunieron  las  Diputa- 
ciones provinciales,  las  Cámaras  de  comercio,  para  sa- 
ber á cuál  de  las  dos  compañías  se  debía  dar,  y oidoa 
los  informes  que  se  dieron,  se  decidió  dar  ia  concesión 
á otra  compañía  diferente. 

Esto  es  tanto  más  raro,  cuanto  que  se  3abe  que  los 
capitales  empleados  por  banqueros  de  importancia,  sue- 
len en  ciertas  ocasiones  dominar  la  especulación  tanto 
de  la  agricultura  como  del  comercio;  por  consiguiente, 
por  esta  consideración  suele  siempre  evitarse  el  poner 
en  una  misma, mano  tantos  ferro-carriles  en  el  mismo 
sentido;  así  es  que  hoy,  no  habiendo  más  que  uua  sola 
vía,  á pesar  de  que  se  pone  siempre  en  las  concesiones 
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de  ferro -carriles  un  artículo  que  dice  que  cuando  las 
compañías  tengan  tráfico  bastante  tendrán  que  hacer  la 
gegnnda  vía,  esto  es  completamente  ilusorio,  porque  has- 
ta ahora  ninguna  compañía  ha  pensado  en  hacer  la  do- 
ble vis,  sin  embargo  que  estamos  viendo  todos  los  dias 
deade  Alcázar  á Madrid  parado  el  movimiento  de  lastres 
líneas  que  vienen  de  Valencia,  Alicante  y Cartagena  en 
cuanto  descarrila  un  wagón,  y ni  el  correo,  ni  los  pa- 
sajeros, ni  las  mercancías  pueden  pasar.  Estas  son  con- 
sideraciones que  hacen  pensar  que  sí  bien  las  Compa- 
rsa de  los  ferro -carriles  hacen  lo  que  pueden  en  sus 
intereses,  es  lo  cierto  que  nosotros,  que  creemos  que 
los  ferro- carriles  están  hechos  para  España,  y no  Es- 
paña para  los  ferro -carriles,  debemos  ver  cómo  se  pue- 
de mejorar  esta  situación* 

Ahora  bien;  respecto  de  las  tarifas,  que  es  el  objeto 
de  mi  iniciativa,  como  se  verá  luego  por  las  modifica- 
ciones que  propondré,  si  el  Congreso  se  digna  tomarla 
en  consideración*  las  tarifas  están  demasiado  recargadas, 
y las  de  mercancías  sobre  todo,  porque  los  viajeros  pue- 
den soportar  el  recargo  de  10  ó 12  rs,  más  ó menos, 
pero  las  mercancías  se  encuentran  entre  dos  paredes; 
la  primera,  el  costo  de  fabricación  6 de  producción;  y 
la  segunda,  el  costo  de  venta.  Cuando  no  hay  una  dife- 
rencia entre  el  costo  de  fabricación  y el  de  venta,  ya 
m es  posible  el  tráfico  ni  nada;  por  eso  me  be  dirigido 
á la  compañía  del  ferro-carril  del  Mediodía,  haciéndole 
presente  que  con  el  recargo  de  los  impuestos  era  impo- 
sible seguir  trasportando;  pero  se  me  contestó  que  no 
podía  hacer  ninguna  rebaja,  Sobre  eata  contestación  no 
hubo  absolutamente  ningún  comentario  que  hacer,  y 
obligado  por  esta  respuesta,  pensó  poner  la  máquina 
locomóvil  hasta  Córdoba,  cuya  autorización  he  dicho 
que  estoy  esperando  del  Ministerio  de  Fomento  para  sa- 
ber si  la  puedo  establecer. 

Esto  de  la  baja  de  las  tarifas  io  ha  dicho  también  el 
Sr,  Arenillas  cuando  se  trató  de  los  cereales,  porque 
éstos  no  pueden  trasportarse  de  un  punto  á otro  á con- 
secuencia de  que  su  coste  es  demasiado  caro;  y lo  mis- 
mo sucede  con  los  metales  que  se  trasportan  para  la 
exportación,  que  no  pueden  sufrir  estos  recargos;  por 
consiguiente,  creo  que  estamos  en  el  caso  de  ver  la 
manera  de  rebajar  estas  tarifas,  porque  será  útilísimo 
para  todos,  incluso  para  los  ferro- carriles,  porque  éstos 
trasportarán  más  mercancías  que  las  que  ahora  tras- 
portan. 

Para  terminar*  diré  que  yo  me  presento  aquí  al  Go- 
bierno con  1 5 millones  en  una  bandeja,  y le  digo  si  le 
bucen  falta;  yo  no  se  si  me  dirá  que  no;  pero  si  así 
fuera,  eso  será  señal  de  que  el  Tesoro  no  está  apurado, 
que  no  tenemos  el  papel  á 10  por  100,  y que  no  tene- 
mos necesidades  de  ningún  género.  Hoy  vamos  á ver 
quiénes  son  los  amigos  de  los  ferro -carriles  y quiénes 
son  los  amigos  del  Estado  y de  los  intereses  públicos* 
Yo  creo  que  una  de  dos:  ó hay  necesidad,  en  cuyo  caso 
el  Tesoro  debe  aceptar  mi  proposición,  ó si  puede  pasar 
sin  ella,  hará  un  gran  bien  al  comercio,  á la  industria 
y á la  agricultura  rebajando  el  5 por  100  que  hay  de 
recargo  sobre  el  trasporte  de  mercancías.  He  dicho, 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  ToTeno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  3, 

ElSr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Kome  levanto,  Gres,  Diputados,  á indicar  á la  Cámara 
ai  la  opinión  del  Ministro  de  Fomento  es  que  se  tome  ó 
no  eo  consideración  la  proposición  del  Sr*  Marqués  de 
Villamejor;  la  Cámara  sabrá  apreciar  si  está  en  el  caso 


de  aceptar  en  principio  lo  que  en  la  proposición  se  esta- 
blece, y hará,  como  siempre,  lo  que  estime  más  conve- 
niente, sin  que  por  mi  parte  haya  de  aconsejarla  que 
la  tome  en  consideración  ni  la  deseche,  Pero  como  com- 
prenden los  Sres,  Diputados,  para  esto  solo  no  habia  de 
haber  pedido  la  palabra,  sino  que  hay  algunas  indica- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr*  Marqués  de  Yíliamejor 
que  me  conviene  recoger  y contestar  de  una  manera 
breve* 

El  asunto  qne  encierra  la  proposición  no  corres- 
ponde tampoco  al  Ministerio  de  Fomento ; corresponde  al 
Ministerio  de  Hacienda,  y por  lo  mismo  esa  razón  más 
tengo  para  no  aconsejar  á la  Cámara  una  resolución, 
cualquiera  que  ella  sea;  pero  debo  dar,  como  he  dicho, 
explicaciones  acerca  de  varios  puntos  que  ha  tratado  el 
Sr.  Marqués  de  Villamejor,  como  ei  Congreso  acaba  de 
oir.  La  proposición  se  reduce  á pedir  que  el  10  por  100 
concedido  á las  empresas  de  ferro -carril es  vuelva  al  Te- 
soro; y con  este  motivo  el  Sr*  Marqués  de  Villamejor  ha 
hablado  de  la  conveniencia  de  que  se  rebajen  las  tari- 
fas; ha  hablado  de  la  necesidad  que  tiene  de  qne  se  des- 
pache un  expediente  que  hay  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento promovido  por  una  persona  que  no  es  8.  S,,  pero 
que  lo  hace  por  indicación  saya,  á fin  de  poder,  estable- 
cer una  máquina  locomóvil  desde  un  punto  determina- 
do hasta  Córdoba;  y por  último,  ha  dicho  también  que 
venia  á ofrecer  15  millones  en  una  bandeja,  y que  al 
ofrecerlos  se  iba  á ver  esta  tarde  quiénes  eran  los  par- 
tidarios de  los  ferro -carril es  y quiénes  loa  partidarios  de 
los  intereses  del  Estado* 

Estos  son  los  tres  puntos  á los  cuales  me  corres-» 
pondo  contestar,  no  para  influir  en  la  resolución  de  la 
Cámara,  sino  para  que  queden  esclarecidos* 

Respecto  de  las  tarifas,  el  Ministro  de  Fomento  ha  he- 
cho todo  lo  que  en  esta  materia  hasta  ahora  podía  ha- 
cerse, que  ha  consistido  en  abrir  una  información,  nom- 
brando una  comisión  importante,  de  la  cual  forman  par- 
te da  un  lado  la  representación  de  algunas  empresas,  y 
de  otro,  escogidos  uno  por  uno,  todos  aquellos  señores 
que,  ó tienen  conocimientos  especiales  y deben  concur- 
rir á la  resolución  de  este  grave  asunto,  ó que  se  han 
manifestado  defensores  constantes  de  la  rebaja  de  las 
tarifas;  y no  solamente  defensores  constantes,  sino  hasta 
defensores  ardientes*  entre  los  que  han  tomado  una  par- 
te activa  en  este  sentido;  el  Sr,  Marqués  de  Villamejor 
ha  creído  conveniente  citar  algún  nombre  como  una  de 
las  personas  más  celosas  y resueltas  en  este  sentido. 
Pues  bien;  esa  persona  es  una  de  las  que  forma  parte 
de  esa  comisión  de  información  que  viene  ocupándose 
con  gran  asiduidad,  como  lo  hacen  siempre  estas  comi- 
siones, y basta  ahora  no  ha  presentado  una  resolución 
definitiva  que  proponer  al  Ministerio  de  Fomento,  Cuan- 
do la  resolución  venga*  el  Ministerio  se  apresurará  á 
despacharla;  entre  tanto  todo  lo  que  puede  hacer  y baca 
es  rogar  siempre  que  tiene  ocasión,  que  despachen  lo 
más  pronto  posible  su  cometido* 

Respecto  de  la  máquina  locomóvil,  probablemente 
este  asunto  estará  siguiendo  ana  tramitación  necesaria 
y delicada,  porque  es  una  petición  que  encierra  cierta 
novedad,  y desde  luego  no  ha  llegado  á mi  despacho 
para  ser  resuelto.  Yo  procuraré  enterarme  del  estado  en 
que  se  encuentra  y de  influir  para  que  los  cuerpos  fa- 
cultativos, en  cuyo  poder  sin  duda  obrará  en  estos  mo- 
mentos, hagan  lo  posible  por  despacharle  cuanto  antes* 

Respecto  á la  baudeja  con  los  15  millones  de  reales, 
debo  decir  á los  Sres*  Diputados  que,  como  comprenden 
mejor  que  yo,  no  viene  esa  bandeja  con  esos  Ú millo- 
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Bes  de  una  manera  tan  clara,  tan  franca  y tan  fácil  de 
apropiarse  como  al  pronto  pudiera  presumirse  por  los 
términos  en  que  se  expresaba  el  Sr.  Marques  de  YUIa- 
mejor.  Para  que  esa  bandeja  con  los  1 5 millones  de  rea- 
les venga  al  Tesoro,  es  preciso  averiguar  si  hay  perfecto 
derecho  para  que  esos  15  millones  pasen  de  las  manos 
en  que  hoy  so  encuentran  al  Tesoro.  A eso  tiende  la 
proposición  del  Sr  Marqués  de  Yillamejor;  á que  se  ave- 
rigüe y resuelva  acerca  de  la  propiedad  de  la  bandeja 
y de  los  millones.  La  Cámara  verá  si  está  en  el  caso  de 
detenerse  á averiguar  ese  asunto;  pero  de  ninguna  ma- 
nera va  á resolverse  aquí  quiénes  son  los  partidarios  de 
los  ferro-carriles,  y quiénes  los  partidarios  de  defender 
los  intereses  del  Estado. 

Yo  no  puedo  aceptar  que  haya  contradicción,  que 
haya  oposición  entre  los  intereses  de  los  ferro-carriles 
y los  intereses  del  Estado,  Yo  tengo  para  mí,  y creo  que 
lo  han  de  juzgar  de  igual  manera  los  Sres.  Diputados, 
que  los  intereses  de  los  unos  y los  de  los  otros  en  cuan- 
to á la  cuestión  de  los  ferro-carriles  se  relaciona,  son  los 
mismos;  que  el  Estado  necesita  grandemente  de  los  fer- 
ro-carriles, y que  los  ferro-carriles  necesitan  mucho 
más  que  el  Estado  de  los  ferro -cariles  del  Estado  mismo* 
De  consiguiente,  aquí  no  se  va  á resolver  la  cuestión  de 
si  hay  personas  más  afectas  á los  ferro- carriles  que  á 
Los  intereses  del  Estado;  porque  aquí  todos  venimos  á 
defender  los  intereses  del  Estado,  y no  puede  haber 
quien  ni  por  un  solo  momento  los  tenga  en  ménos  que 
los  intereses  de  cualquier  otro  órden. 

Después  de  estas  explicaciones,  los  Sres.  Diputados 
resolverán  lo  que  estimen  conveniente  respecto  á la  pro- 
posición del  Sr  Marqués  de  Yillamejor. 

El  Sr  Marqués  de  TILLAME  JOB:  Pido  la  palabra 
para  contestar  á los  tres  puntos  que  ha  tratado  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  contestar; 
solo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr  Marqués  de  YILLAMEJOR:  Pues  bien;  rec- 
tificando digo  que  según  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  parece  que  la  comisión  nom- 
brada para  juzgar  de  si  las  tarifas  están  bajas  <5  altas 
puede  resolver  acerca  de  este  punto;  y yo  tengo  enten- 
dido que  el  pliego  de  condiciones  de  las  compañías  de 
ferro -car  riles  tiene  por  base  ó por  barrera,  digámoslo 
así,  el  que  mientras  no  tengan  15  por  100  de  interés  6 
de  beneficio  sobre  su  capital,  no  podrán  bajarse  las  ta- 
rifas; de  modo  que  deberla  contarse  con  el  asentimiento 
de  las  mismas  compañías  de  ferro -carriles  si  se  quisie- 
ra hacer  alguna  baja  en  este  punto.  Respecto  á lo  de  la 
bandeja,  de  la  cual  se  ba  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento con  la  altura,  y al  mismo  tiempo  con  el  gracejo 
que  le  caracteriza,  diré  que  en  cuanto  al  derecho  de  po- 
derla pasar  de  unas  manos  á otras,  creo  que  la  mano 
que  la  ha  dado  la  puede  retirar,  y creo  que  tiene  moti- 
vos para  retirarla,  porque  hace  diez  años  que  están  co  - 
brando  las  compañías  de  ferro- carriles,  y sube  á 150  mi- 
llones de  reales  lo  que  han  percibido.  De  consiguiente, 
debe  haber  un  tiempo  en  que  esto  acabe,  y si  efectiva- 
mente el  Tesoro  necesita  de  esos  millones  más,  que  los 
ferro-carriles  se  llevan,  me  parece  que  la  caridad  bien 
ordenada  debe  empezar  por  uno  mismo. 

En  cuanto  á la  locomóvil,  diré  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  desde  hace  tres  meses  es  bien  extraño  que 
no  se  haya  resuelto  la  instancia.  Yo  estoy  viendo  loco- 
móviles atravesando  de  aquí  al  Pardo  por  caminos  más 
accidentados  que  los  de  Córdoba  á Bailen,  y no  ha  ocur- 
rido contratiempo  alguno.  Por  eso  he  creído  que  no  era 


una  temeridad  de  mi  parte  pedir  lo  que  he  pedido.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  YIYAR;  La  he  pedido  para  solicitar  una  es- 
plicacion  de I Gobierno  de  S,  M,  Mis  palabras  las  pueden 
recoger  cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que  se  encuen- 
tran  presentes,  y se  refieren  á un  hecho  que  no  quiero 
calificar,  porque  quiero  en  esta  discusión  obrar  con  la 
mayor  calma,  y espero  que  la  Cámara  y el  Gobierno 
de  S.  M.  la  calificarán. 

En  un  paraje  donde  el  Gobierno  de  B.  M.  se  encon- 
traba presente,  como  Gobierno  de  la  Nación,  se  han  di> 
rígido  ataques  á esta  Cámara  y al  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  hablar  en  este  momento,  á consecuencia  de 
enmiendas  que  en  uso  de  su  derecho  y en  bien  de  los 
intereses  públicos  presenté  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina,  diciéndose  las  palabras  que  va  á oir  la 
Cámara. 

«Que  en  otra  parte  un  jó  ven  fogoso,  en  donde  la  pa- 
sión obra  más  que  el  juicio,  lleno  de  despecho  trato  do 
trastornar  todo  el  régimen  de  la  armada,  es  una  cosa  que 
veo  con  pena;  pero  no  puedo  hacer  más  que  aplicar 
aquellas  palabras  de  la  Sagrada  Escritura:  Perdonadle) 
Señor , que  no  sabe  lo  que  se  hace.r) 

El  Gobierno  se  encontraba  presente  cuando  se  pro- 
nunciaron estas  palabras,  y el  Gobierno  no  protestó  de 
ellas,  no  tan  solo  por  decoro  de  la  Cámara,  sino  por  de- 
coro del  Diputado  y de  su  inviolabilidad.  Yo  someto  á 
la  consideración  del  Gobierno,  ála  consideración  délos 
Representantes  del  país  la  calificación  de  este  acto,  que 
por  mi  parte  no  quiero  calificar,  porque  lo  haría  muy 
duramente. 

Yo  pudiera  en  este  momento  poner  un  correctivo 
severo  á esas  palabras  y hacer  que  eí  que  las  pronunció 
se  arrepintiese  de  haberlas  lanzado  ante  la  sociedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  un  poco  hiperbólica  la 
indicación  de  S.  S. 

El  Sr.  YIYAR:  Yoy  á explicarla,  Sr.  Presidente. 
Tales  cosas  pudiera  yo  decir,  que  demostraría  que  no 
tenia  autoridad  en  el  arte  naval  suficiente  que  atrajera 
el  rubor  de  los  que  tales  cosas  dijeron,  y les  obligara  á 
que  dejaran  de  presentarse  en  sociedad  con  un  carácter 
que  aparentan;  pero  no  quiero  imitar  aquí  la  conducta 
que  otra  persona  ba  seguido  en  otro  lugar.  Me  basta 
hacer  la  siguiente  consideración. 

Yo  creo  que  las  relaciones  entre  las  altas  gerarquíaa, 
entre  los  altos  cargos  que  se  desempeñan  en  el  país,  que 
las  relaciones  mútuas  qne  deben  tenerse  entre  las  dife- 
rentas  instituciones,  deberían  ser  suficientes  para  sellar 
los  labios  y no  pronunciar  las  palabras  que  he  leído  á la 
Cámara,  ya  que  no  han  sido  bastantes  los  años  y otras 
atendibles  consideraciones.  Esas  consideraciones  que 
no  se  han  tenido  allí  presentes,  el  respeta  que  yo  quiero 
tener  y que  tenemos  todos  en  este  Parlamento  respecto 
al  paraje  á que  aludo,  hacen  que  con  lo  que  he  dicho 
sea  suficiente  para  que  tengan  aquellas  palabras  el  cor- 
rectivo que  merecen,  y hoy  la  Cámara  y mañana  el 
país  juzguen  lo  que  tengan  por  conveniente,  dando  con 
esto,  por  mi  parte,  grandes  pruebas  de  moderación  y de 
templanza. 

Yo  desearía  que  el  Gobierno  diese  una  explicación 
sobre  esas  palabras  y manifestase  si  las  aprecia  en  el 
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mismo  sentido  que  lo  he  hecho,  no  solo  como  Gobierno  a 
sino  como  Diputados  de  la  Nación  que  son  los  dos  seño- 
res Ministros  que  acaban  de  oirme. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno); 
El  asunto  que  acaba  de  plantear  el  Sr.  Vivar  debe,  en 
opinión  del  Gobierno,  considerarse  desde  dos  pantos  de 
■vista.  El  ano,  si  en  realidad  puede  ó no  haber  habido 
ofensa;  y el  segando,  si  corresponde  al  Gobierno  evitarla 
o imponerla  algún  correctivo. 

Voy  á principiar  por  el  segundo  de  estos  extremos, 
para  decir  al  Sr.  Vivar  que  cuando  algún  Sr.  Diputado, 
6 en  otro  caso  algún  Sr,  Senador  falta  á alguna  de  las 
consideraciones  que  debe  al  Cuerpo  á que  pertenece  ó al 
otro  Cuerpo  Colegislador,  nunca  habrá  visto  S.  S.  que 
sean  loa  Ministros  los  encargados  de  exigir  á aquel  señor 
Diputado  ó á aquel  Sr.  Senador  que  retire  ó explique  sus 
palabras,  sino  que  esto  corresponde  pura  y llanamente 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

To  reconozco  siempre,  y lo  he  reconocido  constante- 
mente, lo  mismo  desde  este  banco  que  desde  cualquier 
otro  que  baya  ocupado,  una  autoridad  tan  infalible , como 
ea  posible  entre  los  hombres,  en  los  Presidentes  de  las 
Cámaras;  y cuando  he  visto  que  un  Sr.  Presidente  ha 
consentido  en  una  de  las  Cámaras  unas  palabras,  cual- 
quiera que  ellas  hayan  sido,  aun  cuando  á mí  á primera 
vísta  no  rae  hayan  parecido  perfectas,  me  lo  han  pare- 
cido desde  luego,  en  el  mero  hecho  de  ser  toleradas  por 
el  Presidente  de  la  Cámara  donde  se  hau  pronunciado. 
Y por  lo  mismo,  yo  sin  entrar  á examinar  por  mí  las 
palabras  que  el  Sr.  Vivar  nos  ha  leído,  y que  puedo  apre- 
ciar de  una  manera  particular  como  opinión  raía,  te- 
niendo en  cuenta  que  aquella  alta  Cámara  está  digna- 
mente presidida,  como  lo  están  siempre  las  Cámaras  es- 
pañolas, cuando  el  Sr.  Vivar  no  dice  que  el  Presidente 
llamara  al  órden  á ninguna  persona  que  hiciera  mani- 
festaciones de  cualquier  género,  desde  luego  estimo  que 
Bü  ha  habido  en  aquella  parte  palabras  que  hayan  po- 
dido ofender  á nadie,  no  solo  dentro  de  aquel  Cuerpo 
Colegí slador,  sino  mucho  ménos  fuera  de  él,  de  cuyo 
aguato  constantemente  los  Presidentes  se  han  cuidado 
con  particular  y esmerada  preferencia.  Y la  prueba  está 
ea  que  hace  un  momento  el  Sr.  Vivar,  usando  de  su 
derecho,  decía  algunas  palabras  con  relacionáoste  asun- 
to, de  las  cuales  el  Gobierno  no  dijo  nada,  las  escuchó 
impasible,  pero  el  Sr.  Presidente  se  creyó  en  el  caso  de 
hacer  notar  al  Sr,  Yivar  y á la  Cámara  queain  duda  S.  S. 
las  pronunciaba  en  un  sentido  hiperbólico;  por  manera 
qne  restableció  las  cosas  en  el  lugar  y en  el  punto  en 
que  debían  estar. 

Pues  bueno;  desdo  el  momento  en  que  aquí  las  co- 
sas han  quedado  en  el  punto  y lugar  en  que  debían 
quedar,  pero  con  la  ligera  advertencia,  y oportuna  como 
siempre,  del  Sr.  Presidente,  ¿no  ha  de  conceder  el  señor 
Vivar  lo  que  no  puede  ménos  de  conceder  ud  Cuerpo 
Colegislada r al  otro,  que  es  la  mutua  consideración  res- 
pecto á sus  personas  y á la  autoridad  que  dentro  del 
Cuerpo  debe  existir?  ¿No  considera  el  Sr.  Vivar  que 
cuando  esas  palabras  que  ha  leído  no  merecieron  si- 
quiera una  amonestación,  no  tienen  La  gravedad  que 

S.  por  ana  susceptibilidad  quizá  exquisita  y que  sin 
duda  es  de  apreciar,  pero  que  no  puede  pasar  más  allá, 
uo  está  en  el  caso  de  sostener  la  reclamación  que  ha 
Orificado?  ¿No  considera  el  Sr.  Vivar  que  si  hubiese 
habido  en  un  punto  que  no  hubiese  sido  el  Congreso 


alguna  indicación  que  pudiera  ser  molesta,  grave,  con- 
tra cualquier  Diputado  que  forme  parte  de  esta  Cáma- 
ra, el  Sr.  Presidente,  que  es  guardador  constante  y ce- 
losísimo de  los  derechos,  de  la  honra  y del  buen  nom- 
bre de  la  Cámara  y de  todos  los  Brea.  Diputados,  en 
particular  en  cuanto  se  refiere  á sus  funciones  como 
legisladores,  no  hubiera  dejado  que  llegara  el  momen- 
to ea  que  S.  S.  hiciera  una  reclamación,  sino  que  des- 
de luego  la  hubiera  interpuesto  de  la  manera  prudente 
con  que  sabe  hacerlo,  y hubiera  hecho  la  reclamación 
consiguiente  para  que  este  punto  quedara  aclarado? 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  el  Sr.  Vivar 
puede  comprender  dos  cosas:  en  primer  lugar,  que  al 
Gobierno  no  le  corresponde  ser  defensor  y pedir  explica- 
ciones ó hacer  reclamaciones  sobre  palabras  que  se  pro- 
nuncien y que  puedan  molestar  á los  Sres.  Diputados, 
ni  siquiera  ser  responsable  de  ellas;  y en  segundo  lu- 
gar, que  también  debe  tener  en  cuenta  que  lo  que  al  se- 
ñor Vivar  le  ha  movido  á levantarse,  es  una  susceptibi- 
lidad esquisita,  pero  no  bastante  justificada;  pero  aun 
cuando  lo  hubiera  sido,  sin  duda  tendrá  S.  S.  ei  mismo 
convencimiento  que  yo  de  que  el  Sr.  Presidente  no  hu- 
biera consentido  que  llegara  este  caso  sin  que  las  ex- 
plicaciones estuvieran  ya  dadas  antes  que  el  Sr.  Vivar 
lo  exigiese. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VITAR:  En  vista  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  debo  aclarar  un  punto,  y es 
que  no  ha  estado  at  referir  el  hecho  que  acaba  de  indi- 
car todo  lo  exacto  que  debiera. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  estuvo  muy  oportu- 
no, pero  SS.  SS.  se  alarmaron  de  lo  que  yo  había  dicho, 
dando  repetidas  muestras  de  ello;  es  verdad,  digo,  que 
el  Sr.  Presidente  ba  estado  muy  oportuno,  y hubiera 
sido  de  desear  que  en  otro  lugar  hubiera  sucedido  lo 
mismo  y que  el  Gobierno  hubiera  tenido  igual  tempe- 
ramento que  hace  un  momento,  siquiera  fuera  por  con- 
veniencia propia. 

Por  lo  demás,  el  Sr/  Ministro  de  Fomento  cree  que 
es  una  susceptibilidad  esquisíta  la  mía.  No  es  una  sus- 
ceptibilidad esquisita  la  mía,  Sr.  Conde  de  Toreno,  el 
creer  qae  cuando  en  la  otra  Cámara  se  dice  que  aquí  se 
obra  y se  habla  con  más  pasión  que  juicio  se  ataca  a! 
Diputado  cuando  en  uso  de  su  derecho  presenta  la  re- 
forma de  instituciones  del  país  en  bien  de  los  intereses 
públicos,  so  reclama  con  la  energía  que  yo  lo  bago  en 
el  dia  de  hoy. 

Pero,  en  fin,  me  basta  con  que  conste  que  en  mí  es 
una  susceptibilidad  esquisita,  y que  el  Sr.  Ministro  do 
Fomento  no  da  valor  ninguno  á este  incidente  y que 
parece  lo  aprueba  y se  conforma  con  él. 

Ei  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  d$  Fomento 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toruno); 
Pensaba  no  replicar  una  sola  palabra  á la  rectificación 
del  Sr.  Vidar;  pero  S.  8.  ha  presentado  una  parte  de  lo 
quo  he  dicho  de  tal  manera,  que  pudiera  resultar  una 
cosa  distinta  de  lo  que  en  realidad  he  dicho. 

Desde  el  principio  manifestó  á la  Cámara  que  no  iba  * 
k entrar  á examinar  si  en  las  palabras  que  habia  leído 
el  Sr.  Vivar  podía  6 no  encerrarse  una  ofensa  á S.  S,  6 
k la  Cámara  (á  mí  me  dá  io  mismo  á un  Diputado  que 
á la  Cámara),  porque  yo  no  reconocía  en  mí  como  indi- 
viduo del  Ministerio,  autoridad  bastante  para  ser  guar- 
dador de  cosa  tan  alta,  parque  al  frente  de  las  dos  Cá- 
maras hay  celosísimos  Presidentes  que  habían  de  cuidar, 
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como  han  cuidado  y seguirán  cuidando  con  esquisito 
celo,  de  la  honra  y del  buen  nombre  de  los  señorea  por 
ellos  presididos,  y cuidarán  con  gran  esmero  de  que  por 
unas  palabras  dichas  más  6 menos  á la  ligera  puedan 
producirse  dificultades  ó convictos  entre  las  dos  Cá- 
maras. 

Por  lo  tanto,  yo  no  he  examinado  las  palabras,  no 
he  dicho  si  las  juzgaba  graves  6 leves,  porque  no  tenia 
autoridad  para  ello.  Otras  autoridades  hay  dentro  de  am- 
bas Cámaras,  y cuando  ellas  no  han  fijado  su  atención 
en  este  punto,  sin  duda  habrán  juzgado  que  no  liabia 
motivo  para  ello;  esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y no  que 
las  palabras  fueran  graves  ó leves. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr  Mi- 
nistro de  Fomento,  como  Diputado,  hubiese  apreciado 
esas  palabras  y hubiese  emitido  su  juicio  en  vez  de  re- 
ferirse á la  autoridad  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras 
y a ese  oleaje  de  frases  que  nos  ha  pronunciado;  S.  S. 
no  ha  querido  contestarme  bien  terminantemente,  y 
dice  que  solo  una  susceptibilidad  esquisita  por  mi  parte 
ha  podido  encontrar  motivo  de  reclamación  en  esas  pa- 
labras;  de  todas  maneras,  esta  discusión  constará  en  el 
Mario  de  las  Sesiones,  y el  país  juzgará  de  la  conducta 
del  Gobierno  y de  la  mía. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Canillas  tie- 
ne la  palabra» 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  estoy  seguro  que  S,  S,  * que  es  tan  ce- 
loso por  los  intereses  públicos,  no  podrá  menos  de  aten- 
der. La  provincia  de  Castellón,  por  efecto  de  una  se- 
quía espantosa,  se  encuentra  en  un  deplorable  estado;  y 
recordando  yo  que  he  practicado  algunas  gestiones  con 
el  Sr.  Escrih  para  que  se  llevasen  á efecto  los  trabajos 
de  una  carretera  que  habla  de  enlazar  con  la  general  de 
Nulcs  y Sagunto  á Teruel,  desearla  que  ei  Sr.  Ministro 
me  dijera  si  podían  promoverse  desde  luego  ios  trabajos 
de  esa  carretera,  á fin  de  que  encuentren  un  jornal  los 
braceros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr.  Conde  de  Canillas  se  ha  levantado  á rogarme  que 
procure  que  se  agiten  las  obras  de  una  carretera  de  la 
provincia  de  Castellón,  uno  de  cuyos  distritos  represen- 
ta S.  S*  Debo  decir  á S.  S,  que  de  hoy  á mañana  debe 
publicar  la  Gaceta  la  transferencia  del  crédito  votado  por 
esta  Cámara  para  pagar  una  parte  de  las  obras  que  se 
han  llevado  á cabo  en  el  ejercicio  que  ha  terminado  en 
el  mes  último,  y que  inmediatamente  habrán  de  entre- 
garse los  libramientos  que  teogau  ya  vencidos  los  con- 
tratistas, y que  entonces  podrán  continuar  todas  las 
obras  que  estén  pendientes,  y muy  especialmente  las 
que  se  refieren  á La  provincia  de  Castellón  y á algunas 
otras  {Un  Sr,  Diputado:  La  de  Murcia)  y Murcia  entre 
ellas,  que  por  razón  de  la  sequía  y después  de  las  gran- 
des lluvias  se  encuentra  en  una  situación  verdadera- 
mente aflictiva. 

Así  es  que  no  solo  se  activarán  las  obras  y las 
nuevas  construcciones  que  se  están  verificando  en  esas 
provincias,  sino  que  tengo  dispuesto  para  el  momento 
en  que  quede  aprobado  y sancionado  el  presupuesto  del 


Ministerio,  donde  están  consignadas  las  cantidades  desti- 
nadas á reparación  de  carreteras,  que  so  proceda  inme- 
diatamente á sacar  á subasta  la  reparación  do  todas  las 
de  esas  cuatro  provincias  tan  afligidas,  porque  lás  re- 
paraciones de  carreteras  es  lo  que  más  pronto  propor- 
ciona trabajo  á los  braceros,  y lo  que  mejores  resulta- 
dos puede  dar  en  esas  provincias  para  subvenir  á sus  ne- 
cesidades. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Conde  de  Canillas  quedará 
satisfecho,  y asimismo  los  Representantes  do  esas  cuatro 
provincias. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
He  pedido  la  palabra  para  decir  al  Sr.  Ministro  que  no 
olvíde  la  promesa  que  acaba  de  hacer,  y ai  mismo  tiempo 
para  dar  las  gracias,  no  solo  en  nombre  de  la  provincia 
de  Castellón,  sino  en  nombre  de  las  demás  provincias, 
puesto  que  yo  no  olvido  que  soy  Representante  de  la 
Nación* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Para  repetir  una 
pregunta  que  hice  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
ai  mismo  tiempo  para  reno  var  una  interpelación  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  sobre  abusos  que  por  la  Dirección 
de  aduanas  y por  los  empleados  de  la  misma  se  cometen 
contra  el  comercio.  Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  boa- 
dad  do  ponerla  de  nuevo  en  conocimiento  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  por  sí  puedo  contestarme  el  miércoles, 
en  atención  á que  el  lunes  y martes  tengo  que  salir  da 
Madrid  por  asuntos  de  familia. 

Yoy  ahora  á la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Hace  poco  tiempo  que  se  ha  autorizado  á uu 
Sr.  Higuera,  que  creo  que  es  médico  y vecino  de  esta 
córte,  para  el  establecimiento  de  una  casa  de  baños  en 
el  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar.  Ese  señor 
Higuera,  enterado  de  las  dificultades  que  había  en  el 
país  para  establecer  una  casa  muy  distinta  de  la  que 
habla  solicitado,  abandonó  la  concesión  y la  traspasó  a 
un  tal  Sr.  Yalace,  residente  en  París,  que  había  pedido 
antes  esa  misma  autorización,  pero  que  se  le  habla  ca- 
ducado. El  objeto  real  y positivo,  según  noticias  de 
esa  concesión,  es  establecer  una  casa  de  juego  inmedia- 
ta á la  frontera;  y dan  motivos  para  creerlo  así  ciertas 
comunicaciones  oficiosas  que  han  mediado  entre  el  pre- 
fecto de  los  Pinlneos  orientales  y el  cónsul  de  España 
en  Perpignan,  indicando  que  tenia  conocimiento  de  que 
iba  á establecerse  una  casa  de  juego  en  la  frontera,  y 
recomendándole  ia  vigilancia. 

Por  consiguiente,  deseo  saber  delSr,  Ministro  de  la 
Gobernación  si  tiene  conocimiento  do  esta  concesión  y del 
objeto  para  que  se  ha  pedido,  y si  está  dispuesto,  que 
yo  desde  luego  supongo  que  lo  estará,  á encargar  á las 
autoridades  de  aquella  provincia,  en  las  cuales  yo  ten- 
go plena  confianza,  que  vigilen  de  cerca  este  grave 
asunto  y que  exijan  toda  la  responsabilidad,  sea  de  la 
corporación  municipal  ó de  quien  quiera  que  piense  auto- 
rizar el  establecimiento  de  una  casa  de  juego,  en  vez  de 
una  casa  de  baños. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
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Robledo):  El  Sr,  Fabra  comprenderá  que  una  concesión 
para  el  establecimiento  de  una  casa  de  juego  no  habría 
nadie  que  se  hubiera  atrevido  á solicitarla;  acaso  se  baya 
concedido  el  permiso  para  establecer  una  casa  de  baños, 
pero  yo  no  tengo  conocí miento  do  ello;  pero  sea  de  esto 
loque  quiera,  si  se  trata  de  convertir  esa  casa  de  baños 
en  una  casa  de  juego,  el  Gobierno  lo  impedirá  y lo  per- 
seguirá ^como  persigue  todos  los  delitos  que  están  pena- 
dos en  eí  Código, 

Yo  creo  que  esto  satisfará  al  Sr.  Fabra,  teniendo 
que  añadir  que  tengo  absoluta  confianza  en  que  las 
autoridades  de  aquella  provincia  han  de  cumplir  flel- 
omiite  con  su  deber. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Me  satisface  la  con- 
testación del  Sr,  Ministro,  pero  debo  llamar  la  atención 
de  S.  S.  sobre  el  hecho  de  que  el  edificio  se  ha  empeza- 
ndo ya  á construir  de  madera  en  un  país  que  está  á 
1 ,300  metros  sobro  el  nivel  del  mar,  y á cuatro  y siete 
kilómetros  de  las  aguas  sulfurosas  que  pretenden  ex- 
plotar, circunstancias  bien  poco  á propósito  para  un  es- 
tablecimiento balneario, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Yo  no  puedo  impedir  que  se  empiece  á levan- 
tar un  edificio,  ni  aun  que  se  termine;  levántese  en  buen 
hora;  lo  que  impediré  será  que  allí  se  juegue. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  SEDÓ:  Son  tales  y tan  incalificables  los  abu- 
803  que  está  cometiendo  el  Banco  de  España  en  la  cues- 
tión del  cambio  de  billetes;  es  tal  el  escarnio  que  este 
establecimiento  está  haciendo  de  la  ley  de  19  de  Marzo, 
y muy  especialmente  de  los  artículos  7.°,  8.*,  9,°  y II, 
que  me  ponen  en  el  deber,  para  mí  ineludible,  de  anun- 
ciar una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  de- 
mostrar cuanto  he  indicado  en  estas  brevísimas  palabras, 
y esperar  que  el  Gobierno,  en  vista  de  estas  infracciones 
déla  ley,  se  resolverá  de  una  vez  á exigir  á este  afor- 
tunado establecimiento  que  cumpla  coa  la  ley  y con 
todos  y cada  uno  de  sus  deberes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda- 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gairao  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GUIRAO:  La  había  pedido  tan  solo  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  nombre  de 
mis  dignos  compañeros  de  diputación  por  la  provincia 
de  Murcia,  y para  anunciar  al  Congreso  la  satisfacción 
coa  que  será  recibida  en  la  provincia  la  noticia  de  que 
el  Gobierno  se  propone  atender  á sus  apremiantes  nece- 
sidades. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  procede  á la  votación 
dedDitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 


de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  vo- 
taron y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Primero.  Sobre  las  cuentas  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  al  año  económico  de  1864  á 
1865.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  ?iúm.  57,  que 
es  el  de  esta  sesión . ) 

Segundo.  Haciendo  extensivas  las  disposiciones  de 
la  ley  de  22  de  Julio  de  1876  á las  causas  que  por  de- 
litos políticos  se  hayan  incoado  hasta  30  de  Junio  del 
propio  año,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Tercero.  Sobre  propiedad  literaria,  artística  y cien- 
tífica. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Cuarto.  Condonando  á los  pueblos  délas  provincias 
de  Castellón  de  la  Plana  y Teruel  el  pago  de  la  contri- 
bución de  consumos  correspondiente  al  año  económico 
de  1874-75  y primer  semestre  de  1875-76.  {Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Quinto.  Autorizando  al  Gobierno  para  que  abra  una 
información  acerca  del  estado  de  la  ganadería.  ( Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Igualmente  se  leyó  y aprobó  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley  (de  comisión  mista)  sobre  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877-78, 
( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario), 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  bonifican- 
do en  Filipinas  las  mercancías  extranjeras  llevadas  en 
bandera  nacional. » 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  50,  sesión  del  28  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación,  y fue  aprobado  el  artículo  único  del 
dictamen  en  la  forma  siguiente: 

((Articulo  único,  A los  géneros,  frutos  y efectos  con- 
ducidos ó que  se  conduzcan  á las  islas  Filipinas  desde 
puertos  extranjeros  en  bandera  nacional,  se  tendrán  por 
impuestos  ó se  impondrán  los  derechos  de  arancel  con 
las  rebajas  siguientes: 

Veinticinco  por  ciento  las  importaciones  realizadas 
desde  1/  de  Julio  de  1871  á 30  de  Junio  de  1873. 

Veinte  por  ciento  ias  que  lo  fueron  desde  1,°  de 
Julio  de  1873  á 30  de  Junio  de  1875, 

Quince  por  ciento  las  que  se  verifiquen  desde  l,°de 
Julio  de  1875  á 30  de  Junio  de  1877;  y 

Diez  por  ciento  las  que  lo  sean  desde  l.°  de  Julio 
de  1877  á 30  de  Junio  de  1879*  en  cuyo  dia  cesará  de- 
finitivamente la  bonificación,» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á 1 a comisión , acordan  - 
do  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  señor 
Echegaray  ai  dictáman  de  la  comisión  sobre  informa- 
ción parlamentaria  para  examinar  los  antecedentes  re- 
lativos á la  gestión  administrativa  del  Tesoro.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  información  parlamentaria  para  examinar  lo  § an- 
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tecedentes  relativos  á la  gestión  administrativa  del 
Tesoro.» 

Leído  dicho  dictámen,  reproducido  {Véase  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Junio)  f 
dijo 

El  Sf,  SE Cf B E T A BI O (Hernández  y López):  A esto 
dictámen  hay  una  enmienda  del  Sr,  Echegaray  que  di- 
ce asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando: 
Primero.  Que  los  hechos  á que  el  dictámen  de  la 
comisión  de  información  parlamentaria  se  refiere  no 
pueden  considerarse  como  probados; 

Segundo.  Que  aun  estándolo,  serian  casi  todas  ir- 
regularidades de  tal  naturaleza  que  la  única  resolución 
que  sobre  ellas  debiera  recaer  seria  la  de  introducir  re- 
formas administrativas  que  evitasen  los  inconvenientes 
que  se  señalan,  lo  cual  ya  se  ha  hecho  y es  de  suponer 
siga  haciéndose  en  caantos  servicios  sea  preciso; 

Tercero.  Que  respecto  á lo  demás  que  se  indica  en 
el  dictámen,  sería  en  todo  caso  de  la  competencia  de  la 
Administración,  y siempre  que  pueda  suponerse  su 
existencia,  al  Gobierno  corresponderá  esclarecerlo. 

Proponen  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la 
comisión: 

a El  Congreso  resuelve  que  se  remita  al  Gobierno  el 
expediente  de  la  información  parlamentaria,  agregán- 
dole para  darle  complemento  los  Diarios  de  las  discu- 
siones habidas  sobre  este  asunto  en  la  Cámara.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1877.=  José 
Echegaray.=Marqués  de  Sardoal.  =Fr ancisco  de  La- 
iglesia.=Cayetano  Sánchez  Bustillo.=FrancÍsco  Sil- 
vela.  =Emüio  Castelar,  = Javier  Boguerin.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  RICO:  La  comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  admitir  la  enmienda. 

ELSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echegaray  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Señores  Diputados,  jamás  en 
mi  vida  política  y parlamentaria,  que  no  es  ciertamen- 
te muy  larga,  pero  que  es  rica  eu  peripecias  y conflic- 
tos de  diversas  clases,  jamás  he  tenido  que  levantar  mi 
voz  venciendo  mayores  dificultades  que  las  que  en  este 
momento  se  me  presentan.  En  primer  lugar,  Sres.  Di- 
putados, la  materia  es  extensa,  muy  extensa;  y además 
de  ser  extremadamente  extensa,  es  rica  en  detalles,  en 
pormenores  y en  multitud  de  accidentes  que  la  hacen 
árida  y enojosa:  y no  es  esto  solo;  vengo  á defender  aquí, 
no  únicamente  mí  Administración,  sino  la  Administra- 
ción de  otros  amigos  y compañeros;  y como  si  esto  no 
bastase,  me  dirijo  á una  Cámara  compuesta  casi  en  su 
totalidad  de  adversarios  mies;  yo  cuento  de  antemano, 
señores,  con  vuestra  imparcialidad;  yo  cuento,  tanto 
como  pudiera  contar  con  vuestra  imparcialidad,  con 
vuestra  hidalguía;  pero  ¡ah,  señores!  que  la  naturaleza 
humana  al  ño  humana  es,  y encontramos  siempre  tan 
justo,  tan  natural  y tan  legítimo  todo  cargo  que  á nues- 
tros adversarlos  6 enemigos  se  dirige,  como,  por  el  con- 
trario, encontramos  injusto  y hasta  irritante  todo  cargo 
que  se  dirige  contra  un  amigo.  Sin  embargo,  señores, 
confiando  en  la  justicia  que  ha  de  presidir  (i  todas  vues- 
tras deliberaciones,  y confiando  además  en  la  justicia  de 
mi  propia  causa  y en  mi  buen  derecho,  emprendo  esta 
tarea;  y la  emprendo  sin  imprudente  soberbia,  que  hasta 
sorla  ridicula  eu  mí,  pero  sin  cobardía,  sin  timidez,  sin 
humildad,  como  corresponde  á una  conciencia  recta  y 
justa. 


Es,  sin  embargo,  la  cuestión  tan  compleja,  campo- 
nese  de  tantos  pormenores,  la  mayor  parte  de  ellos  sin 
enlace  y sin  relación  entre  sí,  que  yo,  para  hacerla  más 
llevadera,  para  que  me  prestéis  más  fácilmente  vuestra 
atención,  para  que  yo  pueda  llegar  al  término  de  esta 
mi  tarea,  he  de  introducir  algún  drden  en  ella  y he  de 
dividirla  en  tres  partes:  en  tres  partes,  pues,  se  divide 
mi  discurso. 

Eu  la  primera  voy  á ocuparme  tan  solo  de  hechos 
generales,  de  aquellos  problemas,  de  aquellas  cuestio- 
nes que  constituyen  verdaderamente  la  materia,  y el 
fondo,  y La  sustancia  de  mi  Administración  personal 
durante  loa  cuatro  meses  que  estuve  al  frente  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  desde  el  8 de  Enero  de  1874  hasta 
mediados  de  Mayo  del  mismo  año.  De  esto  no  se  ocupa  Ja 
comisión  de  Información  parlamentaria;  sin  embargo, 
yo  debo  presentarlo  á la  Cámara,  primero,  para  que  la 
Cámara  tenga  conocimiento  completo,  absoluto  de  toda 
mí  gestión  administrativa,  y pueda  juzgar  por  tanto 
con  entero  conocimiento  de  causa;  y además  porque 
indirectamente  en  esta  primera  parte  de  mi  discurso, 
bajo  el  punto  de  vista  moral,  ya  que  no  en  sus  detalles 
y pormenores,  resalta  una  defensa,  y una  defensa  á mi 
entender  de  gran  valía  contra  los  ataques  que  se  me  han 
dirigido.  En  la  segunda  parte  me  ocuparé  minuciosa  y 
detalladamente,  punto  por  pauto,  de  todos  los  cargos  y 
de  todas  las  censuras  que  contiene  el  dictámen  de  la  co- 
misión de  Información  parlamentaria.  Por  último,  en  la 
tercera  (porque  quiero  eu  dichas  dos  primeras  partes 
prescindir  de  todo  aquello  que  pudiera  llevarme  al  ter- 
reno de  la  pasión);  en  la  tercera  parte,  digo,  me  ocu- 
paré de  la  historia  deteste  asunto,  desde  au  origen  hasta 
el  momento  actual.  Y empiezo,  señores,  mí  tarea. 

Tuvo  lugar  el  acontecimiento  político  del  3 de  Ene- 
ro de  1874;  formóse  con  motivo  de  este  acontecimiento 
político  un  Ministerio  de  conciliación  de  varios  partidos. 
Una  y dos  y tres  veces,  uno  y dos  y tres  dias  fui  yo 
invitado  para  que  me  hiciera  cargo  de  la  cartera  de 
Hacienda;  yo  resistí  cuanto  humanamente  pueden  re- 
sistirse estos  compromisos,  pero  al  fin  acepté;  yo  do 
antemano  sabia  todos  los  peligros,  todos  los  obstáculos, 
todas  las  complicaciones,  todos  los  abismos  que  me  es- 
peraban en  el  Ministerio  de  Hacienda;  yo  conocía  el  es- 
tado del  crédito;  yo  veía  por  una  parte  la  guerra  civil 
del  Norte,  por  otra  parte  las  llamas  todavía  no  extin- 
guidas de  Cartagena;  yo  veia  que  el  capital  huía  espan- 
tado del  Tesoro;  yo  vela  á la  Administración  por  lautos 
y tantos  trastornos  quebrantada;  yo  veia  todos  estos 
peligros:  lo  que  no  vela  era  un  peligro  mayor  que  todos 
éstos;  lo  que  yo  no  sabia,  lo  que  yo  no  podía  prever  es 
que  tuviera  por  sucesor  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
al  Sr , Camacho.  (Sensación).  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Sí 
alguna  vez  los  acontecimientos  de  la  política,  las  vici- 
situdes de  esta  vida,  los  compromisos  ineludibles  que 
en  una  carrera  pública  se  adquieren  os  llevan  hasta  la 
puerta  del  Ministerio  de  la  calle  de  Alcalá,  hasta  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda;  si  vuestro  decoro  político  y vues- 
tros compromisos  lo  exigen,  entrad,  entrad  señores,  que 
con  fér  con  celo,  con  entusiasmo,  con  lealtad  se  vencen 
las  mayores  dificultades,  hasta  donde  humanamente,  y 
dada  la  inteligencia  de  cada  cual  pueden  vencerse;  pero 
si  sabéis,  señores,  que  vaísá  tropezar  en  vuestro  camino 
con  el  Sr,  Camacho,  con  el  Sr.  Rico,  con  el  Sr.  Candan, 
entonces  no  entréis,  porque  la  honra  de  nuestra  Admi- 
nistración está  vendida.  {Rumores},  Es,  señores,  un  teore- 
ma que  enuncio,  y la  demostración  está  en  mi  discurso. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  eran  grandes  las  di- 
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Acuitados  que  me  esperaban  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da; be  enumerado  algunas  de  ellas;  tina  principalí- 
sima era  el  estado  de  la  deuda  flotante.  Ea  esta  deuda 
hay  una  partida,  ó existía  una  partida  sobre  la  cual  lie 
de  fijar  vuestra  consideración;  pero  ante  todo  yo  decla- 
ro, y declaro  lealmente,  que  yo  no  heredé  de  mi  prede- 
cesor ninguna  complicación,  ninguna  dificultad,  nada 
que  no  fuera  consecuencia  natural  de  los  acontecimien- 
tos y del  estado  do  nuestra  Patria.  Así,  pues,  en  cuan- 
to yo  voy  á decir  no  veáis  ni  la  menor  acusación,  ni 
sombra  de  acusación  contra  ninguna  de  las  Administra- 
ciones que  me  precedieron;  las  responsabilidades  vienen 
echándose  háeia  atrás,  de  unos  en  otros:  pues  bien;  en 
mise  paran.  Yo  voy  á responder  aquí  de  los  cargos, 
que  el  dictámen  formula  sin  buscar  responsabilidad  en 
nadie;  la  responsablidad  yo  entera  la  acepto.  Y dicho 
esto,  entro,  señores,  á ocuparme  del  punto  concreto  que 
hace  un  instante  indicaba. 

Os  he  hablado  de  que  formaba  parto  de  la  deuda  flo- 
tante una  suma  de  400  millones  de  reales  adelantados 
por  el  Banco  de  París;  permitidme  que  sucintamente 
haga  la  historia  de  este  empréstito.  El  año  1872,  en  el 
mes  de  Diciembre,  votóse  una  ley  para  la  consolidación 
de  la  deuda  flotante  la  cual  se  elevaba  á la  suma  de  1.600 
millones  de  reales.  Dicha  ley  determinó  que  estos  1.600 
millones  se  consolidasen  bajo  dos  formas:  1.000  millo- 
nes por  una  emisión  de  treses,  y 600  por  una  emisión  de 
bonos,  ó como  entonces  se  llamaban,  billetes  hipoteca- 
rios. Hízose  la  emisión  de  treses,  y por  razones  que  to- 
dos comprendereis  , fué  imposible  en  aquel  momento 
hacer  la  emisión  de  los  600  millones  de  bonos.  Estos 
bonos  fueron  los  que  más  tarde  emitió,  fundándose  en  la 
ley  citada,  el  Sr.  Camacho;  pero  la  misma  ley  deter- 
minaba que  ínterin  no  se  hacia  la  emisión  de  billetes 
hipotecarios, el  Banco  de  París,  ó mejor  dicho,  un  comi- 
té del  cual  formaba  parte  éste,  adelantase  al  Gobierno 
español  400  millones  de  reales  con  ciertas  condiciones. 
La  garantía  de  estos  400  millonea  de  reales  era  ó había 
de  ser  la  constituida  por  los  bouos  que  se  emitiesen,  y 
entre  tanto  por  los  pagarés  de  bienes  nacionales,  que  á 
su  vez  hablan  de  ser  garantía  en  cierto  modo  de  dichos 
bonos  y habían  de  servir  para  el  pago  de  sus  intereses 
y de  su  amortización. 

El  plazo  del  anticipo  era,  si  yo  no  recuerdo  mal,  tres 
meses,  Vinieron  los  acontecimientos  políticos  que  todos 
conocéis;  fue  imposible  á ninguno  de  los  Gobiernos,  que 
en  el  año  1873  se  sucedieron,  pagar  esta  deuda  de  los 
400  millones;  fue  preciso  irla  renovando,  y al  renovarla 
prestaron  un  inmenso  servicio  al  crédito  público  porque 
yo,  señores,  pregunto:  en  aquellas  circunstancias,  con 
el  estado  de  nuestra  Hacienda,  con  las  complicaciones 
políticas  y sociales  de  que  era  víctima-España,  figuraos 
lo  que  hubiera  resultado  de  la  protesta  ante  la  Europa 
de  una  suma  de  400  millones  de  reales  en  letras.  Pero 
llegó  el  mes  de  Enero  de  1874,  y al  entrar  yo  en  el  Mi- 
nisterio do  Hacienda,  la  primera  cuestión,  cuestión  gra- 
vísima, que  yo  encontré,  fué  la  del  pago  do  estos  400 
millones  de  reales.  Imaginaos  la  situación  de  un  Ministro 
que  entra  en  aquellos  momentos,  que  desea  recursos  para 
sostener  la  guerra,  para  sostener  aquella  vigorosa  orga- 
nización que  había  dado  al  ejército  el  Sr.  Gastelar,  y 
queeu  el  primer  momento,  cuando  busca  medios  para 
los  gastos,  lo  que  encuentra  son  400  millones  de  reales 
que  ae  le  exigen. 

Pero  las  circunstancias  que  concurrían  en  esta  deu- 
da hacían  más  grave  aún  aquella  situación.  Al  renovar 
los  400  millones  de  reales  había  sido  preciso,  porque  el 


comité  á que  me  he  referido  antes,  estaba  en  su  perfecto 
derecho;  había  sido  preciso,  repito,  darle  garantías  para 
una  parte  de  la  suma  total f toda  vez  que  los  billetes  hi- 
potecarios no  habían  podido  emitirse,  faltando  á la  ley, 
porque  no  había  modo  de  emitirlos  dada  la  postración 
del  crédito  público;  y habíase  intentado  por  medio  de 
delegaciones  sobre  el  Banco  de  España  el  pago  de  la 
parte  restante.  Pues  bien;  estas  garantías  y este  pago, 
creaban  una  dificultad  inmensa  cuya  trascendencia  vais 
á comprender  bien  pronto.  Parte  del  pago,  el  de  200 
millones,  estaba  hecho  en  delegaciones  sobre  el  Banco 
de  España  como  qaeda  dicho,  y sobre  los  otros  200  mi- 
llones había  treses  como  garantía;  pero  por  circunstan- 
cias que  no  he  de  referir,  porque  solo  trato  en  este  ins- 
tante de  haceros  comprender  cuán  difíciles  eran  aquellas 
en  que  yo  me  encontraba,  el  Banco  no  aceptaba  estos 
200  millones  de  delegaciones  y el  conflicto  era  gra- 
vísimo. 

Lo  hubiera  vencido  el  Gobierno  que  me  precedió,  y 
yo,  heredando  estas  complicaciones,  creí  que  no  habla  dos 
Gobiernos  distintos  en  España  para  tales  asuntos;  que 
la  entidad  Gobierno  era  siempre  la  misma;  que  yo  de- 
bia  responder  de  la  firma  de  mi  predecesor,  y que  yo 
debia  resolver  esa  cuestión  trascendental  como  él  la  hu- 
biera resuelto  si  hubiera  tenido  tiempo  para  ello,  si 
tiempo  para  ello  le  hubieran  dado  los  acontecimientos 
políticos  que  entonces  tenían  lugar  en  España. 

Respecto á garantías,  ocurría  otro  conflicto  grave.  Por 
disposiciones  anteriores  habíanse  reunido  la  Caja  de  De- 
pósitos y la  Dirección  del  Tesoro,  y la  cartera  de  la  Caja 
de  Depósitos  había  pasado  á formar,  digámoslo  ítsí,  la 
cartera  del  Tesoro  mismo;  de  manera  que  los  treses  que 
el  Tesoro  poseía  tenían  su  origen  en  la  Caja  de  Depósi- 
tos y fueron  allí  garantía  de  intereses  sagrados.  Dié- 
ronge,  sin  embargo,  provisionalmente  en  prenda  de  los 
400  millones,  mientras  se  buscaba  el  modo  de  pagar- 
los; pero  como  no  había  podido  encontrarse  este  mo- 
do cuando  yo  entró  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  el  re- 
sultado fué  que  á mí  se  me  presentó  esta  amenaza:  la 
venta  de  las  garantías  de  aquellos  20 O millones  de  rea- 
les; garantías,  como  he  dicho,  que  representaban  intere- 
ses sagrados  de  la  Caja  de  Depósitos,  y la  protesta  de  los 
200  millones  de  delegaciones  sobre  el  Banco  de  España. 

Yed,  pues,  el  doble  conflicto  que  me  amagaba;  por 
una  parte,  lo  repito,  la  venta  de  una  masa  enorme  de 
garantías;  por  otra  la  protesta  de  200  millones  de  dele- 
gaciones. ¡Qué  fatal  trascendencia,  señores,  no  hubiera 
tenido  para  España  la  interpretación  que  á este  último 
hecho  se  hubiera  podido  dar!  ¿Es  que  no  tenia  aquel 
Gobierno  derecho  para  haber  emitido  los  200  millo- 
nes de  delegaciones  sobre  el  Banca?.  Pues  era  el  des- 
crédito de  la  firma  dei  Gobierno  español  para  siempre, 
ó al  menos  por  largo  período,  ¿Es,  por  el  contrario,  que 
el  Gobierno  tenia  derecho  á pedir  al  Banco  aquellos  200 
millones  que  el  Banco  le  negaba?  Pues  era  la  ruina,  el 
descrédito,  la  muerte  de  nuestro  primer  establecimiento 
financiero,  de  la  única  potencia  que  en  aquel  instante 
tenia  el  Gobierno  á su  lado. 

Esto  por  una  parte;  y por  otra,  figuróos  el  efecto  de 
la  venta  pública  de  garantías  por  valor  de  200  millo- 
nes de  reales  efectivos  en  los  mercados  de  Europa. 

Yo  traté  de  vencer  esta  inmensa  dificultad;  yo  qui- 
se, aceptando  todas  las  responsabilidades,  poner  mi  firma 
al  lado  de  la  firma  del  Gobierno  anterior,  y evitar  la 
venta  de  aquellas  garantías,  y restituirlas  al  Tesoro,  y 
hacer  que  el  Banco  aceptase  las  delegaciones. 

Me  propuse  con  aliento  y con  fe  resolver  el  p roble- 
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ma,  y enlacé  su  resolución  con  la  de  este  otro  problema 
fundamental:  llegar  recursos  al  Tesoro  para  sostener  la 
guerra.  Para  ello  abordó  resueltamente  tres  cuestiones 
de  que  voy  á hacerme  cargo  en  este  momento:  primera» 
la  del  Banco  nacional;  segunda,  la  emisión  de  t reses;  y 
tercera,  la  cuestión  del  arriendo  del  timbre. 

Creación  del  Banco  nacional.  Ya  he  dicho  qne  en 
aquellos  instantes  se  hallaban  alejados  del  Tesoro  desde 
la  alta  banca  hasta  los  más  modestos  capitales,  por  el 
espanto  que  los  acontecimientos  políticos  y la  guerra 
civil  ponían  en  el  ánimo  de  todos. 

No  habia  más  medio,  no  habia  más  salvación,  no 
había  más  potencia  financiera  al  lado  del  Gobierno,  que 
el  Banco  español,  y al  Banco  español  era  preciso  diri- 
girse, vigorizarlo,  darle  nueva  fuerza,  convertirlo  en 
un  arma  para  aquella  lucha,  ejerciendo  para  ello  el  po- 
der dictatorial,  que  en  política  se  ejercía,  en  materias 
económicas. 

Lo  confieso  lealmente,  tuve  que  hacer  un  inmenso 
sacrificio,  el  sacrificio  de  mi  amor  propio,  de  mis  creen- 
cias científicas,  de  una  parte  de  mi  pasado; pero  era  in- 
dispensable; se  necesitaban  recursos,  y todo  lo  sacrifi- 
qué á trueque  de  tener  un  arma  de  combate.  Y dijeran 
de  mí  lo  que  dijeran,  creé  el  Banco  nacional,  ¿Hice  bien? 
¿Hice  mal?  Yo  lo  entrego  al  juicio  del  publico,  y por  el 
pronto  al  juicio  de  la  Cámara.  Creé  el  Banco  nacional, 
repito,  además  de  todas  las  razones  que  se  consignan 
en  el  decreto  de  su  creación,  por  otra  principalísima  que 
voy  á exponer  á la  Cámara.  Por  las  gestiones  que  ha- 
bía hecho  ea  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero  cerca 
del  Banco  español,  conseguí  que  dicho  establecimiento, 
á cambio  de  convertirse  en  Banco  nacional,  aceptase 
las  delegaciones  que  habían  sido  entregadas  al  Banco  de 
París  para  pago  de  una  parte  de  los  400  millones  de 
reales  deque  antes  hablaba;  de  modo  que  la  creación  del 
Banco  nacional  me  sacaba  de  aquel  primer  conflicto. 
Las  delegaciones  eran  aceptadas,  y en  aquella  forma  que 
era  posible  se  pagaba  una  deuda  exterior.  Creé  el  Ban- 
co nacionaL,  repito  una  vez  más»  empresa  en  la  cual 
otr^s  Administraciones  que  contaban  á su  frente  con  un 
hombre  de  gran  valer  y de  inteligencia,  fracasaron,  y 
yo  en  momentos  de  conflicto  y de  lucha,  solo,  comple- 
tamente solo  y abandonado,  creó  el  Banco  nacional  y 
obtuve  del  Banco  nacional  500  millones  de  reales,  De 
modo  que  resolví  á la  par  dos  cuestiones;  por  ana  parte 
pagaba  casi  la  mitad  de  los  400  millones  de  reales  que 
se  debían  al  Banco  de  París,  y por  otra  realizaba  un 
empréstito  á un  interés  módico,  que  venia  á dar  nueva 
fuerza  al  Tesoro,  tan  hondamente  resentido  y tau  falto 
de  recursos  en  aquellos  instantes.  Tal  es  la  primera 
cuestión  que  tuve  que  resolver. 

Segunda  cuestión:  emisión  de  treses.  En  todo  Go- 
bierno» en  toda  situación  hay  que  distinguir  dos  casos 
esencialmente  diversos:  los  periodos  anormales  y los  pe- 
ríodos tranquilos.  En  los  períodos  tranquilos  es  cuando 
se  estudian  Jas  rentas,  cuando  se  depuran  los  gastos» 
cuando  se  resuelven  los  grandes  problemas  económicos 
que  afectan  á los  Estados;  pero  en  los  momentos  de  lu- 
cha y combate»  cuando  lo  que  se  necesita  son  recursos, 
entonces  se  buscan  recursos  á cualquier  precio;  en- 
tonces  el  Ministro  de  Hacienda  no  es  verdadero  Ministro 
de  Hacienda,  es  más  bien  un  arbitrista  que  necesita  con- 
vertirlo todo  en  oro  para  dar  alimento  á las  fuerzas  con- 
tra la  guerra  civil.  Pues  bien;  yo  necesitaba  ante  todo 
y sobre  todo  recursos;  las  gestiones  para  la  creación  del 
Banco  nacional,  que  dieron  después  un  resaltado  defini- 
tivo y satisfactorio^  no  eran  por  aquel  tiempo  otra  cosa 


que  esperanzas,  y entre  tanto  necesitaba  caudales  que 
diesen  vida  al  Tesoro  y medios  al  ejército.  Todos  conocéis 
la  situación  del  crédito  en  aquellos  momentos;  nadie  hu* 
hiera  querido  prestar  al  Tesoro  sin  una  prenda,  como  tí- 
tulos, bonos  ó billetes»  que  se  pignorase  en  garantía  de  los 
préstamos  realizados;  pero  yo  no  tenia  cartera,  necesitaba 
crear  esa  cartera,  y al  fin  hice  lo  que  posteriormente  m 
hizo  por  el  Sr.  Salaverría,  lo  que  se  hará  siempre  que  sea 
indispensable.  Realicé,  pues,  una  emisión  de  treses,  y 
con  ellos  tuve  una  cartera  para  loe  préstamos*  y pude 
rescatar  los  treses  que  estaban  en  poder  del  Banco  de 
París-  Tal  vez  se  ocurra  á alguno  esta  reflexión;  si  para 
rescatar  esos  treses  tenías  que  emitir  otros  nuevos,  ¿á 
qué  hacer  tal  operación  ni  qué  ventajas  ofrecía?  La  con- 
testación es  sencilla;  era  cuestión  de  principios;  ara  cues- 
tión de  derecho;  era  cuestión  de  conciencia. 

Los  treses  que  yo  en  aquel  momento  emitía  eran  tre- 
ses  que  solo  tenían  su  origen  en  las  facultades  dictato- 
riales de  que  disponía  aquel  Gobierno,  y de  que  en  ma- 
terias económicas  disponía  aquel  Ministro  de  Hacienda; 
los  treses  que  estaban  en  poder  del  Banco  de  París  eran 
treses  creados  con  todas  las  formalidades  legales;  eran 
treses  que  ninguna  situación  * ningún  Gobierno , nadie 
en  España  podía  rechazar;  y con  los  que  yo  en  aquel 
momento  creaba  ¿quién  sabe  lo  que  pudiera  haber  su- 
cedido en  futuras  complicaciones  políticas?  Hoy  son  tan 
legales  como  los  primeros;  en  aquellos  momentos  no  lo 
eran,  y yo  necesitaba  rescatar  los  treses  que  en  buen 
derecho  pertenecían  á í a Caja  de  Depósitos.  De  manera 
que  con  la  emisión  á que  me  refiero  yo  trataba  de  resol  ver 
al  mismo  tiempo  las  dos  mismas  cuestiones  que  quiso  re- 
solver con  la  creación  del  Banco  nacional;  á saber:  pro- 
curar recursos  para  el  Tesoro  y al  mismo  tiempo  pagar 
la  deuda  de  los  400  millones  ai  Banco  de  París ; y así 
se  hizo , pagándose  en  tiempo  del  Sr.  Camacho  el  resto 
de  esos  400  millones  al  establecimiento  á que  me  he  re- 
ferido con  los  treses  que  yo  dejé.  Yo  creo  que  algan 
mérito,  siquiera  sea  pequeño,  yo  creo  que  algún  servi- 
cio prestó»  siquiera  no  sea  grande,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  en  aquellos  momentos,  que  en  aquellas  oir* 
cunstancms  realizó  esta  operación  y pagó  sin  conflictos, 
sin  dificultades,  sin  que  la  Bolsa  se  resintiera,  sin  que 
vinieran  catástrofes  financieras,  sin  que  en  el  mercado  so 
vendiesen  nuestras  prendas  por  la  suma  enorme  de  400 
millones  efectivos.  Esta  es  la  segunda  cuestión  sobre  la 
que  quería  llamar  la  atención  de  ja  Cámara. 

Tercera  cuestión:  el  contrato  del  timbre. 

Cuando  yo  entré,  Sres.  Diputados,  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  habia  un  contrato;  el  contrato  del  timbre, 
que  no  habia  podido  realizarse,  que  una  parte  de  la 
prensa  habia  censurado  duramente  y que  yo  hubiera 
podido  convertir  en  arma  de  popularidad;  me  bastaba 
haberme  mostrado  rígido  y severo  y negar  mi  asenti- 
miento en  aquel  contrato;  pero  yo  no  lo  hice  así.  El 
contrato  se  fundaba  en  un  principio  que  yo  creo  salva- 
dor, á saber:  el  arriendo  de  todos  aquellos  servicios  del 
Estado  que  puedan  arrendarse.  Mientras  la  política  sea 
lo  que  ha  sido  y es;  mientras  la  cuestión  de  empleados 
tenga  las  proporciones  que  tiene»  y que  desgraciada- 
mente tendrá  por  espacio  de  mucho  tiempo;  mientras  la 
Administración  esté  co na tant emente  sometida  á esos 
cambios  de  funcionarios  que  constantemente  se  suce- 
den al  sucederás  los  Ministerios  y las  situaciones;  mien- 
tras todo  esto  tenga  lugar,  es  imposible  que  la  Admi- 
nistración sea  lo  que  todos  desearíamos  que  fuese. 

Yo  no  veo  más  solución  para  esto  que  sustituir  en  lo 
posible  y en  los  límites  de  la  prudencia,  á la  acción  del 
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Estado,  la  acción  individual,  arrendando  todos  aquellos 
servicios  que  buenamente  y sin  grandes  perjuicios  pue- 
aao  arrendarse.  Be  suerte  que  el  principio  en  que  se 
fundaba  el  arriendo  del  timbre  era  aceptable  para  mí, 
dadas  mis  ideas  en  materias  económicas.  Yo,  pues,  le  di 
nueva  vida  sacándolo  á pública  subasta,  mejorando  algu- 
nas de  sus  condiciones  y haciendo  ganar  al  Tesoro  algu- 
nos millones;  y lo  arrendó,  sobre  todo,  para  que  el  em- 
préstito que  sobre  él  había  de  hacerse  me  sirviera  para 
pagar  loque  me  restaba  de  los  400  millones,  que  eran  80 
millones  de  reales.  Be  este  modo,  y enlazando  de  esta 
suerte  todos  ios  problemas,  tendía  á un  ñu  único:  dar 
solución  dentro  de  una  unidad  y de  un  sistema  k las  gra- 
ves cuestiones  que  encontré  planteadas  á mi  entrada  en 
el  Ministerio  de  Hacienda-  Así,  pues,  en  vez  de  anular  el 
contrato  de  arriendo  del  timbre,  como  he  dicho  antes, 
le  di  nueva  fuerza:  que  yo  procuraba  recoger  todos 
aquellos  medios,  todos  aquellos  recursos,  todos  aquellos 
elementos  que  tenia  á mi  alrededor;  yo  quería  convertir 
en  lo  posible  ios  escombros  en  ai  llares,  al  contrario  de 
lo  que  hubiera  podido  hacer  convirtiendo  los  escombros 
en  lodo,  por  e!  gusto  de  arrojar  unas  cuantas  pelladas 
el  rostro  del  primer  adversario  que  encontrara. 

Otras  dos  operaciones  intenté  Ó realicé  de  que  debo 
también  dar  cuenta  á la  Cámara  para  que  tenga  el  cuadro 
completo  de  loa  problemas  generales  de  que  hube  de  ocu- 
parme en  el  Ministerio  da  Hacienda.  Primera,  el  pago  del 
cupón  exterior;  yo  preparé,  ó por  mejor  decir,  yo  hice  el 
contrato  dei  pago  del  cupón  exterior.  Este  contrato  se 
modificó  posteriormente  por  el  Sr,  Camacho.  Y como  no 
vengo  aquí  á suscitar  cuestiones  de  amor  propio,  ni  ven- 
go á atacar  á nadie,  sino  ó defenderme,  á defenderme  con 
energía,  sí,  pero  á defenderme  no  más  de  cargos  injustos 
que  se  me  han  dirigido,  yo  no  trato  de  comparar  una  sa- 
lación con  otra:  lo  único  que  advierto  es  que  mí  contrato 
sirvió  de  base  para  el  contrato  definitivo,  que  al  fin  reci- 
bió la  firmtf  del  Sr.  Salaverría,  y hacer  constar  además 
que  yo  babia  dejado  los  medios  necesarios  para  el  pago 
del  cupón  exterior.  Yo  había  dejado  los  pagarés  Mafchen- 
m procedentes  de  ia  venta  de  las  minas  de  Eiotinto,  y 
babia  dejado,  con  el  mismo  objeto  la  cantidad  de  treses 
necesaria,  ó bien  la  cantidad  de  pagares  de  bienes  na- 
cionales que  habían  de  servir  para  la  emisión  do  bonos, 
cayos  bonos  en  caso  necesarario  podrían  sustituir  á los 
treses.  Do  suerte,  Sres.  Diputados,  que  si  este  contrato 
no  lleva  mi  firma,  por  mí  fuó  preparado  y lo  aceptaron 
¡os  interesados,  aun  cuando  después  sufrió  varias  modi- 
ficaciones. 

Por  último,  aún  intenté  realizar  el  arriendo  de  los 
tabacos.  Esto  contrato  no  le  aceptó  el  Sr.  Camacho;  es- 
taba en  su  derecho;  tampoco  sobre  ello  le  dirijo  cargo 
alguno;  pero  conste  que  llevaba  consigo,  primero  un 
préstamo  de  150  millones  de  reales  en  efectivo,  que 
hubiera  podido  ampliarse  á 500  millonea  de  reales.  Yo 
bien  sé  que  en  aquellas  circunstancias  y en  aquellos 
momentos  todos  los  contratos  de  esta  clase  eran  difíciles 
y no  podían  hacerse  en  circuntancias  tan  buenas  para 
el  Tesoro  como  podrían  hacerse  hoy.  Sin  embargo,  lle- 
vaba consigo  la  consagración  de  este  principio,  que 
para  mí  era  capital,  á saber:  el  arriendo  de  cuanto  bue- 
namente pudiera  arrendarse;  y procuraba  además  recur- 
sos cuantiosos  y saneados  para  el  Tesoro. 

Tal  es,  gres.  Diputados,  sin  desarrollos,  que  moles- 
tarían i n útil  mente  vuestra  atención,  el  cuadro  de  las 
principales  cuestiones  que  yo  resolví  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  en  los  cuatro  meses  que  tuve  la  honra  de 
eatar  al  frente  de  aquel  departamento;  cuestiones  que 


pueden  resumirse  de  esta  manera.  Creación  del  Banco 
Nacional:  500  millones  de  rs,  al  Tesoro  al  interés  del  5 
por  100.  Creación  de  treses,  y por  lo  tanto  una  cartera 
disponible  para  la  pignoración.  Arriendo  del  timbre,  con 
un  anticipo  de  100  millones.  Pago  de  los  400  millones 
debidos  al  Banco  de  París.  Un  anteproyecto  de  arriendo 
de  tabacos,  que  no  porque  no  se  aceptase  por  mi  suce- 
sor, deja  de  representar  esfuerzos  mios  en  pró  de  las 
graves  cuestiones  que  ei  Ministro  de  Hacienda  debia 
resolver.  Y por  último,  el  pago  del  cupón  exterior,  de- 
jando medios  para  realizarlo,  y pudiendo  escoger  entre 
treses  y bonos  para  resolver  esta  cuestión  gravísima, 
que  entonces  tanto  interesaba  al  crédito  del  Tesoro  y al 
futuro  arreglo  de  la  deuda. 

Estos  son,  señores,  los  resultados  generales  de  mi 
gestión  en  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  período  á que 
me  he  referido. 

¿Cuáles  son  los  medios  de  qne  yo  me  valí?  Porque 
en  toda  cuestión  interesa  examinar  los  resultados  obte- 
nidos, ios  medios  que  se  emplean  y los  sacrificios  que  se 
realizan.  Los  resultados  ya  los  conocéis;  los  medios  los 
conocéis  también:  creación  del  Banco  nacional  y 500  mi- 
llones de  reales  en  cambio  para  el  Tesoro;  emisión  de  tre- 
ses y otros  mecanismos  de  créditos  de  que  hablaré  más 
tarde.  Pues  bien,  señores;  estos  medios  no  digo  que  sean 
los  mejor  bs,  no  digo  que  sean  excelentes,  pero  bago  cons- 
tar este  hecho,  estos  medios  que  yo  inició  han  sido  los 
únicos  que  se  hau  empleado  posteriormente.  Yo  di  la  ex- 
clusiva al  Banco  de  España  por  500  millones  de  reales; 
el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría, — nombre  qne  yo  pronuncio 
siempre  con  respeto,  y nótese  que  cuando  lo  pronuncia 
no  ha  de  ser  en  tono  de  censara  por  muchas  razones,  y 
entre  otras  poderosísimas  porque  no  se  encuentra  presen- 
te,—el  Sr.  Salaverría  empleó  el  mismo  medio,  la  exclu- 
siva al  Banco  Hipotecarlo  en  cambio  de  120  millones  de 
reales.  Yo  emití  treses;  elSr.  Salaverría  vigorosamente, 
enérgicamente,  cumpliendo  con  su  deber,  emitió  6.000 
millones  de  treses.  Yo  hice  operaciones  é valores  y me- 
tálico, como  después  indicaré;  en  todas  las  demás  aitua- 
siones  se  han  hecho  operaciones  de  la  misma  índole. 

De  suerte,  señores,  que  los  medios  empleados  por 
mí  se  han  empleado  después;  y es  que  en  los  momentos 
críticos,  en  los  momentos  supremos,  cuando  las  refor- 
mas no  pueden  dar  resultados  inmediatos,  no  se  puede 
escoger.  Los  medios  k que  se  acude  son  los  únicos,  son 
Los  posibles,  son  los  de  la  lucha.  ¿Cuáles  son  los  medios 
de  íb  lucha?  Obtener  recursos  ó por  uno  ó por  otro  pro- 
cedimiento; arbitrar  recaraos:  arbitrar,  esta  es  la  pa- 
labra propia.  Hasta  aquí  los  resultados  y los  medios.  Y 
ios  sacrificios,  ¿cuáles  son?  En  esta  grave  cuestión,  se- 
ñores, los  sacrificios  se  miden  por  una  cifra;  el  interés 
de  las  cantidades  que  se  obtienen  para  el  Tesoro.  Esta 
es  cuestión  de  que  he  de  ocuparme  más  tarde  en  todo  eu 
desarrollo,  y permitidme  que  por  este  momento  no  me 
ocupe  de  ella. 

Tal  es,  repito,  el  cuadro  completo  de  las  cuestiones 
generales  de  Hacienda  durante  el  tiempo  que  estuve  en 
el  Ministerio  de  este  nombre;  ¿son  graves,  son  trascen- 
dentales? Pues  pensad,  solo  al  oir  su  enumeración,  si  yo 
podía  ocuparme  de  ios  pormenores  confiados  á las  ofici- 
nas, si  yo  puedo  en  buena  ley  ser  responsable  de  ios 
cargos  at  menudeo  que  se  consignan  en  el  dtetámen  de 
la  comisión. 

Aquí  termina  la  primera  parte  de  mi  discurso,  y en- 
tro en  la  segunda,  Voy  á ocuparme  minuciosamente  de 
todos  los  detalles,  de  todos  los  pormenores  del  dictámen 
do  la  comisión  de  Información  parlamentaria;  pero  si  el 
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Congreso  me  lo  permite,  y si  me  lo  permite  el  Sr,  Pre- 
sidente, descansaré  alganos  breves  momentos,  porque 
mi  voz  no  se  encuentra  en  muy  buen  estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Dan  vi  la  ai  dictámen  referente  á la  proposición  de 
iey  condonando  el  pago  de  la  contribución  sobre  la  pro- 
piedad rustica,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  las 
provincias  de  Múrcia  y Almería,  (Véase  el  Apéndice  oc- 
tavo á este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á ia  proposición  de  ley  condonando  el  pago  de  ia 
contribución  sobre  propiedad  rústica,  cultivo  y gana- 
dería á los  pueblos  de  las  provincias  de  Múrela  y Al- 
mería.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm , 56,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y Lopes):  A 
este  dictámen  hay  nua  enmienda  del  Sr,  Banviia,  que 
dice  así: 

<i Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner que  al  final  del  artículo  único  del  proyecto  de  ley 
sobre  condonación  de  contribuciones  á los  pueblos  de  las 
provincias  de  Múrcia  y Almería  se  añadan  las  siguien- 
tes palabras:  «ó  cualesquiera  otros  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Valencia  y Alicante  que  se  encuéntren  en 
igualdad  de  circunstancias.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.=Manuel 
Danvila.= Antonio  de  Vivar,  ==  José  Escríg,=Mauuel 
Benayas  y Portocarrero.  = Joaquín  María  Ruiz,=  Modes- 
to Gosalvez.=Salvador  de  Albacete.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  ia  palabra. 
El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  La  comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen  con  la  enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único,  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
prévios  los  oportunos  espedientes  administrativos,  con- 
done el  todo  ó parte  de  la  contribución  sobre  la  propie- 
dad rústica,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  las 
provincias  de  Murcia  y Almería  que  han  sufrido  recien- 
temente las  calamidades  de  la  inundación  y pedrisco,  ó 
cualesquiera  otros  de  las  provincias  de  Valencia  y Ali- 
cante que  se  encuentren  en  igualdad  de  circunstancias. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  délos  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones,» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 49  al  62  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  50, 
sesión  del  28  de  Junio),  y no  habiendo  quien  pidiera  i a 


palabra  en  contra  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
bados en  la  forma  siguiente: 

Número  49.  El  Ayuntamiento  de  Valdés,  provincia 
de  Oviedo,  solicita  se  incluya  en  los  presupuestos  del 
próximo  año  económico  la  partida  necesaria  para  la 
conclusión  del  trozo  de  carretera  que  comprende  aquel 
término  municipal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  ae  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomentó. 

Núm.  50.  Doña  Manuela  Vallecillo,  viuda  del  ca- 
pitán de  infantería,  D.  Manuel  Nebreda  y González 
muerto  & consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que 
sufrió  del  cabecilla  Saballs  siendo  su  prisionero,  solicita 
la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  si  el  falleci- 
miento de  aquel  hubiera  ocurrido  en  el  plazo  regla, 
mentarlo , 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  51.  La  Diputación  provincial  de  Múrela  so- 
licita la  condonación  de  las  contribuciones  territorial  y 
de  cultivo  y ganadería,  asignadas  á la  provincia  eu  el 
próximo  año  económico,  en  consideración  á la  sequía. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  ae  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  52,  El  Ayuntamiento  de  Albudeite,  en  dicha 
provincia,  solicita  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  ae 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  53.  El  de  Mancha- Real,  en  la  de  Jaén,  soli- 
cita el  perdón  de  las  81.084  pesetas  qne  adeuda  el  pue- 
blo, por  haber  sido  sus  cosechas  pasto  de  la  langosta. 

La  comisiou  es  de  dictámen  que  esta  petición  aere- 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  54.  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez,  solicita 
pensión  vitalicia,  en  recompensa  de  los  servicios  que 
prestó  en  las  ambulancias  sanitarias  del  Norte,  á seme- 
janza de  las  que  las  Corles  del  Reino  concedieron  álas 
que  prestaron  igual  servicio  en  ia  campaña  de  Africa. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  55.  El  Ayuntamiento  de  Granada  solicita 
que  se  autorice  la  subasta  de  la  línea  férrea  que  desdq 
Menjibar,  pasando  por  Jaén,  se  dirija  á aquella  capital. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  56.  La  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Málaga  pide  á las  Córtes  modifique  la  dis- 
posición novena  del  arfc.  1/  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  de  16  de  Diciembre  de  1876. 

La  comisión  eg  de  dictámen  que  esta  petición  ae 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  57,  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
pide  que  se  vote  un  crédito  extraordinario  con  destina 
á la  construcción  de  obras  publicas,  suficiente  á conju- 
rar el  conflicto  que  amenaza  la  sequía  en  varios  dis- 
tritos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar. 

Núm.  58,  Don  Antonio  Campos,  vecino  de  jEUnuéa, 
provincia  de  Huesca,  solicita  la  segregación  de  una 
finca  de  su  pertenencia  del  termino  municipal  de  Aguas 
del  Solano  y su  agregación  al  de  Sienes, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  59,  Don  Víctor  de  la  Sota  y Sota,  vecino  de 
Cabezón  de  ia  Sal,  provincia  de  Santander,  acude  á las 
Córtes  para  que  por  los  medios  reglamentarios  procedan 


NtTMERO  67. 


1557 


i la  reforma  de  los  artículos  76  y 77  de  la  ley  vigente 
de  quintas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Ntnu,  60.  El  Ayuntamiento  de  Ojós,  provincia  de 
Murcia,  solicita  el  perdón  del  primer  trimestre  de  las 
contribuciones  del  próximo  año  y moratoria  para  el 
pago  de  los  tres  siguientes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ftúm.  6 L El  de  Serón,  en  la  de  Almería,  solicita  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
ñí ita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  62.  Dona  Angela  de  los  Ríos,  viada  del  ca- 
pitán D.  Lorenzo  Amo,  solicita  se  la  declare  con  dere- 
cho á la  pensión  que  por  las  leyes  corresponda  á las  de 
su  clase. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 


El  tír.  PRESIDENTE*  El  Sr.  Echegaray  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Entro,  Sree,  Diputados,  en 
la  segunda  parte  de  mi  discurso.  En  ella  he  de  ocuparme 
minuciosamente  del  dictamen  que  se  discute,  porque  al 
combatir  el  dictámen  que  S0  discute  apoyo  la  enmienda 
que  en  compañía  de  otros  amigos  he  tenido  la  honra  de 
presentar. 

Comprende  el  dictámen  los  puntos  siguientes:  pri- 
mero, operaciones  del  Tesoro;  segundo,  bonos  y billetes; 
tercero,  cuentas  y pago  de  presupuestos;  y de  cada  una 
de  estas  cuestiones  voy  á ocuparme. 

Primera:  operaciones  del  Tesoro . En  rigor,  Sres.  Di- 
putados, cuanto  yo  voy  á decir  sobre  este  punto  no 
puede  ser  otra  cosa  que  &l  desarrollo,  que  la  ampliación, 
y cuando  más  el  complemento  de  lo  que  ya  expuso  ante 
la  Cámara  cuando  por  primera  vez  as  trataron  estas 
cuestiones  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardos!; 
y aprovecho  esta  ocasión,  y siento  que  no  esté  presente 
S.  E. , para  darle  públicamente  las  más  cumplidas  gracias 
por  la  noble  defensa,  por  la  defensa  enérgica,  por  la  de- 
fensa vigorosa,  por  la  defensa  incontestable,  á mi  modo 
de  ver,  que  en  aquella  ocasión  hizo;  pero  ya  que  los  car- 
gos han  vuelto  á reproducirse,  y ya  que  de  nuevo  han 
venido  las  censuras;  ya  que  por  segunda  vez  se  ha  dicho 
todo  lo  que  en  aquella  ocasión  por  primera  vez  se  for- 
muló, yo  por  segunda  vez  tengo  también  que  contestar 
á aquellos  cargos  y reproducir  aquella  defensa. 

La  primera  operación  que  examina  la  comisión  de 
Información  parlamentaria  es  la  negociación  de  bonos 
cod  el  Banco  de  París,  llevada  á cabo  el  año  1870.  Esta 
Operación  no  es  mia,  no  está  hecha  por  mí;  sin  embar- 
go, yo  debo  defenderla,  porque  en  conciencia  creo  que 
no  son  justos  ios  ataques  que  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria  dirige  en  su  dictámen  á esta  opera- 
ción. Y hago  la  advertencia  de  que  la  operación  no  es 
mia,  solo  por  este  motivo;  porque  no  habiéndola  llevado 
yo  á cabo,  no  podré  presentar  todos  aquellos  detalles,  to- 
dos aquellos  argumentos,  todas  aquellas  consideraciones 
que  hubiera  presentado  el  Ministro  que  la  realizó. 

La  comisión  de  Información  parlamentaria,  al  tratar 
e esta  operación  pudo  seguir  uno  de  dos  caminos:  ó 
bien  pudo  decir:  esta  operación  ha  sido  ya  juzgada  mo- 
ralmente por  la  Cámara;  esta  operación  ha  sido  resuelta 


definitivamente  por  la  Administración;  esta  es  cuestión 
de  que  para  nada  tenemos  que  ocupamos,  ó bien  si  la 
comisión  de  Información  parlamentaria  creía  necesario 
ocuparse  de  la  operación  á que  me  refiero,  debió  oca-* 
parse  de  ella,  pero  ocuparse  de  ella  por  completo.  Pues 
no  hace  esto;  ni  lo  uno,  ni  lo  otro;  ni  excusa  ni  elude 
ocuparse  de  esta  operación,  ni  tampoco  examina  la  ope* 
ración  por  completo. 

Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿es  esto  lícito  en 
materias  como  la  materia  de  que  voy  ocupándome?  Cuan- 
do una  comisión  de  Información  parlamentaria  presenta 
aquí  el  resultado  de  sus  trabajos  y de  sus  estudios,  ¿pue- 
de ocuparse  y no  ocuparse  al  mismo  tiempo  de  una  ope- 
ración? Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  esto  no  procede  y 
que  esto  constituye  ya  un  cargo,  y cargo  gravísimo, 
contra  la  comisión  de  Información  parlamentaria. 

Y que  lo  que  acabo  de  afirmar  es  cierto,  se  demues- 
tra solo  con  leer  lo  que  en  el  dictamen  se  dice  de  esta 
operación;  se  dice,  primero,  que  hay  en  ella  uu  hecho  no- 
table, un  hecho  digno  de  censura  sobre  el  cual  se  llama 
la  atención  de  la  Cámara;  segundo,  que  la  consecuencia 
de  esta  operación  fué  una  consecuencia  desastrosa  para 
los  valores  públicos. 

Hé  aquí  todo  lo  que  consigna  respecto  á la  operación 
á que  me  refiero.  Examinemos  estos  dos  puntos;  veamos 
sí  estos  dos  puntos  constituyen  por  sí  la  censura  sufi- 
ciente, justificada  de  la  operación  de  que  se  trata.  ¿Cuál 
era  en  resúmen  esta  operación  de  negociación  de  bonos? 
Toda  operación  de  negociación  de  bonos  ó de  valores 
análogos,  en  último  análisis  se  reduce  á lo  siguiente; 
se  entrega  al  comprador  una  cantidad  de  bonos  á un 
tipo  determinado,  en  este  caso  era  el  del  69  por  100,  y 
no  más  respecto  al  Tesoro;  el  prestamista  en  cambio  paga 
el  valor  de  la  suma  recibida  al  tipo  convenido,  que  será 
ó no  el  de  cotización  en  Bolsa,  y ésta  es  toda  la  opera- 
ción. ¿Cuál  es  aquí  la  ventaja,  Ó cuál  la  pérdida  para  el 
Tesoro?  El  recibir  en  pago  de  los  bonos  que  negocia  un 
un  precio  superior  6 inferior  al  tipo  de  la  Bolsa.  ¿Los 
bonos  se  cotizan,  por  ejemplo,  á 60,  y el  Gobierno  en- 
cuentra manera  de  colocar  estos  bonos  á 69?  Pues  no 
hay  duda  que  ha  sido  una  operación  ventajosa,  si  no 
hay  otra  casa  de  crédito,  otro  prestamista,  otro  capita- 
lista que  compre  los  bonos  á un  tipo  superior.  Esto  es 
evidente,  esto  es  elemental;  esto,  sin  que  yo  insista  más 
en  ello,  lo  comprenderán  todos  los  Sres,  Diputados.  ¿Y 
en  cambio,  cuál  es  la  ventaja  del  prestamista?  La  ven- 
taja del  prestamista  se  subdivide  en  varias:  primera,  el 
prestamista  gana  si  por  medio  de  operaciones  de  Bolsa 
puede  realizar  los  bonos  á un  tipo  superior  á aquel  á que 
Los  ha  recibido  del  Tesoro.  Pero  esa  es  una  venta  alea- 
toria; puede  ganar  ó puede  perder,  ¿Cuál  es  la  ganan- 
cia fija,  la  ganancia  matemática,  la  ganancia  evidente 
y calculable?  La  que  resulta  de  las  condiciones  de  cré- 
dito del  papel,  á saber:  de  su  interés  y de  su  amortiza- 
ción. Los  bonos,  señores,  tienen  determinado  interés, 
un  6 por  100;  esta  es  ya  una  ventaja  para  el  prestamis- 
ta; es  una  primera  parte  del  Interés  total  del  préstamo. 

Pero  además,  los  bonos  tienen  una  amortización;  la 
amortización  se  realiza  á la  par;  es  decir,  que  el  pres- 
tamista amortiza  por  100  lo  que  ha  recibido  por  69.  Esta 
diferencia  es  un  verdadero  interés  supletorio.  De  modo 
que  el  verdadero  interés  del  prestamista  se  compone  de 
dos  partes:  del  interés  constante  de  los  bonos,  que  es 
el  6 por  100,  y de  la  diferencia  que  hay  entre  el  valor 
nominal  y el  de  amortización,  que  es  un  interés  varia- 
ble, según  las  épocas  en  que  la  amortización  se  verifica, 
y que  se  va  escalonando  por  años,  por  decirlo  así.  Be 
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suerte!  que  si  la  comisión  de  Información  parlamentaria 
creyó  que  debia  juzgar  esta  clase  de  operaciones,  esta 
operación  en  particular,  debió  traer  el  resultado  del 
cálculo  á la  Cámara,  y debió  decir  que  esta  operación 
de  negociación  de  bonos  resultaba  al  12,  al  14  ó al  16 
por  100.  Esta  es  una  materia  sobre  la  cual  la  discusión 
no  es  posible*  porque  se  reduce  en  último  análisis  á un 
cálculo  aritmético* 

¿Hace  esto  la  comisión  de  Información  parlamenta- 
ria? No.  La  comisión  de  lo  formación  parlamentaria  no 
entra  en  estos  detalles*  se  limita  á censurar  la  operación 
en  general*  Estas  operaciones  pueden  censurarse  de  esta 
manera  por  un  Diputado  que  en  uso  de  su  derecho  se 
levante  á pronunciar  un  discurso  contra  un  Ministro  ó 
contra  una  comisión;  estas  cuestiones  pueden  tratarse 
de  esta  manera  en  un  periódico,  y más  que  en  un  articu- 
lo sério,  en  un  suelto;  pero  estas  cuestiones  no  pueden 
discutirse  de  esta  suerte  por  una  comisión  con  el  carác- 
ter y con  las  condiciones  que  concurren  en  la  comisión 
de  Información  parlamentaría.  ¿Qué  hace  la  comisión  do 
Información  parlamentaria?  Recoger  algunos  hechos 
aislados  y entregarlos  al  público.  Hé  aquí  el  párrafo  de 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  relativo  á esta 
operación, 

(Leyó  el  documento  núm.  I.  — Véanse  tos  documentos  en 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm*  60.) 

De  suerte,  Srea,  Diputados,  que  los  cargos  que  for- 
mula respecto  de  esta  operación  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria  son  dos;  primero,  que  el  Tesoro  reci- 
bió por  todo  su  valor  nominal  en  1.a  de  Julio  cupones  y 
bonos  qne  algunos  dias  antes  se  habían  entregado  á los 
prestamistas  al  tipo  de  69  por  100  los  últimos;  segundo* 
que  esta  operación  produjo  la  baja  de  dichos  valores  en 
Bolsa.  Esto  es  todo  lo  que  se  dice  de  la  operación  á que 
voy  refiriéndome.  Pues  bien*  señores;  en  esta  operación* 
como  he  dicho  antes,  una  de  las  ventajas  del  prestamista 
es  amortizar  por  su  valor  nominal  lo  que  ha  recibido  por 
un  valor  inferior.  ¿Y  qué  tiene  de  extraño*  que  tiene  de 
particular  que  al  llegar  el  primer  semestre,  el  primer 
período  de  la  amortización  y pago  de  intereses,  empe- 
zara á recoger  el  beneficio  de  la  operación?  Esto  hizo  en 
el  primer  semestre;  esto  hubiera  hecho  en  el  segundo  y 
en  el  tercero*  y en  todos,  y pudo  referirse  la  comisión 
de  Información  parlamentaria  á cualquiera  de  ellos, 
como  al  primero  ó como  al  último.  Y después  de  todo* 
si  se  hace  el  análisis  de  los  52  millones  de  beneficio  qne 
calcula  la  comisión  de  Información  parlamentaria*  ¿qué 
beneficio  encontrareis?  Señores  Dipuados,  fijáos  bien  en 
esto.  Es  una  suma  que  ge  refiere  á ia  masa  total  de  la 
operación;  la  masa  total  de  la  operación  es  1,400  millo- 
nes de  reales;  y si  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria hubiera  hecho  el  cálculo  de  lo  que  representa 
esta  primera  ganancia,  hubiera  visto  que  el  interés  me- 
dio que  representan  estos  55  millones  de  reales,  dadas 
las  condiciones  del  contrato,  no  llega  al  I por  100.  Este 
cálculo  yo  lo  consigno  entre  varios  documentos  que  de- 
seo que  se  publiquen  al  mismo  tiempo  que  se  publica  mí 
discurso  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  (Documento  núm.  2.) 

De  manera  que  ia  primera  censura*  la  única  censu- 
ra casi  que  formula  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria, procede  de  haberse  fijado  en  una  cantidad  que 
representa  un  interés  mínimo.  Si  la  empresa  no  hubie- 
ra ganado  más  que  esto*  si  el  Banco  no  hubiera  obteni- 
do más  beneficio  que  el  que  representa  la  acusación  que 
formula  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  no 
hubiera  hecho  ciertamente  una  operación  muy  lucida.  La 
comisiou  de  Información  parlamentaría  debió  hacer  el 


cálculo  completo;  debió  contar  con  esta  diferencia  de  loa 
primeros  bonos  recibidos  por  el  Tesoro  y de  los  prime- 
ros cupones:  esto  es  inconcuso;  debió  contar  con  esta 
ganancia,  pero  al  mismo  tiempo  debió  calcular  todas  las 
demás  ganancias*  y de  aquí  hubiera  resultado  una  cifra 
final;  cifra  que  hubiera  sido  en  buena  ley  ei  fundamen- 
to de  censura  ó de  alabanza  para  la  situación  ó para  el 
Ministro  que  llevó  á cabo  la  operación  de  que  me  ocupo, 
Pero  no  hablar  más  que  eu  globo  y de  una  manera  vaga 
de  valores  que  recibía  el  prestamista  al  69  y que  po- 
cos dias  después  recibía  el  Tesoro  al  100  por  100,  es 
gran  argumento  para  las  personas  que  no  conocen  esta 
clase  de  operaciones;  esto  naturalmente  hace  mucho 
daño,  esto  produce  mucho  efecto,  esto  es  hábil,  yo  me 
apresuro  á reconocerlo,  es  muy  hábil.  Porque,  señores, 
cuando  se  dico  que  en  los  últimos  dias  de  Junio  se  en- 
tregan cupones  y bonos  al  69  por  100  estos  últimos*  y 
una  semana  después  estos  bonos  los  vuelve  á recibir  el 
Tesoro  al  100  por  100  y toma  como  metálico  los  cupones, 
y en  pocos  dias  ha  ganado  ei  prestamista  55  millonea  de 
reales*  á primera  vista  parece  en  efecto  cosa  inaudita  la 
cosa  realizada*  y el  público  se  escandaliza.  Pero  no  creo 
yo  que  este  debiera  ser  el  procedimiento  de  la  comisiou 
de  Información  parlamentaria*  ni  que  su  objeto  es  escan- 
dalizar al  público.  No  es  nna  comisión  que  va  á derri- 
bar á un  Ministro  ó á una  situación;  no  debiera  inspi- 
rarse en  ia  política;  debiera  inspirarse  únicamente  en  la 
verdad*  en  hechos,  en  cálculos;  en  cálculos,  en  hechos 
y solo  en  ia  verdad  debiera  haber  fundado  su  dictámen 
sobre  este  punto*  como  sobre  todos  los  demás  que  su 
dictámen  abarca.  Yo  digo  que  no  ha  hecho  esto;  y 
que  no  lo  ha  hecho,  se  demuestra  observando  que  no 
hay  cálculo  ninguno  del  interés  de  la  Operación,  Cen- 
surar una  operación  sin  calcular  el  interés  de  la  opera- 
ción misma,  es  el  procedimiento  de  censurar  más  pere- 
grino y más  nuevo  que  yo  he  visto  en  ninguna  comi- 
sión ni  en  ningún  Parlamento, 

Que  me  dejen  á raí  analizar  de  ese  modo  todas  Jas 
operaciones  de  todos  los  Ministros,  y ninguno  saldrá  en 
buen  estado  de  mis  manos.  Pero  no,  Sres  Diputados;  es- 
tas cosas  deben  estudiarse  con  severidad*  con  juicio, 
con  verdad;  deben  reducirse  á números,  y debe  decirse; 
la  operación  ea  mala  porque  es  mala*  porque  el  Estado 
ha  pagado,  porque  el  Tesoro  ha  satisfecho  un  interés 
excesivo;  ahí  vá  la  prueba*  el  cálculo  dei  interés.  Pero 
no  se  hace  esto;  se  señala  una  parte  de  La  operación  que 
por  su  forma  evidentemente  parece  ai  que  no  estu- 
dia estas  cuestiones  muy  grave,  y ea  último  análisis 
resulta  que  esta  parte  de  la  operación  no  representa 
ni  un  1 por  106*  y que  sí  se  hubiera  pagado  I por  100 
de  comisión  se  hubiera  pagado  más  de  lo  que  la  comi- 
sión calcula. 

Este  es  el  primer  cargo;  vengamos  al  segando,  Se- 
gando cargo:  que  esta  operación  produjo  en  Bolsa  ia  ba- 
ja de  los  valores  negociados;  es  decir,  la  baja  de  los  bo  - 
nos,  que  era  el  papel  que  entonces  más  se  buscaba.  A esto 
se  contesta  leyendo  la  cotización  de  los  bonos  en  todo  aquel 
período.  Cotización  en  1870:  en  Enero*  57'75;  en  Fe- 
brero* 62‘25;  en  Marzo,  60*80.  En  Marzo  fue  cuando  se 
acordó  la  operación;  porque  hay  que  advertir  que  esta 
operación  se  hizo  por  virtud  do  una  ley  votada  en  Cor- 
tes, Ei  panto  de  partida  es*  pues,  esta  cotización  de 
Marzo  60 *30;  se  vota  la  ley,  se  hace  la  operación  y las 
cotizaciones  son  las  siguientes.  Yo  siento  molestar  con 
estos  detalles;  yo  comprendo  que  son  fatigosos  para  el 
Congreso;  lo  son  también  para  mí,  pero  es  indispensa- 
ble aclarar  los  hechos;  yo  quiero  que  do  esta  discusión 
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aaígatf  los  hechos  completamente  aclarados  en  mi  favor 
6 en  mi  contra  ó en  favor  ó contra  las  personas  á quie- 
nes defiendo;  jo  vengo  buscando  la  verdad  para  pe- 
dir justicia  ó para  resignarme  á sufrir  la  pena  moral  que 
me  corresponda,  ó cualquier  censura  por  faltas  que  yo 
haya  cometido,  si  las  he  cometido. 

Pues  bien;  la  cotización  en  l.°  de  Marzo  es  60*80; 
en  l.#  de  Abril  05 ‘50  (hasta  ahora,  á pesar  del  respeto 
que  me  merece  la  comisión  de  Información  parlamenta- 
ria, no  han  bajado  Jos  bonos J;  en  Mayo  65‘80  (Siguió 
leyendo  las  cotizaciones  de  los  años  70,  7l  y 72,  — Docv>- 
mntonúm.  3.) 

Dos  años  después  de  la  operación,  por  causas  que  si 
es  necesario  desarrollaré  ante  la  Cámara,  es  cuando 
empezaron  á bajar  algo  los  bonos;  pero  en  todo  el  año  72 
se  mantienen  á 73, 74, 76  y 78*75,  y el  punto  dé  parti- 
da, no  lo  olvidéis*  era  60*80,  Si  esto,  Sres,  Diputados,  es 
producir  la  operación  la  baja  de  los  bonos,  confieso  que 
no  sé  absolutamente  ni  lo  que  es  na  valor,  ni  lo  que  es 
bajar  ese  valor,  ¿Ha  consultado  la  comisión  todos  estos 
datos?  Ha  debido  consultarlos,  porque  cuando  en  estas 
materias  tan  graves  se  escribe  algo  ó se  firma  algo,  es 
preciso  tener  antes  la  seguridad  de  aquello  que  se  va  & 
ñrmar  6 que  se  va  á hacer  firmar  á los  compañeros. 

En  resumen,  señores,  respecto  á este  primer  cargo, 
resulta:  primero,  que  la  comisión  ño  analiza  el  contrato 
dalos  1.400  millones;  no  hace  más  que  señalar  un 
hecho  verdaderamente  insignificante  dentro  del  contrato  , 
una  cifra  mínima  para  la  importancia  de  la  operación, 
y además  el  hecho  de  la  baja  de  los  bonos. 

Pero  el  caso  es  qué  los  bonos  en  vez  de  bajar  subieron; 
es  mas:  la  subida  de  los  bonos  influyó,  como  es  natural, 
en  la  subida  de  ios  demás  valores;  yo  no  he  de  leeros  la 
sériede  las  cotizaciones  del  3 por  100  en  todo  ese  pe- 
ríodo, pero  acompañan,  como  es  natural,  álos  bonos  en 
esta  carrera  ascendente  por  efecto  de  la  operación.  Es 
eTídeate,  por  lo  demás,  que  la  operación  había  de  dar 
tales  resultados,  si  es  que  pueden  preverse  resultados 
definiros  en  materias  tan  complejas  como  son  las  ma- 
terias de  crédito  público.  Si  aun  continúa  atacándose 
esta  operación,  yo  continuaré  presentando  nuevos  he- 
chos; hasta  ahora  me  limito  a analizar  los  dos  únicos  que 
la  comisión  consigua  en  su  dictamen,  Y continúo  exa- 
mmaüdolas  demás  censaras  que  en  el  dictamen  aparecen. 

Me  encuentro  aquí,  señores,  con  una  multitud  de 
sargos  y de  acusaciones  que  forman  una  red  tan  tupida, 
una  cod fusión  tal,  que  confieso  que  para  entenderme  yo 
y para  que  podáis  entenderme  vosotros,  necesito  intro- 
ducir en  ella  cierta  clasificación  y cierto  método.  Por 
tanto,  yo  voy  á dividir  todos  los  cargos  en  unos  cuan- 
tos grupos;  voy  á estudiarlos  todos  ellos  agrupados  con- 
genien teniente  cu  las  siguientes  rúbricas,  por  decirlo 
así:  primera,  generalidades;  segunda,  faltas  de  contabi- 
lidad y cargos  que  se  desprenden  de  estas  faltas;  taree- 
ra* operaciones  con  valores  y metálico  y consecuencia 
de  estas  operaciones;  cuarta,  manera  de  cumplir  los  con- 
tratos. De  suerte  que  todas  las  censuras  de  la  comisión 
se  refieren  á uno  de  estos  cuatro  puntos;  6 son  genera- 
os, ó se  refieren  á la  contabilidad  6 á las  operaciones  con 
valorea  y metálico,  ó á la  manera  de  cumplirlas. 

Examinemos  cada  uno  de  estos  cuatro  puntos  en 
Particular. 

Generalidades*  Aquí  la  comisión  do  Información  par- 
lamentaria habla  de  las  pignoraciones,  de  las  reno  vacio- 
m y de  las  consolidaciones,  y termina  sus  párrafos 
C00]0  los  termina  casi  todos  con  la  frase  consabida:  «con 
^ve  perjuicio  de  los  ínteres  del  Tesoro.»  Y yo  me  en- 


cuentro en  una  situación  difícil  al  hacerme  cargo  de 
estas  censuras;  porque,  ó prescindo  de  ellas  por  com- 
pleto, y entonces  podrán  decir  las  personas  poco  versa- 
das en  esta  materia:  hé  ahí  una  série  de  cargos  4 que 
no  contesta;  señal  que  no  puede  contestarlos,  que  si  no 
ya  habría  contestado;  ó me  limito  á decir:  estas  son  acu- 
saciones generales,  no  á un  Ministro,  no  á una  situación, 
no  4 un  partido,  sino  que  á todos  los  hombres  y á todos 
los  partidos  se  refieren;  ó mejor  dicho,  estas  no  son  acu- 
saciones; esta  es  la  lastimosa  historia  de  nuestra  Hacien- 
da; esto  no  me  afecta  en  lo  más  mínimo,  porque  afecta 
de  ignaí  suerte  á todos  ios  que  han  intervenido  en  la 
Hacienda  de  setenta  años  á esta  parte;  pero  entonces 
me  contestará  la  comisión  de  Información  parlamenta- 
ria: «sí  yo  no  me  dirijo  á la  Administración  de  S.  S.  ni 
á ninguna  otra;  si  yo  hablo  en  general,  si  yo  hago  his- 
toria.» Pero  yo  pregunto:  esa  comisión  ¿ha  sido  nom- 
brada para  hacer  historia,  para  escribir  nn  tratada  de 
la  Hacienda  española?  No;  y si  esto  ha  creído  que  debia 
hacer,  no  ha  cumplido  á mí  modo  de  ver  de  una  ma- 
nera satisfactoria  su  cometido.  La  comisión  ha  sido  nom- 
brada para  presentar  hechos  concretos,  para  analizarlos, 
para  ilustrar  á la  Cámara  sobre  algunas  denuncias  que 
en  aso  de  su  derecho  habían  realizado  en  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional  algunos  Sres.  Diputados;  pero  no 
para  que  nos  hablase  de  hx  perjudicial  qne  es  el  sistema 
de  pignoraciones;  esto  ya  lo  sabíamos,  mucho  tiempo  há. 
EL  crédito  tiene  varias  formas.  Cuando  está  en  sus  esfe- 
ras más  altas,  cuando  es  verdadero  crédito,  entonces 
basta  la  firma  de  la  persona  que  toma  prestado;  y el 
Estado,  cuando  se  encuentra  en  posesión  plena  de  su 
crédito,  no  tiene  que  hacer  más  que  poner  su  firma,  y 
su  firma  vale  más  que  casi  todas  las  firmas  del  mercado 
público,  Pero  cuando  el  crédito  está  quebrantado,  mejor 
dicho,  cuando  el  crédito  está  destruido,  y sobre  todo  en 
momentos  de  grandes  trastornos,  de  grandes  luchas, 
¿hay  nadie  que  preste  al  Tesoro  sin  una  prenda?  Pues  la 
prenda  es  la  cosa,  el  valor  pignorado;  pues  la  prenda 
es  el  título  del  3 por  100,  es  el  bono,  es  el  billete  del 
Tesoro,  queJ  ó se  deposita  en  un  Banco  ó en  un  esta- 
blecimiento público,  ó á veces,  cuando  las  circunstan- 
cias lo  exigen,  se  entrega  al  mismo  prestamista;  y por 
deplorable  que  sea  estofes  consecuencia  lógica,  es  con- 
secuencia inevitable,  es  consecuencia  fatal  de  la  falta  de 
crédito. 

De  suerte,  que  respecto  de  este  punto  yo  no  tengo 
que  oponer  nada,  porque  las  pignoraciones  se  vienen 
haciendo  hace  setenta  años  en  España,  y yo  recuerdo 
perfectamente  que  hacia  el  año  65  ó 66  hasta  se  votó 
ana  ley  en  Córtes  autorizando  la  emisión  de  2.000  mi- 
llones de  treaes;  ¿para  qué?  Pues  no  era  para  otro  obje- 
to, como  decía  la  ley,  sino  para  que  sirviesen  de  garan- 
tía á las  operaciones  del  Tesoro. 

Lo  que  sucede  es  que  el  crédito  del  Tesoro  tiene  sus 
alternativas,,  como  tienen  alternativas  los  sacudimientos 
y convulsiones  políticas,  y en  momentos  de  tranquili- 
dad, de  paz,  de  órden,  las  pignoraciones  á veces  son  in- 
necesarias, y algún  período  ha  habido  en  que  se  ha  pres- 
tado al  Tesoro  con  ,su  firma  no  más  y sin  pignoración 
alguna;  pero  cuando  el  crédito  se  quebranta  es  inevita- 
ble volver  al  mismo  sistema  de  la  hipoteca,  de  la  pren- 
da, de  la  pignoración.  Y esto  que  digo  de  las  pignora- 
ciones* lo  digo  de  las  renovaciones.  Cuando  una  opera- 
ción dol  Tesoro  se  termina,  no  hay  más  que  dos  mane- 
ras de  proceder:  ó pagar  las  letras  ó pagarés,  ó renovar 
los  contratos*  Esto  es  inevitable.  ¿Puede  culparse  á nin- 
gún Ministro  ni  á ninguna  situación  porque  renueve 
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Untas  veces  como  sea  preciso  y como  las  circunstancias 
lo  exijan  sus  contratos? 

Sin  embargo,  la  comisión  de  Información  parlamen- 
taria habla  de  extrañas  renovaciones  de  trescientos  y 
más  millones  de  reales.  No  puede  referirse  á otras  que  á 
las  renovaciones  con  el  Banco  de  París,  de  que  antes  ha- 
blaba; y yo  pregunto  á la  Cámara:  esta  acusación  ¿es 
justa?  El  Ministro  se  veia  obligado,  ó á pagar  los  400 
millones  de  Letras,  ó á ver  tranquilamente  (ó  no  tran- 
quilamente, porque  estas  cosas  se  ven  siempre  con  amar- 
gura y con  sentimiento  profundo),  á ver  venir  encima 
del  Tesoro,  repito,  la  catástrofe  á que  antes  me  he  re- 
ferido. Luego  no  hay  más  remedio  que  renovar  estas 
operaciones,  y renovarlas  en  las  condiciones  que  los 
prestamistas  impongan,  porque  el  derecho  es  suyo:  pa- 
gar ó renovar,  este  es  el  dilema.  Yo  renovó  esta  opera- 
ción de  400  millones  de  reales  ana,  dos  y tres  veces 
en  el  trascurso  de  los  cuatro  meses,  todo  el  tiempo  que 
necesité  para  la  creación  del  Banco  nacional  y para  que 
el  Banco  nacional  aceptase  las  delegaciones.  En  esas 
renovaciones,  Sres,  Diputados,  debe  haber,  no  una  cen- 
sura para  el  Ministro,  sino  un  elogio.  Eran  triunfos  que 
iba  consiguiendo;  eran  señales  de  la  lucba  desesperada 
que  yo  sostenía  contra  la  corriente,  á fin  de  obtener 
espera  para  crear  el  Banco  nacional  y hacer  que  acep- 
tase los  200  millones  de  delegaciones.  ¿Pueden  conver- 
tirse en  censuras  estas  renovaciones  forzosas,  encami- 
nadas á evitar  una  catástrofe?  Pues  no  puede  referirse 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  á otras  reno- 
vaciones que  á estas  á que  me  acabo  de  referir. 

X viene  otro  párrafo  sobre  las  consolidaciones,  á las 
que  el  dictámen  llama  funestas.  Todos  sabéis  lo  que  es 
una  consolidación.  Cuando  ya  existe  una  deuda  flotan- 
te, ó mejor  dicho,  cuando  existe,  Sres.  Diputados,  una 
masa  grande  de  pagarés  y de  letras  contra  el  Tesoro, 
como  esas  letras  y esos  pagarés  son  exigiblés  al  espirar 
el  plazo  del  préstamo,  á los  tres  meses,  por  ejemplo,  y 
exigibles  en  totalidad,  es  decir,  que  ha  de  pagar  el  Te- 
soro, no  solo  el  interés,  sino  el  capital,  la  angustia  es 
inmensa,  la  imposibilidad  absoluta;  y entonces,  ¿qué  ha- 
cer? Una  consolidación.  ¿Y  qué  es  una  consolidación? 
No  es  más  que  convertir  en  deuda  perpétua  ó en  deuda 
á largo  plazo  la  deuda  del  plazo  de  tres  meses;  y enton- 
ces al  Estado  no  se  le  exige  el  capital  y los  intereses 
cada  tres  meses,  sino  que  se  le  exigen  solo  los  intereses, 
y no  más,  ó en  todo  caso  una  amortización,  al  cabo 
de  seis  meses;  y de  esta  manera  ha  buscado  alivio,  sal- 
vación, si  el  hecho  no  se  repite  indefinidamente,  y en 
todo  caso  aplaza  años  y años  la  bancarota.  Las  conso- 
lidaciones, Sres,  Diputados,  son  un  mal  en  cuanto  in- 
dican la  presencia  de  otro  mal,  que  es  la  existencia  de  la 
deuda  flotante;  pero  dada  la  deuda  flotante,  las  conso- 
lidaciones son  un  bien,  mejor  dicho,  son  una  necesidad; 
luego  no  comprendo  cómo  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  llama  fatales  á las  consolidaciones,  cuan- 
do á las  consolidaciones  han  acudido  y tienen  que  acu- 
dir y acudirán  siempre  todos  los  Gobiernos  y todas  las 
situaciones  cuando  tengan  una  deuda  flotante  que  dia- 
riamente les  apure.  No  quiero  analizar,  porque  realmente 
no  se  roza  con  la  cuestión,  el  párrafo  á que  me  voy  re- 
firiendo; pero  es  un  párrafo  verdaderamente  extraño  é 
ininteligible;  en  él  se  habla  de  acudir  á la  deuda  flotante 
cuando  se  agota  su  propio  crédito;  de  que,  según  he  di- 
cho, las  consolidaciones  son  funestas;  de  que  las  conso- 
lidaciones aminoran  las  emisiones;  en  suma,  es  un  pár- 
rafo que  no  comprendo,  es  un  párrafo  en  que  induda- 
blemente habrá  querido  decirse  algo;  pero  como  el  pen» 


samiento  oculto  no  aparece,  fuerza  es  que  yo  desista 
de  buscarlo;  no  puedo  contestar  á él.  Y paso  ya,  termi- 
nadas estas  cuestiones  generales,  á ocuparme  dol  seguid 
do  capítulo  de  cargos. 

Falta  de  contabilidad.  Señores,  necesito  al  llegar  á 
este  punto  y para  fatigar  lo  menos  posible  vuestra  aten- 
ción, introducir  nuevas  subdivisiones.  Aquí  se  ha  hablado 
m ueho  de  la  f a 1 1 a d e con  tab  i lid  a d T S res , Di  p atados ; la 
contabilidad  es  una  cosa  muy  compleja,  y para  analizar 
un  tanto  este  concepto  que  la  comisión  confunde  mez- 
clando en  uno  sus  varios  elementos,  yo  distingo:  prime- 
ro, la  contabilidad  del  Tesoro;  segundo,  contabilidad  de 
lo  que  puedo  llamar  la  Contaduría,  porque  á ella  se  re* 
fleréu  las  cuestiones  do  que  luego  me  ocuparé,  ó mejor 
dicho,  de  La  Inter  vención;  y tercero,  la  contabilidad  da 
la  Tesorería.  Ocupémonos  de  cada  una  de  ellas  en  par- 
ticular. 

Contabilidad  del  Tesoro.  La  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria  trae  á propósito  de  la  contabilidad 
del  Tesoro  una  afirmación  rotunda,  terminante;  dice: 
la  contabilidad  á fines  del  73  era  imperfecta;  en  loa 
primeros  meses  del  74  era  casi  nula*  No  olvidéis  la  pa- 
labra, así  lo  dice  el  dictámen  de  la  comisión  de  Infor- 
mación parlamentaria,  era  casi  nula.  Se  mejoró  nota- 
blemente, dice  después,  gracias  á los  vigorosos  esfuer- 
zos de  la  Junta  del  Tesoro  en  el  segundo  semestre,  y m 
ha  perfeccionado  con  posterioridad. 

Fijémonos  en  los  primeros  meses  de  74,  en  que  ae 
dice  que  la  contabilidad  era  nula.  Se  presentó  á las 
Córtes  el  año  pasado  una  exposición  del  que  fué  jefe 
de  banca  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  no  solo  en  los 
primeros  meses  de  74,  sino  que  venia  siéndolo  de  mu- 
chísimos años  antes,  pues  era  un  empleado  antiguo 
del  ramo.  Este  antiguo  empleado  de  Hacienda,  que  des- 
pués quedó  cesante,  ai  tener  conocimiento  de  las  sesio- 
nes que  habían  dado  por  resultado  el  que  ee  decretase 
una  información  parlamentaria,  se  dirigió  á las  Córtes 
con  una  exposición  de  que  quizá  no  tengan  conoci- 
miento los  Sres.  Diputados,  y de  la  cual  voy  yo  á leer 
algunos  párrafos,  porque  interesa  para  esclarecer  el 
asunto.  Prescindiendo  de  otras  consideraciones,  voy  á la 
afirmación  rotunda  de  este  empleado,  {leyó  el  docmtntt 
núm*  4.) 

Tenemos,  pues,  y yo  ruego  á la  Cámara  que  ae  fije 
en  esto,  por  una  parte  una  negación  rotunda,  termi- 
nante de  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  que 
dice  que  la  contabilidad  era  casi  nula;  y por  otra  parte 
tenemos  la  afirmación  de  un  empleado,  que  dice  que  el 
llevaba  esos  libros,  que  él  corría  con  esos  registros,  Yo 
m©  encontré  por  tanto  cuando  vine  á tratar  esta  ma- 
teria en  un  gran  conflicto,  en  una  gran  duda.  ¿Cómo 
no  había  de  dar  crédito  á la  afirmación  terminante  da 
loa  dignos  individuos  de  ia  comisión  de  Información 
parlamentaria?  Para  mí  representaba  su  afirmación,  no 
la  evidencia,  que  nunca  puede  haberla  en  estos 
pero  si  un  grado  altísimo  de  probabilidad;  pero  poro,ra 
parte  me  encontraba  con  la  afirmación  de  un  emplea  o 
que  asegura  con  su  firma  que  llevaba  los  libros  e que 
trata.  Y yo  pregunto;  cuando  la  comisión  de 
clon  parlamentaria  comenzó  á funcionar,  ¿no  ^ 
ya  ese  documento*  el  cual  se  había  presentado  á a a 
mara  á fines  de  la  legislatura  anterior?  ¿Llamo  a su  sen 
la  comisión  á ese  empicado?  ¿Le  obligó  á declarar  so 
este  asunto?  Yo  creo  que  era  deber  suyo  aclarar 
duda,  llamar  á ese  empleado  y hacer  que  declarase  a - 
ca  do  la  existencia  de  tales  libros.  La  comisión 
autoridad*  no  ya  para  llamar  á un  empleado . si 
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cualquier  ciudadano  español,  á un  ex-Mínistro,  á mí  si 
lo  ereia  conveniente,  que  ante  la  majestad  del  Parla- 
mento, representado  por  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria f es  seguro  que  nadie  se  hubiera  negado  á 
acudir  y á declarar  Ja  verdad.  Esto,  sin  embargo,  no  lo 
La  hecho  la  comisión:  se  ha  contentado  con  hacer  unas 
cuantas  visitas  al  Tesoro,  con  examinar  los  papeles  de 
la  ex-Juuta  inspectora  del  mismo  y con  consultar  á su 
digno  secretario,  que  indudablemente  estará  enterado  de 
estas  materias;  pero  no  basta.  Yo  que  he  tenido  que  es- 
tudiar la  cuestión  en  el  breve  plazo  de  ocho  ó diez  días, 
(porque  aunque  podía  conocerla  en  su  conjunto  esto  no 
bastaba,  que  no  era  cosa  de  venir  aquí  á pronunciar  un 
discurso  de  generalidades  y de  pasión  política,  al  cual 
pudierais  decir:  «quizás  tengas  razón  bajo  el  punto  de 
vista  general,  pero  tú  no  contestas  á este  ó al  otro  he- 
cho concreto  que  afecta  á tu  Administración ;»}  yo  repi- 
to que  he  tenido  que  hacer  en  breve  plazo  una  informa- 
ción por  mi  cuenta,  aunque  esto  tenga  algo  de  inmo- 
destia, yo  soy,  permitidme  que  lo  afirme,  el  que  va  á 
hacer  la  verdadera  información,  el  que  va  á traer  las 
pruebas  verdaderas  de  lo  bueno  y de  lo  malo,  el  que  va 
á someter  la  verdad  al  Congreso  para  que  forme  juicio 
y adopte  la  resolución  que  proceda. 

En  uso  de  mi  derecho,  Sres.  Diputados,  he  pedido 
una  y otra  vez  al  Tesoro  diferentes  datos,  y de  estos  pe- 
didos resulta  lo  que  voy  á leer  á la  Cámara.  En  primer 
lugar,  de  los  documentos  que  constan  en  el  expediente 
de  la  comisión  de  Información  parlamentaria  y de  los 
que  reclamó  el  Sr.  Marquósde  Sardoal,  se  desprende,  por 
decirlo  así,  una  historia  de  la  contabilidad  del  Tesoro  des- 
de 1860  hasta  la  fecha,  con  cuya  lectura  no  quiero  mo- 
lestar á la  Cámara,  pero  si  deseo  que  se  inserte  en  el 
Diario  délas  Sesiones  para  la  completa  ilustración  de  este 
asunto*  (Documento  núm.  5.) 

La  historia  que  de  este  modo  ha  formado  de  la  con- 
tabilidad del  Tesoro  no  me  satisface,  porque  si  yo  juz- 
gara estas  cuestiones  á la  ligera,  podría  decir,  atenién- 
dome á lo  que  resulta  del  expediente,  que  en  el  ano  60, 
por  ejemplo,  no  se  llevaban  más  que  dos  libros,  ¿Y  có- 
mo puedo  yo  creer  esto?  Esto  no  es  exacto;  lo  qne  hay 
es  que  no  se  han  hecho  esas  investigaciones  en  la  forma 
que  es  necesario  para  obtener  una  ilustración  completa 
déla  materia.  El  estado  á que  me  refiero  no  me  sirvió, 
pues*  para  mi  objeto,  y tuve  que  acudir  á hacer  pre- 
guntas concretas  al  Tesoro,  sobre  puntos  concretos  tam- 
bién; tengo  aquí  la  contestación  á esas  preguntas,  y de 
ellas  resulta  lo  siguiente:  {Leyó  el  título  de  un  libro  y la 
contestación  afirmativa  del  Tesoro. — Documento  núm . 6,) 

De  suerte,  que  por  el  pronto  y respecto  á este  pri- 
mer registro  de  que  habla  el  empleado  á que  antes  me 
he  referido,  responde  el  Tesoro  afirmativamente,  y es 
más:  asegura  que  había  dos  clases  de  libros:  uno  de 
numeración  de  letras  por  últimos  números,  y otro  de 
expedición  de  letras,  cou  las  casillas  marcadas,  excep- 
tuando la  de  pagos;  pero  los  pagos,  según  mis  poste- 
riores investigaciones!  se  venían  marcando,  no  en  casilla 
especial,  sino  con  tinta  roja.  De  modo  que  por  el  pronto 
existían  no  uno  sino  dos  libros  en  el  Tesoro;  lo  dice  el 
Tesoro  mismo,  [Leyó  el  titulo  de  otro  libro  marcado  por  el 
Sr*  Aragón  f y la  contestación  afirmativa  del  Tesoro.) 

Y hé  aquí  cómo  este  segundo  libro  también  existia 
en  el  Tesoro,  y cómo  debió  tener  conocimiento  de  61  la 
comisión  de  Información  parlamentaria,  porque  cuando 
ae  traen  aquí  estos  asuntos  se  deben  traer  en  toda  ver- 
dad,  y no  limitarse  á decir  que  la  contahiiidod  era  casi 
nula. 


Pero  hay  más,  y llamo  sobre  esto  la  atención  de  la 
Cámara.  Este  libro  de  expedición  de  pagarés  es  de  Ene- 
ro de  18 74;  de  modo  que,  á pesar  de  que  según  la  co- 
misión, sí  en  73  la  contabilidad  era  mala  é imperfecta, 
en  los  primeros  meses  dei  74  era  peor,  precisamente  en 
esa  época  de  contabilidad  nula  ea  cuando  empieza  otro 
libro  de  expedición  de  pagarés  que  antes  no  existia.  Yoy 
refiriendo  la  verdad  absoluta,  lo  que  consta  en  docu- 
mentos oficiales.  (Leyó  dos  libros  más , ¿niaras  por  el  señor 
Aragón , y la  contestación  del  Tesoro .) 

A esto  contesta  la  Dirección  del  Tesoro,  qne  en  efec- 
to existia  un  Diario  y un  Mayor  desde  1872,  pero  que 
ni  en  este  Diario  ni  en  este  Mayor  aparecen  asientos 
desde  Julio  de  1873.  Detengámonos  aquí  un  momento* 
Yo  vengo  aquí  á decir  la  verdad  y hago  notar  esta 
falta;  habla  un  atraso  de  seis  meses  cuando  yo  entré  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  loa  asientos  en  limpio  del 
Diario  y del  Mayor,  y durante  los  cuatro  meses  que  yo 
estuve  no  se  pusieron  al  corrieute  estos  libros,  como  tam- 
poco en  tiempo  del  Sr,  Camacho  y de  la  Junta  inspec- 
tora del  Tesoro.  Pero  examinemos  la  cuestión  más  á 
fondo.  Hago  notar,  en  primer  lugar , que  esta  falta  era  an- 
terior á mi  tiempo  y consecuencia  de  los  trastornos  que 
todos  conocéis;  no  era  reciente*  no  empezó  en  Enero  de 
1874,  sino  que  ya  venia  desde  mediados  de  1873.  Pero 
eg  más:  esta  falta  continuó,  y continuó  durante  todo  el 
año  1874,  y concluye  el  año  1874  sin  que  se  agreguen 
nuevos  asientos  á este  Diario  y al  Mayor  de  las  opera- 
ciones de  deuda  flotante.  De  suerte  que  cuando  entró  en 
el  Ministerio  D.  Pedro  Salaverría  pudo  decir  lo  que  no 
dijo,  y es  que  el  Diario  y el  Mayor  de  estas  operaciones 
habían  llegado  á él  con  un  retraso  de  año  y medio  en 
los  asientos  en  limpio;  retraso  en  el  cual  todos  habían 
puesto  su  contingente:  el  año  73  seis  meses,  cuatro  me- 
ses mi  Administración  y ocho  meses  la  dei  Sr.  Camacho 
con  su  Junta  inspectora.  En  tiempo  del  Sr.  Salaverría  es 
cuando  se  empiezan  á llevar  en  limpio  los  asientos  de 
la  deuda  flotante:  demos  á cada  cual  lo  suyo  y á cada  cual 
su  responsabilidad,  á los  amigos  como  á los  adversarios. 
Pero  esto  no  basta;  la  cuestión  es  necesario  aclararla 
más,  porque  es  lo  cierto  que  durante  todo  el  tiempo  que 
yo  estuve  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  vinieron  pu- 
blicando los  estados  de  la  deuda  flotante  como  está  man- 
dado; que  cuando  yo  salí  del  Ministerio  no  se  publica- 
ron más  estados  de  Ja  deuda  flotante,  y que  no  volvieron 
á publicarse  hasta  que  entró  el  Sr.  Salaverría* 

Y yo  pregunto  á la  Cámara,  y la  someto  una  duda 
que  debió  también  ocurrírsele  á la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria;  si  se  han  publicado  estados  de  deu- 
da flotante,  de  alguna  parte  han  salido  los  datos  para 
esta  publicación , porque  vosotros  sabéis  lo  que  repre- 
sentan los  estados  de  la  deuda  flotante.  La  deuda  flotan- 
te está  principalmente  representada  por  letras,  por  pa- 
garés , por  delegaciones  y por  billetes  del  Tesoro ; sí  no 
hay  datos  para  conocer  la  situación  de  cada  una  de  esta 
clase  do  valores,  es  Imposible,  absolutamente  imposible, 
Sres.  Diputados,  que  se  publique  un  estado  de  deuda 
flotante;  materialmente  imposible,  á no  ser  que  se  in- 
vente, y esto  es  muy  grave,  Pero  notad  este  hecho:  el 
Sr.  Salaverría  no  solo  publicó  los  estados  do  deuda  flo- 
tante del  tiempo  en  que  estuvo  en  el  Ministerio  t sino 
que  publicó  todos  los  estados  de  deuda  flotante  corres- 
pondientes á los  meses  anteriores;  de  suerte  que  encon- 
tró datos  para  publicar  aquellos  estados  de  deuda  flotan- 
te. No  existirían  en  el  libro  Diario  en  limpio  ni  en  el 
libro  Mayor  los  datos  relativos  á la  deuda  flotante,  pero 
existirían  en  otra  parte;  seria  su  forma  tan  imperfecta 
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como  se  quiera,  y esta  es  una  hipó  tesis , pero  por  imper- 
fecta que  esa  forma  fuese , la  comisión  de  Información  ! 
parlamentarla  debió  en  su  dictamen  hablar  de  ellos  & 
la  Cámara  y debió  decir  lo  que  yo  estoy  diciendo:  «en 
el  libro  Mayor  y ea  el  Diario  en  limpio  no  aparecen 
asientos  desde  mediados  de  1873;  pero  he  encontrado 
aquí  tales  documentos  de  los  que  se  deducen  los  estados 
de  la  deuda  Sotante * de  los  que  pueden  deducirse  los 
asientos  del  libro  Diario  y del  libro  Mayor,  de  los  que 
siempre  se  han  deducido,» 

Yo,  pues,  me  encontré  en  la  situación  que  acabo  de 
manifestar  á la  Cámara > que  fue  la  en  que  debió  en- 
contrarse la  comisión  de  Información  parlamentaria,  Al 
ver  que  el  Sr.  Salaverría  habla  publicado  los  estados  de  ' 
deuda  dotante,  dije:  de  alguna  parte  ha  obtenido  los 
datos  necesarios  pam  esta  publicación;  inego  esos  datos 
deben  existir;  y entonces  trató  de  enterarme*  y resultó 
Jo  que  voy  á tener  la  honra  de  someter  á los  Sres*  Di- 
putados para  su  ilustración  en  esta  materia,  que  otra  cla- 
se de  ilustración  claro  es  que  no  había  yo  de  pretender 
darles. 

Existen  en  la  Dirección  del  Tesoro,  relativos  á cada 
año,  legajos  diversos,  cada  uno  de  los  que  contiene  doce 
cuadernos,  y en  cada  cuaderno  hay  los  documentos  si- 
guientes: una  hoja  que  se  titula  Diario;  una  hoja  de  Ar- 
queo; un  cuaderno,  que  es  el  borrador  ó de  otro  modo, 
el  resumen  del  libro  Mayor;  un  estado  de  la  deuda  do- 
tante, que  es  el  que  se  publicaba  en  la  Gaceta  cada  mes, 
debidamente  autorizado,  con  más  algunos  otros  docu- 
mentos que  no  hay  necesidad  que  la  Cámara  conozca, 
porque  no  se  refieren  tan  directamente  á la  cuestión  que 
se  debate.  Si  la  comisión  de  Información  parlamentaria 
hubiera  reunido  todas  estas  hojas  que  dicen  Diario,  hu- 
biera encontrado  un  borrador  del  Diario  mismo:  yo  no  ' 
voy  á sostener  en  este  momento  su  perfección,  pero  ha- 
go constar  su  existencia,  y hago  constar  qne  esta  con- 
tabilidad es  la  que  desde  el  año  56  venia  rigiendo  en 
el  Tesoro.  Ya  se  sabe  qne  en  materia  mercantil  no  tiene 
fuerza  legal  ante  los  tribunales  el  borrador  de  un  libro; 
solo  la  tiene  el  libro  en  limpio,  con  los  requisitos  que 
marca  el  Código;  pero  al  fin  el  borrador  es  lo  que  sirve 
para  formar  luego  el  libro  en  limpio,  y en  el  borrador 
está  la  contabilidad  verdadera. 

Repito*  pues,  que  hubiera  encontrado  la  comisión  de 
Información  parlamentaria,  reuniendo  todas  estas  hojas, 
un  libro  del  Diario  del  Tesoro;  y reuniendo  todos  los  pe- 
queños cuadernos,  hubiera  encontrado  un  borrador  del 
libro  Mayor  del  mismo.  Luego,  sobre  este  Diario  y este 
Mayor,  hubiera  podido  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria hacer  todas  las  censuras  que  hubiera  tenido 
por  conveniente;  la  censura  se  comprende;  el  silencio* 
no;  la  negación  ménos.  De  todas  suertes,  Sres.  Diputa- 
dos, llamo  sobre  esto  la  atención  de  ¡a  Cámara;  el  siste- 
ma seguido  en  los  primeros  meses  del  74  es  el  mismo 
que  se  ha  seguido  siempre;  porque  asi  como  existe  un 
legajo  con  loa  doce  cuadernos  á que  acabo  de  referir- 
me de  1874,  existe  otro  de  1873  y otro  de  1872,  y así 
sucesivamente.  De  manera  que  si  esta  contabilidad  es 
imperfecta,  si  esta  contabilidad  no  llena  debidamente 
las  exigencias  del  arte  moderno  de  la  contabilidad, 
es  la  contabilidad  que  en  todos  tiempos  se  ha  segui- 
do en  el  Tesoro.  ¿Se  ha  corregido  posteriormente*  se 
ha  perfeccionado?  Yo  no  lo  niego,  pero  se  ha  corregido 
y perfeccionado  después  del  74,  no  por  las  gestiones  de 
la  Junta  del  Tesoro,  Estos  libros  se  han  empezado  á lle- 
nar bajo  nuevo  sistema,  ó mejor  dicho,  bajo  el  mismo 
de  partida  doble,  pero  más  minucioso,  cuando  entró  el 


Sr,  D.  Pedro  Salaverría  en  el  Ministerio  de  Hacienda. 
Permitidme  añadir  algunos  más  detalles,  Sres,  Diputa- 
dos, porque  quiero  dilucidar  la  cuestión  por  completo,  á 
riesgo  de  molestaros  sobre  estos  documentos*  Estos  do- 
cumentos, que  dan  la  deuda  Sotante  para  cada  mea,  ae 
componen  naturalmente  de  dos  partidas,  á saber:  délas 
letras  y pagarás  que  se  expiden,  y de  las  letras  y paga^ 
rés  que  se  satisfacen.  Letras  y pagarés  que  se  expiden: 
habia  libros  en  que  constaban,  ya  lo  hemos  visto*  el 
Tesoro  lo  dice;  y de  esos  libros  resulta  perfectamente  la 
emisión,  el  aumento  de  la  deuda  dotante  en  el  mes*  Le- 
tras y pagarés  que  se  pagan:  precisamente  para  eso  se 
necesitan  las  hojas  de  arqueo,  y por  eso  existen  las  ho- 
jas de  arqueo  en  esos  cuadernos*  De  la  diferencia  de 
ambas  partidas  resulta  la  deuda  datante  con  cierto  re- 
traso* no  lo  niego;  pero  retraso  que  siempre  ha  existi- 
do, porque  como  una  grau  masa  de  letras  no  se  pagan 
en  Madrid,  sino  en  provincias,  para  rebajar  de  la  deuda 
dotante  esas  letras  que  se  pagan,  es  necesario  tener  co- 
nocimiento y aviso  de  las  pro  vincias,  lo  cual  hace  que  no 
se  sepa  con  toda  exactitud  el  importe  de  la  deuda  do- 
tante hasta  pasado  cierto  tiempo*  Pero  esto  sucede  y su- 
cederá siempre,  y poco  importa,  porque  se  sabe  con 
aproximación  suficiente  la  deuda  flotante  en  cada  mo- 
mento, y con  toda  exactitud  cuando  aparece  en  la  £J aceta, 

Resulta,  pues*  Sres.  Diputados,  qne  respecto  á estos 
dos  libros,  al  Diario  y al  Mayor  * hay  la  falta  que  he  indica- 
do; no  llevar  en  limpio  ios  asientes  en  la  mitad  del  año 
73  ni  en  todo  el  ano  74;  pero  existen  los  elementos  ne- 
cesarios para  conocer  el  importe  de  la  deuda  flotante  * 
y existia  la  contabilidad  que  siempre  habia  existido  en 
el  Tesoro* 

Yamos  examinando  los  demás  libros  á que  se  re- 
fiere en  su  exposición  el  jefe  de  banca  que  antes  in- 
diqué. 

«Libros  de  vencimiento  de  letras  con  las  casillas  ne- 
cesarias, donde  se  sentaba  el  respectivo  de  cada  una,  di- 
ce el  Sr.  Aragón;  y contesta  el  Tesoro;  existen  los  li- 
bros de  vencimientos  desde  antes  de  1873  y continúan 
sin  interrupción  hasta  fin  de  Diciembre  de  1874.» 

Y sin  embargo,  la  comisión  Parlamentaria  dice  m 
uno  de  sus  párrafos:  «ni  aun  se  conocía  la¡  fecha  de  los 
vencimientos,»  Pues,  ¿cómo  no  se  habia  de  conocer  la 
fecha  de  los  vencimientos  si  dice  aquí;  «libro  de  ven- 
cimientos de  letras  con  las  casillas  necesarias,  donde  se 
sentaba  el  respectivo  de  cada  una,»  y este  libro  está  en 
el  Tesoro*  y eso  lo  dice  el  Tesoro  en  una  certificación 
que  consta  en  el  expediente  de  Información  parlamenta- 
ria? De  manera  qne  hasta  ahora  todos  I03  libros  que  de- 
cía el  Sr*  Aragón  van  pareciendo  con  la  sola  falta  que 
acabo  de  indicar  respecto  del  Diario  y del  libro  Mayor* 

Y agrega  el  Sr.  Aragón:  «otro  libro  de  venclmieuto 
de  pagarés*  » Y dice  el  Tesoro:  «se  encuentra  en  el  mis- 
mo caso  que  ei  anterior.»  Luego  también  existia  este 
libro  de  vencimientos  de  pagarés.  ¿Es  esta  una  contabi- 
lidad nula?  ¿Puede  la  comisión  de  Información  parla- 
mentarla, con  conciencia  de  lo  que  ha  hecho,  decir  uaa 
contabilidad  nula?  Si  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria hubiese  hecho  este  análisis  que  yo  estoy  ha- 
ciendo ahora,  hubiera  tenido  derecho  después  sobre  es- 
tos libros,  sobre  esta  contabilidad  para  hacer  todos  los 
reparos  que  creyera  convenientes;  [pero  no  hablar  de 
tales  libros*  de  tales  datos  y contentarse  con  asegurar 
que  la  contabilidad  era  nula]  [Ah*  señores,  esto  es  muy 
grave  para  la  comisión!  Y si  no  fuera  por  el  respeto  que 
rae  inspira  la  Cámara;  y si  no  fuera  por  el  respeto  de- 
bido 4 los  individuos  de  la  comisión  de  Información  par- 
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lamentaría,  yo  lea  preguntaría:  ¿es  esto  cumplir  con  la 
lealtad  debida?  Yo  supongo  que  hay  aquí,  do  puedo  su- 
poner otra  cosa,  seria  una  ofensa  y yo  no  tengo  dere- 
cho para  hacer  esa  ofensa,  yo  supongo  que  hay  aquí 
cierta  ligereza,  cierta  pasión;  pero  ¡ah,  señores,  que  la 
ligereza  y la  pasión  ea  esta  clase  de  cuestiones  es  coBa 
muy  peligrosa!  La  ligereza  y la  pasión  pueden  discul- 
parse, yaque  no  admitirse,  en  materias  políticas  den  ma- 
terias de  amor  propio,  pero  en  manera  alguna  pueden 
admitirse  en  asuntos  que  afectan  á la  honra  de  muchos 
empleados;  y no  digo  á la  mia,  porque  la  mia  está  muy 
por  encima  de  estas  menudencias;  y no  digo  á la  mia, 
porque  yo  no  podía  meterme  en  aquellos  momentos  ¿di- 
lucidar si  los  libros  de  la  contabilidad  tenian  una  casi- 
lla más  ó una  casilla  menos,  y si  lo  hubiera  hecho  hu- 
biera faltado  miserablemente  á mi  deber,  porque  mi  de- 
ber me  llamaba  á otra  parte.  Mas  continuemos  esta  eno- 
josísima tarea.  Dice  así  el  documento  que  examino: 
«varios  cuadernos  por  provincias  en  que  se  senta- 
ban las  letras  que  se  giraban.»  Y el  Tesoro  contesta: 
«Existen  tres  libros  en  los  que  se  consignan  la  fecha,  la 
namer&cion  y el  importe  de  las  letras  que  se  giraban 
sobre  las  provincias,  y que  comprenden  todo  el  ano  de 
1813  y primer  semestre  de  1874,»  Luego  también  exis- 
tía este  libro,  Sres.  Diputados;  un  libro  eo  donde  se  sen- 
taban todas  las  letras  que  adquiría  el  Tesoro,  [Rumores*) 
Señores,  yo  siento  molestar  á la  Cámara  con  estos  de- 
talles, pero  precisamente  en  estos  detalles  está  la  defen- 
sa, porque  en  ellos  está  la  acusación;  y por  lo  tanto,  rue- 
go á la  Cámara  que  me  dispense  si  la  molesto,  pero  que 
escuche  con  atención  lo  que  voy  á leer: 

«Un  libro  donde  se  sentaban  todas  las  letras  que  ad- 
quiría el  Tesoro.»  Y dice  el  Tesoro:  {Leyó  la  contestación 
afirmativa  de  dicho  centro.) 

Y agrega  el  3r.  Aragón:  {Leyó  el  título  de  otro  regis- 
tro citado  por  dicho  señor  y la  contestado®  del  Tesoro  en  sen- 
tido afirmativo ,)  La  comisión  de  Información  parlamen- 
taria trajo  al  Congreso  y unió  al  expediente  este  libro 
como  diciendo:  cqpara  que  vean  ios  Sres,  Diputados  á 
lo  que  está  reducida  la  contabilidad  del  Tesoro!  ¡la  con- 
tabilidad del  Tesoro  en  este  libro!»  Tin  libro,  señores, 
que  tiene  mala  encuadernación  y en  que  la  letra  no  es 
muy  buena,  yo  lo  reconozco;  indudablemente  tiene  es- 
tos defectos,  yo  no  lo  niego;  pero  ¿ pesar  de  su  mala  en- 
cuadernación y de  su  mala  letra,  ¿no  puede  ser  un  buen 
registro?  Ello  es  que  la  contabilidad  del  Tesoro,  buena  ó 
mala,  esto  es  discutible,  pero  ya  antigua,  es  la  que  aca- 
bo de  indicar  y la  que  estoy  indicando,  y se  compone 
de  todos  los  documentos  citados  por  el  Sr.  Aragón,  y fue 
la  misma  en  1874,  que  en  73,  que  en  72,  que  siempre. 

Pero  yo  he  ido  más  lejos;  yo  he  querido  ver  si  esa 
libro-registro  era  de  tal  naturalaza,  si  tenia  tales  de* 
fectoa  que  no  podía  considerarse  como  un  verdadero  re- 
gistro de  contratos,  á pesar  de  su  título,  y en  el  mismo 
expedienta  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria 
be  obtenido  las  censuras  que  merece  ese  libro,  los  de- 
fectos que  ese  libro  tiene;  y voy  á leerlos  á la  Cámara 
para  que  la  Cámara  tenga  conocimiento  absoluto  de  to- 
dos los  detalles  do  esta  materia , bien  impropia  cierta- 
mente de  un  Parlamento. 

Un  registro  de  contratos  puedo  tener  dos  clases  de 
defectos:  ó se  hacen  contratos  y no  se  consignan  en  el 
registro,  6 en  el  registro  aparecen  contratos  que  después 
no  se  encuentran.  Pues  bien;  en  el  documento  num.  7 
be  consignado  ios  contratos  que,  apareciendo  en  el  re- 
gistro, no  están  en  los  legajos,  y los  contratos  que  están 
en  los  legajos  y no  aparecen  eñ  el  registro,  clasificados 


por  años,  á saber:  1871,  1872,  1873  y 1874.  Y resalta 
respecto  de  1874,  y no  leo  los  demás  años  por  ño  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara;  resulta,  digo,  en  1874 
lo  siguiente:  faltan  tres  contratos  qué  constan  en  el  re- 
gistro y no  aparecen  en  sus  legajos,  y hay  un  cotí  trato 
que  aparece  en  el  legajo  y qué  rio  consta  en  él  registro. 
Estas  son  las  fallas  que  resultan  y qtféyo  he  encontrado 
en  el  expediente  de  Información  parlamentaria.  ¿No  es 
esto  tribial,  nimio,  indigno  de  este  sitio? 

Pero  estos  tres  contratos  que  constan  eñ  el  regis- 
tro y no  aparecen  en  sus  legajos  son:  uno,  relativo  á 
determinado  establecimiento  de  crédito,  y mal  puede  es- 
tar eo  su  legajo  cuaudo  está  eñ  el  Congreso,  unido  ai 
expediente  de  la  Información  parlamentaria;  otro  que 
posteriormente  se  ha  encontrado  en  el  Tesoro,  y que  está 
por  consiguiente  en  su  sitio;  otro  que  eer  el  del  Banco 
de  Barcelona.  Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara 
si  un  expediente  de  esta  importancia  podría  perderse. 
Por  último,  hay  un  contrato  que  aparece  en  los  legajos 
y que  no  consta  en  el  registro;  ese  contrato  se  refiere  al 
Banco  de  España. 

Estos  son  los  defectos  que  resultan  del  expediente 
relativamente  al  registro;  es  decir,  ma  omisión  de  un 
contrato  que  existe  en  su  legajo  respectivo.  Loa  demás 
defectos,  sí  los  hay,  yo  deseo  que  se  traigan  aquí  para 
ex  clarecer  él  asunto,  porque  los  ignoro. 

Y continúa  el  Sr.  Aragón:  alas  cuentas  especíales  de 
las  comisiones  de  Hacienda  eñ  París  y en  Lóndres.» 
{Leyó  la  contestación  afirmativa  del  Tesoro ,) 

Existe,  pues,  el  libro;  y si  hay  retraso  eñ  los  asien- 
tos es  que  también  lo  hay  en  las  cuentas  de  las  Comisi- 
ones de  París  y Lóndres. 

Y dice  aún  el  Sr.  Aragón:  «Cuenta  coñ  el  Banco  de 
España  y un  libro  de  contratos  especiales.» 

En  el  Tesoro  no  se  han  podido  encontrar  hasta  aho- 
ra estos  libros;  pero  según  mis  informes  existían  en  ól 
y deben  estar  allí.  {Leyó  otro  libro  más  del  Sr,  Aragón  y 
la  contestación  afirmativa  del  Tesoro ,} 

Por  último,  «cuadernos  relativos  á los  billetes  de  la 
deuda  flotante,»  dice  la  exposición  que  estoy  com- 
probando; pero  esta  cuestión  de  los  billetes  dé  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  la  he  de  tratar  después;  prescindo 
por  ahora  de  ella. 

Pero  nos  queda  un  segundo  punto  que  analizar;  ios 
libros  que  se  aumentaron  desde  Mayo  á Diciembre  de 
1874.  ¿E^  que  el  libro  Diario  y él  Mayor  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  se  pusieron  al  corriente?  Ya  he  dicho 
que  no;  pero  como  se  hicieron  en  gran  escala  operado  - 
nes  con  el  Banco  de  España,  se  agregaron  un  Diario  y 
un  Mayor  de  las  operaciones  con  dichos  establecimien- 
tos, y además  otros  libros  que  son  los  siguientes:  (Leyó.) 

Ea  decir,  Sres,  Diputados,  que  respectó  de  la  conta- 
bilidad del  Tesoro*  resultan  probados  estos  hechos:  que 
durante  el  primer  semestre  de  1874  la  contabilidad  del 
Tesoro  fue  lá  misma  que  habla  sido  siempre,  coñ  un  soló 
defecto  de  detalle,  que  víeue  ya  del  año  73,  y que  es  él 
que  he  indicado  anteriormente;  segundo,  que  al  aflrcüar 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  que  la  conta- 
bilidad era  casi  nula,  suponiendo  por  lo  tanto  qñe  ha- 
bían dejado  de  llevarse  libros  y de  hacerse  asientos  que 
se  habían  hecho  en  todos  los  semestres  anteriores,  co- 
metía un  error  demostrado  por  documentos  oficiales.  Y 
esto  es,  señores,  lo  relativo  á la  contabilidad  del  Tesoro. 

Vamos  á la  contabilidad  de  la  Intervención,  y es- 
pecialmente á la  contabilidad  de  la  Contaduría  central. 
Aquí  voy  á tratar,  señores,  dos  cuestiones:  la  Cuestión 
de  garantías  y la  cuestión  de  valones,  si  bien  afecta  esta 
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cuestión  de  garantías  y de  valores  á la  vez  al  Tesoro  y 
á la  Intervención.  Encuentro  ante  todo,  señores,  la  cues- 
tión de  resguardos  de  garantías  , y permitidme  que  refres- 
que vuestra  memoria  respecto  de  este  asunto.  En  el  año 
anterior,  cuando  se  discutid  en  el  seno  del  Parlamento 
esta  materia,  un  Sr*  Diputado  aseguró  que  tan  luego 
como  se  constituyó  la  Junta  del  Tesoro,  acudieron  ai 
Director  del  mismo  varios  interesados  llevando  á mano- 
jos las  garantías.  Esto  produjo  honda  sensación  en  la  Cá- 
mara, y comprendo  yo  que  produjera  en  la  Cámara,  no 
solo  honda  sensación,  sino  indignación , que  á mí  tam- 
bién indignación  me  produjo  semejante  hecho.  ¡Cómo, 
señores,  las  garantías , los  títulos,  los  bonos,  los  billetes 
del  Tesoro  se  devolvían  al  Tesoro  á puñados,  por  decir- 
lo así!  Realmente  esto  era  una  cosa  inconcebible;  esto 
era  un  verdadero  escándalo*  Pero  luego  se  aclaró  la 
cuestión,  y resultó  que  no  eran  manojos  de  garantías, 
sino  manojos  de  resguardos  de  garantías*  El  Sr.  Sardoal 
en  su  magnífico  discurso  lo  hizo  constar  así. 

¿Y  sabéis  lo  que  son  los  resguardos  de  garantías? 
El  nombre  lo  dice:  resguardos,  que  se  dan  á los  inte- 
resados, de  las  garantías  que  se  han  pignorado  á favor 
de  determinados  contratos,  y que  se  depositan  en  el 
Banco*  ¿Y  es  lo  mismo  decir  resguardos  de  garantías  que 
decir  garantías ? Andando  en  poder  de  los  interesados  las 
garantías,  realmente  pueden  cometerse  abusos  de  consi- 
deración y perjudicarse  al  Tesoro,  Pero  los  resguardos 
de  garantías,  ¿á  qué  abusos,  á qué  desfalcos,  á qué  pér- 
didas pueden  dar  ocasión?  Aquí  se  dijo  que  eran  unas 
verdaderas  segundas  de  cambio,  cuaudo  las  primeras 
habian  sido  ya  satisfechas.  Pues  es  menos  que  eso; 
porque  coa  una  segunda  de  cambio  pueden  cometerse 
abusos,  porque  se  puede  sorprender  la  buena  fe  de  algu- 
na persona*  Pero  con  un  resguardo  de  garantías,  ¿que 
abusos  pueden  cometerse?  Ninguno* 

Ya  se  dijo  por  qué  estos  resguardos  estaban  en  po- 
der de  los  interesados;  ya  se  dijo  que  este  hecho  era  una 
consecuencia  de  lo  calamitoso  de  ios  tiempos;  era,  se- 
ñores, que  para  asegurar  á la  vez  varias  letras  ó paga- 
rés de  un  contrato,  solo  se  daba  un  resguardo  de  ga- 
rantía, y hasta  que  todas  las  letras  y pagarés  vencían 
no  podían  recogerse,  y no  todas  podían  pagarse  k su 
vencimiento*  Pero  es  más;  aun  cuando  se  hubiera  en* 
tregado  un  resguardo  por  cada  letra  ó por  cada  pagaré, 
hubiera  podido  presentársela  misma  dificultad  desde  el 
momento  en  que  la  letra  ó el  pagaré  no  se  hiciese  efec- 
tivo en  su  totalidad  á su  vencimiento,  subdividiéndose 
el  pago  y renovándose  ia  operación  con  lo  restante. 

La  comisión  de  Información  parlamentaria  marca 
los  abusos  que  por  la  falta  de  contabilidad  pudieran  co- 
meterse con  las  garantías,  y yo,  francamente,  no  com- 
prendo este  cargo.  Cuando  las  garantías  están  en  poder 
de  los  interesados,  sea  cual  fuere  la  contabilidad  que  se 
lleve,  los  abusos  pueden  cometerse  de  la  misma  mane- 
ra; sí  el  interesado  dispone  de  las  garantías,  claro  es 
que  puede  entregarse  á cualquier  operación  ilícita  con 
estas  garantías,  y que  esto  es  independiente  de  la  con- 
tabilidad que  lleve  el  Tesoro.  Ya  sé  que  se  me  podrá 
decir  que  llevándose  en  un  registro  la  numeración  de 
las  garantías,  conociéndose,  por  decirlo  así,  individual- 
mente dichas  garantías,  los  interesados  tendrán  que  vol- 
ver las  mismas  luego  que  el  contrato  termine  y no  po- 
drán negociar  con  ellas,  y que  de  este  modo  una  mayor 
perfección  en  la  contabilidad,  Impide  absolutamente  que 
ee  cometan  abusos  que  de  otra  suerte, son  inevitables. 
Pero  esta  contestación  no  es  verdaderamente  satisfac- 
J¡oria?  y mi  Objeción  queda  en  pié,  porque  yo  pregunto 


á toda  clase  de  personas  qüe  entiendan  de  estas  mate- 
rias, sí  una  vez  que  cualquier  interesado  está  dispuesto 
á abusar  de  las  garantías  que  tiene  en  su  poder*  y á 
sufrir  las  consecuencias,  yo  pregunto  de  nuevo  si  ese 
interesado  no  podrá  depositar  estas  garantías  en  un  es- 
tablecimiento determinado,  obtener  fondos  de  esta  ma- 
nera, hacer  luego  una  jugada  con  estos  fondos,  y 
sale  bien  recoger  las  garantías,  sufriendo  en  todo  caso 
las  consecuencias  de  su  mala  fé,  si  el  fraude  es  descu- 
bierto. Luego  los  abusos  que  puedan  cometerse  con  las 
garantías  cuando  están  en  poder  de  los  interesados,  soa 
abusos  independientes  de  la  contabilidad. 

Pero  después  de  todo,  Bree.  Diputados,  y respecto  4 
la  cuestión  de  garantías,  yo  pregunto,  ¿no  tiene  eviden- 
cia la  comisión  de  Información  parlamentaría  de  que  ao 
ha  podido  cometerse  ningún  abuso?  ¿No  tiene  eviden- 
cia de  que  no  se  ha  cometido?  Pues  qué,  ¿no  hay  un  ex* 
pediente  de  garantías  terminado  en  la  Contaduría  cen- 
tral? Y en  este  espediente,  ¿no  aparecen  todas  las  garan- 
tías del  Tesoro,  absolutamente  todas;  los  billetes,  loa  tí- 
tulos, los  bonos,  individualmente  cada  uno  de  ellos?  ¿Ho 
se  conoce  allí  su  situación?  ¿No  se  demuestra  en  el  libro 
á que  me  voy  refiriendo, y que  es  un  trabajo  verdadera- 
mente notable,  no  se  demuestra  en  ese  libro  que  las 
garantías  no  han  sufrido  extravío  de  ninguna  clase,  y 
no  consta  allí  la  historia,  las  vicisitudes  y la  situación 
de  todas  ellas?  Pues  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria debió  haber  hecho  mención  de  este  libro  en 
su  dictamen;  debió  haberlo  traído  al  Congreso;  debió 
haberlo  unido  al  expediente  de  Información  parlamen- 
taria, como  ha  unido  el  libro  de  registro,  puesto  que  de 
lo  que  aquí  se  trata  es  de  esclarecer  por  completo  la 
cuestión* 

Señor  Presidente,  tengo  todavía  mucho  que  hablar, 
y tengo  muchos  datos  que  presentar;  la  atención  de  la 
Cámara  está  fatigada  ya  de  este  asunto;  mi  garganta 
tampoco  está  en  buena  disposición.  Sí  S*  S.  me  permi- 
tiese descansar  un  momento  ó dejarme  que  continúe  en 
la  sesión  próxima,  yo  se  lo  agradecerla;  si  no,  yo  estoy 
á la  disposición  de  la  Cámara  y del  Presidente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  EL  aplaza- 
miento de  la  sesión  es  imposible,  porque  no  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento;  pero  se  suspenderá  la  sesión 
por  unos  momentos. 

Eran  las  cinco  y medía*» 


A las  seis,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Au rióles):  don  tinto 
la  sesión*  El  Sr.  Echegaray  sigue  en  el  uso  do  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ECHEGARÁY:  Señores  Diputados,  había  con- 
cluido de  examinar  el  punto  relativo  á la  contabilidad 
del  Tesoro;  había  empezado  é ocuparme  de  la  contabili- 
dad de  la  Intervención,  diciendo  que  respecto  de  ésta 
se  presentaban  dos  cuestiones,  á saber:  la  de  la  conta- 
bilidad de  las  garantías,  y la  do  la  contabilidad  de  los 
valores.  Algo  indiqué  también  de  la  contabilidad  de  las 
garantías,  recordando  que  el  origen  de  esta  cuestión 
aquí  fué  una  equivocación,  porque  no  puedo  darle  otro 
nombre,  porque  no  tengo  derecho  para  darle  otro  nom- 
bre; equivocación  que  se  cometió  llamando  garantías  á 
loque  eran  resguardo  de  garantías.  Las  garantías  tienen 
hoy  una  contabilidad  perfecta,  que  abarca  toda  la  con- 
tabilidad anterior,  y que  demuestra  La  situación  actual 
de  cada  garantía  en  particular;  y cuando  ha  podido  íor- 
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marse  un  libro  especial  para  cada  clase  de  valores,  un 
libro  para  garantías  de  treses,  otro  para  garantías  de 
bonos  y otro  para  garantías  de  billetes  del  Tesoro,  es  evi- 
dente que  existia  una  contabilidad,  de  la  cual  se  han 
deducido  todos  los  datos  consignados  on  dichos  tres  li- 
bros. Así  lo  demuestra  además  un  docnmento  del  que 
tendré  la  honra  de  leer  á la  Cámara  la  parte  más  im- 
portante, Dice  asi:  [Leyó  el  documento  núm.  $,} 

So  vé,  pues,  como  indicaba  antes,  que  las  garantías 
eg  han  sufrido  ni  podían  sufrir  extravío  alguno.  Cons* 
te  esto. 

Terminado  este  punto,  paso  al  relativo  á la  cuenta  de 
valores.  Los  cargos  que  formula  la  comisión  de  Informa' 
cion  parlamentaria  son  los  siguientes:  «que  el  Tesoro  no 
llevaba  al  dia  cuenta  de  operaciones  con  valores;  que  la 
Contaduría  no  estampaba  en  el  talón  de  cargo  !a  clasi- 
ficación del  ingreso,  y que  las  facturas  ó sumarios  que 
i los  operantes  se  les  exigía  se  ban  quemado,  de  suerte 
que  han  podido  cometerse  abusos  imposibles  de  des- 
cubrir.» ^ 

Yo,  que  vengo  aquí  animado  de  la  más  absoluta  leal- 
tad, y que  á riesgo  de  molestar  vuestra  atención,  pres- 
cindiendo de  toda  pasión,  he  analizado  las  cuestiones 
como  las  entiendo,  punto  por  punto,  detalle  por  deta- 
lle, documento  por  documento,  diré  respecto  á éste  leal- 
mente,  que  es  el  cargo  que  más  merece  fijar  la  atención 
entra  todos  los  que  formula  la  comisión  de  Información 
parlamentaria;  diré  más:  es  el  único  cargo  de  impor- 
cia; todos  los  demás  son  cargos  que  verdaderamente  no 
lo  Bon.  Este  debe  estudiarse,  y voy  á estudiarlo  con  el 
detenimiento  de  que  es  digno.  En  primer  Lugar,  yo  pre- 
gunto: ¿puede  el  Tesoro,  dado  que  no  llevara  cuenta  de 
los  valores,  puede  el  Tesoro  fácilmente  conocer  todos  los 
valores  que  deben  ingresaren  Tesorería  por  efecto  de  sus 
varios  contratos?  Evidentemente.  Supongamos  que  no 
bs  llevaba  contabilidad  de  ninguna  clase  respecto  á con- 
tratos en  ninguna  de  las  dependencias  de  la  Adminis- 
tración. ■ 

Yo  digo  qne  pnede  saber  el  Tesoro  los  valores  que 
ban  podido  ingresar  en  Tesorería  por  efecto  de  sus  con- 
tratos, mientras  se  conserve  el  documento  originará  sa- 
ber, el  contrato  mismo:  esto  es  evidente.  Puede  saberse 
siempre  qué  valores  han  debido  ingresar  y qué  metáli- 
co ha  debido  ingresar,  porque  en  el  contrato  se  dice: 
tal  parte  en  valores  y tal  en  metálico. 

Y teniendo  como  se  tienen  y se  conservan  todos  los 
contratos  realizados,  es  indiscutible  qne  la  suma  total 
de  todos  los  valores  que  por  todos  ellos  debieron  admi- 
tirse, será  la  suma  total  de  valores  que  ha  debido  ingre- 
sar en  el  Tesoro,  Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  yo  no 
hablo  aquí  de  memoria;  no  hago  una  hipótesis;  no  estoy 
faotasoando  sobre  imaginaciones,  sino  sobre  hechos  rea- 
les y positivos.  Yo  he  formado  una  lista  de  todos  los 
contratos  que  realicé  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  he 
reunido  en  otra  lista  todos  los  contratos  de  época  ante- 
rior i la  mía;  y en  otras  dos  más  los  de  los  ocho  últi- 
mos meses  del  74  y los  del  ano  1875,  Pues  de  la  primera 
de  esas  listas  he  deducido  con  toda  exactitud  cuál  es  la 
suma  de  valorea  que  por  todos  los  contratos  que  yo  he 
hecho  ha  debido  ingresar  en  el  Tesoro.  Pues  esto  ha 
podido  hacerlo  en  cualquier  momento  la  Dirección  del 
Tesoro,  porque  después  de  todo,  los  contratos  que  hace 
un  Ministro  no  son  en  número  tan  considerable  que  esta 
Operación  sea  difícil,  sea  imposible,  sea  larga.  Yo,  que 
he  tenido  en  pocos  dias  que  improvisar  todo  este  con- 
junto de  datos j de  cifras  y de  hechos  que  voy  sometien- 
do á la  consideración  de  la  Cámara,  yo  he  tenido  tiempo 


para  hacer  la  cuenta  de  todos  los  valores  relativos  á to** 
dos  los  contratos  que  yo  he  efectuado,  y eí  estado  de 
todos  mis  contratos  deseo  que  se  publique  en  el  Diario 
de  Sesiones  como  documento  adicional  á este  discurso. 

Por  lo  tanto,  este  primer  cargo  de  la  comisión  de  In- 
formación parlamentaria  carece  de  fuerza  respecto  á los 
abusos  que  pudieran  cometerse  en  esta  cuestión  de  va- 
lores, relativamente  á los  contratos  dé  los  Ministros,  por- 
que siempre  se  puede  hacer  constar  los  valores  que  han 
debido  ingresar  en  Tesorería  por  efecto  de  los  contratos 
ministeriales. 

Pero  vamos  más  lejos.  En  realidad,  no  solo  se  han 
efectuado  los  contratos  que  el  Ministro  firmaba,  sino  que 
por  autorización  ministerial,  durante  cierto  período, 
desde  principios  de  Enero  hasta  el  17  de  Febrero,  ei 
Tesoro  ha  venido  efectuando  pequeñas  operaciones  d 
contratos  bajo  bases  determinadas;  de  snerte,  señores 
Diputados,  que  habla  en  las  operaciones  del  Tesoro  dos 
clases  distintas:  operaciones  que  efectuaba  el  director 
del  Tesoro  bajo  bases  establecidas  de  antemano  por  el 
Ministro,  y operaciones  que  hacia  el  Ministro  por  sí. 
Las  operaciones  que  hacía  el  director  deL  Tesoro,  sin 
necesidad  de  llevar  cuenta  exacta  de  cada  una  de  ellas, 
pueden  siempre  analizarse,  y la  Administración  cuando 
quiera  puede  analizar  este  punto  basta  el  extremo.  Pero 
además,  agrego,  que  pueden  puntualizarse,  todos  los 
contratos  hechos  por  el  Tesoro.  Y la  razón  es  muy  sen- 
cilla; eran  contratos  establecidos  bajo  bases  determina- 
das, á saber:  7 por  100  de  interés  cuando  se  admitían 
una  tercera  parte  en  metálico  y dos  terceras  partes  en 
valores;  9 por  100  de  interés  cuando  se  admitían  dos 
terceras  partes  en  metálico  y una  tercera  parte  en  va- 
lores. 

De  manera  que  cualquier  persona  sin  conocimientos 
de  ninguna  clase  en  esta  materia,  sin  enterarse  de  las 
interioridades  de  la  contabilidad,  teniendo  un  poco  de 
celo,  el  buen  deseo  de  aclarar  este  punto,  y trabajando 
algún  tiempo,  suponiendo  que  todas  las  contabilidades 
hubieran  desaparecido,  podría  sin  embargo  llegar  á re- 
sultados positivos,  primero  porque  tiene  la  lista  de  to- 
dos los  contratos  efectuados  por  el  Ministro  perfecta- 
mente enlegajados;  contratos,  antecedentes  y legajos  que 
están  á disposición  de  la  Administración  para  cuando 
ésta  quiera  volver  sobre  todo  ello;  y segundo,  porque 
respecto  á las  operaciones  del  Tesoro  hechas  por  el  Te- 
soro mismo  sin  intervención  del  Ministro,  basta  ir  á la 
Contaduría  central  y pedir  las  órdenes,  y en  ellas  ir 
marcando  los  contratos  al  7 por  100  y los  contratos  al 
9 por  100.  Pero  ya  sabéis  que  los  contratos  del  7 por 
100  que  allí  se  marcan  corresponden  indudablemente  á 
operaciones  que  se  han  hecho  con  una  tercera  parte  en 
metálico  y dos  terceras  partes  en  valores;  y los  contra- 
tos del  9 por  100  son  do  operaciones  que  se  ban  hecho 
con  dos  terceras  partes  en  metálico  y una  tercera  parte 
en  valores. 

De  suerte  que  con  algún  tiempo  puede  reconstruirse 
por  completo  toda  la  contabilidad,  suponiendo  que  hu- 
biera desaparecido.  Todas  estas  órdenes  á que  acabo  de 
referirme  tienen  al  raárgen  el  descuento  correspondien- 
te, y allí  encontraría  el  que  á tal  investigación  se  de- 
dicase descuentos  del  12,  descuentos  del  4,  descuentos 
del  3,  descuentos  del  6.  Pero  todos  los  que  no  son  del 
7 ó del  9 corresponden  indudablemente  á otras  opera- 
ciones; operaciones  á las  cuales  se  les  puede  seguir  la 
pista  si  aun  esto  se  quiere;  y se  puede  saber  cualquiera 
de  aquellas  órdenes  á qué  clase  de  operaciones  corres- 
ponde* De  manera  que,  lo  repito,  fijándose  en  las  órde- 
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nes  que  pasaba  el  Tesoro,  se  puede  conocer  positiva- 
mente cuál  es  la  cantidad  de  valores  que  corresponde  á 
cada  Operación;  el  signo  de  7 por  100,  ya  por  sí,  marca 
de  una  manera  que  no  puede  confundirse,  la  cantidad  de 
valores  que  corresponde  á aquella  operación:  las  dos 
terceras  partes  de  la  cifra  total;  el  signo  9 por  100  marca 
la  tercera  parte  del  importe  de  la  cantidad  consignada 
para  la  expedición  de  letras  ó pagarés.  Cierto  es  que 
esas  órdenes  que  se  comunicaban  del  Tesoro  á la  Con- 
taduría central  no  dicen  tanto  en  valores  y tanto  en  me- 
tálico; pero  son  órdenes  impresas  y al  márgen  se  marca 
el  7 por  100  y el  9 por  100,  lo  cuai  indica  ya  la  clase 
do  operación  á que  obedece.  Es  más:  á la  Contaduría 
central  y á la  Tesorería  se  le  había  dado  traslado  de  la 
órdeu  ministerial  en  virtud  de  la  que  se  hacían  estas 
operaciones,  y por  lo  tanto  era  inútil  repetirla  para  cada 
operación  en  particular. 

De  manera  que  respecto  á operaciones  con  valores  ó 
metálico.  Ja  comisión,  que  ha  tenido  más  de  un  año  á 
su  disposición,  y la  Junta  del  Tesoro  que  tuvo  año  y 
medio,  pudieran  indudablemente  haber  aclarado  esto;  y 
yo,  que  deseo  que  todo  esto  se  aclare,  que  no  dudo  que 
se  esclarecerá,  pido  que  se  haga  una  información,  no 
diré  parlamentaria,  porque  no  puede  ser  parlamentaria, 
como  demostraré,  pero  sí  una  verdadera  información 
que  apure  estas  cuestiones  basta  sus  últimos  detalles. 

Respecto  de  la  contabilidad,  yo  en  mi  modesta  esfe- 
ra y con  los  pocos  medios  de  que  puedo  disponer,  gran- 
des relativamente  por  mis  derechos  de  Diputado,  pero  pe* 
qneños,  repito,  en  una  cuestión  como  ésta,  y teniendo 
poco  tiempo  disponible,  yo  he  puesto  en  claro  la  cues- 
tión solo  con  los  documentos  qne  el  Tesoro  ha  remitido; 
¿qué  uo  hubieran  podido  hacer  en  tres  años  todos  los 
que  se  han  ocupado  de  este  asunto?  En  punto  á conta- 
bilidad, he  puesto  en  evidencia  la  única  falta  qne  resulta, 
y falta  de  detalle  no  más,  A saber,  no  llevar  en  limpio  el 
libro  Diario  y el  libro  Mayor  desde  el  año  73,  Esto  es 
todo. 

Respecto  de  las  garantías,  he  demostrado  qne  no 
puede  haber,  que  no  ha  habido  de  hecho  ningún  extra- 
vío, ni  pérdida,  ni  abuso;  que  la  cuenta  de  garantías  es 
hoy  perfecta,  y lo  he  demostrado  leyendo  un  documento 
oficial  que  así  lo  dice,  cuyo  original  está  en  el  espe- 
diente á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  Respecto  de 
Las  operaciones  con  valores,  también  he  puesto  en  claro 
para  todos  los  contratos  que  he  hecho  el  resultado  defi- 
nitivo; y por  las  notas  que  he  podido  reunir  he  demostra- 
do con  bastante  exactitud  estos  mismos  resultados  res- 
pecto á las  operaciones  que  hizo  el  Tesoro;  pero  si  la 
Administración  quiere  aclarar  por  completo  este  asunto, 
el  método  que  voy  á indicar  es  evidente,  es  de  sentido 
común,  (Domínenlo  núm . 17.) 

Yo  voy  á proponer  á los  Sres.  Diputados  un  medio 
de  aclarar  todas  estas  dudas;  y los  Sres.  Diputados  ex- 
trañarán que  queriendo  aclarar  estos  asuntos  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria,  no  los  haya  aclarado 
porque  el  método  es  infalible.  Fíjense  bien  los  Sres.  Di- 
putados en  los  detalles  que  voy  á presentar  á sa  consi- 
deración por  enojosos  que  sean. 

Semaualmente  se  hace  un  arqueo;  las  hojas  de  ar- 
queo constan;  están  actualmente  en  el  Tesoro.  Yo  puedo 
tomar  dos  hojas  dé  arqueo,  y si  hubiera  tenido  tiempo 
para  ello,  hubiera  reunido  estos  datos  y hubiera  hecho 
por  mí  el  cálculo  correspondiente:  yo  tomo,  repito,  dos 
hojas  de  arqueo,  una  de  una  semana  y otra  de  la  sema- 
na siguiente,  que  corresponden  á días  determinados,  Eu 
esas  hojas  de  arqueo  se  dice:  «existencia  en  caja  y fue- 


ra de  caja;»  y en  todas  las  hojas  de  arqueo  se  detalla, 
se  vienen  detallando  siempre,  y se  han  detallado  en 
1873,  lo  mismo  que  en  1874,  lo  mismo  que  en  1875 
(así  consta  en  el  expediente,  al  cual  se  ha  unido  una  hoja 
do  1874,  primer  trimestre),  que  existe  tanto  en  oro, 
tanto  en  plata,  tanto  en  valores  de  tal  clase,  tanto  en  va- 
lores de  Cal  otra , etc.  De  suerte,  Sres.  Diputados,  que 
si  queremos  saber,  por  ejemplo,  la  cueuta  da  una  clase 
determinada  de  valores,  diremos:  «tal  cantidad  de  valo- 
res aparece  en  la  hoja  de  arqueo  de  tal  semana,  y tal 
cantidad  de  valores  aparece  en  ia  hoja  de  arqueo  de  la 
semana  siguiente;  tal  diferencia  resalta  entre  estas  dos 
cantidades;  pues  esa  diferencia  debe  estar  explicada  por 
las  entradas  y por  las  salidas  do  valores.  Las  salidas 
constan  , las  entradas  no  pueden  ser  más  que,  ó por  con- 
tratos, ó por  otras  operaciones,  de  las  cuales  aparecen 
las  Órdenes  originales;  luego  ese  procedimiento  es  infa- 
lible. Yo  no  digo  que  esta  sea  una  operación  muy  fácil 
y sencilla  si  se  trata  de  extender  á quince  ó veinte 
años;  pero  tampoco  es  una  operación  tan  larga  y eno- 
josa como  puede  creerse.  Haciendo  esta  operación  por 
cada  uno  de  los  contratos  celebrados  por  el  Tesoro,  y 
por  cada  uno  de  los  conceptos,  según  los  que  han  in- 
gresado estos  valores  en  el  mismo,  tendríamos  para  cada 
semana  el  resultado  matemático,  cabal  y exacto  de  todos 
los  valores  que  han  ingresado  en  la  Tesorería,  y sabría- 
mos ai  faltan  ó sobran  valores,  6 mejor  dicho,  sí  se  ha 
sustituido  metálico  por  valores.  Entre  un  arqueo  y otro 
el  cajero  puede  faltar  á la  confianza  que  se  ha  deposita- 
do en  él,  puede  sustraer  valores  para  hacer  operacio- 
nes ilícitamente  y luego  reponerlos:  pero  esto  es  ya  un 
delito  común,  y para  esto  no  hay  más  garantía  que  la 
moralidad  de  los  empleados. 

Por  lo  demás,  y aun  suponiendo  la  existencia  eo  al- 
gún tiempo  d©  algún  empleado  impuro,  lo  cual  puede 
suponerse  en  todas  las  situaciones  y con  todos  los  siste- 
mas, ¿á  qué  ha  de  ocuparse  el  Congreso  de  lo  que  solo 
es  materia  de  los  tribunales  ordinarios?  Creo  que  la 
cuestión  es  completamente  clara,  y que  los  Sres,  Dipu- 
tados me  habrán  comprendido* 

Pero  vamos  más  lejos.  La  comisión  de  Información 
parlamentaria,  dice:  «no  se  marcaban  en  el  talón  de  car- 
go los  valores  que  se  admitían;  todos  se  admitían  como 
metálico.»  Tiene  razón  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria. Yo  he  de  darle  la  razón  siempre  que  la  ten- 
ga; y como  ha  de  ser  pocas  veces,  aprovecho  ésta  para 
dársela.  Tiene  razón  la  comisión;  esa  era  una  falta,  esa 
era  una  irregularidad;  pero  era  una  falta  y una  irregu- 
laridad, no  del  año  1874,  sino  del  año  1873  y de  todos 
los  años  anteriores.  Era  una  especie  de  corruptela  ya 
clásica  la  de  poner  ai  inárgen  de  las  órdenes  la  canti- 
dad total  como  si  fuera  metálico.  Se  que  so  ha  corregi- 
do, y ha  hecho  hien  en  corregirse* 

Pero  yo  digo  que  al  hacer  los  arqueos  había  mo- 
dio  de  comprobar  los  valores  y que  debieron  comprobar- 
se, no  suponiendo  cosas  que  son  imposibles,  á saber: 
una  confabulación  absolutamente  de  todos  los  funciona- 
rios que  intervenían  en  el  arqueo.  Yo  digo  que  pudo 
fiscalizarse  perfectamente  la  cantidad  de  valores  ad- 
mitidos; y me  fundo  para  ello  en  lo  siguiente:  me  fun- 
do precisamente  en  un  hecho  que  cita  ia  comisión  de 
Información  parlamentaria,  solo  que  lo  cita  con  cierto 
carácter,  dándole  un  tinte  sombrío,  convírtiéndolo  en 
una  especie  de  nuevo  cargo. 

Dice  ia  comisión  do  Información  parlamentaria:  alas 
facturas  y sumados  que  á los  operantes  se  les  exigía  se 
han  quemado*»  Esto  de  quemar  un  documento,  siempre 


HÜMEBO  67. 


1567 


es  Una  cosa  grave;  eso  siempre  produce  mal  efecto»  por- 
que el  que  ü0  es^  enterado  de  estos  detalles  pregunta- 
rá: ¿se  ban  quemado  estos  documentos?  ¿Y  por  qué  se 
han  quemado?  ¿Por  qué  se  han  hecho  desaparecer?  ¿Quién 
tenia  interés  en  hacer  desaparecer  tales  documentos?» 
Ese  es  uo  cargo  grave;  pero  entiendan  los  Sres.  Dipu- 
tados lo  que  eran  estas  facturas  ó sumarios;  era  cada 
uno  de  ellos  un  resguardo,  digámoslo  así*  de  Tesorería, 
es  decir,  del  que  recibía  ios  valores,  porque  los  recibía 
sfu  hacer  constar  si  esos  valores  eran  legítimos  ó falsos; 
eran  facturas  ó sumarios  que  los  operantes  daban  pro- 
visionalmente para  que  en  todo  caso  pudiera  averiguarse 
si  resultaba  algún  valor  falso  cuál  era  su  origen  ó proco- 
deocia;  de  modo  que  siempre  sehabian  considerado  es- 
tos resguardos  como  documentos  particulares,  por  decirlo 
asís  de  la  caja,  y de  los  cuales  podía  disponer  el  cajero 
cuando  pasaban  seis  meses  y estaba  seguro  de  que  no 
podía  haber  reclamación.  Así  es  que  siempre,  siempre, 
ao  en  época  determinada,  se  rompían,  ó inutilizaban,  ó 
quemaban.  No  hay,  pues,  el  cargo  que  á primera  vista 
parece  desprenderse  del  hecho  á que  me  refiero;  no  era 
cada  sumario  ningún  documento  que  por  su  clase  y por 
au  importancia  debiera  pertenecer  al  Tesoro,  sino  que 
era  un  documento  de  garantía  particular  que  podiau 
hacerlo  desaparecer  el  tesorero  ó el  cajero*  Pero  estos 
documentos  no  podían  inutilizarse  en  el  plazo  de  seis 
meses;  luego  entre  uno  y otro  arqueo  existían,  luego  á 
ellos  acudirían,  y debieron  acudir  á falta  de  otros  da- 
tos, los  que  hicieron  los  arqueos,  y pudieron  cerciorarse 
si  los  valores  existentes  eran  los  que  debían  ser.  Esto 
también  creo  que  es  de  sentido  común,  á menos  de  su- 
ponerse una  confabulación  absoluta  entre  todos  los  que 
intervinieron  en  los  arqueos  y que  éstos  no  se  hicieran 
coa  toda  solemnidad, 

Y bien  comprenden  los  Sres,  Diputados  que  estos 
cargos  de  que  me  ocupo  no  pueden  ser  cargos  al  Mi- 
nistro; porque  ¿como  el  Ministro  ha  de  descender  á to- 
dos estos  detalles  administrativos?  Es  más:  sí  descendie- 
ra á ellos,  baria  mal,  no  cumpliría  con  su  obligación, 
porque  tendría  que  desatender  otras  cuestiones  y otros 
problemas  mas  importantes.  Pero  como  á esta  cuestión 
se  le  ha  dado  cierta  importancia1  y cierto  carácter,  y de 
ella  se  ha  hecho  un  cargo  para  la  Administración,  yo  me 
voy  ocupando  de  este  corno  de  todos;  voy  aclarando  los 
que  puedo  aclarar,  y voy  dando  la  manera  de  aclarar 
tos  restantes.  De  este  modo  la  cuestión  quedará  diluci- 
dada de  una  manera  completa  en  todos  los  graves  inci- 
dentes á que  dá  lugar. 

Después  de  todo,  yo  he  reconocido  que  la  contabi- 
lidad de  la  Contaduría  central,  o de  la  Intervención,  me* 
jor  dicho,  respecto  á todas  estas  cuestiones  era  una  con- 
tabilidad algo  defectuosa,  una  contabilidad  Incompleta, 
si  se  quiere;  yo  lo  reconozco.  Pero  esta  contabilidad  se 
ha  corregido,  esta  contabilidad  se  ha  modificado,  es 
% más  perfecta  indudablemente  que  antes,  y el  que  la 
haya  corregido  merece  alabanzas  por  el  celo  que  ha  de- 
mostrado, y yo  estoy  dispuesto  á hacer  justicia  á todo 
el  mundo.  Pero  respecto  de  esta  cuestión,  he  de  leer  un 
documento  á la  Cámara,  ó mejor  dicho»  dos  docu- 
mentos. 

Yo  quise  saber,  yo  quise  averiguar  quién  habla  mo- 
dificado esta  contabilidad  de  la  Intervención  para  tribu- 
irle aquí  públicamente  mi  alabanza,  y me  encontré  con 
lo  siguiente:  un  certificado  que  consta  en  el  expedien- 
to, lo  mismo  que  todos  los  documentos  á que  me  reñe- 
rch  y que  dice  asi:  {Docmxento  núm , 9.) 

De  suerte,  Srea,  Diputados»  que  ¡oh  sorpresa  de  la 


comisión,  oh  sorpresa  de  todos  1 resulta  que  el  expedien- 
te que  se  instruyó  para  corregir  la  parte  más  defectuo- 
sa que  existía  en  la  contabilidad,  se  incoó  en  mi  tiem- 
po, y por  lo  tanto  me  corresponde,  ó mejor  dicho,  cor- 
responde á la  Administración  de  mi  tiempo  una  parte  de 
la  gloria  que  antes  yo  generosamente  estaba  dispuesto  á 
conceder  á aquel  que  la  hubiera  merecido.  Otra  parte 
le  corresponde  también  al  Sr.  Camacho,  no  lo  dudo,  yo 
se  la  concedo;  en  su  tiempo  se  concluyó  el  expediente, 
y él  puso  la  firma.  De  modo  que  encontró  el  expediente 
como  encontró  350  m ilíones  en  e!  Banco  de  España; 
como  encontró  4.000  millones  de  treses  para  la  pigno- 
ración; como  encontró  100  millones  de  la  redención  del 
servicio  militar,  sobre  los  cuales  hizo  un  contrato  á los 
cuatro  días  de  estar  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  como 
encontró  los  medios  necesarios  para  pagar  el  cupón.  Y 
no  lo  digo  en  son  de  alabanza,  porque  yo  no  hice  másf 
que  cumplir  con  mí  obligación  dejando  recursos  y me- 
dios á mis  sucesores;  pero  les  dejé  recursos  y les  dejé 
medios  que  no  hao  encontrado  todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda. Y para  encontrar  esos  recursos  y para  crearlos, 
tuvo  que  estar  luchando  cuatro  meses,  y resulta  que 
después  de  haber  luchado  yo  cuatro  meses  coa  verdade- 
ra desesperación  contra  la  multitud  de  obstáculos  que 
por  todas  partes  encontraba,  después  de  todo  ello,  el  se- 
ñor Oamacho  se  levantó  aquí  en  un  dia  memorable  á 
decir  qne  encontró  nn  Tesoro  desquiciado,  una  Admi- 
nistración perdida.  Si  creía  que  era  así  y que  debía  de- 
cirlo, hizo  bien;  la  verdad  antes  que  todo;  pero  al  mis- 
mo tiempo  debió  decir;  «pero  yo  encontró  en  el  Tesoro 
tales  recursos,»  y no  lo  dijo.  Y yo  no  le  dirijo  aquí  los 
cargos  severos  á que  tendría  derecho  y á que  mi  leal- 
tad me  obliga  por  respeto  al  sitio  en  que  me  encuentro, 

¿Es  que  esto  no  Lo  sabia  la  comisión  de  información 
parlamentaría?  Si  lo  sabia  debió  decirlo.  En  poco  ó en 
mucho,  cuando  se  hacen  cargos  á una  situación,  á un 
Ministerio  determinado,  cuando  se  dice  de  tal  época  ó de 
tal  situación  ha  habido  talesabusosy  tales  faltas,  es  nece- 
sario al  mismo  tiempo,  para  ser  justos,  decir  todo  aquello 
que  pueda  servir  de  atenuante,  de  compensación  á estas 
faltas.  Decir  lo  malo  y callar  Lo  bueno,  no  se  armoniza 
mucho  con  la  Lealtad,  con  la  justicia,  con  ia  imparcia- 
lidad quo  debiera  resplandecer  en  nna  comisión  que  re- 
presenta La  justicia  suprema  de  las  Córtes  españolas. 
(Muestras  de  aprobación  en  los  bancos  de  la  izquierda . ) 

¿Es  que  la  comisión  de  Información  parlamentaría 
desconocía  estos  hechos?  No  los  desconocía,  porque  hay 
un  documento  en  el  expediente  de  información  parla- 
mentaría, que  no  he  de  leer  á la  Cámara,  pero  en  el  que 
esto  se  dice  y especifica.  Este  documento  como  todos 
los  demás  pido  y deseo  que  Fe  inserten  en  el  Diaria  de 
Sesiones. 

Resumiendo,  Sres*  Diputados,  esta  parte  de  mi  dis- 
curso, diré  que  la  contabilidad  del  Tesoro,  buena  ó mala, 
era  en  los  primeros  meses  de  1374  la  de  siempre;  no 
hubo  más  que  una  falta;  no  llevar  el  Diario  y Mayor  en 
limpio  al  corriente;  falta  en  que  incurrieron  las  situa- 
ciones que  precedieron  á la  mia;  falta  en  que  incurrid 
mi  Administración,  y falta  en  que  incurrió  también  la 
Administración  que  á la  mia  siguió,  ia  Junta  del  Teso- 
ro inclusive;  esa  Junta  tan  celosa  y que  tantas  modifi- 
caciones provechosas  introdujo  en  el  Tesoro;  falta  que 
duró,  en  fin,  hasta  qne  vino  el  Sr,  D.  Pedro  Salaverda, 
contribuyendo  á ese  retraso  de  algunos  asientos  en  lim- 
pio las  Administraciones  todas  de  ano  y medio. 

Y vengamos,  señores*  terminado  este  punto,  al  ter- 
cero de  los  que  constituyen  esta  materia  árida  y eno- 
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josa  de  las  operaciones  del  Tesoro;  á saber,  las  opera- 
ciones en  valores  y metálico. 

El  sistema  de  las  operaciones  con  valores  y metá- 
lico no  es  nuevo f ni  yo  tengo  la  gloria  de  haberlo  in- 
ventado; ese  era  un  sistema  ya  establecido;  sistema  á 
que  ha  acudido  el  Tesoro  siempre  que  se  ha  encontrado 
con  grandes  apuros;  sistema  que  antea  de  emplearlo  yo 
se  habia  empleado;  alaterna  empleado  después»  y que 
en  mayor  ó menor  grado  de  desarrollo  se  emplea  boy. 
Acerca  de  este  punto  voy  á leer  la  opinión  dei  Sr.  Sa- 
laverria. Por  las  razones  que  he  dicho , siempre  que  nom- 
bre ai  Sr.  Salaverria  no  ha  de  ser  en  son  de  censura» 
sino  únicamente  para  que  la  Cámara  conozca  su  opi- 
nion;  yo  no  ataco  á nadie  cuando  no  se  halla  presente, 
y en  este  caso  aun  cuando  lo  estuviere  no  le  atacaría» 
porque  merece  mi  respeto  y consideración  su  desgracia. 
El  Sr,  Salaverria,  en  la  órdende  2S  de  Enero  de  1875» 
consigna  esta  doctrina:  (Doeumgntá  núm . 10,) 

De  suerte,  señores»  que  estas  operaciones  con  valo- 
res y metálico,  en  opinión  deLSr.  Salaverria,  son  perfec- 
tamente legítimas,  y no  solo  son  perfectamente  legíti- 
mas, sino  que  son  convenientes  en  circunstancias  dadas. 

Perdóneme  la  Cámara  que  yo  insista  algo  sobreestá 
punto  de  verdadera  importancia;  ¿en  qué  consisten  las 
operaciones  con  metálico  y valores?  Todos  los  señores 
Diputados  lo  saben,  Recibe  el  Tesoro  de  los  préstamos 
que  se  le  hacen  una  parte  en  metálico  y otra  parte  en 
valores,  que  el  Tesoro  tiene  obligación  de  pagar,  pero  que 
sufren  cierto  descuento  en  la  plaza,  y los  recibe  por  to- 
do su  valor  nominal,  porque  en  derecho  y en  justicia 
tendría  que  pagarlos  por  el  valor  que  representan.  Sobre 
Ja  suma  total  se  estipula  un  interés,  se  dan  letras,  y se 
afianzan  estas  letras  por  garantías. 

He  aquí  en  lo  que  consisten  las  operaciones  á valo- 
res y metálico. 

Pue3  bien;  ventajas  de  esta  clase  de  operaciones:  el 
Tesoro  obtiene  sumas  que  no  podría  obtener  de  otra 
suerte  con  interés  bajo:  casi  todos  los  contratos  que  yo 
he  hecho  en  metálico  y valores  son  al  7 por  100;  y yo 
pregunto,  y á ser  posible  quería  que  me  contestarais 
con  la  lealtad  que  en  todos  vosotros  reconozco,  ¿Era  po- 
sible, dada  la  situación  que  hemos  atravesado,  que  na- 
die prestara  al  Tesoro  al  7 por  100  en  momentos  de  ter- 
rible crisis?  Pues  bien,  aquellos  préstamos,  la  generali- 
dad de  ellos,  lo  repito,  los  hice  al  7 por  100;  ¿y  por 
qué?  Porque  los  prestamistas,  adquiriendo  esos  vale 
res  con  descuento  en  la  plaza,  realizaban  un  beneficio 
obteniendo  mayor  interés;  pero  esto  no  era  con  perjui- 
cio del  Tesoro,  puesto  que  el  Tesoro  tenia  obligación  de 
pagar  dichos  valores  por  todo  su  valor  nominal. 

¿Es  por  ventura  que  se  quiere  que  el  Tesoro  negocie 
con  su  propio  descrédito?  ¿Es  que  se  quiere  que  el  Te- 
soro haga  lo  que  no  podría  hacer  un  particular  ni  una 
sociedad  sin  que  se  le  aplícase  el  Código  penal?  ¿Es  que 
se  quiere  que  el  Tesoro»  tratándose  da  este  descuento  de 
valores,  haga  lo  que  puede  hacer  uno  que  después  de 
haber  arruinado  su  crédito  receje  por  segunda  mano  en 
el  mercado  los  créditos  que  contra  él  existen  utilizando 
el  descuento?  Pues  esto  es  repugnante,  esto  es  inmoral; 
y no  solo  es  repugnante  é inmoral,  sino  que  se  pena  por 
las  leyes  de  todos  los  países.  ¿Pues  cómo  esto  lo  habia  de 
hacer  el  Tesoro?  El  Tesoro,  como  dice  d Sr.  Salaverria, 
tiene  que  hacer  honor  a su  firma  y tiene  que  recibir  la 
suma  sin  contar  con  el  descuento,  que  no  debe  en  modo 
alguno  aprovechar.  Esto  seria  una  verdadera  inmora- 
lidad. 

De  manera  que  el  Tesoro  obtiene  en  estas  operacio- 


nes con  metálico  y valores  por  un  rédito  bajo  cierto  ca- 
pital, y obtiene  al  mismo  tiempo  el  prestamista  un  in- 
terés el  cual  nunca  será  excesivo»  porque  en  momentos 
de  guerra,  cuando  puedo  venir  un  cataclismo  y compro- 
meter el  capital  que  ha  entregado,  nadie  se  arriesga  í 
esta  clase  de  operaciones  sin  obtener  una  prima  por  e¡ 
riesgo,  y esa  prima  la  obtiene  aprovechando  el  descaen, 
to  de  los  valores. 

Pero  se  dice:  ¿y  el  rentista?  Los  rentistas  encüen- 
tran  de  este  modo  manera  de  realizar  sus  intereses,  que 
áe  otra  suerte  no  realizarían  en  algunos  años.  La  co- 
misión de  Información  parlamentaría  tiene  aquí  unos 
arranques  verdaderamente  admirables  de  lógica;  dice 
que  el  rentista  no  gana  nada  en  estas  operaciones.  ¿Y 
por  qué?  Porque  no  se  pueden  hacer  estas  operaciones 
sin  tener  grandes  capitales;  de  nada  le  servirá  al  ren- 
tista, dice,  tener  valores  si  no  tiene  capitales.  Pero  yo 
pudiera  volver  el  argumento  diciendo:  lo  mismo  le  pasa 
al  capitalista,  porque  para  esas  operaciones  necesita  va- 
lores, y por  consiguiente  no  puede  hacerlas  sin  acudir 
al  rentista. 

La  verdad,  Sres.  Diputados,  loque  es  de  sentídoco- 
mun,  es  que  para  hacer  ana  de  estas  operaciones,  es  de- 
cir, un  préstamo  ai  Tesoro,  se  necesitan  al  mismo  tiempo 
valores  y metálico.  Los  que  solo  tengan  valores  y loa  que 
solo  tengan  metálico,  acudirán  al  mercado  de  esta  cla- 
se de  especies,  que  es  la  Bolsa;  allí  se  entenderán  por 
las  leyes  de  la  oferta  y del  pedido,  y unos  y otros  se 
repartirán  la  ganancia  y el  beneficio;  esto  es  evidente, 
es  de  sentido  común,  es  incontrovertible.  Y si  do  lo 
fuera,  estaría  demostrado  por  la  experiencia.  Siempre 
que  so  han  hecho  en  gran  cantidad  operaciones  con  va- 
lores y metálico,  siempre  ha  bajado  el  descuento  dolos 
valores  (documento  núm.  12);  y cuando»  por  el  contra- 
rio, han  disminuido  estas  operaciones,  el  descuento  ha 
subido;  y yo  no  he  do  molestar  á la  Cámara  leyendo 
datos  oficiales  que  demuestran  esto;  pero  si  hay  quien 
lo  dude,  estoy  dispuesto  á leerlos. 

Pero  hay  más:  la  lógica  de  la  comisión  resplandece 
aun  á mayor  altura  en  este  asunto  con  un  argu meato 
que  me  maravilla.  Dice  la  comisión:  como  al  prestamis- 
ta le  interesa  obtener  los  valorea  con  gran  descuento,  tra- 
baja para  que  baje  el  precio  de  estoa  valores,  y por  con- 
siguiente, se  encuentran  sacrificados  los  rentistas.  Eg 
decir,  Sres.  Diputados,  que  cuando  una  persona  acude  al 
mercado  para  obtener  un  producto,  como  lo  que  le  inte- 
resa es  obtener  ese  producto  al  precio  más  bajo  qne  le  aea 
posible,  ha  de  trabajar  para  que  baje  el  precio  y hade 
conseguirlo.  Hasta  ahora  se  habia  creído  que  cuanta  más 
gente  acudía  al  mercado  pidiendo  cierta  clase  de  valo- 
res, ó especies,  ó productos,  mayor  habia  de  ser  el  pre- 
cio que  éstos  alcanzasen.  Pero  la  comisión  ha  hecho  an 
nuevo  descubrimiento,  y dice  que  el  mayor  pedido  de 
ciertoa  valores  ha  de  traer  una  baja  en  su  precio.  Nueva 
y admirable  ley  económica. 

Una  última  objeción  á esta  clase  de  operaciones. 
Dice  la  comisión  que  no  se  llenaba  el  Tesoro  en  la  me- 
dida de  los  préstamos  que  se  contrataban,  Esto  es  evi- 
dente, pero  tampoco  se  pagaba  interés  en  proporción 
del  metálico,  sino  muchísimo  ménos,  porque  yo  pregun- 
to: ¿puede  creerse  que  durante  la  guerra  civil  y los  tras- 
tornos políticos  nadie  habla  de  prestar  al  Tesoro  al  T 
por  100?  Pues  casi  todas  las  operaciones  que  yo  he  he- 
cho, casi  todas  han  sido  al  7 por  100  y las  restantes  al  9 
por  100.  ¿Y  por  qué?  Por  aprovecharse  el  prestamista  de 
la  baja  do  los  valores.  En  último  análisis,  estas  operacio- 
nes, estos  préstamos  con  metálico  y con  valores  se  reda- 
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cen  á lo  siguiente,  y ruego  á la  Cámara  fijo  en  ello  sa 
atención.  Imaginemos  que  se  hace  una  operación  de  2 mi- 
llones, un  millón  en  metálico  y el  otro  millón  en  valo- 
res, oo  ya  en  épocas  calamistosas  como  son  aquellas  por 
las  cuales  hemos  pasado,  sino  en  épocas  normales,  en 
épocas  de  paz,  de  órden  y de  reposo;  ¿qué  diríais  de  un 
Ministro  que  efectuase  estas  dos  operaciones  separada- 
mente: primero,  el  contrato  de  un  millón  en  metálico  á 
7 por  100  {no  diríais  que  esta  era  una  mala  operación); 
y segundo,  el  contrato  de  otro  millón  también  al  7 por 
por  100  en  metálico,  destinando  este  segundo  millón 
precisamente  al  pego  de  un  millón  de  valores,  que  por 
la  ley  tuviera  obligación  de  pagar  por  todo  su  valor?  Di- 
ria  la  Cámara,  y dirían  los  Sres,  Diputados,  y diría  todo 
simando  que  esas  eran  dos  magníficas  operaciones,  por- 
que se  Imbia  encontrado  dinero  al  7 por  XOO  para  pagar 
cupones»  y además  se  había  obtenido  también  dinero 
para  las  otras  necesidades  del  Tesoro  al  mismo  7 por 
100.  Pues  las  operaciones  con  metálico  y valorea  son 
éstas  que  acabo  de  explicar-  Las  operaciones  con  metá- 
lico y valores  al  7 por  100  devengaban  el  7 por  100 
per  el  metálico,  y además  otro  7 por  100  por  un  capi- 
tal con  el  cual  se  amortizaban  cupones. 

Pi.ro  después  de  todo,  lo  cierto  es  que  todos  los  Mi- 
nistros han  tenido  que  hacer  operaciones  de  esta  natu- 
raleza; aun  cuando  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria tratando  con  La  pasión  que  domina  en  todos  sus 
juicios  sobre  esta  materia,  tratando  de  ver  responsabili- 
dades en  determinada  época,  y en  determinada  situación, 
y en  determinado  Ministro,  y de  salvar  á todos  los  de- 
más Ministros,  y do  tender  sobre  ellos  su  manto  protec- 
tor, dice  que  esto  sistema  de  admitir  metálico  y valores, 
además  de  sus  muchos  inconvenientes,  tiene  uno  y es 
que  cuando  ya  se  ha  empezado  con  este  sistema  no  hay 
más  remedio  que  continuar  por  él.  De  suerte  que  el  que 
les  demás  Ministros  hayan  seguido  esto  procedimiento, 
m no  es  extraño:  la  responsabilidad  es  para  el  que  lo 
empezó,  porque  fué  un  Ministro  de  los  primeros  meses  de 
1874.  Esto  viene  á decir  en  su  dictamen;  aun  cuando 
no  fija  los  períodos,  se  comprende  perfectamente,  ¿Y  por 
qcé?  ¿Porque  hay  que  seguir  con  este  sistema  cuando 
s&  ha  empezado?  He  aquí  lo  que  no  explica. 

Si  ese  sistema  ea  tan  malo,  Jo  natural  es  abando- 
narlo; porque  si  el  sistema  ha  de  traer  la  penuria  del 
ieaoro,  cuanto  mayor  extensión  alcance,  la  penuria  del 
tesoro  será  mayor;  sí  son  víctimas  de  este  sistema  los 
realistas,  cuanto  mayor  sea  el  grado  en  que  se  aplique 
el  sistema,  mayor  será  el  martirio  de  las  victimas;  cual- 
quier Inconveniente  que  ese  sistema  tenga,  en  mayor 
grado  ha  de  tenerlo  cuanto  mayor  sea  su  extensión.  Pues 
sin  embargo,  la  comisioQ  de  Información  parlamentaria 
asegura  lo  que  he  dicho  antes,  que  se  ha  tenido  que  se- 
guir este  sistema  porque  se  había  empezado  ya.  Si  yo 
tratara  de  arrojar  de  mí  responsabilidades,  podría  decir 
que  yo  tampoco  empecé,  que  el  sistema  es  muy  antiguo, 
y que  se  vaya  averiguando  quién  fué  el  que  lo  inventó. 

Hay  otro  punto  en  esta  clase  de  operaciones  de  que 
no  se  ocupa  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
y sobre  ei  cual  debo  llamar  la  atención  del  Congreso, 
porque  tiene  ciertamente  importancia,  á saber,  la  clase 
do  garantías  que  ae  daba  á cada  préstamo.  Las  garan- 
tía pueden  ser,  6 bonos  ó títulos  del  3 por  100,  ó bille- 
te3  Tesoro.  ¿Es  lo  mismo  en  un  préstamo  dar  unas  ú 
otraa  garantías?  No,  ciertamente,  porque  estos  diferen- 
tes valores  tienen  diferente  importancia  en  la  plaza,  tie- 
^en  diferente  significación,  so  a más  6 menos  buscados; 
de  tai  suerte,  que  una  de  las  cosas  en  que  más  se  fija  todo 


prestamista  al  llevar  su  dinero  al  Tesoro,  es  en  la  clase 
de  garantías  que  se  le  va  á dar;  prefiriendo  siempre 
los  treses,  porque  son  dinero  en  el  mercado;  y no  solo  en 
el  mercado  de  Madrid,  sino  en  todos  loa  mercados  eu- 
ropeos; algo  análogo  sucede  coa  los  bonos,  y éstos  ade- 
más tienen  hipotecas;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los 
billetes;  los  billetes  del  Tesoro  eran  uq  valor  completa- 
mente depreciado,  un  valor  que  resistían  mucho  los 
prestamistas  el  recibirlo  como  garantía.  Pues  sin  em- 
bargo, la  mayor  parte  de  los  préstamos  que  yo  he  hecho, 
casi  todos  ellos,  han  tenido  por  garantía  billetes  del  Te- 
soro. De  suerte,  que  estos  valores  que  después  so  han  re- 
cibido en  pago  de  operaciones,  eran  precisamente  los 
que  en  mi  tiempo  servían  de  garantía  á las  operaciones 
mismas;  Y creo  que  esto  merecía  la  pena,  si  el  objeto 
de  la  comisión  era  aclarar  por  completo  los  hechos,  de 
que  la  comisión  hubiera  fijado  su  atención  en  ello. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Señor  Di- 
putado, ¿piensa  Y.  S.  extenderse  mucho  en  este  asunto? 

El  Sr.  E OHE  CARAY:  Mucho  Sr,  Presidente,  por 
más  que  lo  sienta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  En  ese  caso 
quedará  S.  S,  con  la  palabra  para  el  lunes. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  el 
relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el 
año  económico  de  1877-73.  {Véase  el  Apéndice  noveno 
á este  Diario.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  En  virtud 
del  acnerdo  tomado  por  el  Congreso  en  la  sesión  del  22 
de  Junio,  la  comisión  general  de  Presupuestos  designa- 
rá siete  Sres  Diputados  para  que  con  igual  número  de 
Sres,  Senadores  compongan  la  comisión  mista,  y con  - 
cilien  la  opinión  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre 
el  proyecto  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámeo  de  la  comisión  mista 
encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  modi- 
ficando el  art,  1/  por  la  que  se  restablece  provisional- 
mente la  electoral  de  13  de  Julio  de  1865  y otros  de 
esta  misma  ley,  ( Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario). 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  para  satisfacer  la 
indemnización  otorgada  á los  interesados  en  el  buque 
francés  A venir,  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Jove  y 
Hévia  y secretarlo  al  Sr,  Salcedo  (D.  Gaspar), 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

({MjmsTEiuo  de  UirnAitAa,— Excmoa.  Sres,:  De  Real 
órden,  y cu  respuesta  ala  comunicación  de  1.*  del  cor- 
riente, tengo  el  honor  de  participar  á V.  EE.  que  los 
datos  reclamados  por  el  Sr,  Diputado  D.  José  Polo  de 
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Bernabé,  relativos  á la  importación  de  barriles  de  hari- 
na en  la  lela  de  Cuba,  se  reclaman  con  esta  fecha  y con 
urgencia  al  gobernador  general  de  aquella  isla-  Dios 
guarde  á Y , EE,  muchos  años.  Madrid  7 de  Julio  de 
1877.  = Cristóbal  Martin  de  Herrera,  — Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  Diputados,» 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  por  los  Diputados 
electos  que  á continuación  se  expresan: 

Núm.  458. — Don  José  Angulo,  Marqués  del  Arenal, 
Ecija,  Sevilla. 

Nfím.  459,— Don  Juan  de  Mata  Zorita,  Mordía, 
Castellón. 

Núm.  460.— Don  Antonio  Gñate  y Valcárcel,  Santa 
María  de  Nieva,  Segó  vi  a. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  2 del  cor- 
riente mes,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Numero  66.  Los  registradores  de  la  propiedad  en  la 
provincia  de  Cádiz  solicitan  se  Ies  releve  de  la  obliga- 
ción de  pagar  los  libros  que  se  emplean  en  dichas  ofi- 
cinas, 

Núm,  67,  La  Sociedad  Económica  de  amigos  del 
país  de  Valencia  acude  á las  Córtes  en  solicitud  de  que 
atendiendo  al  angustioso  estado  de  la  mayoría  de  los 
pueblos  de  aquella  provincia,  remedien  las  calamidades 
que  sobre  ellos  pesan. 

Núm,  68.  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares 
suplica  á las  Córtes  se  sirvan  contribuir  con  su  óbolo  á 
la  realización  del  monumento  que  trata  de  erigir  á la 
memoria  del  inmortal  Cervantes. 

Núm.  69,  El  Ayuntamiento  de  Huete,  en  la  provin- 
cia de  Cuenca,  solicita  se  haga  una  nueva  clasificación 
de  cédulas  personales,  comprendiéndose  en  la  sexta  clase 
á los  que  pagan  10  pesetas. 

Num,  70 , Los  deportados  carlistas  en  la  isla  de  Fer- 
nando Poó  solicitan  se  les  otorgue  la  misma  gracia  que 
concede  á otros  la  Real  órden  de  20  de  Febrero  último. 

Números  71,  72  y 73.  La  confraternidad  de  labra- 
dores de  Jaén  y los  Ayuntamientos  de  Frailes  y Martos, 
en  su  provincia,  solicitan  se  saque  á subasta  la  cons- 
trucción de  la  vía  farrea  que  ha  de  ponerla  en  comuni- 
cación con  las  demás  de  España,» 


Sq  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extra- 


ordinario para  la  indemnización  otorgada  á los  intere* 
sados  en  el  buque  ¡S  Avenir  > apresado  en  las  aguas  de 
Jaló,  (Véase  el  Apéndice  undécimo  d este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  fe 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  bonificando 
en  Filipinas  las  mercancías  extranjeras  llevadas  euban* 
derá  nacional.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  d etU 
Diario  ) 


También  se  leyó,  revisado  por  La  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado 
se  votó  y aprobó  definitivamente,  ei  proyecto  de  ley 
condonando  el  pago  de  la  contribución  sobre  propiedad 
rústica,  cultivo  y ganadería  á los  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Murcia,  Almería,  Valencia  y Alicante.  (Véa* 
se  el  Apéndice  décimotercero  d este  Diario,) 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Aurioles):  ¿Conque 
objeto? 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Con  el  de  rectificar 
un  error  que  aparece  en  la  lista  de  la  votación  publica- 
da por  el  Extracto  ojlcial  de  la  sesión  de  ayer,  en  la  cual 
consta  mi  nombre.  Yo  no  voté;  se  me  habrá  confundi- 
do acaso  con  el  Sr.  Estrada;  pero  ahora  aprovecho  la 
ocasión  para  adherirme  á la  mayoría  en  la  misma  vo- 
tación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadómíga); 
Constará  la  rectificación  en  el  Diario  de  las  $mo?tes  y es 
el  Acta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles]:  Orden  del 
día  para  el  lunes;  dictámen  de  la  comisión  parlamenta' 
ria  sobre  la  gestión  administrativa  del  Tesoro;  Idem  so- 
bre las  bases  para  una  ley  de  instrucción  pública;  ídem 
de  la  mayoría  de  la  comisiou  y voto  particular  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  caza;  idem  sobre  establecimientos 
insalubres;  idem  sobre  casación  civil;  idem  sobre  fuero 
de  guerra;  idem  modificando  el  art.  l.°  de  la  ley  elec* 
toral  de  1865;  ídem  sobre  concesión  de  un  crédito  ex- 
traordinario para  la  indemnización  á los  interesados  dal 
buque  V Avenir. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRECE  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍJM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  las 
mentas  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  í 864  á 1 865. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado So  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  aprueba  la  Eeal  órden  de  16  de  Junio 
de  1S65  disponiendo  continuase  abierto  en  el  presu- 
puesto ordinario  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  el  año  económico  de  1864-65,  el  capítulo  adicio- 
nal «Gastos  de  la  guerra  da  Africa.»  Y asimismo  se 
aprueban  los  gastos  efectuados  ó formalizados  por  este 
concepto ! importantes  1 83. 293  escudos  394  milésimas. 

Art.  2/  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que 
cou  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  arfe.  27  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850, 
fueron  concedidos  á la  sección  tercera  del  presupuesto 
de  obligaciones  generales  del  Estado  y al  Ministerio  de 


Ja  Guerra,  produciendo  en  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  año  económico  de  1864  65  un  aumento  de 
3.267.852  escudos, 

Art.  3. 6 Se  aprueban  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del 
año  económico  de  1864-65,  redactadas  perla  Dirección 
general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Art,  4.*  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1864-65,  y por 
el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  com- 
prendiéndose además^por  haberse  incluido  en  la  cuenta 
de  rentas  públicas,  los  que  fueron  concedidos  por  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1864  para  cubrir  los  débitos  del  Te- 
soro procedentes  de  los  déficits  de  ios  presupuestos  de 
años  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad 
de  394.782.585  escudos  575  milésimas,  cuya  cantidad 
es  la  suma  de  las  que  siguen: 
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Por  el  presupuesto  ordinario  del  ano  económico  de  1864-65 


220,500,477,669 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858,  3,745,325,183 

Del  de  1859.  , . , . . , 580,317,298 

Del  de  1860.  . . - ■ 286,806,665 

Del  de  1861 . ... 341 .287,339 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.. . . , . . 690,568,573 

Del  de  1863-64,... . , . ...  1,404.174,242 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios , . , 60,000.009,860 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 11,702.846,800 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. . , 10,803.270,389 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro,  causados 

por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios 84.727,501,557 


394.782.585,575 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  devengados  y 
liquidados  se  fija  definitivamente  en  361.786,078  escudos  102  milésimas,  en  la  forma  que  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65,  .....  20 1,233, 845t 372 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  & 1858 

Del  de  1859. . . 

Del  de  1860 * . . , , 

|el  de  1861 * 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 

Del  de  1863-64 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios . , 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65, 

Besultas  de  ejercicios  cerrados , 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro,  causados 
por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios. 


185,611,270 

32.245,322 

40,166,375 

73,718,390 

205,937,521 

530.804,400 


60,000.009,860 
1 1 ,334.084,916 
3.422.153,119 

84,727.501,557 

$61.786,078,102 


Los  derechos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  pasando  4 los  presupuestos  de  1865-66,  en  concepto 
de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la.  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de  32,996.507 
escudos  473  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65 19.266.632,297 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858 

Del  de  1859. 

Del  de  1860 , . . 

Del  de  1861 . . 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 

Del  de  1863-64 . 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro  por  déficits 

de  anteriores  presupuestos  ordinarios. 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65, ... . 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

Becursos  concedidos  para  cubrir  los  débitos  del  Tesoro,  causados 
por  déficits  de  anteriores  presupuestos  extraordinarios. 


3.559,713,913 

548,071,976 

246,640,296 

267.568,949 

484,631,052 

873.369,842 

V) 

368,761,884 

7.381,117,270 

» 

32.996.507,273 


Art,  5.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1864-65,  se  fijan  definitivameüte  en  321.338.857  escudos 
828  milésimas,  en  esta  forma: 
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Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65. 224.241.565,676 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858 8.260.979,616 

Del  de  1859 . , / . 1.834.552,527 

Del  de  1860 ...... 3.160.293,203 

Del  de  186 J . . ..  2.381.580,928 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 3.316.802,730 

Del  de  1863-64,  . * . , , 7.473.146,643 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856,  , 8.400 

Por  el  presupueste  extraordinario  de  1864-65, , . * 64.071.729,628 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . 6.395.133,984 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859), . , , 194.672,888 

Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  im- 
porté 284,282.962  escudos  447  milésimas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864-65, . 217.301.523,929 

Resalías  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 1858 , 15.236,434 

Del  de  1859, . 97.784,616 

Del  de  1860 * . 1.559.932,589 

Del  de  1861 123.377,962 

Do  los  do  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 447.091,318 

Del  de  1863-64.  ..... 1.451.940,792 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856, . * ; . , 8.400 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65 62.839.180,619 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. . 243.821,300 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  (Resul- 
tas de  1859). . . , . . 194,672,888 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  á los  presupuestos  de 
1865-66,  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  cou  arreglo  á la  ley  de  contabi- 
lidad, quedan  por  consiguiente,  fijos  en  la  cantidad  de  37.055.895  escudos  381  milési- 
mas, como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1864*65, .... . 6.940.041 ,747 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  k 1858  8.245.743,182 

Del  de  1859,  1 .736,767,91 1 

Del  de  1860 . , 1.600.360,614 

Del  de  1861 , . . . 2.258.202,966 

Délos  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 ...........  2.869.711,412 

Del  de  1863-64, 6,021.205,851 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856. . , , » 

Por  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-35,  ... . . , . 1,232,549,009 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. * 6. i 5 lp3 12,68 9 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  {Resul- 
tas de  1859). . « » i , , 1 1 . i * . , . , i • , . , , . . . , . . . , , , . . . , , , t . . n 


321.338.857,828 


284.282.962,447 


37,055.895,381 


Art.  6.*  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de  1864 
¿ 1865,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  á 
los  presupuestos  de -1369*06  coa  arreglo  al  art.  2,2  de  la  ley  de  contabilidad,  y con  inclusión  también  de  los  pro- 
ducios de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  109,  y de  la  creación  de  billetes  hipotecarios,  que  se  autorizaron 
por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  con  aplicación  á los  débitos  del  Tesoro  causados  por  los  déficits  do  los  presu- 
puestos anteriores,  cuyos  productos  importaron  144,727,511  escudos  417  milésimas,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  k favor  del  Estado. , . , , 394.782.585,575 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas, . , , 321,338.857,828 

Sobrante  en  los  recursos  de  los  presupuestos  y de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  con  in- 
clusión de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados, * * , 73.443.727,747 
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Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario del  año  económico  de  1864  á 1865.  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos, 

de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  y de  la  resulta  de  ejercicios  cerrados . 301.786.078,102 

Obligaciones  pagadas,  sin  que  en  ellas  se  incluyan  los  débitos  del  Tesoro  á que  fueron 

aplicados  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864  ios  recursos  concedidos  por  la  misma,* . , 284.282.962,447 


Sobrante  en  los  recursos  realizados.  .*..***.,, * * * * * 77.503*115,655 


Art.  7.°  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados en  varios  capítulos,  excediendo  los  créditos 
concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á La  suma  de 
7 444,931  escudos  556  milésimas. 

Art.  $.n  Se  aprueba  la  anulación  definiliva  de 
7.793.331  escudos  368  milésimas  en  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1864*65,  por  créditos  que  al  cer- 
rarse el  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos 
después  de  satisfechas  las  obligaciones  k que  se  habían 
destinado. 

Art.  9.a  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto 
ordinario  del  año  económico  de  1865-66,  de  ios  859  es- 
cudos 642  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  del 
crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861 
para  socorrer  a los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á 
consecuencia  de  las  inundaciones. 

Art.  10.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto 
extraordinario  del  año  económico  de  1864*65,  de 
35.929.927  escudos  543  milésimas,  y su  trasferencia 
al  presupuesto  de  1865-66,  como  aumento  á los  crédi- 
tos autorizados  en  él  para  servicios  del  material  extraor- 
dinario, por  no  haberse  invertido  en  este  ejercicio,  y 
proceder  dicha  trasferencia  de  conformidad  con  las  leyes 
de  l.*  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861,  y 
25  de  Mayo  de  1863. 

Art.  ll.  Be  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resul- 
tas del  presupuesto  de  1864-65,  y con  aplicación  al  que 


se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de 
los  6,940,041  escudos  747  milésimas,  á que  ascienden 
las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  expre. 
sado  presupuesto. 

Art.  12,  También  se  autoriza  el  pago  en  concepto 
de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo 
año  económico  de  1864  6 5,  con  aplicación  al  preau- 
puesto  extraordinario  del  año  en  que  se  realice,  do 
1 232.540  escudos  9 milésimas,  por  el  importe  de  obli- 
gaciones no  satisfechas,  procedentes  deservicios  no  in- 
cluidos en  los  señalados  por  las  citadas  leyes  de  1/  de 
Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861,  y 25  de  Mayo 
de  1863. 

Art*  13.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede 
á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1864-65,  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  lo  que  en  su  día  se  proponga  y resuelva  acerca 
de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  gene- 
ral de  contabilidad  legislativa  deí  Congreso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Besado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito  m 
el  art.  9*ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.=Joséde 
Posada  Herrera,  Presidente.  =? Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  SríSlí.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SISIONIS  DE  COBTIS 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  haciendo 
extensivas  las  disposiciones  de  la  de  22  de  Julio  de  1876  á las  causas  que  por 
delitos  políticos  se  hayan  incoado  hasta  el  50  de  Junio  del  propio  año. 


SEÑoa:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Las  disposiciones  contenidas  en  la 
ley  do  22  de  Julio  de  1870  se  harán  extensivas  á Jas 
causas  por  delitos  políticos  que  se  hayan  incoado  hasta 
Gldía  30  de  Junio  del  mismo  año,  en  que  se  promulgó 
la  Constitución  de  la  Monarquía. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.  = Se- 
ñor. = José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =CeIestino 
Rico,  Diputado  Secretario. =Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dorniga,  Diputado  Secretario. = Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario.  = Juan  García  Lopes,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  Ai  WÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  propiedad 

literaria , artística  y científica. 


AL  SENADO. 

R1  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su, seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  PROPIEDAD  INTELECTUAL 


naturaleza  f extensión, 

Artículo  i*°  La  propiedad  intelectual  comprende 
las  producciones  cien  tilicas,  literarias  y artísticas  que 
pueden  publicarse  por  medio  de  la  imprenta  ú otro 
medio  semejante* 

Arfe,  2*^  La  propiedad  intelectual  corresponderá: 

l.&  A Los  autores  respecto  de  sus  producciones  ori- 
ginales. 

2.°  a los  traductores  respecto  de  la  traducción  de- 
terminada que  ellos  hagan,  si  Ja  obra  es  extranjera  y 
lo  consienten  los  tratados  internacionales,  ó si  siendo 
española  ha  entrado  en  el  dominio  público,  ó se  ha  ob- 
tenido en  caso  contrario  el  permiso  del  autor, 

3/  A los  imitadores,  reftmdidores,  copiantes,  ex- 
tracta dores,  compendiadores  y reproductores  de  obras 
originales,  con  relación  á sus  respectivos  trabajos, 
siempre  que  éstos  se  hayan  hecho  con  permiso  de  los 
dueños  de  aquellos* 

i*  A los  editores  de  Obras  inéditas  que  no  tengan 
dueño  conocido,  ó de  cualesquiera  otras  que  hayan  caldo 
en  el  dominio  público. 


5.°  A los  derecho- habientes  de  los  anteriormente 
expresados,  ya  sea  por  herencia  ó cualquier  otro  título 
traslativo  de  dominio* 

Art*  3/  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  también 
aplicables: 

I*°  A Los  autores  de  cartas  geográficas,  geológicas, 
geodésicas  6 de  cualquier  otra  clase. 

2*°  A los  compositores  de  música* 

3*°  A los  pintores  y escultores  con  respecto  á Ja  re- 
producción de  las  obras  por  el  grabado  ú otro  cualquier 
medio* 

4/  A los  derecho- habientes  de  los  anteriormente 
expresados* 

Art*  4*°  Disfrutarán  asimismo  de  ios  beneficios  de 
esta  ley: 

1,°  El  Estado  y las  corporaciones  centrales,  provin- 
ciales y municipales* 

2*°  Las  corporaciones  científicas,  literarias,  artís- 
ticas 6 de  cualquier  otra  cíase  legalmente  establecidas, 

Art.  5/  La  propiedad  intelectual,  fuera  de  las,  es- 
pecialidades establecidas  6 que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blezcan, se  regirá  por  el  derecho  regulador  de  las  demás 
propiedades,  y no  admite  más  limitaciones  que  las  im- 
puestas por  la  ley  6 por  la  voluntad  de  aquellos  á quie- 
nes pertenece* 

Art.  6.°  La  propiedad  intelectual  será  vitalicia,  así 
en  el  autor  y traductor  como  en  las  demás  personas  á 
quienes  éstos  se  la  trasmitan  por  actos  entre  vivos;  y 
pasará  después  á los  herederos  legítimos  ó testamenta- 
rios pot  espacio  de  ochenta  años,  contados  desde  la 
muerte  del  respectivo  propietario. 
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Reproducciones, 

Art,  7/  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  ajena  sin 
permiso  de  su  autor,  á pre testo  de  anotarla,  comentarla, 
adicionarla  ó mejorar  la  edición. 

Si  la  obra  fuese  musical,  se  entenderá  que  la  prohi- 
bición alcanza  igualmente  á la  publicación  total  ó parcial 
de  sus  melodías,  con  acompañamiento  ó sin  ól,  traspor- 
tadas ó arregladas  para  otros  instrumentos,  ó con  letra 
diferente,  ó en  cnalquiera  otra  forma  que  no  sea  la  pu- 
blicada por  el  autor. 

Cualquiera  podrá  contradecir,  criticar,  adicionar  ó 
anotar  una  obra  ajena;  pero-  el  autor  de  estos  trabajos 
deberá  publicarlos  separados  de  dicha  obra. 

Discursos  parlamentarios. 

Arfe.  8/  El  autor  de  uno  <5  varios  discursos  parla- 
mentarios es  dueño  de  ellos,  y nadie  podrá  reimprimir- 
los sin  su  permiso  ó el  de  su  derecho-habiente,  á excep- 
ción de  los  periódicos  y dei  Diario  de  las  Sesiones  de  la 
Cámara  donde  se  pronunció  ó leyó,  los  cuales  están 
autorizados  para  publicarlos  dentro  de  su  propio  cuer- 
po, pero  no  en  otra  forma. 

Traducciones. 

Art,  9.ü  Si  la  traducción  se  publica  por  primera  vez 
en  país  extranjero  con  el  cual  se  haya  celebrado  algún 
tratado  sobre  propiedad  literaria,  se  atenderá  ásus  con- 
diciones para  resolver  las  cuestiones  que  ocurran,  y en 
lo  que  por  ellas  no  estuviese  resuelto,  á las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley. 

Art.  10,  El  propietario  de  una  obra  extranjera  lo 
será  en  todas  partes  con  arreglo  á las  leyes  de  su  país, 
pero  solamente  tendrá  derecho  en  España  á la  propiedad 
de  las  traducciones  de  la  misma  durante  el  tiempo  que 
posea  la  obra  original  en  el  país  donde  se  publicó  por 
vez  primera,  con  arreglo  á Jas  leyes  del  mismo. 

Art,  11.  Se  considerará  como  obra  original  extran- 
jera la  traducción  hecha  ó autorizada  por  el  propieta- 
rio, con  arreglo  á las  leyes  de  su  país,  de  la  obra  origi- 
nal extranjera,  si  dicha  traducción  se  imprime  en  el 
extranjero.  Si  la  citada  traducción  se  imprime  en  Es- 
paña, será  considerada  como  traducción  española,  cum- 
pliendo lo  mandado  en  esta  ley, 

Art.  12,  El  traductor  de  una  obra  que  haya  caído 
en  el  extranjero  en  el  dominio  público,  solamente  tie- 
ne propiedad  sobre  su  traducción,  pero  no  puede  opo- 
nerse á que  otras  personas  la  traduzcan  de  nuevo,  á no 
ser  que  la  nueva  trad acción  sea  ana  reproducción  de  la 
suya,  en  cuyo  caso  podrá  utilizar  las  acciones  que  le 
concede  esta  ley. 

Pleitos  y causas. 

Art,  13,  Las  partes  serán  propietarias  de  los  escri- 
tos que  se  hayan  presentado  á su  nombre  en  cualquier 
pleito  ó causa,  pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener 
el  permiso  del  tribunal  sentenciador,  el  cual  lo  concede- 
rá, ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó causa,  siem- 
pre que,  á su  juicio,  la  publicación  no  sea  inconve- 
niente ni  se  cause  á ninguna  de  ias  partes  perjuicio  de 
ninguna  clase. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó de- 
fensas, podrán  coleccionarlas  con  permiso  det  tribunal 
y consentimiento  de  laa  partes  que  abonaron  su  importe, 


Art.  14.  Para  publicar  copias  6 extractos  de  pleitos 
ó causas  fenecidas,  se  necesitará  permiso  del  tribunal 
sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó denegará  pruden- 
ciaímente  y sin  ulterior  recurso. 

Art.  15.  Si  dos  ó más  solicitaren  permiso  para  pu. 
blicar  copias  ó extractos  de  pleitos  ó causas  fenecidas, 
el  tribunal  que  haya  de  concederlo  podrá,  según  laa 
circunstancias,  concederlo  á unos  y negarlo  á otros,  é 
imponer  las  restricciones  que  estime  convenientes. 

Obras  dramáticas  y musicales. 

Art,  16,  No  se  podrá  ejecutar  eu  todo  ni  en  parte 
ninguna  composición  dramática  ó musical  en  sitio  pú- 
blico alguno  sin  previo  permiso  del  autor  6 de  su  de- 
recho-habiente. 

Se  entenderán  por  sitios  públicos  para  los  efectos 
de  este  artículo,  no  solamente  los  teatros  y estableci- 
mientos análogos,  sino  también  ias  sociedades  formadas 
por  acciones,  suscríciones,  y toda  otra  en  que  medie 
contribución  pecuniaria,  cnalquiera  que  sea  su  denomi- 
nación. 

Art.  17.  Los  propietarios  de  obras  dramáticas  6 
musicales  podrán  fijar  libremente  el  derecho  de  repre- 
sentación ai  conceder  su  permiso;  pero  si  no  lo  determi- 
nan, vendrán  obligados  á recibir  el  que  de  antenaaao 
haya  fijado  el  Gobierno, 

Art,  18.  Nadie  podrá  sacar,  vender  ni  alquilar  co- 
pia alguna  sin  permiso  del  autor,  de  las  obras  dramáti- 
cas ó musicales  que  después  de  estrenadas  en  público 
no  se  hubiesen  impreso;  y el  que  lo  contrario  hiciere 
será  considerado  como  usurpador  de  la  propiedad  inte- 
lectual, 

Art,  19,  Cuando  una  obra  dramática  ó musical  sea 
compuesta  en  colaboración  por  dos  ó más  autores,  se 
considerará,  salvo  pacto  en  contrario,  que  todos  tienea 
una  parte  igual  en  ella  y que  cada  uno  puede  usar  por 
entero  de  los  derechos  de  propiedad  para  ios  efectos  de 
su  representación,  en  unión  precisamente  con  los  de  su 
co-autor*  entregando  á sus  colaboradores  la  parte  que 
les  corresponda  en  los  beneficios, 

Art.  20.  De  los  derechos  de  representación  de  toda 
obra  lírico -dramática  corresponderá  una  mitad  ai  autor 
del  libreto  y otra  al  de  la  música,  salvo  pacto  en  contra- 
rio. Para  permitir  su  ejecución  bastará  la  aquiescencia 
de  uno  de  los  autores, 

Art.  21.  El  autor  de  un  libreto  ó composición  cual- 
quiera puesta  en  música  y ejecutada  en  público  será 
dueño  exclusivo  de  imprimir  y vender  su  obra  literaria 
separadamente  de  la  música,  y el  compositor  de  ésta 
podrá  hacerlo  igualmente  de  su  obra  musical,  ya  sea 
sola  ó junto  con  la  letra  correspondiente  á sus  me- 
lodías. 

Art,  22.  Las  empresas , sociedades  ó particulares 
que  al  proceder  á la  ejecución  de  una  obra  dramática  ó 
musical  la  anuncien  cambiando  su  título*  suprimiendo 
ó adicionando  alguno  de  sus  pasajes,  sin  prévio  permiso 
dei  autor,  serán  considerados  como  defraudadores  de  la 
propiedad  intelectual. 

Art,  23,  La  ejecución  fraudulenta  de  una  obra  dra- 
mática ó musical  en  un  sitio  público,  además  de  las  pe- 
nas establecidas  en  el  Código,  se  castigará  con  la  pér- 
dida del  producto  total  de  la  entrada,  el  cual  se  entre- 
gará íntegro  al  dueño  de  la  obra  ejecutada. 

Obras  anónimas. 

Art,  24,  Los  editores  de  obras  anónimas  ó pseu- 
dónimas tendrán  respecto  de  ellas  los  mismos  dere- 
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cbos  que  loa  autores  6 traductores  sóbrelas  sayas,  mien- 
tras no  se  pruebe  en  forma  legal  quién  es  el  autor  ó 
traductor  omitido  ó encubierto.  Cuando  este  hecho  se 
pruebe,  el  autor  6 traductor  ó sus  derecho -habientes 
sustituirán  en  todos  sus  derechos  á los  editores  de  obras 
anónimas  ó pseudónimas,  siempre  que  no  hubieren  dis- 
puesto de  su  propiedad. 

Obras  postumas. 

Art.  25.  Serán  póstumas: 

1/  Las  no  publicadas  en  vida  del  autor. 

%*  Las  publicadas  en  vida  del  autor,  si  éste  las  re- 
fundió, adicionó  ó corrigió  de  manera  que  á juicio  del 
heredero  puedan  considerarse  como  distintas  de  las  pri- 
mitivas. 

Colecciones  legislativas. 

Art.  26.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y demás  disposiciones  que  emanen  de  los 
poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  ios  periódicos  y 
eu  otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  con- 
TGDga  citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó .copiarlos  á la 
letra,  pero  nadie  podrá  imprimirlos  en  colección  sin  au- 
torización expresa  del  Gobierno, 

Periódicos. 

Art*  27,  Los  propietarios  de  periódicos  que  quie- 
ran garantir  la  propiedad  do  los  mismos  asimiláudolos 
4 las  producciones  literarias,  presentarán  cada  año  na- 
tural dos  colecciones  anuales  completas  en  el  Registro 
de  la  propiedad, 

¡]  Art,  28,  El  autor  ó traductor  de  escritos  que  se  ha- 
yan insertado  ó en  adelante  se  inserten  en  publicacio- 
nes periódicas,  ó los  derecho-habientes  de  los  mismos, 
tendrán  derecho  á publicarlos  formando  colección  es- 
cogida ó completa  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa 
no  se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico, 

Art,  29.  Los  escritos  ó telegramas  insertos  en  pu- 
blicaciones periódicas  podrán  ser  reproducidas  por 
otras  también  de  la  misma  clase,  ó que  no  lo  sean,  si 
en  la  de  origen  no  se  expresa  junto  al  título  de  la  mis- 
ma ó al  final  del  artículo  que  no  se  permite  su  repro- 
ducción; pero  siempre  se  indicará  el  original  de  donde 
se  copia. 

Colecciones. 

Art,  80.  EL  autor  Ó traductor  de  varías  produccio- 
nes literarias  podrá  publicarlas  todas  formando  colec- 
ción, aunque  haya  enajenado  ó trasmitido  alguna  de 
ellas  á tercera  persona,  salvo  convenio  en  contrario  al 
tiempo  de  la  trasmisión. 

Registro, 

Art,  31,  Se  crea  un  Registro  general  de  la  propie- 
dad intelectual,  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de 
Fomento* 

En  todos  los  Gobiernos  civiles  so  abrirá  un  libro 
para  anotar  por  órden  de  fechas  las  obras  que  compren- 
de esta  ley,  y semestral  mente  dirigirán  á la  Dirección 
de  instrucción  pública  estados  de  las  inscripciones  rea- 
lizadas y sus  alternativas  para  formar  el  Registro  ge- 
aera!  de  la  propiedad  intelectual . 

Art.  32.  Los  autores  de  las  obras  literarias  y artís- 
ticas estarán  en  este  concepto  exentos  de  todo  impuesto, 


contribución  Ó gravamen.  Las  obras  lo  estarán  también 
durante  el  tiempo  que  sus  autores  conserven  personal- 
mente su  propiedad. 

La  ley  de  presupuestos  fijará  el  impuesto  que  cor- 
responda por  la  trasmisión  de  dicha  propiedad. 

Art,  33.-  Para  gozar  de  los  beneficios  de  esta  ley  es 
necesario  haber  inscrito  el  derecho  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual,  previa  presentación  de  dos  ejem- 
plares impresos  de  la  obra,  firmados  por  el  autor,  tra- 
ductor, editor  ó impresor. 

Cuando  una  obra  dramática  ó musical  se  haya  re- 
presentado en  público,  pero  no  impreso,  bastará  para 
gozar  de  aquel  derecho  presentar  un  solo  ejemplar  ma- 
nuscrito de  la  parte  literaria,  y otro  de  igual  clase  de 
las  melodías  con  su  bajo  correspondiente  en  la  parte 
musical. 

El  plazo  para  verificar  la  inscripción  será  ei  de  un 
ano,  á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  la  obra; 
pero  los  beneficios  de  esta  ley  los  disfrutará  el  propieta- 
rio de  obras  literarias  desde  el  día  en  que  comenzó  la 
publicación,  y solo  los  perderá  si  no  cumple  aquellos 
requisitos  dentro  del  año  que  se  concede  para  la  ins- 
cripción* 

Reglas  de  caducidad. 

Art.  34,  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la 
propiedad  intelectual  podrá  ser  reimpresa  por  el  Estado, 
por  las  corporaciones  científicas  ó por  los  particulares 
durante  diez  años,  á contar  desde  el  diaen  que  terminó 
el  derecho  de  inscribirla. 

Art.  35*  Si  durante  el  segundo  plazo  de  un  año,  ni 
el  autor,  ni  el  traductor,  ni  su  derecho-habiente  inscri- 
ben la  obra  en  el  Registro,  caerá  ésta  definitiva  y abso- 
lutamente en  el  dominio  público. 

Art.  36.  Toda  obra  de  las  comprendidas  en  esta 
ley  no  reimpresa  por  su  dueño  durante  veinte  años,  cae- 
rá en  el  dominio  público,  y el  Estado,  las  corporaciones 
científicas  ó los  particulares  podrán  reproducirla  sin  al- 
terarla; pero  no  podrá  nadie  oponerse  áque  otro  tam- 
bién la  reproduzca. 

Art.  37.  N o caerá  en  ei  dominio  público  una  obra 
de  las  que  comprende  esta  ley,  aun  cuando  pasea  vein- 
te años  siu  que  su  dueño  la  publique: 

1/  Cuando  la  obra,  siendo  dramática,  lírico -dra- 
mática ó musical,  después  de  ser  representada  en  pú- 
blico y depositada  la  copia  manuscrita  en  ei  Registro, 
no  llegue  á ser  impresa  por  su  dueño,  y 

2,°  Cuando  la  obra,  de  cualquier  género  que  sea, 
una  vez  impresa  y puesta  á la  venta  con  arreglo  á la 
ley,  pasen  veinte  años  sin  que  vuelva  á imprimirse  por- 
que su  dueño  acredite  suficientemente  que  en  dicho 
periodo  ha  tenido  ejemplares  de  ella  á la  venta  pública. 

Art.  38.  Cuando  las  obras  se  publiquen  por  partea 
sucesivas  y no  de  una  vez,  los  plazos  señalados  en  los 
artículos  34,  35  y 36  se  contarán  desde  que  la  obra 
haya  terminado. 

Penalidad, 

Art,  39,  De  los  delitos  y faltas  cometidas  con  la  pu- 
blicación de  las  producciones  literarias  responderá  en 
primer  término  el  que  sea  considerado  autor;  á falta  de 
éste,  el  editor;  y en  su  defecto,  el  impresor,  salva  siem- 
pre la  prueba  en  contrario* 

Art.  49.  Se  considerará  fraudulenta  y no  se  Inscri- 
birá, en  el  Registro,  toda  obra  que  se  publique  sin  ex- 
presar en  ella  el  lugar,  año  y establecimiento  donde  se 
publica. 
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Art.  41.  Los  usurpadores  de  la  propiedad  intelec- 
tual, ademas  de  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal, 
sufrirán  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegal  mente 
publicados,  los  cuales  se  entregarán  al  autor  ó traduo 
tor  defraudado  ó á su  derecho- habiente. 

Arfe,  42,  La  disposición  anterior  será  aplicable: 

] A los  que  reproduzcan  en  España  las  obras  de 
propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez  prime- 
ra en  país  extranjero. 

2.”  A los  que  falsifiquen  el  título  6 portada  de  al- 
guna obra,  ó estampen  en  ella  haberse  hecho  la  edición 
en  España,  si  se  ha  verificado  ésta  en  país  extranjero, 
3/  A ios  que  imiten  dichos  títulos  de  manera  que 
pueda  confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo,  según  pru- 
dente juicio  de  los  tribunales. 

4.°  A los  defraudadores  de  los  derechos  de  aduanas 
en  lo  tocante  á objetos  relacionados  con  la  ley, 

Y 5,°  A los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  enu- 
meradas perjudiquen  á autores  extranjeros,  cuando  en- 
tre España  y el  país  de  que  sean  naturales  dichos  auto- 
res baya  reciprocidad. 

Art.  43.  Serán  causas  agravantes  de  la  penalidad: 
1/  La  variación  del  título  de  una  obra  ó la  altera- 
ción de  su  texto  para  publicarla;  y 

2,°  La  reproducción  en  el  extranjero,  si  después  se 
introduce  en  España,  y más  aun  si  se  varía  el  título  ó 
se  altera  el  texto, 

Art,  44.  A los  introductores  de  contrabando  de  obras 
reproducidas  fraudulentamente  en  el  extranjero,  si  les 
constaba  la  condición  de  la  obra,  además  de  las  dispo- 
siciones do  esta  ley,  se  les  aplicarán  las  penas  que  el 
derecho  común  y fiscal  impongan  á los  defraudadores 
de  intereses  públicos. 

Art.  45,  Yodas  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
inteligencia  ó aplicación  de  los  anteriores  artículos,  se 
resolverán  por  los  tribunales  ordinarios  en  el  juicio  cor- 
respondiente. 

Los  gobernadores  de  provincia,  á instancia  del  au- 
tor de  una  obra  dramática  6 musical  ó de  su  represen- 
tante, podrán  decretar  la  suspensión  de  la  representa- 
ción de  la  misma,  ó el  depósito  del  producto  de  la  en- 
trada, 6 de  los  bienes  más  realizables  de  las  empresas, 
en  cuanto  baste  á garantizar  los  derechos  de  propiedad 
de  ia  mencionada  obra. 

Derecho  internacional, 

Art,  46,  Los  naturales  de  Estados  cuyas  legisla- 
ciones reconozcan  en  sus  respectivos  territorios  el  dere- 
cho de  propiedad  intelectual  que  se  establece  en  esta 
ley,  gozarán  en  España  de  los  derechos  que  la  misma 
concede,  si  cumplen  sus  preceptos. 

Art,  47.  España  observará  la  reciprocidad  en  ma- 
teria de  propiedad  intelectual!  sin  necesidad  de  tratado 
ni  de  acción  diplomática,  sino  medíante  la  acción  pri- 
vada, deducida  en  forma  ante  juez  competente, 

Art,  48.  Con  arreglo  á los  artículos  17  del  tratado 
con  Francia;  13  del  tratado  con  Inglaterra;  15  de  los 
tratados  con  Bélgica,  Cerdeña  y Portugal,  y 14  del  tra- 
tado con  Holanda,  el  Gobierno  español  denunciará  di- 
chos seis  tratados,  únicos  que  existen  en  España  sobre 
propiedad  literaria,  dentro  del  mes  siguiente  al  do  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Art.  49,  Durante  el  año  que  debe  trascurrir  desde 
la  denuncia  á la  espiración  de  cada  uno  de  estos  trata- 
dos, el  Gobierno  de  3.  M.  negociará  otros  con  los  de  las 
Naciones  expresadas  en  el  precedente  artículo  ó con  ios 


que  los  hayan  sustituido,  así  como  con  los  demás  Esta- 
dos que  le  sea  posible;  pero  sin  que  pueda  consentir  en 
ningún  tratado  que  no  contenga  las  siguientes  bases, 
además  de  lo  que  sea  conducente: 

1. a  Habrá  absoluta,  perfecta  y completa  reciproci- 
dad entre  las  dos  partes  contratantes. 

S."  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á tratarse 
mutuamente  bajo  el  pié  de  la  Nación  más  favorecida. 

8/  Todo  autor  ó sus  derecho- habientes  que  asegu- 
re su  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos  países 
contratantes,  lo  tendrá  asegurado  en  el  otro  sin  nuevas 
formalidades,  con  las  condiciones  legales  del  país  donde 
lo  aseguró. 

4/  En  el  hecho  de  asegurar  en  un  país  de  los  con- 
tratantes el  derecho  de  propiedad,  quedará  asegurado  el 
derecho  de  traducción  en  el  mismo  y en  el  otro  país. 

5/  Por  lo  tocante  á la  ejecución  de  las  obras  dra- 
máticas ó musicales,  así  en  el  idioma  del  país  donde  se 
representen  como  en  cualquier  otro  idioma,  los  nacio- 
nales de  cada  uno  de  los  países  contratantes  tendrán  ea 
el  otro  los  mismos  derechos  que  los  ciudadanos  de  este 
otro  país  y reciprocamente. 

6/  Queda  prohibida  en  cada  país  la  impresión,  ven- 
ta, importación  y exportación  de  obras  en  idioma  del 
otro,  como  no  sean  autorizadas  por  el  propietario  de  la 
obra  original. 

7.a  Todos  los  dialectos  hablados  en  un  país  se  repu- 
tan idioma  del  mismo. 

Eféetos  legales. 

Art.  50.  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  alcan- 
zarán: 

1/  A todas  las  obras  comenzadas  á publicar  desde 
el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 

2, °  A todas  las  obras  que  en  dicho  dia  no  hubiesen 
caldo  en  el  dominio  público, 

Y 3/  A todas  las  obras  que,  aun  habiendo  caidoen 
el  dominio  público,  se  recobren  por  los  autores  6 tra- 
ductores, ó por  sus  herederos,  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema. 

Art.  5l,  La  mayor  duración  que  por  esta  ley  recibe 
la  propiedad  intelectual,  aprovechará  á los  autores  ó 
traductores  y sus  derecho- habientes,  en  los  propios  tér- 
minos  que  lo  dispuso  el  art.  28  de  la  ley  de  10  de  Junio 
de  1847  respecto  de  la  ampliación  de  tiempo  por  ella 
acordada.  En  su  virtud,  fallecidos  los  que  por  título  gra- 
tuito ú oneroso  hayan  adquirido  cualquiera  propiedad 
intelectual,  y trascurrido  el  plazo  posterior  asignado 
respectivamente  por  la  legislación  de  1834  y 1847  á los 
sucesores  de  quienes  hubieren  tenido  esa  propiedad, 
volverá  ellaá  los  autores  y traductores,  si  viven,  y en 
su  defecto  á los  derecho-habientes  de  los  mismos. 

Art.  52,  Los  autores  y traductores,  ó sus  derecho- 
habientes,  que  con  arreglo  á esta  ley  y á la  de  1847 
hayan  de  recobrar  la  propiedad  intelectual,  podrán  ha- 
cer desde  luego  que  se  inscríba  ese  derecho  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  intelectual,  poniéndose  además  nota 
en  el  Registro  común,  si  en  él  se  hubiere  tomado  razón 
de  trasmisiones  anteriores. 

Art.  53.  Los  herederos  dentro  del  cuarto  grado 
los  autores  y traductores  de  obras  que  hayan  entrad 
en  el  dominio  público,  podrán  recobrar  el  derecho  átí 
propiedad  intelectual  por  el  tiempo  que  falte  hasta  cum 
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nlirse  lo8  ochenta  años  que  concede  esta  ley,  siempre 
que  llenen  por  su  parte  los  requisitos  que  la  misma  exi- 
„e  pero  deberán  indemnizar,  ajuicio  de  peritos,  á los 
editores  que  tengan  impresas  dichas  obras,  el  valor  de 
los  ejemplares  que  dentro  de  los  dos  meses  siguientes 
i la  promulgación  de  esta  ley  hayan  inscrito  en  el  Re- 
gistro su  derecho.  . 

Cumplimiento  en  Ultramar. 

Art.  54.  Esta  ley  regirá  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar á los  tres  meses  de  su  promulgación  en  Madrid. 

Reglamento. 

Art.  55.  El  Gobierno  publicará  el  reglamento  y 


demás  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Para  redactar  el  primero,  en  el  cual  se  comprenderá 
el  de  teatros , nombrará  una  comisión  compuesta  de 
personas  que  se  hayan  distinguido,  ya  por  sus  conoci- 
mientos del  derecho  en  general,  ya  por  la  ilustración 
especial  que  tengan  sobre  los  diversos  objetos,  aplica- 
ciones y detalles  de  la  propiedad  intelectual  y medios  de 
realizar  y asegurar  su  disfrute.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  da  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.=sJosé  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  = Ce  les  ti  no  Rico,  Diputado 
Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Diputado 
Secretario. 
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APENDICE  CUABTO  AL  HÚM.  57. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPmDOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  condonan- 
do  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Castellón  de  la  Plana  y Teruel  el  pago  de 
la  contribución  de  consumos  correspondiente  al  año  económico  de  1874-75 

y primer  semestre  de  1 875.-76. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  De  conformidad  con  lo  prescrito  en 
elart,  9,°,  párrafo  quinto  del  presupuesto  de  1876  á 
1877,  y de  lo  que  se  determina  en  el  art.  39  del  de 
1877  á 1878,  so  releva  del  pago  del  impuesto  de  con- 
aamos  correspondiente  al  año  económico  de  1874  a 1875 
y primer  semestre  de  1875  á 1876,  á todos  los  pueblos 


de  las  provincias  de  Castellón  de  la  Plana  y Teruel  y á 
los  de  las  demás  que  justifiquen  en  la  forma  que  el  ci- 
tado art,  9,',  párrafo  quinto  determina,  y según  haya 
dispuesto  ó disponga  el  Gobierno  dé  S.  H,,  que  por  cau- 
sa de  bloqueo,  alzamientos  ú ocupación  carlista  no  pu- 
dieron plantear  oportunamente  dicho  impuesto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877*=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidentes  Celestino  Rico,  Dipu- 
tado Secretario, = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  N ÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori- 
zando al  Gobierno  para  que  abra  una  información  acerca  del  estado  de  la  ga- 
nadería. 


9 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo 
propuesta  por  varios  individuos  de  sa  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo t único.  El  Ministro  de  Fomento  abrirá  in- 
mediatamente una  amplísima  información,  en  la  cual  se 
oirá  á los  ganaderos,  á los  grandes  agricultores,  k las 
Sociedades  Económicas,  á la  Asociación  general  de  ga- 
naderos, á las  Juntas  de  agricultura  y á cuantas  corpo- 


raciones y personas  puedan  ilustrar  la  materia,  á fin  de 
determinar  el  verdadero  estado  de  la  ganadería  en  Es- 
paña y de  especificar  las  causas  de  su  decadencia,  pre- 
sentando su  resultado  en  la  próxima  legislatura  á las 
Oórtes  para  que  éstas  adopten  las  resoluciones  que  esti- 
men oportunas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente^ Celestino  Rico,  Dipu- 
tado Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de  üadórniga,  Di- 
tado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  TTÍM.  57. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


* 

Proyecto  de,  ley  fde  comisión  mista)  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso , 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877-78. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  d©  los  Diputados,  en  La  sesión  de  este 
dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  comisión  mista  su- 
bre el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, correspondiente  al  año  económico  de  1877-78* 

pesetas* 


Capítulo  5.a,  artículo  único*— Personal  de 


gobiernos  de  provincia.  —Para  el  aubgo- 

bierno  de  Linares / 6 . 750 

Capítulo  6.\  articula  l.°— Para  el  material 

de  ídem 1 * 250 

Capítulo  7.\  artículo  único.— Personal  de 
drden  público*— Se  adicionan  para  un 


inspector  del  ramo  con  destino  á las  cuatro 

provincias  de  Cataluña,  * * . . , 6.000 

Capítulo  20,  artículo  único,— Personal  de 

la  ñscalía  de  imprenta  de  Barcelona* . . * 10*250 

Capítulo  21,  artículo  único.— Material  de 

Idem  id*.  * * * . . 1,500 


25*750 


Y lo  pone  en  conocimiento  del  Senado* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877*=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Celes  tino  Itico,  Diputado 
Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Oaddrniga,  Diputa- 
do Secretario* 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  WÚM.  S7. 


DIARIO 


DE  L AS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Echegaray  al  dictámen  sobre  la  información  parlamentaria 
para  examinar  los  antecedentes  relativos  á la  gestión  administrativa  del  Tesoro . 


Loa  Diputados  que  suscriben,  considerando; 

Primero,  Que  los  hechos  a que  el  dictámen  de  la 
comisión  de  información  parlamentaria  se  refiere  no  pue- 
den considerarse  como  probados; 

Segundo,  Que  aun  estándolo,  serian  casi  todos  irre- 
gularidades de  tal  naturaleza  que  la  ánica  resolución 
que  sobre  ellos  debiera  recaer  seria  la  de  introducir  re- 
formas administrativas  que  evitasen  los  inconvenientes 
que  se  seüalan,  lo  cual  ya  se  ha  hecho  y es  de  suponer 
siga  haciéndose  en  cuantos  servicios  sea  preciso; 

Tercero,  Que  respecto  á lo  demás  que  se  indica  en 
el  dictamen,  seria  en  todo  caso  de  la  competencia  de  la 


Administración,  y siempre  que  pueda  suponerse  su 
existencia,  al  Gobierno  corresponderá  esclarecerlo; 

Proponen  la  siguiente  enmiendo,  al  dictámen  de  la 
comisión; 

te  El  Congreso  resuelve  que  se  remita  al  Gobierno  el 
expediente  de  la  información  parlamentaria,  agregán- 
dote para  darle  complemento  los  Diarios  de  las  discusio- 
nes habidas  sobre  este  asunto  en  la  Cámara.» 

Palacio  del  Congreso  G de  Julio  de  1877,=Josó 
Echegaray.^Marqués  de  Sardoal.=Fran  cisco  de  La- 
iglesia.  —Cayetano  Sánchez  Bastillo,  =Francisco  SiL— 
vela,  = Emilio  Ca  s telar,  = Javier  Boguerin,» 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚffiL.  57. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr , Danvila  referente  á la  proposición  de  ley  condonando  el  pago 
de  la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería,  á los  pueblos 

de  las  provincias  de  Múrcia  y Almería. 


tos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro-  ¡ 
poner  que  al  final  del  artículo  finico  del  proyecto  de  ley 
sobre  condonación  de  contribuciones  á los  pueblos  de 
laa  provincias  de  Mürcia  y Almería,  se  añadan  las  si- 
pieutes  palabras:  «ó  cualesquiera  otros  pueblos  de  las 


provincias  de  Valencia  y Alicante  que  se  encuentren  en 
igualdad  de  circunstancias.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.=Manuel 
Danvila  .^Antonio  de  Vivar.  = José  E3crig.=Manuel 
Benayas  Portocarrero*=  Joaquín  María  Raiz»=Modesto 
Gosalve&.=2Salvador  de  Albacete» 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  el  presupuesto  de  gastos  del 

Ministerio  de  la  Guerra  para  1877-78. 

distribución  de  este  haber,  cuya  administración  conti- 
nuará á cargo  de  los  cuerpos. 

Al  hacer  esta  refundición,  cuidará  el  Gobierno  de 
introducir  cuantas  economías  sean  compatibles  con  la 
buena  asistencia  del  soldado. 

Las  reducciones  que  puedan  hacerse  en  virtud  de  la 
prevención  anterior  no  tendrán  ningún  efecto  retroac- 
tivo, y por  consiguiente  no  afectarán  á los  que  actual- 
mente so  hallan  sirviendo. 

Y io  participa  al  Congreso  de  los  Diputados  para  los 
efectos  prescritos  en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837,  ha- 
biendo nombrado  para  formar  parte  de  la  comisión  mis  - 
ta á los  Sres,  D.  José  Sánchez  Ocaña,  D,  Francisco  de 
Paula  Pavía  y Pavía,  D.  Antonio  López  de  Letona,  Don 
José  Juan  Navarro,  D.  Agustín  de  Torres  Valderrama, 
D.  José  María  Ródenas  y D,  Juan  de  la  Concha  Cas- 
tañeda. 

Palacio  del  Senado  7 de  Julio  de  1877.—  El  Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente,  =Ei  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.^ Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Sena- 
dor Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ba  modificado  el  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondiente  al  año  eco- 
nómico do  1877-78,  según  á continuación  so  expresa: 

DISPOSICIONES, 

Citaría*  Las  gratificaciones  de  mando  do  los  corone' 
les  de  todas  las  armas  del  ejército  se  arreglarán  á las 
disposiciones  que  siempre  han  regido  en  la  materia,  su- 
primiéndose las  que  por  asimilación  se  hubiesen  conce- 
dido en  los  cuerpos  de  Administración  militar,  sanidad 
militar  y jurídico. 

Octava.  El  Ministro  de  la  Guerra  cuidará  de  que  en 
el  primer  presupuesto  que  se  presente  k las  Córtes  apa- 
rezcan refundidas  en  un  solo  concepto  las  diferentes 
cantidades  de  carácter  permanente  que  se  abonan  á los 
individuos  de  tropa. 

Queda  asimismo  autorizado  para  dictar  las  reglas  de 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley,  modificando  el  art. 
por  la  que  se  restablece  provisionalmente  la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865  y 

otros  de  esta  misma  ley. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyec- 
to de  ley  electoral,  ha  conferenciado  detenidamente, 
deseosa  de  llegar  á un  acuerdo  que  pueda  adoptarse  por 
«I  Senado  y el  Congreso,  procurando  solo  este  objeto, 
sin  otro  alguno  que  pudiera  nacer  de  las  particulares 
opiniones  de  los  individuos  que  Ja  forman;  y teniendo 
en  cuenta  que  en  la  ley  definitiva  podrán  hallar  com- 
pleta solución  muchos  problemas  aún  pendientes,  ha 
acordado  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Con- 
deso lo  siguiente: 

« Artículo  1 *°  Para  que  rija  en  las  elecciones  genera- 
les, si  llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y pro- 
mulgación de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados  a Gór* 
kii  ae  restablece  con  el  carácter  de  provisional  la  de  18  de 
Julio  de  1805,  con  las  modificaciones  de  continuar  hacién- 
dose las  elecciones  por  la  división  y organización  de  dis- 
oltos establecida  en  la  ley  de  1/  de  Enero  de  1871;  de 
reducir  Las  cuotas  para  ser  inscrito  como  elector  á 25 


pesetas  anuales  por  contribución  territorial  y 50  por 
subsidio  industrial;  de  extender  considerablemente  el 
derecho  electoral  respecto  de  las  capacidades,  y de  exi- 
gir que  para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado  en 
poblaciones  deinénos  de  25.000  almas,  eea  condición 
esencial  el  ser  natural  de  la  provincia  á que  pertenezca 
el  distrito,  y en  su  defecto  pagar  en  ella  con  dos  años 
de  anterioridad  250  pesetas  de  contribución  por  bienes 
inmuebles,  Ó llevar  en  la  misma  tres  años  de  residencia; 
por  todo  lo  cual  queda  redactado  el  articulado  según  el 
proyecto  adjunto,» 

Asimismo  ba  modificado  los  artículos  de  la  ley  elec- 
toral que  adjuntos  se  acompañan. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1 $77.  Alejan- 
dro  Llórente,  presidente. = Eduardo  Fernandez  San  Ro- 
mán. ^Manuel  Sánchez  Silva. =EmfIio  Bravo. ^Vale- 
riano Casanueva,=Marqués  de  la  Torrecilla. = Conde  de 
Torreanaz , =Francísco  Silvela . « José  Antonio  de  Balen- 
chana.  s=Ricardo  A Izugaray . = Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda* = Bernabé  Morcillo . = Axcádio  Roda,  secretario* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  57. 


3 


LEY  ELECTORAL. 


TITULO  I. 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES  I DEL  NUMERO  DE  DIPUTADOS, 

Artículo  1.®  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rán ei  número  de  Diputados  á Cortes  que  corresponda  á 
su  población^  en  la  proporción  de  un  Diputado  por  cada 
40.000  almas,  continuando  la  división  y organización 
de  distritos  establecida  por  la  ley  de  I.°  de  Enero  de 
1871, 

Art,  2.°  Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales,  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  que  lo  serán  todas  Jas  poblaciones 
que  contaren  con  más  de  100  electores.  En  la  formación 
de  las  restantes  no  excederá  en  ningún  caso  el  número 
de  300  electores,  agrupándose  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida*  Ayuntamiento  y cuento  mayor  número  de  elec- 
tores. 

El  Gobierno  podrá  fijar  la  capitalidad  al  distrito  en 
la  cabeza  de  partido  judicial  que  sea  más  céntrica, 
cuando  tuviere  más  de  una  en  el  mismo  distrito*  Esta 
variación  habrá  de  hacerse  fuera  del  período  electoral, 
y en  virtud  de  un  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

Art.  3,°  Esta  división  se  publicará  en  la  Gaceta , dán- 
dose cuenta  á las  Córtes  en  la  inmediata  legislatura,  y 
en  ningún  caso  podrá  sor  variada  sino  por  medio  de 
una  ley* 

TITULO  II, 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  DIPUTADO. 

Art.  4/  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1 / Ser  español  del  estado  seglar. 

8-*  Haber  cumplido  25  años  de  edad  con  anteriori- 
dad á la  proclamación  en  el  distrito  electoral. 

Para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  de- 
fecto de  esta  cualidad,  contar  en  la  misma  tres  años  de 
residencia,  ó pagar  en  ella  por  contribución  directa  con 
dos  años  de  anterioridad  250  pesetas  por  bienes  in- 
muebles de  los  que  se  consideran  propios,  con  arreglo 
^ lo  establecido  en  el  art,  12  de  esta  ley.  De  esta  dispo- 
sición estarán  exentos  los  que  fueren  elegidos  Diputados 


en  poblaciones  que  cuenten  el  número  de  25.000  6 más 
habitantes. 

Art,  6/  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados 
los  que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  loa  casos 
siguientes: 

1. °  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  ó distritos  dónde  ejerzan  su  empleo. 

2. "  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militar, 
ó jurisdicción  de  cualquiera  clase,  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  6 en  parte  á su  autoridad,  mando  6 juris- 
dicción, ó los  que  hubieren  presidido  las  mesas  en  el 
mismo  distrito, 

3. °  Los  diputados  provinciales  en  ios  distritos  en 
que  ejerzan  sus  funciones. 

4. *  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
ó municipales,  ó que  tengan  por  objeto  la  recauda- 
ción de  las  rentas  de  una  ú otra  clase,  en  los  distritos 
electorales  donde  se  ejecuten  las  obras,  se  presten  Los 
servicios  6 se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  re- 
sultas de  contratas  con  provincias  ó pueblos  tengan 
contra  ellos  reclamaciones  de  Interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  de  dichos  contratistas. 

TITULO  III, 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR, 

Art*  15.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos  en 
las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cumplido 
25  años; 

1*  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mora- 
les y políticas,  y de  Medicina, 

2*°  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  de  las  Córtes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo 
mónos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exentos  dei  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  cnaü-* 


4 


7 DE  JULIO  DE  1877, 


dad  6 por  la  cruz  pensionada  de  San  Femando,  aunque 
sean  de  la  clase  de  soldado. . 

£>.°  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
ménos  en  el  término  del  Municipio  justifiquen  su  capa- 
cidad profesional  <S  académica  por  medio  de  título  oficial. 
Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  eo  las  exposiciones 
nacionales  6 internacionales. 

7.°  Los  relatores  y escribanos  de  cámara  de  los  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y los  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  eu  los  mismos  casos  que  los  del 
párrafo  quinto. 

Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9.°  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  titulo. 


TITULO  X, 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  I TRANSITORIAS, 

Art  109.  En  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa 
Navarra  y Vizcaya,  hasta  tanto  que  se  establezcan  las 
contribuciones  directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  en 
las  listas  del  censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo 
las  demás  circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en 
bienes  raíces  de  su  propiedad  187  pesetas  6 374  por  ca- 
pital industrial,  siendo  aplicables  en  todo  caso  las  demás 
disposiciones  de  los  artículos  de  esta  ley.  En  la  misma 
proporción  se  computará  la  renta  de  inmuebles  para  los 
efectos  del  art.  4.° 
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Mámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  léy  concediendo  un  crédito  extraor- 
dinario con  destino  á la  indemnización  á los  interesados  en  el  barco  francés 

L’Avenir. 


La  comisión  elegida  para  formular  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  para  que  ae  conceda  un  crédito 
extraordinario  que  permita  satisfacer  la  obligación  re- 
conocida en  favor  de  los  interesados  en  el  buque  fran- 
c kLf Avenir,  apresado  en  aguas  de  Joló  en  1874,  te- 
niendo en  cuenta  que  de  los  antecedentes  examinados 
resulta  efectivamente  reconocida  dicha  obligación  como 
wneecnencia  de  procedimientos  administrativos  y de 
gobierno;  de  acuerdo  con  dicho  proyecto,  tiene  lahon- 
fñ  de  proponer  el  siguiente  díctámen: 

Articulo  1/  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
dM99*6O0  pesetas,  con  cargo  á un  capítulo  adicional 


de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  con  des- 
tino á satisfacer  la  indemnización  reconocida  en  favor 
de  los  interesados  en  el  barco  francés  L'Ávettir,  apre- 
sado en  las  aguas  de  Joló  en  1874. 

Art  2*  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  sustituir  la 
deuda  dotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877.  = Plácido 
de  Jo  ve  y Hévia,  presidente, = Salvador  de  Albacete*  = 
Federico  Bas.=FernandoCos-Gayon,=Gaspar  Salcedo, 
secretario* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  bonifir- 
cando  en  Filipinas  las  mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
«Artículo  único,  ¿los  géneros,  frutos  y efectos  con- 
ducidos 6 que  se  conduzcan  á las  islas  Filipinas  desda 
puertos  extranjeros  en  bandera  nacional , se  tendrán  por 
impuestos  ó se  impondrán  los  derechos  da  arancel  con 
las  rebajas  siguientes: 

Veinticinco  por  ciento  las  importaciones  realizadas 
desde  l.°  de  Julio  de  1871  á 30  de  Junio  de  1873, 
Veinte  por  ciento  las  que  lo  fueron  desde  l.°  de 
Julio  de  1873  ¿ 30  de  Junio  da  1875, 

Quince  por  ciento  las  que  se  verifiquen  desde  Lfl  de 
Julio  de  1875  á 30  de  Junio  de  187.7;  y 


Diez  por  ciento  las  que  lo  sean  desde  1/  de  Julio 
de  1877  á 30  de  Junio  de  1879,  en  cuyo  dia  cesará  de- 
finitivamente la  bonificación.» 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877,— Señor.  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.^=CeIestino  Bíco, 
Diputado  Secretario. =Gabriei  Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario, ^Antonio  Hernández  y López,  Di- 
putado Secretario,  ==  Juan  García  López,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  67. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  condo- 
nando el  pago  de  la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica,  cultivo  y ganadería 
á los  pueblos  de  las  provincias  de  Múrcia,  Almería,  Valencia  y Alicante. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  á propuesta  de  va- 
rios individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
préffos  los  oportunos  expedientes  administrativos,  con- 
done  ei  todo  6 parte  de  la  contribución  sobre  la  propie- 
dad fíiatica,  cultivo  y ganadería  k loa  pueblos  de  laa 


provincias  de  Múrcia  y Almería  que  han  sufrido  recien* 
teniente  las  calamidades  de  inundación  y pedrisco,  6 
cualesquiera  otros  de  las  de  Valencia  y Alicante  que  se 
encuentren  en  igualdad  de  circunstancias, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1877,=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  = Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario, =Gabrier  Fernandez  de  Caddrniga,  Diputa- 
do Secretario, 


- - • 


' 

* 


. 


ZM  H(¡  : 


. - . S 


1 . 

i .,  ,.,,,  


- 


' 

' 


. 


. 


* 


' 

s 


■ - 


. . . ‘> 


HÚMERO  58. 


1571 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  9 DE  JULIO  DE  1877. 

SUMABIO.  Abrea©  á las  dos  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* =;For  excitación 
del  Br.  Presidente  retira  el  Br,  Vivar  las  palabras  que  pronunció  en  la  sesión  ultima  aludiendo  á las  pro- 
nunciadas en  otro  Lugar,  =Báse  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  la  presentación  de  documentos  relati- 
vos á la  guerra  y administración  de  la  isla  de  Cuba*=Ei  Sr*  Salamanca  y Ságrete,  para  no  interrumpir  la 
discusión  de  ia  información  parlamentaria,  pide  al  Gobierno  que  dilate  por  un  dia  la  suspensión  de  las  se- 
siones para  dar  lugar  á la  interpelación  que  tiene  anunciada.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  Ultramar* =Deelaracion  del  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra.=Diseurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  en  apoyo  de  la  proposición,  =Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Ministro  de  Ultramar,^ Se  retira  la  proposición  por  su  autor, 

Se  lee  otra  manifestando  que  el  Congreso  ha  oido  con  satisfacción  las  explicaciones  dadas  por  elSr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y enviando  d©  nuevo  las  gracias  á los  generales,  ejercito  y voluntarios  de  Cuba.=sBia- 
eurao  del  Sr*  Qrozco  en  apoyo,  =Aiusíon  personal  del  3r.  Salamanca,  =Se  toma  en  consideración  ia  propo- 
sición y te  aprueba  por  unanimidad. = Dase  cuenta  de  otra  proposición  incidental  pidiendo  se  declare  pre- 
ferente La  discusión  sobre  la  información  parlamentaria*  = Discurso  del  Sr.  Candau  en  apoyo, = Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  =Reetifica  el  Sr.  Candau,  y es  aprobada  la  proposición.  = A propuesta  de  la  Pre- 
sidencia acuerda  el  Congreso  que  ia  sesión  inmediata  comience  á las  ocho  de  lá  mañana*  =0bden  del  día.: 
Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  mista  modificando  el  art.  l.Q,  y otros  sobre  restablecimiento  de 
la  ley  electoral  de  18  de  Julio  de  1865,=  Apruébase  igualmente  el  dictamen  relativo  a la  concesión  de 
im  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á los  interesados  en  el  buque  francés  Z\áz?m>*= Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  información  parlamentaria.  ==  Sigue  y termina  su  discurso  el  Sr*  Echega- 
ray.=Se  suspende  esta  discusión.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secre- 
tario la  comisión  mista  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  = Se  aprueba  defini- 
tivamente el  proyecta  de  ley  sobre  el  crédito  para  indemnizar  á los  interesados  en  el  buque  francés 
VApenir.=Bo  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  ia  comisión  mista  sobre  el  presupuesto  de,  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra.  = Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  modift- 
cando  varios  artículos  en  lo  relativo  al  cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de  bienes  naciona- 
les, =Quedan  sobre  la  mesa  a disposición  de  los  Sres,  Diputados,  tres  extractos  detallados  de  las  cuen- 
tos especiales  formadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  remitidos  por  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  Sr.  Echegaray.  = Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
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los  efectos  consiguientes,  la  renuncia  que  hace  el  Sr.  Estrada  (D.  Luis)  del  cargo  de  Diputado,  por  ha- 
ber sido  nombrado  Senador.  =Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  Prelados  del 
arzobispado  de  Tarragona  sobre  el  proyecto  de  bases  para  la  ley  de  instrucción  publica.  =P  as  ana  la 
comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Conde  de  Heredia-Spinola  y D.  Enrique 
Peres  Hernández.  = Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  misma  comisión  relativos  a los  Sres.  Obs- 
ta y Valeárcál  y Perez  Hernández. =Orden  del  día  para  maüana:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
sobre  información  parlamentaria,  y ios  dictámenes  que  se  han  leído. *=  Se  levanta  la  sesión  a las  Biete  y 
media. 


Se  abrió  á las  dos  méaos  cuarto,  y leida  el  Acta  del 
7 del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  la  sesión  anterior  pro- 
nunció unas  palabras  el  Sr,  Vivar  sobre  las  cuales  lla- 
mé su  atención,  porque  aun  cuando  S.  S.  estaba  en  su  | 
derecho  al  pronunciadas  como  Diputado,  podía  parecer 
ataque  á persona  ausente,  y era  contrario  al  sistema 
que  han  tenido  siempre  los  Sres,  Diputados,  de  no  pro- 
vocar conflictos  en  esta  Cámara  con  los  que  se  sientan 
en  otro  sitio.  El  8r,  Vivar  accedió  á mi  ruego,  pero  no 
de  una  manera  tan  expresiva  que  pueda  terminar  todo 
género  de  susceptibilidades;  y por  eso  le  rogaría,  si  no 
tiene  en  ello  inconveniente,  y respetando  yo  siempre  su 
derecho,  que  declarase  retiradas  aquellas  palabras  á fln 
de  que  no  volviéramos  á hablar  más  en  este  sitio  sobre 
aquel  asunto. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Nunca  ha  sido  mi  ánimo  hacer 
ofensa  ninguna  á persona  determinada  de  esta  Cámara 
en  todas  las  discusiones  en  que  he  tomado  parte,  y muy 
lejos  estoy  de  hacerla  á las  que  componen  la  otra  Cá- 
mara, porque  comprendo  que  no  debe  haber  debate  per- 
sonal  entre  los  individuos  que  componen  los  dos  Cuerpos 
Oolegisladores;  por  consiguiente,  está  el  Sr.  Presidente 
en  su  derecho  para  retirar  todo  cuanto  quiera  y crea 
que  puede  ser  ofensivo  á alguna  otra  persona  en  la  dis- 
cusión del  otro  día;  pero  antes  desearía,  si  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permito,  hacer  una  aclaración. 

He  sabido  que  en  esta  Cámara  hay  un  digno  com- 
pañero nuestro  que  tiene  relaciones  con  la  persona  que 
ha  podido  creerse  aludida;  el  yo  lo  hubiese  sabido  opor- 
tunamente, hubiera  tenido  mucho  gusto  en  entablar  re- 
laciones con  una  persona  que  tiene  tantas  simpatías  en 
el  país,  para  que  hubiera  evitado  la  cuestión  que  se 
suscitó  aquí  el  sábado.  Aunque  no  se  ba  pedido  satis- 
facción de  ningún  género,  yo  tengo  mucho  gusto  en 
manifestar  lo  que  el  Congreso  acaba  de  oir,  para  que  esa 
-persona  no  crea  por  ningún  estilo  que  pudo  entrar  en 
mi  ánimo  el  propósito  de  ofenderla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  retiradas  las  pala- 
bras, y el  Presidente  dá  las  gracias  al  Sr.  Vivar  por  la 
templanza  con  que  se  ba  conducido  en  esta  cuestión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  á la  Mesa 
Dice  la  proposición  de  que  se  va  á dar  lectura. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Fernandez  de  Gadórniga): 

¿si: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  Gobierno 
traiga  á la  Cámara  todos  los  documentos  referentes  á 
la  guerra  de  Cuba  que  existan  en  los  Ministerios  de  la 
Guerra  y de  Ultramar,  y dé  en  el  acto  explicaciones 
¿sobre  el  estado  de  aquella  guerra  y Tesoro, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  habla 
propuesto  hoy  desarrollar  la  interpelación  que  habla 
anunciado  hace  pocos  dias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Como  la  Cámara  sabe,  intenté  hacerlo  anteriormente,  y 
accediendo  á las  suplicas  del  Sr,  Presidente  y de  otros 
señores,  lo  suspendí  para  que  se  discutieran  los  presu- 
puestos y pudieran  pasar  al  Senado  antes,  de  terminar 
el  año  económico;  hoy  se  me  ha  vuelto  á suplicar  por 
otra  persona,  y por  na  B.  L,  M.  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  no  se  interrumpa  la  informa- 
ción parlamentaria,  puesto  que  parece,  por  lo  que  se 
lee  en  la  prensa,  y por  lo  que  se  oye  decir,  que  está 
preconcebido  y marcado  el  dia  de  la  suspensión  de  las 
sesiones.  Yo,  señores,  que  no  presenté  embarazo  ningu- 
no para  la  terminación  de  los  presupuestos,  meaos  podia 
presentarle  boy,  cuando,  por  decirlo  asi,  están  en  sus- 
penso acusaciones  de  unos  á otros  bancos,  acusaciones 
que  pueden  afectar  sobre  todo  más  ó ménos  directamen- 
te á personalidades  ó partidos  legales  de  la  Cámara,  y 
de  consiguiente  he  de  suspender  explanar  la  interpe- 
lación. 

Yo,  que  no  concibo  que  las  Córtes  puedan  tener  en 
sus  tareas  un  fln  tan  preconcebido  y marcado  que  haya 
de  ser,  como  si  dijéramos,  una  función  teatral  para  mar- 
car hasta  las  horas  y los  minutos,  sino  que  debe  depen- 
der de  los  asuntos  más  Ó ménoa  graves  que  hayan  de 
discutirse;  yo,  que  considero  gravísima  la  situación  de 
Cuba,  tanto  en  la  parte  militar  como  en  la  parte  econó- 
mica, creo  que  con  el  mejor  deseo  indudablemente  vie- 
nen quizás  engañados  todo^  los  Gobiernos  y las  autori- 
dades, y lo  que  es  peor,  está  engañándose  al  país  hace 
ocho  años;  yo  creo,  repito,  que  se  debe  tratar  esta  cues* 
tion  extensamente.  Para  ello  venia  preparado  con  abun-* 
dancla  de  documentos,  y por  no  embarazar  ia  discu- 
sión do  la  información  parlamentaria  habré  de  renunciar 
hoy  á hacer  uso  de  la  palabra;  pero  desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno,  tomando  en 
cuenta  la  gravedad  de  las  circunstancias,  lo  grave  que 
seria  para  el  Gobierno  dejar  en  suspenso  una  cuestión 
de  esta  índole,  acepten  la  interpelación  para  el  dia  en 
que  termine  la  información  parlamentaria,  ya  sea  pro- 
rogando una  sesión,  ó ya  sea  pr erogando  un  diala  clau- 
sura del  Parlamento;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
no  creo  que  haya  en  ello  inconveniente,  pues  aunque  la 
razón  fuera  un  viaje  que  una  alta  persona  ha  de  efec- 
tuar el  jueves  ó viernes,  evidente  es  que  esto  no  emba- 
raza que  sigan  las  sesiones,  como  sucedió  cuando  estu- 
vo en  el  Norte;  y en  otros  países  los  viajes  de  loa  Beyes 
no  embarazan  las  discusiones  del  Parlamento. 

' Yo  vuelvo  á suplicar  al  Gobierno  que  tomando  en 
cuenta  la  gravedad  de  las  circunstancias,  después  de 
| quedar  á salvo  la  gestión  de  las  personas  que  discuten 
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]a  información  parlamentaria,  que  es  lo  .más  interesan- 
^ hoy,  me  conteste  á esta  interpelación  que  creo  do 
grandísimo  interés,  pues  siendo  voluntario  en  él  seña- 
lar el  momento  de  la  clausura  de  las  Córtes,  seria  evi- 
dente que  quien  más  perdería  en  que  este  asunto  no  se 
discutiera  seria  el  Gobierno,  porque  aparecería  hasta 
cierto'  punto  responsable  á la  acusación  que  yo  le  dirijo 
de  que  rehuye  el  combate  cuando  no  acepta  la  discu- 
sión, siendo  tan  fácil  para  él,  puesto  que  le  basta  pro- 
rogar horas  ó un  dia  las  sesiones. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra)! Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Yo  aplaudo  en  el  señor  general  Salamanca  la  reso- 
lución adoptada  y de  que  acaba  de  dar  cuenta  al  Con- 
greso, de  aplazar  el  apoyo  de  su  proposición  para  des- 
pués que  hayan  terminado  debates  que  interesan  á todas 
laa  fracciones  de  la  Cámara,  y que  sin  inconvenientes 
qo  podrian  ser  aplazados  ni  interrumpidos  por  otras  dis- 
cusiones. 

Debo  decir  al  mismo  tiempo  á S,  8.  que  el  Gobierno 
insiste  en  la  apreciación  que  por  mi  conducto  manifesté 
al  Congreso  dias  pasados  respecto  á la  inconveniencia 
de  discutir  hoy,  en  el  estado  de  Cuba  y de  la  guerra  que 
gilí  tiene  lugar,  cierto  órden  de  cuestiones  que,  por  más 
queS.  S,  se  revistiera  da  un  alto  espíritu  de  imparcia- 
lidad, no  podrían  ser  discutidas  sin  la  pasión  natural  en 
no  miembro  de  la  oposición,  perjudicando  allí  el  pres- 
tigio del  nombre  de  España,  de  sus  autoridades  y de  sus 
jefes  militares. 

El  Gobierno  ha  dado  pruebas  de  no  rehuir  ningún 
gkero  de  debates  , inclusos  los  relativos  á las  cuestio- 
nes de  Ultramar,  y especialmente  á la  cuestión  de  Cuba, 
como  lo  probó  latamente  en  la  discusión  dol  empréstito 
en  la  legislatura  pasada ; por  consiguiente , si  no  fuera 
por  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  por  el 
estado  en  que  se  halla  la  guerra,  por  el  momento  eu  que 
estamos  de  mandar  nuevos  refuerzos  á Cuba  para  dar  el 
golpe  final  á la  insurrección,  yo  aceptaría  desdo  luego 
el  debate;  mas  cuando  esto  sucede  y la  Nación  tiene  que 
hacer  nuevamente  grandes  sacrificios,  no  es  momento, 
como  comprenderá  S.  S.,  de  discutir  las  causas  de  la 
insurrección,  ni  los  planes  de  campaña,  ni  todas  las 
demás  cuestiones  que  S*  S.  ha  indicado. 

El  Gobierno,  sin  embargo  , si  el  señor  general  Sala- 
manca usa  eu  toda  su  extremidad  del  derecho  que  le 
concede  el  Reglamento,  á pesar  de  que  salvará  su  res- 
ponsabilidad, y por  ello  no  contestará  á una  interpela- 
ción con  la  cual  se  haría  cómplice  en  los  inconvenien- 
tes de  tal  discusión;  el  Gobierno,  como  dije,  en  su  dia 
estará  eu  su  puesto  para  contestar  á S.  S.  cuando  apo- 
ye la  proposición;  pero  el  Gobierno  no  puede  tampoco 
responder  al  señor  general  Salamanca  de  que  eso  haya 
de  teaer  lugar  antes  de  la  terminación  de  las  actuales 
sesiones  del  Congreso,  La  terminación  de  las  sesiones 
no  paede  subordinarse  á uu  asunto  en  el  cual  cree  que 
no  es  patriótico  discutir;  si  queda  tiempo,  si  después  de 
la  discusión  sobre  la  información  parlamentaria  hay  lu- 
gar de  que  el  Sr,  Salamanca  apoye  su  proposición,  re- 
pito uoa  y mil  veces  que  el  Gobierno  estará  aquí  eu  su 
puesto  para  contestar  á 8.  S. ; pero  uo  puede  responder 
de  que  haya  esa  oportunidad,  ese  espacio  de  tiempo, ni 
puede  someter  un  acto  como  la  suspensión  de  las  sesio- 
que  en  todos  los  países  regidos  constitucionalmente 
03  de  trascendencia  política  y obedece  á altas  razones 
de  conveniencia,  á las  exigencias  de  una  cuestión  par- 


ticular que  el  Sr.  Salamanca  cree  conveniente  discutir 
y el  Gobierno  lo  cree  pernicioso.  (El  Sr.  Salamanca  pide 
la  palabra.) 

En  resumen,  el  Gobierno  aplaude  la  conducta  del 
señor  general  Salamanca  aplazando  el  apoyo  de  su  pro- 
posición por  consideraciones  sumamente  atendibles,  para 
después  de  la  información  parlamentaria  si  hay  tiempo. 
Si  se  llega  á entrar  en  el  asanto,  el  Gobierno  ocupará  su 
puesto  para  responder  al  Sr,  Salamanca;  pero  no  le  pue* 
de  responder  de  que  haya  tiempo  bastante  para  discu- 
tir su  proposición,  ni  puede  comprometerse  á subordi- 
nar á esto  la  conveniencia  de  no  dilatar  la  suspensión 
de  laa  sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  que  yo  Labia  de 
tratar  con  apasionamiento  la  cuestión,  porque  estoy  en 
los  bancos  de  la  oposición;  idea  que  ya  expuso  dias  pa- 
sados; y he  de  decir  á S.  8.  que  esto  no  es  así,  por 
cuanto  habiendo  de  tratar  la  cuestión  de  administración 
y la  cuestión  de  la  guerra  durante  ocho  años;  y de  con- 
siguiente, teniendo  que  examinar  los  períodos  en  que 
han  gobernado  mis  amigos  en  Cuba,  es  evidente  que  he 
de  tratar  la  cuestión  con  estricta  justicia  y no  con  par- 
cialidad. 

En  cuanto  á la  conveniencia  ó inconveniencia  de 
tratar  el  asnnto,  repito  lo  de  siempre;  no  solamente  creo 
de  conve  Diencía,  sino  creo  de  interés  para  el  Gobierno 
que  se  discuta,  pues  que  de  otro  modo  quedada  basta 
cierto  punto  bajo  el  peso  de  nna  acusación. 

Yo  no  comprendo  lo  que  dice  S.  8.  referente  á que 
el  Gobierno  no  pueda  asegurarme  la  discusión,  cuando 
en  su  mano  está  el  prorogar  algunas  horas  la  clausura 
de  las  Córtes,  porque  en  vez  de  cerrarlas  el  miércoles  á 
primera  hora,  pueden  suspenderse  á las  cuatro  ó las  cin- 
co de  la  tarde;  por  consiguiente,  si  no  se  hace  así,  será 
porque  el  Gobierno  no  quiera. 

Yo  usaré  hasta  el  ultimo  extremo  del  derecho  que 
rae  concede  el  Reglamento,  pues  en  caso  extremo  el  úl- 
timo dia  presentaría  la  proposición  en  el  instante  en  que 
ya  no  pudiera  perjudicar  á las  personas  que  tienen  que 
tomar  parte  activa  en  la  discusión  de  información  par- 
lamentaria, Declaro  esto  para  que  lo  sepa  el  Gobierno, 
y por  si  cree  que  cuando  yo  he  de  usar  hasta  el  último 
extremo  de  mi  derecho  está  en  el  caso  de  rehuir  la  dis- 
cusión ó de  facilitarla.  Creo,  por  último,  que  es  de  ab- 
soluta necesidad  la  discusión,  y que  se  piense  seriamente 
en  la  situación  de  C.¡ba,  que  no  ha  mejorado  absoluta- 
mente nada,  y que  ha  perdido  muchísimo  en  la  cuestión 
de  recursos  y en  la  cuestión  financiera,  hasta  el  punto 
de  ser  tao  grave,  que  no  sé  cómo  ha  de  poderse  conlle- 
var en  el  año  próximo. 

Esto  no  implica  para  los  recursos  que  se  puedan 
mandar,  ni  se  perjudica  en  nada  á las  disposiciones  que 
se  piensen  adoptar,  puesto  quo  estamos  en  la  época  en 
que  han  de  suspenderse  las  operaciones,  estamos  en  el 
interregno  de  las  operaciones;  por  consiguiente,  esta- 
mos en  el  tiempo  más  á propósito  para  discutir;  si  no  se 
hace  así  lo  sentiré  mucho,  porque  no  habiéndose  de  em- 
prender las  operaciones  hasta  Octubre  ó Noviembre  nos 
quedan  cuatro  ó cinco  meses  para  aplicar  el  remedio  en 
la  próxima  campaña,  pues  si  ésta  se  hace  con  los  ele- 
mentos y medios  que  la  anterior,  será  tan  infructífera 
como  aquella. 

EI  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herrera): 
Pido  la  palabra. 


1574 


8 BE  JULIO  BE  1877* 


El  Sr.  BBESIDE&TE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr,  Ministro  de  ULTEAMAB  (Martin  de  Herrera); 
El  Gobierno  está  muy  distante  de  rehurir  esta  ni  nin- 
guna discusión;  creo  que  no  se  podrá  presentar  ejem- 
plo de  ningún  Gobierno  que  ménos  rehuya  las  discusio- 
nes, que  más  tiempo  haya  tenido  abiertas  las  Córtés, 
que  más  dispuesto  esté  siempre  á entrar  en  los  debates* 
Pero  altas  consideraciones  de  patriotismo,  que  yo  me 
admiro  de  que  no  penetren  en  el  ánimo  ilustrado  de  su 
señoría,  son  las  que  hacen  creer  al  Gobierno  que  no  es 
conveniente  en  el  estado  actual  de  las  cosas  de  Cuba  en- 
trar en  la  discusión  que  S.  8.  quiere  provocar,  porque 
esa  discusión  no  se  puede  llevar  desapasionadamente;  y 
prueba  de  ello  es  lo  que  acaba  de  presenciar  el  Con- 
greso, 

El  señor  general  Salamanca,  con  motivo  de  aplazar 
el  apoyo  de  su  proposición,  acaba  de  hacer  apreciacio- 
nes graves  que  ei  Gobierno  rechaza  en  absoluto.  Su  se- 
ñoría, sin  apoyarlo  en  ningún  género  de  datos  ni  razo- 
namientos, acaba  de  decir  que  hoy  es  más  grave  que 
antes  que  el  general  Martines  Campos  fuese  á Cuba  la 
situación  de  la  Hacienda,  la  situación  de  la  guerra;  que 
esta  campaña  ha  sido  completamente  infructífera  y que 
teme  que  lo  sea  la  próxima.  Pues  bien;  yo,  apoyado  en 
la  evidencia  de  los  hechos,  en  la  opinión  y sentimiento 
unánime  de  todos  los  buenos  españoles  de  la  Península, 
de  Ultramar  y hasta  de  todos  los  que  desde  el  extranje- 
ro examinan  aquellos  asuntos,  yo  digo  á S,  S*  que  los 
resultados  de  la  campaña  que  ha  terminado,  no  por  la 
voluntad  del  dignísimo  general  que  se  halla  á la  cabeza 
del  ejército,  sino  por  los  inconvenientes  insuperables  de 
la  naturaleza,  por  la  influencia  de  las  lluvias  que  este 
año  han  sido  más  grandes  que  en  ningún  tiempo  y han 
detenido  forzosamente  las  operaciones,  los  resultados 
han  sido  considerables,  eficacísimos,  habiendo  dado  por 
consecuencia  la  completa,  la  positiva,  la  como  nunca 
real  y efectiva  pacificación  de  las  Villas,  el  mejorar  en 
grande  escala  la  situación  de  las  cosas  para  la  guerra 
en  el  departamento  Central  y la  persecución  de  loa  in- 
surrectos en  el  departamento  Oriental,  hasta  el  punto  de 
que  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad,  y tal  ves  la  tenga 
en  estos  momentos,  de  ocuparse  de  proposiciones  de  paz 
que  se  han  venido  á anunciar  en  vista  de  sa  impoten- 
cia y por  los  resultados  de  la  campaña  que  ha  termina- 
do* (Muy  Men,,  muy  bien.) 

Ante  ese  gran  resultado,  que  redunda  en  gloria  de 
aquel  ejército,  de  aquel  ilustre  general  y de  Los  esfuer- 
zos del  Gobierno  de  S,  M*  para  defender  la  integridad 
de  la  Patria  eu  Cuba,  ante  este  resultado  el  Gobierno 
de  S.  M,,  lejos  de  desmayar,  lejos  de  pensar  en  la  este- 
rilidad de  la  futura  campana,  oyendo  con  el  alto  desdén 
que  debe  cierto  género  de  insinuaciones,  considera  la 
insurrección  como  puede  considerarla*  no  como  una  po- 
tencia que  pueda  ponerse  enfrente  del  Gobierno,  sino 
como  una  rebeldía,  como  una  criminalidad  que  debe 
someterse  ó ser  sometida;  y confía  plenisimamente,  apo- 
yándose en  loa  resultados  dé  la  campaña  que  ha  termi- 
nado, en  las  apreciaciones  del  ilustre  general  que  dirige 
la  guerra,  y en  los  hechos  todos,  que  todo  el  mundo 
puede  percibir  como  no  esté  dominado  de  una  deplora- 
ble pasión  política,  confía  que  en  la  próxima  campaña 
la  guerra  terminará  y la  insurrección  será  arrojada  de 
esos  últimos  rincones  donde  se  ha  guarecido,  de  esas 
últimas  maniguas  donde  está  estrechada  y reducida  á 
la  impotencia;  y para  ello  no  solamente  cuenta  con  los 
esfuerzos  de  aquel  ejército,  de  aquellos  voluntarios  y 
pon  la  cooperación  de  todos  loa  buenos  patriotas,  sino 


con  superabundancia  de  recursos  en  hombres  y en  di- 
nero, cuyo  envío  está  preparando  ya,  y tiene  la  seg^, 
rídad  de  que  ae  realizará. 

El  Gobierno  puede  estar  plenamente  satisfecho  del 
resultado  de  vuestras  patrióticas  deliberaciones  en  la 
legislatura  pasada,  concediéndole  recursos  para  enviar 
los  refuerzos  que  en  Octubre  del  año  pasado  se  enviaron 
á Cuba;  y esos  esfuerzos,  lejos  do  haber  sido  estériles 
han  sido  coronados  por  un  éxito  felicísimo  que  ha 
netrado  en  la  conciencia  de  todo  ei  mundo,  menos  en  la 
del  señor  general  Salamanca  por  lo  que  veo*  [El  señor  g 
ntral  Salamanca'*  Ménos  en  la  mia.—  Bl  Sr . Oadóniga\X 
en  todo  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba.)  Y siguiendo  eu 
el  uso  de  nuevos  recursos,  preparada  como  está  la  mm 
expedición  que  ha  de  ir  á Cuba  á terminar  la  gran  em- 
presa, tiene  el  Gobierno  la  seguridad  de  que  será  anal, 
mente  coronada  por  un  éxito  completo,  de  lo  cual  hay 
indicios  sobrados  en  todo  género  de  terrenos,  y para 
ello,  lo  repito,  le  sobran  recursos  sin  salir  de  io  que  la& 
Córte3  han  autorizado  y votado,  sin  salir  de  la  ley  vo* 
tada  por  las  Córtes  y sancionada  por  S.  M. 

Sirva  esto  de  correctivo  á las  palabras  del  señor  ge* 
neral  Salamanca,  quien  al  mismo  tiempo  que  protesta 
de  la  ausencia  de  toda  pasión  en  este  debate,  dá  mués* 
tras  abundantes  de  esa  pasión  misma,  cuando  en  el  he- 
cho de  anunciar  que  aplaza  el  apoyo  de  la  proposición, 
lanza  apreciaciones  y censaras  tan  graves  como  las  que 
la  Cámara  ha  oido,  á las  cuales  el  Gobierno  ha  coutee- 
tado  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  para  la  debida  sa- 
tisfacción del  Congreso  y del  país,  y para  que  las  cosas 
queden  en  su  lugar  y la  verdad  en  su  punto,  y no  se 
animen  malas  pasiones,  y no  se  halaguen  malos  intere- 
ses, y no  se  envalentonen  causas  definitivamente  per- 
didas. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  Señor  Pre- 
sidente, voy  á apoyar  la  proposición,  si  8.  S*  me  lo 
permite. 

El  Sr.  FBESIBENTE:  Está  S.  8*  en  su  derecho 
apoyándola;  pero  antes  tengo  que  conceder  la  palabra 
al  &r.  Ministro  de  la  Guerra. 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GUEBBA  (Ceballos):  Yo  había 
pedido  la  palabra  para  protestar  de  las  que  ha  pronun- 
ciado el  señor  general  Salamanca,  cuando  ha  dicho  que 
no  se  había  conseguido  nada  en  la  campaña  de  Cuba;  y 
como  el  Ministro  de  la  Guerra  es  un  testigo  de  mayor 
excepción,  porque  tiene  eu  las  Villas  el  porvenir  y ¡a 
fortuna  de  sus  hijos,  y recibe  por  consecuencia  noticias 
particulares  que  dicen  mucho  más  que  lo  que  oficial- 
mente dice  el  general  en  jefe,  se  levanta  á decir  que  la 
pacificación  de  las  Villas  es  completa,  hasta  tal  pauto, 
que  cuatro  soldados  y un  cabo  van  á todas  partes,  y la 
zafra,  ó sea  la  cosecha  del  azúcar,  se  ha  hecho  con  com- 
pleta tranquilidad.  Como  los  interesados  somos  testigos 
de  mayor  excepción,  claro  está  que  al  encontrarnos  sa- 
tisfechos del  modo  como  se  ha  hecho  la  cosecha,  se  pue- 
de dar  crédito  á nuestras  palabras. 

El  general  en  jefe  no  descansa;  en  todas  partes  Im- 
prime á las  operaciones  la  actividad  que  todo  el  mundo 
le  reconoce,  y es  digno  de  que  se  le  considere,  y es 
digno  de  que  se  le  atienda,  sobre  todo  cuando  se  veo  y 
se  tocan  los  efectos  de  su  dirección,  no  solo  en  las  Villas, 
sino  también  en  los  demas  departamentos. 

Por  lo  que  respecta  al  Gobierno,  repetiré  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar.  El  Gobierno  tiene  so- 
brados recursos  para  acabar  la  guerra;  pero  como  Es- 
paña no  retrocede  nunca  en  las  cuestiones  de  honra,  y 
honra  es  para  España  conservar  aquel  precioso  floron  de 
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la  Corona  de  Castilla,  España  mandará,  sí  es  preciso,  el 
último  de  sus  hijos  y quemará  el  último  de  sus  car- 
tachos* 

El  Sr.  PRESIDÍATE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Br,  FERNANDEZ  DE  CADÓENIGA:  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  lugar  á usar  de  la 
palabra  en  proposiciones  de  esta  índole. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Había  pen- 
sado renunciar  al  apoyo  de  la  proposición;  pero  al  oir 
las  frases  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar y al  ver  la  aprobación  de  la  Cámara,  he  creído  que 
no  debía  rehuir  el  combate,  aun  entrando  en  él  con  gran 
desventaja  y desproporción.  Le  acepto  pues,  y voy  á de- 
mostrar lo  que  he  dicho  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  no  obstante  que  no  tengo  como  S.  S.  tiene, 
los  medios  de  levantar  el  espíritu,  como  siempre  se  le- 
vanta cuando  se  dicen  cosas  buenas,  y yo  no  he  de  pre- 
sentar más  que  cuadros  tristes  y dolorosos;  y sabido  es 
que  cuando  esta  clase  de  cuadros  se  pintan,  no  se  escu- 
cha al  que  habla  con  el  mismo  gusto  con  que  se  escuchan 
las  cosas  favorables* 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  acerca  de  las  Villas,  me  voy  á permitir  leer  á 
S.  S,  lo  que  decia  en  su  Memoria  el  general  Riquelme, 
sobre  la  pacificación  de  las  Villas  en  su  tiempo,  y lo  que 
dice  el  general  Montero  Gabuü  sobre  lo  mismo,  también 
en  tiempo  de  S.  S. , con  lo  cual  demostraré  que  los  re- 
sultados que  hoy  tanto  nos  admiran  y que  tanto  prego- 
namos, son  menores,  y menores  en  mucho,  si  hemos  de 
creer  lo  que  los  partes  nos  dicen,  que  los  obtenidos  en 
campañas  anteriores. 

Yo  no  he  querido  ni  quiero  atacar  la  personalidad  de 
los  generales  Martines  Campos  y Joveliar.  He  dicho 
y repito  que  no  se  ha  adelantado  nada,  porque  precisa- 
mente la  época  actual  es  aquella  en  qiie  todos  los  capi- 
tanes generales  han  hablado  de  la  pacificación  de  las 
Villas,  y aquí  tengo  coleccionados  también  los  partes  en 
que  se  dice  que  andaban  sueltas  las  partidas  de  cuatro 
hombres.  Y en  cuanto  á que  en  las  Villas  la  pacificación 
es  completa,  no  es  exacto;  y lo  digo  rotundamente,’  y 
S.  S.,  que  tanto  nos  habla  de  esto  y de  sus  ingenios, 
debe  saber  que  á su  suegro  le  han  quemado  uno,  como 
dehe  saber  que  en  Sancti-Spírituíe  han  cogido  ahora 
40  guardias  civiles,  y en  la  Ciénaga  de  Zapata  se  ha 
degollado  á 40  hombres  y un  oficial.  Yo  diré  áS,  S,  lo 
que  hay  sobre  la  pacificación  del  as  Villas,  aunque  su 
señoría  lo  sabe,  porque  en  honor  de  la  verdad,  y esto  lo 
digo  en  prueba  de  imparcialidad,  el  general  Martínez 
Campos  no  ha  dicho  nunca  que  estuvieran  pacificadas. 
(Zft  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Pero  lo  dicen  cartas  par- 
ticulares de  los  interesados.)  Entonces  saben  éstos  más 
que  el  general  en  jefe,  y es  raro  que  cuando  yo  quiero 
ser  amigo  del  general  en  jefe  y digo  que  él  no  ha  dicho 
nunca  tal  cosa,  se  me  conteste  que  lo  dicen  cartas  par- 
# ti  culares.  El  general  en  jefe  ni  lo  ha  dicho  ni  lo  podia 
decir.  Dice  así  la  Memoria  del  general  Riquelme: 

«El  general  Portillo  había  recibido  el  honroso  título 
de  pacificador  de  las  Villas. 

El  comandante  general  habia  declarado  ofieialmen* 
te,  próvia  aprobación  del  capitán  general,  qne  el  país 
estaba  completamente  pacificado. 

Las  autoridades  del  órden  civil  funcionaban  como 
en  tiempos  normales,  y la  reconstitución  del  país  era 
casi  completa. 

Todo  el  mundo  circulaba  sin  escolta  en  todas  direc- 


ciones, y salvo  alguno  que  otro  insignificante  robo  de 
los  que  eran  comunes  en  todos  tiempos  en  aquellas  ju- 
risdicciones, no  puede  citarse  uu  solo  hecho  que  revis- 
ta el  más  insignificante  carácter  militar.)) 

Hasta  aquí  lo  que  dice  el  general  Riquelme,  do  aque- 
lla época,  ó sea  del  mando  del  general  Jovellar.  ¿Es  hoy 
tan  perfecta  la  pacificación  que  pueda  decirse  que  los 
hechos  no  revisten  carácter  militar,  cuando,  como  he 
dicho,  han  sido  degolladas  dos  pequeñas  columnas  de  SO 
hombres,  y cuando  ha  habido  ataques  armados  k inge- 
nios y poblados?  Y por  no  molestar  al  Congreso  no  bus- 
co lo  que  dice  el  general  Montero  Gabutí,  que  viene  á 
decir  lo  mismo  refiriéndose  al  mando  del  general  Piel- 
tain,  y lo  mismo  se  dijo  en  tiempo  del  general  Valma- 
seda  y del  general  Caballero  de  Rodas,  y era  tan  verdad 
como  hoy  puede  serlo.  Eu  una  palabra,  la  pacificación 
de  las  Villas  se  ha  obtenido  todos  los  años  en  el  princi- 
pio de  la  campaña,  porque  todas  las  autoridades  han 
mandado  allí  cuanta  gente  tenían.  Lo  mismo  ha  suce- 
dido en  España,  que  puede  decirse  que  eu  Madrid  y 
Barcelona  no  parecía  habia  guerra  durante  la  de  los 
carlistas,  y que  la  época  era  lo  más  feliz  y fácil,  mien- 
tras el  euemigo  no  se  aproximaba  á Cuenca,  Albacete* 
Molina  del  Rey  ó punto  próximo,  y solo  entonces  se 
alarmaba  la  opinión  y se  ocupaban  de  la  guerra.  Eu 
Cuba  sucede  lo  mismo;  en  pidiendo  tener  la  zafra  en 
las  Villas  determinadas  personalidades,  la  impresión  es 
excelente  y la  autoridad  lo  hace  bien,  aunque  en  el 
resto  de  la  isla  los  descalabros  se  multipliquen. 

En  Cuba  todos  los  capitanes  generales  han  tenido 
por  ello  buen  cuidado  de  mandar  durante  la  zafra  á las 
Villas  grandes  refuerzos,  dejando  casi  abandonados  los 
demás  departamentos,  con  el  solo  objeto  de  que  se  di- 
jera que  las  Villas  estaban  pacificadas  y que  podia  ha- 
cerse la  zafra, 

Y dicho  esto,  entraré  de  lleno  en  la  proposición.  En 
el  mes  de  Abril  ultimo,  primero  por  medio  de  una  in- 
terpelación, y después  apoyando  una  proposición,  pro- 
voqué debate  sobre  la  guerra  de  Cuba  y el  estado  finan- 
ciero de  aquella  AntiHa,  proponiéndome  únicamente 
llamar  la  atención  del  Congreso  y de  los  hombres  pen- 
sadores sobre  su  aflictivo  estado  y la  necesidad  de  arbi- 
trar prontos  y eficaces  remedios.  Aunque  brevemente, 
indiqué  las  causas  que  producían  el  estacionamiento  de 
la  guerra,  crónica  ya,  que  consumía  todos  nuestros  re- 
cursos, amenazando  convertirse  la  joya  más  rica  de 
nuestra  Corona  y el  venero  más  productivo  de  nuestro 
Tesoro,  en  una  carga  insostenible  para  nuestro  ya  apu- 
rado Erario, 

Y al  hacer  esto  procuré  no  herir  susceptibilidades, 
no  atacar  el  crédito  de  ninguna  autoridad,  no  comba- 
tir ningún  mando  ni  rebajar  en  lo  más  mínimo  el  pres- 
tigio de  los  que  eran  entonces  la  esperanza  de  España 
y los  encargados  de  dirigir  el  más  potente  esfuerzo  de 
la  Pátria.  Marqué  esos  males*  repito,  para  que  se  evi- 
taran, y lo  hice  con  los  más  puros  sentimientos,  con  la 
más  recta  justicia  y con  el  más  acendrado  patriotismo, 
aunque  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  crea  lo  contrario. 
Mi  propósito  era  que  los  qne  tales  recursos  reunian 
fijasen  su  atención  en  las  observaciones  más  ó ménos 
exactas  que  exponía,  que  no  se  malgastasen,  errando  su 
conveniente  aplicación  como  siempre  había  sucedido,  y 
no  viniese  á ser  una  complicación  mayor  para  aquel 
ejército  la  aglomeración  de  Tuerzas  superiores  á los  me- 
dios orgánicos,  y para  aquel  Tesoro  operaciones  de  cré- 
dito que  disminuyen  y absorben  todos  sus  productos. 

También  me  proponía  llamar  la  atención  sobre  la 

411 


I57G 


9 PE  JULIO  DE  1877. 


necesidad  de  estudiar  de  ana  vea  esta  cuestión,  y so- 
meterla desde  luego  á un  criterio  más  detenido  y medi- 
tado que  el  de  una  autoridad,  por  competente  y autori- 
zada que  ésta  sea;  y aspiraba,  por  último,  á que  la  guerra 
de  Cuba  y la  salvación  de  su  Hacienda  fuera  objeto  de 
un  plan  meditado  y constante  para  todo  el  que  hubiera 
de  ejercer  el  mando  en  aquella  Antilla,  y no  como  hoy 
sucede,  la  continuación  de  las  más  contradictorias  y ra- 
dicales reformas,  según  los  mandos,  y sin  tener  en  cuenta 
los  principios  militares,  económicos  y políticos  más  ru- 
dime tales,  ni  ceñirse  siquiera  al  criterio  fijado  una 
vez  por  el  Gobierno  existente. 

Se  ha  legislado  allí  con  principios  militares,  políti- 
cos y económicos  de  tal  manera  contradictorios,  y hau 
durado  tan  poco  cada  una  de  las  reformas,  que  solo  han 
podido  producir  controversia  entre  los  amigos  ó enemi- 
gos de  la  autoridad,  sin  ventaja  alguna  para  la  guer- 
ra, ni  aun  siquiera  alcanzar  el  descrédito  y anulación 
definitiva  de  ninguno  de  los  sistemas  adoptados.  To- 
das las  autoridades  habidas  en  Cuba,  absolutamente 
todas,  pueden  afirmar  que  su  plan  económico  y de  ope- 
raciones es  el  mejor,  porque  todas  han  obtenido  resul- 
tados al  par  que  descalabros.  Todas  han  planteado  en 
Hacienda  planes  que  por  lo  pronto  les  han  proporcio- 
nado recursos,  y aunque  después  han  sido  calificados  de 
ruinosos,  pueden  defenderlos,  por  haberse  alterado  antes 
de  poder  producir  resultados  y de  completarse  la  ope- 
ración. El  único  que  no  tiene  defensa  posible  es  el  Go- 
bierno, porque  durante  su  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos se  han  observado  estas  alternativas  en  los  distin- 
tos mandos;  y como  todo  lo  ha  dado  por  bueno,  de  todo 
ha  quedado  satisfecho,  como  lo  está  del  sistema  actual, 
á pesar  de  que  los  resultados  no  son  lo  más  hala- 
güeños en  ninguno  de  los  ramos  de  la  Administración 
ni  en  ventajas  alcanzadas  en  la  guerra.  El  mando  de 
Cuba  ha  sido  como  una  pelota,  que  durante  ocho  anos 
ha  pasado  de  mano  en  mano  sin  llegar  á completar  un 
partido.  Múltiples  son  las  Memorias  publicadas  por  todos 
los  que  han  ejercido  mandos  en  Cuba,  ó por  sus  detrac- 
tores ó enemigos:  un  carro  de  seguro  no  bastaría  para 
conducir  las  Memorias  y oficios  dirigidos  á los  Ministe- 
rios de  la  Guerra  y Ultramar  sobre  nuevos  planes,  y 
atacando  á los  anteriores. 

El  que  por  estas  Memorias  hubiera  de  escribir  la 
historia  de  Cuba  y apreciar  la  guerra,  de  seguro  que 
tendría  que  desistir  de  ello,  porque  vería  que  los  hechos 
calificados  de  victoriosos  y heróicos  por  uno,  se  juzgan 
derrotas  por  el  sucesor;  los  planes  juzgados  salvadores, 
se  convierten  en  ruinosos;  las  esperanzas  que  sonrieron, 
en  causas  del  mal  estado  de  la  guerra  ó de  la  Hacienda, 
y las  necesidades  demostradas  por  uno  sojuzgan  golle- 
rías para  el  sucesor. 

Abundan  las  repetidas  contradicciones  de  las  mis  - 
mas  autoridades,  las  esperanzas  defraudadas,  las  exi- 
gencias desatendidas  y las  aspiraciones  completadas  con 
exceso. 

Están  conformes,  y conformes  únicamente  en  ser 
una  suma  de  aprobaciones  al  principio  y de  desapro- 
baciones al  final;  de  esperanzas  y seguridades  al  ir,  y 
de  estudiadas  rencillas  cuando  la  estrella  se  va  eclip- 
sando para  fundar  irresponsabilidades , y en  terminar 
todos  los  mandos  con  lafrase  de  que  3,  M,  Ó el  Gobierno 
quedan  altamente  satisfechos,  y que  la  falta  de  salud  es 
la  única  razón  de  aceptación  de  la  dimisión  de  la  auto- 
ridad, que  en  unos  casos  la  ha  presentado  y en  otros  se 
se  supone  debiera  presentarla,  y por  lo  tanto  se  da  por 
presentada. 


Todos  los  años  se  dice,  y repite  la  prensa  de  España 
y América,  que  las  Villas  están  pacificadas,  que  las  par- 
tidas se  disuelven,  que  carecen  de  recursos  por  la  vigU 
lancia  de  las  costas,  que  hay  desanimación  en  los  insur- 
rectos y que  en  la  próxima  campaña  todo  acabará,  y síq 
embargo  la  guerra  sigue,  la  riqueza  decrece  por  dias;  to- 
dos lo  hacen  bien  mientras  sirven  al  Gobierno,  y luego 
se  nos  dice  lo  han  hecho  mal,  sin  por  ello  exigirles  res- 
ponsabilidad, ni  intentar  nada  contra  ellos  que  pueda  ha- 
cer luz  y comprender  el  país  la  verdad,  olvidando  que  en 
otras  Naciones  con  ménos  razón  y menos  tiempo  de 
guerra  en  sus  colonias,  el  Parlamento  envió  una  comí  ■ 
sion  de  su  seno  á informarse  de  las  causas  de  los  males 
que  afligían  á sus  colonias,  y de  resultas  de  estas  infor- 
maciones, logróse  dominar  la  insurrección  cou  ménos 
recursos  que  los  que  nosotros  malgastamos,  porque 
presidió  mejor  criterio. 

Estas  Memorias  y estas  correspondencias  yacon  en 
ios  respectivos  negociados  como  documentos  históricos 
que  en  su  di  a lian  de  demostrar  la  falta  de  armonía  y 
de  meditación  eu  todo  lo  que  se  refiere  á la  administra- 
ción de  Cuba;  se  ignora  por  lo  tanto  la  verdad  de  la 
guerra  y del  estado  de  la  Hacienda;  y si  algo  sabemos 
es  estudiando  el  cúmulo  de  folletos  y Memorias  públicas 
combatiendo  á las  autoridades  y sus  medidas,  ó defen- 
diéndose éstas  de  dichos  ataques.  Cuando  sobre  este 
punto  se  han  suscitado  discusiones  en  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  las  hemos  visto  reducidas  á ataques  per- 
sonales dirigidos  desde  el  banco  azul  á mandos  do  que 
3.  M.  ó el  Gobierno  quedaron  altamente  satisfechos,  y 
que  Guando  se  ejercían  se  nos  decía  eran  lo  mejor  del 
mundo  y la  esperanza  del  porvenir,  quizá  por  los  mis- 
mos que  hoy  los  combaten.  Sin  embargo,  nada  más  fácil 
que  conocer  el  Congreso  los  más  pequeños  detalles  de  la 
guerra  y administración  de  Cuba,  puesto  que  tiene  el 
derecho  de  intervenir  todos  los  actos  y todos  los  archi- 
vos de  la  Administración  del  Estado;  nada  más  contrario 
á los  intereses  de  Cuba  ni  al  general  de  la  Pátria;  ai 
nada,  en  fin,  más  punible  que  esta  ignorancia  para  los 
que  la  crean  y los  que  la  consienten. 

La  importancia  de  Cuba  es  grande  por  la  riqueza 
que  encierra;  por  el  porvenir’ que  tenia  y aun  tiene;  por 
el  comercio  que  sostiene,  dando  vida  á nuestra  marina 
mercante;  por  la  suma  de  capitales  que  envía  á nuestros 
pueblos,  dando  valor  é la  propiedad,  fomentando  la  agri- 
cultura, la  industria  y el  comercio;  y finalmente,  por 
la  importante  cantidad  de  sus  sobrantes  con  que  ha  aten- 
dido al  desahogo  de  nuestro  Tesoro  hasta  bastante  des- 
pués de  iniciada  la  guerra  que  hoy  la  aniquila. 

Importante  es  también  la  consideración  que  mere- 
cen los  elementos  peninsulares,  que  por  la  adhesioa  de- 
mostrada á nuestra  causa  se  hallan  hoy  en  la  mayor 
miseria,  habiendo  perdido  en  los  incendios  de  posesio- 
nes y en  la  guerra  sus  cuantiosas  riquezas,  á la  par  que 
otros  hacían  su  fortuna  sin  detrimento  alguno  en  sus 
bienes,  no  sé  si  casualmente  ó por  estar  bien  con  unos 
y otros. 

Importante  es  el  crédito  de  nuestra  bandera  y nacio- 
nalidad, que  no  se  sostienen  con  alharacas,  esperanzas  y 
frases  patrióticas,  sino  con  meditación,  estudio  del  mal 
y responsabilidad  efectiva  del  que  no  obre  bien  ó con- 
venientemente, para  lo  que  ae  necesita  luz  y mucha  luz. 

Circunstancias  son  éstas  que  bien  merecen  que  el 
Congreso  y la  Nación  entera  se  fijen  en  los  males  que 
afligen  á Cuba,  y que  poco  á poco  van  consumiendo  tan 
potente  vida  y tan  inagotable  fuente  do  recursos* 

Hasta  hace  dos  años  podía  concebirse  y explicarse  la 
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inorancia  en  que  el  país  estaba  respecto  de  la  guerra 
de  Cuba,  porque  la  Nación  estaba  envuelta  en  dos  guer- 
ras civiles  importantes  y más  Titules  para  ella,  que  era 
preciso  terminar  á toda  coata,  procurando  entre  tanto 
que  la  noticia  de  loa  desastres  sufridos  en  Cuba  y del 
precario  y apremiante  estado  de  su  Tesoro  no  Tiniese 
it  dar  fuerza  á Los  elementos  de  perturbación  y á aco- 
bardar á los  de  órden,  presentándoles  una  situación  allí 
parecida  á la  quo  aquí  se  juzgaba  casi  irreparable* 

Hecha  ya  la  paz;  sin  el  más  leve  elemento  de  per- 
turbación en  la  Península;  sometidas  todas  las  clases  4 
crecidas  contribuciones,  descuentos  de  sueldos  y asig- 
naciones y falta  de  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  y 
reducción  de  sus  rentas  por  las  necesidades  del  Tesoro 
y cuantiosos  sacrificios  que  exige  la  guerra  de  Cuba, 
tiempo  es  ya  que  sepamos  lo  que  ocurre  en  tan  lejanas 
tierras  y que  arbitremos  los  medios  de  que  estos  coatí- 
irnos  sacrificios  no  hayan  de  ser  mayores  cada  día,  y siem- 
pre infructíferos,  como  lo  han  sido  basta  aquí,  y cuando 
nuestra  atención  y recursos  se  habían  de  dividir  entre 
tres  guerras:  hoy  tenemos  todos  nuestros  recursos  para 
una  sola,  y no  tenemos  otra  cosa  más  importante  de  que 
ocuparnos* 

El  Gobierno  tiene,  pues,  el  ineludible  deber  de  des- 
correr el  telón  y mostrar  al  país  la  verdad  descarnada 
de  lo  que  allí  ocurre  y ha  ocurrido;  medios  tiene  en  el 
inmenso  archivo  del  tiempo  do  la  guerra;  traiga  todos 
los  documentos  <5  por  lo  méuos  los  que  le  pedí  y con  los 
qae  eludid  mi  primera  proposición,  ofreciendo  traerlos. 
Elementos  para  hallar  la  solución,  como  entonces  dije,  en 
nuestro  crecido  cuadro  de  Estado  Mayor  general  y en  la 
multitud  de  hacendistas  hábiles  y hombres  de  Estado  de 
todos  los  partidos,  que  para  esta  cuestión  le  prestarían 
incondicional  apoyo  con  todas  sus  fuerzas,  saber  y valer. 

Sin  embargo,  el  tiempo  viene  áemostraudo  que  á 
posar  de  la  paz,  los  apuros  crecen,  que  la  guerra  no 
adelanta,  quo  las  Mamonas  clandestinas  ó autorizadas 
menudean,  que  las  discusiones  sobre  este  punto  se  pro- 
vocan en  ambos  Cuerpos  Colegislado  res,  que  la  iniciati- 
va do  los  Diputados  pide  documentos  que  se  ofrece  traer 
y no  se  traen,  y finalmente,  que  nos  hallamos  en  el  no- 
veno ano  de  guerra;  el  Gobierno  quiere  el  silencio,  la 
ocultación  de  lo  que  acontece  y ha  acontecido,  y ejerce 
el  monopolio  de  la  opinión,  pasando  todas  las  noticias 
por  el  crisol  de  su  previo  exámeu  y censura. 

Que  prefiere  que  la  Opinión  pública  se  vicíe  con  la 
lectura  de  apasionadas  Memorias  y clandestinas  publi- 
caciones, á que  la  verdad  descamada  de  los  anteceden- 
tes  oficiales  levante  el  espíritu,  y arrollándolo  todo,  lo 
diríja  á una  solución  definitiva. 

Por  ello,  y para  llamar  la  atención  del  Congreso,  la 
prensa  y de  España  entera,  presenté  y apoyé  la  propo- 
sición incidental  que  antea  be  citado. 

Todos  recordareis  la  contestación  que  merecí;  nada 
63  posible  más  pálido  y reservado;  el  Congreso  observa- 
rla indudablemente  que,  si  bien  con  templanza  y extre- 
mado cuidado,  apunté  graves  cuestiones  que  no  fueron 
aclaradas  ni  rebatidas  por  nadie;  que  de  mi  discurso  se 
aprendían  graves  cargos  que  quedaron  en  pié;  y final- 
meato,  que  una  discusión  que  parecía  envolver  interés, 
fie  hizo  descolorida  é insignificante,  á pesar  de  ser  el 
asunto  vital,  considerado  económica,  política  ó militar* 
mente*  Todos  recordareis  la  contestación  al  discurso  del 
Marqués  , de  la  Habana  en  el  Senado,  reducida  á llevar 
la  cuestión  á un  terreno  personalísímo,  pero  que  nada 
aclaró  de  los  hechos  que  se  debatían,  ni  meaos  nos  en- 
ni  demostró  de  la  guerra  de  Cuba*  Si  el  Gobierno 


se  encierra  en  tan  completa  reserva;  si  se  empeña  en 
que  se  ignore  la  verdad  de  la  hacienda  y guerra  de 
Cuba;  si  elude  las  explicaciones,  á pesar  de  compelerlo 
de  continuo  á ellas,  natural  y justo  será  que  el  Diputa- 
do, usando  de  su  iniciativa,  díga  todo,  absolutamente 
todo  lo  que  el  Gobierno  calla. 

Si  se  empeña  en  que  constan temeute  en  Cuba,  como 
eu  España,  los  intereses  y consideraciones  á loa  ene- 
migos se  sobrepongan  4 las  justas  recompensas  que  se 
deben  á los  que  nos  sirvieron,  y por  nosotros  se  arrui- 
naron y vertieron  copiosamente  su  sangre;  si  pata  los 
primeros  todo  ha  de  ser  repetidos  perdones,  desembar- 
gos de  bienes  y felicidades,  y para  los  otros  sufrimien- 
tos y contribuciones;  si  las  preferencias  y atenciones 
han  de  ser  solo  para  determinadas  personalidades  y 
compañías,  natural  ha  de  ser  que  el  que  se  precia  de 
español  y el  que  desea  que  aquella  guerra  llegue  al  fin, 
hable  claro  sin  género  alguno  de  consideración,  com- 
pruebe sus  asertos  con  datos  completos  y fehacientes 
(que  conmigo  traigo)  y haga  comprender  al  mundo  en- 
tero la  ocultada  verdad. 

La  guerra  de  Cuba  no  es  uno  de  esos  fenómenos  que 
se  hacen  desaparecer  con  la  facilidad  con  que  se  for- 
man, crecen,  viven  y se  desarrollan;  tiene  profundas 
raíces,  ai  cabo  de  casi  nueve  años  de  duración,  y su 
desenlace  por  lo  tanto  no  puede  hallarse  sometido  4 
transacciones  y pactos  tan  fáciles  como  los  operados 
en  Cataluña  y el  Norte;  allí  se  necesita  algo  mas 
duradero,  más  político,  más  militar  y orgánico  que 
los  hechos  en  las  campañas  de  la  Península.  AJÜ,  ade- 
más de  todos  los  males  de  la  Hacienda  y de  la  guerra, 
se  ha  creado  una  profunda  perturbación  dentro  del  mis- 
mo partido  español»  del  cual  muchas  personas,  y quizá 
alguna  de  las  no  menos  útiles,  son  calificadas  de  fili- 
busteros, mientras  otros  que  quizá  con  más  motivo  me- 
recerían esta  calificación,  quieren  para  si  la  única  y ge- 
nuina  representación  de  dicho  partido  español. 

La  administración  de  rentas,  juzgada  no  sé  si  con 
razón  6 sin  ella,  como  menos  que  mediana  y dispen- 
diosa; la  administración  militar,  juzgada  unánimemen- 
te como  mala,  que  tiene  á las  tropas  mal  vestidas,  mal 
pagadas  y peor  alimentadas;  la  falta  de  organización  en 
el  servicio  sanitario , allí  el  más  importante  para  la  con- 
veniencia del  servicio  y moral  del  soldado,  y otras  cau- 
sas que  después  expresaré,  y con  datos  auténticos  de- 
mostraré, son  la  razón  de  la  maledicencia  que  enerva  las 
fuerzas  del  Gobierno  y la  acción  de  las  autoridades,  y 
que  necesitan  un  maduro  examen  si  queremos  que  lue- 
go la  guerra  sea  fácil  y termine  prouto. 

Todas  estas  causas  producen  la  murmuración,  fo- 
mentan el  descontento  y terminan  en  el  antagonismo 
entre  los  que  las  critican  y los  que  las  producen  ó á 
ellas  contribuyen;  la  defensa  de  los  primeros  es  atacar 
la  moralidad  de  los  otros;  la  de  éstos  calificar  de  fili- 
busteros á los  demás;  de  aquí  nacen  las  medidas  más  ó 
ménos  justas  y violentas  que  cercenan  los  amigos  y 
aumentan  los  enemigos  encubiertos,  que  son  peores 
que  los  de  la  manigua,  y de  aquí  nace  que  se  diga  que 
los  filibusteros  no  están  en  Cuba,  sino  en  los  palacios 
de  Cuba  y de  Madrid. 

El  Gobierno  debe  saber  la  verdad  de  los  males  que 
afligen  á Cuba,  tanto  por  los  repetidos  informes  de  las 
distintas  y frecuentemente  variadas  autoridades,  como 
por  los  de  los  comisionados  especiales  que  envió  allí  un 
Ministro  en  tiempo  de  la  República,  después  el  Sr.Can* 
ció  Yillamil,  más  tarde  el  Sr.  Rodríguez  Rubí*  Con  es- 
tos datos  y la  experiencia  de  casi  nueve  años  de  guer- 
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ra,  parece  que  debiera  haber  resuelto  el  Gobierno  6 
traído  á las  Cámaras  un  plan  económico  y de  operacio- 
nes que  respondiera  á las  necesidades  y circunstancias 
de  la  época,  y que  fuera  resultado  de  tantas  y tantas 
experiencias  y ensayos* 

Sin  embargo,  nada  más  lejos  que  esto;  continúa  el 
silencio,  continúa  la  marcha  insegura  é impremeditada 
que  hasta  aquí;  para  el  porvenir  solo  tenemos  esperan- 
zas, á pesar  de  haberse  defraudado  tantas  y tantas,  y 
esto  ya  no  es  bastante  ni  aun  para  paliar  el  mal,  por- 
que su  cronicidad  va  haciéndole  pasar  con  el  tiempo  al 
período  agudo  de  las  enfermedades  de  esta  índole,  á que 
se  acumulan  los  años. 

La  irresponsabilidad  oñcial  de  las  autoridades  y su 
continua  variación  ha  producido  lo  que  no  podía  me- 
nos, y es  que  heridas  las  autoridades  superiores  ó su- 
balternas separadas;  no  habiendo  premio  para  el  justo 
ni  responsabilidad  para  el  que  no  obra  bien;  igualando 
á todos  el  Gobierno  con  la  fórmula  de  separación*  su  si- 
lencio y el  de  sus  órganos  en  la  prensa,  pero  ofendien- 
do á la  vez  á todos  por  las  alabanzas  prodigadas  al  re- 
cientemente nombrado,  suponiéndole  mejor  administra- 
ción y más  palpables  resultados,  á falta  de  medios  le- 
gales y oficiales  de  discusión,  ha  suplido  la  abundancia 
de  folletos,  artículos  y Memorias,  oficiales  los  unos, 
clandestinos,  autorizados  ó tolerados  otros* 

A falta  de  mejores  datos,  la  opinión  ha  tenido  que 
inspirarse  en  ellos;  y como  todos  son  producto  del  des- 
pecho más  6 ménos  legítimo  y fundado,  de  aquí  que  la 
opinión  esté  dividida  y quizá  extraviada,  pero  que  sea 
unánimemente  contraria  á nuestra  administración  y di- 
rección de  la  Hacienda  y de  la  guerra. 

Este  mal,  cien  veces  más  grave  que  la  ámplía  y ra- 
zonada discusión,  existe  por  culpa  del  Gobierne,  y sin 
embargo  es  grave,  gravísimo,  y una  de  las  causas  más 
potentes  y emanadas  de  la  impaciencia  y del  descrédi- 
to al  fin  de  todas  las  autoridades  que  hasta  ahora  han 
ido  á Cuba,  como  lo  será  del  descrédito  de  las  actuales* 
La  discusión,  el  exámen  de  una  comisión  parlamentaría 
ó especial;  el  estudio  de  todos  los  antecedentes  oficiales 
producida  en  cambio  el  descrédito  de  algunas  autorida- 
des y Gobiernos,  pero  seria  fundado,  y á la  vez  la  justa 
apreciación  de  otros  mandos,  y quizá  la  clave  de  la  re- 
solución del  problema  de  cuáles  han  sido  las  verdaderas 
causas  de  la  guerra  eu  Cuba;  y un  sistema  de  operacio- 
nes, que  por  malo  que  fuera,  una  vez  desarrollado  y 
sostenido,  seria  preferible  á la  continua  variación  y des- 
órdea  que  hoy  existe. 

A esto  tendía  la  proposición  que  presenté  en  la  pa- 
sada legislatura,  y á esto  aspiro  hoy. 

En  la  carencia  de  antecedentes  que  existe  en  todo 
lo  referente  á la  isla  de  Cuba,  y á falta  de  más  comple- 
tos datos,  he  adquirido  todos  los  antecedentes  y datos 
particulares,  oficiales  y reservados  que  he  podido  ad- 
quirir tanto  de  los  existentes  en  Barcelona,  Madrid  y 
Cuba,  como  de  los  pedidos  á los  Estados-Unidos,  porque 
me  proponía  y propongo  examinar  la  cuestión  de  Cuba 
extensamente,  con  absol  uto  desapasionamiento  y la  justi- 
cia del  que  no  teniendo  responsabilidad  en  ningún  acto 
de  aquella  admi  o istr  ación,  posee  resolución  y energía 
bastante  para  ello  y vivo  el  deseo  de  que  aquella  guer- 
ra so  conduzca  á su  fia. 

De  todos  los  datos  anteriormente  citados,  aunque  las 
aspiraciones  y apreciaciones  sean  bien  distintas,  resul- 
tan cinco  puntos  en  que  todos  están  unánimes  y con- 
formes; aunque  cada  uno  los  atribuya  á diferente  causa* 

Estos  puntos  son  los  siguientes:  la  falta  de  Organi- 


zación de  la  guerra;  la  ruina  y decadencia  del  Tesoro 
de  la  isla  y de  su  riqueza;  que  la  política  de  la  guerra 
es  variable  y siempre  lamentable;  que  la  gestión  de  ]a 
administración  no  es  buena;  y finalmente,  que  los  gas- 
tos supérfiuos  que  agobian  al  Tesoro  son  considerables. 

Si  tal  extensión  tienen  las  causas  en  que  todos  es- 
tán conformes,  fácil  es  comprender  la  diversidad  de  con- 
causas que  de  ellas  se  han  de  derivar  y la  enormidad  de 
los  males  que  pueden  y han  de  producir. 

Para  demostrarlo  habremos  de  hacer  historia  re- 
trospectiva, valiéndonos  de  las  Memorias  publicadas  por 
los  Sres*  Soler,  Cancio  Yíilaamii  y Bodriguez  Eubí,  y 
por  los  generales  Tacón,  CPDonnell,  Concha,  Golfin, 
Montero  Gabuti,  Yelasco,  Riquelme  y otros. 

Para  ello  dividiremos  este  trabajo  eu  tres  partes: 
administración  y política,  á fio  de  que  puedan  ser  más 
comprensibles  los  datos  y mis  razonamientos  durante 
esta  discusión. 

La  administración  se  dice  que  no  es  buena,  y se  la 
atribuye  gran  parte  en  La  responsabilidad  de  la  guerra, 
señalándola  como  su  único  y verdadero  origen  y causa 
de  su  prolongación. 

No  profundizaré  esta  cuestión  por  demasiado  com- 
pleja  y superior  á mis  fuerzas  y conocimientos,  por  lo 
que  soloharé  ligeras  indicaciones,  pasando  sobre  áscuaar 
tanto  porque  no  so  presta  á mi  carácter  herir  suscepti- 
bilidades, como  porque  no  le  doy  la  importancia  que 
generalmente  se  la  atribuye,  suponiéndola  una  de  los 
causas  de  la  insurrección,  aunque  se  la  dé  bajo  otros 
puntos  de  vista. 

La  administración  debe  juzgarse  en  sus  relaciones 
cou  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país;  en  sus  relacio- 
nes cou  el  Tesoro  público  por  su  organización,  número 
de  empleados,  coste,  ingresos  y gastos;  y finalmente, 
por  lo  que  su  moralidad  pueda  afectar  ó haber  afectado 
á la  guerra* 

Examinada  bajo  el  primer  punto  de  vista,  desde  lúe- 
go  puede  defenderse  que  la  administración  española  en 
Cuba  ha  sido  buena,  toda  vez  que  se  observa  que  desdo 
el  año* de  1S26  al  1854  el  comercio  de  exportación  au- 
mentó desde  8.997.419  pesos  á 32*688,731  pesos,  y la 
importación  de  18.867,354  pesos  á 31.818.483  pesos, 
resultando  respectivamente  un  aumento  de  23,680.312 
y 12,818.483  pesos;  y en  total  el  movimiento  comercial 
mejoró  en  36.504,795  pesos,  elevándose  á 64.389,568 
pesos,  que  son  1.287,791.360  rs.,  resultando  un  bene- 
ficio líquido  del  comercio  de  exportación  sobre  el  coste  de 
la  importación  de  6.912, 135  pesos,  ó sean  138*242.706 
reales*  Estos  datos,  tomados  de  la  excelente  Memoria  pu- 
blicada por  el  Sr*  Pasaron  y Lastra,  superintendente 
general  en  Cuba,  pneden  probar  los  efectos  de  la  buena 
administración  considerada  únicamente  con  relación  ú 
desarrollo  de  los  intereses  del  país* 

Si  pasamos  á examinar  la  administración  en  sue 
relaciones  con  el  Tesoro  publico,  no  es  tan  brillante,  ai 
tan  gloriosa  la  página  de  nuestra  historia;  pero  no  que- 
riendo descender  yo  al  terreno  particular  de  la  moráis 
dad,  ni  á comparaciones,  que  todos  hornos  oido,  trataré 
solo  de  la  cuestión  en  términos  generales.  Si  de  ella  bu* 
hiérannos  de  juzgar  por  el  espíritu  público,  poco  habría* 
mos  de  decir,  porque  todos,  españoles  y criollos,  consi- 
deran esta  administración  bastante  mejor  able;  y la  opi- 
nion  publica,  aunque  suponga  á todos  Los  empleada 
probos  é idóneos,  no  puede  ser  favorable  á nuestro  ad* 
mimstracion,  porque  no  puede  serlo  allí  donde  los  nom- 
brados no  tienen  ni  el  tiempo  necesario  para  enterarse 
\ de  los  asuntos  y llenar  bien  su  cometido. 
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Otra  de  las  pruebas  de  que  la  administración  con 
relación  á los  intereses  del  país  no  ha  sido  mala,  es  el 
aumento  de  población  europea.  En  el  primer  período  an- 
tes citado,  estaba  en  relación  de  no  o áoeho,  y después  se 
ha  elevado  de  uno  k seis.  A este  resultado  ha  contribuido 
poderosamente  la  inmigración  producida  por  la  revolu- 
ción francesa,  el  aumento  considerable  del  ejército,  nues- 
tras disensiones  políticas,  que  han  llevado  allá  una  in- 
finidad de  brazos;  y finalmente,  el  desarrollo  alcanzado 
por  las  transacciones  comerciales  á causa  de  la  facilidad 
y prontitud  en  las  comunicaciones. 

Para  este  desarrollo  que  vemos  de  la  riqueza,  hemos 
de  tener  presente  también  que,  representa  solo  la  explo- 
tación de  la  cuarta  parte  del  terreno  de  la  isla,  y que 
jas  otras  tres  cuartas  partes,  iguales  en  condiciones,  per- 
manencen  incultas  por  falta  de  brazos  para  la  explota- 
cion.  De  manera,  que  si  por  un  Jado  podemos  demostrar 
que  la  administración  española  ha  sido  buena  para  el 
desarrollo  de  k riqueza  del  país,  no  deja  de  haber  ele- 
mentos para  demostrar  que  pudo  ser  mejor,  y sobre 
todo,  que  en  sus  relaciones  con  los  Intereses  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  no  obró  con  tanto  cuidado  y con 
tanto  esmero  como  con  el  desarrollo  de  la  riqueza  del 
país*  Con  escasos  conocimientos  económicos  no  profun- 
dizaré más  esta  cuestión,  dejándola  íntegra  para  que 
puedan  estudiarla  y tratarla  otras  personas  con  mayo- 
res conocimientos.  Sin  embargo,  habré  de  decir  que  la 
administración,  juzgada  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
relaciones  con  el  Tesoro,  no  podía  ser,  como  se  dice,  una 
de  las  causas  de  la  insurrección,  por  cuanto  las  colpas 
que  generalmente  se  la  atribuyen,  que  es  la  falta  de 
moralidad  y la  falta  de  organización  para  producir  los 
mayores  rendimientos,  habrá  sido  indudablemente  per- 
judicial al  Tesoro;  pero  aunque  sea  un  principio  poco 
moral,  habré  de  decir  que  quizá  haya  sido  beneficioso 
también  á los  intereses  del  país.  Los  grandes  fraudes 
que  se  suponen  en  la  recaudación  de  las  rentas,  y con 
especialidad  en  la  renta  de  aduanas,  habrán  producido 
dos  cosas:  qúe  son  ménos  ingresos  para  el  Tesoro,  pero 
i ia  vez  ménos  gastos  para  los  productores.  Es  asi  que 
en  Cuba  siempre  hubo  sobrantes,  y que  éstos  venían  á 
la  Península,  y quedará  probado  que  sin  esos  fraudes, 
tmnque  habría  sido  mayor  el  ingreso,  el  beneficio  hu- 
biera sido  para  el  Tesoro  de  la  Península,  pero  no  para 
la  isla,  y que  los  ¡productores  hubieran  tenido  que  pa- 
gar gran  parte  do  lo  defraudado,  porque  es  sabido  que 
na  es  posible  el  fraude  sin  utilidad  para  ambas  partes. 

Yo  creo,  pues,  que  no  hay  razón  en  que  poder  fun- 
darse para  decir  que  la  mala  administración  ha  sido 
causa  de  la  guerra.  Más  fundadamente  creo  yo  que  po- 
drían quejarse  las  autoridades  de  la  isla  y el  Tesoro;  el 
Tesoro  por  lo  que  ha  dejado  de  percibir,  y las  autori- 
dades porque  no  han  conseguido  los  resultados  que  de- 
bieran, si  con  tiempo  y con  meditación  se  hubiera  po- 
blado la  isla  de  un  modo  estratégico,  fomentando  la 
emigración  á aquella  parto  de  los  numerosos  emigrados 
que  proporcionamos  k las  Repúblicas  de  América  v de 
Argelia, 

Observemos,  pues,  á ia  Administración  en  sus  rela- 
ciones con  el  Tesoro,  sin  tocar  á la  parte  de  moralidad; 
observemos  lo  que  sabemos  aquí  de  la  constitución  y 
de  las  fuerzas  vitales  de  Cuba,  lo  que  sabemos  de  su 
riqueza  forestal,  una  de  las  más  importantes,  bien  aten- 
dida y fomentada;  observemos  lo  que  nos  produce  este 
ramo  tan  importante  de  la  riqueza,  y veremos  si  la  Ad- 
ministración ha  cumplido  lo  que  se  debía  esperar  de  su 
organización. 


Con  respecto  á pureza  poco  he  de  decir,  porque  no 
se  presta  mi  carácter  á herir  la  honra  particular  ni  co- 
lectiva; y nada  diría  sí  no  se  hubiera  encargado  de 
marcar  el  mal  el  Gobierno  superior  de  la  isla.  Conste, 
pues,  que  si  esto  pudiera  dar  algún  pretesto  ¿ los  ene- 
migos de  nuestra  nacionalidad,  no  seria  yo  el  respon- 
sable, sino  el  que  lo  hubiera  hecho.  Aludo  aquí  ligera- 
mente al  bando  publicado  por  el  actual  capitán  general, 
gobernador  superior  de  la  isla,  declarando  incursos  en 
las  penas  marcadas  al  delito  de  infidencia  k los  que 
cometan  fraudes  en  la  Administración. 

Evidente  es  que  cuando  las  autoridades  se  ven  obli- 
gadas á marcar  penas  superioses  en  ios  delitos,  hacien- 
do los  procedimientos  más  rápidos,  debe  ser  porque  la 
experiencia  les  haya  demostrado  que  las  penas  ordlna- 
rias  no  son  bastante  á contener  el  mal;  y por  ello  he- 
mos de  suponer,  ó que  el  mal  es  muy  grande,  ó que  la 
autoridad  de  la  isla  ha  sido  por  demás  ligera.  Y aunque 
ambas  apreciaciones  son  graves,  optamos  por  1a  prime- 
ra, por  ser  de  menor  gravedad,  toda  vez  que  el  Gobierno 
ha  aprobado  la  disposición  tomada  por  el  capitán  ge- 
neral. 

Después  de  esto  hemos  visto  que  ha  sido  objeto  de 
discusión  en  la  prensa  si  los  empleados  cogidos  in  fra- 
ganti  delito  y los  aquí  presos,  embargados  sus  bienes  y 
conducidos  á Ultramar,  debían  ser  fusilados,  y si  con- 
venía tal  escarmiento  ó mayor  elememeia.  La  opinión 
estuvo  dividida;  unos  acusaban  á respetables  personali- 
dades, otros  calificaban  los  hechos  de  ligereza  de  las 
autoridades,  anunciábanse  lances,  enemistades  irrecon- 
ciliables; pero  todo  pasó,  sucediendo  á tan  alarmantes 
síntomas  la  calma  más  absoluta  y completa. 

Y yo  pregunto:  ¿es  esto  lo  que  procede  en  asunto 
tan  grave?  ¿Está,  ó no  demostrada  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa? En  el  primer  caso,  es  evidente  que  hay  que 
hacer  algo  más  y preocuparse  más  de  ello,  por  nuestra 
propia  honra  y justa  satisfacción  á nuestras  Antillas; 
en  el  segundo  es  evidente  también  que  convendría  exi- 
gir la  responsabilidad  á las  autoridades  que  con  escasa 
meditación  hubieran  patentizado  á la  faz  del  mundo 
como  incorregible  á nuestra  Administración.  Si  hemos 
visto  que  la  Administración  en  cuanto  á su  pureza  es 
al  ménos  dudosa;  si  no  ha  servido  para  darnos  á cono- 
cer nuestras  fuerzas  y capital,  para  crear  una  reserva 
de  fuerzas  vitales,  que  es  tan  preciso  tener  y conocer 
como  la  de  las  fuerzas  armadas;  si  á pesar  de  ser  cos- 
tosa no  ha  servido  para  todo  esto,  ¿á  qué  aspiraciones 
ha  satisfecho? 

No  es  sin  embargo  el  mal  más  grave  que  no  haya 
correspondido  á lo  que  pudiera  esperarse  de  su  organi- 
zación y coste  para  las  necesidades  administrativas;  el 
mal  más  grave  es  el  abuso  del  crédito,  que  ha  venido  á 
suplir  los  sobrantes  desde  el  momento  en  que  los  in- 
cendios de  las  fincas  y la  guerra  han  venido  á presen- 
tar en  déficit  aquel  presupuesto. 

Y para  terminar  en  este  punto  de  la  parte  de  la  Ad- 
ministración, y abrazar  lo  posible  para  que  se  pueda 
entrar  en  la  discusión  de  la  información  parlamentaria, 
me  limitaré,  para  que  no  me  acuse  de  apasionado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á leer  un  párrafo  de  un  do- 
cumento de  persona  competente,  tan  competente  como 
es,  de  la  autoridad  superior  administrativa  de  la  isla  de 
Cuba.  Aludo  á la  Memoria  publicada  por  el  Sr,  Cancio 
Villaamil  el  año  71 , de  órden  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, páginas  1S  y 19;  pero  no  la  leeré;  se  la  daré  á los 
señores  taquígrafos  para  que  la  inserten  en  el  Diario. 
En  esa  Memoria  se  marcan  terminantemente  ios  malos 
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efectos  de  aquella  administración  en  la  forma  siguiente; 

«Ultramar. — Antes  de  terminar  este  ligerísimo  cua- 
dro  do  nuestra  hariendaa  permítasenos  una  observación 
que  consideramos  de  suma  importancia* 

España,  como  recuerdo  de  la  inteligencia  y del  po- 
der que  sus  hijos  poseyeron  á principios  de  la  edad  mo- 
derna, conserva  en  Ultramar  sus  máa  ricas  y hermosas 
provincias. 

Parecía  lógico  que  una  política  inteligente  y pre- 
visora, favoreciendo  los  gérmenes  naturales  de  aquellos 
suelos  privilegiados,  en  los  cuales  solo  las  posesiones  de 
Occidente  producen  dobles  valores  que  el  territorio  de 
toda  la  Península  hubiese  acumulado  en  su  beneficio  y 
el  de  la  Metrópoli,  bases  fecundas  de  trabajo  y de  rique- 
za. En  p¡¡  d|  eso  hemos  llevado  allí,  aumentados  por  la 
codicia  impaciente,  todos  ios  defectos  de  nuestra  admi- 
nistración, siendo  esto  tal  vez  la  causa  principal  en  que 
se  quiere  apoyar  una  guerra  civil  enconada  y destruc- 
tora. Las  cajas,  que  debieran  ser  fuente  inagotable  de 
recursos,  están  exhautaa  y devoradas  por  una  deuda 
cuantiosa,  hasta  el  punto  de  tener  que  recibir  nuestro 
apoyo. 

Allí,  como  aquí,  la  Administración  no  es  tan  inteli- 
gente y activa  como  debiera;  y entre  lo  que  deja  de 
percibirse  por  su  Indolencia,  lo  que  se  distrae  fraudu- 
lentamente por  todo  género  de  contrabando,  y la  riqueza 
que  deja  de  desarrollarse  por  estas  causas,  hay  una  in- 
mensa pérdida  en  los  recursos  del  Estado, 

Y como  si  esto  no  fuera  bastante  para  aumentar  to- 
dos nuestros  males,  llevamos  también  allí  ciega  y apa- 
sionadamente todos  los  elementos  de  discordia  que  en- 
traña la  fiebre  política  que  devora  nuestras  ya  débiles 
fuerzas. 

El  error  en  que  están  muchos  de  creer  que  el  grado 
de  instrucción  y de  razón  de  algunos  entendimientos 
privilegiados  es  común  á todos,  les  conduce  á la  into- 
lerancia, precipitándolos  en  una  lucha  de  buena  fe,  pero 
insensata  para  conseguir  en  beneficio  de  la  multitud 
derechos  que  solo  ellos  serian  capaces  de  usar  bien. 

De  aquí  nacen  esas  turbulencias  que,  lejos  de  con- 
ducir á la  hunauidad  más  rápidamente  á conseguir  el 
fin  de  sus  destinos,  la  extravían  en  su  marcha  para  ha- 
cer más  penosa  y larga  su  jornada. 

íCuán  beneficioso  sería  para  todos  el  saber  que  no 
nos  es  dado  violentar  las  leyes  por  que  se  rige  la  vida 
colectiva,  y que  lo  procedente  y favorable  á su  progre* 
so  es  observarlas  y marchar  en  armonía  con  ellas,  aun 
cuando  nuestro  ligerísimo  soplo  de  vida  individual  no 
alcance  á ver  los  resultados  que  la  vivacidad  de  la  ima- 
ginación columbra  en  la  série  do  los  tiempos,  y el  im- 
paciente deseo  quiere  realizar  en  el  instante! 

Nunca  nuestros  esfuerzos  serán  bastantes  á llamar 
la  atención  del  país  y del  Gobierno  acerca  de  los  be- 
neficios que  podrán  obtenerse  si  fuere  posible  hacer  una 
política  prudente  en  Ultramar,  y enlazar  la  gestión  de 
su  Hacienda  con  la  de  la  Península  por  medio  do  una 
Administración  inteligente,  activa  y honrada,  pues 
aquí  y alií  tenemos  recursos  más  que  suficientes  para 
atender  con  desahogo  á todas  nuestras  obligaciones.» 

Entremos  pues,  en  la  segunda  parte,  ó sea  la  di- 
rección de  La  guerra  desde  el  grito  rebelde  de  Yara,  el 
10  de  Octubre  de  1863. 

Si  tristes  son  los  cuadros  que  á grandes  rasgos  os  he 
presentado  anteriormente,  más,  mil  veces  más  tristes 
han  de  ser  los  que  os  he  de  bosquejar. 

SI  hubiera  de  detallar  con  alguna  extensión  la  lige- 
reza con  que  se  han  resuelto  los  asuntos  más  importan- 


tantea,  la  facilidad  con  que  so  ha  obtenido  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y la  desaprobación  de  lo  que  antes 
desaprobara;  la  impremeditación  con  que  se  han  decla- 
rado inservibles  medios  convenientes,  pero  mal  aplica- 
dos; la  ligereza  con  que  del  mayor  rigor  adoptado  como 
medida  salvadora  se  ha  pasado  4 la  mayor  tolerancia  del 
filíbnsterismo,  apoyándose  en  la  misma  razón;  la  falta 
de  criterio  de  algunos  mandos,  la  de  homogeneidad  de 
otros  y la  carencia  de  organización  militar  que  respon- 
da á las  necesidades  de  ia  guerra  siempre;  si  hubiera  do 
demostraros  lo  caro  que  ha  sido  al  Erario  desechar  por 
costosos  planes  convenientes,  y lo  que  la  intentada  eco- 
nomía de  algunos  miles  de  pesos  ha  coatado,  en  tiempo, 
reducción  de  la  riqueza,*  dinero  efectivo,  aumento  de  la 
insurrección  y en  sangre;  si  hubiera  de  hacer  historia 
completa  para  demostrar  cuán  anunciado  y previsto  se 
hallaba  lo  que  sucede  y lo  poco  que  se  ha  hecho  pura 
evitarlo,  no  bastarían  tres  sesiones  completas,  no  serian 
suficientes  mÍ3  fuerzas  y conocimientos,  y tendríais  la 
doble  molestia  de  oírme  tan  largo  período  de  tiempo  y 
convenceros  de  los  perniciosos  efectos  del  silencio  tan 
pertinazmente  guardado  en  todo  lo  que  se  relaciona  cqq 
nuestras  Antillas. 

Habré,  pues,  de  levantarme  á indicar  solo  estas 
cuestiones;  y si  alcanzan  tan  escaso  fruto  como  en  la 
legislatura  pasada,  si  mereciesen  tan  escasa  atención 
observaciones  hijas  del  más  concienzudo  estudio  de  an- 
tecedentes y datos,  no  podréis  quejaros,  andando  el 
tiempo,  de  la  ruina  de  la  Patria  y sus  Antillas,  porque 
vuestra  solo  será  la  responsabilidad  por  haber  desaten- 
dido  al  remedio,  mientras  yo  tendré  la  satisfacción  de 
■haber  cumplido  el  triste  deber  de  anticipar  malas  nue- 
vas, aunque  anunciando  el  mal  cuando  aún  podía  do- 
minarse. 

En  la  legislatura  pasada  se  me  taché  de  impacien- 
te; se  me  decía  que  el  poderoso  ejército  que  llevaba  el 
general  Martines  Campos  acabaría  la  guerra  en  la  cam- 
paña de  invierno,  y hasta  se  me  llegó  á calificar  de  fili- 
bustero, si  bien  despreció  este  calificativo,  como  puede 
despreciarlo  el  que  tiene  limpia  la  honra  y la  conciencia. 

Ei  plazo  ha  pasado.  (El  S V.  Ministro  de  Ultramar.  TSio 
ha  pasado.)  Ha  pasado,  pues  lea  S.  B.  el  Diario  de  hs 
Sesiones  de  aquel  dia,  y verá  que  era  la  campaña  de  in- 
vierno el  que  marcó  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  El 
plazo,  pues,  ha  vencido;  nos  hallamos  ya  en  la  época  en 
que  han  de  suspenderse  las  operaciones,  por  ser  la  es- 
tacion  de  las  aguas  y aproximarse  la  de  loa  calores  y 
mayores  bajas,  en  que  nada  puede  hacerse,  y no  hemos 
obtenido  ningún  resultado  definitivo.  (Los  Sres.  Orneo 
y Garrido  piden  la  palabra. } Los  resultados  que  se  han 
obtenido  son  poco  más  ó ménos  ios  que  se  hau  obtenido 
en  la  campaña  anterior*  Aquí  tengo  los  antecedentes, 
los  partes  oficiales  desde  el  año  68  hasta  la  fecha;  si  los 
Sres.  Diputados  tienen  la  curiosidad  do  leerlos,  verán 
por  ellos  que  los  resultados  que  se  han  obtenido  son 
ahora  menores  que  los  que  se  hablan  alcanzado  antes. 

Yo  no  he  tenido  participación  en  ninguno,  ni  tengo 
ningún  amigo  particular  en  aquellas  regiones,  y de  con- 
siguiente no  se  me  puede  juzgar  do  parcial  al  decir  que 
por  los  documentos  oficiales  aparece  que  los  resultados 
obtenidos  anteriormente  son  de  mayor  consideración. 
Me  parece  que  preguntaba  el  Sr.  Cadórníga  si  aludía 
al  año  70*  (El  Sr,  Oadómiya:  AI  74*}  Yoy  á ver  si  loa 
tengo  y puedo  complacer  á S.  3* 

Eesuitan  1.136  muertos,  640  heridos,  259  prisione- 
ros y 4.008 presentados,  y según  los  partes  del  general 
Martínez  Campos,  70  5 muertos  con  ménos  combates,  299 
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herido^  4 89  prisioneros  y 3.700  presentados.  En  igual 
período  de  1869  y 70  resultan  3.147  muertos,  233  ha-  | 
ridos>  847  prisioneros  y 19.940  presentados;  es  decir, 
la  friolera  de  diez  y siete  mil  y pico  de  bajas  más  que 
hoy  é ahora  en  los  insurrectos. 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso  con  la  lectu- 
ra de  más  antecedentes,  y solo  diré  que  resulta  de  la 
Memoria  del  Sr.  Riquelme  que  en  su  tiempo  se  había 
hecho  la  pacificación  de  las  Villas  y en  ella  hubo  15,000 
presentados;  resulta  de  la  Memoria  del  general  Montero 
debatí  que  en  su  tiempo  se  hizo  también;  resulta  de  la 
Gaceta  que  en  tiempo  del  general  Balmaseda  se  hizo,  no 
solamente  la  de  las  Villas,  sino  la  general.  (i?J  Sn,  Fer- 
nandez, Cadórniga:  La  mejor  época  de  la  campana.)  Lo  sé; 
se  hizo  también,  según  creo,  en  época  del  general  Ca- 
ballero de  Rodas.  De  consiguiente,  los  resultados  son  los 
mismos,  y por  eso  lie  dicho  que  los  mismos  resultados 
se  hablan  obtenido  anteriormente,  sin  hacer  en  esto  más 
qae  atenerme  á ios  datos  oficiales. 

Como  he  dicho  antes,  tenemos  otro  nuevo  plazo,  y 
me  temo  que  este  nuevo  plazo,  que  es  ol  de  la  suspen- 
sión de  las  operaciones,  le  pueda  aprovechar  el  enemigo 
para  causarnos  mayores  perjuicios. 

El  empréstito  salvador  necesario  para  el  ejercito  re-  ! 
solté  insuficiente,  y hubo  de  ampliarse  en  2QQ  millones 
más,  que  se  han  consumido.  {El  Er.  Ministro  de  Ultra - 
mr\  Ni  un  céntimo.)  Me  alegro  de  lo  que  dice  el  señor 
Ministro;  de  ese  modo  se  pagará  las  10  pagas  y alcan- 
ces que  se  deben  al  ejercito,  y que  nada  recibió  del 
primitivo  empréstito,  que  nadie  sabe  en  qué  se  ha  em- 
pleado. 

Para  empezar,  habré  de  decir  que,  en  mi  concepto,  la 
guerra  de  Cuba,  lo  mismo  que  3a  guerra  de  Santo  Do- 
mingo, ha  sido  la  lucha  de  la  fuerza  bruta  contra  la 
naturaleza  y el  ingénio,  y el  resultado  no  podía  ser 
dudoso. 

Nada  se  ha  hecho  que  se  parezca  siquiera  á los  me- 
dios orgánicos  empleados  por  todos  los  ejércitos  en  sus 
guerras,  á pesar  de  tener  nosotros  tantos  ejemplos  en 
las  habidas  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
tros dias,  ó mejor  dicho,  se  ha  ensayado  todo,  pero  no 
se  ha  acabado,  ni  siquiera  planteado  conveniente  y com- 
pletamente ningún  sistema,  bastando  el  más  leve,  in- 
completo y peor  ensayo  para  declarar  inútil  el  sistema 
más  acreditado  en  cien  guerras. 

Todos  los  sistemas  se  han  empezado  á ensayar,  re- 
pito, pero  solo  parcialmente,  sin  la  constancia  de  su 
planteamiento  ni  las  condiciones  necesarias  y constitu- 
tivas del  sistema;  de  modo  que  solo  se  ha  conseguido 
que  todos  pierdan  la  confianza  que  deben  producir  á las 
tropas,  y que  el  que  ahora  haya  de  plantear  ó seguir 
cualquiera  haya  de  empezar  por  tener  el  valor  nece- 
sario para  hacerse  sordo  á los  ataques  que  le  dirija  la 
maledicencia,  por  inacción  ú otros  motivos  análogos. 

No  siendo  mi  ánimo  herir  susceptibilidades  ni  atacar 
el  crédito  do  ninguno  de  mis  compañeros  ó superiores, 
me  levantaré  á detallar  los  hechos  sin  referirme  á per- 
sonas ni  mandos,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  ig- 
noro si  alcanza  la  responsabilidad  á los  que  aparezcan 
responsables,  ó si  habrán  de  compartirla  con  el  Gobier- 
no, y me  faltan  medios  de  juzgarlo  imparcialmente  por 
la  carencia  de  antecedentes  completos,  á causa  del  erró- 
neo sistema  adoptado  por  la  generalidad  de  preferir  que 
su  crédito  sufra  á decir  la  verdad  completa  ante  la  Cá- 
mara y el  país;  esta  as  la  causa  de  la  ligereza  con  que 
la  opinión  pública  varía  de  concepto  respecto  de  esas  I 
mismas  personas.  El  hecho  es  que  el  mal  existe,  y que  ! 


no  hallándose  en  mí  mano  evitarlo,  habré  de  ceñirme  á 
sus  naturales  consecuencias. 

Entremos,  pues,  en  materia*  El  corto  ejército  exis- 
tente en  Cuba  al  darse  por  los  insurrectos  el  grito  de 
Yara  escribió  una  página  gloriosa  en  nuestra  historia, 
dominando  en  un  principio  la  magnitud  del  movimien- 
to, si  bien  para  ello  contó  con  el  más  espontáneo  y de- 
cidido apoyo  del  elemento  peninsular  y las  faltas  orgá- 
nicas de  la  insurrección,  cobijando  bajo  su  bandera  una 
imponente  pero  inútil  multitud  de  personas  de  ambos 
sexos  que  para  nada  habían  de  servirle,  y que  en  últi- 
mo término  habían  de  venir  á ahogar  su  entusiasmo  eu 
los  sufrimientos  y privaciones  superiores  á sus  hábitos 
y resistencia,  sometiéndose  al  Gobierno  de  la  madre  Pá- 
tria  y causando  mayor  sensación  su  separación  de  las 
filas  insurrectas  que  beneficio  prestaran  ála  Insurreeion* 

La  autoridad  superior  en  el  primer  momento,  sin 
fuerza  ni  para  resistir,  hubo  de  apoyarse  decididamen- 
te en  el  elemento  peninsular,  que  si  bien  le  salvó  indu* 
dablemente  del  apuro  por  el  momento,  alcanzó  una  su- 
perioridad que  embarazó  algo  los  mandos,  quitándoles  su 
libertad  de  acción  y sometiéndoles  á uua  tutela  que  se 
sobreponía  4 su  fuerza  moral  y efectiva  y desprestigiaba. 

El  ejército  fraternizó  con  el  elemento  peninsular, 
que  indudablemente  le  habla  salvado,  tanto  por  espíritu 
de  raza  y gratitud,  como  por  prestarse  á ello  el  espíritu 
de  la  revolución  de  Setiembre  y los  elementos  civiles  y 
militares  que  allí  fueron.  Siendo  notorio  en  los  primeros 
momentos  que  el  capitán  general  era  de  ideas  contrarias 
á la  política  dominante,  é insistiendo  en  pedir  su  rele- 
vo, hubo  de  nombrarse  un  sucesor.  La  guerra  se  habla 
iniciado  con  las  imponentes  proporciones  de  una  guerra 
de  raza;  los  pueblos  en  masa  se  habian  marchado  al 
campo  insurrecto,  creyendo  que  la  victoria  seria  obra 
de  un  momento.  La  reconcentración  del  ejército,  nece- 
saria en  los  primeros  momentos,  les  proporcionó  ancho 
campo  de  tranquilidad  y completa  seguridad;  pero  lue- 
go, la  actitud  de  este  ejército,  unido  al  elemento  pe- 
ninsular, dio  á la  guerra  un  carácter  sangriento  y 
enérgico  que  salvó  indudablemente  la  isla,  infundiendo 
el  terror  en  los  elementos  enemigos,  desprovistas  de  las 
condiciones  necesarias  para  guerra  tan  azarosa  como 
llena  de  privaciones.  El  Gobierno  cuando  tuvo  noticia 
déla  magnitud  é importancia  de  la  insurrección,  arbi- 
tró medios,  á pesar  de  hallarse  envuelto  en  mil  compli- 
caciones y la  naciente  guerra  civil,  logrando  elevar  el 
ejército  á 40.000  hombres,  si  bien  contó  para  ello  con 
el  poderoso  apoyo  del  elemento  peninsular,  que  se  obli- 
gó á equipar  y sostener  10  batallones  voluntarios,  que 
con  haber  de  16  rs.  diarios  y crecidas  cuotas  de  entra- 
da se  organizaron  en  los  puertos  de  la  Península  en  el 
corto  espacio  de  dos  meses,  embarcándose  para  Ultra- 
mar á fines  del  69*  Con  estos  10  batallones  y con  el 
reemplazo  ordinario,  se  reunieron  sobre  50.000  hom- 
bres, y se  emprendió  la  campaña,  lográndose  en  las 
campañas  del  70,  71  y 72  reducir  la  insurrección  á 
menores  proporciones  que  las  que  hoy  tiene,  y desde 
luego  eu  cuanto  á la  importancia  de  la  misma,  porque 
no  estaba  entonces  tan  adiestrado  el  enemigo ; hablo  de 
1870,  71  y 72.  [Intermpcimi  del  Er.  Fernandez  Cadór- 
' ñipa,  cuyas  palabras  no  se  perciben  distintamente.)  No  digo 
que  esté  hoy  peor;  lo  que  digo  es  que  se  logró  reducir 
las  proporciones  de  la  guerra  mucho  más  que  en  el  día 
de  hoy;  nada  más  que  esto  digo;  y las  causas  ks  sabe- 
mos todos. 

El  Sr.  VXCEPBESXDEÜTTE  (Danvila):  Llamo  la 
I atención  de  Y,  8,  acerca  de  los  términos  de  la  proposi- 
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clon  que  está  apoyando;  tiene  ésta  por  objeto  recla- 
mar del  Gobierno  varios  antecedentes  y exigir  del  mis- 
mo ciertas  explicaciones  para  tratar  de  un  determinado 
asunto;  y llamo  la  atención  de  Y.  S,  porque,  sin  notar- 
lo, ha  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Si  no  he  de 
poder  seguir  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  termi- 
naré brevemente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Danvila):  Usía  está 
fuera  de  la  cuestión  hace  mucho  tiempo;  cuando  el  Go- 
bierno traiga  los  antecedentes  ó dé  las  explicaciones  á 
que  la  proposición  se  refiere,  entonces  serán  muy  opor- 
tunas todas  las  observaciones  de  Y.  S. ; pero  hasta  que 
este  caso  llegue,  están  completamente  fuera  de  los  tér- 
minos del  Reglamento. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  creía  que 
había  necesidad  de  marcar  por  que  pedia  las  explicacio- 
nes y los  antecedentes;  y como  las  pido  por  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  guerra,  evidente  es  que  tengo  que 
decir  cuál  es  este  estado.  Sin  embargo,  si  el  Sr.  Presi- 
dente cree  que  debe  dar  otra  forma  á la  discusión  y que 
debo  reservar  mis  observaciones  para  después  de  haber: 
dado  sus  explicaciones  el  Gobierno,  en  ese  caso  me  es 
igual  sentarme  ahora  y continuar  después. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Puede  Y.  S, 
continuar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lág  autori- 
dades superiores  de  aquella  época  encontraron  al  co- 
mercio y á la  propiedad  dispuestos  á hacer  los  mayores 
sacrificios;  á la  más  leve  indicación  los  recursos  sobra- 
ban; las  tropas  estaban  bien  pagadas,  bien  vestidas  y 
bien  alimentadas.  No  estuvo,  sin  embargo,  aquella  épo- 
ca exenta  de  otros  peligros  que  no  se  dominaron  debi- 
damente, no  sé  si  por  absoluta  imposibilidad  íi  otras  cau- 
sas, pero  que  no  dejaron  de  producir  males  graves.  Es- 
tos peligros  eran  la  excesiva  preponderancia  de  algunos 
elementos,  que  guiados  por  un  exceso  de  patriotismo, 
utilizado  quizá  por  filibusteros  encubiertos  ó intereses 
de  algunas  personalidades  se  impusieron  á las  autorida- 
des, produciendo  escenas  contra  algunos  generales  como 
las  que  todos  recordáis,  y obligando  á otros  á actos  que 
aunque  quizás  fuesen  precisos  en  el  momento,  rebaja- 
ban notablemente  el  prestigio  que  basta  entonces  habia 
tenido  la  autoridad. 

El  resultado  de  estos  desórdenes  faé  el  que  no  podia 
menos  de  ser;  que  los  unos  se  apercibieron,  aunque  ya 
tarde,  de  que  habían  ido  arrastrados  más  allá  de  donde 
quizás  convenia,  y otros  que  habían  menoscabado  el 
principio  de  autoridad,  sirviendo  intereses  particulares, 
y nació  el  antagonismo  dentro  dei  mismo  elemento  pe- 
ninsular, quitando  potente  apoyo  á la  autoridad,  aun- 
que á la  vez  la  libertara  de  la  presión  que  antes  sufría. 
Fue  el  principio  de  la  libertad  de  acción  de  las  autori- 
dades, pero  á la  vez  el  principio  de  la  decadencia  del 
espíritu  de  unión  que  guiaba  los  cuantiosos  sacrificios 
de  la  riqueza* 

¿Pudo  conseguirse  lo  uno  siu  perder  lo  otro?  Asunto 
es  este  que  merece  detenido  estudio  antes  de  contestar 
resueltamente;  pero  lo  que  bay  de  cierto  es  que,  dada  la 
carencia  de  recursos  que  en  este  primer  período  de  la 
guerra  sufrían  las  autoridades,  y lag  circunstancias  por 
que  se  atravesaba,  fue  muy  conveniente  relativamente 
el  mando  en  este  primer  período,  si  bien  como  en  toda 
ella  hubiéramos  querido  menos  confianza  en  la  pronta 
terminación  de  la  guerra,  menos  esperanza  de  conse- 
guir fácilmente  la  pacificación,  y que  se  hubiera  orga- 
nizado como  si  la  guerra  hubiese  de  ser  eterna,  que  es 


lo  que  hacen  los  generales  en  jefe  que  Conocen  sus  de- 
beres y el  medio  de  que  la  campana  hubiera  sido  mks 
breve  y menos  costosa.  No  sucedió  esto  en  Cuba  ni  tam- 
poco en  la  Península;  en  una  y en  otra  parte  hemos  ve- 
nido observando  que  la  pasión  de  partido  y las  amista- 
des particulares  han  supuesto  que  la  presencia  de  tal  6 
cual  personalidad,  los  medios  que  se  le  facilitaban  y ias 
medidas  políticas  que  se  suponía  adoptaría,  ó se  le  orde. 
naba  adoptar,  bastarían  á terminar  la  guerra;  los  mis- 
mos antea  impacientes  porque  no  se  adelantaba  un  pa, 
so,  y que  pedían  el  relevo  de  la  autoridad,  demanda 
luego  tiempo,  calma  y paciencia  para  juzgar  á su  cau- 
dillo por  los  resultados,  y la  guerra  allí  y aquí  se  hacia 
y hace  con  la  mezquindad  é írrefiexion  del  que  pneda 
voluntariamente  dar  por  terminado  un  mal  cuando 
quiere,  y como  si  no  tuviera  ya  Ja  guerra  hondas  raicea. 

Los  resultados  actuales,  como  los  anteriores,  sqq 
ilusiones  ópticas,  porque  miramos  á Cuba  á través  de  la 
prensa  cohibida  por  el  Gobierno,  cohibida  por  un  erró- 
neo patriotismo,  ó respondiendo  á la  pasión  de  partido. 

Leed  las  correspondencias,  y si  os  fijáis  en  los  con- 
ceptos y hasta  en  el  estilo,  descubriréis  generalmente 
plumas  que  habréis  visto  siempre  al  lado  de  ciertas 
personas. 

Así  han  pasado  años  y años,  y estamos  tan  m\  ó 
peor  que  el  primer  día,  y lo  que  es  peor  en  mi  concep- 
to, á seguir  el  sistema  que  hoy  se  sigue  de  operaciones 
militares  y de  crédito,  cada  dia  estaremos  peor.  {El  s mr 
Presidente  agita  la  óampmUla,)  Yo  haré  lo  que  el  Sr,  Pre- 
sidente quiera,  pero  mi  objeto  era  abreviar,  porque  más 
extenso  habia  de  ser  después,  si  contestara  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar*  Si  Y.  S.  quiere  que  siga,  seguiré  y 
le  ofrezco  concluir  muy  brevemente,  tocando  muy  de  li- 
gero ia  cuestión  política. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Yo  estoy 
dispuesto  á permitir  á Y,  S.  todo  lo  que  esté  dentro  dd 
Reglamento,  pero  hace  mucho  rato  que  está  Y.  S,  fue- 
ra de  él,  y tengo  el  deber  de  llamar  á Y*  S.  á la  cues- 
tión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Entonces  me 
limito  á pedir  al  Gobierno  explicaciones,  y cuando  me 
las  dé  continuaré;  y si  no  rae  las  da,  habrá  demostrado 
que  no  quiere  la  luz  y la  discusión,  en  cuyo  caso  insis- 
tiré por  cuantos  medios  me  permite  el  Reglamento,  hoy 
y cuantas  veces  esté  abierto  6 se  abra  el  Parlamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Señores  Diputadlos,  débil  fue  el  propósito  que  yo 
tuve  el  gusto  de  aplaudir  al  principio  de  esta  sesión  for- 
mado por  e!  señor  general  Salamanca,  de  aplazar  el  apo- 
yo de  esta  proposición  para  después  de  los  debatea  que 
se  hallan  pendientes  en  el  Congreso,  y casi  estoy  obli- 
gado á retirar  los  aplausos  que  dirigí  á S*  S.,  puesto 
que  sin  más  que  por  haber  el  Ministerio,  en  cumpli- 
miento ds  un  deber  ineludible,  rechazado  afirmaciones 
graves,  contestado  á acusaciones  injustificadas  acerca 
del  estado  de  la  guerra  y de  la  hacienda  de  Cuba,  el  se- 
ñor Salamaoa,  obrando  precipitadamente,  á impulsos  de 
la  impresión  que  le  produjo  este  acto  del  Gobierno,  de- 
sistió de  aquel  propósito  y ha  apoyado  su  proposición. 
Yo  casi  me  felicito  de  que  S,  S.  haya  apoyado  desda 
luego  su  proposición,  porque  la  actitud  del  Congreso,  la 
evidente  expresión  de  la  Cámara  ante  el  discurso  que 
acaba  de  proounniar  S,  S, , es  la  mejor  respuesta  que  su 
señoría  puede  tener  respecto  á una  proposición  cuya 
tendencia  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  país* 
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Otra  de  las  pruebas  de.  que  la  administración  con 
relación  á los  intereses  del  país  no  ha  sido  mala,  es  el 
aumento  de  población  europea.  En  el  primer  periodo  an- 
tes citado,  estaba  en  relación  de  uno  áocho,  y después  se 
ha  elevado  de  uno  á seis,  A este  resultado  ha  contribuido 
poderosamente  la  inmigración  producida  por  la  revolu- 
ción francesa,  el  aumento  considerable  del  ejército,  nues- 
tras disensiones  políticas,  que  han  llevado  allá  una  in- 
finidad de  brazos;  y finalmente,  el  desarrollo  alcanzado 
por  las  transacciones  comerciales  á cansa  de  la  facilidad 
y prontitud  en  las  comunicaciones. 

Para  este  desarrollo  que  vemos  de  la  riqueza,  hemos 
de  tener  presente  también  que  representa  solo  la  explo- 
tación de  la  cuarta  parte  del  terreno  de  la  isla,  y que 
las  otras  tres  cuartas  partes,  iguales  en  condiciones,  per- 
ra anencen  incultas  por  falta  de  brazos  para  la  explota- 
ción. De  manera,  que  si  por  un  lado  podemos  demostrar 
que  la  administración  española  ha  sido  buena  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  del  país,  no  deja  de  haber  ele- 
mentos para  demostrar  que  pudo  ser  mejor,  y sobre 
todo,  que  en  sus  relaciones  con  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  no  obró  con  tanto  cuidado  y con 
tanto  esmero  como  con  el  desarrollo  de  la  riqueza  del 
país.  Con  escasos  conocimientos  económicos  no  profun- 
dizaré más  esta  cuestión,  dejándola  íntegra  para  que 
puedan  estudiarla  y tratarla  otras  personas  con  mayo- 
res conocimientos.  Sin  embargo,  habré  de  decir  que  la 
administración,  juzgada  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
relaciones  con  el  Tesoro,  no  pedia  ser,  como  se  dice,  una 
de  las  causas  de  la  insurrección,  por  cuanto  las  culpas 
que  generalmente  se  la  atribuyen,  que  es  la  falta  de 
moralidad  y la  falta  do  organización  para  producir  los 
mayores  rendimientos,  habrá  sido  indudablemente  per- 
judicial al  Tesoro;  pero  aunque  sea  un  principio  poco 
moral,  habré  do  decir  que  quizá  haya  sido  beneficioso 
también  á los  intereses  del  país*  Los  grandes  fraudes 
que  se  suponen  en  la  recaudación  de  las  rentas,  y con 
especialidad  en  la  renta  de  aduanas,  habrán  producido 
dos  cosas:  que  son  monos  ingresos  para  el  Tesoro,  pero 
á la  vez  menos  gastos  para  los  productores,  Es  asi  que 
en  Cuba  siempre  hubo  sobrantes,  y que  éstos  venían  á 
la  Península,  y quedará  probado  que  sin  esos  fraudes, 
aunque  habría  sido  mayor  ei  ingreso,  el  beneficio  hu- 
biera sido  para  el  Tesoro  de  la  Península,  poro  no  para 
la  isla,  y que  los  productores  hubieran  tenido  que  pa- 
gar gran  parte  de  lo  defraudado,  porque  es  sabido  que 
no  es  posible  el  fraude  sin  utilidad  para  ambas  partes. 

Yo  creo,  pues,  que  no  hay  razón  en  que  poder  fun- 
darse para  decir  que  la  mala  administración  ha  sido 
causa  de  la  guerra.  Más  fundadamente  creo  yo  que  po- 
drían quejarse  las  autoridades  de  la  isla  y el  Tesoro;  el 
Tesoro  por  lo  que  ha  dejado  de  percibir,  y las  autori- 
dades porque  no  han  conseguido  los  resultados  que  de- 
bieran, si  con  tiempo  y con  meditación  se  hubiera  po- 
blado la  isla  de  un  modo  estratégico,  fomentando  la 
emigración  á aquella  parte  de  los  numerosos  emigrados 
qne  proporcionamos  á las  Repúblicas  de  América  y de 
Argelia. 

Observemos,  pues,  ala  Administración  en  sus  rela- 
ciones con  el  Tesoro,  sin  tocar  á la  parte  de  moralidad; 
observemos  lo  que  sabemos  aquí  de  la  constitución  y 
de  las  fuerzas  vitales  de  Cuba,  lo  que  sabemos  de  su 
riqueza  forestal,  una  de  las  más  importantes,  bien  aten- 
dida y fomentada;  observemos  lo  que  nos  produce  esto 
ramo  tan  importante  de  la  riqueza*  y veremos  si  la  Ad- 
ministración ha  cumplido  lo  que  se  debía  esperar  de  su 
organización* 


Con  respecto  á pureza  poco  he  de  decir,  porque  no 
se  presta  mi  carácter  á herir  la  honra  particular  ni  co- 
lectiva; y nada  diría  si  no  se  hubiera  encargado  de 
marcar  el  mal  el  Gobierno  superior  de  la  isla.  Conste, 
pues,  que  si  esto  pudiera  dar  algún  pretesto  á los  ene- 
migos de  nuestra  nacionalidad,  no  seria  yo  el  respon- 
sable, sino  el  que  lo  hubiera  hecho.  Aludo  aquí  ligera- 
mente a!  bando  publicado  por  el  actual  capitán  general, 
gobernador  superior  de  la  isla,  declarando  íncursos  en 
las  penas  marcadas  al  delito  de  infidencia  á los  que 
cometan  fraudes  en  la  Adrainist ración. 

Evidente  es  que  cuando  las  autoridades  se  ven  obli- 
gadas á marcar  penas  superíoses  en  los  delitos,  hacien- 
do los  procedimientos  más  rápidos,  debe  ser  porque  la 
experiencia  les  haya  demostrado  que  las  penas  ordina- 
rias no  son  bastante  á contener  el  mal;  y por  ello  he- 
mos de  suponer,  Ó que  el  mal  es  muy  grande,  ó que  la 
autoridad  de  la  Isla  ha  sido  por  demás  ligera.  Y aunque 
ambas  apreciaciones  son  graves,  optamos  por  la  prime- 
ra, por  ser  de  menor  gravedad,  toda  vez  que  el  Gobierno 
ha  aprobado  la  disposición  tomada  por  el  capitán  ge- 
neral. 

Después  de  esto  hemos  visto  que  ha  sido  objeto  de 
discusión  en  la  preusa  si  los  empleados  cogidos  m fra- 
ganíi  delito  y los  aquí  presos,  embargados  sus  bienes  y 
conducidos  á Ultramar,  debían  ser  fusilados,  y si  con- 
venia tal  escarmiento  6 mayor  elememeia.  La  opinión 
estuvo  dividida;  unos  acusaban  á respetables  personali- 
dades, otros  calificaban  los  hechos  de  ligereza  de  las 
autoridades,  anunciábanse  lances,  enemistades  irrecon- 
ciliables; pero  todo  pasó,  sucediendo  á tan  alarmantes 
síntomas  la  calma  más  absoluta  y completa. 

Y yo  pregunto:  ¿es  esto  lo  que  procede  eu  asunto 
tan  grave?  ¿Está,  ó no  demostrada  la  i amoralidad  admi- 
nistrativa? En  el  primer  caso,  es  evidente  que  hay  que 
hacer  algo  más  y preocuparse  más  de  ello,  por  nuestra 
propia  honra  y justa  satisfacción  á nuestras  Antillas; 
en  el  segundo  es  evidente  también  que  convendría  exi- 
gir la  responsabilidad  á las  autoridades  que  con  escasa 
meditación  hubieran  patentizado  á la  fas  del  mundo 
como  incorregible  á nuestra  Administración.  Si  hemos 
visto  que  la  Administración  en  cuanto  á su  pureza  es 
al  ménos  dudosa;  si  do  ha  servido  para  darnos  á cono- 
cer nuestras  fuerzas  y capital,  para  crear  una  reserva 
de  fuerzas  vitales,  que  es  tan  preciso  tener  y conocer 
como  la  de  las  fuerzas  armadas;  si  á pesar  de  ser  cos- 
tosa no  ha  servido  para  todo  esto,  ¿á  qué  aspiraciones 
ha  satisfecho? 

No  es  sin  embargo  el  mal  más  grave  que  no  haya 
correspondido  á lo  que  pudiera  esperarse  de  su  organi- 
zación y coste  para  las  necesidades  administrativas;  el 
mal  más  grave  es  el  abuso  del  crédito,  que  ha  venido  á 
suplir  los  sobrantes  desde  el  momento  en  que  los  in- 
cendios de  las  fincas  y la  guerra  han  venido  á presen- 
tar en  déficit  aquel  presupuesto. 

Y para  terminar  en  este  panto  de  la  parte  de  la  Ad- 
ministración, y abrazar  lo  posible  para  que  se  pueda 
entrar  en  la  discusión  de  la  información  parlamentaria, 
me  limitaré,  para  que  no  me  acuse  de  apasionado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á leer  un  párrafo  de  un  do- 
cumento de  persona  competente,  tan  competente  como 
es,  de  la  autoridad  superior  administrativa  de  la  isla  de 
Cuba.  Aludo  á la  Memoria  publicada  por  el  Br,  Cando 
Yillaamil  el  año  71,  de  órden  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, páginas  18  y 19;  pero  no  la  leeré;  se  la  daré  á los 
señores  taquígrafos  para  que  la  inserten  en  el  Mario, 
En  esa  Memoria  se  marcan  terminantemente  los  malos 
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efectos  de  aquella  administración  en  Ia:  forma  siguiente; 

(t Ultramar.  — Antes  de  terminar  este  ligerísimo  cua- 
dro de  nuestra  hacienda*  permítasenos  una  observación 
que  consideramos  de  suma  importancia. 

España,  como  recuerdo  de  la  inteligencia  y del  po- 
der que  sus  hijos  poseyeron  á principios  de  la  edad  mo- 
derna, conserva  en  Ultramar  sus  mus  ricas  y hermosas 
provincias. 

Parecía  lógico  que  una  política  inteligente  y pre- 
visora, favoreciendo  los  gérmenes  naturales  de  aquellos 
suelos  privilegiados,  en  los  cuales  solo  las  posesiones  de 
Occidente  producen  dobles  valores  que  el  territorio  de 
toda  la  Península  hubiese  acumulado  en  su  beneficio  y 
el  de  ia  Metrópoli,  bases  fecundas  de  trabajo  y de  rique- 
za. En  vez  de  eso  hemos  llevado  allí,  aumentados  por  la 
codicia  impaciente,  todos  los  defectos  de  nuestra  admi~ 
nistracioo,  siendo  esto  tai  vez  la  causa  principal  en  que 
se  quiere  apoyar  una  guerra  civil  enconada  y destruc- 
tora. Las  cajas,  que  debieran  ser  fuente  inagotable  de 
recursos,  están  exha  utas  y devoradas  por  una  deuda 
cuantiosa,  basta  el  punto  de  tener  que  recibir  nuestro 
apoyo. 

Allí,  como  aquí,  la  Administración  no  es  tan  inteli- 
gente y activa  como  debiera;  y entre  lo  quo  deja  de 
percibirse  por  su  indolencia,  lo  que  se  distrae  fraudu- 
lentamente por  todo  género  de  contrabando,  y la  riqueza 
que  deja  de  desarrollarse  por  estas  causas,  hay  una  in- 
mensa pérdida  en  los  recursos  del  Estado. 

Y como  sí  esto  no  fuera  bastante  para  aumentar  to- 
dos nuestros  males,  llevamos  también  allí  ciega  y apa- 
sionadamente todos  los  elementos  de  discordia  que  en- 
traña la  fiebre  política  quo  devora  nuestras  ya  débiles 
fuerzas. 

El  error  en  que  están  muchos  de  creer  que  el  grado 
de  instrucciou  y de  razón  de  algunos  entendimientos 
privilegiados  es  coman  á todos,  les  conduce  á la  into- 
lerancia, precipitándolos  en  una  lucha  de  buena  fé,  pero 
insensata  para  conseguir  en  beneficio  de  la  multitud 
derechos  que  solo  ellos  serian  capaces  de  usar  bien. 

De  aquí  nacen  esas  turbulencias  que,  lejos  de  con- 
ducir á la  hunauidad  más  rápidamente  k conseguir  el 
fin  de  sus  destinos,  la  extravían  en  su  marcha  para  ha* 
cer  más  penosa  y larga  su  jornada, 

¡Guau  beneficioso  seria  para  todos  el  saber  que  no 
nos  es  dado  violentar  las  leyes  por  que  se  rige  la  vida 
colectiva,  y que  lo  procedente  y favorable  á su  progre- 
so es  observarlas  y marchar  en  armonía  con  ellas,  aun 
cuando  nuestro  ligerísimo  soplo  de  vida  individual  no 
alcance  á ver  los  resultados  que  la  vivacidad  de  la  ima- 
ginación columbra  en  la  serie  de  los  tiempos,  y el  im- 
paciente deseo  quiere  realizar  en  el  instante! 

Nunca  nuestros  esfuerzos  serán  bastantes  á llamar 
la  atención  doi  pate  y del  Gobierno  acerca  de  los  be- 
neficios que  podrán  obtenerse  si  fuere  posible  hacer  una 
política  prudente  en  Ultramar,  y enlazar  la  gestión  de 
su  Hacienda  con  la  de  la  Península  por  medio  do  nna 
Administración  inteligente,  activa  y honrada,  pues 
aquí  y allí  tenemos  recursos  más  que  suficientes  para 
atender  con  desahogo  á todas  nuestras  obligaciones.» 

Entremos  pues,  en  la  segunda  parte,  ó sea  la  di- 
rección de  la  guerra  desde  el  grito  rebelde  de  Yara,  el 
10  de  Octubre  de  1868. 

Si  tristes  son  los  cuadros  que  á grandes  rasgos  os  he 
presentado  anteriormente,  más,  mil  vocea  más  tristes 
han  de  ser  los  que  os  he  de  bosquejar. 

Si  hubiera  de  detallar  con  alguna  extensión  la  lige- 
reza con  que  se  han  resuelto  loa  asuntos  más  importan* 


tantes,  la  facilidad  con  que  se  ha  obtenido  la  aproba- 
ción del  Gobierno  y la  desaprobación  de  lo  que  antes 
desaprobara;  la  impremeditación  con  que  se  han  decla- 
rado Inservibles  medios  convenientes,  pero  mal  aplica- 
dos; la  ligereza  con  que  del  mayor  rigor  adoptado  como 
medida  salvadora  se  ha  pasado  á la  mayor  tolerancia  del 
fiUbusterísmo,  apoyándose  en  la  misma  razón;  la  falta 
de  criterio  de  algunos  mandos,  la  de  homogeneidad  de 
otros  y la  carencia  de  organización  militar  que  respon- 
da á las  necesidades  dé  la  guerra  siempre;  si  hubiera  de 
demostraros  lo  caro  que  ha  sido  al  Erario  desechar  por 
costosos  planes  convenientes,  y lo  que  la  intentada  eco- 
nomía de  algunos  miles  de  pesos  ha  costado,  en  tiempo, 
reducción  de  la  riqueza,  dinero  efectivo,  aumento  de  la 
insurrección  y en  sangre;  si  hubiera  de  hacer  historia 
completa  para  demostrar  cuán  anunciado  y previsto  se 
hallaba  lo  que  sucede  y lo  poco  que  se  ha  hecho  para 
evitarlo,  no  bastarían  tres  sesiones  completas,  no  serian 
suficientes  mis  fuerzas  y conocimientos,  y tendríais  la 
doble  molestia  de  oirme  tan  largo  período  de  tiempo  y 
convenceros  de  los  perniciosos  efectos  del  silencio  tan 
pertinazmente  guardado  en  todo  lo  que  se  relaciona  con 
nuestras  Antillas, 

Habré,  pues,  de  levantarme  á indicar  solo  estas 
cuestiones;  y sí  alcanzan  tan  escaso  fruto  como  eu  la 
legislatura  pasada,  si  mereciesen  tan  escasa  atención 
observaciones  hijas  del  más  concienzudo  estudio  do  an- 
tecedentes y datos,  no  podréis  quejaros,  andando  el 
tiempo,  de  la  ruina  de  la  Pátria  y sus  Antillas,  porque 
vuestra  solo  será  la  responsabilidad  por  haber  desaten- 
dido al  remedio,  mientras  yo  tendré  la  satisfacción  de 
haber  cumplido  el  triste  deber  de  anticipar  malas  nue- 
vas, aunque  anunciando  el  mal  cuando  aún  podía  do- 
minarse. 

En  la  legislatura  pasada  se  me  tachó  de  impacien- 
te; se  me  decía  que  el  poderoso  ejército  que  llevaba  el 
general  Martínez  Campos  acabarla  la  guerra  en  la  cam- 
paña de  invierno,  y hasta  se  me  llegó  á calificar  de  flll- 
bnstero,  si  bien  desprecié  este  calificativo,  como  puede 
despreciarlo  el  que  tiene  limpia  la  honra  y la  conciencia. 

El  plazo  ha  pasado.  (El  Sr-  Ministro  de  Ultramar:  No 
ha  pasado.)  Ha  pasado,  pues  lea  S.  S.  el  Diario  de  ks 
Sesiones  de  aquel  dia,  y verá  que  era  la  campaña  de  in- 
vierno el  que  marcó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El 
plazo,  pues,  ha  vencido;  nos  hallamos  yaen la  época  en 
que  han  de  suspenderse  las  operaciones,  por  ser  la  es- 
tación de  las  aguas  y aproximarse  la  de  los  calores  y 
mayores  bajas,  en  que  nada  puede  hacerse,  y no  hemos 
obtenido  ningún  resultado  definitivo,  (¿os  ¿fres.  Orneo 
y Garrido  piden  la  palabra . ) Los  resultados  que  se  han 
obtenido  son  poco  más  ó menos  los  que  se  han  obtenido 
en  la  campaña  anterior.  Aquí  tengo  los  antecedentes, 
los  partes  oficiales  desdo  el  año  68  hasta  la  fecha;  sí  los 
Sces.  Diputados  tienen  la  enriosidad  de  leerlos,  verán 
por  ellos  que  los  resultados  que  se  han  obtenido  son 
ahora  menores  que  los  que  se  habían  alcanzado  antea. 

Yo  no  he  tenido  participación  en  ninguno,  ni  tengo 
ningún  amigo  particular  en  aquellas  regiones,  y de  con- 
siguiente no  se  me  puede  juzgar  de  parcial  ai  decir  que 
por  los  documentos  oficíales  aparece  que  los  resaltados 
obtenidos  anteriormente  son  de  mayor  consideración. 
Me  parece  que  preguntaba  el  Sr.  Gadórniga  si  aludía 
al  año  70.  (Bl  Sr , Gadórniga:  Al  74.)  Yoy  á ver  si  loa 
tengo  y puedo  complacer  á S.  S. 

Resultan  1.136  muertos,  640  heridos,  269  prisione- 
ros y 4. 00 8 presentados,  y según  los  partes  del  general 
Martínez  Campos,  70 5 muertos  con  ménos  combates,  209 
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hefido3,  489  prisioneros  y 8.700  presentados.  En  igual 
período  de  1869  y 70  resultan  8.147  muertos,  283  he- 
ridos, 847  prisioneros  y 19.940  presentados;  es  decir, 
la  friolera  de  diez  y siete  mil  y pico  de  bajas  más  que 
hoy  6 ahora  en  los  insurrectos. 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso  con  la  lectu- 
ra de  más  antecedentes,  y solo  diré  que  resulta  de  la 
Memoria  del  Sr,  Eiquelme  que  en  su  tiempo  se  había 
hecho  la  pacificación  de  las  Tillas  y en  ella  hubo  15-000 
presentados;  resulta  de  la  Memoria  del  general  Montero 
Gabuti  que  en  su  tiempo  se  hizo  también;  resulta  de  la 
Gaceta  que  en  tiempo  del  general  Balmaseda  se  hizo,  no 
solamente  la  de  las  Tillas,  sino  la  general.  {El  Sr.  Fe j4- 
tunde*  Cadomiga:  La  mejor  época  de  la  campaña,)  Lo  sé; 
se  hizo  también,  según  creo,  en  época  del  general  Ca- 
ballero de  Bodas,  Da  consiguiente,  los  resultados  son  los  !, 
mismos,  y por  eso  he  dicho  que  los  mismos  resultados 
m hablan  obtenido  anteriormente),  sin  hacer  en  esto  más 
que  atenerme  á los  datos  oficiales. 

Gomo  he  dicho  antes,  tenemos  otro  nuevo  plazo,  y 
me  temo  que  este  nuevo  plazo,  que  es  el  de  la  suspen- 
sión de  las  operaciones,  le  pueda  aprovechar  el  enemigo 
para  causarnos  mayores  perjuicios. 

El  empréstito  salvador  necesario  para  el  ejército  re- 
salté insuficiente,  y hubo  de  ampliarse  en  200  millones 
más,  que  se  han  consumido,  [El  Sr.  Ministro  de  Ultra - 
mr\  Ni  un  céntimo.)  Me  alegro  de  lo  que  dice  el  señor 
Ministro;  de  ese  modo  se  pagará  las  10  pagas  y alcan- 
ces que  se  deben  al  ejército,  y que  nada  recibió  del 
primitivo  empréstito,  que  nadie  sabe  en  qué  se  ha  em- 
pleado. 

Para  empezar,  habré  de  decir  que,  en  mi  concepto,  la 
guerra  de  Cuba,  lo  mismo  que  Ja  guerra  de  Santo  Do- 
mingo, ha  sido  la  lucha  de  la  fuerza  bruta  contra  la 
naturaleza  y el  ingénio,  y el  resultado  no  podía  ser 
dudoso. 

Nada  se  ha  hecho  que  se  parezca  siquiera  á los  me- 
dios orgánicos  empleados  por  todos  los  ejércitos  en  sus 
guerras,  á pesar  de  tener  nosotros  tantos  ejemplos  en 
las  habidas  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
tros dias,  ó mejor  dicho,  se  ha  ensayado  todo,  pero  no 
se  lia  acabado,  ni  siquiera  planteado  conveniente  y com- 
pletamente ningún  sistema,  bastando  el  más  leve,  in- 
completo y peor  ensayo  para  declarar  inútil  el  sistema 
más  acreditado  en  cien  guerras* 

Todos  los  sistemas  se  han  empezado  á ensayar,  re- 
pito, pero  solo  parcialmente,  siu  la  constancia  de  su 
planteamiento  ni  las  condiciones  necesarias  y constitu- 
tivas del  sistema;  de  modo  que  solo  se  ha  conseguido 
que  todos  pierdan  la  confianza  que  deben  producir  á las 
tropas,  y que  el  que  ahora  haya  de  plantear  Ó seguir 
cualquiera  haya  de  empezar  por  tener  el  valor  nece- 
sario para  hacerse  sordo  á los  ataques  que  le  dirija  la 
maledicencia,  por  inacción  ú otros  motivos  análogos, 

No  siendo  mi  ánimo  herir  susceptibilidades  ni  atacar 
el  crédito  de  ninguno  de  mis  compañeros  ó superiores, 
me  levantaré  á detallar  los  hechos  sin  referirme  á per- 
Mas  ni  mandos,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  ig- 
noro si  alcanza  la  responsabilidad  á los  que  aparezcan 
responsables,  ó si  habrán  de  compartirla  con  el  Gobier- 
no, y me  faltan  medios  de  juzgarlo  imparcialmeute  por 
la  carencia  de  antecedentes  completos,  á causa  del  erró- 
neo sistema  adoptado  por  la  generalidad  de  preferir  que 
su  crédito  sufra  á decir  la  verdad  completa  ante  la  Cá- 
mara y el  país;  esta  es  la  causa  de  la  ligereza  con  que 
la  opinión  pública  varía  de  concepto  respecto  de  esas 
mismas  personas*  El  hecho  es  que  el  mal  existe,  y que 


no  hallándose  en  mi  mano  evitarlo,  habré  de  ceñirme  á 
sus  naturales  consecuencias* 

Entremos,  pues,  en  materia.  El  corto  ejército  exis- 
tente en  Cuba  al  darse  por  los  insurrectos  el  grito  de 
Yara  escribió  una  página  gloriosa  en  nuestra  historia, 
dominando  en  un  principio  la  magnitud  del  movimieu* 
to,  si  bien  para  ello  contó  con  el  más  espontáneo  y de- 
cidido apoyo  del  elemento  peninsular  y las  faltas  orgá- 
nicas de  la  insurrección,  cobijando  bajo  sn  bandera  una 
imponente  pero  inútil  multitud  de  personas  de  ambos 
sexos  que  para  nada  habían  do  servirle,  y que  en  últi- 
mo término  habían  de  venir  á ahogar  sn  entusiasmo  en 
los  sufrimientos  y privaciones  superiores  á sus  hábitos 
y resistencia,  sometiéndose  al  Gobierno  de  la  madre  Pa- 
tria y causando  mayor  sensación  su  separación  de  las 
filas  insurrectas  que  beneficio  prestaran  á la  insurreeíon. 
La  autoridad  superior  en  el  primer  momento,  sin 
fuerza  ni  para  resistir,  hubo  de  apoyarse  decididamen- 
te en  el  elemento  peninsular,  que  si  bien  le  salvó  indu- 
dablemente del  apuro  por  el  momento,  alcanzó  ana  su- 
perioridad qne  embarazó  algo  los  mandos,  quitándoles  su 
libertad  de  acción  y sometiéndoles  á una  tutela  que  se 
sobreponía  á su  fuerza  moral  y efectiva  y desprestigiaba. 

El  ejercito  fraternizó  con  el  elemento  peninsular, 
que  indudablemente  le  había  salvado,  tanto  por  espíritu 
de  raza  y gratitud,  como  por  prestarse á ello  el  espíritu 
de  la  revolución  de  Setiembre  y los  elementos  civiles  y 
militares  que  allí  fueron.  Siendo  notorio  en  los  primeros 
momentos  qne  el  capitán  general  era  de  ideas  contrarias 
á la  política  dominante,  é insistiendo  en  pedir  su  rele- 
vo, hubo  de  nombrarse  un  sucesor.  La  guerra  se  había 
iniciado  con  las  imponentes  proporciones  de  una  guerra 
de  raza;  los  pueblos  en  masa  se  habían  marchado  al 
campo  insurrecto,  creyendo  que  la  victoria  seria  obra 
de  un  momento.  La  reconcentración  del  ejército,  nece- 
saria en  los  primeros  momentos,  les  proporcionó  ancbo 
campo  de  tranquilidad  y completa  seguridad;  pero  lue- 
go, la  actitud  de  este  ejército,  unido  al  elemento  pe* 
ninsular,  dió  á la  guerra  un  carácter  sangriento  y 
enérgico  que  salvó  indudablemente  la  isla,  infundiendo 
el  terror  en  los  elementos  enemigos,  desprovistos  de  las 
condiciones  necesarias  para  guerra  tan  azarosa  como 
llena  de  privaciones.  El  Gobierno  cuando  tuvo  noticia 
déla  magnitud  ó importancia  de  la  insurrección,  arbi- 
tró medios,  á pesar  de  hallarse  envuelto  en  mil  compli- 
caciones y la  naciente  guerra  civil,  logrando  elevar  el 
ejército  á 40,000  hombres,  si  bien  contó  para  ello  con 
el  poderoso  apoyo  del  elemento  peninsular,  que  se  obli- 
gó á equipar  y sostener  10  batallones  voluntarios,  qne 
con  haber  de  16  rs.  diarios  y crecidas  cuotas  de  entra- 
da  se  organizaron  en  los  puertos  da  la  Península  en  el 
corto  espacio  de  dos  meses,  embarcándose  para  Ultra- 
mar á fines  del  69.  Con  estos  10  batallones  y con  el 
reemplazo  ordinario,  se  reunieron  sobre  59.000  hom- 
bres, y se  emprendió  la  campaña,  lográndose  en  las 
campañas  del  70,  71  y 72  reducir  la  insurrección  á 
menores  proporciones  qne  las  que  hoy  tiene,  y desde 
luego  en  cuanto  á la  importancia  de  la  misma,  porque 
no  estaba  entonces  tan  adiestrado  el  enemigo;  hablo  de 
1870,  71  y 72.  [Interrupción  del  Sr . Fernandez  Cadúr* 
niga7  cuyas  palabras  na  se  perciben  ÜistintcmeMe ,)  No  digo 
que  esté  hoy  peor;  lo  que  digo  es  que  se  logró  reducir 
las  proporciones  de  la  guerra  mucho  más  que  en  el  día 
de  hoy;  nada  más  que  esto  digo;  y las  causas  las  sabe- 
mos todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Llamo  la 
atención  de  Y,  S,  acerca  de  los  términos  de  la  proposi- 


1583 


9 DE  JULIO  DE  1877. 


cion  que  está  apoyando;  tiene  ésta  por  objeto  recla- 
mar del  Gobierno  varios  antecedentes  y exigir  del  mis- 
mo ciertas  explicaciones  para  tratar  de  un  determinado 
asunto;  y llamo  la  atención  da  Y*  S.  porque,  sin  notar- 
lo, ha  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Si  no  he  de 
poder  seguir  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  termi- 
naré brevemente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Daavila):  Usía  está 
fuera  de  la  cuestión  hace  mucho  tiempo;  cuando  el  Go- 
bierno traiga  los  antecedentes  ó dé  las  explicaciones  á 
que  la  proposición  se  refiere,  entonces  serán  muy  opor- 
tunas todas  las  observaciones  de  Y.  S. ; pero  hasta  que 
este  caso  llegue,  están  completamente  fuera  de  los  tér- 
minos del  Reglamento. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  ereia  que 
había  necesidad  de  marcar  por  que  pedia  las  explicacio- 
nes y los  antecedentes;  y como  las  pido  por  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  guerra,  evidente  es  que  tengo  que 
decir  cuál  es  este  estado.  Sin  embargo,  si  el  Sr,  Presi- 
dente cree  que  debe  dar  otra  forma  á la  discusión  y que 
debo  reservar  mis  observaciones  para  después  de  haber 
dado  sus  explicaciones  el  Gobierno,  en  ese  caso  me  es 
igual  sentarme  ahora  y continuar  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Puede  Y.  S. 
continuar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Las  autori- 
dades superiores  de  aquella  época  encontraron  al  co- 
mercio y á la  propiedad  dispuestos  á hacer  los  mayores 
sacrificios;  á la  más  leve  indicación  los  recursos  sobra- 
ban; las  tropas  estaban  bien  pagadas,  bien  vestidas  y 
bien  alimentadas.  No  estuvo,  sin  embargo,  aquella  épo- 
ca exenta  de  otros  peligros  que  no  se  dominaron  debi- 
damente, no  sé  sí  por  absoluta  imposibilidad  ü otras  cau- 
sas, pero  que  no  dejaron  de  producir  males  graves.  Es- 
tos peligros  eran  la  excesiva  preponderancia  de  algunos 
elementos,  que  guiados  por  un  exceso  de  patriotismo, 
utilizado  quizá  por  filibusteros  encubiertos  6 intereses 
de  algunas  personalidades  se  impusieron  á las  autorida- 
des, produciendo  escenas  contra  algunos  generales  como 
las  que  todos  recordáis,  y obligando  á otros  á actos  que 
aunque  quizás  fuesen  precisos  en  el  momento,  rebaja- 
ban notablemente  el  prestigio  que  hasta  entonces  había 
tenido  la  autoridad. 

El  resultado  de  estos  desórdenes  fué  el  que  no  podia 
menos  de  ser;  que  los  unos  se  apercibieron , aunque  ya 
tarde,  de  que  habían  ido  arrastrados  más  allá  de  donde 
quizás  convenía,  y otros  que  habían  menoscabado  el 
principio  de  autoridad,  sirviendo  intereses  particulares, 
y nació  el  antagonismo  dentro  del  mismo  elemento  pe- 
ninsular, quitando  potente  apoyo  á la  autoridad,  aun- 
que á la  vez  la  libertara  de  la  presión  que  antes  sufría. 
Fué  el  principio  de  la  libertad  de  acción  de  las  autori- 
dades, pero  á la  vez  el  principio  de  la  decadencia  del 
espíritu  de  unión  que  guiaba  los  cuantiosos  sacrificios 
de  la  riqueza. 

¿Pudo  conseguirse  lo  uno  sin  perder  lo  otro?  Asunto 
es  este  que  merece  detenido  estudio  antes  de  contestar 
resueltamente;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que,  dada  la 
carencia  de  recursos  que  en  este  primer  período  de  la 
guerra  sufrian  las  autoridades,  y las  circunstancias  por 
que  se  atravesaba,  fué  muy  conveniente  relativamente 
el  mando  en  este  primer  período,  si  bien  como  en  toda 
ella  hubiéramos  querido  menos  confianza  en  la  pronta 
terminación  de  la  guerra,  ménos  esperanza  de  conse- 
guir fácilmente  la  pacificación,  y que  se  hubiera  orga- 
nizado como  si  la  guerra  hubiese  de  ser  eterna,  que  es 


lo  que  hacen  los  generales  en  jefe  que  conocen  sus  de- 
beres y el  medio  de  que  la  campana  hubiera  sido  más 
breve  y menos  costosa.  No  sucedió  esto  en  Cuba  ni  tam- 
poco en  la  Península;  en  una  y en  otra  parte  hemos  ve- 
nido observando  que  la  pasión  de  partido  y las  amista- 
des particulares  han  supuesto  que  la  presencia  de  tal  ó 
cual  personalidad,  los  medios  que  se  le  facilitaban  y las 
medidas  políticas  que  se  suponía  adoptaría,  6 se  le  orde^ 
naba  adoptar,  bastarían  á terminar  la  guerra;  los  mis- 
mos antea  impacientes  porque  no  se  adelantaba  un  pa. 
so,  y que  pedían  el  relevo  de  ia  autoridad,  demandan 
luego  tiempo,  calma  y paciencia  para  juzgar  á su  cau- 
dille  por  ios  resultados,  y la  guerra  allí  y aquí  se  hacia 
y hace  con  la  mezquindad  é irreflexión  del  que  pueda 
voluntariamente  dar  por  terminado  un  mal  cuando 
quiere,  y como  si  no  tuviera  ya  ia  guerra  hondas  raicea, 

Los  resultados  actuales,  como  los  anteriores,  son 
ilusiones  ópticas,  porque  miramos  á Cuba  á través  de  la 
prensa  cohibida  por  el  Gobierno,  cohibida  por  un  erró* 
neo  patriotismo,  ó respondiendo  á la  pasión  de  partido. 

Leed  las  correspondencias,  y si  os  fijáis  en  los  con- 
ceptos y hasta  en  el  estilo,  descubriréis  generalmente 
plumas  que  habréis  visto  siempre  al  lado  de  ciertas 
personas. 

Así  han  pasado  anos  y anos,  y estamos  tan  mal  tí 
peor  que  el  primer  dia,  y lo  que  es  peor  en  mi  concep- 
to, á seguir  el  sistema  que  hoy  se  sigue  de  operaciones 
militares  y de  crédito,  cada  dia  estaremos  peor.  (M  Mor 
Presidente  apila  la  campanilla.)  Yo  haré  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente quiera,  pero  mi  objeto  era  abreviar,  porque  más 
extenso  había  de  ser  después,  si  contestara  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Si  Y.  S,  quiere  que  siga,  seguiré  7 
le  ofrezco  concluir  muy  brevemente,  tocando  muy  de  li- 
gero la  cuestión  política. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Yo  estoy 
dispuesto  á permitir  á Y.  S.  todo  lo  que  esté  dentro  úú 
Reglamento,  pero  hace  mucho  rato  que  está  V.  S.  fue- 
ra de  él,  y tengo  el  deber  de  llamar  á Y,  S,  á la  cues- 
tión. 

Et  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Entonces  mo 
limito  á pedir  al  Gobierno  explicaciones,  y cuando  me 
las  dé  continuaré;  y si  no  me  las  da,  habrá  demostrado 
que  no  quiere  la  luz  y la  discusión,  en  cuyo  caso  insis- 
tiré por  cuantos  medios  me  permite  el  Reglamento,  boy 
y cuantas  veces  esté  abierto  ó se  abra  el  Parlamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi* 
nistro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Señores  Diputados,  débil  fué  el  propósito  que  yo 
tuvo  el  gusto  de  aplaudir  al  principio  de  esta  sesión  for- 
mado por  el  señor  general  Salamanca,  de  aplazar  el  apo- 
yo de  esta  proposición  para  después  de  los  debates  que 
se  hallan  pendientes  en  el  Congreso,  y casi  estoy  obli- 
gado á retirar  los  aplausos  que  dirigí  á S.  S.,  puesto 
que  sin  más  que  por  baber  el  Ministerio,  en  cumpli- 
miento de  uo  deber  ineludible,  rechazado  afirmaciones 
graves,  contestado  á acusaciones  injustificadas  acerca 
del  estado  de  la  guerra  y de  la  hacienda  de  Cuba,  e!  se- 
ñor Salamana,  obrando  precipitadamente,  á impulsos  de 
la  impresión  que  Le  produjo  este  acto  del  Gobierno,  de- 
sistió de  aquel  propósito  y ha  apoyado  su  proposición. 
Yo  casi  me  felicito  de  que  S.  S.  haya  apoyado  desde 
Luego  su  proposición,  porque  la  actitud  del  Gongreso,  la 
evidente  expresión  de  la  Cámara  ante  el.  discurso  que 
acaba  de  pronunniar  8.  S.,  es  la  mejor  respuesta  que  su 
señoría  puede  tener  respecto  á una  proposición  cuya 
tendencia  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  país, 
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El  Sr,  Salamanca  ha  tenido  & bien  darnos  hoy  una 
segunda  edición  del  discorso  que  pronunció  en  la  legis- 
latura pasada  sobre  este  mismo  asunto,  en  el  cual  hasta 
observó  el  mismo  plan  oratorio  que  en  el  día  de  hoy,  di- 
vidiéndole en  tres  partes,  considerando  la  cuestión  bajo 
tres  aspectos,  el  militar,  el  político  y el  administrativo 
6 económico»  Entonces  fué  el  Sr.  Salamanca  debidamen- 
te contestado;  hoy  lo  será  en  términos  brevísimos,  y no 
ae  ofenda  3,  S. , porque  el  Gobierno  no  cree  estar  en  la 
necesidad  de  emplearlos  más  extensos  para  dejar  cum- 
plidamente satisfechos  sus  deberes» 

Háse  distinguido  el  discurso  del  Sr,  Salamanca  por 
lo  gratuito  de  sus  afirmaciones,  que  ha  corrido  parejas 
con  su  gravedad;  ha  dicho  S.  S.»  por  ejemplo,  que  la 
guerra  de  Cuba  está  en  el  mismo  ó peor  estado  que  an- 
tes de  empezar  la  última  campana;  que  no  están  pacifi- 
cadas las  Tillas»  y que  los  esfuerzos  de  aquel  heróico 
ejército  y de  su  digno  general  no  han  alcanzado  los  re- 
saltados que  en  las  campañas  anteriores  obtuvieron  ejér- 
citos menos  numerosos,  generales  tal  vez  no  tan  repu- 
tados, ni  tan  elevados  y con  menos  elementos  para  hacer 
la  guerra,  ¿Y  qué  pruebas  ha  aducido  S.  S.  do  esta  grave 
afirmación?  Ante  los  partes  oficiales;  ante  la  Opinión 
unánime  y por  nadie  desmentida  de  la  completa  y om- 
nímoda pacificación  de  las  Villas;  ante  la  cesación  com- 
pleta do  los  incendios  que  estaban  afligiendo  á aquella 
propiedad;  ante  la  opinión  unánime  en  el  extranjero  de 
que  se  había  conseguido  en  Cuba  el  objeto  principal,  el 
que  más  se  exigía  del  Gobierno  español  para  considerar 
aquello  como  una  mera  insurrección,  como  una  mera 
rebeldía,  sin  las  proporciones  de  una  verdadera  guerra, 
¿qué  prnebas,  qué  datos  ha  aducido  el  señor  general 
Salamanca  para  hacer  sus  gratuitas  afirmaciones,  para 
formular  sus  acusaciones  inconcebibles?  Pues  que,  se- 
ñores, ¿se  puede  dudar  de  la  pacificación  del  territorio 
de  las  Tillas  desde  el  momento  en  que  el  general  en  jefe 
tía  podido  llevar  sus  fuerzas  al  departamento  Central  ha- 
ciendo huir  de  él  á ios  despavoridos  insurrectos  que  le 
ocupaban  y ha  podido  pasar  al  Oriental  donde  los  tiene 
encerrados  en  la  manigua  y reducidos  como  nunca  á 
las  más  mínimas  y estrechas  proporciones?  Pues  qué, 
¡puede  el  Sr.  Salamanca  comparar  la  actual  situación  de 
las  Villas  y del  Centro  con  la  situación  de  1874,  en  cuya 
época  loa  incendios  de  ingenios  alcanzaban  una  cifra 
verdaderamente  imponente?  Es  claro  que  aunque  las 
Tillas  estén  pacificadas,  aunque  están,  al  cabe,  como  he 
oido  decir  á personas  entendidas  conocedoras  del  país 
y muy  relacionadas  con  él,  en  un  estado  más  pacífico, 
más  de  órden  y más  seguro  que  antes  de  la  insurrección 
de  Yara,  es  claro  que  no  se  puede  evitar  algún  que  otro 
ipcendiü,  cuando  para  llevarlo  á cabo  basta  una  excur- 
sión aventurera  de  una  partida  de  media  docena  de  ca- 
ballos y una  caja  de  fósforos  para  en  tiempo  de  la  seca 
introducir  las  llamas  en  aquella  propiedad  y reducir  á 
cenizas  la  producción  más  rica  y más  cuantiosa. 

Pero  sin  embargo  de  esta  facilidad  y de  que  el  ejér- 
cito de  Cuba  y el  general  Martínez  Campos  no  han  ce- 
sado un  momento  de  temer  las  operaciones  en  un  pié  de 
actividad  y de  rigor  extraordinarios;  sin  embargo  de  que 
no  han  cesado  un  instante  en  la  persecución  del  enemi- 
go; á pesar  de  esto,  haciendo  uso  de  las  fuerzas  que  ha 
podido  el  Gobierno  enviar  á Cuba,  ha  podido  dejar  en 
las  Tillas  guarnición  suficiente  para  que  solo  pueda  ci- 
tarse por  espíritu  de  oposición  ó por  pasión  de  partido 
uno  que  otro  caso  de  incendios,  que  son  dos  ó tres  los 
qoe  ha  citado  el  Sr»  Salamanca  en  la  época  de  la  última  ! 
campana. 


El  discurso  del  señor  general  Salamanca  se  ha  dis- 
tinguido por  la  absoluta  carencia  de  pruebas  de  sus  gra- 
ves afimacioncs;  respecto  al  hecho  militar  de  la  pacifi- 
cación de  las  Tillas  y de  la  considerable  mejora  de  las 
cosas  de  la  guerra  en  el  Centro  y de  las  operaciones 
también  afortunadas  en  el  departamento  Oriental,  S.  S, 
se  ha  contentado  con  decir  que  lo  mismo  ahora  que  en 
tiempo  de  anteriores  capitanes  generales,  ya  del  Sr.  Ca- 
ballero de  Rodas,  ya  del  Sr.  Riqnelme,  ya  del  Sr.  Bal- 
maseda,  se  ha  dado  como  un  hecho  oficial  La  pacifica- 
ción de  las  Tillas  sin  ser  un  hecho  efectivo. 

¿Y  cree  S.  S.  que  teniendo,  como  tenemos,  en  la  isla 
de  Cuba  un  ejército  considerable,  hábilmente  mandado, 
y hallándose  preparado  el  envío  de  refuerzos  para  cubrir 
las  bajas  ocasionadas  allí,  más  bien  por  el  clima  que  por 
las  balas  del  enemigo;  después  de  la  experiencia  de  me- 
dio año  en  que  se  viene  gozando  en  las  Tillas  y casi  en 
la  mayor  parte  del  departamento  Central  de  una  verda- 
dera paz,  de  una  seguridad  como  hacía  años  no  se  ha- 
bía conocido;  cree  S.  S.,  digo,  que  lejos  de  llegarse, 
como  el  Gobierno  confiadamente  espera,  á la  completa 
pacificación  de  la  isla»  á la  victoria  completa  de  la  in- 
surrección en  el  departamento  Oriental,  único  donde 
queda  una  verdadera  Insurrección,  se  reproducirá  como 
en  ocasiones  anteriores  la  guerra  en  grande  escala  en 
las  Tillas  y el  departamento  Central?  ¿Puede  hacerse  esta 
afirmación  de  esa  manera  gratuita?  ¿Puede  un  general 
del  ejército  español,  á quien  quiero  tributar  todas  las 
consideraciones  debidas,  que  ha  tomado  parte  en  la 
guerra  de  la  Península  de  una  manera  digna,  sin  datos 
de  ninguna  especie,  sin  aducir  pruebas  de  ninguna  cla- 
se» á distancia  de  millares  de  leguas,  cuando  está  em- 
peñado el  honor  de  la  bandera  nacional,  cuando  uu  ejér- 
cito valeroso  está  luchando  por  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, cuando  se  halla  uu  compañero  de  armas,  un  supe- 
rior gerárqoico  á la  cabeza  de  ese  ejército,  puede  un 
general,  repito,  venir  á hacer  afirmaciones  fau  graves, 
cuyo  efecto  no  puede  ser»  por  más  que  esto  no  entre  en 
la  intención  de  S,  S. , beneficioso  á la  causa  del  país,  sino 
que  si  fuera  posible,  si  los  hechos  no  hablaran  tan  alto, 
si  las  pruebas  no  fueran  tan  grandes,  podría  iüfluir,  has- 
ta en  reanimar  espíritus  abatidos  que  piden  hoy  indul- 
gencia y que  están  próximos  á una  sumisión?  (Muy  Men*) 

¡Y  se  quejaba  S.  S,  de  que  en  el  día  pasado  cuando 
indicó  el  anuncio  de  su  interpelación  yo  le  contestase 
que  era  delicado  y aun  peligroso  tratar  este  asunto  en 
el  Congreso  en  el  estado  actual  de  la  guerra,  hallándo- 
se pendiente  ese  gran  problema,  y que  debía  aguardar- 
se , como  sucede  en  las  discusiones  de  los  negocios  di- 
plomáticos, á que  el  asunto  estuviera  terminado,  á que 
la  insurrección  hubiera  llegado  á su  término,  á que  la 
paz,  en  suma,  fuese  un  hecho,  en  cuyo  caso  el  Gobierno 
y las  dignas  autoridades  de  Cuba,  lejos  de  rehuir  la  dis- 
cusión, la  aceptarían  y someterían  su  conducta  al  más 
severo  fallo  de  las  Córtes!  ¿Lo  vé  S.  S,?  ¿TéS.  S,  cómo 
no  le  ha  sido  posible  encerrarse  en  aquellos  límites  de 
prudencia  y de  calma  que  prometió  el  dia  pasado»  sino 
que  ha  procedido  á ese  género  de  ataques,  á esas  cali- 
ficaciones tan  duras,  á esas  manifestaciones  de  ideas 
que  no  vacilo  en  calificar  de  inconvenientes,  sin  haber 
presentado  como  no  podía  presentar,  ninguna  demotra- 
cion  fehaciente,  ningún  datoapreciable,  ninguna  prue- 
bo estimable  afortunadamente  para  la  Pátria,  de  esas 
mismas  afirmaciones,  que  si  fundadas  fueran  no  pro- 
ducirían otro  efecto  que  llevar  á un  campo  el  desalien- 
to y á otro  la  confianza,  cambiando  completamente  los 
i términos  de  la  realidad  afortunada,  de  la  realidad  que 
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el  Gobierno  como  el  Congreso  aplauden,  de  la  aproxi- 
mación de  la  pacificación  de  Coba  despees  de  tantos  es- 
fuerzos, después  de  tanta  sangre  derramada,  después  de 
tantos  sacrificios  hechos  por  esta  magnánima  Nación? 

Yol  enfrente  de  las  gratuitas  afirmaciones  de  S*  3., 
apoyado  en  los  documentos  y comunicaciones  oficiales  de 
que  no  ha  hecho  un  misterio  el  Gobierno,  que  son  pú- 
blicos bajo  mil  formas;  apoyado  en  el  sentimiento  y en  ía 
convicción  general  en  la  Península,  en  Ouba,  en  el  ex- 
traujero;  yo,  enfrente  de  esas  afirmaciones,  aseguro  al 
Congreso  bajo  mi  palabra  honrada,  bajo  la  fe  de  todas  las 
comunicaciones  y datos  oficiales,  que  Ía  pacificación  de 
las  Villas,  la  completa  y segura  pacificación  de  las  Villas 
es  un  hecho  innegable,  por  másque  el  digno  general  Mar- 
tínez Campos,  no  ahora,  sino  cuando  llevó  sus  armas  des- 
de las  Villas  al  Centro  y al  Oriente,  impulsado  por  su  na- 
tural modestia,  por  su  reserva  característica,  por  su  re- 
pugnancia á todo  lo  que  sea  atribuirse  grandes  hechos 
y producir  grandes  efectos  en  la  opinión,  dijese  al  Go- 
bierno que  él  no  creía  enteramente  perfecta  la  pacifica- 
ción de  las  Villas,  que  sin  embargo  allí  quedaba  redu- 
cida la  insurrección  á la  existencia  de  unas  cuantas  par- 
tidas de  bandoleros  que  siempre,  y aun  antes  de  la  insur- 
rección habían  existido,  para  dominar  las  cuales  dejaba 
fuerzas  sobradas,  mayores  que  las  que  él  creia  necesa- 
rias por  la  importancia  que  daba  á la  seguridad  y ¿ la 
confirmación  da  la  pacificación  de  las  Villas-  Pero  desde 
que  esto  dijo  el  Sr,  Martínez  Campos  hasta  hoy  ha  pa- 
sado bastante  tiempo;  y asi  como  aquel  ilustre  caudillo 
en  su  marcha  desde  el  departamento  Central  al  Oriental 
consiguió  la  fuga  despavorida  de  los  insurrectos  de  la 
titulada  Cámara  y del  titulado  gobierno,  que  residían 
por  entonces  en  el  departamento  Central,  hasta  haberse 
ido  á encerrar  como  lo  están  en  las  maniguas  del  Orien- 
te, en  donde  tal  vez  no  podrian  parar  si  no  hubiera  sido 
por  las  grandes  lluvias  que  han  detenido  la  marcha  de 
nuestras  columnas;  así  como  consiguió  este  resultado,  á 
su  espalda  las  fuerzas  que  quedaban,  no  dormidas,  no 
descuidadas  sino  cumpliendo  su  deber,  han  conseguido 
en  lo  poco  que  faltaba  la  completa  y absoluta  pacifica- 
ción de  las  Villas, 

No  hace  muchos  dias  se  ha  hecho  pública  la  captura 
y el  füsilamieato  con  arreglo  á los  bandos  publicados 
para  las  Villas,  por  lo  mismo  que  allí  no  había  ana  ver- 
dadera guerra,  el  fusilamiento,  digo,  de  uno  dé  los  cabe* 
cillas  que  han  producido  más  terror  y han  tenido  más 
importancia* 

Queda,  pues,  sentado,  no  sé  si  decir  mal  que  le  pese 
al  señor  general  Salamanca,  queda  sentado  que  es  un 
hecho  indudable,  oficial,  evidente,  por  todo  el  mundo  re- 
conocido, la  absoluta  pacificación  de  las  Villas,  que  era 
el  desiderátum,  que  era  la  gran  condición  para  el  reco- 
nocimiento de  todos  los  derechos  del  Gobierno  español 
en  el  extranjero,  así  como  la  causa  principal  de  la  in- 
surrección en  el  Centro  y de  su  concentración  y reduc- 
ción en  el  territorio  del  departamento  Oriental.  Su  se- 
ñoría no  ha  tenido  por  conveniente  en  el  di  a de  hoy 
hacer  extensas  consideraciones,  como  en  la  otra  ocasión 
que  trató  este  mismo  asunto,  acerca  de  su  plan  de  ope-  , 
raciones  militares;  claro  es  que  esta  materia  no  es  de  mi 
competencia  ni  yo  puedo  tener  la  pretensión  de  seguir 
á Sf  S*  en  ese  género  de  disensión.  Sn  señoría  la  otra 
vez  que  habló  sobre  esta  cuestión  criticó  ios  planes  de 
operaciones  de  cuantos  han  dirigido  el  ejército  nacional 
en  la  isla  de  Cuba,  y pretendió  sostener  una  tésis,  se- 
ñores, que  el  buen  sentido,  por  más  que  se  carezca  de 
conocimientos  especiales  militares,  rechaza  desde  luego; 


la  tésis  de  que  lo  que  hace  falta  en  la  isla  de  Cuba  no 
es  fuerza  de  sangre,  que  al  contrario,  debía  reducirse  la 
fuerza  de  sangre,  debian  reducirse  los  hombres;  que  no 
hace  falta  más  que  una  buena  organización  militar  y 
mucho  dinero;  y S*  S.  entonces  se  extendió  en  exponer 
sn  plan  de  organicacion  militar,  que  realmente  me  pare- 
ció bello  aunque  poco  factible,  puesto  que  quería  modi- 
ficar ia  trocha  del  Jácaro  á Moron  para  enlazar  una  6 
dos  ensenadas  ó puestos  con  relación  á la  misma  tro- 
cha, para  establecer  caminos  militares  que  permitieran 
su  abastecimiento  y defensa  desde  todos  los  puntos  de  la 
isla;  y tal  sistema  de  caminos,  y telégrafos,  y puestos  y 
comunicaciones,  que  realmente  si  eso  pudiera  realizar- 
se, ¿para  qué  los  soldados?  ¿Para  que  los  generales? 

No  se  ha  dormido  sobre  este  punto  el  señor  general 
Martínez  Campos;  yo,  que  por  mi  Ministerio  y aun  por 
razones  extrañas  aí  Ministerio  que  indignamente  ocupo, 
tengo  una  comunicación  activa,  frecuente  de  todos  los 
correos  con  el  general  Martínez  Campos,  he  podido  en- 
terarme al  dia  de  sus  trabajos  en  este  mismo  terreno; 
yo  sé  los  recursos  que  se  le  han  facilitado,  las  obras 
que  ha  llevado  á cabo  para  hacer  una  linea  de  defeusa 
verdadera  y positiva  de  la  trocha,  para  restablecer  telé- 
grafos, caminos  ordinarios,  ferro-carriles  y otros  me- 
dios de  defensa  y comunicaciones  de  guerra;  pero,  se- 
ñores, negar  que  además  de  esto  es  necesario  el  doloro- 
so sacrificio  que  por  su  imprescindible  deber  viene  im- 
poniendo al  país  el  Gobierno  de  mandar  á Cuba  para 
llenar  las  bajas  que  más  que  la  guerra,  como  he  dicho 
antes,  las  enfermedades  hacen  en  aquel  victorioso  ejér- 
cito, de  mandar  á Cuba  los  hijos  de  la  Península  á pe- 
lear por  el  honor  y la  integridad  de  la  Patria,  negar 
esto,  señores,  es  negar  la  evidencia. 

Ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión;  de  la  misma  mane- 
ra que  en  la  guerra  civil  de  la  Península,  el  sistema 
que  se  siguió  por  algunos  Gobiernos  de  enviar  al  ter- 
reno de  La  lucha  pequeñas  fuerzas  sucesiva  y paulatina- 
mente para  ser  devoradas  por  la  guerra  no  díó  resul- 
tados positivos,  hasta  que  se  adoptó  por  este  Gobierno 
el  sistema  de  hacer  un  esfuerzo  supremo*  para  de  una 
vez  aplastar  la  insurrección  y devolver  la  paz  á la  Pe- 
nínsula, de  la  misma  manera  * señores,  el  espectáculo 
de  ocho  años  trascurridos  en  una  guerra  tan  tenaz,  du* 
rante  los  cuales  tanto  oro  y tanta  sangre  han  sido  con- 
sumidos estérilmente,  porque  es  verdad,  como  ha  dicho 
S.  3*,  que  hasta  el  presente  habiéndose  llegado  á una 
pacificación  más  6 menos  completa,  ya  de  las  Villas,  ya 
de  los  otros  departamentos,  la  insurrección  se  ba  repro- 
ducido, porque  no  ha  habido  elementos  bastantes  en  ci- 
fra suficiente  para  concluir  de  consumar  la  obra,  do  la 
misma  manera,  y esto  prueba  la  bondad  de  la  política 
de  este  Gobierno,  esos  refuerzos  que  antes  se  distribuían 
en  muchas  expediciones  y se  mandaban  de  una  manera 
paulatina,  los  ha  mandado  el  Gobierno  de  una  vez  para 
conseguir  en  un  dia  próximo  1a  completa  pacificación  de 
la  isla* 

Grande  ha  sido,  considerable,  ante  la  apreciación 
de  todo  espíritu,  espíritu  imparoíal,  el  resultado  obteni- 
do con  el  refuerzo  de  25.000  hombres  mandados  en  el 
mes  de  Octubre  del  año  anterior.  El  Gobierno  tiene  lo 
necesario  en  recama  y en  trasportes  para  en  el  próxi- 
mo mes  de  Setiembre  mandar  á hñ  playas  de  Gnba  de 
12  á 15.000  hombres  para  llenar  las  bajas  allí  produ- 
cidas por  el  clima,  y poner  fin  á la  guerra  dentro  del 
año*  No  es  exacto,  lo  niego  rotundamente  por  honra  del 
Gobierno  y del  ilustre  general  que  tan  gran  sacrificio 
ha  hecho  aceptando  aquel  mando  en  circunstancias  tan 
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críticas  y difíciles,  cuando  nada  tenia  que  desear,  pues- 
to que  ha  llegado  al  puesto  más  alto  de  la  milicia  y está 
cubierto  su  pecho  de  todas  las  condecoraciones  á que 
uu  heroico  militar  puede  aspirar ; eu  honra,  digo,  del 
Gobierno  y de  ese  ilustre  general,  niego  en  redondo  que 
el  Sr.  Martínez  Oampos  haya  prometido  nunca  terminar 
la  guerra  en  la  campaña  que  acaba  de  espirar.  Si  el  se- 
ñor Salamanca  conociera  más  su  carácter,  y extraño  que 
no  le  conoaa,  porque  creo  que  ha  habido  relaciones  más 
é ménos  dulces,  más  ó ménos  suaves,  más  ó ménos  afec- 
tuosas entre  S,  S.  y el  capitán  general  D*  Arsenio  Mar- 
tines de  Campos;  si  S.  S>  conociera  su  carácter,  tendría 
por  completamente  absurda  la  acusación  de  ligereza  de 
haber  podido  prometer  nunca  semejante  cosa.  Pues  qué, 
¿do  ha  visto  S.  S.  mismo  que  después  de  haber  pacifica- 
do  las  Villas,  aquel  modesto  caudillo  decía  que  no  era 
tan  completa  la  paz,  y que  quedaba  un  poco  desconten- 
to, como  lo  queda  siempre  de  todos  sus  actos  por  he- 
roicos y relevantes  que  sean^ 

El  general  Martínez  Campos  jamás  prometió  para 
esta  primera  campaña  la  terminación  de  la  guerra;  tie- 
ne demasiado  conocimiento  eu  el  arte  militar,  y espe- 
cialmente en  la  campaña  de  Cuba,  para  haber  podido 
hacer  nunca  semejante  promesa;  io  que  ha  ofrecido,  no 
como  un  compromiso,  no  como  una  obligación  que  se 
suscribe,  sino  como  una  legítima  esperanza  y nn  fun- 
dado pronóstico;  lo  que  ha  ofrecido,  digo,  es  que  para 
fiu  de  esto  año  la  insurrección  quedará  completamente 
dominada.  No  le  faltarán,  no,  á ese  general  y ese  vale- 
roso ejército  los  recursos  que  el  Sr.  Salamanca  dice  que 
le  faltarán,  sin  tener  datos  ni  pruebas  de  ningún  géne- 
ro para  semejante  augurio  tristísimo.  Más  vallera  que 
S,  S,  no  se  hubiera  impresionado  tanto  y hubiese  cum- 
plido su  primer  propósito,  y no  hubiera  procedido  tan 
de  ligero  y no  se  hubiera  sulfurado,  desmintiendo  esa 
calma  que  todos  le  hemos  reconocido,  y hubiera  espe- 
rado á que  so  le  remitiesen  los  documentos  que  ha  pe- 
dido, y por  ios  cuales  hubiese  visto  que  sobran  recursos, 
lo  digo  con  gran  satisfacción,  para  continuar  la  próxi- 
ma campaña  y en  ei  término  anunciado  concluir  la  in- 
surrección. 

No  es  verdad  que  se  haya  consumido  el  empréstito 
ampliado  á 500  millones  de  reales.  Según  tuve  la  hon- 
ra de  anunciar  al  discutir  la  garantía  de  este  contrato,  ¡ 
era  probable,  seguro,  que  llegase  ei  caso  de  que  el  em- 
préstito se  ampliase  de  loa  300  millones  que  formaban 
el  mínimum  hasta  500,  y asi  está  acordado;  pero  es  lo 
cierto  que  de  esos  200  millonea  máa  no  se  ha  gastado 
nada,  ni  aun  ae  han  llegado  á gastar  por  completo  los 
300,  que  es  el  mínimum  del  contrato.  Por  consecuencia 
sobran  recursos.  Y ¡qué  digo!  aunque  se  hubieran  con-  , 
sumido  los  500  millones;  pues  qué,  ¿no  es  inagotable  el 
patriotismo  de  esta  Nación?  Guando  ae  trata  de  defender 
su  honra,  su  integridad,  cuando  su  bandera  está  com- 
prometida , ¿se  puede  fijar  ningún  máximum  á sus  esfuer- 
zos y sacrificios? 

Pero  repito  que  no  está  consumido  un  solo  real  de 
loa  300  millones  de  ampliación,  ni  auu  se  ha  cubierto 
la  cifra  de  loa  300.  De  consiguiente,  el  Gobierno  tiene 
el  gusto  de  anunciar  que  muy  desahogadamente,  así 
como  tiene  preparados  los  refuerzos  de  12,  ó de  15.000 
hombres  para  dar  el  último  golpe  á la  insurrección, 
cuenta  también  con  ámplios  recursos  de  todo  género; 
sépanlo  los  insurrectos  y no  se  hagan  ilusiones;  el  Go- 
bierno cuenta  con  recursos  sobrados  para  mandar  esos 
refuerzos  á Cuba,  y otros  si  fueran  necesarios,  para  ter- 
minar en  breve  plazo  esa  insurrección. 


Tranquilícese  el  señor  general  Salamanca,  cuyo  pa- 
triotismo, cuyo  amor  á los  intereses  nacionales  considero 
afligido  por  esos  augurios  que  ha  expresado,  hijos  sin 
duda  de  su  convicción;  tranquilícese  el  señor  general 
Salamanca,  no  tema  absolutamenta  nada,  en  la  seguri- 
dad de  que  su  digno  é ilustre  compañero  de  armas  lle- 
gará al  fin  de  su  empresa,  la  causa  de  España  triunfará 
y la  cabeza  de  la  insurrección  quedará  completamente 
aplastada.  No  lo  dude  S.  S. 

Ya  los  insurrectos  lo  conocen,  sépanlo  los  laborantes 
de  todas  partes;  si  yo  hubiera  creído  que  hoy  se  iba  á 
tratar  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  hubiera  traido  pre- 
ciosos documentos  que  obran  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar referentes  á la  disposición  de  ánimo,  á la  convic- 
ción y a los  sentimientos  de  los  insurrectos,  que  son  de 
completo  decaimiento,  de  proximidad  ala  sumisión,  sin 
necesidad  tal  vez  de  que  el  ejército  llegue  á las  ultimas 
consecuencias  de  la  guerra. 

Pero  casualmente  se  me  ha  proporcionado  aquí  uno 
de  esos  datos,  que  es  un  artículo  del  periódico  titulado 
La  IgmUaá,  que  se  publica  en  Cayo-Hueso,  donde  es 
sabido  hay  constantemente  una  asociación  do  filibuste- 
ros para  dar  albergue  á todos  los  que  se  van  allí  á refu- 
giar, ó para  mandar  á Cuba  cuando  puede,  que  pocas  ó 
ninguna  vez  puede,  recursos  ó auxilios  de  cualquier  es- 
pecie, cuyo  periódico,  que  es  el  órgano,  que  es  la  re- 
presentación de  las  ideas  y de  los  sentimientos  del  fili- 
busterismo  en  aquella  parte  y con  relaciones  en  Cuba  y 
en  otros  puntos,  confiesa  lo  que  se  desprende  de  este 
breve  párrafo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Con- 
greso: «La  decadencia,  dice,  pues,  de  nuestra  revolu- 
ción en  las  Villas  es  el  resultado  lógico  de  semejante 
optimismo;»  (viene  hablando  del  optimismo  exagerado 
de  sus  correligionarios,  de  sus  cómplices  de  insurrec- 
ción) «hay  allí  presentaciones,  se  menudean  los  pri- 
sioneros, porque  sin  armas  ni  pertrechos  de  guerra,  y á 
veces  hasta  sin  un  pan  que  comer  y estrechamente  si- 
tiados por  los  enemigos,  no  es  posible  que  puedan  sos- 
tenerse y pelear  nuestros  hermanos;  y no  es  esto  lo 
peor,  sino  que  lo  que  hoy  sucede  en  las  Villas,  mañaua 
puede  repetirse  en  el  Centro  y luego  eu  Oriente,  por- 
que mientras  no  cese  la  causa  no  cesan  los  efectos.» 

Vea,  pues,  el  señor  general  Salamanca  cómo  los  in- 
surrectos mismos,  que  según  S.  S.  dijo  eu  otra  ocasión, 
están  más  enterados  de  los  elementos  de  guerra  de  uno 
y otro  campo,  con  lo  cual  S.  S.  trataba  de  justificar  su 
conducta,  trayendo  estas  discusiones  al  Parlamento, 
vea,  pues,  S.  S.  qué  bien  enterados  están  y cómo  están 
macho  más  convencidos  de  su  impotencia  y más  abati- 
dos que  los  consideras.  S.  en  sus  tristes  apreciacio- 
nes respecto  de  recursos,  operaciones  y medios  de  la 
guerra. 

Dicho  esto,  señores,  yo,  que  no  me  propongo  can- 
sar la  atención  del  Congreso  discutiendo  un  asunto  que 
el  Sr.  Salamanca  ha  discutido  con  bastante  ligereza,  sin 
ningún  género  de  medios  justificativos,  voy  ligeramen- 
te á ocuparme  de  las  apreciaciones  de  S*  S.  sobre  la 
cuestión  administrativa  y económica. 

Si  aventurados  han  sido,  Sces.  Diputados,  sus  jui- 
cios en  la  cuestión  militar,  mucho  más  lo  han  sido  en 
estas  dos  cuestiones.  Pues  qué,  ¿se  puede  venir  aquí  á 
decir  qne  una  de  las  causas  de  la  insurrección,  aunque 
no  la  más  importante,  ha  podido  ser  la  mala  adminis- 
tración en  la  isla  de  Cuba,  la  inmoralidad  de  aquellos 
empleados,  sin  aducir  pruebas  ni  testimonios  sobre  esto, 
como  no  sea  una  parte  de  la  Memoria  del  Sr.  Yillaamü 
publicada  en  1871,  que  Ef.  S.  no  ha  leído,  y que  sin 
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embargo  la  ha  entregado  á loa  taquígrafos,  acerca  de  la 
cual  debo  decir  francamente  al  Congreso  que  se  dió  el 
triste  caso  que  después  de  procedimientos  gubernativos 
y judiciales  entablados  contra  un  número  determinado 
de  empleados  en  Cuba,  después  de  tramitados  esos  ex- 
pedientes por  todos  sus  trámites  hasta  llegar  al  Consejo 
de  Estado,  ha  tenido  el  Gobierno  el  sentimiento  de  que 
ninguno  de  los  hechos  atribuidos  á aquellos  procesadas 
se  hayan  comprobado,  de  que  no  haya  podido  tomar 
con  ellos  ninguna  clase  de  medidas  represivas,  haya 
tenido  que  declararlos  el  Consejo  de  Estado  aptos  para 
volver  á sus  destinos,  y libres  de  toda  corrección  y de 
toda  condena? 

Es  muy  fácil  en  esta  delicada  materia  hacerse  eco 
de  los  rumores  que  por  todas  partes  circulan,  y que  la 
maledicencia  prohija;  lo  difícil  es  comprobarlo,  demos- 
trarlo. Yo,  Sres,  Diputados,  que  dos  veces  he  tenido  la 
honra,  inmerecida,  de  ocupar  este  departamento  minis- 
terial, cuando  se  me  ha  hablado  de  que  había  en  las 
provincias  de  Ultramar,  en  una  localidad  cualquiera, 
cuando  se  me  denunciaban  abusos,  he  invitado  siempre 
á que  me  presentaran  algún  género  de  prueba,  siquiera 
mdicial,  algún  dato,  algún  motivo  para  proceder;  por- 
que, señores,  uo  se  puede  desde  estos  puestos  proceder 
ligeramente  por  una  denuncia  aislada  de  una  sola  per- 
sona que  venga  á contar  cosas  al  oido;  no  se  puede  de 
esa  manera  herir  la  reputación  de  nadie  y dar  la  ra- 
zón á los  que  creen  que  una  de  las  causas  de  descon- 
tento en  esta  6 en  la  otra  provincia  es  la  inmoralidad  ó 
la  mala  administración.  Yo  no  digo  que  la  moralidad  y 
la  buena  administración  ¿ean  perfectas;  pero  añado  que 
no  se  puede  asegurar  de  una  manera  absoluta  que  ha- 
ya inmoralidad,  sin  documentos,  sin  prueba  alguna,  Y 
así  como  estoy  dispuesto  en  el  cargo  que  debo  á la  con- 
fianza de  S,  M.,  á no  perdonar  medio  de  persecución  y 
de  castigo  contra  cualquier  empleado,  cualquiera  que 
sea  su  categoría,  cuando  se  me  presenten  datos  de  los 
que  resulten  motivos  de  desconfianza  en  este  ó en  el  otro 
terreno,  también  estoy  dispuesto  á no  prestar  fácil  oido 
á indicaciones,  á denuncias,  á palabras  vagas  que  ca- 
rezcan completamente  de  razón  y fundamento;  pues  por 
lo  mismo  que  estimo  en  mucho  mi  propia  honra,  estimo 
también  sobremanera  la  honra  de  los  demás.  Yo  lo  digo 
francamente;  en  el  caso  del  señor  general  Salamanca,  no 
me  hubiera  hecho  eco  de  las  noticias  y versiones  de  que 
S,  S,  se  ha  hecho  eco  aquí,  sin  aducir  en  el  acto  las 
pruebas  de  mis  aseveraciones. 

De  poco  más  ó ménos  ha  adolecido  la  impugnación 
del  señor  general  Salamanca  respecto  á la  administra- 
ción económica.  Su  señoría  se  ha  lamentado  de  lo  dis- 
pendioso que  esa  administración  ha  sido  en  la  isla  de 
Cuba,  de  la  cifra  á que  han  ascendido  allí  las  obliga- 
ciones del  Tesoro,  y de  la  deuda  publica  y de  la  inuti- 
lidad de  las  diferentes  comisiones  extraordinarias  que 
el  Gobierno  ha  enviado  para  poner  remedio  á los  males 
de  aquella  administración,  (Bl  $r>  Salamanca  hace  sig- 
nos negativos.}  Pues  qué,  ¿no  ha  hablado  S*  S.  del  comi- 
sario régio  enviado  á la  isla  de  Cuba  para  poner  reme- 
dio á los  males  administrativos  y económicos?  Pues  qué, 
¿no  ha  dicho  S*  S.  que  para  terminar  la  guerra  no  bas- 
tan los  medios  militares,  ni  aun  esa  organización  su- 
blime que  S,  S*  quiere  establecer,  consistente  en  uu 
plan  general  de  trochas,  de  caminos,  de  telégrafos,  etc, 
de  la  isla,  sino  que  además  es  necesario  introducir  allí 
grandes  reformas,  grandes  arreglos  administrativos  y 
económicos?  Me  parece  que  S*  S,  así  lo  ha  dicho,  y el 
Congreso  es  buen  testigo  de  ello,  Y sobre  este  particu- 


lar diré  á S,  S.  que  ni  el  Gobierno  de  S,  M.  ni 
dignas  autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba  descui- 
dan de  ninguna  manera  este  objeto  tan  interesante  y 
principal;  que  no  fué  estéril  el  envío  de  un  digno  hom- 
bre público  en  calidad  de  comisario  regio  á la  isla  de  Cuba 
para  hacer  las  reformas  administrativas  y económicas 
que  él  creyese  convenientes  á fin  de  mejorar  aquella 
administración. 

Ya  en  otra  ocasión  he  dicho  en  este  mismo  sitio 
que  si  bien  el  Sr*  Bodriguez  Bubi  padeció  equivocacio- 
nes, incurrió  en  defectos  de  que  no  está  exento  ningún 
hombre  en  sus  planes  y reformas,  sin  embargo,  y á pe- 
sar de  esto,  presentó  al  Gobierno  medidas  interesantísi- 
mas, dignas  de  aprobación,  y que  la  han  obtenido,  coa* 
siguiendo  por  medio  de  ellas  una  gran  economía  y uaa 
ordenación  racional  en  los  servicios  administrativos, 
tanto  en  el  Centro  como  en  ios  distritos  de  ia  isla  da 
Cuba;  consiguiendo  también  en  aquel  sistema  tributa- 
rio una  reforma  que  es  de  inmensa  importancia;  ia  re- 
fundición de  una  porción  de  tributos  directos  impues- 
tos, ya  sobre  el  capital,  ya  sobre  la  renta,  ya  sobre 
los  sueldos,  en  varias  formas,  en  distintas  condiciones 
de  pago  que  producían  un  gran  cáos  en  la  adminis- 
tración, en  un  solo  impuesto*  de  30  por  100,  que  con 
regularidad  viene  cobrándose  en  la  isla  de  Cuba, 
dándose  con  ello  una  alta  maestra  del  patriotismo  de 
aquellos  hermanos  nuestros  y de  su  decidido  propósito 
de  cooperar  á la  defensa  de  la  causa  nacional  y á la  pa- 
cificación de  la  isla;  con  cuyos  recursos  las  contribu- 
ciones ordinarias,  la  renta  de  aduanas,  que  viene  en 
constante  crecimiento,  y loa  medios  extraordinarios  del 
empréstito,  puedo  decir  por  conclusión  4 esta  parte  del 
discurso  del  señor  general  Salamanca,  tranquilizándole 
en  sus  temores  y en  sus  inquietudes,  manifestadas  ea 
todo  ese  discurso,  que  el  Gobierno  cuenta  con  elemen- 
mos  afortunadamente  bastantes  y aun  superabundantes 
para  terminar  la  guerra,  para  ponerle  un  pronto  térmi- 
no, para,  partiendo  de  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba, 
entrar  decididamente  en  el  arreglo  de  aquella  Hacien- 
da, en  la  organización  de  aquel  presupuesto,  en  la  amor- 
tización de  aquella  deuda,  cosa,  señores,  que  ya  en  otra 
ocasión  he  tenido  la  honra  de  decir  al  Congreso,  qua 
son  mucho  más  fáciles  que  lo  que  espíritus  superficia- 
les ó poco  enterados  de  aquellos  asuntos  pudierau  creer* 
Porque  á quien  no  conozca  loa  grandes  recursos  eco- 
nómicos y financieros  de  la  isla  de  Cuba,  la  verdadera 
situación  de  aquella  provincia  económicamente  conside- 
rada, parécete  una  cosa  enorme,  inaudita,  fabulosa  una 
deuda,  v.  gr,,  de  100  millones  de  pesos;  para  el  que  co- 
nozca esos  recursos  y esos  medios,  para  el  que  sepa  que 
con  el  nuevo  sistema  tributario  tenemos  allí  un  ingreso 
anual  seguro  de  más  de  50  millones  de  pesos  para  respon- 
der ¿ un  presupuesto  de  gastos  ordinarios  en  circunstan- 
cias normales  de  ménos  de  30  millones  de  pesos,  com- 
prende fácilmente  que  una  vez  conseguida  la  paz,  como 
el  Gobierno  espera  conseguirla  pronto,  será  muy  sencillo 
el  arreglo  de  aquella  Hacienda  y la  amortización  en  pocos 
años,  así  de  la  deuda  procedente  de  emisiones  extraordi- 
narias de  billetes  de  Banco,  como  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  y de  cualquier  otra  procedencia*  Así  la  Na- 
ción tendrá  cubiertos  sus  compromisos,  y aquella  pro- 
vincia entrará  en  una  nueva  era  de  regeneración  y de 
prosperidad,  dentro  de  la  cual  el  Gobierno  y los  poderes 
públicos  de  la  Metrópoli  cumplirán  á aquellos  leales  ha- 
bitantes* en  la  medida  que  el  patriotismo  y la  prudencia 
dicten,  todas  las  promesas  y llenarán  todas  las  aspira- 
ciones que  dignamente  sienten,  así  en  el  órden  político 
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como  en  el  administrativo,  en  el  económico  y en  el 

social, 

EL  Sé.  SALAMANCA  Y LEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr,  Salamanca,  y ruego  á S,  S.  que  se  manten- 
ga dentro  de  los  límites  de  la  rectificación,  porque  puesto 
que  S.  S.  ha  usado  de  su  derecho  hasta  el  último  limíte, 
están  la  mayoría  y el  Presidente  autorizados  para  usar 
el  sayo* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señor  Presi- 
dente, yo  callaré  cuando  Y,  3.  quiera;  pero  tengo  que  con- 
signar que  no  he  entrado  en  el  pleno  uso  de  mi  dere- 
cho; en  primer  lugar,  porque  se  me  ha  limitado  dicién- 
dome  que  pedia  explicaciones,  y parece  que  las  explica- 
ciones las  ha  dado  el  Sr.  Ministro  por  io  extenso  que  ha 
sido,  y además  por  lo  que  ña  hablado  de  cosas  que  yo 
no  be  dicho.  Sin  embargo,  por  complacer  á S,  8,  y por 
cumplir  el  Reglamento,  lo  haré  brevemente,  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  podré  entrar  en  esta  discusión  en 
las  sesiones  sucesivas,  y si  se  acaban,  haré  en  la  próxi- 
ma legislatura  lo  que  no  he, podido  hacer  hoy* 

En  primer  lugar,  habré  de  decir  ai  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  que  ai  algo  ha  podido  sorprenderme  en  su 
elocuente  discurso,  pronunciado  con  el  fuego  de  todos 
los  de  S.  S,,  en  cambio  de  lo  frío  y helado  de  los  míos, 
ai  algo  ha  podido  sorprenderme,  es  que  una  persona  tan 
inteligente,  tan  orador  y tan  consecuente  en  sus  ideas, 
habiéndome  visto  á mí,  por  decirlo  asi,  desarmado,  ha- 
ya estado  hiriéndome  coustantemeute,  y suponiendo  ar- 
gumentos que  no  he  hecho,  cuando  sabia  que  no  me 
quedaban  medios  de  poderle  rebatir,  porque  ni  me  lo 
permite  el  Reglamento,  ni  el  estado  de  la  discusión. 

Su  señoría  empezó  por  hacerme  entrar  en  esta  dis- 
cusión cuando  yo  no  pensaba,  y cuando  la  proposición 
que  habla  presentado,  como  sabia  S.  S.  por  haberlo  di- 
cho yo,  era  simplemente  para  hacer  las  manifestacio- 
nes que  hice.  Obligado  por  S,  S.  he  entrado  en  el  de- 
bate en  malas  condiciones  y no  puedo  explanarle;  pero 
volveremos  á él  coa  el  tiempo. 

En  primer  lugar,  ha  dicho  al  terminar  su  discurso  el 
Sr.  Ministro  que  yo  he  manifestado  que  la  mala  admi- 
nistración era  la  que  había  producido  la  guerra.  Yo 
siento  decir  á S.  S.  que  precisamente  he  sostenido  lo 
contrario;  y si  no  ahí  estarán  las  cuartillas  y se  pue- 
den leer.  Precisamente  uno  de  mis  argumentos  ha  sido 
que  no  habla  razón  para  decir  eso,  que  generalmente 
se  dice,  lo  cual  tenía  yo  por  una  vulgaridad.  Por  con- 
siguiente, ya  vé  S.  8,  que  todo  lo  que  ha  dicho  en  su 
elocuente  discurso  paraatribuirme  eso  y merecerlos  plá- 
cemes de  la  administración  de  la  isla  de  Cuba,  no  es 
exacto.  Puede  S.  S.  merecer  los  plácemes  por  lo  que  ha 
defendido;  pero  yo,  aunque  no  merecería  otra  cosa  por 
haberla  atacado,  no  la  he  atacado  porque  no  he  llegado 
todavía  al  párrafo  en  que  debía  haberla  atacado;  no  es 
virtud, 

SI  Sr.  Ministro  de  Ultramar  después  me  ha  atribuido 
también  que  yo  he  hablado  del  resultado  de  la  guerra 
sm  pruebas  de  ningún  género.  Bu  señoría  sabe  dema- 
siado que  las  tengo  aquí,  y sobradas;  pero  sabe  también 
que  no  es  regular  prevalerse  de  argumentos  de  esta 
especie,  cuando  sabe  que  no  puedo  contestar  porque  no 
m lo  permite  el  Reglamento  y la  Presidencia,  Por  lo 
demás,  yo  tengo  datos  completos  y fehacientes  para  de- 
mostrar que  los  resultados  obtenidos  son  menores  en 
número  y en  cifras  según  los  pactes* 

,$u  señoría  me  ha  atribuido  también  otra  cosa  que  no 


he  dicho;  que  se  habían  dado  los  partes  de  la  pacifica- 
ción de  las  Villas,  cuando  no  era  verdad*  He  dicho,  por 
ei  contrario,  que  me  servían  de  base  los  partes,  tanto  de 
ahora  como  los  anteriores,  y que  lo  que  decian  estos 
partes  era  que  la  pacificación  de  las  Villas  babia  sido  un 
hecho  repetidas  veces. 

Su  señoría  ha  hablado  también,  aunque  esto  no  es 
del  dia  de  hoy,  sino  de  la  legislatura  pasada,  S.  8*  ha 
hablado  de  mi  plan  telegráfico,  de  caminos,  trochas, 
etcétera.  Yo  no  he  dicho  una  palabra  de  trochas  ni  de 
caminos  hoy;  dije  en  la  legislatura  pasada  que  se  nece- 
sitaba un  plan  orgánico,  y lo  repito,  y hoy,  si  hubiera 
podido  seguir,  habria  demostrado  que  llevamos  gasta- 
dos más  de  150  millones  de  pesos  en  distintos  planes,  y 
tengo  aquí  todos  los  planes  de  los  generales  en  jefe  que 
ha  habido,  por  los  cuales  se  vería  que  no  se  ha  seguido 
ninguna  organización  más  que  el  tiempo  del  mando,  á 
pesar  que  había  costado  muchísimos  millones  de  pesos 
cada  variación  y muchísimos  años,  y seguimos  con  el 
sistema  de  tomar  y dejar.  Y la  prueba  de  que  no  tene- 
mos organización,  es  que  lo  más  rudimental,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  consiento  que  S,  3.  en- 
tre en  la  prueba.  Siga  3.  3*  la  rectificación. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Bueno;  lo 
siento,  porque  habré  de  molestar  otro  dia  á la  Cámara, 
porque  yo  no  me  quedo  así. 

Ha  vuelto  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  á echarme  la 
responsabilidad  de  hablar  de  la  cuestión.  Yo  vuelvo  á 
decir  que  la  acepto;  yo  creo  que  es  un  mal  grave  el  que 
se  ignore  lo  que  pasa  en  Cuba,  y que  ninguna  Nación 
ui  Gobierno  ha  ocultado  asi  sus  errores,  ni  las  Cámaras 
se  lo  habrían  permitido. 

En  cuanto  á que  jro  he  atribuido  al  general  Martí- 
nez Campos  el  decir  que  terminaba  esa  campaña,  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pidiera  ias 
cuartillas  y viera  cuándo  he  dicho  yo  eso;  á quien  yo 
se  lo  he  atribuido  es  á S.  S.  y al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, no  al  general  Martínez  Campos,  Por  lo  demás,  el  ge- 
neral Martínez  Campos  no  ha  ofrecido  eso;  lo  he  dicho 
aquí,  y además  aquí  tengo  uu  comunicado  publicado 
por  el  coronel  Arderme,  ayudante  suyo,  del  cual  resul- 
ta que  no  solamente  uo  ha  ofrecido  nada  para  entonces, 
sino  que  no  ofrece  nada  para  lo  sucesivo. 

Y puesto  que  estoy  molestando  al  Congreso  por  va- 
rios conceptos,  primero  porque  estoy  deteniendo  el  en- 
trar en  el  debate  de  la  información  parlamentaria;  se- 
gundo, por  no  poder  salir  de  los  estrechos  límites  á que 
estoy  reducido,  aplazo  la  discusión  para  el  primer  día 
que  sea  posible  el  volver  á presentar  otra  proposición 
incidental* 

Ei  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Yo  no  he  dado  motivo  al  Sr,  Salamanca  para  que 
contra  aquel  propósito  que  anunció  al  principio  haya 
apoyado  hoy  su  proposición.  Yo  me  limitó  á rechazar 
cargos  y acusaciones  que  3*  3.  dirigió  gratuitamente 
al  Gobierno ; cargos  y acusaciones  que  yo  consideré  de 
suma  gravedad;  y que  si  hubieran  pasado  sin  correctivo 
hubieran  producido  un  efecto  funesto  para  la  honra  del 
Gobierno  y para  los  intereses  españoles  de  Cuba. 

Por  consecuencia,  el  Sr,  Salamanca,  que  luego,  con- 
tra la  promesa  que  había  hecho,  ba  apoyado  su  propo- 
sición, no  quiera  echar  la  culpa  al  Gobierno  ni  á nadie, 
sino  impútese  á sí  mismo,  al  ánimo  deliberado  que  tenia 
8*  8*  de  apoyarla  en  el  dia  de  hoy.  Puesto  que  yo 
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limité  á rechazar  los  cargos  de  8.  S*,  podía  haber  apla- 
zado para  otra  ocasión  el  entrar  en  el  fondo  del  debate* 

Resulta  abora,  Sres*  Diputados,  queelSr*  Salaman- 
ca no  ha  dicho  nada;  no  ha  hablado  contra  la  admi- 
nistración de  Cuba ; no  ha  hablado  contra  la  gestión 
económica;  no  ha  afirmado  que  el  general  Martínez  Cam- 
pos ofreciese  la  pacificación  dentro  de  la  primera  cam- 
paña; no  ha  combatido  el  plan  militar,  ¿Pues  qué  ha 
hecho  S*  S,?  Yo  me  alegro  mucho  de  estas  negacio- 
nes ulteriores  del  Sr.  Salamanca;  me  quedo  muy  con- 
forma con  haber  debatido  con  fantasmas,  y eso  me  tran- 
quiliza doblemente;  es  todo  el  éxito  á que  aspiro,  pues 
la  confesión  que  posteriormente  acaba  de  hacer  el  señor 
Salamanca  es  la  prueba  do  la  injusticia  de  sus  cargos 
y de  sus  apreciaciones* 

Verdad  es  que  el  Sr*  Salamanca,  á pesar  de  lo  que 
anuncio,  y que  todos  los  Sres,  Diputados  recuerdan  per- 
fectamente, al  principio  de  la  discusión,  diciendo  que 
iba  á dividirlo  en  tres  partes,  discutiendo  primero  la 
cuestión  militar,  segundo  la  administrativa  6 política, 
tercero  la  económica,  luego  ha  hablado  de  todo  poco  y 
de  algunas  cosas  casi  nada*  De  la  cuestión  militar  ab- 
solutamente nada  ha  hablado;  y tanto  es  asi,  que  mi 
dignísimo  compañero  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que 
era  quien  naturalmente  había  de  encargarse  de  contes- 
tar á su  discurso  en  la  parte  militar,  no  ha  tenido  nece- 
sidad de  decir  nada.  Por  eso  yo,  recordando  el  discurso 
de  S*  8.  y el  que  pronunció  en  otra  ocasión,  he  tenido 
que  recordar  sus  ideas  para  ocuparme  en  algo  de  esa 
cuestión  en  lo  que  se  relaciona  con  la  política  general 
de  Cuba;  pero  yo  repito  que  me  felicito  mucho  de  que, 
según  la  rectificación  que  S*  S*  acaba  de  hacer,  no  ha 
combatido  ni  la  administración,  ni  la  política,  ni  los  pla- 
nes y conducta  militar;  pero  entonces,  ¿á  qué  quedará 
reducida  la  interpelación  de  S*  S.?  A un  acto  que  no  sé 
cómo  calificar. 

Su  señoría  aplaza  el  combate  para  otra  ocasión.  Yo 
desearé  mucho  que  venga  una  ocasión  oportuna,  exen- 
ta de  dificultades  y de  peligros  en  que  poder  debatir  con 
S*  3*  toda  la  cuestión  de  Cuba  en  todos  los  terrenos  que 
S,  S.  ha  indicado;  yo  me  alegraré,  y lo  espero,  de  que 
venga  pronto  esa  ocasión,  que  será,  como  dije  á S.  S.  el 
dia  pasado,  cuando  termine  la  guerra,  como  es  ocasión 
de  discutir  un  tratado  diplomático,  un  arreglo  interna- 
cional cuando  han  terminado  las  negociaciones*  ¿Cómo 
Be  le  oculta  á S*  S.  que  mientras  la  guerra  esté  pen- 
diente, que  mientras  esté  allí  empeñado  el  honor  nacio- 
nal, que  mientras  la  Nación  esté  haciendo  grandes  sa- 
crificios, que  mientras  tenga  comprometida  la  vida  de 
bus  hijos  no  es  el  momento  de  tratar  esta  cuestión?  ¿No 
sabe  8*  S*,  tan  buen  general,  tan  bizarro  como  es,  que 
cuando  es  tiempo  de  pelear  no  es  tiempo  de  discutir? 
Después  de  concluida  la  guerra,  después  de  tener  paci- 
ficada la  isla,  yo  recojo  el  guante  que  3*  3.  me  acaba 
de  arrojar;  discutiremos  ámpliamente  ia  cuestión  políti- 
ca, la  económica,  la  social  y todas  las  que  8.  3.  quiera, 
de  la  isla  de  Cuba;  pero  antes  de  ese  momento  mego  á 
8.  S*,  no  por  miedo  del  debate,  no  porque  el  Gobierno 
jehuya  la  discusión,  sino  por  el  bien  del  país,  sino  por 
la  conveniencia  publica  y hasta  por  la  buena  opinión  de 
8,  S*,  que  no  entremos  en  ese  debate  y que  demos  pun- 
to á él,  y que  nos  emplacemos  para  después  de  Diciem- 
bre del  año  corriente;  entonces  tendré  e!  gusto  de  en- 
contrarme, si  no  en  este  banco,  en  cualquiera  otro,  pero 
enfrente  de  S*  S.  , y me  hallaré  dispuesto  á oirle  todo  lo 
que  en  el  dia  de  hoy  haya  podido  callar,  y entraremos 
las  profundidades  do  esta  cuestión,  á que  tanta  afición 


m uestra  S*  S.  en  particular;  porque  sus  aficiones  de  dis- 
cusión ya  se  ha  notado  que  son  bastante  generales. 
Recoja,  pues,  esta  promesa  y no  quede  pesaroso  de  no 
haber  extendido  más  sus  razonamientos  y demos  punto 
á esta  discusión,  con  ia  cual  no  3e  adelanta  un  paso  en 
la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  y entremos  en  otros 
asuntos  ya  urgentes , atendido  lo  avanzado  de  la  estación. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  para  rec- 
tificar* 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Mi. 
nistro  de  Ultramar  ha  vuelto  á decir  que  no  he  habla, 
do  de  todos  los  puntos  que  yo  había  indicado*  Su  se- 
ñoría no  se  ha  fijado  en  que  no  me  han  permitido  ha- 
blar; y por  consiguiente,  no  debe  imputarme  lo  que  no 
ha  sido  efecto  de  mi  voluntad. 

En  cuanto  á las  acusaciones  que  S.  S.  dice  quejo 
le  hice,  las  dejo  en  pié,  puesto  que  hemos  de  volver  eo 
otra  ocasión  á este  debate* 

Y en  cuanto  á esperar  á Diciembre*  ó sea  ad  halen- 
das  grecas,  es  decir,  á cuando  se  haga  la  paz,  no  lacreo 
conveniente,  y entraré  en  discusión  lo  antes  que  m 
pueda,  después  del  debate  pendiente  de  la  información 
parlamentaria. 

Que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  me  ha  contesta- 
do. Yo  ¿qué  he  de  decir?  No  es  la  primera  vez  que  me 
contesta  un  Ministro  civil  sobre  asuntos  militares.  Por 
lo  demás,  yo  oigo  á todo  el  mundo  con  gusto;  por  con- 
siguiente, no  sé  por  qué  ha  dicho  eso  el  Sr*  Ministro  d& 
Ultramar;  y si  no  he  entrado  más  de  lleno  en  la  cues- 
tión militar,  es  porque  no  se  me  ha  permitido*  Dicho 
esto,  retiro  la  proposición* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  retirada* 

Se  va  á dar  cuenta  de  otra  que  acaba  de  presentar - 
seen  en  la  mesa* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Dico 
así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  ha  oido  con  gran  satisfacción  las 
explicaciones  dadas  por  el  Ministro  de  Ultramar  respec- 
to de  la  cuestión  de  Cuba,  y de  nuevo  envían  las  gra- 
cias á los  ilustres  generales  Martines  de  Campos  y Jo- 
vellar,  ejército  y voluntarios  de  ia  siempre  fiel  isla  do 
Cuba, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  l877*=Enrique 
de  Orozco.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga*  ^ El 
Conde  de  las  Almenas  *=  José  de  Cárdenas*  = Rafael  Ca- 
bezas,^ José  Valen  tí  * = María  no  Maspons.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  fíi  Sr*  Orozco  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición* 

El  Sr*  OROZCO:  Señores  Diputados,  no  aera  nece- 
sario que  yo  meesfuerce  para  defender  esta  proposición; 
el  digno  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ha  contestado  satis- 
factoriamente, muy  satisfactoriamente,  al  señor  general 
Salamanca,  y nada  hay  que  añadir  á la  defensa  de  aquel 
a quien  no  alcanzan  los  ataques,  de  aquel  que  está 
muy  alto  en  la  opinión  nacional,  de  aquel  cuyos  actos 
merecen  la  gratitud  nacionalj  de  aquel  que  ni  dentro 
de  la  Cámara  ni  fuera  de  ella,  ni  en  la  prensa  ni  en  nin- 
guna parte  ha  tenido  una  voz  que  se  levante  contra  él, 
más  que  la  de  un  compañero  suyo,  el  señor  general  Sa- 
lamanca, que  sin  duda  olvida  que  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos de  hoy  es  el  mismo  que  hace  tres  años,  el  mismo 
á quien  acudió  8*  S.  para  que  le  llevase  al  ejército  del 
Norte  á combatir  con  los  carlistas*  Además,  si  el  señor 
general  Martinez  Campos  de  hoy  se  ha  olvidado  de  sus 
deberes,  si  se  ha  acobardado  por  las  circunstancias,  si 
ha  variado ; según  dice  el  señor  general  Salamanca,  éuo 
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es  porque  ha  acrecentado  su  gloría;  eso  es  porque  á la 
corona  de  vencedor  de  La  Seo  de  Urgel,  a la  corona 
de  pacificador  de  Cataluña,  á la  corona  de  pacificador 
del  Norte,  auxiliando  poderosamente  á S*  M,  el  Bey, 
añade  la  corona  de  pacificador  de  las  Villas*  Ei  señor 
general  Salamanca  conoce  de  sohra  al  ejército  español; 
el  señor  general  Salamanca  conoce  de  sobra  ai  soldado 
español,  y sabe  que  cuando  este  soldado  está  bien  di- 
rigido, como  lo  está  cuando  le  conduce  el  general  Mar- 
tínez Campos,  planta  muy  alta  la  bandera  de  Castilla, 
y no  ha  encontrado  todavía  quien  le  abata*  No  lo  dude 
S*  S. ; la  insurrección  de  Cuba  será  aniquilada  en  muy 
corto  término,  y preciso  es  para  que  S*  S.  no  vuelva  en 
otra  legislatura  con  semejante  discusión  á molestar  la 
atención  de  la  Cámara,  preciso  es  que  tenga  entendido 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  que  la  insur- 
rección quedará  dominada;  d&minada  no  es  vencida;  es 
entrar  en  las  vías  de  concluirla,  de  aniquilarla. 

Es  muy  sensible  que  un  general,  un  antiguo  amigo, 
na  antiguo  compañero  del  ilustre  general  Martínez  Oam* 
pos  sea  quien  parece  que  ha  traído  aquí  la  ingrata  mi- 
sión de  continuamente  estarle  dirigiendo  sus  tiros;  pero 
B\n  duda  el  señor  general  Salamanca  olvida  que  ei  ge- 
neral Martínez  Campos  está  muy  alto,  y por  lo  mismo 
que  está  muy  alto  hay  que  dirigir  la  puntería  vertical- 
mente;  y por  la  ley  do  gravedad  es  muy  fácil  que  los 
proyectiles  al  descender  vengan  á herir  el  rostro  de  S.  S* 
Con  satisfacción  ha  sabido  la  Cámara,  con  satisfac- 
ción sabrá  el  país  las  buenas  nuevas  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  afirmado.  Más  pudiera  haber  añadi- 
do, pero  no  es  necesario;  busque  el  señor  general  Sala- 
manca la  prensa  filibustera  de  los  Estados- Unidos;  bus- 
que el  general  Salamanca  esas  reuniones  de  filibusteros 
de  París,  y allí  verá  la  atmósfera  de  decaimiento  y de 
sumisión  incondicional  de  muchos  de  esos  filibusteros 
de  ayer;  y esa  es  la  mejor  prueba  de  que  la  insurrec- 
ción de  Cuba  va  tocando  á su  término,  no  como  hace 
años,  sino  como  en  el  año  77  tendremos  el  gusto  de  verle 
llegar,  Al  ejército  no  debo  defenderle  tampoco,  porque 
el  ejército  un  dia  y otro  día  está  dando  constantemente 
pruebas  de  su  valor,  de  su  abnegación  y de  su  discipli- 
na; los  soldados  cumplidos  á quienes  la  necesidad  ha 
obligado  á continuar  allí,  allí  han  continuado;  ni  una 
protesta,  ni  ua  lamento  ha  salido  de  sus  labios,  á no  ser 
que  el  Sr.  Salamanca  venga  hoy  á protestar  por  ellos. 
De  consiguiente,  no  habiendo  que  defender  ni  al  ilustre 
general  Martínez  üampos,  ni  al  ejército  de  Cuba,  ni  á 
ninguna  de  las  dignas  autoridades  de  aquella  hermosa 
Antilla,  que  por  una  ligereza  de  redacción  de  la  propo- 
sición no  se  han  incluido  en  ella,  no  necesito  molestar 
más  la  atención  do  ia  Cámara,  y únicamente  al  sentar- 
me la  suplicaré  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  apoyar* 

El  Sr,  PRE SI DEN T E : Ei  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal* 

EL  Sr*  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Para  un  mi- 
llón de  alusiones  personales. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Con  una  tiene  V*  S,  bas- 
tante* 

EL  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, nada  ha  podido  sorprenderme  más  que  la  dis- 
cusión del  dia  de  hoy,  por  varios  conceptos;  porque  tanto 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  como  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Qrozco,  cuando  me  han  visto  atado  de  piés  y manos 
es  cuando  más  se  han  esforzado  en  lanzar  argumentos 
contra  mí;  pero  yo  los  acepto  y tengo  resolución  bas- 
tante para  volver  á empezar  ei  debate  si  es  preciso. 


En  primer  lugar,  yo  no  me  he  explicado  bien  el  ob- 
jeto del  discurso  del  Sr.  Orozco;  si  es  un  obsequio  al  ge- 
neral Martínez  Campos,  un  presente  que  le  va  á man- 
dar por  el  primer  correo,  lo  comprendo  perfectamente 
y me  lo  explico;  de  otra  manera  no  lo  comprendo,  por- 
que yo  no  he  atacado  para  nada  al  general  Martínez 
Campos;  precisamente  yo  no  rehuyo  atacarle  cuando  lo 
creo  conveniente  aunque  esté  muy  alto,  tenga  dobles  mu- 
ros inexpugnables  como  dijo  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
el  otro  dia,  tenga  baterías  y cañones  que  dén  en  todas  par- 
tes menos  en  mi  rostro,  porque  no  me  darán  ni  los  su- 
y os  ni  los  de  nadie;  yo  le  ataco  cuando  lo  creo  conve- 
niente, y seguiré  atacándole  del  mismo  modo  cuando 
sea  justo  y procedente;  y en  esto  al  menos  hay  alguna 
nobleza,  la  nobleza  de  atacar  á persona  tan  inexpugna- 
ble, que  siempre  es  más  arriesgado  y resuelto  que  ocu- 
parse en  defender  á personas  tan  potentes  y tan  altas; 
porque  de  los  ataques  á mí  no  me  pueden  venir  más 
que  males,  y de  las  alabanzas  y defensas  á soles  que  tan- 
to alumbran,  pueden  venir  grandes  beneficios,  mucho 
más  cuando  se  les  defiende  sin  necesidad;  porque  táato 
el  Sr*  Ministro  do  Ultramar  como  el  Sr*  Orozco  han  ha- 
blado del  general  Martínez  Campos  la  única  vez  que  yo 
lo  he  defendido  aquí,  porque  he  dicho  que  al  ménos  él 
no  había  ofrecido  nada  ni  había  dicho  nada. 

Si  los  muertos  enemigos  en  las  campañas  anteriores 
han  sido  2.000,  y en  la  campana  del  general  Martínez 
Campos  no  han  sido  más  que  700,  por  muy  alto  que  esté 
ei  general  Martínez  Campos,  por  muy  inexpugnables 
que  sean  los  muros  que  le  guarezcan,  yo  no  diré  nun- 
ca que  700  son  más  que  2.000  ; yo  diré  siempre  lo  que 
me  parezca  en  este  punto,  y lo  que  resulte.  Yo  he  sido 
amigo  del  general  Martínez  Campos,  como  compañero 
suyo  de  colegio  y del  ejército  y clase  de  comandanteí 
pero  por  haber  sido  amigo  de  una  persona,  ¿se  ha  de 
continuar  siéndolo  toda  la  vida?  Todos  los  dias  estamos 
viendo  que  ocurre  todo  lo  contrario,  y acaba  de  ocurrir 
ahora  mismo  con  el  Sr*  Orozco,  que  ha  sido  amigo  mió, 
que  ha  servido  en  el  mismo  cuerpo  que  yo,  que  ha  sido 
más  íntimo  amigo  mió  que  del  general  Martínez  Campos* 
(El  Sr * Orozco:  No  señor,  no,}  ¿No?  Es  que  hoy  el  cariño 
del  Sr.  Orozco  será  mayor  para  el  Sr*  Martínez  Campos 
que  para  mí;  ío  siento  por  mí,  y me  alegro  por  8.  S. 

Dice  el  Sr.  Orozco  que  el  ejército  levanta  muy  alta 
la  bandera*  La  levanta  todo  lo  que  alcanza  el  brazo,  es 
natural;  pero  con  banderas  altas  y con  banderas  bajas 
son  muchos  los  ejércitos  buenos  y malos  que  han  sido 
vencidos;  nuestro  ejército  tenía  esas  mismas  banderas, 
esos  miamos  soldados,  tan  largo  el  brazo,  y nuestros 
soldados  estaban  animados  de  ese  mismo  espíritu,  y sin 
embargo,  perdimos  las  Américas.  No  empecemos  ahora 
cou  estos  orgullos  y estas  tonterías,  y con  no  querer 
oir  hablar  para  que  lleguemos  á este  mismo  caso*  (Et 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No  puede  llegar*)  Lo  mismo  se 
decía  entonces. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado*** 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Comprendo 
Sr,  Presidente;  retiro  la  palabra  tonterías;  ha  sido  una 
palabra  que  se  me  ha  escapado* 

Dice  ©i  Sr*  Orozco  que  la  prensa  de  los  Estados- 
Unidos  habla  de  la  decadencia  déla  insurrección*  Pre- 
cisamente yo  tengo  guardado  todo  lo  que  se  ha  dicho 
en  la  prensa  desde  el  principio  de  la  insurrección,  y le 
puedo  enseñar  al  Sr.  Orozco  25.000  periódicos  de  los 
Estados -Unidos  y otros  tantos  de  Cuba  que  vienen  di- 
ciendo eso  todos  ios  años;  el  dia  que  entremos  en  UDQ 
discusión  lo  veremos, 
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Se  dice  que  ha  habido  sumisión  de  ñlibus teros* 
Aquí  tengo  el  estado  comparativo  entre  la  actual  campa- 
na y la  del  69 , y hay  la  friolera  de  8.000  presentados 
á favor  de  aquella  campana,  puesto  que  eu  la  Memoria 
del  general  Biquelme  se  dice  que  en  su  época  hubo 
15,000  presentados  yen  ésta  no  ha  habido  ¡masque  7,000 
Sí  esto  hiere  al  general  Martines*  Campos,  no  soy  yo 
quien  le  hiere;  son  los  documentos  oficiales*  Además, 
yo  no  vengo  aquí  con  objeto  de  herirle;  cuando  lo  be 
querido  hacer  lo  he  hecho  en  el  Congreso,  y se  lo  he  di- 
cho claro  á él  mismo,  por  escrito  y carta  certificada;  el 
Sr*  Grozco,  que  ha  sido  ayudante  suyo,  sabe  que  es  cier- 
to, y en  honor  á la  verdad  be  de  decir  que  el  general 
Martínez  Campos  nunca  lo  negó;  pero  repito  que  hoy  no 
le  he  atacado,  porque  no  he  dicho  nada  que  le  pueda 
afectar  en  lo  más  mínimo;  por  consiguiente,  el  señor 
Orozco  ha  elegido  la  ocasión  más  importuna  para  de- 
fenderle* 

Y no  tengo  más  qne  decir;  dispuesto  estoy  á con- 
testar si  fuera  nuevamente  aludido,  » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  debate  sobre  la  pro- 
posición,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  puso  á votación  y fué  aprobada* 
El  Sr,  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  qüe  conste 
por  unanimidad.» 

Hecha  igual  reclamación  por  otros  Sres.  Diputados, 
acordé  el  Congreso  que  la  proposición  quedaba  aprobada 
por  unanimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  otra  pro- 
posición* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadó  raiga): 
Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  Información  parlamentaria  se 
declare  preferente,  y que  atendiendo  á lo  avanzado  de 
la  legislatura  se  le  consagren  las  seslonesque  aún  puedan 
celebrarse,  y que  éstas  se  proroguen  reglamentaria  y 
sucesivamente  para  que  alcancen  Jos  debates  ei  desar- 
rollo que  exigen  los  intereses  públicos. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1877,  c=  Francis- 
co de  P*  Candan, ^Manuel  de  Salamanca*  =Lmo  Pe- 
ñadas. =CelestinG  Rico,  = Escolástico  de  la  Parra,  = 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=German  Gamazo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CANDAU:  Respetando,  como  no  pueden  me- 
nos de  respetar  los  firmantes  de  la  proposición,  el  libér- 
rimo uso  de  la  prerogativa  Régia  en  las  relaciones  con 
la  vida  de  la  Cámara,  acuden  al  Congreso  rogándole 
que  se  sirva  dar  preferencia  sobre  todos  los  debates  al 
que  se  refiere  á la  información  parlamentaria;  los  moti- 
vos de  esta  preferencia  son  muy  fáciles  de  explicar*  Ha 
dado  en  decirse,  y algún  periódico  que  pasa  por  ser  ór- 
gano oficial  indica,  que  los  debates  sobre  la  Información 
parlarneutaría  no  detendrán  la  acción  del  Gobierno  para 
aconsejar  á S,  M.  la  suspensión  de  la  legislatura.  El 
Congreso  comprende  lo  dañoso  que  esto  seria  para  el  fin 
patriótico  ¿e  estos  debates.  Yo  me  permitiré  rogar  á los 
Sres,  Diputados,  que  haciendo  un  llamamiento  á su  me- 
moria recuerden  lo  qué  ha  ocurrido  á propósito  de  esto* 


Desde  antes  que  se  inagurara  ¡a  presente  legislatti- 
ra  anunciábase  la  posibilidad  de  que  un  Diputado,  el  se- 
ñor Echegaray , si  alcanzaba  los  votos  de  un  distrito 
electoral,  viniera  á defender  la  Administración  que  se 
creía  atacada  por  la  información  parlamentaría.  Este 
anuncio  bastó  puraque  una  vez  abiertas  las  sesiones,  ni 
por  parte  de  los  individuos  do  la  comisión,  ni  por  parte 
de  algunos  otros  Diputados  interesados  en  la  cuestión, 

, se  precipitara  en  lo  más  mínimo  la  discusión  del  dictá- 
men;  deseosos  unos  y otros  de  que  pudiera  recibir  este 
grave  punto  todo  el  desenvolvimiento  que  hacen  nece- 
sario los  intereses  que  en  él  se  ventilan,  permanecieron 
silenciosos  basta  el  momento  en  que  se  ha  reproducido 
el  dictamen,  que  ha  sido  hace  muy  pocos  dias. 

Por  mi  parte  este  deseo  ha  llegado  hasta  el  punto 
de  haber  sacrificado  sentimientos  cariñosos  de  amistad 
que  me  unían  al  candidato  contrincante  del  Sr,  Eche- 
garay , no  aceptando  el  honroso  encargo  de  hacerme  eco 
de  sus  justas  quejas  por  la  elección,  porque  anhelaba 
vivamente  esta  discusión. 

Ahora  bien;  figuraos  con  qué  sentimiento,  tanto  los 
señores  individuos  de  la  comisión  como  yo  habremos 
oido  el  autorizado  rumor  de  que  faltando  pocos  diaspa* 
ra  la  terminación  de  la  legislatura,  pueda  llegar  el  caso 
de  que  quede  este  debate  en  la  forma  en  que  está. 

A evitar  esta  contingencia  va  encaminada  la  pro- 
posición. Yo  bien  sé  que  detrás  de  esta  legislatura  hay 
otras;  pero  conozco  también  las  contingencias  políticas 
que  pueden  dar  lugar  k que  en  el  interregno  parlamen- 
tario hubiera  una  disolución;  y como  tengo  para  mí  que 
si  ese  acto  ilega  á realizarse,  que  ai  ese  hecho  ocurrie- 
ra habria  de  sernos  muy  difícil  á los  que  ocupamos  es- 
tos bancos  en  sentido  de  oposición  de  S.  M>  volver  á 
ocuparlos,  de  ahí  el  que  me  atreva  á rogar  al  Congreso 
que  se  sirva  dedicar  las  muchas  6 pocas  horas  que  pue- 
dan durar  estas  sesiones  á este  preferente  asunto.  Ten- 
go la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  3.  M. , inspirán- 
dose  en  estos  mismos  sentimientos,  no  pondrá  obstácu- 
lo ninguno  á que  la  Cámara  acepte  los  deseos  de  los 
firmantes;  y como  sí  para  apoyarlos  me  extendiera  en 
otras  consideraciones  se  pudiera  creer  que  defendiendo 
la  proposición  perjudico  su  objeto,  no  diré  una  sola 
palabra  más  en  su  apoyo,  entregándola  á vuestra  con- 
sideración, para  que  la  acojáis  de  ia  manera  que  creáis 
conveniente. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  para  manifestar  al  Congreso  que  el  Gobier- 
no no  tiene  inconveniente,  respondiendo  á la  excitación 
que  le  ha  hecho  el  Sr.  Candau,  en  pedirle  que  tome  en 
consideración  la  proposición  que  se  discute,  para  que  se 
destinen  á estos  asuntos  con  preferencia  á la  generali- 
dad de  los  demás,  las  sesiones  que  sean  posibles  hasta 
terminar  la  legislatura;  pero  salvando  una  cosa,  y es, 
que  esa  preferencia  no  pueda  afectar  ni  detener  en  lo 
más  mínimo  los  proyectos  que  tiene  el  Gobierno  presen- 
tados y que  están  pendientes  de  la  aprobación  del  Con- 
greso. Yo  creo  que  el  Sr*' Candan,  al  hacer  al  Gobierno 
su  último  ruego,  no  tendrá  inconveniente  en  hacer  esta 
declaración,  que  en  todo  caso  se  la  pediría  ála  Mesa,  y 
sino  se  hiciera  tendría  el  Gobierno  que  pedir  á los  seño- 
res Diputados  que  no  tomaran  en  consideración  la  pro- 
posición* La  preferencia  no  puede  afectar  ni  entorpecer 
la  aprobación  de  los  proyectos  que  el  Gobierno  tiene  eo^ 
metidos  á las  Córtes* 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  C AND AU : Ha  interpretado  perfectamente  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  mis  propósitos.  No  iban 
encaminados  á suspender  ni  á retardar  la  aprobación  de 
esos  proyectos  de  ley  ó de  otros  que  el  Gobierno  quisiera 
presentar*  De  ningún  modo  hemos  querido  entorpecer  la 
iniciativa  del  Gobierno  ni  la  de  los  Sres.  Diputados;  por 
consiguiente,  no  me  reata  más  que  dar  gracias  áS.  S., 
en  primer  lugar,  porque  ha  interpretado  perfectamente 
mis  deseos,  y en  segundo,  por  el  apoyo  que  ha  dado  á 
la  proposición. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  sise  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo* 

Abierto  debate  sobre  la  proposición , y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  complemento  de  esta 
proposición  y porque  aun  ejecutada  á la  letra  por  el  Pre- 
sidente no  bastará  sin  embargo  4 satisfacer  los  deseos  de 
los  firmantes,  el  Presidente  propone  al  Congreso  que  la 
sesión  comience  mañana  § las  ocho  de  la  misma.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  García  Ló- 
pez, el  Congreso  así  lo  acordó* 


ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando 
el  art.  l.°  por  la  que  se  restablece  provisionalmente  la 
electoral  de  18  de  Julio  de  1865  y otros  de  esta  mis- 
ma ley*» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núm.  57,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, si  llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Córtes,  se  restablece  con  el  carácter  de  provisional  la 
de  18  de  Julio  de  1865,  con  las  modificaciones  de  con- 
tinuar haciéndose  las  elecciones  por  la  división  y orga* 
nizacion  de  distritos  establecida  en  la  ley  de  1/  de 
Enero  de  1871;  de  reducir  las  cuotas  para  ser  inscrito 
como  elector  á 25  pesetas  anuales  por  contribución  ter- 
ritorial y 50  por  subsidio  industrial;  de  extender  consi- 
derablemente el  derecho  electoral  respecto  de  las  capa- 
cidades, y de  exigir  que  para  ser  elegido  por  primera 
vez  Diputado  en  poblaciones  de  menos  de  25,000  almas, 
sea  condición  esencial  el  ser  natural  de  la  provincia  á 
que  pertenezca  el  distrito,  y en  su  defecto  pagar  en  ella 
con  dos  anos  de  anterioridad  250  pesetas  de  contribu- 
ción por  bienes  inmuebles,  ó llevar  en  la  misma  tres 
anos  de  residencia;  por  todo  lo  cual  queda  redactado  el 
articulado  según  el  proyecto  adjunto*» 

Artículos  reformados  de  la  ley  electoral  que  se 
citan, 

TITULO  I. 

DE  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES  Y DEL  HÚMERO  DI  DIPUTADOS, 

Artículo  1/  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rán el  número  de  Diputados  á Górtes  que  corresponda  á 


su  población,  en  la  proporción  de  un  Diputado  por  cada 
40.000  almas,  continuándola  división  y organización 
de  distritos  establecida  por  la  ley  de  l,9  de  Enero  de 
1871, 

Art.  2. 9 Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales,  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  que  lo  serán  todas  las  poblaciones 
que  contaren  con  más  de  100  electores*  En  la  formación 
de  las  restantes  no  excederá  en  ningún  caso  el  número 
de  300  electores,  agrupándose  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida  Ayuntamiento  y cuente  mayor  número  de  elec- 
tores. 

El  Gobierno  podrá  fijar  la  capitalidad  al  distrito  en 
la  cabeza  de  partido  judicial  que  sea  más  céntrica, 
cuando  tuviere  más  de  una  en  el  mismo  distrito,  Esta 
variación  habrá  de  hacerse  fuera  del  periodo  electoral, 
y en  virtud  de  un  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  Madrid . 

Art*  3*°  Esta  división  se  publicará  en  la  Gaceta,  dán- 
dose cuenta  4 las  Córtes  en  la  inmediata  legislatura,  y 
en  ningún  caso  podrá  ser  variada  sino  por  medio  de 
una  ley, 

TITULO  II* 

DE  LAS  CALIDADES  HICESARIÁS  PARA  SER  DIPUTADO* 

Art*  4.°  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

l.“  Ser  español  de  estado  seglar. 

2*°  Haber  cumplido  25  años  de  edad  con  anteriori- 
dad á la  proclamación  en  el  distrito  electoral* 

Para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  de- 
fecto de  esta  cualidad,  contar  en  la  misma  tres  años  de 
residencia,  ó pagar  en  ella  por  contribución  directa  con 
dos  años  de  anterioridad  250  pesetas  por  bienes  in- 
muebles de  los  que  se  consideran  propios,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  art,  12  de  esta  Ley.  De  esta  dispo- 
sición estarán  exentos  los  que  fueren  elegidos  Diputados 
en  poblaciones  que  cuenten  el  número  de  25,000  ó más 
habitantes. 

Art.  6/  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados 
ios  que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

l.6  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  ó distritos  donde  ejerzan  su  empleo* 

2. 9 Los  funcionarios  de  provincia  Ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  6 militar, 
ó jurisdicción  de  cualquiera  clase,  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  6 juris- 
dicción, ó los  que  hubieren  presidido  Las  mesas  en  el 
mismo  distrito* 

3. 9 Los  diputados  provinciales  en  los  distritos  en 
que  ejerzan  sus  funciones* 

4*°  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
ó municipales,  ó que  tengan  por  objeto  la  recaudación 
de  las  rentas  de  una  ú otra  clase,  en  los  distritos  elec- 
torales donde  se  ejecuten  laa  obras,  se  presten  los  servi- 
cios 6 se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  resultas 
de  contratas  con  provincias  6 pueblos  tengan  contra 
ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  de  dichos  contratistas. 

- " 415 
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9 DE  JULIO  DE  1877, 


TITULO  m. 

BE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR . 

Art.  15.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos  en 
las  listas  como  electores,  siempre  que  hayan  cumplido 
25  años: 

l.“  Los  Individuos  de  número  de  las  Reales  Acade» 
mias  Española,  de  la  Historia,  de  San  Femando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Cieucias  mora- 
les y políticas,  y de  Medicina. 

2*°  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y los 
curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3. °  Los  empleados  activos  de  todos  los  ramos  de  la 
Administración  pública,  de  las  Oórtes,  de  la  Casa  Real, 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  que  gocen  por  lo 
oié nos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo,  y los  cesantes 
y jubilados,  sea  cualquiera  su  haber  por  este  concepto, 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada 
exea  tos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  militares  y 
marinos  retirados  con  goce  de  pensión  por  esta  calidad 
ó por  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  aunque  sean 
de  la  clase  de  soldado. 

5. °  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
menos  en  el  término  del  Municipio  justifiquen  su  capa- 
cidad profesional  ó académica  por  medio  de  título  oficial. 

6/  Los  pintores  ó escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  exposiciones 
nacionales  ó internacionales. 

7/  Los  relatores  y escribanos  de  cámara  de  los  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y los  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  en  los  mismos  casos  que  los  del 
párrafo  quinto. 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos. 

9. °  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título. 

TITULO  X. 

DISPOSICIONES  ESPECULES  Y TRANSITORIAS. 

Art,  109.  En  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa 
Navarra  y Vizcaya,  hasta  tanto  que  se  establezcan  las 
contribuciones  directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  en 
las  listas  del  censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo 
las  demás  circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en 
bienes  raíces  de  su  propiedad  187  pesetas  ó 374  por  ca- 
pital industrial,  siendo  aplicables  en  todo  caso  las  demás 
disposiciones  de  los  artículos  de  esta  ley.  En  la  misma 
proporción  se  computará  la  renta  de  inmuebles  para  los 
efectos  de!  art,  4/» 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  de 
la  Gomision  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un 
crédito  extraordinario  con  destino  á la  indemnización  á 
los  interesados  en  el  barco  francés  I? Avenir.» 

Leido  dicho  dlctámen  {Véase  et  Apéndice  undécimo 
al  Diario  %im<  57,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasé  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 


((Artículo  1/  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  199,600  pesetas  con  cargo  á un  capítulo  adicional 
de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  obligaciones  da 
los  departamentos  ministeriales  p&ra  1877-73,  y con 
destino  á satisfacer  la  indemnización  reconocida  en  favor 
de  loa  interesados  en  el  barco  francés  V Avenir,  apre- 
sado en  las  aguas  de  Jaló  en  1874, 

Art.  2/  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  sustituir  la 
deuda  flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo , 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Gontinúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión,  reproducido  ,áñ  información 
parlamentaria  para  examinar  los  antecedentes  relativos 
ála  gestión  administrativa  del  Tesoro. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  48,  se- 
sión del  26  de  Junio,  y Diario  núm . 57,  sesión  del  7 del 
actual.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Echega- 
ray  y S.  S,  en  el  uso  de  ¡a  palabra. 

El  Sr.  ECHEGABAY:  Señores  Diputados,  en  la 
segunda  parte  de  mi  discurso  del  día  anterior  me  ocupé 
de  todos  aquellos  cargos  de  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  que  se  fundaban  en  la  falta  de  contabili- 
dad del  Tesoro,  y subdivídia  esta  cuestión  de  falta  do 
contabilidad  del  Tesoro  en  tres  partes;  falta  de  contabi- 
lidad en  el  Tesoro,  propiamente  dicho;  falta  de  contabi- 
lidad en  la  Intervención,  y falta  de  contabilidad  en  la 
Tesorería;  y después  de  todos  aquellos  análisis  que  re- 
cordareis y de  todos  los  documentos  que  en  prueba  de 
cuanto  iba  afirmando  presentaba,  llegué  á esta  conclu- 
sión: que  la  contabilidad  del  Tesoro  en  los  primeros  me- 
ses del  año  1874  era  la  misma,  exactamente  la  misma, 
no  solo  que  en  el  ano  anterior,  sino  que  en  todos  los 
anteriores  hasta  el  56,  y que  no  encontraba  después  de 
haber  examinado  el  expediente  y de  haberlo  estudiado 
en  todos  sus  detalles,  más  que  una  sola  falta  que  leal- 
mente  sometí  á la  Cámara,  á saber:  que  no  se  habian 
puesto  en  limpio  los  asientos  del  Diario  y del  Mayor  ni 
en  los  seis  últimos  meses  de  1873  ni  en  todo  el  año  74. 

Hó  aquí  cuanto  resultaba  cou  arreglo  á pruebas,  á 
documentos  y á certificaciones  del  Tesoro  de  hoy  res- 
pecto de  la  falta  de  contabilidad  del  Tesoro -de  ayer.  En 
cuanto  á la  contabilidad  de  la  Intervención,  señalaba  un 
defecto  que  ya  habia  señalado  la  comisión  de  Id  forma- 
ción parlamentaria,  relativo  á las  cuentas  de  valores, 
pero  hacia  notar  que  si  esta  contabilidad  de  la  Inter- 
vención debía  haberse  perfeccionado,  como  en  efecto  se 
perfeccionó  más  tarde,  estas  modificaciones,  estos  des- 
arrollos, esta  mayor  perfección  introducida  en  dicha 
contabilidad,  se  deben  á un  expediente  que  se  incoó  en 
mi  tiempo.  En  cuanto  á la  contabilidad  de  Tesorería,  no 
recuerdo  precisamente  si  algo  dije;  pero  si  no  lo  dije 
entonces  lo  digo  ahora,  y digo  que  se  llevaba  en  Teso- 
rería, según  consta  de  documentos  que  ruego  que  se 
unan  á mi  discurso  en  ei  Diario  de  las  Sesiones*  la  misma 
contabilidad  que  desde  1862;  es  un  documento  muy  ex- 
tenso; en  él  se  detallan  todos  los  libros  de  contabilidad 
de  la  Tesorería,  y por  eso  no  molesto  con  su  lectura  á 
los  Srea,  Diputados.  [Documento  núm.  Il.J  Entró  después 
de  terminar  la  cuestión  de  contabilidad  (y  examinaba 
estas  cuestiones  como  examino  todas  las  demás,  no  por- 
que afecten  á la  personalidad  del  Ministro,  sino  porque 
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afectan  á la  Administración  de  aquella  época,  es  decir 
¿e  los  primeros  meses  de  1874);  entré,  digo,  después 
¿0  eate  exámen  á ocuparme  de  las  operaciones  con  va- 
lores y metálico;  demostré  la  conveniencia,  la  necesidad 
de  esta  clase  de  operaciones  en  machos  casos,  sobre  to- 
do en  circunstancias  críticas,  en  circunstancias  supre- 
mas,  como  son  aquellas  por  que  ha  atravesado  España 
en  tantos  años  de  guerra  civil,  de  luchas  políticas  y de 
trastornos  sociales;  y llegado  á este  pauto,  decia:  pero 
de  todas  maneras,  las  operaciones  con  valores  y metálico 
Be  han  hecho,  uo  solo  por  el  que  en  este  momento  tiene 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  sino  que  se  han  hecho 
antes  y después,  y se  han  hecho  y se  harán  siempre  que 
sea  necesario  y que  la  fatalidad  de  ios  acontecimientos 
y de  las  circunstancias  lo  exija. 

La  demostración  de  este  aserto  la  doy  en  cuatro  es- 
tados de  operaciones  del  Tesoro,  que  comprenden  las 
hechas  por  mi  predecesor,  por  mi  mismo,  y me  cito  en 
a&gando  lugar  por  seguir  el  órden  cronológico,  por  mi 
inmediato  sucesor  el  Sr.  Camacho,  y por  el  Sr,  Sala  ver - 
ría+  Se  han  realizado  operaciones  en  todas  estas  épocas 
con  valores  y metálico,  y este  es  un  dato  Importan- 
tísimo que  debía  haber  presentado  la  comisión  de  infor- 
mación parlamentaria,  porque  esta  comisión  no  estaba 
llamada  solo  á escribir  un  suelto  en  un  periódico,  ni  un 
artículo  de  fondo,  ni  á pronunciar  aquí  un  discurso  de 
traición  contra  un  Ministro,  sino  á hacer  una  verdadera 
información  parlamentaria,  y debió  presentar  estos  da- 
tos numéricamente,  No  basta  que  dijera  que  se  habían 
hecho  operaciones  á valores  y metálico  en  tal  época, 
y que  las  que  se  hau  hecho  después  son  insignifican- 
te?. Esto  nada  prueba;  esto  en  números  debe  expre- 
sarse y medirse.  Si  la  comisión  hubiera  estado  anima- 
da de  otro  espíritu,  bien  hubiera  podido  detallar  cuantas 
operaciones  de  esta  clase  se  han  verificado;  porque  yo 
lo  he  hecho  en  diez  dias  y presento  datos,  cuantos  son 
necesarios  para  el  cabal  conocimiento  del  asunto,  y en 
comprobación  de  esos  datos  la  lista  completa  de  todos  los 
contratos  que  llevan  mi  firma.  Yo  admití  en  valores  no- 
mínales {Documentos  números  14  y 17}  unos  22  millones 
de  pesetas,  ó sean  88  millones  de  reales;  y luego  aparte, 
en  metálico,  la  cantidad  correspondiente  á esos  valores* 
ádemás  de  las  operaciones  que  yo  hacia  como  Ministro, 
elTeaoro,  desde  principios  de  Enero  hasta  17  de  Febre- 
ro, por  autorización  ministerial  que  cesó  en  esta  última 
fecha  (Documento  núm*  18)  hizo  operaciones,  y admitió 
m sama  que  no  he  podido  fijar  con  exactitud,  porque 
QQ  he  tenido  tiempo,  pero  que  es  bastante  aproximada  á 
la  que  voy  á indicar  y que  presentaré  después,  sí  puedo, 
con  toda  verdad  en  los  estados  adjuntos  áeste  discurso. 
Dicha  suma  es  la  de  6 millones  de  pesetas;  de  modo  que 
ea  conjunto  los  valores  admitidos  mientras  he  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda,  desde  3 de  Enero  hasta  mediados  de 
Mayo  de  1874,  ascienden  á 28  millones  de  pesetas. 

Pues  bien;  el  Sr»  Camacho,  por  contratos  nuevos, 
Bía  contar  cou  las  renovaciones,  con  las  que  yo  tampo- 
co he  contado,  admitió  próximamente  21  millones  de 
pesetas.  {Documento  nüm.  15.)  Después  operó  por  algún 
tiempo  con  el  Tesoro;  y por  último,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, y tampoco  de  esto  se  hace  cargo  la  comisión 
de  Información  parlamentaria,  admitió  por  vaiores  de 
operaciones  mistas  2 Vi  millones  do  pesetas,  sumando 
ea  todo  24  millones  de  valores  admitidos.  De  suerte  que 
teueaios  estos  dos  datos;  en  mis  operaciones  ingresaron 
millones  de  pesetas  nominales  en  valores  y en  las  del 
Camacho,  prescindiendo  do  las  que  hizo  con  el  Ban- 
ep  de  España,  24  millones  de  pesetas* 


El  Sr.  Salaverría,  por  órden  de  23  de  Enero  (Docu- 
mento núm.  19)  hizo  operaciones  á totalidad  de  valores 
por  más  de  10V3  millones  de  pesetas  (Documento  núme- 
ro 20);  y posteriormente  hizo  aun  más  operaciones  de  es- 
ta clase,  realizando  en  conjunto  52  millones  en  valores. 

De  modo  que,  en  resúmen,  yo  admití  valores  por 
la  suma  de  28  millones,  el  Sr.  Camacho  por  la  de  24 
millones,  yelSr.  Salaverría  por  valor  de  52  millones 
de  pesetas,  tjdos  ellos  valores  nominales.  Sobre  estas 
cifras  quiero  decir  algo  para  que  no  resulte  intenciona- 
da una  diferencia  tan  notable  como  la  que  á primera 
vista  aparece  entre  esta  última  del  Sr.  Salaverría  y las 
dos  anteriores;  debo,  pues,  hacer  la  siguiente  indica- 
ción. Yo  estuve  en  el  Ministerio  los  cuatro  primeros  me- 
ses del  74,  el  Sr.  Camacho  los  ocho  últimos,  y entre  los 
dos  admitimos  por  valores  nominales  una  suma  de  52  mi- 
llones de  pesetas;  y [Cosa  notable)  al  año  siguiente  se  ad- 
mitió ana  suma  casi  igual;  y esto  explicado,  nada  tiene 
de  particular,  porque  indica  que  esas  operaciones  obede- 
cen á determinadas  necesidades,  que  vienen  á ser  las  mis- 
mas en  el  período  de  cada  año.  Los  detalles  y cálculos 
de  todo  esto  los  presentaré  ea  esta  discusión  si  se  exigie- 
sen, y de  todos  modos  haré  que  se  publiquen  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  {Documentos  números  14,  15,  16,  17,  19  y 
20);  porque  adviertan  los  Sres.  Diputados  que  cuantas 
afirmaciones  hago  las  fundo  en  documentos  oficiales;  mar- 
co su  origen  y su  procedencia  para  esclarecer  cualquier 
duda  que  pudiera  resultar.  No  es  esto  ciertamente  lo  que 
ha  hecho  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  que 
ha  publicado  un  documento  aislado,  como  si  fuera  ar- 
tículü  de  un  periódico,  y sin  hacer  más  que  referirse  á 
una  especie  de  expediente,  como  no  he  visto  jamás. 
Nada  hay  que  ofrezca  ni  remota  semejanza  con  ese  ex- 
pediente. Ni  en  el  tiempo  que  fui  Ministro  de  Fomento, 
ni  eu  el  que  fui  después  Ministro  da  Hacienda,  y suman 
en  conjunto  algunos  años,  he  visto  nunca  nada  pareci- 
do entre  miles  de  asuntos  al  modo  de  tratar  este  asunto 
por  la  comisión  de  Información  parlamentaria. 

Es  un  expediente  singular,  extraño;  no  hay  en  el  un 
número  demostrado,  no  hay  ana  prueba,  no  hay  más  que 
declamaciones,  vaguedades,  hipótesis;  no  hay,  en  suma, 
nada,  absolutamente  nada  sérío  ni  comprobado.  Agí  por 
ejemplo,  se  afirma  por  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria, cou  una  serenidad  y con  un  valor,  que  valor 
se  necesita  y muy  grande  para  esto,  que  los  bonos  á 
consecuencia  de  la  negociación  del  Banco  de  París  baja- 
ron, y no  hay  más  que  acudir  á ia  Gaceta  para  ver  que 
ios  bonos  subieron,  [Singular  Ligereza!  Bastaba  mirar  la 
Gaceta  para  no  decir  tales  cosas,  y ni  la  Gaceta  se  ha  mi  - 
rado.  Sobre  ciertas  cuestiones*  cabe  la  duda  y la  discu- 
sión; pero  ante  tales  hechos  no  cabe  más,  señores  de  ía 
comisión,  que  resignarse  é inclinar  la  frente.  Quizá  si  yo 
no  hubiera  venido  á este  sitio,  aunque  tengo  buenos  ami- 
gos y sé  que  hubieran  hecho  una  brillante  defensa,  como 
Lo  han  hecho  en  otras  ocasiones,  es  posible  que  no  des- 
cendieran á todos  estos  pormenores,  que  por  no  serios 
personales  no  podrían  conocer;  ó fuera  posible,  como  lo 
ha  sido  que  tuvieran  que  estar  ausentes  de  Madrid;  y si 
no  se  hubieran  expuesto  de  una  manera  tan  completa 
como  es  preciso  para  que  la  Cámara  juzgue  de  todo  y de 
todos,  de  la  comisión  y del  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  hubiérase  formado  un 
juicio  erróneo  sobre  una  base  falsa:  la  del  dictamen  de 
la  comisión. 

Permitidme  que  insista  todavía  más  sobre  estas  ope- 
raciones mistas;  y notad  ana  cosa:  que  yo  en  mi  dis- 
I curso  de  ayer,  en  mi  discurso  de  hoy,  en  lo  ^ue  me 
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reata  por  decir,  jamás  dirijo  un  ataque  á un  compañero  , 
amigo  ó enemigo,  adversario  a unido  á mí  con  lazos  po- 
líticos ó de  amistad;  jamás  dirijo  an  ataque  á nadie  por 
sus  opiniones  financieras,  por  su  conducta,  por  sus  pro- 
cedimientos en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Ni  ayer  al  Sr.  Oamacho,  ni  á mi  predecesor,  ni  ai 
Sr.  Salaverrla,  ni  á nadie  ataco;  yo  ataco  y he  atacado 
duramente  por  la  conducta  observada  conmigo,  á cier- 
tas personas;  pero  no  entro  á analizar  sus  administracio- 
nes, ni  entraré  á examinarlas  á ménos  que  no  se  me  pro- 
voque; si  se  me  provoca,  iré  á donde  se  me  llame;  y si  se 
quieren  examinar  administraciones,  examinémoslas,  y 
yo  examinaré  contratos  y contratos.  Entre  tanto,  me 
limito  á la  defensa,  y los  cargos  que  dirijo  á todos  re- 
suLtan  de  la  defensa  misma;  resultan,  repito,  de  que  la 
comisión  de  Información  parlamentaria  afirma  una  cosa 
á la  faz  del  país  y los  hechos  demuestran  que  aquello  es 
falso,  y no  tengo  más  recurso,  no  tengo  más  remedio 
que  decir  4 la  comisión  da  Información  parlamentaria 
que  ha  faltado  á la  verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S,  S,  com- 
prende perfectamente  la  significación  que  en  el  lengua- 
je español  puede  tener  esa  frase;  la  diferencia  que  hay, 
por  ejemplo,  de  decir  á una  persona  que  ha  faltado  á la 
verdad,  á decir  que  esa  persona  se  ha  equivocado  ó er- 
rado, Yo  dejo  esto  al  juicio  de  S.  S. 

EISr.  ECHEGARAY:  Yo  respeto  la  indicación  del 
Sr.  Presidente:  no  diré  más  que  la  comisión  de  Infor- 
mación parlamentaria  ha  faltado  á la  verdad;  me  limi* 
taró  á decir  que  se  ha  equivocado,  pero  entiéndase  que 
en  el  fondo  quiero  decir  que  ha  faltado  á la  verdad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sepa  el  Sr.  Echegaray  que 
esa  interpretación  es  todavía  más  ofensiva  ai  decoro  del 
Congreso;  que  el  Presidente  respetará  aquí  el  derecho 
que  tienen  todos  los  gres.  Diputados  á defenderse  hasta 
el  último  límite  de  la  defensa;  pero  que  no  permitirá 
que  se  dirijan  insultos  unos  k otros,  vengan  do  donde 
vinieren  y sea  la  que  fuere  ¡aparte  á que  vaya  dirigido 
el  insulto.  Yo  espero  que  el  Sr.  Echegaray,  usando  de 
los  medios  que  tenga  por  conveniente  para  su  defensa, 
no  vuelva  otra  vez  á hacer  ese  género  de  calificaciones, 
que  además  de  ser  ofensivas  á los  Sres.  Diputados,  son 
irrespetuosas  al  Presidente,  que  se  habia  dirigido  á su 
señoría  con  lealtad,  con  buena  fe,  con  el  deseo  de  im- 
parcialidad que  tiene,  respetando  el  derecho  de  toáoslos 
gres.  Diputados,  cualquiera  que  sea  el  partido  á que 
pertenezcan,  y no  puede  consentir  que  cuando  le  he  pe- 
dido una  explicación  honrosa,  como  se  usa  entre  caba- 
lleros, se  le  venga  contestando  con  frases  y conceptos 
de  retruécano  como  lo  ha  hecho  S.  S« 

Puede  continuar  el  Sr,  Echegaray  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Jamás,  Sr.  Presidente,  in- 
sulto yo  á nadie,  y menos  en  este  sitio,  y menos  aún 
pudiera  ser  mi  ánimo  faltar  al  Sr.  Presidente,  por  mu- 
chas circunstancias  y consideraciones;  el  Sr.  Presidente 
no  ha  debido  dar  la  interpretación  que  ha  dado  á las 
palabras  que  he  pronunciado;  pero  comprendiendo  mi 
situación  especial  en  este  Congreso,  y no  queriendo  in- 
terrumpir en  lo  más  mínimo  esta  discusión,  ni  querien- 
do quitar  la  menor  fuerza  á las  razones  que  tengo,  cuan- 
do son  tan  poderosas,  por  mi  parte  doy  por  concluido 
este  incidente,  ad virtiendo  al  Sr.  Presidente  tan  solo  que 
yo  no  he  tenido  ánimo  de  faltarle;  y que  suponerlo  su 
señoría,  como  lo  ha  supuesto,  es,  sin  quererlo  segura- 
mente, hacerme  á mí  mismo  una  ofensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  doy  las  gracias  al  señor 


Echegaray  por  esa  declaración.  Crea  S.  8.  que  aquí 
cualquiera  que  sea  su  situación , es  igual  á la  de  todos 
y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados.  No  está  8.  S.  en  ana 
situación  excepcional.  Cualquiera  que  sea  )o  que  apa, 
rentemente  pueda  resultar  de  una  información  no  termi- 
nada , de  unas  noticias  tomadas  con  más  ó ménos  dete- 
nimiento en  las  oficinas  del  Estado  , eso,  hasta  el  mo- 
mento presente,  en  nada  afecta  á S.  S.,  y tiene  S.  gt 
toda  la  libertad  y toda  la  dignidad  de  posición  que  pue- 
de tener  cualquiera  de  los  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Decia,  Sres.  Diputados,  qua 
que  be  formado  una  lista  de  todos  los  contratos  realiza- 
dos por  el  Sr,  Pedregal,  por  mi,  por  el  Sr.  Salaverday 
por  elSr.  Ca macho,  y que  estudiando  atentamente  esos 
contratos,  se  vé  en  ellos  y se  demuestra  la  ley  infiexi- 
ble  de  la  necesidad.  En  esos  contratos  se  puedefl  se* 
guir  y en  la  lista  de  esos  contratos  pueden  estudiaras 
paso  á paso  todos  los  sucesos  políticos,  todos  loa  acci- 
dentes de  la  guerra,  todas  las  subidas  ó bajadas  del  cré- 
dito; todo,  en  fin,  cuanto  afecta  á la  vida,  ya  política, 
ya  social,  ya  económica  del  país.  Veréis,  por  ejemplo, 
que  en  esos  contratos  en  el  año  de  1873  solo  pueden 
hacerse  operaciones  á metálico  y valores;  y por  can* 
tidad  mínima,  á metálico  solo;  y hé  aquí  otro  nuovo 
error  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria.  La 
comisión  de  Información  parlamentaria  supone  que  las 
operaciones  con  valores  y metálico  empezaron  en  Enero 
de  1874;  mas  vienen  los  hechos,  vienen  los  contratos 
originales,  vienen  los  estados  remitidos  por  el  Tesoro, 
y demuestran  lo  contrario.  Empezaron,  pues,  las  ope- 
raciones en  valores  y metálico  antes,  mucho  antes  de 
1874,  A principio  de  1874  vereis  en  ose  Cuadro  que 
casi  todas  las  operaciones  son  tercera  parte  en  metálico 
y dos  terceras  partes  en  valores. 

Pero  lucho,  y lucho  con  todos  los  obstáculos  y todas 
las  contrariedades  del  Ministerio  de  Hacienda;  llega  ; 
á considerar  como  posible  y aun  como  probable  la  crea- 
ción del  Banco  nacional;  empieza  á haber  alguna  con  - 
fianza  en  el  Tesoro,  y modifícanse  ya  las  condiciones  do 
las  operaciones  á que  me  voy  refiriendo  ; y en  los  dosál* 
timos  meses  de  esto  plazo  brevísimo,  de  cuatro  no  más, 
en  los  dos  últimos  meses,  repito,  ya  no  vereis  más  que 
ni  una  sola  operación  á tercera  parte  en  metálico  y dos 
terceras  partes  en  valores;  todas  son  mitad  en  metálico 
y mitad  en  valores.  ¿Por  qué  no  ha  hecho  notar  esto  3a 
comisión  de  Información  parlamentaría?  Deber  tenia  de 
observarlo;  deber  tenía  de  marcar  al  Congreso  cómo  en 
este  período,  que  tantas  censaras  le  merece,  se  van  me- 
jorando las  operaciones.  Cómo  al  principio,  en  los  mo- 
mentos de  angustia,  cuando  arde  la  guerra  civil  en  el 
Norte,  cuando  aún  lucha  la  federal  en  el  Mediodía;  en 
aquellos  instantes,  en  aquellos  momentos  supremos,  las 
operaciones  se  realizan  en  las  peores  condiciones  posibles  , 
relativamente;  y cuando  ya  el  horizonte  se  despeja  üü 
tanto,  las  operaciones  mejoran.  No  se  puede  encontrar 
¡hecho  notable!  desde  el  10  de  Marzo,  en  ese  cuadro  á 
que  me  refiero  más  que  una  sola  operación  que  dé  terce- 
ra parte  en  metálico  y dos  terceras  partes  en  valores;  to- 
das las  demás  son  á mitad  y mitad,  y aun  á 60  por  100 
metálico  y 40  por  100  valores;  y todavía  se  encuentran 
allí  algunas  operaciones  todas  á metálico.  Y termina  el  , 
Ministerio  de  conciliación,  y entra  el  Sr.  Camaeho,  y en 
eso  mismo  cuadro  se  ve,  como  si  materialmente  empal* 
maraa,  por  decirlo  así,  las  dos  situaciones,  y era  natu- 
ral que  así  sucediese,  porque  se  encuentra  el  Sr.  Cama- 
cho  con  los  recursos,  con  lo  medios,  con  el  crédito  qua 
yo  le  dejé;  que  la  nueva  situación  empieza  haciendo  ope- 
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radones  exactamente  iguales  á las  mias;  es  decir,  ope- 
raciones á mitad  y mitad* 

Termina  el  primer  semestre,  y al  terminar  el  pri- 
mer semestre  está  ya  constituido  de  una  manera  rigo- 
rosa d Banco  nacional,  y ya  empieza  mi  sucesor  á ope- 
rar con  dicho  establecimiento;  pero  se  agotan  las  fuer- 
as del  Banco  nacional  en  aquellos  meses  del  ano  74,  y 
llega  el  mes  de  Diciembre  y tienen  que  volver  á empe- 
zar las  operaciones  con  metálico  y valores.  Y sucede  el 
Sri  Salaverria  al  Sr.  Oamacho,  y en  el  primer  mes,  en 
el  mes  de  Enero,  se  encuentra  de  nuevo  en  situación 
angustiosa,  se  encuentra  de  nuevo  obligado  á hacer 
operaciones  con  valores  y metálico;  pero  operaciones 
con  valores  y metálico  mayores  que  se  han  hecho  antes, 
mayores  que  nunca,  porque  hay  operaciones  de  40  mi- 
llones de  reales  la  totalidad  en  valores;  no  tercera  par- 
te, ni  mitad,  sino  totalidad  en  valorea;  oídlo  bien,  que 
son  las  que  proceden  de  la  órden  á que  antes  me  he  re- 
ferido* Pero  crea  con  vigor,  con  energía,  con  patrio- 
tismo, prescindiendo  de  lo  que  pudiera  decirse,  prescin- 
diendo de  las  acusaciones  que  pudieran  dirigirle  los 
que  hablan  de  estos  asuntos  por  hablar,  crea  6,000  mi- 
llones de  treses,  y tiene  ya  una  cartera  disponible,  y con 
esa  cartera  se  impone,  digámoslo  así,  al  prestamista,  y 
disminuye  la  parte  do  valores  notablemente,  llegando  á 
una  décima  parte  no  más  de  aquellos  y en  metálico  el 
resto.  Ved,  pues,  cómo  desde  el  año  73  hasta  el  75  el 
horizonte  se  va  despejando  en  materias  económicas,  á la 
par  que  se  va  despejando  en  el  campo  de  la  lucha  social 
y de  la  guerra  civil* 

Creía  yo,  Sres.  Diputados,  que  una  comisión  que 
se  propusiera  dempeñar  su  cometido  sin  dejarse  desva- 
necer por  la  pasión,  hubiera  debido  hacer  notar  todo 
esto;  creía  yo  que  esa  comisión  tenia  el  deber,  tenia  la 
obligación  ineludible  de  presentar  los  hechos  tales  como 
eran  y de  deducir  de  esos  hechos  las  consecuencias  ló- 
gicas. 

Pero  debo  hacer  todavía  una  aclaración,  y esta  es  la 
siguiente;  que  al  mismo  tiempo  que  yo  operaba  con  va- 
lores y metálico,  al  mismo  tiempo  operaba  solo  á me- 
tálico. ¿Con  quién?  Con  quien  únicamente  podía  operar 
á metálico,  á saber,  con  el  Banco  de  España*  De  suerte 
que  no  se  díga,  que  no  díga  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  que  en  ios  cuatro  primeros  meses  de  1874 
solo  se  hicieron  operaciones  con  valores  y metálico,  por- 
que esto  no  es  exacto;  esto  no  está  conforme  con  la 
exactitud  y con  la  verdad  de  los  hechos.  Se  hicieron  ope- 
raciones con  valores  y metálico  cuando  era  preciso;  pero 
se  hicieron  operaciones  á metálico  con  el  Banco  de  Es- 
paña* Y aquí  tengo  los  resultados  de  estas  operaciones. 
(Documento  núm*  14.) 

Yo  hice  á metálico  con  el  Banco  de  España  opera- 
ciones por  valor  de  70  millones  de  pesetas;  es  decir,  280 
millones  de  reales  en  los  cuatro  meses.  Porque,  señores 
Diputados,  permitidme  esta  vanagloria  en  medio  de  tan- 
tas censuras.  En  los  cuatro  meses  que  estuve  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  yo  luché,  y luchó  vigorosamente, 
y obtuve  recursos  para  el  Tesoro,  recursos  inmensos, 
dadas  aquellas  condiciones  y dadas  aquellas  circuns- 
tancias, Yo  gané  la  batalla  financiera  en  aquellos  cua- 
tro meses;  yo  di  al  Tesoro  500  millones  del  Banco  de 
España  al  5 por  100;  yo  obtuve,  ya  lo  habéis  visto, 
280  millones  del  mismo  Banco  de  España  en  metálico; 
yo  obtuve  casi  100  millones  de  reales  de  operaciones  á 
metálico  y valorea.  Pues  todo  esto  es  algo;  todo  esto,  y 
otros  recursos  que  no  cito,  suman  más  de  i. 000  millo- 
nes; todo  esto  es  una  fuerza  inmensa  que  se  empleó  en 


vigorizar  la  guerra,  y creo  yo  que  algo  distinto  de  lo  que 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  dice  en  su 
dictámen  debiera  haber  dicho  teniendo  esto  en  cuenta. 

Ya  sé  que  la  comisión  de  Información  parlamentaria 
no  trae  á su  dictámen  nombres  propios;  pero  yo  me  di- 
rijo á la  lealtad,  al  buen  sentido,  á la  caballerosidad  de 
la  Cámara.  Cuando  se  señalan  fechas,  cuando  se  citan 
determinados  meses,  ¿no  sabe  todo  el  mundo  que  situa- 
ción, qué  Gobierno,  qué  persona  estaba  entonces  en  el 
Poder  ó estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda?  Pues  ve- 
réis una  predilección  especialísima  de  la  comisión  de  In- 
formación parlamentaria,  una  predilección  marcada,  re- 
pito, hácia  esos  cuatro  primeros  meses  del  año  1874; 
vereis  que  hasta  cierto  punto  excusa  lo  anterior;  asi  ea 
que  hablando  de  la  contabilidad,  dice  que  era  mala;  pero 
que  los  cuatro  primere  a meses  de  1874  ya  es  nula*  Pues 
yo  reto,  en  los  términos  en  que  aquí  puede  retarse,  á la 
comisión  de  Información  parlamentaría  á que  lo  pruebe; 
y el  reto  consiste  en  que  diga  qué  libros  dejaron  de  lle- 
varse, qué  era  la  contabilidad  antes,  qué  fué  la  conta- 
bilidad en  aquellos  cuatro  meses — estas  cuestiones  se 
prueban  de  esta  manera— y yo  encuentro  que  exacta- 
mente los  libros  son  los  mismos  antes  que  después;  que 
si  antes  era  de  todo  punto  imperfecta  la  contabilidad — 
esto  es  discutible  y solo  lo  establezco  como  hipótesis— 
imperfecta  fné  después  y continuó  del  mismo  modo  hasta 
las  modificaciones  que  se  introdujeron  en  tiempo  de  Don 
Pedro  Salaverría,  Mas  prescindiendo  del  carácter  gene- 
ral de  las  operaciones,  siempre  queda  esta  cuestión:  ¿á 
qué  precio,  á qué  Interés  se  hicieron  en  conjunto?  Esta 
cuestión  la  he  de  tratar  más  tarde;  permitidme  que  por 
el  momento  nada  diga  de  ella. 

Y se  enlaza,  Sres.  Diputados,  con  la  cuestión  de  las 
operaciones  á metálico  y valores  la  cuestión  de  las  le- 
tras de  lotería.  Caso  particular  de  la  cuestión  general, 
caso  verdaderamente  insignificante,  dadas  las  condicio- 
nes de  las  inmensas  operaciones  que  el  Tesoro  hacia* 
Yo  declaro  lealmente,  yo  declaro  con  la  mano  sobre  mi 
pecho,  que  á mí  me  mortifica  hasta  cierto  punto  tener 
que  dar  explicaciones  al  cabo  de  tres  años  de  una  ne- 
gociación de  letras  de  lotería  por  30  ó 40.000  duros, 
cuando  he  manejado  en  los  cuatro  meses  sumas  in- 
mensas de  3 á 4.000  millones  de  reales.  Pero  es  pre- 
ciso, es  indispensable,  es  mi  deber;  porque  mi  deber  en 
este  momento,  y conviene  corregir  una  equivocación 
en  que  algunos  han  podido  incurrir,  mi  deber  en  este 
momento  es,  no  solo  defender  mi  persona,  sino  defender 
la  Administración  de  mi  tiempo  en  cuanto  yo  crea  que 
debe  defenderse.  Seria  una  inmensa  cobardía,  seria  una 
cobardía  indigna,  seria  faltar  á mi  deber,  decir:  ¿este 
cargo  se  refiere  á mí  individualmente,  se  refiere  á mi 
persona,  soy  yo  responsable?  ¿Tío?  Pues  lo  dejo  aparte; 
que  haga  de  ello  lo  que  quiera  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria.  Esto  seria  indigno;  todo  Ministro 
tiene  sus  deberes,  tiene  sus  obligaciones;  entrar  en  el 
Ministerio  no  es  entrar  allí  á dar  la  satisfacción  de  ua 
triunfo,  en  La  vida  social,  al  amor  propio;  es  ir  á la  bre- 
cha, es  ir  á la  lucha,  en  momentos,  sobre  todo,  como 
aquellos  en  que  yo  entró.  Del  soldado  que  retrocede 
ante  una  trinchera  porque  le  espera  la  muerte,  ¿qué 
se  dice?  Que  es  un  mal  soldado,  que  es  un  miserable, 
que  es  un  cobarde.  Pues  del  hombre  político  que  retro- 
cede ante  un  Ministerio,  siquiera  sea  el  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  en  la  brecha  le  esperen  miserables 
calumniadores,  de  ese  también  se  deberá  decir  que  es 
un  cobarde,  y que  por  miedo  falta  4 su  deber* 

Vengamos,  pues,  á las  letras  de  loterías.  Antes  diré, 
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y en  primer  lugar,  que  se  llaman  mías  y no  letras  de 
loterías  á eso  que  sirve  de  base  á tales  operaciones; 
siempre  se  habla  en  Hacienda  de  mías  de  loterías , refi- 
riéndose á la  forma  en  que  la  Dirección  de  rentas  tras- 
mite al  Tesoro  periódicamente  listas  6 notas  que  com- 
prenden varías  letras.  Yo  recuerdo  perfectamente  que 
me  ocupaba  no  sé  de  qué  asunto  > pero  de  gran  im- 
portancia , la  primera  vez  que  del  Tesoro  entraron  á 
preguntarme  si  podrían  cederse  unas  notas  de  lotería; 
no  puedo  asegurar  lo  que  contesté;  probablemente  con- 
testada que  sí.  Más  tarde  fué  cuando  empecé  á enterar- 
me de  este  detalle,  que  es  un  verdadero  detalle,  y deta- 
lle insignificante  de  la  administración,  y que  hoy  por 
necesidad  absoluta  conozco  en  todo  lo  que  es,  y cuyo 
conocimiento  voy  á trasmitir  á la  Cámara. 

Dice  la  comisión  de  Información  pad  amentad  a,  en 
primer  lagar,  que  se  cedieron  notas  de  lotería  sin  subas- 
te* y yo  hago  constar,  en  primer  lugar  también,  que 
hay  una  diferencia  inmensa  entre  ios  contratos  genera- 
les de  servicios  públicos  y las  operaciones  del  Tesoro 
que  obedecen  á las  leyes  completamente  distintas  de  las 
de  aquellos,  Un  contrato  de  servicios  públicos  se  reali- 
za, se  desarrolla  en  un  ámplio  período;  hay  tiempo,  hay 
años  disponibles;  allí  lo  que  se  busca  es  la  seguridad  y 
la  baratura;  importa  poco  un  mes  más  ó un  mes  ménos 
y con  todos  los  incouvenientes  que  la  subasta  tiene  en 
los  servicios  públicos,  la  subasta  se  impone  como  regla 
general,  aunque  con  alguna  excepción;  pero  en  las  ope- 
raciones bancadas,  en  las  operaciones  de  crédito,  la  su- 
basta, señores,  es  la  excepción  y no  la  regla  general;  en 
las  operaciones  de  crédito,  la  confianza  en  los  empleados, 
la  confianza  en  la  Administración  y la  rapidez,  la  opor- 
tunidad del  dia  es  el  todo.  En  las  operaciones  con  el  Te- 
soro, como  verdaderas  operaciones  de  banca,  el  debate 
de  condiciones  de  viva  voz  y en  minutos  es  el  sistema 
racional,  ei  único  posible. 

En  ninguna  parte,  absolutamente  en  ninguna  está 
dispuesto  que  sea  obligatoria  la  subasta  para  las  notas  de 
lotería;  es  una  operación  que  hace  el  Tesoro  según  le 
conviene,  según  las  circunstancias,  según  se  presentan 
muchos  ó pocos  á pedir  tales  notas.  Y cuando  se  cree 
que  no  hay  nadie  que  sostenga  la  subasta,  sin  subasta  se 
ceden  y se  negocian  sin  los  requisitos  de  los  demás  servi- 
cios públicos;  y cuando  nadie  ofrece  metálico,  las  realiza 
el  Tesoro,  y hace  bien,  á dinero  y valores.  Mas  prescin- 
damos de  esto  y vamos  á la  práctica,  á la  realidad  del 
hecho.  Yo  he  pedido  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  dilucidar  esta  cuestión,  y el  resultado  es  el  que  voy 
á someter  á la  Cámara.  Veamos  si  desde  1 .*  de  Abril  á 
31  de  Diciembre  de  1873  imperaba  la  subasta,  si  la 
subasta  era  regla  general,  si  cuando  yo  entré  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  fué  cuando  empezó  á suprimirse 
este  procedimiento  administrativo. 

Pues  yo  veo  que  desde  1/  de  Abril  á 31  de  Diciem- 
bre de  1873  se  subastaron,  ¿cuántas  notas  de  loterías? 
Diez  notas.  ¿Y  cuántas  se  dieron  sin  subasta?  Cuarenta 
y ocho  notas.  Dato  elocuente,  importantísimo,  decisivo; 
y todos  estos  datos,  ¿por  qué  no  aparecen  en  ei  dictámen? 
Yo  pregunto  sin  ánimo  de  ofender  á nadie,  que  yo  re- 
cuerdo la  prescripción  que  antes  me  impuso  el  Sr.  Pre- 
sidente, pero  con  toda  la  energía  que  mí  defensa  recla- 
ma, yo  pregunto,  repito,  á la  Cámara  y pregunto  á la 
comisión  de  Información  parlamentaría,  y pregunto  más 
aún  á los  individuos  de  la  comisión  que  á la  comisión 
misma  como  colectividad:  estos  antecedentes  que  yo  es- 
toy presentando  ahora,  ¿no  debió  haberlos  presentado  la 
Comisión  de  Información  parlamentaria,  en  vez  de  decir, 
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sin  prueba,  que  dejaron  de  subastarse  dichas  notas,  como 
quien  pasa  bruscamente  del  órden  al  desórden,  de  lo 
regular  á lo  irregular,  como  quien  por  gusto  deshace 
un  sistema  administrativo?  Yo  creo  que  sí;  yo  creo  que 
si  individualmente  le  hubieran  dicho  á cualquier  Dipu- 
tado de  la  comisión  que  firmara  ese  dictámen,  hubiera 
tratado  de  cerciorarse,  de  asegurarse  de  la  exactitud  de 
cuanto  en  el  dictámen  se  afirmaba.  Personalmente,  in- 
dividualmente estoy  seguro  de  que  ninguuo  lo  hubiera 
firmado  sin  cerciorarse  por  sí  de  que  no  se  cometían  los 
errores  de  hecho  que  en  este  dictámen  se  encuentran. 

Pues  siu  embargo,  ¡cosa  extraña!  no  só  qué  espíritu 
misterioso  se  extendió  sobre  la  colectividad  que  la  obli- 
gó á hacer  lo  que  individualmente  ninguno  seria  capaz 
de  hacer.  Si  individualmente  se  dijese  á cualquiera  de  los 
que  componen  la  comisión  de  Información  parlamenta- 
ria «firma  este  dictámen  en  que  se  asegura  que  la  Bol- 
sa bajó  en  la  operación  de  los  bonos»  {permítame  la 
Cámara  que  insista  sobre  este  ejemplo,  y podría  citar 
otros  muchos},  como  la  persona  á quien  esto  se  dijera 
abrigase  la  menor  duda  de  que  pudiera  no  ser  exacto  el 
hecho  denunciado,  estoy  seguro  que  no  hubiera  puesto 
la  firma  en  semejante  documento  sin  comprobarlo  antes 
por  sí;  y sin  embargo,  constituidos  ya  en  comisión  y 
bajo  esa  misteriosa  influencia  política  de  que  hablaba 
antes,  y tratándose  de  un  adversario  político,  para  toda 
la  comisión  en  masa,  ha  resultado  como  cosa  evidente, 
cosa  que  no  necesita  prueba,  cuanto  se  dice  en  el  dictá- 
men; ¡qué  más  prueba!  los  radicales  son  capaces  de  eso 
y de  mucho  más.  Y firman  el  dictámen,  señores,  coa 
entera  conciencia,  creyendo  que  es  verdad  lo  que  fir- 
man; pero  lo  firman  con  ligereza  tan  inconcebible,  que 
yo  nunca,  nunca  lo  hubiera  firmado  encontrándome  en 
su  caso,  no  ya  contra  adversarios  políticos,  sino  contra 
el  mayor  criminal. 

Resulta,  pues,  continuando  en  el  exámen  de  las  no- 
tas de  loterías,  que  en  1873  , antes  de  entrar  yo  en  Ha- 
cienda se  subastaron  10  notas,  y dejaron  de  subastarse 
48.  Permítame  la  Cámara  que  yo  entre  en  estos  deta- 
lles, porque  en  los  detalles  está  el  ataque,  y no  tengo 
más  defensa  que  los  detalles  mismos.  En  rigor  no  se  me 
puede  hacer  un  cargo  porque  yo  analice  las  cuestiones 
hasta  este  punto  de  minuciosidad  á que  llego;  y preci- 
samente esto  de  que  se  subastaron  10  notas  y que  deja- 
ron de  subastarse  48s  tiene  importancia  decisiva  en  la 
cuestión  legal  que  aquí  se  discute;  porque  es  evidente, 
dado  este  hecho,  que  la  subasta,  no  solo  no  era  prescrip- 
ción legal,  sino  que  aun  en  la  práctica  no  era  la  regla 
general.  Pero  todavía  puede  preguntar  el  que  quiera  pro- 
fundizar la  cuestión,  sí  es  que  las  10  notas  subastadas 
alcanzan  una  suma  muy  importante,  la  casi  totalidad, 
y si  es,  por  el  contrarío,  que  las  48  notas  no  subastadas 
no  importan  más  que  la  parte  mínima;  porque  entonces 
la  cuestión  legal  quedaría  á salvo,  pero  no  3o  quedaría 
la  cuestión  de  conveniencia;  y en  realidad  entonces  la 
subasta  seria  la  regla  general,  y la  adjudicación  libre  la 
excepción. 

Pues  yo  he  hecho  este  cálculo,  que  ruego  también 
que  se  publique  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque  yo 
quiero  dar  al  público  todos  los  documentos  (Documento 
número  21),  todos  los  datos,  todos  los  números  que  cite, 
á fin  de  corregir  cualquier  error  que  pudiera  haber  en 
ellos.  Yo  soy  un  hombre  leal;  cuando  he  encontrado  de- 
fectos en  el  Tesoro,  lo  he  dicho;  yo  dije  que  no  se  lleva- 
ba allí  al  corriente  en  limpio  el  libro  Diario  y el  Mayor; 
pues  del  mismo  modo  cualquier  error  que  haya  en  mis 
cálculos,  estoy  dispuesto  á rectificarlo,  y lo  rectificaré 
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]flalme^eJ  no  1°  Congreso;  y lo  mismo  quisiera 

yo  que  hiciese  la  comisión  de  Información ; yo  quisiera 
que  cuando  viese  la  prueba,  que  cuando  se  la  demostra- 
se que  ha  cometido  un  error,  lo  declarara  con  la  misma 
lealtad.  Yo  por  mi  parte  prometo  hacerlo, 

pues  bien;  buscando  las  sumas  que  representan  las 
notas  subastadas  y no  subastadas,  nos  encontramos  con 
lo  siguiente:  las  notas  subastadas  importan  1.426.147 
poetas;  las  no  subastadas,  importan  1.727.860;  es  de- 
cir, que  la  suma  de  las  notas  no  subastadas  es  mayor, 
bastante  mayor  que  la  suma  de  las  notas  subastadas; 
aaü  es  la  excepción  la  subasta.  Los  originales  de  donde 
he  sacado  estos  datos  están  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  y eu  especial  de  los  señores  individuos  de  la 

comisión. 

Pues  bien;  para  el  período  comprendido  desde  1/  de 
Enero  á 16  de  Mayo  he  hecho  el  mismo  cálculo  y lo  so- 
meteré á la  Cámara.  Notas  subastadas  eu  los  cuatro  pri- 
meros meses  de  1874,  es  decir,  en  mi  tiempo,  seis.  No 
subastadas,  once.  De  suerte  que  bajo  el  punto  do  vísta 
de  la  proporción  de  unas  y otras  yo  saco  ventaja  al  ano 
73,  y grande,  porque  antes  la  proporción  era  de  10  á 
48  y ahora  es  de  6 á 11. 

Respecto  á cantidades  negociadas,  aquí  constan  y 
están  casi  matemáticamente  en  la  misma  proporción 
que  las  del  año  anterior.  Es  una  casualidad,  pero  la 
bago  constar.  Notas  subastadas,  857,192  pesetas,  notas 
no  subastadas,  1.171.000  pesetas. 

De  suerte  que  respecto  á la  subasta  6 no  subasta  no 
ha  tenido  razón  la  comisión  de  Información  parlamen- 
taria para  asegurar  que  en  los  cuatro  primeros  meses 
de  1874  hubiera  un  procedimiento  irregular,  algo  que 
antes  no  se  hubiera  practicado. 

Pero  vengamos  ai  segundo  punto.  Se  dice  que  las 
notas  de  loterías  eran  dinero  hecho,  que  toda  nota  re- 
presentaba metálico  en  el  acto.  Contra  esto  contestan 
también  los  hechos.  Naturalmente  las  subastas  han  de 
ser  todas  á metálico;  pero  en  las  no  subastadas  hubo 
siempre  nna  multitud  de  letras  que  no  podían  realizar- 
se ¿metálico,  y no  podían  realizarse  por  un  conjunto 
de  circunstancias  que  están  en  la  conciencia  de  los  se- 
ñorea Diputadas,  á saber:  en  el  mal  estado  de  fondos  en 
las  provincias  y en  ei  estado  de  guerra;  ya  los  carlistas 
saqaeaban  las  Administraciones  subalternas,  ya  un  ge- 
neral nuestro  necesitaba  dinero  para  atenciones  urgen- 
tes del  servicio  y lo  tomaba  á viva  fuerza,  ya  se  agota- 
ban los  fondos  provinciales  por  lo  enorme  de  los  gastos 
y lo  pequeño  de  los  ingresos  efectivos:  de  modo  que 
esas  letras  no  siempre  se  pagaban  á presentación;  para 
machas  de  ellas  se  encontraban  dificultades  al  nego- 
ciarlas, y la  prueba  de  ello  la  teneís  en  lo  siguiente. 
En  48  notas  sin  subasta,  34  se  adjudican,  como  ya 
veremos;  pero  por  el  pronto  14  se  remiten  á provin- 
cias, Y yo  pregunto:  ¿crean  leaimente  los  Eres.  Dipu- 
tados que  en  el  año  1873,  si  estas  14  notas  de  loterías 
hubieran  podido  convertirse  en  metálico  se  hubiera 
desprendido  de  ellas  el  Ministro?  Cuando  á provincias  se 
pedían  todos  los  recursos  sobrantes  y no  sobrantes, 
¿creen  los  Brea.  Diputados  que  desde  Madrid  se  les  iban 
¿remitir  generosamente  estas  14  notas,  siendo  aquí  di- 
nero hecho?  Pues  esto  precisamente  fué  lo  que  se  me  dijo 
cuando  pedí  explicaciones  ñl  Tesoro  respecto  á la  cues- 
tión de  dichas  letras,  y los  Sres.  Diputados  compren- 
den que  yo  no  podía  descender  al  análisis  y verificación 
de  estos  detalles;  yo  tenia  que  contentarme  con  esta  ex- 
plicación, y esta  explicación  consta  en  nn  documento 
interesante  firmado  por  la  misma  digna  persona 


que  á mí  me  la  dió,  y está  plenamente  comprobada  por 
lo  que  voy  diciendo  á la  Cámara.  El  Tesoro  dijo  la  ver- 
dad; Jos  hechos  lo  demuestran.  Pero  hay  más:  en  este 
año  1873,  las  dificultades  con  las  letras  de  loterías  son 
tales,  que  hay  letras  que  se  protestan,  como  he  dicho 
antes,  y consta  en  el  expediente;  y en  pago  de  otras 
operaciones  de  letras  de  loterías  se  admiten  estas  mis- 
mas letras  ya  protestadas;  y luego  empiezan  por  la  fuer- 
za de  las  cosas,  en  el  mismo  año  73,  antes  de  entrar 
yo,  las  operaciones  á metálico  y á valores  para  las  letras 
en  cuestión,  Y es  que  los  Ministros  del  año  73  no  quie- 
ren, y hacen  bien,  desprenderse  de  estas  letras,  que  al 
fin  pueden  proporcionarles  algunos  recursos,  aunque  no 
se  negocien  por  su  totalidad  á metálico. 

Tal  era  el  estado  de  estas  pequeñas  negociaciones 
cuando  yo  entré  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  En  mi 
tiempo  se  hicieron  subastas,  ya  lo  habéis  visto;  se  hicie- 
ron negociaciones  á metálico  cuando  fue  posible;  pero 
además  de  esas  subastas  y de  esas  negociaciones  hubo 
algunas  notas  que  por  no  devolverlas  á provincias,  por- 
que yo  no  quería  desprenderme  de  nada  que  pudiera 
ser  un  inmediato  recurso  para  el  Tesoro  (y  cuando  ya 
no  había  medio  de  realización  total  á metálico,  buscaba 
otros  arbitrios),  se  realizaron  á metálico  y á valores;  [he 
aquí  el  cargo  terrible  de  la  comisión!  No  se  presentará 
un  caso,  uno  solo,  de  que  al  Tesoro  se  lo  ofreciera  me- 
tálico por  determinadas  letras  y se  hiciera  la  operación 
á metálico  y á valores;  no  se  podrá  demostrar,  no  se 
demostrará  que  semejante  cosa  tuviera  nunca  lugar; 
nunca,  Sres.  Diputados.  En  conjunto,  señores,  ¿cuán- 
tas letras  de  loterías  se  negociaron  á valores  y metálico? 
Seis,  si  no  estoy  equivocado. 

No  sé  si  en  alguna  ocasión,  en  algún  detalle,  serán 
mis  cálculos  ó mis  datos  inexactos:  creo  que  no,  estoy 
casi  seguro  que  no;  pero  como  estas  son  cuestiones  de 
números,  es  muy  posible  que  yo  alguna  vez  cito  cifras 
aproximadas  en  vez  de  las  verdaderas,  que  apremiado 
por  el  tiempo  esto  he  tenido  que  hacer  en  algún  caso.  No 
es  lo  mismo  reunirse  20  6 30  personas  y tener  tres  años 
á su  disposición  para  acusar,  qne  ser  uno  solo  y tener 
ocho  dias  para  defenderse.  Pudiera,  digo,  incurrir  en 
algún  error  insignificante  y luego  pudiera  álguíen 
querer  sacar  partido  de  él;  por  si  esto  sucede  conste  de 
una  vez  para  todas  que  estoy  dispuesto  á rectificar  mis 
errores. 

Pues  bien;  se  cedieron  seis  notas  á valores  y metá- 
lico, en  las  siguientes  circunstancias:  hechas  las  cuatro 
primeras,  y deseando  ensayar  si  era  posible  obtener  me- 
jores resultados,  di  una  órden,  la  del  4 de  Febrero  (Do* 
cimento  núm . 22) , para  que  cesaran  las  operaciones  en 
letras  á metálico  y á valores,  á pesar  de  que  se  me  de- 
cía que  por  las  circunstancias  indicadas  esto  era  impo- 
sible. Aun  recuerdo  que  se  ensayó  una  subasta  á metá- 
lico que  no  dió  resultado,  de  cuyo  hecho  tampoco  se  hace 
cargo  la  comisión,  y sí  solo  de  la  órden  mencionada,  pero 
con  espíritu  hostil,  como  tendréis  ocasión  de  observar. 

En  efecto,  de  la  órden  expresada  tenia  conocimien- 
to la  comisión  de  Información  parlamentaria,  y ¡admí- 
rense los  Sres.  Diputados  de  los  extremos  á que  ia  con- 
duce su  espíritu  de  hostilidad  para  con  ciertos  hom- 
bres, ciertas  situaciones  y ciertas  épocas  1 ¿No  parece 
que  esta  órden  del  Ministro  es  algo  que.  debiera  tomár- 
sele en  cuenta?  ¿No  parece  que  esta  órden  demuestra 
que  el  Ministro  deseaba  introducir  órden  en  todos  ios 
ramos  de  la  Administración,  hasta  en  los  más  distantes 
de  su  acción  y de  su  infiencia?  ¿No  habla  nada  en  favor 
del  Ministro  el  haber  dispuesto  que  no  se  hicieran  más 
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operaciones  de  letras  de  lotería  á metálico  y á valores, 
y sí  solo  á metálico  y con  subasta?  Pues  asómbrense , 
repito,  los  Sres*  Diputados;  la  comisión  de  Información 
parlamentaria,  en  vez  de  ver  aquí  La  lucha  del  Ministro 
por  restablecer  el  órden,  y sus  deseos  de  atender  á todos 
los  servicios  cuanto  humanamente  podía  atender,  vé  un 
nuevo  motivo  de  censura,  y dice  á propósito  de  estas 
pequeñas  operaciones  á metálico  y valores:  ay  no  se  diga 
que  la  Administración  ignoraba  lo  que  debía  hacerse  con 
estas  letras,  porque  hay  una  órden  en  que  se  marca,  y 
sin  embargo  después  delaórden  se  siguieron  haciéndolas 
mismas  operaciones*  o Es  verdad:  se  hicieron  después  de 
la  órden  dos  de  ellas,  porque  no  hubo  medio  de  hacerlas 
de  otra  suerte,  porque  ol  Tesoro  aseguraba  que  no  ha- 
bía venido  nadie  á decir  que  estuviera  dispuesto  á to- 
mar las  letras  y ¿ pagarlas  en  metálico,  porque  nadie, 
absolutamente  nadie  se  acercó  al  Ministro  á proponérselo 
ni  aun  á mejorar  la  cantidad  en  valores*  Además  una  de 
estas  dos  notas  tiene  su  historia  particular  que  yo  some- 
teré á la  consideración  de  la  Cámara;  pero  después  de 
todo,  á los  pocos  dias  de  darse  la  órden  se  cesó  por  com- 
pleto en  esta  clase  de  operaciones,  y el  resto  del  tiempo 
que  yo  estuve  en  el  Ministerio  se  negociaron  todas  por 
subastas,  exceptuando  algunas  que  se  mandaron  á pro- 
vincias, porque  no  podían  utilizarse  de  otra  suerte* 

He  dicho  que  respecto  aúna  de  estas  letras  hay  cierta 
historia  particular  que  yo  debo  someter  á la  Cámara,  y 
no  por  el  valor  que  la  operación  tenga,  que  estas  opera- 
ciones relativamente  á las  demás  que  yo  efectuaba  en  el 
Tesoro  eran,  como  he  dicho  varias  veces,  de  todo  punto 
insignificantes*  Después  de  todo,  las  letras  que  se 
dieron  sin  subasta  llegan  á una  suma  de  913*500  pe- 
setas, valor  nominal,  no  efectivo;  y yo  pregunto  leal- 
mente á la  Cámara:  nn  Ministro  que  ha  tenido  que 
luchar;  como  yo  he  tenido  que  luchar  en  el  Ministerio 
de  Hacienda;  una  Administración  que  trabajaba  como 
aquella  Administración,  ¿está  en  el  órden  natural  de 
las  cosas,  en  los  limites  de  esa  elasticidad  que  debe 
existir  en  todas  las  cuestiones  humanas,  qne  después 
de  tres  años  tengan  que  venir  á dar  detalles  de  es- 
tas insignificantes  operaciones?  Pues  sin  embargo  los 
estoy  dando  porque  debo  darlos,  y los  daré  hasta  el  úl- 
timo extremo,  y publicaré  todos  estos  documentos  para 
que  se  juzgue  mi  Administración  hasta  en  sus  más  pe- 
queños pormenores* 

Respecto  á una  de  estas  letras,  decía,  hay  la  historia 
siguiente,  que  recuerdo  sin  géuero  alguno  de  duda  y de 
la  cual  respondo* 

Fui  un  día  al  Consejo  de  Ministros*  Es  la  prima- 
ra vez  que  pronuncio  esta  palabra  Cornejo  de  Ministros, 
téngalo  en  cuenta  la  Cámara;  yo  no  busco  nunca  quien 
cubra  mi  responsabilidad,  ni  material  ni  moral;  aque- 
lla situación  no  era  solo  radical;  había  en  ella  consti- 
tucionales, había  representantes  de  otra  fracción,  que 
ha  venido  á formar  después  un  partido  distinto  del  cons- 
titucional; estaban  los  republicanos  unitarios;  moralmen- 
te todos  estos  partidos,  todas  estas  fracciones  son  res- 
ponsables del  sistema  general  de  Hacienda  seguido  en- 
tonces: yo,  sin  embargo,  no  he  buscado  la  responsabi- 
lidad del  Consejo  de  Ministros  como  medio  de  eludir  la 
mis;  los  Ministros  teniao  confianza  en  mí;  y ¿qué  habían 
de  hacer  más  que  aprobar  lo  que  yo  les  llevaba? 

Cada  uno  de  ellos  tenia  bastante  que  hacer,  bastan- 
te tenia  que  luchar  en  su  departamento  para  que  ahora 
quisiera  yo  cubrir  mi  responsabilidad  con  la  responsa- 
bilidad de  todos  ellos;  estas  responsabilidades  se  toman 
si  se  quieren  tomar,  pero  no  se  imponen  nunca,  y yo 


no  las  impongo;  yo  no  he  tratado  de  echar  ninguna  de 
mis  responsabilidades  ni  al  Consejo  de  Ministros,  ní  | 
los  partidos,  ni  á las  fracciones  que  entonces  estaban  en 
el  Poder;  yo  traigo  aquí  honrada,  leal  y francamente 
mi  conducta  como  administrador  de  la  Hacienda  pú- 
blica, y la  mia  sola.  Pero  esto  hecho  de  una  nota  de  lo- 
terías, porque  es  verdaderamente  insigni ficante,  porque 
no  puede  afoctar  en  lo  más  mínimo  á mis  compañeros, 
ni  puede  echar  sobre  ellos  ni  sombra  de  responsabilidad 
moral,  por  eso  lo  cito;  que  en  hechos  de  otra  cuantía, 
de  otra  importancia  y de  otra  trascendencia,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á la  marcha  general  de  la  Hacienda, 
en  materia  propia  del  Consejo  de  Ministros,  en  todo  eso 
quiero  para  mí  la  responsabilidad  completa.  Yo  doy  las 
gracias  á mis  compañeros  por  la  confianza  que  de  mi 
hicieron;  pero  esta  cuestión  es  insignificante,  y por  ese 
motivo  he  citado  por  primera  vez  al  Conaejo  de  Minis- 
tros, y será  la  última  vez  que  lo  cite* 

Fui,  digo,  al  Consejo  de  Ministros:  el  Ministro  de  la 
Gobernación  llevó  una  exposición  de  determinada  per- 
sona diciendo:  «el  Gobierno  me  debe  grandes  cantida- 
des; yo  tengo  un  servicio  determinado  en  cierto  Muni- 
cipio; no  tengo  recursos  para  sostenerlo;  la  población  á 
que  me  refiero  es  nna  población  importantísima;  voy  á 
suspender  dicho  servicio;  vamos  á encontrarnos  con 
una  cuestión  de  órden  público,  y por  eso  acudo  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;»  y por  eso  el  Ministro  de  la 
Gobernación  llevaba  la  cuestión  al  Consejo*  El  Consejo, 
como  sucedia  en  estos  casos,  dijo  al  Ministro  de  Ha- 
cienda: «pagúele  Yd*;»  y el  Ministro  de  Hacienda,  como 
sucedia  en  estos  casos  también,  dijo:  no  puedo  pagar- 
le, porque  tengo  otras  atenciones  más  urgentes*  Pero 
esta  tenia  importancia  realmente:  hubiera  sido  un  con- 
flicto de  alguna  trascendencia,  hubiera  tenido  tal  vez 
los  caractéres  de  un  motin,  y sabido  es  que  los  Gobier- 
nos tratan  siempre,  cumpliendo  con  su  deber,  de  evitar 
conflictos  de  tal  especie.  Me  dijeron,  pues,  mis  compa- 
ñeros, que  era  preciso  pagarle  al  contratista  de  cual- 
quier manera,  como  se  pagan  otras  cosas,  como  tam- 
bién por  acuerdos  tomados  en  Consejo  de  Ministros  ae 
pagaban  en  letras  otras  varias  cantidades*  Con  estos  pre- 
cedentes se  resolvió  pagar  al  interesado  en  cuestión,  por 
medio  de  letras  sobre  provincias  á corto  plazo,  que  pu- 
dieran negociarse  en  plaza  sin  gran  pérdida,  podiendo 
el  interesado  recoger  de  este  modo  una  parte  de  lo  que 
se  le  debía.  Este  fué  el  acuerdo  del  Consejo,  lo  recuerdo 
perfentamente,  tengo  la  evidencia  de  él;  si  no  la  tuvie- 
ra no  lo  afirmaría;  como  todos  los  acuerdos  que  se  toma- 
ban en  Consejo,  se  consignó  en  una  hoja  (que  yo  llevé 
luego  al  Ministerio  de  Hacienda),  y se  firmó  por  ol  Se- 
cretario Sr*  Balaguer*  Yo  llevé  aquella  hoja  al  Ministe- 
rio, repito,  para  que  se  uniera  al  expediente;  he  pedido 
ese  documento,  y resulta  que  no  se  encuentra,  se  lia 
perdido;  no  lo  extraño;  pero  queda  el  hecho  asegurado 
por  mí  y esto  basta;  en  todo  caso,  pueden  recordarlo 
perfectamente  mia  compañeros  de  Ministerio.  En  los  dos 
últimos  meses  que  yo  estuve  en  Hacienda  volvió  á ati 
cáuce  natural  este  servicio,  y no  recuerdo  que  se  hicie- 
ran más  de  estas  negociaciones  á valores. 

Pero  hay  más  todavía;  algo  más  que  dehiera  haber 
indicado  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  á 
saber:  que  yo  restablecí  las  Pagadurías,  que  en  mi  tiem- 
po se  instruyó  el  expediente  para  restablecer  las  Paga- 
durías de  loterías,  lo  cual  contribuyó  notablemente  á me- 
jorar el  servicio  y á la  mejor  realización  de  todo  cuanto 
á las  loterías  pudiera  referirse. 

Termino,  señores,  esta  cuestión  de  las  notas  de  las 
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loterías,  y he  dado  á la  Cámara  detalles  y desarrollos 
que  en  rigor  el  asunto  do  merece ; pero  merécelos  La 
forma  en  que  la  acusación  se  ha  hecho,  Porquo  yo, 
cuando  me  quejo,  cuando  me  expreso  con  cierta  vehe- 
niencia,  cuando  respondiendo  á la  indignación  que  sien- 
to  dentro  de  mí  empleo  palabras  duras,  no  se  crea  que 
protesto  contra  la  discusión  de  mis  actos  como  Ministro; 
ei  Congreso  tiene  derecho  á conocerlo  todo,  porque  el 
país  también  tiene  derecho  á juzgarlo  todo:  estas  son  las 
ventajas  del  sistema  representativo;  estas  son  las  ventajas 
del  régimen  liberal  moderno;  que  un  Ministro  tenga  que 
dar  cuenta  al  país  hasta  del  último  céntimo  que  ha  ad- 
ministrado: tal  es  su  obligación;  el  Congreso  primero  y 
después  el  país,  como  tribunal  de  alzada,  tales  son  sus 
jaeces. 

Yo  respeto  y deñeüdo  el  sistema  representativo,  fre- 
no por  la  publicidad,  correctivo  de  muchísimos  vicios, 
castigo  de  muchas  faltas, 

Pero  reconociendo  que  esto  es  exacto,  reconocerán 
los  Sres.  Diputados  á la  vez  que  el  asunto  realmente  no 
merecía  tanto  desarrollo,  y sobre  todo  que  no  debiera  ha* 
berse  presentado  aquí  de  cierta  manera,  Y volviendo  á 
mi  primera  idea,  digo  que  me  quejo  tan  solo  del  modo  con 
que  aquí  se  ha  traído  esta  cuestión,  de  la  manera  con  que 
se  ha  tratado,  de  las  sombras  que  se  han  arrojado  sobre 
determinadas  situaciones,  del  mucho  declamar  y sañoso 
herir,  de  la  preparación  de  ciertos  efectos,  de  todo  eso  que 
yo  no  puedo  atribuirlo  al  azar,  sino  á alguna  causa  mis- 
teriosa. Aquella  explosión  del  año  precedente  ante  cier- 
tas declaraciones,  explosión  que  dió  motivo  y ocasión  al 
giro  que  el  asunto  ha  tomado  y á que  nos  encontremos 
en  la  situación  en  que  en  estos  momentos  nos  encontra- 
mos, aquella  explosión  es  digna  de  estudio.  De  todo  esto 
me  haré  cargo  más  adelante,  porque  yo  be  de  analizar- 
lo todo;  no  he  de  dejar  un  solo  punto  sin  tratar,  ni  un 
solo  cargo  sin  rebatir,  ni  cosa  alguna  de  cuanto  apare- 
es en  el  dictámen  de  Ja  comisión  de  Id  formación  parla- 
mentaria sin  esclarecer-  Para  unas  y otras  cosas  tengo 
pruebas  y presento  pruebas;  que  se  discutan,  que  con- 
testen los  individuos  de  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria j que  contesten  las  demás  personas  á quienes 
he  aludido,  y que  se  vea  en  ámplio  debate  de  parte  de 
quién  está  la  razón,  de  parto  de  quién  están  por  lo  me- 
nos las  exageraciones  y la  ligereza,  y hasta  cierto  li- 
naje de  encono  en  el  modo  de  llevar  adelante  este  asunto. 

Esto  último  de  que  hablaba,  á saber,  una  órden  de 
pago  dada  por  el  Ministerio,  por  el  Consejo  de  Ministros 
para  prevenir  ciertos  conflictos  en  una  capital  impor- 
tante, me  conduce  como  por  la  mano  á otra  cuestión 
que  en  el  fondo  es  nn  aspecto  especial,  un  nuevo  aspecto 
que  afectan  las  operaciones  del  Tesoro,  es  decir,  las  ope- 
raciones de  contratación. 

El  Tesoro,  señores,  hace  tres  clases  de  operaciones 
bajo  una  misma  forma  general:  primera,  levantar  fon- 
dos; segunda,  renovar  contratos;  tercera,  efectuar  pa- 
gos; y las  tres  clases  de  operaciones  afectan  la  misma 
forma,  como  digo.  Primera  clase  de  operaciones.  ¿Cómo, 
de  qué  suerte  sa  hacen  los  contratos?  Todos  lo  sabéis. 
El  Tesoro  expide  letras  ó pagarés  con  determinado  inte- 
rés; letras  ó pagares  que  sou  promesas  de  pago  á tres 
meses  por  io  regalar;  el  capitalista  eutrega  valores  ó me- 
tálico, metálico,  por  ejemplo;  y estas  letras  se  afianzan 
con  una  garantía  en  treses,  bonos,  etc.  Segunda  clase 
de  operaciones.  Las  renovaciones  se  efectúan  del  mismo 
modo,  solo  que  por  los  pagarés  ó letras  que  se  expiden 
no  recibe  el  Tesoro  metálico,  sino  que  recibe  otras  letras 
ó pagarés  que  ya  han  vencido.  Tercera  clase  de  opera- 


ciones. Los  pagos  á veces  también  se  efectúan  de  la  mis- 
ma manera,  bajo  la  misma  forma,  con  la  misma  aparien- 
cia que  los  anticipos  ó las  renovaciones.  ¿No  se  puede 
I pagar  en  el  acto  un  libramiento,  un  certificado,  una  car- 
ta de  pago,  un  crédito  de  presupuesto  ó procedente  de 
leyes  especiales?  Pues  no  pudiéndose  pagar  en  el  acto  y 
en  metálico,  se  paga  con  letras  ó pagarés  á mayor  ó 
menor  plazo,  que  se  afianzan  ó no  se  afianzan  con  ga- 
rantías. Los  créditos  á que  me  reñero  van  siguiendo, 
por  decirlo  así,  este  proceso  que  es  natural,  lógico,  in- 
evitable; son  primero  libramientos,  créditos  contra  el  Te- 
soro que  no  tienen  plazo  fijo  ni  interés,  pero  que  el  Te- 
soro dehe  aceptar;  sin  embargo,  no  lo  acepta,  pero  cor- 
re el  tiempo  y estos  créditos  van  llegando  en  mayor  nú- 
mero al  Tesoro,  y á los  más  antiguos  se  les  dá  cierta 
forma  más  ventajosa,  más  negociable,  digámoslo  agí;  se 
les  convierte,  por  ejemplo,  en  letras  sin  garantía.  Ya  ha 
mejorado  algo  este  crédito,  ya  se  ha  aproximado  algo 
al  pago:  el  Tesoro  no  ha  pagado  en  metálico,  pero  ha  pa- 
gado en  unos  valores  que  pueden  negociarse  más  fácil- 
mente en  Bolsa  y que  tienen  un  interés.  Pero  llega  el 
vencimiento  y no  se  pueden  pagar  dichas  letras;  pues 
se  mejoran  todavía  las  condiciones,  se  cambian  las  pri- 
meras letras  por  letras  que  tienen  garantía,  y de  esta 
suerte,  Sres.  Diputados,  va  el  Tesoro  mejorando  la  si- 
tuación de  Jos  acreedores.  Todo  esto  lo  puede  hacer  el 
Tesoro  por  sí,  sin  que  intervenga  en  lo  más  mínimo  el 
Ministro,  porque  el  Tesoro  es  ordenador  de  pagos,  y esta 
es  una  forma  de  pago. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿es  lícito,  es  regular, 
no  demuestra  cierto  fondo  de  pasión  confundir  unas 
cosas  con  otras,  y tratándose  de  una  de  estas  operacio- 
nes verdaderamente  de  pago,  convertirla  en  contrato, 
y sobre  esta  artificiosa  trasformacion  formular  un  car- 
go? Porque  hay  que  contar,  señores,  con  que  el  públi- 
co, que  se  compone  de  personas  muy  ilustradas,  muy 
dignas,  que  entienden  mucho  de  otras  materias,  no 
debe  suponerse  que  en  su  conjunto  esté  dedicado  á esta 
especialisima  materia  de  banca  y crédito;  y decir  á esas 
personas,  sorprendiendo,  sin  querer,  pero  sorprendien- 
do al  fin,  su  buena  fé;  decir  á esas  personas,  repito;  «hé 
aquí  un  contrato  escandaloso,  ¿Loa  contratos  para  qué 
son?  Para  obtener  dinero.  Pues  aquí  no  hay  más  que 
valores.  ¿Qué  contrato  ha  hecho  el  Mina  tro,  dónde  está 
aquí  el  metálico,  si  no  ha  recogido  ni  un  céntimo  en 
numerario?»  Y pintar  además  con  tales  colores  estas 
cosas,  que  alarmen  y espanten  á las  gentes  que  no  co- 
nocen estos  asuntos,  porque  se  empieza  por  decirles:  «el 
Tesoro  dá  letras;»  y dice  quien  lo  oye;  «una  letra  es 
una  cosa  de  mucha  importancia;  vamos,  bastante  dá  el 
Tesoro  con  dar  letras,  «Pues  no  solo  dá  letras,  se  con- 
tinúa, sino  que  además  á esas  letras  se  Ies  concede  un 
interés  de  7 ó 9 por  100;  y no  basta  esto  aún,  sino  que 
estas  letras  se  aseguran  con  una  garantía;»  y el  públi- 
co dice  para  sí:  «esto  ya  es  demasiado;  esto  es  un  es- 
cándalo.» Y cuando  la  indignación  está  madura,  agre- 
gar: «y  á cambio  de  las  letras,  al  Tesoro  ¿qué  se  le  dá? 
¿dinero?  no;  no  más  que  valores,»  ¿No  es  hacer  que  el 
furor  público  Llegue  á su  colmo,  y que  el  que  no  está 
en  estos  pormenores,  en  estos  misterios,  estalle,  y esta- 
lle legítimamente;  y todo,  ¿por  qué?  Porque  en  último 
análisis  se  ha  pagado,  y so  ha  pagado  mal  y tarde  lo 
que  debió  pagarse  en  oro  y en  el  acto. 

Por  esta  razón*  señores,  es  necesario  detallar,  es 
necesario  explicar  todo  esto,  para  que  así  se  juzgue  con 
entero  conocimiento  de  causa.  Pues  bien;  esta  ciase  de 
! operaciones  hacia  el  Tesoro  algunas  veces;  ciertos  pa- 
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gos  los  realizaba  de  este  modo.  ¿Pues  cómo  se  explican 
sino  de  este  modo*  y así  se  dice  en  la  órden,  las  opera- 
ciones que  hizo  el  Sr,  D.  Pedro  Sal  a ver  ría  en  Enero  de 
1875*  todas  ellas  á valores,  y que  se  elevan*  según  he 
dicho  antes,  á más  de  40  millones  de  reales?  Pues  por 
estos  contratos  no  recibió  ei  Tesoro  un  céntimo  en  me- 
tálico; todo,  todo,  absolutamente  todo  fueron  valores 
garantidos  con  3 por  100.  ¿Por  qué?  Porque  no  eran 
verdaderas  operaciones  de  contratación  de  fondos;  era 
un  pago*  y así  lo  dice  ei  Sr,  Salaverria  lealmente,  como 
hombre  de  administración,  como  hombre  que  mira  estas 
cosas  con  serenidad  perfecta*  como  hombre  que  com- 
prendía lo  bueno  y lo  malo,  y que  inclinaba  la  cabeza 
ante  las  necesidades  de  la  situación.  Pues  es  muy  ex- 
traño, señores*  que  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria* porque  se  hayan  hecho*  no  lo  niego,  en  otras 
épocas  una*  dos  ó tres  operaciones  de  pago  en  esta  for- 
ma y operaciones  insignificantes,  de  30  ó de  40,000 
duros,  truene  y anatematice;  y sobre  operaciones  que 
comprenden  millones  y millones*  más  de  40  de  un  gol- 
pe, sobre  operaciones  que  se  hallan  en  el  mismo  caso 
que  aquellas,  no  diga  absolutamente  nada  más  que  una 
frase  de  excusa*  de  perdón*  de  benevolencia,  de  que  me 
ocuparé  más  tarde. 

Y vuelvo  á repetir*  señores,  lo  que  dije  anteayer; 
cuando  yo  nombro  otras  Administraciones  que  la  mia* 
no  es  para  formular  censuras;  yo  no  he  examinado  ni 
un  solo  acto  de  ningún  Ministro;  no  he  hecho  más 
que  hablar  de  sus  teorías,  de  sus  puntos  generales  de 
Administración*  de  su  sistema  financiero;  no  más:  de 
mis  labios  no  ha  salido  hasta  ahora  una  censara;  no  sé 
si  saldrán  algunas  antes  de  que  esta  discusión  termine, 
porque  yo  no  respondo  de  mí  cuando  se  esgrimen  cier- 
tas armas  y se  emplean  ciertos  procedimientos;  por  que 
yo  respondo  siempre  de  la  misma  manera  que  á mí  se 
me  ataca. 

Tengamos,  señores*  al  último  capítulo  de  cargos 
relativos  á contratos.  No  se  refiere  la  comisión  en  estos 
cargos  á los  contratos  en  sí  mismos;  se  refiere  ája  ma- 
nera de  cumplirlos.  Y respecto  á la  manera  de  cumplir 
los  contratos*  encuentra  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  dos  faltas*  y presenta  un  ejemplo  de  estas 
faltas,  á saber:  retraso  del  Tesoro  en  comunicar  las  ór- 
denes; descuento,  por  decirlo  así,  ó rescuentro  de  con- 
tratos y enlace  de  unos  con  otros.  Examinemos  ambas 
cosas. 

El  primero,  Sres.  Diputados,  presenta  indudable- 
mente cierto  aspecto  de  justicia;  más  aún:  es  justo  en 
absoluto,  aunque  en  modo  alguno  puede  ser  un  cargo 
para  el  Ministro*  sino  para  los  empleados  que  han  de 
ejecutar  los  contratos  que  él  firma.  Podrá  ser  más  ó mé- 
nos  severa  la  comisión,  pero  hay  á todas  luces  una  gran 
verdad  en  el  cargo  de  que  voy  á ocuparme. 

Dice  la  comisión:  «se  extendían  letras  ó pagarés,  y 
desde  e!  momento  en  que  se  habían  extendido  referíanse 
á una  fecha  determinada*  por  lo  cual  el  capital  prestado 
empezaba  á ganar  interés  para  el  prestamista  desde  tal 
fecha;  pero  las  comunicaciones  y las  órdenes  del  Tesoro 
eran  tantas*  el  cúmulo  de  operaciones  tan  inmenso,  que 
estas  órdenes  y estas  comunicaciones  llegaban  con  gran 
retraso  á la  Contaduría  y á la  Tesorería;  de  suerte  que 
cuatro*  cinco,  seis,  ocho  y diez  días  después  de  haberse 
extendido,  las  letras,  era  cuando  se  hacia  el  ingreso  de 
los  valores*)) 

Cargo  evidentemente  justo.  ¿Cómo,  el  Tesoro  está 
pagando  intereses  desde  hoy  y los  capitales  por  los  que 
paga  esos  intereses  no  ingresan  basta  ocho  ó diez  dias 


en  Tesorería?  Pues  por  todos  esos  días  está  perdiendo  el 
Tesoro  intereses.  Esto  es  evidente*  esto  es  matemático; 
tiene  razón  la  comisión;  en  alguna  cosa  Labia  de  tener 
razón.  Pero  aquí  debo  yo  recordar  uua  frase  del  Sr.  Sa- 
la verría  que  leeré  dentro  de  nn  instante,  y ya  vereis  por 
qué  leo  e3a  frase.  En  primer  lugar,  conste  que  este  re- 
traso y esta  pérdida  de  intereses  no  pueden  referirse 
á los  contratos  ministeriales  (ni  el  apresurar  las  liquida- 
ciones puede  ser  nunca  obligación  del  Ministro}*  porque 
los  contratos  ministeriales  son  en  número  corto  relativa- 
mente. Aunque  se  hayan  hecho  60*  70  ú SO  contratoa 
eu  cuatro  meses*  hay  tiempo  de  sobra  para  liquidarlos 
al  día. 

Ese  cúmulo  de  órdenes  á que  se  refiere  la  comisioEi, 
sería  en  todo  caso  para  las  operaciones  que  hacia  el  Te- 
soro por  autorización  ministerial  y en  virtud  de  esa  au- 
torización* cuyas  operaciones  son  en  numero  conside- 
rable. De  todas  suertes*  debiera  haber  notado  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria  que  este  abuso  no 
podía  haber  existido  sino  desde  principios  da  Enero  bas- 
ta el  17  de  Febrero,  en  que  se  díó  una  órden  para  que 
el  Tesoro  no  hiciera  más  operaciones  por  sí.  (Documento 
número  18.)  Pero  aun  así  y todo;  aun  para  este  mes  y 
medio*  aun  para  este  abaso  si  lo  hubo*  cortado  por  mí, 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  debió  tener 
presente  una  cosa  que  ha  olvidado,  y es  la  órden  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara;  y digo  que  la 
comisión  de  Información  parlamentaria  debía  saber  esto, 
porque  al  presidente  de  esa  comisión  se  dirige  lo  que 
voy  á leer*  (Leyó  mu  orden  del  Sr,  Sal&verría  fijando 
plazo  para  las  liquidaciones.  — Documento  núm*  23.) 

De  suerte,  señores*  que  lo  que  parecía  que  era  un 
cargo  severo,  y yo  aún  sostengo  que  lo  es*  lo  que  pare- 
cía que  era  un  cargo  indiscutible* ó indiscutible  me  pa- 
rece á pesar  de  todo,  resulta  que  para  X>,  Pedro  Sala- 
ver  ría*  hombre  tan  práctico  eo  esta  materia,  autoridad 
ante  la  cual  me  inclino  mejor  que  ante  la  de  los  señores 
de  la  comisión,  por  muy  respetables  que  para  mí  sean* 
es  una  irregularidad  que  debe  corregirse*  pero  dentro* 
por  decirlo  así  * de  cierta  tolerancia.  En  suma , dada 
cierta  elasticidad  práctica  que  debe  existir  en  todas  las 
operaciones  bancadas  del  Tesoro,  es  admisible  el  retraso 
de  ocho  dias. 

Este  retraso,  que  á primera  vista  es  una  falta,  eu  ¡a 
práctica,  en  la  realidad*  en  los  usos*  en  las  costumbres, 
eu  la  vida  bancaria  del  Tesoro  es  una  cosa  admitida  y 
corriente,  puesto  que  se  convierte  en  ley,  puesto  que  el 
Sr.  Sala  ver  ría  dice:  término  para  la  liquidación  de  las 
letras*  lo  más  ocho  dias.  Digo  que  esto  es  importante, 
porque  me  recuerda  una  frase  que  B.  Pedro  Salaverría 
pronunció  precisamente  al  tratarse  de  la  Información 
parlamentaria,  que  voy  á leer  á ia  Cámara,  Dice  así; 
(Leyó  un  párrafo  de  m discurso  de  D , Pedro  Salaverría.  — 
Documento  núm . 24.  j 

De  suerte  que  la  comisión  de  Información  podrá 
componerse  do  personas  muy  ilustradas  y muy  dignas, 
podrán  tener  estas  personas  algunas  ideas  generales  en 
estos  asuntos  de  crédito  público*  siquiera  no  resplandez- 
can en  el  dictamen,  pero  es  lo  cierto  que  no  tienen  la 
práctica  necesaria,  puesto  que  convierten  en  cargo,  lo 
que  en  último  resaltado  es  ley  en  esta  clase  de  contra- 
tos; es  decir,  el  plazo  de  ocha  dias.  Y digo  todo  esto 
por  mi  afan  de  analizarlo  todo,  que  por  lo  demás  ya  com- 
prenden los  Sres.  Diputados  que  si  un  Ministro  hubiera 
de  mezclarse  en  sí  la  Tesorería  tarda  ocho  ó quince  días 
en  liquidar  las  letras,  la  administración  seria  completa- 
mente imposible.  Y yo  pregunto  de  buena  fé*  con  toda 
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lealtad,  á la  mayoría  y á todos  mis  adversarios  políticos: 
bí  & un  Ministro  de  los  vuestros  se  hiciera  por  üe  parti- 
do de  los  nuestros  esta  clase  de  cargos  ¿qué  diríais?  Ohl 
:Qaégritode  indignación!  ¡Qué exclamación!  ¡Quéasom- 
bro!  ¡Q^  anatema  sobre  los  que  emplearan  tales  proce- 
dimientos y usaran  tales  armas!  Pues  señores  Diputados» 
igualdad  para  todos;  Ministro  honrado  por  Ministro  hon- 
rado: mucho  respeto  al  Sr,  Sala  ver  ria;  el  mismo  respeto 
quiero. 

Decía,  pues»  que  analizo  estas  cuestiones  por  ana- 
lizar todo  lo  que  comprende  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Información  parlamentaria,  pero  que  por  lo  demás 
estas  cuestiones  son  tan  nimias,  tan  insignificantes,  que 
realmente  no  merecen  ocupar  la  atención  de  la  Cámara. 
Yo  tengo  muy  distinta  idea  del  Poder  legislativo  do  la 
que  según  parece  tienen  algunos.  Si  en  adelante  las 
Cámaras  han  de  ocuparse  de  estos  asuntos;  si  han  de 
discutir  si  las  letras  han  tardado  ocho  6 diez  dias  eu 
liquidarse;  si  han  de  ir  á investigar  si  el  borrador  y el 
limpio  del  Diario  y del  Mayor  del  Tesoro  se  llevan  bien 
ó mal;  si  falta  una  u otra  casilla;  si  se  ha  podido  6 no 
abusar  y cometer  algún  delito  en  la  Tesorería  por  im- 
perfección de  la  contabilidad;  en  suma,  si  aquí  han  de 
tratarse  todos  estos  asuntos,  que  son  asuntos  adminis- 
trativos, evidentemente  administrativos,  que  siempre  lo 
lian  sido  y lo  serán  basta  la  consumación  de  los  siglos 
6 del  régimen  parlamentario  ai  menos,  mientras  la  pa- 
sión no  las  convierta  en  armas  políticas,  ¿qué  es  lo  que 
lo  queda  por  tratar  á la  Reprenseutacion  nacional?  Pero 
han  venido  aquí  tales  materias  y es  preciso  tratarlas;  yo 
debo  molestar  con  au  análisis  vuestra  atención,  y con- 
firmo con  mí  tarea,  por  pesada,  por  enojosa  y por  mor- 
ti  (leader  a que  sea. 

Segundo  cargo:  lo  que  pudiéramos  llamar  descuento 
de  contratos*  Según  parece,  la  comisión  de  Información 
parí  amentaría  no  ve  de  buena  manera,  vó  con  cierto 
enojo  que  los  capitalistas  ganen  lo  que  en  rigor  tienen 
derecho  á ganar,  porque  no  hay  que  olvidar,  señores, 
Jas  círeuGstancias  aquellas  por  las  que  el  país  pasó. 
Aquellas  circunstancias  no  eran  éstas.  Recordad  dias  de 
luto,  dias  de  espanto  en  Madrid;  recordad  cuando  el 
Ayuntamiento  invitaba  á ana  junta  de  mayores  contri- 
buyentes y les  pedia  que  levantasen  un  empréstito;  ¿para  . 
qué?  Para  comprar  fusiles  y armas  al  pueblo  de  Madrid, 
por  si  Madrid  se  veía  atacado  por  la  facción.  En  aquella 
junta  estuvo  el  presidente  de  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
que  según  mis  noticias  se  portó  digna  y noblemente* 
Pues  bien;  en  aquellos  momentos,  en  aquella  situación, 
cuando  esto  sucedía  en  Madrid,  ¡ah,  señores!  arriesgar 
un  préstamo  al  Tesoro  era  exponerse  á perder  el  capital* 
Kn  tres  meses  podía  venir  una  catástrofe,  el  capital  podía 
desaparecer,  y,  señores,  en  toda  operación  de  crédito  el 
interés  lleva  consigo  una  prima  de  seguro.  De  suerte  que 
la  ganancia  de  los  prestamistas  era  una  ganancia  legí- 
tima; gajiaron  mucho , es  verdad,  más  pudieran  perderlo 
iodo*  Pero  la  comisión  no  vé  de  buena  manera  y con 
buenos  ojos  esta  ganancia  de  los  prestamistas,  y se  que- 
ja de  que  quisieran  activar  el  movimiento  de  sus  capi- 
tales y de  que  enlazasen  una  Operación  con  otras.  ¿Y 
cómo  enlazaban  estas  operaciones?  Lo  explica  la  comi- 
sión, como  yo  voy  á explicarlo*  Yo  no  recuerdo  que  en 
mi  tiempo  se  hiciera  nada  de  esto  que  voy  á decir;  si  se 
hizo,  seria  una  ó dos  veces  á lo  sumo,  y en  operaciones 
pequeñas. 

En  otras  épocas  se  ha  hecho;  lo  he  visto  comprobado; 
pero  en  el  estado  de  contratos  de  la  mia,  y que  obra  en 


el  expediente,  no  resultan  tales  descuentos  ó rescuen- 
tros, á pesar  de  que  la  comisión  á los  cuatro  primeros 
meses  del  74  aplica  esto  como  todo  lo  que  censura*  Pero 
hioiérase  ó no,  hé  aquí  en  qué  consistía  la  operación  á 
que  me  refiero.  ¿Han  de  vencer  letras  ó pagarés  de  una 
operación  dentro  de  un  mes?  Pues  antes  que  llegue  la 
época  de  su  vencimiento,  en  un  nuevo  contrato  se  ad- 
miten como  metálico  6 como  valores;  en  suma,  vienen  á 
un  nuevo  contrato,  rebajándose  sin  embargo  los  inte- 
reses de  los  dias  por  que  se  anticipa  el  vencimiento* 
Ventaja  para  el  prestamista:  anticipar  el  nuevo  contra- 
to; y ai  es  con  valores,  aumentar  algo  el  beneficio  que 
de  otra  suerte  hubiera  obtenido.  Ventaja  para  el  Tesoro: 
que  cuando  llega  el  término  no  se  venden  las  garantías 
y tiene  la  seguridad  de  que  esas  garantías  no  van  á 
salir  á la  plaza  en  otros  tres,  cuatro  ó seis  meses,  se- 
gún el  plazo  por  que  se  haga  la  nueva  operación.  Pero 
esta  ganancia  del  prestamista,  ¿es  tan  considerable,  es 
tan  enorme  que  pueda  constituir  un  escándalo?  ¿No  está 
sobre  todo  ámpliamente  compensada  por  la  seguridad 
de  que  no  han  de  venderse  las  garantías? 

La  comisión  de  Información  parlamentarla  presenta 
á este  propósito  un  ejemplo  numérico  (¡cosa  que  no  he 
visto  jamás!)  para  ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  y 
dice:  supongamos  que  se  trata  de  un  millón  de  reales  y 
que  se  hace  la  operación  de  estay  esta  manera;  y prin- 
cipia el  cálculo,  aunque  no  lo  termina.  Este  sistema  de 
aritmética  parlamentaria  no  me  parece  propio  de  esta 
Cámara,  ni  lo  he  visto  empleado  en  ningún  documento 
de  esta  clase*  Los  Sres,  Diputados  tienen  bastante  ilus- 
tración para  comprender  el  asunto,  sin  que  en  un  do- 
cumento parlamentario  se  pongan  tales  ejemplos,  propios 
cuando  más,  si  estuvieran  bien  hechos,  de  un  tratado 
elemental  de  aritmética*  Yo  no  puedo  comprender  cuál 
ha  sido  la  mente  del  que  baya  redactado  este  ejemplo, 
que  después  de  todo  empieza  y no  termina*  Yo,  sin  em- 
bargo, atemperándome  á los  procedimientos  de  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria,  he  suplido  los  datos 
y condiciones  que  faltan  en  el  susodicho  ejemplo;  he 
terminado  el  cálculo,  y entre  los  documentos  que  han  de 
publicarse  hay  uno  en  que  se  determina  y aprecia  lo  que 
habría  ganado  el  prestamista  sí  la  operación  hubiera  ter- 
minado en  la  época  del  vencimiento , y lo  que  ha  ganado 
en  ese  mes  de  diferencia  por  anticiparse  esa  especie  de 
rescuentro  ó verdadero  descuento  de  las  primitivas  le- 
tras, entrando  á formar  parte  las  mismas  de  la  nue- 
va operación*  Calculada  esa  diferencia  [Documento  núme- 
ro 25),  resulta  una  cantidad  insignificante,  la  de  poco 
más  de  1*000  reales.  De  suerte  que  estamos  discutiendo 
una  operación  balad!;  y averiguando  durante  tres  años 
si  en  contratos  de  uu  millón  ha  ofrecido  una  ventajada 
1,000  6 2.000  reales  á uo  prestamista,  el  hecho  de  an- 
ticiparse el  descuento  de  las  letras  algunos  dias  y al  fin 
resulta  que  aun  anticipándose  un  mes,  la  ganancia  es 
verdaderamente  despreciable*  Si  no  es  esto  lo  que  ha 
querido  decir  la  comisión»  presento  otro  ejemplo  , nos 
enteraremos  del  caso  y lo  discutiremos* 

Pero  después  da  todo  , estas  operaciones  de  descuento 
son  operaciones  legítimas;  en  todas  partes  se  hacen;  es 
axiomático  en  banca  que  toda  letra  6 pagaréis  vencí* 
miento  es  dinero;  y si  se  realiza  antes  de  su  vencimiento 
es  dinero  también,  rebajando  el  interés  que  corresponda 
a los  dias  que  faltan;  y la  comisión,  que  todo  esto  lo  ar- 
roja y lo  hace  pesar  sobre  años  y meses  determinados  y 
determinadas  situaciones,  podía  haber  tenido  en  cuenta 
que  de  estas  operaciones  ha  habido  muchas.  Yo  voy  á 
citar  algunos  ejemplos,  y precisamente  del  año  73.  En 
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el  año  75,  por  persona  tan  competente  en  estas  materias 
como  el  8r,  D.  Pedro  Sala  vertía,  se  hizo  una  operación  en 
14  de  Julio  de  2.185*000  pesetas,  y á cuenta  1*600*000  I 
pesetas  en  pagarés  no  vencidos  se  admitieron  por  el  Te- 
soro descontando  intereses.  En  l.°  de  Setiembre  del 
mismo  año  75,  en  otra  operación  de  40  millones  de  pese- 
tas, se  admitieron  asimismo,  creo  que  por  12  millones, 
pagarés  y cartas  de  pago  descontando  el  10  por  100  á 
las  no  vencidas*  En  22  de  Octubre,  en  otra  operación 
de  1.500*000  pesetas,  se  admitieron  como  metálico 
500.000  pesetas  en  pagarés,  deseontandomtereseshasta 
su  vencimiento.  ¡Pero  á qué  molestar  más  á la  Cámara 
demostrando  que  se  ña  hecho  por  todos  mucho  más  que 
por  mi,  lo  que  en  buena  ley  ha  podido  hacerse! 

Y yo  pregunto:  ¿cómo  no  ha  visto  todas  estas  cosas 
la  comisión  de  Información  parlamentaria?  ¿Es  que  solo 
ye  claro  cuando  habla  de  épocas,  de  personas  y de  si- 
tuaciones  determinadas?  Pues  de  esto  es  de  lo  que  yo 
me  iudigno;  sobre  esto  es  sobre  lo  que  yo  formulo  mis 
quejas.  Todo  esto  ha  debido  mencionarse;  todo  esto  de* 
hiera  aparecer  en  la  información  parlamentaria,  porque 
si  no,  no  es  información  parlamentaria,  sino  algo  que 
por  respeto  á la  Cámara  y al  Sr.  Presidente  no  quiero 
decir. 

Pero  vengamos  al  último  cargo,  al  del  contrato  es- 
pecial de  los  bonos*  La  comisión,  como  ejemplo  digno 
de  censura,  presenta  una  negociación  de  50  millones  de 
reales  en  bonos  que  podía  ampliarse  hasta  100;  negó* 
ciacion  de  bonos  en  pago  de  la  cual  se  admitía,  mitad 
en  cupones  vencidos  de  bonos  y bonos  amortizados,  y 
mitad  en  metálico*  La  comisión  de  Información  parla- 
mentaria asegara  terminantemente,  son  palabras  tex- 
tuales, que  de  esa  operación  no  recibió  el  Tesoro,  de- 
biendo haber  recibido  la  mitad  en  metálico,  más  que  7 
millones  en  barras  de  plata  y oro;  y por  si  se  pudiera  de- 
cir que  en  esto  hay  equivocación  numérica,  notaré  que 
más  adelante  se  comprueba  esta  cifra,  porque  dice  «que 
ingresó  menos  de  la  sétima  parte.»  Conste,  pues,  que 
la  comisíou  asegura  que  por  esa  operaciou  no  recibió  el 
Tesoro  más  que  7 millones  en  barras  de  oro  y plata* 

Pues  bien;  veamos  lo  que  resulta  en  verdad,  porque 
mí  discurso  podrá  parecer  duro,  pero  ¡a  dureza  resulta 
de  los  mismos  hechos,  no  de  mis  palabras,  por  más  que 
pueda  pronunciarlas  con  más  ó ménos  calor,  Yeamos  sí 
ese  hecho  que  sienta  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria es  exacto,  como  debiera  serlo*  Pero  antes  re- 
cordemos los  precedentes  del  contrato.  Venia  yo  prepa- 
rándolo desde  los  primeros  dias  en  que  ocupé  el  Minis- 
terio de  Hacienda*  En  vista  de  que  no  encontraba  recur- 
sos, y no  pudiendo  hacer  otra  clase  de  operaciones  que 
á una  tercera  parte  en  metálico  y dos  terceras  partes  en 
valores,  empece  á preparar  una  en  que  la  mitad  por  lo 
ménos  se  recibiera  eu  metálico;  y aun  á cuenta  de  di- 
cha operación,  y dándola  ya  como  hecha,  aunque  no  es- 
taban convenidas  todas  las  cláusulas  del  contrato,  ya 
habla  recibido  algún  diaero  el  Tesoro  cuando  el  contra- 
to llegó  á consumarse* 

Veníanse  discutiendo,  como  digo,  las  condiciones 
del  contrato  para  mejorarlo  hasta  donde  fuera  posible, 
cuando  llegó  el  25  de  Febrero,  y coa  viene,  señores, 
evocar  de  cuando  en  cuando  estos  recuerdos,  porque  se 
olvidan  ciertas  cosas,  y la  comisión  prescinde  de  ellas, 
y la  comisión  y todos  debieran  tenerlas  presentes.  Nada 
en  lo  humano  es  absoluto;  no  pueden  juzgarse  las  ope- 
raciones del  Tesoro  en  ciertas  circunstancias  extraordi- 
narias, en  ciertas  circunstancias  anormales  con  la  mis- 
ma severidad,  con  la  misma  infiexibilidad  que  en  cir** 


cunstancias  normales  pueden  juzgarse,  y ei  25  de  Fe- 
brero, Sres.  Diputados,  es  una  fecha  muy  triste*  Evo- 
cad en  vuestra  memoria  aquellas  memorias;  haced  que 
vuestro  pensamiento  se  trasporte  á aquellos  tiempos. 
Recordad  cierto  célebre  telégrama  y la  impresión  qaQ 
produjo*  Decía  así,  Sres*  Diputados: 

«Provincias  Vascongadas  y Navarra.— Castro,  26* 
El  general  en  jefe  al  Ministro  de  la  Guerra.— Cuartel 
general  de  la  Rigada,  25  de  Febrero*  — El  ejército  no  ha 
podido  forzar  los  reductos  y trincheras  de  San  Pedro 
Abanto  y su  línea  ha  quedado  quebrantada.  Vengan  re- 
fuerzos y otro  general  á encargarse  del  mando*  Se  han 
inutilizado  haciendo  fuego  seis  piezas  de  diez  céntimo  - 
tros.  Conservo  las  posiciones  de  Somorrostroy  comuni- 
cación con  Castro*» 

Al  dia  siguiente  decían  todos  los  periódicos;  sangre, 
hombres  á toda  costa,  dinero  á cualquier  precio*  Enton- 
ces todo  dinero  era  barato;  hoy,  señores,  todo  dinero 
parece  que  ha  sido  caro.  El  dia  25  de  Febrero  se  reci- 
bió este  telégrama;  el  dia  26  se  firmó  el  contrato,  y hu- 
biera yo  firmado,  no  ese  contrato,  sino  otro  mil  veces 
peor*  Cuando  se  lucha,  se  lucha;  cuando  se  necesita  oro 
para  la  guerra,  se  busca  oro,  y se  busca  á cualquier 
precio  y de  cualquier  manera,  y el  Ministro  comprome- 
te, porque  debe  comprometer,  su  responsabilidad,  su 
persona  y su  honra  y después  se  viene  á las  Córtes;  ai 
en  esas  Oórtes  hay  conciencia,  dicen:  has  hecho  bien. 
(Muestras  de  aprobación,) 

Sin  duda  los  Sres.  Diputados  dirán;  malo  debe  ser 
ese  contrato  cuando  antes  de  analizarlo  se  le  cubro  ya 
con  estos  argumentos.  Pues  no  es  así;  este  contrato  es 
bueno,  este  contrato  tiene  condiciones  que  no  existen  011 
ningún  otro  contrato;  y como  la  comisión  do  Informa- 
ción parlamentaría  no  conoce,  según  parece  estas  con- 
diciones, yo  las  leeré  á su  tiempo  y si  se  insisto  eo 
combatirlo*  El  Congreso  las  conocerá  si  fuero  preciso; 
y son  tales,  que  salvan  cuantas  objeciones  pueden  pre- 
sentarse; más  por  ahora  no  anticipemos  las  ideas  y ocu- 
pémonos de  la  forma  de  la  liquidación*  La  comisión  de 
Información  parlamentaria  dice  que  no  procuró  este  con* 
trato  al  Tesoro  más  que  7 millones  en  barras  de  plata  y 
oro.  Veámoslo:  yo  traigo*  señores,  la  verdadera  liquida- 
ción, tomada  de  los  libros  de  la  sociedad  prestamista:  y 
conste  de  una  vez  para  todas,  que  si  me  equivoco  en  al- 
guno de  los  datos  que  presente  (hablando  de  prisa  como 
suelo  hablar,  y á veces  sin  consultar  los  documentos, 
y fiándolo  todo  á la  memoria  puedo  cometer  algún  error 
numérico},  desde  luego  estoy  dispuesto  á corregirlo;  y 
digo  esto,  porque  así  como  en  los  contratos  y en  ios  do- 
cumentos anteriores  me  he  referido  siempre  á datos  ofi- 
ciales, aquí  me  refiero  á un  documento  que  creo  exacto, 
pero  que  no  procede  de  la  Dirección  del  Tesoro;  no  ha 
habido  tiempo  para  ello,  y yo  lo  he  pedido  directamen- 
te á la  casa  con  quien  se  hizo  la  operaciou,  y es  el  re- 
sultado de  lo  que  consta  en  los  libros  de  esa  casa* 

Vengamos  ya  ála  liquidación  de  estos  50  millones. 
Gomo  he  dicho  antes»  el  préstamo  era  de  50  millones; 
pagando  el  descuento  al  tirón  había  que  rebajar  3;  que- 
daban por  lo  tanto  47;  mitad  23*500.000»  que  debían 
pagarse  mitad  en  metálico  y otros  tantos  mitones  en  bo- 
nos y cupones  de  bonos. 

Primera  partida:  «6*957.555  rs*  44  cénts.  por  barras 
de  plata  entregadas  en  París  y Lóndres.» 

Esta  es  ia  única  partida  que  según  parece  ha  en- 
contrado la  comisión  de  Información  parlamentaría.  Son 
los  7 millones  en  barras  á que  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria  se  refiere*  Pues  veamos  el  resto* 
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Segunda  partida:  «cartas  de  pago  por  barras  de 
plata  en  la  Caga  de  la  Moneda,  3, 055. 249,52.» 

Siete  millones  decía  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria; ya  tenemos  10,  y en  barras  de  plata,  seño- 
res Dípútados. 

Yo  no  necesitarla  seguir  adelante  para  decir  que  la 
comisión  de  Información  parlamentaria  ha  faltado  á la 
verdad  de  los  hechos;  que  esta  partida  de  3 millones 
existe  además  de  la  de  7 millones,  y que,  sin  embargo, 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  solo  ha  visto  7 
millones  donde  por  el  pronto  habia  10,  Yo  no  supongo 
en  nadie  mala  fó;  pero  yo  puedo  suponer,  sin  ofender  á 
nadie,  ni  á la  Cámara,  ni  al  Sr.  Presidente,  no  sé  si 
continúa  en  la  Presidencia  el  Sr,  Posada  Herrera;  yo 
puedo  suponer,  repito,  que  hay  aquí  cierta  cosaá  modo 
de  ligereza;  pero  estas  ligerezas  son  muy  gravea  cuando 
se  trata  de  la  honra  de  la  Administración;  y aunque  no 
hubiera  más  error  que  éste,  yo  no  lo  comprendo,  ni  lo 
explico,  ni  puedo  disculparlo  en  una  comisión  de  Infor- 
mación parlamentaria,  que  debiera  ser  reflejo  fidelísimo 
de  la  verdad  en  todo.  Yo  no  necesitarla  seguir  adelante 
para  decir  á la  comisión  de  Información  parlamentaria: 
«por  lo  visto  no  has  estudiado  bastante  el  asunto;  no 
has  tenido  bastante  con  un  año  d año  y medio;  aún  te 
falta  mucho  por  estudiar.»  Pero  continuemos,  Sres.  Di- 
putados, esta  enojosa  tarea. 

Tercera  partida:  «2*018.827  rs.f  crédito  abierto  en 
Lóndres  para  una  atención  urgentísima.» 

Guando  el  Gobierno  necesita  situar  dinero  en  un  pun- 
to determinado,  en  una  determinada  plaza,  y un  Banco 
le  sitúa  un  crédito  en  Ldndres,  eso  ¿no  es  pagar  en  me- 
tálico? ¿Es  esto  serio? ¿Es  esto  formal?  Estas  cosas  ¿pue- 
den decirse  así,  de  esta  manera,  tan  á la  ligera?  ¿Es  que 
no  hay  más  metálico  que  el  que  materialmente  entra  en 
la  caja  del  Ministerio  de  Hacienda?  En  rigor,  la  comisión 
de  Información  parlamentaría  está  en  lo  cierto,  salvo  nn 
error  de  3 millones  en  7:  en  barras  de  plata  y oro  no  ha- 
bía más  que  10  millones;  pero  se  decia  en  el  contrato . 
«metálico  ó barras  de  plata  y oro;»  y ya  encontramos 
hasta  ahora  12  millones:  7 en  barras,  3 más  en  bar- 
ras, 2 en  nn  crédito  á metálico. 

Cuarta  partida:  «2  millones  por  cuatro  letras  de 
igual  cantidad  anticipadas  al  capitán  general  de  Cata- 
luña por  el  Banco  de  Barcelona,  y pagadas  al  de  Bar- 
celona por  el  prestamista  de  los  5o  millones,  es  decir, 
por  la  sociedad  que  hizo  el  contrato.» 

Señores,  si  el  Banco  de  Barcelona  para  gastos  de 
guerra  entregó  2 millones  ai  capitán  general  de  Catalu- 
ña y mandó  letras  que  se  pagaron  después  aquí  en  me- 
tálico por  e]  prestamista,  esto  ¿es  otra  cosa  más  que  me- 
tálico? Pues  ¿para  qué  quería  estos  recursos  el  Tesoro 
más  que  para  las  atenciones  de  guerra?  Voy  juzgan- 
do la  operación  tal  como  se  ha  llevado  á cabo,  y ieo  las 
partidas  tal  como  resultan  de  la  liquidación  que  se  rae 
ha  entregado,  y abrevio  comentarios,  porque  creo  que 
son  inútiles. 

Quinta:  «5,952.000  rs*,  pago  efectuado  directamen- 
te por  cuenta  del  Tesoro  al  Banco  de  Barcelona  por  el 
prestamista.» 

Al  Banco  de  Barcelona  se  le  debía  esta  suma  por  un 
anticipo  que  habia  hecho  algun  tiempo  antes  para  gas- 
tos de  guerra.  Era  la  época  en  que  se  estaba  haciendo 
la  unificación  de  los  Bancos;  no  podía  pagarse  la  canti- 
dad expresada,  por  los  apuros  del  Tesoro,  ni  podía  dejar 
de  pagarse  á un  Banco  al  cual  se  .ponía  en  liquidación, 
y se  dijo  á la  casa  de  banca  de  que  se  trata:  «paga  esa 
cantidad  de  6 millones  por  cuenta  del  Tesoro.»  No  es 


por  tanto  un  crédito  que  compró,  dicha  casa  prestamis- 
ta, en  la  plaza  y con  descuento;  es  caso  muy  distinto, 
y estas  cosas  hay  que  analizarlas,  hay  que  examinarlas 
y distinguir  unos  de  otros  conceptos.  ¿Es  lo  mismo  este 
caso  que  nos  ocupa  que  si  la  casa  prestamista  hubiera 
comprado  en  la  plaza  valores  al  50  por  100  de  pérdida 
y los  hubiera  entregado  al  Tesoro  como  metálico?  ¿No 
pagó  íntegros  los  6 millones  que  el  Tesoro  debía  al  Ban- 
co de  Barcelona?  ¿Ha  tenido  alguna  utilidad  en  esta  ope- 
ración la  casa  á que  me  voy  refiriendo?  ¿No  ha  pagado 
real  y efectivamente  en  metálico?  Esto,  señores,  es  ab- 
solutamente evidente;  esto  no  admite  discusión.  En  todos 
estos  casos  la  casa  prestamista  no  es  más  que  el  banque- 
ro del  Tesoro  y paga  por  su  cuenta  en  efectivo. 

Más  aúo:  habia  entregado  2 millones  á cuenta  el 
día  6 del  mismo  mes  antes  que  el  contrato  se  efectuase, 
pero  comando  con  él.  En  fin,  señorea,  ¿para  qué  mo- 
lestar vuestra  atención  en  estos  detalles?  Efectuando  la 
suma  de  estas  diversas  partidas,  resultan  más  de  23 
millones  y medio;  es  decir,  que  según  la  liquidación, 
aún  había  abonado  el  Banco  en  metálico  más  de  lo  que 
le  correspondía  abonar.  Si  se  quieren  nuevos  detalles 
y otros  pormenores  acerca  de  este  contrato,  estoy  dis- 
puesto á darlos  siempre  que  se  me  pidan;  entre  tanto 
léase  el  Documento  núm.  26,  y compárense  los  hechos  con 
aquella  rotunda  afirmación  del  dictamen  que  antes  os 
indicaba.  jNo  se  pagó  en  metálico  más  que  7 millones! 
¿Qué  decir  ante  tales  contradicciones?  Nada;  entregarlas 
al  juicio  de  la  Cámara, 

Resümen  sobre  las  operaciones  del  Tesoro, 

En  el  resúmen,  Sres,  Diputados,  se  dice  primero: 
que  en  el  primer  semestre  del  74  se  operó  admitiendo  un 
tercio  y dos  tercios,  y mitad  y mitad,  y á veces  la  to- 
talidad en  valores*  Parece,  según  se  deduce  de  esta 
afirmación,  que  antes  no  se  habia  operado  de  esta  suer- 
te; pero  ya  he  dicho  que  esta  afirmación  no  es  exacta, 
y los  contratos,  así  anteriores  como  posteriores  lo  con- 
firman. 

En  el  segundo  semestre,  dice  el  dictámen,  solo  se 
operó  con  el  Banco  de  España.  En  primer  lugar,  no  es 
cierto  que  solo  se  operase  con  el  Banco  de  España;  he 
aquí  otra  cosa  que  le  ha  faltado  averiguar  á la  comisión 
de  Información  parlamentaria.  En  Diciembre  de  1874  se 
hicieron  operaciones  con  valores  y metálico:  operaciones, 
que  yo  no  censuro;  yo  no  censuro  ninguna  operación; 
yo  no  vengo  á convertirme  en  fiscal  si  no  se  me  obli- 
ga á ello;  pero  se  hicieron  operaciones  por  mitad  y mi- 
tad por  una  suma  de  20  millones  de  reales*  como  haré 
constar  en  el  Diario  de  Sesiones , Y si  no  se  operó  más 
en  el  resto  del  ano,  fué  porque  existia  el  Banco  nacio- 
nal, porque  yo  había  creado  el  Banco  nacional,  porque 
el  Banco  nacional,  por  su  creación,  tenia  el  deber  ma- 
terial y moral  de  venir,  como  lo  hizo,  con  más  energía 
que  nunca  en  ayuda  del  Tesoro, 

Que  en  1875  se  operó  con  valores  en  pequeña  can- 
tidad, agrega  la  comisión.  Yo*  Sres,  Diputados,  lo  ha 
dicho  muchas  veces,  respeto  grandemente  al  Ministro 
que  ocupaba  el  Ministerio  de  Hacienda  en  1875;  pero 
los  hechos  son  los  hechos,  y ya  habéis  visto  que  loa  va- 
lores admitidos  en  las  operaciones  de  1875  suman  tan- 
to como  todos  los  valores  admitidos  en  1874,  como  es 
natural;  es  decir,  que  se  admitieron  52  milloues  de  pe- 
setas en  75,  y el  año  anterior  se  habían  admitido  tam- 
bién 52  millones  de  pesetas. 

Los  documentos  ya  citados  son  la  contestación 
más  elocuente  á tales  cargos,  Y no  es  esta  una  cen- 
sura al  Ministro  de  1875;  pero  esto  debiera  haber lq 
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dicho  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  porque 
si  no  parece  que  en  materia  de  contratos  no  hay  más 
que  una  sombra:  los  cuatro  primeros  meses  de  1874,  y 
y que  todo  lo  demás  es  luz  resplandeciente.  Tan  res- 
plandeciente debe  ser  esa  luz,  que  ha  cegado  por  com- 
pleto á los  dignos  individuos  de  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria, 

Pero  se  dirá:  ya  se  habla  de  estas  operaciones  de 
Enero  de  1875  en  la  información  parlamentaria.  Pero  se 
habla  de  una  manera  muy  original,  Sres.  Diputados: 
tan  original,  que  yo  someto  á vuestra  consideración  esta 
parte  dei  dictamen,  sin  agregar  nada  por  la  mia.  Se 
dice:  en  1875  se  hicieron  operaciones  en  metálico  en 
pequeñas  cautidades,  & excepción  de  las  que  se  hicieron 
por  ia  órden  de  Enero,  (Documento  mím.  27}.  Por  ese 
procedimiento,  yo  no  hice  ninguna  operación  á valores, 
porque  diciendo  que  en  los  cuatro  primeros  meses  se 
hicieron  todas  las  operaciones  á metálico,  á excepción,  de 
las  que  se  hicieron  á valores,  las  cosas  quedan  en  las 
mismas  circunstancias  que  para  el  año  siguiente  y yo 
libre  de  censura.  Con  esta  frase  de  á excepción,  se  tiende 
un  manto  de  perdón  sobre  50  millones  de  pesetas*  Me 
parece  notar  que  la  comisión  duda  de  la  frase  á que  me 
reñero,  y voy  á verla  por  sí  acaso  me  he  equivocado, 
porque  á mí  me  gusta  siempre  rectificar  los  errores  que 
cometo. 

Dice  así  el  díctámen:  [Lepó  m pArr&fodel  dictamen*  — 
Documento  nú m.  27,} 

De  suerte  que,  como  yo  afirmé,  200  miñones  de 
reales  están  comprendidos  en  esto  de  á excepción t y en 
cambio  2S  millones  de  pesetas,  que  fue  la  suma  en  va- 
lores admitida  en  mi  tiempo,  merecen  condenación  ter- 
rible por  parte  de  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria. 

Pero  ya  que  para  salir  de  la  duda  he  laido  este  pár- 
rafo, al  leerlo  he  encontrado  otra  cosa  curiosísima. 

Hasta  para  estas  pequeñas  operaciones  de  200  mi- 
llones que  se  hicieron  en  75,  y queseo  en  cantidad  do- 
ble que  las  mías,  encuentra  su  disculpa  la  comisión  de 
Id  formación  parlamentaría.  (Volvió  á leer  um  parte  del 
párrajo.) 

Antes,  cuando  se  trataba  de  mis  operaciones  con 
valores,  aquello  era  funesto  para  los  rentistas,  porque 
hacia  que  el  descuento  aumentase  á cansa  del  interés 
que  tenían  los  capitalistas  eu  comprar  baratos  los  valo- 
res; pero  cuando  sé  trata  de  un  amigo  político,  como 
el  Sr.  Salaverría.,,  Amigo  político  entonces,  que  aho- 
ra no,  ahora  creo  que  el  lenguaje  seria  distinto:  no  ven- 
dría mal  que  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
inspirada  del  nuevo  espíritu  que  hoy  la  anima,  hiciera 
un  Apéndice  á su  dictamen;  veríamos  lo  que  del  Apén- 
dice resultaba. 

¡Ah,  señores;  la  justicia  humanal  ¡Bien  hacen  en 
buscarla  en  el  cielo,  que  lo  que  es  en  ia  tierral..  H o 
quiero  decir  nada  que  ofenda  á la  Cámara  ni  al  Sr.  Pre- 
sidente. Pero  vengamos,  Sres.  Diputados,  vengamos  á 
una  cuestión  que  he  venido  aplazando,  á la  cuestión  del 
cálculo  de  intereses;  porque  la  comisión  de  Información 
parlamentaría  en  ei  segundo  punto  de  su  resumen  dicen 
que  los  contratos  del  primer  semestre  de  74  fueron  muy 
caros* 

Después  de  todo,  para  juzgar  esta  cuestión  hay  que 
tomar  la  pluma  y hacer  operaciones  numéricas;  con  de- 
clamaciones nada  se  prueba. 

Yo  entregaré  al  publico  estos  datos  y demostraciones, 
porque  aunque  yo  respeto  mucho— y no  lo  digo  como 
artificio  oratorio— aunque  yo  respeto  mucho,  repito,  á 


todo  Parlamento,  por  el  amor  que  al  sistema  tengo,  y 
por  ser  Parlamento,  siquiera  esté  compuesto  de  adver- 
sarios mios;  no  puedo  abdicar  de  mis  derechos,  y en 
apelación  del  Parlamento  si  fuera  preciso  acudiría  por 
este  discurso  y por  los  documentos  que  se  publicarán 
con  él  á la  opinión  pública;  y si  aun  esa  me  faltase,  que 
también  la  opinión  pública  se  extravía,  y yo  no  adulo  á 
ningún  poder;  si  aun  esa  me  faltase,  acudiría  á un  fa- 
llo más  alto,  porque  es  de  origen  divino:  al  fallo  de  mi 
conciencia. 

Pues  bien,  como  yo  tengo  estas  tres  apelaciones,  yo 
juzgo  que  mi  administración  necesita  suministrar  prue* 
bas  á los  tres  tribunales,  y las  pruebas,  respecto  al  pun- 
to que  ahora  me  ocupa  son  los  cálculos  del  interés  á que 
resultan  todas  las  operaciones  que  yo  hice-  (Documento 
número  28.) 

Yo  he  hecho  estos  cálculos;  yo  he  determinado  el 
interés  de  mia  contratos;  yo  publicaré  cuanto  resulta;  y 
resulta  por  el  pronto  como  resúmen,  y no  quiero  mo- 
lestar vuestra  memoria  con  muchas  cifras,  lo  siguien- 
te: teniendo  en  cuenta  los  500  millones  dei  Banco  de 
España,  porque  aunque  sobre  ellos  contratase  (no  con- 
trató sobre  todos,  sino  sobre  300  millones)  ei  Sr.  Cama- 
cho,  paréceme  á mí  que  en  buena  ley  esc  capital  debe 
contárseme  entre  los  que  se  proporcionaron  al  Tesoro 
por  gestiones  y trabajos  de  los  cuatro  primeros  meses 
del  año  1874;  contando,  repito,  con  esos  500  millones 
de  reales,  y con  todas  las  demás  operaciones  que  hice, 
resulta  que  el  interés  es  poco  más  del  7 por  100;  y 
contando  con  el  tirón,  no  llega  al  8,  Más  aún:  admitien- 
do lo  inadmisible,  aceptando  lo  inaceptable,  suponien- 
do lo  absurdo,  á saber,  que  la  ganancia  de  los  presta- 
mistas sea  pérdida  para  el  Tesoro,  resulta  un  interés  de 
algo  más  del  11  por  100;  y aunque  á todo  esto  se 
agreguen  las  operaciones  que  hizo  el  Tesoro  por  sí, 
apenas  sufren  alteración  loa  resultados  precedentes. 
¿Queréis  admitir,  y esto  ai  que  es  completamente  ab- 
surdo, queréis  suponer,  y esto  sí  que  no  puede  supo- 
nerse, pero  queréis  que  este  sistema  se  continuase  un 
ano  entero?  Y digo  que  es  absurdo,  porque  yo  no  fui 
Ministro  más  que  cuatro  meses;  pues  aun  así  y todo  no 
llegaría  atl  8 ó al  19  por  100,  no  la  pérdida  del  Teso- 
ro, sino  la  ganancia  medía  de  todos  los  prestamistas, 
Aquella  cifra  del  7 por  100  6 aquella  otra  del  11  no  es 
ana  declamación,  no  es  una  palabra  al  aire,  no  hablo  de 
memoria,  sino  que  es  un  resultado  que  apoyo  en  prue- 
bas numéricas  de  que  el  público  y todos  vosotros  sereis 
jueces. 

Respecto  al  tercer  punto  del  resümen  de  la  informa- 
ción, solo  diré  que  insiste  el  díctámen  sobre  que  ia  con- 
tabilidad era  casi  nula;  y como  ya  hemos  disentido  tanto 
sobre  esto,  no  insisto  en  ello,  porque  seria  molestar  á la 
Cámara,  y por  lo  tanto  doy  de  mano  á esta  materia,  ha- 
ciendo constar  que  la  contabilidad  del  74  era  la  de  siem- 
pre, como  he  probado  con  documentos  oficiales. 

Quedan  terminadas  las  operaciones  del  Tesoro,  y 
paso  al  segundo  punto:  bonos  y billetes  del  mismo. 

Señor  Presidente,  me  siento  un  tanto  fatigado,  y 
aunque  no  mucho,  me  queda  todavía  algo,  me  queda 
bastante  por  decir,  y yo  rogaría  á S.  S,  que  suspendiese 
la  discusión  si  lo  tiene  á bien;  pero  si  esto  no  pudiera 
ser,  continuaré  hasta  consumir  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á decir  á S.  S.:  faltan 
treinta  y cinco  minutos  para  terminar  la  sesión;  S.  S* 
es  dueño  absoluto  de  toda  la  sesión;  descanse  S.  S.  si  lo 
parece,  y luego  podrá  continuar  en  el  uso  de  la  palabra, 
si  lo  tiene  por  conveniente, 
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El  Sr,  ECHEGARAY;  Entonces  deseo  continuar: 
no  quiero  agotar  el  tiempo  yo  solo:  no  quiero  que  ter- 
míne esta  discusión  y que  queden  mis  adversarios  bajo 
el  peso  de  mis  ataques,  que  conozco  que  son  duros.  Ver- 
dad es  que  yo  he  estado  muchos  meses  bajo  el  peso  de 
los  suyos  en  idénticas  circunstancias,  pero  no  quiero 
para  otros  lo  que  no  quiero  para  mí. 

De  consiguiente,  voy  á hacer  un  esfuerzo  para  ter- 
minar en  esos  treinta  y cinco  minutos  lo  que  me  queda 
del  discurso*  omitiendo  mucho  de  lo  que  tenia  todavía 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  puede  des- 
cansar cinco  ó diez  minutos,  puesto  que  lo  mismo  dá 
que  falten  treinta  y cinco  que  cuarenta  minutos. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  No,  Sr,  Presidente;  doy  las 
gracias  á S.  S.,  pero  apenas  tendria  tiempo  para  con- 
cluir  si  descansase  esos  cinco* minutos.  Continúo  pues. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Faltan  aún  treinta  y cinco 
minutos  para  que  terminen  las  horas  de  sesión;  puede 
S*  S.  descansar  un  rato  y continuar  después. 

El  Sr.  EGHEGAR AY : Señor  Presidente,  haré  un 
esfuerzo  para  terminar  hoy. 

Bonos  y billetes  del  Tesoro.  Los  cargos  de  la  comi- 
sión Parlamentaría  sobra  este  punto  se  refieren  á una 
materia  eu  que  yo  no  he  tenido  parte.  Yo  no  hice  la  emi- 
sión de  bonos;  de  suerte  que  no  puedo  estar  en  las  inte- 
rioridades, en  los  detalles  y pormenores  que  se  refieren 
á dicha  emisión;  pero  aun  así  y todo,  he  de  decir  algo 
respecto  de  este  asunto, 

¡Cuáles  son  las  acusaciones  que  La  comisión  de  In- 
formación parlamentaria  formula?  Veamos  sí  estas  acu- 
saciones son  propias  de  esta  Cámara:  si  deben  disen- 
tirse en  esta  Cámara,  si  debe  entrarse  aquí  en  estos  de- 
talles. Se  dice  primero  que  en  las  carpetas  y en  los  ta- 
lones se  especificaba  el  numero  de  bonos*  pero  no  su 
numeración.  Este  es  un  detalle  administrativo  que 
realmente  no  merece  3a  pena  que  nos  ocupemos  de  él; 
porque  después  de  todo*  es  imposible  que  se  puedan 
cometer  abusos  desde  el  momento  en  que  el  número  de 
bonos  es  conocido. 

Será  preferible  otro  sistema;  pero  son  detalles  de  ia 
Administración,  no  de  una  Cámara,  ni  siquiera  del  Mi- 
nistro, ni  aun  casi  del  director. 

Que  la  cifra  del  talón  era  numérica*  que  no  estaba 
escrita  en  letra,  y que  era  fácil  agregar  un  cero. 

Señores  Diputados,  este  modo  de  censurar  las  cosas 
no  lo  comprendo.  Se  para  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  en  que  es  fácil  falsificar  un  documento 
agregaudo  un  cero;  es  tan  escrupulosa  como  todo  esto 
en  materias  financieras;  y se  ha  olvidado,  por  ejemplo, 
como  ha  sucedido  antes*  de  200  millones  eu  valores, 
y m otro  lado  de  3 millones  en  barras  de  plata,  y más 
allá  de  consultar  ia  Gacela,  sin  contar  tantos  y tantos 
otros  errores.  Tanta  severidad  para  lo  uno  y tanta  lige- 
reza para  lo  otro,  es  cosa  verdaderamente  extraña. 

En  rigor  el  argumento  es  incontestable;  es  induda- 
ble que  se  podia  hacer  la  agregación  de  un  cero;  tiene 
razón  la  comisión  en  esto. 

Que  la  confección  de  títulos  no  se  hizo  por  subasta* 
y que  se  acogió  una  proposición  que  no  era  la  más 
barata, 

¡Hablar  el  año  77  de  que  allá  por  el  año  68  unos  li- 
bros que  el  Tesoro  mandó  imprimir  no  se  subastaron! 
Verdades  que  si  la  comisión  no  hubiera  dicho  ésta  y 
otras  cosas  análogas,  no  sé  qué  hubiera  podido  decir, 

Resulta  de  todo  ello  una  multitud  de  cargos  que 
forman  una  verdadera  atmósfera  que  ahoga;  yo  mismo 


me  siento  abrumado  de  esta  atmósfera  cuando  en  con- 
junto considero  la  información  parlamentaria;  yo  mis- 
mo me  digo:  ¡qué  cargos,  qué  abusos  tan  terribles!  Y 
después  de  todo*  son  partículas  miserables  de  polvo  que 
no  se  encuentran  en  la  atmósfera  cuando  se  buscan*  lo 
cual  no  quita  para  que  en  la  atmósfera  fioten,  y la  os- 
curezcan. 

En  suma,  porque  no  quiero  descender  á semejantes 
pormenores,  Insista  Ó no  sobre  ellos  la  comisión  de  In- 
formación parlamentaria*  yo  entrego  á la  comisión  y á 
su  dictámen  al  juicio  de  la  Cámara ? y me  limito  á 
decir  respecto  á bonos,  primero,  que  su  emisión  se  hizo 
el  año  de  1868;  por  lo  tanto,  se  hizo  por  empleados  de 
tiempos  anteriores;  en  Hacienda  no  hubo  renovación  de 
empleados;  de  manera  que  los  procedimientos*  el  sis- 
tema, la  contabilidad,  era  el  que  venia  siguiéndose  en 
los  años  67,  66  y 65.  Seria  que  la  contabilidad  no  era 
tan  perfecta  como  la  de  hoy;  pero  era  la  que  siempre  se 
había  empleado. 

En  segundo  lugar,  haré  notar  que  hoy  existe  en  la 
Contaduría  un  libro  especial*  una  liquidación  de  bonos, 
y que  en  ese  libro  especial,  que  es  un  trabajo  notabi- 
lísimo de  dicha  Contaduría,  resultan  todos  los  bonos 
uno  por  uno,  con  su  historia,  con  su  situación,  con  sus 
antecedentes.  De  suerte  que  ¡cosa  extraña,  cosa  verda- 
deramente maravillosa!  ni  en  bonos,  ni  en  títulos,  ni 
en  billetes  ha  habido  el  menor  extravío,  la  menor  con- 
fusión, como  se  demuestra  en  estos  libros;  libros  que 
pueden  comprobarse,  libros  cuyo  órden  es  tan  perfecto 
y regular,  que  buscando  cualquier  bono  por  numera- 
ción se  encuentra  inmediatamente  la  órden  á que  debe 
su  origen.  ¿Pues  por  qué  la  comisión  no  habla  de  estos 
documentos?  ¿Por  qué  no  los  indica?  ¿Es  que  son  dignos 
de  censura?  ¿Es  que  ha  encontrado  en  ellos  algún  de- 
fecto? Pues  dígalo;  pero  hable  de  esos  documentos,  para 
que  no  quedo  la  opinión  de  La  Cámara  bajo  el  peso  de 
esas  acusaciones,  y dudándose  si  se  habrá  extraviado  al- 
guna garantía,  algún  bono  ó algún  billete. 

Pues  allí  consta  que  no  se  ha  extraviado  ninguno,  y 
se  sabe  la  situación  de  ellos;  y si  esto  se  dudara,  podéis 
pedir  una  copia  de  estos  documentos;  yo  he  pedido  una, 
y espero  todavía  tratar  esta  cuestión  antes  de  que  termi- 
ne el  debate.  (Documento  núm.  29.} 

Y vengo  á la  tercera  parte  de  mi  discurso,  que  es  la 
historia  de  la  información  parlamentaria. 

Había  pensado  dar  á este  punto  gran  extensión;  pero 
lo  avanzado  de  la  hora  y mi  deseo  de  tratar  esta  materia 
coa  energía  sí,  pero  sin  pasión,  me  obligan  á decir  muy 
pocas  palabras.  No  diré  lo  que  pensaba  decir;  no  lo  diré 
si  no  me  viera  atacado  de  tal  suerte  y coa  tal  injusticia* 
que  el  ataque  justificase  mi  defensa.  Me  reservo  por  lo 
tanto  para  entonces,  y nada*  ó muy  poco  diré  por  ahora 
de  este  asunto.  No  diré  de  este  asunto  más,  sino  que 
fueron  extraños,  que  fueron  misteriosos  los  procedi- 
mientos que  empleó  la  Junta  del  Tesoro  cuando  fué 
nombrada,  para  examinar  la  situación  de  dicho  centro; 
que  no  llamó  á nadie,  que  no  consultó  con  nadie,  que 
ella  por  sí  quiso  examinarlo  todo*  animada  sin  duda  de 
cierto  espíritu,  espíritu  que  se  traducía  en  sueltos  de 
periódicos,  que  se  traducía  en  artículos*  que  se  tradu- 
cía en  reticencias,  que  se  traducía  en  avisos  que  á mí 
personalmente  se  me  daban  por  personas  respetables  que 
no  nombraré  todavía,  Hasta  tal  punto  que  uu  amigo 
mió  habió  al  Sr.  Camacho*  y el  Sr,  Camacho,  para  des- 
vanecer toda  aquella  atmósfera  que  se  iba  creando,  le 
dió  explicación  completa  y satisfactoria:  y cito  este  he- 
cho, porque  como  nada  tiene  de  extraño,  no  hay  com* 
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promigo  alguno  en  nombrar  la  persona  á que  me  refiero. 

Esa  persona  me  dijo  de  parte  del  Sr.  Oamacho  y en 
su  nombre:  primero,  que  no  se  trataba  de  mí  ni  de  mi 
administración  en  general;  que  estaba  tan  segura  la 
dignidad  de  mi  administración  estando  él  en  el  Minis- 
terio, como  si  yo  mismo  estuviera;  que  se  trataba  sola- 
mente de  alguna  irregularidad  de  las  oficinas,  de  lo 
cual,  cuando  más,  seria  responsable  algún  jefe  de  ne- 
gociado, Yo  con  esto  quedé  tranquilo.  Pero  yo  pregunto: 
si  la  Junta  del  Tesoro  había  dicho  esto  (era  á fines  de 
1874}  aL  Sr.  Oamacho,  ¿por  qué  después  la  Junta  del  Te- 
soro pensó  otra  cosa;  porqué  después  pensaron  otras  cosas 
los  Eres,  Candan  y Rico,  ó hicieron 'aquí  una  declara- 
ción muy  distinta,  que  dió  por  resultado  la  información 
parlamentaria?  Y si  no  dijo  esto  la  Junta  del  Tesoro  al 
Sr,  Camacho,  ¿cómo  se  equivocó  el  Sr.  Gamacho  hasta 
el  punto  de  decirme  que  no  se  trataba  más  que  de  irre- 
gularidades de  que  seria  responsable  cuando  más  algún 
oficial  de  negociado?  No;  según  se  ha  dicho  después,  se 
trataba  de  algo  más,  que  por  lo  ménos  tenia  carácter 
tan  grave,  que  ha  dado  ocasión  á esta  información  par- 
lamentaría. Esto  debe  aclararse;  y como  soy  leal  y digo 
siempre  lo  que  pienso,  digo  todo  esto,  y diré  más  si  en 
el  curso  de  este  debate  á más  se  me  obliga. 

Tino  aquí  la  discusión,  se  defendió  el  Sr.  Cama- 
cho; en  su  derecho  estaba  defendiéndose;  pero  hizo  tal 
pintura  y con  tan  negros  colores  lo  presentó  todo,  que 
ya  creó  cierta  atmósfera  en  la  Cámara.  Y no  le  bastó 
su  defensa;  acudió  al  Sr.  Candan  como  presidente  de 
la  Junta  del  Tesoro*  y el  Sr,  Candau  se  levantó  y diri- 
gió acusaciones  aún  más  graves  que  las  del  Sr.  Gama- 
cho; recordadlo  bien,  acusaciones  más  graves  aún,  co- 
metiendo errores  más  graves  que  las  acusaciones  mis » 
mas.  Yo  he  de  leer,  señores,  dos  párrafos  del  discurso 
del  Sr.  Oandau,  porque,  como  he  dicho  antes,  y marco 
bien  este  punto,  yo  no  vengo  aquí  á atacar  á nadie  por 
sus  actos  ni  por  su  gestión  si  á ello  no  se  me  obliga; 
pero  vengo  á atacar  el  procedimiento,  que  yo  considero 
y consideraré  mientras  no  se  me  den  explicaciones,  co- 
mo una  falta  de  compañerismo.  Y pronuncio  aquí  clara- 
mente y en  alta  voz  los  motivos  de  mi  ofensa;  y si- 
guiendo en  esta  exposición  de  hechos,  leeré  los  dos  pár- 
rafos culminantes  del  discurso  del  Sr.  Candau. 

El  Sr.  Candau  manifestó  que  se  habían  perdido  6,000 
bonos:  que  no  se  encontraban  6,000  bonos;  y esto  pro- 
dujo honda  impresión  en  la  Cámara,  tan  honda,  que 
cuando  luego  dió  explicaciones  el  Sr.  Candau  y dijo  que 
los  bonos  hablan  parecido,  lag  explicaciones  se  dieron 
de  tal  modo  que  el  efecto  no  desapareció,  quedó  la  in- 
dignación de  la  Cámara,  y yo,  si  hubiera  sido  Diputado 
y ajeno  á esta  cuestión,  me  hubiera  indignado  como  los 
Sres.  Diputados  se  indignaron,  porque  oid  otra  vez  al 
Sr.  Candau : [Leyó  m párrafo  del  discurso  del  Sr.  Candan 
manifestando  que  la  comisión } ya  colectiva , ya  individual- 
mente, iba  de  un  lado  á otro  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
dando  ocasión  á que  se  les  llamara  inquisidores.  — Documento 
núm , 30.) 

[Inquisidores!  ¿Por  qué  pronunció  el  Sr.  Candau,  el 
mismo  Sr.  Candau,  esta  palabra?  Es  que  á veces  el 
abismo  tiene  atracciones  misteriosas.  {Siguió  leyendo  el 
párrafo  del  discurso  del  Sr.  Candau  en  que  dice  que  entre 
tanto  que  se  buscaban,  los  bonos , ¿s£0$  estaban  muertos  de  risa 
en  m desván,) 

Muertos  de  risa  en  efecto:  ¿cómo  habían  de  estar? 
Muertos  de  risa  de  la  Junta  del  Tesoro,  que  colectiva- 
mente unas  veces,  é individualmente  otras  veces,  los  iba 
buscando  por  todas  partes,  ménos  donde  debia  buscarlos: 


en  la  caja  de  efectos:  ¡en  la  caja  de  efectos,  que  es  donde 
estaban!  ¡Muertos  de  risa!  Para  reir,  boca  hubiéragelea 
abierto,  y ellos  se  hubieran  taladrado  á sí  miamos,  si  no 
hubieran  estado  taladrados  de  antemano. 

Cuando  estas  cosas  se  dicen,  estas  cosas  afectan  hon- 
damente á la  honra  de  la  Administración  (y  esto  expli- 
ca las  frases  que  yo  pronunció  aquí  el  sábado  últi- 
mo); y cuando  se  trata  de  la  honra  de  una  Administra- 
ción, no  se  pueden  decir  las  cosas  así;  es  necsarío  decir 
la,  verdad  absoluta*  la  verdad  exacta,  la  verdad  com- 
pleta. Ni  había  necesidad  de  decirlo  siquiera:  si  los  bo- 
nos parecieron,  si  estaban  taladrados,  si  no  se  podia 
causar  perjuicio  ninguno,  ¿qué  necesidad  había  de 
venir  á contar  á la  Cámara  que  se  habían  buscado  por 
todos  loé  rincones  del  Ministerio  y que  se  habían  encon- 
trado en  un  desvan?  La  naturaleza  humana  es  humana 
al  fia;  la  Cámara  era  de  adversarios  políticos  que  de- 
bían desear  encontrar  algo  que  arrojar  sobre  la  frente 
de  sus  enemigos:  era  natural  lo  que  sucedía;  es  natural 
el  punto  en  que  nos  encontramos:  poroso  me  quejo  yo; 
pero  yo  me  quejo  de  ios  procedimientos,  no  me  quejo 
de  los  cargos;  vengan  los  cargos  si  son  merecidos  ó 
aunque  no  lo  sean:  yo  los  acepto,  yo  los  explicaré,  la 
Cámara  juzgará,  y yo  me  someteré  á su  fallo;  pero  á estos 
procedimientos  empleados  no  puede  resignarse  nadie  sin 
abdicar  de  su  conciencia  y de  su  dignidad. 

Hay  otro  párrafo  del  Sr,  Candau  que  dice:  [Leyó  otro 
párrafo  del  Sr . Candau  en  que  se  dice  que  cuando  iba  é 
hacer  renuncia  de  su  cargo , vino  el  director  del  Tesoro  á 
anunciarle  que  se  presentaban  muchos  interesados  á devolver 
millones  de  garantías.) 

Las  garantías  son  títulos  ó bonos;  pero  no  son  ga- 
rantías los  resguardos  de  garantías,  ni  los  resguardos 
se  cuentan  por  millones:  son  resguardos,  y la  Cámara 
entendió  que  eran  millones  de  títulos,  y yo  lo  creí  tam- 
bién cuando  aquella  noche  leí  el  Extracto  de  los  periódi- 
cos, y yo  temblé  pensando  que  en  mi  tiempo  había  po- 
dido suceder  eso,  y yo  sentí  honda  desesperación,  y es 
necesario  que  ahora  paguen  SS.  SS.  la  desesperación 
que  yo  entonces  sentí. 

No  extrañe,  pues,  esta  Cámara,  no  extrañe  el  señor 
Presidente  que  yo  haya  podido  expresarme  con  dure- 
za; los  procedimientos  de  que  mi  administración  ha  ni- 
do víctima  explican  mi  conducta. 

¡Millones  de  garantías!  No  se  llaman  garantías;  se 
llaman  resguardos  de  garantías,  y no  es  lícito  cometer 
estas  equivocaciones  cuando  en  estag  equivocaciones  va 
ia  honra  de  una  Administración. 

Yoy  á concluir;  no  quiero  hablar  más  de  esta  ma- 
teria mientras  á ello  no  se  me  precise,  mientras  qa& 
con  la  intemperancia  de  los  ataques  mi  nueva  defeosa 
no  esté  justificada. 

Yo  busqué  en  aquellos  momentos  de  lacha  y de 
conflicto,  con  afan,  con  fiebre,  con  desesperación,  re- 
cursos para  el  Tesoro;  y por  las  tardes,  cuando  yo 
los  clarines  marciales  de  miles  de  soldados  que  pasaban 
por  la  calle  de  Alcalá  volviendo  de  los  militares  ejer- 
cicios á que  los  conducía  el  general  Pavía  preparándo- 
los para  ir  al  Norte,  yo  me  asomaba  un  momento  al 
balcón  del  Ministerio  de  Hacienda,  y al  ver  su  brillante 
aspecto  y sus  aceradas  bayonetas,  yo  decía:  eso  ha  sali- 
do del  Tesoro;  eso  en  parte,  casi  en  totalidad,  porque 
entonces  empezaba  la  reorganización  del  ejército;  ese 
es  obra  mía;  y al  verlos  marchar  hacia  la  Puerta  del 
Sol,  alumbrada  por  el  sol  poniente  la  bandera  roja  y 
amarilla,  yo  veía  en  aquella  bandera  la  sangre  y el  oro 
de  España  que  iban  al  Norte  á luchar  por  la  libertad. 
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Yo  cumplí  entonces  mi  deber;  yo  arrostró  todas  las 
responsabilidades:  ¿qué  me  importaban  las  responsabi- 
lidades? Yo  pensaba:  es  imposible  que  si  esta  mi  ges- 
tión se  trata  algún  dia  en  alguna  Cámara;  si  algún  dia 
se  examina  por  una  Cámara  lo  que  yo  he  hecho,  y si  esa 
Cámara  es  liberal,  es  imposible  que  no  diga:  bien  hecho 
está  io  hecho,  ¡Ahí  Yo  me  olvidaba  de  esta  especie  de 
instinto  suicida  que  en  España  existe  en  los  hombres, 
en  los  partidos,  en  todos,  en  la  España  entera.  Todos  nos 
desgarramos  aquí  unos  á otros;  nos  desgarramos  los 
partidos  liberales  á nosotros  mismos,  y al  vernos  los  car- 
listas regocijándose  dirán:  bien  hecho  está;  pedidle  cuen- 
tas del  oro  que  contra  nosotros  buscó,  ¡Ah,  señores!  Este 
íns tinto  suicida  es  terrible;  hace  setenta  años  que  se  ha 
apoderado  de  nuestra  Patria,  de  nuestra  madre  Patria: 
hace  setenta  años  que  no  cesa  de  desgarrarse  las  venas 
y arrancarse  pedazos  del  corazón,  ¡Ah,  madre  Patria; 
mucha  vida  debes  tener,  cuando  todavía  te  resta  vida! 

He  concluido,  señores;  he  cumplido  mi  deber;  cum- 
plid ahora  el  vuestro:  yo  entrego  todos  los  datos  de  mi 
administración  á una  Cámara  de  adversarios  mios,  pero 
en  cuya  imparcialidad,  en  cuya  hidalguía,  en  cuyos 
sentimientos  caballerescos  tengo  completa  fé.  He  dicho. 

EiSr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión,» 


Dióae  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  de  Presupuestos  relativa  al  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra  para  1877-78,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Senador  D.  José  Sánchez  Qcaña 
y secretario  ai  Sr,  Diputado  D.  Fernando  Cos- Gayón, 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales números  461  y 462,  presentadas  en  Secreta- 
ría por  Jos  Bres.  Diputados  electos  D,  Enrique  Perez 
Hernández  y Sr.  Conde  de  Heredia  Spínoia, 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dk  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE,  tres  extractos  detallados  de  las  cuentas  especia- 
les, formadas  por  disposición  de  la  Inlervenciou  general 
de  la  administración  del  Estado  en  la  Contaduría  cen- 
tral  de  la  Hacienda  pública,  relativas  á los  títulos  do  la 
deuda  consolidada  interior,  emitidos  desda  l.°  de  Julio 
de  1866  para  garantir  operaciones  del  Tesoro,  de  los 
billetes  de  la  deuda  flotante  y de  los  bonos  de  la  prime- 
ra séríe  emitidos,  negociados  y pignorados,  cuyos  datos 
han  sido  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Echega- 
ray,  según  expresaron  Y,  EE.  en  la  comunicación  que 
dirigieron  á este  Ministerio  con  fecha  28  de  Junio  ulti- 
mo. Dios  guarde  á V.  EB.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Julio  de  1877.==  José  García  Barzanailana,  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  mista  so- 
bre el  proyecto  de  ley  modificando  las  disposiciones  re- 
lativas al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  1877-78.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mm,  58,  qne  es  el  de  esta  sesión*) 


Se  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  referente  al  de  cobros  por  débitos  de 
compra  de  bienes  nacionales.  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  D.  Luis 
Estrada  participando  que  habiendo  sido  nombrado  Se- 
nador vitalicio  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  por  AI- 
caráz.  provincia  de  Albacete,  se  puso  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  una  instancia  de  los  Prelados  dei  arzobispado  de 
Tarragona,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de 
bases  para  una  ley  de  Instrucción  pública. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  lamosa,  el  siguiente  díc- 
túrnen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Yillalba,  provincia  de  Lugo;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  legales,  siu 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  et  referido  distrito  á D,  Enrique  Perez  Her- 
nández, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  I877,=Federico 
Hoppe,  presidente.  = Felipe  González  Vaharina.  = fíl 
Conde  de  las  Almenas.  = José  Antonio  de  Balenchana,= 
José  Perez  Garchitorena,  = Elias  López  y González.  = 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó  y acordó  que  quedase  sobre  la 
mesa  el  siguiente  dictamen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  provincia 
de  Segovia;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  An- 
tonio Oúate  y Yalcaree,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  lS77.=Federico 
Hoppe,  presidente,  =Felípe  González  Yallariao.=  El 
Oonde  de  las  Almenas.  = José  Antonio  de  Balenchana.  =s 
José  Perez  Garchitorena.  ==  Elias  López  y González,  = 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concediendo 
un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á los  intere- 
sados en  el  buque  francés  ¿'Avenir.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,} 


EL  Br.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
la  discusión  pendiente;  los  dictámenes  de  actas  que  aca- 
ban de  leerse,  y el  relativo  á ia  comisión  mista  sobre  ei 
presupuesto  de  ia  Guerra, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


TRES  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PBIMEEO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO 

•DE  LAS 

SESIONES  DS  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el 
de  gastos  del  Ministerio  de 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  pertene- 
ciente al  ano  de  1871-78,  propone  la  aprobación  de  di- 
cho presupuesto  en  la  forma  siguiente: 

DISPOSICIONES. 

Cuarta.  Las  gratificaciones  de  mando  de  los  coro- 
neles de  todas  las  armas  del  ejército  seguirán  abonán- 
dose en  presupuesto  como  hasta  aquí,  verificándose  lo 
mismo  con  los  empleados  en  las  Direcciones,  y quedan- 
do suprimidas  las  que  por  asimilación  se  hubiesen  con- 
cedido en  los  cuerpos  de  Administración,  sanidad  y ju- 
rídico militar. 

Octava.  El  Ministro  de  la  Guerra  cuidará  de  que  en 


proyecto  de  ley  relativo  al  presupuesto 
la  Guerra  para  1877-78, 

el  primer  presupuesto  que  se  presente  áias  Cortes  apa- 
rezcan refundidas  eu  un  solo  concepto  las  diferentes 
cantidades  de  carácter  permanente  que  se  abonan  á los 
individuos  de  tropa. 

Queda  desde  luego  autorizado  para  dictar  las  reglas 
de  distribución  de  este  haber,  cuya  administración  con- 
tinuará a cargo  de  los  cuerpos. 

Al  hacer  esta  refundición  cuidará  el  Gobierno  de  in- 
troducir cuantas  economías  sean'  compatibles  con  la 
buena  asistencia  del  soldado. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1877.=  José  Sán- 
chez; Ocaña,  presidente. =EL  Marqués  de  Orovio.=  An- 
tonio López  de  Letona*  =José  de  Reina.  = José  Manuel 
Díaz  de  Herrera.  = Agustín  de  Torres  Valderrama*  = 
Lope  Gisbert.=Juan  CIavijo.=José  Juan  Navarro.  = 
Juan  de  la  Concha  Castañedas  José  Rodenas.  ^Fran- 
cisco de  Paula  Pavía.  = Gabriel  Fernandez  Caddrniga.= 
Fernando  Cos-Gayon,  secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  3STÚM.  58, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  referente  al  cobro  de  dé- 
bitos por  compra  de  bienes  nacionales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  modificado  los  artículos  10,  11  y 14, 
y suprimido  el  12  y 13,  pasando  á ser  12  el  que  antes 
era  14  del  proyecto  de  ley  remitido  por  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  relativo  al  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales,  los  cuales  son  como 
sigue: 

«Arfe*  10,  Las  disposiciones  consignadas  en  los  pre- 
cedentes artículos  son  aplicables  á los  actuales  deudo- 
res de  plazos  y á los  que  resulten  serlo  en  lo  sucesivo, 

Art  11.  Las  Administraciones  económicas  llevarán 
un  registro  en  que  consten  circunstanciadamente  las 
fincas  embargadas  por  la  Hacienda  por  falta  de  pago  de 
los  compradores,  y el  nombre  y vecindad  de  éstos. 

La  omisión  de  alguna  finca  en  este  registró  sujeta  á 
responsabilidad  á los  jefes  económicos  y de  interven- 
ción, la  cual  se  les  exigirá  por  el  Ministro  do  Hacienda, 
previo  expediente  en  que  se  les  dará  audiencia. 

Art*  12*  Queda  autorizado  el  Ministro  do  Hacienda 


para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución  de 
esta  ley;  y para  aplicarla  en  cuanto  sea  posible  á los 
compradores  y redimen  tes  de  censos;  también  queda 
autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  facilitar  cuan- 
to sea  posible  que  los  compradores  de  bienes  nacionales 
puedan  pagar  los  plazos  en  distintos  puntos  de  aquellos 
en  que  los  pagarés  estén  domiciliados.» 

Y habiendo  el  Senado  designado  para  formar  parte 
de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
do  ambos  Cuerpos  Colegisladores  á los  Sres.  D,  Tomás 
Rodríguez  Rubí,  D.  José  Hagaz,  D,  Gregorio  Abril, 
D,  Pedro  Becerra  Carrasco,  D.  Manuel  María  Alvarez, 
Conde  de  Pallares  y D,  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  lo 
pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputados 
para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la  ley  de  19 
dr  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  7 de  Jallo  de  1877.«=EI  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  = El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario, =EI  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍTM.  58. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPmDOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  conce- 
diendo un  crédito  extraordinario  con  destino  á la  indemnización  á los  interesa- 
dos en  el  barco  francés  L’Avenir. 


AL  SENADO. 

SI  Congreso  de  los  DIpníados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.*  Se  concede  un  crédito  extraordinario 
de  109,600  pesetas,  con  cargo  á un  capitulo  adicional 
de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  y con 
destino  á satisfacer  la  indemnización  reconocida  en  favor 


de  los  interesados  en  el  barco  francés  l' Avenir,  apre- 
sado en  las  aguas  de  Joló  en  1874, 

Art.  2.‘  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  sustituir  la 
deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1877.=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Diputado 
Secretario. 
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5ÍUMBEO  69. 


1609 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  JULIO  DE  1877. 

SUMABIO.  Abroa©  á las  ocho  y media  de  la  mañana.  ==Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior, ^Or- 
den del  día:  Dictámenes  do  actas,  = Sin  discusión  se  aprueban  los  relativos  á los  distritos  de  Villaiva  y 
Santa  María  de  Itfieva*  y bou  admitidos  respectivamente  los  Sres.  Parea  Fernandez  y Oñate  y Valcár- 
ce, ^Dictamen  de  la  comisión  mista  acerca  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra h = Se  lee  y 
aprueba  sin  debate.  =Se  pregunta  si  se  aprueba  definitivamente,  y hecha  la  declaración  en  sentido  afir- 
mativo, pide  ©1  Sr,  Salamanca  y Ifegrete  qu©  se  cuente  el  número  de  Diputados  presentes,  ^Manifesta- 
ción del  Sr,  Presidente. =S©  leen*  á petición  del  Sr.  Salamanca*  los  artículos  174  del  Beglamento  y 48 
de  la  Constitución .=E1  Sr,  Presidente  manda  contar  el  número  de  Diputados  que  se  hallan  en  el  salón ¿ 
y no  resultando  mas  que  55*  se  suspende  la  sesión.  ===  Continúa  ésta  pasados  algunos  minutos,  y juran  y 
toman  asiento  los  Sres,  Perez  Fernandez  y Oñate  y Valcárc©.= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
la  información  parlamentaria.  =Disourso  del  Sr.  Bioo,  de  la  comisionase  suspende  la  discusión  por 
algunos  minutos  para  dar  descanso  al  orador, ^Continua  éste  su  interrumpido  discurso  alas  once  menos 
cuarto, ^=Iío  pudiendo  terminarlo,  se  suspende  d©  nuevo  la  sesión  é las  once  y media*  para  reanudarla 
a las  dos, Continúa  la  sesión  á las  dos  y media  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Bico,  = Alusiones  per- 
sonales de  loa  Sres,  Candan  y Camaoho.=;Queda  con  la  palabra  este  último  para  mañana,  suspendién- 
dose la  discusión.  =Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que  bao© 
el  Sr.  Marqués  de  Villamejor,  por  haber  sido  nombrado  Senador.  =Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  la 
Memoria  presentada  por  la  comisión  inspectora  de  la  deuda,  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
elevado  a la  sanción  de  S.  M.  por  el  Senado  los  proyectos  de  ley  sobre  forma  de  saldar  el  déficit;  in- 
versión de  10.500.000  pesetas  en  obras  de  carreteras;  trasferencia  de  un  crédito  para  devolución  de  cuo- 
tas de  redención  del  servicio  militar;  fomento  y mejora  de  los  montes  públicos;  publicación  de  las  leyes 
municipal  y provincial  reformadas;  obras  de  reparación  del  Alcázar  de  Toledo;  exceptuando  del  im- 
puesto sobre  rifas  al  hospital  del  Niño  Je&ús\  cesión  de  terrenos  en  ia  Moncloa  para  establecer  una  Escue- 
la de  artes  cerámicas;  autorización  de  emitir  obligaciones  para  construcción  de  carreteras  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia;  restablecimiento  de  la  ley  electoral  de  18  de  Julio  de  1805;  haciendo  ex- 
tensivos á Ultramar  los  beneficios  del  Beal  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876;  relevando  del  pago  de  atrasos 
por  consumos  á los  pueblos  de  Castellón  y Teruel;  condonando  el  pago  de  contribución  á los  de  Murcia 
y Alicante  que  han  sufrido  inundaciones  y pedriscos,  y disponiendo  una  información  sobre  el  estado  de 
la  ganadería,  ^Asimismo  lo  queda  de  haber  aprobado  aquel  alto  Cuerpo  el  dictamen  do  la  comisión  mis- 
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10  DE  JULIO  DE  1877, 


ta  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  da  la  Guerra,  y de  haber  nombrado  presidente  y secre- 
tario la  comiaion  de  Pe tielone3,^=  Pasan  á las  secciones  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado 
uno  sobre  la  carrera  diplomática  y otro  sobre  emisión  de  obligaciones  de  las  empresas  de  farro-carriles 
y demás  concesiones  de  obras  públicas,  =Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes:  sobre  que  los 
fondos  recaudados  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  loa  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874  se 
consideren  ingresados  como  donativo  nacional  en  la  caja  creada  por  el  decreto  de  19  de  Marzo  de  187e 
para  el  alivio  de  loa  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra;  el  relativo  á la  proposision  de  ley  destinando  va- 
rios edificios  á servicios  militares  en  Málaga,  y ios  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  de  los  nú- 
meros 63  á 73.=Fasa  á la  comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr.  Maapons  y Labrús  ai  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  caza,  ^Quedan  sobre  la  mesa  dos  decretos  expedidos  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  cumplimiento  de  la  ley  general  de  obras  públicas  sobre  puertos.  =^Paaa  á la  comisión  respec- 
tiva una  exposición  de  la  Junta  directiva  de  ia  Liga  de  contribuyentes  de  la  Coruña  contra  el  proyecto 
denominado  de  cuartillo  por  ciento. =Orden  del  día  para  mañana  á las  ocho;  continuación  de  la  díscu- 
eioa  pendiente  sobre  información  parlamentaria*  y dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa.=Se  le- 
vanta la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  ocho  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas-» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Yillalva,  provincia  de 
Lugo  {Véase  el  Diario  núm.  58,  sesión  del  9 del  actual) , en 
el  que  se  proponia  la  admisión  del  Sr.  D,  Enrique  Perca 
Hernández,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Perez  Hernández. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Perez  Hernández, 


Leido  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Santa  María  de  Nieva,  provincia  de  Segarla  ( Véase  el 
Diario  núm.  58,  sesión  del  9 del  actual) , y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  ei  señor 
D.  Antonio  Oñate  y Yalcárce. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do  el  Sr.  Oñate  y Yalcárce. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  diotámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para 
1377-78.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  58,  sesión  del  9 del  actual),  dijo 

ElSr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

disposiciones. 

«Cuarta.  Las  gratificaciones  de  mando  de  los  corone- 
les  de  todas  las  armas  del  ejército  seguirán  abonándose 
en  presupuesto  como  hasta  aquí,  verificándose  lo  mismo 


con  los  empleados  en  las  Direcciones , y quedando  su- 
primidas las  que  por  asimilación  se  hubiesen  concedido 
en  los  cuerpos  de  Administración,  Sanidad  y Jurídico 
militar. 

Octava,  El  Ministro  de  la  Guerra  cuidará  de  que  en 
el  primer  presupuesto  que  se  presente  á las  Górtes  apa- 
rezcan refundidas  en  un  solo  concepto  las  diferentes  can- 
tidades de  carácter  permanente  que  se  abonan  á los  in- 
dividuos de  tropa. 

Queda  desde  luego  autorizado  para  dictar  las  reglas 
de  distribución  de  este  haber,  cuya  administración  con- 
tinuará á cargo  de  los  cuerpos. 

Al  hacer  esta  refundición  cuidará  el  Gobierno  deio- 
traducir  cuantas  economías  sean  compatibles  con  la  bue- 
na asistencia  del  soldado, » 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  que  se 
cuente  el  numero  de  Sres,  Diputados,  con  arreglo  ai  ar- 
ticulo 178  del  Reglamento, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  ya  votado. 

E]  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  que  se 
lea  el  art.  178  del  Reglamento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  «También  tiene  derecho  cual* 
quier  Diputado  para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes 
á la  votación,  á fin  de  comprobar  si  son  6 no  en  número 
suficiente.» 

Pero  eso  es  antes  de  votar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  creo  que 
es  después,  porque  si  no,  no  había  necesidad  de  contar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  acto  de  proponerse  la 
votación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  que  se 
lea  el  art.  174  del  Reglamento  y el  43  de  ia  Constitu- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Ar- 
tículo 174  del  Reglamento,  «La  votación  definitiva  de 
las  leyes  en  su  totalidad  es  la  única  que  con  arreglo  al 
artículo  37  de  ia  Constitución  requiere  la  presencia  de  la 
mitad  más  uno  del  número  total  de  Diputados  que  com- 
ponen el  Congreso.» 

Art.  43  de  la  Constitución,  «Las  resoluciones  en 
cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegís  la  do  res  se  toman  á plu- 
ralidad de  votos;  pero  para  votar  las  leyes  se  requiere 
la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de 
los  individuos  que  lo  componen.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  pido,  se- 
ñor Presidente,  que  se  cumpla  la  ley  y la  Constitución 
en  esta  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  ley  y la  Constitución 
están  cumplidas  desde  ei  momento  que  está  hecha  la 
votación;  si  quiere  S,  S.  que  se  cueuten  los  Sres.  Dipu- 
tados, se  pueden  contar;  pero  el  Presidente  no  es  res- 
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ponsable  de  si  han  salido  del  salón  muchos  Sres,  Dipu- 
tados durante  este  periodo  que  llevamos  de  sesión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Yo  creo  que 
llamando  para  que  entren  los  que  han  salido,  sabremos 
sí  hay  número  suficiente  para  votar  leyes,  [Un  Sr * Di~ 
piado:  ¿Y  si  no  quieren  entrar?}  Todo  el  mundo  vé  que 
no  han  salido  más  qae  dos  ó tres  Sres,  Diputados  del 
salón. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  es  Lo 
que  haya  visto  S,  S.  ni  cualquier  otro  lo  que  ha  de 
constar  en  el  Acta,  sino  el  acuerdó  anterior  del  Congre- 
so votado  ya.  Si  S,  S,  hubiera  reclamado  antes,  el  Pre- 
sidente hubiera  accedido  con  mucho  gusto  á su  petición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-BE  TE:  Señor  Pre- 
sidente, el  Reglamento  no  dice  que  sea  antes  de  la  vo- 
tación; dice  que  cualquiera  Diputado  tendrá  el  derecho 
de  pedir  que  se  cuenten  los  presentes  á ia  votación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Pero  no  conoce  8.  S.  que 
ea  completamente  inútil? 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE;  No  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Presidente  no  tiene  in- 
conveniente en  que  se  cuente  ei  número  de  Diputados 
que  hay  en  la  Cámara. 

El  Sr*  S ALAMANCA  Y NEGBETE;  Yo  ruego  que 

se  cuenten* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  y el  Sr.  Castelar 
ge  servirán  contar  los  Diputados  que  hay  en  la  Cámara. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Si  no  he 
contado  mal,  hay  55  Diputados  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  has- 
ta que  haya  número.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  minutos. 


A laa  nueve  ménos  diez  minutosj  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Tan  á entrar  á jurar  dos 
Sres,  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Onate  Valcarce 
(D.  Antonio)  y Perez  Hernández,  anunciándose  que  in- 
gresaban respectivamente  en  las  secciones  quinta  y 
sexta. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen de  la  comisión,  reproducido,  de  información  par- 
lamentaria para  examinar  los  antecedentes  relativos  á 
la  gestión  administrativa  del  Tesoro. 

Apéndice  segundo  al  Diario  nim>  48,  Mío» 
del  ¿6  de  Junio;  Diario  númr  57,  sesión  del  7 del  actual  t 
y Diario  núm*  58.  sesión  del  9 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Eche- 
garay* 

El  Sr.  Rico,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  nunca  con  más 
rasan  que  ahora  pudiera  decir  que  estoy  en  una  situa- 
ción difícil;  situación  que  mejor  que  yo  conocerán  to- 
dos los  Sres*  Diputados.  Aún  resuenan  en  vuestros  oídos 
las  elocuentes  frases  del  Sr.  Echegaray;  aun  está  pre- 
sente, aun  está  vivo  en  vuestra  imaginación  el  recuer- 
do de  todos  les  recursos  que  el  arte  le  ha  prestado  y de 
que  él  se  valió  en  las  sesiones  pasadas  para  combatir  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
que  esto  es  lo  que  ha  hecho,  y no  defender  su  enmien- 
da, Yo,  Sres.  Diputados,  b sabéis  perfectamente,  yo  no 
S0Y  artista,  no  tengo  condiciones  de  orador;  yo  no  sé 


más  qae  expresar  leal  y sinceramente  lo  que  siento,  y no 
como  quisiera.  Con  estas  pobres  dotes,  teniendo  que  lu- 
char con  un  coloso  en  la  palabra,  comprendereis  lo  des- 
ventajoso de  mi  situación,  que  lo  es  tanto  más  si  tenéis 
en  cuenta  que  ei  Sr.  Echegaray  ha  podido  perfectamen- 
te preparar  su  discurso,  le  he  dado  la  organización  que 
ha  tenido  por  conveniente,  le  ha  dado  la  forma  que  más 
le  ha  agradado,  y tras  de  sus  grandes  dotes,  después  de 
su  génío,  que  todo  el  mundo  le  reconocemos,  ha  tenido 
tiempo  y absoluta  libertad  para  adoptar  la  forma  que  ha 
creido  conveniente;  y yo,  á más  de  uo  tener  las  dotes  de 
S.  S.,  me  veo  en  ana  situación  más  triste  aún,  en  la  de 
tener  que  seguir  el  camino  que  el  Sr.  Echegaray  me  ha 
trazado,  sin  que  pueda  salirme  de  éi,  so  pena  de  no  dar 
Las  contestaciones  categóricas  que  yo  creo  que  son  ab- 
solutamente necesarias. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  después  de  no  ser 
artista,  después  de  no  poder  preparar  un  discurso  con 
tan  bellas  formas,  con  las  proporciones  tan  qxactas  que 
ha  dado  al  suyo  el  Sr.  Echegaray,  tengo  que  limitarme 
á la  forma  que  el  me  dá,  al  modelo  que  él  me  presenta. 
Por  eso  digo  que  vosotros,  Sres.  Diputados,  comprende- 
reis perfectamente  cuál  es  mi  situación.  Despees  de  esto, 
¿necesitaré  pediros  vuestra  indulgencia,  que  sé  que 
siempre  la  concedéis?  No,  Sres,  Diputados. 

Y que  tengo  que  seguir  el  camino  que  se  me  ha 
trazado,  es  evidente.  Hablo  en  nombre  de  una  comisión 
cuyo  dictamen  ha  sido  atacado  tan  dura  como  injusta- 
mente, necesito  rebatir  uno  por  uno  todos  los  cargos 
que  se  le  han  hecho,  necesito  demostrar  punto  por  pun- 
to todas  las  afirmaciones  que  eu  el  dictamen  se  susten- 
tan;  y como  quiera  que  el  mejor  medio  que  yo  encuen- 
tro sea  el  de  seguir  el  mismo  camino  trazado  por  su  se- 
ñoría, perdonadme,  Sres.  Diputados,  irá  todo  deshilva- 
nado, irá  todo  mal  perjeñado,  pero  al  cabo  y al  fin,  no 
cometeré  la  falta  de  dejar  de  contestar  á ninguno  de  los 
argumentos  aducidos  por  el  Sr,  Echegaray* 

Y antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  nece- 
sito recoger  un  cargo  que  S.  S.  hizo  muchas  veces,  que 
repitió  hasta  con  exceso,  contra  la. comisión.  Bastantes 
veces,  como  recordarán  los  Sres.  Diputados,  se  quejaba 
el  Sr,  Echegaray,  quería  como  censurar  á la  comisión 
de  Información  parlamentaria  por  no  haber  obrado  con 
toda  la  lealtad  necesaria,  por  no  haber  expuesto  toda  la 
verdad  en  el  dlctámen,  por  no  haber  estado  en  lo  exacto 
siempre  que  había  hecho  una  apreciación,  Y es  más: 
recordareis  también,  Sres,  Diputados,  que  no  en  una  ni 
en  dos,  sino  en  muchas  ocasiones,  se  suponía  por  el  se- 
ñor Echegaray  que  en  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria habia  habido  pasión  política,  que  la  pasión 
política  la  había  dominado,  y todos  vosotros  sabéis  per- 
fectamente, como  lo  sabe  el  país  entero,  que  la  pasión 
política  brilló  siempre  por  su  ausencia  en  [a  comisión 
de  Información  parlamentaría,  Y no  sucedió  esto  en  la 
comisión  solamente.  La  comisión  era  el  fiel  reflejo  de  la 
Cámara,  y ia  Cámara  entera,  sin  pasión  ninguna,  lo  pri- 
mero que  procuró  fue  que  todas  las  fracciones  de  la  mis- 
ma estuvieran  representadas  en  la  comisión;  y si  no  lo 
estuvo  la  fracción  á que  pertenece  el  Sr*  Echegaray,  no 
se  culpe  á nadie  más  que  á los  individuos  que  entonces 
la  representaban.  Invitados  fueron  para  que  tomaran 
parte,  las  secciones  quisieron  elegirlos,  ellos  dijeron  que 
no  podían  aceptar,  y se  negaron  rotundamente,  Gonste, 
pues,  que  si  la  fracción  á que  S,  3,  pertenece  no  ha  es- 
tado representada  en  la  comisión,  no  ha  sido  por  culpa 
de  la  Cámara,  ha  sido  por  culpa  de  los  individuos  de  ella, 
que  no  quisieron  pertenecer  á la  comisión. 
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¿Y  puede  darse  más  prueba  de  que  la  comisión  no 
se  ha  dejado  dominar  por  la  pasión  política,  de  que  la 
comisión  jamás  ha  querido  dirigir  sus  censuras  contra 
una  situación  determinada,  come  inexactamente  ha 
querido  suponer  S.  S puede  darse  más  prueba  que  el 
dictamen  que  está  á discusión? 

Para  editar  que  se  la  pudiera  tachar,  nunca  con  jus- 
ticia, pero  en  fin,  que  se  la  pudiera  tachar  de  haberse 
apasionado  siquiera  porque  en  breve  tiempo  no  pudiera 
cumplir  cual  quisiera  su  cometido,  ¿no  se  ha  limitado 
á dar  un  díctámen  interino,  porque  no  estando  segura 
de  las  apreciaciones  de  todos  los  hechos,  queria  encomen- 
dar este  asunto  á una  nueva  comisión?  Pues  qué,  sí  la 
pasión  política  la  hubiera  dominado,  si,  como  supone 
el  Sr*  Echegaray,  se  hubiera  dejado  dominar  por  esa 
pasión,  ¿no  se  hubiera  acelerado  á dar  dictamen  y á di- 
rigir censuras  que  quizá  bien  examinadas  no  lo  fueran? 
Es  más:  ¿no  hemos  examinado  dos  situaciones  adminis- 
trativas dirigidas  por  el  8r*  Echegaray?  ¿Se  ha  lamen- 
tado S.  S.  de  que  se  haya  lanzado  censura  alguna  por 
la  primera  de  las  situaciones  en  que  S*  S.  rigió  la  Ha- 
cienda? ¡Ah,  Sr*  Echegaray!  Este  hecho  debiera  haber- 
lo tenido  muy  presente  S,  S,  para  apreciar  la  impar- 
cialidad de  la  comisión;  este  hecho  le  debía  haber  de- 
mostrado que  la  comisión,  allí  donde  no  había  notado 
faltas  administrativas  que  censurar,  no  las  había  censu- 
rado; pero  allí  donde  las  ha  encontrado,  por  mucho  que 
le  doliera,  por  mucho  que  le  pesara,  tenia  que  cumplir 
con  su  deber,  y el  deber  que  tenia,  el  deber  que  la  Cá- 
mara le  habia  impuesto  era  decir  la  verdad  tal  como  la 
viese,  tal  como  la  entendiese;  podía  estar  sujeta  al  er- 
ror, no  lo  niego,  que  todas  las  obras  humanas  son  im- 
perfectas; pero  desde  luego  aseguro  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  le  ha  faltado  buena  intención,  que  todo 
cuanto  ha  asegurado  lo  ha  hecho  honradamente* 

Si  nos  hemos  equivocado,  vosotros  lo  diréis  y lo  di- 
rá  el  país;  pero  nadie,  absolutamente  nadie  dirá  que 
nos,  hemos  equivocado  voluatariamente;  nadie,  absolu- 
tamente nadie  podrá  decir  que  hemos  tenido  pasión*  Y 
ya  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  pasión  la  comisión,  ya 
que  en  todos  sus  actos  ha  demostrado  la  mayor  impar- 
cialidad, hoy  que  en  nombre  de  ella  hablo,  á pesar  del 
calor  con  que  acostumbro  á expresarme,  efecto  sin  duda 
de  mi  inexperiencia,  procuraré  tener  toda  la  calma  que 
el  asonto  requiere,  procuraré  arrojar  de  mí  toda  pasión, 
porque  solo  quiero  ocuparme  con  toda  seriedad,  con  to- 
da la  calma  y Ja  sangre  fría  necesaria  en  rebatir  uno 
por  uno  todos  los  cargos  que  ha  hecho  S.  S* 

Otro  de  los  cargos  era  el  de  que  la  comisión  no  lo 
hubiera  dicho  todo,  no  lo  hubiera  estudiado  todo  á fon- 
do, detallando  más  las  cosas,  el  de  que  no  se  hubieran 
examinado  los  contratos,  el  de  que  no  se  hubieran  traí- 
do todos  los  libros  y no  se  hubiera  consignado  en  el 
díctámen  todo  lo  que  resulta*  ¿Es  justo  este  cargo?  Yo 
no  comprendo  cómo  ha  podido  reunir  3,  S.  tantos  datos 
ni  tantos  antecedentes  en  tan  pocosdias,  á pesar  de  ha- 
llarse en  condiciones  en  que  no  se  ha  encontrado  la  co- 
misión, porque  sabido  es  que  una  comuiou  compuesta 
de  21  individuos  no  puede  trabajar  con  la  misma  asi- 
duidad que  un  individuo  sólo,  porque  tratándose  de  una 
comisión  numerosa,  sabido  es  que  la  mitad  del  tiempo 
se  pierde  en  reuniones  y Ja  otra  mitad  en  qne  empiezan 
á marcharse. 

Sobre  todo,  ¿dónde  esta  ese  año  qne  supone  el  se- 
ñor Echegaray  que  ha  tenido  la  comisión  para  estudiar 
todos  esos  antecedentes? 

En  el  mes  de  Julio  del  año  pasado  ee  nombraba  la 


comisión;  por  mucho  interés  que  tuvieran  sus  individuos 
y por  grande  que  fuera  el  deseo  de  dar  por  terminada  su 
misión,  no  podían  resistir  á ia  necesidad  que  en  el  ve- 
rano obliga  á abandonar  á Madrid  , porque  sus  ocupacio- 
nes los  llaman  á otras  partes»  Todos  sabéis  que  apenas 
empezaba  á funcionar  la  comisión  se  ausentaron  casi 
todos  los  individuos,  permaneciendo  ausentes  la  mayor 
parte  del  verano.  Llegábamos  á Octubre  y todavía  la  co- 
misión no  había  podido  continuar  sus  trabajos*  Llegó 
Noviembre,  y la  comisión  trabajó  con  el  celo  que  era  de 
desear;  nos  encontrábamos  al  término  de  la  legislatura; 
no  sabíamos  si  aquella  seria  la  última  de  estas  Córtes,  y 
necesitábamos  dejar  emitido  nuestro  díctámen*  Además 
á eLlo  se  nos  había  provocado  hasta  suponiendo  que  el 
no  haber  dado  dictamen  era  porque  no  queríamos  dar- 
le* Guando  toles  insinuaciones  se  nos  hicieron,  yo  me 
levanté  y dije  que  ia  comisión  no  habia  dado  díctámen 
por  motivos  que  estaban  al  alcance  de  todos,  pero  que 
el  díctámen  se  presentaría,  Al  terminar,  pues,  la  legis- 
latura, necesitando  nosotros  dar  díctámen,  compren- 
diendo que  los  hechos  que  habíamos  visto,  que  eran  los 
de  más  bulto,  necesitaban  uu  estudio  detenido  y profun- 
do para  comprender  cuántas  erau  las  responsabilidades 
que  por  ello  podían  exige  rae,  si  á esto  habia  lugar,  ¿qué 
podíamos  hacer  nosotros  sino  lo  que  hicimos?  Bar  cuenta 
de  lo  que  habíamos  visto,  de  lo  que  habíamos  adelanta- 
do, y confesando  desde  luego  que  no  habíamos  podido 
formar  juicio  acabado  sobre  las  cosas,  pedir  que  otra 
comisión  verificara  nuevos  trabajos,  coa  lo  cual  queda 
dicho  que  no  estábamos  completamente  seguros  de  las 
apreciaciones,  y verificando  nuestros  trabajos  propusiera 
lo  conveniente.  Es  más:  otra  cosa  no  podíamos  hacer, 
porque  si  por  acaso  hubiésemos  tenido  que  proponer  que 
algún  ex -Ministro  de  la  Corona,  ó de  la  República,  ó del 
Gobierno  provisional  quedara  sujeto  á responsabilidad, 
no  podía  hacer  esto  la  comisión  de  Información,  porque 
hay  un  precepto  reglamentario  que  dice  que  estas  pro- 
posiciones tengan  el  carácter  de  ley,  y otro  precepto 
que  exige  qne  no  pueden  ir  firmadas  estas  proposiciones 
sino  por  siete  individuos;  y como  quiera  que  la  comi- 
sión de  Información  se  componía  de  21,  era  imposible 
que  hiciera  esto  sin  faltar  al  Reglamento,  Por  esto  noi 
limitamos  á hacer  lo  que  habéis  visto. 

Esto  dicho,  voy  á entrar  en  el  examen  minucioso, 
perdonadme  si  soy  prolijo,  aunque  procuraré  ser  lomé- 
nos  posible,  del  discurso  del  Sr*  Echegaray;  pero  antes 
permitidme  que  recoja  una  expresión  que  pronunció  el 
Sr,  Echegaray.  ¡Ah  Sres*  Diputados'  Si  las  cireims- 
tauc'as  os  llevaran  á la  calle  de  Alcalá;  si  vuGStros  com- 
promisos os  obligaran  á aceptar  el  Ministerio  de  Hacien- 
da; si  vais  á él  con  rectos  propósitos,  con  buenos  fines, 
no  tengáis  cuidado,  aunque  en  el  camino  os  encontréis 
á ios  Sres*  Garnacha,  Candau  ó Rico;  no  temáis  por 
vuestra  honra  que  no  estará  vendida,  sino  que  escudada 
estará  coa  la  honra  de  esos  tres  individuos;  pero  ai  por 
desgracia  no  lie  vais  tan  rectos  propósitos;  si  vuestra  ad- 
ministración no  cumpliera  con  todos  sus  deberes,  enton* 
ces,  aunque  no  os  encontréis  con  Rico,  si  sabéis  que 
alienta,  estad  seguros  que  si  se  le  llama  para  decir  SQ 
parecer,  dirá  la  verdad  cueste  lo  qne  cueste. 

Señores,  preciso  que  quede  sentado  antes  que 
nada  que  el  individuo  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  jamás  por  sí,  jamás  por 
su  voluntad,  jamás  por  iniciativa  propia  se  ha  ocupado 
de  estos  asuntos;  si  me  ocupó  de  ellos  eu  el  Ministerio 
de  Hacienda  fue  en  cumplimiento  de  un  deber;  si  me 
ocupé  en  la  legislatura  pasada  en  esta  Cámara,  es  porque 
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se  acudió  á mi  testimonio,  y cuando  se  acude  á mi  tes- 
timonio no  sé  dar  otro  que  el  de  la  verdad.  Si  he  sido 
individuo  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
debo  hacer  constar  que  yo  no  quería  serlo,  pero*  sin  em- 
bargo, la  Cámara  me  nombró,  y no  podía  renunciarlo, 
pues  sabéis  que  esos  cargos  no  son  renunciables;  y des- 
pués de  nombrado  individuo  de  la  comisión  y viendo  la 
verdad  tan  clara,  tan  evidente,  ¿ereeis  por  ventura  que 
yo  pudiera  tratar  de  velar  la  verdad?  Y si  esa  verdad  es 
dura  ¿es  culpa  de  la  comisión? 

Voy  á entrar,  Sres.  Diputados  en  el  exámen  del  dis- 
curso del  Sr.  Echegaray  y haré  la  misma  advertencia 
que  S,  3.;  yo  no  ataco  á nadie;  yo  me  defiendo;  pero 
cuando  se  me  han  dirigido  ataques  injustos,  procurando 
como  he  dicho  antes,  que  la  calma  se  sobreponga  en 
mí,  haré  la  defensa  que  es  necesaria  para  que  la  comí- 
siou  quede  en  el  lugar  que  le  corresponde,  para  que  la 
verdad  quede  en  su  verdadero  sitio* 

En  tres  partes  dividía  su  trabajo  el  Si\  Echegaray. 
La  primera,  su  gestión  en  los  cuatro  meses  que  fué  Mi 
niatro  de  Hacienda  en  1874;  la  segunda,  en  el  exámen 
de  todos  los  cargos  que  suponía  dirigidos  á él  en  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Información  parlamentaria;  y 
la  tercera,  hacer  la  historia  del  asunto.  Poco  habré  de 
decir,  Sres.  Diputados,  respecto  de  la  primera,  pues  no 
incumbe  á la  comisión;  no  Labia  recibido  encargo  de 
examinar  la  gestión  financiera  de  S.  S. ; además*  el  se- 
ñor  Camacho,  á quien  entonces  aludía,  relacionándolas 
dos  Administraciones,  supongo  yo  que  se  ocupará  de 
esto,  y yo  me  limitaré  á decir  breves  palabras, siquiera 
sea  porque  no  se  crea  que  no  conoce  uno  esas  materias. 

Yo  no  envidio  la  gloria  con  que  3.  S.  al  parecer  se 
jactaba  de  haber  emitido  4,000  millones  de  t reses;  yo 
no  le  envidio  la  gloria  de  haber  querido  arrendar  todas 
las  rentas;  yo  no  le  envidio  la  gloria  de  haber  dejado 
en  el  Tesoro  tanto  dinero  como  supone  que  ha  dejado, 
solo  que  era  gastado  y con  obligación  de  devolverlo;  yo 
no  le  envidio  ia  gloria  de  no  haber  establecido  un  im- 
puesto, ni  de  haber  vigorizado  ninguno  de  los  que  ha- 
bía, So  vanagloria  S.  S.  de  haber  emitido  4.000  millo- 
nes de  t reses  pava  garantía,  y yo  debo  decirle  que  te- 
niendo la  máquina  á su  disposición  y el  Poder  legisla- 
tivo en  su  mano,  la  cuestión  era  de  haber  tirado  más  ó 
menos;  de  manera  que  si  está  S.  S,  satisfecho  con  haber 
tirado  4.000,  si  hubiera  tenido  por  conveniente  hubiera 
podido  tirar  40.000,  y se  hubiera  quedado  más  satisfe- 
cho; esta  es  una  cosa  muy  sencilla. 

Para  eso  creo,  y esto  es  una  creencia  mia,  que  no 
es  necesario  gran  esfuerzo  do  imaginación,  sino  que,  co- 
mo decía  en  cierta  época  el  Sr.  Campoamor*  el  mejor  sis- 
tema es  el  do  Rebeca;  cuando  se  necesita  agua,  se  va  á 
la  fuente;  se  necesitaba  dinero,  se  creaba  papel,  con  lo 
cual  se  levantaron  fondos,  siquiera  después  fueran  á au- 
mentar esa  Inmensa  deuda  del  Estado,  que  cada  dia  es 
más  considerable  y que  tomó  grande  importancia  en 
aquella  época.  Yo  no  diré  nada  del  arriendo  del  timbre; 
harto  se  ha  dicho  de  ese  arriendo;  todos  le  conocéis  per- 
fectamente; muchas  veces  so  ha  discutido  sobre  él;  ya 
hasta  la  opinión  pública  ha  pronunciado  su  fallo;  ade- 
más á la  comisión  no  incumbe  esto,  y por  lo  tanto  yo 
no  he  de  decir  ni  una  palabra  más;  sí  algún  otro  señor 
Diputado  quiere  ocuparse  de  esta  cuestión,  puedo  ha- 
cerlo como  tenga  por  conveniente.  Pero  no  puedo,  an- 
tes de  pasar  a la  segunda  parte  del  discurso  de  S.  S., 
no  puedo  ménos  de  hacer  una  manifestación  y lo  digo 
con  toda  sinceridad.  Me  sorprendí  do  tal  manera  al  oir 
una  afirmación  de  iábios  de  S.  3,,  cuyo  talento  soy  el 


primero  en  reconocer,  que  desgraciadamente  yo  no  me 
la  explicaba. 

Decía  S.  S,:  la  situación  era  tristísima,  los  apuros 
de  la  Hacienda  eran  grandes,  cmlqvAer  medio  era  Heno 
para  salir  de  ellos.  ¡Cualquier  medio  es  bueno,  señor 
Echegaray ! Podrá  ser  cierto  que  las  necesidades  legiti- 
men todo;  podrá  ser  cierto  que  los  fines  legitimen  los 
medios ; pero  cuando  esos  medios  son  contrarios  á la 
opinión  de  uno,  el  deber  político  exige  que  no  se  conti- 
nué en  aquel  puesto,  Esta  es  mi  creencia;  podré  estar 
equivocado,  pero  yo  creo  que  en  esto  todos  estaréis  con- 
formes conmigo.  El  Sr,  Echegaray  no  tenia  inconve- 
niente en  decir  que  consideraba  como  un  título  de  glo- 
ria el  haber  adquirido  dinero  á cambio  de  ciertos  pri- 
vilegios. 

Efectivamente,  el  Sr,  Echegaray,  que  siempre  se 
había  manifestado  partidario  de  ]a  absoluta  libertad  de 
Bancos;  el  Sr.  Echegaray  que  pertenecía  á una  escuda 
que  era  partidaria  de  la  absoluta  libertad  de  Bancos,  la 
primera  vez  que  fué  Ministro  de  Hacienda  aplicó  la  li- 
bertad de  Bancos,  contribuyendo  á la  creación  del  Ban- 
co Hipotecario,  que  le  dejó  reducido  á la  unidad,  pues 
que  si  bien  entonces  no  se  díó  la  exclusiva,  entonces 
se  echaron  las  bases,  entonces  se  echaron  los  cimientos 
para  que  más  tarde  se  diera  la  exclusiva.  El  Sr,  Eche- 
garay, en  la  segunda  vez  que  ha  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda, dio  la  exclusiva  de  la  emisión  del  papel-moneda 
á cambio  de  otro  préstamo;  si  al  cabo  hubiera  sido  á 
cambio  de  dinevo  y ese  dinero  hubiese  quedado  á favor 
del  Tesoro,  del  mal  el  ménos.  Cuidado,  que  yo  no  le 
combato;  quizá  esté  conforme  con  S.  S,;  pero  S.  S.  no 
me  negará  el  derecho  que  tengo  para  decir  que  habien- 
do sido  3.  S.  partidario  de  la  libertad  de  Bancos,  al  lle- 
gar á ese  puesto  opinó  lo  contrario. 

Pudieron  ser  grandes  las  necesidades  del  Tesoro,  y 
entonces  más  valiera  que  hubiera  puesto  ciertas  condi- 
ciones para  que  el  Tesoro  no  tuviera  la  obligación  de 
devolver  los  capitales  que  recibía  por  los  privilegios; 
porque,  Sres.  Diputados,  esa  obligación  del  reintegro, 
sobre  todo  del  primero,  ¡cuántas  amarguras  no  ha  he- 
cho pasar  á la  Administración!  Y esas  amarguras  no 
hubiesen  existido  si  ese  dinero  hubiera  quedado  en  be- 
neficio del  Tesoro  como  una  compensación  de  la  crea- 
ción del  Banco  Hipotecario.  Y sobre  todo,  si  eran  gran- 
des los  apuros  del  Tesoro,  si  era  extrema  su  necesidad, 
lo  que  S.  3.  debió  hacer  fué  no  continuar  en  ese  puesto 
y llamar  á otros  hombres  que  lo  realizasen,  sin  contra- 
decirse con  sus  opiniones;  que  á otros  distinguidos  es- 
pañoles, que  á otros  ilustres  hombres  públicos  so  les  ha 
visto,  cuando  han  tenido  una  Opinión  contraria  á lo  que 
demandaba  la  opiuion  pública,  y cuando  han  recono- 
cido la  necesidad  de  satisfacerla,  abandonar  ese  puesto 
y cederlo  á otros  que  vinieran  á realizar  lo  que  las  ne- 
cesidades exigían. 

Y vamos  á la  segunda  parte* 

Empezó  el  Sr,  Echegaray  á examinar  por  el  mismo 
órden  con  que  en  el  dictámea  se  dá  cuenta  de  Jas  ope- 
raciones hechas,  y examinaba  3as  operaciones  del  Teso- 
ro; y por  lo  mismo  que  de  la  primera  do  que  se  ocupa 
la  comisión,  era  el  contrato  de  venta  de  bonos  hecho 
en  1870  entre  el  Gobierno  y el  Banco  de  París,  por  lo 
mismo,  Sres.  Diputados,  siguiendo  el  propósito  que  al 
principio  os  Indiqué,  de  seguir  punto  por  punto,  de  se- 
guir paso  ¿ paso  á S*  S.f  ese  será  el  primero  de  que  ma 
ocupe. 

Y en  verdad  que  cuando  S,  3.  se  ocupó  de  esta  cues- 
tión adquirí  yo  el  perfecto  conocimiento,  la  persuasión 
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más  completa  de  que  es  un  gran  matemático  S.  8. , por- 
que tales  cuentas  nos  hizo  S.  S.,  tales  demostraciones 
expuso  á vuestra  consideración  * 3res<  Diputados,  que, 
á pesar  de  no  ser  exactas  en  nada,  absolutamente  en 
nada,  hubo  momentos  en  que  yo  mismo  me  confundí  y 
creí  que  era  exacto  todo  lo  que  nos  decia  el  Sr.  Eche- 
garay* 

Decía  el  Sr.  Echegaray  en  primer  término:  «la  co- 
misión ha  debido  demostrar  cuál  era  la  pérdida  del  Te- 
soro, cuál  era  la  ganancia  del  contratista;  la  comisión 
ha  debido  extenderse  á todos  íes  tos  extremos,  los  ha  de- 
bido demostrar  al  céntimo  y hacerlo  consignar  en  su 
dictamen,  n 

Señor  Echegaray,  si  en  cada  ana  de  las  operacio- 
nes que  hemos  examinado  hubiéramos  tenido  que  ha- 
cer todas  las  operaciones  aritméticas  y estamparlas  en 
el  dictámen,  S*  S.,  con  toda  esa  lealtad  de  que  ha  es- 
tado blasonando  en  su  discurso,  podrá  decir  si  no  ne- 
cesitaba la  comisión  de  muchísimo  tiempo,  y si  su  die- 
támeu  no  hubiese  ocupado  muchos  volúmenes*  Señores 
Diputados,  la  comisión  de  Información  parlamentaria  no 
pedia  descender  á tantos  detalles,  y mucho  más  cuando 
al  dar  su  dictamen  lo  primero  que  pedia  era,  no  que  se 
declarase  que  era  cierto  lo  que  decia,  sino  que  se  nom- 
brase nua  comisión  especial  que  examínase  con  más  de- 
tenimiento todas  las  operaciones,  puesto  que  á nosotros 
nos  era  imposible  hacerlo  por  falta  de  tiempo,  y aque- 
lla era  la  llamada  á examinarlas  con  el  mayor  esmero, 
á hacer  esos  cálculos  y á decir  si  habia  ó no  lugar  á 
exigir  alguna  responsabilidad* 

Pero  vamos  á verlo.  El  Sr.  Echegaray  afirmaba  que 
ese  contrato,  no  solo  no  habia  sido  perjudicial  al  Teso- 
ro, sino  que  le  había  sido  beneficioso;  y hablando  de  la 
amortización  especial  que  se  habia  concedido  al  com- 
prador de  los  bonos,  añadía  que  éste  era  un  beneficio 
tan  insignificante,  que  en  el  conjunto  de  la  operación 
no  llegaba  el  aumento  del  interés  que  el  Tesoro  tenia 
que  abonar  ni  al  I por  100,  que  serian  unos  7*  por  100. 
(El  Sr.  Eckegaray  hace  signos  negativos.)  Siento  no  haber 
entendido  bien  al  Sr.  Echegaray;  pero  sea  lo  que  quie- 
ra, yo  haré  mis  afirmaciones,  y luego,  si  S.  S*  lo  tiene 
por  conveniente,  podrá  rectificarme. 

Yo  oo  voy  á valerme  de  esas  fórmulas  tan  exactas 
y tan  acabadas  de  que  S.  S*  se  valió;  todo  el  mundo  le 
reconoce  como  nn  gran  matemático;  yo  no  soy  más  que 
un  pobre  aficionado  á hacer  cuentas,  y no  sé  hacer  más 
que,  como  vulgarmente  se  dice,  la  cuenta  de  la  vieja; 
pero  esta  cuenta  la  entiende  todo  el  mundo,  y por  eso 
me  gusta  más. 

Señores  Diputados,  en  breves  palabras  os  diré  lo  que 
era  esa  operación,  y luego  vosotros  y el  país  entero 
juzgará  da  parte  de  quién  está  la  razón,  si  del  Sr.  Eche- 
garay ó de  la  comisión  de  Información  parlamentaria. 

Existía  en  cartera  ó no  en  cartera,  que  muchos  de 
los  bonos,  de  que  ae  suponía  podía  disponer  el  Tesoro 
no  los  tenia,  porque  no  le  pertenecían  siquiera,  y era 
preciso  acudir  á otras  partes  para  recogerlos;  tenia  una 
cantidad  de  bonos  suya  y otra  de  que  podia  diaponer  el 
Tesoro,  y el  Ministro  de  Hacienda  creyó  necesario  ven- 
derlos para  arbitrar  fondos;  al  efecto  vino  con  un  pro- 
yecto de  ley  á las  Córtes  para  la  venta  de  los  bonos,  y 
se  le  concedió  esa  autorización,  pero  una  autorización 
á secas,  para  negociar  los  bonos,  pero  no  se  le  dió  una 
autorización,  y fíjese  en  esto  la  Cámara,  para  negociar- 
los privilegiadamente. 

Lo  tínico  que  contenia  la  ley,  el  tínico  precepto  que 
contenta,  era  la  facultad  concedida  ai  Gobierno  para 


enajenar  los  bonos;  pero  fíjese  bien  la  Cámara  en  que  no 
habia  facultades  para  más*  Que  el  precio  fuera  este  ó el 
otro,  lo  podia  hacer  el  Gobierno;  que  fuera  en  uno  ó en 
más  plazos,  lo  podia  hacer  el  Gobierno;  todo  ménos  hacer 
á ese  tenedor  de  valores,  ménos  hacer  al  comprador  de 
esos  valores  un  ser  pivilegiado  entre  todos  los  espa- 
ñoles* 

¿Y  qué  es  lo  que  hizo  el  Ministro  que  entonces  re- 
gentaba la  Hacienda,  y qué  es  lo  que  hizo  la  Adminis- 
tración? Conceder  un  privilegio  que  nos  ba  costado  caro, 
carísimo,  Sres>  Diputados* 

En  efecto,  aun  cuando  no  tenia  facultades  sino  para 
vender,  pactó  que  la  venta  se  baria  con  la  condieiou  de 
amortizar  81,575  bonos  á la  par;  amortización  que  es- 
taba fuera  de  los  preceptos  legales,  porque  ni  se  había 
de  hacer  por  sorteo,  ni  por  aplicación  al  pago  dé  bienes 
nacionales,  tínicas  formas  de  amortización  que  la  ley  de 
creación  de  bonos  de  1868  reconocían* 

Primera  infracción  de  ley:  al  hacerse  el  contrato  se 
concedió  una  amortización  que  no  podía  hacerse*  Se- 
gunda: se  estipulaba  que  el  precio  de  los  bonos  seria  69 
por  100,  pero  que  se  habían  de  dar  con  el  cupón  cor- 
riente* Y en  efecto,  Sres*  Diputados,  los  bonos  se  en- 
tregaron ios  dias  29  y 30  de  Junio  para  que  el  cupón 
pudiera  cortarse,  poique  si  se  hubieran  entregado  des- 
pués del  dia  1/  de  Julio,  el  cupón  corriente  ya  era  otro; 
pero  era  preciso  entregarlos  el  dia  30  de  Junio*  y hubo 
grandes  prisas,  Sr.  Echegaray.  Yo  no  extraño  que  S*  S. 
no  tenga  conocimiento  de  todos  estos  hechos,  porque 
eu  ocho  dias  no  ha  podido  prepararse  tanto;  pero  hubo 
tanta  prisa  que  fué  preciso,  y basta  con  que  lo  asegure 
una  persona  que  tiene  completa  convicción  de  olio,  hubo 
tanta,  prisa  que  fue  preciso  habilitar  una  habitación  en 
el  mismo  Ministerio  de  Hacienda  donde  se  pudiera  cor- 
lar  el  cupón  y conservar  los  bonos*  Pero  ¡pásmese  la 
Cámara  I el  adqui  rente  no  había  entregado  el  precio,  y 
antes  de  entregarlo  ya  se  consideraba  dueño  de  ello,  y 
cogía  el  cupón,  lo  hacia  suyo  y se  le  admitía  en  pago 
de  los  bonos  que  compraba* 

Y no  solo  se  hacia  esto;  es  que  esos  81*575  bonos, 
que  valían  nominalmente  ciento  sesenta  y tantos  millo- 
nes de  reales,  se  le  admitían  en  pago  de  los  mismos  bo- 
nos. Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  antes  do  que  pa- 
gara los  bonos,  se  cobraba  desde  luego  la  amortización, 
la  diferencia  que  habia  de  66,  tipo  á que  salen  con  el 
cupón  corriente  los  bonos,  hasta  la  par  á que  se  ad- 
mitían. 

El  Sr.  Echegaray  podrá  creer  que  este  era  el  acto 
más  lícito,  en  buen  bora*  El  Sr*  Echegaray  creerá  tam- 
bién que  entonces  las  necesidades  de  la  guerra  obliga- 
ban á ello;  eso  ya  no  se  lo  concedo.  Su  señoría  podrá 
creer  que  eso  era  legal;  á eso  me  opongo. 

Señores  Diputados;  ¡conceder  una  amortización  de 
160  millones  de  reales  el  Sr.  Echegaray,  que  es  un  pro- 
fundo matemático  y un  consumado  hacendista  y un  ele- 
vaciísimo  administrador!  ¿No  conocía  á la  simple  vista, 
no  se  le  ocurrió,  el  que  tan  acostumbrado  está  á los  utí- 
meros,  que  160  millones  de  reales  no  puede  haber  cré- 
dito legislativo  para  ellos?  Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  se- 
ñor Echegaray  que  la  ley  de  creación  de  bonos  no  con- 
cedía más  que  5 por  100  de  amortización  ánua,  y que 
5 por  100  de  toda  la  amortización  no  eran  más  que  125 
millones?  ¿No  sabia  el  Sr.  Echegaray  que  esos  125  mi- 
llones de  amortización  se  debían  á todos  los  tenedores 
de  ese  papel?  Pues  si  es  cierto  que  no  podia  haber  más 
crédito  legislativo  que  125  millones  de  reales 5 si  es  cier- 
I to  que  esos  125  millones  de  reales  correspondían  en  la 
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proporción  que  el  sorteo  designase  á todos  los  tenedo- 
res, es  evidente  que  á ese  sorteo  tendria  que  acudir  el 
nuevo  comprador,  que  no  era  desde  aquel  día,  sino  un 
tenedor  de  bonos  del  Tesoro;  es  evidente  que  no  podía 
tener  más  amortización  que  la  que  le  correspondiese  por 
el  sorteo;  y sin  embargo,  se  expidió  un  libramiento  por 
ciento  sesenta  y tantos  millones  de  reales;  es  decir,  se- 
ñores Diputados*  por  cuarenta  y tantos  millones  más 
que  el  total  importe  del  crédito  legislativo, 

Ahora  bien;  ¿hay  responsabilidad,  ó no  hay  respon- 
sabilidad por  este  acto?  ¿Es  verdad  que  se  ba  pagado 
sin  crédito  legislativo?  Que  se  atreva  á decir  el  señor 
Echegaray  que  no.  ¿Podía  haberlo  siquiera?  ¿Lo  había 
sobre  todo?  No*  Pues  si  no  lo  babia  y se  pagaron  cua- 
renta y tantos  millones  cuando  menos  sin  crédito  le- 
gislatívo,  saque  el  8r,  Echegaray  la  ley  de  contabili- 
dad, vea  lo  que  dice,  y vea  la  calificación  que  dá  á ac- 
tos como  este;  vea  cómo  se  han  de  considerar  los  pagos 
que  se  hacen  fuera  de  presupuesto.  Yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  por  este  acto  habrá  de  exigirse  la  respon- 
sabilidad debida  á álguieu,  y aquel  día  la  vindicta  pú- 
blica estará  salvada. 

Yo  no  diré  que  con  buena  ó con  mala  Intención  se 
hiciera;  pero  lo  que  es  innegable,  Sr.  Echegaray,  es 
que  se  faltó  á la  ley  de  contabilidad;  lo  que  es  evidente 
es  que  se  pagó  una  amortización  indebida;  lo  que  es 
ciar! simo  como  la  luz  del  dia  es,  ó que  se  privó  á los 
tenedores  de  la  amortización  que  les  correspondía,  ó de 
lo  contrarío  no  sé  lo  que  pasó, 

Pero  el  Sr,  Echegaray,  que  como  buen  matemático 
es  dado  á valerse  siempre  de  los  números,  y nada  más 
que  de  los  números,  decía  para  examinar  la  operación: 
no  tenemos  necesidad  sino  de  averiguar  á cómo  se  ven- 
dieron los  bonos;  se  vendieron  á precio  más  alto  del  que 
estaban  en  el  mercado,  pues  el  Tesoro  ganó;  se  vendie- 
ron á ménos  precio  del  que  estaban  en  el  mercado,  pues 
el  Tesoro  perdió* 

Esta  me  parece  era  la  fórmula  de  S.  S.;  y el  señor 
Echegaray  trataba  ó quería  demostrar  que  en  efecto  los 
bonos  se  hablan  vendido  á más  alto  precio, 

Pues,  Sres.  Diputados,  demostrando  yo  que  se  ven- 
dieron á ménos  precio  del  que  estaban  en  el  mercado, 
habré  demostrado  que  la  razón  estaba  de  mi  parte.  Yen 
efecto,  se  hablan  de  entregar  los  bonos  por  terceras 
partes,  y á la  primera  parte  corresponden  233.000  bo- 
nos, que  al  69  por  100,  precio  de  la  venta,  hacian 
321  millones;  dejo  los  picos  y ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos que  tomen  los  números  y los  inserten  en  el 
Extractó,  porque  conviene  que  el  país  los  sepa.  Tres- 
cientos veintiún  millones  importaban  los  bonos  que  se 
entregaban  por  la  primera  tercera  parte,  ó sean  los 

233.000  bonos;  en  pago  de  ellos  se  les  admitía  el  cu- 
pón de  los  233  000  bonos,  que  aunque  no  habían  pa- 
gado ellos,  ya  le  habían  cortado;  en  pago  de  esos 

233.000  bonos  se  les  admitía  los  163  millones  que  im- 
portan los  81.575  bonos  que  se  amortizaban  á la  par  y 
que  todavía  no  estaban  pagados,  pero  que  ya  se  les  ad- 
mitía ese  valor  en  pago  de  ellos;  es  decir,  los  mismos 
bonos  se  aplicaban  á sn  propio  pago. 

Ahora  bien,  y aparte  de  que  se  ignoraba  si  se  cum- 
pliría en  todo  el  contrato,  por  de  pronto  iban  con  la  ga- 
nancia por  delante  por  si  iban  mal  dadas;  lo  cierto  es 
que  el  cupón  importaba  13. 78 0.000,  la  amortización 
importaba  163  millones,  y hacian  en  conjunto  177  mi- 
llones, ó lo  que  es  lo  mismo,  el  Banco  de  París,  que  era 
el  que  compraba,  tenia  que  hacer  un  desembolso  efec- 
tivo de  144  millones* 


Ahora  bien;  los  bonos  que  tomaba  el  Banco  de  Pa- 
rís eran  238.000,  y si  restamos  los  81.000  que  entre- 
gaba en  pago  de  su  adquisición,  es  evidente  que  se 
quedaba  con  151.000.  Pues  la  cuenta  es  sencilla;  vea  á 
lo  que  salen  151.000  bonos  que  cuestan  144  millones 
de  reales,  y verá  el  Sr.  Echegaray  si  salen  á 47  duros 
cada  bono,  ó sea  al  47  por  100.  Pues  si  salían  al  47 
por  100  y estaban  en  la  plaza  á más  alto  precio  el  dia 
que  se  entregaban,  sin  haberlos  pagado,  puesto  que  es- 
taban al  75  por  100,  resulta  un  beneficio  positivo  en  la 
operación,  ¿Qué  se  me  dice,  que  más  adelante  no  ha- 
bría obtenido  tanto  beneficio  en  cuanto  á las  dos  ter- 
ceras partes  que  no  se  llegaron  á comprar?  Y por  cier- 
to que  un  Ministro  que  no  era  amigo  político  mío,  con 
la  segunda  parte*  no  teniendo  tanto  beneficio,  proponía 
la  rescisión  ofreciendo  por  ella  30  millones,  y gracias  á 
la  actitud  de  la  Cámara  y al  tino  de  otras  situaciones, 
se  vino  á rescindir  el  contrato  sin  pagar  un  céntimo  de 
indemnización,  por  lo  que  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  califica,  como  no  puede  ménos  de  califi- 
car, de  ventajosa  la  rescisión. 

Esta  es  la  verdad  de  la  operación  de  los  bonos,  ni 
más  ni  menos;  y decidme,  Sres.  Diputados,  la  ganancia 
del  contratista,  ¿era  la  que  suponía  el  Sr.  Echegaray? 
Siento  haber  estado  tan  pesado,  pero  habréis  de  perdo- 
narme porque  la  culpa  no  es  mía,  sino  de  la  necesidad 
de  la  defensa  que  á ello  me  obliga. 

Después,  aun  cuando  el  Sr.  Echegaray  se  habiá  pro* 
puesto  examinar  uno  por  uno  todos  los  cargos  que  el 
decía  que  contiene  el  dictámen  de  la  comisión  de  Infor- 
mación parlamentaria,  empezó  á generalizarlos  y hacer 
agrupaciones  artísticas*  que  S.  S*  puede  hacerlo  á sn 
gusto;  empezó  á generalizarlos  y á agrupar  todos  los 
cargos,  unos  los  que  se  refieren  á la  pignoración  y otros 
por  lo  que  hace  relación  alas  renovaciones;  agrupacio- 
nes que,  por  más  que  sean  muy  artísticas,  no  eran  las 
más  convenientes  para  sn  trabajo*  porque  si  había  de 
contestar  á todos  los  cargos  que  se  le  habían  dirigido, 
según  decía  en  el  dictámen  de  la  comisión,  la  verdad  ea 
que  sobre  algunas  de  esas  agrupaciones  no  se  babia 
hecho  cargo  alguno,  sino  fau  solo  se  hablan  sacado  las 
consecuencias  lógicas  y naturales. 

Yamos  á lo  primero,  ó sea  á las  pignoraciones.  La 
pignoración  es  necesaria  decía  el  Sr.  Echegaray;  y es 
tanto  más  precisa,  cnanto  menor  es  lá  confianza  que  se 
tiene  en  el  Tesoro,  porque  cuando  la  confianza  publica 
huye  del  Tesoro*  solo  con  prenda  se  puede  contratar  con 
él.  Triste  es  que  se  haya  llegado  á este  caso;  es  verdad 
que  sobre  esto  no  se  hacia  ningún  cargo  concreto  por 
la  comisión,  y en  verdad  que  no  lo  podía  hacer,  porque 
era  preciso  que  lo  hiciera  á esa  situación  y á otras  mu- 
chas. Ese  sistema  será  necesario,  yo  no  lo  niego;  pero 
si  no  se  hubiera  empezado  ese  sistema,  si  el  Tesoro  no 
hubiera  hecho  nada  para  que  se  dudara  de  su  propio 
crédito,  no  hubiera  habido  necesidad  de  seguirle;  pero 
es  el  caso  que  se  empezó  y que  se  ha  continuado,  y lo 
sensible  es  que  se  hubiese  llegado  á un  grado  y á un 
término  que  verdaderamente  asombra  y asusta. 

Que  la  pignoración  era  necesaria  porque  los  apuros 
del  Tesoro  eran  grandes,  porque  las  angustias  de  la  Ha- 
cienda eran  inmensas,  Pero  por  lo  mismo  que  los  apu- 
ros eran  grandes  y las  angustias  eran  inmensas,  por  lo 
mismo  que  era  preciso  tener  siempre  comprometida  úna 
cantidad  enorme  de  títulos  para  que  sirvieran  de  ga- 
rantías á los  prestamistas,  por  lo  mismo  era  preciso  te- 
ner una  buena  contabilidad,  por  lo  mismo  era  preciso 
que  se  llevara  muchísimo  cuidado ¡ porque  cuando  au- 
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mentaban  tanto  las  operaciones  y cuando  las  necesida- 
des de  la  guerra,  que  tauto  se  invocan , obligaban  k tales 
cosas,  era  preciso  tomar  machísimas  precauciones,  por 
lo  mismo  que  con  la  confusión  y multiplicidad  de  las 
operaciones  podía  salir  perjudicado,  ¿quién?  ¿El  pres- 
tamista? No;  el  prestamista  nunca  sale  perjudicado;  el 
Tesoro  es  el  que  siempre  sufre  todos  los  perjuicios, 

Pero  decía  el  Sr,  Echegaray:  ¿qué  importaba  una 
falta  de  contabilidad  para  la  cuestión  de  garantías?  ¿Qué 
importaba  que  no  se  devolvieran  á tiempo  los  resguar- 
dos de  garantías,  los  resguardos  que  no  las  garantías, 
porque  las  garantías  no  las  tiene  nunca  en  su  poder  el 
interesado*  en  lo  cual  no  estaba  todo  lo  exacto  que  de- 
biera el  Sr,  Echegaray?  ¿Con  que  no  importaba,  señor 
Echegaray,  que  un  resguardo  no  se  devolviera?  ¿Con 
que  no  importaba  que  el  valor  pignorado,  una  vez  libe- 
rado, no  volviera  al  Tesoro,  á quien  en  completa  liber- 
tad correspondía?  ¿Con  que  no  importa  que  tenga  el 
prestamista  en  su  poder  esc  resguardo  del  depósito  de 
garantías  en  el  Banco,  endosado  á su  órdeu,  no  obstan- 
te que  esté  ya  reintegrado  su  préstamo,  y que  el  Teso- 
ro se  vea  privado  de  poder  disponer  de  esa  cantidad  de 
garantías  para  poderlas  pignorar  k otros?  ;A.h,  señor 
Echegaray!  Había  un  abuso  entonces,  y no  es  extraño 
que  lo  califique  de  abuso,  porque  tal  se  puede  llamar 
en  buenos  términos  administrativos;  habia  una  corrup- 
tela que  vo  quisiera  que  nunca  hubiera  tenido  que  cor- 
tarse, porque  era  señal  de  que  no  hubiera  existido.  Iba 
una  persona  ai  Tesoro  y convenía  en  una  sola  opera- 
ción tomar,  por  ejemplo,  valores  del  Tesoro,  ó sean  pa- 
garés y letras  por  valor  de  20  millones,  pero  gubdivi- 
día la  operación  en  una  multitud  de  letras  y de  paga- 
rés, y como  la  garantía  era  una,  como  la  garantía  se 
constituía  bajo  un  solo  resguardo  de  depósito  en  el  Ban- 
co, este  resguardo  afectaba  á los  20  millones,  ya  re- 
presentase cada  una  de  las  letras  un  millón  ó medio 
millón. 

Se  iba  reintegrando  cada  una  de  las  letras  (y  esto 
que  digo  si  alguno  lo  pusiera  en  dada  lo  probaré,  por- 
que tengo  aquí  los  documentos),  y á medida  que  se  iban 
reintegrando  las  letras,  se  deberla  en  buenas  reglas  de 
administración  haberse  ido  reintegrando  el  Tesoro  de 
parte  de  las  garantías;  pero  no  sucedía  así,  si  no  que  aun 
cuando  se  hubieran  reintegrado,  por  ejemplo,  50  letras 
de  las  55  en  que  se  habia  subdividido  la  operación, 
continuaba  rigiendo  la  totalidad  de  la  garantía  para  las 
cinco  letras  restantes. 

Señor  Echegaray,  si  hubiera  habido  buena  admi- 
nistración, si  hubiera  habido  buena  contabilidad  ¿hubiera 
podido  pasar  esto?  T la  falta  de  esa  contabilidad  ¿no 
perjudicaba  al  Tesoro?  Pues  si  se  hubieran  devuelto  las 
garantías  k medida  que  se  iban  reintegrando  ios  prés- 
tamos* quizá  cuando  S,  S.  tuvo  precisión  de  emitir  los 
4.000  miñones  de  treses  para  destinarlos  k pignoracio- 
nes, quizá  no  hubiese  necesitado  emitir  tanto;  quizá 
quizá  hubiera  tenido,  entonces  en  él  Tesoro  500,  1.000  ó 
1.500  millones,  y entonces  la  emisión  no  hubiera  sido 
tan  grande;  y no  siendo  tan  grande,  no  hubiera  alarma- 
do tanto  al  público;  y no  alarmando  tanto  al  público,  no 
se  hubiera  continuado  jugando  á la  baja.  Tea,  pues, 
S.  S.  lo  que  son  las  faltas  de  contabilidad  para  la  cues- 
tión de  garantías;  véalos  inmensos  perjuicios  que  pro- 
ducen; y sobre  todo,  siempre  setk  censurable  y siempre 
estaré  dispuesto  á censurar  que  las  garantías  no  vuel- 
van al  Tesoro  io mediatamente  que  no  tienen  necesidad 
de  estar  garantizando  nada  y queelTesoroya  nada  debe, 
Seguía  después  el  Sr.  Echegaray  hablando  de  las  reno- 


vaciones , y con  toda  franqueza  he  de  decir  que  en  esta 
parte  S.  S.  hacia  una  afirmación  explícita,  terminante 
y verdadera,  pero  completamente  verdadera,  á saber 
que  las  renovaciones  no  siempre  dependen  de  la  volao- 
tad  de  los  Ministros;  casi  siempre  se  hacen  contra  su 
voluntad;  llega  el  vencimiento  de  una  letra,  es  cierto 
que  el  Tesoro  si  no  hubiera  pignorado  con  facultad  de 
vender  pudiera  escudarse  con  el  precepto  legal,  que  yo 
no  califico  ahora,  de  que  contra  sus  bienes  no  cabe  pro- 
cedimiento ejecutivo,  lo  cual  podía  ser  muy  legal,  pero 
es  esencialmente  antimoral;  y yo  declaro  que  no  lo  ba- 
ria en  ningún  caso,  porque  aunque  al  Tesoro  no  se  h 
puede  compeler  por  la  vía  ejecutiva,  si  el  Tesoro  debe, 
tiene  que  pagar;  deber  suyo  es  pagar,  y los  deberes 
tienen  que  cumplirse  siempre;  pero  como  en  este  caso 
no  se  podía  pagar,  me  explico  perfectamente  que  S.  S. 
dijera  que  la  renovación  era  precisa,  y gracias  á que 
algunas  veces  se  pudiera  por  medio  de  renovaciones  evi- 
tar la  venta  de  las  garantías  y que  se  inundara  el  mer- 
cado de  valores. 

Vea  el  Sr.  Echegaray  cómo  yo  soy  leal,  y cuando 
me  encuentro  con  una  verdad  bajo  la  cabeza  ante  ella, 
Pero  si  esto  es  cierto,  ¿lo  será  también  aquello  que  afir- 
maba S.  S.  cuando  no  encontraba  censurable,  cuando 
encontraba  digno  de  elogio,  ó por  lo  ménoa  disculpable, 
que  los  300  millones  de  un  contrato  se  renovaran  ea 
pocos  meses  tres  veces,  diciendo  que  poco  importaban 
los  descuentos  del  Tesoro  porque  por  muchas  que  fue- 
ran las  renovaciones  siempre  se  continuaba  pagando  el 
mismo  interés?  En  primer  lugar,  no  es  esto  últimoabsolu- 
tamenfe  cierto;  porque  si  mal  no  recuerdo,  en  la  ultima 
renovación  de  este  contrato  se  elevó  el  interés  hasta  el  10 
por  100.  Pero  ¿no  sabe  acaso  el  Sr.  Echegaray  que  m 
cada  renovación  había  una  comisión  y un  corretaje?  El 
Sr.  Echegaray,  aun  cuando  tiene  tiene  tan  buena  me- 
moria, eu  este  momento  le  faltó;  presumía  que  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria  se  refería  á los  300 
millones  de  1874,  y la  comisión  se  refiere  á otros  ante- 
riores, que  fueron  los  que  pusieron  al  Tesoro  en  la  nece- 
sidad de  hacer  una  emisión  de  3 por  100  interior,  qaa 
si  mal  no  recuerdo  S.  S.  llevó  á cabo;  me  parece  que  al 
principio  de  1873  era  S.  8.  Ministro,  y que  estaba 
anunciada  U emisión  cuando  S.  S.  entró  en  el  Ministe- 
rio, y hasta  me  acuerdo  de  un  telégrama  origioalísimo 
de  noestro  querido  amigo  e¡  Sr.  Moret,  en  que  decía  á 
S.  S.  que  fabricara  entusiasmo,  porque  no  le  habia  en 
ninguna  parte  por  el  crédito  español.  Recuerdo  perfec- 
tamente que  esos  300  millones  procedían  de  un  présta- 
mo que  tenia  hecho  el  Banco  de  París  al  Tesoro,  el  cual 
se  venia  renovando,  porque  se  le  habían  de  dar  ciertos 
beneficios  y ciertos  privilegios  en  una  nueva  emisión. 
Pues  si  la  emisión  se  estaba  esperando,  ¿á  qué  tantas  re- 
novaciones? Pues  si  los  prestamismas  contaban  con  que 
se  habia  de  traer  el  negocio  á la  Cámara  y que  habia  de 
salir  adelante,  ¿para  qué  tantas  renovaciones,  algunas 
de  ellas  de  quince  dias?  ¿Para  qué  pagar  nuevos  corre- 
tajes y nuevas  comisiones*  si  con  una  de  tres  meses  hu- 
biera bastado?  Véase,  pues,  cómo  si  bien  es  cierto  que 
en  muchas  ocasiones  el  Tesoro  se  veia  obligado  á reno- 
var, hay  algunas  renovaciones  que  no  se  explican. 

Yo  no  diré  que  esto  se  hiciera  con  nna  intención  da- 
ñada; pero  sí  podré  decir  que  se  ha  perjudicado  al  Te- 
soro, que  sin  necesidad  de  violentar  las  cosas  podría 
haberse  hecho  la  renovación  de  una  manera  más  econó- 
mica, y por  tanto,  que  todo  lo  que  se  ha  gastado  de  más 
es  un  perjuicio  para  el  Tesoro,  del  cual  es  responsable 
el  que  lo  hizo, 
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Por  último,  decía  el  Sr*  Echegaray  que  no  entendía 
el  párrafo  que  en  el  dictámen  de  la  comisión  se  dedica 
á las  consolidaciones  y á nuevas  emisiones;  que  aquí 
había  una  confusión  que  S.  S.  no  se  explicaba,  y es 
más:  si  mal  no  recuerdo,  S*  S.  defendió  las  consolida- 
ciones* Yo  creo  que  do  las  defendía  S.  S.  en  absoluto; 
supongo  que  habrá  defendido  quizá  alguna  consolida- 
clon  de  las  que  se  hicieron  estando  á un  elevado  precio 
el  3 por  100,  porque  entonces  do  importaba  la  consoli- 
dación gran  cosa,  y se  evitaba  él  Tesoro  la  necesidad  de 
pagar  el  capital,  constituyendo  una  deuda  que  no  obliga 
más  que  ai  pago  del  interés;  pero  cuando  el  rédito  ba 
bajado  tanto,  cuando  los  valores  se  han  puesto  á 18,  á 
15,  á 10  por  100,  el  acudir  á las  consolidaciones  es  lo 
más  fatal,  lo  más  terrible  que  le  puede  suceder  á la  Ha- 
cienda. Y que  este  sistema  de  las  pignoraciones  con  fa- 
cultad de  enajenarlas  si  al  tiempo  del  vencimiento  no 
se  reintegraban  los  pagarés  conducía  á la  consolidación, 
me  parece  que  no  necesito  demostrarlo.  ¿Pues  qué  era 
este  sistema  sino  una  consolidación  indirecta?  Si  el  se- 
ñor Echegaray  expedía  un  pagaré  del  Tesoro  por  4 mi- 
llones de  reales  y daba  en  prenda  40  millones  de  treses, 
y luego  no  podía  reintegrarle  el  pagaré  á su  vencí mien- 
to  y el  prestamista  hacia  suyos  los  treses,  ¿qué  era  esto 
sino  una  verdadera  consolidación? 

Si  los  prestamistas  se  iban  haciendo  dueños  de  todos 
estos  valores,  si  con  los  4.000  millones  de  consolidado 
que  el  Sr.  Echegaray  emitió  se  pagaba  á los  acreedores 
por  deuda  flotante  que  no  eran  reintegrados  á la  época 
de  su  vencimiento,  ¿no  le  obligaba  esto  al  Sr.  Eche- 
garay  é una  nueva  emisión?  Y si  no  le  obligó  al  señor 
Echegaray  porque  antes  de  vencer  dejara  la  cartera, 
¿no  ha  obligado  á uno  de  sus  sucesores  al  Sr*  Sala  ver- 
ría,  á hacer  nuevas  emisiones?  Véase,  pues,  la  razón 
con  que  la  comisión  dice  que  estas  consolidaciones  siem- 
pre son  una  corruptela,  y que  dan  lugar  á nuevas  emi- 
siones, que  siempre  perturban  el  mercado  público.  Hubo 
tm  tiempo  en  que  la  consolidación  pudiera  tener  defen- 
sa; es  más:  un  tiempo  en  que  fuera  digna  de  aplauso; 
pero  ahora,  en  las  circunstancias  en  que  nos  encontra- 
mos, la  palabra  consolidación  es  una  palabra  que  ater- 
ra; y la  prueba  es  que  hace  dos  años  venimos  queriendo 
saldar  deuda  flotante,  y á nadie,  absolutamente  á nadie 
se  ha  podido  ocurrir  que  acudiéramos  á una  consolida- 
ción, que  hiciéramos  una  emisión,  porque  nadie  que  no 
estuviera  loco  querría  tal  cosa,  á ménos  que  quisiera 
ver  bajar  el  consolidado  español  á % por  100* 

Llegamos  á otro  punto  de  que  se  ha  ocupado  el  se- 
ñor Echegaray,  á la  cuestión  de  la  contabilidad.  AI  lle- 
gará este  punto,  señores,  no  extrañéis  que  me  asom- 
bre; yo  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Echegaray  ha  tenido 
fuerza  de  voluntad  bastante  para  venir  aquí  á defender 
lo  quo  ha  defendido;  yo  no  he  de  hacer  responsable  á 
8*  S.  de  las  faltas  que  allí  se  cometieron,  sobre  todo  en 
los  detalles;  de  lo  que  sí  he  de  hacerle  responsable,  es 
de  haber  venido  aquí  á hacer  la  defensa  de  lo  que  no  se 
puede  defender;  de  lo  que  sí  se  le  puede  hacer  respon- 
sable al  Sr.  Echegaray,  por  más  que  eso  sea  muy  bueno, 
muy  digno,  muy  leal  y muy  patriótico,  es  de  tratar  de 
cubrir  con  el  manto  que  puede  cubrir  á su  persona  á 
toda  la  Administración.  Yo  no  digo  que  el  Sr.  Echega- 
ray no  hiciera  bien  bajo  cierto  punto  de  vista;  lo  que 
me  apena  es  que  haya  dado  crédito  á quien  le  ha  sumi- 
nistrad o unos  antecedentes  que  no  son  exactos,  como 
yo  demostraré;  á quien  haya  puesto  á S*  S*  en  una  si- 
tuación en  que  do  debiera  ponerle;  no  serán  muy  ami- 
gos suyos  los  que  tales  cosas  le  han  aconsejado. 


La  contabilidad  del  Tesoro  propiamente  dicha,  la 
contabilidad  de  la  Contaduría  y de  la  Tesorería,  era  la 
división  que  hacia  el  Sr.  Echegaray.  Con  tres  comuni- 
caciones, señores,  que  yo  leyera!  algunas  de  ellas  traídas 
á instancia  dei  Sr,  Echegaray,  adquiriríais  el  convenci- 
miento de  cuál  era  aquella  contabilidad.  Yo  tengo  la 
persuasión,  no  quiero  ni  puedo  creer  lo  contrario,  de 
que  el  Sr*  Echegaray  cuando  ha  pedido  ciertos  datos  era 
porque  confiaba  en  la  palabra  de  algunos  que  le  han  es- 
tado haciendo  creer  que  todo  estaba  allí  perfectamente 
y en  el  mejor  estado;  porque  si  no,  era  imposible  que  el 
Sr.  Echegaray  hubiera  querido  recibir  un  desengaño  en 
contestación  á sí  propio* 

¿Es  buena  contabilidad  la  de  un  centro  directivo  que 
estando  operando  constantemente  con  valores,  no  comu- 
nicaba las  órdenes  con  la  debida  determinación,  y aque- 
lla oficina  que  tenia  que  cumplir  los  contratos  no  sabia 
las  condiciones?  ¿Es  esa  la  buena  contabilidad  que  el 
Sr*  Echegaray  quería  defender?  ¿Es  eso  siquiera  conta- 
bilidad? Pues  esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  dice  la  Conta- 
duría central  contestando  á un  pedido  del  Sr*  Echega- 
ray. Esta  oficina  dice:  «Durante  el  período  desde  l.°  de 
Enero  á 17  de  Febrero  de  74  se  formalizó  la  cesión  de 
pagarés  y letras  por  pesetas  37^ 0 millones,  en  virtud 
de  810  órdenes,  fíjense  bien  en  esto  los  Sres,  Diputa- 
dos, en  virtud  de  810  órdenes  en  Jas  cuales,  excepción 
hecha  de  cinco  , no  se  determinan  las  condiciones  de  la  ce- 
sión, según  justifican  las  dos  copias  adjuntas*  cuyas  omi- 
siones, unidas  á que  en  aquella  época  no  estaba  dispuesta 
que  se  llevara  cuenta  especial  de  valores,  hacen  impo- 
sible el  que  esta  oficina  pueda  conocer  sí  se  admitieron, 
y mucho  ménos  la  suma  á que  ascendían*» 

Señores  Diputados,  después  de  esta  declaración  ter- 
minante de  la  Contaduría  en  su  comunicación  de  20  de 
Junio  de  1877,  ¿habrá  algún  español  que  diga  que  allí 
se  llevaba  la  contabilidad  como  era  debido?  ¿Habrá  al- 
guno que  crea  exageradas  las  calificaciones  de  la  comi- 
sión do  Información  parlamentaria  al  decir  que  era  casi 
nula  la  contabilidad  que  allí  se  tenia?  ¿Qué  contabilidad 
es  esta?  ¿Qué  manera  es  esta  de  manejar  los  asuntos  del 
Estado?  ¿Es  enunciable  siquiera  la  idea  de  que  aquel  que 
debe  cumplir  los  contratos  no  conozca  las  condiciones 
que  tienen  que  llenar  los  contratantes?  ¿Por  dónde  la 
Contaduría  había  de  saber  que  no  se  debiera  limitar  más 
que  á un  tanto  por  ciento  de  valores,  por  donde  había 
de  saber  la  Tesorería  si  faltaban  las  órdenes?  ¿Y  quién 
puede  hacer  responsable  á esos  subalternos  de  no  haber 
exigido  el  cumplimiento  de  todas  las  condiciones  cuan- 
do ellos  las  desconocían?  ¿Es  esta  buena  contabilidad? 
¿Es  por  ventura  tan  mala  como  la  anterior?  Eso  no  jus- 
tifica á S.  S,;  si  era  mala,  deber  suyo  era  reformarla,  y 
cuidado  que  estaban  al  frente  de  la  contabilidad  las 
mismas  personas  que  hace  muchos  años  venían  dirigien- 
do ese  centro  ó influyendo  en  él  de  una  manera  decisi- 
va; y aquí  no  hago  cargos  á los  Ministros,  sino  á las 
oficinas  centrales,  que  eran  las  partes  responsables  de  la 
falta*  ¡Que  se  llevaba  contabilidad!  Si  yo  os  leyera  una 
comunicación  que  ha  sido  preciso  traer  después,  por- 
que se  creia  que  se  trataba  de  buscar  una  defensa  habi- 
lidosa, os  quedaríais  asombrados,  Sres*  Diputados.  Y 
permitidme  que  la  lea  porque  necesito  justificar  la  afir- 
mación de  la  comisión,  de  que  la  contabilidad  era  casi 
nula  y que  venia  acercándose  á la  nulidad  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

Señores  Diputados,  había  una  cuestión  de  que  no  se 
ha  ocupado  la  comisión  en  su  dictámen,  porque  no  tu- 
vo el  tiempo  preciso,  pero  no  porque  no  hubiera  empe- 
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zado  sus  investigaciones,  que  he  de  exponer  ála  consi- 
deración de  la  Cámara  para  que  ella  lo  sepa,  para  que 
lo  sepa  el  país,  y para  que  io  sepa  el  Si\  Echegaray,  que 
sin  dada  no  lo  sabe,  pues  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
á haberlo  conocido,  hubiera  cortado  ese  abuso  demasia- 
do notable;  no  porque  se  haya  cometido  ningún  delito, 
que  eso  no  puedo  asegurarlo,  pero  no  sé  qué  resultaría 
de  cierto  recuento  que  se  tiene  que  hacer.  Sabido  es, 
Sres,  Diputados,  que  el  Tesoro  público  se  encuentra  en 
muchas  ocasiones  con  grandes  cantidades  en  cartera  de 
títulos  del  3 por  100  y bonos  del  Tesoro;  sabido  es  que 
cuando  llega  el  vencimiento  del  cupón,  ese  cupón  debe 
cortarse  y quemarse,  porque  es  del  Tesoro;  y sabido  es 
que  cuando  están  pignorados  los  títulos  seis,  nueve,  do- 
ce meses  y más,  al  tiempo  de  devolverlos  se  devuelven 
con  el  mismo  cupón  que  salieron.  Esos  cupones  que  han 
debido  cortarse  y quemarse,  en  el  movimiento  que  ha 
habido  de  garantías,  en  ese  gran  cumulo  de  valores  en 
caja,  esos  cu  pones  debian  subirá  una  cantidad  efectiva  de 
gran  consideración.  Señores  Diputados,  cualquiera  cree- 
rá, no  ya  habiendo  una  gran  contabilidad,  no  ya  habien- 
do una  contabilidad  perfecta,  no  ya  habiendo  una  conta- 
bilidad acabada,  sino  simplemente  rudimentos  de  con- 
tabilidad, cualquiera  creerá  que  esos  valores  han  debi- 
do figurar  en  alguna  parte,  que  esos  cupones  han  debido 
figurar  en  alguna  cuenta,  en  algún  libro,  que  han  de- 
bido ingresar  en  aignna  caja;  ¿no  es  verdad,  Sres.  Di- 
p atados?  Pues  hasta  el  segundo  semestre  de  1874  eso 
no  se  ha  hecho;  y esto  no  lo  digo  yo,  lo  dice  la  Conta- 
duría central  de  una  manera  terminante;  esos  cupones 
se  habrán  cortado  pero  no  se  han  ingresado;  esos  cupo- 
nes están  en  un  rincón  en  una  especie  de  armario  for- 
mado en  la  pared,  que  yo  he  visto,  y nadie  sabe  la  can- 
tidad á que  ascienden,  por  cuya  razón  no  se  ha  podido 
certificar. 

Dice  la  Contaduría:  «respecto  á los  cupones,  que  es 
necesario  muchas  veces  separar  de  los  títulos  al  salir  éstos 
á la  circulación  ó para  garantías,  resulta  que  do  se  llevó 
cueuta  antes  de  la  indicada  fecha  SO  de  Junio  de  1874, 
conservándose  los  cortados  en  ia  Tesorería  central  que 
hace  tiempo  se  ocupa  en  facturarlos , y destina  á este 
servicio  el  mayor  número  de  empleados  que  le  es  posi- 
ble para  que  una  vez  terminado  este  trabajo  pueda  for- 
malizarse el  ingreso  en  caja.  Los  cortados  después  de 
30  de  Junio  de  1874  han  tenido  ingreso  por  valor  de  16 
millones  de  pesetas.» 

Pues  si  16  millones  de  pesetas  impartan  los  cupones 
cortados  después  de  30  de  Junio,  ¿á  cuánto  no  ascende- 
rán los  otros?  Si  ascienden  á 25  ó 30  millones  de  pese- 
tas, esta  cantidad  está  sin  formalizar. 

¿Es  esta  una  contabilidad  modelo,  Sr.  Echegaray? 
Tiene  razón  la  comisión  para  decir  que  esa  contabilidad 
es  casi  nula, 

Pero  es  más.  Dice  el  Sr.  Echegaray  que  se  llevaba 
la  misma  contabilidad  en  el  Tesoro  que  la  que  se  habla 
llevado  antes*  Un  poco  ménos,  Sr.  Echegaray,  porque 
hasta  Agosto  del  ano  73  se  llevó  el  libro  Diario  y el 
Mayor;  y aunque  S.  S.  haya  querido  hacer  creer  á todo 
el  mundo  que  unas  hojas  sueltas  que  allí  habla  eran  lo 
mismo  que  llevar  el  Diario  y el  Mayor,  porque  S,  S.  lo 
reduce  esto  sin  duda  á una  cuestión  de  encuadernador, 
yo  afirmo  que  hay  alguna  diferencia  de  formalidad,  y 
por  tanto  que  la  contabilidad  había  bajado  un  poco.  Su 
señoría  cree  que  era  bastante  tener  esas  hojas  sueltas, 
porque  dice  que  en  último  término  se  podían  hacer  los 
estados,  ¡Ah,  Sr,  Echegaray!  Si  una  casa  de  comercio 
tuviera  necesidad  de  emplear  tres  meses  para  hacer  e! 


balance,  ¿seria  S.  S,  quien  le  diera  patente  de  llevar  una 
contabilidad  perfecta?  Si  para  hacer  las  cuentas  de  la 
casa  de  S.  S.  fuera  necesario  emplear  ocho  días,  ¿podría 
decir  nadie  que  llevaba  buena  contabilidad?  Esto  por  lo 
que  respeta  á una  casa  particular,  que  en  el  Tesoro,  por 
lo  mismo  que  se  manejan  los  fondos  ajenos,  por  lo  mis- 
mo que  esos  fondos  son  de  la  Nación,  la  escrupulosidad 
debe  ser  mayor. 

Y anadia  el  Sr.  Echegaray:  la  prueba  de  que  se  te- 
nia contabilidad,  es  que  se  publicaron  en  la  Gaceta  los 
estados  del  Tesoro;  estados  que  no  se  publicaron  en  el 
segando  semestre  de  74.  Confieso  que  esto  no  lo  había 
observado,  no  lo  había  visto  la  comisión  de  Información 
parlamentaria,  porque  no  era  posible  que  lo  viera  todo. 
¿Por  qué  no  se  publicaron  después  los  estados?  No  lo  sé, 
pero  casi  me  atrevo  á suponerlo,  y en  todo  caso  ahí  está 
el  Sr.  Camacho  que  nos  lo  puede  decir. 

Yo  creo,  y se  preguntará  si  es  preciso  á la  Dirección 
del  Tesoro  para  que  conteste  como  es  debido  por  medio 
de  certificación,  yo  creo  que  si  se  suspendió  el  dar  los 
estados,  fuó  porque  no  se  estaba  seguro  de  que  fuera 
cierto  el  importe  que  en  ellos  se  estampaba.  ¿Quiere  su 
señoría  la  demostración  de  esto?  Pues  se  la  voy  á dar 
completa.  Su  señoría  ha  confesado  aquí  con  una  fran- 
queza que  le  honra,  que  desde  1874  fue  mejorando  algo 
la  contabilidad  (no  ha  querido  reconocer  que  mejoró 
mucho),  que  en  1875,  mejoró  notablemente,  y que  hoy 
se  lleva  de  manera  que  la  sección  de  banca  del  Tesoro 
puede  al  día  dar  un  balance  de  todas  sus  operaciones, 
y desde  aquí  tributo  mi  elogio  á esa  sección,  porque  lo 
merece,  y muy  alto.  Pues  sin  embargo  de  que  todas  las 
operaciones  desde  Junio  del  74  hasta  el  75  estaban  re- 
ducidas á operaciones  con  el  Banco  di  España,  cuya 
cueuta  por  tanto  era  fácil  hacer,  sin  embargo  de  que 
desde  el  75,  gracias  á la  iniciativa  del  actual  director 
del  Tesoro,  había  mejorado  todo  notabilísimamente,  el  se- 
ñor Sal  a ver  ría  vino  aquí  con  un  estado  de  la  deuda  flo- 
tante para  la  ley  del  déficit  dei  año  anterior,  y con  la 
mejor  buena  fó  venia  ese  estado  equivocado  en  57  mi- 
llones de  pesetas,  y después  ha  resultado  qne  habla  más 
deuda  dotante  de  la  que  se  suponía.  ¿De  dónde  procedía 
esto?  Si  están  bien  todos  los  datos  desde  Junio  del  74 
puesto  que  no  se  refieren  más  que  á operaciones  con  el 
Banco  de  España,  si  las  cosas  mejoraron  noblemente 
desde  el  75,  ¿de  dónde  parte  esa  equivocación?  De  al- 
gún sitio  partirá.  Esos  datos  los  dieron  los  centros  de 
Hacienda,  y sin  embargo  había  ana  equivocación  de  57 
millones  de  pesetas. 

Y el  Sr.  Echegaray,  que  se  ocupa  do  los  asuntos 
financieros  con  tanta  predilección,  ¿no  recuerda, silo  re- 
cuerda, puesto  que  nos  dijo  aquí  que  dejó  medio  arre- 
glada la  cuestión  del  pago  del  cupón  exterior;  no  re- 
cuerda que  siguió  las  gestiones  el  Sr,  Camacho,  que 
las  continuó  y ultimó  eiSr,  Salaverría,  y que  el  primer 
estado  que  se  publicó  en  ia  Gacela  del  importe  de  ese 
cupón  estaba  equivocado  en  ciento  y tantos  millones 
de  reales?  ¿No  ha  visto  S.  S.  la  rectificación  de  la  equi- 
vocación hecha  con  nobleza  por  el  Sr.  Salaverría?  ¿Qué 
contabilidad  es  esa  que  en  el  cálculo  del  importe  de 
unos  cupones  se  equivoca  en  ciento  y tantos  millones? 
¿Puede  decirse  que  eso  es  contabilidad? 

Yo,  señores,  no  quiero  profundizar  en  esta  cuestión, 
porque  otro  Sr.  Diputado  la  tratará  á feudo;  pero  diré 
que  hay  aquí  documentos,  en  loa  cuales  de  un  solo 
golpe  se  equivocó  la  contabilidad  española  en  48  millo- 
nes de  escudos  [Sensación,] , y no  notó  esa  equivocación 
que  ha  tenido  que  confesar  paladinamente,  y autoriza 
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su  firma  el  que  dirige  la  contabilidad  de  España. 
Ko  digo  que  en  esto  haya  perjuicios  para  el  Tesoro  ni 
pai-a  nadie,  pero  si  hay  un  perjuicio  grandísimo  para 
e3a  honra  de  la  Administración  que  tanto  defiende  su 
BehorSa.  Más  valiera  que  esos  centros  directivos  que 
eran  los  encargados  de  defenderla  y acreditarla,  no  tu- 
vieran que  verse  expuestos  á declarar  con  su  firma  que 
se  habiap  equivocado  en  480  millones  de  reales,  y que 
D0  !o  han  notado  hasta  cinco  años  des  pues,  hasta  que  la 
Junta  del  Tesoro  se  lo  hizo  notar. 

Señores  Diputados,  cuando  se  califican  de  Ligeras  las 
apreciaciones  de  una  comisión , cuando  se  dice  que  se 
0bm  con  ligereza  porque  se  hacen  afirmaciones  verda- 
deras > no  extrañareis  que  con  calor  me  exprese,  no  obs- 
tante que  tenia  grandísimos  deseos  de  conservar  siempre 
]a  calma  y la  prudencia. 

Y no  solo  decia  eso  la  Contaduría;  no  solo  en  la  cues- 
tioD  de  cupones  habían  ido  tan  mal  las  cosas;  en  casi 
todoa  los  ramos  del  Tesoro  público  estaba  lo  mismo  la 
contabilidad,  puesto  que  la  mayor  parte,  casi  todas  las 
operaciones  se  hacían  con  valores  y metálico;  ¿cree  S,  S. 
que  no  valia  la  pena  desde  que  ese  sistema  comenzó,  de 
que  Be  hubiera  establecido  siquiera  la  manera  de  evitar 
que  se  pudieran  cometer  abusos?  6Cree  S.  S.  que  no  me- 
rece acre  censura  la  Administración  que  no  solo  en  tiem- 
po de  S.  S.,  sino  antes,  venia  consintiendo  que  no  se 
Interviniera  la  caja  por  los  valores?  ¿Cree  S.  S.  que  la 
Contaduría  central  cumplía  con  su  deber  ignorando  to- 
dos  los  dias  lo  que  debía  haber  en  caja?  ¿Cree  S.  S,  que 
el  deber  de  los  llaveros  no  es  saber  cuando  van  con  las 
llaves  de  los  Tesoros  españoles  en  la  mano,  lo  que  hay 
y lo  que  debe  haber?  Pues  este  era  su  deber,  y sin  em- 
bargo no  podían  cumplirlo,  y si  podían  cumplirlo,  como 
S,  S.  supuso  aquí,  si  dentro  dei  arqueo  tenían  términos 
hábiles  para  saberlo  y no  lo  sabían,  ¿no  es  eso  más  digno 
* de  censura?  Y que  no  lo  sabían  es  evidente;  lo  dice  ter- 
minantemente la  Tesorería  central;  y yo,  perdóneme 
S.  S.,  aunque  le  doy  mucho  crédito,  en  estas  materias 
tengo  que  atenerme  á lo  que  dice  la  Contaduría  central. 

«Tengo  la  honra,  dice  la  Contaduría,  de  manifestar 
& Y.  E.  que  los  valores  vencidos  admitidos  en  la  Teso- 
rería central  por  todos  conceptos,  sin  excepción  alguna, 
Be  consideraron  como  metálico,  así  en  el  cargo  como  en 
la  data  de  1gí3  libros  y cuentas.» 

TengaS.  S.  presente  esta  afirmación,  de  que  me  he 
de  ocupar  después  para  demostrarle  que  por  mucho  que 
sea  el  talento  de  S.  S.,  que  yo  soy  el  primero  en  reco- 
nocer que  le  tiene r por  grande  que  sea  la  competencia 
m estos  asuntos,  no  le  será  fácil  averiguar  en  poco 
tiempo  los  valores  que  entraron  en  la  Tesorería  central. 
Sigue  diciendo  la  Contaduría:  «como  todos  los  valores 
admitidos  figuraban  como  metálico,  hállase  por  lo  tanto 
esta  oficina  en  la  Imposibilidad  absoluta  de  determinar 
las  operaciones  hechas  con  valores  vencidos  antes  de 
poner  en  ejocncion  la  instrucción  de  30  de  Junio  de  74, 
ya  citada.» 

Conste,  pues,  que  la  Contaduría  no  sabia  nada  de 
lo  que  debía,  porque  todo  entraba  como  metálico,  y co- 
mo metálico  salía;  ni  de  lo  que  figuraba  por  otros  con- 
ceptos, por  ejemplo,  el  empréstito  de  los  175  millones, 
y que  para  poder  formar  una  idea  cabal  acerca  do  ésto 
Berta  preciso  acudir  á los  respectivos  centros  á donde 
esos  valores  se  remitían  en  concepto  de  metálico.  ¿Cree 
S.  S,  que  es  un  estado  envidiable  de  contabilidad  la  de 
un  Tesoro  que  para  saber  los  valores  que  ha  admitido 
en  tres  meses  tiene  que  tardar  seis  en  averiguarlo,  re- 
corriendo todos  los  centros  de  la  Administración  públi- 


ca? ¿O  eres  S.  S,f  por  el  contrario,  que  esta  es  una  con- 
tabilidad casi  mía? 

En  cuanto  á los  libros  que  se  llevaban  en  la  Direc- 
ción del  Tesoro,  está  muy  satisfecho  8.  S.  Yo  creo  que 
no  lo  está;  lo  ha  dicho  por  ese  deseo,  que  yo  le  discul- 
po, de  haber  querido  defender  su  Administración;  pero 
no  puede  estar  satisfecho  del  estado  de  esos  libros,  solo 
porque  un  funcionario  Le  dijera  que  ellos  podían  bas- 
tar. Señores,  cuando  se  trata  de  pruebas,  cuando  se  nos 
exigen  pruebas,  es  preciso  traerlas,  y luego  que  el  país 
juzgue.  Este  líbre  se  ha  encontrado  últimamente  en  la 
Dirección  del  Tesoro;  yo  lo  digo  con  toda  sinceridad: 
yo  se  lo  entregaré  al  Sr.  Echegaray  , y quiero  que  me 
díga  con  la  franqueza  que  le  es  propia,  y de  que  tanto 
ha  blasonado  aquí,  si  entiende  lo  que  es  este  libro,  si  es 
capaz  de  decir  lo  que  él  contiene,  porque  no  tiene  ni  tí- 
tulo, ni  certificación  de  ingreso,  como  debiera  tenerla, 
expedida  por  el  segundo  jefe  respectivo  y visada  por  el 
jefe  primero.  Después,  y tomen  de  esto  neta  ios  señores 
Diputados,  se  encontrará  con  una  sérle  de  números  que 
no  sé  lo  que  son;  he  preguntado  á la  Dirección  del  Te- 
soro y tampoco  lo  saben.  Dice  así: 

«Número  del  resguardo,  1;  número  de  carpetas,  I ; 
série  i,  1;  serie  1 ; importe  , tantas  pesetas  : to- 
tal, T. » 

Pues  así  está  todo  el  libro,  y mego  al  Sr.  Echega- 
ray que  después,  ahora,  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente, que  lo  vea  y diga  si  esto  es  tener  contabilidad. 
Esto  es  tener  una  cosa  que  es  preciso  decir  muy  alto; 
esto  es  tener  una  cosa  que  S.  S.,  elevado  siempre  en  la 
categoría  de  jefe,  no  ha  podido  ver  porque  no  ha  des- 
cendido á estos  detalles,  y que  solo  los  que  tuvimos  La 
desgracia  de  desempeñar  más  modestos  puestos  pode- 
mos conocer;  esta  es  la  teoría  de  los  hombres  necesa- 
rios que  quieren  tenerlo  todo  á su  manera,  y de  un 
modo  que  nadie  entienda  para  hacerse  Imprescindibles 
en  sus  puestos;  teoría  que  estoy  dispuesto  a combatir,  y 
que  se  combate  con  una  buena  contabilidad,  que  estan- 
do bien  montada  permite  á cualquiera  marchar  desaho- 
gadamente. El  no  hacerlo  asi,  lo  que  significa  es  un 
sentimiento  que  no  quiero  calificar;  es  el  deseo  desinte- 
resado de  continuar  siempre  en  esos  puestos.  Si  se  hu- 
biera tenido  cual  era  debido  su  Diario  y su  Mayor,  y 
se  hubieran  tenido  después  todos  los  libros  auxiliares 
para  llevar  las  cuentas  especiales  y corriente . , entonces 
se  hubiera  podido  decir  que  había  contabilidad.  Para 
decir  esto,  es  preciso  que  la  contabilidad  esté  montada 
como  lo  está  hoy,  donde  el  libro  mayor  encabeza  con 
todos  los  contratos,  y aparecen  en  él  consignadas  to- 
das sus  vicisitudes.  Ya  que  esto  no  se  hiciera,  si  al  cié- 
nos  se  hubiera  tenido  cuidado  de  exigir  que  en  el  ex- 
pediente figuraran  todas  las  condiciones  del  contrato  y 
su  desarrollo,  se  pudiera  decir  que  había  alguna  conta- 
bilidad; paro  en  la  mayor  parte  de  los  contratos  no 
consta  en  el  expediente  más  que  la  oferta  del  presta- 
mista y una  minuta  rubricada  por  cualquiera,  en  que 
se  dice:  hágase  esto;  y luego  muchas  comunicaciones 
que  no  han  salido  del  expediente,  no  obstante  que  de- 
bieran haber  ido  al  Tribunal  de  Cuentas  y á otros  cen- 
tros. Y esto  que  afirmo  no  lo  digo  caprichosamente;  el 
Sr.  Echegaray  ha  leído  el  expediente,  y en  él  se  vé  la 
afirmación  hecha  por  el  inspector  general  de  Haciend  a 
Sr,  Loren, 

Pero  hacia  S.  S.  una  afirmación  que  necesito  recti- 
ficar aquí.  ¿Por  qué?  Porque  es  un  cargo  que  dirige  á 
la  comisión,  suponiendo  que  ha  habido  alguna  ligereza 
al  decir  lo  que  dice  la  comisión.  Asegura  el  Sr,  Eche- 
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garay,  y lo  asegura  de  una  manera  resuelta,  que  desde 
1 .*  de  Julio  del  74  no  se  llevaba  Diario  ni  Mayor,  Pues 
yo  respondo  á S.  S.  que  si  es  verdad  que  todas  las  ope- 
raciones del  libro  Diario  eran  con  el  Banco,  ese  Diario 
no  era  un  libro  de  cuentas  corrientes  con  el  Banco,  sino 
que  como  en  aquel  tiempo  solo  se  operó  con  el  Banco 
de  España,  nada  de  particular  tiene  que  las  operaciones 
del  Diario  se  refieran  todas  al  Banco  de  España.  Be- 
cuerdo  esto  porque  después  habré  de  demostrar  que  se 
han  equivocado  los  que  le  han  informado  de  que  en  ese 
tiempo  se  hiciera  ninguna  de  esas  operaciones  de  que 
S.  SÉ  nos  ba  hablado.  La  Contaduría  demuestra  que  este 
es  un  error;  error  que  no  puede  ocultarse  áS.  S.,  que 
tan  entendido  es  en  estas  materias.  Pues  qué,  ¿por  ven- 
tura se  puede  llamar  operación  del  Tesoro  admitir  va- 
lores en  la  suscricion  de  bonos?  Estas  no  son  operacio- 
nes de  la  deuda  flotante;  estas  no  son  operaciones  del 
Tesoro;  esta  es  una  emisión  á largo  plazo  que  debia 
amortizarse  de  una  manera  indirecta;  esa  no  es  una 
operación  del  Tesoro  que  pudiera  dar  lugar  á que  se 
creasen  valores  que  tuviesen  su  pignoración  con  el  pe- 
ligro de  lanzarla  á la  plaza,  y además...  pero  no  quie- 
ro continuar  en  estas  consideraciones,  porque  ya  llega- 
rá el  momento  oportuno  de  hacerlas. 

Decía  el  Sr,  Echegaray:  la  comisión,  queriendo  de- 
mostrar la  imperfección  con  que  se  llevaba  la  contabili- 
dad, queriendo  evidenciar  la  certeza  de  su  afirmación 
de  qne  era  casi  nula,  que  nunca  dijimos  que  era  nula, 
sino  casi  nula,  nos  ha  traído  un  libro  de  registro  como 
para  exhibirle  á la  vergüenza  publica,  y en  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  yo  en  todas  partes  he  visto  que  los 
libros  deben  ser  anuales;  que  solo  de  esa  manera  puede 
haber  orden  y método  en  todo,  y hoy  se  llevan  así,  por 
cada  año  un  libro;  costará  un  poco  más  el  material,  pero 
además  de  que  el  ahorro  seria  insignificante,  hay  mucha 
más  claridad  y más  orden  en  la  contabilidad,  que  tam- 
bién de  eso  debe  ocuparse  un  buen  administrador.  De 
ese  modo  cualquiera,  aunque  sea  nuevo,  que  venga  á 
dirigir  un  ramo,  por  más  que  no  le  conozca,  con  tal  de 
que  sepa  dirigirlo,  cumplirá  perfectamente  sus  deberes 
y saldrá  airoso  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Pues 
se  conoce  que  aquí  no  hubo  ese  propósito,  y en  un  solo 
libro  abarcaba  el  registro  de  multitud  de  años,  por  su- 
puesto sin  ninguna  formalidad,  sin  que  nadie  asegure 
que  este  libro  fuera  legítimo,  sino  es  porque  le  hubiera 
encontrado  la  comisión  de  Información  parlamentaria  en 
la  Dirección  del  Tesoro  y le  hubiera  rubricado,  sellado 
y traído  á la  Cámara.  Y en  el  registro  de  contratos, 
¿cree  el  Sr.  Echegaray  que  estaban  todos?  ¿Le  han  ase- 
gurado eso  aquellos  que  le  han  facilitado  los  datos?  Pues 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  puede  asegu- 
rar por  boca  del  Director  del  Tesoro  y de  los  jefes  de  la 
sección  de  banca,  que  había  algunos  contratos  que  es- 
taban entre  los  expedientes  y no  figuraban  en  el  regis- 
tro, y en  cambio  que  había  otros  que  figuraba o en  el 
registro  y que  no  estaban  entre  los  expedientes  ¿Y  sabe 
el  Sr.  Echegaray,  ni  puede  saber,  ni  puede  estar  segu- 
ro de  que  no  haya  contratos  que  no  figuren  ni  en  el  re- 
gistro ni  entre  los  expedientes? 

Después  que  el  Sr.  Echegaray  notó  una  falta,  ¿no 
cabia  siquiera  la  duda,  y yo  no  quisiera  tenerla,  de  que 
hubiera  contratos  que  no  figuraran  ni  entre  los  expe- 
dientes ni  en  el  registro?  ¿Y  es  esta  buena  contabilidad? 
¿Y  está  el  Sr.  Echegaray  todavía  seguro  de  que  ha  obra- 
do bien  al  defender  esa  contabilidad? 

Señor  Presidente,  aunque  el  último  de  la  Cámara, 
también  me  canso. 


Aquí  no  se  cansan  más  que  las  autoridades;  yo  no 
lo  soy,  pero  no  tengo  la  culpa  de  que  mí  voz  se  acabe, 
y desearía  descansar  diez  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  necesita  S.  S.  dirigir  esa 
censura  á la  Mesa,  porque  la  Mesa  le  concede  á S.  S.  el 
descanso  con  mucho  gusto,  como  á cualquiera  de  loa 
Sres.  Diputados, 

EL  Sr.  RICO:  Señor  Presidente*  al  decir  eso,  yo  no 
he  tratado  de  dirigir  una  censura  á la  Mesa,  sino  por- 
que aquí  se  acostumbra  á que  solamente  pidan  descanso 
las  verdaderas  autoridades,  los  grandes  oradores  déla 
Cámara.  Yo  no  lo  soy;  pero  también  me  canso,  y por 
eso  pido  á S.  S.  diez  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  la  sesión  por 
unos  minutos.» 

Eran  las  once. 


A las  once  y cuarto,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  RICO:  Tócame  ahora,  Sres.  Diputados,  ocu- 
parme de  uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la  in- 
formación cuya  importancia  ha  reconocido  elSr.  Eche- 
garay, y que  según  el  mismo  está  confeso  y convicto 
de  que  es  el  cargo  más  grave.  Esto  es,  Sres,  Diputados, 
las  operaciones  con  valores. 

Y antes  de  todo,  habré  de  decir  al  Sr.  Echegaray 
que  si  en  el  dictamen  se  ha  afirmado  que  en  tiempo  de 
S.  S.  se  empezara  esto,  sin  duda  habrá  sido  una  mala 
explicación,  aun  cuando  estaba  fundado,  porque  S.  S, 
sabe  bien  que  consta  así  terminantemente  de  una  comu- 
nicación de  la  Dirección  del  Tesoro  que  yo  no  leo,  pero 
que  está  en  el  expediente,  donde  la  pueden  ver  todos  los 
Sres.  Diputados.  Y no  nos  limitamos  á la  época  segun- 
da de  S.  S. ; la  prueba  de  ello  es  que  nosotros  nos  ha- 
cíamos cargo  de  algunas  otras  operaciones  con  valores 
hechas  en  tiempos  anteriores,  por  cierto  muy  notabten, 
aunque  de  escasa  importancia  si  se  tiene  en  cuenta 
la  inmensidad  de  operaciones  que  se  habían  hecho  oo 
aquella  época,  si  se  examina,  si  se  aquilata  lo  que  la 
operación  era  eu  sí.  Ei  Sr,  Echegaray  me  parece  ha* 
hiera  debido  siquiera  hacerle  el  honor  de  ocuparse  de 
ello;  el  8i\  Echegaray,  que  dijo  que  no  dejarla  de  ocu- 
parse de  todo  porque  su  lealtad  se  lo  exigía.  Las  opera- 
ciones con  valores,  Sres.  Diputados,  que  nos  pintaba  el 
Sr.  Echegaray  como  la  cosa  más  insignificante,  como 
la  cosa  más  conveniente,  hasta  conveniente  la  conside- 
raba en  momentos  dados,  como  la  cosa  más  barata  para 
el  Tesoro  y la  que  nada  le  perjudicaba,  es  sin  embargo, 
Sres,  Diputados,  una  de  las  medidas  más  graves,  una  de 
las  causas  de  la  tristísima  situación  á qne  ha  llegado  el 
Tesoro  público;  ¿por  qué?  Porque  las  deudas  que  eran 
simplemente  del  presupuesto,  deudas  que  no  tenían  in- 
tereses de  ninguna  clase,  deudas  que  carecían  de  toda 
pignoración,  deudas  que  no  podían  agobiar  al  Tesoro, 
porque  no  tenían  plazo  fijo,  se  convirtieron  en  títulos 
que  traían  aparejada  ejecución,  y que  contenían  todos 
ellos  el  pacto  de  la  ley  comisoria,  puesto  que  se  queda- 
ba con  la  propiedad  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

Este  ha  sido  el  sistema  que  desde  el  momento  en  que 
se  empezó,  como  dice  la  comisión,  colocó  al  Tesoro  en 
un  plano  inclinado  que  le  habla  de  llevar  á la  bancar- 
rota, mal  que  le  pesara,  á las  Administraciones  que  si- 
guieran, por  muchos  que  fueran  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieran para  impedirlo,  ¿Qué  son  las  operaciones  con  va- 
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lores?  Lo  diré  muy  ligeramente,  porque  si  hubiera  de 
ocuparme  con  la  detención  debida  de  esta  cuestión,  ten- 
dría que  emplear  tanto  tiempo  por  lo  menos  como  el  , 
Sr.  Echegaray,  y yo  no  tengo  autoridad  bastante  para 
hacer  otro  tanto,  como  que  soy  un  principiante.  Las 
operaciones  con  valores  no  eran  sino  el  medio  que  el  Te- 
soro encuentra  para  adquirir  algunos  fondos,  pocos  en 
verdad;  y por  cierto,  que  no  quisiera  que  pasara  des- 
apercibido que  habiendo  afirmado  el  Sr.  Echegaray  que 
casi  todas  sus  operaciones  eran  al  7 por  100,  ¡qué  mé- 
dico interés,  Sres.  Diputados!  lo  cual  demuestra  que 
todas  ellas  eran  las  dos  terceras  partes  en  valores  y la 
otra  tercera  parte  en  metálico,  porque  dijo  el  Sr.  Eche- 
garay que  no  había  más  que  mirar  el  tipo  del  descaen-  j 
to  para  conocer  los  valores  que  se  habían  de  admitir, 
valores  que  hubiese  sido  mejor  se  hubieran  explicado 
en  la  órden  del  contrato  para  que  los  hubiera  conocido 
todo  el  mundo  esto  es  lo  que  debe  hacer  una  Adminis- 
tración con  buena  contabilidad;  pues  bien,  estas  ope- 
raciones eran  una  manera  de  buscar  dinero  el  Tesoro;  y 
para  contestar,  para  hacer  ver  que  se  operaba  muy  ba-  ¡ 
rato  y dar  por  medios  indirectos,  lucrativos,  excesivas 
ganancias,  para  que  de  esta  manera  se  estimulara  la 
codicia  de  los  prestamistas  al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
cia creer  á todo  el  mundo  que  se  operaba  á nn  tipo 
barato. 

Esto  será  todo  lo  que  se  quiera,  Sres.  Diputados; 
pero  yo  conozco  que  no  es  más  que  una  hiprocresía 
de  la  Administración  para  hacer  aparecer  que  se  con- 
trata barato,  cuando  en  realidad  resulta  que  se  contrata 
carísimo. 

Y en  efecto,  se  baria  el  contrato,  por  ejemplo,  de 
a millones  de  reales;  pongo  esta  cantidad,  porque  es 
más  fácil  para  la  cuenta;  de  los  3 millones  el  Tesoro  no 
recibía  sino  un  millón  en  metálico;  los  otros  dos  los  re- 
cibía en  carpetas  en  toda  ciase  de  valores  vencidos  y 
amortizados;  el  Tesoro  no  pagaba  más  que  el  7 por  100, 
pero  era  el  7 por  100  de  los  3 millones;  cuando  no  tenia 
necesidad  de  pagar  interés  ninguno  por  los  2 millones 
que  recibía  en  valores.  De  modo  que  es  evidente  que 
le  costaba  al  Tesoro  al  21  por  100  el  millón  en  metálico 
que  recibía*  Esta  es  la  verdad,  por  más  que  se  quiera 
vestir  de  otra  manera. 

Podrá  decirse  que  el  Tesoro  tenia  obligación  de  pa- 
gar esos  2 millones  de  valores  que  admitía  en  la  opera- 
ción. Es  verdad;  pero  si  al  fin  y al  cabo  Los  hubiera  pa- 
gado á los  acreedores  primitivos  6 directos,  que  asi  se 
llaman  aquellos  que  son  dueños  de  los  valores  y cortan 
el  cupón  y presentan  la  factura  en  la  Dirección  de  la 
deuda,  ó aquellos  que  son  dueños  de  las  obligaciones  ó 
bonos  cuando  han  sido  amortizadas  por  sorteo,  podría 
la  operación  tener  alguna  excusa;  no  habría  entonces 
por  qué  extrañarse  tanto  de  esas  operaciones,  aun  cuan- 
do nunca  hubiera  sido  lícito  ni  conveniente  hacerlas* 

Pero  cuando  aquel  á quien  se  admitían  los  valores 
no  era  el  acreedor  directo,  no  era  el  acreedor  primitivo, 
aína  que  era  una  persona  que  los  había  adquirido  en  la 
plaza  con  un  descuento  á veces  enorme  {porque  á veces 
era  enorme  el  descuento  que  sufrían),  podrá  defender 
quien  quiera  esta  clase  de  operaciones;  pero  francamen- 
te, Sr.  Echegaray,  yo  estoy  seguro  de  que  S.  S.  no 
podrá  menos  de  estar  conforme  conmigo  en  que  la  mo- 
ral de  la  Administración  no  queda  bien  parada.  ¿Qué? 
Por  más  que  S.  S,  dijera  Jo  contrario  y nos  expusiera 
aquella  especie  peregrina  de  que  si  es  cierto  que  el 
rentista  no  tenia  metálico,  también  lo  es  que  el  capita- 
lista podía  no  tener  valores,  especie  que  no  quiero  ca- 


lificar, ¿es  verdad  que  se  ponía  al  capitalista  en  la  pre- 
cisión de  tener  que  sucumbir  ante  las  exigencias  de  los 
rentistas?  ¿Es  verdad  que  el  que  tenia  dinero  podía  te- 
ner que  supeditarse  á las  exigencias  de  los  desgracia- 
dos rentistas?  Pues  sí  esto  no  es  verdad,  resultaba  que 
se  venia  aquí  á establecer  un  privilegio  para  el  que  tu- 
viera dinero;  y no  es  esta  la  manera  como  deben  pagar- 
se los  créditos  del  Estado.  Podrían  ser  muy  legítimos 
los  créditos  que  representaban  esos  valores,  pero  la 
moral  exige  que  cuando  se  trata  de  pagar  los  créditos 
del  Estado  se  pague  á todos,  y que  todos  puedan  ve- 
nir á participar  de  los  beneficios;  si  son  muchos,  mu- 
cho, y si  son  pocos,  poco.  Cuando  un  comerciante  sus- 
pende el  pago  de  sus  obligaciones,  lo  que  la  mora!  exi- 
ge es  que  á todos  se  pague  por  igual  con  lo  que  quede 
6 con  los  medios  que  aearbítreu.  Lo  que  la  moral  conde- 
na es  que  se  pague  á unos  privilegiadamente  y que  á 
otros  se  Ies  relegue  al  más  completo  olvido. 

Pero  no  es  esto  lo  grave,  Sres.  Diputados;  no  es  lo 
grave  que  estas  operaciones  se  hicieran  y que  produje- 
ran pingües  ganancias,  de  lo  cual  no  se  ha  dolido  nunca 
la  comisión.  Sin  duda  no  se  acordaba  de  ello  el  señor 
Echegaray,  aun  cuando  decía  que  había  leído  el  dictá- 
men  con  detenimiento.  La  comisión  ha  dicho  que  no 
censura  en  nada  á los  prestamistas;  que  ellos  estaban  en 
su  lugar  sacando  todo  3o  que  podiao;  siquiera  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  moral,  debieron  haber  moderado  al- 
gún tanto  su  codicia,  y no  aprovecharse  de  aquellas  tris- 
tísimas circunstancias  para  sacar  nn  mayor  lucro.  No 
era  esto  solo  lo  grave,  Sres,  Diputados,  sino  que  se  ha- 
bían aumentado  considerablemente  estas  operaciones, 
en  términos  que  podía  preverse  que  habían  de  producir 
alguna  confusión  en  la  Administración;  confusión  que 
debió  prevenirse  para  evitar  que  pudiera  perjudicarse  á 
los  intereses  del  Tesoro  ó darse  lugar  á la  maledicen- 
cia. Por  lo  mismo  que  se  multiplican  las  operaciones, 
por  lo  mismo  que  las  circunstancias  eran  más  graves, 
la  prudencia  exigía  que  las  precauciones  fueran  mayo- 
res y que  la  contabilidad  fuera  más  diáfana,  mas  clara. 

Y sin  embargo,  ¿qué  se  hizo?  En  el  expediente  cons- 
ta. No  ha  negado  el  Sr.  Echegaray,  no  podía  negarlo, 
que  nadie  puede  decir  con  seguridad  y con  separación 
cuánto  metálico  y cuántos  valores  han  debido  entrar  eu 
el  Tesoro  por  consecuencia  de  estas  operaciones;  y no  se 
puede  decir j porque  no  se  llevaba  intervención  á ia  ca- 
ja, falta  la  más  grave  de  cuantas  hemos  registrado  en 
nuestro  dictámen.  Y porque  no  se  sabia  eso,  tras  la 
gravedad  que  había  para  la  Hacienda  en  convertir  en 
títulos  que  tenían  aparejada  ejecución  valores  que  no  la 
tenían,  y asegurar  con  pignoraciones  créditos  que  antes 
no  la  tenían,  había  un  peligro  grandísimo,  había  el  gra- 
ve peligro  de  que  se  pudiera  abusar,  de  que  no  llevándo- 
se intervención  á la  caja,  se  pudiera  introducir  en  ella 
mayor  cantidad  de  valores  que  la  convenida,  y menor 
cantidad  de  metálico, 

Por  ejemplo,  señores,  y es  un  ejemplo  tan  sencillo 
que  solo  con  que  le  exponga  le  comprenderá  todo  el 
mundo.  Se  hacia  un  préstamo  de  un  millón  de  reales  al 
Tesoro  á pagar  la  mitad  en  dinero  y la  mitad  en  valo- 
res, Como  quiera  que  {y  así  lo  ha  afirmado  la  Contadu- 
ría) en  la  orden  en  que  se  aprobaba  el  contrata  no  se  de- 
tallaban ias  condiciones  del  mismo,  ¿me  quiere  decir  el 
Sr.  Echegaray  cómo  podía  oponerse  la  Contaduría,  aun- 
que hubiera  querido,  á que  solo  se  hiciese  entrega  de 
uu  tercio  en  metálico  y de  dos  tercios  en  valores?  ¿Ma 
quiere  decir  el  Sr.  Echegaray  cómo  se  patentiza  la  parte 
que  se  entregó  en  valoras  y la  que  se  entregó  en  mat^ 

433 


1622 


10  DE  JULIO  DE  1877. 


Lico?  Figurémonos  que  efectivamente  por  medio  de  un 
Telante  sabían  en  la  Tesorería  que  teniau  que  recibir 
mitad  en  valores  y mitad  en  metálico;  figurémonos  (yo 
no  lo  afirmo  ni  lo  niego»  ni  habrá  nadie  que  se  atreva 
á negarlo  rotundamente);  figurémonos  que  en  la  caja, 
en  vez  de  recibir  medio  millón  en  metálico  y medio  millón 
eu  valores»  se  recibía  todo  el  millón  en  valores,  con  lo 
cual  realizaba  una  enorme  ganancia  el  prestamista;  ó si 
no  figurémonos  que  el  cajero  cogia  el  dinero  metálico 
que  ingresaba  en  caja,  se  iba  á Bolsa,  compraba  valores  y 
los  metía  en  caja,  con  lo  cual  habia  realizado  una  ga- 
nancia de  un  100  por  100:  pues  bien;  no  habiendo  in- 
tervención en  la  caja,  no  sabiendo  nadie,  absolutamente 
nadie  lo  que  ingresaba  en  valares  y lo  que  ingresaba  en 
metálico,  no  pudiendo  nadie  hacerle  cargos  al  cajero  y 
decirle:  tu  no  has  debido  recibir  más  que  tanto  en  va- 
lores, ¿cómo  es  posible  evitar  el  abuso  á que  antes  me 
he  referido?  Podrá  ser  que  no  haya  sucedido,  y yo  no 
afirmo  en  redondo  que  haya  sucedido;  pero  basta  que 
haya  peligro  de  que  tales  cosas  puedan  suceder,  para 
que  esa  Administración  deba  ser  censurada  severísima- 
mente  _ 

Dice  el  Sr.  Echegaray  que  bajando  todas  las  órdenes 
y todos  los  contratos  del  Tesoro,  pudieron  hacerse  á ca- 
da arqueo  los  reconocimientos  de  si  las  valares  que  allí 
figuraban  eran  los  que  debiau  figurar.  ¡Ah,  Sr;  Eche- 
g&rayj  Si  es  preciso  bajar  todos  los  antecedentes  para 
cada  arqueo,  entonces  la  responsabilidad  es  mayor  por 
que  no  se  hizo  así;  y sí  se  podía  hacer  y no  se  hacia, 
entonces  las  censuras  deben  ser  mucho  más  severas. 

Un  solo  medio  habia,  Eres.  Diputados,  de  averiguar 
si  la  caja  había  cumplido  con  su  deber,  si  la  Contadu- 
ría habia  fiscalizado  bien,  si  se  habían  admitido  más 
valores  de  los  debidos;  este  medio  no  estaba  establecido 
en  la  ley,  pero  parece  que  la  casualidad  lo  ponía  en 
manos  de  la  Administración,  Eu  efecto,  señores,  la  ca- 
sualidad hizo  que  so  protesto  de  no  estar  legitimados 
todos  los  valores  que  se  admitían,  se  exigiera  por  el  ca- 
jero, no  como  Juan  particular,  sino  como  cajero,  como 
empleado,  como  funcionario  público  (y  mucho  más  tra- 
tándose del  cajero  de  la  Central,  que  ni  siquiera  tiene 
fianza,  si  mal  no  recuerdo),  que  se  exigiera,  digo,  para 
garantía  de  los  fondos  del  Tesoro  y de  los  intereses  de 
la  Hacienda  que  se  legitimaran  los  valores  y que  du- 
rante seis  meses  estuvieran  los  interesados  respondien- 
do de  la  legitimidad  de  los  que  ingresaran.  Ahora  bien, 
señores;  como  quiera  que  en  esas  carpetas,  facturas  ó 
sumarios,  expresaba  cada  interesado  los  valores  que 
aplicaba  á cada  operación,  si  esas  facturas,  carpetas  ó 
sumarios  se  hubieran  conservado  y estuvieran  allí,  en 
cualquier  momento  se  podría  saber  ai  cada  contrato  es- 
taba bien  cumplido. 

Yo  apelo  á la  lealtad  de  que  tanto  ha  blasonado  el 
Sr.  Echegaray;  si  el  cajero  estaba  seguro,  si  la  Admi- 
nistración de  entonces  estaba  segura  de  que  no  se  había 
admitido  un  céntimo  más  en  valores  de  lo  que  se  debía 
admitir,  ¿por  qué  no  se  quedó  con  aquellas  pruebas  para 
poder  tapar  IÉa  boca  á todos  Los  que  ahora  se  dice  que 
quieren  calumniarla?  ¿Por  qué  no  las  han  pedido  ahora 
para  venir  á demostrar  que  no  habia  estado  en  lo  exac- 
to la  comisión  de  Información?  ¿Por  qué  han  desapare- 
cido? ¿Por  qué  se  han  quemado,  según  la  afirmación  de 
un  empleado  de  la  caja?  ¿Por  dónde  tenia  derecho  el  ca- 
jero para  hacer  desaparecer  aquellos  documentos  que 
eran  del  Tesoro?  ¿Por  dónde  ha  tenido  facultad  para 
llevarse  esos  documentos  que  no  se  daban  á Fulano  de 
Tal,  sino  al  cajero,  al  empleado  de  la  Nación,  y que 


eran,  por  lo  tanto,  propiedad  de  la  Nación?  Hubiéralos 
dejado  allí,  y allí  los  hubiéramos  visto;  sí  estuviera  se- 
guro de  que  no  se  le  podía  demostrar  que  habia  habido 
alguna  falta,  hubiera  tenido  buen  cuidado  de  conservar- 
los eu  caja.  Yo  no  habré  de  decir  que  se  cometieran 
grandes  abusos;  no  aseguro  siquiera  que  se  cometiera 
alguno;  pero,  señores,  ¿no  os  llama  la  atención,  no  os 
choca  que  la  única  prueba  de  la  pureza  de  aquella  Ad- 
ministración la  haya  hecho  esa  misma  Administración 
desaparecer?  ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  cuan- 
do íbamos  á pedir,  en  cumplimiento  da  nuestro  deber, 
los  documentos  de  caja  se  nos  haya  contestado  que  loa 
únicos  medios  de  prueba  que  teníamos  para  saber  si  ae 
habia  cometido  alguna  falta  habían  desaparecido?  Y des- 
pués de  esta  desaparición,  ¿qué  significaría  que  ahora, 
tras  largo  trascurso  de  tiempo,  se  pudiera  averiguar  la 
cantidad  total  que  habia  ingresado  en  valores  debiendo 
ingresar  en  metálico?  ¿Podrá  decir  el  Sr.  Echegaray, 
por  mucho  talento  que  tenga,  por  mucho  celo  que  des- 
plegue, quién  fuó  el  prestamista  que  introdujo  valorea 
de  más? 

Figúrese  S.  S.  que  llegara  á averiguarse  que  ascen- 
día esto  á una  cantidad  respetable;  lo  [único  que  S,  S, 
podia  hacer,  es  exigirla  responsabilidad  á la  caja  y otros 
empleados  por  haber  cuidado  mal  de  los  intereses  del 
Teraro;  pero  ¿podría  S,  S,  hacer  que  se  reintegraran 
esos  fondos?  En  cambio,  si  se  hubieran  quedada  allí  aque- 
llas facturas,  si  hubieran  continuado  allí  los  sumarios, 
¡cuán  fácil  no  serla  el  lograr  que  el  Tesoro  se  reinte- 
grara sabiendo  quién  había  abusado  1 

Esto  es  tan  claro,  señores»  que  me  parece  que  bo 
necesitaré  extenderme  más  sobre  ello  para  qae  estén 
perfectamente  persuadidos  de  la  verdad  de  cuanto  aca- 
bo de  decir. 

EL  otro  dia  al  llegar  á este  punto  pronunció  el  señor 
Echegaray  una  frase  cuya  primera  parte  todos  oiríais 
con  gusto,  porque  siempre  es  grato  oir  buenos  propó- 
sitos, pero  cuya  segunda  parte  todos  escucharíais  segu- 
ramente con  pena;  decía  S.  S.  que  quería  convertir  los 
escombros  en  sillares,  y no  eu  polvo,  para  que  después 
se  hiciera  lodo  y se  le  arrojara  ala  cara.  ¡Ah,  señor 
Echegaray!  ¿Quién  arroja  el  lodo,  y á la  carade  quién? 
Su  señoría  y yo  tenemos  la  desgracia  de  andar  como 
muchos  míseros  mortales,  á pié;  S.  S,  y yo  todavía 
vamos  como  unos  pobres  caminando  por  esas  calles»  in- 
sultados muchas  veces  por  ciertas  fortunas  improvisa- 
das, y algunas  veces  á S.  S,  y á mí  nos  habrán  azota- 
do el  rostro  con  iodo  los  magníficos  troncos  de  caballos 
que  se  improvisaron  de  la  noche  á la  mañana.  Es  el 
único  lodo  que  yo  he  visto;  yo  no  he  levantado  ningu- 
no ni  recuerdo  que  le  haya  levantado  S,  S,;  esos  á 
quienes  antes  me  he  referido,  posible  es  que  constante- 
mente nos  estén  azotando  el  rostro  á S,  S . y á mí. 

Decia  el  Sr.  Echegaray:  pero  ¿qué  quiere  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria?  ¿Quiere  que  fuera  yo 
á descender  á esos  detalles,  quiere  que  el  Ministro  se 
ocupara  de  estas  cosas?  No,  Sr,  Echegaray;  ia  comisión 
no  quería  eso;  por  eso  la  comisión  no  ha  hecho  un  car- 
go concreto  á la  personalidad  de  S.  S, ; pero  el  cargo 
existe  coutra  aquella  Administraciou;  el  cargo  es  ver- 
dad, y la  verdad  debo  decirse  que  ese  es  nuestro  deber. 
¡Que  no  debió  S.  S,  descender  á esos  detalles!  ¿Pero  no 
pudo  notarlos?  Pues  qué  ¿tan  descuidado  era,  y digo  es- 
ta palabra  en  el  buen  sentido,  tan  poco  se  fijaba  en  las 
cuestiones  del  Tesoro,  que  no  sabia  cuáles  eran  las  exis- 
tencias? ¿Por  ventara  el  director  del  ramo  no  Le  daba  ni 
siquiera  eueuta  de  las  existencias?  Seguramente  que  sí 
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se  las  daría;  ¿y  no  le  chocaba  á S.  3,  que  en  algunas 
de  las  actas  de  arqueo  de  aquella  fecha,  poco  más  ó me- 
nos porque  por  entonces  era*  se  encontraba  con  la  enor- 
me existencia  de  135  millones  de  pesetas,  cuando  de 
seguro  no  tendría  2,000  daros  para  dar  el  caldo  á los 
heridos  de  Somorros  tro?  ¿No  le  chocaba  á S,  S,  aquella 
gran  existencia?  ¿No  notaba  que  no  habla  operado  en  tan 
grande  cantidad?  ¿Pues  por  qué  al  ver  aquella  existen- 
cia no  pidió  explicaciones  al  director  del  ramo?  ¿Por  qué 
entonces  no  quiso  enterarse  de  todo,  que  talento  tiene 
S.  S-  para  enterarse  pronto,  cuando  todo  lo  que  ha  he  * 
cho  ahora  lo  ha  hecho  en  ocho  dias?  ¿Por  que  entonces 
io  la  examinó?  A mí  no  me  extraña  que  8.  S,  no  des- 
cendiera, porque  los  génios  nunca  descienden  á detalles. 

Pero  decía  S.  8.:  al  fin  y al  cabo  si  aquella  conta- 
bilidad era  nula  á mí  se  me  debe,  ó por  lo  menos  en  mi 
tiempo  se  incoó  el  expediente  en  que  la  contabilidad  se 
reformaba  y empezaba  a mejorar.  Hasta  en  esto  no  es- 
tuvo en  lo  cierto  el  Sr,  Echegaray;  hasta  en  esto  no 
han  facilitado  á S.  S.  buenos  datos,  incluso  el  de  la  cer- 
tificación que  le  han  expedido,  como  voy  á demostrar, 
y S.  S.  mismo  se  convencerá.  Ese  expediente  empezó 
en  Diciembre  de  1873;  aquí  están  las  hojas  todas  remi- 
tidas por  encargo  al  contador  central  de  todos  los  tra- 
bajos que  cada  uno  de  los  negociados  hicieron  para  de- 
mostrar la  necesidad  de  aumentar  el  personal,  y todas 
llevan  la  fecha  de  30  ó 31  de  Diciembre;  luego  el  expe- 
diente nació  el  30  ó 31  de  Diciembre  (El  Sr.  Echegaray 
hm  signos  negativos.)  Perdone  8.  S.  y tenga  calma  que 
yo  no  he  hecho  un  gesto  tau  siquiera  en  todo  el  tiempo 
bel  que  S,  3,  ha  combatido  el  dictamen  do  la  comisión. 
Lo  que  se  empezó  en  tiempo  de  S.  S.  no  fué  el  expedien- 
te para  reformar  la  contabilidad,  que  esto  era  secunda- 
ría,  sino  el  expediente  para  aumentar  el  personal,  que 
era  lo  importante* 

En  efecto*  los  negociados  decían  que  lo  que  teniau 
que  llevar,  según  la  instrucción  que  entonces  regia,  no 
según  la  nueva,  era  tanto,  que  no  tenían  bastante  per- 
sonal, que  algunos  libros  no  se  podían  llevar  por  falta 
da  personal,  que  se  les  diera  más  personal;  y cuando 
esto  decían  el  30  y 31  da  Diciembre,  es  do  suponer  que 
algunos  días  antes  lo  tenían  pensado;  en  efecto,  el  25  de 
Enero  el  contador  central  [todo  eso  resalta  del  expedien- 
te que  ha  visto  el  Sr.  Echegaray),  elevó  las  quejas  de 
todos  sus  dependientes  á su  superior  gorárqnico  el  inter- 
ventor general  para  que  las  dirigiera  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, diciendo:  «todos  se  me  quejan;  efectivamente  hay 
macho  trabajo;  no  hay  personal;»  y en  vista  de  esto  la 
Intervención  general  dijo:  «podríamos  hacer  la  reforma  de 
la  contabilidad,  pero  ahora  no  se  trata  de  eso,  ahora  se 
trata  únicamente  del  aumento  do!  personal.»  Y eso  es  lo 
que  ha  certificado  la  Intervención  que  era  el  principio 
del  expediente,  en  lo  cual  no  hay  exactitud,  porque  fue 
la  Contaduría  la  que  le  empezó  en  el  mes  de  Diciembre, 
siendo  Ministro  el  Sr.  Pedregal,  y lo  que  la  Intervención 
propuso  en  Enero  (y  así  lo  dice  terminantemente,  de- 
jando á un  lado  ia  cuestión  de  reforma  y ocupándose 
solo  del  aumento  de  personal),  fué  que  se  pidiera  el  cré- 
dito supletorio  que  elevó  al  Consejo  de  Estado.  Esto  sí 
fue  lo  que  se  empezó  en  tiempos  de  S.  S. ; pero  la  refor- 
ma se  propuso  en  10  de  Junio,  siendo  Ministro  el  señor 
Camacho,  ó lo  que  es  lo  mismo,  Sres,  Diputados,  si  el 
primitivo  expediente  de  concesión  de  nn  crédito  consi- 
dera 9.  S.  que  es  el  principio  de  La  reforma  de  la  con- 
tabilidad, no  se  jacte  S.  3.  de  ello,  corresponde  á su 
predecesor  el  Sr.  Pedregal;  y si  se  refiere  á otro  tiempo, 
entonces  le  corresponde  el  honor  al  Sr,  Camacho.  Deseo 


hacer  constar  esto  para  que  no  se  crea  que  me  inclino 
en  favor  de  uno  ó de  otro. 

Y al  Hogar  á este  punto  de  las  operaciones  del  Te- 
soro, no  habré  sino  de  recoger  una  afirmación  queantes 
hice,  siqaiera  á la  ligera,  para  demostrar  que  había  dis- 
tado mucho  de  lo  exacto  el  Sr.  Echegaray  cuando  que- 
ría negar  la  verdad  de  las  afirmaciones  del  dictamen  de 
la  comisión.  Nosotros  afirmamos,  y !o  hemos  afirmado 
con  conciencia  absoluta,  que  no  se  habían  hecho  ope- 
raciones con  valores  en  el  segundo  semestre  de  1874; 
S.  8.  afirma  que  sí;  las  pruebas  es  lo  que  lo  han  de  de- 
cir. ¿Entraron  valores  en  el  Tesoro  público?  ¿Fué  efecto 
de  alguna  operación  del  Tesoro  de  deuda  flotante,  que 
solo  esas  son  las  que  se  comprenden  en  Ja  primera  parte 
del  dictamen,  ó fué  en  pago  de  las  suscricíones  de  bo- 
nos de  la  segunda  emisión?  Si  fué  así,  si  la  órden  no  se 
refiere  á la  suscrícion  de  bonos,  porque  no  ha  visto 
figurar  S.  S,  esas  cantidades  en  los  estados  de  deuda 
flotante,  ¿ha  visto  algún  pagaré  ó letra  que  por  esos  va- 
lores se  emitieron?  Traiga  esa  prueba,  que  así  es  como 
se  demuestran  las  cosas;  traiga  los  números,  ya  que  le 
han  dado  un  estado  de  todos  ios  pagarés  y letras  emi- 
tidas, y entonces  veremos  si  esas  letras  ó pagarés  han 
existido.  Según  los  datos  que  se  han  facilitado  á la  co- 
misión de  Información  parlamentaria,  se  nos  dijo  que 
en  el  segundo  semestre  no  había  habido  operaciones 
con  valores;  é interrogado  con  posterioridad,  se  dijo 
que  esos  valores  que  ingresaron  en  el  segundo  semestre 
de  1874;  lo  fueron  para  la  negociación  de  bonos  de  la 
segunda  emisión.  Y como  esto  no  soy  yo  el  que  puede 
afirmarlo  con  más  exactitud,  sino  el  Sr.  Camacho,  que 
fué  el  que  lo  hizo,  á él  se  lo  dejo  para  que  se  ocupe  con 
la  extensión  necesaria  de  este  asunto. 

Y seguía  el  Sr,  Echegaray  en  sus  censuras,  y ha- 
ciendo unas  cuentas  que  con  la  rapidez  que  las  hacia 
solo  á 8.  S,  le  era  dado  el  entenderlas*  porque  yo  con- 
fieso mi  Ignorancia,  mi  debilidad,  yo  no  llegaba  á com- 
prenderlas, hacia  el  Sr.  Echegaray  unas  cuentas  inex- 
plicables, que  en  su  tiempo,  si  se  recibieron  28  millones 
de  valores,  en  el  segundo  semestre  se  recibieron  más* 
y que  en  1875  se  hablan  recibido  52  millones;  y des- 
pués os  hacia  notar  una  equivocación,  una  contradic- 
ción que  suponía  qne  existia  en  el  dictamen  de  la  co- 
misión, suponiendo  que  una  falta  de  expresión  (y  esto 
no  tiene  nada  da  extraño,  porque  nosotros  no  somos  li- 
teratos como  S.  S.,  ó al  menos  yo)  que  una  falta  de  ex- 
presión hacia  que  dijéramos  una  cosa  distinta,  porque 
nosotros  habíamos  afirmado  que  en  1875  la  totalidad 
de  valores  era  pequeña,  y S.  S.  decía  que  era  mayor 
que  la  de  1874:.  Perdone  S.  S.;  no  entiende  lo  que  de- 
cimos, sin  duda  por  no  explicarnos.  Nosotros  lo  que  afir- 
mamos es  que  era  pequeña  la  cantidad  proporcional  que 
se  admitía  en  valores,  porque  la  distancia  es  enorme; 
desde  8.  8.  que  admitía  dos  terceras  partes,  y en  algu- 
nas ocasiones  el  100  por  i 00  en  valores,  hasta  el  señor 
Sala  vertí  a,  que  no  admitía  sino  el  15  ó el  10  por  100, 
me  parece  que  en  la  cantidad  proporcional  ya  podía- 
mos llamarla  pequeña;  y al  llamarla  asi  es  porque  na- 
turalmente si  en  esa  cantidad  se  hubiera  admitido,  que 
yo  no  lo  hubiera  admitido  tampoco  á los  prestamistas, 
y en  vez  del  9 hubiera  llevado  el  12;  de  ahí,  pues,  que 
nosotros  afirmáramos  con  verdad  que  al  admitir  eso  ve- 
nia á producir  una  economía  en  los  intereses  que  ha- 
bían de  pagar,  ¡Ah!  si  hubiera  sido  proporcionalmente 
igual,  saquo  S,  S.  la  consecuencia;  si  el  otro  pagaba  9 
uo  admitiendo  más  que  10  por  ICO  en  valores,  admi- 
tiendo S.  8,  66,  ¿cuánto  habrá  que  pagar  de  intereses? 
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10  DE  JULIO  DE  1877* 


Dice  S*  S.  que  las  circunstancias  eran  ménos  críticas* 
Paes  qué,  ¿no  era  por  desgracia  tan  apurada  la  situa- 
ción en  el  segundo  periodo  de  1874  y en  1875  como 
en  tiempo  de  S,  S*?  Pues  qué,  ¿no  había  aumentado  la 
deuda  flotante?  Pues  qué*  ¿no  existia  más  ejército  que 
antes?  Pues  qué,  ¿no  existían  muchísimos  más  gastos 
por  los  intereses  que  había  que  pagar  de  la  enorme 
deuda  que  se  había  contraído  en  años  anteriores?  ¿Por 
donde  se  podía  presumir  que  la  situación  era  mejor  que 
la  anterior?  Era  peor,  porque  tenia  que  pagar  mayores 
intereses,  ¿En  qué  consiste  esto?  Yo  no  lo  sé;  el  país 
juzgará* 

Y antes  de  concluir,  porque  veo  que  van  á pasar  las 
horas  que  en  la  mañana  se  dedican  á la  sesión,  permi- 
tidme que  os  haga  una  observación*  Ei£r,  Echegaray  co- 
mo que  quería  dirigir  una  censura;  no  lo  dijo  claramen- 
te, pero  si  lo  dejó  entrever,  que  se  presumía  que  se  ha- 
bía querido  en  el  dictamen  de  la  camisón  no  censurar 
tanto  á unos  como  á otros*  Siempre  está  hablando  en  esto 
de  lealtad  S,  5.  Su  señoría  quiso  presumir  algún  cargo, 
no  lo  llegó  á formular  y no  tuvo  presente  todas  las  cen- 
suras que  nosotros  dirigimos  ai  primer  semestre  de  1874, 
que  no  eran  solo  á 8.  S.,  porque  S,  S*  no  fue  el  único 
Ministro  de  Hacienda,  Nosotros  liemos  censurado  por 
épocas,  porque  no  hemos  querido  personalizarlas  cues- 
tiones; cada  uno  defienda  la  suya,  y yo  tengo  la  segu- 
ridad que  el  Sr,  Camacho  se  defenderá  de  la  suya,  como 
el  Sr,  Echegaray  se  defenderá  de  lo  que  le  corresponda. 
Conste,  pues,  que  nosotros,  si  por  alguno  se  ha  querido 
suponer  que  habíamos  censurado  más  á unos  que  á 
otros,  no  es  exacto;  conste  que  hemos  censurado  á las 
Administraciones  posteriores  al  29  de  Diciembre  de  1874 
también,  porque  do  ade  hemos  encontrado  una  cosa  dig- 
na de  recoger,  por  mucho  que  nos  doliera  tener  que 
censurar  á nuestros  amigos,  que  entonces  regentaban  la 
Hacienda,  lo  hemos  dicho  con  todo  el  valor,  con  toda 
la  nobleza  que  es  necesaria.  Pues  qué,  ¿quién  la  ha  cen- 
surado primero?  ¿Ha  sido  por  ventura  S.  8.  el  que  ha 
censurado  la  Real  orden  de  23  de  Enero  de  1875,  ó ha 
sido  la  comisión?  Mal  que  le  pesara  á muchos  de  sus  in- 
dividuos, á todos,  porque  ninguno  tiene  gusto  ni  pla- 
cer, sino  que  se  conduelen  mucho  de  tener  que  dirigir 
censuras.  Conste,  pues,  que  aquí  no  se  ha  echo  más  que 
decir  la  verdad;  que  si  la  verdad  es  amarga,  la  culpa 
no  es  nuestra;  y aquí  pudiéramos  decir  con  el  poeta: 

«Arrojar  la  cara  importa, 

Que  el  espejo  no  hay  por  qué.» 

Iba  á entrar  ahora,  Sr,  Presidente,  en  el  exámen  de 
una  operación  á que  dedicó  largas  reflexiones  el  señor 
Echegaray. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á dar  las  once  y me- 
dia, y los  Sres.  Diputados  desearán  almorzar;  por  con- 
siguiente, se  suspenderá  la  sesión  para  volver  á reanu- 
darla á las  dos  de  la  tarde. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  once  y media* 


A las  dos  y media,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente, y el  Sr.  Rico  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr*  RICO:  Señores  Diputados,  indudablemente 
todos  sabréis  qne  no  hay  segunda  parte  buena;  y si  esta 
es  una  idea  relativa  que  se  expone  con  motivo  de  una 


primera  parte  buena,  ¡cuán  mala  no  ha  de  ser  la  segun- 
da parte  de  mi  discurso  cuando  bastante  lo  fué  ya  U 
primera!  Por  lo  tanto,  y para  no  molestaros  seré  todo 
lo  breve  posible,  bien  que  además  de  ello  me  obliga  por 
un  lado  el  que  las  fuerzas  se  van  agotando,  y por  otro 
una  razón  que  está  al  alcance  de  todos  los  Sres.  Dipu_ 
tados. 

Si  fuéamoa  á discutir  una  por  una  con  todo  el  mi- 
nucioso  detalle  que  requieren  las  cuestiones  que  aquí 
se  han  tratado,  seria,  señores,  el  cuento  de  nunca  aca- 
bar; todos  estáis  deseando  también  que  este  debate  con- 
cluya, ó por  lo  ménos  que  avance  bastante;  aún  tiene  a 
que  hablar  algunos  otros  compañeros,  y en  verdad  que 
si  yo  les  robara  el  tiempo  y á vosotros  os  molestara, 
jamás  me  lo  perdonarla;  y para  no  incurrir  en  este  de- 
fecto, voy  á continuar  abreviando  en  todo  lo  posible* 

Y siguiendo  mi  peregrinación  por  e!  camino  que 
me  trazara  el  Sr.  Echegaray,  tócame  ahora  ocuparme, 
siquiera  sea  ligeramente,  de  la  cuestión  de  las  letras 
de  loterías,  en  cuyo  punto  me  parece  que  habíamos 
quedado. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Echegaray,  coa  esa  habi- 
lidad que  todo  el  mundo  le  reconoce,  cuando  ve  que  se 
le  puede  venir  encima  un  argumento  poderoso,  cuando 
vé  qne  se  le  puede  devolver  un  cargo  de  manera  que 
contestación  no  tenga,  desplega  todas  las  galas  de  su 
habilidad,  todos  los  recursos  de  su  ingénio  para  presea* 
tar  las  cosas  de  modo  que  parezcan  tan  insignificantes, 
que  aun  cuando  la  falta  en  sí  sea  grande,  las  cosas  por 
su  pequenez  la  disminuyan,  y decía:  «señores,  fué  tan 
en  pequeña  cantidad  la  negociación  sobre  las  letras  de 
loterías,  si  en  cuenta  se  tienen  las  inmensas  cantidades 
que  se  facilitaron  al  Tesoro  por  medio  de  las  operaciones 
de  la  deuda  flotante,  que  apenas  si  merece  que  fijemos 
en  ella  nuestra  atención.» 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  las  faltas  porque  se 
refieran  á pequeñas  cantidades  no  dejan  de  ser  faltas.  Yo 
creo  que  las  censuras,  siquiera  se  dirijan  á cosas  de  pe- 
queña importancia , no  deben  dejar  de  hacerse,  porque  de 
esas  pequeneces,  de  esas  cosas  de  escasa  importancia  se 
viene  en  conocimiento  del  conjunto  de  la  Administra- 
ción, y en  cada  uno  de  esos  detalles  se  nota  el  sistema, 
se  notan  las  faltas  cometidas.  Al  llegar  á este  punto  el 
Sr*  Echegaray  decía:  «la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria ni  siquiera  ha  querido  reconocer  en  mí  el 
buen  propósito  que  tuve  en  4 de  Febrero  de  74;  yo  re- 
conocí que  no  debían  cederse  en  los  términos  en  que  se 
venían  cediendo  algunas  de  las  letras  de  loterías;  yo 
puse  coto  á eso  y expedí  una  órden  ministerial  equiva- 
lente á una  Real  órden  cuando  el  Rey  existo,  á fin  de 
acabar  con  esa  cesión;  ¿por  qué  la  comisión  no  recono- 
ció este  buen  propósito  en  mí,  con  lo  cual  hubiera  dado 
una  prueba  de  imparcialidad?  ¡Ah,  Sr.  Echegaray! 
¿Cómo  quiere  S*  8*  que  reconozcamos  ese  buen  propósi- 
to, si  nos  encontramos  con  que  el  mismo  día  se  había 
8*  8*  arrepentido  ó no  había  sido  secundado  por  sus  em- 
pleados? En  el  mismo  dia  4 de  Febrero  en  que  se  expi- 
dió esa  órden  diciendo  que  no  se  cedieran  las  letras  do 
loterías  sino  á cambio  de  metálico,  en  el  mismo  dia  se 
admitió  para  pago  de  esas  letras  un  tercio  en  metálico 
y dos  tercios  en  valores.  La  comisión,  que  había  visto 
la  órden  ministerial,  vió  también  la  órden  de  la  cesión, 
y aun  cuando  hubiera  tenido  por  un  momento  el  deseo 
de  aplaudir  el  buen  propósito,  el  propósito  de  la  enmien- 
da, no  lo  pudo  hacer  porque  vió  que  se  incurrió  en  el 
mismo  defecto* 

Es  más:  si  no  hubiera  visto  la  comisión  otros  actos 
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parecidos»  si  no  hubiera  registrado  otras  cesiones  de 
letras  posteriores  al  4 de  Febrero*  aún  le  hubiera  dis- 
culpado* porque  hubiera  creido  que  la  del  4 de  Febre- 
ro se  habla  hecho  antes  de  publicar  la  orden»  porque 
hubiera  pensado  que  quizá  esa  cesión  habla  motivado 
esa  misma  órden;  pero  como  vid  que  á los  cuatro  ó cin- 
co dias  de  publicada  la  órden,  y aun  después,  se  conti- 
nuaron haciendo  esas  cesiones  de  letras*  no  extrañe 
S,  3,  que  no  aplaudiera  la  comisión  su  buen  propósito. 

Y de  esto  que  digo  ha  podido  convencerse  S,  S.  ho- 
jeando el  expediente  y leyendo  una  certificación  que 
acredita  que  con  fecha  posterior  á la  de  4 de  Febrero 
se  hicieron  cesiones  de  letras.  ¿Era  posible  que  hicí éra- 
mos nosotros  alabanza  de  ningún  género? 

Por  lo  demás»  esta  cuestión  es  harto  conocida.  Mu- 
cho se  ha  hablado  ya  de  las  letras  de  loterías;  todo  el 
mando  sabe  que  se  han  cedido  siempre  á cambio  de  di- 
nero hecho*  porque  esos  fondos  se  conservaban  en  las 
arcas;  nadie  ignora  que  se  han  negociado  casi  siempre, 
mejor  dicho  siempre,  por  cima  de  la  par»  y por  consi- 
guiente, cuando  el  Tesoro  estaba  tan  exahusto,  cuando 
estaba  tan  necesitado  de  recursos,  cuando  no  tenia  pan 
que  dar  en  muchos  dias  á los  soldados,  y si  se  lo  daba 
era  debiéndolo  y tomándolo  prestado,  no  era  convenien- 
te ceder  aquel  papel,  que  era  dinero  hecho,  y que  por 
lo  menos  debía  cederse  á la  par,  como  se  había  cedido 
siempre;  no  era  conveniente,  digo,  ceder  ese  papel  á 
cambio  de  valores,  y nos  pareció  digno  de  censura  que 
no  realizara  el  Tesoro  los  beneficios  que  debia  realizar* 

Y no  se  nos  venga  con  el  argumento  especioso,  que  yo 
me  atrevería  á creer  que  no  era  de  tí.  S.,  porque  io  he 
visto  escrito  antes  en  otra  parte;  n>  se  nos  venga  con 
el  argumento  especioso  de  que  la  dificultad  en  el  cobro 
imposibilitaba  muchas  veces  la  cesión  de  las  letras* 
Consulte  S,  S.  esos  datos  que  tanto  ha  estudiado,  y en 
ellos  verá  que  muchas  de  las  letras  cedidas  á la  par 
admitiendo  en  pago  dos  tercios  en  valores,  eran  sobre 
la  plaza  de  Sevilla,  por  ejemplo,  donde  no  solo  no  ba- 
hía carlistas,  sino  que  ni  peligraba  el  órden  público,  y 
sobre  cuya  plaza  ganaba  el  3 por  100  el  papel;  es  de- 
cir, que  se  podían  tomar  las  letras  dando  el  66  por  100 
en  valores;  es  decir,  que  se  ganaba  el  31  por  100  en 
la  operación;  es  decir*  que  después  de  ganarse  ese  33 
por  100,  salían  esas  letras  á la  plaza  y todavía  se  obte- 
nía alguna  ventaja;  y como  esto  se  hacia  en  un  plazo 
cortísimo,  en  el  plazo  do  cuarenta  y ocho  horas,  díga- 
me 3.  S.  si  esto  es  ó no  digno  de  censura. 

Siguiendo  mi  camino,  habré  de  ocuparme  ahora  de 
la  manera  cómo  se  realizaban  los  contratos  que  ya  esta- 
ban estipulados;  y al  llegar  á este  punto»  aun  cuando 
no  he  de  detenerme  mucho  en  él,  habré,  sí,  de  decir  lo 
necesario  para  que  los  Sres.  Diputados,  para  que  la  Na- 
ción entera  comprenda  hasta  qué  punto  llegaron,  qué 
alcance  tenían  las  afirmaciones  que  hace  la  comisión  en 
su  díctámen  y cuál  es  ol  que  debe  darse  á las  afirma- 
ciones hechas  por  el  Sr,  Echegaray, 

Y antes  de  todo  necesito  hacer  una  afirmación  que 
es  importantísima.  De  tal  manera  se  perjudicaban  ó se 
podían  perjudicar,  porque  es  imposible  averiguar  hasta 
dónde  llega  el  perjuicio  toda  vez  que  no  se  llevaban  en 
los  libros  de  Contaduría  notas  bastantes  del  día  en  que 
se  hacia  la  operación;  de  tal  manera  se  perjudicábanlos 
intereses  del  Tesoro»  que  es  preciso  hacer  constar  que 
se  abonaban  los  intereses  de  todos  los  pagares  y letras,  ó 
sea  el  descuento  de  unos  y otros  valores  desde  el  mismo 
dia  en  que  se  creaba  el  pagaré;  es  decir,  desde  el  mis- 
mo dia  en  que  se  estipulaba  el  contrato,  y con  posterio- 


ridad á la  época  de  S.  S*;  y aquí  tengo  que  rectificar  un 
error  que  ha  padecido  8.  3.;  se  liquidan  desde  el  dia  en 
que  el  prestamista  ingresa  los  fondos  en  la  caja,  desde 
el  dia  en  que  el  prestamista  hace  el  servicio  al  Tesoro, 
porque  tínicamente  desde  ese  dia  tiene  derecho  á exigir 
los  intereses* 

Señores  Diputados,  aun  cuando  otros  datos  no  tu- 
viéramos, aun  cuando  no  dispusiéramos  de  otras  prue- 
bas que  del  bocho  incontestable  de  que  fué  preciso  dar 
una  órden  general  para  que  se  fijara  en  cada  uno  de  los 
casos  la  fecha  dentro  de  la  cual  debieron  formalizarse  los 
ingresos  de  los  préstamos»  anulándose  en  el  caso  de  no 
hacerlo  en  esa  fecha»  esta  prueba  os  demostrarla  que  an- 
tes había  habido  abusos,  porque  si  no  hubieran  existido 
no  se  comprende  para  qué  era  necesario  ese  remedio* 

Señores  Diputados,  es  incuestionable  que  esos  abu- 
sos existían,  todos  lo  sabéis;  yo  no  digo  que  fueran  de 
gran  consideración;  yo  no  puedo  fijarlos;  jah!  si  pudie- 
ra, esté  seguro  el  Sr.  Echegaray  que  los  fijaría  al  cén- 
timo; pero  es  evidente  que  ya  por  la  multiplicidad  de 
las  operaciones;  ya  por  el  cumulo  inmenso^de  los  asun- 
tos que  pesaban  sobre  la  Contaduría,  ya  también  por- 
que se  aprovecharan  de  ello  los  prestamistas,  los  paga- 
rés desde  su  creación  tenían  un  interés,  y sin  embargo, 
tardaban  diez  y quince  dias  en  ingresar  su  producto  ó 
importe  en  caja*  ¿Seria  lícito  que  el  Tesoro  público,  cuau- 
do  tan  apurado  estaba»  cuando  no  tenia  bastante  para 
mantener  al  ejército  y curar  las  heridas  de  los  pobres 
soldados  de  Somorros  tro,  abonase  intereses  por  recursos 
no  ingresados?  Ya,  digo,  no  puedo  juzgar  la  importan- 
cia de  la  cosa;  la  culpa  no  es  de  la  comisión,  que  se  ha 
encontrado  sin  datos  para  esto,  por  la  imperfección  de 
la  contabilidad.  ¿Cómo  se  quería  que  hiciéramos  esas  li- 
quidaciones, si  en  la  Contaduría,  que  es  donde  podían 
encontrarse,  no  se  habían  encontrado  registros  de  li- 
quidación y todo  había  pasado  como  puede  pasar  en  una 
casa  particular  y pobre?  ¿Cómo  quería  S.  S.  que  entrá- 
semos en  detalles  sobre  los  perjuicios  que  se  han  irro- 
gado al  Tesoro?  Conste,  pues,  que  no  es  culpa  de  la  co- 
misión, sino  de  la  casi  nula  contabilidad  que  se  llevaba. 

Pero  calificaba  el  Sr  Echegaray  de  peregrina,  y no 
sé  cuantas  cosas  más  la  afirmación  que  la  comisión  hace 
acerca  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban  al  Tesoro  con 
el  retcumlo  de  pagarés  y letras;  la  palabra  rescuento  no 
sé  sí  será  muy  castiza;  pero  así  se  llama  entre  los  ele- 
mentos burocráticos,  y creía  elSr*  Echegaray  que  la  Cá- 
mara se  convencerla  con  una  sutileza  digna  de  su  inge- 
nio, pero  que  no  es  bastante  para  demostrar  lo  que  S*  S, 
se  propone;  porque  decia  S*  S.:  ¿y  esto  qué  importa  ei 
al  fin  y al  cabo  se  admitía  la  letra  como  si  fuera  metá- 
lico y se  descontaban  los  intereses?  Pero  no  es  esta  la 
cuestión»  como  lo  demuestra  un  ejemplo  que  había  pues- 
to la  comisión  y que  voy  á recordar  para  que  la  Cáma- 
ra se  persuada  de  la  verdad  que  encierra  el  díctámen  y 
de  lo  especioso  del  argumento  del  Sr.  Echegaray. 

Sí  el  dia  1/  de  Enero  se  cedía  una  letra  por  valor 
de  un  millón  de  reales,  suponiendo  que  fuera  á pagar  la 
mitad  en  dinero  y la  otra  mitad  en  valores,  desde  el 
dia  1.a  devengaba  Intereses.  Supóngase  que  hasta  el  15 
de  Enero  no  Ingresaba  el  metálico;  pues  es  evidente,  y 
esto  nadie  lo  podrá  negar,  que  desde  el  1,"  hasta  el  15 
de  Enero  se  habían  abonado  intereses,  porque  se  han 
descontado  a!  tirón,  sin  que  el  Tesoro  hubiera  dispuesto 
de  esa  cantidad, 

! Pero  no  es  esto  solo;  en  vez  de  esperar  al  vencimien- 
to de  la  letra,  que  es  á tres  meses  fecha,  y cumple  por 
consiguiente  en  I,*  de  Abril,  en  l.°  de  Marzo  se  presen- 
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taba  el  tenedor  de  la  letra  á hacer  una  nueva  operación 
con  el  Tesoro*  Dicho  se  está  que  si  hubiéramos  llegado 
al  vencimiento,  era  incuestionable  que  aquella  letra  se 
podía  admitir  como  metálico;  pero  en  vez  de  hacer  esto 
en  1/  de  Abril,  se  hacia  en  1/  de  Marzo;  adelantaba  el 
prestamista  un  mes  la  Operación;  y si  bien  en  esta  nue- 
va operación  descontaba  el  interés,  como  se  admitía  do- 
ble cantidad  de  valores,  no  perdía  ese  interés,  porque 
desde  aquel  día  empoza  á ganar  intereses  de  los  2 mi- 
llones- Y empezaba  el  Tesoro  á pagar  intereses  de  2 mi- 
llonea, cuando  no  tenia  que  pagar  más  intereses  quede 
uno.  Todo  esto  daba  lugar  k que  so  duplicase  la  pigno- 
ración, aumentando  la  deuda  dotante,  esa  deuda  que 
ahoga  á ios  Ministros  de  Hacienda,  y que  estuviese  el 
mercado  constantemente  amenazado  de  ana  inundación 
que  produjera  en  los  valores  la  baja  que  era  consiguien- 
te, Además,  sin  que  sea  visto  censurar  las  exigencias  de 
los  prestamistas,  ¿no  es  verdad  que  adelantando  las  ope- 
raciones, en  vez  de  cuatro  operaciones  anuales  se  hacían 
seis,  formando  la  bola  de  nieve  que  empezaba  por  una 
cantidad  corte  y concluía  por  una  cantidad  exorbitante? 
Porque  esas  operaciones  ahogaban  cada  día  más  al  Te- 
soro, porque  con  esas  operaciones  con  un  millón  de  rea- 
les al  cabo  del  año,  se  tenían  15  ó 16,  sin  que  el  Tesoro 
hubiera  recibido  más  que  medio  millón  en  dinero, 

Y vamos  ahora  á una  cuestión  concreta.  Señores,  no 
con  el  ñn  de  determinar  la  operación,  do  con  el  ñn  de 
señalarla  para  que  todos  la  estudiéis,  sino  con  el  único 
objeto  de  que  existiendo  un  ejemplo  pudieran  más  fácil- 
mente comprenderse  en  conjunto  las  censuras  que  la 
comisión  había  formulado  en  su  dictámen,  se  escogiló 
una  operación  de  crédito,  se  escogitó  un  contrato  que 
se  llama  de  anticipación  de  fondos;  porque  en  él  en  pri- 
mer lugar  se  seguía  el  sistema  de  admitir  valores;  por- 
que en  él,  en  segundo  lugar,  se  faltaba  á lo  pactado,  y 
porque  en  él,  en  tercer  lugar,  se  perjudicaban  de  una 
manera  bastante  temible  los  intereses  del  Tesoro;  y 
como  quiera  que  la  Junta  nunca  quiso  individualizar 
las  cuestiones,  empezó  por  no  designar  siquiera  la  épo- 
ca en  que  se  verificó.  ¿Por  qué?  Porque  lo  primero  que 
ha  mirado  la  comisión  y hartas  pruebas  tiene  dadas  de 
ello,  era  de  no  citar  nombres  propios  y no  ocuparse  do 
personas,  y sí  solamente  de  los  hechos. 

Se  celebró  un  contrato  de  anticipación  de  fondos, 
así  se  llamaba  y así  se  expresaba  en  su  artículo  1,°, 
perla  cantidad  de  100  millones  de  reales;  desde  lue- 
go habían  de  anticiparse  50  millones  en  el  primer  mes, 
25  millones  á los  quince  dias  y á los  diez  dias  siguien- 
tes los  otros  25  millones;  es  el  mismo,  Sres.  Diputados, 
de  que  se  ocupó  ayer  tarde  el  Sr.  Echegaray.  ¿Qué  se 
establecía  en  ese  contrato?  Señores,  se  establecía  que  Í03 
50  primeros  millones,  ó sean  los  50  millones  de  la  pri- 
mera mitad,  podría  pagarse  la  mitad  con  una  amortiza- 
ción especial  de  bonos  que  se  concedía  y con  el  cupón  de 
bonos  de  un  vencimiento  determinado  y de  una  sociedad 
determinada,  y el  resto  tenia  que  ser  con  metálico;  pues 
si  bien  es  cierto  que  se  decía  que  en  pago  de  la  mitad 
se  admitían  valores,  como  no  se  admitían  más  valores 
que  esa  amortización  y el  cupón  de  3 1 de  Diciembre  de 
los  bonos  que  pertenecían  á una  sociedad  determinada, 
es  evidente  que  aun  cuando  no  se  estipulara  que  más 
de  la  mitad  fuera  en  dinero,  forzosamente  debiera  ser 
más  de  la  mitad,  porque  la  amortización  que  se  conce- 
día al  cupón  que  se  había  do  admitir  no  llegaba  á los 
2372  millones  que  era  lo  que  correspondía  á la  mitad. 
En  primer  lugar,  y ya  que  el  Sr.  Echegaray  nos  afirmó 
una  y mil  veces  que  él  discutía  de  buena  fé  y que  de- 


cía todo  aunque  le  perjudicase,  aun  aquello  por  lo  cual 
mereciera  censura,  sin  embargo,  al  ocuparse  de  esta 
cuestión  siu  duda  se  le  olvidó,  porque  es  lo  cierto  que 
omitió  un  hecho  de  importancia  suma,  un  hecho  que, 
dada  la  memoria  del  Sr.  Echegaray,  que  se  acordaba  de 
todo  lo  que  se  discutía  en  Consejo  de  Ministros,  no  debiera 
haberse  olvidado  de  este  caso  importante.  Para  la  cues- 
tión de  las  letras  de  un  contratista  de  servicios  públicos 
se  acordaba  S.  S.  do  tantos  detalles,  y siendo  el  caso  que 
ha  omitido  de  la  misma  época,  S.  S,  debía  haberse  acor- 
dado de  él,  puesto  que  para  la  amortización,  como  no 
había  crédito  legislativo,  fné  preciso  llevarla  al  Consejo 
de  Ministros,  y si  mal  no  recuerdo,  cuando  vi  el  expe^ 
diente  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  acordó  conceder 
la  amortización  que  yo  no  discuto,  aunque  es  muy  día. 
entibie,  pero  se  acordó  al  concederse  que  se  formara 
previamente  el  expediente  de  crédito  suplementario, 
porque  no  habiendo  crédito  legislativo,  preciso  era  que 
se  formase  el  expediente  de  crédito  supletorio. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  lo  primero  que  so  ob- 
serva en  ese  contrato,  lo  primero  que  so  observa  en  e&a 
negociación,  es  que  el  expediente  do  crédito  supletorio 
no  parece  que  se  formó,  es  que  se  hizo  el  abono  de  h 
amortización,  es  que  se  pagaron  á la  par  osos  bonos, 
cuyo  pago,  si  es  ó no  legítimo,  no  quiero  discutir,  pero 
lo  que  sí  es  cierto,  es,  que  no  habiendo  crédito  legislati- 
vo, se  pagaron.  Y no  es  que  no  se  hubieran  acordado 
del  crédito  supletorio,  no,  puesto  que  en  el  mismo  ex- 
pediente consta  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  don* 
de  se  decía  que  previamente  había  de  formarse  el  opor- 
tuno expediente. 

Conste,  pues,  que  esta  es  una  de  ias  faltas  que  en 
ese  contrato  se  observaron;  falta  que  no  debía  ignorar 
el  Sr.  Echegaray  y de  la  que  siu  embargo  no  tuvo  por 
conveniente  hablar  en  la  sesión  de  ayer. 

Pero  después  de  esto  y prescindiendo  de  la  falta  de 
crédito  supletorio,  aunque  supongo  que  la  guerra  car- 
lista no  seria  causa  de  que  no  se  pudiera  formar  el  ex- 
pediente, porque  no  creo  que  estuvieran  invadidos  el 
Consejo  de  Estado  y todos  los  centros  que  tuvieran  que 
informar;  pero  dejando  esto  á un  lado  como  si  uo  tu- 
viera importancia  de  ningún  género,  quiero  suponer 
que  era  todo  perfectamente  legal,  perfectamente  lícito, 
que  estaba  todo  ajustado  á los  buenos  principios  de  ad- 
ministración; lo  primero  que  debe  exigirse  en  todos  loa 
contratos,  ya  que  en  sí  encierran  en  cierta  manera  el  que 
menos  algún  perjuicio  para  el  Tesoro,  siquiera  porque 
no  vierte  en  sus  arcas  todo  lo  que  la  necesidad  le  hacía 
demandar  en  aquellos  momentos;  lo  primero  que  debe 
exigirse  es,  que  ya  que  el  contrato  no  sea  bueno,  que 
no  se  haga  peor  en  la  ejecución;  que  ya  que  el  contra- 
to no  evite  todos  los  perjuicios,  al  ménos  que  en  su  eje- 
cución no  se  le  perjudique  más.  Y en  efecto,  no  obstante 
que  el  Sr.  Echegaray  quería  ayer  desmentir,  es  decir, 
quería  demostrar  el  error  en  que  la  comisión  se  encon- 
traba al  afirmar  que  solo  7 millones  en  barras  de  plata 
y oro  se  habían  admitido  en  pago  de  ese  contrato,  yo 
habré  de  demostrar  á S.  S.  que  esa  fuá  la  única  canti- 
dad que  se  recibió;  al  ménos  asi  resulta  de  la  factura 
que  existia  en  la  caja  y de!  sumario  que  presentaban  ios 
interesados;  porque  de  allí  resulta  lo  demás  que  en  va- 
lores nos  dieron,  y por  lo  tanto  queda  demostrado  que 
no  entró  un  solo  céntimo  en  aquel  momento  en  el  Tesoro, 
siquiera  más  tarde  entraran  las  pastas  esas  que  estaban 
en  Bayona,  si  mal  no  recuerdo,  ó por  lo  ménos  en  el 
extranjero:  y es  más,  que  no  podían  venir  por  tierra  en 
aquellos  instantes,  porque  corrían  riesgo  de  caer  en  po- 
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der  de  les  carlistas,  y por  mar  tampoco  porque  las  eos* 
tas  do  Levante  estaban  bastante  alborotadas.  Conste  esto 
para  que  se  tenga  presente  en  contestación  á ciertos 
recuerdos  que  en  apoyo  de  este  contrato  evocaba  ayer 
el  Sr.  Echegaray, 

Pero  como  quiera  que  estaba  estipulado  que  en  pago 
de  esa  operación  no  debiera  admitirse  más  que  limita- 
dos, determinados,  especificados  valores,  el  admitir 
cualquiera  otra  cosa  que  no  fuera  metálico,  Sr.  Eche- 
garay,  bonos  de  esa  amortización  ó cupones  del  31  de 
Diciembre,  era  faltar  á lo  convenido,  era  faltar  á lo  pac- 
tado, era  hacer  de  peor  condición  el  contrato. 

No  es  esto  solo;  no  se  llevaba  solo  la  ventaja  del  in- 
terés, que  era  el  12  por  100;  ya  vamos  demostrando  que 
no  todas  las  operaciones  fueron  al  7 por  100,  Sr.  Eche- 
garay;  no  solo  llevaba  esa  ventaja,  sino  que  por  añadi- 
dura se  le  daban  unos  privilegios  grandísimos  al  que 
verificaba  la  operación,  y entre  ellos  era  uuo  el  que  to- 
maba como  garantía  bonos  del  Tesoro  que  podía  vender, 
y por  venta  tenia  una  comisión,  podía  adjudicárselos  en 
firme  y por  lo  mejor,  y cuando  lo^ tuviera  por  conve- 
niente podía  Levantar  fondos  sobre  ellos,  fondos  que  no 
eran  para  el  Tesoro,  sino  para  el  prestamista;  y tenia 
por  añadidura  otro  privilegio,  que  no  se  vendería  bono 
iilguno  por  el  Estado,  Bino  que  eso  no  podía  hacerlo  más 
que  el  mismo  operador.  Esta  es  una  de  las  condiciones; 
y me  parece  que  no  era  la  ménos  desventajosa  para  el 
Tesoro,  la  ménos  ventajosa  para  el  que  operaba,  porque 
al  fin  venia  á adquirir  el  monopolio  del  corretaje  do  to- 
dos los  bonos  que  se  vendieran. 

No  quiero  leer  el  contrato,  porque  como  he  hecho  la 
síntesis  suya,  y como  el  Sr.  Echegaray  no  puede  negar 
ninguno  de  los  hechos,  no  hay  para  qué  molestaros  con 
au  lectura.  Y es  lo  cierto,  Sres*  Diputados,  que  en  aque- 
llos momentos,  cuando  se  recibía  aquel  parte  que  tanto 
contristaba  á todos  los  españoles,  y de  que  tan  frecuen- 
temente nos  hablaba  ayer  el  Sr.  Echegaray;  cuando 
nuestras  tropas  habían  sido  rechazadas  de  las  líneas  de 
Somorrostro;  cuando  el  general  en  jefe  pedia  recursos; 
cuando  decía  que  fuera  otro  á sustituirle;  cuando  los 
intereses  de  la  libertad  peligraban  y aquel  ejército  es- 
taba en  un  verdadero  compromiso,  ¿qué  era  lo  que  se 
allegaba  á los  fondos  públicos?  ¿Qué  era  lo  que  se  bus- 
caba para  socorrer  á aquellos  desgraciados?  ¡Si  al  dia 
siguiente  no  hubieran  tenido  aquellos  pobres  soldados 
más  pan  que  comer  que  el  que  se  hubiera  podido  adqui- 
rir con  el  producto  de  aquel  contrato,  los  soldados  espa- 
ñoles, Sr*  Echegaray,  hubieran  muerto  de  hambre  al 
dia  siguiente  do  haber  sufrido  la  derrota! 

El  día  2Q,  que  era  cuando  el  contrato  se  firmaba*  el 
dia  siguiente  ¿se  podía  disponer  do  1.000  duros  si- 
quiera para  remitirlos  á la  linea  de  Abanto?  Entonces, 
¿á  qué  se  viene  aquí  con  declamaciones  elocuentes  siem- 
pre, pero  no  siempre  oportunas?  Entonces,  ¿á  qué  se  vie- 
ne aquí  siempre  con  declamaciones  de  la  guerra  civil 
para  justificar  las  operaciones,  siquiera  no  se  hayan  cen- 
surado? Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  y la  verdad  es 
la  que  acabo  de  exponer,  que  en  aquellos  momentos,  por 
aquel  contrato,  ni  un  céntimo  entraba  en  las  arcas  del 
Tesoro;  Conste,  pues,  que  no  pedia  ser  la  necesidad  de 
la  guerra  civil  la  que  compelía  á los  Ministros  de  Ha- 
cienda y á la  Administración  de  aquella  fecha  á firmar 
semejante  contrato.  Yo  no  puedo  creer  que  hubiera  in- 
tención dañada  en  ello,  nada  más  lejos  de  mí  memoria; 
pero  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  con  aquellas  opera- 
ciones el  ejército  de  Somorrostro  no  encontraba  auxilio 
de  ninguna  clase. 


Y voy  á concluir,  Sres*  Diputados;  os  prometí  ser 
breve,  y no  diréis  que  no  cumplo  la  promesa* 

El  Sr.  Echegaray  poco  antes  de  terminar  su  discur- 
so, se  ocupaba  de  los  bonos  y de  los  billetes.  Pudo  decir 
tan  poco  de  esto,  que  yo  apenas  si  tengo  nada  que  de- 
cir; pero  sí  en  defensa  del  dictamen,  sí  en  censara  de 
lo  que  en  ia  cuestión  de  bonos  del  Tesoro  se  ha  dicho, 
se  puede  y se  debe,  tenemos  el  ineludible  deber  de  decir, 
habré  de  exponer  algunas  consideraciones  iigerísimas, 
siquiera  mi  amigo  el  Sr.  Candan,  que  acerca  de  este 
punto  ha  recibido  algunas  acusaciones,  al  defenderse 
venga  á ocuparse  de  esta  cuestión. 

Yo  no  sé  decir  sino  una  cosa,  Sres.  Diputados.  La 
comisión  entera  lo  ha  visto;  la  comisión  entera  se  ha 
fijado  perfectamente  en  los  detalles  de  las  dos  emisiones; 
las  hemos  estado  comparando;  es  más:  el  Sr*  Echegaray, 
que  todo  lo  ha  visto;  el  Sr,  Echegaray,  que  con  tanto 
cuidado  lo  ha  estudiado  todo,  habrá  visto  en  la  Direc- 
ción del  Tesoro,  no  me  cabe  la  menor  duda,  habrá  vis- 
to los  antecedentes  de  las  dos  emisiones.  ¡Y  qué  con- 
traste, Sres.  Diputados!  Mientras  la  segunda  es  un  mo- 
delo de  perfección,  mientras  que  en  la  segunda  desde 
quo  el  bono  nace  hasta  que  muere,  se  sabe  toda  su  his- 
toria; y no  se  sabe  solo  la  historia  del  bono,  sino  la 
historia  de  todos  los  bonos;  mientras  estén  atados,  en 
lo  que  cabe  en  lo  humano,  todos  los  cabos  para  que  no 
se  puedan  verificar,  ni  sustracciones,  ni  falsificaciones, 
ni  otras  faltas  de  esta  naturaleza;  en  la  primera,  seño- 
res Diputados,  si  fuera  posible,  si  fuera  factible  sin  de- 
tener la  marcha  administrativa  traeros  aquí  de  repente 
todos  los  libros,  habríais  de  ver  que  se  había  quedado 
muy  corta  la  comisión  de  Información  parlamentaría  al 
censurar  aquellas  Informalidades  administrativas*  Yo  sé 
deciros  que  no  hay  nada  allí  con  formalidad;  yo  sé  de- 
ciros que  empezando  por  el  canje,  mientras  unos  bonos 
aparecen  canjeados  dos  veces,  6 con  dos  sellos  de  can- 
je, otros  aparecen  desde  IS6S,  que  aún  están  sin  can- 
jear; yo  os  ensenaría  las  facturas  donde  constan  dos 
cajetines,  como  si  dos  veces  hubieran  sido  amortizados, 
y otros  que  no  tienen  cajetín,  y sin  embargo,  consta 
que  están  amortizados;  yo  os  enseñaría  otros  detalles, 
que  aunque  no  son  dignos  del  génio  del  Sr,  Echegaray, 
son  dignos  del  de  otras  personas  que  se  detienen  en  el 
exámea  de  estos  detalles,  con  los  cuales  se  puede  for- 
mar convencimiento  completo  del  triste  estado  de  mies  * 
tra  Administración. 

¡Señores,  si  yo  no  hubiera  pertenecido  á la  Junta 
del  Tesoro,  cuánto  de  ella  pudiera  decir  en  estos  mo- 
mentos! A bien  que  si  no  hubiera  existido;  si  no  hu- 
biera comprendido  desde  luego  lo  urgente  que  era  exa- 
minar la  contabilidad  de  los  bonos;  si  no  la  hubiera 
examinado  y visto  el  notabilísimo  abandono  que  en  ella 
existía;  si  no  se  hubiera  convencido  de  que  era  mate- 
rialmente imposible  que  en  aquel  momento  nadie  dijera 
cuál  era  la  situación  de  ios  bonos  de  la  primera  emi- 
sión, quizás  la  segunda  hubiera  seguido  con  los  mismos 
defectos  que  la  primera;  pero  gracias  4 haberlo  notado, 
se  puso  remedio  á la  cosa;  y la  segunda,  lo  digo  con 
toda  sinceridad  y con  gran  placer,  porque  me  gusta 
muchísimo  más  aplaudir  que  censurar,  la  segunda  es 
un  modelo  que  honra  á la  Dirección,  que  honra  á la 
sección  de  bonos,  que  honra  al  Ministro  ya  todos  cuan- 
tos en  ella  intervinieron;  así  como  la  primera  no  encuen  - 
tra  palabras  bastante  duras  para  censurarla,  Y como 
dijo  poco  de  esto  el  Sr.  Echegaray,  no  he  de  seguir  ade- 
lanto en  esta  cuestión,  porque  ya  digo  que  no  quiero 
molestar  mucho  tiempo  á la  Cámara, 
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Señorea  Diputados,  he  concluido  y perdonadme  que  | 
tanto  os  haya  molestado.  Eran  tantos  los  ataques  que 
se  hablan  dirigido  al  dictamen  de  la  comisión  de  Infor- 
mación parlamentada,  que  aunque  no  me  guste  es  ten- 
derme mucho,  era  preciso  ei  que  yo  dijera  lo  que  debía 
decir.  Tenia  que  dejar  demostrado  de  una  manera  clara 
y terminante  que  cuantas  afirmaciones  ha  hecho,  to- 
das, absolutamente  todas  son  exactas,  completamente 
exactas. 

Está  demostrado  plenísimamente  lo  perjudicial  del 
sistema  de  operar  con  valores,  y sobre  todo  no  llevan-* 
do  la  intervención  en  la  caja;  está  demostrado  la  impo- 
sibilidad de  averiguar  hoy  basta  dónde  llegarán  los 
males,  y aunque  se  puedan  averiguar  en  conjunto,  na- 
die podrá  averiguar  quién  es  el  responsable,  sino  el  ul- 
timo que  reciba  los  valores;  es  decir,  que  por  mucho 
que  queráis  aclarar  é indagar  las  cosas,  jamás  podréis 
exigir  la  responsabilidad  á aquel  que  se  llevó  el  bene- 
ficio, ¿Y  todo  por  qué?  Porque  se  ha  hecho  desaparecer, 
ó se  ha  perdido,  Ó abandonado  el  único  documento  que 
era  el  que  demostraba  la  cuantía  de  los  valores  que  ha- 
bían entrado  por  cada  una  de  las  operaciones, 

Y ahora  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  si  los  18 
individuos  de  la  Cámara  popular,  cumpliendo  con  un 
deber  sagrado  que  se  les  impusiera,  han  tenido  que 
demostrar  la  verdad  de  estas  irregularidades;  si  estos 
1S  individuos,  cumpliendo  con  un  deber  siempre  peno- 
so, han  tenido  que  decir  la  verdad  al  país,  ¿que  otra  cosa 
que  la  verdad  pudiera  exigirles  nadie?  ¿Qué  culpa  tie- 
nen ellos  de  que  esta  verdad  se  haya  considerado  como 
un  ataque  á la  honra  de  algunas  Administraciones?  ¿Qué 
culpa  tenemos  nosotros  de  que  esa  Administración  no 
tuviera  todo  el  cuidado  que  debía  para  evitar  el  que  pu- 
dieran dirigírsela  esas  censuras? 

Mucho  justifican  las  circunstancias , Sr.  Echegaray;  1 
no  seré  yo  el  que  niegue  los  grandes  apuros,  las  apu- 
radísimas situaciones  en  que  se  haaeucontrado  en  estos 
últimos  años  los  Ministros  de  Hacienda;  no  seré  yo  el 
que  lo  niegue;  yo  comprendo  perfectamente,  y me  ex- 
plicaba muy  bien,  aun  cuando  no  lo  pueda  decir  tan 
bien  como  el  Sr.  Echegaray,  aquel  cuadro  terrorífico 
que  nos  presentaba  S,  S.  cuando  decía  que  se  asomaba 
al  balcón  del  Ministerio  de  Hacienda  y veia  pasar  aque- 
llos bravos,  soldados  coa  sus  relucientes  bayonetas,  y 
explicaba  lo  que  significaban  aquellos  colores  de  la  ban- 
dera española;  yo  lo  comprendo  todo,  y comprendo  tam- 
bién los  grandes  apuros  que  pasaría,  pero  yo  no  sé  más 
que  decir  que  si  8.  S*  veia  la  sangre  y el  oro  de  España 
en  aquella  bandera,  ¿no  veia  S,  S*  que  por  la  mala  mar- 
cha administrativa  esa  sangre  y ese  oro  se  arrancaba  á 
los  pobres  contribuyentes  españoles,  que  sufrían  las 
tristes  consecuencias  del  abandono  de  la  Administración, 
que  bI  se  hubiera  llevado  ésta  con  más  orden  no  hubie- 
ra sido  acaso  necesario  tanto  impuesto,  y quién  sabe  si 
muchos  de  los  hijos  que  en  la  guerra  perecieron  hubie- 
ran podido  encontrar  la  redención  en  ios  ahorros  de  sus 
madres?  Es  muy  bonito  pintar  escenas  de  esa  naturaleza  , 
pero  nunca  se  acuerdan  por  desgracia  los  Ministros  de 
Hacienda  del  país  contribuyente. 

i AU,  Sres.  Diputados!  yo  no  negaré  que  Las  circuns- 
tancias eran  extremas;  pero  si  extremas  eran  para  que 
se  abandonase  la  administración,  ¿por  qué  mientras 
unos  se  empobrecían  otros  se  enriquecían  hasta  el  es- 
cándalo? ¿Por  qué  se  daba  lugar  á que  quedaran  los 
pueblos  materialmente  abandonados,  sumidos  en  la  mi- 
seria, y entre  tanto  otros  crecieran  como  la  espuma 
para  ir  después  á hacer  arrogante  ostentación  de  que 


se  habían  aprovechado  de  las  desgracias  de  la  Pátria? 

No  puedo  decir  más,  Sres,  Diputados,  las  fuerzas 
me  faltan;  no  creo  que  haya  dejado  cuestión  alguna 
importante  que  tratar;  por  si  acaso  me  hubiera  olvida- 
do algo,  ya  tendrá  buen  cuidado  el  Sr.  Echegaray  de 
recordármelo,  y como  en  el  curso  del  debate  habré  de 
tener  ocasión  en  su  caso  de  rectificar,  entonces  me  haré 
cargo  de  ello.  Concluyo,  pues,  rogando  al  Congreso  me 
perdone  lo  mucho  que  le  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CANDAU;  Señores  Diputados,  no  quiero  de- 
ciros, dadas  las  condiciones  de  mi  franCo  carácter,  que 
voy  á ser  breve.  He  pedido  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  y pienso  extenderme  algo  más  de  lo  que  la  es- 
trechez del  Reglamento  me  permite,  cootando  para  ello 
con  vuestra  benevolencia  y con  la  del  Sr,  Presidente, 
que  nunca  se  niega  al  compañero  cuando  como  hoy  tie- 
ne que  desenvolverse  de  una  alusión  fuerte  y directa, 
como  pocas  se  han  dirigido  en  los  Parlamentos,  y que 
no  solo  aquí,  sínoep  todos  los  círculos  de  Madrid  ha 
causado  tanta  sensación,  que  puede  decirse  que  embar- 
ga el  ánimo  de  todos,  ML  posición,  Sres.  Diputados,  ea 
tan  delicada  en  este  gravísimo  debate,  que  bien  merez- 
co que  aun  cuando  fuera  preciso  hacer  una  excepción 
en  ei  Reglamento,  vosotros  la  hagais,  seguros  de  que 
mientras  aliente  mi  espíritu  mi  corazón  os  guardará 
un  tesoro  de  gratitud. 

No  he  de  entrar  en  el  fondo  del  debate,  tan  hábil- 
mente llevado  por  mi  digno  amigo  el  Sr,  Rico,  sino  eo 
la  parte  que  sea  necesario  para  vindicar  á la  desdichada 
Junta  del  Tesoro,  que  cometió  el  gravísimo  pecado  de 
tomar  en  serio  los  universales  clamores,  los  quejidos 
que  se  levantaban  en  todos  los  círculos  y en  todos  loa 
tonos  pidiendo  ia  reforma  de  abusos  y la  corrección  de 
excesos  que  tan  graves  daños  materiales  y morales  hau 
cansado  al  país.  Pero  antes  de  comenzar  esta  noble  ta- 
rea, sé  ame  permitido,  Sres.  Diputados,  desembarazarme 
del  peso  de  una  frase  que  pronunció  el  otro  día  el  señor 
Echegarayen  laprimerapartedesu  discurso.  Vosotros  ia 
recordareis  sin  necesidad  de  que  yo  os  la  repita,-  fuémi 
apóstrofe  durísimo  como  pocas  veces  se  lian  oido  aquí, 
dirigido  á la  frente  del  Sr.  Camacho,  del  Sr.  Rico  y del 
que  en  este  momento  os  habla. 

Yo  noquiéro  en  manera  alguna,  y mucho  menos  dea- 
pues  de  las  palabras  tan  noble  y dignamente  pronuncia- 
das en  la  tarde  de  ayer  por  el  Sr.  Echegaray,  yo  no 
quiero  en  manera  alguna  suponer  que  estos  apóstrofos 
tuvieran  otra  trascendencia  que  la  que  S.  S.  mismo  ha 
explicado,  que  la  de  unas  palabras  escapadas  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  y que  por  ello  merecen  la  to- 
lerancia del  Congreso.  Pero  la  frase  ha  sido  pronunciada, 
y la  protesta  contra  ella  es  necesaria.  Si  alguna  vez  digo 
yo  imitando  su  forma,  Sres,  Diputados,  os  veis  compe- 
tidos por  el  bien  de  la  Pátria  á desempeñar  altos  pues- 
tos en  la  Admiuistracion,  no  temáis,  no,  en  manera  al- 
guna que  os  pueda  suceder  el  Sr.  Candan,  porque  el  se- 
ñor Candau  ha  ofrecido  en  su  modesta  vida  repetidas  y 
rarísimas  pruebas  de  tolerancia  y de  prudencia  con  to- 
das las  Administraciones,  con  todos  los  elementos  admi- 
nistrativos de  este  país. 

Ua  día,  Sres,  Diputados,  no  muy  lejano  aún,  del 
mes  de  Octubre  de  1871,  no  siendo  ciertamente  muy 
tranquilizadora  la  situación  de  Madrid,  no  estando  en 
verdad  muy  en  calma  los  ánimos  y antes  bien  soberbia- 
mente excitada  la  pasión  política,  tuve  no  sé  si  la  sa- 
tisfactoria ó ia  desgraciada  honra  de  ser  llamado  á los 
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consejos  de  la  Corona  en  el  departamento  máa  emi- 
nentemente político  de  todos  loa  ministeriales,  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y fui  allí,  señores,  por  con- 
secuencia de  una  gravísima  crisis  política,  por  conse- 
cuencia de  un  cambio  radical  de  ia  política.  ¿Pues 
sabéis  de  qué  manera  se  condujo  en  su  departamento 
aquel  Ministro  hoy  apostrofado  por  el  Sr.  Echegaray?  Ni 
uoa  sola  cesantía  firmó  en  las  Oficinas  centrales  del  Mi- 
nisterio á cuyo  cargo  córre  la  dirección  general  de  la 
política  española,  ¿Sabe  el  Sr*  Echeharay  de  muchos 
Ministros  que  hayan  hecho  lo  mismo?  ¿Encuerda  su  se- 
ñoría que  en  los  Ministerios  que  tan  dignamente  ha 
deseos peñado  haya  ofrecido  una  muestra  de  tolerancia  y 
de  prudencia  más  señalada  que  esta?  Yo  quisiera  que 
S,  3,  me  citara  un  solo  caso  de  un  Ministro  que  entran- 
do en  el  Poder  dispuesto  á realizar  un  cambio  radical 
en  la  política,  pueda  tener  el  noble  orgullo  que  yo  tengo 
de  decir  que  ni  uno  solo  de  los  subalternos  de  la  Admi- 
nistración central  tuvo  que  derramar  una  lágrima  ni 
sufrir  el  más  mínimo  contratiempo.  Pues  bien,  señores; 
al  hombre  que  tan  excepcional  muestra  tiene  dada  de 
prudencia  y de  tolerancia;  al  hombre  que  tan  respetuo- 
so ba  sido  con  la  Administración  publica,  se  le  presen- 
taba aquí  en  la  tarde  de  antes  de  ayer  como  una  ame- 
naza si  por  acaso  teníais  la  desgracia  de  que  os  siguiera 
en  vuestra  vida  administrativa. 

Autorizado  ya  por  mis  antecedentes,  puedo  cambiar 
la  frase  diciendo:  si  por  acaso  fuerais  algún  dia  á desem- 
peñar uu  elevado  puesto  de  la  Administración  ó de  la 
política  y tuvierais  la  desgracia  de  tener  á vuestras  ór- 
denes una  Administración  descuidada,  indolente,  anár- 
quica, de  no  ciaros  procedimientos,  temed  que  yo  venga 
detrás,  porque  si  se  me  demanda  ó pregunta  cómo  he 
encontrado  vuestra  Administración,  tened  por  seguro 
que  no  he  de  ocultar  absolutamente  nada  para  dar  cuen- 
ta á mi  país  de  lo  que  de  mí  exige;  pero  si,  por  el  con- 
trario, teneis  la  fortuna  de  lograr  que  por  vuestro  cuida- 
do, por  vuestra  asiduidad,  por  vuestro  celo  y buen 
de3eo,  que  todo  ello  entra  por  mucho  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  esa  Administración  cumpla  con  su  deber,  en- 
tonces tranquilizaos,  que  á vuestro  lado  estará  el  Dipu- 
tado Oandau  para  defenderos  con  la  misma,  con  mayor 
vehemencia  que  puclieráís  hacerlo  vosotros  mismos. 

Yo,  pues,  siu  atribuir  á las  frases  del  Sr.  Echega- 
ray,  porque  no  tendría  derecho  para  hacerlo  después  de 
las  nobles  manifestaciones  que  ha  hecho  en  la  tarde  ayer; 
sin  atribuir,  digo,  á esas  frases  ningún  género  de  malig- 
nidad, porque  entonces  tendría  que  rechazarlas  con  la 
misma  ó mayor  malignidad,  y daríamos  un  espectáculo 
de  que  ni  S.  S,  ni  yo  somos  capaces;  sin  atribuirles,  á 
ménos  que  se  insista,  otro  sentido  que  el  ya  explicado, 
necesitaba  por  mi  propia  dignidad  protestar  do  la  ma- 
nera noble,  templada  y resuelta  con  que  acabo  do  hacerlo. 

Desembarazado  ya  del  interés  personal  que  pudiera 
tener  en  este  debate,  entro  de  lleno  en  el  mismo  con  los 
leales  propósitos  que  han  inspirado  todos  los  actos  de 
mi  vida  política.  Yo  no  tengo  para  qué  defender  el  dic- 
támen  de  la  comisión;  lo  ha  hecho  superabundante- 
mente  mi  digno  amigo,  el  Sr.  Rico;  yo  voy,  pues*  á li- 
mitarme á defender  los  actos  do  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro,  tan  maltratada  por  el  Sr,  Echegaray,  y antes 
que  por  3,  S,  por  los  funcionarios  que  con  su  descuido, 
con  su  abandono  y con  sus  errores  han  colocado  al  señor 
Echegaray  en  el  caso  de  que  ponga  á prueba  la  inmen- 
sa hidalguía  que  hay  en  su  corazón* 

Yo  declaro,  señores,  que  he  sido  siempre  apasiona- 
do de  la  elocuencia,  porque  generalmente  ae  apasiona 


uno  de  lo  que  no  tiene;  pero  jamás  ha  llegado  mi  entu- 
siasmo por  ella  al  grado  á que  llegó  en  los  dias  de  ayer 
y de  anteayer*  porque  jamás  he  visto  una  lucha  más 
noble  y más  ardiente  de  la  elocuencia  por  el  error. 
No  podrá  presentar  el  Sr.  Echegaray  su  obra  de  ayer  y 
anteayer  como  una  obra  acabada  de  razonamiento* 
pero  podrá  presentarla  como  un  modelo  de  elocuen- 
cia; yo  tengo  la  seguridad  de  que  muy  pocos  oradores 
parlamentarios  encargados  de  la  defensa  de  errores  ta- 
maños como  aquí  ha  defendido  S.  S.,  hubieran  logrado 
tener  á la  Gámara  pendiente  de  sus  labios,  entusiamada 
de  ver  de  qué  manera  la  elocuencia  trata  de  elevar  el 
error  á la  categoría  de  verdad,  de  qué  manera  se  esfor- 
zaba para  hacer  triunfar  el  sofisma.  Y esto,  Sres.  Dipu- 
tados, sorprendía  tanto  más,  cnanto  que  en  la  perora- 
ción del  Sr.  Echegaray  se  veia  poca  originalidad;  ape- 
nas en  toda  ella  ha  habido  un  razonamiento  que  no  se 
haya  expuesto  ya  á la  consideración  del  público  en  pe- 
riódicos, y especialmente  en  folletos.  En  efecto,  Sre3.  Di- 
putado; si  alguno  de  vosotros  ha  pasado  su  vista  y se  ha 
tomado  la  molestia,  ó mejor  dicho,  ha  tenido  el  gusto 
de  leer  la  Memoria  publicada  por  un  ex-director  del 
Tesoro  á propósito  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  habrá 
observado  que  este  opúsculo,  que  este  folleto  contiene  una 
síntesis  completa  del  discurso  del  Sr.  Echegaray,  de  tal 
modo,  que  apenas  encontrareis  una  idea  en  el  mismo  que 
no  tenga  su  génesis  en  este  folleto* 

Y véase  lo  que  es  la  fuerza  de  la  elocuencia;  el  fo- 
lleto ha  pasado  desapercibido  para  mucha  gente,  y aun 
aquellos  mismos  que  lo  han  leído  no  se  han  manifesta- 
do impresionados;  y ai  ver  los  comentarios  y las  am- 
plificaciones que  el  Sr.  Echegaray  ha  hecho  de  estas 
mismas  ideas,  se  ha  causado  una  impresión  de  tal  gé- 
nero en  la  Cámara,  que  no  parecía  sino  que  se  estaban 
escuchando  ideas  nuevas. 

Por  eso  después  de  haber  hecho  una  comparación 
minuciosa  y prolija  entre  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Echegaray  y el  folleto,  yo  voy  á tomar  éste,  por- 
que en  él  encuentro  las  ideas  más  condensadas,  como 
pauta*  ó mejor  dicho,  itinerario  del  discurso  que  estoy 
pronunciando. 

He  de  omitir  Sres.  Diputados,  porque  no  mo  parece 
necesario;  he  de  omitir,  digo,  todo  aquello  que  pudiera 
decir  acerca  de  la  primera  parte  del  discurso  del  señor 
Echegaray,  consagrada  exclusivamente,  como  todos  re- 
cordáis, á hacer  la  apología  de  su  Administración;  yof 
que  no  he  tratado  de  hacer  un  juicio  crítico  de  su  ges- 
tión financiera,  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  recti- 
ficar ni  confirmar  las  aseveraciones  de  8.  S.  Esta  cues- 
tión sin  duda  alguna  la  tratará  mi  digno  amigo  el  se-* 
ñor  Camacho,  no  ciertamente  por  su  voluntad,  porque 
su  reconocida  modestia  se  lo  impediría,  sino  porque  en 
este  caso  le  ha  puesto  el  paralelo  á que  ha  sido  llevado 
por  el  Sr.  Echegaray.  Dejando,  pues,  esta  tarea  intac- 
ta para  nuestro  digno  compañero,  yo,  que  como  he  di- 
cho antes  no  traigo  aquí  otro  propósito  que  el  de  sacar 
á salvo  la  respetabilidad  de  la  Junta  del  Tesoro,  que 
aunque  sin  merecimientos  tuve  la  honra  de  presidir, 
voy  á comenzar  por  el  nombramiento  de  esta  desdicha- 
da Junta;  y esto,  entre  otras  razones,  por  una  que  es 
fundamental.  Año  y medio  asignaba  de  vida  el  señor 
Echegaray  á esta  Junta,  sin  recordar  que  en  esta  Cá- 
mara había  yo  demostrado  de  una  manera  concluyente 
que  no  vivió  más  de  cinco  meses.  Este  error  de  S.  S* 
es  disculpable  y proviene  de  que  no  podía  comprender 
que  una  Junta  que  está  muerta  desde  el  30  de  Diciem- 
bre de  1S74,  no  haya  recibido  todavía  la  honrosa  se* 
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pultura  que  merece  por  su  hidalguía  y por  su  nobleza. 
Porque  la  verdad  es,  aunque  inconcebible,  que  esta  Jun- 
ta que  nació  en  el  mes  de  Agosto  de  1874,  murió  en 
30  de  Diciembre  del  mismo  año,  y todavía  está  inse- 
pulta, expuesta  á los  ataques  y á los  juicios  apasiona- 
dos de  aquellos  cuyos  excesos  y cuyos  errores  vino  á 
poner  y puso  de  manifiesto. 

No  reconvengo,  pues,  de  error  á S.  3.,  pero  hago 
cargos  severos  al  Gobierno,  que  no  ha  tenido  al  cabo  de 
dos  años  y medio  ni  aun  la  cortesía  de  despedir  á unos 
individuos  que  coa  la  mayor  abnegación  y con  grande 
honradez  se  dedicaron  á un  género  de  servicios  tan 
apreciados  como  hipócritamente  reconocidos. 

Entró  en  el  Ministerio  mi  digno  amigo  el  Sr,  Cama- 
cho  en  el  mes  de  Mayo  de  1874.  Desde  el  rincón  de 
mi  modesto  hogar  comencé  á estudiar  la  tendencia  que 
revelaban  sus  actos,  y vi  que  sacrificando  su  populari- 
dad, porque  popularidad  hay  en  no  molestar  ni  exigir 
tributación  ah  país,  comprendió  que  el  Tesoro  publico 
iria  á la  bancarota  si  su  vida  se  hacia  depender  pura  y 
exclusivamente  de  las  habilidades  del  empirismo,  dis- 
frazadas con  la  fraseología  de  escuela  aplicada  k la  ges- 
tión financiera,  y que  fueron  los  únicos  propósitos  y 
planes  de  las  Administraciones  anteriores;  y tanto  es 
esto  cierto,  que  el  Sr.  Echegaray  nos  decía  ayer  que 
había  consagrado  sus  esfuerzos  en  los  cuatro  meses  de 
au  Ministerio  á arbitrar  recursos  por  medio  de  los  prés- 
tamos que  más  tarde  se  convirtieron  en  irn  verdadero 
dogal  que  no  permitía  respiro  alguno  al  Tesoro  público. 
El  Sr.  Gamacho  comprendió  que  no  podia  perderse  día 
ni  momento  sin  abrir  al  Tesoro  las  únicas  fuentes  que 
pudieran  dotarle  de  recursos  permanentes;  comprendió 
que  era  preciso,  arrostrando  toda  clase  de  oposiciones* 
establecer  un  sistema  de  impuestos,  único  medio  de  lle- 
var seriamente  la  gestión  financiera;  un  sistema  de  im- 
puestos, única  manera  do  salvar  al  Estado  de  los  com- 
promisos que  constantemente  le  estaban  labrando  los 
préstamos,  el  crédito  y la  usura  en  mayores  ó menores 
proporciones.  Y yo  aplaudía  los  nobles  esfuerzos  del  se- 
ñor Gamacho,  y yo  me  congratulaba  de  que  al  fin  en- 
tráramos en  el  camino  de  la  regeneración  y tuviéra- 
mos un  gestor  de  la  Hacienda  pública  que  no  fuera 
como  aquel  labrador  perezoso,  pródigo  ó ignorante  que 
para  satisfacer  sus  necesidades  no  sabe  más  que  pedir 
prestado  sobre  el  capital  de  sus  tierras,  sino  un  gestor 
que  imitando  al  labrador  entendido,  activo  y económico, 
demanda  ala  superioridad  de  cultivo,  á la  superioridad 
de  trabajo  lo  que  el  indolente  demanda  á la  usura. 

A la  vez  acaeció  que  un  dia  apareció  en  la  Gaceta , 
sin  previo  anuncio,  la  constitución  de  la  Junta  inspec- 
tora del  Tesoro  y la  designación  de  mi  humilde  perso- 
na para  su  presidencia.  Yo  comprendí  perfectamente  el 
objeto  que  se  proponía  el  Sr.  Gamacho,  que  sin  duda  no 
creía  que  hasta  para  regenerar  la  Hacienda  del  país  do- 
tarla de  recursos,  si  á la  vez  no  se  le  dota  de  una  Admi- 
nistración activa,  inteligente,  proba,  que  á todas  horas, 
y en  todos  momentos  imprima  á sus  actos  en  la  gestión 
financiera  una  diafanidad  que,  si  es  una  condición  ne- 
cesaria en  la  vida  individual  de  los  negocios,  lo  es  más 
cuando  se  manejan  tesoros  públicos  que  no  pertenecen 
al  funcionario. 

Y para  realizar  este  patriótico  objeto,  el  Sr.  Cama- 
Cho  creyó  que  sin  buscar  absoluta  competencia  buro- 
crática ó técnica,  podia  una  Junta  inspectora  estudiar 
los  abusos  que  hubiera  en  la  Administración,  marcarle 
ó indicarle  las  reformas  necesarias,  darle,  en  una  pala- 
bra, un  consejo  autorizado,  ¿Y  por  que  creía  esto  el  se- 


ñor Gamacho?  Porque  en  au  experiencia  de  esta  clase  de 
aguntos,  quizá  ha  comprendido  que  cuando  el  estudio 
de  los  abusos,  así  como  el  de  las  reformas,  se  confiad  los 
mismos  elementos  burocráticos,  e]  espiritado  compaño, 
rismo,  el  deseo  de  encubrir  defectos  de  esta  ó de  la  otra 
clase,  cuya  corrección  perjudica  á veces  intereses  per- 
sonales, podria  contribuir  á paralizar  su  acción  regene* 
radora,  cosa  que  no  debía  temer  de  una  Junta  compues- 
ta en  su  mayoría  dé  personas  ajenas  á los  intereses  bu- 
rocráticos, 

Yo  no  sé  si  habré  interpretado  bien  las  intenciones 
del  Sr.  Camacho;  pero  lo  cierto  es  que  convocados  á su 
presencia  los  dignos  individuos  de  aquella  Junta,  fui- 
mos invitados  á entrar  desde  luego  en  funciones.  Seño- 
res Diputados,  usando  del  mismo  giro  retórico  que  el 
Sr.  Echegaray,  os  diré:  yo  conocía  todo  lo  delicado  do 
la  misión  que  se  nos  confiaba;  yo  conocía  las  amargas 
luchas  que  habíamos  de  sostener  contra  prácticas  abu- 
sivas, al  calor  de  las  cuales  se  han  podido  obtener  cier- 
tos resultados  provechosos;  yo  conocía  todas  las  resis- 
tencias que  nos  habían  de  ofrecer  los  elementos  oficiales 
de  la  Administración  al  verse  sometidos  á una  Junta 
que  nada  tenia  de  común  con  ellos;  pero  todo  esto  no 
fué  bastante  para  hacerme  desoir  ios  clamores  quoá  to- 
das horas  del  día  y do  la  noche,  en  las  calles,  en  los 
teatros,  en  los  paseos,  en  las  reuniones,  en  el  hogar  do- 
méstico; en  una  palabra,  en  todos  los  momentos  de  la 
vida  hacían  resonar  en  mis  oidos  los  que  á voz  en  gri- 
to reclamaban  que  do  una  vez  ae  pusiera  coto  á los 
abusos  y se  regenerara  con  mauo  fuerte  la  gestión  finan- 
ciera del  país.  Y en  esta  lucha,  en  que  estaban  de  un  lado 
mis  instintos  patrióticos,  y de  otro  las  amarguras  que 
se  me  preparaban,  yo  tuve  un  momento  de  debilidad. 
Tantos  disgustos  y tantos  desengaños  he  sufrido,  que 
afirmo  hoy  con  entera  convicción  que  no  hay  patriotis- 
mo que  los  resista;  yes  seguro  que  si  en  aquel  momen- 
to de  lucha  so  me  hubiera  dicho:  esa  Administración 
Cuyos  defectos  estás  llamado  á descubrir,  esa  Adminis- 
tración cuyos  errores  estas  llamado  á corregir  y cuya 
regeneración  vas  á tratar  de  establecer,  llegará  un  día 
en  que  tenga  por  defensor  á uno  de  los  hombres  más 
elocuentes  del  Parlamento,  que  precisamente  porque 
vive  eu  las  altas  regiones  donde  vive  el  genio,  no  podrá 
comprender  la  modesta  tarca  á que  te  vas  á dedicar,  y 
ese  hombre  vendrá  un  dia  inconscientemente  atraído 
por  un  sentimiento  de  hidalguía  á luchar  con  los  inmen- 
sos recursos  de  su  elocuencia  contra  tus  humildes  y mo- 
destos recursos;  si  yo  hubiera  sabido,  repito,  que  el  se- 
ñor Echegaray,  por  no  tomarse  el  trabajo  de  estudiar  el 
mecanismo  práctico,  ya  que  de  cuestiones  prácticas 
tratamos,  había  de  venir  á defender  apasionadamente  y 
sin  argumentos  serios  La  Administración  que  tuvo  la 
desgracia  de  que  le  rodeara  durante  su  gestión  finan- 
ciera, posible  es  que  el  patriotismo  do  mi  corazón  no 
hubiera  desafiado  esta  prueba  y hubiera  declinado  la 
honra  que  se  me  otorgara,  para  que  se  encomendara  á 
otros  que  se  sintieran  con  más  fuerzas. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  acepté  el  puesto  á 
que  me  llamaba  el  Sr,  Oamacho,  porque  conocedor  de 
mi  propia  incompetencia,  tenia  grandísima  confianza  en 
la  de  mis  compañeros,  y nos  constituimos*  ¿De  qué  mo- 
do desempeñó  la  Junta  del  Tesoro  su  cometido?  No  voy 
á contestar  á esta  pregunta  con  toda  su  amplitud;  para 
eso  seria  preciso  disponer  de  más  tiempo  del  que  un  com- 
promiso especial  que  tengo  contraído  con  Ja  Mesa  me 
concede;  yo  no  he  de  amplificar  las  declaraciones  que 
tuve  la  honra  de  hacer  en  este  sitio  un  dia,  pero  sí  ue- 
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cesito  probarlas,  Y antes  de  entrar  en  esta  tarea  técnica, 
digámoslo  así,  me  permitiréis  que  conteste  ai  primer 
cargo  que  el  Sr.  Echegaray  ha  dirigido  á la  Junta,  por- 
que es  un  cargo  de  procedimiento. 

En  la  tardo  de  ayer  el  Sr.  Echegaray,  al  reasumir 
su  discurso  en  la  parte  que  se  refería  á la  Junta  del  Te- 
soro, la  acusaba  de  haber  sido  soberbia  y orgullosa; 
(Hace  signos  negativos);  no  usaba  esta  frase,  pero  si  el  con- 
cepto, y observarla  S.  S.  que  no  tomaba  apuntes  y no 
he  leído  el  Ééfaddto  do  la  sesión;  pero  S.  S.  acusaba  á 
esa  Junta  de  no  haber  querido  consultar  á los  centros 
administrativos,  Pues  bien;  á esa  acusación  de  petulan- 
cia voy  á contestar  con  una  sola  frase:  la  Junta  del  Te- 
soro contaba  en  su  seno  tres  ex-directores  generales  del 
Ministerio  de  Hacienda,  un  director  en  funciones,  que 
era  el  del  Tesoro,  un  consejero  de  Estado,  un  inspector 
de  Hacienda  phblica,  y tres  personas  caracterizadas  y 
harto  conocidas  todas,  muy  competentes  en  estas  mate- 
rias, hecha  excepción  del  individuo  que  la  presidia.  Pa- 
réceme,  señores,  que  perteneciendo  el  director  del  ramo 
á esta  Junta,  tenia  toda  la  instrucción  que  pudiera  ne- 
cesitar relativamente  á operaciones  del  Tesoro,  Pero 
además  de  esto,  no  estudió  un  solo  punto  de  los  que  le 
estaban  sometidos  sin  que  previamente  lo  consultara 
con  los  respectivos  centros  administrativos;  conferen- 
ció la  Junta,  y fíjese  bien  en  esto  el  Sr,  Echegaray,  con 
el  interventor  general  del  Estado,  con  el  Subsecretario, 
con  el  contador  central,  con  el  jefe  do  banca  dol  Tesoro, 
con  el  jefe  del  negociado  de  bonos,  con  el  director  de 
la  Caja  de  Depósitos  y con  el  tenedor  do  libros,  cou  el 
tesorero  central,  con  el  cajero,  y hasta  discutió  con  em- 
pleados subalternos  de  la  caja, 

Y habla  de  haber  visto  S.  S,  á esa  Junta,  compuesta 
de  elementos  altísimos  de  la  Administración,  sin  ningún 
género  de  orgullo,  buscando  solo  la  verdad,  sin  consi- 
deración á nada  ni  á nadie.  Es  cierto,  y esta  es  la  ver- 
dadera explicación  da  esas  acusaciones  que  sin  funda- 
mento se  nos  dirigen,  que  no  se  consultó  a los  cesantes; 
pero,  ¿para  quó  se  les  había  de  consultar  como  no  fuera 
para  convencerlos  de  que  no  era  tan  fácil  seducir  k la 
Junta,  como  lo  ba  sido  el  espíritu  poco  práctico  del  se  - 
ñor Echegaray?  Tenemos,  pues,  y yo  suplico  á los  se- 
ñores Diputados  que  se  fijen  en  esto,  que  siempre  que 
oigan  ó vean  estampada  esa  acusación,  porque  se  ha 
impreso  en  los  periódicos,  y ayer  Ja  hizo  suya  el  señor 
Echegaray,  de  que  la  Junta  dcl  Tesoro  ba  podido  pro- 
ceder ab  imío  sin  consultar  á nadie,  pueden  apreciaría 
en  justicia  por  lo  que  acabo  de  manifestar.  Esta  es  la 
verdad;  primero  porque  lo  digo  yo,  y después  porque 
está  escrito  y consignado  en  las  actas  de  la  Junta,  cuyo 
libro  está  sobre  la  mesa. 

El  otro  cargo  quo  nos  hacia  S.  S,  era  el  de  que  la 
Jauta  habla  procedido  poseída  de  pasión  política,  y para 
rebatir  este  cargo  no  he  do  hacer  una  parto  especial  de 
mi  discurso,  porque  las  pruebas  de  lo  contrario  las  irá 
S.  S,  encontrando  á medida  que  vayamos  analizando  las 
declaraciones  quo  en  su  nombre  hice  el  año  anterior; 
pero  desde  luego  le  anticipo  á S,  S.  una  cosa,  y es,  que 
de  todas  esas  declaraciones  quizá  no  habrá  dos  que  va- 
yan dirigidas á ninguna  Administración  especial,  y mu- 
cho menos  á la  de  S.  S.  Pero  ya  se  vé;  se  necesitaba  que 
el  asunto  revistiera  cierto  carácter  apasionado  para  po- 
der defender  á determinados  elementos,  á quienes  ver- 
daderamente yo  declaro  que  quería  poner  de  relieve  y 
ha  sido  preciso  hacer  partícipe  á S.  S.  de  este  error, 
cuya  refutación  irá  resultando  conforme  vaya  analizan - 
do  los  actos  de  esa  Junta* 


La  primera  afirmación  del  presidente  de  la  misma, 
hecha  aquí  el  año  pasado  cuando  nos  ocupamos  de  esta 
cuestión,  fué  ia  protesta  de  quo  yo  no  había  promovido 
el  debate;  y francamente,  ó S.  S,  no  ha  leído  aquellas 
discusiones.,  ó si  las  ha  leído  no  sé  cómo  formula  este 
cargo.  Y no  las  he  de  repetir,  porque  las  satisfacciones 
reiteradas,  además  de  cansadas  pueden  argüir  debilidad, 
y no  quiero  tenerla.  La  primera  afirmación  del  presi- 
dente fué  la  siguiente:  «Que  al  anuncio  de  la  formación 
de  la  Junta  inspectora  se  devolvieron  espontáneamente 
al  Tesoro  una  porción  de  millones  de  garantías  que  obra- 
ban en  poder  de  antiguos  prestamistas,  etc. 

Ya  vé  S.  S.  que  están  copiadas  textualmente  del 
Diario  de  las  Sesiones  estas  palabras,  y que  carece  de  base 
su  capítulo  de  culpas  arrojado  sobre  mí.  Antes  que  S.  S,s 
lo  había  formulado  el  ex- director  del  Tesoro  autor  del 
folleto  que  tengo  en  la  mano,  valiéndose  de  los  mUmo3 
argumentos  que  S.  S,  expuso  ayer  tarde,  reducidos  á 
que  yo  había  confundido  los  conceptos  de  garantía  y 
resguardos  de  garantía.  Y hasta  tal  punto  llevaba  S,  S, 
su  espíritu  de  hostilidad  á mí,  que  me  atribuyó  una 
frase  que  fué  del  Ministro  de  Hacienda  Sr,  Salaveiría; 
pero  ya  se  vé,  no  sé  yo  por  qué  fenómeno  ahora  resulta 
que  todo  iq  del  Sr.  Salaverría  le  parece  muy  bien;  y si 
encuentra  algo,  como  es  esa  frase  que  Je  pareció  mala, 
sin  duda  dice:  ¿á  quién  se  la  colgaremos?  Pues  al  señor 
Candan,  Anteayer  suponía  S.  S,  que  yo  habia  dicho  que 
se  habían  devuelto  manojos  de  valores,  y yo  debo  recor- 
darle que  ni  dije  valores  ni  manojos;  fueron  palabras 
del  Sr.  Salaverría,  que  explicó  perfectamente  su  autor, 
reconvenido  por  ellas  en  la  peroración  del  3rÉ  Marqués 
de  Sardoah 

¿Y  qué  importancia  tiene  que  se  haya  dicho  garan- 
tía en  vez  de  resguardo  de  garantía?  Claro  es  que  res- 
guardo significa  la  existencia  de  millones;  por  consi- 
guiente, me  parece  que  ano  concediendo  que  la  locu- 
ción se  calificara  de  viciosa,  no  podía  ser  tema  para  las 
quejas  que  el  Sr,  Echegaray  formulaba  ayer  contra  el 
modesto  individuo  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
do  dirigirse  al  Congreso. 

Yo  dije  que  se  habían  devneito  millones  de  garan- 
tías; y si  me  ha  faltado  decir  resguardos,  tenga  enten- 
dido S,  8.  que  si  por  ello  debe  reconvenirse,  debe  diri- 
girse la  reconvención  á ios  centros  administrativos, 
porque  ese  es  el  lenguaje  que  allí  se  emplea.  Y se  lo  yoy 
á probar  á S.  8,  leyendo  un  informe  oficial,  gracias  al 
cual  me  encontraré  Ubre  hoy  de  la  mayor  parte  de  mi 
trabajo.  Su  señoría  ha  hecho  un  cargo  al  presidente  déla 
Junta  porque  anunció  que  se  hablan  devuelto  garan- 
tías afectas  á contratos  ya  saldados.  Pues  oiga  el  Con- 
greso lo  que  á propósito  de  esta  cuestión  y de  la  manera 
de  llevar  la  gestión  administrativa  del  Tesoro  páhiico 
decía  en  Enero  de  1875  el  subdirector  del  Tesoro  en- 
tonces, y hoy  subdirector  de  impuestos,  desempeñando 
una  comisión  que  le  había  confiado  el  Sr*  Ministro  Sa- 
iaverría.  Ruego  á la  Cámara  me  preste  su  atención,  por- 
que después  de  oida  la  lectura  de  esto  documento  me 
excusará  el  que  yo  me  ocupe  de  muchos  puntos  del  dis- 
curso del  Sr.  Echegaray;  Dice  así: 

(Su  senaria  empezó  á leer  el  documento  y después  dijo) 

No  continuo  la  lectura  por  encontrarme  fatigado, 
porque  supongo  que  la  Cámara  también  lo  está  y por- 
que insertándose  esta  comunicación,  como  ruego  á los 
señores  taquígrafos  que  la  inserten  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  podrán  completar  su  lectura  los  que  tengan 
gusto  por  enterarse  de  este  asunto  en  todos  sus  detalles* 
tiExcmo,  Sr,;  En  cumplimiento  de  la  órden  verbal 
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que  se  sirvió  darme  con  conocimiento  de  Y,  E,  el  exco- 
lentísimo  Sr.  Ministro , de  proceder  e¿  cuanto  fuera  po- 
sible á la  averiguación  de  las  garantías  constituidas 
por  préstamos  at  Tesoro  ó débitos  del  mismo  satisfe- 
chos por  éste  que  no  hnbieren  sido  devueltos,  he  exa- 
minado con  el  jefe  de  negociado  de  primera  clase  Don 
Alejandro  La  torre,  destinado  también  á este  servicio, 
todos  los  expedientes  de  anticipación  de  fondos  que  obran 
en  los  legajos  de  que  se  me  ha  hecho  entrega,  respec- 
tivos á 1868?  1869,  1870,  1871,  1872,  1873  y pri- 
mer semestre  de  1874, 

En  descargo  de  la  inexactitud  que  pueda  ofrecer 
nuestro  trabajo,  debo  exponer  á V.  E.  que  el  examen  de 
dichos  expedientes  no  dá  por  resultado  la  seguridad  que 
el  que  suscribe  hubiera  pretendido,  porque  algunos  pre- 
sentan sin  la  firma  del  Ministro  las  disposiciones  minis- 
teriales que  los  autorizan;  muchos  carecen  de  los  docu- 
mentos que  debieran  constituirlos,  existiendo  solamen- 
te una  carpeta  con  inseguro  extracto;  en  otros  falta  el 
contrato  que  los  origina,  varios,  y no  en  corto  número, 
constando  solo  de  dicho  contrato,  están  sin  documentos 
que  demuestren  si  tuvo  ó no  cumplimiento;  algunos, 
por  el  contrario,  abundan  tanto  en  antecedentes,  que 
coutíenen  los  de  otras  anticipaciones  enteramente  ex- 
trañas á la  que  la  carpeta  menciona,  habiéndolos  tan 
inconcretos,  que  no  puede  suponerse  á dónde  corres- 
ponden; en  muy  poces  es  dable  formar  convicción  por 
lo  que  resulta  de  lo  que  se  contrató,  y en  algunos  no  se 
puede,  ni  por  deducion  racional,  inferir  las  sumas  que 
se  anticipan,  ni  la  garantía  que  al  anticipo  quedó  afec- 
ta; y en  bastantes  se  fortalecía  la  duda  de  que  llegara 
á cumplirse  lo  contratado,  porque  dentro  existían  ade- 
más de  la  Real  órden  ó disposición  ministerial  aproba- 
toria del  contrato,  las  comunicaciones  origínales  de  una 
ú otra  dirigidas  por  el  Ministerio  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas y á la  Dirección  de  contabilidad  ó Intervención  ge- 
neral, dándoles  conocimiento  de  lo  contratado,  según 
previene  la  ley  de  administración  y contabilidad,  yen 
algunos  casos  las  dirigidas  al  presidente  de  las  Comisio- 
nes de  Hacienda  en  el  extranjero,  y hasta  la  copia  cor- 
respondiente al  copiador  del  Ministerio;  y aunque  hechas 
averiguaciones  resultaron  cumplidos  muchos  de  los  con- 
tratos que  contenían  tales  documentos,  no  podia  adop- 
tarse un  criterio  seguro  para  distinguir  los  que  tuvieron 
efecto  de  los  que  no  le  tuvieron. 

Eu  comprobación  de  lo  manifestado,  dirijo  á Y,  fí. 
con  la  presente  comunicación: 

Primero.  Un  resguardo  de  depósito  cancelado  sin 
duda  do  57.150  escudos  en  billetes  de  la  deuda  finían- 
te endosado  por  el  Banco  de  Zaragoza  al  director  del 
Tesoro  en  11  de  Julio  de  1872,  cuyo  resguardo  obraba 
suelto  en  el  legajo  de  contratos  del  segundo  semestre  de 
dicho  ano. 

Segundo.  Tres  Reales  órdenes  originales  comunica- 
das al  director  del  Tesoro  por  el  Exccqo.  Sr.  Ministro,  y 
sin  firmar  por  el  mismo  ni  rubricar  por  el  director  en 
aquella  fecha,  relativas  á contratos. 

Tercero.  Treinta  y tres  traslados  de  Reales  órdenes 
y disposiciones  ministeriales  relativas  también  á con- 
tratos de  anticipación  al  Tesoro,  las  cuales,  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  han  debido 
pasar  al  Tribunal  de  Cuentas,  y obraban  en  los  ex  po- 
dientes á quo  se  refieren,  tres  de  ellas  sin  firmar,  y seis 
de  contratos  que  aparece  no  han  tenido  efecto. 

Cuarto.  Cuarenta  y cuatro  comunicaciones  de  Rea- 
les órdenes,  ó disposiciones  ministeriales  relativas  á 
pon  tratos  de  anticipación  ai  Tesoro,  Las  cuales  iguaU 


mente  han  debido  pasar  á la  Dirección  de  contabilidad 
é Intervención  general  de  la  Administración  del  Esta- 
do, y obraban  en  los  expedientes  respectivos,  11  de 
ellas  sin  firmar,  y nueve  de  contratos  que  no  han  teni- 
do efecto  al  parecer. 

Quinto,  Cuatro  comunicaciones  do  Reales  órdenes 
ó disposiciones  ministeriales  relativas  á contratos  que 
obraban  en  los  expedientes  de  éstos,  y debieron  dirigir- 
se al  presidente  de  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  ex- 
tranjero; y por  último,  55  copias  de  Reales  órdenes  6 
disposiciones  ministeriales  sacadas  para  el  copiador  del 
Ministerio. 

A pesar  de  esto,  y no  obstante  la  falta  de  datos  unas 
veces,  la  abundancia  de  olios,  aunque  inconexos  otras, 
y La  confusión  é inseguridad  que  de  todo  se  deriva, 
se  ha  extendido,  en  cuanto  ha  sido  posible,  con  lo  que 
resulta  de  dicho  examen  un  estado  expresivo  de  las  fe- 
chas de  cada  uno  de  los  anticipos,  las  sociedades  ó in- 
teresados que  los  efectuaron,  su  importe,  garantía  que 
se  les  obligó,  valorea  que  la  constituían,  renovaciones 
que  prolongaron  loa  contratos,  garantías  devueltas  y 
garantías  que  han  debido  serlo  y no  consta  lo  ha- 
yan sido. 

De  dicho  estado  general,  que  comprende,  como  que- 
da dicho,  las  garantías  en  toda  clase  de  valores  que  loa 
expedientes  indicados  expresan,  se  ha  formado  otro  es- 
pecial relativo  solamente  á las  garantías  constituidas  en 
el  Banco  de  España  en  bonos  del  Tesoro. 

Para  comprobar  su  exactitud,  so  solicitó  de  la  Te- 
sorería central  el  libro  de  entrada  y salida  de  bonos,  y 
su  exámen  impuso  la  formación  de  un  nuevo  estado 
más  extenso  y numeroso  de  las  garantías  constituidas 
que  no  resultaban  comprendidas  en  el  primero;  y to- 
mando razón  en  ambos  estados  de  las  garantías  devuel- 
tas, y haciéndolas  constar  frente  á las  constituidas  apa- 
recen por  devolver  las  que  señala  la  nota  adjunta,  ea  la 
cual  se  han  fijado  con  tinta  roja  las  no  devueltas,  á las 
que  dá  carácter  de  seguridad  la  circunstancia  de  estar 
comprendidas  entre  las  que  el  Banco  de  España  ha  ma- 
nifestado que  obran  en  aquel  establecimiento,  y con 
tinta  negra  las  que  según  el  libro  de  bonos  de  la  Teso- 
rería central  han  salido  de  la  misma  para  constituir  ga* 
rautías  y no  consta  que  hayan  sido  devueltas,  las  cua- 
les no  ofrecen  tanta  seguridad,  aunque  se  han  depurado 
lo  posible,  ya  Inquiriendo  devoluciones  que  no  consta- 
ba quién  las  hubiese  efectuado,  ya  averiguando  á quién 
pertenecían,  garantías  devueltas  por  personas  á cuyos 
nombres  no  se  habían  constituido,  y aun  eliminando 
alguna  que  sin  constar  devuelta  en  dicho  libro  se  hace 
evidente  que  lo  fué  por  las  órdenes  de  la  Dirección,  que 
también  han  tenido  que  ser  comprobadas,  que  com- 
prenden una  remitiendo  el  resguardo  do  dicha  garantía 
para  formalizar  con  él  una  entrada  y salida. 

fín  dicha  nota  aparece  como  pendiente  de  devolu- 
ción un  resto  de  garantía  á los  Sres.  TJrquijo  y Arenza- 
na,  importante  16.134.000  pesetas;  y á continuación 
figuran  devueltas  de  más  por  los  Sres.  Weís^viller  y 
Bauer  4.884.000  pesetas;  y si  bien  por  la  numeración 
de  los  bonos  se  pudiera  inferir  que  este  exceso  sea  parte 
del  débito  aparente  de  los  Sres.  Urquijo  y Arenzana,  por 
que  sirvieron  de  garantía  autes  para  éstos,  como  entre 
los  94.266.500  que  devolvieron  se  comprenden  9 mi- 
llones que  son  parte  de  los  12.6 14.000  constituidos  des- 
pués para  ’WeiswiUer,  no  es  bastante  fundamento  para 
suponer  sin  otros  datos  que  el  exceso  de  devolución  de 
éste  aminore  la  falta  que  á los  otros  resulta. 

Respecto  á los  29,257,000  pesetas  que  al  Banco  d? 
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Castilla  se  figuran,  no  puede  fundarse  probabilidad  de 
acierto*  porque  muchas  veces  se  menciona  el  Banco  de 
París  por  el  de  Castilla  y viceversa;  son  tan  numerosas 
como  indeterminadas  las  formalizaciones  que  acusa  al 
Banco  de  Castilla  el  libro  de  la  Tesorería  central,  y pu- 
diera esconderse  sin  expresión  en  sus  cifras  la  devolu- 
ción de  dicha  cantidad. 

Según  la  relación  facilitada  por  el  Banco  de  las  ga- 
rantías en  bonos  que  allí  obran,  deberia  aparecer  Bou 
Melchor  Tidal  con  32.500  pesetas  que  aquella  figura; 
pero  la  confrontación  efectuada  que  produce  conformi- 
dad en  las  cifras  rojas  con  lo  manifestado  por  el  Banco 
no  lo  produce  dicha  partida,  y el  que  suscribe  no  pue- 
de faltar  á la  verdad  de  lo  que  resulta  ni  por  la  eviden- 
cia de  lo  que  el  Banco  relaciona. 

Por  último,  debo  manifestar  á Y.  E.  que  no  ha  sido 
dable  conocer  las  renovaciones  6 los  vencimientos  de 
las  garantías  figuradas,  y por  tanto  determinar  si  son 
ó no  disponibles,  sobre  cuyo  extremo  podrá  ilustrar  la 
consulta  de  otros  antecedentes  que  no  hayan  podido  ser 
examinados. 

Lo  manifiesto  á V.  E.  acompañando  la  referida 
nota,  resúmen  de  dichos  estados,  como  resultado  de  la 
comisión  que  se  nos  ha  conferido,  y á fin  de  que  V.  E, 
pueda  servirse  acordar,  si  lo  estima  oportuno,  con  el 
Exorno.  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  que  considere  más 
procedente  á los  fines  del  servicio  de  que  se  trata. 

Dios  guarde  á Y,  E.  muchos  años  Madrid  24  de 
Febrero  de  lS75,=Juan  Lor en. = Señor  director  gene- 
ral del  Tesoro  público,  =Es  copia.» 

Los  Brea,  Diputados  comprenderán  que  no  tengo 
necesidad  de  probarles  el  desórden  que  ha  habido  en  la 
cuestión  de  garantías,  puesto  que  una  comisión  buro- 
crática, de  aquellas  que  por  lo  visto  inspiran  más  con- 
fianza al  Sr.  Echegaray,  una  comisión  de  elementos 
oficiales  nos  dá  pruebas  de  que  mucho  despees  de  ha- 
ber vivido  la  Junta  inspectora  del  Tesoro  todavía  no  se 
podía  decir  de  una  manera  segura  dónde  estaban  las 
garantías  afectas  á los  contratos  ya  saldados.  Por  eso 
no  me  he  de  entretener  en  hacer  más  demostraciones 
de  que  la  Junta  inspectora,  al  decir  que  se  habían  de- 
vuelto millones  de  garantías,  claro  es  que  representa- 
das por  resguardos,  oo  daba  ni  dá  importancia  al  argu- 
mento que  se  quiere  sacar  de  esta  diferencia  de  locu- 
ción. Detrás  de  cada  resguardo  se  pueden  encontrar 
muchos  millones  de  garantías  afectas  á contratos  ya 
saldados,  y por  lo  tanto  estuvo  en  lo  cierto,  como  se  de- 
muestra con  el  documento  oficial  que  acabo  de  leer,  al 
sentar  su  primera  afirmación. 

Pero  antes  he  dicho  que  era  el  lenguaje  oficial;  y 
además  de  esta  comunicación  tenemos  otra  de  la  Con- 
taduría, fecha  29  de  Diciembre  de  1876,  que  usa  de  la 
misma  locución,  puesto  quediceen  uno  desús  párrafos: 

«Respecto  á las  garantías  que  no  han  sido  devueltas 
estando  ya  satisfechos  los  préstamos  para  que  se  dieron, 
constan  en  las  cuentas  individuo  por  individuo,  y la 
Contaduría  se  ocupa  en  liquidarlas  para  su  ingreso.» 

Aquí  vé  el  Sr.  Kchegaray  que  la  Contaduría  usa  de 
la  misma  locución:  aplica  la  palabra  garantía  á resguar- 
dos; lo  que  yo  no  hice  fuó  usar  de  la  palabra  valores , y 
de  eso  sí  que  podia  quejarse  S.  S.  Dije  garantías  por 
millones,  y nada  más.  Pero  en  fin,  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  cargos  que  se  fundan  en  una  locución  más  ó mé- 
nos  viciosa,  no  me  parece  que  merecen  una  gran  refu- 
tación; y sí  me  he  detenido  á hacerla,  débese  á que  el 
documento  que  he  leído  abraza  otros  particulares  que 
me  descargarán  del  trabajo  de  irlos  refutando. 


La  segunda  afirmación  que  la  Junta  del  Tesoro  hizo 
fué  el  de  haber  pedido  los  libros  de  ia  contabilidad  de 
los  bonos,  contestándosela  que  no  existían.  Ei  Sr,  Ecbe- 
garay*  lo  mismo  que  el  autor  del  folleto  á que  antes  me 
he  referido,  ex-direclor  del  Tesoro,  han  puesto*  como 
vulgarmente  se 'dice,  el  grito  en  el  cielo,  acusando  por 
inexactitud  en  esta  afirmación  al  presidente  de  la  Jun- 
ta, Pues  no  tienen  razón  ni  el  Sr.  Eehegaray  ni  el  autor 
del  folleto.  Si  por  libro  se  entiende  un  cuaderno  con  for- 
ma de  tai , pero  á la  vez  lleno  de  inexactitudes , pero  á 
la  vez  lleno  de  tachones,  pero  á la  vez  privado  de  todo 
género  de  claridad,  que  por  estas  mismas  causas  no  po- 
dia constituir  comprobante  en  el  tribunal  de  justicia  ni 
ni  en  el  tribunal  del  sentido  común,  á eso  yo  no  lo  llamo 
libro,  porque  no  es  libro.  Acerca  de  esto,  el  Sr,  Rico  ha 
dicho  todo  cuanto  yo  pudiera  decir;  pero  me  importa 
leer  una  sencilla  nota  de  la  Intervención  general  en  ia 
cuenta  de  bonos,  para  que  los  Brea.  Diputados  se  con- 
venzan de  con  cuánta  razón  el  presidente  de  la  Junta 
del  Tesoro  decía  que  no  existían  libros. 

Después  de  meses  de  trabajos  incesantes  consagra- 
dos por  ia  Junta  á formar  la  cuenta  de  bonos,  y algún 
tanto  excitado  el  celo  de  la  Intervención  general  del  Es- 
tado sobre  la  materia,  se  entabló  una  lucha  fecunda  en 
resultados  entre  uno  y otro  centro;  es  decir,  entro  la 
Dirección  del  Tesoro  y la  Intervención  general  para  sa- 
ber quién  estaba  más  enterado  de  la  cuenta  de  bonos; 
y la  Intervención  general*  que  disponía  de  todos  los 
elementos  de  la  contabilidad  para  ello,  se  jactaba  de  que 
ella  formaría  la  cuenta  con  entera  exactitud.  En  efecto, 
presentó  su  trabajo,  de  que  se  manifestaba  orgulloso  el 
señor  interventor  general,  y dice;  «El  interventor  ge- 
neral que  suscribe  aprueba  esta  cuenta,  para  la  cual  ha 
habido  necesidad  de  rectificar  algunos  asientos  que  acu- 
saban una  variación  de  48  millones  de  escudos,  etc.» 
¿Qué  extraño  es,  Sres,  Diputados,  que  la  Junta  del  Te- 
soro se  hubiera  perdido  en  el  mar  de  confusiones  en  que 
vívia  á propósito  de  la  cuenta  de  bonos,  cuando  la  In- 
tervención general  del  Estado,  que  no  tenia  otro  oficio, 
que  no  tenia  otra  tarea  más  que  formar  esta  cuenta, 
después  de  tres  meses  de  ímprobo  trabajo  viene  con- 
fesando que  ha  tenido  necesidad  de  hacer  reformas,  que 
ha  tenido  que  tachar  partidas  que  importaban  la  frio- 
lera de  480  millones  de  reales?  Pues  si  la  contabilidad 
de  bonos  se  hubiera  llevado  con  esa  escrupulosidad  que 
nos  pintaba  el  Sr.  Eehegaray,  copiando  una  frase  ver- 
daderamente pintoresca  del  autor  del  opúsculo,  en  que 
se  dice  que  se  llevaban  los  libros  con  tanta  exactitud 
que  estaba  marcado  el  nacimiento,  las  vicisitudes  ó la 
vida,  la  muerte  y el  sepeLio  de  los  bonos,  ¿habría  teni- 
do que  confesarse  por  la  Intervención  general  del  Esta- 
do que  estaban  equivocados  los  libros  de  Contaduría  en 
480  millones  de  reales? 

Pues  hay  más:  ocurría  que  con  este  dato  no  estaba 
conforme  la  Caja  de  Depósitos  ni  la  Dirección  del  Teso- 
ro, y entonces  fuó  preciso  provocar  y tener  una  reunión 
de  los  tres  directores  generales  de  contabilidad,  Tesoro 
y Caja  de  Depósitos,  auxiliados  cada  cual  de  sus  respec- 
tivos tenedores  de  libros;  y después  de  dos  sesiones  lar- 
guísimas, que  duraron  desde  las  dos  de  la  tarde  has- 
ta las  ocho  de  la  noche,  pudimos  venir  á un  acuerdo* 
gracias  á la  exactitud  con  que  se  llevaban  las  cuentas 
ó parte  de  la  cuenta  que  se  relacionaba  con  la  Caja  de 
Depósitos.  Porque  la  verdad  es,  yo  debo  hacer  justicia 
al  director  de  la  Caja  de  aquella  época*  que  llevaba  per- 
fectamente su  dirección,  y que  gracias  á la  luz  que  ól 
nos  díó  pudimos  venir  á buen  término  y hacer  la  cuen- 
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ta  sobre  la  cual  está  hoy  calcado  el  balance  de  esos  va- 
lores, que  puede  decirse  que  ya  es  una  verdad,  aunque 
no  una  verdad  que  puede  calificarse  de  exenta  de  todo 
error. 

Y vea  con  esto  el  Sr.  Echegaray  cptuo  la  Junta  del 
Tesoro,  á quien  acusaba  de  ser  jactanciosa,  se  asesoraba 
con  los  elementos  administrativos  oficíalos  con  que  de- 
bía entenderse. 

Yo  no  creo,  Sres.  Diputados,  que  para  justificar  la 
afirmaciou  que  hizo  el  presidente  de  la  Junta  inspecto- 
ra del  Tesoro,  de  que  no  existia  contabilidad  de  bonos» 
se  necesite  más  documento  que  éste.  Sin  embargo,  en 
la  Secretaría  está  uno  de  los  tomos  del  libro  que  cons- 
tituia  la  contabilidad  de  los  bonos  de  la  primera  emi- 
sión,. acompañado  do  otro  ejemplar  de  los  que  constitu- 
yen la  contabilidad  de  la  segunda  emisión.  Uno  y otro 
pueden  examinarse  por  ios  señores  queme  escuchan,  y 
con  la  mano  puesta  sobre  su  corazón  y apelando  á su 
propia  conciencia,  quiero  que  declaren  si  se  atreverán 
á decir  que  se  puede  y se  debe  llevar  así  ana  contabi- 
lidad, ó si,  por  el  contrario,  creen  que  el  presidente  de 
la  Junta  inspectora  del  Tesoro  afirmó  lo  cierto,  y no  ne- 
cesita entonar  ei  confíteor  y mea  culpa  ante  las  decla- 
maciones que  el  Sr.  Echegaray,  órgano  i □ consciente, 
como  antes  he  dicho,  de  las  inspiraciones  del  autor  de 
ese  folleto,  exige  de  mí. 

Y este  es  el  momento  oportuno  de  ocuparme  de  un 
incidente  que  tocó  ayer  S.  S.,  y que  le  sirvió  de  fun- 
damento para  un  ardiente  apóstrofo  dirigido  al  Diputa- 
do que  en  este  momento  habla. 

Había  manifestado  yo  el  año  anterior  que  los  seis 
mil  y pico  de  bonos  que  se  hablan  amortizado  en  Lóu- 
dres,  y remitidos  aquí  naturalmente  cancelados,  no  se 
encontraban  en  parte  alguna;  añadí  que  se  habían  en- 
contrado en  un  desvan  en  la  Dirección  del  Tesoro. 

Buena  reprimenda  me  ha  dado  el  Sr.  Echegaray , pero 
yo  La  acepto.  Conocimiento  tenía  la  Junta  del  Tesoro  de 
que  esos  seis  mil  y pico  de  bonos  se  hablan  amortizado 
en  Lóndres,  y tenia  noticia  también,  por  medio  de  un  te- 
legrama, de  que  habían  sido  remitidos  aquí.  El  presiden- 
te preguntó  á la  Tesorería  si  los  bonos  estaban  allí,  y 
contestó  en  efecto  que  no  estaban.  Naturalmente  y sa- 
biendo que  habían  sido  remitidos,  se  buscaban  donde 
debían  estar  y no  estaban;  ¿no  se  hubiera  alarmado  el 
Sr.  Echegaray  si  hubiera  estado  en  el  lugar  del  presi- 
dente de  la  Junta  inspectora?  Y para  que  la  alarma  es- 
tuviese más  justificada,  como  ocurria  que  el  director  del 
Tesoro  era  individuo  de  la  Junta  inspectora  y no  daba 
razón  de  que  allí  estuvieran,  nació  de  aquí  la  convicción 
de  la  Jauta  de  que  los  bonos  estaban  perdidos,  ó no  es- 
taban donde  debían  de  estar,  y en  vano  se  les  buscaba, 
Y asi  como  yo  he  confesado  que  la  locución  que  usé  de 
que  se  encontraron  eu  el  des v ah  perdidos  no  era  propia, 
y de  ella  me  he  arrepentido,  también  dehe  confesar  su 
error  y arrepentirse  como  yo  el  Sr.  Echegaray. 

Nos  dijo  S.  S,  ayer,  que  los  bonos  estaban  donde 
debian  estar,  esto  es,  en  la  caja  de  efectos,  Y yo  digo 
que  no  es  exacto,  y lo  digo  resueltamente,  porque  vien- 
do la  importancia  decisiva  que  á falta  de  buenas  razones 
viene  dándose  á la  mayor  ó menor  propiedad  de  las  pa- 
labras, para  no  tener  que  rectificar  he  consultado  y afir- 
mo que  los  bonos  estaban  en  un  pasillo  de  la  Dirección 
del  Tesoro,  y con  esto  ya  podrá  contentarse  el  Sr,  Eche- 
garay, que  distingue  el  desmu  del  pasillo.  Nada  tiene  de 
particular  que  yo  me  equivocara,  porque  no  fui  encar- 
gado de  contarlos  y recogerlos;  fué  una  comisión  de  la 
Junta  inspectora.  Aquí  están  las  actas  de  la  misma,  y si 


no  fuera  porque  os  molestada,  leería  integra  la  exten- 
dida por  la  comisión  que  la  Junta  del  Tesoro  dió  al  se- 
ñor Galdo,  al  Sr.  Sancho,  y al  Sr,  Rico,  nuestro  digno 
compañero,  á fin  de  que  procedieran  á la  busca  do  ios 
bonos;  y se  los  encontraron  en  efecto  eu  un  pasillo  de 
la  Dirección,  pero  no  en  la  caja  de  efectos»  como  el  se- 
ñor Echegaray  afirmaba.  Fueron,  es  verdad,  á la  misma 
cuando  los  encontró  la  Juota,  cuando  los  mandó  factu- 
rar, y por  eso  no  ingresaron  ni  se  formalizaron  hasta  el 
mes  de  Setiembre,  no  obstante  que  amortizados  y paga- 
dos estaban  hacia  la  friolera  de  cuatro  meses,  siendo  este 
injustificado  atraso,  el  que  me  inspiró  la  humorística 
frase  d*  que  estaban  muertos  de  risa. 

El  Sr.  Echegaray  me  decia,  y lo  había  dicho  el  au- 
tor del  folleto:  ¿qué  importa  que  los  bonos  estuvieran  en 
cualquier  rincón,  si  estaban  taladrados  y no  podían  salir 
al  mercado?  Pues  qué,  Sr.  Echegaray»  ¿solo  se  perjudica 
al  crédito  robando  los  valores?  No;  ee  perjudica  también 
no  llevando  los  valores  amortizados  á los  estados  res- 
pectivos en  que  debian  figurar,  para  quo  de  esa  mane- 
ra no  aparezca  la  deuda  del  Estado  mayor  de  lo  que  en 
realidad  sea.  Puesto  que  los  bonos  estaban  amortizados, 
puesto  que  se  pagó  por  ellos  todo  su  valor  nominal»  esos 
bonos  no  debían  aparecer  como  vivos,  sino  que  debian 
figurar  en  los  estados  como  bonos  amortizados.  Y eso 
me  lleva  como  por  la  mano  á tratar  una  cuestión  que 
es  muy  importante,  y en  la  cual  extraño  que  una  per- 
sona como  el  Sr,  Echegaray  haya  incurrido  en  errores 
(permítame  S.  S.  lo  diga)  que  son  bastante  vulgares. 

Yo  no  creo  que  el  crédito  de  una  gestión  financiera 
está  bien  cimentado  mientras  no  esté  tan  trasparente 
su  administración t en  tanto  que  no  alcancen  sus  pro- 
eedimientús  una  precisión,  exactitud  y claridad  tan 
grandes,  que  á cada  momento,  á cada  hora  pueda  cual- 
quiera hacer  el  balance  de  los  valores  públicos  y el 
estado  en  que  se  encuentra  cada  emisión  de  los  mismos, 
especialmente  tratándose  de  valores  que  por  amortiza- 
ción vayan  disminuyendo. 

Este  es  el  principio  fundamental  sobre  el  cual  debe 
calcarse  el  crédito  público.  Pues  ahora  bien;  ¿qué  he- 
mos de  decir  de  una  Administración  que  cuando  se  la  ar- 
guye de  abandono,  que  cuando  se  la  arguye  de  descui- 
do se  cruza  de  brazos  y dice:  a como  no  me  pruebes  que 
me  he  llevado  valores,  no  me  pruebas  nada? a ¿Qué  ac- 
ciones son  estas  de  los  principios  fundamentales  de  toda 
buena  gestión  financiera,  que  si  se  le  arguye  porque  no 
cuida  de  recoger  garantías  afectas  á operaciones,  so  nos 
viene  el  antiguo  director  del  Tesoro»  autor  del  folleto 
que  estoy  analizando , y que  nos  repite  como  un  eco  el 
Sr.  Echegaray , se  nos  viene  diciendo:  ¿y  qué?  ¿Qué  per- 
juicios hay  para  el  Tesoro  de  que  no  se  recojan  los  res- 
guardos de  garantías? 

Pues  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Rico,  si  no  se 
recogen  los  resguardos  de  garantías,  aparecerá  el  Es- 
tado debiendo  más  de  lo  que  eu  realidad  debe;  y ade- 
más, de  esta  manera  la  cartera  del  Tesoro  estará  vacía» 
no  debiendo  estarlo  si  á ella  volvieran  después  del  saldo 
los  valores  y efectos  pignorados  en  los  contratos. 

Yo  voy  4 dirigir  al  Sr.  Echegaray  una  pregunta; 
¿qué  juicio  formaría  S,  S.  de  un  individuo  particu- 
lar que  teniendo  hipotecadas  sus  fincas  las  librara  por 
medio  del  pago  de  sus  deudas  y no  acudiera  inmedia- 
tamente y con  ahinco  al  Registro  de  la  propiedad  para 
que  tomara  nota  de  esa  liberación?  ¿No  es  verdad  que 
como  juez  se  apresuraría  á declararle  pródigo  y que  no 
encontraría  términos  bastante  duros  para  acusarle  de 
abandonado  y de  mal  padre  de  familia? 
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Pues  ¿por  qué  le  ha  de  sorprender  á S,  S.  que  a pil- 
quemos al  Estado  esos  mismos  cargos  que  S.  S.  dirigiría 
á un  particular  que  incurriese  en  semejante  descaído? 
¿pues  no  es  natural  que  los  cargos  crezcan  en  pro* 
porción  del  mayor  celo  de  las  mayores  obligaciones  que 
tiene  todo  aquel  que  maneja  intereses  ajenos?  Y este 
que  es  un  acto  reprensible  y censurable  en  la  vida  par- 
ticular del  individuo,  ¿no  quiere  el  Sr.  Echegaray  que 
se  censure'  en  la  vida  del  Tesoro  público  español?  ¿Be 
comprende  esto?  ¿Hay  necesidad  de  esforzar  más  esta 
argumentación?  Pues  á esto  ha  estado  reducida  la  de- 
fensa; el  Tesoro  tenia  constituida  prenda,  pagaba  el 
préstamo  y no  se  cuidaba  de  recoger  la  prenda. 

Con  esta  cuestión  se  roza  otra  importantísima  que 
ha  desflorado,  por  decirlo  así,  el  Sr»  Rico;  la  cuestión 
de  la  contratación  por  el  sistema  misto  á valores  y me- 
tálico; contratación  que  el  Sr,  Echegaray  encuentra 
muy  provechosa  y muy  legítima*  Yo  digo  á S.  S.  que 
m es  provechosa  ni  es  legítima.  No  es  provechosa,  por- 
que de  ahí  es  de  donde  ar rauca  nuestro  descrédito,  de 
donde  vienen  todos  los  conflictos  que  estáu  trabajando 
de  cuatro  á cinco  anos  á esta  parte  al  Tesoro  español,  que 
m vé  colocado  con  aterradora  frecuencia  en  la  necesi- 
dad de  ir  extinguiendo  por  la  consolidación  6 amortiza- 
ción á largo  plazo  esa  deuda  flotante  que  crece  incesan- 
temente, merced  áesta  funestísima  manera  de  contratar* 
Que  el  Estado  tiene  obligación  de  pagar  los  intere- 
ses de  su  deuda  es  verdad;  para  lo  que  oo  tiene  facul- 
tad es  para  desigualar  la  suerte  de  sus  acreedores;  lo 
que  el  Estado  no  puede  hacer  en  manera  alguoa  es  dís- 
Ungir  entre  unos  y otros  acreedores.  Y sin  embargo,  el 
sistema  qne  se  sigue  está  reducido  á decir  que  aquel 
tenedor  de  títulos  de  la  deuda  que  sea  bastante  rico  pa- 
ra poner  alguna  cantidad  de  dinero  sobre  sus  cupones 
y prestárselo  al  Tesoro,  recogerá  íntegros  los  intereses 
desús  títulos;  y aquel  otro  que  por  ser  un  rentista  po- 
bre y por  no  tener  más  patrimonio  que  sus  títulos  con 
cuyos  intereses  contaba  satisfacer  las  atenciones  de  su 
vida  y no  puede  constituirse  ea  prestamista,  queda  en- 
tregado á la  voracidad  bursátil  y á las  condiciones  du- 
rísimas que  le  impone  la  banca.  ¿Y  esto  quién  lo  hace? 

deudor?  No,  señores;  el  deudor  no  puede  imponer  con- 
diciones á sus  acreedores  sino  cuando  estas  condiciones 
dependen  pura  y exclusivamente  de  su  voluntad,  y aun 
esto  mismo  previa  su  conformidad* 

Como  á mí  me  gustan  los  ejemplos  prácticos,  voy  á 
ofrecer  uno  á fa  conciencia  del  Sr,  Echegaray»  Figuré- 
monos que  S,  S.  es  un  juez  y que  se  le  presenta  el 
acreedor  de  una  persona  que  está  en  suspensión  do  pa- 
gos dicióndole:  «éramos  dos  acreedores  de  una  misma 
índole*  Fulano  y Mengano;  nuestro  deudor,  á trueque  de 
<p  Fulano  le  hiciera  tai  favor,  le  ha  pagado  íntegro  su 
crédito,  y á mi,  que  no  he  podido  hacerlo,  no  me  ha  pa- 
gado nada.»  ¿Qué  haría  el  Sr.  Echegaray,  juez,  con  ese 
deudor?  Le  mandaría  á presidio,  porque  le  diría:  «tú, 
deudor,  no  puedes  desigualar  en  condiciones  á tus  acree- 
dores; no  puedes  ponerles  condiciones  que  no  dependan 
de  su  exclusiva  voluntad,  y desde  el  momento  que  les 
das  egoístas  preferencias,  estás  fuera  de  la  ley  y te  con- 
deno á presidio*»  Si  la  legislación  penal  está  calcada  so- 
bre los  principios  de  la  moral,  la  verdad  es  que  en  el 
caso  de  que  nos  ocupamos  si  hubiera  un  poder  que  tu- 
piera fuerza  sobre  el  Estado,  el  Estado  estaría  procesa- 
do y condenado.  Pero  no  en  balde  se  infringen  las  leyes 
del  mundo  moral;  el  Estado  ha  llevado  en  su  conducta 
au  pena;  lejos  de  serle  provechosa,  está  boy  sufriendo  las 
consecuencias;  nosotros  hemos  corrompido  los  instintos 


de  esa  banca  que  no  se  satisface  con  nada,  de  esa  ban- 
ca acortumbrada  á las  usurarias  ganancias  de  esas  ope- 
raciones mistas,  y ha  de  pasar  mucho  tiempo  antes  que 
limite  su  codicia  y se  dé  por  satisfecha  con  la  módica 
ganancia  que  en  todos  ios  países  de  Europa  exige  por 
sus  servicios.  Esta  ha  sido  la  causa  de  que  la  deuda  flo- 
tante sea  inmensa  bola  de  nieve  que  á cada  renovación 
de  esos  contratos  de  préstamos  llamados  mistos  acrecien- 
te con  los  intereses  de  deuda  consolidada  que  estamos 
pagando  sin  lucimiento  ni  provecho  de  los  verdaderos 
rentistas,  aunque  con  fabulosas  ganancias  para  los  pres- 
tamistas, siendo  este  el  dogal  que  ahoga  á todos  los  Go- 
biernos. 

¡Justo  castigo  qne  merece  el  Estado  que  olvida  las 
leyes  de  la  moral,  que  alcanzarle  deben  á éf,  como  al- 
canzan á todos  los  seros  racionales!  ¡Ha  cometido  el  cri- 
men de  entregar  al  mísero  rentista  á la  voracidad  del 
agio  bursátil,  y sufre  la  pena  de  su  delito,  que  es  esa 
terrible  deuda  que  lleva  aparejada  ejecución  que  por  ello 
es  harto  exigente,  y que  jamás  veremos  reducida  á la 
cifra  necesaria  para  dar  movimiento  al  presupuesto,  qae 
es  su  única  razón!  El  año  pasado  saldamos  2*000  mi- 
llones; este  año  vamos  á saldar  1*500;  esto  no  acabará 
nunca,  porque  el  empirismo  de  un  lado  y la  indolencia 
de  otro,  imperan  en  nuestro  mondo  burocrático  Unan- 
clero,  que  por  no  estudiar,  vigorizar  y moralizar  el  im- 
puesto nos  llevará  irremisiblemente  al  abismo  de  la  baa- 
carota  legalmente  declarada* 

Los  hechos  que  acabo  de  exponer  y Las  doctrinas  que 
sustento  eran  comunes  á todos  los  individuos  dé  la  Jun- 
ta del  Tesoro,  y constituyen  el  fundamento  de  uuo  de 
los  capítulos  de  culpa  que  contra  ella  lauza  el  folleto 
del  señor  ex -director  del  Tesoro;  y perdóneme  el  señor 
Echegaray  si  cito  ese  folleto  siempre  que  cito  su  dis- 
curso, porque,  como  dije  al  principio,  resulta  tal  identi- 
dad entre  el  uno  y el  otro,  que  para  mí  son  una  misma 
cosa  en  el  fondo. 

Otro  de  los  hechos  que  denuncié  en  ia  primavera 
pasada  fué  la  negociación  de  las  letras  de  lotería;  ne- 
gociación cuya  crítica  estaba  calcada  en  los  mismos 
principios  en  que  he  calcado  el  de  los  préstamos  mistos, 
por  más  qne  en  la  negociación  de  letras  la  C03a  fuera 
más  grave*  Porque  al  flu  y al  cabo  los  préstamos  serian 
para  llevar,  si  no  todos  ellos,  la  mayor  parte,  cierta  cau- 
tidad  de  metálico  á las  cajas;  pero  en  letras  de  lotería, 
obedeciendo  su  negociación  al  mismo  error  financiero 
que  ha  intentado  el  3r.  Echegaray,  la  cosa  so  agravaba, 
porque  las  letras  realmente  fué  una  renta  de  metálico 
por  valores,  y no  á fecha,  sino  una  renta  al  día. 

Yo  pregunto  ai  Br.  Echegaray:  las  letras  que  se  han 
negociado  por  valores,  ¿eran  ó no  eran  efectivas?  Lo  eran 
indudablemente,  y á presentación,  diga  lo  qne  quiera 
el  autor  del  folleto,  del  cual  ha  copiado  el  Sr.  Echega- 
ray esa  excusa  de  que  por  estar  giradas  contra  pobla- 
ciones dominadas  por  los  carlistas  no  podían  hacerse 
efectivas,  lo  cual  no  es  cierto*  Pase  el  Sr*  Echegaray  la 
vista,  si  no  la  ha  pasado,  por  el  estado  que  á petición  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  traído  al  expediente,  com- 
prensivo do  las  letras  que  se  han  negociado  á valores; 
estado  que  yo  leería  al  Congreso  si  no  fuera  porque  temo 
molestarlo  demasiado,  y verá  demostrado  que  las  cuatro 
quintas  partes  de  las  letras  cedidas  por  valores  iban 
giradas  contra  poblaciones  que  estaban  lejos  del  teatro 
de  la  guerra,  y la  mayor  parte  de  ellas  capitales  de  pro- 
vincia. Y para  que  todos  nos  entiendan /será  bueno  decir 
que  esa  palabra  notas  de  loterías  que  usan  el  folleto  y el 
Sr*  Echegaray,  no  es  otra  cosa  más  que  el  conjunto  de 
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unas  cuantas  letras  giradas  contra  distintos  puntos,  y 
que  se  reúnen  en  un  haz  para  su  negociación, 

Al  oír  lo  que  sobre  esta  materia  nos  decía  el  señor 
Echegaray,  me  figuraba  yo  estar  Oyendo  cuando  se  le 
decía,  que  las  letras  no  podían  negociarse  en  subasta  á 
metálico,  y S.  S,,  afligido  en  su  situación,  y no  descen- 
diendo de  su  alto  puesto  á examinar  prácticamente  el 
asunto,  en  lo  cual  no  hacia  bien,  porque  administrar  es 
detallar,  dijera:  pues  que  se  coloquen  de  cualquier  modo 
y con  parte  de  valores;  sin  saber  que  en  la  entraña  de 
aquellas  notas  iban  las  letras  más  saneadas  que  tenia  la 
renta  de  loterías. 

Véase,  pues,  como  la  Junta  del  Tesoro,  que  conocía 
ya  estos  hechos,  porque  había  tenido  necesidad  de  exa- 
minarlos, si  hubiera  estado  inspirada  por  esos  senti- 
mientos agresivos  da  que  tan  injustamente  la  acusa  el 
Sr,  Echegaray,  le  habria  bastado  acompañar  las  indi- 
caciones que  hizo  en  el  año  anterior  con  esos  documen- 
tos que  ya  conocía,  haber  adicionado  sus  palabras  y ha- 
berlas convertido  en  revelaciones  para  quitar  hasta  la 
excusa  que  dejo  completamente  rebatida. 

Dije  antes,  Srea.  Diputados,  y me  conviene  recor- 
dar (digo  mal,  á mí  rae  es  indiferente  ya  todo)  pero 
conviene  al  buen  nombre  de  la  Junta  del  Tesoro  que  tuve 
la  honra  de  presidir,  volver  sobre  un  hecho  que  antes 
solo  fué  indicado.  La  Junta  del  Tesoro  , tan  luego  como 
pudo  enterarse  (y  fué  á los  pocos  dias  de  su  constitu- 
cioo)  del  pernicioso  sistema  que  se  seguía  en  la  Caja, 
confundiéndose  conceptos  que  la  ley  y el  buen  sentido 
no  permitían  que  se  confundiera,  el  metálico  y los  valo- 
res, se  constituyó  en  aquella  oficina. 

Bien  pudiera  entretener  al  Congreso,  y quizás  agra- 
dablemente, si  le  contara  los  episodios  allí  ocurridos 
entre  la  Junta  y los  dependientes  ó subalternos  de  aquel 
centro;  fué  una  discusión,  señores,  que  verdaderamente 
revelaba  la  modestia  de  la  Junta,  alternando  hasta  coa 
los  últimos  empleados  para  convencerlos  de  que  estaban 
faltando  á la  ley.  Pues  no  fué  posible  convencerlos,  y 
por  más  que  ee  les  enseñaban  los  talones  de  cargos  ó car- 
garemes, en  lo 3 cuales  perfectamente  formulados  se  es- 
pecifican los  diversos  conceptos  que  podían  constituir 
ingresos  en  la  caja,  á todo  daban  una  contestación,  no 
muy  convincente,  pero  sí  muy  llana,  á saber:  «si  hay 
abuso,  este  abuso  es  muy  antiguo,  y por  consiguiente 
seguiremos  con  él; » lo  mismo  que  ahora  cuando  se  re  - 
conviene  á uu  centro  directivo,  y se  le  ha  reconvenido 
al  8r,  Echegaray  por  los  errores  y faltas  de  los  centros 
directivos  que  servían  á sus  órdenes,  nos  contesta  ale- 
gando: utas  necesidades  de  la  guerra  y la  antigüedad  de 
prácticas  viciosas ;w  sin  ser  posible  salir  de  ahí.  ¡Gomo 
si  la  guerra  estorbara  la  buena  contabilidad! 

Pues  bien;  la  Junta  del  Tesoro  se  personó  inmedia- 
tamente en  el  despacho  del  Sr.  Camacho,  Ministro  de 
-Hacienda  á la  sazón,  y éste,  procediendo  con  la  energía 
de  carácter  que  tiene  acreditada  y con  la  rectitud  que 
adversarios  y amigos  tienen  que  reconocer  y aplaudir 
en  S.  S. , inmediatamente  mandó  corregir  el  abuso,  y 
aquella  Junta  objeto  de  los  sarcarmos,  de  las  burlas,  de 
la  befa  de  periódicos  y de  las  crueles  censuras  de  em- 
pleados cesantes  despechados,  aquella  Junta  tiene  la 
noble  satisfacion  de  decir  que  hasta  que  ella  bajó  á ins- 
peccionar aquellos  procedí mieutos  absurdos,  ilegales, 
dudosos  de  la  caja,  no  se  cor  rigieron.  Vea,  pues,  tí.  S. 
de  qué  manera  sirvió  para  algo  la  Junta,  sin  necesidad 
de  tomar  consejo  ni  autoridad  de  esos  elementos  buro- 
cráticos, despechados  porque  ven  que  no  les  ha  valido 
el  desórden  que  introdujeron  en  las  prácticas  adminis- 


trativas; que  no  les  han  valido  el  abandono  en  que  de- 
jaron todos  los  servicios,  la  confusión  en  que  dejaron  to- 
dos los  antecedentes,  sin  duda  con  el  objeto  de  hacerse 
necesarios  en  aquella  casa  y que  no  pudieran  ser  susti- 
tuidos con  otros.  Porque,  ¿á  qué  nos  hemos  de  engañar, 
Sres,  Diputados?  Es  preciso  decir  aquí  la  verdad  con  en- 
tereza, con  lealtad,  y la  verdad  es  que  el  desórden,  el 
abandono,  el  no  llevar  libros,  el  llevar  contabilidades 
con  papeles  sueltos,  libros  ininteligibles  llenos  de  gero- 
glíficos,  á alguno  da  los  cuales  se  le  nombra  gráfica- 
mente en  la  oficina  el  libro  de  Las  culebras,  porque  no 
tiene  más  que  rayas  torcidas  en  espiral,  sin  asientos 
marcados,  de  todo  eso,  repito,  tengo  la  seguridad  deque 
no  se  podía  dar  cuenta  ni  lo  podía  presumir  siquiera  el 
Sr.  Echegaray,  ¿Y  sabeS,  S.  á qué  pensamiento  obede- 
cía? Pues  es  muy  sencillo:  esa  era  una  manera  indirecta 
de  hacerse  aquellos  elementos  los  necesarios  para  todas 
las  operaciones.  ¡Y  cómo  no,  Brea.  Diputados,  si  cuando 
un  Ministro  llegaba  por  primera  ves  á aquel  departamen- 
to y quería  llamar  antecedentes  á la  vista  nada  podía  sa- 
ber con  certeza!  ¿Qué  otro  recurso  le  quedaba  sino  en- 
tregarse á esos  hombres  omniscientes  y que  éstos  fue- 
ran los  que  le  llevaran  la  marcha  especial  de  los  nego- 
cios? Estos  elementos  tan  osados  recluían  al  Ministro  m 
su  despacho,  no  le  permitían  que  se  ocupara  más  que 
de  la  alta  gestión  financiera,  y mientras  tanto  ellos  ae 
quedaban  con  la  integridad  de  la  ejecución!  ¡La  inte- 
gridad de  la  ejecución  con  la  cual  tantas  cosas  podían 
hacer  y tantos  fenómenos  se  pueden  explicar!! 

He  aquí  la  verdad,  la  triste  verdad,  Sr.  Echegaray; 
y por  eso  he  sentido  y deploro  que  S.  S.,  llevando  m 
generosidad  más  allá  de  los  límites  á donde  debo  alean- 
zar,  haya  tenido  la  gran  debilidad  de  venir  á defender 
elementos  á quienes  S,  S.  no  ha  debido  más  que  disgus- 
tos. Porque,  Sr.  Echegaray,  si  el  jefe  de  un  departa- 
mento ministerial  tiene  el  deber  evidente  de  defender  á 
sus  subordinados,  es  mientras  éstos  cumplen  con  el  suyo 
propio;  cuando,  por  el  contraria,  faltan  al  mismo,  lejos 
de  tener  derecho  para  exigir  la  defensa  de  su  jefe,  deben 
contar  con  que  el  primer  anatema  saldrá  de  sus  libios. 
La  generosidad  en  todas  las  esferas  de  la  vida  tiene  sua 
límites,  y son  más  estrechos  los  que  alcanza  cuando  se 
trata  de  los  servicios  públicos,  porque  ningún  jefe  tiene 
el  derecho  de  proteger  á sus  subordinados  como  no  ten- 
ga la  conciencia  de  que  éstos  hayan  cumplido  con  su 
deber.  De  esta  manera,  merced  á este  desórden  adminis- 
trativo, á esta  deliciosa  anarquía,  muchos  elementos  que 
ayer  fueron  administrativos  y que  hoy  son  otra  cosa, 
constituyeron  una  especie  de  areópago  financiero  ante 
el  cual  tenían  que  bajar  la  cabeza  todos  los  que  no  es- 
taban enterados  en  sus  secretos  ni  ayudas  en  sus  planea. 

Y para  que  todo  fuera  sibilítico,  hasta  tenían  una  , 
tecnología  especial;  tecnología  con  la  cual  se  dan  tono 
y creen  que  los  que  no  la  conocen  están  completamente 
incapacitados  para  juzgar  la  gestión  financiera  de  una 
época  dada. 

Señores,  recuerdo  perfectamente  que  á raíz  do  te 
creación  de  la  Junta  se  le  dirigieron  tantos  sarcasmos 
y se  le  echó  tanto  en  cara  su  ignorancia  en  ese  arteáe 
hacer  negocio,  ¡arte  de  hacer  negocio  en  las  oficinas 
del  Estado!  que  creyéndose  poseedores  do  una  ciencia 
sublime  que  no  podía  alcanzar  el  modesto  entendimien- 
to de  la  Junta,  se  consideraban  en  el  caso  de  burlaran 
de  su  autoridad,  y sin  embargo,  esta  Junta  modesta, 
compuesta  de  personas,  alguna  de  ellas,  como  yo,  aj*' 
na  completamente  á aquellos  asuntos,  con  aplicación, 
con  celo,  y siempre  con  gran  patriotismo,  llegó  en  el 
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corto  espacio  de  cinco  meses  á decir  al  ’Sr.  Camacho 
primero,  y más  tarde  al  público,  dónde  era  preciso  po- 
ner el  dedo  para  encontrar  la  raíz  del  cáncer  que  cor- 
roía y destrozaba  la  administración  del  Tesoro  publico, 
y por  lo  que  h a becho  en  los  cinco  meses  puede  calcu- 
lar el  Sr,  Echegaray  lo  que  habría  logrado  si  se  la  hu- 
biera dejado  vivir  siquiera  ano  y medio,  como  su  se- 
ñoría creyó,  Yo  aseguro  que  quizás  estos  debates  no  ha- 
brían venido;  quizá  tí,  tí,  no  se  hubiera  dejado  impresio- 
nar por  los  quejidos  que  los  descubrimientos  de  la  Junta 
arrancaba;  quejidos  de  despecho  y de  rabia,  porque  acu- 
san debilidades  en  cumplimiento  de  deberes  olvidados. 
Aquella  Junta  vivió,  señores,  con  las  amarguras  con  que 
vive  en  este  país  el  desgraciado  que  se  pono  al  servicio 
de  una  causa  justa,  y deseoso  de  que  se  imponga  órden, 
se  corríjan  abusos  y se  extirpen  irregularidades,  ¡Triste 
suerte,  señores,  la  que  espera  en  este  país  á todo  el  que 
tomando  en  serio  loa  clamores,  al  parecer  sinceros  de  las 
gentes  que  condenan  los  procedimientos  financieros  al 
calor  de  los  cuales  se  han  creado  tantas  fortunas,  y que 
representan  los  sacrificios  de  esa  víctima  propiciatoria 
que  se  llama  industrial,  comerciante,  labrador,  es  de- 
cir, contribuyente!  ¡Desdichado  de  mí  cuando  me  he 
puesto  al  servicio  de  tan  sagrados  intereses,  para  reco- 
ger como  fruto  el  que  se  me  acuse,  suponiendo  que  ca- 
ben en  mi  corazón  sentimientos  de  venganza  y 6 dio  que 
jamás  albergó!  Porque  si  yo  he  podido  tener  pasión  po- 
lítica, si  la  he  tenido,  que  lo  confieso,  ha  sido  para  de- 
1 fender  ideas;  jamás  para  perseguir  adversarios.  No  es 
posible,  Sr  Echegaray,  que  en  un  corazón  que  está 
saturado  de  sentimientos  de  abnegación  y de  patrio- 
tismo, llevados  al  extremo  de  consagrarse  desinteresa- 
damente al  servicio  y defensa  de  los  que  con  su  trabajo 
alimentan  las  arcas  del  Tesoro, pidiendo  para  elloórden, 
moralidad,  economías  y justicia;  no  es  posible,  repito, 
que  á la  vez  acoja  como  antítesis  pasiones  tan  mezqui- 
nas como  las  que  S.  S.  suponía  que  inspiraban  á la  Jun- 
ta del  Tesoro, 

No  es  posible  que  coexistieran  en  sus  individuos  la 
abnegación  de  que  tantas  muestras  dieron  y las  inno- 
bles pasiones  de  que  quiere  acusárseles  para  quitar  au- 
toridad á sus  trabajos.  Es  una  verdad  fisiológica  que  el 
bien  representado  en  la  primera  y el  mal  creador  de  las 
segundas  no  pueden  albergarse  juntos  en  un  mismo  pe- 
cho; el  uno  excluye  al  otro.  Después  de  una  vida  con- 
sagrada á defender  á i a clase  que  alimenta  al  Tesoro, 
arrebatando  el  pan  de  la  boca  de  sus  hambrientos  hijos; 
después  de  una  vida  consagrada  al  servicio  de  la  Patria 
ea  la  esfera  en  que  mis  modestas  dotes  me  lo  permitían, 
es  muy  triste  verse  acusado  de  que  se  calumnia,  de  que 
se  falta  á la  verdad,  deque  sé  es  eco  6 por  lo  menos  ins- 
trumento de  malas  pasiones.  [Qué  bella  recompensa  pa- 
ra tan  desinteresados  servicios!  Yo,  que  no  pedí,  que  no 
pido,  que  no  deseo,  que  no  merezco  recompensa  ningu- 
na; yo,  que  solo  aspiro  á que  no  se  me  trate  con  injus- 
ticia, aunque  se  me  mire  con  indiferencia,  porque  ya  sé 
que  este  es  el  pago  que  hoy  se  da  al  que  trabaja  por  su 
país,  me  veo  presentado  como  un  perseguidor  do  ino- 
centes, como  un  hombre  inspirado  en  malas  pasiones. 
¡Quiera  Dios  que  el  fin  reservado  á la  Junta  inspectora 
del  Tesoro,  los  desdenes  de  que  ha  sido  objeto  por  parte 
del  Gobierno  actual  y los  ódios  de  que  ba  aido  presa  por 
parte  de  la  prensa  que  ha  tomado  á su  cargo  la  defensa 
de  una  Administración  desorganizada,  anárquica,  y por 
ello  dañosa,  no  desalienten  á los  buenos  patricios  que 
pudieran  ser  designados  para  este  género  deservicios!!! 

Perdonadme } Sres,  Diputados;  hay  momentos  en  la 


vida  en  que  es  imposible  hacer  acallar  al  corazón  hu- 
mano, Yo  no  creía  que  esta  tarde  iba  á acalorarme;  yo 
quería  hablar  con  toda  la  frialdad  de  que  pudiera  atr 
capaz;  pero  el  recuerdo  de  las  tristes  consecuencias  que 
para  los  individuos  de  la  Junta  ha  provocado  su  patrio- 
tismo, el  recuerdo  de  las  luchas  que  ha  tenido  que  man- 
tener para  vencer  la  resistencia  de  tradiciones  añejas  de 
nuestra  Administración,  nunca  tan  duramente  comba- 
tidas como  lo  fueron  por  la  Junta,  no  ha  podido  méuos 
de  amargar  mis  pensamientos  en  la  última  parte  de  esta 
desaliñadísima  peroración.  Jamás  he  podido  hacer  dis- 
cursos; he  conocido  ya  tarde  que  hoy  me  era  absoluta- 
mente imposible. 

Y creo  que  conviene  dar  fin  á éste.  Os  conviene  á 
vosotros,  á quienes  estoy  molestando,  y me  conviene  á 
mí,  porque  me  encuentro  muy  fatigado,  y sobre  todo 
porque  deseo  cumplir  una  palabra  que  he  dado,  y el  re- 
loj me  anuncia  que  va  llegando  el  memento  de  cum- 
plirla. 

Me  parece  haber  dejado  bien  demostrado  que  nin* 
guna,  absolutamente  ninguna  de  las  afirmaciones  déla 
Junta  ha  podido  ser  contradicha,  que  todas  resultan 
excesivamente  comprobadas,  y que  autorizadas  como 
están  ya  por  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
y además  por  los  documentos  que  acabo  de  leer,  la 
Junta  inspectora  del  Tesoro  no  podrá  volver  á ser  ta- 
chada de  falta  de  veracidad  en  sus  afirmaciones*  ni  de 
falta  de  justicia  en  sus  apreciaciones. 

En  nombre  de  la  Junta  hice  las  revelaciones  que  ae 
me  exigieron  en  la  legislatura  anterior;  en  nombre  mío 
propio  he  hecho  esta  tarde  ha  apreciaciones  que  he  te- 
nido por  conveniente.  Yo  las  entrego  al  juicio  de  Ja  Cá- 
mara, del  publico  y del  Sr.  Echegaray.  Califíquelas  su 
señoría  como  lo  tenga  por  conveniente,  en  su  derecho 
está.  Jamás  he  pretendido  pasar  por  infalible,  y mucho 
meaos  en  presencia  de  S.  tí. ; pero  lo  que  no  le  permito 
sin  protestar,  lo  que  no  podrá  hacer  sin  que  yo  me  le- 
vante á negarlo,  es  sostener  que  los  hechos  aducidos  en 
el  debate  por  la  Junta  inspectora  del  Tesoro  carecen  de 
exactitud,  Y al  defender  las  revelaciones  que  en  nom- 
bre de  la  misma  hice,  y que  fueron  repetición  de  las 
que  ella  misma  hizo  por  escrito,  lo  declaro  de  una  vez 
para  siempre,  no  me  he  de  amparar  en  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  la  digna  comisión  Parlamentaria, 
no.  Apreciándolas  eu  lo  que  ellas  merecen,  que  es  mu- 
cho, y agradeciéndole  que  haya  dejado  en  el  lugar  que 
le  corresponde  al  presidente  de  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro,  declaro  y digo  que  jamás  me  ampararé  para  de- 
fender la  veracidad  de  mis  palabras  en  el  dictámen  de 
la  comisión.  Me  bastan  Jos  comprobantes  que  he  leído  y 
aquellos  que  na  he  querido  leer  por  no  molestar  vuestra 
atención.  En  caso  necesario  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  que  se  promueva  de  nuevo  esta  cuestión,  y 
acudir  á donde  quiera  que  se  me  cito  para  llevar  prue- 
bas de  todos  y de  cada  uno  de  los  hechos  que  en  nom- 
bre de  la  Junta  he  tenido  la  honra  de  manifestar. 

Pero  en  cambio  de  esto,  ya  que  sostengo  con  tanto 
género  de  pruebas  la  verdad  de  mis  afirmaciones,  espe- 
ro que  cese  ese  clamoreo  que  se  ha  mantenido  durante 
muchos  dias,  suponiendo  sin  fundamento  que  en  estos 
debates  y en  la  Junta  del  Tesoro  ha  habido  pasión.  Yo 
no  quiero  debatir  esto;  y si  de  nuevo  se  me  provocara, 
¿qué  partido  podría  sacar  de  un  hecho  que  no  habrá 
pasado  desapercibido  para  ios  Sres.  Diputados,  esto  es, 
de  que  la  parte  de  prensa  más  hostil  á la  Junta  inspectora 
en  la  contienda  que  contra  ella  ha  mantenido  hoy  el 
Sr,  Echegaray,  y antes  los  folletos  y la  más  favorable 
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4 3*3.,  es  precisamente  la  que  no  ha  defendido  nunca 
la  revolución,  la  que  está  consagrada  de  una  manera 
apasionada  á servirla  causa  del  Gobierno?  Aquí,  seño- 
res, ocurre  un  fenómeno  singular*  El  3r.  Echegaray, 
que  se  encuentra  en  Ja  extrema  izquierda  de  la  Cáma- 
ra, acusa  á la  comisión  Parlamentaria,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  individuos  de  la  mayoría,  de  pasión; 
dice  que  todo  este  debate  no  es  más  que  el  estallido  de 
políticas  soberbias,  y á la  vez  se  observa  que  la  prensa 
que  defiende  las  ideas  políticas  más  contrarias  a las  del 
Sr.  Echegaray,  es  la  que  con  más  ardor  toma  la  im- 
pugnación de  la  comisión  y la  defensa  de  3.  S,;  prueba 
evidente  de  que  para  nada  entra  en  este  asunto  el  ín- 
teres  de  partido,  á ménos  que  se  quiera  suponer  que  no 
hay  pasión  en  periódicos  eminentemente  politices  y que 
Ja  hay  en  los  Diputados  que  componen  la  comisión* 

Yo  creo  que  este  fenómeno  debe  tenerse  muy  en  cuen- 
ta como  una  explicación  satisfactoria  contra  las  supues- 
tas ínquinias  y demostración  de  que  no  se  busca  res- 
ponsabilidad de  parcialidad  política  ni  personalidad  al- 
guna determinada,  y sí  solo  el  esclarecimiento  de  los 
abusos  y errores  que  se  bayan  podido  cometer,  Y ahora 
se  me  ocurre  ofrecer  á 3.  S.  una  prueba  más  de  que  en 
este  asunto  no  hay  por  mi  parte  pasión,  pero  sí  en  3,  3. 
Todos  los  Sres,  Diputados  recordarán  que  en  la  tarde  de 
ayer  dirigió  el  Sr.  Echegaray,  á mí  especialmente,  un 
ramillete  de  apostrofes,’  y el  más  fuerte  de  todos  ellos 
tomaba  pretesto  en  La  revelación  que  yo  hice  referente 
á la  perdida  de  bonos*  Yo  nsé,  si  se  quiere,  aquella  lo- 
cución impropia,  y de  ia  cual  me  he  manifestado  arre- 
pentido, y en  el  momento  en  que  oia  al  Sr.  Echegaray, 
no  podia  ménos  de  recordar  que  la  única  fecha  que  cité 
en  mis  revelaciones  fué  precisamente  para  poner  fuera 
de  juego  eu  aquella  parte  la  admíoistaacioa  de  S.  S.  Yo 
dije  el  año  anterior  que  unos  bonos  liberados  en  Ingla- 
terra amortizados  por  el  mes  de  Mayo,  esto  es,  cuando 
3,  S*  no  era  Ministro,  se  habían  remitido  aquí,  y no  en- 
contrándolos la  Junta*  á pesar  de  buscarlos  por  todas 
partes,  los  había  encontrado  en  un  pasillo  de  la  Direc- 
ción del  Tesoro.  ¿Es  posible  que  3.  S,  haya  ido  bascan- 
do como  fuente  de  sus  ataques  mis  palabras  más  ó mé- 
nos adecuadas,  cuando  ellas  citaban  una  fecha,  fecha 
precisamente  á propósito  para  descargar  á 3*  3*  de  la 
responsabilidad  que  eu  esto  pudiera  haber?  Porque  cla- 
ro es  que  si  los  bonos  fueron  liberados  en  Lóndres,  y á 
los  pocos  días  cesó  en  su  cargo,  no  podia  ser  responsa- 
ble de  que  no  hubieran  ingresado  en  las  cajas  del  Teso- 
ro al  llegar  á Madrid;  pero  S.  S,,  poseído  de  una  pasión 
ajena  á su  pregonada  templanza,  trataba  de  buscar 
un  pretesto  para  hacerme  un  cargo,  y con  tal  de  hacer- 
lo nada  le  importaba  la  falta  del  fundamento* 

No  ha  habido,  pues,  pasión  por  parte  de  la  comi- 
sión; por  el  contrario*  ha  tenido  espíritu  de  rectitud, 
que  en  el  fondo  de  su  conciencia  ha  de  reconocer  el  se- 
ñor Echegaray  cuando  se  vea  Ubre  del  ardiente  senti- 
miento que  hoy  le  domina.  Forme  cada  cual  el  juicio 
que  quiera  de  lo  hecho  por  la  comisión  y de  los  actos  de 
la  Junta  inspectora;  pero  no  hay  derecho  para  poner  en 
duda  sn  patriotismo*  sn  desinterés,  la  calma  y pruden- 
cia de  esa  comisión*  El  Congreso  ha  oido  la  historia  com- 
pleta de  la  Junta;  el  Gobierno  podrá  no  acordarse  de 
que  existió*  pero  es  imposible  desconocer  la  abnegación* 
el  patriotismo*  el  desinterés,  el  celo  con  que  se  consagrara 
al  cumplimiento  de  sus  deberes,  habiendo  terminado  su 
vida  desdeñada  por  los  unos,  odiada  por  los  otros  y ol- 
vidada por  el  país*  Y ahora,  imitando  el  estilo  del  señor 
f¡chegaray?  yo  digo:  señorea,  ai  alguna  ves  os  veis  com- 


prometidos pbr  vuestro  patriotismo  á aceptar  una  comi- 
sión de  este  género,  deseo  que  no  seáis  tan  mal  corres- 
pondidos como  lo  ha  sido  aquella  desgraciada  Junta. 

Voy  á concluir.  No  só  si  Ja  marcha  del  debate  me 
obligará  á tener  que  usar  otra  vez  de  la  palabra;  deseo 
que  no,  porque  cada  vez  que  en  mi  calidad  de  presidente 
de  la  Junta  tengo  que  hablar,  os  aseguro  que  me  hago 
violencia,  porque  la  amargura  de  que  está  poseído  mi 
corazón  me  priva  de  la  calma  necesaria  para  discurrir. 
Sin  embargo,  si  de  nuevo  volviera  á ser  atacaio,  eu  la 
brecha  estaré,  con  la  seguridad  de  que  tantas  veces  se  me 
obligue,  otras  tantas  explicaré  con  una  claridad  evidente 
que  es  posible  y hasta  fácil  sumar  más  ilustración,  pero 
no  más  celo  y abuegacion,  ni  menos  pasión  para  dedi- 
carse con  entera  rectiud  é imparcialidad  al  servicio  de 
una  buena  y moral  administración  en  la  gestión  del 
Tesoro  público* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Camacho  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CAMACHO:  Señores  Diputados,  desde  que 
tuve  la  honra  de  ser  nombrado  Senador  vitalicio  por 
3.  M, , sin  ningún  merecimiento  mió,  formé  el  propósito 
de  conservar  el  carácter  de  Diputado*  para  poder  tomar 
parte  en  este  debate,  ei  la  necesidad  me  obligara  á ello, 
Así  creo  haber  demostrado  que  no  rehuyo  en  manera 
alguna  la  discusión;  y en  verdad  que  no  esperaba  que 
hubiese  tomado  el  carácter  que  tomó  el  primer  día.  Di- 
cho esto,  quiero  hacer  constar  que  aun  cuando  yo  per- 
tenezco á nn  partido  político  ausente  temporalmente  de 
estos  bancos,  no  represento  á ese  partido;  no  vengo  ni 
aun  con  su  autorización,  que  no  he  tenido  necesidad  de 
pedir;  vengo  en  consecuencia  de  mis  antecedentes  y de 
mis  compromisos,  pues  declaré  en  la  legislatura  anterior, 
al  iniciarse  esta  cuestión*  que  no  pertenecía  á partido 
alguno  en  aquellas  cosas  que  se  relacionaran  con  mi 
personalidad  en  la  gestión  de  la  Hacienda. 

Felicito  al  Sr.  Echegaray,  felicito  ai  Gobierno  do 
S.  M.  y me  felicito  á mi  mismo  por  ver  á 3.  S.  en  estos 
escaños  para  defenderse  de  censuras  que  ha  creído  se 
le  han  hecho;  y esta  felicitación*  que  es  sincera,  naco 
de  un  recuerdo,  ai  exponer  el  cual,  dejare  contestado  lo 
que  respecto  á la  inmunidad  de  la  ausencia  manifestaba 
el  otro  dia  el  Sr.  Echegaray. 

Yo  me  he  visto,  no  ya  censurado,  sino  acusado  con 
todos  los  dignos  compañeros  que  compusieron  ei  Gabi- 
nete de  1872,  de  cuyos  individuos  dos  muy  dignos  ami- 
gos míos  se  sientan  en  la  actualidad  en  el  banco  azul. 
En  aquella  ocasión  éramos  Diputados  ó Senadores; 
cuando  el  debate  á que  aludo  se  inició,  éramos  Gobier- 
no, y por  consecuencia  de  aquel  y á impulsos  de  un 
sentimiento  de  dignidad,  confesando  y reconociendo 
que  habíamos  incurrido  en  un  error,  presentamos  núes- 
tra  respetuosa  dimisión  al  Rey  , que  se  dignó  aceptarla. 
El  Gabinete  que  uos  sucedió,  de  nuestro  mismo  partido, 
estuvo  en  el  Poder  pocos  días,  y fué  sustituido  por  otro 
del  partido  radical,  que  disolviendo  Jas  Córtes,  nos  colo- 
caba en  la  necesidad  do  solicitar  del  cuerpo  electoral  su 
representación  para  venir  á estos  escaños,  toda  vea  que 
era  sabido  el  propósito  que  existia  de  acosarnos;  pero 
nuestras  gestiones  fueron  de  todo  punto  estériles. 

En  las  elecciones  generales  fuimos  literalmente  bar- 
ridos en  los  colegios  electorales;  y como  ante  la  actitud 
de  aquel  Ministerio  y ante  el  espectáculo  que  se  había 
dado  no  podíamos  pretender  venir  todos  á la  Cámara, 
delegamos  nuestra  representación  en  el  Sr.  Sagasta, 
que  había  sido  nuestro  digno  presidente,  el  cual  se  pre- 
sentó en  todos  los  distritos  que  fueron  vacando*  y en 
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muchos  de  los  cuales  coataba  coa  poderosos  elementos 
y tenía  por  segura  su  elección;  pero  fue  derrotado  de  la 
manera  más  desdichada  posible. 

De  ese  Gabinete,  que  nos  declaré  tan  cruda  guerra 
en  la  cuestión  electoral,  era  miembro  eltír.  Echegaray, 
Nosotros  no  nos  quejamos  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
inmunidad  de  la  ausencia  porque  se  nos  atacase;  com- 
prendimos que  estaba  en  su  derecho  la  Representación 
nacional  para  hacer  lo  que  tuviese  por  conveniente, 
censurando  los  actos  de  Gabinetes  au tenores;  porque 
siempre  y en  todas  ocasiones,  aunque  esos  Gabinetes 
desaparezcan  y sus  individuos  no  tengan  asiento  en 
estos  bancos,  están  presentes  aquí  para  ser  censurados; 
acuque  no  hubiese  en  la  Cámara  un  solo  hombre  del 
partido  para  responder  de  sus  actos  y defenderlos,  en 
ultimo  resultado  está  el  país,  que  juzga  ios  hechos. 

¿No  he  de  felicitarme,  pues,  de  que  el  tír.  Echega- 
ray*  que  por  motivos  en  mi  juicio  mucho  más  pequeños 
ha  comprendido  la  necesidad  de  venir  á este  sitio,  haya 
encontrado  expedito  el  camino?  ¿No  he  de  felicitar  al 
Gobierno  de  8.  M,  porque  no  haya  puesto  el  más  leve 
obstáculo  para  que  tal  cosa  haya  sucedido?  Yo  lo  cele- 
bro y lo  celebro  en  el  alma,  porque  después  de  todo  es 
un  ejemplo  patente  de  que,  según  las  ideas  que  profeso 
y según  las  departidos  afines,  como  lo  es  para  mí  el 
que  domina,  aunque  yo  haga  la  oposición  al  Gobierno 
actual,  debia  encontrar  y ha  encontrado  el  tír.  Echega- 
my  la  facilidad  y los  medios  necesarios  para  venir  á este 
sitio;  facilidad  y medios  que  nosotros  no  pudimos  con- 
seguir, Y me  felicito  á mi  mismo,  porque  de  esta  ma- 
nera en  discusión  razonada  y tranquila  podremos  de- 
batir los  puntos  administrativos  que  se  deseen.  Por  lo 
demás,  en  lo  que  so  refiero  á los  motivos  de  censura  de 
que  el  Sr,  Echegaray  pudiera  hallarse  sentido,  yo  digo 
expresamente  que  no  puedo  ni  debo  aceptar  el  haber  te- 
nido eu  ellos  participación  de  ninguna  clase, 

A mi  juicio,  señores,  está  perfectamente  olvidado  el 
origen  do  esta  cuestión.  Importa  mucho,  tíres.  Diputa- 
dos, ir  dejando  consignados  ciertos  hechos;  podré  acaso 
ser  molesto  en  la  exposición  de  algunos,  pero  suplico  á 
la  Cámara  y ai  tí r.  Presidente  que  se  sirvan  prestarme  ! 
bu  indulgencia;  tengo  confianza  en  que  me  la  han  de 
otorgar, 

hn  el  año  anterior,  al  discutirse  el  proyecto  de  ley 
de  la  deuda  flotante,  tuve  la  honra  de  manifestar  al  se-  ; 
üor  Ministro  de  Hacienda  mi  sentimiento  por  la  publi- 
pación  que  habla  hecho  de  una  Real  órden  fecha  29  de 
aero  de  1875,  dirigida  al  director  general  del  Tesoro, 
que  yo  creía  me  colocaba  en  mala  situación  ante  el  país.  , 
0 üo  habla  manifestado  el  más  lo  ve  sentimiento  de  que- 
ja ni  de  palabra,  ni  por  escrito,  sobro  esa  Real  órden; 
m ^hiendo  periódicos  que  sean  órganos  míos,  ninguna 
uaaDhestaciou  dice  en  la  prensa;  las  Cortes  estaban  cer- 
rndaá,  y aguardó  en  consecuencia  a que  se  abrieran,  y 
ü discutirse  el  proyecto  referido  hice  la  protesta  pro- 
cedente. 

Aunque  los  tíras.  Diputados  recordarán  los  términos 

que  estaba  concebido  el  párrafo  de  esa  Reai  óraen 

consideró  me  lastimaba,  no  será  inoportuno  leerle 
nuevamente  para  refrescar  su  memoria;  dice  así: 

«Exorno,  tír.:  Vuecencia  ha  hecho  presente  á tste 
misterio  que  ia  redacción  de  los  datos  y reunión  de 
antecedentes  reclamados  a ese  centro  exige  bastante 
hempo,  porque  el  desarreglo  de  los  papeles,  la  falta  de 
registro  de  éstos,  la  carencia  absoluta  de  una  contabili- 
« que  permita  conocer  en  el  momento  el  estado  de  los 
wuqs  por  deuda  ilutante,  y la  iaíormaUüad  de  ios  po- 


cos ó incompletos  cuadernos  que  se  han  llevado,  haca 
¡ indispensable  una  minuciosa  investigación  eu  las  ope- 
raciones ejecutadas  eu  los  últimos  años,  que  para  ser 
exacta  ha  de  producir  gran  trabajo.» 

Señores,  yo  había  precedido  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda al  digno  Sr,  Ministro  que  de  esta  manera  se  ex- 
presaba; la  Opinión  pública  creyó,  y si  no  creyó  podía 
creer,  era  mia  la  responsabilidad  del  estado  en  que  ha- 
bía quedado  el  Tesoro.  ¿Y  uo  era  justo,  no  era  natural 
que  me  levantase  á protestar  contra  los  términos  de  esta 
Reahórden;  que  reconociendo,  como  reconocía,  que  po- 
día haber  motivo  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
mi  digno  sucesor,  dijera  que  el  Tesoro  estaba  en  mal 
estado,  me  lamentase  de  que  eso  se  hiciera  en  tal  ma- 
nera que  me  obligase  á formular  la  queja?  Tenia,  pues, 
que  venir  4 manifestar  queme  sentía  agraviado,  y dije 
lo  que  era  natural,  lo  que  era  legítimo;  no  creo  que  ha- 
bía razón  ni  consideración  ninguna  que  pudiera  obli- 
garme á dejar  de  hacerlo;  yo  dije;  asi  el  Tesoro  lo  ha 
encontrado  Y.  S,  en  esa  situación,  en  peor  estado  lo  en- 
contré yo.»  Esta  fué  única  y exclusivamente  la  decla- 
ración que  hice;  y como  se  trataba  de  un  asunto  en  que 
estaba  personalmente  interesado,  aunque  pudiera  y de- 
biera bastar  mi  propia  aseveración,  invoqué  el  testi- 
monio de  los  dignos  individuos  que  habían  formado  la 
Junta  inspectora  del  Tesoro.  El  curso  que  llevó  aquel 
debate  lo  recordarán  ios  gres.  Diputados:  en  virtud  de 
las  manifestaciones  de  los  individuos  do  la  Junta  del  Te- 
soro, y de  la  impresión  que  produjeron  se  empezó  á in- 
dicar el  deseo  de  nombrar  una  comisión  de  información 
parlamentaria. 

Creí,  lo  declaro  sinceramente  yo,  que  no  he  tratado 
más  que  de  defenderme,  que  no  tenia  razón  ni  motivo 
para  dejar  de  defenderme,  porque  no  sabia  ni  sé,  repi- 
to, á qué  consideración  respondería  el  dejar  de  hacerlo; 
creí,  vuelvo  á decir,  que  aquel  propósito  no  tomaría 
cuerpo;  desgraciadamente  lo  tomó;  y del  mismo  modo 
que  he  probado  que  no  soy  responsable  de  la  Iniciación 
del  debate,  porque  tenia  su  origen  en  la  Real  órden  de 
29  de  Enero  de  1875,  probaré  que  no  lo  soy  tampoco 
del  nombramiento  de  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria. Porque,  señores,  ¿qué  aconteció?  Que  hallán- 
dose presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y estándolo 
también  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  actualmente  lo 
es  de  Gracia  y Justicia,  se  levantó,  no  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  como  parecía  natural,  sino  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y dijo: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  en  este  momento  no  puede 
acusar  ni  acusa  á nadie;  mucho  menos  puede  juzgarle, 
ni  le  juzgará;  pero  en  todo  lo  que  se  refiera  á la  mora- 
lidad de  la  Administración,  al  restablecimiento  de  la  re- 
gularidad, según  parece  en  los  actos  administrativos 
bastante  quebrantada,  eu  todo  loque  la  Cámara,  en  uso 
de  sus  legítimas  atribuciones  y en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  crea  conveniente  hacer  con  este  nobilísimo 
y elevado  propósito,  eu  todo  esto  se  asocia  con  alma  y 
vida  el  Gobierno , 

Después  de  esto,  abandona  completamente  el  asunto 
á la  alta  sabiduría  y á la  altísima  rectitud  é ilustración 
de  ios  Sres.  Diputados.» 

A mí  no  me  cumplía,  señores,  tomar  parte  ya  en 
aquella  discusión,  porque  si  hubiese  expuesto  los  in- 
convenientes y la  improcedencia  del  nombramiento  de 
la  comisión  de  información  parlamentarla,  hubiera  po- 
dido creerse  que  abrigaba  temor  de  que  este  acto  se 
realizase.  Las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia me  causaron  sorpresa;  porque  en  mi  opiüioa,  el 
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nombramiento  de  la  comisión  Parlamentaria  producía  en 
último  rebultado  un  voto  de  censura  para  el  mismo  Go- 
Memo*  Los  Gobiernos  no  pueden  dejar  abandonados  de 
esa  manera  sus  propios  derechos;  no  pueden  ni  deben 
consentir  que  el  Poder  legislativo  se  mezcle  en  Lo  que 
es  de  la  exclusiva  atribución  del  Poder  ejecutivo,  ¿Qué 
venia  á revelar,  qué  venia  á probar,  qué  venia  á demos- 
trar el  nombramiento  de  la  comisión  de  Información 
parlamentaria?  Que  el  Gobierno  era  incapaz,  era  impo- 
tente para  investigar  y corregir  los  males  que  habían 
existido  en  el  Tesoro  y que  se  denunciaban.  El  Gobier» 
no,  á mi  juicio!  debió  rechazar  aquella  proposición, 
debió  haber  hecho  declaraciones  terminantes  en  este  sen- 
tido y no  hubiera  tenido  lugar  esta  segunda  parte  del 
debate,  del  cual,  por  lo  tanto,  declaro  que  soy  completa- 
mente irresponsable. 

Señores,  en  esta  cuestión  lo  único  que  me  incumbía 
era  probarla  verdad  de  una  frase  que  había  pronuncia** 
do,  To  había  dicho  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  asi  S.  S. 
ha  encontrado  mal  el  Tesoro,  yo  lo  encontré  peor,»  Y 
nombrárase  6 no  se  nombrara  la  comisión  de  Informa- 
ción parlamentaria,  mi  único  deber  era  demostrar  la  té- 
sis  que  había  sostenido;  es  á saber,  que  en  efecto  el 
Tesoro  se  hallaba  en  su  órdeu  interior,  cuando  yo  entró 
de  Ministro  en  Mayo  de  1874,  en  peores  condiciones 
que  las  en  que  lo  encontró  mi  digno  sucesor  el  Sr.  Sa- 
la verría. 

Y no  hago  aquí  las  manifestaciones  que  me  propon- 
go hacer  más  adelante  después  que  recoja  ciertas  alu- 
siones y ciertos  razonamientos;  no  hago  aquí,  vuelvo  á 
decir,  declaraciones  tan  cumplidas  como  á mí  juicio 
corresponden,  porque  al  presente  basta  con  que  exprese 
que  nunca  he  creído  que  un  Ministro  de  Hacienda  sea 
responsable  de  lo  que  pasa  en  el  órden  interior  de  los 
centros  que  constituyen  su  departamento,  sobre  todo  si 
no  le  es  conocido  el  mal. 

Solo  en  el  momento  en  que  éste  le  es  conocido,  y 
no  acude  á su  remedio  nace  su  responsabilidad.  La  mia 
hubiera  nacido  en  el  mes  de  Mayo  de  1874,  á los  pocos 
dias  de  mi  entrada  en  el  Ministerio,  pues  tuve  noticia 
de  la  situación,  pero  me  consagró  á conseguir  su  re- 
medio. 

Habiendo  encargado  ai  señor  director  del  Tesoro  que 
sucedió  a!  que  había  tenido  mi  digno  antecesor  el  señor 
Echegaray , que  me  suministrase  determinados  datos  que 
necesitaba,  me  expuso  verbalmente,  de  la  manera  lata 
que  podía  hacerlo  hablando  confidencialmente  con  su 
jefe,  las  dificultades  con  que  tropezaba.  Entonces  le 
dije:  ucomuníqueme  Yd.  por  escrito  cuanto  de  palabra 
me  ha  dicho;»  y esta  determinación  mia  era  natural, 
pues  desde  el  momento  en  que  se  me  hacia  la  revela- 
ción podía  empezar  mi  responsabilidad,  y quería  tener 
un  documento  fehaciente  que  atestiguase  la  situación 
en  que  habla  encontrado  el  Tesoro.  El  director  me  dijo 
de  oficio  con  fecha  5 de  Junio  lo  que  voy  á tener  el 
honor  de  leer  á los  Sres.  Diputados: 

«Excmo,  Sr.:  Fué  uno  de  mis  primeros  cuidados  al 
encargarme  de  este  centro  directivo,  el  conocer  deta- 
lladamente la  situación  en  que  se  encontraba  la  conta- 
bilidad que  en  él  debía  llevarse,  y que  había  de  servir- 
me de  fundamento  para  la  fácil  y espedíta  gestión  que 
me  habia  sido  encomendada;  y cuando  fundadamente 
debía  suponer  que  este  ramo  tan  importante  se  hallaría 
al  corriente,  porque  no  de  otra  manera  puede  concebir- 
se un  exacto  conocimiento  de  la  situación  de  la  Tesore- 
ría, he  visto  defraudadas  mis  esperanzas,  porque  como 
jra  he  tenido  la  honra  de  exponer  á Y.  Ef  en  otra  oca- 


sión, semejante  contabilidad  no  existe;  una  gran  parte 
de  los  servicios  adscritos  á este  centro  se  conocen  por 
medio  de  estados,  de  relaciones  y de  otros  datos  que 
realmente  no  tienen  justificación;  algunos  están  libra- 
dos á la  buena  fé  de  los  funcionarios  que  directamente 
conocen  de  ellos,  y asunto  hay  de  tal  importancia,  que 
aunque  requería  una  contabilidad  especial  dirigida  por 
empleados  de  reconocida  aptitud  y celo,  se  encuentra 
hoy  en  tal  estado,  que  me  es  imposible  responder  de  la 
exactitud  de  los  datos  que  he  tenido  el  honor  de  remitir 
á V,  B,  á virtud  de  pedido  que  me  ha  hecho,  y de  los 
que  en  cumplimiento  de  otras  prescripciones  so  insertan 
en  la  Qaceta  oficial. 

Doloroso  es  confesar  que,  no  obstante  mis  desvelos 
y la  buena  voluntad  de  los  funcionarios  que  loa  han  se- 
cundado, escasos  han  sido  los  antecedentes  que  he  po* 
dido  dar  á Y.  E.  para  los  importantes  trabajos  que  ge 
halla  preparando;  pero  el  hecho  es  que  solo  por  efecto 
de  una  gran  fuerza  de  voluntad  y de  mi  firme  resolu- 
ción de  cumplir  los  mandatos  de  Y.  E.,  me  ha  sido  po- 
sible obtenerlos,  sin  que  sea  mí  ánimo  inculpar  por  ello 
á mis  dignos  antecesores,  que  han  tenido  que  dedicar 
todas  sus  vigilias  á arbitrar  recursos  con  que  atender  á 
las  sagradas  obligaciones  que  pesan  sobre  el  Tesoro,  y 
se  han  visto  obligados  á posponer  todo  lo  relativo  á La 
organización  y contabilidad  de  esta  dependencia. 

Aparte  de  otros  asuntos  de  gran  cuantía  que  radi- 
can en  ella,  y en  loa  que,  como  las  emisiones  de  billetes 
de  la  deuda  flotante  llevadas  hasta  hoy  á cabo,  se  ha 
establecido  uua  contabilidad,  que  si  bien  ofrece  resul- 
tados fáciles  de  obtener,  carece  de  la  sencillez  y clari- 
dad necesarias,  los  antecedentes  que  existen  respecto  á 
la  emisión  de  los  bonos  del  Tesoro  autorizada  por  el 
decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1868,  son  tan  infor- 
males y dan  lugar  á tales  dudas  respecto  de  su  exactitud, 
que  basta  solo  comparar  los  datos  que  existen  en  la  sec* 
clon  de  banca  con  los  que  arroja  el  libro  de  emisión  do 
aquellos  para  asegurar  que  por  lo  ménos  en  el  período 
trascurrido  desde  que  comenzó  la  citada  emisión  hasta 
el  o de  Diciembre  de  1870  , en  cuya  época  parece  que 
se  estabLeció  el  libro  citado,  y en  el  que  se  figura  como 
primera  partida  de  cargo  en  aquella  fecha  la  circulación 
de  dichos  valores  en  cifras  enmendadas  y raspadas  di- 
ferentes veces,  ni  hubo  contabilidad,  ni  se  llevó  cuenta 
y razón  de  las  sumas  que  por  este  concepto  cedió  el  Te- 
soro ó ingresaron  en  sus  arcas. 

Para  corregir  este  mal  en  justa  defensa  de  los  inte- 
reses públicos,  y con  objeto  de  salvar  la  responsabilidad 
que  en  lo  futuro  pudiera  caberle  en  el  desempeño  del 
cargo  que  por  el  Gobierno  se  le  ha  confiado,  ha  traído 
á la  vista  los  libros  que  se  refieren  á la  citada  contabi- 
lidad, los  ha  examinado,  ba  conocido  los  defectos  de 
que  adolecen,  ha  pedido  explicaciones  á los  funciona- 
rios á quienes  están  encomendados  acerca  de  las  raspa- 
duras encontradas  en  ellos,  y les  ha  ordenado  que  des- 
pués de  coleccionar  todos  los  datos  que  sirvieron  de  fuá  * 
damento  á La  apertura  del  libro  en  cuestión  para  fijar 
el  saldo  que  se  ha  referido,  le  informen  minuciosamente 
y bajo  su  más  estrecha  responsabilidad  acerca  de  las 
causas  que  han  dado  origen  á aquellos  defectos,  con  ob- 
jeto de  acordar  una  comprobación  general  entre  éstos  y 
los  que  radican  en  las  oficinas  interventoras,  que  at- 
roje una  base  firme  y segura  á que  atenerse. 

No  me  prometo,  Excmo.  Sr.,  obtener  en  breve  seme- 
jante resultado,  porque  son  muchas  las  operacionss  ma- 
teriales que  es  necesario  practicar,  y muchas  también 
las  dificultades  con  que  ha  de  tropezarse,  lo  mismo  por 
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falta  de  datos,  acerca  de  lo  que  ya  be  tenido  ocasión  de 
cerciorarme  en  varias  ocasiones;  pero  con  la  perseve- 
rancia con  que  me  propongo  obrar  en  asunto  tan  im- 
portante y con  las  medidas  que  acerca  de  ia  reorgani- 
zación de  esta  dependencia  general  he  de  permitirme  en 
breve  someter  al  elevado  criterio  de  Y,  E. , me  atrevo  á ase- 
gurarle que  se  obtendrá  el  fin  que  Y,  E,  se  propone,  de 
conocer  cuál  es  ia  responsabilidad  que  el  Tesoro  tiene 
contraída  por  este  concepto. 

Con  lo  que  dejo  expuesto  creo  haber  cumplido  uno 
de  los  especiales  mandatos  que  recibí  de  Y.  E.  al  tener 
la  honra  de  posesionarme  del  cargo  que  he  debido  á la 
confianza  de  Y.  E,  y á la  del  Poder  ejecutivo,  y de  nuevo 
ie  aseguro  que  para  corresponder  á ella  no  omitiré  sa- 
crificio alguno,  por  grande  y penoso  que  sea. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  anos*  Madrid  5 de  Junio 
de  1874,= Exorno,  Sr.=GeTardo  Lameyer.= Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

Ruego  al  Congreso  me  dispense  la  molestia  que  ha 
de  producirle  la  lectura  de  este  y otros  documentos;  pero 
la  naturaleza  de  3a  cuestión,  el  deseo  vivísimo  que  ten- 
go de  probar  que  no  me  cabe  responsabilidad  ninguna 
en  la  iniciación  del  debate  ni  en  su  prosecución;  y el 
que  me  anima  igualmente  de  esclarecer  los  hechos  y 
de  demostrar  que  mi  afirmación  referente  al  estado  de 
la  organización  interior  del  Tesoro  tenia  su  fundamento, 
me  obligan  á leer  documentos  que  creo  producirán  en  el 
ánimo  del  Congreso  la  convicción  á que  aspiro* 

Como  se  ha  visto  por  el  documento  que  he  leído,  se 
me  participaba  la  situación  en  que  estaba  la  Dirección 
del  Tesoro;  yo  no  habia  estado  en  él;  no  podía,  porque 
atenciones  gravísimas  me  ocupaban  y retenían  eu  mi 
despacho,  ir  personalmente  k 1&3  oficinas  de  esa  Direc- 
ción á Inspeccionarlas;  pero  su  jefe  á la  sazón,  que  me- 
recía y merece  toda  mi  confianza,  me  revelaba  cuál  era 
su  estado.  Se  me  daban  seguridades  de  corregir  el  mal, 
y por  mi  parte  hice  las  prevenciones  convenientes  al 
efecto.  Pedí  después  diferentes  documentos  que  me  eran 
precisos  para  los  trabajos  de  que  me  ocupaba,  y tuve 
ocasión  de  conocer  con  ese  motivo  las  dificultades  con 
que  el  director  luchaba. 

Previne  que  se  me  diera  con  la  brevedad  necesaria  el 
estado  de  la  situación  de  la  deuda  fio  tan  te  que  habia  do 
acompañar  al  presupuesto  que  se  debía  publicar  en  aquel 
mismo  mes,  toda  vez  que  el  nuevo  ejercicio  comenzaba 
en  el  siguiente,  Gomo  no  se  me  facilitaban  esos  datos, 
exponiéndoseme  verbalmente  las  dificultades  que  para 
redactarlos  con  brevedad  ofrecía  la  contabilidad,  volví  á 
decir  al  director  que  me  las  expresara  por  escrito.  Hé 
aquí  lo  que  me  decía  coa  fecha  22  de  Junio  á este  pro- 
pósito: 

ciExcmo,  Sr.:  Con  motivo  de  habérseme  pedido  por 
V,  E.  en  diferentes  ocasiones  muchos  de  los  datos  que 
■le  eran  necesarios,  no  ya  para  conocer  el  estado  en  que 
se  hallaban  los  trabajos  encomendados  á este  centro  di- 
rectivo, sino  la  situación  del  Tesoro  en  todos  sus  deta- 
lles, he  tenido  el  profundo  sentimiento  de  exponer  á 
Y.  E*  3a  imposibilidad  en  que  me  hallaba  de  cumpli- 
mentar sns  mandatos,  por  falta  de  antecedentes  unas 
veces,  y las  más  porque  en  esta  Dirección  uo  existía 
contabilidad  que  demostrase  los  resultados  que  Y,  E. 
deseaba  conocer. 

Vuecencia  me  reclama  desde  hace  muchos  dias  los 
dos  estados  á que  se  contraen  los  párrafos  tercero  y cuar- 
to del  art*  37  de  ia  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública,  ó sea  el  referente  al  movimiento 
de  la  deuda  flotante  en  todo  el  año  económico  próximo 


á finalizar,  y el  de  la  cartera  del  Tesoro  por  el  mismo 
período;  datos  todos  que,  según  aquel  precepto,  han  de 
acompañar  al  presupuesto  que  se  está  redactando;  pero 
al  recuerdo  que  se  ha  servido  Y*  E.  dirigirme  acerca  de 
este  asunto,  me  encuentro  en  la  imperiosa  necesidad  de 
hacer  presente  á V.  E,  que  dichos  estados  no  pueden 
formarse  por  el  momento,  así  porque  los  libros  en  que 
hau  de  fundarse  se  hallan  en  un  considerable  atraso, 
como  porque  un  deber  de  conciencia  me  impone  la  obli- 
gación de  no  someter  á su  alto  juicio  documentos  de 
tamaña  importancia  sin  que  previamente  se  hayan  prac- 
ticado todas  las  operaciones  de  comprobación  que  pue- 
dan garantir  la  exactitud  de  las  cifras  que  arrojan;  no 
obstante,  con  el  objeto  de  cumplimentar  los  acuerdos  de 
Y.  E.  y de  satisfacer  sus  justos  deseos,  he  adoptado  re- 
cientemente cuantas  medidas  han  estado  á mi  alcance 
para  la  redacción  de  ambos  estados,  y me  prometo  del 
celo  y laboriosidad  de  los  funcionarlos  á quienes  he  en- 
comendado este  trabajo  que  podré  tener  la  satisfacción  de 
remitirlo  á Y.  E.  en  todo  lo  que  reata  del  comente  mea. 
Dios,  etc,  ^Madrid  22  de  Junio  de  1874.» 

No  podía  conformarme  con  que  el  estado  pedido  se 
me  entregase  á fin  del  mes.  El  nuevo  presupuesto  debía 
publicarse  á la  mayor  brevedad  posible,  sometiéndolo 
previamente  á la  discusión  y aprobación  del  Consejo  de 
Ministros,  y di  órden,  por  lo  tanto,  para  que  trabajando 
día  y noche  sin  levantar  mano  se  me  facilitara  al  si- 
guiente dia  el  estado  que  necesitaba. 

En  la  mañana  del  23  me  escribió  el  director  úna 
carta  particular,  ala  que  acompañaba  los  datos  pedidos, 
y voy  á leer  un  párrafo  de  ella,  llamando  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados; 

«A.  las  cinco  y media  de  la  mañana  se  ha  terminado 
el  avance  de  deuda  flotante  en  22  de  Junio,  que  tengo 
el  gusto  de  remitir  á Vd.  También  le  acompaño  el  bor- 
rador de  los  estados  referentes  á la  misma  deuda  eu  15 
de  Mayo,  que  tienen  más  detalles  que  el  que  acaba  de 
formarse,  y que  la  premura  del  tiempo  nos  ha  obligado 
á omitir.  Ambos  representan  la  aproximación  á la  verdad t 
pues  en  el  desórden  en  que  se  hallan  ¡os  papeles  y en  el 
atraso  de  los  libros , la  verdad  es  imposible .» 

Señores,  yo  tenia  en  mi  poder  estos  documentos  en 
la  legislatura  anterior,  y no  hice  uso  de  ellos;  me  limi- 
tó á decir  cuál  era  el  estado  de  la  dependencia  de  que 
se  trataba,  y declaro  que  ai  hacerlo  no  pasaba  por  mi 
imaginación  otra  idea  que  la  de  la  necesidad  de  defen- 
derme del  ataque  que  veia  en  la  órden  de  29  de  Enero, 
y de  modo  alguno  herir  susceptibilidades  de  ninguna 
clase,  mucho  ménos  la  de  la  persona  que  se  ha  consi- 
derado lastimada. 

He  demostrado  de  una  manera  muy  clara  y muy 
palpable  que  fui  exacto  al  asegurar  que  si  mal  se  en- 
1 contraba  el  Tesoro  en  su  órden  interior  al  llegar  al  Po* 
der  el  Sr*  Salaverría,  en  peores  condiciones  lo  habia  yo 
encontrado.  V esto  me  lleva  naturalmente  á ocuparme 
de  un  incidente  que  se  refiere  á un  funcionario  que  ha 
elevado  una  exposición  á las  Córtes  en  la  cual  asegura 
que  se  llevaban  estos  ó los  otros  libros;  pero  paréceme 
que  está  probado  hasta  la  saciedad,  no  solo  por  las  de- 
claraciones que  me  hacia  el  director  del  Tesoro,  sino 
por  la  respetable  de  la  comisión  de  información  parla- 
mentaria y por  las  que  antes  había  hecho  la  digna  Junta 
inspectora  del  Tesoro,  que  podía  haber  todos  los  libros 
que  se  quisiera,  pero  que  esos  libros  eu  realidad  no  se 
llevaban  como  era  debido;  tal  era  el  atraso  en  que  se  en- 
contraban. 

Es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  ha  habido  perió» 
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dieos,  que  con  el  objeto  sin  duda  de  molestarme  lian  for- 
mulado ei  siguiente  argumento;  «se  ha  afirmado  que  no 
existia  contabilidad,  y sin  embargo,  un  funcionario  di- 
ce que  la  había;  hay,  pues,  necesidad  de  averiguar  la 
verdad,)). 

Debo  advertir  que  esto  se  lia  dicho  después  que 
la  comisión  de  Información  parlamentaria  confirmó  lo 
mismo  que  yo  había  manifestado  á la  Cámara;  y se 
ocurre  preguntar  ante  el  argumento;  ¿era  tan  grande  la 
autoridad  de  esa  persona,  sobre  la  cual  resulta  en  todo 
caso  el  cargo,  para  que  sea  más  creída  que  la  comisión 
de  Información  parlamentaria,  que  la  Junta  inspectora 
del  Tesoro,  y que  el  ex -Ministro  que  en  este  momento 
ocupa  vuestra  atención , y habían  asegurado  lo  con- 
trario? 

En  la  exposición  que  el  funcionario,  á quien  he  alu- 
dido* dirigió  á la  Cámara  dice  que  sí  la  Junta  consul- 
tiva del  Tesoro  cuando  practicaba  sus  funciones  hubiese 
llamado  á D.  José  Rubiano,  que  le  sucedió  en  el  puesto 
que  desempeñaba,  este  le  hubiera  dado  las  explicacio- 
nes convenientes.  En  esta  indicación  hay  algún  error; 
la  persona  que  inmediatamente  sucedió  al  funcionario 
exponente  fué  el  respetable  D,  Antonio  Blanco  Casarie- 
go, á quien  la  Administración  actual  ha  tenido  á su  ser- 
vicio desde  la  restauración  hasta  hace  muy  poco  tiem- 
po, en  que  ha  sido  declarado  cesante  á petición  suya  y 
por  su  estado  de  salud.  A este  señor  le  nombré*  sin  co- 
nocerlo, jefe  de  la  sección  de  banca,  porque  las  noticias 
que  de  su  aptitud  y demás  condiciones  había  recibido 
me  permitían  creer  qne  pudiera  regularizar  aquel  esta- 
do de  cosas»  El  Sr,  Blanco  Casariego  tomó  posesión  y di- 
mitió á ios  pocos  días,  conservando  la  más  perfecta  in- 
teligencia y amistad  conmigo»  Yo  no  tengo  su  declara- 
ción, pero  presumo  que  se  fué  espantado  y temeroso  de 
algunos  disgustos*  El  Sr.  Rubiano  fué  quien  ancedió  al 
Sr.  Blanco  Casariego;  pero  debo  llamar  la  atención  de 
los  Sres*  Diputados  sobre  el  hecho  de  que  la  comunica- 
ción del  director  del  Tesoro,  fecha  5 de  Junio*  que  he 
leído,  fué  redactada  dentro  dei  período  en  que  ei  señor 
Blanco  Casariego  funcionaba  como  jefe  de  la  sección  de 
banca,  y la  del  22  desempeñando  el  mismo  cargo  el  se- 
ñor Rubiano,  con  cuyo  acuerdo  ó con  cuyo  conocimien- 
to por  lo  menos  escribiría  la  carta  particular  del  23  el 
director  del  Tesoro  al  Ministro. 

Por  lo  que  he  expuesto  queda,  á mi  juicio,  demostra- 
do qne  el  cargo  de  que  yo  no  publicara  los  estados  de 
deuda  dotante  después  qne  apareció  con  el  presupuesto 
para  1874-75  la  situación  y detalles  de  ella  en  15  de 
Mayo  de  1874*  carece  de  todo  el  apoyo  que  deben  tener 
cargos  de  esta  especie,  ¿Pues  qué  habia  de  hacer?  Si  se 
me  decía  ai  entregárseme  el  estado  general  de  15  de 
Mayo  que  su  resultado  era  una  aproximación  á la  verdad, 
que  la  verdad  era  imposible,  ¿había  yo  de  ir  presentan- 
do estados  al  publico*  en  cuya  exactitud  por  la  base  en 
que  habían  de  fundarse  estaba  muy  lejos  de  tener  con- 
fianza, y habia  de  ir  entreteniendo  la  opinión  de  esa 
manera?  Eso  no  podía  hacerlo  yo;  y lo  qne  hice  fue  en- 
cargar al  director  que  sin  levantar  mano,  sin  pérdida 
de  tiempo  se  regularizase  aquella  situación  para  poder 
publicar  un  estado  exacto  de  la  deuda  flotante  en  30  de 
Jimio.  Pero  pasaban  los  días  y estaba  bien  adelantado  el 
mes  de  Julio  cuando  llegué  á comprender  fundadamen- 
te* que  ya  fuese  por  la  multitud  de  atenciones  á que  tenía 
que  acudir  el  director  del  Tesoro,  ó ya  por  cualquiera 
otra  causa,  había  de  pasar  mucho  tiempo  hasta  que  se 
hiciese  un  balance  con  las  condiciones  de  exactitud  que 
yo  deseaba,  y creí  entonces  que  las  cosas  habían  liega* 


do  á un  punto  en  que  era  necesario  tomar  una  resolu- 
ción enérgica,  y tomé  la  de  crear  la  Junta  inspectora 
del  Tesoro,  que  funcionó  hasta  mí  salida  del  Ministerio 
en  30  de  Diciembre  de  1874*  Habia  yo  contraído  ante 
la  Nación  un  compromiso  al  publicar  en  26  de  Junio  el 
presupuesto  general  del  Estado  que  había  de  regir  des- 
de 1.a  de  Julio;  en  la  exposición  que  precedía  á ese  pre- 
supuesto, después  de  ocuparme  del  estado  de  la  deuda 
flotante  hasta  el  1 5 de  Mayo  y. de  la  importancia  que 
podía  tener  al  finalizar  el  ejercicio,  anadia: 

ícEI  Ministro  que  suscribe,  dispuesto  como  lo  está  á 
dar  á sus  actos  y á las  operaciones  del  Tesoro  la  mayor 
publicidad,  se  promete  cumplir  con  este  sagrado  deber 
tan  luego  como  la  Dirección  del  ramo  le  facilite  los  dato s 
que  son  necesarios  para  precisar  la  verdadera  situación  del 
mismo  por  fin  del  presente  mes.)> 

Tenía,  pues,  adquirido  el  compromiso  de  presentar 
el  balance  hasta  30  de  Junio;  iba  á terminar  el  mes  de 
Julio*  y el  balance  no  se  me  daba,  y he  aquí  el  motivo 
por  el  cual  me  decidí  á crear  la  Junta  consultiva*  Y al 
dar  conocimiento  al  país  de  la  necesidad  de  la  creación 
de  esa  Junta,  ¿de  qué  manera  lo  hacia?  En  la  exposición 
qne  precedía  al  decreto  por  el  cual  fué  establecida  de- 
cía yo:  ttüno  de  los  centros  en  que  el  Ministro  quesua* 
cribe  ha  debido  fijar  su  atención*  ha  sido  la  Dirección 
general  del  Tesoro  publico,  porque  los  efectos  del  défi- 
cit y la  necesidad  de  proveer  con  recursos  extraordina- 
rios de  crédito  y negociaciones  de  deuda  flotante  á las 
atenciones  públicas  han  venido  á refluir  en  esta  Direc- 
ción, aumentando  grandemente  sus  trabajos  y produ- 
ciendo perturbaciones  diversas  en  ei  órden  de  éstos,  en 
el  estado  de  la  contabilidad  y en  la  marcha  ordenada  de 
los  negocios.  Hay,  pues,  que  procurar  con  premura  y 
eficacia  el  examen  y reorganización  de  dicha  depen- 
dencia.» ¿A  quién  censuraba  yo?  ¿Quién  podía  conside- 
rarse lastimado  por  las  declaraciones  que  en  la  exposi- 
ción se  hacían?  Nadie,  absolutamente  nadie*  No  hay 
comparación  ninguna  entre  los  términos  que  empleé  y 
los  términos  con  que  se  me  trataba  en  la  Real  órden  de 
29  de  Enero  de  1S75.  La  Junta,  señores,  recibió  nm 
misión  especial,  determinada  en  el  art*  2**,  que  es  el 
esencial  del  decreto,  y que  dice  así: 

«Art.  2/  La  expresada  Junta  se  ocupará  Inmedia- 
tamente en  examinar  la  organización  de  la  Dirección 
general  del  Tesoro  y de  sos  dependencias  y el  estado  de 
sus  cuentas  respectivas;  en  formar  nn  balance  general 
y en  proponer  todas  las  reformas  que  juzgue  conve- 
nientes.» 

Desde  aquel  momento  salvaba  yo  mi  responsabili- 
dad. La  Junta  creyó  que  debía  emprender  cierto  cami- 
no para  llegar  á la  formación  del  balance  depurando  el 
activo  del  Tesoro,  y de  aquí  nacieron  las  dificultades, 
que  lameoto  más  que  otro  alguno*  no  solo  porque  soy 
amante  de  la  publicidad , sino  porque  hubiera  tenido 
gusto  de  que  quedase  demostrado  que  si  yo  aumenté  la 
deuda  Sotante  en  los  meses  de  Mayo  y Junio*  esto  es, 
en  ei  período  desde  mi  entrada  en  el  Ministerio  hasta  la 
terminación  del  ejercicio*  la  disminuí  desde  1/  de  Julio 
hasta  31  de  Diciembre;  es  decir*  que  desde  que  termi- 
naron las  operaciones  sobre  efectivo  y valores  de  toda 
clase  yo  disminuí  la  deuda  flotante. 

¿Quién  hubiera  tenido  más  satisfacción  en  exponer 
estos  datos  ante  él  país  que  el  que  habla  venido  siendo 
víctima,  como  no  lo  ha  sido  nadie,  de  la  injusticia  de 
una  parte  de  la  prensa?  Porque  no  comprendo  la  ra- 
zón con  que  algunos  se  quejan  de  haber  sido  agravia- 
dos: ¿quién  ha  estado  bajo  la  presión  de  toda  clase  de 
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caraos  desde  31  de  Diciembre  de  1874  y casi  hasta  el 
presente,  sino  yo?  A mí  se  me  ha  tenido  por  el  testa- 
mentario del  período  revolucionario;  todos  los  nombres 
de  los  Ministros  mis  predecesores  se  han  olvidado,  hasta 
el  ano  ultimo  en  que  naturalmente  la  cuestión  que  se 
suscitó  con  motivo  de  la  gestión  administrativa  del  Te- 
soro vino  á poner  en  discusión  el  nombre  del  Sr.  Eche- 
garay; pero  en  los  diez  y seis  meses  anteriores  solo  yo 
he  sido  tratado  de  la  manera  que  los  Sres.  Diputados 
saben,  y hoy  mismo  estoy  siendo  víctima  de  los  ata- 
ques de  ciertos  periódicos  de  quienes  por  sus  antece- 
dentes y sus  principios  no  debiera  esperarlo;  pero  la 
verdad  es  que  lo  estoy  siendo,  y hasta  cierto  punto  con 
contentamiento  mió. 

Mas  se  dice  que  fue  una  cosa  inusitada  la  creación 
do  la  Junta  consultiva  del  Tesoro  para  formar  su  ba- 
lance y examinar  sus  operaciones,  y se  ha  añadido  como 
cosa  estrana  que  sus  individuos  no  pertenecían  á la 
administración  activa  del  departamento.  Pues,  señores, 
la  medida  tiene  muchos  precedentes,  estando  por  lo 
tanto  muy  lejos  de  ser  un  suceso  nuevo;  yo  no  hice  más 
que  lo  que  se  había  hecho  en  varias  ocasiones,  y no 
proceden  por  tanto  los  cargos  que  se  me  han  dirigido 
y los  juicios  que  se  han  formado  por  la  novedad  del 
suceso. 

Por  Real  órden  de  8 de  Marzo  de  1844  se  creó  una 
Comisión  especial  que  se  encargase  privativamente  de  la 
liquidación  general  y definitiva.  de  todos  los  contratos 
de  anticipación  de  fondos  que  se  hallaban  pendientes,  y 
de  hacer  irremisiblemente  efectivos  los  alcances  que  re- 
sultasen á favor  del  Tesoro;  y fueron  nombrados  con  el 
contador  general  del  Reino,  los  Sres,  D.  Joaquín  Díaz 
Caneja,  Senador;  D,  Aniceto  de  Alvaro,  presidente  de 
Manta  de  bienes  nacionales,  y los  Diputados  D,  Ale- 
jandro Olivan  y D,  Eugenio  Moreno  López,  ' 

Por  Real  órden  de  12  de  Marzo  del  mismo  año  de 
1844  se  creó  una  comisión  encargada  de  liquidar  todos 
y cada  uno  de  los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno 
y el  Banco  Español  de  San  Fernando,  con  el  fía  de 
ocuparse  de  ellos  independientemente  de  los  hechos  con 
particulares,  y fueron  nombrados  D.  Francisco  Antonio 
Üanseco,  intendente  general  que  fué  de  ejército,  presi- 
dente; D,  Manuel  Ortiz  de  Taran co,  ministro  dei  Tribu- 
nal mayor  de  Cuentas;  D,  Manuel  Peres  Seoane,  regente 
que  fué  de  la  Audiencia  de  Filipinas,  y el  Diputado  á 
Oórtes  D,  Juan  Bravo  M arillo, 

Eu  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  1854  se  nombró 
una  comisión  para  comprobar  con  los  asientos  de  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  los  estados  de  la  deuda  flo- 
tante y de  las  obligaciones  imputables  á los  presupues- 
tos pendientes  de  pago  eu  la  Tesorería  central,  manda- 
dos redactar  por  Real  órden  de  la  misma  fecha,  com- 
puesta de  los  Sres,  Marques  de  Fuentes  do  Duero,  Don 
án tonto  Guillermo  Moreno,  D.  Ramón  Guardamino,  Don 
Juan  Pedro  Mucbada,  D.  Manuel  Sierra  y Moya  y Don 
Benito  Alejo  Gaminde, 

Y eu  estas  comisiones,  excepción  hecha  de  dos  in- 
dividuos, ninguno  pertenecía  á la  administración  activa 
dd  departamento,  y muchos  no  eran  ni  habían  sido  fun- 
cionarios, 

Se  vé,  pues,  que  el  procedimiento  tenia  anteceden- 
tes repetidos;  y por  otra  parte,  el  nombramiento  de  los 
individuos  de  la  comisión  que  tuve  la  honra  de  aconse- 
ja al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  recayó  en  per- 
chas distinguidas  y do  elevada  posición  administrativa, 
pues  lo  fueron  los  Sres,  D.  Francisco  de  Paula  Candan, 
^-Ministro  de  la  Gobernación , presidente ; y vocales 


D.  Venancio  González,  consejero  de  Estado  k la  sazón; 
D,  Luis  de  Estrada  y D.  Emilio  Sancho,  jefes  superiores 
de  Administración;  D,  Juan  Pedro  Machada  y D.  Manuel 
María  José  de  Galdo,  ex-Senadores ; D.  Gerardo  Lame- 
yer,  director  general  que  era  del  Tesoro  publico;  y se- 
cretario D,  Celestino  Rico,  inspector  general  de  Hacien- 
da, según  así  se  expresaba  en  otro  decreto  de  26  de 
Julio, 

Creo,  Sres;  Diputados,  haber  demostrado  para  ios 
que  míren  estas  cuestiones  con  imparcialidad  y siu  pre- 
vención de  ninguna  ciase,  no  solo  mi  responsabilidad 
en  haber  iniciado  ó provocado  este  debate  y en  el  curso 
que  ha  seguido  hasta  hoy,  sino  también  que  fui  perfec- 
tamente exacto  al  hablar  del  estado  en  que  se  encontra- 
ba el  Tesoro,  y que  el  nombramiento  de  la  Junta  ins- 
pectora lo  hice  en  consonancia  con  lo  que  ciertos  ante- 
cedentes autorizaban. 

En  las  palabras  que  tuve  ocasión  de  pronunciar  eu 
la  legislatura  anterior,  no  hay  ni  puede  haber  motivo 
alguno  para  que  el  Sr.  Echegaray  se  diese  por  ofendi- 
do; no  hubo  en  manera  alguna  ni  sombra  de  ataque  k 
su  persona;  todas  las  palabras  que  refiriéndome  á S,  S. 
pronunció,  las  traigo  aquí  extractadas,  y todas  ellas  de- 
muestran la  consideración  personal  que  entonces  me 
mereció  y sigue  mereciéndome*  En  toda  clase  de  asun- 
tos no  me  inspiro  en  otros  sentimientos  que  en  el  de  la 
rectitud;  he  creído  siempre  lo  que  antes  he  dicho,  que 
no  hay  en  manera  alguna  responsabilidad  para  el  Mi- 
nistro por  el  estado  en  que  se  encuentre  una  dependen- 
cia, mucho  más  si  este  estado  no  le  es  conocido,  y si  des- 
pués de  serle  conocido,  ha  procurado  poner  remedio  k 
él.  Si  yo  hubiera  querido  atacar  ai  Sr,  Echegaray,  lo 
hubiera  hecho  de  frente,  con  la  nobleza  propia  de  mi  ca- 
rácter; pero  tan  lejos  están  todos  los  precedentes  de  jus- 
tificar queja  alguna  por  parte  de  S,  S.  ni  por  la  de  los 
hombres  públicos  que  pertenezcan  á su  partido,  que 
puedo  evocar  diferentes  recuerdos  que  justifican  mi  ase- 
veración sin  temor  de  ser  desmentido. 

Yo  tuve  la  honra  de  que  el  Sr.  Echegaray  me  diera 
posesión  del  Ministerio  de  Hacienda;  recuerdo  perfecta- 
mente que  llegué  en  el  momento  en  que  S,  S,  estaba 
ocupado  en  firmar,  «Me  cogeYd.  firmándolos  expedien- 
tes acordados,  y todavía  me  quedan  los  que  Yd.  vé;  — 
pues  continúe  Yd,,  le  contesté,  y si  no  quiere  Yd,  ha- 
cerlo ahora,  puede  hacerlo  mañana  en  este  mismo  des- 
pacho, en  la  Subsecretaría  ó en  su  propia  casa,  n Al  día 
siguiente  vinieron  por  los  expedientes,  que  fueron  lleva- 
dos á casa  de  S,  ÉL  ¿Probaba  esto  prevención  de  ningu- 
na clase  contra  el  Sr.  Echegaray? 

Además,  señores,  me  encontré  con  la  dimisión  de 
algunos  directores:  entre  ellos  había  una  persona  da  cu- 
yas especiales  condiciones  de  inteligencia  y de  aptitud 
se  me  habían  hecho  grandes  elogios;  persona  ligada  con 
el  Sr.  Echegaray  y con  los  hombres  de  su  partido;  era 
un  funcionario  digao  que  tenia  nota  de  entendido;  yo 
no  le  trataba  ni  aun  le  conocía;  era  la  primera  vez  que 
le  veía  cuando  me  presentó  su  dimisión,  y le  dije:  rue- 
go á Yd,  que  no  dé  ese  paso;  guarde  Yd.  esa  dimisión, 
piénselo  y medítelo,  pnes  mi  deseo  es  utilizar  sus  servi- 
cios; á lo  que  me  contestó  que  era  hombre  de  partido, 
y nada  podía  hacer  sin  consaltar  con  los  hombres  im- 
portantes de  él,  aunque  desde  luego  su  voluntad  no  era 
de  continuar;  Yd.,  le  replique  á mi  vez,  podrá  ser  hom- 
bre de  partido,  pero  para  mí  dentro  de  la  Administra- 
ción no  los  hay,  y Yd,  puede  conservar  la  integridad  de 
sus  opiniones  políticas,  y yo  me  daré  por  contento  con 
ver  á Yd,  continuar  en  el  servicio  del  Estado.  Pocos  días 
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después  se  me  presentó  insistiendo  en  su  dimisión,  que 
aceptó  con  pesar. 

Esto  demuestra  de  una  manera  evidente  que  por  mi 
parte  no  había  pre Tención  de  ninguna  clase  ni  contra 
el  Sr.  Echegaray  ni  contra  ios  hombres  de  su  partido. 
Yo  en  la  Administración  no  bago  política,  y estoy  segu- 
ro que  de  los  hombres  públicos  que  han  desempeñado  el 
Ministerio  de  Hacienda  soy  el  qne  menos  política  ha  he- 
cho y hace.  De  todos  modos,  no  he  llevado  la  política  á 
la  Administración  bajo  ningún  punto  de  vista. 

Hay  otra  prueba  más,  evocada  aquí  en  el  día  de 
ayer  por  el  mismo  Sr,  Echegaray,  Una  persona  relacio- 
nada en  amistad  con  S.  S.  y de  mi  conocimiento , me 
manifestó  al  aparecer  en  los  periódicos  de  Madrid  deta- 
lles de  los  trabajos  de  la  Junta  inspectora,  detalles  que 
si  he  de  decir  la  verdad  tan  sinceramente  como  acos- 
-tumbro  á decirla,  y más  en  este  sitio,  se  publicaron  con 
sentimiento  mió  y sin  prévia  noticia,  que  el  Sr,  Eche- 
garay se  sentía  herido,  preocupado  del  giro  qne  la 
cuestión  tomase,  y de  si  podía  ó no  afectar  á su  honra. 
Aseguré  á aquella  persona  que  mientras  yo  estuviese 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  la  honra  del  Sr,  Echega- 
ray  tenia  por  salvaguardia  la  mia  propia. 

Por  último,  yo  llevé  al  Consejo  de  Ministros,  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  la  comunicación  de  la  Junta  ins- 
pectora del  Tesoro  en  que  se  denunciaban  determinados 
hechos,  y en  el  Consejo  prevalecía  la  idea  de  que  se 
publicase  en  la  Gaceta,  á lo  cual  me  opuse,  porque  en 
primer  lugar  se  refería  casi  en  su  totalidad  á actos  ad- 
ministrativos que  el  Ministro  debia  corregir;  y s!  algu- 
na cosa,  como  por  ejemplo,  la  negociación  sobre  las  le- 
tras de  loterías  podia  ser  personal  del  Sr*  Echegaray 
por  haberlo  ordenado,  S.  S.  daria  sus  explicaciones  sí 
alguna  vez  esta  cuestión  se  debatía. 

Este  b$  sido  mi  comportamiento,  y bajo  este  punto  de 
vista  tengo  derecho  para  lamentarme  de  las  declara- 
ciones que  hizo  el  Sr,  Echegaray  en  su  discurso  del  pri- 
mer dia.  Su  señoría  al  principiarlo,  y al  consignar  que 
sabia  de  antemano  todos  los  abismos  y peligros  que  en 
el  Ministerio  le  esperaban,  añadió  lo  que  el  Congreso 
habrá  de  permitirme  que  repita;  <cIo  que  no  sabia  era  que 
iba  á tener  por  sucesor  en  el  Ministerio  de  Hacienda  al 
Sr.  Oamacbo  ¡Ah,  Sres.  Diputados  I Si  alguna  vez  los 
acontecimientos  de  la  política  y las  vicisitudes  de  la 
vida  os  llevan  á las  puertas  del  Ministerio  de  Hacienda, 
y vuestro  decoro  político  y vuestros  compromisos  lo 
exigen,  entrad;  que  con  fé,  con  celo,  con  entusiasmo, 
se  vencen  las  mayores  dificultades,  hasta  donde  huma- 
namente pueden  vencerse;  pero  sí  sabéis  que  vais  á tro- 
pezar en  vuestro  camino  con  el  Sr.  Garnacha,  con  el  se- 
ñor Rico  ó con  el  Sr.  Candan,  no  entréis,  porque  la  hon- 
ra de  vuestra  Administración  está  vendida.  Es  un  teore- 
ma que  anuncio;  la  demostración  la  hallareis  en  mi 
discurso.  )> 

Por  lo  que  á mí  se  refiere,  debo  decir  qne  no  he 
hallado  semejante  demostración  del  teorema  en  el  dis- 
curso de  S.  S. 

De  todos  modos,  ¿no  conoce  S.  S.  que  no  debeu  tra- 
tarse asi  estas  cuestiones,  y que  deben  discutirse  con 
calma  y con  serenidad?  ¿No  comprende  S.  S.  que  pu- 
diera devolverle  el  apóstrofo  por  pasiva,  y añadir  que 
en  ninguna  circunstancia,  y aun  suponiendo  en  S.  S.  los 
mismos  propósitos  que  por  lo  visto  S,  S,  ha  supuesto 
en  mi,  no  podía  importarme  que  S.  S.  ó cualquiera  de 
sus  amigos  me  sucediese  en  el  desempeño  del  Minis- 
terio? 

Después  de  la  atenuación  que  hizoS.  S.  de  sus  pa- 


labras en  su  discurso  de  ayer,  y por  otras  considera- 
ciones que  no  son  del  momento,  no  debo  volver  á ocu- 
parme de  ese  asunto.  Con  lo  dicho  creo  qne  basta. 

Señores  Diputados,  los  puntos  tratados  pueden  con- 
siderarse preliminares  de  mi  discurso;  y ahora  diré  que 
las  cuestiones  que  he  de  debatir  con  el  Sr,  Echegaray 
no  se  rozan  en  manera  alguna  eoq  la  información  par- 
lamentaria. No  tengo  que  discutir  absolutamente  niu* 
gun  punto  de  la  información  parlamentaria  con  S.  S.^y 
solo  debo  ocuparme  de  los  asuntos  que  con  ocasión  de 
aquella  ha  tocado  S.  8.  y que  se  relacionan  con  el  pe- 
ríodo de  mi  Administración.  Estas  cuestiones  á que  voy 
á referirme  se  deben  tratar  tranquilamente,  porque  ni 
el  Sr,  Echegaray  puede  darse  por  ofendido  de  que  á mí 
no  me  parecieran  bien  sus  procedimientos  administra- 
tivos, ni  yo  he  de  ofenderme  tampoco  de  que  S.  S.  ten^ 
ga  los  mi  os  por  detestables.  Estas  son  cuestiones  de 
apreciación  que  podemos  discutir,  puesto  que  esto  es  el 
lugar  para  debatirlas,  y por  eso  me  felicito  de  ver  iau 
señoría  en  el  Congreso,  y de  qne  me  haya  dado  ocasión 
para  hablar  y para  explicar  hechos  en  que  he  interve- 
nido, que  creo  no  han  de  serme  desfavorables  en  manera 
alguna  ante  la  opinión;  hechos  qne  son  completamente 
desconocidos. 

Parecióme  que  el  Sr.  Echegaray  se  lamentaba  de 
que  no  hubiera  yo  sido  justo  con  S.  S.  al  expresar  en  la 
legislatura  anterior  la  situación  en  que  se  encontraba 
el  Tesoro  bajo  el  punto  de  vista  de  fondos  y de  recursos. 

Yo  me  propongo  demostrar  que  cuanto  manifesté  era 
exacto  y tenia  su  razón  y su  fundamento.  Yo  no  podía 
considerar  como  recursos  utllizahles  en  el  momento 
muchos  dé  los  que  ss  ha  dicho  que  me  dejó  el  Sr.  Eche- 
garay, y de  esto  particular  me  he  de  ocupar  más  dete- 
nidamente. 

La  existencia  que  resultaba  en  caja  el  dia  13  de 
Mayo  de  1874  al  encargarme  del  Ministerio,  según  apa- 
rece del  estado  oficial  qne  me  fué  entregado,  y está  sus- 
crito por  el  tesorero  central  qne  lo  era  á la  sazón,  se 
elevaba  á pesetas  518.159,60  de  las  que  procedía  dedu- 
cir, segnn  consignó  el  mismo  tesorero  central  en  el  ci- 
tado día  19,  primer  dia  hábil  que  hubo  de  caja,  pues  el 
14  y l5  fueron  festivos,  y el  16,  17  y 18  estaban  des- 
tinados por  disposición  anterior  al  desestero  de  las  ofici- 
nas del  departamento;  de  las  que  procedía  deducir,  re- 
pito, por  libramientos  de  guerra  formalizados  y pen- 
dientes de  pago  el  12  del  mismo  mes  233.824,46  pese- 
tas,  siendo  por  lo  tanto  la  verdadera  existencia  en  caja 
depesetas  284.335,04;  es  decir,  que  encontré  1,137.340 
reales  para  hacer  frente  al  pago  de  53.800.236  rs.  por 
obligaciones  de  guerra,  que  según  manifestación  escri- 
ta del  director  del  Tesoro  á mi  entrada  en  el  Ministerio 
no  podían  demorarse,  pues  del  importe  total  de  ellas, 
que  se  elevaba  á 85.800.236  rs.,  solo  podían  irse  apla- 
zando 32  millones;  de  manera  que  á mí  se  me  decía  en 
el  estado  que  me  entregó  ei  director  del  Tesoro,  y que  ■ 
tengo  original  en  la  mano,  que  habla  la  imperiosa  ne* 
cesidad  de  satisfacer  en  ei  momento  53.800.236  rs.,  y . 
me  encontraba  con  que  solo  había  en  la  caja  1,137.340, 

A esa  situación  me  refería  en  el  año  anterior,  porque 
era  realmente  una  situación  de  difícil  salida. 

Estoy  segare  de  que  el  Sr.  Echegaray  en  su  recti; 
tud  recordará  las  dificultades  que  tuvo  en  fin  de  Abril 
para  conseguir  anticipaciones  del  Banco  de  España- í 
creo  también  no  habrá  olvidado  que  cuando  me  entre" 
gaba  el  Ministerio  de  Hacienda  reconocía  lo  penoso  de  la 
situación  bajo  el  panto  de  vista  del  Tesoro. 

De  los  recursos  que  el  Sr,  Echegaray  ha  manifesta- 
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do  que  me  dejaba,  no  eran  utilizabas  má3  que  los  que 
se  referían  á la  redención  del  servicio  militar,  sobre 
cuya  recaudación  futura  podía  pedirse  un  anticipo  al 
BaWo  de  España,  aun  en  medio  de  las  dificultades  qae 
las  anticipaciones  ofrecían  al  mismo  en  aquellos  momen- 
tos, según  he  de  Tener  ocasión  de  demostrar.  Le  pedí, 
sin  embargo,  primero  una  cantidad  sobre  Lascontriba- 
cíüDes,  y luego  los  100  millones  de  reales  en  que  podía 
calcularse  la  redención  del  servicio  militar;  pero  estos 
fondos  fueron  recibidos  por  el  Tesoro  en  términos  que  no 
permitían  hacer  frente  de  pronto  á las  necesidades,  por- 
que el  Banco  los  entregaba  paulatinamente,  sin  que  le 
fuera  posible  verificarlo  de  otro  modo. 

Señor  Presidente,  hace  dias  que  estoy  delicado  de 
salud,  y ahora  me  encuentro  muy  fatigado.  Por  consi- 
guiente, me  atrevo  á rogar  á S.  S.  se  sírva  reservarme 
la  palabra  para  mañana  á primera  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  do  tiene  in- 
coa veniente  nioguno  en  acceder  á lo  que  S.  S.  desea  y 
accede  á ello  desde  luego;  pero  desearía  que  mañana  ga- 
násemos por  la  brevedad  de  la  exposición  el  tiempo  que 
perdiésemos  hoy,  porque  es  probable  que  no  haya  lugar 
para  que  los  demás  señores  que  quieran  usar  de  la  pa- 
labra en  este  debate  puedan  usar  de  ella. 

El  Sr.  O AMACHO:  Estoy  seguro  que  el  Sr.  Presi- 
dente reconoce  mi  derecho  á no  quedar  indefenso  en  esta 
cuestión,  y lo  estoy  también  de  que  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  he  de  proporcionar  ocasión  para  que  cada 
ano  de  los  señores  que  han  de  rectificar  usen  del  suyo, 
pues  mi  ánimo  ea  procurar  per  todos  los  medios  imagi- 
nables que  este  debate  progrese,  en  atención  á que  na- 
die como  yo  desea  el  esclarecimiento  de  las  cuestiones 
que  coa  mi  administración  se  relacionan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Convencido  el  Presidente  de 
La  exactitud  de  lo  que  dice  S,  SM  como  lo  estaba  ya  an- 
teriormente, y que  es  especial  interés  de  S.  S.  el  no 
prolongar  e3te  debate,  se  suspende  esta  discusión,  que 
continuará  mañana  á las  ocho, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  referente  á la  propo- 
sición de  ley  sobre  cesión  de  varios  edificios  del  Estado 
al  Ayuntamiento  de  Málaga  y construcción  de  un  cuar- 
tel en  aquella  plaza.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio númt  50,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  ei  Senado,  determinando  que  los  fon- 
dos recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Mar- 
zo  y IB  de  Julio  de  1874  se  consideren  ingresados 
como  donativo  nacional  en  la  Caja  especial  para  el  ali- 
vio de  loa  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  civil.  (Véase 
tí  Apéndice  segundo  á este  Diario,} 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  de  Peticiones  habia  elegido  presidente  al 
Sr.  Juez  Sarmiento  y secretario  al  Sr.  Abril. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordándose 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámen  ea  de  la  comi- 
sión de  Peticiones  relativos  á Jas  designadas  con  los 
números  desde  el  68  ai  73.  (Véase  el  Apéndice  tercero  4 
este  Diario.} 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Marqués 
de  Villamejor,  participando  que  habiendo  jurado  el  car- 
go de  Senador,  renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Guadalajara,  el  Congreso  acordó  que  se 
pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  ios  efectos 
consiguientes.  . 


DiÓse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.  — El  Senado  ha  apro- 
bado en  la  sesión  de  este  día  el  dictámen  de  la  comisión 
mista  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra  correspondiente  al  año  económico  de  1 877-78.  n 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1S77.í=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  = E1  Señor  de  Rubia- 
nes.  Senador  Secretario.  = Juan  de  la  Concha  Castaño*- 
da.  Senador  Secretario, n 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación que  á continuación  se  expresa: 

((Al  Congreso  de  los  Diputados.  — El  Senado  eleva 
con  fecha  de  hoy  á la  sanción  de  S.  M.  I03  proyectos  de 
ley  sobre  la  forma  de  saldar  el  déficit  del  Tesoro;  sobre 
inversión  de  16.500.000  pesetas  para  obras  de  carre- 
teras; trasfiriendo  on  crédito  de  532.500  pesetas  para 
atender  á la  devolución  de  cuotas  de  redención  del  ser- 
vicio militar;  sobre  repoblación,  fomento  y mejora  de 
los  montes  públicos;  sobre  publicación  de  las  leyes  pro- 
vincial y municipal  reformadas;  ampliando  el  crédito 
de  300.000  pesetas  para  las  obras  del  Alcázar  de  Tole- 
do al  ejercicio  de  1877  á 1878;  exceptuando  del  Im- 
puesto sobre  rifas  al  hospital  del  Niño  Jesús]  concedien- 
do terrenos  en  la  Moncloa  para  establecer  una  escuela 
de  artes  cerámicas  y una  fábrica  de  lozas  finas;  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  emi- 
tir obligaciones  con  destino  á la  construcción  de  carre- 
teras; restableciendo  la  ley  electoral  de  18  de  Julio  de 
1865  con  carácter  de  provisional;  haciendo  extensivos 
á los  ejércitos  de  Ultramar  los  beneficios  del  Real  decre- 
to de  10  de  Marzo  de  1876;  relevando  á los  pueblos  de 
las  provincias  de  Castellón  de  la  Plana  y Teruel  del  pago 
de  atrasos  del  Impuesto  de  consumos;  condonando  el 
pago  de  contribución  á los  pueblos  de  las  provincias  de 
Murcia  y Alicante  que  han  sufrido  inundaciones  y pe- 
driscos, y disponiendo  se  abra  una  información  para 
determinar  el  estado  de  la  ganadería  en  España.» 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  1877. ^El  Mar^ 
qués  de  Barzanailnna,  Presidente.— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  = Juan  de  la  Concha  Casta* 
ueda,  Senador  Secretario.» 
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Se  leyó  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones,  y después  pasase  al  Archivo,  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Fomento.—  Excraos,  Eres*:  Su  Majes- 
tad el  Rey  (Q*  p.  Gt)  se  ha  servido  expedir  con  fecha 
29  de  Junio  ultimo  ei  Real  decreto  siguiente: 

((De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros s á propues- 
ta del  de  Fomento,  y con  arreglo  á lo  dispuesto  en  ei 
artículo  24  de  la  ley  general  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  del  corriente  ano,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1/  Se  establece  un  impuesto  en  el  puerto 
de  Almería  y con  destino  exclusivo  á las  obras  que  eje- 
cute la  Junta  del  mismo,  de  un  recargo  de  50  por  100 
sobre  el  derecho  de  descarga  que  se  recauda  actualmen- 
te, y un  arbitrio  sobre  las  mercancías  en  su  carga  y 
descarga,  conforme  á la  tarifa  adjunta  que  forma  parte 
del  actual  decreto. 

Art.  2/  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de 
esta  resolución. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Junio  de  1877*= Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Fomento,  G.  Francisco  Queipo  de  Llano.)) 

Recargo  de  59  por  100  so$re  el  derecho  de  descarga  que  en 
la  actualidad  se  cobra  con  arreglo  al  art,  250  de  las  orde- 
nanzas de  aduanas. 

Primera  clase:  buques  menores  de  20  toneladas  de 
cabida,  pesetas  0,1.875  por  tonelada  descargada,  y 
0,25  por  cada  viajero  desembarcado.  De  más  de  20  to- 
neladas, 0,375  y 0,25  respectivamente. 

Segunda  clase:  0,625  por  tonelada  descargada  y 
0,375  por  cada  viajero  desembarcado. 

Tercera  clase:  1,25  y 0,625  respectivamente. 

Tarifa  para  la  imposición  de  arbitrios  sobre  las  mercaderías 
en  su  carga  ó descarga  con  destino  á las  obras  del  puerto  de 
Almería » 

Mercaderías.— Armas,  bujías,  bisutería,  carras  jes, 
cristalería,  ferretería  fina,  gomas,  hilados  de  todas  cla- 
ses, juguetes,  joyería,  licores,  lampistería,  muebles, 
mercería,  pasamanería,  perfumería,  pinturas  finas,  pól- 
vora, píanos,  quincalla,  relojería,  tejidos  de  todas  cla- 
ses, tabacos  del  extranjero  ó del  Reino;  imposición,  5 
pesetas-  Azúcar,  bacalao,  cacao  y demás  coloniales, 

2.50.  Frutas  verdes,  una  peseta.  Frutas  secas,  1,50. 
Aceites,  vinos,  etc.,  incluso  el  petróleo,  4 pesetas.  Es- 
parto en  rama,  una  peseta.  Esparto  elaborado,  1,50. 
Granos,  legumbres  y harinas,  una  peseta.  Carbones, 
una  peseta.  Plomo  argentífero  ó desplatado  en  rama, 

3.50.  Lingotes  de  cobre,  zinc,  etc.,  4,  Lingotes  de  hier- 
ro, una  peseta.  Hierro,  acero  y demás  metales  en  bar- 
ras, planchas  ó cualquiera  otra  forma,  4 pesetas.  Mine- 
rales de  hierro,  0,20  céntimos.  Minerales  de  plomo  de 
todas  clases»  1,50.  De  zinc  y demás  clases,  0,75,  Ma- 
deras de  todas  clases,  metro  cúbico,  0,75.  Uvas  en  ca- 
jas, barriles  ó tarros  grandes,  de  dos  arrobas,  0,15  uno. 
Uvas  en  cajas,  barriles  ó tarros  pequeños,  de  una  arro- 
ba, 0,10  uno.  Ganados:  reses  mayores,  una  peseta  cada 
una.  Ganados:  reses  menores,  0,0 5 céntimos  una.  Mer- 
caderías no  expresadas,  en  cajas,  fardos,  etc.,  bultos 
hasta  100  kílÓgramos,  0,50  uno.  Hasta  200,  una  pese- 
ta. De  más  de  200,  3 pesetas.  Por  cada  100  kilógramos 
que  pasen  de  300,  0,25  céntimos.  Mercaderías  no  ex- 
presadas á granel,  pagarán  por  los  similares  ó análogas. 
Los  tipos  se  estimarán  por  peso  bruto. 

Madrid  29  de  Junio  de  1877.==  Aprobado  por  8.  M*=? 
C,  Toreno.» 


Lo  que  de  Real  órden,  y en  cumplimiento  de  lo  pre, 
venido  en  el  art.  24  de  la  ley  general  de  obras  públi- 
cas, comunico  ó Y.  RE.  para  conocimiento  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos. 
Madrid  9 de  Julio  de  1877,  =G,  El  Conde  de  Toreno.— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera,  una  enmienda  dei  Sr,  Manspong 
al  dictamen  de  la  comisión  relativa  á la  proposición  de 
ley  de  caza.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,} 


Se  leyó  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones,  y después  pasase  al  Archivo,  la  siguiente  co- 
municación*. 

«Ministg&ig  de  Fomento.— Excmos.  Sres.:  Su  Majes- 
tad el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  con  fecha 
29  de  Junio  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á propues- 
ta del  de  Fomento,  y con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  24  de  la  ley  general  de  obras  púbUcas  de  13  de 
de  Abril  del  corriente  ano»  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Arfe*  1,*  Se  establece  en  la  Cornña  una  Junta  del 
puerto,  que  tendrá  por  objeto  la  realización  do  las  obras 
necesarias  para  la  mejora  del  mismo. 

Art.  2/  Con  aplicación  exclusiva  á dichas  obras, 
se  crea  como  impuesto  un  recargo  igual  ai  derecho  de 
descarga  que  actualmente  so  recauda  en  aquella  loca- 
lidad. 

Art.  3/  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de 
esta  resolución. 

Dado  en  Palacio á 29  de  Junio  de  1877,=  Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Fomento,  O,  Francisco  Queipo  de  Llano.» 

Lo  que  de  Real  orden,  y eu  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  24  de  la  ley  general  de  obras  públi- 
cas, comunico  á Y.  EE.  para  conocimiento  da  ese  Cuer- 
po Colegislador,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anón. 
Madrid  9 de  Julio  de  1877. =C,  El  Conde  deToreno.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primiera y repartiera,  la  Memoria  de  la  Junta  inspecto- 
ra de  la  deuda,  (Véase  el  Apéndice  quinto  & este  Diario,) 


Se  leyó  y acordó  que  pasara  á las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión,  el  proyecto  de  ley»  remirldo 
por  el  Senado,  sobre  la  orgánica  de  la  carrera  diplomá- 
tica. (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y acordó  que  pasara  á las  seccio- 
nes, para  nombramiento  de  comisión,  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  sobre  emisión  de  obligaciones 
de  obras  púbUcas.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  A este 
Diario.) 


Ei  Sr,  PREBIDEIÍTE:  Orden  del  dia  para  manaua: 
continuación  del  debate  pendiente  y discusión  del  pro- 
yecto de  ley  que  ha  quedado  sobre  la  mes^. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 

SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚ  14.  68. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  varios  edificios  del  Es- 
tado al  Ayuntamiento  de  Málaga  y construcción  de  un  nuevo  cuartel  en  aquella 

plaza. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á los  edificios  destinados  á 
Hervidos  militares  en  Málaga,  entiende,  de  acuerdo  en 
esto  con  las  indicaciones  hechas  por  la  Dirección  de  in- 
genieros, á quien  se  ha  consultado  sobre  el  particular, 
que  es  útil  y conveniente  la  permuta,  pues  k las  cir- 
castañetas  de  no  hallarse  en  buen  estado  de  conserva- 
ción y haber  sido  construidos  para  destinos  rauy  distin- 
tos de  los  que  hoy  tienen,  únese  la  de  ocupar  emplaza- 
mientos que  tos  convierten  en  obstáculos  para  las  refor- 
mas más  indispensables  k la  vida  de  aquella  ciudad. 
Pero  importa  precisar  algo  más  las  condiciones  de  la 
permuta,  porque  siguiendo  también  en  esto  indicación 
nes  del  Ministro  de  la  Guerra,  quizás  no  baste  un  cuar- 
tel á cubrir  las  necesidades  militares  que,  aunque  im- 
perfectamente, se  atienden  con  los  edificios  que  hoy 
ocupan  osas  dependencias.  Hecha  en  estas  condiciones 
la  permuta,  no  hay  sacrificio  alguno  para  el  Estado,  que 
en  las  actuales  circunstancias  de  la  Hacienda  por  bene- 
ficioso que  fuese  á una  localidad,  no  seria  quizás  opor- 
tuno. 

Ho  se  trata,  por  tanto,  de  cesión  alguna  gratuita  al 
Municipio  de  Málaga,  sino  de  autorizar  legalmeute  una 
permuta  en  la  que  hallarán  gran  utilidad  las  dos  partes 
directamente  interesadas:  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
porque  podrá  establecer  sus  dependencias,  que  hoy  se 
hallan  en  locales  ruinosos  y poco  á propósito  para  su 
destino,  en  edificios  levantados  bajo  su  dirección;  y la 
ciudad,  porque  mejorará  su  vía  pública  y sus  edifica- 
ciones. 

La  comisión,  por  tanto,  propone  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Be  autoriza  al  Gobierno  para  verificar 
con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  los  edi- 


ficios del  Estado  correspondientes  al  servicio  de  Guerra 
en  dicho  punto  que  se  expresan  á continuación: 

El  cuartel  de  la  Merced  , el  de  Levante  y edificación 
nes  contiguas  Undantes  con  la  subida  á la  Coracha. 

La  muralla  baja  de  la  Alcazaba,  con  el  edificio  que 
sustenta  para  oficinas  y el  almacén  de  la  previsión  del 
agua,  por  un  cuartel  y dependencias  militares  que  el 
Ministerio  de  ia  Guerra  fije  como  necesarias  en  aquella 
plaza,  y cuyos  planos  se  harán  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra, 

Art*  2*  Los  terrenos  y edificios  objeto  de  la  per- 
muta, serán  tasados  por  la  administración  que  hoy  loé 
posea,  y su  importe  servirá  de  base  para  fijar  aproxi- 
madamente el  presupuesto  de  los  edificios  militares  que 
hayan  de  construirse.  Si  el  valor  de  los  edificios  y ter- 
renos que  se  permutan  resultara  mayor  que  el  coste  de 
los  que  dehe  entregar  el  Ayuntamiento,  abonará  éste  la 
diferencia  en  metálico, 

Art,  3,*  Los  edificios  y terrenos  objeto  de  esta  per- 
muta se  destinarán  por  el  Ayuntamiento  á la  mejora  y 
ensanche  de  la  población  y de  la  vía  pública,  y no  se 
entregarán  al  Municipio  hasta  que  se  bailen  construidos 
y recibidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  loa  edificios 
que  éste  debe  ocupar  en  reemplazo  de  ios  permutados, 

Art*  4/  El  Ayuntamiento  podrá  entregar  al  Minis- 
terio el  importe  del  presupuesto  de  las  nuevas  obras,  si 
convinieren  en  que  la  Administración  militar  las  verifi- 
que por  su  cuenta. 

Art*  5.*  Si  el  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Ayunta- 
miento no  llegaran  á un  acuerdo  sobre  los  planos,  pre- 
cios, presupuestos  y condiciones  do  la  permuta,  queda- 
rá sin  efecto  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1877.=Pedro 
Nolasco  Aurioles,  presidente* ^Salvador  de  Albacete.  = 
Francisco  Martínez  Corbalán,==  Federico  Hoppe. —Fran- 
cisco Silvela,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  59. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


fHctámen  de  ¡a  ccmision  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , deter- 
minando que  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  15  de  Marzo  y 
18  de  Julio  de  1874  se  consideren  ingresados  como  donativo  nacional  en  la  caja 
especial  para  el  alivio  de  tos  inútiles  y huérfanos  en  la  guerra  civil. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  determinando 
que  loa  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos 
de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874  se  consideren 
fresados  en  la  caja  especial  para  el  alivio  de  los  in- 
útiles y huérfanos  de  la  guerra,  lo  ha  examinado  dete- 
nidamente, y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por 
iquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  huleo.  Los  fondos  recaudados  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de 
Julio  de  1874,  se  considerarán  ingresados  como  dona- 
tivo nacional  en  la  caja  creada  por  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  da  1S76  para  los  fines  de  su  fundación. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1877.=  José  de 
Reina,  presidente,  =Lorenzo  GuiUelmL=Domingo  Ca- 
ramés.=Juan  Muñoz  Vargas.  =Salustiano  3anz,=José 
OGate.=  Plácido  do  Jove  y Hóvia,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Numero  63*  El  Ayuntamiento  do  Pacheco*  provin- 
cia de  Murcia,  solicita  el  perdón  de  un  año  de  contri- 
bución, fundado  en  la  absoluta  falta  de  recursos  do  los 
vecinos  del  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Küm,  64,  La  Sociedad  Valenciana  de  Agricultura 
pide  á las  Córtes  el  perdón  del  todo  6 parte  de  un  ano 
déla  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y 
que  se  decrete  la  no  imposición  de  recargos  ni  apremios 
i loa  pueblos  de  aquella  provincia  arruinados  por  la  se- 
quía, así  como  á los  de  la  de  Alicante,  Murcia  y Alme- 
ría que  se  hallen  en  el  mismo  caso. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Mm.  65*  Los  huérfanos  Doña  Gerarda,  Doña  María* 
D,  Jesús  y D*  José  Arruti,  menores  los  tres  últimos*  y 
temíanos  de  D*  Dionisio  y D,  Nicanor,  espitan  y sar- 
gento de  voluntarios,  fusilados  por  la  partida  del  cura 
Santa  Grúa,  solicitan  una  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase  á 
ía  de  Gracias  y pensiones. 

lm,  66,  Los  registradores  de  la  propiedad  en  la 
provincia  de  Cádiz  solicitan  se  les  releve  de  la  obligación 
de  pagar  los  libros  que  se  emplean  en  dichas  oficinas. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm.  67,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Valencia  acude  á las  Górtes  en  solicitud  de  que* 
atendiendo  al  angustioso  estado  de  la  mayoría  de  los 
pueblos  de  aquella  provincia,  remedien  las  calamidades 
que  sobre  ellos  pesan. 


La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  68,  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares 
suplica  á las  Córtes  se  sirvan  contribuir  con  su  óbolo  á 
la  realización  del  monumento  que  trata  de  erigir  á la 
memoria  del  inmortal  Cervantes* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gobierno  interior. 

Núm.  69*  El  Ayuntamiento  de  Huete,  en  la  provin- 
cia de  Cuenca,  solicita  se  haga  una  nueva  clasificación 
de  cédulas  personales,  comprendiéndose  en  la  sexta  cla- 
se á los  que  pagan  10  pesetas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  70.  Los  deportados  carlistas  en  la  isla  de  Fer- 
nando Poó  solicitan  se  les  otorgue  la  misma  gracia  que 
concede  á otros  la  Real  órden  de  20  de  Febrero  último. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Números  71,  72  y 73.  La  confraternidad  de  labra- 
dores de  Jaén  y los  Ayuntamientos  de  Frailes  y Martos 
en  su  provincia,  solicitan  se  saque  á subasta  la  cons- 
trucción de  la  vía  férrea  que  ha  de  ponerla  en  comuni- 
cación con  las  demás  de  España. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1877.=Feiipe 
Juez  Sarmiento,  presidente*  =Luis  SilveÍa.=RamonSol« 
deyila.=s Antonio  Salgado- = Emilio  SaIazar,=Juan  Mu- 
ñoz y Vargas, —Luis  Abril*  secretario* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  59. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

•h. 


Enmienda  del  Sr.  Maspons  al  diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  de  caza. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  caza: 

Primero.  Los  artículos  46,  47  y 43  del  proyecto 
quedan  suprimidos. 

Segundo.  Los  artículos  52  y 53  se  redactarán  en  la 
forma  siguiente: 

«Interin  se  realiza  la  reforma  general  del  Código 
penal,  será  considerado  como  dañador,  y castigado  con 
las  penas  que  señala  el  art*  530  del  mismo  Código,  el 
que  en  propiedad  ajena,  y sin  permiso  del  dueño,  caza- 
re con  lazos,  hurones  ú otros  ardides* 

También  será  penado  como  reo  de  daño  el  que  en 


tiempo  de  veda  destruyere  nidos  de  perdices  y demás 
caza  meuor:  subsistiendo  también  solo  esta  prescripción 
ínterin  se  realiza  la  reforma  general  del  Código  penal» 
Tercero.  A las  disposiciones  generales  del  proyecto 
se  añadirá  la  siguiente: 

«7/  Los  delitos  y faltas  que  con  motivo  de  la  caza 
se  cometieren,  estarán  sujetos  para  su  persecución  al 
procedimiento  ordinario,  según  los  respectivos  casos* » 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1877t=Maria- 
no  Maspons  y Labros.  =German  Gamazo,  ^Antonio  de 
Vivar.  = José  Pastor  y Magau.= Alberto  de  Quintana.  =? 
Luis  Gavina. —Nícasío  de  Navascués. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  59. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  presentada  por  la  comisión  de 

de  la 

A LAS  CÓRTES. 

Sin  panto  de  partida  y sin  antecedente  alguno  que 
indicara  k la  comisión  Inspectora  de  la  deuda  pública, 
las  cuestiones  que  debia  tratar  al  desempeñar  el  cargo 
qub  la  confiaron  loa  Cuerpos  Colegisladores,  ha  tenido 
que  emprender  casi  k ciegas  su  misión. 

Debe  ante  todo  consignar  que  la  comisión  qiie  la 
precedió,  por  efecto  quizá  de  los  trastornos  políticos 
que  se  han  sucedido  en  el  país,  se  consideró  disuelta 
desde  la  supresión  de  las  Córtes  el  dia  3 de  Enero 
de  18*74,  y que  bajo  esta  idea  han  sido  ineficaces  cuan- 
tas gestiones  ha  hecho  la  actual  para  conseguir  que  le 
facilitase  el  plan  que  había  guiado  su  gestión  y para 
que  ya  que  esto  no  hiciera,  remitiese  á la  Representa- 
ción del  país  la  Memoria  que  según  el  reglamento  que 
sirve  de  norma  á ios  trabajos  de  la  comisión,  debía 
presentar  ai  constituirse  una  nueva  Cámara.  La  actual 
comisión,  deferente  con  la  anterior,  ha  demorado  hasta 
hoy  el  cumplimiento  de  este  precepto  legal,  sin  que  por 
ello  haya  logrado  que  se  llene  el  hueco  que  deja  la  falta 
de  la  Memoria  de  la  comisión  anterior. 

Esta,  y no  otra,  ha  sido  la  causa  de  no  haber  pre- 
sentado esta  Memoria  en  tiempo  oportuno. 

La  comisión,  sin  embargo,  trató  de  cumplir  su  de- 
ber, unas  veces  fundándose  en  el  rumor  público,  y 
otras  en  su  propia  inspiración,  empezando  por  dirigir 
diferentes  preguntas  k la  Dirección  de  la  deuda  y de- 
más centros,  con  objeto  de  enterarse  de  los  diferentes 
asuntos  que  por  su  índole  é importancia  merecieran  fijar 
su  atención. 


las  Córtes,  Inspectora  de  las  operaciones 
deuda  pública. 

La  primera  de  las  investigaciones  hechas  perla  co- 
misión Inspectora  io  ha  sido  la  de  una  doble  emisión 
de  títulos  de  la  deuda  consolidada,  hasta  en  cantidad 
de  15.093.600  pesos  fuertes. 

La  historia  de  esta  doble  emisión  es  la  siguiente: 

En  el  año  de  1870  se  llamó  á renovar  la  deuda  con- 
solidada al  3 por  100,  y á convertir  la  diferida  a!  mis- 
mo interés  i La  recogida  en  Ló  odres  circnlaba  con  el  tim- 
bre inglés,  cuyos  derechos  oficíales  se  habían  pagado 
cuando  se  paso  en  circulación  en  1841  y 1852;  y como  la 
nueva  emisión  no  fuese  de  aumento  de  deuda,  sino  sim- 
plemente de  cambio  ó canje  de  la  que  existia  ya  circu- 
lando, la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero  creyó 
relevada  del  pago  de  nuevo  derecho  de  timbre  k la  emi- 
tida en  lugar  de  la  recogida,  y con  una  impremedita- 
ción poco  disculpable  la  puso  en  circulación  sin  haber- 
se previamente  puesto  de  acuerdo  con  la  Administración 
de  aquel  país  para  que  se  hubiese  procedido  en  este 
asunto  con  la  debida  seguridad.  Mas  después  de  este  ir- 
regular procedimiento,  cerciorada  de  que  al  hacer  cir- 
cular toda  nueva  emisión  de  títulos  de  la  deuda  pública, 
tenían  necesidad  de  sujetarse  al  sello  y pago  del  timbre, 
lo  mismo  los  que  aumentasen  la  deuda  que  los  que  fue- 
sen expedidos  en  canje  de  otros,  sin  producir  aumen- 
tos en  la  que  circulaba,  propuso  por  la  Comisión  de 
Londres  que  se  duplicase  la  emisión  de  los  títulos  que 
se  habían  entregado  sin  timbrar;  y que  poniéndoles  el 
timbra  á los  nuevos,  se  canjeasen  con  los  que  carecían 
de  él  para  cubrir  todas  las  formalidades  requeridas  * 

Medida  tan  grave  como  la  de  esta  nueva  emisión 
duplicada  de  títulos  de  la  deuda,  se  propuso  por  el  en- 
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tonces  presidente  de  las  Comisiones;  la  aceptó  la  Junta 
de  la  deuda,  y por  ñn  el  Gobierno,  obligado,  la  aprobó 
en  1/  de  Setiembre  de  1870,  habiendo  por  resultado 
una  doble  emisión  de  títulos,  importante  15.093.000 
pesos  fuertes,  de  que  se  habían  canjeado  hasta  el  S de 
Julio  de  1870  títulos  por  12.7H.000  pesos  fuertes, 
quedando  pendientes  de  canje  2,379.600,  de  los  cuales 
fueron  sustraídos  por  un  empleado  2.085.200  pesos  no- 
minales, á quien  se  te  siguió  causa  en  Inglaterra,  y se 
ha  incoado  también  causa  en  un  Juzgado  de  primera 
instancia  de  esta  córte  para  el  castigo  y exigir  la  res- 
ponsabilidad consiguiente  por  la  extracción  de  una  can- 
tidad de  deuda  consolidada  de  tanta  importancia. 

Deseosa  esta  comisión  de  conocer  con  exactitud  cuá- 
les fuesen  las  cuentas  que  las  Comisiones  de  Hacienda 
en  el  extranjero  hubieran  dejado  de  rendir  desde  su 
reorganización,  ver  ideada  en  Febrero  de  1875,  y abri- 
gando temores  de  lo  que  pueda  llegar  á acontecer  desde 
esta  época  en  adelante,  reclamó  de  la  Dirección  gene- 
ral de  la  deuda  pública  las  noticias  que  á continuación 
se  expresan; 

Primero.  Qué  clase  de  cuentas  están  todavía  por 
rendir  por  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero, 
anteriores  á su  reorganización,  decretada  en  11  de  Fe- 
brero do  1875,  con  exclusión  de  las  que  correspondan  al 
Sr,  Borrajo, 

Segundo,  Cuáles  ha  debido  dar  la  misma  Comisión 
posteriores  á dicha  reorganización  hasta  el  Jia. 

Tercero,  Cuáles  de  éstas  ha  dado,  y cuáles  la  faltan 
que  dar,  sin  olvidarse  déla  especial  que  álos  interven- 
tores de  las  dos  secciones  de  París  y Londres  les  corres- 
ponde formar,  según  el  art.  22  de  la  instrucción  de  1 1 
de  Febrero  de  1875,  publicada  en  cumplimiento  del  con- 
venio de  15  de  Enero,  para  el  pago  de  los  cupones  de 
la  deuda  exterior  correspondientes  al  año  de  1873  y pri- 
mer semestre  de  1874,  ni  tampoco  de  la  de  caudales 
por  el  pago  de  un  */4  por  100  de  los  intereses,  verificado 
en  los  meses  del  corriente  año. 

Cuarto.  En  el  caso  de  faltar  algunas,  ¿qué  gestio- 
nes se  han  practicado  por  la  Dirección  ó la  Contaduría 
general  de  ia  deuda  para  obtenerlas? 

Quinto.  ¿Qué  instrucciones  se  han  comunicado  al 
efecto  en  este  nuevo  período  por  la  Contaduría  general, 
singularmente  en  lo  que  se  refiere  á la  rendición  de  la 
cuenta  de  efectos  de  los  títulos  de  la  deuda  amortlzable 
al  2 por  100,  creada  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 
para  la  conversión  de  los  intereses  de  la  deuda  no  satis- 
fechos desde  Diciembre  de  1874  á Diciembre  de  1876? 

En  este  caso,  como  en  el  anterior,  se  facilitarán  co- 
pias de  las  comunicaciones  que  hayan  mediado  y de  las 
instrucciones  que  se  hayan  dirigido;  y 

Sexto  La  fecha  en  que  .se  recibiese  en  la  Dirección 
de  la  deuda  el  expediente  administrativo  instruido  con 
motivo  de  la  sustracción  de  títulos  en  la  Comisión  de 
Lóndres;  cuál  fue  el  curso  que  se  le  dio,  y el  estado  que 
en  la  actualidad  tenga. 

Desgraciadamente  las  contestaciones  de  dicho  cen- 
tro no  soto  no  han  satisfecho  por  completo  á esta  co- 
misión, sino  que  han  aumentado  sus  recelos  por  lo  que 
á las  segundas  se  refiere,  puesto  que  ni  la  cuenta  espe- 
cial del  pago  de  los  tres  cupones  correspondiente  al 
año  de  1873  y primer  semestre  de  1874,  que  fue- 
ron objeto  del  convenio  del  15  de  Enero  de  1875  está 
formada,  ni  tampoco  se  han  rendido  las  de  caudales 
por  pago  dei  cuartillo  de  intereses  que  empezó  en  1/ 
de  Enero  de  este  año.  Agrégase  ahora  además  otra 
cuenta  importante,  la  de  conversión  de  los  cinco  semes- 


tres de  Diciembre  de  1874  á Diciembre  de  1876,  en 
deuda  amortlzable  exterior  al  2 por  100,  con  arreglo  á 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  operación  realizada  en 
su  mayor  parte  en  aquella  Comisión,  que  viene  á aumen- 
tar su  descubierto. 

La  índole  de  ellas  y el  tiempo  trascurrido  sin  for- 
marlas* requerían  de  parte  de  la  Contaduría  de  la  deu- 
da disposiciones  de  cierto  órden,  que  no  se  han  adop- 
tado, para  facilitar  en  materia  de  contabilidad  el  cum- 
plimiento de  leyes  y decretos  especiales  que  alteraban 
la  forma  de  los  pagos,  y obtener  las  cuentas  en  plazos 
oportunos,  á fin  de  que  no  se  reproduzca  en  lo  sucesi- 
vo el  deplorable  espectáculo  de  nuevas  complicaciones. 

En  cuanto  á las  cuentas  atrasadas  del  presidente 
Sr.  D,  José  Borrajo,  no  tendrá  nunca  la  comisión  Ins- 
pectora palabras  bastante  duras  para  censurar  su  falta 
de  rendición.  Datan  éstas  desde  Setiembre  de  1868  á 
Diciembre  de  1869,  y de  Setiembre  de  1871  á Julio  de 
1872,  siendo  mensuales  las  denominadas  de  caudales 
por  pago  de  cupones  especiales,  dos  llamadas  de  efectos 
por  la  creación  de  títulos  de  deuda  exterior  hecha  m 
ambos  períodos  con  motivo  de  los  empréstitos  de  los 
años  de  1869  y 1S71 . 

Si  las  consideraciones  y la  tolerancia  más  exagera- 
das han  sido  ineficaces  para  conseguirlas,  hora  es  ya  de 
que  se  adopte  otro  temperamento  que  ponga  término  á 
este  sensible  descubierto. 

Desde  principios  del  año  1870  hasta  hoy,  se  nom- 
braron dos  comisarios  regios  que  desempeñaron  la  pre- 
sidencia de  la  Comisión,  según  aparece  del  documento 
número  2 de  los  remitidos  por  la  Dirección,  por  más 
de  dos  años,  sin  duda  para  dejar  en  libertad  al  ya  in- 
dicado Sr.  Borrajo,  de  dedicarse  á sus  cuentas,  como 
decía  el  Real  decreto  de  14  de  Enero  de  1873,  ponien- 
do á sus  órdenes  en  1873  cinco  empleados  de  la  Direc- 
ción general  de  contabilidad,  que  aún  continúan,  para 
auxiliarle  en  los  trabajos,  sin  que  nada  de  esto  haya 
bastado  hasta  el  día  para  obtenerlas. 

Otras  cuentas  había  pendientes  de  ese  período,  que 
podemos  llamar  atrasado,  por  ser  anterior  á la  indicada 
reorganización  de  la  comisión  de  1875,  en  que  esta  dase 
de  servicio  se  ha  encomendado  á los  inspectores  de  las 
secciones  de  Lóndres  y Paría,  correspondientes  á ios 
presidentes  que  fueron  y los  comisarios  que  Ies  sustitu- 
yeron, que  dejaron  igualmente  de  rendirlas;  para  obte- 
nerlas, resulta  nombrado  por  Real  órden  de  7 de  Enero 
de  1876  comisario  régio  el  jefe  del  departamento  de 
emisión  da  la  Dirección  general  de  la  deuda,  Sr.  D.  Jo- 
sé Creagh,  quien  en  el  corto  tiempo  quo  desempeñó  el 
cargo,  nos  complacemos  en  consignarlo  así,  por  lo  que 
se  vó  en  el  estado  núm.  1,  llenó  cumplidamente  sns 
deberes,  formando  de  oficio  todas  las  cuentas  de  cau- 
dales hasta  el  año  1873,  en  que  se  sabe  que  se  suspen- 
dió el  pago  de  cupones  en  el  extranjero,  á excepción 
de  las  del  semestre  de  Jniio  á Diciembre  de  1870,  cu- 
yos cupones  de  deuda  consolidada,  pagadosenLóndres, 
no  se  han  hallado  todavía,  si  bien  se  ha  creído  que 
debían  estar  en  poder  del  presidente  Sr,  Borrajo,  y do 
quien  parece  se  han  reclamado  sin  resultado. 

Faltaba  todavía  por  completar  con  antecedentes  del 
canje  en  París  y Amsterdam  la  cuenta  de  efectos  que 
también  formó  dicho  comisario  por  la  renovación  de  tí- 
tulos de  deuda  consolidada  de  1841  y 1852*  y deuda 
diferida  de  1851,  verificada  en  el  año  de  1870  ; é igual- 
mente faltan  por  redactar  las  cuentas  de  efectos  por  el 
' pago  á papel  del  tercio  de  intereses  del  semestre  de  31 
de  Diciembre  de  1872,  y la  del  propio  concepto  por  los 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  59. 


3 


títulos  Creados  para  cubrir  el  empréstito  del  mismo 
afro,  con  lo  cual  habrían  quedado  completas  las  cuen- 
tas  atrasadas* 

Para  continuar  estos  trabajos  aparece  nombrado  en 
sustitución  de  aquel  otro  comisario  régio,  D.  Joaquín 
González,  segundo  jefe  del  mismo  departamento  de  emi- 
sión, quien  á pesar  de  llevar  siete  meses  en  el  extranjero, 
según  dice  la  Contaduría  general  de  la  deuda,  no  ha  ren- 
dido todavía  ninguna  cuenta,  habiéndose  limitado  hasta 
ahora,  que  se  sepa,  á proponer  que  algunas  de  las  más 
antiguas  se  formen  de  oficio  por  las  oficinas  de  la  deuda. 

Como  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  extranjero  ha  sido  objeto  de  especial 
atención  por  parte  do  la  comisión  Inspectora,  no  podía 
menos  de  procurar  inquirir  el  estado  que  tuviera  el  ex- 
pediente administrativo  instruido  con  motivo  le  la  sus- 
tracción de  títulos  en  la  sección  de  Lóndres,  de  cuyo 
hecho,  ocurrido,  no  en  su  época,  sino  de  la  Comisión 
anterior,  pues  fué  descubierto  en  Diciembre  de  1875, 
tienen  ya  conocimiento  las  Córtes.  Bueno  es,  sin  embar- 
go, recordar  aquí,  como  ya  se  lleva  dicho,  que  la  sus- 
tracción consistió  en  2.100.000  pesos  fuertes  nomi- 
nales de  deuda  exterior;  que  estos  títulos  se  habían  con- 
feccionado por  duplicado  para  recoger  los  que  en  el  ano 
de  1870  se  pusieron  en  circulación  sin  pagar  el  timbro 
inglés,  y que  todas  las  existencias  de  esta  clase  de  títu- 
los obraban  en  poder  de  un  hijo  del  difunto  presidente 
D.  Ramón  López  de  Tejada,  empleado  en  la  Comisión, 
aa  vez  de  estar  depositados  en  caja,  como  valores  que 
emn  al  portador.  Preso  el  sustractor,  desempeñando  in- 
terinamente la  presidencia  de  la  Comisión  en  Lóndres  el 
comisario  regio,  se  le  ocuparon  cupones  por  cerca  de 
200.000  pesos  efectivos,  pero  ningún  titulOj  por  haber- 
los enajenado  antes  de  su  faga,  y también  se  realizaron 
por  saldo  de  cuentas  á favor  del  delincuente  14.000  pe- 
sos próximamente.  Pues  bien;  por  el  expediente  admi- 
nistrativo, que  se  halla  hoy  en  la  Dirección  de  la  deuda, 
se  vó  que  la  responsabilidad  civil  y criminal  recae  inme- 
diatamente contra  D.  Manuel  López  Martínez  y Tejada:  se 
desprenden  también  de  el  otras  responsabilidades  subsi- 
diarias que  se  está  en  el  caso  de  declarar  para  hacerlas 
efectivas. 

* La  Comisión  ignora  la  marcha  qne  lleva  este  expe- 
diente en  la  Dirección,  pues  dicho  centro,  por  razones 
que  no  ha  dado,  y que  por  lo  mismo  y por  no  exponer- 
se á juzgarle  con  dureza  deja  de  calificar,  no  se  ha  ser- 
vido remitirla  las  noticias  que  se  le  lian  reclamado, 
abrigando  la  seguridad  de  que  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  que  es  á quien  corresponde  vigilar  esta  clase 
do  expedientes,  hará  cuanto  de  él  dependa  para  acele- 
rar su  resolución. 

Por  todo  lo  que  queda  expuesto,  la  Comisión,  con  esta 
fecha,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  co- 
municación en  que  le  manifiesta  que  cree  conveniente; 

Primero.  Que  se  exija  desde  luego  al  Sr.  D.  José 
Borrajo  la  responsabilidad  á que  por  las  leyes  de  conta- 
bilidad se  haya  hecho  acreedor. 

Segundo.  Que  se  nombre  un  empleado  caracteriza  do, 
coa  los  auxiliares  necesarios,  que  pase  á la  Comisión  de 
Hacienda  y se  incaute  á mano  Real,  si  fuese  preciso, 
de  todos  los  documentos,  libros,  papeles  y justificantes 
de  cuentas  que  estén  á cargo  del  expresado  Sr.  Borrajo, 
tanto  en  Lóudres  como  en  París ? formando  un  minucio- 
so inventarlo  de  todas  ellas,  del  cual  dará  las  oportunas 
copias  á ios  centros  de  quien  dependa  la  Comisión,  de- 
dicándose después  sin  levantar  mano  á rendir  las  cuen- 
tas de  la  deuda  de  que  aquel  so  halle  en  descubierto. 


Tercero.  Que  al  actual  comisario  régio  Sr.  D.  Joa- 
quín González  se  le  fije  un  plazo  breve  para  concluir  las 
cuentas  atrasadas  do  los  otros  presidentes  de  que  queda 
hecho  mérito,  procediéudose  contra  él  á lo  que  haya  lu- 
gar si  no  lo  verifica. 

Cuarto.  Que  se  apercíba  á los  interventores  de  las  sec- 
ciones de  Lóndres  y París  por  no  haber  remitido  ia  cuen- 
ta especial  del  pago  de  ios  tres  cupones  dd  convenio  de 
15  de  Enero  de  1875  ni  las  de  caudales  de  los  meses 
dd  corriente  alio,  fijándose  un  plazo  para  verificarlo. 

Quinto.  Quese  exhorte  á la  Contaduría  general  de  ia 
deuda,  para  que  desplegue  en  el  servicio  de  cuentas  cor- 
rientes de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero  la 
actividad  y vigilancia  necesarias  á fin  de  impedir  que 
se  formen  nuevos  atrasos  que  dificulten  para  lo  sucesivo 
la  rendición  de  la  cuenta  general  de  la  deuda  pública. 

Sexto.  Que  dentro  del  primer  mesen  que  se  hayan  re- 
unido nuevamente  las  Córtes  se  dé  cuenta  á las  mismas 
por  el  Gobierno  del  estado  que  ofrezca  este  servicio,  tan 
importante  como  descuidado*  á fin  de  exgir  en  su  caso, 
y de  quienes  corresponda,  sin  otra  consideración  que  la 
del  bien  público,  la  responsabilidad  en  que  hayan  po- 
dido incurrir  con  arreglo  á la  Constitución  y á las  leyes. 

Dejando  á un  lado  y á la  consideración  de  las  Cór- 
tes y del  país  el  apreciar  la  gravedad  de  los  hechos,  la 
comisión,  para  evitar  la  reproducción  de  estos  delitos,  que 
así  ofenden  á La  moral  como  lastiman  el  crédito  y cau- 
san perjuicios  á las  clases  contribuyentes,  ha  tratado  de 
investigar  si  los  títulos  canjeados  y los  existentes  se 
custodian  con  las  precauciones  necesarias  para  prevenir 
un  nuevo  fraude,  y la  Dirección  ha  manifestado  que  en 
la  actualidad  se  tienen  adoptadas  todas  las  que  aconseja 
la  más  escrupulosa  previsión. 

De  otro  delito  debe  ocuparse  la  comisión,  y es  la  fal- 
sificación de  los  cupones  de  la  renta  al  3 por  100  espa- 
ñol pertenecientes  á los  semestres  de  de  Enero  de 
1875,  series  de  la  B d la  /,  y los  de  las  mismas  series 
del  vencimiento  de  1 de  Enero  de  1876. 

La  comisión  ha  tratado  de  esclarecer  los  hechos,  y 
ha  practicado  las  necesarias  investigaciones,  resultando 
de  todo  ello  que  en  época  reciente,  y al  procederás  á 
verificar  las  operaciones  correspondientes  por  las  ofici- 
nas de  la  Dirección  general  de  La  deuda,  con  los  cupo- 
nes que  se  presentan  á su  reconocimiento,  apareció  que 
habían  sido  falsificados  los  respectivos  á ia  renta  perpé- 
tna  interior  del  3 por  100. 

Los  cupones  qne  dieron  márgen  á que  se  descubrie- 
se este  acto  punible,  fueron  presentados  en  dichas  ofi- 
cinas por  una  persona  para  ser  reconocidos;  inmediata- 
mente se  procedió  por  las  mismas  á efectuar  las  nece- 
sarias investigaciones  para  el  esclarecimiento  de  lo  que 
sobre  el  particular  existiese,  y se  adquirió  el  convenci- 
miento de  que  los  documentos  citados  pertenecían  á las 
séries  B , ¿),  B y J,  todos  ellos  respectivos  al  venci- 
miento de  l,fl  de  Enero  de  1875. 

Sujetados  esos  documentos  á un  minucioso  examen, 
resulta  qne  si  bien  existen  diferencias  conocidamente 
visibles,  comparados  con  los  de  legítima  procedencia, 
reúnen  sin  embargo  aquellos  á primera  vista  casi  todos 
los  caracteres  distintivos  y generales  que  concurren  en 
los  legítimos;  esta  circunstancia  necesariamente  ha  sido 
la  causa  de  que  los  cupones  citados  circulasen  sin  difi- 
cultades en  la  plaza,  puesto  que  á primera  vista  no  es 
fácil  distinguir  los  unos  de  los  otros,  máxime  si  no  se 
tiene  una  gran  práctica  en  el  manejo  de  esos  créditos. 

Hada  más  natural  que  un  hecho  de  tal  importancia 
llamase  poderosamente  la  atención  de  la  Junta  inspec- 
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tora  de  la  deuda,  celosa  siempre  del  cumplimiento  de  la 
importante  misión  que  le  está  confiada,  y de  aquí  la  ne- 
cesidad de  investigar  todo  cuanto  con  el  hecho  se  relaciona* 

Posteriormente  se  ha  tenido  noticia  de  haberse  en- 
contrado en  circulación  cupones  también  falsos  respec- 
tivos al  vencimiento  de  1/  de  Enero  de  1870,  circuns- 
tancia que  ha  hecho  concebir  las  sospechas  de  que  hubie- 
ran sido  falsificados  también  los  títulos,  en  atención  á 
que  cada  cupón  tiene  una  marca  distintiva  al  agua  en 
el  papel,  lo  que  hace  sospechar  la  falsificación  de  todo 
el  molde,  y de  consiguiente  del  papel;  esto  naturalmen- 
te ha  dado  al  hecho  mucha  más  gravedad,  puesto  que  de 
ser  positivo  lo  que  se  supone,  y dada  la  inmensidad  de 
los  títulos  en  circulación,  hubieran  debido  adoptarse  sin 
demora  medidas  prontas  y eficaces  para  prevenir  toda 
eventualidad. 

Afortunadamente  hasta  hoy  no  se  ha  presentado  en 
las  oficinas  de  la  deuda  ningún  título  de  esta  proceden- 
cia, ni  hay  tampoco  noticias  de  que  en  la  plaza  circule, 
puesto  que  siendo  público  el  hecho  de  la  falsificación  de 
los  cupones,  los  especuladores  en  rentas  del  Estado  han 
debido  tomar  todo  género  de  precauciones  para  poner  á 
salvo  los  capitales  que  emplean  en  esos  valores; 

Las  oficinas  de  la  deuda,  por  su  parto,  también  tienen 
adoptadas  todas  las  medidas  necesarias  para  evitar  una 
sorpresa  al  presentarse  en  ellas  los  valores  citados,  tan- 
to para  su  reconocimiento  como  para  su  amortización. 

Con  este  motivo,  ha  inspeccionado  la  comisión  la 
forma  y las  reglas  á que  se  ajustan  las  oficinas  de  la 
deuda  para  el  recibo,  reconocimiento,  recuento  y can- 
celación de  cupones,  y á pesar  de  las  malas  condiciones 
del  local  en  que  se  verifican  estas  operaciones,  por  ser 
estrecho,  carecer  de  luces  el  destinado  al  recibo  y re- 
conocimiento de  cupones,  se  complace  en  consignar  que 
están  adoptadas  y se  practican  todas  cuantas  pueden 
conducir  á asegurar  los  intereses  del  Estado  por  una 
parte  y los  de  los  particulares  por  otra;  que  no  se  per- 
dona medio,  por  trabajoso  que  sea,  para  conseguir  este 
resultado,  y que  de  esta  manera  se  ha  adquirido  la  se- 
guridad de  que  no  han  vuelto  á presentarse  cupones 
falsos  desde  que  se  descubrid  la  falsificación,  siendo  en- 
tonces pocos  los  que  se  habían  admitido*  También  con 
este  motivo  se  instruye  causa  en  averiguación  de  los 
autores  del  delito,  sin  que  la  comisión  pueda  hablar  de 
ella,  por  estar  aún  en  sumario* 


Ha  inspeccionado  la  comisión  la  sección  de  !a  de 
Hacienda  en  Paría,  para  cuyo  objeto  se  autorizó  al  Di- 
putado secretario  de  la  misma,  el  que  sin  previo  aviso 
se  presentó  en  ella,  practicó  un  arqueo  extraordinario 
encontrando  los  asientos  de  los  libros  extendidos  hasta 
el  día  y conformes  en  todo  con  las  existencias  de  vab- 
res,  metálico  y libros  talonarios  del  Banco  de  Francia 
llamando  únicamente  su  atención  lo  mal  que  está  ins- 
talada esta  sección,  pues  el  local  es  reducido,  el  mobi- 
liario indecoroso,  siendo  de  suma  urgencia  que  se  re- 
medie este  mal,  que  dá  lugar  á acerbas  y ácreg  censu- 
ras al  Gobierno  español  por  parte  de  los  acreedores,  que 
tienen  que  esperar  á la  intemperie  á que  les  llegue  el 
turno  para  hacer  las  operaciones  de  canje  y cobro, 
pues  no  llega  á dos  metros  cuadrados  el  espacio  señala- 
do al  público  en  las  oficinas,  sin  que  estén  mejor  ins- 
talados los  empleados  que  en  ellas  funcionan. 

N o considera  necesario  la  comisión  consignar  en 
esta  Memoria  ni  acompañar  á ella  nota  del  importe  total 
de  la  deuda  publica,  y no  lo  hace,  aunque  esta  ha  sido 
la  costumbre  de  las  que  la  han  precedido,  porque  la 
cantidad  de  deuda  emitida  y en  circulación  la  conoce  el 
país,  y la  que  está  pendiente  de  reconocimiento  y liqui- 
dación, la  comisión  Inspectora  ha  adquirido  el  conven- 
cimiento profundo  que  no  se  conoce  todavía*  A!  consig- 
narlo así,  sabe  perfectamente  que  el  importe  de  los  ramos 
de  deuda  comprendidos  en  la  ley  de  L’de  Agosto  de 
1851  pendientes  de  reconocimiento  y liquidación,  se 
calcula  en  873  millones;  pero  sabe  también  que  existen 
aún  diferentes  reclamaciones,  las  cuales  no  están  com- 
prendidas en  aquella  ley. 

No  lo  están  efectivamente  ni  La  deuda  de  Ultramar, 
ni  otras  muchas,  cuya  resolución  esperan  los  interesados 
y el  país  desde  aquella  fecha,  sin  que  hasta  hoy  hayan 
logrado  que  %e  les  atienda  ó deseche,  sino  que  fíe  les 
fije  un  plazo,  por  largo  que  éste  sea,  en  que  esto  tenga 
lugar. 

La  comisión  Inspectora  deja  á la  sabiduría  de  las 
Córtes  la  decisión  que  quieran  tomar  sobre  los  diferen- 
tes puntos  que  se  tratan  en  esta  Memoria* 

Madrid  10  de  Julio  de  1877.=  José  Sánchez  Ooaña, 
presidentes  Juan  de  la  Concha  Castañeda*  =CíáuGlo 
Moyauo.=  Víctor  B a laguer  *=  Rodrigo  SoriaQo.=José 
Emilio  de  Santos,  vocal  secretario* 
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(NÚMERO  l.°) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA. 


Nota  de  las  cuentas  de  caudales  rendidas  por  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  exterior  desde  A yosto  de  1868 
hasta  el  dia¡  y de  las  que  no  han  rendido , con  expresión  de  las  épocas  que  comprenden  y de  los  funcio- 
narios cuentadantes * 


Cuentas 

rendidas- 

Idem 

pendientes- 

EPOCAS  QDE  COMPRE  [i  DEN. 

CUENTADANTES. 

n 

16 

Anteriores  á Febrero  de  1875. 

De  los  meses  de  Setiembre  1868  ¿Diciembre  1860. 

El  presidente  Sr*  Borrajo* 

4 

» 

De  Enero  á Abril  de  1870 . , . , i 

El  comisario  Sr.  Tejada, 

2 

» 

De  Mayo  y Junio  Idem* 

El  comisario  Sr.  Creagh,  por  el  Sr*  Tejada. 

» 

6 

De  Julio  á Diciembre  de  1870 

El  comisario  Sr.  Tejada* 

8 

» 

De  Enero  á Agosto  de  187 1 

El  comisario  Sr.  Cre  gh,  por  el  Sr.  Tejada, 

» 

10 

De  Setiembre  1871  á Judío  1872*. 

El  presidente  Sr,  Borrajo. 

6 

De  Julio  á Diciembre  1872 ; , , , 

El  comisario  Sr.  Creagh,  por  el  Sr.  Tejada. 

4 

» 

De  Enero  á 15  Abril  1873 

El  mismo,  por  ídem* 

2 

)> 

De  18  Abril  á 24  Mayo  1873 

El  mismo,  por  el  Sr.  Oteiza* 

3 

» 

De  25  Mayo  á Julio  1873. 

El  mismo,  por  el  Sr,  Florez. 

» 

3 

De  Agosto  á Octubre  1873 , , 

El  comisario  D.  Juan  Segundo  Florez. 

» 

1 

De  1*°  á 15  Noviembre  1373 

Idem  interino  D*  Joaquín  González, 

» 

10 

De  16  Noviembre  1873  á 13  Agosto  1874 

El  comisario  D.  Enrique  Pastor  y Bedoya. 

w 

6 

De  14  de  Agosto  1874  á Enero  1875 

El  delegado  D.  José  Alvares. 

j) 

2 

De  Febrero  de  1875  en  adelante. 

Da  1/  Febrero  á 9 de  Marzo  1875 , 

El  mismo  delegado. 

i) 

11 

De  Abril  1875  á Febrero  1876 

El  presidente  Sr*  Borrajo. 

6 

» 

De  Marzo  á Agosto  1876  . . * 

E!  mismo  Sr.  Creagh* 

i) 

9 

De  Setiembre  1876  á Mayo  1877 

El  mismo  comisario.  El  Excmo.  Sr*  D,  José 

35 

74 

Borrajo  y el  comisario  D.  Joaquín  Gon- 
zález. 

Madrid  27  de  Junio  de  1877. ^Sau  Julián. =Es  copia.  =Maldon&do*=E3  copia. ^Santos* 


(NÚMERO  a,°) 

Dirección  general  de  lA  deuda  pública.  —Secretaría*  — 
Orno*  Si\:  En  vista  de  ¡a  comunicación  del  señor  comí-* 
gario  regio  vicepresidente  de  la  comisión  de  Hacienda 
delióndres,  fecha  26  de  Setiembre  último,  que  V.  I. 
se  sirvió  trasladarme  en  25  de  Noviembre  siguiente,  y 
eo  la  que  se  inserta  otra  del  interventor  que  fuó  de 
aquella  comisión,  D.  Joaquín  González, referente  al  des- 
empeño de  su  cometido  y á la  falta  de  instrucciones  en 
que  se  bailaba  por  no  haber  comunicado  esa  Dirección 
disposición  alguna  acerca  de  las  operaciones  que  á di- 
cha Comisión  son  peculiares,  la  Contaduría  de  mi  cargo 
m vé  precisada  á reproducir  cuanto  tiene  manifestado 
en  diversas  ocasiones,  y muy  particularmente  en  la  co- 
municación que  dirigió  á V*  I,  en  19  de  Enero  del  cor- 
riente ano,  y cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«limo.  Sr,  — En  22  de  Diciembre  último  tuvo 
el  honor  esta  Contaduría  de  manifestar  á esa  Direc- 
ción, que  habiendo  rendido  las  Comisiones  del  exterior 
la  cuenta  de  la  conversión  de  las  amortizabas  que  últi- 
mamente han  verificado  , sin  que  hayan  encontrado  reparo 


alguno  que  oponer  ni  en  la  forma  ni  el  fondo  tanto  esta 
Contaduría  como  el  Tribunal  de  las  del  Keino,  no  creia 
conveniente  la  formación  de  nuevos  modelos  para  alte- 
rar lo  que  ya  se  había  establecido  y se  hallaba  aprobado. 
AI  manifestar  esta  opinión,  no  solamente  tuvo  presente 
que  no  necesitaba  formularios  quien  la  había  rendido 
sin  ofrecer  obstáculos  á su  aprobación,  sino  también  al- 
gunas consideraciones  que  se  desprenden  de  la  carencia 
de  datos  ciertos  en  que  desde  hace  mucho  tiempo  (se 
encuentran  estas  oficinas,  de  las  operaciones  verificadas 
en  el  exterior,  entre  las  cuales,  y según  avisos  incom- 
pletos, aparecen  algunas  cuya  forma  y disposiciones  ¿ 
que  obedecen  se  desconocen  enteramente. 

En  el  primer  caso  se  encuentran  Jos  documentos  in- 
terinos expedidos  por  dichas  delegaciones  antes  de  la 
emisión  de  los  títulos;  unos  han  servido  para  emprésti- 
tos, otros  para  pngo  de  intereses,  otros  para  conversio- 
nes, y todos,  según  el  objeto,  tienen  nombre  distinto  y 
probablemente  forma  diversa*  En  el  segundo  caso  se  ha- 
lla una  parte  de  los  títulos  del  consolidado  exterior  de 
la  emisión  de  1872,  importante  más  de  142  millones 
de  reales,  que  según  nota  de  4 de  Judío  de  1873  fueron 
dados  en  garantía;  y como  quiera  que  con  este  objeto 

2 


6 


10  DE  JULIO  DE  1877. 


solo  se  han  emitido  y entregado  al  Tesoro  y nunca  á las 
Comisiones  títulos  de  la  renta  perpetua  interiorano  pue- 
de saberse  por  una  simple  indicación  la  clase  de  opera* 
clones  que  so  habrán  verificado  ni  las  disposiciones  á 
qne  obedecen,  ni  los  cupones  que  se  hallasen  cortados, 
ni  si  la  entrega  implicaba  también  la  suspensión  de  pa- 
go de  intereses.  No  conociéndose,  pues,  la  forma  de  los 
documentos  interinos  ni  las  operaciones  que  hayan  pro- 
ducido los  títulos  del  exterior  dados  en  garantía,  y pu- 
diéndose suponer  con  algunas  probabilidades  que  se  ha- 
yan verificado  otras  operaciones  que  se  ignoran  por  la 
notoria  carencia  de  dátos  fijos,  no  teniendo  noticia  tam- 
poco del  importe,  emisiones  y demás  circunstancias  de 
todas  las  certificaciones  que  haya  expedido  el  departa- 
mento de  liquidación  para  la  creación  de  deuda  exte- 
rior, esta  Contaduría  creyó  aventurado  formar  modelos 
para  detalles  que  no  conocía;  tanto  más,  cuando  las  Co- 
misiones habían  adoptado  los  que  juzgaron  y después 
se  reconocieron  como  exactos  y bastantes  en  la  citada 
cuenta  de  conversión  de  las  amortizables*  No  obstante 
las  consideraciones  expuestas,  deseando  la  Contaduría 
secundar  los  deseos  del  señor  comisario  nuevamente 
nombrado,  y contribuir  Cuanto  le  sea  posible  á la  for- 
mación de  las  cuentas  de  efectos  del  exterior  atrasadas, 
sin  exponerse  á los  errores  á que  pudieran  inducir  loa 
precedentes  sentados,  es  de  parecer  que  como  base  de 
aquellas,  á las  que  podrán  subordinarse  detalles  de  cu- 
yo conocimiento  carece,  deberán  observarse  las  reglas 
generales  siguientes: 

Primera.  Cada  emisión  Comprenderá  una  sola  cuen- 
ta, expresando  la  fecha  de  las  parciales. 

Segunda.  En  las  creaciones  de  deuda  deberán  figu- 
rar como  cargo  los  valores  emitidos. 

Tercera.  Si  son  documentosinterinos,  carpetas,  cer- 
tificados, etc.,  la  data  de  este  cargo  será  la  amortiza- 
ción por  canje. 

Cuarta.  Si  Sen  títulos,  Coü  la  debida  expresión  de 
séries,  numeración  y Cupones  Constituirá  la  data,  las 
entregas  por  empréstitos,  conversiones,  pago  de  intere- 
ses, remesas  y cualquiera  otro  concepto. 

Quinta.  En  las  conversiones  ó canjes,  serán  cargos 
loa  valores  presentados,  y data  lo  amortizado  por  tal 
concepto,  si  pertenecen  é deuda  exterior,  y como  re- 
mesas por  el  mismo  á la  Dirección  de  la  deuda,  si  cor- 
responden á interior. 

Sexta*  En  las  creaciones  para  pago  de  la  tercera 
parte  de  intereses,  será  cargo  la  emisión,  y data  las  en- 
tregas. 

¿étima.  Estas  cuentas  deberán  rendirse  por  años 
económicos,  justificando  las  partidas  en  esta  forma: 

EL  CARGO. 

Las  creaciones  por  las  certificaciones  de  liquida- 
ción. Las  conversiones  por  las  facturas  de  la  presenta- 


ción de  la  deuda  convertible.  El  pago  de  la  tercera  par- 
te de  intereses  por  los  documentos  que  hayan  expedido 
para  la  presentación. 

LA  DATA. 

En  las  creaciones  para  empréstitos  per  los  recibos  de 
las  entregas  hechas  á los  interesados.  En  las  conversio- 
nes por  las  facturas  de  presentación  con  el  recibí  de  loa 
interesados.  Y en  el  pago  de  la  tercera  parte  de  intere- 
ses por  los  citados  documentos  que  se  hayan  expedido. 
Todo  con  la  debida  intervención. 

Octava.  Los  valores  de  la  deuda  interior  que  hayan 
recibido  las  Comisiones  del  Tesoro  para  garantías  no  de- 
ben formar  parte  de  las  cuentas  de  quo  se  trata,  por- 
que las  de  ios  títulos  emitidos  por  este  concepto  corres- 
ponden al  expresado  Tesoro. 

Novena.  También  deben  rendir  cuenta  separada  de 
confección  ó tirada  de  títulos,  figurando  como  cargo  el 
total  de  ella,  y como  data  lo  emitido  y las  remesas 
ó devoluciones  por  sobrantes. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  Y,  8.,  eñ  contestación  á su  oficio  de  14  del  corrien- 
te y á los  efectos  oportunos.}? 

Dadas  las  anteriores  instrucciones  como  bases  gene- 
rales únicas  que  se  habían  pedido  para  las  cuentas  de 
efectos,  toda  vez  que  las  de  caudales  no  ofrecieron  difi- 
cultad alguna  á dicho  señor  vicepresidente  para  que  se 
rindiesen  en  la  misma  forma  que  basta  aquí,  no  se  com- 
prende fácilmente  cómo  el  interventor  D.  Joaquín  Gon- 
zález ha  podido  notar  las  faltas  de  las  mismas. 

Prescindiendo  de  las  causas  que  la  hayan  producido, 
la  Contaduría  de  mi  cargo  so  concretará  hoy  á insistir 
en  lo  manifestado,  debiendo  añadir  solamente  que  es 
indispensable  que  tanto  Jas  cuentas  de  efectos  como  de 
caudales,  ya  sean  rendidas  por  el  señor  presidente  de 
las  Comisiones  ó por  el  señor  comisario  régio,  compren- 
dan refundidas  en  ellas  las  de  las  tres  secciones,  y que 
las  de  caudales,  nnn  cuando  sean  las  correspondientes  á 
los  semestres,  objeto  del  convenio  de  Lóndres,  podrá 
tener  la  misma  forma  que  la  remitida  hasta  el  dia,  no 
debiendo  figurar  en  ei  cargo  más  que  las  cantidades  lí- 
quidas recibidas  del  Tesoro  pam  obligaciones  de  la 
deuda,  con  arreglo  al  art.  20  de  la  instrucción  de  11  de 
Febrero  de  1875,  porque  los  pagarés  de  Eiotinto  que 
forman  parte  de  los  valores  qne  han  de  servir  para  el 
cumplimiento  de  dicho  convenio  solo  deben  figurar  en 
la  cuenta  dei  Tesoro, 

Todo  io  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  Y*  I. , contestando  á lo  significado  por  dicho  señor 
interventor,  y á fin  de  que,  si  lo  estima,  se  sirva  trasla- 
darlo á ios  señores  presidente  y comisario  régio  do  laa 
citadas  Comisiones.  Dios,  etc.  Madrid  II  de  Diciembre 
de  1875. *=Al  limo,  señor  director  general*  :=Es  co- 
pia, =San  Julián. = Es  copia,  s=  Santos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  la  orgánica  de  la  carrera  diplo- 
mática. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideraron  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DI!  LEÍ  ORGÁNICA  DE-  LA  CARRERA  DIPLOMÁTICA. 

Artículo  1/  La  carrera  diplomática  es  especial,  y 
se  divide  en  las  categorías  siguientes 

Primera*  Embajadores. 

Segunda.  Enviados  extraordinarios  y ministros  ple- 
nipotenciarios ele  primera  clase* 

Tercera,  Ministros  plenipotenciarios  de  segunda 
clase* 

Cuarta.  Encargados  de  negocios* 

Quinta*  Secretarios  de  primera  clase. 

Sexta*  Secretarios  de  segunda  clase. 

Sétima.  Secretarios  de  tercera  clase. 

Octava*  Agregados, 

Art*  2/  Todos  los  cargos  correspondientes  á las  ca- 
tegorías citadas,  á excepción  de  !a  de  embajador  y mi- 
nistro plenipotenciario  de  primera  clase,  serán  precisa- 
mente desempeñados  por  individuos  de  la  carrera  diplo- 
mática* 

Art,  3.*  Los  embajadores  y enviados  extraordina- 
rios y ministros  plenipotenciarios  de  primera  clase  que 
no  procedan  de  la  carrera  diplomática,  solo  tendrán  de- 
recho á conservar  los  honores  del  cargo  cuando  cesen 
en  el  desempeño  del  mismo;  pero  si  lo  hubiesen  servido 
durante  dos  años,  serán  incluidos  en  el  escalafón  gene- 
ral de  la  clase  correspondiente,  y se  clasificarán  para  el 
goce  de  cesantía  <5  jubilación,  cuando  tengan  derecho  á 


ella,  con  arreglo  al  sueldo  regulador  del  puesto  diplo- 
mático que  les  fné  confiado* 

Art.  4*fl  Para  ser  nombrado  por  primera  vez  emba- 
jador 6 ministro  plenipotenciario  de  primera  dase  no 
perteneciendo  á la  carrera  diplomática,  se  requiere  ha- 
ber sido  Ministro  de  la  Corona,  ó Presidente  de  una  de 
las  dos  Cámaras,  ó consejero  de  Estado  durante  dos  años, 
ó Senador,  6 Diputado  en  seis  legislaturas,  6 presidente 
de  la  Academia  Española,  de  Ja  de  la  Historia  6 de  la  de 
Ciencias  morales  y políticas. 

El  Gobierno  nombra  y separa  libremente  á loe  em- 
bajadores y ministros  plenipotenciarios  de  primera  clase* 
También  separa  libremente  á todos  loa  demás  jefes 
de  misión, 

Art*  5/  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
en  la  carrera  diplomática  para  todos  los  efectos  legales 
serán  los  siguientes: 

PESE3AS* 


Embajador < 20.000 

Enviado  extraordinario  y ministro  plenipo- 
tenciario de  primera  clase*  15.000 

Ministro  plenipotenciario  de  segunda  clase.  12*500 

Encargado  de  negocios 10*000 

Secretario  de  primera  clase-  * * 7.500 

Secretario  de  segunda  clase 5,000 

Secretario  de  tercera  clase i . . * * 3*000 


La  diferencia  entre  dichos  sueldos  y el  haber  total 
fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  se  considera  meramen- 
te asignada  para  gastos  de  representación* 

Art*  6.°  En  la  carrera  diplomática  se  ingresará  por 
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la  octava  categoría,  reuniendo  las  condiciones  sig  uientes: 

Primera,  Ser  español  y mayor  de  18  anos. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta. 

Tercera,  Tener  buen  carácter  de  letra. 

Cuarta,  Escribir  y hablar  con  corrección  el  fran- 
cés, y conocimiento  además  de  otra  lengua  viva. 

Quinta,  Presentar  título  de  licenciado  en  derecho 
civil  6 en  Administración  y certificado  de  exámen  en  la 
asignatura  de  derecho  internacional,  A falta  de  estos 
títulos,  el  de  bachiller  en  filosofía,  sometiéndose  en  este 
caso  á examen  de  las  materias  siguientes: 

Derecho  internacional,  elementos  de  derecho  civil, 
historia  de  los  tratados  y economía  política. 

Sexta.  Acreditar  3.000  pesetas  de  renta  ó asis- 
tencias, 

Art.  7.°  Ei  ascenso  á secretarios  de  tercera  clase  se 
obtendrá  por  oposición,  pndiendo  tomar  parte  en  ella 
todos  los  agregados  que  lo  soliciten,  siempre  que  tengan 
un  año  de  servicio. 

El  acto  del  exámen  y el  de  las  oposiciones  se  verifi- 
cará con  arreglo  á lo  que  sobre  ei  particular  disponga 
el  reglamento. 

Art,  8.a  Los  terceros  secretarios  ascenderán  á se- 
gundos, proveyéndose  de  cada  tres  vacantes  uua  por 
rigorosa  antigüedad,  otra  por  elección  entre  los  de  su 
ciase  que  ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  y ten- 
gan cuatro  años  de  servicio  efectivo  como  terceros  se- 
cretarios, y otra  por  elección  del  Ministro  entre  los  se- 
cretarios terceros  que  tengan  dos  años  de  servicios  efec- 
tivos. 

En  igual  forma  Ascenderán  los  segundos  secretarios 
á primeros,  y éstos  á encargados  de  negocios. 

Los  primeros  secretarios  con  ocho  años  de  servicio 
efectivo  podrán  optar  á ministros  plenipotenciarios  de 
segunda  clase. 

Los  encargados  de  negocios  podrán  optar,  prescin- 
diendo de  antigüedad  6 puesto  en  la  escala  de  su  cate- 
goría, al  ascenso  á ministros  plenipotenciarios  de  se- 
gunda clase,  siempre  que  tengan  diez  y seis  años  de 
carrera,  contados  desde  su  ingreso  en  ella. 

Los  ministros  plenipotenciarios  de  segunda  clase  po- 
drán ser  nombrados  enviados  extraordinarios  y minis- 
tros plenipotenciarios  de  primera,  sin  otra  condición 
que  la  de  haber  desempeñado  durante  dos  años  efecti- 
vos aquel  cargo, 

Art,  9/  Sin  perjuicio  de  lo  existente,  el  numero  de 
agregados  diplomáticos  no  excederá  del  que  resulte  con- 
tando uno  por  cada  legación  y 12  por  el  Ministerio.  No 
tendrán  goce  de  sueldo,  pero  se  les  abonará  como  tiem- 
po de  servicio  el  que  permanezcan  en  dicha  clase. 

Art.  10.  Serán  puestos  de  ingreso,  salvo  eu  aque- 
llos casos  en  que  lo  impidau  las  exigencias  del  servicio, 
en  las  categorías  quinta,  sexta  y sétima  los  que  se  sir- 
van en  la  América  del  Sur,  Estados -Unidos , Méjico, 
China,  Japón,  Rusia,  Suecia  y Noruega,  Dinamarca, 
Turquía  y Marruecos.  En  el  caso  de  crearse  otras  lega- 
ciones, el  Ministro  de  Estado  queda  autorizado  para  de- 
clararlas de  ingreso. 

Art.  11.  El  servicio  diplomático  se  hará  alternati- 
vamente en  las  legaciones  y en  el  Ministerio  de  Estado, 
para  lo  cual  de  cada  tres  vacantes  que  en  este  último 
ocurran,  una  se  proveerá  por  ascenso  entre  los  emplea- 
dos del  mismo,  y dos  se  conferirán  precisamente  á fun- 
cionarios del  servicio  exterior  que  estén  comprendidos 
en  la  categoría  del  puesto  vacante,  y de  no  haberla,  en 
la  inmediata, 

Art.  12.  A los  empleados  de  la  carrera  diplomática 


que  hayan  desempeñado  ó desempeñen  destinos  en  lo 
sucesivo  en  las  legaciones  de  la  América  del  Sur,  de 
China  y del  Japón,  se  íes  abonará  para  todos  los  efectos 
legales  una  tercera  parte  más  del  tiempo  efectivo  que 
sirvan  en  aquellos  países,  descontándoles  el  de  las  li- 
cencias que  disfruten, 

Art,  13.  Los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
que  no  acepten  destino  de  su  categoría  que  se  les  con- 
fiera, sin  fundarse  en  excepción  legal  6 en  causas  aten- 
dibles, á juicio  del  Ministro,  quedarán  excluidos  del  nú- 
mero  de  los  de  su  clase  para  el  ascenso , y no  podrán 
obtenerlo  mientras  no  llenen  por  segunda  vez  el  plazo 
requerido  para  pasar  de  una  categoría  á la  superior  in- 
mediata, á contar  desde  el  dia  en  que  se  Ies  aplique  esta 
disposición. 

Art.  14.  Ningún  empleado  de  esta  carrera  podrá 
ser  destituido  de  su  categoría  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia de  tribunal  competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á la  autoridad 
judicial  cuando  estime  que  resultan  presunciones  vehe- 
mentes ó claros  indicios  de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito,  priva  además 
al  interesado  de  todos  sus  derechos  como  individuo  de 
la  carrera  diplomática. 

Sin  perjuicio  de  io  dispuesto  en  el  art,  4/,  tampoco 
podrá  ser  declarado  cesante  ningún  individuo  de  la  car- 
rera diplomática  sino  eu  virtud  de  expediente  que,  pré- 
via  órden  dei  Ministro,  se  instruya  por  el  centro  corres- 
pondiente con  audiencia  por  escrito  del  interesado,  cons- 
tituyendo tribunal  para  el  caso  los  empleados  en  el  Mi- 
nisterio de  Estado  que  se  designen  en  el  reglamento. 

El  Ministro  puede  conformarse  6 no  con  su  decMoo, 
La  cesantía  de  un  empleado  podrá,  no  obstante  lo 
dicho,  decretarse  sin  las  formalidades  expresadas: 

Primero.  Por  supresión  de  empleo;  pero  si  volviera  á 
crearse  la  plaza  suprimida  ü otra  análoga  en  su  objeto 
y fines,  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá  dere- 
cho preferente  para  ocuparla,  si  reúne  las  circunstancias 
prescritas  en  esta  ley.  Se  le  reservan  además  los  dere- 
chos que  las  leyes  generales  conceden  á los  cesantía 
por  supresión, 

Segundo,  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

Tercero,  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 

Cuarto.  Por  no  regresar  al  punto  del  deatino  cuan- 
do termina  el  plazo  de  licencia,  á menos  que  se  acrediten 
causas  legitimas  para  ello. 

Quinto.  Cuando  los  actos  6 circunstancias  que  moti- 
ven la  cesantía  sean  de  naturaleza  tal  que  no  convenga 
ó sea  posible  depurarlos  en  un  expediente  público;  pero 
en  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á informe  de  la 
sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado  los  do- 
cumentos necesarios  para  que  pueda  emitir  dictámen, 
Sin  perjuicio  de  cnanto  queda  dispuesto,  podrá  el 
Gobierno  suspender  libremente  de  su  cargo  á cualquier 
empleado  de  la  carrera  diplomática. 

Art,  15,  El  nombramiento  para  los  empleados  di- 
plomáticos de  las  cuatro  primeras  categorías  se  hará  por 
Real  decreto,  y en  el  de  las  restantes  por  Real  drden, 
expresando  en  cada  caso  el  artículo  de  esta  ley  en  que 
se  halle  comprendido  el  agraciado. 

Art.  16.  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de  ia 
carrera  diplomática  los  gastos  de  viaje  para  tomar  pose- 
sión de  sus  destinos,  los  que  verifiquen  en  comisión  del 
servicio,  6 cuando  sean  trasladados  6 ascendidos  á otro 
punto,  y los  de  regreso  cuando  sean  declarados  cesantes, 
todo  ello  en  la  forma  que  determine  el  reglamento;  pero 
este  abono  no  tendrá  lugar  cuando  la  traslación  haya 
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sido  solicitada  por  los  interesados,  6 la  cesantía  haya 
sido  á consecuencia  de  dimisión  de  los  mismos, 

Art.  17.  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abonos  do  tiempo  de  servicio*  viudedades  y orfandades, 
ae  sujetarán  los  empleados  de  la  carrera  diplomática  á 
[o  ya  dispuesto  6 á lo  que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes  generales  para  los  demás  empleados  civiles,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  art,  12. 

Art.  18*  Los  individuos,  así  activos  como  cesantes, 
que  después  de  hecha  la  revisión  de  escalafones  y ex- 
pedientes según  el  artículo  transitorio  de  esta  ley,  per- 
manezcan en  el  de  su  clase,  quedarán  comprendidos 
en  la  carrera  coa  los  derechos  que  legalmente  tengan 
adquiridos,  y desde  entonces  les  serán  aplicables  loa 
preceptos  de  la  presente  ley. 

Art*  19.  Solo  se  concederán  honores  de  la  categoría 
superior  inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación,  como  re- 
compensa de  merecimientos  especiales,  previo  expediente 
justificativo* 

Art*  20*  En  casos  especiales,  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
pasen,  á petición  propia,  en  comisión  á desempeñar  car- 
gos consulares,  si  además  de  tener  la  misma  categoría 
administrativa  según  los  sueldos  reguladores,  reúnen 
las  condiciones  y años  de  servicio  que  requiere  el  puesto 
consular  que  se  les  confiera* 

Si  sirven  durante  cuatro  años  dicho  puesto  consu- 
lar en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definiti- 
vamente la  categoría  que  les  corresponda  en  esta  car- 
rera, oyendo  á la  sección  de  Gracia  y Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado,  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  en- 
tonces á la  carrera  diplomática. 

Art*  21.  Por  el  Ministerio  de  Estado  so  publicará, 
previos  los  trámites  establecidos,  el  oportuno  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  luego  que  sea 
aprobada  y sancionada. 


DISPOSICIONES  TEANSITOHIAS, 

Artículo  |.°  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una 
comisión  que,  en  el  más  breve  plazo  posible,  efectúe  la 
revisión  de  escalafones  en  loe  términos  que  disponga  el 
reglamento. 

Como  consecuencia  de  e3ta  revisión,  examinará  ade- 
más la  comisión  los  expedientes  personales  sobre  los  que 
estime  conveniente  emitir  dictámen  por  hallar  en  ellos 
motivos  para  que  el  Ministro  resuelva  acerca  de  la  inclu- 
sión ó exclusión  de  los  interesados  en  el  escalafón  de  la 
carrera. 

Art.  2. 4 Mientras  exista  la  clase  de  cesantes,  serán 
éstos  llamados  á desempeñar  en  sus  respectivas  catego- 
rías, ó con  ascenso  si  corresponde,  dos  de  cada  tres  va- 
cantes que  ocurran,  concediéndose  la  primera  por  rigu- 
rosa antigüedad  y la  segunda  por  elección. 

Los  cesantes  que  sean  repuestos  tendrán  derecho  á 
que  se  lea  cuente  la  mitad  de  la  duración  de  su  actual 
cesantía  como  tiempo  de  servicio  activo  tan  solo  para 
llenar  el  que  se  requiere  para  el  ascenso  inmediato. 

Art.  3.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art*  7.°,  los 
agregados  que  hubiesen  sido  nombrados  sin  los  requisi- 
tos de  exámen  que  requerian  las  disposiciones  vigentes 
á la  fecha  de  su  ingreso,  deberán  someterse  á ellos  y ser 
aprobados  antes  de  presentarse  á la  oposición  que  para 
el  ascenso  á secretario  de  tercera  clase  establecía  la  iej 
de  24  de  Julio  de  1870. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1877.= El  Mar- 
qués de  Barzaoallana,  Presidente.  =E1  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario*  —Juan  de  la  Concha  Cas- 
tañeda, Senador  Secretado* 
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CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  emisión  de  obligaciones  de  obras 

públicas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  io  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S>  M.,  ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Las  emisiones  de  obligaciones  para  las 
cuales  están  autorizadas  las  empresas  de  ferro-carriles 
y demás  concesionarias  de  obras  públicas  continuarán 
rigiéndose  por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1855,  11  de 
Julio  de  1856,  11  de  Julio  de  1860,  20  de  Enero  de 
1862,  arfe.  10  de  la  de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de 
1856,  12  de  Noviembre  de  1869,  é hipotecaría  refor- 
mada en  21  de  Diciembre  del  mismo  año,  no  pudiendo 
dichas  emisiones  exceder  del  límite  de  los  capitales  rea- 
lizados por  las  respectivas  empresas,  según  lo  estable- 
cen en  su  conjunto  las  expresadas  leyes. 

Art.  2.*  Guando  las  empresas  concesionarias  de  obras 
públicas  lleguen  á poner  en  explotación  las  dos  terce- 
ras partes  cuando  ménos  de  las  obras  concedidas,  po- 
drán hacer  nuevas  emisiones  en  la  forma  que  establez- 
can sus  estatutos,  hasta  el  límite  de  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  rendimientos  líquidos  de  la  explotación,  cal- 
culados por  el  término  medio  de  los  obtenidos  en  los  dos 
anos  que  precedan  inmediatamente  i la  emisión,  de 
modo  que  el  importe  de  los  intereses  y amortización  de 
todas  las  obligaciones,  tanto  anteriores  como  las  que  nue- 
vamente se  emitan  de  la  empresa,  queden  cubiertos  y 
garantidos  por  loa  expresados  rendimientos  líquidos,  sin 
cuyo  requisito  no  se  autorizará  la  ampliación  del  límite 
de  emisión  señalado  en  él  artículo  anterior. 

; Art.  3/  La  completa  amortización  de  las  obligacio- 


nes que  en  cualquier  tiempo  emitan  las  empresas  con* 
cesionarias  de  obras  públicas  habrá  de  estar  calculada 
de  manera  que  necesariamente  se  verifique  dentro  del 
tiempo  que  resta  por  correr  de  la  concesión  otorgada 
para  la  obra  sobre  que  respectivamente  estén  emitidas 
6 hayan  de  emitirse. 

Art.  4*°  Las  empresas  que  acuerden  nna  emisión 
de  obligaciones  lo  comunicarán  al  Ministerio  de  Fomento 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  acuerdo,  por  con- 
ducto del  inspector  administrativo  ó delegado  acredita- 
do cerca  de  laa  mismas,  6 en  su  defecto  del  gobernador 
de  la  provincia  donde  tengan  su  domicilio,  acompañan- 
do ei  cuadro  de  amortización,  intereses  y tipo  de  emi- 
sión, relación  de  productos  6 suma  de  capitales  6 recur- 
sos realizados  sobre  que  se  haya  de  verificar. 

Por  el  Ministro  de  Fomento  se  comunicará  á las  em- 
presas, en  el  término  de  cuarenta  dias,  la  relación  que 
proceda  con  arreglo  á esta  ley  sobre  el  expresado  acuer- 
do, el  cual  deberá  elevarse  á escritura  pública  que  se 
inscribirá  necesariamente  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad competente,  poniéndolo  después  en  conocimiento 
del  gobernador  de  la  provincia,  con  copia  del  cuadro  de 
emisión,  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid , 
con  expresión  de  la  fecha  de  la  inscripción  y Registro 
donde  haya  tenido  lugar,  de  cuyas  circunstancias  se 
hará  igualmente  mención  en  cada  uno  de  los  títulos  ü 
obligaciones  que  se  emitan. 

Art.  5/  Todas  las  emisiones  que  verifiquen  las  em- 
presas guardarán  entre  sí  el  órden  de  preferencia  que 
les  corresponda  con  arreglo  ásu  inscripción  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  competente,  sin  que  las  emisio- 
nes posteriores  puedan  perjudicar  en  sus  derechos  á las 
anteriores,  tanto  en  el  percibo  de  sus  intereses  como  en 
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el  reembolso  del  capital  en  los  planos  establecidos  para 
ello»  á do  mediar  expreso  consentimiento  de  los  tene- 
dores de  las  existentes  al  tiempo  de  la  emisión  para  la 
que  se  pretenda  un  órden  de  prioridad  diverso,  ó el  ex- 
pediente judicial  que  para  la  anotación  de  los  créditos 
refaccionarios,  y dentro  de  los  términos  á que  se  ex- 
tienden estos  privilegios,  prescribe  la  ley  hipotecaria, 
Arh  6/  Las  disposiciones  anteriores  á la  presente 
ley  quedan  derogadas  en  cuanto  se  opongan  á las  en 
ella  contenidas, 

artículo  adicional. 

Les  empresas  que  en  la  actualidad  tengan  obliga- 
ciones hipotecarias  para  las  que  no  hayan  llenado  el  re- 
quisito de  la  inscripción  que  corresponda  á su  natura- 
leza, lo  verificarán  en  el  término  de  un  ano,  á contar 
desde  esta  fecha,  elevando  sus  acuerdos  de  emisión  á es- 
critura publica,  inscribiéndolas  en  el  Registro  de  la  pro- 


piedad, con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  hipotecaría 
y á la  Real  órdeu  de  26  de  Febrero  de  1867,  y ponién- 
dolo todo  en  conocimiento  del  Gobierno  para  au  publi- 
cidad en  la  Ga cHa,  conforme  al  art,  2.°  de  la  presen- 
te  ley. 

Entre  tanto  que  las  empresas  que  se  hallan  en  este 
caso  no  cumplan  este  requisito,  no  podrán  verificarse 
nuevas  emisiones,  y trascurrido  el  plazo  ahora  señalado, 
las  inscripciones  que  practiquen  no  surtirán  sus  efectos 
sino  deade  la  fecha  de  la  inscripción,  cualquiera  que 
sea  la  de  la  emisión  á que  se  refiera. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  9 de  Julio  de  1871,  = El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  = El  Conde  de  la  Ro. 
mera,  Senador  Secretarlo.  = Juan  de  la  Concha  Casta- 
ñeda, Senador  Secretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  11  DE  JULIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abres©  á las  ocho  y cuarto  de  la  mañana,  =So  lee  el  Acta  de  la  anterior.  —El  Sr.  Gavi- 
na reclama  del  Gobierno  que  do  garantías  acerca  de  la  seguridad  de  los  Diputados,  = Discurso  del  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación,  =s  Rectificaciones  de  ambos  señores,  ==  Discurso  del  Sr,  Moyano*=Del  se* 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación, = Rectificación  del  Sr*  Gavina, = Aclaración  del  Sr,  Presidente,  =Reo ti- 
flctm  los  Sres  Gavina  y Ministro  de  la  Gobernación. = Alusión  personal  del  Sr,  Vivar.  ^Contestación  del 
Br.  Ministro  de  la  Gobernación, =Diaour so  del  Sr,  Isasa.=Kecí¡ifica  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  y 
se  aprueba  el  Acta,=El  Sr.  Casteiar  presenta  varios  documentos  contra  la  elección  del  distrito deMore- 
Üaf  y lamenta  que  no  se  haya  dado  dictamen  acerca  de  la  celebrada  hace  un  año  en  Barcelona. =Contea- 
taoion  del  Sr.  Hoppe,  de  la  comisión  de  Actas. ^Rectifica  el  Sr.  Casteiar»  y pasan  los  documentos  pre- 
sentados á la  comisión  de  Actas. = A la  misma  pasa  la  credencial  presentada  por  ei  Sr.  D*  José  Gomes 
Ortega, — Oadepí  del  día:  Se  leen,  y aprueban  sin  debate  en  sus  artículos  y definitivamente  los  dos  dictá- 
menes siguientes:  primero*  determinando  que  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de 
Marzo  y 18  de  Julio  de  1874  se  destinen  al  alivio  de  los  inútiles  y huérfanos  en  la  guerra  civil;  segun- 
do, sobre  cesión  de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga. = Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  información  parlamentaria,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Camacho,  que  concluye  su 
discurso,  = Rectificación  del  Sr.  Echegaray,  y retira  la  enmienda,  =Proeédeae  á la  discusión  del  dicta- 
men. ^Discurso  del  Sr.  Rchegaray,  primero  en  contra.  =Se  suspende  ei  discurso  y la  discusión  á las 
once  y media. = Continúa  á las  dos  y cuarto, = Ocupa  la  tribuna  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y lee  el  decreto  dando  por  terminadas  las  sesiones  de  la  presente  legislatura.  =Et  Sr,  Presidente 
declara  terminada  la  presente  legislatura.^ Acto  continuo  se  levanta  la  sesión. 


Se  abrió  á las  ocho  y cuarto,  y ieida  el  Acta  de  Ja 
anterior,  varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GAVINA:  He  pedido  la  palabra  sobre  el 
Acta,  usando  de  un  trámite  reglamentario  y de  una 


respetable  costumbre  que  tiene  grandes  precedentes  en 
esta  Cámara  cuando  ha  habido  tolerancia  en  la  Mesa  y 
llegados  ciertos  momentos  críticos.  Quizás  el  dia  de  hoy 
sea  el  último  de  sesión,  pues  S,  M.  va  á hacer  uso  de  su 
Bégia  prerogativa,  y no  tenemos  términos  hábiles  sino 
pidiendo  la  palabra  sobre  este  Acta,  para  manifestar  ai 
Congreso  y á la  Mesa  la  necesidad  que  hay  de  dar  ga- 
rantías para  la  seguridad  de  los  Diputados,  Es  necesario 
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que  el  Gobierno  de  8.  M.  y la  Presidencia  de  la  Cámara 
tengan  la  bondad  de  decimos  si  las  manifestaciones  he- 
chas por  los  Diputados  en  el  ejercicio  de  su  cargo  están 
sometidas  á los  jaeces  de  primera  instancia  y á los  tri- 
cenales de  la  Nación,  Si  como  yo  creo/  y conmigo  el 
Congreso,  no  creen  que  están  sometidas  á los  tribuna- 
les, debo  decir  que  algunos  Diputados,  como  mis  ami- 
gos los  Sres.  Vivar  y Conde  de  Xiquena,  hau  sido  ya 
citados  ante  los  tribunales  á declarar  sobre  una  materia 
que  lia  sido  objeto  de  debates  en  la  Cámara,  (El  Srt  Vi- 
var pide  la  palabra,} 

Yo  necesito  saber,  por  lo  tanto;  y el  Congreso  nece- 
sita saber  si  se  ha  procedido  en  este  acto  cou  legalidad, 
sí  el  rumor  público  tiene  algún  fundamento  al  asegurar 
que  algunos  miembros  del  Gobierno  opinan  que  tienen 
obligación  de  declarar  estos  Diputados , y que  si  no  se 
procedería  contra  ellos. 

Yo  creo  que  sobre  este  asunto  es  preciso  oir  al  Go- 
bierno de  S.  M,  y el  parecer  de  la  Mesa,  y ahora  no 
digo  más,  esperando  la  respuesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  esté  presente  el  se* 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  podrá  S,  S.  recordar 
lo  mismo  que  acaba  de  decir  ahora. 

El  Sr,  GAVINA:  Señor  Presidente.,  me  sospecho 
que  entraremos  dentro  de  muy  breves  momentos  en  la 
orden  del  dia,  y annque  venga  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  le  será  ya  posible  contestar.  Probable- 
mente boy  será  el  último  dia  de  sesión,  y por  tanto,  yo 
quisiera  que  los  Sres,  Ministros  presentes,  y en  este  mo- 
mento entra  el  de  la  Gobernación,  tuvieran  la  bondad 
de  dar  algunas  explicaciones  sobre  tan  gravísimo  asun- 
to. Es  una  cuestión  de  política  general  del  Gabinete;  no 
puede  estar  concretado  á un  Ministerio  especial,  y se 
refiere  á la  seguridad  que  necesitamos  los  Diputados  que 
han  sido  llamados,  ó que  pueden  serlo,  para  saber  si 
estamos  en  nuestro  derecho  no  contestando  á declara- 
ciones que  se  nos  pidan  sobre  debates  que  hemos  tenido 
en  la  Cámara.  Si  estamos  en  nuestro  perfecto  derecho, 
deseo  saber  si  el  Gobierno  y el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara están  dispuestos  á mantenerlo  y declararlo  solem- 
nemente. 

No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  habrá 
enterado  de  todo  lo  que  acabo  de  manifestar;  si  no,  lo 
pondrá  en  su  conocimiento  la  Mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  A mi  me  parece,  por  lo  que  me  han  referi- 
do, que  el  Sr.  Gavina  confunde,  ó tiene  un  concepto 
muy  equivocado  de  la  inviolabilidad  del  Diputado,  An- 
tes que  Diputados  y al  mismo  tiempo  que  Diputados, 
yo  creo  que  todos  somos  ciudadanos  españoles,  que  te- 
nemos la  obligación  de  ayudar  á la  Ad  mí  nístr ación  y 
al  esclarecimiento  de  la  verdad  ante  los  tribunales 
cuando  persiguen  delitos  públicos,  y que  esto  no  esnin- 
gan  ataque  á la  inviolabilidad  del  Diputado, 

El  comparecer  ante  un  tribunal,  el  dar  noticias  so- 
bre un  hecho  que  se  persigue  es  un  acto  honroso,  y pre- 
cisamente los  Diputados,  por  su  más  elevado  carácter, 
deben  tener  más  espontaneidad  en  acudir  á ayudar  á la 
justicia.  ¿Qué  ataque  hay  aquí  contra  la  inviolabilidad 
del  Diputado?  ¿Es  que  8,  S.  ha  sido  perseguido  ó en- 
causado, o es  que  ha  sido  llamado  á prestar  una  decla- 
ración? Si  8.  S.  hubiera  sido  encausado  por  cualquier 
concepto,  de  seguro  que  uo  podría  ningún  tribunal  se- 
guir el  procedimiento  sin  venir  á pedir  préviamenté  el 


permiso  al  Congreso;  pero  ¿dónde  iríamos  á parar  si  se 
sentara  la  doctrina  ni  el  precedente  de  que  el  Diputa- 
do, por  ser.  Diputado,  no  tiene  ninguna  obligación  de 
las  que  son  comunes  á todos  los  ciudadanos  españoles? 
(Él  Sr,  Salamanca  pide  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) 

El  Sr-  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr,  GAVINA;  Debo  decir  al  Sr,  Ministro  que  es 
excusado  decirnos  que  tenemos  obligación  de  declarar 
como  ciudadanos,  pero  en  todos  los  asuntos  que  no  se 
relacionen  con  debates  que  han  sido  objeto  de  declara- 
ciones en  la  Cámara.  No  podemos  admitir,  y contra  esto 
protestamos  con  todas  nuestras  fuerzas,  que  el  Batracio 
oficial  ó el  Diario  de  Sesiones  sean  medios  de  prueba 
de  los  admitidos  en  derecho;  no  podemos  admitir  que 
llamándonos  los  jueces  por  lo  que  se  ha  hablado  en  este 
recinto  nos  vengan  á pedir  declaraciones,  y aquí  está 
Ta  gravedad  y trascendencia  de  esta  cuestión. 

En  varias  ocasiones  ha  ocurrido  que  se  llamara  á 
Diputados  para  declarar  sobre  asuntos  que  nada  tenían 
que  ver  con  la  Cámara;  pero  de  lo  que  haya  sido  objeto 
de  debate  en  el  Congreso,  tenga  entendido  S,  S,  que 
desde  que  existe  el  régimen  parlamentario,  esta  es  la 
primera  vez  que  van  los  Diputados  de  la  Nación  á dar 
declaración  aúte  los  tribunales  sobre  lo  que  ha  sido  ob- 
jeto de  nuestras  discusiones.  Yo  le  digo  á S.  S.  qnc  todos 
esos  grandes  debates  que  responden  ai  herbor  de  las  cir- 
cunstancias, á la  agitación  de  críticos  momentos,  corno 
los  del  famoso  10  de  Abril;  la  disensión  que  hubo  al  día 
siguiente  de  la  manifestación  que  se  biso  contra  los  ca- 
tólicos que  iluminaban  sus  casas  para  celebrar  el  vigé- 
simo aniversario  de  Su  Santidad;  la  interpelación  hecha 
ai  dia  siguiente  que  la  Partida  de  la  Porra  atacó  al  café 
Internacional  con  motivo  do  pedir  ciertos  demagogos 
la  supresión  de  la  fiesta  del  Dos  de  Mayo,  todos  estos 
debates  que  han  sido  objeto  de  procesos  seguidos  por 
los  tribunales,  serán  imposibles  en  adelanto  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  inmistion  de  los  jueces  en  nuestros 
debates.  Es  más:  aquí  hay  muchos  precedentes  que  si 
yo  pudiera  explanar  una  interpelación  los  diría;  pero 
entre  otros,  hay  un  debate  importantísimo  sostenido  en 
esta  Cámara  con  motivo  do  una  proposición  de  S.  8. 
sobre  el  bandolerismo  en  Andalucía  y sobre  los  medios 
de  exterminar  lo  quo  el  Gobierno  de  la  revolución  de 
Setiembre,  de  que  era  Ministro  de  la  Gobernación  Don 
Nicolás  María  Rivero,  puso  en  práctica,  en  cuyo  debate 
8.  S.  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fue- 
ron acusados  por  aquel  Ministro  de  la  Gobernación  de 
calumniadores,  porque  no  probaban  loa  hechos  que  de- 
nunciaban, á lo  cual  el  actual  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  levantó  á decir  que  el  Diputado,  eu 
uso  de  su  derecho  oo  calumniaba,  que  era  un  fiscal  de 
la  Nación  y del  Gobierno,  que  no  tenia  que  dar  satis- 
facción ni  explicaciones  á nadie  de  lo  que  decia;  que  lo 
que  se  dice  aquí  se  dice  para  la  Nación;  que  este  es  uu 
gran  Jurado  donde  no  es  posible  hablar  como  ante  los 
tribunales,  y que  no  tenia  necesidad  de  presentar  las 
pruebas  de  los  hechos  que  denunciaba,  pues  aquí  se  ha- 
bla y se  juzga  por  convicción.  Todos  los  debates  sobre 
la  aprobación  de  actas  que  dan  lugar  á causas  serian 
también  imposibles. 

Nosotros  no  podemos  admitir  que  bajo  ningún  con- 
cepto* sirviéndose  los  jueces  de  la  fama  do  notoriedad 
y publicidad  que  se  fundan  en  las  declaraciones  que  ho- 
rnos hecho  aqu!,  les  sírvan  de  base  para  llamarnos  co- 
mo testigos.  Este  es  ud  antecedente  fatal,  porque  si  de- 
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ponemos  como  testigos  de  modo  diferente  4 nuestras  de- 
claraciones en  la  Gámara,  nuestra  dignidad  padecería;  y 
si  hacemos  ias  mismas  deposiciones  que  hemos  hecho 
aquí,  queda  hollada  la  inviolabilidad,  pues  el  juez  po- 
dría proceder  por  los  medios  de  prueba  admitidos  a exa- 
minar y calificar  la  verdad  de  ellas.  Incurríamos,  por 
tanto,  en  las  responsabilidades  que  tienen  los  testigos,  y 
hé  aquí  barrenada  la  inviolabilidad  de  los  Diputados, 
[El  Sr.  Fabié:  Como  que  si  el  juez  tiene  derecho  para 
llamar  á declarar  á los  Diputados,  desaparecerla  la  in- 
violabilidad de  sus  opiniones  y de  votos.— El  Sr.  Ma- 
gano pide  la  palabra*)  Creo  que  un  Sr-  Diputado  ha  dicho 
que  es  solo  la  inviolabilidad  sobre  opiniones  y votos 
(Vario*  Eres*  Diputados:  No  es  eso),  porque  iba  á decir 
que  llevar  ante  un  juez  el  Extracto  oficial  6 el  Diario  de 
Sesiones  para  que  procediera  al  análisis  de  cada  párrafo 
y definiera  en  cuál  habia  una  opinión,  en  cuál  un  he- 
cho sentado,  en  cuál  una  afirmación,  y tendría  enton- 
ces el  derecho  de  aplicar  el  escalpelo  de  la  crítica  para 
saber  si  lo  que  habíamos  expuesto  era  un  hecho  6 una 
opinión.  Creo  que  esta  doctrina  no  la  sostendrá  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  dicho,  ni  de  mis  palabras  puede  de- 
ducirse, que  puedan  servir  de  prueba  el  Extracto  ni  el 
Diario  de  las  Sesiones*  (El  S r.  Gavina:  Pues  han  servido.) 
Perdone  S,  S.;  si  no  ha  habido  proceso  ni  causa,  ¿cómo 
han  de  haber  servido?  Conste  que  no  he  dicho  que  pue- 
dan servir  de  pruebas  el  Extracto  ni  el  Diario  de  las  Se- 
siones* 

Yo  digo,  y esta  es  una  opinión  mia,  que  no  hay  nin- 
gún ataque  á la  inviolabilidad  del  Diputado  si  un  tribu- 
nal, teniendo  conocimiento,  no  de  una  Opinión  emitida 
en  este  Cuerpo,  de  una  noticia,  sin  atacar  al  Diputado, 
le  llama  con  el  objeto  de  ilustrarse  en  la  cuestión,  ¿Qué 
puede  suceder  prácticamente?  ¿Que  el  Diputado  no  quie- 
ra declarar?  Pues  queda  en  su  inviolabilidad;  no  tiene 
responsabilidad  ninguna,  y no  ha  sucedido  nada,  y na- 
die le  puede  hacer  cargos.  Pero  ¿no  puede  suceder  que 
se  preste  4 declarar,  que  quiera  ayudar  á la  acción  de 
la  justicia  y que  le  preste  sus  auxilios  espontáneamen- 
te? A mi  me  parece  que  esta  es  una  cuestión  de  buen 
sentido  que  no  afecta  en  lo  más  mínimo  á ninguna  de 
las  prerogativas  del  respetable  cargo  de  Representante 
de  la  Nación,  No  hay  prueba  ninguna  por  lo  que  aquí 
se  diga,  ni  por  las  opiniones,  ni  por  los  votos;  hay  una 
perfecta  inviolabilidad;  pero  esto  no  impide,  repito,  que 
un  Diputado  de  la  Nación  pueda  ir  4 declarar  ante  un 
juez  siendo  invitado  para  ello* 

Pero,  Bros.  Diputados,  á pesar  de  la  independencia 
de  los  poderes,  si  se  efectha  cualquier  hecho  de  que  ten- 
ga conocimiento  el  órdea  judicial,  siquiera  sea  en  la 
persona  de  los  Ministros,  ¿no  se  dirige  un  juez  de  pri- 
mera instancia  á un  Ministro  para  pedirle  su  declara- 
ción, y éste  la  dá?  La  dá  por  conocimientos  que  tiene  en 
virtud  desús  funciones;  pero  yo  pregunto:  ¿qué  ataque 
hay  á la  inviolabilidad  del  Diputado  porque  un  juez, 
que  tiene  el  deber  de  esclarecer  la  verdad , llame  á un 
Diputado  y le  diga:  «parece  que  V.  S.  tiene  conoci- 
miento de  tal  hecho,  ¿quiere  V.  S*  dar  esos  datos  y noti- 
cias al  tribunal?)}  Pues  en  esto  no  hay  ninguna  respon- 
sabilidad; si  no  quiere,  no  declara,  porque  es  inviola- 
ble. Pero  ¿qué  de  particular  tiene,  que  el  juez  invoque 
su  auxilio?  ¿Que  ataque  hay  en  esto  á la  inviolabilidad 


del  Diputado?  Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  hay 
que  mirar  esta  cuestión,  y no  hay  que  extraviarla.  ¿Es 
que  el  juez  ha  de  verse  privado  de  poder  esclarecer  los 
hechos  sometidos  á su  exámen?  ¿Es  que  no  se  pueden 
pedir  á un  Diputado  noticias  de  lo  que  sabe?  Pues  es 
muy  sencillo;  si  el  Diputado  quiere,  las  dá  y si  no,  no 
las  dá,  (El  Sr.  Moyana:  Pues  ese  es  el  mal*)  No  veo  en 
esto  mal  ninguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hoyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Señor  Presidente,  antes  de  que 
hablase  el  Sr.  Moyano,  desearía  rectificar  algo  de  lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  ruego  al  Sr.  Gavina, 
que  está  interesado  en  el  asunto,  que  deje  la  palabra  al 
Sr.  Moyano,  que  no  tiene  interés  alguno  en  la  cuestión* 

El  Sr.  GAVINA:  Señor  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  yo  -lamento  que  una 
cuestión  de  esta  gravedad  venga  á la  Cámara  en  estos 
momentos,  que  realmente  no  son  ios  más  á propósito 
para  ocuparse  de  ella. 

Aquí  andan  envueltas  dos  cuestiones,  que  es  de  todo 
punto  indispensable  separar.  Una;  el  Diputado,  solo  por 
serlo,  ¿está  dispensado  de  acudir  al  llamamiento  de  un 
juez  para  declarar  sobre  un  hecho  que  no  tiene  que  ver 
nada  con  la  Cámara?  La  contestación  es  negativa,  sin 
que  haya  nadie  que  sobre  esto  se  le  ocurra  la  menor 
duda;  el  carácter  solo  de  Diputado  no  me  puede  dis- 
pensar á mí  de  ayudar  á la  administración  de  justicia, 
de  prestarla  mi  auxilio  y de  darla  las  noticias  que  ten- 
ga sobre  el  hecho  ó el  delito  que  se  persigue.  Todos,  á 
excepción  del  Rey,  y no  admito  más  excepción  que  el 
Rey  ó el  que  ejerza  la  autoridad  Real,  esto  es,  el  Re- 
gente, están  obligados— siento  este  principio— á acudir 
ante  el  tribunal  que  les  llame  aprestar  una  declaración, 
hasta  el  punto  de  yo  digo  que  del  Rey  abajo  ninguno 
queda  dispensado  de  ese  deber.  Por  consiguiente,  me 
comprendo  á mí  y comprendo  á todos, 

Pero  no  es  esta  la  cuestión,  ni  puede  nadie  hablar 
de  ello  sin  confundirlo  todo  ó sin  meterlo  á barato,  como 
vulgarmente  se  dice*  La  cuestión  es,  si  á un  Diputado 
por  lo  que  ha  dicho  aquí,  en  virtud  de  lo  que  ha  dlcbo 
aquí,  sobre  lo  que  ha  dicho  aquí,  se  le  puede  pedir 
una  declaración. 

Señores,  ¿en  qué  se  funda  la  inviolabilidad  del  Di- 
putado? La  inviolabilidad  del  Diputado,  como  todos  los 
derechos,  aun  los  más  sagrados,  ¿están  concedidos  en  be- 
neficio de  las  personas  que  ios  disfrutan?  No;  están  con- 
cedidos porque  así  conviene  á la  sociedad,  en  beneficio 
de  la  sociedad  y en  beneficio  de  la  justicia,  no  on  bene- 
ficio de  la  persona  que  los  tiene,  incluso  los  concedidos 
al  Rey.  Al  Rey  no  se  le  concede,  solo  por  La  persona, 
ninguna  de  las  prerogativas  que  tiene;  se  ie  conceden 
desde  las  más  pequeñas  hasta  las  más  importantes  por 
beneficio  de  la  sociedad,  porque  á la  sociedad  conviene 
que  esté  revestido  de  tales  ó cuales  atributos;  y lo  mis- 
mo sucede  respecto  de  las  autoridades,  cualquiera  que 
sea  su  categoría;  no  es  por  el  que  la  desempeña,  sino 
por  el  interés  publico. 

Pues  ¿en  qué  se  funda  la  inviolabilidad  del  Diputa- 
do? ¿Es  para  que  haga  lo  que  quiera  y nadie  pueda  me- 
terse con  él?  No;  es  porque  conviene  que  haya  en  él  tal 
libertad  para  expresar  sus  opiniones,  que  no  haya  ab- 
solutamente nada  que  le  pueda  cohibir,  porque  es  de  in- 
terés publico  el  que  el  Diputado  diga  aquí  lo  que  con- 
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Tiene  á ese  interés;  pues  desde  el  momento  en  que  el 
Diputado  supiera  que  por  lo  que  ha  dicho  aquí  y sobre 
lo  que  ha  dicho  aquí  le  llamaba  un  tribunal  ó un  juez  á 
prestar  una  declaración  , porque  según  el  Extracío  6 según 
el  Diario  de  las  Sesiones  resultaba  que  habla  dicho  tal  cosa 
y se  3e  exigiera  que  manifestase  por  qué  lo  había  dicho t. 
señores,  ¿habría  algún  Diputado  que  en  lo  sucesivo  se 
atreviera  á emitir  su  opinión,  sabiendo  que  al  salir  de 
aquí  le  cogía  un  alguacil  y le  llevaba  á prestar  una  de- 
claracion? 

¿Qué  dice  á esto  el  Gobierno?  ¿Que  no  hay  inconve- 
niente en  que  un  juez  llame  á un  Diputado  y que  le  in- 
vite en  ultimo  resultado  á que  manifieste  por  qué  ha  di- 
cho tal  ó cual  cosa  en  el  Congreso?  Pues  solo  ese  llama- 
miento es  ya  atropellar  la  inviolabilidad  del  Diputado; 
porque  por  lo  demás  no  hay  tribunal  en  el  mundo  que 
pueda  obligarme  á mí  á decir  lo  que  no  quiera  decir; 
ese  es  un  derecho  que  tienen  todos  los  ciudadanos.  Solo 
el  acto  de  la  citación,  solo  el  encontrarse  con  una  co- 
municación, con  un  auto  ó con  un  escribano  que  le 
hace  á un  Diputado  una  notificación  para  que  vaya  á 
declarar,  ya  es  un  acto  que  atropella  sn  inviolabilidad 
cuando  se  trata  de  cosas  que  se  han  dicho  aquí. 

Como  esto  es  muy  serio,  yo  quisiera  que  la  Cámara 
fijara  bien  su  opinión,  que  la  fijase  también  el  Gobier- 
no y quedara  sentada  aquí  una  doctrina  para  en  ade- 
lante; yo  no  voy  á pedir  responsabilidades  para  nadie, 
en  virtud  de  la  cual  ios  Diputados  no  quedáramos  cohi- 
bidos en  lo  sucesivo  de  plantear  las  cuestiones  que  qui- 
siéramos y de  decir  sobre  ellas  lo  que  juzgáramos  con- 
veniente á los  intereses  que  estamos  representando.  Y 
no  insisto  más  acerca  de  esto  por  las  circunstancias  en 
que  boy  nos  hallamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra,' 

El  Sr,  Ministro  da  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Creo  que  no  hay  tanta  distancia  entre  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Moyauo  y lo  que  digo  yo;  y que  acaso 
solo  hay  una  falta  de  inteligencia,  porque  estamos  dis- 
cutiendo aquí  sobre  un  caso  concreto  que  empiezo  por 
desconocer  en  absoluto. 

El  Sr,  Moyano  me  dice  y me  asegura  que  el  caso 
que  motiva  esta  pregunta  es  porque  un  Diputado  ha 
sido  llamado  á declarar,  fundándose  el  auto  de  ia  noti- 
ficación en  que  es  por  lo  que  ha  dicho  en  esta  6 en  la 
otra  sesión;  e!  Sr.  Moyano  tiene  razón,  Pero  si  se  trata 
de  un  Diputado  que  ha  sido  llamado  á declarar  porque 
ha  llegado  á noticia  del  juez  que  tenia  conocimiento  de 
un  hecho,  el  Sr.  Moyano  y yo  tenemos  razón,  (El  señor 
Moyamv  Completamente.) 

¿Es  esta  la  cuestión?  Pues  estamos  todos  de  acuer- 
do, {El  Sr . Moyano:  Por  mi  parte  no  tengo  nada  que 
decir.) 

Entonces  no  tiene  nada  de  particular  que  por  la  ir- 
regularidad con  que  ha  venido  este  debate,  hayan  me- 
diado dos  preguntas  y dos  contestaciones  mías  sin  lle- 
gar á un  perfecto  acuerdo. 

Yo  sostengo  que  el  cargo  de  Diputado  no  exime  de 
una  obligación  general  á todos  los  españoles.  (El  señor 
Moyano \ Y yo  digo  lo  mismo.)  Respecto  á este  caso  con- 
creto* yo  desconozco  en  absoluto  en  qué  se  funda  y 
cómo  se  ha  dictado  el  auto. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GAVINA:  Yo  siento  un  pesar  muy  grande 
en  haber  suscitado  este  incidente  sin  que  se  encuentre 
en  su  banco  el  Sr.  Ministro  d©  Gracia  y Justicia,  al  que  ¡ 


sentiría  mucho  faltar  con  iaa  palabras  que  voy  á decir 
si  bien  tiene  S.  S.  mil  medios  de  rectificarlas  si  no  fue- 
ran ciertas. 

Entre  los  Sres.  Diputados  se  dice  que  las  opiniones 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  son  completamente 
opuestas  á las  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Por 
esta  razón  he  manifestado  la  conveniencia  de  que  los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento,  que  en 
este  momento  representan  al  Gobierno...  {El  Sr , Ministro 
de  Fomento \ La  conveniencia  era  no  decirlo  no  estando 
aquí  quien  puede  contestar.) 

Por  eso  digo  que  estando  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Fomento,  que  para  el  caso  represen- 
tan en  este  momento  dado  al  Gobierno,  pueden  decir  su 
opinión,  (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Su  señoría  no  dis- 
cute las  opiniones  del  Gabinete,  sino  que  pretende  dis- 
cutir las  opiniones  de  un  Ministro,  lo  cual  no  es  po- 
sible.) 

No  me  ha  entendido  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  no  sé  por  qué  muestra  hoy  cierto  mal  hu- 
mor, que  no  hay  por  que  ni  para  qué. 

Yo  digo  que  en  este  momento  SS,  SS,  representan 
al  Gabinete,  y que  las  declaraciones  de  SS.  SS,  tienen 
para  mí  en  este  instante  la  validez  de  una  declaración 
del  Gobierno, 

Pues  bien;  yo  decía  que  esaera,  según  se  dice,  la  opi- 
nión de  un  Sr,  Ministro;  empezaba  por  decir  con  cuánto 
dolor  habiabla  de  esta  materia  no  estando  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  si  incurría  en 
algún  error,  sentia  mucho  que  S.  S.  no  lo  pudiera  des- 
vanecer en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  pero  con- 
crétese S.  S.  al  punto  de  la  cuestión,  sin  hablar  aquí 
de  las  opiniones  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  está  presente,  y no  hay  para  qué  traerlas  al 
debate. 

A S.  S.  le  han  llamado  á declarar,  3.  S,  ge  ha  ne- 
gado á prestar  la  declaración,  3.  3.  teme  que  cerradas 
las  Cortes,  por  no  haber  querido  prestar  la  declaración, 
le  comprometan  en  una  causa  criminal,  ¿No  es  esta  la 
situación  de  3.  S?_ 

El  Sr.  GAVINA:  Señor  Presidente.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  lo  que  3.  S.  debe 
decir  en  breves  palabras,  sin  necesidad  de  traer  aquí  á 
colación  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no 
hay  para  qué  traerle.  Esta  es  la  cuestión  que  3,  S,  debe 
exponer  lisa  y llana*  sin  necesidad  de  andar  en  am ba- 
jes, puesto  que  S.  3.  se  acercó  á la  Presidencia  á hablar 
de  este  asunto. 

Su  señoría  fue  llamado  á declarar;  3,  3.  se  negó 
creyendo  que  tenia  derecho  para  ello;  3.  S.  cree  que 
conforme  al  artículo  del  Código  de  procedimientos  le 
podrán  formar  una  causa  criminal,  y S.  S.  pregunta  si 
su  inviolabilidad  de  Diputado  le  pone  á cubierto  de  esta 
causa  criminal. 

¿No  es  esta  la  pregunta  de  3.  3? 

El  Sr.  GAVINA:  Empezaré  por  decir  á 3.  S.  que 
yo  no  estoy  interesado  directamente  en  el  asunto,  por- 
que no  estoy  hablando  en  causa  propia;  á mí  no  se  me 
ha  llamado  todavía,  me  refiero  á mis  compañeros.  En 
cuanto  á mí,  los  perjuicios  que  pudieran  venirme  por 
ser  procesado  por  la  negativa  á declarar,  que  es  ia  de- 
fensa de  la  inviolabilidad  del  Diputado,  me  reportarían 
tanta  honra  que  los  llevaría  con  el  mayor  orgullo.  El 
dolor  de  los  castigos  es  la  deshonra  que  imprimen,  y 
por  esta  causa  en  lugar  de  un  padrón  de  ignominia,  se- 
ria un  título  de  gloria. 
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Lo  que  yo  digo  os  que  se  ha  asegurado  que  era  doc-  ! 
trina  de  ese  Gabinete  que  los  Diputados  tienen  obliga* 
cíon  de  ir  á declarar*  Presentada  la  cuestión  en  el  ter- 
reno de  la  voluntad,  de  la  iniciativa  propia  del  Diputa- 
do, claro  es  que  podrá  éste  declarar  ó no,  si  como  ciu- 
dadano juzga  oportuno  ir  á dar  algún  dato  al  juez;  pero 
aquí  se  trataba  de  citaciones  en  regla,  respecto  de  las 
cuales  está  castigada  en  el  Código  la  persona  que  no 
comparezca  á declarar.  Y yo  he  preguntado  al  Gobier- 
no si  cree  que  realmente  no  tenemos  obligación  de  ir  á 
declarar  tratándose  de  materias  que  han  sido  objeto  de 
debate  en  ¡a  Cámara,  y que  si  creyendo,  como  es  la  ver- 
dad, que  no  tenemos  obligación  de  declarar,  si  cree  por 
lo  tanto  que  no  se  nos  puede  citar  á que  prestemos  de- 
claración, y menos  acusarnos  de  rebeldía  por  no  decla- 
rar. (EISr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  es  claro  que 
no.}  Pues  si  es  claro  y S.  S.  lo  afirma,  consten  esas  pa- 
labras y no  las  olvide  el  Gobierno,  como  no  las  olvidará 
el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  fl. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  la  cuestión  es  tanto  más  extraña  con 
relación  al  caso  concreto,  cuanto  que  si  yo  no  estoy  mal  ' 
informado  y mi  memoria  no  me  es  infiel,  el  Sr*  Gavina 
en  sesión  pública  no  ha  dicho  nada  con  relación  á esa 
cuestión*  {El  Sr,  Gavina:  He  hecho  una  afirmación.) 

Por  consecuencia,  no  hay  caso  con  relación  á su  1 
señoría;  pero  con  relación  á la  obligación  que  el  Dipu- 
tado tiene  de  acudir  al  llamamiento  judicial,  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  en  su  art.  305  establece  la  re- 
gla general  de  que  tienen  Obligación  de  declarar  to- 
dos los  que  residieren  en  territorio  español,  nacionales 
6 extranjeros,  que  no  estén  impedidos*  EL  306  exceptúa 
al  Rey  y al  Regento.  El  307  dice: 

«Art*  307.  Estarán  exentos  también  de  concurrir  al 
llamamiento  del  juez  instructor,  pero  no  de  declarar: 

1. °  Las  demás  Personas  Reales. 

2. °  Los  Ministros  de  la  Corona. 

3. °  Los  Presidentes  del  Senado  y del  Congreso  de 
loa  Diputados. 

4/  El  Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

5*°  Las  autoridades  judiciales  de  categoría  superior 
á la  del  que  recibiere  la  declaración. 

6*°  El  gobernador  de  la  provincia  y ei  capitán  ge- 
neral del  distrito  en  cuyo  territorio  se  hubiere  de  reci- 
bir la  declaración. 

7.*  Los  embajadores  y demás  representantes  diplo- 
máticos acreditados  cerca  del  Gobierno  español. 

8*°  Los  capitanes  generales  del  ejército  y armada. 

9/  Los  Arzobispos  y Obispos.» 

Luego  las  excepciones  son  con  relación  á [os  Presi- 
dentes de  las  Cámaras,  y por  lo  tanto,  resulta  que  los 
Diputados  tienen  que  comparecer  ante  el  llamamiento 
judicial* 

Pero  parece  que  el  Sr*  Gavina  relaciona  una  cosa 
con  otra.  Yo  sobre  lo  demás  he  dicho  que  acerca  de  las 
opiniones  expuestas  6 noticias  dadas  en  este  sitio,  si  en 
ellas  se  fundara  el  llamamiento  de  un  juez,  el  Diputado 
no  tendrá  tal  obligación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  creo,  señores,  que  en  vista  de 
lo  expresado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
haber  el  Sr*  Moyana  puesto  ei  asunto  tan  perfectamente 
en  claro,  sin  embargo,  yo,  aunque  no  tengo  temor 


ninguno,  por  más  que  se  me  haya  dicho  que  cerra- 
da la  legislatura  se  me  va  á redecir  á prisión,  deseo,  no 
obstante,  que  el  Gobierno  declare  que  terminada  y cer- 
rada la  legislatura  no  hay  poder  judicial,  ni  tribunal 
alguno  de  guerra,  nido  marina  que  á mí  pueda  redu- 
cirme á prisión  porque  no  haya  querido  dar  declaración 
sobre  cosas  que  yo  haya  dicho  en  esta  Cámara . Yoy  á 
decir,  aunque  la  causa  está  en  sumario,  las  preguntas 
que  me  hizo  el  juez  y la  contestación  ó declaración  que 
yo  di.  Fui  llamado  por  el  juez  del  distrito  del  Congreso 
«para  que  me  sirviera  manifestar  los  datos  que  tenga 
sobre  el  hecho  de  haber  sido  apaleado  un  oficial  de  ejér- 
cito y herido  la  noche  del  2L  de  Junio  último  en  el  jar- 
din  del  Retiro,  en  cumplimiento  de  lo  que  previenen 
los  artículos  314  y 305  déla  ley  de  enjuiciamiento 
criminal , de  que  se  le  enteró  ea  este  acto,  pues  parece 
que  tiene  alguhos  datos  sobre  ellos,  según  Extracto  de 
la  Gaceta  de  27  de  Junio  último.» 

A esto  contesté  yo:  «que  acatando  coa  el  mayor  res- 
peto ai  Poder  judicial,  como  ciudadano  y legislador  del 
país,  ao  puede  en  concepto  de  este  último  cargo  con- 
tos tar  á la  pregunta  referente  á las  palabras  dichas  co- 
mo Diputado  de  la  Nación  en  la  Asamblea  nacional, 
bien,  aplausos),  único  sitio  donde  daría  cuenta  de 
sus  palabras,  á fin  de  que  jamás  se  diga  que  por  su  par- 
te puso  eu  cuestión  ó duda  el  prestigio  é inviolabilidad 
del  Diputado,  pues  su  declaración  en  tai  concepto,  con- 
sidero es  un  ataque  á toda  la  Cámara  española.»  (iY«f  - 
vas  muestras  de  aprobación.) 

Despees  de  dicho  esto  se  leyeron  los  artículos  de 
rebeldías  y las  multas  que  allí  se  determinan,  y yo  in- 
sistí en  mi  declaración  y me  retiré. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y yo  tomé  nota  de  todo  para 
decirlo  en  esta  Cámara,  al  Gobierno  y al  país,  que  juz- 
gará de  todo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr-  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  que  puede  ser  irregularidades  ó faltas  co- 
metidas por  el  juez  instructor,  yo  no  tengo  obligación 
de  defenderlo,  ni  tengo  á esto  nada  que  contestar* 

Digo  por  lo  que  se  refiere  á si  se  le  leyeron  tales  ó 
cuales  artículos,  que  á mí  me  parece  perfectamente  bien 
la  contestación  que  dió  S,  S.  al  juez;  no  tengo  nada  que 
decir  más,  siuo  que  estaba  en  su  derecho  en  dar  la  con- 
testación que  ha  dado  y que  yo  aplaudo. 

Ahora  lo  único  que  tengo  que  decir,  que  no  sé  que 
el  Gobierno  tenga  que  levantarse  á hacer  declaraciones 
cada  vez  que  un  Diputado  diga:  me  aseguran  que  me 
van  á prender. 

Hay  cosas  que  no  merecen  declaración,  como  esa  de 
me  han  asegurado  esto;  me  parece  que  hasta  se  rebaja- 
ría la  dignidad  del  Gobierno  dando  seguridades  sobre 
cosas  que  se  han  dicho  ó se  aseguran* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  ISASA:  He  pedido  la  palabra  solo  para  pro- 
nunciar algunas  que  considero  en  parte  muy  conve- 
nientes para  fijar  bien  una  distinción,  porque  á mi 
modo  de  ver  aparece  no  poco  confusa  la  explicación  que 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Moyano,  á quien  solo  he  oido  las  últimas  pa- 
■ labras  cuando  he  llegado  al  salón,  habia  fijado,  á mi 
modo  de  ver,  perfectamente  la  cuestión  y determi- 
nado bien  la  distinción  del  caso  eu  que  se  encuentra 
un  Diputado  como  ciudadano,  y el  caso  en  que  pueda 
encontrarse  como  tal  Diputado;  la  obligación  que  tiene 
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como  ciudadano  de  concurrir  á prestar  todo  su  auxilio 
para  la  buena  administración  de  justicia  y prestar  to- 
das las  declaraciones  á que  está  obligado,  y aquel  otro 
en  que  se  le  ilame  k declarar  como  tal  Diputado  por  las 
opiniones  que  haya  aquí  emitido  ó por  las  palabras  que 
aquí  haya  pronunciado. 

Fijada  de  este  modo  la  cuestión,  y habiendo  contes- 
tado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  diciendo  que  es- 
taba de  acuerdo  con  el  Sr.  Moyanot  parece  que  habla 
concluido  todo  motivo  de  debate;  pero  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  leído  artículos  de  ia  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  que  á mi  modo  de  ver  no  re- 
suelven el  caso,  ni  son  propios  del  caso,  pues  que  tra- 
tan de  otro  asunto,  y podría  quedar  alguna  confusión 
en  éste  que  debatimos,  yo  desearía  que  S,  S.  fijase  su 
atención  ilustrada  acerca  de  esto. 

Los  artículos  que  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  refieren  exclusivamente  á la  obligación 
de  concurrir  6 no  ante  el  juez  á declarar;  es  decir,  á 
una  inmunidad  personal;  tratan  de  resolver  esta  cues- 
tión puramente  práctica,  la  de  saber  si  ha  de  ser  la 
persona  obligada  á declarar  la  que  vaya  al  Juzgado,  ó 
si  ha  de  ser  el  juez  quien  vaya  á la  casa  ó domicilio  de 
quien  baya  de  declarar,  Y resolviendo  esta  cuestión,  la 
ley  de  enjuiciamiento  declara  un  alto  privilegio  á favor 
de  las  personas  constituidas  en  la  más  alta  dignidad; 
privilegio  que  comprende  solo  ai  Eey,  al  Regente,  á los 
Ministros  y á ios  Presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores.  Estos  no  están  obligados  á ir  á un  Juzgado.  (El 
Sr,  Moyana:  Ni  ó declarar.)  Respecto  á la  declaración, 
es  preciso  no  confundir  las  cosas;  esa  es  ya  otra  cues- 
tión, El  Rey  y el  Regente  no  están  obligados  á decla- 
rar; pero  esas  otras  personas  exceptuadas  de  ir  al  Juz- 
gado, esas  sí  están  obligadas  á declarar,  si  bien  por  su 
categoría  no  están  obligadas  á ir  al  Juzgado,  sino  que 
debe  ser  el  juez  quien  vaya  á casa  de  ellas  á recibirles 
la  declaración,  Pero  es  cosa  muy  distinta  la  de  si  ha  de 
ser  el  juez  quien  ha  de  concurrir  á c¿sa  del  testigo,  6 si 
ha  de  ser  el  testigo  quien  ha  de  Ir  á declarar  al  Juzga- 
do, de  la  cuestión  de  si  uno  está  obligado  6 no  á decía- 
rar.  Sobre  esta  última  cuestión  no  dicen  nada  los  artícu- 
los de  la  ley  de  enjuiciamiento  que  ha  leído  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  por  consiguiente,  esta  última 
cuestión  queda  como  antes  la  habla  planteado  el  señor 
Ministro,  y como  antes  lo  había  declarado  y resuelto,  y 
en  cuya  declaración  deseo  que  se  afirme  y ratifique; 
es  á saber,  que  sobre  Lo  que  en  una  sesión  pública  dijo 
un  Diputado  en  uso  de  su  derecho,  no  hay  autoridad 
judicial  ninguna  que  tenga  facultad  á pedirle  declara- 
ción de  ninguna  especie.  Eso  seria  atacar  la  inmunidad 
del  Diputado;  todavía  más,  seria  atacar  en  su  esencia  el 
Poder  legislativo,  porque  no  es  licito  llamar  á un  legis- 
dor  á que  declare  ante  el  juez,  si  ha  dicho  aquí  en  el 
Congreso  tales  o cuales  cosas,  ó si  ha  emitido  esta  ó la 
otra  opinión,  6 si  se  ha  apoyado  en  tales  hechos  para 
emitirla.  Esto  no  puede  hacerlo  ningún  juez, 

Y para  concluir,  puesto  que  según  parece  el  caso  ha 
ocurrido,  yo  termino  con  un  ruego  al  Gobierno,  sintien- 
do mucho  que  no  esté  presento  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  yo  termino  rogando  ai  Gobierno  que  exami- 
ne y medite  el  caso  concreto  de  estos  Sres.  Diputados 
que  han  sido  llamados  k declarar,  y que  ai  en  efecto  ha 
habido  algún  descuido  ó alguna  falta  de  esqulsita  dis- 
creción de  parte  del  juez;  en  tal  caso,  poniéndose  el  Go- 
bierno en  lo  justo  y usando  de  su  derecho  y de  sus  atri- 
buciones, llame  la  atención  á quien  corresponda,  para 
^ue  la  falta  se  subsane  y el  caso  no  se  repita. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Yo  creo  que  no  tengo  necesidad  de  repetir  lo 
que  he  dicho,  porque  después  de  todo,  mis  declaracio- 
nes no  van  á dar  mayor  fuerza  de  la  que  tienen  las  co- 
sas. Pero  además,  he  contestado  bastante  concretamente 
al  Sr,  Moyana,  para  no  necesitar  más  explicación.  Yo  le 
agradezco  al  Sr,  Isasa  su  buen  deseo,  aunque  S.  S.  ha 
partido  de  uu  error;  yo  estaba  contestando  al  Sr,  Gavi- 
na, y sin  duda  S.  S.  no  oyó  bien  el  concepto  por  el  cual 
yo  le  contestaba  leyendo  los  artículos  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal.  Por  io  demás,  el  asunto  está  bien 
explicado  por  S.  S.}  y yo  me  conformo  con  sus  opi- 
niones. )> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fné  apro- 
bada, acordando  el  Congreso  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR;  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar varios  documentos  relativos  á la  elección  de  Mo- 
relia. 

En  Morella  se  han  seguido  dos  sistemas  de  elección; 
en  unos  pueblos  se  hau  nombrado  Diputados  con  arre- 
glo  á la  ley  vigente,  pero  en  otros  los  Ayuntamientos 
han  publicado  por  sí  mismos  una  ley  y han  hecho  la 
elección  con  arreglo  á esa  ley  discutida  aquí,  pero  que 
aún  no  ha  sido  promulgada.  En  nuestra  historia  parla- 
mentaria no  se  ha  conocido  un  caso  tan  grave  y tan 
original  como  el  de  que  un  alcalde  aplique  leyes  que, 
si  bien  se  hau  discutido  en  los  Cuerpos  Colegislado - 
res*  no  se  han  publicado  ni  promulgado  todavía, 

Y ya  que  estoy  de  pió,  no  dirigiré  una  pregunta, 
pero  sí  una  lamentación  ai  Congreso.  Todavía  no  se  ha 
presentado  dictamen  sobre  el  acta  de  Barcelona,  que 
hace  más  de  un  año  se  encuentra  pendiente  de  exámen. 
Señores  Diputados,  yo  dejo  k la  consideración  del  Con- 
greso y al  juicio  del  país  si  es  conveniente  qne  aquí  no 
estén  los  Diputados  que  U ley  exige,  y que  ciertos  dis- 
tritos ee  encuentren  huérfanos  de  representación. 

El  Sr.  HüFFE:  Pido  ía  palabra,  como  de  la  comi- 
sión de  Actas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  HGFFE:  Respecto  á la  documentación  pre- 
sentada por  el  Sr,  Castelar  sobro  el  acta  de  Morella,  la 
comisión  promete  al  Congreso  estudiarla  y dar  dictámen 
en  su  día. 

Con  relación  al  lamento  de  no  haberse  dado  dictó* 
men  sobre  el  acta  de  Barcelona,  eu  la  cual  está  intere- 
sado un  amigo  particular  del  Sr.  Castelar,  á cuyo  ruego 
sin  duda  ha  respondido  S.  S.,  no  crea  ei  Congreso  que 
el  acta  ofrezca  grandísimas  dificultades  en  el  sentido 
que  el  Sr,  Castelar  cree;  tal  vez  debiera  el  Sr.  Castelar 
desear  que  la  comisión  no  diera  dictámen;  y la  verdad 
es  que  la  comisión  no  le  ha  dado,  siguiendo  el  consejo 
del  Sr.  Gastelar,  de  que  no  nos  precipitemos  y estudie- 
mos bien  todos  ios  antecedentes  antes  de  proponer  una 
resolución  al  Congreso,  porque  la  cuestión  es  muy  gra- 
ve. Ya  vé  el  Sr,  Castelar  que  en  la  comisión  se  le  tienen 
deferencias,  y que  en  vez  de  dirigir  reclamaciones,  de- 
biera estarnos  agradecido. 

El  Sr.  CASTELAE;  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  St 
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El  Sr*  CASTELÁR:  Señorea,  á cada  paao  nos  en- 
contramos aquí  con  dificultades.  El  Parlamento  no  ins- 
pira el  respeto  que  debiera  inspirar  á la  opinión  y á las 
autoridades  por  causa  de  nuestro  sistema  electoral;  yo 
no  pido  que  no  sea  Diputado  por  Barcelona  aquel  á 
quien  hayan  nombrado  los  electores;  yo  tengo  para  mí 
que  es  evidente  la  elección  de  la  persona  que  yo  defien- 
do; pero  declaro  que  es  indispensable,  por  la  autoridad 
del  Parlamento,  por  la  necesidad  que  tenemos  de  aca- 
bar con  el  período  de  las  revoluciones,  por  la  necesidad 
que  hay  de  imbuir  en  los  pueblos  el  sentimiento  de 
ia  legalidad,  si  hemos  de  llegar  á ser  un  pueblo  civili- 
zado y libre,  declaro  que  es  indispensable  que  este  sis- 
tema electoral,  ya  tradicionalmente  establecido,  se  me- 
jore, pues  elecciones  como  las  que  deploro  nos  están  re- 
bajando á los  ojos  de  propios  y extraños. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Oadómiga}:  Los 
documentos  presentados  por  el  Sr.  Castelar  pasarán  á 
la  comisión  de  Actas. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Disusion  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determinan- 
do que  loa  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos 
de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  dé  1874  se  consideren 
ingresados  como  donativo  nacional  en  la  caja  especial 
para  el  alivio  de  los  inútiles  y huérfanos  en  la  guerra 
civil.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diado  núm.  59,  sesión -del  10  del  actml),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  el  artículo  único  de  que 
constaba  el  dictámen  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Los  fondos  recaudados  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de 
Julio  do  1874,  se  considerarán  ingresados  como  dona- 
tivo nacional  en  la  caja  creada  por  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  de  1876  para  los  fines  de  su  fundación.» 

Acto  seguido  se  leyó  dicho  proyecto  de  ley,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y aprobó  de- 
finitivamente. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 60,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  de  varios  edi- 
ficios del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga  y construc- 
ción do  un  nuevo  cuartel  en  aquella  plaza.» 

Leído  dicho  dictámen  Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  59,  sesión  del  10  del  aclml),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  nínguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  ia  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  verificar 
con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  los  edi- 
ficios del  Estado  correspondientes  al  servicio  de  Guerra 
en  dicho  punto  que  se  expresan  á continuación ; 


El  cuartel  de  la  Merced,  el  de  Levante  y edificación 
n es  contiguas  lindantes  con  ta  subida  á la  Coracha. 

La  muralla  baja  de  la  Alcazaba,  con  el  edificio  que 
sustenta  para  oficinas  y el  almacén  de  la  provisión  del 
agua,  por  un  cuartel  y dependencias  militares  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  fije  como  necesarias  en  aquella' 
plaza,  y cuyos  planos  se  harán  por  el  Ministerio  de  ta 
Guerra. 

Art.  2.a  Los  terrenos  y edificios  objeto  de  la  per- 
muta, serán  tasados  por  la  administración  que  hoy  los 
posea,  y su  importe  servirá  de  base  para  fijar  aproxi- 
madamente el  presupuesto  de  los  edificios  militares  que 
hayan  de  construirse.  Si  el  valor  de  los  edificios  y ter- 
renos que  se  permutan  resaltara  mayor  que  el  coste  de 
los  que  dehe  entregar  el  Ayuntamiento,  abonará  éste  la 
diferencia  en  metálico. 

Art.  3.a  Los  edificios  y terrenos  objeto  de  esta  per- 
muta se  destinarán  por  el  Ayuntamiento  á la  mejora  y 
ensanche  de  la  población  y de  la  vía  pública,  y no  se 
entregarán  al  Municipio  hasta  que  se  hallen  construidos 
y recibidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  los  edificios 
que  éste  debe  ocupar  en  reemplazo  de  los  permutados, 

Art.  4/  El  Ayuntamiento  podrá  entregar  ai  Minis- 
terio el  importe  del  presupuesto  de  las  nuevas  obras,  si 
convinieren  eu  que  ia  Administración  militar  las  verifi- 
que por  su  cuenta, 

Art.  5.a  Si  el  Ministerio  de  la;  Guerra  y el  Ayunta- 
miento no  llegaran  á un  acuerdo  sobre  los  planos,  pre- 
cios, presupuestos  y condiciones  de  la  permuta,  queda* 
rá  sin  efecto  esta  ley. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cesión 
de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Mála- 
ga y construcción  de  un  nuevo  cuartel  en  aquella  pla- 
za. (Véase  el  Apéndico  segundo  al  Diario  nwn.  60,  que 
es  el  de  esla  sesión.) 


Be  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  por  los  Sres,  Dipu- 
tados electos  que  á continuación  se  expresan: 

Núm,  463.— Don  Francisco  de  Paula  Jiménez  Gil, 
Al  cahíz,  Teruel. 

Núm.  464,  — Don  Pedro  García  Balsera,  Hinojosa, 
Córdoba. 

Núm.  465,— Don  José  Gómez  Ortega,  Pego,  Ali- 
cante. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  do  información  parlamentarla  para  examinar 
los  antecedentes  relativos  á la  gestión  administrativa 
del  Tesoro. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  48,  sesión 
del  2$  de  J unió ; Diario  núm.  57,  sesión  del  7 del  actual; 
Diario  núm.  58,  sesión  del  9 de  Ídem,  y Diario  núm , 59, 
sesión  del  10  de  ídem.) 

Sigue  la  disensión  de  la  enmienda  del  Sr,  Kchega  * 
ray  y el  Sr,  Camacho  en  uso  de  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 
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11  DE  JUDIO  DE  1877. 


K1  Sr.  CÁMACHO:  Señores  Diputados,  me  ocupó 
ayer  detenidamente  en  demostrar  mi  irresponsabilidad 
en  el  origen  y en  el  desarrollo  de  Ka  cuestión  que  se 
discute,  y suspendí  mi  discurso  en  el  momento  en  que 
presentaba  á vuestra  consideración  la  exigua  existen- 
cia de  fondos  que  encontró  en  el  Tesoro  al  encargarme 
del  Ministerio  el  13  de  Mayo  de  1874* 

Resulta  de  los  datos  oficiales  que  me  fueron  entrega- 
dos, que  solo  existían  en  la  Tesorería  central  1. 137.340 
reales  para  hacer  frente  á 53*800.236,  importe  de  las 
obligaciones  de  guerra  de  inmediato  pago;  y prescindo 
de  la  situación  en  que  se  encontraban  las  cajas  de  pro- 
vincias, porque  no  conduce  directamente  á mi  propósito, 
y porque  sus  existencias,  que  se  elevaban  á 8*048.264 

El  debito  del  Tesoro  al  Banco  de  España  en  13  de  Mayo  de  1874  era  el  siguiente: 

Rüfiloa  céntimos. 

Por  letras  sobre  provincias,  por  saldos  de  cuentas  de  obligaciones  de  bienes  nacionales  y anti- 


cipo sobre  contribuciones . * , . ♦ . . 1 90.21 1 ,988 

Por  pagarés  de  varios  vencimientos  con  garantía . , * * . , 73.975.600 

Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  sobre  contribuciones . . 107,000.000 

Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  sobre  las  entregas  para  la  redención 

del  servicio  militar,  decreto  de  7 de  Enero  de  1374 100*000*000 


471*887,588 

Contribuciones  realizadas  á formalizar  por  letras  sobre  provincias . . , 35,138.633,64 

Realizado  por  redenciones  de  quintos , . 92.610.000 

¡27.748,633,04 


Líquido 344.138.954,30 

Por  cartas  de  pago  de  ia  Tesorería  central  por  anticipos  á reintegrar  con  el  producto  de  las 

barras  de  plata  situadas  en  Londres  y París 13,000.000 

Por  importe  de  las  platas  entregadas  á la  Casa  de  la  Moneda  y que  vinieron  á constituir  un 

anticipo  al  Tesoro , . . . , * . , . 14.181*904,10 


371*320,858,52 

Además  se  debían  al  Banco  como  anticipación  hecha  por  cuenta  de  la  correspondiente  á la 

creación  del  Banco  nacional. * 150,000.000 

Total  débito  en  13  de  Mayo. 521.320.858,52 


reales,  según  el  estado  que  se  me  did,  eran  notoria- 
mente insuficientes  para  atender  á las  obligaciones  de 
crecidísima  cuantía  que  pesaban  sobre  ellas. 

Para  que  pueda  juzgarse  debidamente  en  este  asun- 
to; para  que  se  comprenda  que  en  aquellos  críticos  mo- 
mentos antes  de  desarrollar  pensamiento  alguno  econó- 
mico no  había  más  medio  que  operar  en  la  forma  que 
se  venia  operando  por  el  Tesoro  con  los  prestamistas,  ú 
utilizar  los  recursos  que  por  anticipación  pudiera  pro- 
porcionar el  Banco  de  España,  bueno  será  que  conozca 
el  Congreso  la  situación  de  la  cuenta  del  Tesoro  coa  el 
expresado  establecimiento  en  la  mencionada  fecha  de  13 
de  Mayo. 


Se  vé,  puesf  claramente  que  ante  la  crecida  cifra 
que  al  Banco  se  debía,  era  muy  difícil  operar  con  él  pi- 
diéndole anticipaciones  que  su  estado  no  le  permitía  ha- 
cer fácilmente. 

El  Sr.  Echegaray  ha  dicho  que  á fuerza  de  solícitos 
cuidados,  que  yo  no  niego,  habia  dejado  preparados  di- 
ferentes recursos;  y no  ha  sido  solo  S,  S,  quien  se  ha 
ocupado  de  los  recursos  que  se  supone  me  quedaron; 
otros  Sres.  Diputados  lo  han  hecho  también,  y aunque 
yo  no  trataré  de  lo  que  aquí  no  se  haya  dicho,  contes- 
taré á cuantas  indicaciones  se  hayan  hecho;  solo  lo  que 
aquí  se  hubiese  manifestado  será  objeto  de  mis  contes- 
taciones. 

En  la  legislatura  anterior  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
antes  que  se  presentara  la  preposición  de  información 
parlamentaria,  creyó  oportuno,  no  obstante  que  como 
se  ha  visto,  ninguna  participación  tuve  en  aquella, 
excepto  la  que  mi  dignidad  exigía  para  rechazar  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  la 
Real  órden  de  29  de  Enero  de  1875;  tuvo  por  conve- 
niente, digo,  ocuparse  de  mi  administración  y de  loa  re- 
cursos que  me  había  dejado  mi  digno  antecesor  el  señor 
Echegaray,  Dí  entonces  también  clara  prueba  de  que 


no  entra  en  mis  principios  el  tratar  negocios  de  esta  ea* 
pecie  en  ausencia  de  los  interesados,  pues  prescindí  en 
mi  respuesta  de  cuanto  se  relacionara  con  la  digna  per- 
sona que  me  había  precedido,  dejando  de  este  modo  apla- 
zado el  debate  para  otras  circunstancias,  y no  obstante 
que  podía  dar  cumplida  contestación  á cuanto  se  habia 
expuesto. 

Estos  son  los  antecedentes  de  la  cuestión  en  que  noa 
encontramos;  presente  hoy  el  Sr.  Echegaray,  puedo  en- 
trar ya  con  franqueza  á contestarle  y á mantener*  si  es 
necesario,  la  discusión  razonada  que  de  los  hechos  pue- 
da originarse. 

Decía  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  el  Sr,  Echega- 
ray me  habia  dejado  los  siguientes  recursos: 

«Tres  mil  millones  de  reales  de  la  emisión  de  5.000 
que  habia  hecho  el  Sr.  Echegaray. 

Trescientos  cincuenta  millones  del  préstamo  de  500 
que  había  de  hacer  el  Banco  nacional  recientemente 
creado. 

Cuatrocientos  millones  que  podían  crearse,  y que  yo 
he  creado,  según  S,  S,  p sobre  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales del  Banco  Hipotecario,  con  arreglo  á la  ley  de 
fundación  de  ese  Banco* 
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El  importe  de  loa  pagarés  de  Ríotiuto  creados  por  la 
situación  que  me  precedió  * porque  durante  la  gestión 
del  Sr.  Echegaray  se  habia  negociado  la  venta  de  las 
minas  de  Riotinto,  y de  cuyos  pagarés  podía  disponer- 
se en  condiciones  razonables,  sobre  todo  de  los  que  ven- 
cían á corto  plazo. 

El  importe  do  las  redenciones,  que  ascendía  á 100 
millones  de  reales. 

Un  contrato  sobre  el  arriendo  del  tabaco  con  los  pri- 
meros banqueros  de  París,  los  cuales  por  las  condiciones 
de  aquel,  cuya  ejecución  no  admití,  según  S.  S.  dijo, 
porque  no  quise,  habían  de  adelantar  100  millones,  que 
podían  aán  ampliarse  basta  500. « 

Con  posterioridad,  un  Sr.  Diputado  que  tiene  una  po- 
sición administrativa  elevada,  ha  dicho:  a El  Sr.  Cama’ 
Cho  al  entrar  en  el  Ministerio  se  encontró  con  que  el 
Sr<  Bchdgáray,  además  de  haber  negociado  cerca  de 
6,000  millones  de  reales  en  títulos  del  3 por  100,  le  ha- 
bla dejado  el  producto  de  la  negociación  hecha  sobre  la 
base  del  arriendo  de  la  renta  del  timbre,  y la  cantidad 
de  500  millones  que  el  Banco  de  España  prestó  al  Go- 
bierno al  constituirse  en  Banco  nacional.  Con  estos  re- 
cursos se  pudo  vivir  basta  el  mes  de  Diciembre;  y en- 
tonces, agotados  estos  recursos  por  las  atenciones  do  la 
guerra,  el  Gobierno  emnezó  á negociar  los  bonos  del 
Tesoro  de  la  segunda  série.» 

Antes  de  ocuparme  de  los  recursos  que  quedaron, 
3f*gun  el  Sr.  Echegaray,  no  puedo  prescindir  de  dar  al- 
guna explicación  sobre  lo  manifestado  por  el  Sr.  Cos- 
Gayou,  que  es  el  Diputado  á que  antes  me  he  referido. 
Yo  no  sé  lo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  quería  decir  con  esos 
6 000  millones  de  títulos  del  8 por  100,  porque  ni  el 
Sr.  Echegaray  los  utilizó,  ni  yo  tampoco;  y esto  está  di- 
cho de  tal  manera,  que  no  se  sabe  si  la  inculpación  es 
al  Sr.  Echegaray  6 á mi;  pero  como  de  todos  modos  la 
cifra,  en  mi  opinión,  es  inexacta,  resulta  que  no  hay 
inculpación  ni  para  uno  ni  para  otro.  Respecto  á que 
me  hubiese  dejado  el  Sr,  Echegaray  recursos  proceden- 
tes de  la  negociación  sobre  el  timbre,  creía  yo  que  el 
Sr.  Subsecretario  de  Hacienda  debía  conocer  ese  expe- 
diente y saber  cuándo  se  hicieron  las  entregas  por  cuen- 
te de  los  100  millones  y la  forma  en  que  se  entregaron, 
que  desde  luego  no  fuá  en  mi  tiempo.  Y no  digo  más 
sobre  este  punto. 

Cúmpleme  antes  do  pasar  adelante  dejar  consigna- 
do que  yo  no  creé  los  400  millones  de  reales  sobre  los 
pagarés  de  bienes  nacionales  á que  se  refería  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  y que  tampoco  pude  utilizar  los  paga- 
rés de  Ríotiuto,  que  estaban  ya  afectos  por  nn  contrato 
al  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  exterior  vencidos. 

Paso  á apreciar  los  recursos  de  que  ba  hablado  el 
Sr.  Echegaray;  S.  S,  ha  manifestado  que  dejó  á mi  dis- 
posición: 

Trescientos  cincuenta  millones  en  el  Banco  de  Es- 
paña, resto  de  la  anticipación  que  este  establecimiento 
debia  hacer  como  Banco  nacional. 

Cuatro  mil  millones  de  treses  para  la  pignoración. 

Cien  millones  de  las  redenciones  del  servicio  militar. 

Todos  los  medios  necesarios  para  pagar  el  cupón; 
creo  que  S,  S.  se  refería  al  exterior. 

Y además  indicó  S.  S,  tener  hecho  un  anteproyecto 
do  contrato  de  tabacos  que  habia  de  proporcionar  al 
Tesoro  algunos  anticipos  de  fondos.» 

Y añadía  S.  S,  : <ty  no  lo  digo  en  son  de  alabanza 
para  mí;  ye  cumplí  con  mi  obligación  de  dejar  recursos 
■v  ^dios  á mí  sucesor;  pero  le  dejé  recursos  y medios 

no  han  encontrado  todos  los  Ministros  deHacienda; 


y resulta  que  después  de  haber  estado  yo  luchando  cua- 
tro meses  con  desesperación  contra  todos  los  obstáculos 
que  encontrabapara  hallar  esos  recursos,  se  levanta  su 
señoría  y dice  que  encontró  el  Tesoro  desquiciado  y la 
Administración  perdida. 

No  creo  haber  dicho  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  no  creo 
que  se  encontrarán  en  ninguno  de  los  discursos  que  coa 
ocasión  {le  las  cuestiones  de  Hacienda  he  pronunciado 
en  este  sitio,  palabras  que  expresen  esos  conceptos,  al 
menos  de  una  manera  tan  descarnada.  Yo  no  he  dicho 
que  la  Administración  estuviese  perdida;  sean  cuales- 
quiera las  opiniones  que  pudiera  abrigar  acerca  de  este 
punto,  y aun  reconociendo  que  la  Administración  atra- 
vesaba un  mal  período  sin  culpa  de  ninguno  de  los  Mi- 
nistros, sino  por  efecto  del  estado  social  que  hemos 
atravesado,  la  verdad  es  que  ñolas  he  consignado. 

J Resulta  de  lo  precedentemente  expuesto,  que  el  se- 
ñor Marqués  do  Sardoaí  decía  que  hablan  quedado  á mi 
disposición  3 flOO  millones  de  reales  en  títulos  de  la 
emisión  de  5 000  que  se  había  hecho,  y el  Sr.  Eéhega- 
ray  aumentó  esta  suma  hasta  la  cifra  de  4.000  millo- 
nes para  pignoraciones.  Solamente  con  el  deseo  de  de- 
jar las  cosas  en  el  lugar  que  corresponde,  diré  que  á mí 
no  se  me  dejaron  títulos  del  3 por  100  sino  en  cantidad 
de  2.353  millones  de  reales,  que  á eso  equivalen  588 
millones  de  pesetas  que  me  manifestó  el  director  del 
Tesoro  bajo  su  firma  al  entrar  en  el  Ministerio  que 
existían  en  la  Tesorería  central,  en  la  Comisaría  de  Pa- 
rís, en  lo  que  habia  de  devolver  el  Banco  de  París,  y en 
lo  que  restaba  por  emitir  en  la  Dirección  do  la  deuda. 
Debo  considerar  estos  datos  verdaderos;  y siendo  así, 
la  noticia  dada  al  Sr.  Echegaray  carece  de  exactitud; 
si  la  noticia  de  S.  S.  la  tuviera,  evidentemente  el  docu- 
mento oficial  que  se  me  entregó  al  entrar  en  el  Minis- 
terio seria  de  todo  punto  inexacto. 

Antes  de  entrar  en  otras  cuestiones,  debo  hacer  la 
apreciación  de  esos  recursos  que  se  asegura  me  queda- 
ron. Desde  luego  la  creación  de  títulos  del  3 por  100 
que  para  la  pignoración  hizo  el  Sr.  Echegaray,  no  era 
uno  de  esos  recursos  que  necesitaban  grandes  esfuerzos 
de  inteligencia  para  crearse:  si  S.  S.  hubiera  dejado  de 
hacerlo,  ¿podía  yo  carecer  de  facultades  para  verificarlo 
á mi  vez  de  la  misma  manera?  De  ningún  modo.  El  se- 
ñor Sal  a ver  ría  lo  efectuó  con  posterioridad  en  más  cre- 
cida suma.  Est  pues,  indiscutible  que  no  son  estos*  re- 
cursos de  aquellos  que  requieren  grandes  esfuerzos  da 
trabajo  y de  inteligencia  para  spr  creados;  solamente  la 
necesidad  es  la  que  obliga  á hacerlo,  y es  posible  que 
si  el  Sr.  Echegaray  no  hubiese  adoptado  esta  medida, 
me  hubiera  yo  visto  obligado  á realizarla.  Quiero  ser 
justo  con  S.  S.t  y lo  digo  así. 

Otro  de  los  recursos  que  8.  S.  dice  haberme  dejado 
son  los  100  millones  de  la  redención  del  servicio  mili- 
tar. Tampoco  es  este  un  recurso  que  nace  de  la  inicia- 
tiva ó del  estudio  de  un  Ministro  de  Hacienda;  tiene  su 
origen  en  lo  critico  de  las  circunstancias,  y en  aquella 
ocasión  fué  producido  por  la  difícil  situación  que  atra- 
vesaba el  país,  efecto  de  la  guerra;  y si  bien  es  verdad 
que  los  100  millones  que  esto  podia  producir  eran  un 
desahogo  para  el  Tesoro,  también  lo  es  que  traían  nue- 
vas cargas,  desde  el  momento  que  habia  necesidad  de 
armar,  de  vestir,  de  atender  á las  primeras  necesidades 
de  aquel  aumento  de  ejército.  Si  este  recurso  fuese  de 
los  que  crea  la  inteligencia  de  un  Ministro,  fácil  seria  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó á cualquiera  que  le 
sucediese  saldar  el  déficit  de  los  presupuestos  con  solo 
proponer  que  se  decretasen  dos  ó tres  quiutas, 
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Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á tos  recursos 
que  nacían  de  la  creación  delBauco  nacjqnal,  á los  350 
millones  que  aún  tenia  que  entregar  el  Banco  ele  Espa- 
ña por  el  privilegio  que  se  le  concedía,  y á los  que  po^ 
dian  obtenerse  por  el  contrato  de  arriendo  de  la  renta 
de  tabacos, 

Bü  mi  sentir,  Sres,  Diputados,  el  Sr.  Echegaray 
prestó,  bajo' el  puntó  de  vista  de  mis  opiniones  en  ma- 
teria de  Bancos,  un  gran  servicio  con  la  creación  del 
Banco  nacional,  cayo  servicio  consigno,  no  con  relación 
al  beneficio  que  en  el  momento  reportase  al  Tesoro,  ya 
de  suyo  importante,  sino  por  el  que  puede  reportar  al 
país  en  lo  sucesivo-  si  esta  creación  no  ha  dado  todavía 
los  resultados  debidos,  ni  acaso  tos  dé  en  algún  tiempo, 
en  su  día  los  dará  de  seguro;  pero  así  como  S.  S.,  refi- 
riéndose á cierto  expediente  sobre  la  organización  de  la 
contabilidad,  decía  quelmbia  tenido  origen  en  su  tiem- 
po, aunque  yo  le  hubiese  resuelto,  y que  por  lo  tanto 
debía  compartirse  entre  ambos  el  mérito  de  la  medida, 
con  mayor  razón  digo  que  es  preciso  que  en  la  creación 
del  Banco  nacional  cada  uno  tenga  la  gloria  que  le 
pertenezca;  y la  gloria  evidente  del  Sr.  Echegaray  es 
el  haber  acometido  la  empresa  de  la  creación,  pero  á mí 
me  corresponde  la  de  haber  realizado  el  pensamiento 
llevando  á cabo  la  fusión  de  los  Bancos  locales,  lo  cual 
ofrecía  dificultades  inmensas  á mi  entrada  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda;  dificultades  que  dieran  por  resultado 
el  que  no  pudiera  yo  utilizar  en  aquellos  momentos  los 
350  millones  de  reales  que  se  me  dejaban  del  Banco 
nacional,  Pero  aun  hay  más:  casi  veia  yo  en  lontanan- 
za la  eventualidad  de  tener  que  reintegar  al  Banco  los 
350  millones  que  habia^  entregado,  ante  la  posibilidad 
de  que  el  Banco  nacional,  contra  mi  voluntad  y mi  de- 
seo, pues  ya  Ue  dicho  cuáles  son  mis  opiniones,  llegase 
á fracasar. 

El  Sr.  Echegaray  creó  el  Banco  nacional  por  el  de- 
creto de  19  de  Marzo  de  1874,  en  cuyos  artículos  4/ y 
5.°  se  determinaba  lo  siguiente: 

«Art.  4,°  Se  declaran  desde  luego  en  liquidación 
todos  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  que  hoy  existen 
en  la  Península  é islas  adyacentes. 

En  el  término  de  treinta  dias,  á contar  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto,  optarán  los  Bancos  que  en  la 
actualidad  existen  en  provincias  por  su  anexión  al  de 
Espapa*  pudiendo  aportar  al  mismo  el  todo  ó parte  de 
sus  capitales  efectivos  y fondos  de  reserva  en  metálico, 
en  equivalencia  de  los  cuales  recibirán  acciones  del 
Banco  de  España  á la  par.  como  compensación  de  la 
caducidad  de  sus  respectivos  privilegios. 

Art.  5.°  A tos  tres  meses  de  la  fecha  del  presente 
decreto,  quedarán  sin  cursolegal  los  billetes  de  ios  Ban- 
cos de  provincia;  debiendo  lascomisiones  liquidadoras 
de  tos  mismos  recoger  los  billetes  que  después  de  este 
plazo  queden  en  circulación, 

A los  cuatro  meses  pasarán  al  Gobierno  las  referidas 
comisiones  estados  de  liquidación,  para  proceder  en  su 
vista  alo  que  corresponda.» 

Pues  bien;  el  Banco  nacional,  había  sido  creado,  co- 
mo he  dicho,  el  1 9 de  Marzo  de  1874,  y yo  entró  en  ei 
Ministerio  el  13  de  Mayo,  esto  es,  dos  meses  después: 
en  esta  última  fecha,  no  solo  había  trascurrido  con  no- 
table exceso  el  plazo  en  que  debían  haber  comenzado  su 
liquidación  todos  tos  Bancos  locales  sin  haberlo  hecho, 
sino  también  el  de  treinta  dias  que  desde  la  publicación 
del  decreto  tenia  para  optar  por  su  anexión  al  de  España. 
Este  segundo  punto  tenia  importancia,  pues  con  arreglo 
á la  letra  del  decreto,  quedaban  excluidos  los  Bancos 


locales  del  derecho  á la  indemnización  que  justa  y equi  - 
tativamente,  dando  una  prueba  de  su  inteligencia  y 
rectitud,  tos  proporcionó  mi  digno  antecesor,  al  dispo- 
ner que  el  Banco  de  España  les  entregase  en  equiva- 
lencia de  sus  capitaLes  efectivos  y fondos  de  reserva  en 
metálico,  acciones  á la  pardal  mismo  Banco  de  España. 

En  una  palabra,  los  Bancos  locales  no  habían  cum- 
plido el  decreto  bajo  el  punto  de  vista  de  su  liquidación, 
y por  otra  parte  hablan  perdido  el  derecho  de  opcion  & 
anexionarse  con  el  Banco  de  España,  al  menos  con  el 
beneficio  que  debiera  resultarles  de  pagarles  en  accio- 
nes á la  par  sus  capitales  y fondos  de  reserva  en  metá- 
lico. Be  habían  limitado  á pedir  la  derogación  del  de- 
creto, y de  esto  y de  lo  ya  expuesto  nacían  un  cúmulo 
de  dificultades. 

Solo  el  Banco  de  Pamplona  había  optado  por  su  ane- 
xión al  de  España,  y los  de  Oviedo  y Vitoria  tenían 
planteadas  negociaciones  al  mismo  fin,  sin  embargo  de 
haber  protestado  los  dos  últimos  contra  el  decreto;  yen 
tal  situación  nada  se  habi a resuelto  desde  el  19  de  Mar- 
zo hasta  el  13  de  Mayo. 

Yo  sé  que  el  Sr.  Echegaray  con  gran  celo  trató  de 
convencer  á las  diferentes  comisiones  que  en  repre- 
sentación de  ios  Bancos  vinieron  á Madrid,  de  la  nece- 
sidad de  que  se  cumpliera  lo  dispuesto;  pero  la  verdad 
es  que  nada  había  conseguido,  que  la  cuestión  estaba  ín- 
tegra, y que  yo  tuve  que  orillar  todas  las  dificultades. 
Para  ello  tomé  una  actitud  decidida  con  tos  representan- 
tes de  aquellas  comisiones,  manifestándoles  que  estaba 
resuelto  á conservar  la  creación  del  Banco  nacional,  por- 
que real  y verdaderamente  la  situación  no  tenia  otra  sa- 
lida. Aunque  hubiese  pensado  de  diferente  modo  que  el 
que  antes  he  expuesto  sobre  la  conveniencia  del  esta- 
blecimiento del  Banco  nacionalj  hubiera  comprendido 
lo  que  comprendí,  y es  que  no  había  otro  camino  que 
seguir  adelante,  lo  cual  me  proporcionó  disgustos  y al- 
gunas enemistades  por  el  pronto. 

De  toda  la  situación  que  he  bosquejado  nacían  las 
siguientes  dificultades. 

Ei  Banco  de  España  había  entregado  1 50  millones 
de  reatos  por  cuenta  de  la  anticipación  de  los  500;  es- 
taban ya  anexionados  á él  tres  Bancos  locales,  y por 
estas  circunstancias  se  encontraba  consagrado  su  dere- 
cho. Por  otra  parto,  no  podían  quedar  fuera  de  circu- 
lación el  30  de  Junio  tos  billetes  de  tos  Bancos  locales, 
porque  éstos  no  estaban  liquidados,  y habían  seguido 
operando,  emitiéndolos  en  su  consecuencia  desde  la 
publicación  del  decreto.  Era  imposible  que  á aquellos 
Bancos  se  les  obligase  á liquidar  para  la  precitada  fecha 
del  20  de  Junio,  cuando  es  sabido  que  al  dárseles  por 
el  decreto  el  plazo  de  tres  meses  para  terminar  su  Ii~ 
quidacion,  fue  porque  sus  operaciones  abrazaban  ese 
período  de  tiempo.  Este  mismo  motivo  impedía  cumplir 
lo  dispuesto  respecto  al  cese  de  la  circulación  de  los  bi- 
lletes, y tampoco  podía  compelerse  al  Banco  de  España 
á que  estableciese  sucursales  en  aquellos  puntos,  ya 
porque  esto  no  era  procedente  en  el  momento,  y ya 
también  porque  el  Banco  estaba  desconfiado  al  ver  que 
nada  se  resolvía  por  el  Gobierno  sobre  la  liquidación  de 
tos  locales. 

Aparte  de  Jas  dificultades  gravísimas  que  tuve  que 
vencer  en  este  asunto,  por  lo  cual  recibí  pruebas  de  gra- 
titud, no  soto  del  Banco  de  España,  sino  también  délos 
de  provincias,  cuyos  testimonios  de  gratitud  consigna- 
dos están  en  sus  actas,  pregunto  yo:  ese  recurso  de 
350  millones  ¿podía  ser  utiHzable  para  mí,  mucho  más 
dada  la  situación  antes  explicada  que  ol  Tesoro  tenía 
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con  e!  Banco  de  España?  Es  evidente  que  no*  Más  tarde, 
cuando  en  presencia  de  mí  actitud  se  entró  en  el  cami- 
no de  ir  venciendo  las  dificultades  y el  Banco  de  Espa- 
ña adquirió  el  convencimiento  de  que  su  transforma- 
ción en  nacional  llegaría  á ser  un  hecho*  pude  utilizar 
ese  recurso,  y lo  utilicé,  siendo  una  de  las  bases  de  los 
propósitos  que  entraba  en  mi  ánimo  realizar*  ¿Cómo* 
pues,  be  de  negar  el  mérito  que  contrajo  el  Sr*  Eche- 
garay  creando  el  Banco  nacional*  ni  su  arrojo  y valen- 
tía en  este  asanto;  arrojo  y valentía  que  no  sé  si  yo  hu- 
biera tenido*  por  más  que  luego  secundara  con  decidido 
esfuerzo  la  realización  de  ese  pensamiento?  Pero  vuelvo 
á preguntar;  ¿se  podían  utilizar  desde  luego  los  350 
millones  de  reales  á que  vengo  refiriéndome? 

He  probado  que  dada  la  situación  de  la  cuenta  del 
Tesoro  con  el  Banco,  había  que  proceder  con  suma  cau- 
tela para  pedirle  á éste  anticipación  alguna  por  cuenta 
de  dicha  cantidad;  y el  mismo  Sr*  Echegaray  recordará 
que  cuando  concertó  el  anticipo  de  los  150  millones  de 
reales  lo  hizo  por  medio  de  delegaciones  que  eran  paga- 
deras desde  30  de  Abril  á 30  de  Diciembre  del  año  de 
1874*  Después  de  todo*  mi  procedimiento  se  ajustaba  á 
las  opiniones  del  mismo  Sr,  Echegaray,  el  cual  en  la  ex- 
posición que  precedía  al  decreto  de  19  de  Marzo,  decía 
lo  siguiente: 

u Si  el  Ministro  que  suscribe  establece  boy  la  circu- 
lación fiduciaria  única  en  sustitución  de  la  que  pudie- 
ra llamarse  circulación  fiduciaria  provincial*  no  es  para 
venir  al  curso  forzoso,  que  fuera  el  último  de  los  desas- 
tres y la  mayor  de  las  calamidades  económicas*  Sabe  que 
las  necesidades  de  cada  mercado  ponen  por  ley  ineludi- 
ble uu  limite  á la  masa  circulante  de  billetes*  y qne  sal- 
vado este  límite,  ó sobreviene  la  crisis  monetaria,  si  los 
billetes  pueden  cambiarse  á voluntad,  ó que  si  el  curso 
forzoso  los  retiene  en  circulación,  llega  con  la  deprecia- 
ción general  otra  crisis  más  honda  que  á todas  las  tran- 
sacciones alcanza*  Y pues  no  desconoce  ni  olvida  estas 
verdades*  claro  es  que  ha  de  ser  prudente  basta  el  úl- 
timo extremo  y cauteloso  hasta  la  exageración  en  pedir 
al  Banco  nacional  anticipos  á cuenta  de  los  500  millo- 
nes que  establece  el  art*  17*» 

Y prescindo  de  otras  declaraciones  encaminadas  al 
mismo  fin  que  coatiene  el  preámbulo*  porque  basta  la 
expuesta  para  llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimien- 
to de  los  prudentes  propósitos  dei  Sr.  Echegaray . 

En  mi  deseo  de  demostrar  palpablemente,  pues  es 
importante  para  mí*  que  de  ningún  modo  podían  utili- 
zarse esos  350  millones  de  reales  en  aquellos  momentos* 
voy  á presentar  á la  consideración  de  los  8res*  Diputa- 
dos otra  razón  más.  El  aumento  de  capital  que  el  Banco 
de  España  habla  de  tener  por  su  transformación  en  Ban- 
co nacional,  no  fue  pedido  hasta  el  5 de  Mayo*  en  cuyo 
dia*  para  llevar  á efecto  su  reorganización  con  arreglo  al 
decreto  de  19  de  Marzo  de  1874*  acordó  la  emisión  de 
37.500.000  pesetas  á cuenta  del  aumento  de  50  millo- 
nes que  le  faltaban  para  el  completo  del  capital  de  100 
millones  de  pesetas.  La  suscrfcíon  era  entre  los  propios 
accionistas,  y el  importe  de  las  nuevas  acciones  habla 
de  ser  satisfecho  por  éstos  en  15  de  Junio;  de  consi- 
guiente* el  Banco  de  España  antes  de  esta  fecha  no  tenia 
los  fondos  que  habían  de  constituir  su  capital  como  Ban- 
co nacional* 

En  medio  de  los  obstáculos  que  como  he  dicho,  se  me 
presentaban,  y voy  entrelazando  la  cuestión  del  Banco 
nacional  coa  la  de  recursos,  sintiendo  sin  embargo  que 
por  ello  no  sean  tan  claros  mis  razonamientos  como  de- 
seo, pero  verificándolo  así  por  ser  mas  breve,  tuve  la  sa- 


tisfacción de  recabar  del  Banco  de  España*  al  que  siem- 
pre encontré  dispuesto  á otorgar  facilidades,  que  prestase 
su  conformidad  á que  se  prorogasen  por  otros  tres  meses 
las  disposiciones  del  decreto  de  19  de  Marzo*  Sus  acuer- 
dos en  sesión  de  1**  de  Junio*  y sabido  es  que  éstos  ee 
adoptan  después  de  celebradas  conferencias  con  el  Mi- 
nistro, fueron  ios  siguientes: 

«Primero*  Que  se  haga  conocer  al  Sr*  Ministro  d© 
Hacienda  el  reconocimiento  del  Banco  por  su  actitud, 
adoptada  en  justicia  y en  la  mira  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país  para  que  se  plantee  el  Banco  único  con 
arreglo  al  decreto  de  19  de  Marzo. 

Segundo.  Que  se  manifieste  al  mismo  Sr*  Ministro 
que  el  Banco  estaría  de  acuerdo  en  acceder  á la  próro- 
ga  por  tres  meses  de  los  plazos  respectivos  concedidos 
á los  Bancos  de  provincias  para  recoger  sus  billetes  y 
presentar  su  estado  de  liquidación. 

Tercero,  Que  si  bien  el  Banco  de  España  no  puede 
dar  participación  á prorata  á Jos  Bancos  de  provincia  en 
la  emisión  de  los  159  millones  anunciada,  porque  sobre 
ella  se  han  contraído  compromisos  públicos*  en  vista  de 
que  los  expresados  Bancos  no  se  habían  anexionado, 
qne  era  el  caso  único  en  que  podían  haber  alegado  es© 
deseo*  no  tendrá  inconveniente  en  acceder  á él  para  lo 
futuro  respecto  á los  50  millones  no  emitidos*  en  la 
parte  qne  no  pertenezca  á los  Bancos  anexionados*  y en 
las  emisiones  futuras  que  puedan  hacerse  de  los  300 
millones  autorizados* 

Y cuarto*  Que  las  disposiciones  del  Banco  de  España 
para  arreglos  particulares  es  conocida  y concede  al 
Banco  de  Barcelona  una  importancia  especial  para  faci- 
litar más  el  arreglo  con  este  Banco,» 

Así  consta  en  las  actas  derConsejo  dei  Banco , de  que 
se  me  dió  conocimiento. 

Por  el  decreto  que  tuve  la  honra  de  refrendar  en  11 
de  Junio  se  concedió  á los  Bancos  de  provincias  tres 
meses  de  próroga  para  su  liquidación*  y más  tarde  la 
seguridad  completa  de  que  podían  anexionarse  al  de 
España  en  las  condiciones  del  decreto  de  19  de  Marzo* 
La  tarea  fué  prolija  y angustiosa;  sin  embargo,  conse- 
guí que  á mi  salida  del  Ministerio  los  Bancos  locales 
que  más  se  habían  resistido  á la  liquidación  quedasen 
anexionados  al  Banco  de  España  y reconocidos  á las 
gestiones  del  Ministro,  Dejaron  de  anexionarse  los  de 
Barcelona,  Bilbao,  Tarragona  y fteus. 

El  primero*  esto  es,  el  de  Barcelona*  se  liquidó,  pero 
no  tuvo  por  conveniente  anexionarse*  Para  que  lo  con- 
trario sucediese  hice  cuanto  estaba  de  mi  parte*  pues 
el  Banco  de  Barcelona  era  digno  de  toda  consideración 
por  su  importancia  y por  los  servicios  que  en  diferentes 
ocasiones  habla  prestado  al  Gobierno;  en  mi  propia  casa 
se  celebraron  conferencias  entre  el  gobernador  del  Ban- 
co de  España  y una  comisión  de  la  Junta  de  gobierno 
del  mismo  coa  el  representante  del  de  Barcelona*  y naos 
y otros  tuvieron  motivos  de  conocer  hasta  que  punto 
deseaba  yo  que  la  fusión  ó anexión  se  realizase*  El  de 
Bilbao  no  llegó  á liquidarse*  y no  podía  ser  apremiado 
decididamente  á ello  en  aquellos  momentos  por  conside- 
raciones que  igualmeute  merecía,  atendido  el  estado  de 
guerra  en  que  aquellas  provincias  se  encontraban.  Los 
de  Tarragona  y Eeus  se  liquidaron  más  brevemente  que 
otros,  porque  el  estado  de  guerra  en  que  también  se  en- 
contraba aquella  provincia  no  permitió  que  llegasen 
oportunamente  las  órdenes  que  di  para  qne  no  se  preci- 
pitasen los  procedimientos,  y después  de  todo,  no  tuvie- 
ron por  conveniente  aspirar  á la  fusión  con  el  Banco  de 
España,  que  era  mi  más  vivo  deseo  respecto  á todos , y 
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contribuí  poderosamente  á facilitar  su  realización  en 
muchos  casos.  Se  vé,  pues  , que,  excepción  hecha  del 
Banco  de  Bilbao,  todos  los  Bancos  locales  se  liquidaron 
en  el  periodo  de  mi  administración,  y que  únicamente 
dejaron  de  fusionarse,  por  estimarlo  así  oportuno,  los  de 
Barcelona,  Tarragona  y Reos.  Paréceme  por  lo  tanto 
que  en  justicia  no  puede  desconocerse  la  participación 
que  tuve  en  la  creación  del  Banco  nacional;  sí  no  es 
rala  la  honra  de  haber  refrendado  el  decreto,  creo  haber 
demostrado  la  manera  eficaz  y conciliadora  con  que  llevé 
á cabo  su  ejecución  y cumplimiento,  logrando  salvar 
todas  las  grandes  dificultades  que  á ello  se  oponían. 

He  expuesto,  Sres.  Diputados,  lo  que  he  creído  con- 
veniente á mi  derecho  dejar  consignado  respecto  4 los 
títulos  del  3 por  100  para  pignoraciones,  á los  100  mi- 
llones de  reales  que  podían  obtenerse  por  la  redención 
del  servicio  militar,  y á los  350  millones  que  por  resto 
de  su  compromiso  de  entregar  500  pudieran  reclamarse 
del  Banco  de  España,  y no  dado  que  convendréis  con- 
migo en  la  exactitud  de  las  consideraciones  que  con  re- 
lación k cada  uno  de  estos  extremos  he  tenido  ocasión 
de  someteros. 

Queda  ahora  por  tratar,  siquiera  sea  muy  somera- 
mente, la  cuestión  deL  arriendo  de  la  renta  de  taba- 
cos concertado  por  el  Sr.  Echegaray,  el  cual  ha  con- 
siderado este  asunto  como  si  fuera  solo  un  anteproyec- 
to; pero  atendiendo  á que  anuló  ese  contrato,  debo  de- 
cir que  no  era  un  anteproyecto,  sino  un  contrato  cuya 
ejecución  estaba  iniciada,  pues  babian  corrido  algunas 
órdenes  para  ello.  A.  parte  de  esto,  conservo  en  mi  po- 
der una  carta  del  representante  de  los  contratistas  en 
que  me  participo  que  se  estaban  entregando  en  aquel 
mismo  dia  13  de  Mayo  los  50  millones  de  anticipo,  lo 
cual  por  fortuna  no  era  exacto. 

Señores,  yo  no  podía  aceptar  aquel  contrato;  creía 
y creo  hoy  que  me  hubiera  traído  gran  responsabilidad 
dejar  de  obrar  como  obré.  Si  me  fuera  lícito  felicitar  al 
Sr,  Echegaray  por  haber  encontrado  ese  tropiezo  mío 
para  que  no  se  llevase  á efecto  la  contrata  del  arriendo 
de  tabacos,  así  lo  baria,  porque  creo  haberle  evitado  los 
muchos  disgustos  que  S.  S.  hubiera  tenido  ulteriormen- 
te, y de  los  cuales  habría  yo  participado,  por  la  sencilla 
razón  de  que  pndiendo  hacer  lo  que  hice,  había  dejado 
de  hacerlo. 

Me  encontré,  repito,  con  que  existia  ese  contrato,  y 
que  sin  embargo  de  estar  ultimado,  carecía,  á mi  jui- 
cio, de  ciertas  formalidades  prévias,  que  debiera  haber 
tenido.  No  había  sido  oida  la  Dirección  general  del  ra- 
mo, á pesar  de  tratarse  de  uoa  renta  de  esa  importan- 
cia; tampoco  había  sido  oido  el  Consejo  de  Estado;  y por 
último,  el  contrato  carecía  de  la  aprobación  del  Consejo 
de  Ministros.  Acudí  á éste  y expuse  las  razones  que  te- 
nia para  no  aceptarlo.  Me  propongo  ser  muy  sóbrio  al 
tratar  esta  cuestión,  pues  quiero  evitar  en  cuanto  sea 
dable  toda  clase  de  discusión,  limitándome  k consignar 
los  ménos  becbos  posibles,  toda  vez  que  no  pienso  ocu- 
parme de  los  demás.  Diré  únicamente  que  la  duración 
del  contratro  era  de  quince  años  y el  quinquenio  para 
graduar  los  productos  de  la  renta  el  de  1869  á 1873;  y 
sabido  es,  señores,  que  en  ese  período  hubo  dos  años  en 
que  los  productos  de  la  renta  fueron  casi  nulos. 

Yo  veía  en  la  aceptación  del  contrato  un  gran  peli- 
gro; porque  ¿qué  hubieran  dicho  las  Cdrtes  al  hallar  ar- 
rendada esta  renta,  cuando  hablan  de  aspirar  á obtener 
en  todas  los  mayores  rendimientos  posibles  para  hacer 
frente  al  presupuesto  de  gastos  indeclinables?  La  res- 
ponsabilidad seria  inmensa  y de  gran  trascendencia  para 


los  que  en  representación  de  la  Administración  habían 
intervenido  en  el  asunto. 

Me  he  referido  á que  se  partia  de  la  base  del  último 
quinquenio,  y en  este  punto  no  puedo  ménos  de  hacer 
uua  observación  i el  Sr.  Echegaray,  que  mejoró  Jas  con- 
diciones del  contrato  del  timbre,  que  había  encontrado 
hecho  por  su  predecesor,  consiguiendo  que  la  base  fue- 
ra los  productos  de  la  renta  en  uu  decenio,  en  vez  de  un 
quinquenio  que  era  lo  convenido,  partió  en  el  contrato 
de  tabacos  de  la  base  del  quinquenio  último  para  calcu- 
lar loa  productos. 

Esto  revela  que  ea  este  asunto  se  anduvo  con  cier- 
ta precipitación  ante  la  necesidad  sin  duda  de  encon- 
trar los  recursos  que  por  este  medio  se  creía  obtener, 
y que  á lo  sumo  no  darían  más  que  los  50  millones  de 
reales,  por  causas  prolijas  de  explicar;  y presumo  con 
bastante  fundamento  que  las  Cortes  no  le  hubieran  dado 
sn  aprobación,  en  cuyo  caso  habría  habido  que  pagar 
alguna  indemnización  no  directa  , porque  no  existía 
derecho  para  exigirla,  pero  sí  indirecta  por  las  cuestio- 
nes que  siempre  nacen  cuando  hay  que  anular  contra- 
tos de  esta  clase,  que  se  hallan  en  ejecución. 

No  quiero  hablar  de  ninguna  otra  condición,  por- 
que mi  propósito  es  abreviar  todo  lo  posible,  y por  otra 
parte  no  intento  hacer  cargos  al  Sr,  Echegaray,  que  en 
aquellos  momentos  trataba  de  proporcionarse  medios 
para  atender  á las  necesidades  públicas;  me  basta  de- 
cir que  no  podía  aceptar  ese  contrato  por  las  razones 
que  he  indicado. 

Queda,  pues,  demostrado  de  una  manera  evidente 
en  mi  opinión,  que  yo  no  podía  utilizar  de  los  recursos 
que  se  me  hablan  dejado,  sino  únicamente  los  que  na- 
cían de  la  redención  del  servicio  militar,  y los  títulos 
del  3 por  100,  sobre  los  cuales  podían  levantarse  fon- 
dos, y queda  probado  también  que  la  situación  del  Ban- 
co no  permitía  exigirle  anticipaciones  por  sumas  im- 
portantes para  atender  k las  urgencias  del  Tesoro, 

En  los  primeros  dias  de  mi  Administración  pedí  á 
ese  establecimiento  25  millones  de  reales  sobre  las  con- 
tribuciones, y despees  100  sobre  la  redención  del  ser- 
vicio militar.  No  estaba  completamente  extinguido  to- 
davía el  anticipo  de  la  quinta  anterior,  sobre  cuyas  re- 
denciones se  habían  facilitado  al  Tesoro  por  el  Banco 
100  millones  de  reales. 

Las  Cantidades  que  recibí  del  Banco  de  España  en 
el  período  de  1 5 de  Mayo  á 30  de  Junio  ascendieron  á 
105  millones  de  reales;  80  por  la  redención  del  servicio 
militar,  y los  25  restantes  sobre  las  contribuciones. 
Pero  el  Banco  no  podía  entregar  esas  sumas  de  una  vez 
en  la  situación  en  que  se  encontraba,  y se  convino  en 
que  lo  verificase  de  la  manera  siguiente: 

reales. 


En  21  de  Mayo . . . . 10.000,000 

En  23  de  Ídem. , * 10.000.000 

En  30  de  Ídem, . , 10.000  000 

En  1**  de  Junio,  25.000.000 

En  16  de  ídem. , * * 25.000.000 

En  30  de  ídem. * * 25.000.000 


Total.  - , , . 105.000,000 


Este  total  de  105  millones  de  reales  era  de  todo 
punto  insuficiente  para  atender  á las  necesidades  que 
pesaban  sobre  el  Tesoro,  y voy  k presentar  de  ello  una 
demostración  k que  no  puedo  renunciar; 


HÚHEBG  60. 
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Importe  de  los  pagos  verificados  desde  el  19  de  Mayo  al  30  de  Jimio  de  1874*  . * 147*392,539 

Recursos* 

Existencia  que  quedaba  en  caja  el  dia  13  de  Mayo*  * * . * * 2*072,638 

Recibido  por  productos  de  loterías*  *.**.,. ****** *******  4*000*000 

Recibido  del  Banco  de  España  desde  el  19  de  Mayo  al  30  de  Junio  en  diferentes 

plazos,  .**.*.* * 105*000*000 

111,072*038 


Hubieran  faltado,  á no  hacer  operaciones  de  préstamo,  para  hacer  frente  á aquellos  pagos 30.81 9.901 

Y teniendo  eu  cuenta  que  en  los  pagos  no  estaba  comprendido  el  de  la  mensualidad  de  las  clases 

activas  y pasivas  que  se  satisfizo  en  los  primeros  dias  de  Julio,  y que  se  elevaba  á unos, , * , * 25.000,000 


La  diferencia  entre  el  importe  de  las  obligaciones  á satisfacer  y los  recursos  se  eleva  á * * 61.819*901 


Hay  que  tener  además  presente  que  había  que  sa- 
tisfacer Jas  obligaciones  en  el  extranjero,  que  no  están 
comprendidas  en  la  demostración  que  precede,  y que  era 
necesario  tener  una  suma  da  importada  en  caja  para 
hacer  frente  á las  obligaciones  ordinarias  y á las  ex- 
traordinarias y perentorias  que  sobreviniesen. 

Se  vé,  pues*  Sres*  Diputados,  justificada  la  necesi- 
dad absoluta  en  que  me  encontraba  en  aquellos  críticos 
y perentorios  momentos  sin  recursos  suficientes  para 
atender  á las  necesidades  do  la  guerra,  de  acudir  á ope- 
raciones de  préstamo,  sobre  las  cuales  tengo  una  opi- 
nión en  principio  contraria  á ia  del  Sr*  Eehegaray,  No 
soy  partidario  de  esas  operaciones,  pero  al  fin  y al  cabo 
las  hice  ante  una  necesidad  suprema,  y acepto  la  res- 
ponsabilidad que  por  ello  me  pudiera  corresponder*  Bu 
señoría  las  hizo  porque  no  tenia  otro  remedio  en  el  pe- 
ríodo que  atrevesój  y yo  las  hice  el  tiempo  que  fué  pre- 
ciso para  poder  desarrollar  mi  pensamiento. 

Creo  haber  hecho  patento,  Sres,  Diputados,  !o  críti- 
co de  las  circunstancias  que  me  rodeaban,  por  la  esca- 
sez de  recursos  y de  medios  en  aquellos  primeros  dias, 
y no  puedo  méuos  de  citar  en  apoyo  de  mi  aserto  sobre 
lo  grave  que  la  situación  era  el  dia  de  mi  entrada  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  ia  autoridad  del  director  del  Te- 
soro que  tenia  el  Sr*  Echegaray,  cuyo  funcionario  decía 
la  víspera  de  mi  nombramiento  lo  que  escrito  de  su  puño 
voy  á tener  el  honor  de  leer  á los  Sres,  Diputados: 
dUn  Gobierno  fuerte,  una  política  séria  y un  Minis- 
tro de  Hacienda  práctico,  puesto  que  los  momentos  no 
son  para  aprendizajes,  basta  y sobra  para  salvar  al  pala 
de  las  catástrofes  que  se  ven  venir,  6 sean  la  circula* 
cion  forzosa,  la  suspensión  de  pagos,  y como  consecuen- 
cia de  todo  ello  la  bancarota  oficial, » 

Esto  consignaba  el  director  del  Tesoro  que  tenia  el 
Sr,  Ecbegaray,  mi  digno  antecesor;  esto  decia  en  ios 
momentos  de  la  crisis,  en  la  víspera  de  la  constitución 
del  Gabinete,  cuando  éste  estaba  formándose,  y en  el 
mismo  dia  que  S.  S,  lo  nombraba  ministro  del  Tribunal 
de  Cuentas,  En  la  mano  tengo  el  documento  original  en 
que  eso  se  decia. 

Señores,  sin  entrar  en  otros  detalles,  me  limitaré  á 
decir,  para  abreviar  eu  lo  posible,  que  si  bien  verifiqué 
por  los  motivos  ya  expuestos,  las  operaciones  de  prés- 
tamo sobre  metálico  y valores,  comprendí  bien  pron- 
to la  necesidad  de  poner  término  á este  procedimiento  y 
á aquel  estado  de  cosas;  y aunque  es  verdad  que,  como 
antes  he  dicho,  aumentó  la  deuda  flotante  en  los  meses 
Mayo  y Junio  por  efecto  de  las  operaciones  que  me 


vi  obligado  á hacer  sobre  efectivo  y valores,  también  lo 
es  que  utilizando  luego,  y cuando  fué  ocasión,  el  resto 
del  anticipo  que  ei  Banco  de  España  debia  hacer  al  Te- 
soro por  su  trasfor macion  en  nacional , aquel  aumento 
de  deuda  con  buena  parte  de  la  creada  por  mis  antece- 
sores, se  centralizó  en  el  Banco  á un  interés  de  5 por 
100  desde  la  fecha  en  que  verificase  los  pagos  á los  pres- 
tamistas, dando  por  resultado  que  no  fuese  Obligación 
apremiante  antes  de  dos  y medio  anos,  y que  se  retirase 
del  mercado  la  amenaza  de  salir  á la  circulación  3.000 
millones  de  reales  en  títulos,  pues  fueron  2.976.882*000 
reales  los  que  constituyeron  la  garantía  de  la  centrali- 
zación * 

Me  propuse  vivir  en  adelante  en  la  medida  que  las 
circunstancias  lo  permitían,  con  los  recursos  del  presu- 
puesto de  cuya  redacción  me  ocupaba,  y que  pude  pu- 
blicar á los  pocos  dias  antea  de  empezar  el  nuevo  ejer- 
cicio, no  obstante  el  cortísimo  plazo  que  tuve  para  ve- 
rificarlo. 

Ese  presupuesto,  señores,  ha  sido  extraordinaria- 
mente censurado  por  la  inexactitud  de  algunos  de  sus 
cálculos;  y sin  embargo  de  que  demostré  el  año  ante- 
rior que  no  se  apreciaban  debidamente  las  diferencias 
entre  lo  calculado  y lo  ingresado,  mi  trabajo  fué  esté- 
ril, pues  no  se  han  tomado  en  cuenta  mis  razones,  á pe- 
sar de  ser  claras  y precisas,  y han  continuado  las  cen- 
suras como  si  nada  se  hubiese  dicho. 

Expuse  eu  la  legislatura  precedente  que  si  el  decre- 
to de  presupuestos  que  formé,  tenia,  como  no  podía  me- 
nos de  tener,  carácter  legislativo,  el  mismo  tenían  los 
decretos  en  que  fueron  modificados  diferentes  impues- 
tos, cuyas  modificaciones  se  verificaron  en  consonancia 
con  lo  previsto  en  el  preámbulo  de  aquel,  produciendo 
estas  reformas  por  consecuencia  bajas  de  consideración 
en  los  ingresos,  cuya  importancia  detalladamente  pre- 
senté, Así,  pues,  las  diferencias  de  cálculo  deben  esti- 
marse, no  entre  lo  que  primero  se  presupuestó  y lo  re- 
caudado, sino  entre  lo  que  en  definitiva  resultaba  pre- 
supuestado por  consecuencia  de  las  reformas  y los  in- 
gresos obtenidos;  esto  aparte  de  otras  muchas  razones 
que  la  premura  del  tiempo  no  me  permite  explanar. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  el 
presupuesto  formado  por  mí  trajo  al  Tesoro  uu  aumento 
de  40 0 millones  de  reales  efectivos  en  recursos  perma- 
nentes, que  hoy  son  los  mismos  que  se  están  percibien- 
do; la  verdad  es  que  se  formalizó  un  presupuesto  que, 
aun  adoleciendo  de  todos  esos  inconvenientes,  de  todos 
esos  errores  y de  todas  esas  faltas  que  se  le  atribuyen. 
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y que  yo  me  atrevo  á calificar  de  secundarias,  es  el  que 
al  fin  y ai  cabo  viene  rigiendo  desde  entonces.  Porque 
¿qué  es  lo  que  ha  pasado  respecto  á presupuestos  des- 
pués de  la  Administración  de  13  de  Mayo  de  1874?  Que 
ese  presupuesto  con  sus  inconvenientes,  con  sos  des- 
ventajas, fué  prorogado  para  el  ejercicio  de  1875*76,  en 
lugar  de  hacer  uno  nuevo,  por  mí  digno  sucesor  el  se- 
ñor Sala  Yerna,  que  con  su  inteligencia  y Ja  superiori- 
dad que  todos  le  reconocen,  no  hizo  más  que  prorogar 
el  mío.  Pues  bien;  yo  no  lo  hubiera  prorogado,  lo  hu- 
biera reformado  con  arreglo  á lo  que  la  experiencia 
aconsejase,  para  hacer  mayores  y más  productivos  los 
ingresos  y ver  de  conseguir  en  este  punto  el  estableci- 
miento de  un  presupuesto  definitivo. 

Presentó  después  á las  Córtes  el  Sr.  Salaverría  el  de 
1876  á 77;  ¿y  qué  diferencias  habia  entre  los  recursos 
establecidos  eu  éste,  que  votaron  las  Córtes,  y los  que 
constituían  el  de  1874  á 75?  No  habia  más  novedad  que 
ia  de  cubrir  las  diferencias  que  existían  en  mis  cálcu- 
los con  o!  aumento  del  descuento  á los  empleados,  lo 
cual,  en  mi  juicio,  ofrece  grandísimos  inconvenientes 
para  la  buena  administración,  y con  el  donativo  del 
clero. 

Por  lo  tanto,  el  presupuesto  de  1874-75  quedó  eu 
pié,  y no  se  arbitraron  nuevos  recursos  permanentes 
para  venir  á la  nivelación. 

¿Y  qué  se  ha  hecho  con  posterioridad  para  el  ejerci- 
cio de  1877-78?  Queda  el  mismo  presupuesto,  exacta- 
mente el  mismo,  La  sola  variación  eseuciai  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  ios  ingresos,  y prescindiendo  del  uecesa- 
rio  aumento  en  algún  impuesto  y de  medidas  adminis- 
trativas, ia  única  creación  prenotada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  fué  el  impuesto  sobre  la  importación  y la 
exportación;  la  parte  referente  á la  exportación  no  se 
sabe  dónde  ha  ido  á parar  después  de  votado  ti  presu- 
puesto, pues  no  aparece  eu  él.  Mal  hizo,  en  mi  sentir, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tocando  ai  ramo  de  adua- 
nas, el  más  delicado  y más  difícil  de  todos;  el  ramo  que, 
administrado  con  inteligencia,  ha  de  producir  en  lo  ul- 
terior más  rendimientos;  pero  es  preciso  para  conseguir- 
lo proceder  con  gran  cuidado  en  lo  que  se  refiere  á los 
aranceles,  no  poniendo  mano  en  ellos  sin  un  prévio  y 
detenido  estudio,  y sin  olvidar  qué  la  exportación  y la 
importación  se  relacionan  entre  sí  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  del  país,  Es  muy  grato  para  mí  decla- 
rar que  hoy  dia  se  encuentra  al  frente  de  esa  Dirección 
una  persona  celosa  y entendida  que  ha  de  contribuir  en 
mucho  al  éxito  da  las  iudicacioues  que  me  he  permitido 
hacer, 

Ei  resultado,  siu  embargo,  es  que  el  único  recurso 
permanente  que  ha  pretendido  traer  al  presupuesto  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  por  medio  de  los  dere- 
chos sobre  la  exportación  de  los  vinos,  ha  introducido 
la  anarquía  eu  esta  Cámara  en  cuestión  tan  grave  y 
compleja  como  lo  es  la  arancelaria,  y no  sé  en  verdad 
lo  que  resultará  en  el  curso  del  ejercicio  actual  por  con- 
secuencia de  los  acuerdos  adoptados,  aun  cuando  pre- 
sumo que  no  ha  de  eer  satisfactorio. 

Señores,  obligado  á evacuar  ciertas  alusiones  que  se 
me  han  dirigido,  aprovecho  la  ocasión,  al  propio  tiempo 
que  para  aclarar  hechos  pasados,  para  emitir  mis  opi- 
niones sobre  lo  presente;  y así  como  estoy  dispuesto  á 
oir  con  resignación  todas  las  censuras  y cargos  que  á 
mi  administración  se  hiciesen,  deseo  con  vivo  ínteres 
que  no  se  hagan  reticencias,  sino  que  se  diga  lo  que 
proceda  decir  sobre  ella. 

Tengo  mi  conciencia  perfectamente  tranquila,  y por 


lo  tanto  abrigo  la  seguridad  de  que  no  he  incurrido  en 
responsabilidades;  estoy  dispuesto  á dar  cuantas  expli- 
caciones m me  pidan,  y me  asiste  la  confianza  de  quQ 
contestarla  satisfactoriamente  á ios  cargos  que  se  me  di- 
rigiesen. Pur  lo  demás,  aquellos  tiempos  eran  difíciles 
y no  se  parecían  á loa  presentes,  razón  por  la  cual  los 
errores  de  las  Administraciones  pasadas,  eu  que  com- 
prendo la  mia,  pues  estoy  muy  lejos  de  negar  que  haya 
incurrido  eu  ellos,  tienen  una  atenuación  que  no  po- 
drían tener,  si  se  tratase  de  tiempos  en  que  reinase  la 
paz  y estuviese  asegurado  el  órden. 

8e  dice  que  esta  discusión  aprovecha  á la  situación 
actual,  y esto  no  puede  ser  cierto.  La  situación  presen* 
te  no  puede  eu  justicia  decir  ante  el  debate,  como  su- 
ponen algunos:  a ved  ahí  la  herencia  que  he  recibido, » 
y añadir  que  las  dificultades  que  hoy  toca  son  al  reaul* 
tado  de  la  anarquía  administrativa  de  épocas  anteriores. 
¿Cómo  podría  con  razón  decir  tal  cosa,  si  lo  que  en  Ha- 
cienda existe  y se  tiene  por  bueno  es  lo  mismo  que  re- 
cibió este  Gobierno  del  período  revolucionario,  cuyo  pre- 
supuesto es  esencialmente  el  mismo  que  viene  rigiendo? 
Además,  ia  Administración  habia  entrado  en  cierto  ca- 
mino cuando  tuvo  lugar  la  restauración , por  conse- 
cuencia del  cual  encontró  ésta  regularizada  también  una 
serie  de  cuestiones  de  que  no  debo  ocuparme  eu  este 
momento,  pues  si  Dios  me  diese  vida  ha  de  presentár- 
seme ocasión  de  demostrar  qne  el  Gobierno  de  8.  M.  no 
siguiendo  aquel  camino  con  ia  perseverancia  que  exigía 
para  obtener  sus  resultada  iomediatos  eu  beneficio  del 
Tesoro,  ha  incurrido  hasta  cierto  puato  en  r es  pona  a bi  lt- 
dad  moral,  pues  de  ningún  modo  puede  decirse  que  en 
responsabilidad  legal. 

Después  de  haber  hablado  del  presupuesto  de  1874, 
que  ofrecía  todas  las  ventajas  que  he  tenido  ei  honor  de 
exponer  y se  demuestran  por  su  próroga  y continua- 
ción, y de  haber  confesado  que  contenía  errores,  como 
uo  podía  méuos  de  suceder,  atendido  ei  breve  periodo 
en  que  se  confeccionó  cou  el  carácter  de  transitorio, 
debo  añadir  que  si  al  propio  tiempo  que  suspendí  las 
operaciones  dei  Tesoro  acepté  una  gran  responsabilidad 
adoptando  una  grave  medida,  tengo  la  íntima  convic- 
ción de  que  con  ella  salvé  al  país  de  grandes  males;  y 
sobre  este  punto  me  complazco  eu  reconocer  la  discre- 
ción y el  buen  gusto  de  que  ha  dado  prueba  mi  digno 
antecesor  el  Sr,  Eehegaray,  no  haciéndose  eco  de  cen- 
suras que  se  han  vulgarizado  y repetido,  sin  tener  en 
cuenta  tampoco  las  explicaciones  que  tengo  dadas. 

Cerró,  como  he  dicho,  las  puertas  del  Tesoro,  y no 
las  abrí  en  Diciembre  de  1874,  pues  no  hice  entonces 
operaciones  sobre  metálico  y valores,  como  se  ha  supues- 
to. Las  que  nacieron  de  la  autorización  de  18  del  mismo 
mes  de  Diciembre,  tenían  una  naturaleza  completamen- 
te distinta  de  aquellas. 

Yoy  á hacer  ia  historia  de  antecedentes  y á explicar 
estas  operaciones. 

Habíase  decretado  en  26  de  Junio  dei  mismo  año, 
al  propio  tiempo  qne  se  publicó  el  presupuesto , una 
segunda  emisión  de  bonos  del  Tesoro  por  la  sama  de  256 
miñones  de  pesetas,  cuya  emisión  tenia  por  objeto  ex- 
tinguir, eu  la  parte  que  fuese  posible,  ei  débito  del  Te- 
soro, para  lo  cual  se  establecieron  diferentes  regias. 
Creí  necesario  mas  adelante  abrir  uua  suscricion  sobre 
esos  mismos  bonos;  la  cual,  no  obstante  sus  condicio- 
nes ventajosas,  fué  grandemente  contrariada,  siendo  sus 
resultados  insignificantes.  Eu  este  estado,  uuo  de  lufc 
Bancos  locales,  dispuesto  á anexionarse  con  el  de  Espa- 
ña, pero  que  tocaba  inconvenientes  para  ello  por  efecto 
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de  un  valor  que  existía  en  su  cartera,  fórmalo  una  pre- 
tensión por  medio  de  la  cual  podrían  desaparecer. 

Reconociendo  por  mi  parte  qae  habla  necesidad  de 
hacer  más  tarde  ó más  temprano  el  pago  ea  efectivo  de 
determinados  créditos,  y deseando,  como  era  natural,  ia 
fusión  de  todos  los  Bancos,  acepté  la  propuesta  de  pagar 
aquel  valor  coa  bonos  del  Tesoro  al  precio  de  cotización, 
que  era  bastante  aceptable,  pero  á condición  de  que  ha- 
blan de  comprar  otra  cantidad  igual  de  los  mismos  bo- 
nos contra  efectivo  metálico.  El  Consejo  de  Ministros,  al 
que  di  cuenta  del  asunto,  aprobó  mi  proyecto,  otorgán- 
dome autorización  para  llevarte  á efecto. 

En  el  expediente  que  la  Secretaría  general  formó 
aobre  la  pretensión  antedicha,  y al  emitir  su  favorable 
parecer,  creyó  oportuno  proponerme  que  solicitara  del 
Consejo  una  série  de  autorizaciones,  que  señalaba,  con 
objeto  de  levantar  más  fácilmente  recursos  en  las  difí- 
ciles circunstancias  que  atravesábamos  en  aquellos  dias, 
cuando  acababa  de  partir  para  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito dol  Norte  el  8r.  Presidente  dei  Poder  ejecutivo,  y 
cuando  creíamos  que  todos  ios  sacrificios  que  se  hicieran 
para  la  breve  terminación  de  la  guerra,  que  esperába- 
mos con  confianza,  serian  pocos. 

No  estaba  yo  conforme,  y debo  confesarlo,  con  va- 
rias de  aquellas  propuestas;  pero  como  formaban  un 
conjunto  y nada  se  perdía  en  obtener  todas  las  autori- 
zaciones, pues  en  ültimo  resultado  me  quedaba  el  dere- 
cho de  no  hacer  uso  de  ellas,  sometí  el  expediente  á fia 
aprobación  del  Consejo,  que  al  otorgarla  sobre  el  asunto 
principal,  se  sirvió  concederla  también  sobre  las  demás 
autorizaciones.  Como  era  natural,  al  trasladar  la  reso- 
lución del  expediente  á la  Dirección  general  del  Te- 
soro se  le  comunicaron  también  las  otras  autorizaciones, 
pues  todo  formaba  un  cuerpo,  y esa  es  ia  órden  de  18  de 
Diciembre  de  1874  á que  tan  repetidamente  se  ha  hecho 
referencia;  pero  como  mi  propósito  no  era  valerme,  re- 
pito, de  todas  aquellas,  expedí  con  la  misma  fecha  otra 
órden  á la  meocionada  Dirección,  que  restringía  el  efecto 
y alcance  de  la  primera;  de  suerte  que,  aun  cuando  no 
se  ha  dicho  hasta  este  momento  en  que  yo  lo  hago,  exis- 
tían dos  órdenes  de  18  de  Diciembre;  por  la  primera  se 
me  concedieron  esas  autorizaciones,  y por  la  segunda 
las  limité  y establecí  reglas  para  aquellas  de  que  babia 
de  hacerse  uso. 

Ea  tan  importante  ia  segunda  de  dichas  órdenes  para 
juzgar  debidamente  de  la  primera,  que  el  Congreso  me 
perdonará  le  moleste  con  su  lectura;  dice  así: 

«limo.  Sr:  El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  con 
objeto  do  que  pueda  tener  el  debido  cumplí  mié  uto  y 
corresponda  mejor  á los  fines  á que  se  dirige  la  orden 
dictada  y comunicada  á V.  I.  en  esta  fecha  respecto  á 
la  admisión  en  pago  de  carpetas  de  bonos  de  la  segun- 
da série,  de  valores  amortizados  de  la  deuda  y del  Te- 
soro y otros  documentos  representativos  de  créditos  pro- 
cedentes de  obligaciones  vencidas  del  Estado,  ha  tenido 
á bien  ordenar  lo  siguiente: 

Primero.  Que  los  acreedores  cuyos  créditos  estén  re- 
presentados por  libramientos  Ú otros  valores  proceden- 
tes do  obras  públicas,  acrediten  ser  loa  contratistas  di- 
rectos, presentando  al  efecto  la  escritura  de  contrata  ó el 
resguardo  del  depósito  necesario  para  la  adjudicación. 

Segundo,  Que  la  adquísicioQ  de  c.irpetas  de  bonos 
respecto  á vencimientos  emanados  de  obras  públicas  se 
verificará  por  ahora  al  50  por  100  por  la  mitad  en  pa- 
pel y por  la  otra  mitad  en  efectivo  metálico  al  precio 
óe  47  si  la  cotización  oficial  fuese  menor  de  este  Upo,  y 
se^uu  cotización  si  excediere. 


Tercero,  Que  la  rebaja  del  15  por  100  de  ios  valo- 
res vencidos  de  ia  deuda,  se  entenderá  sin  perjuicio  del 
5 por  100  que  como  impuesto  venían  satisfaciendo. 

Cuarto.  Que  de  todas  las  proposiciones  que  se  pre- 
senten en  virtud  da  la  citada  órdeu  de  esta  fecha  se  dará 
cuenta  á este  Ministerio,  prévio  ei  oportuno  expediente, 
y en  eL  casg  de  ser  admitidas  se  pondrá  eu  conocimien- 
to dei  mismo  el  resultado  de  las  operaciones  que  pro- 
duzcan. 

Quinto.  Que  por  el  centro  directivo  del  digno  car- 
go de  Y.  I.  se  forme  á la  mayor  brevedad  y remita  á 
este  propio  Ministerio  un  estado  genera!  de  la  emisión 
de  los  250  millonea  de  pesetas  en  bonos  de  la  segunda 
serie,  expresando  las  carpetas  provisionales  ya  entre- 
gadas, y detallando  las  operaciones  á que  tuvieran  apli- 
cación. 

De  órden  del  mismo  Presidente  lo  digo  á Y,  I.  para 
su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios,  etc.  Ma- 
drid 18  de  Diciembre  de  1874,=:Cíamacho.==áeaor  di- 
rector general  del  Tesoro  público.» 

Como  se  vé,  la  segunda  órden  de  18  de  Diciembre 
limitaba  el  alcance  de  las  autorizaciones  que  compren- 
día la  primera,  pues  se  establecía  por  ella  que  solo  se  ve- 
rificarían las  operaciones  con  los  acreedores  directos,  y 
que  de  las  proposiciones  que  se  presentasen  se  diese 
cuenta  al  Ministerio,  prévio  el  oportuno  expediente,  para 
que  por  ¿I  fuesen  resueltas. 

Estoy  persuadido  de  que  el  Congreso  comprenderá 
en  su  alta  ilustración  que  las  operaciones  de  que  se  trata 
no  sou  lo  que  se  ha  supuesto;  esto  es,  operaciones  á 
metálico  y valores,  como  con  anterioridad  á mi  entrada 
eu  el  Ministerio  se  veuian  haciendo,  y yo  hice  también, 
obligado  por  ia  necesidad,  en  eL  primer  mes  de  mi  ad- 
ministración; pero  como  no  hablo  solo  para  los  señores 
Diputados,  voy  á hacer  una  demostración  de  lo  que  eran 
unas  y otras  operaciones.  Las  operaciones  sobre  metálico 
y valores  se  practicaban  en  la  forma  siguiente:  el  Tesoro 
necesitaba  dinero,  se  le  presentaba  un  prestamista  y de- 
cía, por  ejemplo,  entregaré  10  millones  de  reales,  mitad 
eu  valores  y mitad  eu  efectivo  metálico;  y el  Tesoro,  al 
aceptar  su  propuesta,  le  daba  un  pagaré  por  los  10  mi- 
llones al  plazo  de  tres  meses,  y además  constituía  á su 
favor  uua  garantía  que  debía  venderse  al  vencimiento 
dei  pagaré,  si  éste  no  ae  satisfacía.  Pues  lo  que  yo  hice 
después  fué  uua  operación  radicalmente  contraria,  como 
que  solo  era  una  venta  en  firme  de  bonos. 

La  prueba  de  mi  aserto  es  bien  sencilla:  el  acreedor 
directo,  y noel  prestamista,  llegaba  al  Tesoro  manifestan- 
do que  reconocía  que  el  pago  de  su  crédito  no  podía  sa- 
tisfacérsele eu  efectivo  por  efecto  de  las  circunstancias 
tan  pronto  como  deseaba;  pero  que  se  avenía  á que  se 
le  hiciese  en  bonos  del  Tesoro  de  la  segunda  série,  pres- 
tándose á comprar  otra  cantidad  de  dichos  bonos  igual 
ai  importe  de  su  crédito.  Ea  esta  operación  todas  las 
ventajas  erau  para  el  Tesoro,  que  pagaba  un  crédito  al 
mismo  acreedor  directo  y recibía  además  metálico  por 
una  cantidad  igual,  sin  que  mediaran  ni  pudieran  me- 
diar pagarés,  vencimientos  ni  entrega  de  garantías.  El 
único  que  podia  sufrir  algún  quebranto  era  el  acreedor 
directo  ai  vender  en  Bolsa  los  bonos  que  recibía. 

Habiendo  explicado  lo  que  erau  las  operaciones  ve- 
rificadas por  consecuencia  de  las  órdenes  de  18  de  Di- 
ciembre, debo  añadir,  que  solo  se  efectuaron  del  13  al 
24  del  mismo  mes,  y que  fueron  siete,  la  del  Banco  lo- 
cal, otra  con  el  contratista  de  tabacos,  y las  cinco  res- 
tantes con  acreedores  directos  por  libramientos  de  obras 
públicas,  importantes  eu  junto  21.421.000  pesetas, 
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Satisfecha  la  necesidad  que  obligó  á este  procedimiento, 
mi  decidido  propósito  era  no  continuarlo J si  circunstan- 
cias aún  más  extraordinarias  no  lo  demandaban,  porque 


no  queria  desprenderme  de  los  bonos.  He  aquí,  para  con- 
cluir sobre  este  punto,  la  liquidación  ó balance  de  ellos 
en  31  de  Diciembre  de  1874. 


pesetas. 


Importe  de  la  emisión  decretada  en  26  de  j^nio  de  1874. . 250.QQO.OQQ 

Emitidos  para  la  suscricion  de  75  millones  de  pesetas,  autorizada  en  24  de  Agosto.  5.106,500 

Idem  por  pago  de  créditos  y por  venta  al  contratista  de  tabacos 10.634.500 

Idem  id.  id.  á los  contratistas  de  obras  públicas. 7.882.000 

Idem  id.  id.  á un  Banco  local 2.904.500 

— — - — - — 26.527.500 


Resultaban  existentes  el  día  31  de  Diciembre  de  1874 223.472.500 


De  la  existencia  de  228.472. 50 0 estaban  depositados  en  el  Banco  de  España  como  garantía  de  nn  contrate 
celebrado  con  e!  mismo  76.027.000  pesetas. 


Solo  apliqué,  según  acaba  de  verse,  de  la  dicha  emi- 
sión de  bonos,  por  suscricion,  venta  y pago  de  crédi- 
tos 26.527.500  pesetas  nominales,  que  produjeron  lí- 
quidos unos  48  millones  de  reales;  y es  de  advertir  que 
esta  emisión,  aunque  garantida  con  los  bienes  nacio- 
nales que  restaban  por  vender  y los  pagarés  de  la  mis- 
ma procedencia  que  se  hallaban  en  poder  del  Tesoro, 
era  por  muchas  razones  y motivos  una  cosa  diferente 
en  su  esencia  y en  su  forma  á los  billetes  hipotecarios 
de  que  se  habló  el  año  anterior,  que  como  he  dicho,  no 
emití,  y de  la  que  bajo  el  punto  de  vista  de  recursos 
solo  obtuve  la  cantidad  expresada. 

Renuncio  á ocuparme  prolijamente  de  la  cuestión 
del  cupón  exterior,  en  la  que  encontré  comprometidos, 
como  antes  he  expuesto,  los  pagarés  de  Riotinto.  Ini- 
ciada esta  Operación  por  el  Sr.  Echegaray , y formalizada 
en  un  contrato  con  el  comité  de  tenedores  de  la  deuda 
española  domiciliado  eu  Ló odres,  que  llevaba  la  fecha 
del  4 de  Abril  de  aquel  mismo  año,  me  vi  por  causas 
diferentes  en  la  necesidad  de  no  considerarle  valedero, 
de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y 
con  la  resolución  del  Consejo  de  Ministros.  Este  asunto 
siguió  durante  mi  Ministerio  un  curso  várío,  sin  llegar 
á la  inteligencia  apetecida  con  el  comité  de  tenedores, 
que  sostenía  la  validez  de  aquel  contrato;  y aunque  se 
habían  mantenido  negociaciones,  no  fué  posible  que  nos 
entendiésemos. 

Habíaseme  presentado  á mediados  del  mes  de  Di- 
ciembre un  representante  del  expresado  comité  inglés, 
con  objeto  de  discutir  un  medio  por  el  cual  quedasen 
salvadas  las  dificultades  que  el  Gobierno  encontró  para 
la  ejecución  del  contrato;  y como  me  he  propuesto  no 
entrar  en  el  examen  del  asunto  en  sí,  voy  á limitarme  á 
manifestar  sencillamente  lo  que  pasó  en  estas  conferen- 
cias. El  Gobierno  tenia  anulado  el  contrato  de  4 de  Abril 
de  1874,  y concedida  al  Ministro  de  Hacienda  autoriza- 
ción para  convenir  con  los  tenedores  de  cupones  de 
deuda  exterior  la  forma  de  pago  de  los  que  vencieron  en 
1/  de  Julio  de  1873  y 1/  de  Enero  de  1874,  y ios  que 
vencían  en  2.°  de  Julio  de  este  último  año.  El  comité, 
con  quien  el  contrato  se  había  celebrado,  no  reconocía 
á su  vez  la  anulación,  ni  aceptaba  en  modo  alguno  las 
bases  del  decreto  de  26  de  Junio,  y la  situación  era  por 
lo  tanto  grave. 

En  las  conferencias  que  celebré  con  el  individuo  del 
comité  de  tenedores  que  había  venido  á Madrid,  convi- 
nimos en  unas  bases  provisionales  de  arreglo,  estable- 
ciendo el  compromiso  en  cartas  que  se  cruzaron,  y cu- 


yas copias  tengo  en  mi  poder,  de  que  el  representante 
dei  comité  apoyaría  aquellas  en  dicha  corporación,  y en 
el  meeting  general  de  acreedores  que  en  su  caso  había 
de  celebrarse  para  la  aprobación,  y que  por  mi  parte  si 
el  comité  y el  meeting  las  aprobasen,  tendría  el  deber  de 
presentarlas  y apoyarlas  en  el  Gonsejo  de  Ministros  para 
su  definitiva  aprobación,  lo  cual  hubiera  hecho  lealmeo. 
te;  pero  hubiera  procurado  después  si  el  meeting  no  mo- 
dificaba espontáneamente  las  condiciones  que  el  contra- 
to de  4 de  Abril  firmado  por  mi  digno  antecesor  estable- 
cía sobre  la  forma  de  percibir  los  tenedores  de  cupones 
su  respectivo  importe  del  comité,  que  en  el  convenio 
definitivo  quedasen  á salvo  ios  derechos  de  los  que  no 
hubiesen  estado  representados  en  el  meeting,  pues  mi 
deber  era  hacer  cuanto  de  mí  dependiese  para  conseguir 
este  objeto,  apoyándome  para  ello  en  lo  que  significaban 
las  bases  convenidas,  y en  lo  que  autorizaba  la  sétima 
de  ellas.  EL  meeting  se  celebró  el  día  20  de  Diciembre, 
y el  30  supe  el  resultado,  del  cual  no  pude  dar  conoci- 
miento al  Gonsejo  de  Ministros,  porque  los  Sres.  Diputa- 
dos recordarán  lo  que  sucedió  este  dia. 

Al  siguiente  envié  á mi  digno  sucesor  el  Sr.  üfala- 
verría  ios  antecedentes  de  este  asunto  que  obraban  en 
mi  poder,  y comprendí  por  la  manifestación  qtie  hizo 
tres  dias  después  á una  autorizada  persona  de  mi  coa- 
fianza  que  con  anterioridad  le  llevó  aquellos,  que  le  asis- 
tían algunas  dudas  acerca  de  si  el  Consejo  de  Ministros 
tenia  ó no  conocimiento  de  esta  cuestión,  y de  si  había 
dado  ó no  m aprobación  á las  bases  del  convenio  de  que 
vengo,  tratando. 

Me  apresuré  á darle  por  escrito  en  4 de  Enero  todas 
las  explicaciones  necesarias,  y los  párrafos  de  mi  carta 
qne  se  referian  á los  puntos  concretos  de  su  duda  debo 
leerlos,  y dicen  así: 

«Desea  Yd.  saber  sí  de  la  aceptación  que  presté  á 
las  mencionadas  bases  tenia  conocimiento  el  Consejo  de 
Ministros.  De  lo  pactado  con  Mr.  Eykin  no  resulta  así, 
y esta  previsión  mía  ha  producido  la  ventaja  de  qne  el 
actual  Gobierno  tenga  hoy  su  libertad  de  acción;  pero 
particularmente  diré  á Vd.  que  el  Consejo  las  conocía, 
solo  que  yo,  como  arriba  dejo  dicho,  no  qnise  por  razo- 
nes de  dignidad  de  mi  país,  que  el  Consejo  de  Ministros 
prestara  su  aprobación  oficial  á las  bases  de  Mr.  Eykin 
antes  de  que  las  hubiese  aceptado  el  council  y el  meeting 
de  tenedores,  y hubiese  adquirido  la  proposición  de  esta 
manera  carácter  oficial  por  parte  de  ellos,  á lo  cual 
abrigo  motivos  para  decir  qne  habria  sucedido  la  apro- 
bación dei  Consejo  de  Ministros» 
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He  creído  deber  dar  á Vd.  estas  explicaciones*  y solo 
me  resta  decir  que  he  ofrecido  4 Vd,  desde  el  primer 
momento  que  entró  en  el  Ministerio  de  Hacienda  estar 
á su  disposición  para  todas  las  informaciones  que  el  ser- 
vicio público  pudiera  hacer  convenientes,  y en  cumpli- 
miento de  ello  tengo  el  honor  de  dirigirle  la  presente.» 

Mi  carta,  señores,  no  mereció  siquiera  los  honores 
de  la  contestación. 

Mi  digno  sucesor,  seguramente  por  motivos  que 
estimaría  respetables,  hizo  un  reconocimiento  de  cam- 
bios sobra  tos  pagarés  de  Riotinto,  que  yo  no  hubiera 
hecho,  y que  evidentemente  no  hizo  mi  digno  antece- 
sor; pero  lo  cierto  es  que  ese  cambio  representa  una 
suma  muy  importante.  Y además,  hallándose  estable- 
cido en  las  bases  concertadas  con  el  representante  del 
comité,  aprobadas  por  el  Sr.  Salaverría  en  li  de  Ene- 
ro de  1876,  que  el  descuento  de  los  pagarés  se  baria 
en  el  acto  de  sus  respectivas  entregas,  el  mismo  señor 
retrotrajo  el  abono  del  interés  del  descuento  á la  fecha 
del  contrato  primitivo,  esto  es,  ai  4 de  Abril  de  1874, 
lo  cual  producía  también  un  gravámen  de  considera- 
ción para  el  Tesoro, 

Réstame,  para  terminar  con  lo  relativo  al  convenio 
sobre  pago  del  cupón  exterior,  decir  que  de  lo  expues- 
to resulta  evidentemente  que  mi  intervención  en  él  es- 
tuvo reducida  á llevar  la  tramitación  necesaria  por  con- 
secuencia do  la  anulación  dei  contrato,  pues  ni  hice  este 
ni  llegué  á adoptar  la  resolución  definitiva. 

Terminada  la  explicación  de  tos  puntos  más  esen- 
ciales que  he  creído  hallarme  en  el  caso  de  exponer  á la 
consideración  del  Congreso,  voy  á concluir  en  breves 
palabras  para  responder  al  ofrecimiento  que  hice  ayer 
al  Sr.  Presidente,  á quien  doy  gracias  por  la  dignación 
que  tuvo  de  permitirme  que  suspendiera  el  curso  de  mi 
peroración. 

Creo  haber  dejado  probada  de  manera  qne  no  ofrece 
lugar  á duda  alguna  mi  irresponsabilidad  en  todos  los 
antecedentes  que  han  provocado  esta  discusión,  que 
no  inició,  y que  se  lia  originado  en  declaraciones  del 
Gobierno  actual  que  me  he  permitido  calificar,  aunque 
en  los  términos  corteses  con  que  en  este  sitio  debe  ha- 
cerse, de  infundadas  é improcedentes  á mi  juicio;  abo* 
ra  debo  añadir  que  cuando  se  presentó  el  dictamen  su- 
jeto á discusión,  lamentó  el  momento  en  que  se  hacia, 
y que  no  he  tenido  conocimiento  de  los  actos  de  la  co- 
misión, ein  embargo  de  haberme  puesto  á sus  órdenes 
por  medio  de  su  digno  presidente  para  cuanto  estimase 
oportuno  respecto  á mis  propios  actos  administrativos. 
Ho  prescindido  en  cuanto  me  ha  sido  dable  de  detalles, 
y no  entro  en  el  exámen  de  otros  asuntos,  relativos  á mi 
administración,  ya  porque  no  se  ban  tocado,  y ya  tam- 
bién porque  el  tiempo  que  queda  para  este  debate  es 
muy  limitado;  otros  Sres,  Diputados  bau  de  usar  de  la 
palabra,  reservándome  el  hacerlo  de  nuevo  en  el  solo 
caso  on  que  crea  absolutamente  indispensable  hacer  al- 
guna rectificación;  si  no  tuviese  de  ello  una  necesidad 
absoluta,  doy  desde  esto  momento  por  terminada  mi  in- 
tervención en  los  debates  de  esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Echogaray  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  EOHEGAEAY:  Señores  Diputados,  el  giro 
que  en  la  sesión  de  ayer  y en  la  de  hoy  lia  tomado  este 
asunto,  el  carácter  de  los  discursos  que  ayer  y hoy  se 
han  pronunciado,  y una  declaración  importantísima  de 
la  comisión  de  Información  parlamentaria,  me  obligan 
á mí  también  á tomar  la  determinación  que  va  á oir  la 
Cámara.  La  comisión  de  Información  parlamentaria  por 


medio  del  Sr,  Rico,  manifestó  ayer  una,  y dos  y tres  ve- 
ces qne  dicha  comisión  no  da  carácter  definitivo  á su 
dictamen;  que  es  este  verdaderamente  un  dictamen  inte- 
rino; que  no  ha  podido  aclarar  por  completo  de  una  ma- 
nera absoluta  los  hechos  por  las  razones  que  elSr.  Rico 
creyó  necesario  exponer.  Pues  bien;  ante  esta  declara- 
ción; yo,  creyendo  que  lo  procedente,  lo  legal,  lo  verda- 
deramente administrativo  está  consignado  en  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cámara,  por- 
que ea  rigor  solo  se  trata  aquí  de  hechos  de  carácter 
administrativo,  y si  resultaran  comprobadas,  de  irre- 
gularidades administrativas  también,  creyendo  todo  esto 
no  puedo,  sin  embargo,  oponerme  áque  se  aclare  en  los 
términos  en  que  se  crea  conveniente  todo  cuanto  á este 
asunto  se  refiere.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  nos  en- 
contramos en  una  situación  parecida  á la  del  auo  an- 
terior. 

El  año  anterior,  tres  Sres.  Diputados,  personas  dig- 
nas y que  merecen  consideración,  se  presentaron  en 
esta  Cámara  y levantaron  su  voz  para  marcar  y para 
señalar  cierta  clase  de  hechos  y cierta  clase  de  irregu- 
laridades del  Tesoro  público. 

Fuerza  tenia*  como  no  puede  menos  de  tener  toda 
declaración  hecha  en  el  seno  de  la  Asamblea  por  un 
Sr.  Diputado.  Se  nombró  la  comisión  de  Información 
parlamentaría  y esa  comisión  insiste  en  aquellos  ó pa- 
recidos hechos,  pero  consigna  que  por  dificultades  que 
ha  encontrado  en  el  curso  de  sus  trabajos,  no  ha  podido 
por  completo  aclararlos. 

Pues  bien;  yo,  que  quiero  que  todo  esto  se  aclare; 
yo,  que  no  quiero  (por  lo  que  afecta  á la  dignidad  de 
la  Administración  de  todas  Jas  épocas,  porque  en  rigor 
no  soto  á una  época  se  refiere  el  dictamen,  sino  que  se 
refiere  á varias,  k muchas,  y asi  además  lo  han  decla- 
rado y lo  han  consignado  terminantemente  todos  los  se- 
ñores que  han  usado  de  la  palabra  en  este  asunto]  que 
sigan  las  sombras  y las  reticencias  y las  dudas;  yo* 
repito,  que  no  quiero  que  dejo  de  aclararse  esta  mate- 
ria, y que  af  proponer  la  enmienda  que  sostuve  no  lo 
hice  con  ánimo  de  arrancar  el  expediente  del  seno  de  la 
Cámara  para  que  fuera  á morir  á un  Ministerio,  porque 
yo  creía  que  estaba  en  el  decoro  del  Gobierno  tomar  una 
parte  activa  y enérgica,  y por  medio  de  expedientes 
gubernativos  llegar  hasta  lo  último  en  todas  las  cues- 
tiones que  en  el  dictamen  se  tratan;  yo,  sin  embargo, 
repito  una  vez  más,  dadas  las  manifestaciones  á que 
antes  me  he  referido,  voy  á retirar  la  enmienda  para 
que  se  nombre  la  nueva  comisión,  ó sea  la  tercera.  Ten- 
dremos tres  comisiones  en  tres  años:  una,  la  Junta  del 
Tesoro;  otra,  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  y 
esta  tercera,  á cuyo  nombramiento  no  me  opongo;  ¿cómo 
ho  de  oponerme  á que  se  discuta  el  asunto,  4 que  se  pi- 
dan más  datos  y á que  se  analice  todo  hasta  lo  último? 

Aquí  se  ha  pronunciado  una  palabra  de  la  que  me 
ocuparé  luego,  aunque  abora  haré  sobre  ella  algunas 
indicaciones. 

El  Sr.  Candau  me  decía;  S.  3, , con  Inmensa  hidal- 
guía, por  sus  nobles  arranques,  por  su  generoso  cora- 
zón, trata  de  tender  un  manto  sobre  muchos.  No,  señor 
Candau;  no  trato  de  tender  manto  de  ninguna  natura- 
leza, y por  lo  mismo  no  quiero  arrancar  dei  seno  de  la 
Cámara  este  asunto,  y por  ello  me  veo  obligado  á reti- 
rar la  enmienda. 

Esto,  además,  me  pondrá  en  condiciones  reglamen- 
tarias para  contestar  á los  Sres.  Diputados  que  han 
usado  de  la  palabra,  al  Sr.  Rico,  al  Sr.  Candau  y al  se- 
ñor Camacho. 
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En  rigor  en  este  momento , y dadas  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento,  yo  no  podría  hacer  otra  cosa  que 
rectificar,  y ann  las  palabras  que  he  pronunciado,  y que 
no  son  verdadera  rectificación,  he  podido  tan  solo  pro- 
nunciarlas por  la  consideración  que  conmigo  ha  tenido  el 
Sr,  Presidente.  Y;y  á ponerme,  por  tanto,  en  condicio- 
nes reglamentarias,  voy  á retirar  la  enmienda,  voy  á 
pedir  la  palabra  en  contra  del  dictamen,  no  porque  me 
oponga  á que  se  nombre  la  comisión,  ; venga  la  tercera 
comisión!  sino  únicamente  para  poder  dentro  del  Regla- 
mento contestar  á los  discursos  de  estos  tres  señores.  Y 
dicho  esto,  y pidiendo  de  ante  mano  la  palabra  en  contra, 
manifiesto  al  Sr.  Presidente  que  retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  enmien- 
da. El  Sr.  Echegaray  tiene  la  palabra  en  contra  del  dic- 
tamen. 

El  Sr,  ECHEGrÁK A.Y : Voy  ahora,  porque  así  cum- 
ple á quien  ha  sostenido  la  discusión  en  los  dias  ante- 
riores con  la  energía  con  que  yo  la  he  sostenido,  y á 
quien  ha  recibido  las  contestaciones  corteses  y benévo- 
las que  oyó  la  Cámara  de  los  Sres,  Rico,  Candan  y Ca- 
macho,  voy  á contestar  punto  por  punto  á todos  los  que 
aquí  se  han  dilucidado,  y empiezo  por  orden  cronológi- 
co: el  primero  que  habló  fué  el  Sr,  Rico;  del  Sr.  Rico 
me  ocuparé  ante  todo. 

Manifestó  S.  S,  que  él  no  había  pedido  formar  par- 
te de  esta  comisión  de  Información  parlamentaria;  sin 
embargo,  permítame  S.  S,  que  le  diga,  que  el  señor 
Sardo  al  declinó  esta  honra,  y el  Sr.  Sardoal  consiguió 
no  formar  parto  de  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria; y 8,  B.t  que  lo  deseaba  tanto  como  el  Sr.  Sar- 
doal, tuvo  la  fatalidad,  sin  embargo,  de  no  poder  eludir 
ese  compromiso  y se  dió  el  espectáculo  extraño,  verda- 
deramente extraño,  de  que  una  de  las  personas  que  ha- 
bían traído  aquí  este  asunto,  y que  había  hecho  ciertas 
declaraciones  y que  debía  suponerse  que  tenia  ya  su 
ánimo  predipuesto  en  cierto  sentido,  que  tenia  ó ciertas 
creencias,  ó ciertas  preocupaciones,  ó que  había  incur- 
rido quizá  en  determinados  errores;  se  dió  el  espectácu- 
lo, repito,  de  que  esa  persona  con  esas  creencias,  y esas 
preocupaciones  y esos  errores,  fuera  al  seno  de  la  comi- 
sión de  Información  parlamentaria  con  la  influencia  na- 
tural, con  la  influencia  poderosa  que  en  una  comisión 
tiene  siempre  un  secretario,  y uu  secretario  activo  y jó- 
ven  como  S.  S.  Yo  creo,  por  lo  tanto,  no  que  S,  S.  qui- 
siera formar  parte  de  la  comisión  de  Información  parla- 
mentaria; S.  S,  ha  dicho  qne  no  y esto  basta,  pero  que 
tuvo  la  desgracia,  que  tuvo  la  poca  fortuna  de  que  se  le 
eligiera  para  este  cargo,  y sin  embargo,  el  Sr,  Sardoal 
tuvo  la  fortuna,  quizá  por  su  carácter  enérgico,  de  no 
formar  parte  do  esa  comisión  de  Información  parlamen- 
taria. 

Y no  hago  más  que  hacer  constar  este  hecho;  y he- 
cho constar,  voy  á contestar  á los  discursos  á que  me 
he  referido,  punto  por  punto,  pero  rápidamente,  para 
terminar  pronto  este  asunto,  y porquetas  horas  de  este 
período  de  la  legislatura  según  dicen  están  contadas  y 
yo  no  quiero  absorber  el  tiempo  completo  de  esta  se- 
sión, sino  que  quiero  dejar  el  mayor  tiempo  posible 
para  que  los  señores  que  han  usado  de  la  palabra  pue- 
dan rectificar.  Voy,  por  lo  tanto,  no  á hacer  un  nuevo 
discurso;  bastante  he  molestado  á la  Cámara  en  dias  an- 
teriores; lo  que  yo  he  dicho  escrito  está;  lo  que  he  afir- 
mado lo  comprobarán  los  documentos  que  han  de  pu- 
blicarse en  el  Diario  de  las  ¡fisiones,  y por  tanto  sería  in- 
útil reproducir  aquí  lo  que  en  ocasiones  anteriores  he 
manifestado.  Me  limitaré  á recorrer  rápidamente  el  dis- 


curso del  Sr.  Rico  y á ir  oponiendo  algunas  observa- 
ciones á las  observaciones  de  S.  S. 

Principió  S.  S.  manifestando,  ocupándose  de  la  pri- 
mera parte  de  mi  discurso,  que  respecto  4 emisiones  fá- 
cil era  hacerlas,  porque  no  se  requería  más  qne  el  traba- 
jo material  de  fabricar  los  títulos.  Es  cierto;  pero  obser- 
ve S,  S.  qne  ciertas  emisiones  tienen,  sin  embargo,  su 
mérito  y sus  dificultades,  y qne  habiendo  hecho  una  emi- 
sión tan  considerable  como  la  que  yo  hice,  algo  hay  para 
que  la  Bolsa  no  bajase  en  todo  el  período  en  qne  yo  es- 
tuve al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda.  (Documento  nú- 
mero 31.)  No  leo  á la  Cámara  las  cotizaciones,  porque  no 
quiero  molestar  su  atención  ni  entrar  en  ciertos  detalles; 
pero  si  observa  S,  S.  todas  las  cotizaciones  de  Bolsa  en 
el  tiempo  que  yo  fui  Ministro  de  Hacienda,  verá  que  se 
conservó  la  cotización  de  Bolsa  siempre  alrededor  de  un 
tipo  medio,  casi  del  15  por  100;  y que  ese  tipo  medio  es 
superior  al  tipo  que  yo  encontré  cuando  vine  á ocupar 
el  Ministerio  de  Hacienda.  Y no  hallará  en  todas  las  co- 
tizaciones de  Bolsa  más  que  dos  puntos  notables  que 
pudiéramos  llamar  puntos  singulares;  en  el  resto  exis- 
te perfecta  continuidad;  de  un  dia  á otro  hay  esas  va- 
riaciones insignificantes  que  trae  consigo  la  contrata- 
ción pública. 

Hay  dos  momentos,  digo,  en  que  se  vé  un  salto,  en 
que  parece  qne  la  Bolsa  va  á caer  en  un  abismo,  y son 
dos  momentos  terribles  de  la  guerra  civil;  momentos  qne 
tienen  dos  nombres,  Somorrostro  y San  Pedro  Abanto; 
pero  después  vuelve  á subir  la  Bolsa  y se  sostiene  siem- 
pre á la  misma  altura.  Esto  significa  qne  yo  tuve  la 
suerte,  no  diré  el  mérito,  en  mí  no  hay  género  ningu- 
no de  vanidad,  tuve  la  suerte,  repito,  de  acertar  en  los 
procedimientos  generales  de  tal  manera,  que  á la  vez 
que  procuraba  recursos  al  Tesoro  y hacia  emisiones  con- 
siderables, la  Bolsa  no  bajaba.  Yerdad  qne  esto  no  es 
maravilla  para  el  Sr.  Rico,  porque  S.  S.  consignaba  uu 
principio  que  es  de  todo  punto  nuevo.  Decía  S.  8.:  ana  * 
turalmente,  como  elSr,  Echegaray  hacia  emisiones,  sa- 
bia la  Bolsa,  )>  Pues  yo  creo  lo  contrario;  yo  creo  que  la 
Bolsa,  cuando  está  amenazada  de  ana  nueva  inundación 
de  títulos  ha  de  bajar,  y esto  han  creído  tod^s  hasta  el 
presente. 

Toda  emisión  al  fia  y al  cabo  ha  de  venir  á pesar 
sobre  el  mercado  en  una  ó en  otra  forma;  por  tanto, 
toda  emisión  es  una  amenaza.  Las  emisiones  están  jus- 
tificadas por  las  circunstancias,  por  los  acontecimien- 
tos, por  las  necesidades  deí  Tesoro.  Lo  estuvo  la  mia,  lo 
estuvo  la  que  hizo  de  bonos  el  Sr.  Camacho,  lo  estuvo 
la  que  hizo  posteriormente  el  Sr.  Salaverría;  pero  esto 
no  quita  para  que  una  emisión  de  treses  sea  siempre  un 
terrible  amago  para  el  porvenir  del  rentista.  Esto  es  evi- 
dente, es  incuestionable,  es  inconcuso;  y por  lo  tanto; 
lo  natural  era  que  la  Bolsa  bajase.  Pues  no  bajó  la  Bolsa, 
la  Bolsa  se  sostuvo.  Yea,  pues,  S.  S.  cómo  hay  siem- 
pre algo  que  observar  en  estas  cuestiones,  que  yo  de- 
tallarla si  tuviese  tiempo  para  ello. 

Pasó  después  el  Sr.  Rico  á ocuparse  de  la  cuestión 
de  la  creación  de  un  Banco  naciunal,  y aquí  me  dirigió 
nn  ataque  lícito,  que  yo  acepto,  porque  es  digno,  por- 
que es  un  ataque  de  principios.  ¿Cómo,  decía  S.  S. , sien- 
do el  Sr.  Echegaray  partidario  de  la  libertad  de  Bancos 
y de  todas  las  libertades  económicas  llevadas  hasta  su  úl- 
timo extremo,  cómo  ha  creado  primero  el  Banco  Hipo- 
tecario con  ciertos  privilegios, y después  el  Banco  nacio- 
nal con  la  exclusiva?  En  el  Banco  Hipotecario  no  tuve  yo 
intervención  directa  alguna;  no  era  yo  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  se  creó;  cuando  yo  ocupé  ese  Ministerio,  el 
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Banco  Hipotecario  estaba  ya  creado*  En  el  Banco  nacional 
tuve  tanta  participación,  como  que  yo  le  creé,  y pordo 
tanto  me  corresponde  una  parte  por  lo  ménos  de  ésa 
gloria,  sin  qne  trate  de  disputar  á nadie  la  que  también 
le  pueda  alcanzar  por  la  realización  de  algunos  de  sus 
detalles.  ¿Puede  dirigirme  S.  S,  censuras  por  esto?  Es 
asunto  que  discutiríamos  ámpliamente  si  hubiera  lugar 
para  ello,  y yo  le  demostrarla  que  en  aquella  situación 
debí  hacer  lo  que  hice;  que  otra  cosa  hubiera  sido  una 
cobardía,  y que  yo  sé  arrostrar  todas  las  consecuencias 
de  mis  actos. 

Entró  después  el  Si\  Rico  en  la  segunda  parte  de  mi 
discurso  y trató  de  la  negociación  de  bonos;  operación 
que  no  hice  yo  y que  se  refiere  á Administraciones  an-  ; 
tenores.  Si  yo  dije  algo  acerca  de  este  asunto,  fué  co~ 
jaio  cuestión  de  dignidad,  defendiendo  á compañeros  que 
m podían  defenderse  en  este  momento*  Yo  acusaba  á la 
comisión  y le  decía:  si  censuráis  esa  operación,  ¿por  que 
ja  o traéis  las  pruebas  de  la  censura?  Las  pruebas  de  estas 
operaciones  están  en  los  números,  en  las  cifras,  en  el 
tanto  por  ciento  á que  se  ha  hecho  la  operación*  Pero 
dice  el  Sr.  Rico  que  si  con  todos  los  contratos  del  Te- 
soro fuéramos  haciendo  esos  cálculos,  no  concluiríamos 
nunca  y necesitaríamos  llenar  muchos  volúmenes*  No 
tantos  volúmenes,  Sr*  Rico,  esa  es  una  exageración  de 
la  imaginación  juveoil  de  S*  S.  El  Sr*  Rico  y el  se- 
Eor  Candau  me  acusaban  de  ser  poco  práctico,  de  de- 
jarme arrebatar  por  la  fantasía;  yo  les  doy  mil  gracias 
por  las  alabanzas  que  con  este  motivo  me  han  tributado, 
y que  no  merezco;  pero  es  lo  cierto  que  con  ser  poeta 
no  me  dejo  arrastrar  por  la  poesía  en  cuestiones  de  nú- 
meros: ei  Sr*  Rico  es  quien  se  deja  arrastrar  por  una 
especie  de  poesía  financiera  que  le  obliga  á decir  que 
para  calcular  el  interés  de  ios  contratos  se  necesitaría 
llenar  volúmenes,  cuando  bastaría  solo  algunos  pliegos 
de  papel* 

Respecta  de  la  operación  mencionada  Insiste  el  señor 
Rico  en  lo  que  dice  el  dictámen  de  la  comisión,  y yo  á 
mi  voz  insisto  en  que  no  es  esa  la  manera  de  juzgar  un 
contrato  y voy  á reducirlo  a sus  términos  más  elementa- 
les para  ver  si  puedo  hacerme  comprender*  ¿En  qué 
consiste  la  negociación  de  bonos?  En  recibir  el  presta- 
mista los  bonos  al  60  por  100,  por  ejemplo,  en  uno  ó 
varias  plazos  (para  simplificar,  supondremos  que  en  uno 
solo);  pagarlos  en  el  acto  y luego  aprovecharse  del  inte- 
rés y de  la  amortización*  No  es  en  rigor  la  operación 
así,  pero  no  trato  de  analizarla,  sino  de  explicar  su  me- 
canismo; es  más  bien  un  ejemplo  el  que  presento*  El 
interés  es  de  6 por  100,  pero  la  amortización  hace  lue- 
go que  este  interés  sea  mayor;  porque  si  la  amortiza- 
ción se  verifica,  por  ejemplo,  en  veinte  años  yen  el  pri- 
mer año  se  amortizan  70  millones,  y en  el  segundo  otros 
70,  y así  sucesivamente,  sucederá  lo  que  sigue.  Llega 
el  primer  año,  el  primer  vencimiento,  que  para  simpli- 
ficar esta  explicación  supondré  que  es  al  fia  del  año,  no 
del  semestre:  presenta  el  prestamista  70  millones  nomi- 
nales, y el  Tesoro  le  dá  otros  70  efectivos;  de  modo  que 
recibe  mucho  más  de  lo  que  ha  dado,  porque  el  presta- 
mista ha  tornado  lo^  bonos  quizá  el  día  antes  al  precia 
convenido,  á 69  por  i 00,  por  ejemplo,  6 rebajando  el 
tirón  anual  á 63,  y se  le  paga  al  100  por  100*  De  con- 
siguiente, en  el  primer  año  realiza  un  i atores  mons- 
truoso de  33  por  100,  con  más  el  6 por  100,  es  decir,  el 
3D;  pero  solo  para  los  70  millones,  no  para  los  1.400: 
fíjese  en  ello  la  Cámara,  el  39  por  100  para  70,  pero 
solo  el  6 para  1.330  millones.  Esto  es  eu  el  primer  año: 
«u  el  segundo  sucede  una  cosa  análoga*  y asi  se  va  es- 


calonando toda  la  operación  hasta  la  extinción  completa 
de  los  bonos  con  un  interés  variable  y siempre  compues  - 
to  de  dos  partes,  uno  de  39  por  100  sobre  70,  otro  de 
60  por  100  en  el  reato  del  capital,  Pues  bien;  el  error 
de  la  comisión  de  Información  parlamentaria,  y no  solo 
de  esta  comisión,  sino  de  otra  que  presentó  un  dictá- 
men en  cierta  ocasión,  y que  provocó  la  rescisión  de 
este  contrato;  este  error,  digo,  consiste  en  no  tener  en 
cuenta  todas  las  amortizaciones,  porque  es  necesario,  no 
fijarse  en  la  primera,  ni  en  la  segunda,  ni  eu  la  ter- 
cera, sino  que  es  indispensable  apreciar  á la  vez  todas 
ellas,  para  juzgar  como  es  debido  de  la  boudad  de  una 
operaciou  de  esta  clase. 

Respecto  al  segundo  punto  que  la  comisión  señala, 
de  si  la  Operación  produjo  baja  en  la  Bolsa,  uo  ha  con- 
testado el  Sr*  Rico,  y ha  hecho  bien;  yo  he  de  ser  ge- 
neroso; no  quiero  abusar  de  la  victoria,  mucho  más  sa- 
biendo que  el  dictámenes  interino,  y que  á la  Comisión 
no  le  ha  sido  posible  enterarse  de  todos  estos  detalles. 

Vengamos  á la  cuestión  de  contabilidad,  y sobre  la 
cuestión  de  contabilidad,  antes  de  entrar  en  detalle  al- 
guno, debo  hacer  una  observación  general,  y con  ella 
contesto  al  Sr*  Rico  y al  Sr*  Candau*  Señores,  yo  no  he 
dicho  que  fuera  una  contabilidad  perfecta  la  del  Tesoro  ; 
al  contrario,  yo  he  señalado  faltas,  y algunas  graves, 
como  la  relativa  á los  valores;  yo  he  tenido  esa  lealtad* 
No  dígan  el  Sr.  Rico  ni  el  Sr*  Candau  que  yo  he  defen- 
dido la  perfección  de  la  contabilidad  del  Tesoro,  porque 
no  es  cierto;  yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  marcar 
y demostrar  con  pruebas  oficiales  dos  cosas:  primera* 
que  la  contabilidad  de  1874  era  la  misma,  exactamente 
la  misma  que  la  de  1873,  y la  misma  que  la  de  1873, 
y así  sucesivamente,  y np  se  me  podrá  probarlo  contra- 
rio, sino  diciendo:  hasta  Diciembre  de  1873  señan  lle- 
vado tales,  tales  y tales  libros,  y ae  han  dejado  de  lle- 
var estos  libros  y estos  asientos  desde  el  I.*  de  Enera 
de  1874.  Mientras  esto  no  se  pruebe,  lo  que  se  hace  es 
formular  censuras  generales  sobre  el  estado  de  la  con  - 
labilidad  del  Tesoro  de  mucho  tiempo  atrás* 

Vemos,  pues,  que  cuando  se  acordó  el  nombramien- 
to de  la  comisión  de  Información  parlamentarla,  de  lo 
que  se  trataba  era  de  una  enfermedad  crónica,  y la  Cá- 
mara creyó  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  ana  enfer- 
medad aguda,  y esto  conviene  aclararlo;  conste,  pues, 
que  se  trataba  de  una  enfermedad,  si  tanto  como  enfer- 
medad habla,  que  venia  de  muy  atrás;  si  era  una  enfer- 
medad, no  lo  discuto  en  este  momento;  alguna  indica- 
ción haré  después;  pero  vengamos  ya  á hechos  con- 
cretos. 

Entra  ya  á tratar  la  cuestión  de  resguardos  el  señor 
Rico,  mezclando  algunas  veces  unas  cuestiones  con 
otras,  por  lo  que  yo  también  tengo  que  hacerlo  así,  y 
dice  respecto  á contabilidad  de  resguardos  que  yo  he 
afirmado  que  no  tenia  nada  de  particular  que  los  res- 
guardos de  garantías  estuvieran  en  poder  de  los  inte- 
resados sin  deber  estar*  Yo  no  dije  esto,  ni  podia  decir- 
lo; no  es  indiferente,  no  lo  es;  jamás  lo  he  dicho;  lo  que 
quise  fué  poner  las  cosas  y los  hechos  en  su  verdade- 
ro punto,  y por  más  que  digan  algunos  Sres*  Dipu- 
tados, no  es  lo  mismo,  Sr*  Candan,  decir  resguardos  de 
garantías,  que  decir  garantías;  estar  las  garantías  en  po  - 
der de  los  interesados  sin  deber  estar,  y olvidadas,  es 
una  cosa  grave;  estar  fuera  de  derecho,  repito,  en  poder 
de  particulares  sin  saberlo  el  Tesoro,  pasar  años  y años, 
ó meses  y meses,  y cuando  por  casualidad  pide  el  Tesoro 
que  se  devuelva  la  garantía  presentarse  los  interesados 
trayendo  manojos  de  millonea  de  3 por  loo  6 de  bonos. 
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seria  inconcebible.  Eso  seria  una  cosa  extraordinaria, 
un  verdadero  escándalo;  pero  que  suceda  esto  con  los 
resguardos,  que  no  son  valores  ni  pueden  serlo,  es  cosa 
esencialmente  diversa;  irregularidad,  falta  si  se  quiere, 
no  peligro  inmenso,  no  escándalo,  no  pérdida  de  capi- 
tales, no  abandono  de  millones. 

No,  Sr.  Candan;  no,  8r.  Rico;  á nadie  convence- 
rán SS.  SS*  de  que  son  ambas  cosas  idénticas.  No  reco- 
ger los  resguardos  por  las  complicaciones  y suMi visio- 
nes de  letras  y pagarés,  es  una  irregularidad ; pero  de 
una  irregularidad  á un  peligro  terrible  para  el  Tesoro 
hay  bastante  diferencia,  y esta  diferencia  es  la  que  de- 
bían marcar  y la  que  deben  marcar  los  oradores  que 
proceden  de  buena  fe  (como  yo  no  dudo  que  han  proce- 
dido los  que  hasta  ahora  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate) para  que  por  cada  acto  se  exija  á la  Administra- 
ción la  responsabilidad  que  le  corresponda,  pero  no  más. 

Hizo  el  Sr.  Eico  una  rectificación  respecto  á la  re- 
novación de  un  contrato  de  300  millones  que  tiene  im- 
portancia. Yo  creía  que  S.  3.  se  re  feria  á la  renovación 
de  los  del  Banco  de  París  que  yo  hice;  S.  S.  ha  dicho 
que  se  refería  á otras  épocas,  no  á la  mia:  mejor  es  así; 
y como  no  tengo  datos  ni  he  tenido  tiempo  para  propor- 
cionármelos en  el  breve  plazo  que  ha  mediado  entre  la 
discusión  de  ayer  y la  de  hoy  por  la  mañana,  ni  sé  tam- 
poco cuál  es  ese  contrato  á que  8,  8.  se  refiere,  no  rec* 
tífico  este  punto. 

Tiene  S.  3.  después  á la  cuestión  de  consolidacio- 
nes, y se  extraña  que  yo  las  defienda  en  absoluto.  So- 
bre esto  hice  ya  algunas  aclaraciones  en  mi  discurso 
anterior.  Toda  consolidación  en  principio  es  uu  mal. 
¿Por  qué?  Porque  toda  consolidación  indica  que  hay  algo 
que  consolidar,  que  hay  una  deuda  flotante  que,  por  el 
hecho  de  exigir  una  consolidación,  noes  verdadera  deuda 
flotante;  poique  la  deuda  Sotante  debiera  reducirse  á 
diferencias  de  gastos  hechos  y de  ingresos  realizados  en 
el  período  de  cada  ejercicio;  pero  dentro  del  ejercicio 
mismo  debe  extinguirse  por  completo  la  deuda  flotante, 
si  hay  nivelación  de  ambos  presupuestos.  Pero  desde  el 
momento  en  que  hay  un  déficit  en  los  presupuestos  de 
un  año,  de  otro  y de  otro,  y vienen  acumulándose  estos 
déficits,  resulta  la  deuda  flotante  práctica,  por  decirlo 
así;  y desde  el  momento  en  que  hay  deuda  flotante  prác- 
tica, no  hay  más  recurso  que  consolidarla.  El  Sr.  Rico 
debe  saber  que  la  deuda  flotante  pesa  sobre  el  Tesoro  en 
todos  los  momentos,  en  todos  los  instantes  y hace  into- 
lerable la  existencia  de  un  Ministro;  la  deuda  flotante  es 
la  que  precipita  á todos  los  Ministros  y no  les  deja  tiem- 
po para  nada,  porque  cuando  se  presentan  letras,  y le- 
tras y pagarés,  hay  que,  buscar  recursos  de  cualquier 
modo  para  efectuar  estos  pagos. 

Pues  bien;  la  consolidación  le  quita  al  Tesoro  esta 
carga  de  encima,  porque  ya  no  tiene  que  pagar  cada 
tres  meses  capital  é intereses,  sino  quo  tiene  que  pagar 
intereses  tan  solo,  ó cuando  más  amortización  cada  seis 
meses.  Tea  la  Cámara  sí  hay  diferencia  de  pagar  cada  j 
tres  meses  el  capital  y los  intereses,  apagar  cada  seis 
meses  el  interés  tan  solo.  Es  un  mal  la  consolidación  en 
cuanto  indica  la  presencia,  el  origen,  la  raíz  del  mal 
verdadero,  que  es  la  deuda  flotante:  esto  yo  no  lo  nie- 
go y deseo  aclararlo,  no  se  crea  que  yo  vengo  aquí  á ! 
defender  verdaderos  absurdos  financieros;  no  se  repita 
que  yo  digo  que  las  consolidaciones  son  buenas  solo  por 
el  gusto  de  hacerlas,  y que  los  resguardos  importa  poco 
que  estén  ó no  en  el  Tesoro,  y que  la  contabilidad  tam- 
poco importa  mucho.  Nada  de  esto  defiendo  yo;  pongo 
las  cosas  en  su  medida;  no  voy  más  allá;  en  esta  ma- 


teria no  vereis  nunca  en  mí  exageración;  vereis  exa- 
geración quizá  en  otra  clase  de  asuntos;  pero  en  cues- 
tiones de  números,  manifiesto  mi  opinión  y la  defiendo 
con  energía,  porque  tengo  fé  en  ella,  pero  no  más,  siem- 
pre con  perfecta  calma.  Por  lo  tanto,  puedo  consignar 
que  la  consolidación  es  un  bleu  relativo  en  este  caso, 
cuando  hay  deuda  flotante  que  consolidar;  porque  desde 
el  momento  en  quo  hay  deuda  flotante,  es  preciso  que 
su  íorma  cambie,  y su  forma  no  puede  cambiar  más 
por  uno  de  estos  trassistemas:  ó convirtiéndola  en  renta 
perpetua,  6 en  una  renta  con  determinada  amortización 
6 cargándola  sobre  una  renta  pública;  pero  esto  ya  in- 
dica que  d mal  es  grave  y que  no  solo  afecta  al  orédto 
general,  que  está  representado  por  los  valores  públicos, 
sino  que  vienen  á empeñárselos  recursos  permanentes* 

Esto,  lo  repito,  es  ya  sumamente  grave;  sin  embar- 
go, hay  casos  en  que  es  preciso  hacerlo  porque  ame  la 
fuerza  de  la  fatalidad  no  hay  quien  resista,  y á veces  es 
inútil  luchar  contra  la  corriente.  De  esta  manera  trato 
y considero  la  cuestión  de  consolidaciones. 

Vuelve  otra  vez  á ocuparse  el  Sr.  Rico  de  la  con- 
tabilidad, y dice  que  mis  datos  no  son  exactos.  Señores 
Diputados,  estos  datos  no  los  he  tomado  yo  de  un  docu- 
mento á que  se  refería  el  Sr.  Candau,  á quien  después 
contestaré,  ni  á mí  me  los  ha  suministrado  nadie  par- 
ticularmente; estos  datos  á que  me  refiero  son  datos 
oficiales  que  me  ha  remitido  el  Tesoro,  por  virtud  deuo 
pedido  mío,  datos  quo  publicaré;  por  consiguiente,  si 
no  fueran  exactos,  que  es  imposible  que  dejen  de  serlo, 
la  responsabilidad  seria  del  Tesoro  que  los  ha  mandado 
equivocados;  pero  eso  no  es  posible,  yo  tengo  la  evi* 
dencia  de  que  la  digna  persona  que  se  encuentra  al 
frente  de  ese  centro  administrativo  ha  mandado  la  ver- 
dad, lo  que  corresponde  á lo  que  existe  allí;  y cuando 
dice  que  se  lleva  un  libro  de  vencimiento  de  letras,  por 
ejemplo,  que  comprende  el  año  tal  y tal,  es  indudable 
que  ese  libro  está  en  el  Tesoro;  y cuando  dice  qne  tam- 
bién se  lleva  un  libro  de  vencimientos  de  pagarés  que 
comprende  tal  y tal  año,  allí  estará.  Pero  dice  el  señor 
Rico  que  estará  el  libro  y no  los  asientos.  No,  Sr.  Rico; 
esta  evasiva  no  es  posible* 

Cuando  faltan  asientos,  la  Dirección  del  Tesoro  tie- 
ne buen  cuidado  de  especificarlo,  como,  por  ejemplo, 
cuando  advierte  que  en  el  Diario  y el  Mayor  en  limpio, 
que  empiezan  en  1873  y llegan  hasta  1S74,  no  hay 
asientos  en  limpio  desde  mediados  de  1873,  falta  que 
yo  lamenté,  pero  que  declaré  con  lealtad.  El  Diario  y 
el  Mayor  iban  con  retraso  de  seis  meses  cuando  yo  en- 
tré en  el  Ministerio;  así  lo  dije.  De  suerte  que  todos  los 
libros  de  contabilidad  que  yo  afirmó  que  se  llevaban  en 
el  Tesoro,  se  llevaban,  Sres*  Diputados,  según  consta 
en  los  certificados  del  director  de\  ramo*  No  lo  he  in- 
ventado yo,  ni  be  citado  documentos  particulares,  ni  yo 
doy  importancia  en  una  discusión  de  esta  naturaleza  á 
documentos  de  esa  elaso.  Cuando  afirmo  una  cosa,  díga 
slempro  su  origen,  para  que  quede  á salvo  mi  buena 
fé,  sí  no  resultase  exacta.  Pues  bien;  todos  estos  libros 
se  llevaban;  y si  no  constituyen  una  contabilidad  per- 
fecta, constituyen  la  misma  contabilidad  de  los  años 
1870,  71,  72,  73  y 74,  y quiza  la  misma  contabilidad 
de  56;  porque  en  esto  de  contabilidad  del  Tesoro,  las 
quejas  son  antiguas. 

Es  preciso  corregir  el  mal  enérgicamente,  pero  no 
dejarse  tampoco  sorprender  por  las  impresiones,  porque 
no  es  la  primera  vez  que  una  comisión  del  Congreso  de 
Diputados  tiene  que  intervenir  en  las  gestiones  del  Te- 
soro y tiene  que  introducir  alguna  modificación  en  su 
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contabilidad;  lo  que  prueba  que  hay  periódicamente 
ciertas  complicaciones  en  esa  clase  de  centros  adminis- 
trativos, y que  cuando  los  negocios  se  desarrollan,  cuan** 
do  adquieren  cierta  importancia,  los  moldes  antiguos  de 
la  contabilidad,  por  decirlo  así,  se  hacen  viejos  y pe- 
queños, y se  rompen  y estallan  y es  necesario  buscar 
un  nuevo  estado  legal  bajo  el  punto  de  vista  de  la  con- 
tabilidad. Pues  bien;  y aún  insisto  en  ello,  todos  estos 
libros  de  contabilidad  á que  me  he  referido,  si  no  cons- 
tituyen una  contabilidad  perfecta,  no  constituyen  tam- 
poco una  contabilidad  casi  nula  6 nula . El  Sr,  Rico,  con 
arranques  verdaderamente  prácticos,  decía:  ano  hemos 
dicho  que  baya  una  contabilidad  nula , no.u  y yo  dije: 
me  habré  equivocado,  habré  leído  mal;  pero  después 
agrega  el  Sr.  Rico:  abemos  dicho  que  era  una  contabi- 
lidad casi  ñuta.»  Señor  Rico,  nula 6 casi  nula  allá  se  van, 

Y yo  pregunto  á S.  S.  y á la  Cámara:  una  contabi- 
lidad en  que  se  llevan  los  libros  que  he  leído  en  una  de 
las  sesiones  anteriores  y que  constan  en  documentos  de 
que  di  conocimiento  á la  Cámara  y que  se  publicarán, 
será  una  contabilidad  imperfecta;  pero  ¿puede  decir- 
se quo  es  absolutamente  nula,  como  S.  S.  dice?  La  co- 
misión debía  marcar  todos  estos  hechos;  no  ha  tenido 
tiempo,  no  le  qulpo  por  ello;  es  un  dictamen  interino , yo 
lo  acepto  en  ese  concepto,  y en  ese  concepto  he  retira- 
do mi  enmienda,  y no  tengo  inconveniente  en  que  se 
nombre  otra*comision;  pero  a!  ménos  los  hechos  que  ha 
podido  examinar  debía  traerlos  depurados  por  completo, 
y debía  haber  dicho  falta  este  <5  el  otro  libro,  pero  exis- 
ten en  sustitución  de  dichos  libros  tales  ó cuales  cua- 
dernos, borradores  ú hojas;  porque  después  de  todo  esas 
hojas  sueltas  del  libro  borrador  á que  dá  poca  im- 
portancia la  comisión,  tienen  importancia  verdadera; 
son  las  hojas  que  so  han  llevado  siempre,  y hay  en  cada 
ano  un  legajo,  en  cada  legajo  un  cuaderno,  y en  cada 
cuaderno  uoa  hoja  con  estos  asientos  generales,  según 
mis  noticias:  deuda  flotante  á varios , ó varios  á deuda  fio- 
tantex  y de  todas  suerteses  preciso,  cuando  se  tratan  estas 
cuestiones,  marcar  las  cosas  con  verdad,  porque  hay 
siempre  mucha,  mucha  gravedad  en  la  exageración. 

De  esta  manera,  señores,  ae  hiere  á la  Administra- 
ción, no  solo  por  las  faltas  que  comete,  sino  por  las  que 
no  comete,  y entra  en  todas  partes  desconfianza  y re- 
celo y hasta  cierta  especie  de  odio  contra  la  Admiuinis- 
tracion  pública  y se  dice;  ¡qué  escándalo;  con  que  los  em- 
pleados del  Tesoro  no  llevaban  ninguna  contabilidad!  Y 
la  opinión  cree  esto  y so  crea  atmósfera*  Hó  aquí  por- 
que se  deben  examinar  estas  cuestiones,  lo  repito,  con 
calma,  con  verdad,  estudiando  todos  los  libros  y todos 
los  datos  y exigiendo  todas  las  responsabilidades  que  se 
deban  exigir,  pero  no  con  arrebatos  juveniles  de  indig- 
nación, explicables  si  ee  quiere  bajo  ei  puntode  vista  del 
arte  de  la  contabilidad,  pero  no  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  justicia;  por  que,  ¿qué  responsabilidad  hay  en  se- 
guir haciendo  lo  que  siempre  se  hizo? 

El  Sr.  Rico  tendrá  cierto  ideal  de  perfección  conta- 
ble, por  decirlo  así,  y como  no  lo  ha  visto  realizado,  hó 
aquí  que  todo  lo  encuentra  nulo  ó casi  nulo , Eu  esta 
cuestión  de  contabilidad  han  hecho  los  Sres,  Rico,  Can- 
dau  y Camacho  una  declaración  que  yo  les  agradezco, 
y que  hago  constar,  y es  que  dejan  á salvo,  como  es 
natural,  la  responsabilidad  moral  del  Ministro,  Verda- 
deramente, decía  el  Srf  Camacho,  el  Ministro  no  puede 
tener  responsabilidad  moral  de  estos  hechos  mientras 
no  ios  conozca;  solo  desde  el  momeuto  eo  que  los  co- 
noce es  responsable;  yo  consigno  aquí  esta  declaración. 
Viene  ahora  la  cuestión  de  valores  y su  no  interven- 


ción como  era  debido.  Yo,  lealmente  lo  reconozco,  esta 
es  una  falta,  lo  es  y lo  he  dicho  varias  veces;  yo  llamo 
sobre  ella  la  atención  de  la  nueva  comisión  que  se  nom- 
bre. Este  es  el  único  punto  importante  que  contiene  el 
dictamen.  Todo  lo  demás  tendrá  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo,  pero  no  tiene  importan- 
cia alguna  legislativa;  todo  lo  demás  no  es  materia  de 
que  deba  ocuparse  la  Cámara,  aunque  tenga  este  dere- 
cho y lo  esté  ejerciendo.  Esto  no  es  tampoco  materia  le- 
gislativa, pero  vale  la  pena  de  que  se  hable  de  ello. 

Pnes  bien;  respecto  á la  no  intervención  de  va- 
lores, hice  notar,  reconociendo  esta  falta,  aunque  ad- 
virtiendo que  es  muy  antigua,  que  es  de  siempre,  hice 
notar,  repito,  que  el  expediente  por  virtud  del  cual  se  ha 
corregido,  se  Inició  en  mi  tiempo.  No  reclamaba  yo  para 
ini  personalidad  la  gloria  de  dicho  expediente,  no;  la  re- 
clamaba para  la  Administración  á Ja  cual  tan  duramen- 
te combatía  el  Sr.  Rico;  es  claro,  señores,  que  el  Minis- 
tro, que  tiene  que  tratar  de  cuestiones  importantísimas, 
trascendentales,  no  puede  descender  á estos  pormenores, 
ni  puede  decir  al  interventor  general  ó al  contador  cen- 
tral vengan  Yds,  aquí  y vamos  á coDveoir  una  nueva 
contabilidad.  Esto  no  lo  puede  hacer  ningún  Ministro 
mientras  no  feuga  conocimiento  de  ciertos  hechos. 

Pero  siendo  esto  verdad,  yo  reclamaba  la  gloria  para 
la  Administración  de  mi  tiempo,  y no  se  la  puede  negar 
S.  S.,  porque  esa  Administración  empezó  á instruir  el 
expediente  de  que  se  trata  en  un  período  grandemente 
calamitoso.  Su  señoría  con  cierta  habilidad,  que  la  tiene 
para  esta  clase  de  cargos,  decía  que  no  era  precisamente 
por  mejorar  la  contabilidad,  que  esto  era  secundario,  por 
lo  $ue  el  expediente  se  haUa  instruido . Que  trataba  la  Admi- 
nistración de  mejorar  la  contabilidad,  porque  mejorando 
la  contabilidad  y aplicando  la  partida  doble  se  hacia  ne- 
cesaria la  creación  de  nuevas  plazas  y más  personal,  y 
el  existente  trabajaba  ménos.  Que  lo  que  importaba  era 
aumentar  el  personal,  no  mejorar  la  contabilidad.  Las 
cosas  no  pueden  juzgarse  de  esa  manera,  Sr,  Rico;  sea 
cualquiera  ei  móvil  de  los  jefes  que  intervinieron  en 
ese  asunto,  el  hecho  es  que  el  expediente  se  instruyó, 
que  ha  dado  resultados,  y que  por  consiguiente  se  han 
corregido  estos  defectos.  Lo  único  que  falta,  pues,  por 
averiguar  es,  si  en  la  cuestión  de  valores,  además  de 
ios  defectos  administrativos,  han  podido  cometerse  ver- 
daderas faltas,  verdaderos  delitos;  y vamos  á esto. 

El  Sr,  Rico  manifiesta  que  es  imposible  averiguarlo  ó 
punto  ménos  que  imposible;  yo  no  lo  creo  así.  Yo  creo 
que  ai  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  funcionando  la  Junta 
del  Tesoro,  y en  ei  que  ha  estado  también  ejerciendo  sus 
funciones  la  comisión  de  Información  parlamentaria  se 
hubiera  hecho  lo  necesario  y con  la  actividad  indispen- 
sable; yo  creo,  repito,  que  ya  estarían  aclaradas  todas 
estas  dudas. 

Voy  á dar  una  Mea  á la  Cámara,  y aquí  verán  el  se- 
ñor Rico,  el  Sr.  Candan  y la  Cámara  misma  cómo  yo 
al  defender  ciertas  cosas  las  defiendo  porque  en  con- 
ciencia creo  que  deben  defenderse,  y defiendo  á la  Ad- 
ministración cuando  creo  que  debo  defenderla,  pero  que 
doy  los  medios  para  que  se  aclaren  sus  faltas  ó sus  de- 
litos si  los  cometió. 

Ya  indiqué  algo  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
pero  hoy  vuelvo  á insistir  eu  ello. 

Dije  en  otra  ocasión;  tómense  dos  actas  de  arqueo, 
y por  esas  dos  actas  véase  la  diferencia  de  valores; 
véanse  luego  todos  los  que  han  entrado  y salido  y com- 
pruébese de  este  modo  dicha  diferencia.  Para  ciertos 
valores  podrá  ser  el  método  un  poco  largo  y un  poco 
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pesado,  pero  demostraré  que  es  posible  si  se  quiere  ha- 
cer, y además  do  se  necesita  hacer  esto  para  grandes 
períodos  de  tiempo,  para  años  enteros. 

Para  expresarme  con  más  claridad,  permítame  la 
Cámara  que  presente  un  ejemplo  de  mi  profesión. 

Supongamos  que  á un  ingeniero  se  le  da  órden  para 
recibir  una  carretera  á cuya  cons tracción  no  ha  presi- 
dido. No  es  posible  que  sepa  ese  ingeniero  si  la  piedra 
del  firme  está  bien  machacada;  esto  es  materialmente 
imposible;  pues  entonces  hace  lo  que  se  llama  una  cali- 
caía t que  consiste  en  abrir  en  algunos  puntos  de  la  car- 
retera, por  decirlo  así,  un  hoyo,  ó una  zanja  si  se  quie- 
re; en  suma,  hace  descubrir  el  firme  en  varios  puntos 
para  ver  si  la  piedra  tiene  las  dimensiones  que  marca 
el  contrato,  y repitiendo  la  misma  operación  varias  ve- 
ces sabe  dentro  del  órden  racional  de  las  probabilidades 
si  está  bien  hecha  la  carretera.  Pues  bueno;  yo  propon- 
go, permítaseme  esta  expresión,  que  se  hagan  calicatas  en 
el  Tesoro . Tómese  una  semana  del  período  de  los  cuatro 
primeros  meses  de  1874,  y sométase  esa  semana  á la  ex- 
periencia y á la  comprobación  que  yo  indiqué  que  podía 
hacerse  por  hojas  de  arqueo,  y luego  tómese  otra  semana 
de  otro  período,  del  73,  por  ejemplo,  y así  sucesivamen- 
te, No  es  necesario  abarcar  toda  una  gran  época;  no  es 
necesario  emprender  esos  trabajos  en  términos  si  no  im- 
practicables, por  lo  menos  muy  dilatorios.  Tómense  tan 
solo  períodos  estrechos,  y véase  en  ellos  una  semana, 
una  sola  semana,  si  es  posible,  que  sí  lo  será;  porque 
señores,  esta  es  una  cosa  de  sentido  común:  en  una  se- 
mana de  término,  ei  conjunto  de  asuntos,  de  órdenes,  de 
negocios,  ¿es  tal  que  haga  materialmente  imposible  la 
investigación?  De  ninguna  manera.  Yo  lo  niego;  lo  ne- 
garé siempre;  lo  niega  el  sentido  común. 

Pues  bien;  repitiendo  esto  para  una  semana  y para 
otra,  se  conocerá,  ó por  lo  ménos  se  tendrá  aproxima- 
damente una  idea  de  si  han  podido  cometerse  6 no  tales 
abusos.  Esto  siempre  puede  hacerlo  la  Administración; 
para  esto  no  necesitaba  la  intervención  de  las  Cámaras; 
pero  ya  que  ha  venido  aquí  el  asunto,  nazca  de  aquí  la 
idea»  Nazca  de  mí,  para  que  se  vea  que  no  extiendo 
ningún  manto  sobre  lo  que  sea  digno  de  castigo.  ¿Hay 
dificultades?  Pueden  vencerse,  y bien  pronto,  en  horas, 
algunas  de  ellas.  Y voy  aquí  á contestar  á ciertas  obser- 
vaciones que  hacia  el  Sr,  Eico. 

No  se  comunicaban  las  órdenes  de  las  operaciones 
hechas  con  valores  á la  Contaduría  y á la  Tesorería, 
con  los  detalles  necesarios,  dijo  8,  8»  Aclaremos  este 
punto,  señores.  Respecto  á las  órdenes  ministeriales,  se 
comunicaban  todos  los  detalles  necesarios;  esto  es  evi- 
dente, y si  no  se  comunicaban,  que  yo  digo  que  sí,  por- 
que así  me  lo  manifiestan  las  comunicaciones  que  tengo ; 
pero  si  no  se  comunicaban,  en  ios  contratos  están,  y 
los  contratos  están  en  el  Tesoro. 


Respecto  á las  operaciones  que  hacia  el  Tesoro  mis- 
mo, el  Tesoro  comunicaba  á la  Contaduría  y á la  Teso- 
rería, á los  dos  centros,  la  órden  general  que  era  como 
decir:  ame  autorizan  para  que  admita  operaciones  ó al 
7 ó at  9,  á tercera  parte  y dos  terceras  partes,  ó vice- 
versa, o Pues  bien,  es  claro  que  siempre  que  llegaban 
letras  ó pagarés  con  7 ó con  9 al  márgen  á Tesorería  ó 
Contaduría,  por  virtud  de  esta  órden,  se  mandaban  ceder: 
que  todas  las  letras  y todos  los  pagarés  de  7 y de  9 cor- 
responden á dichas  operaciones  del  Tesoro,  y que  tanto 
vale  decir  con  todas  sus  letras  la  tercera  parte  son  valores 
como  poner  9 al  margen;  y que  tanto  da  escribir  las  do$ 
terceras  partes  son  palores , como  escribir  un  número  7.  Y 
tan  exacto  es  esto,  que  yo  he  podido  hacer  el  cómputo  de 
que  luego  hablaré,  de  todos  ios  valores  que  en  mi  tiem- 
po se  han  admitido  por  virtud  de  esta  órden.  {El  Sr . 2V 
vid  de  Andrade:  Pido  la  palabra  eu  contra  del  dictamen.) 
Conste  por  último,  y una  vez  más,  que  esta  falta  de  in- 
tervención de  valores  no  es  del  ano  74,  es  de  siempre ; 
así  lo  ha  reconocido  el  Sr,  Candan. 

Respecto  á contabilidad,  empleó  un  medio  el  Sr.  Ri- 
co al  presentar  á la  Cámara  cierto  libro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  Y.  S,  va 
á entrar  en  otro  punto,  me  parece  lo  mejor  que  suspen- 
da S.  S.  el  discurso  para  luego. 

El  Sr.  ECHEG ARA Y ; Estoy  á las  órdenes  de  V.  S, 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspenda  la  sesión  para 
continuarla  á las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  ¡as  once  y medía. 


A las  dos  y cuarto,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la 
palabra.» 

Ocupando  la  tribuna,  leyó  el  siguiente  Real  decreto: 

«PRESIDENCIA  DEL  COKSEJO  DE  MINISTROS,  — i&ítfZ  dSGfe  - 

ío.  — . Usando  do  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declaran  terminadas  las  sesio- 
nes de  las  Córtes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á II  de  Julio  de  1877.= Alfon- 
so* = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.)) 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  Secretaría  general  de  esta  Presidencia. = An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  decreto  que 
acaba  de  leerse,  queda  terminada  la  legislatura  del  pre- 
sente año,  [Los  Eres,  Diputados  dieron  un  viva  á $.  M* 
el  Rey.) 
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RECTIFICACIONES. 


En  el  Diaria  rtúra.  35,  sesión  del  11  de  Junio,  pág,  808,  columna  primera,  párrafo  segundo,  donde  dice  «Dio- 
támen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobro  amortización  de  las  deudas  al  6 por  100,  etc*,»  debe  decir  «Dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  de  saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro  p Obi  ico  por  fin  del  ejercicio 
del  presupuesto  correspondiente  al  año  económico  actual.» 

En  el  Diario  nám,  43,  pág.  1041,  columna  segunda,  línea  11,  discurso  del  Sr.  De  Gabriel,  donde  dice  <( con, - 
semencia  Importante,»  debe  decir  « conveniencia  ó importancia.» 

Eu  el  Diaria  núm.  48,  pág.  1222,  columna  primera,  línea  53,  rectificación  del  Sr*  De  Gabriel,  donde  dice 
«nuestra  Nación,»  debe  decir  «nuestra  neutralidad.» 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  H”ÚM.  60. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPMDOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  determi- 
nando que  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18 
de  Julio  de  1874  se  consideren  mgresados  como  donativo  nacional  en  la  caja 
especial  para  el  servicio  de  los  inútiles  y huérfanos  en  la  guerra  civil. 


SeSoh;  Las  Cdrtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

«Artículo  (mico.  Los  fondos  recaudados  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de 
Julio  de  1874,  se  considerarán  ingresados  como  dona- 
tivo nacional  en  la  caja  creada  por  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  de  1873  para  los  fines  de  su  fundación.» 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san> 
clon  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1877.=Señor.=¡ 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. ^Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario.  =Gabriel  Fernandez  de  Cadómiga, 
Diputado  Secretario.  =Antonio  Hernández  y López,  Di- 
putado Secretario,  = Juan  Garda  López,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  TSÚJIL.  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
cesión  de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de  Málaga  y construcción 

de  un  nuevo  cuartel  en  aquella  plaza . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  verificar 
con  el  Ayuntamiento  de  Málaga  la  permuta  de  los  edi- 
ficios dei  Estado  correspondientes  al  servicio  de  Guerra 
en  dicho  punto  que  se  expresan  á continuación: 

El  cuartel  de  la  Merced,  el  de  Levante  y edificacio- 
nes contiguas  Undantes  con  la  subida  á la  Coracha. 

La  muralla  baja  de  la  Alcazaba,  con  el  edificio  que 
sustenta  para  oficinas  y el  almacén  de  la  previsión  del 
agua,  por  un  cuartel  y dependencias  militares  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  fije  como  necesarias  en  aquella 
plaza,  y cuyos  planos  se  harán  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Art.  2/  Loa  terrenos  y edificios  objeto  de  la  per- 
muta, serán  tasados  por  la  administración  que  hoy  loa 
posea,  y su  importe  servirá  de  base  para  fijar  aproxi- 
madamente el  presupuesto  de  loa  edificios  militares  que 
hayan  de  conitruirse,  Si  el  valor  de  loa  edificios  y ter- 


renos que  se  permutan  resultara  mayor  que  ei  coste  de 
los  que  debe  entregar  el  Ayuntamiento,  abonará  éste  la 
diferencia  en  metálico. 

Art,  3.*  Los  edificios  y terrenos  objeto  de  esta  per- 
muta se  destinarán  por  el  Ayuntamiento  á la  mejora  y 
ensanche  de  la  población  y de  la  vía  pfiblica,  y no  se 
entregarán  al  Municipio  hasta  que  se  hallen  construidos 
y recibidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ios  edificios 
que  éste  debe  ocupar  en  reemplazo  de  los  permutados. 

Art.  4/  El  Ayuntamiento  podrá  entregar  al  Minis- 
terio el  importe  del  presupuesto  de  las  nuevas  obras,  si 
convinieren  en  qne  la  Administración  militar  las  verifi- 
que por  su  cuenta, 

Art.  5.a  Si  el  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Ayunta- 
miento no  llegaran  á un  acuerdo  sobre  los  planos,  pre- 
cios, presupuestos  y condiciones  de  la  permuta,  queda- 
rá sin  efecto  esta  ley. 

Te]  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1877,=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.—  Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario.  ==  Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Diputa* 
do  Secretarlo. 
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APÉNDICE  TE E CEBO  AL  NÚM.  60. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Documentos  que  se  citan  en  los  discursos  del  Sr.  D . José  Echegaray  en  los 
Diarios  números  57,  58  y 60,  pertenecientes  á los  dias  7,  9 y 11  de  Julio. 


NÚMERO  1. 


Negociación  de  bonos. — Cálculo  del  interés. 


Negociación  de  bonos  en  el  año  1870.— Dictámen  de  la  comisión. — «*.*  fué  perjudicial  en  sumo  grado  para 
tiloa  intereses  del  Tesoro.  En  efecto;  vendidos  aquellos  valores  al  precio  de  69  por  10D  con  el  cupón  corriente, 
^ultimada  la  operación  cuando  el  cupón  se  iba  á cortar,  entregados  los  valores  en  fin  de  Junio  y formalizado  el 
wlngreso  del  precio  en  primeros  de  Julio,  se  les  admitió  en  pago  el  cupón  que  acababan  de  cortar;  y no  solo  se 
Dhlzo  esto,  sino  que  además  en  pago  de  los  mismos  bonos  que  adquirían  se  les  admitieron  por  todo  su  valor  no- 
nminal  81*575  bonos,  los  mismos  que  ocho  días  antes  compraran  al  60  por  100,  pues  que  á tanto  equivale  com- 
uprarlos  al  69  con  el  cupón;  cuyo  importe,  como  arriba  se  dice,  se  les  admitió  también  en  pago,  logrando  los 
^compradores  una  exorbitante  ganancia , ocasionando  perjuicios  de  consideración  al  Tesoro,  porque  produjo  degre- 
vciaeion  de  estos  valores , los  más  buscados  que  entonces  poseían 

He  dicho  en  mi  discurso  que  esta  clase  de  operaciones  no  puede  juzgarse  en  la  forma  vaga  en  qae  la  comi- 
sión juzga  la  de  que  se  trata*  No  tengo  á la  vista  el  contrato  de  bonos;  pero  indicaré  en  términos  generales  y 
para  un  ejemplo,  sasí  idéntico  al  que  ha  sido  objeto  de  la  censura  de  la  comisión,  la  marcha  que  ha  debido  seguirse* 
Los  resultados  en  el  ejemplo  que  voy  á presentar  serán  análogos  á los  que  en  la  negociación  con  el  Banco  de  Pa- 
ria hubieran  resultado  sin  la  rescisión,  pero  ahn  más  exajerados. 

Datos.  — El  Tesoro  vende  1.400  millones  de  bonos  al  69  por  100:  los  bonos  tienen  un  interés  de  6 por  100  y 
se  amortizan  en  veinte  años. 

Supongamos,  para  simplificar,  que  intereses  y amortización  se  pagan  al  fin  de  cada  año,  sin  perjuicio  de 
Introducir  al  fin  la  corrección  que  proceda,  por  ser  el  servicio  de  amortización  é intereses  semestral. 


2 


11  DE  JULIO  DE  1877. 


AÑOS. 

Capitales  que  utiliza  el  Tesoro. 

Interés* 

Interés  suplementario  por  la  amor  ti-  j 
zaeion* 

Interés  total  en  cada  año. 

1/ 

69 

vi  Ano  non  fi¡¥> . 

600 

3.100 

600  3,100 

.-i- 

100  ' 

69  / 1 \ 

vq  400  000  000 í I — 1 . 

69 

600 

20X69 

3.100 

69  20X09 

600  | 3.100 

100  ■ V 20  / 

69  / 2 \ 

X 1,400.000*0001  1 ).♦, 

69 

600 

20X69  (l--¿) 
3.100 

69  20X69  (l-¿) 

600  3.100 

4.° 

100  \ 20  / 

69  / 3 \ 

vi  4f\r\  nññ  ftftnl  i _ i 

69 

600 

20X09 

3.100 

69  20X69  (l-¿) 

600  3.100 

100  V 20  / 

69 

20X69  (l-|) 

69  20X69  (l-¿) 

20,°,  *, . . 

69  / 19  \ 

600 

3*100 

600  3.100 

.^'S.  X , íUL1  * u u y.  u yy,  x ■ 1 r , , 

100  \ 20  / 

69’"' 

20X69  (l-gj-) 

| - 

69  ’ 20X69  (l— |) 

B1  interés  efectivo  será,  pues, 

69  /600  3.100  \ 69  / 1 \ /6Q0  3.100 

100^  69  ^20X69/ + 100  1 _ 20  / ^ 69  20X69  (l-  ~ 


69  69  / J_\  69/  _2_ 

100  100  y1  20  J 100  \ 1 20 


600 


31 


69  20  X: 


6 9 69, 

100  1001 


1+2+3+ . . , +19 


600 


31 


ss—  ^ vi2 


= 8,69+4,27=12,96 


v100  100 


Resalta,  pues,  un  interés  del  12,96  por  100* 

Y teniendo  eo  cuenta  que  el  interés  y la  amortización  se  paga  por  semestres,  y aun  suponiendo  que  en  el 
acto  de  hacerse  el  pago  de  los  bonos  ae  efectuase  la  primera  amortización  y el  primer  pago  de  copones,  resultarla 
próximamente  una  anticipación  de  nueve  meses,  ó sean  3/¿  del  interés  de  12,96  de  aumento;  que  suponiendo  cal- 


culado á este  mismo  ínteres,  daria  3 12,96  _ J3^ 

4 x 100  4 x lj6S  = 1 


De  aquí  resulta,  para  el  ejemplo  que  hemos  presentado,  un  interés  de  14,22  por  100,  aun  en  estas  hipótesis 
exageradamente  contrarias  al  verdadero  contrato* 

OBSERVACIONES . 

Primera,  Las  ventajas  reales  de  la  negociación  fueron  impedir  la  enajenación  de  los  bonos  do  los  Ayunta- 
mientos, que  vendidos  á precio  de  Bolsa  hubieran  producido  la  baja  de  estos  valores,  cuando  por  efecto  de  la  ne* 
gociaciou  se  evitó  esta  baja  y se  provocó  un  alza  considerable  da  todos  los  valores  públicos. 

Segunda,  Según  consta  de  documentos  bien  conocidos  en  Europa,  la  ganancia  que  la  negociación  de  bonos 
produjo  al  Banco  de  París  no  pasó  del  12  por  106, 


apéndice  tercero  AL  NÚM.  00. 
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NÚMERO  % 


Interés  que  representan  los  81.575  bonos  y cupones  al  tirón. 


Según  el  dictamen,  el  hecho  de  recibir  81.5*75  bonos  por  su  valor  nominal,  cuando  ocho  días  antea  se  hablan 
entregado  al  66  por  100,  constituye  una  ganancia  exorbitante  para  el  prestamista  y una  pérdida  no  ménos  gran- 
de para  el  Tesoro. 

Calculemos  el  interés  que  representan  los  55  millones  de  reales  efectivos  á que  próximamente  se  eleva  la  di- 
ferencia señalada* 

Los  capitales  efectivos  que  utiliza  el  Tesoro  en  cada  uno  de  los  veinte  años  que  dura  la  amortización , son 
como  queda  dicho: 

XMÜQ.OÜQ.OGQ  en  el  primer  año;  —— X* .400*000^)00  ( 1— ^ en  el  segundo;  —~Xl *400.000. 000  (l — 

en  el  tercero,  y así  sucesivamente  hasta  el  vigésimo,  en  que  el  capital  se  habré  reducido,  descontadas  las  amortizáoioitói 

69 

délos  diez  y nueve  años  precedentes,  á 1*400,000*000 


'(■-i) 


Representemos  por  A,  B,  O...  R,  S,  T,  las  cantidades  á que  equivalen  los  55.000.000  entregados  al  tirón, 
por  decirlo  as!,  para  cada  una  de  las  SO  anualidades.  Para  que  representen- un  interés  uniforme  y constante,  ten- 
drán que  satisfacer  dichas  cantidades  á las  siguientes  condiciones: 


B 


D 


R 


S 


i 

20 


1 — 


1 

1 20 


1 _il~l  -ü"!  -J2- 

1 an  i 20  i 20 


es  decir,  que  tendrán  que  ser  proporcionales  á los  capitales  efectivos  en  cada  uno  de  los  veinte  años. 

Además,  como  A,  B,  C...  R,  S,  T,  han  de  dar,  reducidas  por  interés  compuesto  al  primer  año,  los  55.000.000, 
tendremos,  admitiendo  para  dicho  cálculo  del  interés  compuesto  el  de  10  por  i 00,  la  siguiente  condición: 


A B C D 

55,000,000=  + — -j  +■  — j + — 4 

1,1  1,1  1,1  1,1 

ó sustituyendo  por  B,  O,  D,.,  sus  valores  en  función  de  A 

l 18  1 


B S,  T 

1 — u +■  — i*  + r*i  » * 

1,1  1,1  1,1  J 


A 19 

55.000.000= 1 X 

1,1  20  1,1 


18 

' A + X"~ 

20  1,1  1 


ir 

ah x : 

20 


1,1' 


A + 


+ 


.A; 


20  1,1 


de  donde  A = 


30  X 55.000.000 


í.ioo  x 1,1  x 1.000.000 


20  19  18  17  1 18  <8  ,T 

-H-— 7~4- ~4 ■ -4- 20X1,1  +19X1,1  +18X1,1  +...+1 


= 9.561.000; 


1,1  1,1 


1,1 


4-,  . .4-' 

th  TP6 


y por  último,  interés  equivalente  á loe  55*000.000  al  tirón 


9.591 


= 0j99 


69  X 140.000  9.660 

que  aun  en  las  circunstancias  más  desfavorables  del  cálculo,  no  liega*  según  se  ha  dicho  en  el  discurso,  á un  I 
por  100* 

Tal  es  la  exorbitante  ganancia  en  que  ha  fijado  su  atención  la  comisión  de  Información  parlamentaria, 
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NÚMERO  5. 


Cotización  de  bonos. 

El  dictamen  asegura  que  la  negociación  de  bonos  produjo  la  depreciado n de  estos  calores  (los  bonos)  los  mts  et- 
limados  q%e  entonces  poseía  d Tesoro, 


Cotización  de  bonos  y t renes  en  Loa  años  70,  71  y 72  (según  la  Gacela.) 


A3gs. 

Mesoa. 

Bonos  del  Tesoro. 

3 por  100  interior. 

OBSERVACIONES. 

/ 3 Enero 

57,75 

22,30 

Sin  cupón. 

1 Febrero 

62,25 

23,35 

% 

1 Marzo.  * . 

60,50 

23,25 

1 19  Marzo 

65,50 

24,25 

Eg  esto  (lia  ee  votó  la  ley  de  negociación 

1 1 Abril 

65,50 

24,40 

de  bonos. 

J 3 Mayo \ 

65,80 

25,20 

1870 ^ 

1 Junio.  . . . . . . 4 

91  QR 

1 Julio 

72,00 

27,40 

Sin  cupón. 

1 Agosto 

65,30 

24,00 

1 Setiembre..  . , , 

65,70 

24,15 

1 Octubre. ..... 

68,40 

24,90 

2 Noviembre,  . . . 

73,25 

26,80 

[ 1 Diciembre 

69,70 

26,00 

/ 2 Euero 

72,00 

26,35 

Sin  cupón. 

/ I Febrero 

74,20 

27,05 

1 1 Marzo 

73,30 

26,45 

1 Abril 

73,30 

26,40 

1 Mayo 

76,00 

26,90 

1 I J 

7 1 Junio.. . 

77,90 

27,35 

1 o / i ■ ■ . ■ , . * < 

\ 1 Julio.. . . 

76,40 

26,65 

Sin  cupón. 

1 Agosto 

75,75 

26,45 

I Setiembre 

76,70 

27,75 

2 Octubre 

79,20 

29,65 

2.  Noviembre.  * . « 

79,70 

28,65 

^ 1 Diciembre,. . . . 

80,00 

29,75 

f 2 Enero 

78,75 

29,00 

Sin  cupón  . 

1 Febrero ...... 

78,40 

28,40 

1 Marzo. 

76,30 

27,50 

1 Abril 

76,50 

27,05 

1 Mayo. ....... 

73,00 

26,00 

1872 i 

) 1 Junio 

74,70 

27,15 

\ 1 Julio 

73,00 

26,35 

Sin  cupón. 

1 1 Agosto 

73,80 

26,85 

f 2 Setiembre. .... 

74,20 

27,00 

1 Octubre.  ..... 

78,80 

27,40 

2 Noviembre.  , . . 

78,70 

27,50 

\ 

2 Diciembre 

78,30 

27,50 

Así,  pues^  los  bonos  que  se  cotizaban  á 60,60  antes  de  la  negociación,  al  terminar  el  año  70  están  á 09,70; 
al  fin  del  7i  á 80;  á ñn  de  72  á 78,30;  y si  en  esta  época,  es  decir,  á los  dos  años  y diez  meses  de  la  negocia- 
ción, empieza  su  descenso,  este  es  debido:  primero,  á causas  generales,  como  crisis  políticas,  luchas  sociales  y 
guerras  civiles  que  provocan  una  taja  que  alcanza  á todos  los  valores  públicos:  segundo,  á causas  especiales, 
como  haberles  quitado  la  amortización  anual,  haber  sometido  sus  cupones  4 un  descuento  de  que  por  su  creación 
estaban  libres,  haber  disminuido  su  amortización  indirecta,  haber  hecho  una  segunda  emisión,  etc. 

Tanto  es  así,  que  en  Diciembre  de  72,  al  paso  que  sube  el  3 por  100,  bajan  los  bonos  de  78,80  á 78,30,  al 
anuncio  de  ana  emisión  nueva  de  billetes  hipotecarios. 
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NÚMERO  4. 


Exposición  del  Sr.  Aragón. 


«Sin  duda  el  Sr*  Rico  no  quiso  descender  al  examen  de  loa  antecedentes  que  á mí  salida  dejé  en  la  sec* 
cion  de  banca,  y se  ha  contentado  con  recibir  loa  papeles  que  le  han  presentado  para  asegurar  * como  aseguró, 
que  en  materia  de  contratación  no  se  llevaba  contabilidad  de  ningún  género,  reinando  en  esto  tal  confusión,  que 
encontraron  los  papeles  completamente  barajados*. 

En  cnanto  á la  primera  parte  de  esta  gravísima  aseveración,  explicará  el  que  suscribe  los  libros  que  se  lle- 
vaban en  la  sección  do  banca  hasta  el  23  de  Mayo  de  1374,  en  que  fné  declarado  cesante,  para  que  los  Sres.  Di- 
putados puedan  juzgar  de  su  exactitud;  y respecto  al  segundo  extremo,  puedo  asegurar  que  todos  los  contratos 
estaban  enlegajados  con  sus  expedientes  respectivos,  y todos  estos  numerados  por  órden  correlativo  con  el  que 
tenían  en  el  registro,  de  que  se  hablará  después. 

Si  efectivamente  la  Junta  encontró  la  confusión  y dificultades  que  indica  para  formar  el  balance  del  Tesoro, 
nada  más  natural  entonces  qne  haber  llamado  á la  persona  que  había  estado  al  frente  de  la  sección  para  que 
diera  todas  las  explicaciones  necesarias,  y si  estas  no  satisfacían,  para  exigirle  la  responsabilidad  á que  se  hu- 
biera hecho  acreedor.  En  vez  de  esto,  tan  lógico,  natural  y sencillo,  se  ha  creído  mejor  el  sistema  misterioso  que 
se  ha  seguido. 

Si  se  hubieran  dirigido  siquiera  al  Sr.  Rubíano,  que  me  sucedió  en  aquel  puesto,  empleado  digno  y antiguo 
en  el  Tesoro,  indudablemente  hubieran  quedado  satisfechos.  Pero  al  poco  tiempo  se  creyó  más  conveniente  por  par- 
te del  Sr.  Ministro,  cuyas  intenciones  he  acatado  y respetado  con  resignación,  sustituir  á uno  y otro  por  un  em- 
pleado subalterno  de  un  Gobierno  de  provincia,  que  por  más  que  mereciera  toda  su  confianza,  y aun  concedién- 
dole la  mayor  capacidad  para  ser  un  buen  inspector  de  policía,  no  era  posible  hacer  de  él  de  repente  un  jefe  de 
la  sección  de  banca  de  la  Dirección  general  del  Tesoro;  pues  para  esto  se  necesitan  otros  conocimientos  que  solo 
se  adquieren  con  la  práctica  de  algunos  anos. 

Los  Sres.  Diputados  juzgarán  si  un  hombre  de  aquellas  condiciones  podría  despachar  la  sección  de  banca, 
cuando  al  que  suscribe,  acostumbrado  al  trabajo  constante  de  treinta  y un  años,  sin  descontar  los  dias  de  fiesta 
nila  mayor  parte  de  las  noches,  le  costaba  no  descansar  noche  y día  para  que  aquello  (como  dice  el  Sr.  Rico), 
marchara  al  corriente,  habiendo  dejado  cesantes  á otros  dos  oficiales  de  Ja  sección  que  sus  condiciones  especial! - 
simas  les  hacian  dignos  de  mejor  recompensa  y eran,  sobre  todo,  muy  necesarios  en  la  misma. 

Pues  bien:  para  que  se  vea  el  fundamento  de  la  aseveración  del  Sr.  Rico,  se  llevaban  en  la  sección  de  banca 
los  libros  siguientes: 

1/  Un  registro  en  donde  se  sentaban,  para  darles  numeración,  todas  las  letras  que  se  expedían  en  virtud  de 
las  operaciones  concertadas,  con  las  casillas  suficientes  para  llevar  su  historia  hasta  la  fecha  del  pago, 

2. °  Otro  de  los  pagarés  que  se  expedían,  en  la  misma  forma. 

Z.°  ün  diario  de  operaciones  por  partida  doble,  á donde  se  pasaban  del  borrador  todas  las  operaciones  que 
hacia  el  Tesoro  y que  debían  figurar  en  el  debe  6 haber  del  mismo, 

4. °  El  libro  mayor,  en  el  cual  se  llevaban  todas  las  cuentas  corrientes,  trasladando  á ellas  todos  los  asientos 
del  Diaria  al  debe  6 haber  do  los  respectivos  conceptos  que  constituyen  la  deuda  fiotante  del  Tesoro,  y cuyos  re- 
sultados pasaban  á figurar  en  los  estados  mensuales  que  se  publicaban  en  la  Gaceta . 

5. °  Un  libro  de  vencimiento  de  letras  con  las  casillas  necesarias,  donde  se  sentaba  el  vencimiento  respectivo 
de  cada  una* 

6. *  Otro  Ídem  de  vencimiento  dé  pagarés, 

7. "  Yarios  cuadernos  á donde  se  llevaban  por  provincias  todos  los  asientos  de  las  letras  que  se  expedían  sobre 
las  cajas  de  las  mismas. 

3. °  ün  libro  donde  se  sentaban  todos  las  letras  que  adquiría  el  Tesoro. 

9. °  Un  registro  de  todos  los  contratos  que  celebraba  el  Tesoro,  donde  constaban  por  órden  de  numeración, 
con  las  condiciones  esenciales  de  cada  uno,  como  cantidad  anticipada,  descuento  ó interés  que  se  abonaba,  plazo, 
garantía,  etc, 

10.  Cuentas  especiales  de  las  comisiones  de  Hacienda  de  España,  en  París  y Lóndres. 

11.  Idem  con  el  Banco  de  España  por  ios  diferentes  conceptos  y operaciones  que  tenia  con  el  Tesoro, 

12.  Cuenta  general  de  la  cartera  del  Tesoro,  en  bonos  y títulos  del  3 por  100. 

13.  Un  libro  de  cuentas  para  los  contratos  y operaciones  que  por  su  especialidad  lo  requerían. 

14.  Varios  cuadernos  en  donde  se  llevaba  por  sérica  la  cuenta  de  los  billetes  de  la  deuda  fiotante  del  Tesoro, 
y cuyo  resultado,  tanto  en  los  ingresos  como  en  los  pagos,  pasaba  á figurar  todos  los  meses  á 3a  cuenta  respec- 
tiva, abierta  á este  concepto  como  deuda  fiotante  en  el  libro  mayor.  Hay  que  tener  presente  que  en  el  negociado 
que  para  la  emisión  do  estos  billetes  se  creó,  se  llevaba  la  contabilidad  correspondiente:  y en  vista  de  las  notas 
que  dicho  negociado  pasaba  á la  sección  de  banca,  se  hacian  los  asientos  respectivos. 

Como  estos  billetes  se  admitían  en  pago  de  derechos  de  aduanas  y también  se  pagaron  en  alguna  época  en 
metálico  por  las  cajas  de  las  provincias,  se  tenia  prevenido  á las  Administraciones  económicas  que  dieran  aviso  á 
la  Dirección,  después  de  verificados  todos  los  arqueos,  do  los  billetes  que  se  habían  formalizado  durante  cada 
periodo.  Por  desgracia,  como  la  administración  provincial,  á consecuencia  de  las  circunstancias  especiales  que 
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* país  lia  atravesado,  ha  llegado  al  mayor  desconcierto,  no  ha  servido  algunas  veces  el  mayor  cuidado  para  ob- 
tener estos  datos  en  la  Dirección  y cancelar  como  era  necesario  en  tiempo  oportuno  en  la  cuenta  de  la  deuda  flo- 
tante el  importe  de  muchos  billetes  que  estaban  ya  satisfechos,  Y por  último,  se  llevaban  además  algunos  cua- 
dernos auxiliares  que  se  consideraban  necesarios  en  diferentes  casos. 

Esta  es  la  contabilidad  puramente  administrativa  que  se  llevaba  en  la  sección  de  banca,  y que  servía  perfec- 
tamente para  formar  todos  los  meses  en  los  períodos  del  1 5 ai  20  de  cada  uno,  después  de  reunir  y comprobar 
los  diferentes  datos  con  La  Contaduría  y Tesorería  centrales,  los  estados  de  deuda  dotante,  y además  todas  las  no- 
ticias que  ae  reclamaban  con  frecuencia  á la  sección,  con  las  diferentes  clasificaciones  de  situación  de  garantías, 
valores  que  constituían  la  deuda  flotante,  sus  respectivos  vencimientos  y demás  detalles  necesarios. 

Después  de  reunidos  los  datos  que  eran  precisos  so  cerraban  las  cuentas  en  el  libro  mayor,  y formado  el  ba« 
lance  se  publicaba  en  la  Gaceta  el  estado  de  3a  deuda  flotante  del  Tesoro,  como  puede  verse  en  aquella  época  basta 
el  mes  de  Mayo  de  1874,  En  las  mismas  puede  verse  también  que  después  no  se  publicaron  más  estados  de  deuda 
flotante  basta  Marzo  de  1875,  siendo  ya  Ministro  el  Sr,  D,  Pedro  Salaverría,» 
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NÚMERO  5. 

Libros  de  contabilidad  que  se  han  llevado  en  el  Tesoro  desde  1860  á 1874,  según 
resulta  de  los  varios  datos  y notas  que  obran  en  los  expedientes  de  la  información. 


AÑOS. 


1860. 


1861, 


1862. 

1863. 

1864. 

1865. 


LIBROS  QUE  APARECEN 

EN  LAS  VARIAS  NOTAS  REMITIDAS  POR  EL  TESORO- 


LIBROS  PRINCIPALES 

QUE  ADEMÁS  DE  LOS  ANTERIORES  DEBIERON  LLEVARSE, 
Y CUYA  EXISTENCIA  NO  CONSTA. 


Estados  de  deuda  flotante  y su  situación 
53  ai  59. 

Libro  do  expedición  de  pagarés, 


r Registro  de  Contratos- 
Operaciones  con  el  Banco  de  España. 

1 Todos  los  libros  necesarios  para  deducir  los  estados 
tomo  del  ] de  deuda  flotante. 

, Los  de  vencimientos. 

JLos  de  letras  adquiridas, 

[Los  de  la  cartera  del  Tesoro  y de  garantías. 

El  de  cuenta  de  valores. 
k El  de  cuentas  con  el  extranjero. 


Libro  de  estados  de  deuda  flotante  y su  situación. 
Vencimientos  de  letras  y pagarés. 

Expedición  de  pagarés. 

Diario  de  la  deuda  flotante. 

Mayor  de  Ídem. 


1866, . 


1661, 


Idem. 

Idem, 
ídem. 

Idem. 

Libros  de  vencimientos  de  letras  y pagarés. 

Libro  de  expedición  de  pagarés. 

Libro  Mayor  de  la  deuda  flotante, 
i Diario  de  operaciones  del  Tesoro. 

{Además  de  ios  libros  que  preceden,  en  otraj 
Inota  remitida  por  el  Tesoro  resultan  los  que  si-| 
Iguen): 

Libros  de  últimos  números  de  letras  y pagarés, 

\ Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España, 
movimiento  de  fondos. 

[Letras  adquiridas  á particulares. 

[Idem  expedidas* 

Anticipos  de  Bancos,  sociedades,  etc*t  á tesorerías 
de  provincias. 

\ Aceptación  de  giros  á cargo  del  Tesoro. 

i 

Libro  Mayor,  Libro  diario. 

Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España. 

[ Letras  adquiridas  á particulares, 
lldem  expedidas. 

' Ultimos  números  de  letras  y pagarés. 

\ Vencimientos  de  pagarés  y letras. 

1 Aceptación  de  giros  n cargo  del  Tesoro. 

! Pagarés  del  Tesoro. 

Negociación  de  billetes  hipotecarios. 

Movimiento  de  fondos,  copiadores,  etc. 


f Los  borradores  del  Diario  y Mayor. 

El  de  expedición  de  letras. 

[Los  libros  de  letras  adquiridas. 

] Cuenta  de  la  cartera  del  Tesoro  y de  las  garan- 
tías. 

J Registro  de  contratos, 

[El  libro  de  operaciones  con  el  Banco  de  España, 

El  de  cuentas  con  el  extranjero. 

El  de  cuenta  de  valores. 

Idem. 

Idem. 

Idem, 

Idem, 


Diario  de  la  deuda  flotante. 

Mayor  de  las  operaciones  dol  Tesoro. 

Borradores  de  estos  libros. 

Registro  de  contratos. 

Cuentas  de  la  cartera  del  Tesoro  y de  las  garan- 
tías. 

Libro  de  cuentas  con  el  extranjero, 

Idem  de  valores. 


J Borradores  del  Diario  y del  Mayor, 
[Registro  de  contratos. 

Cartera  del  Tesoro. 

^Cuenta  de  garantías, 
tldem  de  valores, 
lCuentas  con  el  extranjero. 
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AÑOS. 

LIBEOS  QÜE  APARECEN 

EN  LAS  VARIAS  NOTAS  REMITIDAS  POR  EL  TESORO. 

LIBEOS  PRINCIPALES 

QUE  ADEMÁS  DE  LOS  ANTEIUÜRES  DEBIERON  LLEVARSE 
V CUVA  EXISTENCIA  NO  CONSTA. 

1868. 

i 

j 

'Libro  Mayor,  Libro  diario.  / 

Cuenta  coriente  con  el  Banco  de  España.  i 

.Letras  adquiridas.  1 

Letras  expedidas.  < 

Ultimos  números  de  letras  y pagarés.  , 

Aceptación  de  giros  k cargo  del  Tesoro.  í 

i Movimiento  do  fondos,  copiadores,  etc. 

] 

Borradores  del  Diario  y Mayor, 
Expedición  de  pagarés. 
[Vencimientos  de  letras  y pagarés. 
'Cartera  del  Tesoro. 

[Cuenta  de  garantías. 

[Registro  de  contratos. 

Cuenta  de  valores. 

Cuentas  con  el  extranjero. 

1 

1869. . . < 

! 

1 

/ Libro  Mayor. 

Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España. 

| Letras  adquiridas  y expedidas,  j 

Ultimos  números  de  letras  y pagarés.  | 

Aceptación  de  giros. 

\ Movimiento  de  fondos , copiadores,  etc, 
i 

r Faltan  todos  los  que  se  han  indicado  para  el  útw 
| 1868  y además  el  Diario. 

i 

1870. . .< 

l 1 

Libro  Mayor, 

[Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España.  j 

] Letras  adquiridas  á particulares. 

.Idem  expedidas. 

J Ultimos  números  de  letras  y pagarés, 
f Aceptación  de  giros. 

, Movimiento  de  fondos,  copiadoros,  etc. 

} Faltan  todos  los  del  año  anterior. 

1871. 


1872. 


1873 


Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España, 

Letras  adquiridas  á particulares. 

Idem  espedidas. 

/Ultimos  Dameros  de  letras  y pagarés. 

Vencí  míen  tos  de  letras  y pagarés* 

Aceptaciones  de  giros. 

Movimiento  de  fondos,  copiadores,  etc. 

Los  del  ano  anterior  y un  libro  más  de  vencimien- 
tos de  letras  sobre  provincias. 


Letras  adquiridas  á particulares  [hasta  Junio), 
Vencimiento  de  letras  sobre  provincias. 
Aceptaciones  de  giros  k cargo  del  Tesoro. 
Movimiento  de  fondos,  copiadores,  etc. 


'Diario  y Mayor  de  ia  deuda  dotante. 

Sus  respectivos  borradores, 
i El  libro  de  expedición  de  pagarés. 

I La  cuenta  de  la  cartera  del  Tesoro. 

ILa  cuenta  de  garantías. 

' El  registro  de  contratos. 

La  cuenta  de  valores. 

}La  cuenta  con  el  extranjero. 

Los  del  ano  anterior. 

Diario  y Mayor  de  la  deuda  ñotante. 
i Sus  borradores. 

Libros  de  expedición  de  letras  y pagarés. 
¡La  cuenta  de  la  cartera  del  Tesoro. 

La  cuenta  de  garantías, 
jEI  registro  de  contratos. 

I La  cuenta  de  valores. 

La  cuenta  con  el  extranjero. 

Cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España. 


Del  estado  que  precede  y de  su  comparación  con  documentos  posteriormente  remitidos  por  el  Tesoro  (y  sobre 
todo  con  el  documento  núm,  6),  resultan  varías  consecuencias  importantes. 

Primera.  Que  la  contabilidad  del  Tesoro  en  el  primer  semestre  de  1874  era  la  misma  que  venía  establecida 
desde  1860;  y aun  á juzgar  por  dichos  datos  pudiera  creerse  que  era  más  completa. 

Segunda.  Que  nunca  la  contabilidad  del  Tesoro,  ni  por  los  libros  que  llevaba,  ni  por  la  manera  de  clasificar- 
los, ni  por  su  órden  ha  alcanzado  esa  perfección  que  hoy  se  reclama,  y de  cuya  falta  se  hace  responsables  á de- 
terminadas situaciones. 

Tercera.  Que  las  notas,  relaciones,  listas,  etc.,  remitidas  por  el  Tesoro,  que  han  servido  do  base  al  estada 
precedente,  no  constituyen  elementos  bastantes  para  hacer  la  historiado  la  contabilidad  del  Tesoro  en  los  catorce 
filtimos  años;  y que  se  notan  además  en  dichos  datos  algunas  contradicciones  y faltas,  como  por  ejemplo,  entre 
otras,  la  de  que  para  el  ano  73  no  aparecen  ni  el  Diario  ni  el  Mayor,  cuando  con  posterioridad  se  han  encontrada 
ambos  libros,  y resulta  que  hasta  el  mes  de  Julio  se  llevaron  puntualmente  todos  sus  asientos. 

Cuarta.  Que  en  ningún  año,  desde  1860  á 1874  aparecen  los  'libros  borradores  del  Diario  y de!  Mayor  \ lo  cual 
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depende  de  que  siempre  se  han  llevada  dichos  borradores,  no  en  forma  de  libros t sino  de  hojas  y cuadernos  ¿alega- 
jados por  años  y meses , que  fué  lo  que  se  hizo  en  74,  como  en  73,  como  en  años  anteriores. 

Quieta,  Que  nunca  se  han  llevado  cuentas  especiales  do  garantías  y valores;  lo  cual  no  es  de  extrañar 
respecto  4 los  últimos  para  algunos  años  del  período  de  que  so  trata,  y no  fuera  difícil  excusar  esta  omisión 
diciendo  que  no  se  efectuaban  por  entonces  operaciones  mistas,  Pero  tal  excusa  no  puede  aplicarse  á todos  ios 
años  de  dicho  período,  y es  absolutamente  inaplicable  á las  garantías,  pues  de  ellas  siempre  ha  hecho  uso  el 
Tesoro. 

Sexta.  Que  dicho  cuadro  de  libros  de  contabilidad  del  Tesoro  eü*el  período  de  1860  a 1S74  no  pnede  consi- 
derarse sino  como  un  primer  alance  de  la  historia  de  la  contabilidad  en  el  expresado  centro,  y solo  se  incluye 
este  documento  entre  los  demás  para  indicar  la  marcha  y el  sistema  que  la  comisión  de  Información  parlamen- 
tarir  debió  seguir. 

De  esta  manera  hubiera  podido  poner  en  claro  dos  cosas  esencialmente  diversas: 

Primera.  Imperfecciones  de  la  contabilidad  dei  Tesoro  como  sistema  y faltas  permanentes  de  la  misma;  de  las 
que  ninguna  situación  es  responsable  en  particular. 

Segunda.  Irregularidades  y faltas  propias  de  cada  situación  administrativa;  que  podrían  consistir  en  dejar 
de  llevar  libros  que  antes  ee  llevaban,  en  no  poner  los  asientos  al  corriente,  en  errores  de  los  asientos  mismos,  etc,, 
y que  constituirían  su  propia  responsabilidad  * 
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NUMERO  6 

Relación  de  los  libros  que  se  llevaban  en  la  sección  de  banca  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Tesoro  en  el  año  de  18?3,  y en  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y 

Abril  de  1874. 


LIBROS  QUE  SE  CITAN 

CONTESTACIONES  DEL  TESORO. 

EN  LA  EXPOSICION  BUL  EX-JEBE  BE  BANCA, 

i.° 

l.° 

Un  registro  para  dar  numeración  á las  le- 
tras, con  las  casillas  suficientes  para  saber  su 
historia  hasta  la  fecha  del  pago. 

Se  llevaba  desde  antes  de  1873  nn  libro  titulado  Última  número 
de  letras , en  el  cual  se  expresa  el  número  de  las  mismas  por  gru- 
pos de  expedición,  los  plazos,  los  cambios  y personas  á quienes 
se  cedia,  y además  otro  libro  de  expedición,  excepto  la  casilla  en 
que  conste  La  fecha  del  pago,  sin  que  aparezca  este  dato  en  nia- 

2.° 

guna  otra. 

3.° 

Idem  registro  délos  pagarés  que  se  expedían 
en  la  misma  forma. 

Existe  otro  libro  titulado  Ultimo  número  de  pagarés,  en  el  que  se 
consignan  los  mismos  conceptos  que  en  el  anterior,  y también 
otro  de  expedición  que  empezó  en  2 de  Enero  de  1874. 

3,° 

3.° 

Un  Diario  de  operaciones  por  partida  doble, 
donde  constaban  todas  las  que  hacia  ei  Te- 
soro. 

Aparecen  dos  libros  titulados  Diario,  que  principia  el  uno  en 
I.*  de  Enero  do  1872  y termina  en  30  de  Junio  del  73,  y el  otro 
en  1 .*  de  Julio  siguiente  y concluye  en  l .'  de  Agosto  del  mismo 
año,  sin  que  aparezcan  en  él  asientos  posteriores  á esta  última  fecha. 

4.° 

4.° 

Libro  Mayor,  en  el  cual  se  llevaban  todas 
las  cuentas  corrientes,  trasladando  á ellas  los 
asientos  del  Diario,  y cuyos  resultados  pasa- 
ban á figurar  á los  estados  mensuales  que  se 
publicaban  en  la  Gaceta . 

El  libro  Mayor,  que  comprende,  como  los  citados  en  el  párrafo 
anterior,  los  conceptos  de  Deuda  flotante,  principia  en  1.*  de 
Enero  de  1872  y termina  en  30  de  Junio  de  1873. 

5> 

5.° 

Libro  de  vencimientos  de  letras,  con  las 
casillas  necesarias,  donde  se  sentaba  el  respec- 
tivo de  cada  una. 

Existen  los  libros  de  vencimientos  desde  antes  de  1873,  y 
continuaron  sin  interrupción  hasta  fin  de  Diciembre  de  1874, 

6.° 

0.° 

Otro  de  vencimientos  de  pagarés. 

Se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  anterior. 

7 * 

7 ° 

Yarios  cuadernos  por  provincias,  en  que  se 
sentaban  las  letras  qne  se  expedían  sobre  las 
cajas  de  las  mismas. 

Existen  tres  libros  en  que  se  consigna  la  fecha,  numeración  é 
importe  de  las  letras  que  se  giraban  sobre  las  provincias,  y que 
comprenden  todo  el  año  de  1873  y primer  semestre  de  1874. 

8.° 

* 8.° 

Un  libro  en  donde  se  sentaban  todas  las  le- 
tras que  adquiría  el  Tesoro. 

Aparece  un  libro  titulado  Adquisición  de  letras,  en  que  se  hacia 
constar  la  procedencia  de  las  mismas,  su  número  é importe,  fecha 
de  la  cesión,  plazo  y cargo  de  quien  estaban  giradas,  y comprende 
los  años  de  1873  y 74, 
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LIBEOS  QUE  SE  CITAN 

CONTESTACIONES  DEL  TESORO. 

EN  LA  EXPOSICION  DEL  RX-JEFE  DE  RANGA- 

9»d 

9.a 

Uu  registro  de  contratos  por  órden  de  nu~ 
meracion,  coa  Us  condiciones  esenciales  de 
cada  ano. 

Se  halla  en  el  Congreso  de  Sres,  Diputados,  á consecuencia  de 
pedido  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria  sobre  opera- 
ciones del  Tesoro, 

10- 

10» 

Cuentas  especiales  de  las  comisiones  de 
Hacienda  de  España  en  París  y Londres, 

Existe  un  cuaderno  con  un  rótulo  que  dice:  Extractos  de  cuentas 
de  las  emisiones  de  Hacienda  de  España  en  París  y Londres,  en  cuyo 
cuaderno  y al  folio  1/  resulta  sentada  una  cuenta  que,  tanto  en 
el  Debe  como  en  el  Haber  principia  en  14  de  Enero,  sin  referirse 
al  año  correspondiente,  continuando  hasta  el  fóiio  3 con  las  cuentas 
de  las  comisarías  de  Lóndres.  En  el  fóiio  51  aparecen,  también  sin 
referencia  de  año  y á partir  desde  el  7 de  Enero,  las  de  la  comi- 
saría de  París,  que  continúan  hasta  el  6 de  Marzo  en  el  fóiio  53, 
sin  que  resulten  asientos  de  fecha  posterior. 

11. 

11, 

Cuentas  con  el  Banco  de  España  por  los 
diferentes  conceptos  y operaciones  con  el 
Tesoro» 

12, 

No  aparecen  libros  que  se  refieran  á cuentas  con  el  Banco  de 
España  durante  el  año  de  1873  y en  los  meses  de  Enero,  Febrero, 
Marzo  y Abril  de  1874, 

12. 

Cuentas  generales  de  la  cartera  del  Tesoro 
en  bonos  y títulos  del  3 por  100, 

No  aparece  la  Cuenta  general  de  la  cartera  del  Tesoro  en  bonos  y 
títulos,  y sí  solo  un  libro  titulado  Cuentas  de  bonos  del  Tesoro  y títu- 
los del  3 por  100  en  garantía , que  principia  por  lo  que  se  refiere  á 
los  títulos  en  30  de  Enero  de  1874,  en  su  fóiio  30,  y termina  en 
12  de  Junio  del  mismo  año,  no  apareciendo  Operación  alguna  por 
lo  que  concierne  á los  bonos  del  Tesoro, 

13. 

13. 

Uo  libro  de  cuentas  para  los  contratos  y 
operaciones  que  por  su  especialidad  lo  re- 
querían. 

14» 

No  ha  sido  hallado  el  libro  á que  se  refiere  este  párrafo 

14. 

Varios  cuadernos  en  donde  se  llevaba  por 
series  la  cuenta  de  los  billetes  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  anterior. 

15. 

15. 

Los  borradores  del  Diario  y Mayor  á que  se 
refieren  loa  números  3 y 4 ya  expresados. 

En  los  legajos  en  que  so  hallan  los  antecedentes  que  servían 
para  formar  los  estados  de  deuda  dotante  que  debou  publicarse 
todos  los  meses  en  la  Gaceta t no  aparecen  más  borradores  del  Diario 
que  unos  pliegos  que  tienen  por  encabezamiento  la  palabra  Diario, 
en  los  cuales  al  parecer  se  hallan  incluidos  los  efectos  emitidos  y 
satisfechos,  sin  forma  de  borrador  de  Diario,  taoto  por  su  extrac- 
tara como  por  la  expresión  de  los  asientos;  y respecto  á los  bor- 
radores del  Mayor,  tampoco  aparecen  otros  que  unos  cuadernos 
resúmenes  da  las  operaciones. 

16, 

16. 

Registros  de  emisión  do  interés  y de  amor*- 
tizacion  de  los  billetes  que  el  Tesoro  emitió» 

Los  registros  á que  so  refiere  este  pedido  so  incluyen  entre  los 
que  reclama  el  señalado  con  el  núm,  17,  pertenecientes  á la  sec- 
ción de  billetes  y bonos  de  este  Centro  directivo. 

Madrid  23  de  Junio  de  1877.= Antonio  de  Echenique. 
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OBSERVACIONES, 

Primera,  La  forma  de  loa  borradores  del  Diario  y del  Mayor,  á que  se  refiere  la  contestación  núm.  15,  es 
la  misma  que  han  tenido  siempre  dichos  borradores;  así  es  que  se  hallan  legajos  idénticos  á los  del  ano  74  para 
todos  los  años  precedentes. 

Segunda,  Respecto  á la  contabilidad  de  billetes  ( Contestación  nfim.  14),  la  comisión  de  Información  parlamen- 
taria no  fórmala  cargo  alguno,  ni  encuentra  nada  censurable,  haciéndolo  así  constar;  por  lo  tanto,  es  de  supo- 
ner, y es  probable,  que  los  cuadernos  á que  la  expresada  contestación  se  refiere,  pasasen  á algún  otro  centro  di- 
rectivo. (Véase  el  documento  nüm.  29.} 

Tercera,  Ei  libro  especial  de  cuentas  con  el  Banco  de  España*  del  año  73,  y el  de  contratos  especiales,  son 
los  únicos  que  no  han  podido  hallarse  hasta  ahora,  aunque  aseguran  algunos  empleados  que  se  hallan  en  el 
Tesoro, 

Quiza  las  operaciones  de  los  años  73  y principios  de  74,  con  dicho  establecimiento,  estén  en  algún  libro  en 
cuyo  título  exterior  aparezca  el  número  de  otro  año;  ó tal  vez  no  habiendo  consistido  dichas  operaciones,  casi  en 
su  totalidad,  más  que  en  anticipos  á cuenta  de  contribuciones,  no  se  haya  abierto  cuenta  particular  en  la  secciou 
de  contratos  y préstamos. 


<V.  íí 


é 
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Registro  de  contratos. 


De  lo 3 datos  que  constan  en  el  espediente  de  información  parlamentaria  se  deducen  las  siguientes  irregula- 
ridades del  registro  expresado : 


MÚMERO  DE  CONTRATOS. 

Ano  1971. 

Ano  1872. 

Año  1813. 

Año  1874. 

Contratos  que  estando  registrados  no  ¿parecieron  en  sus  respectivos 
legajos 

6 

w 

8 

3 

8 

Contratos  que  aparecen  en  los  legajos  y que  no  están  registrados*, . 

1 

1 

1 

OBSERVACION* 

No  resulta  del  expediente  qué  diligencias  se  practicaron  para  aclarar  los  hechos  señalados,  ni  tampoco  sí 
at  Ün  se  aclararon  como  era  debido,  ni  por  íiltimo,  si  parecieron  todos  los  contratos  que  no  m bailaban  en  sus 
respectivos  legajos. 

En  cuanto  ul  año  1874,  resulta  de  investigaciones  posteriores;  primero,  que  los  tres  expedientes  de  contratos 
que  no  se  encontraron  en  sus  legajos,  son:  el  del  Banco  de  Barcelona-,  otro  que  al  ño  ha  resoltado  que  se  hallada  en 
ti  Tesoro;  y un  tercer  contrato  que  está  unido  al  espediente  de  la  información.  Segundo,  que  el  contrato  no  registrado 
es  uno  con  el  Banco  de  España. 


4 


14 


11  DE  JULIO  DE  1877. 


NÚMERO  8; 


Cuenta  de  garantías. 


Excmo,  Sr,*  Cuando  en  l.°  de  Julio  de  1874  se  planteó  en  esta  Contaduría  el  sistema  de  contabilidad  dispuesto 
por  la  instrucción  de  30  de  Junio  anterior,  no  se  encontró  registro  alguno  que  demostrara  la  situación  del  Tesoro 
por  los  valores  que  hablan  garantizado  y garantizaban  entonces  las  operaciones  de  crédito  realizadas;  por  lo  cual 
el  Exemo  Sr,  Interventor  general  de  la  ALdministraeíou  del  Estado  dispuso  que  el  tenedor  de  libros  de  esta  Con- 
taduría se  consagrara  en  horas  extraordinarias,  que  el  servicio  le  permitiera,  4 la  formación  de  aquellas  cuentas, 
teniendo  la  honré  de  participar  á V.  E , que  se  hallan  completamente  ultimadas  hasta  el  dia  de  hoy . La  de  los  ¿Unios  de  la 
renta  perpétua  al  3 por  100  interior  principia  en  if  de  Julio  de  1860;  y en  las  fichas  de  su  creación  la  de  bonos  pri- 
mera y segunda  sirte,  y la  de  billetes  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro t por  sus  tres  emisiones  de  31  de  Diciembre  de  1870, 
27  de  Julio  de  1871  y 28  de  Febrero  de  1873.  En  todas  ellas  constan,  depósito  por  depósito,  el  dia  que  ha  sido  consti- 
tuido, el  efecto  que  gar  ntizaba,  la  persona  á cuya  orden  se  cedió  el  efecto  y se  entregó  el  resguardo  del  depósito,  y st  éste 
ha  sido  ó no  devuelto. 

La  numeración  de  todos  ios  valores  pignorados , sin  excepción , consta  en  las  facturas  que  para  la  formación  de  las 
cuentas  reunió  y conserva  esta  oflcina,  y todos  los  depósitos,  exceptuando  uno  que  ya  está  devuelto,  fueron  constituidos  en 
los  Bancos  de  España,  Castilla  é Hipotecario , habiéndose  endosado  loa  resguardos  á la  órden  de  los  acreedores  de 
los  préstamos  que  garantizaban.  Respecto  á las  garantías  que  no  han  sido  devueltas  al  Tesoro  estando  ya  satis- 
fechos los  préstamos  para  que  se  dieron,  constan  también  en  las  cuentas  respectivas,  individuo  por  iudivíduo,Us 
que  se  encuentran  en  este  caso,  y la  Contaduría  se  ocupa  actualmente  en  el  examen  de  las  liquidaciones  que  bao 
de  producir  el  ingreso  en  caja  de  aquellos  valores.  Es  cuanto  puedo  manifestar  á Y.  E.,  contestando  h su  comu- 
nicación del  dia  de  ayer. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  anos.  = Madrid  29  de  Diciembre  de  1 876. ^Gregorio  Jiménez  .5^  Exorno,  Sr,  Pre- 
sidente de  la  comisión  de  Información  parlamentaria. 


OBSERVACION. 

El  nuevo  sistema  que  dió  por  resultado  el  que  en  esta  comunicación  se  índica,  es  el  planteado  por  virtud  del 
expediente  instruido  en  Marzo  de  74.  (Véase  el  documento  num.  9,) 
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NÚMERO  9. 


Certificado  de  la  Intervención  general. 


Don  Isidro  Cabanas  y García,  abogado  del  ilustre  Colegio  de  esta  córte,  jefe  de  Administración  de  segunda  clase 
y segundo  jefe  contador  de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado- 
Certifico:  Que  en  27  de  Marzo  de  1874,  siendo  Ministró  de  Haciendo  el  Exorno.  Sr,  j O,  José  Rchegaray,  y director 
general  del  Tesoro  público  el  Eterno.  Sr.  D , José  Ma?m , se  incoó  por  esta  Intervención  general,  á cargo  del  actual  jefe 
de  la  mima t el  expediente  que  produjo  la  órden  del  Poder  ejecutivo  de  la  República , de  29  de  Junio  del  propio  año,  por 
la  cual  se  estableció  el  sistema  de  partida  doble  que  hoy  rige  en  la  contabilidad  de  la  Contaduría  central  y en  cuya  úl- 
tima fecha  desempeñaba  dicho  Ministerio  el  Excmo.  Sr,  Da  Francisco  Camocho,  y la  Dirección  general  del  Te- 
soro el  limo,  Sr,  D.  Gerardo  Lameyer.  Y para  que  conste,  en  virtud  de  pedido  del  Congreso  de  Sres*  Diputados» 
y por  acuerdo  del  Exorno,  Sr,  Interventor  general , expido  la  presente  con  su  Y.°  B,°  en  Madrid  á 25  de  Abril 
de  1877.=Isidro  Cabanas. ssY.0  B.°=Oya. 


Comunicación  de  la  Intervención  general  sobre  la  cuenta  de  valores* 


Excmo.  Sr*:  Comprendiendo  el  actual  Interventor  general  dé  la  Administración  del  Estado  la  necesidad  de  organi- 
zar la  contabilidad  de  la  dependencia  de  mi  cargo  de  manera  que  pudiese  atender  al  cúmxdo  de  operaciones  que  la  situa- 
ción anormal  del  Tesoro  hada  necesarias,  reformó  la  planta  de*  personal,  creando  la  plaza  de  tenedor  de  libros  en  24  de 
Abril  de  1874  con  el  fin  de  QtíE  pd  diese  plantearse  la  reforma  al  empezar  el  Ario  económico  siguí  ente  ; para  lo  cual 
promovió  un  expediente  con  aquel  objeto , y formuló  la  reglamentación  necesaria , que  llevada  á la  aprobación  ministerial 
fué  autorizada  por  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1874.  La  Contaduría,  así  organizada,  empezó  á funcionar  en  el  in- 
dicado dia  1/ de  Julio  de  1874,  con  tan  buen  resultado,  que  á partir  de  esta  época  y á pesar  de  la  gran  ampli- 
tud que  ha  tomado  la  gestión  del  Tesoro,  puede  conocerse  á toda  hora,  y hasta  en  sus  menores  detalles»  el  mo- 
vimiento délos  valores  y metálico  que  circula  en  sus  cajas,  con  una  claridad  y un  esmero  que  aun  las  personas 
ménos  prácticas  en  estos  asuntos  pueden  comprender  fácilmente*  A los  Ministros  que  autorizaron  la  organización  y 
las  instrucciones;  al  Interventor  general  de  la  Administración  del  Estado  que  hs  promovió  y formuló  t y al  tenedor  de  li- 
bros de  esta  oficina  que  las  planteó  y conlleva  con  una  inteligencia  y una  laboriosidad  digna  del  mayor  encomio,  debe  la 
Administración  pública  tan  singularísimo  servicio  r que  nadie  mejor  que  el  que  suscribe  puede  apreciar;  porque  si  á partir 
desde  1/  de  Julio  de  1874  todo  es  claro  y fácilmente  comprensible,  antes  de  esta  época  no  es  tan  fácil  exelaro- 
cer  algunos  hechos,  y por  esta  causa  se  hallan  sin  inmediata  contestación  multitud  de  reparos  ocurridos  ai  Tri- 
bunal de  Cuentas  al  censurarlas  atrasadas.  Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á V,  E.,  en  contestación  al  es- 
crito de  ayer,  recibido  ya  entrada  la  noche,  con  el  carácter  de  urgente.  Dios  guarde  á Y*  E.  muchos  anos,  Ma- 
drid 29  de  Diciembre  de  l876*=Gregorio  Jiménez,  —Exorno*  Sr*  Presidente  de  la  comisión  de  Información  par- 
lamentaria sobre  la  gestión  del  Tesoro  público. 
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Orden  de  23  de  Enero  de  1875,  dada  por  el  Sr.  Salaverria. 


Exorno,  Sr*:  Ai  comenzar  V.  E.  las  operaciones  del  Tesoro  que  las  necesidades  de  éste  hacen  precisas,  sí  las 
obligaciones  de  todas  clases  han  de  ser  atendidas  de  la  mejor  manera  posible  en  medio  de  la  penuria  pública,  es 
indispensable  que  este  Ministerio  dirija  á Y,  E.  prevenciones  convenientes  al  crédito  del  Estado  t á la  Justicia  debida 
á sus  acreedores  y al  p vestigio  de  la  A dminisir  ación. 

Fácilmente  se  comprende,  qae  ante  la  magnitud  de  los  gastos  de  la  guerra  y el  déficit  del  presupuesto,  se  pro- 
cure adquirir  con  toda  preferencia  recursos  en  metálico,  dando  para  ello  en  las  operaciones  que  en  esta  especie 
se  contraten  alguna  ventaja  respecto  de  las  que  se  hagan  en  otros  valores, 

Pero  al  mismo  tiempo  no  debe  olvidarse  que  si  el  Tesoro  no  dá  á su  propia  Arma  la  estimación  debida,  admitiendo  en 
las  negociaciones  los  documentos  que  constituyen  obligaciones  legitimas  del  Estado , fundadas  en  las  leyes  generales  de  pre* 
supuestos  Ó en  otras  especiales,  ni  se  atendería  á h equidad,  ni  el  Tesoro  público  podría  conseguir  el  restablecimiento  de  su 
antiguo  crédito. 

Bajo  tales  principios,  y con  la  mira  do  que  eo  igualdad  de  circunstancial  puedan  indistintamente  optar  á las 
operaciones  de  crédito  cuantas  personas  tengan  medios  de  hacerlo,  llevando  por  norte  la  publicidad 'de  todos  sus 
actos,  que  no  debe  excusar  ni  temer  la  Administración  que  descanse  en  la  seguridad  de  su  pureza  y conforme  á 
los  deseos  de  Y.  E., 

El  Ministerio-Regencia,  en  nombre  de  S.  M,  el  Rey,  ha  resuelto  que  esa  Dirección  abra  la  negociación  de 
fondos  del  presente  mes  con  arreglo  á las  condiciones  siguientes: 

Primera.  El  Tesoro  expedirá  pagarés  sobre  ja  Tesorería  central  á seis  meses  fecha. 

Segunda.  Cederá  estos  pagarés  con  descuento  de  9 por  100  anual  y Va  de  comisión  por  las  anticipaciones 

que  se  hagan  en  metálico. 

Con  descuento  de  7 por  100  anual  y */2  de  comisión  por  las  anticipaciones  que  consistan  en  dos  terceras  par- 
tes en  metálico,  y la  tercera  restante  en  los  valores  siguientes:  letras,  pagarés  y billetes  del  Tesoro  vencidos  y 
no  pagados,  expedidos  contra  todas  las  cajas,  así  del  Reino  como  del  extranjero;  valores  de  la  deuda  del  Estada 
y del  Tesoro  amortizadles,  si  la  amortización  se  ha  causado;  cupones  é intereses  de  estos  valores  y los  de  la  deuda 
consolidada  interior  hasta  fin  de  Judío  de  1S74  y los  demás  contenidos  en  las  proposiciones  admitidas  por  la 
Junta  de  la  deuda  pública  en  las  subastas  efectuadas  el  día  I.'  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  y el  15  del 
mes  actual:  y libramientos  de  las  Ordenaciones  de  pagos  contra  las  Tesorerías,  pendientes  de  cobro. 

Con  descuento  de  6 por  100  anual  y ya  de  comisión,  si  el  todo  de  la  anticipación  consiste  en  los  citados  valora 
pendientes  de  pago,  hallándose  en  poder  do  primeros  6 directos  acreedores. 

Y fioalmente,  con  descuento  de  5 por  100  anual  y i/a  de  comisión,  si  los  valores  están  en  poder  de  segundos 
acreedores.  Los  valores  que  lo  seau  al  portador  se  considerarán  como  de  primeros  y directos  acreedores. 

Tercera.  En  garantía  de  los  pagarés  que  el  Tesoro  ha  de  emitir  se  depositarán  en  el  Banco  de  España  á nombre 
de  los  prestamistas  t lulos  de  la  renta  del  3 por  LOO  interior  al  tipo  de  14  por  100  de  su  valor , ó bonos  del  Tesoro  de  am- 
bas series  al  de  42  por  100.  En  el  caso  de  que  estos  valores  sufrieran  una  baja,  de  2 por  100  loa  títulos,  y 5 por  1GQ 
los  bonos,  respecto  á la  cotización  de  17  por  100  los  primeros  y 45  los  segundos,  el  Tesoro  repondrá  la  garantía 
en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  valor  nominal  de  los  pagarés  del  Tesoro  en  la  proporción  correspondiente. 

Si  llegase  la  necesidad  de  hacer  uso  de  las  garantías,  la  venta  de  estas  se  ejecutará  con  intervención  necesa* 
ria  de  la  Junta  sindical  de  agentes  de  la  Bolsa  de  Madrid. 

Se  autoriza  á esa  Dirección  para  adoptar  reglas  que  faciliten  y aseguren  la  ejecución  de  las  operaciones  qufl 
ie  verifiquen,  asi  como  para  publicar  el  resultado  de  las  que  se  Hevea  á cabo  en  fin  del  presente  mea. 

De  órdea  del  Ministerio -Regencia  lo  comunico  á Y,  E.  para  su  cumplimiento,  etc. 
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Contabilidad  de  Tesorería, 


Nota  detallada  de  los  libros  y registros  que  aparece  se  han  llevado  en  esta  Tesorería  central  durante  los 
anos  de  1866  d 1875,  ambos  inclusive , formada  en  contestación  al  pedido  del  Congreso  de  Sres . Dipn- 
tados , con  motivo  de  la  discusión  de  información  parlamentaria  sobre  operaciones  del  Tesoro . 

DENOMINACION  Y OBJETO  DE  LOS  LIBEOS  Ó REGISTROS, 

Caja  de  efectos. 

Libro  de  caja,— En  él  so  consignan  los  cargarémes  y libramientos  de  todos  los  valores 
que  por  cualquier  concepto  tienen  ingreso  ó salida  en  esta  Caja,  correspondientes  á 

ios  años i ti.. . . - 1866  á 75 

Registro  de  pagarés  del  Tesoro,— Se  sientan  eu  este  registro  los  cargaremes  y libramien- 
tos de  ingreso  y salida  de  los  pagarés  expedidos  por  el  Tesoro  con  su  numeración  cor- 
relativa, y sujetos  á quienes  se  han  satisfecho:  en  los  años.  1866  á 75 

Registro  de  vencimiento  de  pagarés.— Se  indica  solamente  la  fecha  en  que  vencen  los 

pagarés  y si  se  han  pagado  ó anulado:  correspondientes  á los  años. 1866  á 75 

Registro  de  letras  espedidas  por  el  Tesoro,  — Se  sientan  por  su  numeración  respectiva  y 
la  del  cargaréme  v libramiento  de  data,  las  letras  que  el  Tesoro  expide  contra  las  plazas 

de  la  Península:  durante  los  anos . * - * - '*  ■ 1806  á 75 

Registro  de  letras  del  extranjero.— Las  letras  que  el  Tesoro  gira  á cargo  de  los  presiden- 
tes de  las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  y las  adquiridas  en  una 

plaza  extranjera  y remitidas  á las  mismas  autoridades:  durante  los  anos 1866  á 75 

Registro  de  letras  adquiridas  do  particulares. —Las  letras  con  sus  correspondientes  car- 
garémes  y libramientos  que  por  cualquier  concepto  adquiere  el  Tesoro  de  los  particu- 
lares, bien  so  endosen  á loa  jefes  económicos  ó á otras  autoridades,  se  sientan  en  este 

registro:  durante  los  anos * * * 1866  á 75 

Registro  de  canje  de  billetes  y pagarés  del  Tesoro  procedentes  de  la  deuda  del  mate- 
rial,— El  número  de  los  mandamientos  de  pago,  interesados,  conceptos,  seríes  y can- 
tidades que  importan  los  documentos  á que  se  refiere  el  titulo  de  este  registro  son  los 

pormenores  que  en  él  se  consignan ; también  en  los  años  de. , . 1866  k 75 

Libro  talonario  de  resguardos  provisionales  para  recoger  carpetas  de  valores  aplicados  en 
parte  al  pago  del  empréstito  de  175  millones,  — A medida  que  ocurre  que  haya  un  so- 
brante en  el  pago  que  por  el  concepto  del  epígrafe  efectúa  un  interesado  se  ie  expide 
un  residuo  que  se  canjea  por  la  factura  original  al  interesado,  después  de  hechas  las 

anotaciones  y formalizada  la  parte  aplicada:  desde. • Octubre  de  1874 

Libro  de  carpetas  de  títulos  de  la  deuda  exterior  de  la  emisión  de  2 de  Diciembre 
de  1872. — En  él  se  citan  las  carpetas  provisionales  de  suscrieion  á dicho  empréstito 

que  se  canjean  por  sus  títulos  y residuos  correspondientes:  desde,  3 Diciembre  de  1872 

Registro  del  canje  por  resguardos  provisionales  del  empréstito  de  la  ley  de  2 de  Diciem- 
bre de  1872  por  títulos  y residuos  de  la  renta  del  3 por  106  exterior  de  dicha  emi- 
sión,—Tiene  el  mismo  objeto  que  el  anterior. * * 8 Diciembre  de  1872 

Registro  de  aceptaciones,— Se  anotan  en  él  las  letras  giradas  contra  esta  Tesorería  y que 
á su  presentación  se  aceptan  por  el  señor  tesorero  6 por  la  Dirección  general  del  Teso- 
ro, según  procedan  de  provincias  ó del  extranjero:  desde.  * * - ■ 1866  á 75 

Gaja  auxiliar  de  bonos  y billetes. 

Libro  de  entrada  y salida  por  todos  conceptos  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  serie,  1869  4 75 

Idem  id.  id.  de  los  de  la  segunda  serie ■ 

Idem  id.  id,  de  los  billetes  del  Tesoro  creados  por  la  ley  de  27  de  Julio  de  187l 1872  á 75 

Dos  libros  auxiliares  de  entrada  y salida  por  todos  conceptos  de  los  billetes  del  Tesoro 
creados  por  la  ley  de  38  de  Febrero  de  1 873 * * , . . . 1874  y 75 

Negociado  de  bonos. 

Cuatro  cuadernos  de  suscrieion  de  bonos  del  Tesoro 1868  4 75 

Uno  Idem  comprensivo  del  canje  de  resguardos  interinos  por  bonos  del  Tesoro 1870  á 74 

Uno  ídem  auxiliar  para  el  expresado  canje ■ . . * * 1870  á 74 
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Registro  de  facturas  generales  duplicadas  de  bonos  dol  Tesoro  admitidos  por  las  cajas  de 

las  Administraciones  económicas  en  pago  de  bienes  desamortizados 1870  á 75 

Idem  id,  de  capones  de  bonos  satisfechos  en  las  Administraciones  económicas  y remitidos 

por  las  mismas  para  su  for  matizado  u 1874  y 75 

Idem  id,  de  canjes  de  resguardos  interinos  en  las  Administraciones  económicas, 1870  á 75 

Cincuenta  tomos  para  la  intervención  de  bonos  amortizados  de  la  primera  emisión  y cu- 
pones satisfechos , * . . , . . * 1869  á 75 

Cuatro  Ídem  de  la  segunda  emisión  con  igual  objeto 1874  y 75 

Cuaderno  auxiliar  de  facturas  generales  duplicadas  de  bonos  del  Tesoro,  devueltas  requi- 

sitadas  por  las  Administraciones  económicas . . . • 1870  & 75 

Idem  id,  de  canje  de  residuos  de  bonos. . 1871  á 73 

Negociado  de  señalamiento  de  cupones  y bonos  del  Tesoro. 

Once  libros  de  registro  de  cupones  de  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  emisión,  venci- 
miento desde  * , . . . . . . . ......  1809  a 75 

Dos  ídem  correspondientes  á la  segunda  emisión,  vencimientos  de  los  respectivos  al  segun- 
do de  1874  y primero  y segundo  de- 1875.. 1874  y 75 

Cuatro  idem  de  bonos  de!  Tesoro  amortizados  en* . . . , , 1869  á 72 

Diez  idem  de  billetes  y cupones  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro.  1871  á 74 

Caja  de  metálico. 

Libro  de  cargo  y data,  en  el  cual  se  expresa  el  número  de  los  cargarémes,  sus  fechas, 
conceptos  sujetos  y cantidades,  número  de  los  libramientos,  sus  fechas,  conceptos  su- 
jetos y cantidades,  totalizado  por  dias  y por  arqueos 1800  á 75 

Idem  de  cobro  de  letras  y pagarés  comprensivos  de  los  sujetos,  y cantidades  que  tenían 

ingreso  por  dichos  conceptos  i ......  * » 

Idem  de  cuenta  corriente  con  el  Banco  de  España,  en  el  cual  ae  sentaban  los  resguardos 
que  daba  el  Banco  en  equivalencia  de  cantidades  que  ae  pasaban  á dicho  estableci- 
miento y el  número  de  los  talones  y cantidades  que  se  giraban  al  mismo  por  cuenta 

de  los  expresados  resguardos. 1800  á 75 

Idem  de  ingresos  y pagos  interinos  por  todos  los  conceptos,  el  cual  tenia  por  objeto  una 
anotación  prévia  hasta  que  ia  Contaduría  cargaba  ó databa  en  firme  dichos  pagos  é in- 
gresos,   1 806  á 75 

Negociado  de  intervención. 

Un  libro  titulado  de  caja  en  cada  uno  de  los  años. 1800  á 75 

Idem  id,  de  valores  vencidos 1860  á 75 

Idem  id,  de  actas  de  arqueo 1860  á 75 

Idem  id,  de  cartas  de  pago 1866  á 75 

Seis  idem  diarios  de  entrada * * 1806  á 75 

Seis  idem  id,  de  salida.  , * 1860  á 75 

Negociado  de  incidencias  de  ingresos  y pagos, 

Un  libro  titulado  Registro  de  poderes  bastaoteados 1800  á 75 

Otro  idem  auxiliar  para  la  tramitación  de  poderes 1806  á 75 

Negociado  de  pagarés  de  bienes  nacionales, 

Un  libro  ó registro  titulado  de  cuenta  corriente  con  la  Contaduría  central,  por  obligacio- 
nes de  compradores  de  bienes  desamortizados  que  comprende  los  años 1857  á 1871 

Negociado  de  cuentas, 

Un  libro  de  cuentas  de  operaciones  del  Tesoro  correspondiente  al  año  económico  de. ....  1865  á 66 

Idem  id,  id.  de.  1866  á 67 

Dos  idem  id - 1867  á 68 

Idem  id,  id. ...... . 1808  á Julio  de  69 

en  que  se  encargó  la  Contaduría  central  de  la  formación  de  estas  cuentas. 
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Q miemos  auxiliares  de  los  libros  de  la  Caja,  divididos  m trimestres  hasta  el  dia . 

Sección  de  consignaciones. 


Un  libro  auxiliar  que  comprende  Guerra  y Ultramar, 

Idem  id.  Marina  y Gobernación *,.,**. 

Idem  id.  Fomento,  , * . * + ,,***..**.*,,  * 

Idem  id.  Hacienda. . , . . 

Idem  id.  Obligaciones  generales  y Presidencia. ..... 


Idem  id.  Guerra  y Ultramar. 

Idem  id.  Marina  y Gobernación. . , , 

Idem  id.  Fomento, . . 

Idem  id.  Hacienda 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia 

Idem  id,  Gnerra  y Ultramar 

Idem  Id.  Marina  y Gobernación. , . . 

Idem  id.  Fomento 

Idem  id.  Hacienda 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia 


Idem  id.  Guerra  y Ultramar, 

Idem  id.  Marina  y Gobernación. , , . 

Idem  id.  Fomento. 

Idem  id.  Hacienda . 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia 


Idem  id.  Guerra  y Ultramar. 

Idem  id.  Marina  y Gobernación. , , , 
Idem  id.  Estado  y Gracia  y Justicia, 

Idem  id.  Fomento 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia 

Idem  id.  Guerra  y Ultramar , 

Idem  id.  Marina  y Gobernación. 

Idem  id.  Estado  y Gracia  y Justicia, 

Idem  id.  Fomento.  . , . , ... . ■ 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia 


Idem  id.  Guerra  y Ultramar 

Idem  id,  Marina  y Gobernación 

Idem  id.  Estado  y Gracia  y Justicia  . 

Idem  id.  Fomento 

Idem  id.  Hacienda 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia. 

Idem  id.  Guerra. 

Idem  id.  Marina  y Gobernación 

Idem  id,  Estado  y Gracia  y Justicia, 

Idem  id*  Fomento 

Idem  id.  Hacienda 

ídem  id.  Obligaciones  y Presidencia, 

Idem  id.  Estado  y Gracia  y Justicia, 

Idem  id.  Gnerra 

Idem  id.  Marina  y Gobernación 

Idem  id.  Fomento . . , 

Idem  id.  Hacienda 

Idem  id.  Obligaciones  y Presidencia. 


Negociado  de  Registro. 


Presupuesto  de 
1860-67. 


1867-68. 


1868-69, 


1869-70* 


1870-71* 


1871-72, 


1872-73. 


1873-74. 


1874-75. 


Un  libro  o registro  titulado  «Registro  general  de  entrada,))  que  di  principio  en  12  de  Setiembre  de  1868,  y 
sigue  basta  la  fecha,  con  solo  las  órdenes  de  la  Dirección  general  del  Tesoro, 

Idem  id,  para  entrada  de  todas  las  comunicaciones  que  no  proceden  de  La  Dirección  general  del  Tesoro,  des- 
de 8 de  EueTO  de  1870  * * 

Idem  id.  general  de  salida,  que  empesó  en  4 de  Abril  de  1873,  y coatinha  hasta  la  fecha.  Madrid  27  de 
Abril  de  1877.= El  Tesorero  central,  Francisco  Goicoechea. 

OBSERVACION, 

Resulta  del  documento  anterior  que  la  contabilidad  de  Tesorería  uo  ha  sufrido  modificación  alguna  desde  el 
ano  1866  hasta  el  de  1875, 


20  11  de  JULIO  DE  1877. 


NÚMERO  12. 

Cuadro  de  descuentos  en  el  afío  1874. 


Quebranto  con  que  se  cotizaban  los  valores  admitidos  en  contratos. 


MESES. 

CARPETAS* 

COPONES  EN  RAMA. 

Enero  de  1874 

Febrero  . * , * * 

49 

48^50 

Marzo , , , 

Abril 

Mayo . 

í */ 

52 

65 

65 

64,50 

64 

Junio 

Julio 

Agosto  , , , 

Setiembre , . , . . * 

Octubre 

62.50 

03.50 
02 

Noviembre . . 

Diciembre. 

OBSERVACION. 

Los  datos  que  preceden  tongo  motivo  pata  creer  que  son  ciertos,  y aun  he  procurado  comprobarlos;  sin  om- 
hargo,  no  tienen  origen  oficial,  pues  el  Tesoro  no  pudo  remitirlos. 
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11  DE  JULIO  DE  1877 


CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESO 


CONDICIONES  GENERALES. 

fecha. 

PLAZO. 

FORMA. 

CANTIDAD* 

INTERÉS* 

METÁLICO* 

Junio  3 

45  dias  fecha,  * * . 

Letras  sobre  Lóndres.  * * 

5.061  libras. 

11  por  100. 

it 

.1  3..** 

11 

60  dias  fecha*.  * . 

ii 

Idem ; * * , . 

. «i 

19.501  libras. 

IF 

1 1 por  100, 

ii 

ii 

>1 

» 3 . * * * 

ii 

28  Julio  73 

ir 

Pagarés * 

II 

93*433  pesetas. 

i! 

2 por  100  tirón. 

IF 

iF 

1.  3,  * * . 

1 mes  fecha.  * * , 

ídem 

600*000 

12  por  100. 

II 

n 4**.. 

45  dias  fecha, . * . 

Letras  sobre  Londres* . . 

9.506  libras* 

11  por  100, 

ti 

11  4.... 

2 meses  fecha,  * 
4 meses  fecha, . 

Letras  sobre  París* 

44.0GO  francos, 
1*250*000  pesetas* 

12  por  100* 
12  por  100* 

11  15 

Pagarés. * * 

% 

n 16 .... 

4 meses  fecha, . 

Idem.. . * * 

500.000. 

12  por  100, 

m 

,1  16,  .. 

1 mes  fecha.  * * . 

Idem,, * 

24.000* 

12  por  100. 

24*000  pesetas* 

H 19 ...  * 

1 mes  fecha.  * . * 

Idem * 

95*000. 

12  por  100. 

20.000. 

it  21  * * . * 

27  Julio  73* .... 

T dem  „ f .......... 

263,300. 

12  por  100. 
12  por  100, 

i,  21 — 

2 meses  fecha. . 

Idem * * * 

155.500* 

% 

„ 21, . . . 

1 mes  fecha. . . , 

Idem *,**;,,,, 

540.000* 

14  por  100, 

ir  . 

ti  üO*  * . , 

2 meses  fecha* . 

Idem.,*  * * 

245.286, 

12  por  100, 

IF 

11  25.,.* 

2 meses  fecha* . 

Letras  sobre  provincias. 
Letras  sobre  París 

200.000* 

12  por  100. 

200.000* 

,1  26.*.* 

15  Julio  73 

450.000  francos. 

12  por  100. 

ii 

11  28.**, 

1 mes  fecha. , * * 

Pagarés* * , * 

500*000  pesetas. 

12  por  100* 

% 

ii  23 » - # . 

1 mes  fecha, . * . 

Idem ****** 

219.510* 

l por  100  tirón. 

IF 

Julio  1 

3 Setiembre  73, 

Idem * , * * . 

500*000. 

2 por  100  tirón. 

:n‘ 

„ 16.*:. 

3 meses  fecha*. 

Idem..*  * * — . . * 

333,334* 

3 por  100  tirón. 

ii 

rr  22.**, 

90  dias.. . ,.**>* 

Letras  sobre  el  extranjA 

25.000*000, 

10  por  100;  1 por 
100  comisión. 

ir 

M 23 .... 

30  Setiembre  73* 

Letras  sobre  Lóndres, , * 

19*979  libras* 

10  por  100* 

■i 

It  26 . * . * ! 

3 meses  fecha* . 

Letras  sobre  París.,  * , , . 

5,060.000  francos. 

12  por  100, 

ii 

Agosto  1 . * * 

3 meses  fecha*  - 

Idem 

2.036,000. 

12  por  100* 

IF  < 

■1  6. . . 

3 meses  fecha*  * 

Idem 

3*000*000. 

12  por  100* 

11 

.1  13*.. 

25  Agosto  73 

Delegaciones  sobre  París 

438*000* 

12  por  100* 

tt 

13... 

Tí 

IT 

ti 

n 

II 

11  19.** 

30  Setiembre  73* 

Pagarés..* 

333.333  pesetas. 

12  por  100* 

II 

n 27 . * * 

2,5  Setiembre  73* 

Letras  sobre  París,.  * * . . 

2*128*640  francos* 

12  por  100* 

500.000  pesetas  * 

Setiembre  6. 
1»  23. 

3 meses  fecha* . 
8 Noviembre  73 

Letras*  

Pagarés  sobre  la  Econó- 
mica de  Barcelona*  * * * 

225.000  pesetas. 
1*425*334, 

TI 

3 por  100  tirón* 

75.000  pesetas. 

ii 

ir  29- 

29  Diciembre  73* 

Pagarés. . . * 

84*797* 

12  por  100. 

4*797. 

29* 

3 meses  fecha,  * 

Letras  sobre  París 

1.288*000 

12  por  100* 

ti 

Octubre  14. 

12  Diciembre  73. 

Nov.,  Dic,,  Enero. 

Idem*. 

5.000*000* 

12  por  100. 

IF 

Noviembre  S 

27,  27,  27 

Pagarés 

3.092.783. 

12  por  100. 
12  por  100* 

ii  3 

8 Enero  74 

Letras  sobre  París., 

3.178*890  francos. 

IF 

..  19 

3 meses  fecha, * 

Pagarés . . - 

1.425*334  pesetas. 

12  por  100, 

11 

Diciembre  4 

3 meses  fecha. . 

Letras  . * ,**.,***. 

943*953* 

S por  100. 

ti 

ii  5 

3 meses  fecha. . 

Pagarés 

1*000*000* 

12  por  100** 

FF 

forma 


VALOKES. 


123.325] 

302.167 

103.330 

77.805 

ooo.ooo" 

235.223 


75.000 

263.300 

V, 

540.000 

240.286 

400.000" 

% 

219,510 


10.970  libr 

5. 000. 000  fran 

1.033.373 

103.191 

3.000. 000 


333.333  pese! 
1.628,640 
150.000 

1.420.334 
80.000 
1.288.000 


Además  de  las  speraci traes  que  pre  ceden  se  obtuvieron  del  Banco  de  España  on  los  siete  meses  de  Jimio  á Diciembre,  y en 
ítOTA, — Los  datos  del  estado  anterj'.or  están  copiados  literalmente  del  remitido  con  fecha  26  de  Abril  de  1877  al  Congreso' 


motil 
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NUMERO  13. 


DE  JUNIO  Á DICIEMBRE  DE  1873. 


GARANTÍAS. 

CLASE 

de  las  garantías. 

SITUACION* 

importe  nominal 
ó tipo  do  pignoración* 

OBSERVACIONES. 

Billetes * * . . 

Banco  de  España,  * * 

180.750  pesetas. 

Bonos  y billetes. 

Idem * 

Bonos.  487.500 

■i 

¡i 

Billetes,  348.235 

ff 

Bonos.  *.,*.,*** 1 

■i 

Idem 

187.  Ooo" 

Aunque  no  se  especifica  en  el  estado  re- 
mitido por  el  Tesoro,  y por  esta  mis- 
ma razón , el  contrato  que  precede  debe 
haber  sido  á metálico  en  totalidad* 
Sin  garantía. 

Idem * . * . 

Idem.* ............ 

1.000.000 

Billetes,  .*..*,* 

Idem  

345.000 

;lí 

it 

11 

RoiídaS  * * . 

Idem,.  * * . * * 

3*125.000 

Idem**  *,*.*..♦. 

Idem.,*  ,,.*,*..*,* 

1.125.000 

Idem,  ,**.*..•*■ 

Idem* , * * * * 

Al  50  por  100. 
135.750 

Billetes.  

Idem 

Renos. 

Idem 

Al  50  por  100* 
Idem* 

Tdfim-t* „ * 

Idem.  .**.,*.**,*** 

I rl em <■, , , 

Idem* 

Idem , 

Idem , 

Idem  * * . * * * 

Idem*  É 

Billetes*  *,**..* 

Idem* 

Al  70  por  100, 
Al  50  por  100. 
Idem, 

Obligación  de  sustituir  los  billetes  por 
bonos. 

Bonos*  ......... 

Idem* . . 

Idem ...  ....... 

Idem 

Idem 

Idem  * * 

Idem. 

■i 

IT 

n 

No  consta  más  en  el  estado  remitido  por 

Títulos,  * 

Idem,, 

Al  11  por  100. 

el  Tesoro  respecto  al  anterior  contra- 
to: quizó,  no  llegó  á realizarse. 
Tampoco  se  especifica  la  forma  en  que 
se  liquidó  este  contrato:  el  interés  del 

Títulos  ó bonos. 

ii 

tr 

12  por  100  y l/|  de  comisión,  y él  ser 
con  garantía  de  títulos,  hacen  creer  1 
que  tal  vez  f uese  á metálico. 
Autorización  para  levantar  fondos  que 

Títulos. ........ 

Idem* * * . 

AHI  por  100. 
42.925*000 

no  dió  resultado, 

Idem . ...... 

Idem 

Idem * , * 

Idem,  . . * * 

16.667*000 

;¡lt 

«i 

ii 

No  se  especifican  las  condiciones  relati- 

Ti 

IT 

ii 

vas  á garantías,  porque  es  renovación 

Idem  * . , . 

Banco  de  Francia . * 

Al  13  por  100. 

de  un  contrato  anterior* 

ii 

ii 

IT 

Negociación  de  títulos  con  el  director 

Bonos* 

Banco  de  España,  * * 

833.500 

del  Banco  Overysell  (Holanda).  No 

Títulos * 

Banco  de  Francia. . 

Al  12  por  100. 

llegó  4 realizarse. 

ii 

IT 

H 

No  aparecen  má3  datos  sobre  este  con- 

Ribetes  

Banco  de  España.** 

Al  70  por  100, 

trato  en  el  estado  remitido  por  el  Te- 
soro, 

Idem 

Idem  

Al  60  por  100* 
AI  12  por  100, 

Títulos 

Banco  Hipotecario., 

ti 

ii 

■i 

Renovación  del  de  26  de  Julio  de  73* 

- ’ FT 

«i 

n 

Idem  del  de  6 de  Agosto  de  73* 

Títulos* * 

Banco  de  Francia  , . 

22,800.000 

Aunque  no  aparecen  más  datos,  éste 
debe  ser  renovación  de  alguno  anterior. 
Renovación  del  de  23  de  Setiembre  de  73, 

ii 

ii 

ii 

Billetes.  ..... 

Idem-**  * * . * * 

Al  55  por  100. 
Idem* 

Idem*  .,**,* 

Idem*  .***,**. 

pIDAClON'. 


[li$E  DE  LOS  VALORES. 


de  tabacos  y cuentas 

de  letras  cedidas.,  > * 

Meados  da  tabacos* , * 

ia3  de  protestos  de  giro,* 

h sobre  tesorerías . 


vencidos * 

'■'cadoa  de  tabacos . 


* de  protestos  de  giros 

{badea  é intereses  de  la  deuda. 


1 vencidos  de  la  deuda  y 

toro 

vencido, 

'déla  deuda  y del  Tesoro*, . 
vencidos 

' vencidos  y | vencer 


la  deuda  y del  Tesoro 


libados  é intereses  de  la  deu 

jdá  Tesoro  vencidos 

c vencidos  y valores  de  la 
T y del  Tesoro** . .*,*,* 


H 

e Lóndres  vencidas* * * , 

sobre  París  vencidas. 

fiados  de  tabacos* * , 

protestadas . * * * 

sobre  Taris  vencidas*  ***,.. 
uidó  con  una  cuenta  de  resaca 

H 

‘ vencidos 

incidas 

■’  amortizados  ******** 

vencido 

s de  suministros  al  ejército*, 

‘vencidas * 

" vencidas * * , 

vencidos** , *********  . 4 * * 

lE 

II 

protestadas, 

vencidos*.*  . * . , 


W pesetas* 

del  Tesoro  Se,  Eehenique,  y suscrito  por  el  mismo. 
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CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  CON  PARTlCÜLj 

0 EL  3 DE  ENERO  AL  13  DE  MAYO  DE  1874. 

NÚMERO  14. 

CONDICIONES  GENERALES. 

rÓRMAE 

Sdacion. 

GARANTÍAS. 

OBSERVACIONES. 

PECHA.  ♦ 

PLAZO , 

FORMA, 

CANTIDAD, 

INTERES, 

METÁLICO, 

VA  L0BEJ 

CLASE  W LOB  VALORES, 

GLASE 

de  las  garantías- 

SITUACION. 

IMPORTE  NOMINAL 
6 Upo  do  pignoración. 

Enero  8, . . 

90  días  fecha. . . 

Letras  sobre  París ..... 

67,207  francos. 

12  por  100  anual  ♦ 

ii 

62.340  pes< 

. jira  tfúifiwnnft , í.  

' billetes  del  Te- 

* - 

anru 

Banco  de  España, , , 

89,100. 

En  el  estado  original  del  Tesoro  en  vez 

ir  15,  ♦. 

1 mes  fecha,*  ** . 

Pagarés 

333.334  pesetas. 

14  por  100  anual. 

333.334 

TítnloH. ........ 

Tdftiu 

3*030,000. 

de  62*340  dice  92.340?  pero  esto  es  evi- 

TI  15... 

3 meses  fecha. . . 

Letras  sobre  Lóndres, . . 

57.291  libras. 

3 por  100  tirón. 

m 

57,291  Ub 

Sen ■ ’ 

Bonos 

Idem 

Al  50  por  100* 

dentemente  una  equivocación  mate’ 

ir  12... 

8 Febrero  74. . . . 

Letras  sobre  París 

3.428*890  francos. 

12  por  100  anual. 

■ Vi 

3.428, S90  ira 

vencidos  y 250.000  pesetas 

rial:  se  ha  escrito  un  9 por  un  6;  dicha 

7n valores  de  la  deuda  y del  Te- 

cifra  se  comprueba  por  el  cambio  que 

Títulos:  billetes  * 

Idem, 

Al  12  por  100  y al 

es  5,23  pesos  fuertes. 

SflW 

50por  100, 

n 15... 

i mes  fecha, .... 

Letras  sobre  provincias. 

1,250.000  pesetas. 

I por  100  tirón* 

375*000  pesetas. 

397.000.  ) 
28.723.  ! 

^vencidas  y facturas  de  la  den- 
V tT'Vtal  Tesoro  amortizadas  * , 

Títulos.. ....... 

T dem ....  

Al  14  por  100 , , , 

Los  cuatro  contratos  anteriores  en  tota- 

M  17... 

2 y 3 meses  fecha 

Idem 

258.000, 

Sin  interés. 

ii 

449,276.  1 
258.000. 

aturas  de  la  deuda  y libramientos 

■...iiIftmtaH  de  fiohm, 

Billetes 

Idem 

Al  60  por  100* 

lidad  y este  en  sn  mayor  parte  aon  re- 
novaciones  de  contratos  anteriores. 

20... 

3 meses  fecha, . , 

171.164. 

7 por  100  anual . 

■/* 

v. 

‘l  Jrm/la  tj  t\f*\  ' VAnm'/lnA 

i el  p | q 

Al  50  por  100, 

22... 

Idem 

Idem 

387,500. 

7 por  100  anual. 

V, 

i 

b [il  USUIlib  j Ubi  1 CíUlu  VvliblUUa' 

'¿ores  amortizados  y un  pagaré 

Idem 

Idem,  * , * , 

Al  70  por  100* 

lt  30... 

Idem 

Idem 

45.000. 

7 por  100  anual. 

Va 

v* 

■ ílñ  1 íi  H ñil ría  v flpl 

Idem 

Id^m  * f 

Al  70  T>OF  loü. 

Idem 

Idem. 

650.000. 

7 por  100  anual. 

Va 

{} 

¡WÍC-S  tllw  lt®  UbUUíu  Jf  J-LaUlLli  ■ 

Tdom . 

AAA  1 V AvU» 

Al  50  por  100* 

Febrero  5. 

ídem  

Idem. ....... 

200.000. 

7 por  100  anual . 

Va 

if 

{ 

Idem 

TrVrn  - 

AI  50  por  100. 

ir  4. 

Idem  ... . . 

Idem , * . 

125.000. 

7 por  100  anual. 

Va 

Tde.m  

T dem . . + . . T 

Al  50  por  100, 

5. 

I d em * . , . 

Idem * 

150.000. 

7 por  100  anual . 

Va 

% 

Idem  - - - 

Td  Rtn  - - T ........ . 

Al  50  por  100* 

ii 

„ 9. 

Idem 

Letras  sobre  Lóndreg, , . 

20.SD5  libras. 

12  por  100  anual. 

20.895  lit 

.wr¿a  WTlÜlfiílS ... 

Bonos* . T , , T r . . . 

Idem ...  * * , , 

Renovación. 

„ 10. 

Idem .......... 

Letras  sobre  provincias* 

250.000  pesetas. 

7 por  100  anual. 

Va 

Jures  de  la  deuda  y del  Tesoro  . , 

Idñm 

AI  50  por  100* 

ir  7. 

60  di  as  fecha . . . 

Letras  sobre  "Lóndres. « . 

110,000  libras. 

12  por  100  anual. 

2.178,890  francos, 

letras  sobre  París 

a/ 

/* 

ríi  id  r * * * 

Títulos,, 

Banco  de  Francia* . 

22.800,000  pesetas 

Ho  resulta  bastante  claro  si  este  contra- 

12. 

2 meses  fecha, . . 

Letras  sobre  provincias. 

120,000  pesetas. 

Sin  interés. 

Va 

77 

jj^  jd, 

Billetes, 

Banco  de  España, . , 

Al  70  por  100. 

to  es  renovación  ó nuevo  contrato, 

ir  12. 

Idem 

Idem 

815.000. 

Idem. 

‘/a 

> 

ídem  .ti,  t i i 

ídem . . - * 

Al  70  por  100. 

aunque  más  bien  parece  lo  último* 

ri  m 

Idem 

Idem 

750.000. 

Idem. 

Va 

% 

Idem  , , . . . 

Idem  * r . , . . . 

Al  50  por  100* 

17. 

3 meses  fecha. . . 

Idem ..a 

500.000. 

7 por  100  anual. 

Va 

i 

Idom  

Idem 

AI  50  por  100* 

„ 17. 

2 meses  fecha. . . 

Idem 

3Ó0.000. 

Sin  interés. 

Va 

J¿ni  i rl  ^ . , _ ^ ^ ^ J 

Idem 

Idem 

Al  70  por  100, 

ir  13. 

Idem 

Idem 

250,000, 

Idem. 

Va 

i 

JU,  * * * , ■ * ■ ■ ■ *•*.,»*, 

Vm  ¡A 

Td^m 

Idem . , , 

Al  70  por  100. 

i,  17. 

3 meses  fecha, . , 

Idem 

375.000. 

7 por  100  anua!. 

% 

Va 

Jzrn  ÍjÍ 

Idem 

Id^ro . 

Al  50  por  100* 

17- 

2 meses  fecha. . . 

Idem. * 

500.000. 

Sin  interés. 

Va 

1 

¡lí  « . t . 

Tdorn  . . . .... 

Idem* 

Al  50  por  100 

i,  17- 

2 meses  fecha. . . 

Idem *■■*•,. * 

785.000, 

Idem. 

Va 

1 

Íínt  i rl „ . . . . . . 

Idem  

Idem 

Al  50  por  100. 

17. 

[dem .......... 

Idem  ...*.*.**- 

125.000. 

Idem. 

Va 

4 i 

V 

km  id. **,,., 

Idem 

Idem - — 

Al  70  por  100* 

3STo  están  muy  claras  en  el  estado  las 
condiciones  de  este  contrato;  solo  se 

M 17. 

„ 17. 

Idem  »* 

3 meses  fecha. . . 

Pagarés, 

Letras  sobre  provincias. 

37.500. 

90,000, 

TI 

7 por  100, 

Va 

Va 

; 

íii  . . . * . . . . . 

Idem ,,,.**.**■ 
Idem 

Idem.,* 1 

Idem.  *-**-**,.*#- 

Al  70  por  100.  - . . 
Al  70  por  100, 

.t  18 . 

2 meses  fecha, . . 

Idem * .,**...* 

500,000. 

Sin  interés. 

m 

V, 

Ipm  id  ........  . . . 

Idem , , i , * < , , ■ » 

Idem  ,*.,**,  * ♦ . i * • 

Al  60  por  100* 

dice;  pagarés  y el  resto  valores.  Pare- 

*¡ 19. 

3 meses  fecha. , , 

Letras  sobre  provincias 

ce,  sin  embargo,,  por  no  fijarse  interés 

y pagarés 

175.000. 

7 por  100  anual. 

ii 

El 

imé&  vencidos  del  contrato  de  8 

que  ha  de  ser  análogo  á los  anteriores* 

Noviembre  de  73,  valores  de  la 

* 

¡teda,  del  Tesoro  y metálico, . * . 

Idem 

Idem  

Al  70  por  100  (re- 

novación)  

No  se  especifica  en  este  contrato  la  pro- 

Marzo 1 . * * 

Idem 

Letras  sobre  provincias. 

66.000, 

7 por  100  anual. 

Va 

7a 

iltVrpí  jÍp  la  rlpnrí o vr  TflStfiVrt 

Idem 

Idem - 

Al  70  por  100. 

porción  de  dichas  tres  cantidades,  y 

i*  2 . * » 

Idem  , . 

Idem 

500.000. 

7 por  100  anual  - 

'/a 

37 

h 

wiw  u c ioi  y Uvi  ibauiiii  - * 

ifan 

TdfiTYÍ , * 

Al  50  por  100, 

aun  aparece  un  error  material*  Es  pro- 

,i 10... 

G de  Jimio ..... 

Letras  sobre  París  . * . * * 

500,000  francos. 

12  por  100  anual. 

II 

ii 

tpnlivnjmnn 

■ ■ - 

Títulos. 

Idem  

3,775.000  (renov.) 

bable  que  sean  las  condiciones  genera- 

■r 12... 

6 meses  fecha. . . 

Letras  sobre  Londres., . 

41.125  libras. 

IT 

60  por  lOO  letras  á 

les  de  V2  y Va  en  razón  al  plazo,  inte- 

corto sobre  París 

rés  y garantía,  que  son  los  ordinarios,  ¡ 

ó Lóndres. 

40  por  100. 

aleros  arunrti^ad^s 

Idem 

Banco  ultramarino 

deLisboa6 

8,337*500 

ti.  23 1 ♦ » 

4 meses  fecha. . . 

Letras  sobre  provincias. 

12.500,000  pesetas. 

9 por  100  anual. 

Idem* 

Idem, 

Idem  * 

Banco  de  España, . . 

Al  12  por  100,* , . 

Este  contrato  no  se  llevó  á efecto  más 

n 31 . « . 

G meses  fecha, . . 

Letras  sobre  Lóndres.  * , 

' 20.500  libras. 

9 por  100  anual. 

Idem. 

Idem. 

lean. .......  ...........  ...... 

Tdfiin  ......... 

Idem  m , . 

Al  12  por  100. 

que  por  la  suma  de  450*000  pesetas. 

Abril  4*  * . * 

2 y 3 mese 3 fecha 

por  mitad .... 

Letras  sobre  París 

4,000,000  francos. 

9 por  100  anual. 

60  por  100:  8 dias 

vista  París. 

40  por  100. 

Idem 

Sociedad  comercial 

de  París 

Ai  12  por  100* 

n 4<  > . > 

Idem 

Idem. , . * * 

1,000.000, 

9 por  100  anual. 

Idem. 

Idem. 

bty  r r , 

TiloTlIl 

Idem 

Al  12  por  100, 

ir  8 , * . * 

3 meses  fecha,.  * 

Idem * * . * 

2.500.000, 

12  por  100  anual. 

60  por  100. 

40  por  100. 

pea  amortizados  y letras  ven- 

dáas*  * 

Idem ..-..-a , 

Banco  de  Francia, . 

■i  20.  * - * 

Idem  r ■ ■ - . . . 

Idem ...... ........... . 

790,000, 

12  por  100  anual. 

Idem. 

Idem. 

29,191,500», 

Además  en  este  caso,  y es  el  primero,  se 

' piiuLta  d-momzaaos  ue  ia  ciBiicia  y 
delTeaorn. . 

Idem  * i - * 

Idem  ■ * i - ■ 

estipuló  una  comisión  de  l/t  por  Í00. 

En  ningún  contrato  se  ha  pagado  cor- 

i, 28 

4 meses  fecha. , . 

Letras  sobre  provincias'; 
París  y Lóndres 

77,178  libras. 
225 1 000  francos* 
453,000  pesetas. 

10  por  100  anual. 

V1 

L 

iem 

Idem * , 

Banco  de  España, , , 

8.262,250.  ,’.  ,*  . 

retaje. 

Comisión  del  7*  por  100. 

Mayo  1 ...  * 

3 meses  fecha-. , 

Letras  sobre  provincias. 

iji 

Paría  ó Londrés 

2.500,000  pesetas. 

9 por  100. 

Va 

,! 

Idem . i n i , . , , , i 

Idem 

12  por  100* 

M 1 . . < . 

4 meses  fecha, , . 

Letras  sobre  Lóndrés. . . 

100.000  libras. 

10  por  100* 

Va 

Vi; 

em, , . , 4 , 

Idem  , , t , t . . 

Idem  * 

12  por  100 

Comisión  del  Va  por  iüO* 

i,  4.... 

3 meses  fecha.,  * 

Letras  sobre  provincias. 

502.000  pesetas. 

0 por  100, 

282. 000  pesetas  le- 

tras protestadas. 

, 230,000. 

iem * . 

Billetes, 

Idem - , . . 

60  por  100* 

¡1  7,,.. 

Idem  . . , , * 

Idem 

150.000. 

7 por  100. 

Va 

¡t 

Vlorca  vencidos  de  la  deuda  y del 

% 

Tesoro 

Idem 

Idem 

50  por  100* 

fi  9. ... 

6 meses  fecha.. . 

Pagarés. 

500,000. 

10  por  100* 

V» 

em. , 

Títulos 

Idem  

12  por  100 

Comisión  del  V«  por  100, 

TI  11.,,. 

2 y 3 meses  fecha 

Letras  sobre  París 

5.000.000  francos* 

10  por  100* 

Va 

77 

M 

it 

¡t 

Faltan  en  el  estado  los  demás  datos  re- 

[i 

lativos,  á este  anticipo  que  sin  duda 

no  llegó  á realizarse. 
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DE  JULIO  DE  1877. 


CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  CON  EL  BANCO 


FECHA* 

PLAZO. 

FORMA  DEL  CONTRATO. 

Enero  5 * . . . 

3 meses  fecha. . . . 

Por  cuenta  de  la  recaudación  de  contribuciones  y de 
los  productos  del  empréstito  de  175  millones.  * . . * 

i>  20  . * „ . * * 

Idem*  * 

Por  cuenta  de  los  productos  de  la  redención  del  ser- 
vicio militar.  * 

Feb.’  13 

Idem * * 

Por  cuenta  de  la  recaudación  de  contribuciones,  dando 
letras  sobre  provincias . * . 

» 28 

Idem  * 

Idem  * * . . .... 

Marzo  15 

Idem * . , * 

Idem . ... 

» 24 

Idem*  

Por  recaudación  de  contribuciones,  ó en  su  defecto 
con  los  productos  del  anticipo  de  los  175  millones 
de  pesetas * . 

» 31 

Idem 

Anticipo  por  cuenta  de  barras  de  plata  entregadas  en 
Léndres  por  el  Banco  de  Castilla. 

» 3 1 * * 

Idem 

Por  cuenta  de  la  recaudación  de  contribuciones,  ó con 
los  productos  del  empréstito  de  175  millones. 

Abril  14 

Idem * * * 

Idem 

» 21 

Idem , * . . 

Reintegrable  con  el  producto  do  barras 

» 30 

Idem 

Por  cuenta  de  la  recaudación  de  enn  tribu  ciñnp1* 

» 30.*. 

90  días  fecha. , . . 

* UUUUtH  Uv  J-t#  1 WuUUUvAUU  LiU  VL/UiO  i U LLvJ  vllt  O ■ a » ¡a  ■ 

Idem  íietrasi  ó emoréstito  de  175  millones 

castidad, 

■Pesetas, 


5.000 . 000 


25.000.000 

6.250.000 

6.250.000 

3.250.000 


3.000.000 

1.500.000 

6.250.000 

3.750.000 

1.750.000 

3.750.000 
3.657.355,8 

69.407.3558 


Observación,  A los  dos  cuadros  anteriores  hay  que  agregar,  para  tener  el  conjunto  de  contratos  y operaciones  realiza 
Primero.  Un  contrato  de  50  millones  de  reales,  mitad  en  metálico  y mitad  en  bonos  amortizados  y cupones  de  bou 

Segundo.  Algunas  operaciones  de  letras  de  loterías  que  se  hicieron  á metálico  y valores,  y que 

Tercero.  Las  renovaciones  de  los  400  millones  de  reales  del  Banco  de  París,  (Véase  el  «'«doTiúm,  .17  para  el  cále 

Todos  los  datos  que  constan  en  este  documento  núm.  14  están  literalmente  copiados  de  los  remitidos  al  Congreso  por 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  60. 
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DESDE  EL  3 DE  ENERO  AL  13  DE  MAYO  DE  1874. 


FORMA  DE  LA  LIQUIDACION* 

garantías. 

observaciones. 

Todo  en  metálico 

Quedan  afectas  las  que  se  vayan  liberando  de 
las  depositadas  en  el  mismo  Banco  por 

otros  contratos, 

Idem* *..**, 

Idem, 

Idem 

Idem. 

Idem * , 

Idem* 

Idem 

Idem * 

Relacionado  con  la  creación 
del  Banco  Nacional. 

Idem  *..*,* 

ídem. 

Idem. 

Idem* 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem, 

Idem.  * * 

Idem* 

Idem*  * * . 

Idem. 

Idem.  * * 

Idem* 

513  de  Enero  al  13  de  Mayo  de  1374,  loa  contratos  siguientes; 
primor  poseedor,  con  12  por  100  de  interés  y garantía  de  bonos, 
pesetas. 


los  valores  admitidos.) 

actual  del  Tesoro  Sr.  Echenique,  y firmados  por  el  mismo. 


28 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  60. 
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CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  CON  PAmtftES  DESDE  EL  13  DE  MAYO  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 


CONDICIONES  GENERALES. 

FORMA  i 

fecha.. 

PLAZO, 

FORMA. 

CANTIDAD* 

INTERÉS* 

METÁLICO, 

Vá] 

Moyo  30, 

2y3mesesfecba. 

Letras  sobre  provincias  ó es- 

tranjero 

1.500,000  pesetas, 

9 por  100  anual. 

Va  por  100, 

ViP 

Judío  3*  ■ 

3 meses  fechíi 

Letras  sobre  nrovíneías. 

1 500  000  * . , . 

Idem 

Idem .... 

ZilpJ 

Julio  l.°. 

O LU  VlMuy  1VUL1U  h t ■ 

Idem , ,,».*,*, 

Letras  sobre  París.  ........ 

10.000.000 

Idem,  * , * 

Idem 

Ide' 

» 2 ■ 

7 3 Aírnsto  . . 

Letras  sobre  provincias.  . . 

228,000 

Idem 

Idem* . , , 

lÚñ 

)>  2 ■ * 

3 meses  fecha. . , 

Idem 

1.875.000 

Idem 

Idem...! 

IdJ 

))  2*  , 

Idem  

Pagares.  „ . . , 

2.875.000 

Idem 

Idem  * i,*. 

I M 

» 3* * 

30  dias  fecha, * * 

Letras  sobre  París  renovables 

por  dos  meses  más  forzosa- 

mente   ., , . 

5,000-000  francos. 

Idem . . . * 

Idem*  * * , , 

IdJ 

» 8 * , 

3 meses  fecha  * 

T.etrns  íobre  T.nndireíí-  ...... 

2.500.000 

Idem 

Idem 

IdJ 

» 11. 

v ia+whvc  jlvu uai  * * | 

Tfiem . 

Lefirns  aobre  París. 

3,000.000 

Idem * 

Idem. 

IdJ 

» 13, 

Idem  _ 

Pilcarás,  . . , . . . , , 

2.750.000  pesetas. 

Idem 

Idem  ■ *,.** 

IdJ 

» 16  * 

Idem  . . 

Letras  sobre  París 

10.000.000  francos. 

Idem 

Idem  * * ( * * 

Ida 

VálB  CLASE  DE  VALORES. 


tadeuday-del  Tesoro. 

Um  pd, 

Idem  id’. 

Idem  id. 

Idem  id. 

Idem  id. 


ídem  id. 
Idem  id. 

Idem  id. 
Idem  id. 
Ídem  id. 


GARANTÍAS. 

clase  de  garantías. 

SITUACION* 

IMPORTE  NOMINAL 
6 tipo  de  la  pignoración. 

Títulos 

Banco  de  Francia*  * * 
Idem.  . 

12  por,  100. 

Idem. 

Td  p.m  _ . ......... 

Idem , . 

Idem  * * , . 

Ttothsohild. 

Idem 

Banco  de  España... 
Idem 

417  500 

Idem 

12  por  100. 
Idem, 

Idem. 

Idem* 

Idem* 

Idem* 

Idem. 

Idem, . * 

Idem 

Idem 

Idem  . . . . . 

Idem 

The  London  Banking 
associete,  ....... 

Idem 

Crédito  Moviliario. . , 
Banco  de  España.. . . 
Rothschild 

Idem  * * * , 

. Idem 

OBSEHmCIOKES. 


La  parte  en  metálico  se  satisfizo 
en  letras  sobre  Londres. 

En  esta  cifra  es,  posible  que  baya 
alguna  equivocación. 


CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  CON  EL  BANCal  ESPAÑA  DESDE  EL  13  DE  MAYO  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 


FECHA. 

PLAZO* 

FORMA.  DEL  CONTRATO. 

CANTIO 

PtíffJ 

INTERÉS* 

FORMA  DE  la  LIQUIDACION- 

GARANTÍAS. 

OBSERVACIONES. 

Mayo  20  ......... 

3 meses  fecha .... 

Sobre  el  producto  de  la  redención  del  servicio  militar  . , * * . 

25,000.0 

7 por  100. * * ... . 

Todo  en  metálico 

Las  que  vayan  librándose  de  otros  contratos.  * 

En  este  anticipo  se  pagó  una 

comisión  de  z/i  por  100* 

Turne  Q 

Idem 

Sobre  el  producto  de  barras  de  plata , * 

4,770.7 

m 

ídem 

Idem  ... 

Idem, 

» 26  .... 

Idem 

Sobre  contribuciones  y empréstito  de  175  millones  (L.)* , . 

12.500.0 

Ídem 

Idem * * 

Idem* 

J Lili  A 1 R 

Idem . 

Sobre  redención  del  servicio  militar* * * 

31.583.7 

Irlmn . . ... 

Idem  *►,. 

Idem , 

Idem  . * * 

Letras  sobre  provincias  * ► , 

25.000,0 

¡dem 

Idem ....  . . . . . 

Idem, 

Noviembre  25 - 

Contrato  por  un  i 

nillon  de  pesetas  sobre  productos  de  tabacos*  (No  tuvo  efec 

:to.) 

Diciembre  29 

3 meses  fecha  . , . 

Por  cuenta  de  recaudación  de  contribuciones* 

12.500,0 

Ídem 

Idem . . * . 

Idem* 

....  - - — i 

Resumen.  Resulta  de  los  estados  anteriores:  _ 

Primero.  Que  se  operó  con  particulares  en  el  período  que  se  indica  por  una  suma  próximamente  de  41 ,228.000 Ditad  en  valores  y mitad  en  metálico,  á 9 por  100  y con  garantía  de  títulos. 

Segundo.  Que  asimismo  se  operó  con  el  Banco  de  España  en  totalidad  á metálico,  por  valor  de  1 1 1.354.463  pfssB 

Para  tener  el  cuadro  completo  de  las  operaciones  realizadas  en  este  período,  deben  agregarse  á las  ya  'u^Ci]S  Unientes: 

Primera.  Las  delegaciones  sobre  el  Banco  Nacional  á cuenta  de  los  500  millones  de  reales  de  su  creación,  próxtaHp  3oo  millones  de  reales. 

Segunda.  La  negociación  de  bonos  de  la  segunda  serie  {orden  de  18  de  Diciembre  de  1874),  mitad  á metálico  jÍSíü alores,  por  valor  de  5 millones  de  pesetas. 

Asi,  pues,  los  valores  admitidos  en  los  meses  á que  se  refieren  los  estados  núm.  15,  siu  contar  reno vacioneajj :peracioii  de  las  delegaciones  sobro  el  Banco  Nacional,  que  en  rigor  equivalen  ó á una  renovación  anticipada  ó á ua 
cambio  de  garantía,  se  elevan  á la  suma  siguiente: 


Valores  nominales  admitidos  á particulares.  ...... 

Por  la  negociación  de  bonos  {órden  de  18  de  Di 


Total . 


Nota.  Los  datos  de  este  documento  están  copiados  literalmente  del  remitido  por  el  director  del  Tesoro,  Sr.  Echeai 


20.614.000  pesetas. 

fo  1874) 2.500.000 


23.114.000  pesetas  en  valores. 
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11  DE  JULIO  DE  1877. 


CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  CON  PARTICULA 

FORMA  DE! 


fecha. 

PLAZO. 

FORMA. 

CANTIDAD. 

INTERÉS. 

metálico. 

VALORES. 

Febrero  11..  3 
Marzo  20. . . 1 

meses  fecha. . . I 
50,  180, 210 dias 

letras  sobre  París 

766.283,50  pts. 
4.752.475,24  1 

9°/o 

i % y V* com-  1 
7 % y V,  com. 

9 % y V* com-  ' 

7a 

7.725.000  pesetas 

qoo  ooo 

7a 

5.875.000  pesetas 
200.000 

Abril  2. . . • C 

T 

meses  fecha. . . I 

’agarés 

dem 

500.000 

500.000 

OVv.V.'vv 

r0  por  100.  3 

¡0  por  100. 

II  / • . . . 1 

„ io....  ] 
„ 24 ... • - 

II 

dem 

1.000.000  I 

:dem.  ■ 

’ 0 por  100.  2 

10  por  100. 

L meses  fecha. . . I 

ti 

dem 

i« 

375.000 

. II 

II 

9% 

il 

II 

98.385,05 

75 

103.557,48 

98.057,54 

II 

,,  27.... 

„ 28....Í 

H 

j meses  fecha.. . I 

t» 

dem.  

3.000.000 

9°/°y1Acom* 

70  por  100.  i 

JO  por  100. 

530,  360,  390...  1 
5 meses  fecha. . . I 

jotras  sobre  París 



¡3.000.000  francos.  1 
500.000  pesetas. 

i]  7o  y '/s  com. 
9 °/o  y Va  com. 
[dem  id. 

U °/o  y 7a  com. 

9 °/« y */a  com. 

21.780.000  frs.  - 

70  por  100.  ‘ 

70  por  100.  : 

9 10  OOO  frq 

7.260.000  francos. 
40  por  100. 

10  ñor  100 

Mayo  3 < 

A 7....J 

h 8 : 

;dem 

375.000 

[dem ^ 

1 ano  fecha 1 

5 meses  fecha . . . 1 

cetras  sobre  París 



4.000.000  francos.  ' 
390.000  pesetas. 

tras.) 

Vs  partes. 

380.000 
7a  P»rte. 

ii  ^ 

535.000 

Idem  id. 

107.100  pesetas. 

214.200 

214.200 

30  por  100. 
1.175.000 

II  lo ...  • 

„ 19 

„ 20.  ... 

ii  31.... 

Julio  14. . . . 

2.213.000 

Idem  id. 
Idem  id. 

70  por  100. 
o ono 

3.745.000 

3.750.000 

Idem  id. 

70  por  100. 

30  por  100. 

1.600.000 

418.750 

í/lpiTI 

2.125.000 

Idem  id. 

6 1116S6S  fccllft  • • • 

,i  31.... 

l.°  Set.  y l.°  y 
31  Octubre  76. 

Letras  sobre  Paris 

37.879.200  francos. 

ll°/oy  7»  com. 

Resto. 

8.333.424 

Setiemb.  1.. 

1 año  fecha 

Pagarés:  letras  sobre  Pa- 

17.000. 000 

113.000. 000  pesetas.  1 

10% 

% 

12.000.000 

i 

Idem 

Letras  sobre  París 

2.000.000 

11  % y '/jcom. 
Idem  id. 

90  por  100. 

90  por  100  admi- 

10 por  100. 

lt  10.. 

750.000 

ii  18.. 

17.. 

6 meses  fecha . • • 

330, 360, 390  dias 
fecha 

Letras  sobre  París 

25.000.000  francos. 

11  % tirón  y 1 
de  comisión. 

11  % y 7s  com. 
11  % y 1 com. 

11  % y 7s  com. 

tiendo  como  me- 
tálico un  pagaré 
de  500.000  pts. 

L 

7* 

90  por  100. 

] 0 por  100. 

V 4 

„ 30.. 

Octubre  4 . . 
11  y 20.. 

1 a Ti  A T A Arl  O 

4.000.000  pesetas. 

10  por  lOO. 
Idem. 

- Idem. 

, i ano  recua 

1.250.000 

Idem. 

QA  r\C\V  100  ÍLflmi- 

. 11.900.000 

yU  [)U1  lw 
f lotirln  AATY1A  IBP" 

UlClluV/  l/UlllU  lllvy 

tálico  6. 000. OOí 
pesetas  que  el  Te 
soro  adeudaba  ¡ 
la  compañía  tras 
atlántica. 

) 

i 

„ 18. 

„ 20. 

„ 22. 

. 5.000.000 

9 % y 7a  com. 

90  por  100. 

10  por  100. 
Idem. 

. 6 meses  fecha. . 
. 1 año  fecha. . . . 
. Idem 

. Letras  sobre  París 

. 2.000  000  francos. 
. 1.500.000  pesetas. 

11  % y 1 com. 
Idem  id. 

Idem. 

90  por  100  admi 

UlCIlCLU  bULUU 

tálico  500.000  pe 
setas  en  pagaré* 
descontando  < 
interés  hasta  s 
vencimiento. 

3- 

h 

3l 

u 

Idem. 
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NÚMERO  10. 


DE  ENERO  A DICIEMBRE  DE  1875,  A VALORES. 


GARANTÍAS. 

CLASE 
de  garantías. 

SITUACION. 

IMPORTE  NOMINAL 
6 tipo  de  pignoración 

Títulos 

Banco  Hipotecario. 

12  por  100 

Idem 

Banco  de  Francia. . 

14  por  100. 
44  por  100. 

Bonos 

Banco  de  España. . . 
Idem 

Títulos 

14  por  100. 
42  por  100. 

Idem. 

Bonos 

Idem 

Idem. . . 

Idem 

Idem  . 

Idem 

Idem. 

Títulos 

Banco  de  Francia... 

14  por  100. 

Bonos  2.1  série. . 
Idem 

Banco  de  España. . . 
Idem 

42  por  100. 
Idem. 

Títulos 

Banco  de  Francia... 

14  por  100. 

Bonos 

Banco  de  España. . . 
Idem 

40  por  100. 

íTdonn  . . t 

42  por  100. 
Idem. 

Td  em  . . . 

Idem 

Tíf.nlnq 

Idem 

14  por  100. 
Idem. 

Idem  - . 

Idem 

Bonos 

Idem 

4.539.500 

Títulos 

Banco  de  Francia. . 

14  por  100. 

rdem 

Banco  Hipotecario. 
Banco  de  Francia... 

233.228.500 

Idem 

14  por  100. 

Idem 

Banco  de  España. . . 

Banco  de  Francia. . 
Idem 

Idem. 

Trl  r»TYi 

Idem 

Idem.  . 

Idem. 

ídem  . - r r - - - ■ 

Idem 

Idem. 

Idem  - t t r - T - - 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem 

Idem. 

TdAm  . , . . 

Idem.. 

Idem. 

pD  ACION. 


CIASE  DE  VALORES. 


■letras  por  800.000  francos 

TjÜos  vencidos  ó amortizados. . . 
U de  la  deuda  y del  Tesoro. . . 
tr *3  vencidos:  cartas  de  pago  de 

[deuda y del  Tesoro 

b id 

íis por  certificaciones,  por  ven- 
X de  valores  del  Estado. ...  1 

tea  amortizados 

alientos  de  obras  públicas 
? vencidos  30  Junio  y 31  Di-] 

abre  74 

3 vencidos  ó amortizados.. . . 


ti  subastados  y amortizados . 
sde  préstamo  procedentes  de 
s públicas  y facturas  de  cu- 


ffcidos  de  tabacos 

res  amortizados 

s amortizados  y subastados.. 
8 vencidos  y valorea  amorfci- 


• amortizados  y subastados.. 
Jíc?  que  se  cedieron  descontan- 

| 'linteres  que  fcenian 

^amortizados  y subastados.. 

líos  vencidos  ó amortizados, 
toando  cupones  no  adniiti- 
las  subastas. 


5 del  Tesoro  y cartas  de  pago 
I préstamo,  descontando  el  10 
[ 100  á los  que  no  estén  ven 


b de  intereses  do  la  deuda, 
|:ltimo3  semestres  vencidos.. 


: 3 vencidos  ó amortizados, 
guando  los  cupones  no  ad- 

=dos  en  subasta 

* de  la  deuda  de  los  dos  ül 
semestres  vencidos 


OBSERVACIONES. 


En  este  contrato  es  dudoso  si  el  total 
fué  de  800.000  francos,  ó si  é3ta  era  la 
mitad;  pues  en  la  casilla  de  francos  se 
escribe  800.000  francos,  y en  la  de  pe- 
setas 766.283,50,  y no  se  corresponden 
al  cambio  5,22.  He  tomado  el  mínimo 
de  valores,  sin  embargo. 


Aquí  debe  haber  alguna  contradicción, 
porque  las  columnas  de  metálico  y va- 
lores arrojan  48  millones  y el  présta- 
mo no  pasa  de  30.  Es  de  suponer  que 
el  metálico  no  sean  3A>  sino  poco  más 
de  V,. 


al  aplicar  los  cambios  se  notan  algu- 
nas diferencias,  aunque  no  de  impor- 
tancia en  general. 
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11  DE  JULIO  DE  1877. 


CONDICIONES  GENERALES. 


FECHA. 


Noviemb.  12 

I 

„ 12 

tt  19 
Diciembre  4 - 
4* 

M 6, 

t<  20, 


PLAZO* 


FORMA. 


X aíío  fecha* . 
Pagarés  6 meses 

fecha 

¿Letras  lODieiem- 

! bre  de  76 

8 Diciembre  76 

X ario  fecha 

8 Diciembre  76 
1 año  fecha. 

Idem * , 

Idem* 


Letras  sobre  París. 


Pagarés * * ■ 

Letras  sobre  París, 


Idem . . 
Idem. . 
Idem. , 
Idem. . 
Idem, 
Idem . 


CANTIDAD , 


4.000. 000 

8. 152 .675 
4.620.600  francos, 

3.000. 000  pesetas. 

1.500.000 
3.044.773,07 
7,888-500  francos. 
2*958.579,88  peseta 

2.250.000 


INTERES. 


11  70ylcom.. 

9 % pagarés  y 1/s 
, comisión. 

/Il7c letras  y icom 

n 7°  y i com-  ■ ' ■ 

Idem.  id. , 

Idem!  id.  - , * 

Idem,  id 

Idem,  id 

Idem*  id. 


metálico. 


90  por  100, 
Idem,  . 


Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


POEMA]] 


10  por  100. 
Idem  Mi 


10  por  100. 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  WÚM.  €0 
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ÓcSaCION. 

GARANTÍAS. 

OBSERVACIONES. 

CLASE  DE  VALORES* 

CLASE 
do  garantías* 

SITUACION. 

IMPORTE  -NOMINAL 
ó tipo  lie  pignoración 

mines  de  la  deuda  ele  loe  dos  últi- 

_.  nnmflfltirc.s  vencidos*.  . 

Títulos., . * . t . - T 

Banco  de  Francia, , . 
Idem  

14  por  100. 
Idem. 

42  por  100, 

14  por  100. 

Idem, 

Idem. 

Idem. 

Idem* 

Idem. 

pina,  *-■■■■•*# 

! 

Idem 

Bonos. *,..**.,. 

Banco  de  España, . , 

Banco  de  Francia.., 

Idem 

Idem 

Idem . . . , . r , , . , - ... 

Títulos. ........ 

sm  id * 

ene  id 

Idem 

Idem - — 

Idem 

jgÉ-id-  ■ * * 

jera  id- — 

Idem , .... 

Idem,  

Idem 

Idem 

CONTRATOS  CELEBRADOS  POR  EL  TESORO  A METáMeSDE  1,°  DE  ENERO  AL  31  DE  DICIEMBRE  DEL  75. 


. FECHA, 

PLAZO, 

3 meses  fecha. , , * * , Lt 

» 1 5 - 

» Lí 

» as 

90  días  fecha, , » , * * Id 

» 23 

)>  A. 

i>  30  *,.>*, . 

6 meses  fecba.. ....  Pi 

ri  ... 

90  dias  fecha,  * , , * - L 

» 1 0 ,*.*,♦  - 

8 meses  fecha P 

j>  2*7 

1 á 5 años E 

Kfmñpnt  d-  

90  dias  fecha.  * , . * , I 

n ID 

Idem *.«,.*••**»,  I 

\y  1 5 ....... 

Idem  ¿ 

« 9.R  

Idem i í 

Jnnín  1 1 ......  . 

Idem I 

t>  30 

Escalonadas  Kov,  75 
á Junio  76 1 

Julio  21  ...... 

1 mes  fecha * 1 

Agosto  7*,  * 

Idem  ,.**,****,-•  1 

\y  14  f - r - - ■ 

p Idem  * **,.,’ 

¡ » 10 

1 ! }> 

31  y Setiembre  15. 

l ” ! 

FORMA  DEL  CONTRATO  T CONDICIONES  GENERALES, 


ventas  de  azogues* 
etras  sobre  provincia 
buciones 


de  oro. 


tuiciones.  - - . 
agarés  cargo 
10  millones, 
elevaciones  es 
nados. 

etras  sobre  pr 
buciones. . . 


5.058.333 

6 . 000,000 
6*250, 0QO 

589.232 
4*000. QGQ 


34.000.000l 


litar , 


buciones.  . * * * ■ * 4 

Delegaciones  cargo  Banco  España  descontados  por  el  mismo.  , 


bnciones,  y descuento  de  dos  delegaciones  de  la  Sociedad 

del  Timbre  * - * 

Gaitas  órdenes  sobre  París  para  la  compra  de  barras  de  plata 


i,soo*ood 


interés. 

FORMA 

de  la  liquidación. 

GARANTÍAS. 

SITUA  CI ON , 

VALOR  NOMINAL 

6 tipo  de  la  pignoración. 

OBSERVACIONES. 

porlOOy  V^om,. 

Metálico 

Títulos 

Rotschild, 

35*000.000 

iswr  100. , 

Idem* 

Carpetas  de  bonos, . , 

Banco  de  España, 

15,000,000 

'por  1 00*  *,*♦.., 

Idem 

Trfem . 

Idem  *.,,..*.** 

16*042,500 

)) 

Idem 

» 

» 

tt 

!p4rl00yv3com.. 

Idem . 

Bonos  primera  série. 

Idem 

42  por  100 , .**,,* 

Eata  operación  es  la  que 

aparece  en  el  documento 

núme  ro  20 , hecha  por  vir 

tud  de  la  órden  23  de. 

Enero  de  1875. 

f por iOO,  - 

ídem 

Garoetas  de  bonos . , 

Idem.  ........ 

3.866,000 

JporlOO 

Idem 

VU  L V V up  ^4V  V V VM  ■ ■ 

TflAm  ........... 

Idem  , 

21,510.000 

» 

» 

» 

» 

íoorlOO 

Idem 

» 

» 

iporlOO. 

ídem 

v> 

» 

tt 

W100y*/4coio,. 

Idem 

» 

a 

o 

fí&or  100* , 

Idem 

Barras  de  oro.  > , , , , 

Casa  de  Moneda, . 

18.600.000  Ley  da  p iiáayo 

[PJtlOOyi/jCom.. 

Idem 

tt 

tt 

| 

por  100 

Idem, 

Las  reservas  de  con- 

Ar*IA«  1 VVUA  1 HW  WV  WV*4 

tribaciones. 

UlOO 

Idem 

Títulos  v bonos  , , . 

Banco  de  España. 

14  y 42  por  100 

Idem. , 

A lUUJiUV  ILfluT  O %/w  > * * » 

Bonos* . • , * • ****** 

Idem , . , ******* 

42  por  100 

ÉQ*  i 1 t ( 

Idem 

Tílftm  . 

Idem 

Idem* 

iorlOO 

Idem . . - 

tt 

» 

por  100 

Idem 

tt 

» 

tt 

9 
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11  DE  JULIO  DE  187-7  < 


De  los  estados  anteriores  resolta  que  se  hicieron,  durante  el  año  1875,  operaciones  en  valoree  y metálico  coa 
diversas  condiciones  de  tiempo»  interés  y proporción  de  anos  y otros,  siendo  en  conjunto  las  cantidades  que  pro- 
porcionaron  al  Tesoro  las  siguientes: 


metílico. 

vALoaea, 

Pesetai, 

Valores  admitidos  en  operaciones  con  particulares 

Metálico  correspondiente  á dichos  valores  ó ingresado  por  las  mismas 
operaciones.  * 

» 

180,079.499 

55.094.284 

» 

Además  de  las  operaciones  que  se  consignan  en  ios  estadas  que  pre- 
ceden, ae  hicieron,  por  virtud  de  la  órden  de  23  de  Enero  varias  opera- 
ciones mistas,  como  puede  comprobarse  en  los  documentos  números  19  y 
20,  y que  dieron  ios  resultados  que  siguen: 

Valores  admitidos  en  operaciones  con  dos  terceras  partes  á metálico  y 

una  tercera  parte  en  valores  por  virtud  de  dicha  órden 

Metálico  de  estos  últimos  contratos 

Valores  admitidos  por  la  orden  expresada  en  operaciones  á totalidad  de 
valorea * 

» 

156.810 

» 

78,405 

» 

10.503,220 

Totales 

De  los  contratos  celebrados  con  el  Banco  Nacional,  la  Sociedad  del  Tim- 
bre y el  Hipotecario  se  deduce  que  ingresaron  en  el  Tesoro  como  me- 
tálico durante  el  año  1875 

180.236.309 

215.852.337 

05.675.909 

396.088.646 

OBSERVACIONES. 

Primera.  A fin  de  simplificar  los  cálculos,  porque  además  tampoco  he  tenido  tiempo  disponible  para  otra 
cosa,  y porque  las  diferencias  que  resulten  han  de  ser  mínimas  comparadas  al  total  do  las  operaciones , debo  ad- 
vertir que  he  dividido  la  cantidad  total  de  cada  préstamo  en  la  proporción  de  Va  á 73;  de  Va  á Va;  de  Vio  á 
Vi¿;  de  Vio  á Vio,  etc.»  según  los  casos,  Y en  rigor  lo  que  debiera  haber  hecho,  siempre  que  el  interés  se  co- 
brase al  tirón,  era  restar  de  la  cantidad  total  del  préstamo  dicho  interés  y dividir  lo  que  restase  en  la  proporciou 
que  marque  el  contrato  que  se  considere*  De  todas  maneras,  las  diferencias  para  el  fin  que  me  propongo  son  des- 
preciables, y además  esta  exactitud  absoluta  carecería  de  objeto  en  el  caso  presente,  porque  en  todos  los  estados 
se  notan  algunos  errores  materiales,  aunque  no  grandes,  al  reducir  unas  monedas  á otras. 

Segunda.  Si  á pesar  de  todo  quiere  obtenerse  aproximadamente  2a  corrección  que  convenga  introducir  on  la 
cifra  de  los  valores,  puede  determinarse  dicha  corrección  con  facilidad  bajo  las  siguientes  hipótesis. 

Suponiendo  un  interés  medio  dei  10  por  100  y un  plazo  medio  de  seis  meses,  habrá  que  rebajar  del  metálico 
el  5 por  100  de  180. 079. 499,  ó sean  9.003.975;  y de  los  55.094.284  en  valores  el  mismo  5 por  100  de  dicha 
cantidad,  6 sea  2.754.714.  Hechas  tales  correcciones  y repitiendo  las  cantidades  procedentes  de  la  Órden  de  23 
de  Enero,  que  según  ei  certificado  del  Tesoro  son  al  parecer  cantidades  liquidas,  resultará: 

Metálico  y valores  ingresados  por  operaciones  con  particulares 

Idem  por  la  órden  de  23  de  Enero. 

171.075.524 

150.810 

52.339.570 

10.581.625 

Así,  pues  en  vez  de  180.079,499  serán 

Y el  total  metálico 

171.232.334 

387.084.671 

62.921.195 

Tercera.  Todavía  debe  considerarse  como  excesiva  la  cifra  de  62,921,195  de  valores,  porque  entre  estos  se 
cuentan  créditos  de  presupuestos,  como  certificados  de'tabaeos,  cartas  de  préstamos,  libramientos  de  obras  publi- 
cas» etc.  No  es  posible  fijar  con  exactitud  su  importe,  porque  para  algunos  contratos  no  se  específica;  pero  como 
la  suma  total  de  las  partidas  á que  afectan  dichos  valores  no  llega  á 15  millones,  puede  asegurarse  que  pasan 
de  50  millones  de  pesetas  la  cantidad  de  valores  admitida  en  las  operaciones  del  año  1875. 

Cuarta.  Respecto  á la  cifra  del  metálico  procedente  del  segundo  cuadro,  afin  deberían  hacerse  algunas  cor- 
recciones: hay  en  ella,  en  efecto,  comprendidas  cantidades  que  en  rigor  no  ingresaron  en  metálico  efectivo,  sino 
en  documentos  de  pago:  hay  además  delegaciones  que  no  se  negociaron  más  que  en  parte:  probablemente  habrá 
también  cantidades  repetidas;  pero  me  falta  tiempo  para  poner  todo  esto  en  claro,  y por  otra  parte  los  resultados 
generales  serian  próximamente  los  mismos. 


APÉNDICE  TEECEEO  AL  NÚM.  60. 
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NUMERO  17. 


Oálculo  del  metálico  y de  los  valores  admitidos  desde  el  3 de  Enero  al  13  de  Mayo 
de  74,  por  todas  las  operaciones  del  Tesoro,  descontando  renovaciones. 


Todas  las  operaciones  que  ha  efectuado  el  Tesoro,  por  orden  ministerial  ó por  autorización  y que  han  produ- 
cido ingreso  ya  de  metálico,  ya  de  valores,  se  reducen  á cuatro  clases: 

Primera,  Contratos  ministeriales,  que  son  ios  comprendidos  en  el  estado  mim.  14. 

Segunda,  Negociaciones  del  Tesoro  al  7 ó 9 por  100  de  descuento,  por  autorización  de  8 de  Enero  de  74, 
retirada  por  orden  del  17  de  Febrero  del  mismo  año,  y publicada  en  la  Gaceta  del  19. 

Tercera,  Operaciones  con  letras  de  Loterías.  (Documento  núm.  21.) 

Cuarta*  A los  contratos  anteriores  deben  agregarse  en  rigor  los  69. 40 7. 95 5 obtenidos  en  metálico  deLBanco 
de  España,  y los  500  millones  det  Banco  Nacional. 

Quinta,  Un  contrato  especial,  no  comprendido  en  el  documento  nüm.  14,  sin  duda  porque  al  redactarse  en  el 
Tesoro  dicho  estado,  se  hallaba  el  contrato  en  la  Secretaría  del  Congreso, 

Véamos,  pues,  sucesivamente,  el  metálico  y los  valores  que  por  las  operaciones  de  estos  cuatro  grupos  han  in  - 
grasado  en  el  Tesoro. 


i 
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11  DE  JULIO  DE  1877 . 


PRIMERO 4 —CALCULO  DEL  METALICO  Y DE  LOS  VALORES  ADMITIDOS  DESDE  E 

(sin  gq| 


METÁLICO , 

■ VALORES* 

Pesetas. 

Pesetas. 

* 

258.000 

40.000 

80.000 

271.666 

543.334 

250.000 

500.000 

100.000 

200.000 

83.333 

166.667 

166.666 

333.334 

261*666 

523.334 

41.666 

83.334 

12.333 

24.667 

166.666 

333.334 

1.393.996 

3 046.004 

57.054 

114. 110 

129.166 

258.334 

216.666 

433.334  ' 

15.000 

30.000 

66.666 

133.334 

41.666 

83.334 

50.000 

100.000 

83.333 

166.667 

166.666 

333.334 

125.000 

250.000 

30.000 

60,000 

■ 58.334 

116.666 

22.000 

44.000 

166.666 

333,334 

50.000 

100.000 

1.278.217 

2.556,447 

270.000 

180,000 

300.000 

200.000 

2.400.000 

1.600.000 

600.000 

400.000 

1. 500. 000 

1.000.000 

282.000 

280.000 

5.353.000 

3.660.000 

500.000 

500.000 

1,225.000 

1.225.000 

250.000 

250.000 

1.975.000 

1.975,000 

FECHA, 


Enero  17,* 
Febrero  12 
Idem  12. * 
Idem  17,  , 
Idem  17 . , 
Idem  13.* 
Idem  17,  . 
Idem  17- * 
ídem  17*  * 
Idem  17*  * 
Idem  18  * * 


Enero  20  * . 
Idem  22.  . 
Idem  30 . , 
Idem  30  * , 
Febrero  5* 
Idem  4 , * . 
Idem  5., . 
Idem  10.  . 
Idem  17.* 
Idem  17.. 
Idem  17.  * 
Idem  19,. 
Marzo  L.  ( 
Idem  2,  . . 
Majo  7 , , . 


Marzo  23. 
Idem  31, 


Abril  i 
Idem  4- 
Majo  1 . 
Idem  4, 


Abril  28  . 
Majo  1, 
Idem  9 , . 


plazo* 


2 y 3 meses . , 
2 meses  fecha . 

Idem 

Idem  *.*,.**, 
Idem* .*..*, 
Idem.  ....... 

Idem 

Idem 

Idem  ******** 

Idem 

Idem.  * 


3 meses  fecha  * 

Idem* . * 

Idem . * 

Idem 

Idem  , ******* 
Idem  .**..,,* 
Idem  .*.***.* 
Idem . * . .'*  * . . 
ídem. 

Idem 

Idem 

Idem*  ,....,* 
Idem  .*,*,,** 

Idem * 

Idem  ,,,*.**, 


INTERES. 


Sin  interés. 
Idem 
Idem, 
Idem. 

Idem , , * , . 
Idem  * ...  * 
Ide  m t , . . . 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 


4 meses  fecha . 
6 meses  fecha . 


2 y 3 meses  fecha. 

Idem 

3 meses  fecha 

Idem  * . . , 


4 meses  fecha . 
Idem.  *,«*... 
6 meses  fecha. 


7 por  100  anual . 
Idem  *,.*.,***, 
Idem 

ídem, 

Idem 

Idem*. ** 

Idem * , , . 

Idem 

Idem 

ídem 

Idem . * , , * 

Idem * . . 

Idem. * , * * 

Idem  **.,,,*.** 
Idem 


9 por  100  anual 
Idem 

Idem, 

Idem. **,*.,.* 

Idem 

Idem  ,.**.*,,, 


10  por  100  anual. 

Idem 

Idem  * * 


TOTAL, 

P&tekt. 

258.1 

120.00 

815.00 
'750.00 
300. 00J 

250.000 

500.000 
785,00! 
125,00! 

37.00! 
50  0.00! 

4.440,00! 


171,10* 

387.509 

050.001 

45.001 

200.00 

125.00 

150.00 

250.001 

500.00 

375.00 

90.00 

175.001 

66.00 

,500.00 

150.00 


3.834,1 

450,000 

500.00] 

!¡Bl| 

4.000J 
1.000.00 
2.500,00' 
562, 00¡ 


9.012,00 


1.000.00 

2.450.00 
500,00 

3.950.00 
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ENERO  AL  13  DE  MAYO  DE  1874  POR  OPERACIONES  CON  PARTICULARES 

ovaciones)  . 


TOTAL  PARA  CADA  CLASE  DE  DESCRESTO  REBAJANDO  INTERESES. 


metálico. 

pesetas* 


YALORES. 

Pesetas. 


TOTALES  GENERALES. 

P&séíos, 


PRODUCTO  DE  TOTALES 

POR  INTERESES* 
Pesetas. 


OBSERVACIONES. 


El  objeto  de  la  última  columna  es 
preparar  el  cálculo  del  interés  medio 
(Véase  el  documento  núm,  28.) 


1.393*996 


3,046.004 


4.440,000 


Como  estas  operaciones  se  han  hecho 
sin  interés,  ni  bey  que  rebajar  éste, 
ni  resulta  producto  para  la  ultima 
columna. 


1,248,435 


2.496.882 


3.745,317 


26.217.219 


» 


i» 


5.191.446 

n 


1.876,250 


» 

» 


3*550,200 

» 


» 


8,741,646 

» 


1,876.250 


3.752,500 


78.674,814 

» 


37.525,000 


Esta  cantidad  se  halla  expresada  en 
francos:  tomamos  número  redondo 
de  pesetas. 

Idem  id. 

Idem  id. 


Se  ha  tomado  el  término  medio  de  cua- 
tro meses. 

Respecto  áeste  contrato  hay  contradic- 
ción en  los  datos  remitidos  por  el 
Tesoro,  pues  no  se  comprende  que 
8.262.250  pesetas  nominales  de  tí- 
tulos fuesen  bastante  garantía  para 
77*178  libras,  más 225.000  francos, 
más  453*000  pesetas.  No  hemos  con- 
tado más  que  con  un  millón  de  pesetas 
No  se  ha  contado  en  este  grupo  del  10 
por  100  con  un  último  contrato  de 
5 millones  de  francos,  porque  no 
llegó  á realizarse* 
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H DE  JULIO  DE  1877- 


FECHA* 


Enero  12. 


PLAZO* 


S Febrero  74. 


Idem  15 1 mes  fecha*. * 

Febrero  7,, ...  * 60  días  fecha. , 
Marzo  12. .....  ;6  meses  fecha. 

Abril  8 3 meses  fecha. 

Idem  20 Idem, ....... 


INTERES. 


12  por  100 

Idem 

Idem 

Idem, . . . 

Idem 

Idem . . * . . 


METÍLICO. 

||  para  cada  CLASE  DE  DESCUENTO  REBAJANDO  INTERESES. 

PRODUCTO  DE  TOTALES 

VALORES* 

total. 

POB  INTERESES* 

OBSERVACIONES. 

METALICO  * 

VALORES* 

TOTALES  GENERALES* 

Pesetas, 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas* 

375.000 

250.000 

470.000 

250,000 

» 

» 

í) 

» 

Forma  parte  de  la  renovación  de  nn 
contrato  anterior  de  3,200.000  pe- 
setas asegurado  con  títulos  cuya 
venta  se  quiso  evitar,  pero  se  cuen- 
ta con  dicha  cantidad  de  valores  para 
mayor  exactitud  del  eálciilo.  Otro 
tanto  puede  decirse  en  parte  del  con- 
trato siguiente* 

845,000 

)> 

» 

» 

» 

1.980.000 

660.000 

2.640.000  I 

)) 

» 

}} 

n 

600.000 

400.000 

1.000.000 

» 

>) 

» 

)> 

1.456.311 

970. S74 

2.427.185 

)> 

» 

460.200 

306.800 

767.000  |! 

» 

)) 

» 

• 

4.871.511 

3.057.674 

7.929.185 

4,725.360 

2.965,944 

7.691*310 

92*295.720 

Totales 

14. 43o.493 

13.935.280 

28.370.773 

234.712  753 

SEGUNDO,— NEGOCIACIONES  DEL  TESORO  POR  AUTORIZ®1  MINISTERIAL  DE  8 DE  ENERO  HASTA  17  DE  FEBRERO 

Pagarés  á cargo  de  la  central. 

Letras  k cargo  de  las  Administraciones 
económicas  de  las  provincias. 


De  8 de  Enero  á1 

De3  á 6 meses  fecha. 

7 por  100 

1.334.664 

2.669.328 

4.003.992 

B 

» 

» 

17  de  Febrero. 

Idem*  *.*..**, 

Idem , , * * 

Idem * . 

3.072.358 

6.144.715 

9.217.073  j 

)) 

» 

)> 

4.407.022 

8,814.043 

13.221.065 

4.318.831 

8.637*703 

12*956*644 

90*696.508 

Idem  **-.*_.** 

Idem, , * * * . 

9 por  100 

11.075 

77.397 

11.075 

22.150 

154.705 

)) 

» 

ft  * 

Idem . - * * 

Idem * * 

Idem 

77.398 

)) 

IV 

» 

» 

88.472 

88.473 

176.945 

85*818 

85,81.9 

171*637 

1.544,733 

Totales 

4.404.699 

8.723. 582 

13.128.281 

92.241.241 

TERCERO.— OPERACIONES  CON  LETRA  1 LOTERÍAS  A METÁLICO  Y VALORES 


Sin  interés, , 


304.500 


609.000 


913.500 


CUARTO.— CONTRATOS  CON  EL  BA  'DE  ESPAÑA,  TODOS  Á METÁLICO 


» 

» 

7 por  100 

69.407.355 

)) 

69.407.355 

¡0.407.355 

I) 

69.407.355 

485,851.485 

Véase  el  documento  núm.  14. 

)) 

5 por  100. 

125.000.000 

)> 

* 

125.000.000 

125.000.000 

» 

125.000.000 

625.000.000 

Por  la  creación  del  Banco  Nacional 

Totales > 

■0ÜO7.355 

194.407.355 

1.110.851.485 

QUINTO.— NEGOCIACION  DE  50 1 

ONES  DE  REALES  EN  BONOS. 

26  de  Febrero. . 

8 meses  fecha, , , , , 

12  por  100 

6.250.000 

6.250.000 

12.500.000 

5.875.000 

5.875.000 

11.750.000 

141*000*000 

APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  SO. 
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Pagarés  á cargo  de  la  central. 

Letras  á cargo  de  las  Administraciones 
de  provincias. 


304,500 

609.000 

913.500 

)> 

Siendo  el  interés  nulo,  no  hay  producto 
para  la  última  columna. 


RESUMEN. 
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En  todo  el  año  75,  según  el  documento  núm.  16,  se  procuraron  al  Tesoro  387  millones  de  pesetas  en  efectivo,  admitiendo  63  millones  nominales  en  valores. 
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NÚMERO  18. 


Ordenes  al  Tesoro  sobre  operaciones  á metálico  y valores. 


Orden  autorizándole  á operar  por  si  bajo  ciertas  condiciones. 

Dirección  del  Tesoro  pública  y Ordenación  general  de  pagos  del  Estado.  — Exorno,  Sr.:  El  Exorno.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  comunicado  á esta  Dirección  general,  con  fecha  de  ayer,  la  orden  siguiente: 

«Excmo,  Sr,:  El  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  autorizará  V,  E.  para  que  ceda  letras  á cargo  de  las 
Administraciones  económicas  de  Las  provincias  y pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  Central  á los  interesados  que 
lo  soliciten  y á los  plazos  de  tres  á seis  meses  fecha,  con  oí  descuento  de  7 por  100  anual  cuando  el  pago  lo  veri- 
fiquen dos  terceras  partes  de  su  importe  en  valores  de  la  Deuda  y del  Tesoro,  amortizados  y vencidos*  é intere- 
ses de  los  mismos,  y la  otra  tercera  parte  en  metálico;  y con  el  descuento  de  9 por  100  auual  en  el  caso  de  que 
realicen  el  pago  por  mitad  en  dichos  valores  y en  metálico;  debiendo  garantizarse  los  pagarés  y letras  citados  con 
billetes  de  la  deuda  flotante  al  tipo  de  70  por  100  de  su  valor  nominal,  depositados  en  el  Banco  de  España.  De 
órden  del  Gobierno  lo  comunico  á Y.  E.  para  su  cumplimiento,» 

X lo  traslado  á Y,  S.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V,  S,  muchos  años,  Ma- 
drid 8 de  Enero  de  1874,  =J.  Manso.— Señor  Contador  Central, 

Orden  retirando  la  autorización  anterior t 

Excmo.  Sr,:  Próximo  el  dia  en  que  debe  anunciarse  el  pago  de  los  cupones  vencidos,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica se  ha  servido  disponer,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  dejen  de  admitirse  desde 
mañana  proposiciones  que  den  por  resultado  la  expedición  de  letras  ó pagarés  á liquidar  parte  en  metálico  y 
parte  en  valores  vencidos,  de  la  deuda  del  Tesoro. 

Do  orden  del  Gobierno  lo  digo  á Y.  E.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 17  de  Febrero  de  1874.s=Bchegaray, 
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11  DE  JULIO  DE  1877. 


NUMERO  19. 


Orden  de  23  de  Enero  de  75  sobre  operaciones  mistas. 


Véase  el  iocmenlo  núm,  10,  on  que  se  establecen  reglas  para  las  operaciones  del  Tesoro,  ya  á totalidad  en 
metálico,  ya  admitiendo  parte  en  metálico  y parte  en  valores,  ya,  por  último,  admitiendo  el  todo  dol  préstamo  á 
valores. 

Véase  asimismo  el  docummto  núm,  20,  en  que  se  especifican  las  operaciones  realizadas  por  virtud  de  dicha 
érden. 


APÉNDICE  TEROEBO  AL  NÜM.  60. 
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NUMERO  20. 


Operaciones  realizadas  por  virtud  de  la  órden  anterior , 


Don  Antonio  Martínez:  Perez  de  Tudela,  jefe  de  Administración  de  cuarta  ciase  y tenedor  de  libros  de  la  Contadu- 
ría Central  de  Hacienda  pública. 

Certifico:  Que  en  virtud  de  Real  árdea  de  23  de  Enero  de  1875,  se  cedieron  pagarés  á seis  meses  fecha,  car- 
go de  la  Tesorería  Central,  por  pesetas  2 1,8  O O *856,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

Con  descuento  de  9 por  100  aunal  y */3  por  100  comisión  recibiendo  su  importe  liquido  en  me- 
tálico  - . (pesetas). 

Con  descuento  de  7 por  100  anual  y y*  por  100  de  comisión,  recibiendo  dos  terceras  partes  en 

metálico,  y la  tercera  parte  restante  en  valores  vencidos. . . . , . 

Con  descuento  de  6 por  100  anua!  y ya  por  100  comisión  recibiendo  su  importe  en  valores  ven- 
cidos de  primeros  y directos  acreedores * 

Con  descuento  de  5 por  100  anual  y J/2  por  100  de  comisión,  recibiendo  su  importe  en  valores  de 
segundos  acreedores . . . . , ♦ , , , * , . - 


Total 


11 ,058.420 
235,21 6 
6.128.008 
4.375,212 
21.800.856 


Así  consta  de  los  libros  y demás  antecedentes  que  obran  en  la  Teneduría  de  mi  cargo,  Y para  satisfacer  el 
pedido  hecho  por  el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Sardoal,  bajo  el  número,.  . de  orden,  comunicado  á esta  Contaduría 
por  la  Dirección  general  del  Tesoro,  en  virtud  de  orden  del  Eterno*. Sr.  Ministro  de  Hacienda,  expido  la  presente 
en  Madrid  á24  de  Abril  de  1877.— Antonio  Martínez  Perez  de  Tudela.=Y,°  B/=EI  Contador  central,  Jiménez. 
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NÚMERO  21. 

Antecedentes  sobre  la  negociación  de  letras  de  loterías. 

Todos  los  antecedentes  relativos  á este  servicio  están  condensados  en  el  siguiente  cuadro,  en  que  se  hace  la 
comparación  de  los  años  73  y 74,  para  demostrar  que  en  los  primeros  meses  de  este  último  se  siguieron  las  prác- 
ticas y el  sistema  que,  dado  lo  extraordinario  de  las  circunstancias,  venian  siguiéndose. 

En  dicho  cuadro  se  comparan  el  número  de  notas  subastadas  en  ambos  períodos;  su  importe;  el  de  las  cedidas 
sin  subasta  y su  cuantía;  ias  remitidas  á las  Administraciones  de  provincias  y las  negociadas  á metálico  y valores. 

Debe  notarse  que  en  tos  primeros  meses  del  74  se  dió  una  orden  restableciendo  las  subastas,  se  restablecieron 
asimismo  las  Pagadurías,  y por  último,  que  una  de  las  últimas  operaciones  á valores  procede  de  acuerdo  del. Con- 
sejo de  Ministros. 

En  los  datos  remitidos  por  el  Tesoro  aparecen  algunas  contradicciones  y errores,  pero  que  nc  afectan  al  fondo 
general  del  asunto. 

NEGOCIACION  DE  DETRAS  DE  LOTERÍAS. 


CONDICIONES  GENERALES  DE  LA  NEGOCIACION  EN  LOS  A Sí  OS  78  Y 74. 


CONCEPTOS. 

Año  1873. 

[De  l.°  de  Abril  í 31  de  Diciembre. ) 

Año  1874. 

IDe  l.u  de  Enoro  A 13  de  Muyo,: 

Número  total  de  notas  subastadas. , * , , - « . . . 

10  notas. 

6 ootas. 

Importe  de  dichas  notas  subastadas* 

1.423.147  pesetas. 
48  notas. 

857.192  pesetas. 

Número  total  de  notas  cedidas  sin  subasta * 

11  notas, 

Tmnnrr.f»  Hí*  H i ribas  notas  OfiñidíiH  sin  subasta  ....... 

1 ,727,860 

1.171.000 

'Notas  ariinriififldfts  á Dar  ti  ftU  lares  .................. 

34  notas. 

8 notas* 

Remitidas  á las  Administraciones  de  provincias* 

14  ootas. 

3 notas. 

Notas  neeneiadas  á valores  v metálico.  

2 notas. 

6 notas. 

Valores  admitidos  en  estas  operaciones  ,.,*.***..*».* 

En  una  de  las  notas:  Letras 

En  todas  Va  metálico  y V*  va- 

de loterías  anteriores  pro- 
¡ testadas. 

¡En  otra:  J/a  en  metálico  y Va 
! en  valores. 

lores. 

PORMENORES  SOBRE  LAS  OPERACIONES  DEL  ASO  74. 


PRODUCTO  DE  LAS  NEGOCIACIONES. 

CONCEPTOS. 

Fecha  de  la  subasta. 

Cantidades. 

Metálico. 

Valores. 

• 

11  de  Febrero. 

123.600  pesetas. 

20  de  Marzo. 

146.500 

1 

) 10  de  Abril. 

182.200 

Notas  subastadas < 

i 20  de  Abril. 

118.592 

1 

' l,°  de  Mayo. 

143,800 

l 

12  de  Mayo. 

142.500 

I 

857.193 

,,  1 

i » 

16.200 

Notas  cedidas  á metálico j 

1 

í) 

3.800 

L 

20.000 

L ' )} 

121.000 

Notas  remitidas  á las  provincias 

i ^ 

42.900 

1 N 

73.600 

237.500 

» 

268.400 

)) 

93.200 

» 

194.400 

Notas  cedidas  á valores  y metálico 

)> 

152.200 

» 

110.300 

» 

95.000 

304.500 

: 913.500 

1.419.193 

609.000 

APÉNDICE  TEBCEÍtO  AL  NÚM.  flO. 
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NUMERO  22. 


Orden  suprimiendo  las  negociaciones  á valores  de  las  letras  de  loterías. 


Excmo.  Sr.:  El  Gobierno  de  la  Hephblica,  con  el  objeto  de  que  las  letras  que  se  espiden  sobre  los- productos 
de  las  letras  de  loterías  se  negocien  en  las  condiciones  más  ventajosas  para  al  Tesoro,  ha  resuelto  que  á partir  de 
esta  fecha  todas  las  letras  que  ingresen  por  dichos  concepto  se  saquen  á subasta  en  las  condiciones  que  ha  ve- 
nido efectuándose  anteriormente  dicho  servicio. 

De  orden  del  Gobierno  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  4 de  Febrero  de  1874.=Echegaray.=Señor  Director  general  del  Tesoro, 
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NUMERO 


Plazo  para  liquidar  las  letras. 


Contaduría  central  de  la  Hacienda  publica. — Exorno*  Sr.:  Sobre  el  plazo  dentro  del  cual  han  de  liquidarse 
los  efectos  del  Tesoro  no  se  ha  dictado  disposición  alguna  general,  sino  que  en  cada  caso  se  fija  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro,  siendo  el  de  ocho  dias  el  que  se  \dene  señalando  desde  Febrero  de  1875.  Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Diciembre  de  lS76,=Gregorio  Jiménez.  =Excelent!simo  Sr.  Presidente  de 
la  comiaion  de  Información  parlamentaría  sobre  la  gestión  del  Tesoro* 
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NÚMERO  24. 


Sesión  del  Oongreso  del  día  13  de  Mayo  de  1876. 


Discurso  del  8?.  8 ala-ver  rio,. 

.,,Y  sobra  las  contrataciones  del  Tesoro  y forma  de  las  condiciones  á que  se  pueden  hacer,  hay  que  tener  pre- 
gente una  consideración.  Ese  juicio  de  los  precios  de  ios  tipos,  de  las  condiciones  en  que  ia  Administración  se 
suele  ver  obligada  á contratar,  tiene  que  apreciarse  según  las  circunstancias  y el  momento  en  que  se  hace  la 
operación.  Hay  momentos  en  que  cualquier  sacrificio,  por  exagerado  que  sea,  es  barato  ante  los  resultados  que 
proporciona;  y hay  ocasiones  en  que  lo  que  parece  muy  barato,  es  may  caro.  Y yo  puedo  hablar  de  esta  manera  * 
porque  por  efecto  de  mi  carrera  he  tenido  ocasión  de  estar  al  frente  de  la  Hacienda  más  tiempo  que  ningún 
Ministro  de  este  ramo,  y me  he  encontrado,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  en  las  condiciones  más  felices, 
más  satisfactorias,  y en  las  condiciones  más  forzosas,  más  vergonzosas,  para  tener  que  suscribir  lo  que  me  vela 
obligado  á suscribir  en  bien  del  Estado.  De  consiguiente,  hay  que  tener  mucho  cuidado  en  la  manera  de  apreciar  ios  cosas , 
■porque  eso  de  que  mui  contratación  hecha  por  un  Ministro  haya  sido  al  10  ó a ¿12  por  100,  y admitiéndose  en  parte  de  pago  unos 
valores  que  proporcionan  al  prestamista  ms  grande  utilidad,  eso  no  puede  ser  acto  de  responsabilidad  ministeriaL  Esto  que 
digo  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  establecer  la  diferencia  con  que  deben  juzgarse  estos  actos.  Por  consiguiente, 
concluyo  diciendo  que  el  Gobierno  no  opone  ninguna  dificultad  á que  la  información  se  baga;  y yo  por  mi  parte, 
á pesar  de  que  mis  contratos  mensualmente  se  publican  en  la  Gaceta , no  tengo  ningún  reparo  en  traer  á las 
Cúrtes  las  copias  de  todas  las  contrataciones  que  he  hecho.  Por  lo  tanto,  de  mí  no  se  dirá  que  aspiro  á encubrir 
mis  actos.  Repito  que  solo  quería  hacer  constar  que  el  Gobierno  no  provoca  la  información,  pero  no  opone  difi- 
cultad á que  los  Sres.  Diputados,  en  uso  de  su  derecho,  hagan  lo  que  crean  conveniente.  Pero  yo  advierto  y reco- 
miendo á los  Sres,  Diputados  que  estas  investigaciones , que  estas  informaciones  es  necesario  que  se  dirijan  con  todas  las 
conveniencias  correspondientes , porque  el  juicio  de  los  asuntos  supone  um  competencia  muy  grande  para  juzgar  de  ellos 
mismos . Muchas  veces  se  ve  um  falta  donde  no  existe,  por  el  desconocimiento  de  la  materia  j y después  de  todo,  quiero 
consignar  aquí  un  hecho.  En  las  declaraciones  de  ayer  hay  un  hecho  concreto  que  se  ha  determinado.  Esa 
comunicación  en  que  se  ha  dado  conocimiento  al  Gobierno  de  ese  hecho  tiene  una  fecha,  que  es  la  de  20  de 
Octubre  de  1874  al  31  de  Diciembre.  Desde  20  de  Octubre  de  1874  ai  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  no  se  ha 
tomado  ninguna  resolución  por  el  Gobierno,  conocedor  de  aquel  hecho.  Yo  no  tengo  en  mi  poder  la  comunicación 
oficial  firmada  por  esa  Junta  que  ha  denunciado  el  hecho;  lo  que  tengo  es  una  copia,  y de  consiguiente,  es  ne- 
cesario que  cada  cual  ocupe  aquí  el  lugar  que  le  corresponde. 

Yo  no  he  sido  nunca  encubridor  ni  contemporizador  de  los  prevaricadores;  y por  lo  tanto,  es  necesario  que 
los  Sres.  Diputados  tengan  en  cuenta  estas  observaciones  al  tomar  en  consideración  esta  proposición;  y 
para  cuando  pase  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión,  he  permito  recomndarles  que  elijan  personas  que  ten- 
gan competencia  y conocimientos  bastantes  para  poder  juzgar  de  los  negocios,  y de  los  actos , y de  las  prácticas  de  la  Admi- 
nistración; porque  de  otra  manera  seria  ocasionado , como  he  dicho  anteriormente,  á que  por  desconocimiento  del  tecnicismo 
eu  ¡os  actos  administrativos,  apareciera  como  un  delito , como  m crimen , lo  que  no  fuera  más  que  utt  defecto  de  práctica 
completamente  insignificante . 
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11  DE  JULIO  DE  1877. 


NÚMERO  25. 


Cálculo  del  descuento  (ó  rescuentro)  de  un  contrato  de  un  millón  de  reales: 
ejemplo  presentado  en  el  dictámen  de  la  comisión. 


Supongamos  que  el  l.°  de  Enero  entrega  el  Tesoro  letras  por  un  millón  de  reales,  recibiendo  mitad  en  valores 
y mitad  en  metálico  y á tres  meses  fecha.  Supongamos  además  un  descuento  para  dichos  valores  de  40  por  100 
y un  interés  anual  de  10  por  100. 

El  dictamen  dice  equivocadamente  a que  hasta  1/  de  Marzo  no  podría  contar  el  prestamista  con  su  capital.» 
Corrijamos  este  error  material;  sea,  no  el  1/  de  Marzo,  sino  el  1/  de  Abril,  y supongamos  que  se  anticipa  la  li- 
quidación m mes,  admitiéndole  los  pagarés  en  otra  operación  de  2 millones. 


Primera  Operación*  En  este  mes,  y sin  el  rescuentro  de  las  letras,  hubiera  ganado  el  millón  nominal, 
que  en  rigor  era  para  el  prestamista,  no  un  millón,  sino  500*000  rs.  que  dió  en  metálico,  y 
300.000  rs*  que  le  costaron  los  500,000  en  valores,  ó sean  800.000  rs.,  todo  el  interés  del 

millón  nominal,  o sea  la  dozava  parte  de  100.000  rs 

Segunda  qfebacjon.  El  prestamista  entrega  un  millón  en  letras,  y además  otro  millón  nominal  en 
valores  que  le  cuesta  600.000  rs.  De  suerte  que  ha  desembolsada  en  efectivo  metálico  800.000 
reales  que  le  costó  eí  primer  millón,  y otros  600.000  que  le  ha  costado  el  segundo*  El  interés 
en  el  mes  de  que  se  trata  de  los  2 millones  es  la  dozava  parte  de  200.000  rs*,  interés  anual  de 
los  2 millones  del  segunda  contrato,  ó sea  16*666  rs.  Este  interés  corresponde  á‘  los 
8QQ. 000+600. 000  rs*;  luego  á los  800.000  del  primer  contrato  corresponde  la  parte  propor- 
8 

cional,  ó sea  X 16,066.  ............. * . * 

1 4 


8*333 


0.524 


rs, 


rs. 


Diferencia 


1.101  rs. 


Si  todavía  se  agrega,  que  en  la  marcha  natural  de!  asunto  hubiera  finalizado  la  segunda  operación  un  mes 
más  tarde,  y el  prestamista  hubiera  tardado  un  mes  más  en  recoger  el  millón  en  que  se  convierten  al  fin  del 
préstamo  los  600.000  rs.  que  empleó  en  comprar  valores  para  la  segunda  operación,  todo  estará  reducido  ú 
calcular  el  interés  de  400,000  rs*  al  10  por  100  duraute  un  mes,  y resultarán  3*333  rs* 
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NÚMERO  26. 

Liquidación  del  préstamo  de  50  millones  de  reales,  mitad  en  bonos  y sus 

cupones,  y mitad  en  metálico. 


La  siguiente  liquidación  está  tomada  de  los  libros  de  la  casa  prestamista,  y por  lo  tanto  es  completamen- 
te exacta: 


El  importe  total,  según  queda  dicho,  se  elevaba  á 50.000.000  de  reales. 

Rebajando  3 por  100  al  tirón,  quedaban. , . 47.000.000 

De  suerte  que  era  preciso  liquidar  en  metálico . 23.500,000 

Y en  valores  otros,  , . . 23.500*000 


LIQUIDACION, 

CONCEPTOS. 


CANTIDADES. 

METALICO. 

Reates. 


1/  Por  barras  de  plata,  entregadas  en  París  y en  Lóndres 

2. a  Cartas  de  pago  por  barras  de  plata  en  la  Casa  de  Moneda 

3. "  Por  lib.  20.000,  crédito  abierto  en  Londres  para  una  atención  urgentísima 

4. °  Por  cuatro  letras  de  igual  cantidad  anticipada  al  capitán  general  de  Cataluña  por  el 

Banco  de  Barcelona  y remitidas  al  cobro  á su  comisionado  de  Madrid,  del  mismo 
modo  que  se  hacia  anteriormente  y vino  practicándose  después,  letras  que  pagó 

en  metálico  el  prestamista 

0.a  Resto  de  un  pagaré  de  pesetas  2.138.000  de  un  contrato  del  Banco.de  Barcelona 
de  8 de  Febrero  de  1873,  á cuenta  del  cual  se  pagaron  712.666  en  20  de  Junio, 
y el  resto,  1.425.334,  fué  renovándose  basta  el  8 de  Febrero  de  1874,  y se  pagó 
definitivamente  en  efectivo  con  aumento  de  cincuenta  y ocho  días  de  interés  de 
demora  al  comisionado  del  mismo  Banco  de  Barcelona  por  el  prestamista 

6. '  Por  libramientos  de  vestuario  para  el  ejército,  contratado  con  la  casa  prestamista.  ■ . 

7. *  Entrega  en  efectivo  y á cuenta,  anticipados  en  6 del  mismo  mes 

8. *  Letra  de  Santander,  fletes  por  trasportes  de  tropas 

9. ’  Por  una  carta  de  pago  de  préstamo,  saldo  que  resultó  á favor  del  prestamista  de  un 

contrato  anterior 

10.  Por  resacas  de  letras  sobre  provincias,  protestadas. 

1 1 . Letras  vencidas  sobre  provincias 


6.957.555,44 

3.055.249,52 

2.018.827,20 


2.000.000 


5,952,585,28 

1.380.612 

2.000.000 

283.640 

541.996 

308.124 

437.729 


Total  en  efectivo. 


24.936,318,44 


12.  Por  los  bonos  de  la  garantía  amortizados,  entregados  en  Lóndres  y Madrid 15.010.000 

13.  Por  el  cupón  de  31  Diciembre  de  los  bonos  de  ¡a  garantía  en  Lóndres  y Madrid. , . . 7,205,400 


Total  en  valores. 22.215.400 


Resulta,  pues,  de  la  liquidación  que  precede,  que  el  prestamista  aún  recibió  ménos  de  la  mitad  en  valores, 
on  razón  á haberse  sustituido  por  órden  ministerial,  que  consta  en  el  expediente,  á algunos  bonos  y cupones  la 
suma  de  437,729  reales  en  letras  vencidas  que  deben  considerarse  como  metálico. 
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11  DE  JULIO  DE  1877. 


NUMERO  27. 


Resúmen  del  dictámen  de  la  comisión  respecto  á las  operaciones  del  Tesoro 

desde  1870  á 1876. 


«Resulta,  pues,  de  todo  lo  expuesto: 

Primero*  Que  desde  1870  á fin  de  1873,  el  Tesoro  vivía  en  una  gran  parte  de  las  operaciones  de  deuda 
dotante  que  hacia,  con  un  descuento  que  oscilaba  entre  el  6 y el  lS  por  100,  con  grandes  pignoraciones  de  tre- 
S89f  bonos  y billetes  del  Tesoro;  que  en  el  primer  semestre  del  74  operó  admitiendo  valores,  ya  el  tercio,  ya  la 
mitad,  ya  los  dos  tercios,  y algunas  veces  el  todo,  sufriendo  perjuicios  de  consideración;  que  en  el  segundo  se- 
mestre de  dicho  año  las  operaciones  se  hacían  sin  valores  y se  limitaron  al  Banco  de  España,  y que  desde  1875 
se  volvió  á operar  con  valores,  pero  en  pequeña  cantidad,  que  proporcionaba  la  baja  del  descuento,  á excepción 
de  las  operaciones  llevadas  á cabo  con  motivo  de  la  Real  órden  de  23  de  Enero  de  1875. 

Segundo*  Que  por  regla  general  eran  muy  caras  las  operaciones  hasta  fines  del  73;  que  lo  fueron  mucho 
más  en  el  primer  semestre  del  74,  en  el  que  se  pudo  pagar  intereses  no  devengados,  satisfacer  valores  vencidos 
y amortizados  sin  subasta,  y cuando  ni  había  llamamiento  general,  recibir  préstamos  todo  en  valores  sin  reme- 
diar las  necesidades  del  Tesoro,  dándose  letras  de  seguro  cobro  y que  se  negociaban  en  Bolsa  sobre  la  par,  como 
siempre  se  hizo*. y hoy  también,  en  cambio  de  valores  que  en  el  mercado  se  tomaban  con  crecido  descuento, 
siendo  posible,  por  el  desórden  administrativo,  que  se  cometieran  multitud  de  abusos;  y que  se  paso  termino  á 
esto  desde  1/  de  Julio  de  1874* 

Y tercer  ó*  Que  la  contabilidad  era  defectuosa  hasta  fin  de  1873;  casi  nula  en  el  primer  semestre  del  74;  que 
se  mejoró  en  el  segando  del  mismo  año,  merced  á enérgicas  y acertadas  medidas,  y se  perfeccionó  desde  Enero 
de  1875.» 
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NÚMERO  28. 


Cálculo  del  interés  medio  de  las  operaciones  del  Tesoro  desde  3 de  Enero  á 13  de 

• Mayo  de  74. 


El  procedimiento  seguido  para  el  cálculo  de  dicho  interés  es  en  extremo  elemental. 

Se  han  consignado  en  los  documentos  14  y 17  todas  las  operaciones  realizadas  por  el  Tesoro  en  el  período 
que  se  indica,  es  decir,  del  3 de  Enero  al  13  de  Mayo  de  74,  y se  han  calculado  en  la  última  columna  del  nú- 
mero 17  los  productos  de  cada  capital  prestado  por  su  interés  respectivo:  basta,  según  esto,  dividir  la  suma  total  de  la 
última  columna  por  la  suma  de  capitales  para  obtener  el  interés  medio  indicado* 

Se  tendrá,  pues: 

1/  Interés  medio  para  el  conjunto  de  operaciones  — ■ — 6,4  °/o* 

2*  Aunque  creo  que  la  totalidad  del  anticipo  de  los  500  millones  del  Banco  Hacional  fué  al  5 por  100,  como 
no  tengo  á la  vista  documentos  oficíales  que  lo  comprueben,  supondré  aún  que  fuese  al  6 por  100,  en  cuya  hi- 
pótesis bastará  aumentar  135,000*000  X 1 al  numerador  de  la  expresión  precedente  para  calcular  de  nuevo  el 

interés,  y resulta:  interés  = — ^ : a 0,86  %, 

3*'  SI  se  supone  que  para  el  conjunto  de  las  248*569*909  pesetas  el  interés  se  pagó  ai  tirón,  será  preciso 
agregar  próximamente  al  ínteres  6,86  su  propio  interés  por  un  tiempo  que  variará  de  uno  á otro  préstamo,  pero 
que  supondré,  para  colocarme  en  las  circunstancias  más  desfavorables,  que  sea  de  seis  meses* 

Resultará  de  aquí  un  aumento  de  0,33,  y de  este  modo  se  llegará  á la  cifra  definitiva  á que  me  referí  en  el 
discurso: 

Interés  medio,  7,09 

es  decir,  poco  más  del  7 por  100* 

Las  operaciones  del  Tesoro  desde  el  3 de  Enero  al  13  de  Mayo  de  1874,  equivalen,  según  esto,  á lo  siguiente: 


I,  Haber  procurado  al  Tesoro  en  efectivo  y al  7 por  100  la  suma  de.  * 219,427*047  pesetas* 

II.  Haber  encontrado  al  7 por  100  el  dinero  necesario  para  pagar  valores  de  la 

deuda  y del  Tesoro  por  la  suma  de.  * * . * , * . . 29.142,862  pesetas. 


4/  Si  aún  ao  quiere  suponer  el  absurdo  da  que  la  ganancia  que  el  prestamista  encuentra  en  el  descuento  es 
pérdida  para  el  Tesoro  é interés  que  éste  paga,  bastará  agregar  al  interés  del  7,09  el  que  representa,  en  tres 
meses  y dividido  en  ia  suma  total  de  248  millones,  eí  descuento  que  corresponde  á los  29  millones  en  valores,  ó 

miUtrnís 

sean  9,66.  (Suponemos  un  descuento  de  33  por  100;  véase  el  documento  núm*  12*)  Hecho  el  cálculo,  resulta  un 
aumento  de  3,89,  y para  el  interés  final  de  las  operaciones,  10,98;  es  decir,  que  no  llega  al  11  por  100* 

En  último  análisis,  y aun  en  esta  hipótesis  inadmisible,  solo  resulta  un  interés  de  11  por  100  al  ano. 
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H DE  JULIO  DE  1877 


NUMERO  29. 


Contabilidad  de  garantías. 


Se  afirma  en  el  discurso  que  la  contabilidad  de  garantías,  siquiera  no  fuese  completa  antes  del  año  75,  fué 
la  suficiente  para  evitar  abusos  y perjuicios  al  Tesoro  y para  servir  de  base  á una  contabilidad  más  minuciosa. 
En  efecto,  los  documentos  siguientes  demuestran: 

!•*  Que  boy  se  conocen  sin  género  alguno  de  duda  la  historia,  por  decirlo  así,  y la  situación  de  todas  las 
garantías. 

2,”  Que  en  ninguna  de  las  tres  clases  de  títulos,  bonos  y billetes  ha  habido  pérdida,  estravío  <5  distracción. 
Hé  aquí  ahora  copia  íntegra  de  los  documentos  de  que  se  trata. 


1 .“—TITULOS. 

CONTADURÍA.  CENTRAL  DE  LA  HACIENDA  PÚBLICA. — TENEDURÍA  DE  LIBROS. 

Cuenta  general  de  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  interior  emitidos  desde  1.a  de  Julio  de  1866  para 
garantir  operaciones  del  Tesoro,  formada  en  30  de  Junio  de  1875,  en  cuyo  dia  pasaron  sus  saldos  á 
los  liaros  de  Contabilidad  de  esta  dependencia. 

Comprende  los  conceptos  siguientes: 

Emisión. 

En  el  Haber  de  este  concepto  figura  el  importe  do  todos  ios  cargaremes  formalizados  por  los  ütulos  jque  la  Di- 
rección general  de  la  deuda  entregó  en  la  Caja  de  la  Tesorería  central,  que  importan  pesetas,  2.917.934.712,80. 

En  el  Debe  se  encuentra  el  importe  de  los  libramientos  formalizados  por  los  títulos  que  la  Tesorería  Central 
devolvió  á la  Dirección  de  la  deuda  para  su  cancelación,  que  suman  pesetas  666.772.750. 

De  forma  que,  ascendiendo  aquellos,  ó sean  los  emitidos,  á pesetas  2.917.934.712,80,  y los  devueltos  para 
su  cancelación  á pesetas  666.772.750,  resulta  que  se  han  emitido  para  garantir  operaciones  del  Tesoro  pesetas 
1.251.161.962,20. 

Caja  de  Depósitos. 

Figura  en  el  Debe  el  importe  de  todos  los  libramientos  formalizados  por  entregas  que  la  Tesorería  contra! 
hizo  á dicho  establecimiento  para  garautir  los  depósitos  necesarios  y voluntarios,  que  suman  994.666.968,60 
pesetas. 

En  el  Haber,  el  importe  de  los  cargaremes  formalizados  por  los  títulos  devueltos  á la  Tesorería  como  exceso 
de  garantía  y en  virtud  de  lo  dispuesto  por  decreto  de  8 de  Julio  de  1873;  ascienden  á 822.914.505,80  pesetas. 

Garantías  dadas  á varios  particulares. 

En  el  Debe  de  este  concepto  se  encuentran  individual  y separadamente  todos  los  depósitos  constituidos  en  el 
Banco  de  España,  expresando  el  número  del  efecto  que  garantizaban  y el  tenedor  de  dicho  efecto,  cuyos  depósi- 
tos ascienden  á pesetas  1.056.534.750. 

En  el  Haber  figuran  también  separadamente  los  depósitos  devueltos,  que  suman  pesetas  926.997.500. 

En  el  Debe  hay  una  columna  para  citar  el  número  de  órden  bajo  que  los  depósitos  han  sido  devueltos,  y en 
el  Haber  hay  otra  columna  para  citar  también  el  número  de  órden  bajo  qne  fué  constituido  el  depósito  devuelto. 

Las  facturas,  tanto  de  la  constitución  como  de  la  devolución  de  los  depósitos,  obran  en  esta  Contaduría. 

Garantías  dadas  al  Banco  de  España  y otros  establecimientos  de  crédito. 

Se  encuentran  formadas  como  la  anterior. 

Remesas  á la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 

En  el  Debe  figuran  el  importe  de  los  títulos  remesados  para  depositar  en  los  Bancos  de  París  en  garantía  de  ope- 
raciones de  crédito,  que  ascienden  á pesetas  1.668.659.750. 

En  el  Haber  figuran  los  títulos  devueltos  á la  Tesorería  central  por  haber  sido  liberados,  ó por  formalízaclon 
de  adjudicaciones  hechas  en  pago  de  los  créditos  que  garantizaban,  que  suman  pesetas  978.475.250, 
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Títulos  adquiridos. 

Figuran  en  el  Haber  de  este  concepta  los  que  el  Consejo  de  redenciones  entregó  en  la  Tesorería  central  en 
virtud  de  Beal  órden  de  3 de  Mayo  de  1873,  y otros  recibidos  de  un  penitente,  que  suman  pesetas  5.829*750. 

Títulos  negociados* 

En  el  Debe  de  este  concepto  se  encuentra  el  importe  de  las  cesiones  hechas  en  pago  de  varios  créditos  contra 
el  Tesoro,  que  estaban  garantidos  con  dichos  valores,  cuyas  cesiones  suman  pesetas  268.528*500* 

Caja. 

En  esta  cuenta  se  encuentra  el  movimiento  general  que  han  tenido  estos  valores,  la  existencia  en  3 0 de  Junio 
de  1875  y la  demostración  de  ser  ciertas  las  cifras  que  figuran  en  todos  ios  conceptos  de  la  cuenta  general. 

Nota  de  los  títulos  que  garantizaban  los  pagarés  y letras  admitidos  en  pago  de  las 
delegaciones  y Banco  de  España,  expedidos  por  el  Tesoro  en  virtud  del  decreto  de  28 

de  Julio  de  1874* 

Bajo  este  título  están  relacionados  los  pagarés  y letras  admitidos  en  dicha  operación,  expresando  las  personas 
¿ quienes  se  lea  admitid;  el  número  de  órden  délas  delegaciones  entregadas  en  pago;  el  importe  de  la  garantía 
que  correspondía  á cada  uno  de  aquellos,  y el  número  de  órden  bajo  que  aparece  constituida  dicha  garantía* 

Nota  de  los  depósitos  que  componen  el  saldo  de  la  cuenta  de  garantías  dadas  á varios 

particulares* 

Se  encuentran  relacionados  uno  por  uno  los  depósitos  que  á la  fecha  de  la  formación  de  la  cuenta  de  que  se 
trata  estaban  pendientes  de  devolución  á la  Tesorería  central,  por  no  estar  satisfechos  los  efectos  que  garantiza- 
ban, ó por  estar  en  poder  del  sindicato,  ó por  otras  causas,  expresando  también  el  número  de  órden  bajo  que 
cada  uno  de  ellos  se  constituyó;  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  esta  nota  se  encuentran  relacionados  todos  los  depósi  * 
tos  que  en  el  Debe  de  su  cuenta  no  tienen  3a  cita  de  la  devolución,  y su  importe  es , como  no  podía  dejar  de  ser, 
igual  á la  diferencia  entre  los  constituidos  y devueltos* 


^bónóíMi/  sébie. 


Formada  en  30  de  Junio  de  1875,  en  cuyo  día  so  pasaron  todos  los  saldos  á los  libros  de  contabilidad  de  esta 
dependencia* 

Comprende  ios  conceptos  siguientes* 

Emisión. 

En  el  Haber  de  este  concepto  figura  el  importe  de  todos  los  cargarémes  formalizados  por  los  bonos  que  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  entregó  en  la  Caja  de  la  Tesorería  central,  que  importan  pesetas  624,858,500* 

En  el  Debe  se  encuentra  el  importe  de  los  libramientos  formalizados  por  los  bonos  que  la  Caja  devolvió  al  Te- 
soro para  su  reimpresión,  por  haber  resultado  defectuosos,  que  ascienden  á pesetas  582*500* 

Deforma  que  ascendiendo  aquellos,  ó sean  ios  emitidos,  á pesetas  624,858*500,  y los  devueltos  por  defec- 
tuosos é pesetas  582.500,  resulta  que  el  Tesoro  ha  emitido  únicamente  pesetas  624.276.000,  de  las  pesetas 
625.000*000  que  pudo  emitir,  según  el  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1808,  ó sea  una  diferencia  de  pesetas 
724*000  que  faltan  por  emitir. 

La  numeración  de  bonos  recibidos  del  Tesoro  y la  Je  los  devueltos  al  mismo  consta  sin  excepción  alguna  de 
las  órdenes  de  la  Dirección  que  conserva  la  Contaduría* 

Canje  de  resguardos  por  bonos* 

Eu  el  Debe  de  este  concepto  figuran  los  bonos  entregados  á los  suscritores  que  recibieron  resguardos  provi- 
sionales, que  ascienden  á pesetas  368,049*500* 

En  el  Haber , el  importe  de  los  resguardos  recibidos  en  Caja,  que  ascienden  á pesetas  27,104*000  los  expe- 
didos por  las  Administraciones  económicas  de  las  provincias,  y á pesetas  340.945*500  los  expedidos  por  la  Direc- 
ción del  Tesoro;  en  junto  pesetas  368,049.500. 

La  Contaduría  conserva  todas  las  facturas  coa  que  los  interesados  entregaron  en  Caja  dichos  resguardos,  y 
de  ellas,  y de  un  registro  llevado  al  efecto,  consta  la  numeración  de  los  bonos  que  recibieron  de  la  Caja. 
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Negociación  de  bonos* 


En  el  Dehe  figuran  los  cedidos  por  varios  conceptos,  que  son  pesetas  21*719.000  á la  Caja 

do  Depósitos,  y pesetas  246*678*500  á varios  particulares;  en  junto  pesetas,* , . , 278*397*500 

En  el  Haber  se  encuentran  los  devueltos  por  la  Caja  de  Depósitos  en  virtud  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1871-72,  que  ascienden  á pesetas  211*863,000.  y los  admitidos  á 
particulares,  que  sumau  pesetas  31.614*000;  en  junto  pesetas*  * * * * . 243,477*000 


La  diferencia  de  pesetas,*.  * * , . * * , . 24*920*500 


es  á lo  que  ascienden  los  bonos  realmente  negociados  en  30  de  Junio  de  1875* 

La  Contaduría  conserva  todas  las  órdenes  de  cesión,  y de  ellas  consta  la  numeración  de  los  bonos  cedidos* 

Remesas  en  bonos  á las  Administraciones  económicas  para  canjear  por  resguardos. 

Se  encuentran  en  élDeie  los  bonos  remesados  para  canjear  por  resguardos  de  suscricion,  que  sumau  pesetas 
71. 306. 500,  T en  el  Saber  los  devueltos  por  las  Administraciones  como  sobrantes,  que  ascienden  á 18*858.000 
pesetas* 

Conserva  la  Contaduría  las  facturas  de  los  bonos  remesados  y la  de  los  devueltos* 

Bonos  en  cartera  cancelados* 

Figuran  eu  el  Debe  los  bonos  que,  existiendo  en  cartera,  resultaron  amortizados  en  varios  sorteos  y otros 
que  se  quemaron  en  equivalencia  de  resguardos  admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales*  Ascienden  á pesetas 
34,102*000,  y su  numeración  consta  de  facturas  que  conserva  la  Contaduría. 

Garantías  dadas  á varios  particulares. 

En  el  Debe  se  encuentran  todos  los  depósitos  constituidos  eu  el  Banco  de  España,  con  expresión  del  número 
del  efecto  garantido  y el  nombre  del  tenedor  del  efecto,  cuyos  depósitos  ascienden  á pesetas  525.766.500* 

En  el  Haber  figuran  también  Individual  y separadamente  todos  los  depósitos  devueltos,  que  suman  pesetas 
476*082,000* 

En  el  Debe  hay  una  columna  para  citar  el  número  de  órden  bajo  que  ha  sido  devuelto  cada  depósito,  y en  el 
Haber  hay  otra  columna  para  citar  el  número  de  órdeu  bajo  que  se  constituyó  el  depósito  devuelto* 

Las  facturas,  tanto  de  la  constitución  como  de  la  devolución  de  los  depósitos,  obran  eu  esta  Contaduría* 

Garantías  en  bonos  dados  al  Banco  de  España* 

Esta  cuenta  está  formada  como  la  anterior. 

Bonos  cancelados* 

Eu  el  Haber  de  esta  cuenta  figuran  los  bonos  que  han  ingresado  en  caja,  cancelados  por  haber  sido  amorti- 
zados en  sorteos,  que  ascienden  á pesetas  97,455.500,  y los  admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales,  que  suman 
pesetas  179*028.500;  en  junto  pesetas  276.684*000* 

En  el  Debe  constan  loa  quemados,  que  suman  pesetas  240,900,500,  y varias  devoluciones  á provincias  por 
defectos  en  las  facturas  y otras  causas,  que  suman  pesetas  147*000,  en  junto  pesetas,  241*047.500* 

También  conserva  ia  Contaduría  las  facturas  de  la  numeración  de  estos  bonos. 

Gíya. 

En  esta  cuenta  se  encuentra  el  movimiento  general  que  han  tenido  estos  valores,  ia  existencia  en  3o  de  Ju- 
nio de  1875,  y la  demostración  de  ser  ciertas  las  cifras  que  figuran  en  todos  los  conceptos  de  la  cuenta  general. 

Nota  de  los  depósitos  que  componen  el  saldo  de  la  cuenta  de  garantías  dadas  á varios 

particulares* 

Se  encuentran  relacionados  uno  por  uno  los  depósitos  que  á la  fecha  de  la  formación  de  la  cuenta  de  que  se 
trata  estaban  pendientes  de  devolución  á la  Tesorería  Central,  por  no  estar  satisfechos  ios  efectos  que  garanti- 
zaban, ó por  estar  en  poder  del  sindicato,  ó por  otras  causas*  expresando  también  el  número  de  órden  bajo  que 
cada  uno  de  ellos  se  constituyó,  ó lo  que  es  lo  mismo,  eu  esta  nota  se  encuentran  relacionados  todos  los  depósi- 
tos que  en  el  Debe  de  su  cuenta  no  tienen  la  cita  de  ia  devolución;  y su  importe  es,  como  no  pedia  dejar  de  ser, 
igual  á la  diferencia  entre  los  constituidos  y devueltos* 
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3.° — BILLETES  DEL  TESORO, 

Cuenta  general  de  los  billetes  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro , emitidos  en  virtud  de  las  leyes  de  31  de  Di - 
cimbre  de  1870,  27  de  Julio  de  1871  ?/28  de  Febrero  de  1873,  formada  en  30  de  Jimio  de  1876,  en 
cuyo  dia  se  pasaron  sus  saldos  á los  libros  de  contabilidad  de  esta  dependencia , 

Comprende  los  conceptos  siguientes; 

Emisión, 

En  el  Haber  de  este  concepto  figura  el  importe  de  todos  los  cargaremes  formalizados  por  los  billetes  que  la 
Dirección  general  del  Tesoro  entregó  en  la  caja  de  la  Tesorería  Central,  que  suman: 


Por  los  correspondientes  á la  ley  de  31  Diciembre  1870 , . * (pesetas),  225.000.000 

Por  los  Ídem  k la  ley  de  27  de  Julio  de  1871 283,406,250 

Por  los  idem  k la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873 , . . 238.000,200 


En  jauto.  * , * - (pesetas).  746.406,450 


En  el  Debe  se  encuentra  el  importe  de  los  libramientos  formalizados  por  los  billetes  que  la  Tesorería  Central 
devolvió  á la  Dirección  general  dei  Tesoro  para  su  cancelación,  por  haber  resaltado  amortizados  existiendo  en 
cartera,  que  son: 

De  los  emitidos  en  virtud  de  la  ley  de  31  Diciembre  1870, , , > , . - (pesetas).  70.002,675 

Negociación, 

Figuran  en  el  Debe  de  este  concepto  el  importe  de  los  libramientos  formalizados  por  entregas  á los  suscrito- 
res,  y por  cesiones  en  pago  de  créditos  contra  el  Tesoro,  k saber: 


De  la  emisión  de  31  de  Diciembre  de  1870 (pesetas),  86.381,925 

De  la  idem  de  27  de  Julio  de  1871 . 28, 183,575 

De  la  idem  de  28  de  Febrero  de  1873. * . . . , 23.288.100 


En  jauto * (pesetas),  137.853.600 


En  el  Haber  se  encuentra  el  importe  de  varias  cesiones  anuladas,  y los  devueltos  por  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos, que  son: 


De  la  emisión  de  31  de  Diciembre  de  ÍS70 (pesetas),  1,884,975 

De  la  idem  de  27  de  Julio  de  187l. , , 1.128.225 

En  junto,. .(pesetas).  3,013.200 


Garantías  ciadas  á varios  particulares. 

En  el  Debe  de  este  concepto  se  encuentran  uno  por  tino  todos  los  depósitos  constituidos  en  el  Banco  de  Espaüa , 
expresando  el  número  y clase  del  efecto  que  garantizaban  y el  tenedor  de  dicho  efecto;  cuyos  depósitos  ascien- 
den á pesetas 

99,736.725  en  billetes.— Ley  de  31  Diciembre  de  1870. 

445.889.510  en  idem, — Ley  de  27  de  Julio  de  1871. 

53,690,250  en  idem, — Ley  de  28  de  Febrero  de  1873. 


599,316,525  á una  sama. 

En  el  Haber  se  encuentran  también,  separadamente,  todos  los  depósitos  devueltos  que  son,  pesetas 

99,128.925  en  billetes  de  31  de  Diciembre  de  1870. 

415. 070.775  en  idem  de  27  de  Julio  de  1871. 

33.939.525  en  idem  de  28  de  Febrero  de  1873, 


548,139.225  á una  suma. 

En  el  Debe  hay  una  columna  para  citar  el  número  de  órden  bajo  que  los  depósitos  han  sido  devueltos;  y en  el 
Haber  hoy  otra  columna  para  citar  también  el  número  de  órden  bajo  que  fué  constituido  el  depósito  devuelto. 
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Garantías  dadas  al  Banco  de  España, 

Se  ha  formado  como  el  anterior. 

Remesas, 

En  el  Debe  de  este  concepto  figura  el  importe  de  los  libramientos  formalizados  por  los  remitidos  á provincias 
para  entregar  & los  suscritores,  y otros  remesados  á París  para  depositar  en  garantía  de  anticipos  al  Tesoro, 
que  son; 

De  la  emisión  de  3L  de  Diciembre  de  1870 * * (pesetas),  28,931.850 

De  la  ídem  de  27  de  Julio  de  1871 ... 39.812.775 


En  junto . , , . {pesetas},  68.744,625 


En  el  Haber  de  este  concepto  se  encuentran  los  devueltos  por  las  provincias  como  sobrantes»  que  son: 


De  la  emisión  de  31  de  Diciembre  de  1870, (pesetas).  8.785.950 

De  la  ídem  de  27  de  Julio  de  1871 , , 1,950 

En  junto, * . .(pesetas),  8,787,900 


Caja. 

En  esta  cuéntase  encuentra  el  movimiento  general  que  hau  tenido  estos  valores,  la  existencia  en  30  de  Ju- 
nio de  1876  y la  demostración  de  ser  ciertas  las  cifras  que  figuran  en  todos  los  conceptos  de  la  cuenta  general. 

Kota  de  los  depósitos  que  componen  el  saldo  de  la  cuenta  de  garantías  dadas  á varios 

particulares. 

Se  encuentran  relacionados  uno  por  uno  los  depósitos  que  á la  fecha  de  la  formación  de  la  cuenta  de  que  se 
trata  estaban  pendientes  de  devolución  á la  Tesorería  central  por  no  estar  satisfechos  los  efectos  que  garantiza- 
ban, 6 por  estar  en  poder  del  sindicato,  6 por  otras  causas,  expresando  también  el  número  de  orden  bajo  que 
cada  uno  de  ellos  se  constituyó;  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  esta  nota  se  encuentran  relacionados  todos  los  depósi- 
tos que  en  el  Debe  de  su  cuenta  no  tienen  la  cita  de  la  devolución,  y su  imparte  es,  como  no  podía  dejar  de  ser, 
igual  á la  diferencia  entre  los  constituidos  y devueltos. 

Madrid  4 de  Julio  de  1877. B.°=El  Contador  central,  Jimene2.=Él  Tenedor  de  libros,  Antonio  M,  Pem 
de  Tudela. 
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NUMERO  30. 


Discurso  del  Sr.  Gandau  sobre  el  estado  del  Tesoro  en  Junio  de  1874. 


Párrafo  relativo  á la  pérdida  de  6.000  bonos. 

La  Comisaría  había  pagado  las  letras,  había  recibido  los  bonos  y los  había  remitido  á la  Caja  central  para 
que  fuesen  dispuestos  k sa  quema  y cancelación.  Esto  había  ocurrido  en  Abril  ó Mayo,  si  mal  no  recuerdo;  y en 
vez  de  ir  los  bonos  á la  Tesorería  para  darles  ingreso  y formalizarlo  como  documentos  cancelados,  los  bonos  no 
parecían  y la  Junta  los  buscaba  como  corporación  é individualmente;  porque  yo  debo  decir  al  Congreso  que  el 
celo  era  tal,  que  se  trabajaba,  no  solo4  colectivamente,  sino  cada  individuo  por  su  lado*  por  cuyo  motivo  sin 
duda  se  nos  daba  el  poco  agradable  epíteto  de  inquisidores,  que  nosotros  sufríamos  resignadamente,  solo  por 
acordarnos  de  nuestra  misión  patriótica* 

Por  fin  llegamos  k descubrir  que  los  bonos,  en  vez  de  ir  á Tesorería,  habían  ido  á un  desvan  de  la  Dirección 
del  Tesoro,  donde  estaban  muertos  de  risa*  Una  comisión  de  la  Junta,  compuesta  de  sus  dignísimos  miembros, 
los  Sres,  Sancho  y Galdo,  asistidos  del  Sr,  Bico,  sacó  los  bonos,  los  contó  y entonces  se  pasaron  a la  Tesorería 
para  que  se  hiciera  la  formalizacion  que  no  se  habla  hecho  en  los  tres  meses  trascurridos  desde  su  remesa  de 
LÓndres. 

Párrafo  relativo  á la  devolución  de  resguardos  de  garantías. 

En  el  momento  en  que  yo  tenia  puesta  la  pluma  sobre  el  papel  para  declinar  la  honra  que  se  me  dispensaba, 
se  nos  manifestó  por  el  Sr,  Director  del  Tesoro  un  hecho  que  nos  llenó  de  asombro.  Se  nos  dijo  que  á la  sola 
aparición  en  la  Gacela  del  nombramiento  de  la  Junta  y el  objeto  de  su  creación,  se  habían  presentado  algunos 
antiguos  prestamistas  en  el  Tesoro  él  devolver  una  porción  de  millones  de  garantías  que  existían  en  su  poder  afee- 
as  á contratos  que  hacia  más  de  un  año  que  estaban  completamente  saldados* 


1* 
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NUMERO  31. 

Cotizaciones  del  3 por  100  interior  en  el  año  74,  según  la  Gaceta. 


Diciembre  1873,, 

13,25:  13,10 

Enero  1874 

m 

Cotí  át  Euic  to  n de  1 Mtii  isier  ío . Facían  c s arcana  i m 

15,25:  14,90:  14,07:  14,85:  14,80:  14,90:  14,82:  15,80:  15,35:  15,45:  15,45: lS, 30: 

Santander, 

15,15:  14,77:  15,05:  15,20:  15,20:  15,35:  15,32:  15,15:  15,20:  15,15.  Término 

Febrero 

medio  del  mes  lo,  16, 

Se  estrecha  cerco  de  Bilbao* 

15,05:  14,85:  14,55:  14,45:  14,60:  14,45:  14,35.  14,60:  14,55:  14.80:  14,80: 

£ü  Febrera;  Sú  mor  rostro. 

14,75:  14,90:  14,85:  14,75:  14,80:  14,90:  15,05:  15,20:  14,50:  14,60:  14,80:  Tér- 
mino medio,  14,76. 

Marzo 

14,08:  14,62:  14,75:  14,62:  14,95:  14,77:  14,85:  14,82:  14,85:  14,95:  15,00:  15,15: 

£6  Haría,  comienzo  el  ataque, 

15,12:  15,12:  15,02:  15,10;  15,07:  .14,90:  14,90;  15,17:  15,05:  14,75:  14,52.  Tér- 

Abril 

mino  medio,  14,91. 

Se  aplazan  operaciones  sobre  Bilbao. 

14,57;  14,45:  14,65:  14,75:  14,77:  14,77:  14,70:  15,00:  14,50:  14,55:  14,37:  14,40: 

Mayo 

14,37:  14,40:  14,40:  14,37:  14,50:  14,50:  14,60:  14,55:  14,50:  14,80;  14,60,  Térmi- 
no medio,  14.57. 

Complicaciones  políticas. 

14,90:  14,85:  14,75:  14,67:  11,45:  14,40:  14,50:  14,55:  14,55:  (13  Mayo.  La  crisis; 

nuevo  Ministerio).  Término  medio,  14,62.  Término  medio  general  en  los  cuatro  meses, 
14,80. 

Idem 

13,45;  14,00:  14,55;  14,60:  14,50:  14,45:  14,50:  14,47;  14,40:  14,27:  14,00:  13,55: 
13,95:  13,70.  Término  medio  de  los  diez  y ocho  dias,  14,27. 

Junio,  - , - 

13,95:  13,65:  13,40:  13,22:  13,20:  13,12:  13,00:  13,00:  13,00:  13,10:  13,15:  13,15: 

13,40:  13,45:  13,35:  13,22:  13,37;  13,55:  13,50:  13,55:  13,60:  13,50:  13,10.  Tér- 
mino medio  del  mes,  13,32. 

Julio.  . 

12,60:  12,40:  12,17:  13,12:  11,85:  11,65:11,00:  11,12:  11,45:  11,20:  11,30:  11,37, 
11,40:  11,50:  11,30:  11,10:  11,57:  10,17:  10,82:  10,75:  10,80:  10,85:  10,90;  11,55: 
12,00:  11,80:  11,55.  Término  médio,  11,41. 

Agosto 

11,35:  11,40:  11,45:  11,40:  11,50:  11,25:  11,15:  11,40:  11,50:  11,65  11,75:  11,75; 

11,65:  11,70:  11,75:  11,57:  11,35:  11,50:  11,45:  11,37:  11,22:  11,40,  11,37:  11,27. 
Término  medio,  11,46. 

Setiembre* 

11,37:  11,45:  11,35:)  11,45 : 11,42:  11,60:  11,75:  11,90:  11,70:  11,75:  11,72: 

11,55:  11,70:  11,65:  11,67:  11,65:  11,65:  11,60:  11,57:  11,57:  11,57:  11,67:  11,67. 
Término  medio,  11,60. 

Octubre, 

11,60:  11,60;  11,65:  11,70:  11,67:  11,80:  11,75;  11,85:  11,82:  11,75:  11,67:  11,75: 

11,77:  11,85:  11,82:  11,80:  11,80:  11,67:  11,72:  11,67:  11,75:  11,80:  11,75,  11,80: 
11,85:  11,77.  Término  medio,  11,75. 

Noviembre, 

11,92:  11,90:  11,90:  11,87:  12,00:  11,92:  11,95:  12,02:  12,12,  12,22:  12,17:  12, 15. 

12.15:  12,20:  12,25:  12,20:  12,17:  12,25:  12,25:  12,20:  12,15:  12,00:  12,10:  12,05. 
Término  medio,  12,08: 

Diciembre 

, 12,22:  12,22:  12,35:  12,42:  12,45:  12,45;  12,57:  12,65:  12,75:  12,90:  12,45:  12,45' 

Noticia  del  movimiento  del  general  Martin  oí 

12,60:  12,60:  12,70:  12,75;  12,65:  12,62:  12,60:  12,75:  13,05:  13,25:  14,16:  16,90: 

Campos. 

17,16,  Término  medio,  12,55.  Término  medio  genera),  12,30. 

Enero  1875,  * , . 

. 16,50. 
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NUMERO  52. 


Actas  de  arqueo. 


9e  ha  visto  en  loa  documentos  que  preceden  que  la  contabilidad  en  ¡as  varias  dependencias  de  la  Administra- 
eion  central  de  Hacienda  fué  en  los  primeros  meses  del  74  la  misma,  exactamente  la  misma»  que  por  tradición 
venia  establecida;  y qne  en  todo  caso»  si  no  perfecta,  ha  sido  la  suficiente,  y ba  contenido  los  datos  necesarios: 
Ke  Para  la  formación  de  los  estados  de  la  deuda  dotante;  y 
2/  Para  la  liquidación  completa  de  todas  las  garantías. 

He  asegurado  además  en  el  discurso,  que  dicha  contabilidad  contiene  ios  elementos  necesarios  para  realizar 
respecto  á calores  lo  que  La  Contad UTÍa  ha  hecho  para  los  títulos,  bonos  y billetes.  La  prueba  de  esta  afirmación 
se  compone  de  cuatro  partes,  y se  funda  en  cuatro  clases  de  documentos. 

Primera.  El  exámen  de  los  varios  contratos  ministeriales  permite  conocer  todos  loa  valores  que  por  este  con- 
cepto han  debido  ingresar  en  Tesorería;  y como  los  contratos  existen,  el  cálculo  es  en  extremo  sencillo,  [Véanse 
íos  documentos  13,  14,  15,  10  y 17.) 

Segunda.  Las  dos  órdenes  que  constan  en  el  documento  18,  y las  órdenes  parciales  que  á Tesorería  y Con- 
taduría pasaba  el  Tesoro,  con  7 y 9 ai  margen,  dan,  — para  el  cálculo  de  ios  valores  que  por  operaciones  dei  Teso- 
ro, sin  Intervención  del  Ministro,  han  debido  ingresar,— los  mismos  medios  de  comprobación  que  los  contratos 
especiales  de  este  último.  (Véase  el  documento  17.) 

Tercera.  Todas  las  demás  órdenes  de  expedición  de  letras  y pagarés  tienen  al  margen  los  descuentos  corres- 
pondientes; y como  no  han  podido  expedirse  sin  órdenes  generales  ó particulares,  y en  dichas  órdenes  constan 
las  condiciones  todas  de  la  cesión,  resulta  aun  fácil  para  estos  casos  la  liquidación  de  valores. 

Cuarta.  Solo  resta  probar  que  los  arqueos  dan  el  medio  de  comprobar  las  diferencias  de  valores  que  en  caja 
debían  aparecer  de  una  á otra  semana,  y á este  fin  incluimos  á continuación  dos  modelos  de  hojas  ó actas  de  ar- 
queo» uno  dei  año  68  y otro  del  74. 

La  forma  es  la  misma,  y en  ambas  se  hacen  constar  los  valores  existentes. 
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(Modelo  de  1868.) 


TESORERIA  CENTRAL  DE  LA  HACIENDA  PÚBLICA. 


Acta  de  arqueo  del,*,  de  Febrero  de  1868, 


Reun  idos  en  el  local  que  ocupa  la  ¿aja  de  la  Tesorería  central  de  Hacienda  pública  tos  tres  claveros  de  la  misma í,  para  cele - 
bi'ar  eL  , . arqueo  ordinario  del  qwesmte  mes , se  -practicó  primer  amente  la  comprobación  de  los  respectivos  libros  Diarios 
de  Futrada  V Salida,  que  fueron  al  efecto  presentados  por  los  señores  contador  y tesorero  central  y los  males  resultaron 
conformes,  ofrecimdo  el  siguiente  movímáento  de  caudales  en  el  periodo  que  esta  acta  comprende ; 


PAPEL* 


METÁLICO*  EFECTOS  p 1 TOTAL 


Oahüü  k Tesorería  por  existencia  en  , * . del  actual 

Ingresos  según  el  Diario  de  Entrada 

Total,  . ........ 

Data  á Tesorería  según  el  Diario  de  Salida.  ,.,.**.* 

Existencia  que  resulta  en  Caja, , 

Das  expresadas  existencias  se  clasifican  del  modo  siguiente 

Dentro  del  arca  de  tres  llaves , 


En  oro, . « , * * , * 

En  plata * * 

En  billetes  del  Banco  de  España * , , , , 

En  obligaciones  de  compradores  de  bienes  del  clero  y del  Estado 

En  billetes  de  la  deuda  del  Tesoro  procedentes  del  material 

En  créditos  contra  la  testamentaría  de  D,  Francisco  Kecur. . „ . , 

En  un  pagaré  de  D,  Mariano  Bertodano 

Fondos  especiales,  — En  carpetas  y acciones  dei  ferro-carril  de 

Madrid  a Aranjuez ■ 

Depósitos,  — En  pagarés  de  D,  José  Safont 

En  títulos  del  Z por  100  consolidado,  . , * .......... 


Fuera  de  dicha  arca . 


En  oro, . . . . * 

En  oro  francés 

En  plata .,**,*..■* * -•«•**- 

En  calderilla  * * 

En  billetes  del  Banco  de  España * * - 

En  cuenta  corriente  con  el  mismo  Establecimiento * 

Anticipado  para  pago  de  clases  pasivas,  ........ 

En  libramientos  de  la  clase  activa  sin  formalizar 

En  letras  sobre  la  plaza * , ■ 

En  giros  del  Tesoro  * * 

En  giros  de  la  renta  de  loterías - 

En  giros  sobre  el  extranjero * 

En  billetes  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  de  material 

En  ídem  emitidos  según  la  ley  de  li  de  Julio  de  1855 

En  ídem  del  anticipo  de  19  de  Mayo  de  1854. 

En  Idem  para  dar  en  garantía  k la  Caja  general  de  Depósitos* 
En  pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Real  Patrimonio , , , 

En  títulos  de  la  deuda  del  personal,  ......... 

En  billetes  peruanos* 

En  carpetas  pro  vis  ion  ales  de  billetes  hipotecarios  

Anticipado  para  las  desgracias  de  Manila 


16 


62 


11  DE  JTTLIO  DE  187?. 


(Modelo  de  1874.) 


TESORERÍA  CENTRAL  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA. 


Acta  de  arqueo  del de  Febrero  de  1874. 

Reunidos  m el  local  que  ocupa  la  caja  de  la  Tesorería  central  de  Hacienda  pública  los  tres  claveros  de  la  mimar  para 
celebrar  eL  . . arqueo  ordinario  del  presente  «Mí,  se  practicó  primeramente  la  comprobación  de  los  respectivos  libros^ 
Diario  de  entrada  y salida £ que  fueron  presentados  al  efe<ño  por  los  señores  Contador  y Terrero  centrales , los  cuales 
resultaron  conformes } ofreciendo  el  siguiente  movimiento  de  caudales  en  el  período  que  esta  acta  eomjii'Cnde* 


papel. 

Pitas*  Cénte. 


Cargo  4 Tesorería  por  existencia  en, , . del  actual . 
Idem  por  ingresos,  según  el  Diario  de  Entrada, . . 


Total  cargo 

Data  4 Tesorería,  según  el  Diario  de  Salida. 


Existencia  que  resulta  en  Caja  . 


Las  expresadas  existencias  se  bailan  clasificadas  del  modo  si' 
guíente: 

Dentro  del  arca  de  tres  llaves* 

En  pagarés  de  compradores  de  bienes  dd  Patrimonio  que  fue  de  la 

Corona * * * * • ■ * * 

En  obligaciones  de  compradores  de  bienes  del  clero  y del  Estado 

En  billetes  de  La  deuda  del  Tesoro  procedentes  del  material 

En  créditos  contra  la  testamentaría  de  D.  Francisco  Recnr,  .... 

En  un  pagaré  de  D.  Mariano  Bertodano.  ....... ...... 

Depósito  de  pagarés  de  D.  José  Safont, . . 

Fianza  de  D.  Antonio  Mir 


Fuera  de  dicha  arca. 


METALICO. 
Pitas.  Cénts, 


En  oro 

En  plata 

En  billetes  del  Banco  de  España 

En  cuenta  corriente  con  el  mismo  establecimiento 

Anticipado  para  el  pago  ds  clases  pasivas. 

En  resguardos  del  Banco  de  España,  por  depósitos  4 favor  del  Pa- 
trimonio que  fué  de  la  Corona. 

En  billetes  del  Tesoro  y sus  intereses  pendientes  de  formalizacion 
En  bonos  del  Tesoro  y cupones  admitidos  en  pago  de  giros. .... 

En  cartas  de  pago  de  la  Casa  de  Moneda 

En  valores  admitidos  en  pago  del  empréstito  de  175.000.000  de 

pesetas.  ......... 

Eq  letras  sobre  la  plaza,  

En  giros  del  Tesoro, 

En  Ídem  sobre  el  extranjero.  

En  ídem  de  la  renta  de  loterías.  ....... - 

En  idem  de  particulares 

En  pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

Corona. * * 

En  idem  id.  protestados * * 

En  obligaciones  de  compradores  de  bienes  del  clero  y del  Estado. 

En  billetes  de  la  deuda  del  Tesoro  procedentes  del  material 

En  billetes  del  Tesoro  emitidos  según  la  ley  de  14  de  Julio  de  1855  - 

En  ídem  del  anticipo  de  19  de  Mayo  de  1854.  

En  idem  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  ley  de  31  de  Diciembre 

de  1870.  

En  idem  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1870*  cancelados . * . 


efectos. 

Psfas.  Céhts, 


TOTAL. 
Pstas.  Cénts 
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En  pagarés  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  ley  de  27  de  Julio  de 


1871. 


PAPEL. 
Pstas , Cén  í$. 


En  ideen  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  ley  de  27  de  Julio  de 

1871,  cancelados. 

En  capones  cancelados  de  billetes  de  la  deuda  Sotante  del  Tesoro ; 

ley  de  27  de  Julio  de  JS7l 

En  títulos  de  la  renta  perpétua  del  3 por  100  interior 

En  ídem  de  la  renta  perpétua  del  3 por  100  exterior. 

En  carpetas  provisionales  de  títulos  de  la  renta  perpétua  del  3 por 

100  exterior * 

En  bonos  del  Tesoro  (en  cartera)-  

En  ídem  id.  amortizados 

Ea  facturas  de  bonos  del  Tesoro,  admitidas  en  provincias  para  pago 

de  bienes  nacionales. 

En  bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pago  de  bienes  nacionales 

En  Ídem  admitidos  en  pago  del  impuesto  personal 

En  resguardos  de  bonos  canjeados 

En  resguardos  de  bonos  del  Tesoro  remitidos  de  provincias  para  su 

comprobación. 

En  resguardos  interinos  de  bonos  del  Tesoro,  entregados  en  Burgos 

por  D.  Angel  Aparicio  en  reintegro  de  intereses. 

En  resguardos  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  representativos  de 

bonos  del  Tesoro,  de  varios  Ayuntamientos.  ....... 

En  resguardos  provisionales  de  billetes  hipotecarios 

En  carpetas  provisionales  de  títulos  de  Ja  renta  perpétua  del  3 por 
100  exterior  antigua.  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1872 . . 
En  títulos  de  la  renta  perpetua  del  3 por  100  exterior,  emisión  de 
1872 


Defósitos, 


'En  bonos  del  Tesoro  para  responder 

del  impuesto  sobro  rifas 

i En  varias  clases  do  papel  pertene- 
ciente al  Patrimonio  que  fué  de  Ja 

Corona 

r En  varias  clases  de  papel  procedente 
de  la  Ordenación  general  de  pagos 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

'Rn  facturas  de  cupones  de  títulos  del 

3 por  100  interior.  

, Ea  facturas  de  cupones  de  bonos  del 
Tesoro,, .-  i * - - . 

En  capones  del  3 por  100  interior, 
vencimiento  del  30  de  Junio  de 

18-73. * 

\Ea  cupones  de  bonos  del  Tesoro. . . , 


Eo  billetes  hipotecarios,  emisión  de  2 de  Diciembre  de  1872  . , 

En  pagarés  de  la  venta  de  las  mioas  de  Riotioto  * 

En  carpetas  provisionales  de  billetes  hipotecarios . . . 


Cuenta  górmente.  — Suplemen- 
tos.—Caja  DB  DEPÓSITOS,  . 


METÁLICO. 
Pstas.  Cén£$. 


efectos. 

Putas,  Cénts . 


TOTAL, 
Psíaí.  Cénts. 


INDICE 

DEL 

DIARIO  DE  LAS  SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1877. 


Di  ó principio  el  miércoles  25  de  Abril  de  1877  y terminó  el  miércoles  11  de  Julio 

del  mismo  año. 


A 

ASEANTES  (Sr,  Sanador  Duque  de). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  4 S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura. 

ABEIL  Y LEON  (Sr.  Diputado  D.  Luis}. 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS.M* 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  páginas  1,9.— 
Gracias  6 pensiones,  20 Patentes  de  invención, 
390. — Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559,  y se- 
cretario, 639.— Para  el  de  Julio,  1439,  y secreta- 
rio, 1645, 

Discursos.*  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Alcaudete 


sobre  construcción  de  un  ferro-carril,  391.—  Del 
de  Granada,  1008.—  De  D.  Martin  Pascual  y Gar- 
cía, pidiendo  una  pensión  para  sus  sobrinos  políti- 
cos menores,  391, 

ACAFITLCO  (Sr.  Diputado  Marqués  de),  Véase  Prado 
(Sr.  Diputado  Marqués  de  Acapulco,  D.  Maria- 
no del). 

AGESTA  (Sr.  Diputado  D,  Ramón  Benito). 

Comisiones;  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559, 
Discuasos:  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Soria,  so- 
bre su  angustiosa  situación , 63 7. 

ACREEDOBES  DEL  ESTADO.  Véase  Deuda. 

ACTAS  (Comisión  de),  19.  — Presiden  te  y secretario,  21 . 


Presentación  de  las  actas  de  la  presente  legislatura,  distritos  vacantes  y decretos  para  proceder 

á las  elecciones  parciales. 

PROVINCIAS,  DISTRITOS.  HOMBRES. 


(Hombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Estrada,  renuncia 
el  cargo  de  Diputado,  y queda  el  distrito  vacante, 
1607. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  Torre- Isabel,  10.— Dic- 
támen,  21.— Discusión:  discursos  délos  Sres.  Gastelar 
y Hoppe;  se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Conde  de  Torre-Isabei,  25. 

Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Sala  y Cis- 
car, renuncia  el  cargo  de  Diputado  4 Córtea,  y queda 
el  distrito  vacante,  630.— Decreto  para  la  nueva  elec- 
ción, 808, 

i Elección  parcial  . 

Presentación  del  Sr.  Gómez  Ortega,  1653. 


Alicante, 


Alicante, 


Pego. 


¡Elegido  Senador  del  Reino  el  Sr.  Campos  do  O rellana, 
renuncia  el  cargo  de  Diputado,  y queda  el  distrito  va- 
cante, 1192. 


Badajoz 


Don  Benito 


INDICE. 


TB0YINC1AS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Badajoz. Zafra. 


[Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Hurtado,  renun- 
) cia  el  cargo  de  Diputado,  y queda  vacante  el  distri- 
to, 1037.— Decreto  para  proceder  á nueva  elección, 
1330. 


Ibiza . 


Baleares. 


'Primer  distrito  de  Palma. 


Segundo  distrito. 


Barcelona Barcelona. 


Burgos Miranda. 


Cádiz, ....... 


Algeciras, . 


Castellón More  lia, 


Hinojosa. 


Córdoba, 


Lucena. 


Presentación  del  Sr.  Rula,  10.— Dictamen,  SI Se 

aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ruiz,  24. 

( Presentación  del  Sr.  Fuster  y Descailar,  24.  — Dictá- 
Imen,  34.— Indicación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  y sedá 
ípor  no  presentado,  á causa  de  faltarle  algunas  fir- 
imas,  34. — Dictamen  nuevamente  presentado,  51.— Se 
! aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Fuster  y 
[Descailar,  76. 

t Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  vitalicio  el  señor 
| Rodríguez  Rubí,  renuncia  el  de  Diputado  á Córtes,  y 
i queda  vacante  el  distrito,  771.— Decreto  para  proce- 
der á nueva  elección,  905, 

' Pregunta  del  Sr.  Castelar  sobre  esta  acta;  contestación 
i del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones;  dis- 
i curso  del  Sr.  Hoppe,  de  la  comisión;  rectificación  del 
ÍSr  Castelar,  874  á 877.— Excitación  á la  comisión 
jpara  que  presente  pronto  su  dictámen;  contestación 
f del  Sr.  Hoppe,  1652,— Rectificación  del  Sr.  Caste- 
llar, 1653, 

[Presentación  del  Sr,  Salcedo,  10.— Dictámen,  21,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Sal- 
| cedo,  24, 

Nombrado  Senador  el  Sr.  Ruiz  Tagle,  renuncia  el  car- 
go de  Diputado,  y queda  el  distrito  vacante,  1215, 

El  Sr.  Azcárraga  (D.  Marcelo),  mariscal  de  campo,  es 
promovido  al  empleo  de  teniente  general,  y cesa  en  el 
icargo  de  Diputado,  436,— Decreto  para  proceder  á 
(nueva  elección,  630, 

Elección  parcial, 

[Presentación  del  Sr.  Zorita,  1570.— Documentos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Castelar,  1652.— Indicación  del  se- 
i ñor  Hoppe,  1652. 

/Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Conde  de 
Torres -Cabrera,  renuncia  el  cargo  de  Diputado,  y que- 
I da  vacante  el  distrito,  559, — Decreto  para  la  nueva 
[elección,  838. 

Elección  parcial. 

^Presentación  del  Sr.  García  Balsera,  1653. 

/Por  renuncia  del  Sr.  Marqués  de  Campo  de  Aras,  que- 
1 da  vacante  el  distrito,  51.— Decreto  para  la  nueva 
(elección,  120. 

Elección  parcial. 

/Presentación  del  Sr.  Cabrera  y Valle,  90 5. — Dictá- 
[ men,  807. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
l el  Sr.  Cabrera  y Valle,  838, 


3 


mm  ce* 


PB0Y1NC1AS, 


distbitos. 


BOMBEES. 


?Por  fallecimiento  del  Sr.  Martínez  de  Tejada,  queda 
, vatante  el  distrito,  10,— Decreto  para  la  nueva  elec^ 
[don,  120. 


Cuenca.. , , , , * Cañete. 


Gerona Santa  Coloma. 


Granada. 


Elección  parcial . 

I Presentación  del  Sr,  Echegaray,  630.  — Dictamen, 
f 807.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
litar  Echegaray,  838, 

¡Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr,  Shee  y Saavedra, 
renuncia  el  cargo  de  Diputado,  quedando  el  distrito 
[vacante,  1441, 

1 Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Riquelme, 
renuncia  el  de  Diputado,  y queda  el  distrito  vacante, 
869.  — Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  1099, 


Guadalajara. 
Guipúzcoa.  . 


Guadalajara, 


San  Sebastian . 


^Hueiva, 


Huclva, 


\La  Palma. 


Huesca, . * , Fraga.  * , 


Baeza, 


León . 


[ Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador,  renuncia  el  de 
j Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Yill amejor,  1645. 

I Presentación  del  Sr,  Aristízábai  y Saralegui,  10,— 
Dictamen,  SU— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Aristízábai  y Saralegui,  25. 

(Elegido  Senador  el  Sr.  Gómez  González,  renuncia  el 
} cargo  de  Diputado,  y queda  el  distrito  vacante,  771, — 
[Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  906, 

f Electo  Senador  el  Sr,  Marqués  de  Torres  de  la  Presa, 

, renuncia  el  cargo  de  Diputado,  51.  — Decreto  para  la 
[nueva  elección,  120. 

Elección  pardal* 

(Presentación  del  Sr.  Tenorio,  1338.  — Dictamen, 
“ 1401. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
LSr,  Tenorio  de  Castilla,  1409, 

| Nombrado  Senador  el  Sr.  Ruata,  renuncia  el  cargo  de 
, Diputado,  y queda  vacante  el  distrito,  437.— Decreto 
\ para  proceder  á nueva  elección,  630. 

Elección  parcial. 

( Prese  n taci  on  del  S r . Bar  ron , 1402,  — Di  ct  ámen  t 
1440. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
i ñor  Barran,  1444. 

El  Sr.  Marqués  de  San  Miguel  de  ta  Vega,  nombrado 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  renuncia  el 
1 cargo  de  Diputado,  239.  — Decreto  para  proceder  á 
Innova  elección,  412, 

Elección  pardal, 

[presentación  del  Sr,  Dios  [Sánchez,  1068.— Dietámen, 
1100.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Dios  Sánchez,  1114. 

^Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr,  Marqués  de  San  Cár- 
i los,  renuncia  el  cargo  de  Diputado  á Cdrtes,  y queda 
|el  distrito  vacante,  905,— Decreto  para  la  nueva  elec- 
ción, 1007, 


Ponferrada 
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PRO  VIKC1ÁS  - 


DISTRITOS. 


NOMBRES, 


León*  , * * , , Villafranca  del  Vierzo, 


¡Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Marqués  de  Monte- 
virgen,  renuncia  el  cargo  de  Diputado,  y queda  el 
distrito  vacante,  905*— Decreto  para  la  nueva  elec- 
ción, 1007, 


( Santo  Domingo  déla  Calzada. 


Logroño* 


\Torrecilla  de  Cameros. 


Lugo.  * Yillalba, 


Málaga..*  * * Campillos* 


f Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Cardenal,  renuncia 
, el  cargo  de  Diputado,  255,— Decreto  para  proceder  á 
1 nueva  elección,  412* 

Elección  parcial  . 

/Presentación  del  Sr,  Sil  vela  (D.  Luis),  1037.— Dietá- 
f men,  1138,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
l el  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  1142, 

í El  Sr,  Marqués  de  Yallejo,  nombrado  Senador  vitalicio, 
[ renuncia  el  cargo  de  Diputado,  80,— Decreto  para  pro- 
(ceder  á nueva  elección,  170, 

Elección  parcial . 

/presentación  del  Sr,  Garrido,  807,  — Dictámen, 
^905.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  ae- 
^ñor  Garrido,  908, 

I Jura  el  cargo  de  Senador  el  Sr,  Conde  de  Pallares,  y 
renuncia  el  de  Diputado,  quedando  el  distrito  vacan- 
[te,  592* 

Elección  parcial , 

/Presentación  del  Sr*  Perez  Hernández;  dictámen, 
! 1067.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
[ ñor  Perez  Hernández,  1610. 

^Nombrado  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Má- 
laga el  Sr,  Álarcon  Lujan,  se  declara  incompatible,  y 
queda  vacante  el  distrito,  Sl5,  — Decreto  para  proce* 
|der  á nueva  elección,  560. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  y Sánchez,  1338.— 
Documentos  presentados  por  el  Sr.  Gaste  lar  contra  cata 
\e3ecccion,  1407. 


Murcia*  * * , , Totana. 


Navarra * Tudela, 


/Nombrado  consejero  de  Estado  el  Sr*  Ródenas,  deja  di 
pertenecer  al  Congreso. 

Elección  parcial . 

I Presentación  del  Sr,  Yergara  Perez,  484. — Dictamen, 
770,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
Vñor  Yergara  Perez,  775, 

/Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador  electivo  el  señor 
f Muguiro,  renuncia  el  de  Diputado,  y queda  vacante  el 
\distrito,  734*— Decreto  para  proceder  i nueva  eloc- 
ución, 906* 

1 Elección  parcial. 

\ Presentación  del  Sr,  Conde  de  Heredia  Spínola,  1607. 


I INDICE.  ' 

5 

PROVINCIAS. 

DISTRITOS, 

NOMBRES. 

Oviedo. , Oviedo* 


Pontevedra • , . . * Puente  Caldelas. 


Puerto-Rico.  t * t * San  Juan* 


Salamanca. Ledesma.  * 


Santander * Laredo. 


Renuncia  el  cargo  de  Diputado  ei  Sr.  Moa,  118.— 
Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  300. 

Elección  parcial. 

'Presentación  del  Sr.  Pidal  y Mon,  Marqués  de  Pídal, 
J905.  — Dictámen,  1218.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  1250.  — Actas 
f parciales  y la  general  de  escrutinio,  remitidas  por  el 
LSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1330. 

¡Presentación  del  Sr.  Fernandez  Yiílaverde,  10.— Dic- 
tamen, 21.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Fernandez  Yiílaverde,  24. 

/Presentación  delSr.  La-Iglesia,  10, — Dictámen,  21.— 
J Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  La- 
(iglesia,  25. 

/Senador  per  derecho  propio  el  Sr.  Conde  de  Santa  Co- 
loma, renuncia  el  cargo  de  Diputado,  51.— Decreto 
i para  la  nueva  elecccion,  120. 

Elección  parcial. 

[Presentación  del  Sr.  López  Gutiérrez,  770.—  Dictá- 
men, 771.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
\ei  Sr.  López  Gutiérrez,  775. 

'Nombrado  concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  córte  el 
Sr.  Heredia  y Hernández,  se  declara  incompatible,  y 
queda  vacante  ei  distrito,  315.— Decreto  para  proce- 
Jder  á nueva  elección,  559. 

Elección  parcial. 

[Presentación  del  Si\  Setien;  dictamen,  1338.  — Se 
^aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Setien, 
1386. 


Segovia.  ,,..,*** * Santa  María  de  Nieva. 


[ Ecija. 


Sevilla. 


^Tercer  distrito. 


l'eruel Alcañiz . 


r Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Conde  de  Torreanaz, 
renuncia  el  cargo  de  Diputado,  y queda  el  distrito  va- 
1 cante,  668.—  Decreto  para  proceder  k la  nueva  elec- 
[cion,  808. 

Elección  parcial . 

[Presentación  del  Sr.  Oüate  y Valcárce,  1570.— Dictá- 
meo,  1607.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
fc  el  Sr.  Oñate  y Valcérce,  1 6 1 0 . 

F Aceptado  el  cargo  de  Senador  vitalicio  por  el  Sr,  Pri- 
imode  Rivera,  renuncia  el  de  Diputado,  y queda  el 
(distrito  vacante,  668. 

Elección  parcial. 

^Presentación  del  Sr.  Marqués  del  Arenal,  157o, 

(Nombrado  Senador  vitalicio,  renuncia  el  cargo  de  Di- 
í putado  el  Sr.  Marqués  del  Saltillo,  1475. 

1 Nombrado  director  de  la  sucursal  del  Banco  de  EapaAa 
leí  Sr.  Navarro  Ituren,  renuncia  el  cargo  de  Diputado, 
y queda  el  distrito  vacante,  771.  — Decreto  para  pro- 
ceder á nueva  elección,  905. 

Elección  parcial * 

Presentación  del  Sr,  Jiménez  Gil,  1653, 
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DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Visc&ya, 


Zaragoza 


¡Habiendo  aceptado  el  Sr.  YÜIavaso  un  cargo  incompa- 
tible, renuncia  el  de  Diputado,  y queda  el  distrito  va- 
cante, 838.— Decreto  para  nueva  elección,  1007. 

ÍE1  Sr.  Bnrandica  renuncia  el  cargo  de  Diputado,  y 
queda  vacante  el  distrito,  348.  — Decreto  para  proce- 
der á nueva  elección,  630. 

/Nombrado  Senador  vitalicio  el  Sr.  Diputado  D.  Angel 
I Valero  y Algo ra,  queda  vacante  el  distrito,  240.— 
1 Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  412. 

Almunia ( Elección  parcial. 


Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Ayerbe,  1007,— Die- 
támen,  1100.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  1114. 


ADMINISTRACION  MILITAR.  Véase  Ejército . 

ADUANAS  (Vejaciones  y arbitrariedades  que  comete 
la  Dirección  de].  Anuncio  de  interpelación  del  se- 
ñor Fabra  a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  indicación 
dei  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Fabra,  1073,  — Repite  la  pregunta  el  Sr,  Fa- 
bra, 1550. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  DE  S.  M.  EN  EL  Ex- 
tranjero (Sumas  devengadas  durante  el  último 
quinquenio  en  concepto  de  habilitación  por  nues- 
tros). Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  pidien- 
do la  nota,  565.—  Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  668. 

AGUILAS  DE  GAMPÓQ  (Sr.  Marqués  de).  Véase 
Qarcía  Sancho  (Sr.  Diputado  Marqués  de  Ágnilar  de 
Campóo,  D.  Ventura). 

AGRELA  Y MORENO  (Sr.  Diputado  D,  Juan  Ma- 
nuel), 

Comisiones:  Patentes  de  invención,  300. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Concepción  y Doña  Gra- 
cia Herreros  de  Tejada,  1219. 

AGUADO  Y MORA  (D.  Isidro),  Véase  Fusión  cario - 
nifera  y metalífera  de  Bdmez  y E&piel  (Causa  sobre 
querella  promovida  en  el  Juzgado  dei  distrito  de 
la  Universidad  de  esta  córte  contra  D.  Demetrio 
Romero  por  D.  Isidro  Aguado  y Mora  y demás  ad- 
ministradores de  La  Sociedad  titulada). 

ÁGUILA R Y CORREA  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  D.  Antonio). 

ComsioNEs:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje  de 
contestación,  239. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  155, 
174,  179.  227. 

ALÁBCON  LUJAN  (Sr.  Diputado  D.  José).  Comuni- 
cación del  Gobierno  nombrándole  alcalde  de  Mála- 
ga, 240.— Comisión,  277.— Presidente  y secreta- 
rio, 300.— Se  declara  incompatible;  queda  vacan- 
te el  distrito  de  Campillo,  3l5. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M* 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,9. 

ALARMA  EN  MADRID  (Rumores  de  próximos  tras- 
tornos ó).  Pregunta  del  Sr,  Cápua;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  de 
aquel,  375. 

ALBACETE  (Ayuntamiento  de).  Exposición  presenta- 
da por  el  Sr.  Gisbert  pidiendo  condonación  de  con- 
tribuciones, 941. 


ALBACETE  (Sr.  Diputado  D.  Salvador), 

Comisiones:  Nombramiento  de  alcalde  de  Málaga  al  se- 
ñor AUrcon  Lujáu,  277.— Marcas  de  fábrica  y de 
comercio,  390.—  Nombramiento  y separación  de 
los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  559.— Ce- 
sión de  vanos  edificios  dei  Estado  á Málaga, 
1369.  — Delitos  políticos,  1440.— ídemnizacion  á 
los  interesados  en  el  buque  francés  Avenir*  1543. 
Discursos:  Artículo  2."  adicional  del  presupuesto  vi- 
gente aplicado  á Puerto-Rico,  1107,  1112. 

ALBA  SALCEDO  (Sr.  Diputado  D.  Leopoldo  de). 
Discursos:  Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
26.— Presentación  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona;  stisericion  de  los  pueblos 
de  Huesca  á la  Baceta  Agrícola,,  49f  50.— Presu- 
puesto de  Hacienda,  589,  592,  638,  65 1.—  De 
Gobernación,  1543. 

ALEOLO DU Y (Sr,  Diputado  Marqués  de). 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Jerez  de 
la  Frontera  pidiendo  la  supresión  del  5 por  100  so- 
bre los  presupuestos  municipales,  527, 

ÁLBUDEITE  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición.  Véa- 
se Murcia , 

ALCALÁ  (Sr,  Diputado  Barón  de). 

Djscuasos.  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Hues- 
ca sobre  recaudación  del  impuesto  de  consumos, 
357,— Del  de  Barbastro,  596. 

ALCALÁ  DE  HENARES  (Ayuntamiento  de).  Expo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Guilhou,  para  que  el 
Congreso  se  suscriba  al  monumento  que  en  honor 
del  inmortal  Cervantes  se  trata  de  levantar  en  di- 
cha ciudad,  1440.— Petición  núm.  68,  1570, — 
Dictamen,  164 Apéndice  tercero  al  núm,  59. 

ALCAUDETE  (Ayuntamiento  de}.  Véase  Jaené 

ALCÁZAR  DE  TOLEDO  (Crédito  extraordinario  do 
300.000  pesetas  al  presupuesto  de  la  Guerra  para 
las  obras  de  reparación  del}.  Ejemplar  original  de 
la  ley  sancionada,  17.—  Sanción,  18,  Apéndice  dé- 
cimosótimo  al  núm.  3), 

— r (Ampliación  al  próximo  ejercicio  de  la  ley  de 

14  de  Enero  último,  del  crédito  de  300,000  pese- 
tas para  las  obras  de  reparación  del).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministra  de  la  Guerra:  lo 
lee,  y pasa  á la  comisión  de  Presupuestos,  1218, 
Apéndice  primero  al  núm.  48). — Dictamen,  1338, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  51.—  Se  aprueba  sin  de- 
bate; pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 


INDICE. 


7 


1419. — Se  aprueba  definitivamente,  1476,  Apén- 
dice tercero  al  núm*  54.  * 

ALICANTE  (Aflictiva  situación  y próroga  para  sa- 
carla de  ella  en  el  pago  de  las  contribuciones  de 
consumos,  cereales  y sal  á la  provincia  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Sala;  contestación  det  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  418. 

{Conflicto  ocurrido  por  una  cuestión  de  eti- 
queta en).  Pregunta  del  Sr.  Bas;  contestación 
del  Sr  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  se- 
ñor Bas;  indicación  dei  Sr,  Presidente,  597. 

ALMADEN  [D.  José  Monasterio  y Correa,  y D.  isidro 
Sebastian  Baceta,  ingenieros  de  minas  asesinados 
en).  Proyecto  do  ley,  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura, reproducido  por  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, concediendo  pensiones  vitalicias  á los  pa- 
dres y familias  de  los  mismos,  283. 

ALMENABA  ALTA  (Sr*  Duque  de),  Véase  Martorell 
y Fívaller  (Sr.  Duque  de  Almenara  Alta,  DH  José 
María). 

ALMEJÍAS  {Sr,  Diputado  Conde  de  las).  Véase  Pala- 
cio {Sr.  Diputado , Conde  de  las  Almenas,  Don 
Francisco  Javier). 

ALMERIA  (Impuesto,  con  destino  á las  obras  que  eje- 
cute la  Junta,  de  un  recargo  de  50  por  100  sobre 
el  derecho  de  descarga  que  se  recauda  actualmen- 
te y un  arbitrio  sobre  las  mercancías  en  su  carga 
y descarga,  en  el  puerto  de).  Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  queda  sobre  la  mesa,  y 
pasa  al  Archivo,  1646. 

ALONSO  MARTINEZ  {Sr.  Diputado  D.  Manuel), 

Comisiones;  Reforma  dol  art.  892  del  enjuiciamiento 
civil,  34,  y presidente  51 . —Casación  civil,  1036, 
y presidente,  1068, 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
181,  195,  199,  204,  219,  226,— Ley  electoral, 
315,  317.  —Cesión  de  terrenos  en  la  Moncloa 
para  una  escuela  de  artes  cerámicas,  1369*— Pre- 
supuesto de  Gobernación,  1535#  1538. 

ALONSO  PESQUERA  {Sr.  Diputado  D*  Miguel). 

Comisiones:  Recargos  en  favor  de  los  recaudadores,  y 
secretario,  1068. 

Discuasos:  Modificación  de  la  iey  do  3 de  Diciembre 
de  1869,  relativamente  á los  recargos  en  las  cuo- 
tas de  los  contribuyentes  morosos  á favor  de  los 
recaudadores , 391,  636.—  Ley  electoral,  500, 
503,  506. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cas* 
trogoriz,  para  que  se  suprima  la  contribución  del 
15  por  100,  565,  — De  una  comisión  de  tenedores 
de  la  deuda  española,  para  que  se  apruebe  el  pro- 
yecto de  estadística  territorial  del  Sr.  Sedó,  597.— 
De  los  Secretarios  de  Ayuntamiento  de  la  provin- 
cia de  Valladolid,  para  que  se  apruebe  la  propo- 
sición del  Sr.  Maspons,  1041,  — Presupuesto  de 
ingresos,  1136,  1133,  1298,  1299. 

ALVARES  (Sr,  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  9.  — Nombra- 
miento y separación  de  los  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  559. 

Discursos:  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranje- 
ro, 352,  355.—  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
515. — Presupuesto  do  ingresos,  1464, 

ALVAREZ  (3r*  Senador  D.  Cirilo), 

Comisiones:  Mista,  sobre  reforma  del  título  XII  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  469. 

AL V AREIS  BUGÁLLAL  (Sr,  Diputado  D.  Saturnino), 


Comisiones:  Corrección  de  estilo;  Presupuestos,  20.— 
Cuartillo  por  ciento  m todos  los  pegos,  413,  y pre- 
sidente, 437* 

Discursos:  Presupuesto  d©  La  Gobernación,  1508, 
1519,  1529,  1530,  1535. 

ALVAREZ  DE  BOHORQUES  [Sr.  Diputado,  Conde 
de  Canillas,  D.  Jaime). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  20.— 
Instrucción  publica,  34,  y secretario,  51,  — Cau- 
sas contra  jefes  y oficiales  que  sufrieron  descala- 
bros en  la  guerra  carlista,  276.— Trabajo  de  los 
niños  menores  de  edad  y mujeres,  413.  — Condo- 
nación á los  pueblos  de  Castellón  y Teruel  de  la 
contribución  de  consumos  referente  al  año  74-75, 
868,  869  — Reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley 
hipotecaria,  1368. 

Discursos:  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
770,  775,  780,  781,— Carretera  que  enlace  con 
la  de  Nulos  y Sagunto  á Teruel,  I550* 

ALVARES  MARINO  {Sr,  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Nombramiento  de  concejal  de  Madrid  al 
Sr*  Heredia;  de  alcalde  de  Málaga  al  Sr,  Alarcoo 
Lujan,  277,  — Publicación  de  las  leyes  provincial 
y municipal,  1036* 

ALZUGARAY  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS,  A,  R. 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura, 
1,2,  9.— Contestación  al  discurso  de  la  Corona; 
Presupuestos,  29,—  Ley  electoral,  1308, 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  138, 
144,  145.— Presupuesto  de  Gobernación,  661, 
1593,  1507,  1532. 

ALZUGARAY  Y YANGUAS  (Sr*  Diputado  D.  Ri- 
cardo), Su  nombramiento  de  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación;  pasa  la  comunicación 
del  Gobierno  á las  secciones,  11.— Comisión,  20.  — 
Presidente  y secretario,  29.  — Dictámen,  29,  Apén- 
dice sexto  al  núm.  4.  —Se  aprueba  sin  discusión,  33. 

AMOR  Y SAEATER  (Huérfana  de  D.  Antonio  María, 
comandante  de  infantería.  Doña  María  del  Cármen), 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Torres  Mendoza,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Cápua  en  la  anterior  legislatura 
con  dictámen  aprobado  de  la  comisión  de  Gracias 
y pensiones:  se  reproduce  á petición  del  Sr,  Tor- 
rea Mendoza,  81,  Apéndice  octavo  al  núm,  8. 

ANGLADA  Y RUIZ  {Sr*  Diputado  D.  Juan  María)* 

Discursos;  Voto  con  la  minoría  sobre  el  Mensaje, 
232,  — Exposición  de  Sierra  Almagrera,  en  contra 
del  impuesto  sobre  los  carbones,  1223. 

ANGULO  (Sr.  Diputado  D.  Santiago), 

Comisiones;  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29* 

ANGULO  (Marqués  del  Arenal  Sr.  D,  José).  Electo  por 
Éeija,  provincia  de  Sevilla*  1570* 

ANTEQUERA  Y BOSADILLA  (Sr.  Senador,  Minis- 
tro de  Marina,  D.  Juan). 

Discursos : laterpelacion  del  Sr*  Vivar,  sobre  los  da- 
ños causados  al  Tesoro  público  con  las  disposicio- 
nes tomadas  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  58,94, 
237,  238,  315,— Sueldo  de  reemplazo  de  Ultra- 
mar que  perciben  los  Diputados  que  allí  prestan 
sus  servicios,  234.— Coste  del  trasporte  de  tropas 
á Cuba,  445,  45 1. — Fuerzas  navales  para  el  ejer- 
cicio de  1877-78,  466,  468*— Acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  y ley  hecha  á propuesta  del  señor 
López  Domínguez  sobre  los  depositados  en  Avila 
procedentes  del  ejército  carlista,  486,  487,  747*  — 
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Relación  expresiva  de  los  capitanes  de  fragata  que 
hayan  estado  sujetos  al  fallo  de  consejos  de  guer 
ra,  488,  676,  680. — Presupuesto  de  Marina,  931, 
977,  981,  998,  IODO,  1002,  1013,  1015,  1018, 
1023,  1029,  1033. 

ANTON  Y RAMIREZ  (Sr.  Diputado  D.  Jerónimo}, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  A,  R. 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura, 
íf  2,  9.— Gracias  6 Pensiones,  20.— Fuerza  per- 
manente del  ejército,  277, 

Discursos:  Enjuiciamiento  civil,  270  á 272.—  Expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Castellón,  314,  372, 

ANTRINES  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Valdeterrazo, 
Vizconde  de  los). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  9. — Etiqueta  para 
llevar  á S,  M,  el  Mensaje  de  contestación,  239.— 
Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559. 

ARANAZ  {Sr.  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Exáraen  de  cuentas,  19,20, — Imposición 
de  un  cuartillo  por  ciento  en  todos  los  pagos  para 
amortización  de  la  deuda,  390.  —Suplicatorio  con- 
tra el  Sr,  Cantero,  391. — Amortización  de  la  deu- 
da, 1219. 

Discursos:  Impuesto  del  cuartillo  por  ciento  277,  285. 

ARANCEL  DE  ADUANAS  (Reforma  de  los  artículos 
135,  136,  137  del).  Preposición  de  ley  del  señor 
Conde  de  la  Encina,  35,  Apéndice  primero  ai  nú- 
mero 5,— Discurso  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  en 
apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción; se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, 67,  68.  — Comisión,  277.— Presidente  y 
secretario,  301.— Excitación  del  Sr,  Maeso  á la 
comisión  para  que  presente  su  dictamen,  53  L — 
Nueva  excitación  del  Sr.  Maeso;  contestación  del 
Sr.  Moyano,  como  presidente  de  la  expresada  co- 
misión, 878. 

ARANCELES  (Aumento  considerable  sobre  los  dere- 
chos del  carbón  mineral  y alteración  por  un  ar- 
tículo del  presupuesto  de  una  manera  gravísima  de 
los).  Preguntas  del  Sr.  Polo;  indicaciones  sobre 
ellas  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga;  rectificación 
del  Sr.  Polo,  704. 

ARENILLAS  (Sr.  Diputado  D.  Saturnino). 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos,  1329,  1338, 
1348. á 1351. 

ARGEN  TI  {Sr.  Diputado  D.  Nicolás). 

Comisiones:  Ascenso  á teniente  general  á D.  Marcelo 
Azcárraga,  20. 

ABXSTIZABAL  Y SARALEGtfl  {Sr.  D.  Galo).  Elec- 
to por  Sau  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa, 
10,—  Dictámen,  21.  — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  25. 

ARNAU  Y LAMBE  A (Sr.  Diputado  D.  Victor). 

Comisiones:  Presupuestos,  20,—  Nombramiento  de 
Subsecretario  de  Gobernación  k D.  Ricardo  Alzu- 
garay , 29,  — DeD.  Pedro  Borrajo  para  presidente  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  y Ü.  José  Arroquía  y Fer- 
nandez de  Baezapara  magistrado  de  la  Audiencia 
de  Cáceres,  34.— Fuero  de  guerra,  277  y presiden- 
te, 369.— Fuerza  permanente  del  ejército,  277,— 
Nombramiento  y separación  de  los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas,  559. 

ARROQTJIA  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado,  Marqués 
de  San  Miguel  de  la  Vega,  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico- religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29. 


ARROQUIA  Y FERNANDEZ  [Sr.  Diputado,  Marqués 
de  San  Miguel  de  la'Vega,  D,  José).  Es  nombrado 
magistrado  de  ia  Audiencia  de  Cáceres;  pasa  el  de- 
creto á las  secciones,  29. — Comisión,  34.— .Co- 
municación del  Sr.  Marqués  de  Sao  Miguel  de  la 
Vega,  renunciando  el  cargo  de  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Cáceres  y optando  por  el  de  Diputa- 
do, 35,  omisión.—  Presidente  y secretario,  53.  ~ 
Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  239. 

ARRDTI  (Dona  Gerarda,  Doña  María,  D,  Jesús  y Don 
José,  menores  los  tres  últimos,  y hermanos  de  Don 
Dionisio  y D.  Nicanor,  capitán  y sargento  de  vo- 
luntarios fusilados  por  ia  partida  del  cura  Santa 
Cruz).  Solicitan  una  pensión  de  gracias;  petición 
número  65,  pág.  1402. — Dictámen,  1645,  Apén- 
dice tercero  al  núm.  59. 

ASOCIACIONES  INTERNACIONALES  (Ley  rela- 
tiva á las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila,  21, 
Apéndice  trigésimo  al  núm.  3.— Discurso  en  apoyo; 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  alusión  personal  det 
Sr,  Polo;  rectificación  de  aquel;  se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á las  secciones,  296  á 299.— 
Comisión.  390,  413.— Presidente  y secretario,  437, 

AURIOLES  (Sr.  Diputado  D.  Pedro  Nolasco). 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente,  12.— -Etiqueta- 
para  la  exposición  vinícola,  29.  — Casación  civil, 
1036.— Cesión  de  varios  edificios  del  Estado  á 
Málaga,  1369,  y presidente,  1403. 

Discursos:  Presupuesto  de  Marina,  960.— Interpreta- 
ción de  la  ordenanza,  1382.—  Puesupuesto  de  Go- 
bernación, loüO. 

AVILA  (Individuos  del  ejército  rebelde  existentes  eu 
el  depósito  de).  Pregunta  del  Sr,  Los  Arcos,  sobro 
si  lo  dispuesto  por  el  Gobierno  respecto  á los  del 
ejército  de  tierra  lo  es  también  respecto  á los  de 
mar;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  rectificaciones,  con  advertencias,  243 
á 245.— Pregunta  sobre  este  asunto,  delSr.  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  det  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  rectificaciones;  explica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra;  indicación  del 
Sr.  Presidente,  245  á 248.— Nueva  pregunta  del 
Sr.  Los  Arcos,  sobre  esto,  y sobre  aplicación  déla 
ley  hecha  á propuesta  del  Sr,  López  Domínguez; 
contestación  de!  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ciones, 486,  487.—  Nueva  pregunta  del  Sr.  Los 
Arcos;  indicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
736.—  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina; 
rectificación  de  aquel,  747, 

AVILA  RUANO  {Sr,  Diputado  D,  Manuel). 

Comisiones,  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29, 

AYERBE  {Sr.  Marqués  de].  Véase  (Jordán  de  Urries  y 
Ruiz  de  Arana,  Marqués  de  Ayerbe,  Sr.  D.  Juan 
María  de), 

AYNETO  Y ECHEVARRÍA  (Sr.  Diputado  D.  Gre- 
gorio). 

Comisiones:  Nombramiento  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Cáceres  á D.  José  Arroquia  y Fernan- 
dez de  Baeza,  34. — Causas  á jefes  y oficiales  que 
sufrieron  descalabros  en  la  guerra  contra  los  car- 
listas, 276,  y secretario,  301. 

Discursos:  Exposición  de  los  porteros,  alguaciles  y 
mozos  de  estrados  de  la  Audiencia  de  Mallorca,  so» 
bre  aumento  de  haberes,  33.— Presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  813  á 815. 

AYUNTAMIENTOS  (Creación  de  escuelas  de  secreta- 
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Hos  de)*  Proposición  de  ley  dei  Sr.  M&spona,  pre- 
sentada en  la  anterior  legislatura. 

Exposiciones;  De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de 
la  provincia  de  V&lladolíd,  presentada  por  el  señor 
Alonso  Pesquera,  pidiendo  que  se  apruebe  esta  pro- 
posición* 1041, 

AYUNTAMIENTOS  (Decreto  de  10  de  Abril,  sobre 
pego  de  cuotas  atrasadas  en  concepto  de  consumos, 
cereales  y sal  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Juez  Sar- 
miento; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 68,  69. 


i 


Y DIPUTACIONES  PROVINCIALES  (Re- 
forma de  las  leyes  de  20  de  Agosto  de  1870 
sobre). 

Exposiciones;  De  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Málaga,  pidiendo  se  modifique 
la  disposición  9.a  del  art.  1.*  de  la  ley  presentada 
por  el  Sir.  Ruis  Tagle,  1008.  — Petición  núm.  56, 
1189.— Dictámen,  1330,  Apéndice  sexto  al  núme- 
ro 50. — Se  aprueba,  1556, 

- — — (Publicación  de  las  leyes  orgánicas,  reforma- 
das por  la  de  16  de  Diciembre  de  1876,  muni- 
cipal y provincial,  ó sea  de).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Lo 
lee,  y el  decreto  de  autorización,  y pasa  á las  sec- 
ciones, 1010,  Apéndice  primero  al  núm.  42.  — Co- 
misión, 1.036,  — Presidente  y secretario,  1063,— 
Dictamen,  1069,  Apéndice  sexto  al  núm.  43.— 
Primera  lectura  de  una  adición  del  Sr.  Cárdenas, 
1402,  Apéndice  sétimo  al  núm.  52  — Sin  discu- 
sión se  aprueba  el  dictamen;  pasa  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1412.— Se  aprueba  defini- 


tivamente, 1476,  Apéndice  cuarto  al  núm.  54. 
AZCÁRRAGA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Enjuiciamiento  civil,  y presidente,  47, — 
Fuero  de  guerra,  277.— Mista  para  el  proyecto  de 
reforma  del  título  XII  de  la  ley  de  enjuiciamiento 


civil,  390,  y secretario,  668. —Nombramiento  y 


separación  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 559.  — Huérfanos  de  los  oficiales  muertos  en  las 
campanas  de  Ultramar,  868,  y secretario,  905,— 
Devolución  de  cuotas  de  la  redención  del  servi- 
cio, 868. — Bonificación  en  Filipinas  de  las  mer- 
cancías extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional, 
868,  y secretario,  1037. — Refundición  de  ios  de- 
rechos de  puerto  y navegación  en  Filipinas,  863, 
y secretario,  1037.—  Delitos  políticos,  1440. 

Biscimsos:  Enjuiciamiento  civil,  34,  260, 
AZCÁRRAGA  Y PALMERO  (Sr.  Diputado,  D.  Mar- 
celo de).  Mariscal  de  campo:  es  promovido  al  em- 
pleo de  teniente  general;  pasa  la  comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á las  secciones,  11. — 
Comisión,  20. — Presidente  y secretarlo,  26.—  Dic- 
tamen, 391,  Apéndice  quinto  al  núm.  21. —Dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  en 
contra;  se  suspende  la  discusión,  395,— Se  retira 
el  díctámen,  412.— Comunicación  del  Sr,  Azcár- 
raga,  436, 


B 


B ALAGUER  (Sr,  Diputado  D.  Víctor). 

Comisiones:  Inspectora  de  operaciones  de  la  deuda, 
95.  — Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  mensaje  de 
contestación,  239. 

BALENCHANA  [Sr,  Diputado  D,  José  Antonio  de). 


Comisiones:  Asociaciones  internacionales,  391,  y se- 
cretario, 437.— Incompatibilidades,  869.— Ley 
electoral,  1368. 

.Discüftsos:  Exposiciones  de  la  Asociación  de  propie- 
tarios de  fincas  urbanas  de  Madrid  y su  zona  de 
ensanche,  441. 

BANCO  DE  ESPAÑA  (Cambio  á su  presentación  da 
los  billetes  dei}.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Polo, 
21*  Apéndice  vigésimosegSido  al  rmm,  3, — Dis- 
curso en  apoyo,  81. — Del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 88. — Del  Sr.  Bayo,  90.  — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Polo  y Ministro  de  Hacienda,  93.— Del 
Sr.  Bayo;  no  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, 94.  — Alusión  personal  del  Sr,  Cadenas, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  94,  95. 

(Comunicación  pasada  á consecuencia  de  la 

publicación  de  la  Memoria,  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda al).  Pregunta  del  Sr.  Polo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  39.—  Comunicación  del 
Gobierno,  SI. 

(Canje  de  los  billetes  de  la  caja  central  por  loa 

de  las  sucursales  delh  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia 
reclamando  el  expediente;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  344* — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  413. 

—  (Resolución  adoptada  por  el  Círculo  Mercantil 

de  Madrid  sobre  admisión  y reembolso  exigido  ju- 
dicialmente de  los  billetes  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Sedó;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien  - 
da;  amplía  aquel  la  pregunta,  1227. 

—  (Cambio  de  billetes  del).  Anuncio  de  interpe- 

lación del  Sr.  Sedó,  1551. 

BANDOLERISMO  (Disposiciones  para  reprimir  el)* 
Ejemplar  déla  ley  sancionada,  17,  18,  Apéndice 
sexto  al  nüm.  3. 

BARANDICA  Y MENBIETA  {Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel}, 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  mensaje 
de  contestación,  239. —Renuncia  el  cargo  de  Di- 
putado, 348. 

BARB ASTRO  (Ayuntamiento  de).  Solicita  se  deje  sin 
efecto  el  Real  decreto  de  Abril  último  en  lo  rela- 
tivo á la  intervención  y apremio  á los  Ayunta- 
mientos por  descubiertos  de  consumos,  770.— Pe- 
tición núm,  39.  — Dictamen,  937,  Apéndice  quinto 
al  núm.  39.  — Se  aprueba,  1146* 

BABBIERI  (D.  Francisco  Asenaio).  Véase  El  teatro 
Real  y el  teatro  de  la  Zarzuela, 

BARCAIZTEGTJI  Y UHAGrQN  (Sr.  Diputado,  Conde 
del  Llobregat,  D.  Javier). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  20.— Reforma  del  ar- 
tículo 892  del  enjuiciamiento  civil,  34,—  Trabajo 
de  los  niños  menores  de  edad  y mujeres  empleadas 
en  La  industria,  390,  y secretario,  437. 

BARCELONA  (Acta  electoral  de).  Véase  Actm , Bar- 
celona. 

BARCELONA  Y SABADELL  (Deplorables  suceso* 
en).  Véase  SabaácU  y Barcelona  (Deplorables  suce- 
sos que  ban  tenido  lugar  en). 

BARO  (Doña  Rosenda  y Doña  Eulalia).  Véase  Saens  y 
Montenegro  (D.  Manuel)* 

| BAERIO  A YUSO  {Sr.  Diputado  D.  Cosme). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  funecíon  cívico-religio- 
sa del  Dos  de  Mayo,  29.— Refundición  de  los  de- 
rechos de  puerto  y navegación  en  Filipinas,  868. 

BARRIOS  (Varios  vecinos  de  los).  Véase  Iglesia. 

BARROS?  (Sr,  D.  Eugenio).  Electo  por  Fraga,  provin- 
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cia  d©  Huesca,  1402.—  Dictámen,  1440.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
1444. — Jura,  1478» 

BAS  Y MORÓ  (Sr.  Diputado  D,  Federico), 

Comisiones:  Indemnización  de  los  interesados  en  el 
barco  francés  L* Avenir ¡ 1543, 

Discursos:  Suceso  ocurrido  en  Alicante  por  una  cues- 
tión de  etiqueta,  597, 

BATANERO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola,  29* 

BAYO  (Sr.  Diputado  D,  Adolfo), 

Comisiones:  Marcas  de  fábrica  y de  comercio,  390, 

Discursos;  Cambio  de  billetes  del  Banco,  90,  94.— 
Petición  de  documentos  al  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, 1040.— Presupuesto  de  ingresos,  1487,  1490, 
1491. 

BAYON  DEL  VALLE  (Sr,  Diputado  D,  Mariano). 

Comisiones:  Secretario  de  edad,  corno  uno  de  los  más 
Jóvenes,  6. 

BELMONTE  Y VILOHES  [Sr,  Diputado  D,  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  Nombramiento  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Cáceres  a D,  José  Arroquia  y Fernan- 
dez de  Baeza,  34. 

Discursos;  Exposición  del  pueblo  de  Cljnela,  344. 

BEBA  Y AS  Y POETO CARRERO  (Sr.  Diputado  Don 
Manuel). 

Comisiones:  Secretario  de  edad*  como  uno  de  los  más 
jóvenes,  6. 

Discursos:  Expediente  relativo  á la  navegación  del 
Archipiélago  de  Joló,  27, 98. — Pensión  á Doña  Do- 
lores Pinedo  y Caamauos  59.— Variaciones  en  el 
personal  de  obras  públicas,  59,  417.—  Pensión  á 
Doña  Juana  Josefa  Encio  y San  Vicente,  417, — 
A Doña  Amalia  Velasco  y Rodríguez,  417, 

BERDUGO  Y QRTIZ  (Sr.  Diputado  D.  Félix), 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo;  Presu- 
puestos, 20. — Aprobación  de  créditos  extraordi- 
narios, 34, 

Discursos:  Datos  sobre  consumos  y aduanas,  843, 
874, —Presupuesto  de  ingresos,  1162,  1173  á 
1175,  1308»  1311,  1328. 

DERNAD  Y RAMIREZ  (Sr.  Diputado  D,  Juan  Cle- 
mente). 

Comisiones:  Nombramiento  de  concejal  de  Madrid  al 
Sr,  Heredia;  de  alcalde  de  Málaga  al  Sr.  Aiarcon 
Lujan,  277,— Ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan,  559.— Condonación  á los pueblosde Caste- 
llón y Teruel  de  la  contribución  de  consumos  refe- 
rente al  año  74-75,  pág.  868» 

BIBLIOTECA  DE  TOLEDO  (Estado  de  abandono  de 
la).  Véase  Toledo  (Biblioteca  de). 

BXEMPICA  Y ALVAREZ  {Viuda  del  capitán  de  cara- 
bineros D.  Pablo  Pascual  y Calvo,  Doña  Vicenta), 
Solicita  una  pensión  de  gracia,  51,  petición  nú- 
mero 1.— Dictámen  168,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 11.  — Se  aprueba,  239. 

BIENES  INMUEBLES  DESTINADOS  Á LA  PE- 
NITENCIARIA de  jóvenes  delincuentes  (Declaración  de 
estar  exceptuados  del  pago  del  impuesto  de  tras- 
lación de  dominio  los).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Escobar  [D.  Ignacio  José),  1360,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  52, 

NACIONALES  (Cobro  de  rentas,  plazos  de 

ventas  y redenciones  de  censos  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Moyano,  35,  Apéndice  tercero  al  núm.  5, 

{Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de). 


Proyecto  de  ley  y decreto  autorizándole,  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  5*1 , Apéndice 
primero  al  núm.  7.— Comisión,  277.— Presidente 
y secretario,  348.— Dictámen,  807»  Apéndice  ter- 
cero al  núm.  35.— Sin  debate  se  aprueban  los  ar- 
tículos desde  el  1*°  al  13,  páginas  1144»  1145.— 
Se  lee  el  14  y una  enmienda  del  Sr,  Hernández 
López:  discurso  en  apoyo;  La  comisión  la  acepta; 
se  toma  en  consideración  y queda  aprobada  con  el 
articulo;  pasa  el  proyecto  á la  comisión  do  Correc- 
ción de  estilo,  1145.— Se  aprueba  definitivamen- 
te, 1269,  Apéndice  cuarto  al  núm.  49.—  Se  devuel- 
ve modificado  por  el  Senado  y pasa  á las  secciones  , 
1607,  Apéndice  segundo  al  núm.  58. 

BIENES  NACIONALES  (Cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones contra  los  empleados  del  ramo  y contra  los 
deudores  al  Estado  por).  Pregunta  del  Sr.  Moyano 
reclamando  varios  datos  sobre  esto;  contestación 
delSr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  47  449. 
BOGUERIN  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  Javier), 

Comisiones:  Expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
dad pública;  ferro-carril  minero  de  Zorroza;  supli- 
catorio para  procesar  al  Sr.  Cantero,  391.— Cré- 
ditos para  obras  nuevas  de  carreteras,  559,  — Plan 
general  de  carreteras,  868»  y secretario,  938, 
BONILLO  (Atentados  cometidos,  y cansa  formada  por 
ios  mismos , en  el  pueblo  del).  Pregunta  del  señor 
Serrano  Alcázar,  con  advertencias;  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones;  dis- 
curso dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y nueva 
rectificación  del  Sr,  Serrano  Alcázar;  anuncia  el 
Sr.  Ocboa  una  interpelación,  que  el  Gobierno  acep- 
ta para  contestar  en  el  acto;  discurso  dei  Sr.  Ocboa 
explanando  La  interpelación;  del  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación;  rectificaciones;  se  pasa  á otro  asun- 
to, 69  á 66,  — Comunicación  del  Gobierno,  229. 
BONOS  DEL  TESORO  (Liberación  ó sea  destino  ul- 
terior de  los).  Ejemplar  de  la  ley  sancionada,  16. — 
Sanción,  18»  Apéndice  primero  al  núm,  3. 
BORRAJO  DE  LA  BANDERA  (Sr.  Diputado  D,  Pe- 
dro). Es  nombrado  presidente  de  la  Audiencia  do 
esta  córte;  pasa  el  decreto  á las  secciones,  28»  29, — 
Comisión,  34.— Presidente  y secretario»  53.— 
Dictamen»  239,  Apéndice  segundo  al  núm»  14»  — 
Se  aprueba  sin  debate,  255. 

Comisiones:  Causas  á jefes  y oficiales  por  descalabros 
sufridos  en  la  guerra  contra  los  carlistas,  276,  y 
presidente,  301»— Casación  civil»  1036.— Cesión 
de  varios  edificios  del  Estado  á Málaga,  1368» 
BOSCH  Y LABRIJS  (Sr*  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.— Etiqueta  para  llevar 
á S.  M.  el  Mensaje  de  contestación,  239. — Infor- 
mación parlamentaria  sobre  el  estado  de  la  indus- 
tria española,  391, — Rifa  para  el  hospital  del  Niño 
Jesús,  1219, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Vieh  con- 
tra el  impuesto  de  5 por  LO 9,  pág.  843.  — Presu- 
puesto de  ingresos,  1101»  1182,  1256,  1282  á 
1284, 1303,  1300,  1307, 1326»  1328,  1329,- 
Exposición  del  centro  de  propietarios  do  la  villa  de 
Gracia  relativa  á la  reforma  del  titulo  XIí  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  1370. 

BRAVO  (Doña  Luisa),  Solicitud»  á nombre  del  menor 
D.  Manuel  Saavedra,  hijo  natural  reconocido  del 
comandante  de  infantería  D.  Manuel  Saavedra  y 
Mantilla,  muerto  en  Cuba,  para  que  se  le  reconoz- 
ca el  derecho  á orfandad,  52,  petición  núm,  8.— 
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Dlctámen,  168»  Apéndice  primero  al  núm»  11.— 
Se  aprueba,  239. 

BURGUILLOS  (¿.yuntamiento  de).  Exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Taviel  de  Andrade  para  que  se 
le  rebajen  las  contribuciones  por  consumos,  cerea- 
les y sal,  en  vista  de  haberse  reducido  á una  ter- 
cera parte  su  población  y riqueza,  463.  — Petición 
número  35,  pág,  559.— Dictámen,  702,  Apéndice 
sétimo  al  núm,  32,—  Se  aprueba,  749. 

c 

CABALLERO  (3r,  Senador  D.  Andrés). 

Comisiones:  Mista,  sobre  reforma  del  título  12  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  469. 

CABELAS  (3r.  Diputado  D,  Rafael). 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos,  1497. 

CABRERA  Y VALLE  (Sr.  D.  Martin).  Electo  por  La- 
cena, provincia  de  Córdoba,  905,— Dictamen, 
807. — Se  aprueba  y es  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 838.—  Jura,  944, 

CÁCERES  (Comisión  provincial  de).  Solicita  autoriza- 
ción para  utilizar  parte  del  recargo  sobre  las  con- 
tribuciones que  perciben  los  Ayuntamientos,  969, 
petición  núm,  44.  — Dictamen , 1138,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  45,— Se  aprueba,  1146. 

CACHAPEIEO  (Pensión  á Dona  Juana  Miranda . viuda 
del  teniente  coronel  de  ingenieros,  D.  José).  Véase 
Miranda  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel 
de  ingenieros  D,  José  Cacbafeiro,  Doña  Juana). 

CADENAS  (Sr,  Diputado  D,  José  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.— Etiqueta  para  la  fun- 
ción cívico- religiosa  del  Dos  de  Mayo,  29.— Re- 
forma de  tres  artículos  del  arancel,  277.— Supli- 
catorio contra  el  Sr.  Cantero,  391. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona,  58.— 
Estados  de  recaudaciones  verificadas  por  varios 
conceptos,  67.— Cambio  de  billetes  del  Banco,  94, 
95,— Exposición  del  Ayuntamiento  de  Avila  con- 
tra los  nuevos  impuestos  municipales,  248.— De 
varios  comerciantes  de  géneros  coloniales  ai  por- 
menor de  Barcelona,  416.  — De  44  comerciantes  é 
industriales  de  Zaragoza,  487.— Tribunal  de  Cuen* 
tas  del  Reino,  488,  514. 

CAJA  ESPECIAL  PARA  EL  ALIVIO  DE  LOS 

INÚTILES  y HUERFANOS:  EN  LA  QUEMA  CIYIL  (LüS  fondos 

recaudados  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  decre- 
tos de  13  de  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874,  se  con- 
sideran ingresados  como  donativo  nacional  en  la). 
Véase  Guerra  civil  (Proyecto  de  ley  determinando 
que  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decre- 
tos de  13  da  Marzo  y 18  de  Julio  de  1874  se  con- 
sideran ingresados  como  donativo  nacional  en  la 
caja  especial  para  el  alivio  de  los  inútiles  y huérfa- 
nos en  la), 

CALDERILLA  CATALANA  (Amortización  de  los  bi- 
lletes equivalentes  á la  extinguida).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 56;  pasa  á las  secciones,  1543. 

CALDERON  Y COLEANTES  (Sr.  Ministro  de  Esta- 
do D,  Fernando),  Su  nombramiento  de  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  9, 

Discursos:  Reforma  del  art,  892  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  26.— Procesos  incoados  contra  los 
generales,  jefes  y oficiales  que  tomaron  parte  en 
las  operaciones  contra  los  carlistas  y sufrieron  des- 
calabros, 27,  28.— Proyecto  de  contestación  ai 


discurso  de  la  Corona,  12S,  136,  146,  149,— En- 
juiciamiento civil,  268,  269,  274,  275. — Causa» 
seguidas  á instancia  de  D.  Isidro  Aguado  y Mora 
contra  D.  Demetrio  Romero,  668»— Presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  853. 

C AMACHO  fSr.  Diputado  D,  Juan  Francisco). 

Discursos:  Información  parlamentaria  sobre  la  ges- 
tión administrativa  del  Tesoro,  1368,  1645,  1654. 

CAMPAÑA  DELA  PAZ,  Folleto  publicado  por  el  se- 
ñor Muñoz  de  Luna;  ejemplares,  869, 

O AMPO  AMOR  (Sr,  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  20. — Nombramiento 
de  director  general  de  ingenieros  á D.  José  de 
Reina,  29.— Caso  de  reelección  del  Sr.  Salaverria, 
34,— Establecimientos  insalubres,  peligrosos  é in- 
cómodos, 390. 

CAMPO  DE  ARAS  (Sr.  Diputado  Marqués  de).  Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado,  5i. 

CAMPOS  (D.  Antonio).  Exposición  del  mismo  como 
propietario  de  Sinués,  para  que  la  casa  y coto  re- 
dondo LasHcsas  altas  del  término  municipal  de  Ara- 
guás  del  Solano,  se  agregue  al  de  Sinués,  2037, 
petición  núm.  58,  pág.  1189.  — Dictámen,  1339, 
Apéndice  sexto  al  núm.  59.  — Se  aprueba,  1556. 

CAMPOS  DE  ORELLANA  [Sr.  Diputado,  D.  Pedro 
Nicomedes).  Elegido  Senador  del  Reino,  renuncia 
el  cargo  de  Diputado,  1192. 

CAMPS  Y DE  MATAS  (Sr.  Diputado  D.  Peí  ayo  de). 

Comisionus:  Mista  para  el  proyecto  de  ley  reformando 
el  título  XII  do  la  de  enjuiciamiento  civil;  libre- 
tas de  los  obreros,  390. 

Discursos;  Exposición  de  la  Sociedad  Económica  Ge- 
rundense  de  Amigos  del  País,  contra  el  derecho  de 
exportación  impuesto  á los  vinos,  357. 

CANALEJAS  Y CASAS  (Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Información  parlamentaria  sobre  el  estado 
de  la  industria  española,  413,  y secretario,  437.  — 
Plan  general  de  carreteras»  868. 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos,  1123. 

CANALES  DE  RIEGO  (Subvención  á los).  Proposi- 
ción de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura  re- 
producida por  el  Sr,  Roda,  749,  Apéndice  segundo 
al  núm.  34. 

CANDAXT  ACOSTA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  de 
Paula), 

Comisiones:  Incompatibilidades,  869. 

Discursos:  Ingresos  que  han  realizado  en  el  Tesoro 
por  toda  clase  de  tributos  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra;  suministros  hechos  al  ejército 
por  las  mismas,  47. — Subasta  para  la  cárcel-mo- 
delo en  Madrid,  427,  431,  432.  — Presupuesto  de 
Hacienda,  541,  543,  547,  582,  583,  587,  589, — 
Idem  de  ingresos,  1058,  1089,  1082  á 1986, 
1493,  1494.  — Información  parlamentaria  sobre  la 
gestión  administrativa  del  Tesoro,  1590,  1591, 
1623. 

CANILLAS  (Sr.  Diputado  Gonde  de).  Véase  Alvares 
de  Bohargues  {8t.  Diputado  Conde  de  Canillas,  Don 
Jaime). 

CÁNOVAS  (Sr.  Diputado,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  D.  Antonio). 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
105,  109,  149,  152,  204,  213.  — Deplorables  su- 
cesos en  Sabadeli  y Barcelona,  242, — Colocación 
y reconocimiento  de  sus  empleos  á ios  individuos 
del  depósito  de  Avila,  243  á 247. —Presupuesto 
de  Hacienda,  390.— Ley  electoral * 619, — Gcur- 
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rencias  del  Retiro,  1227,  1228,  1232,  1234.— 
Interpretación  de  la  ordenanza,  1371,  1377,  1384, 
1385.—  Presupuesto  de  ingresos,  1465,  1472. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Diputado  Don 
Emilio}, 

Comisiones:  Concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando pensionada  á D.  Manuel  Pavía,  20, —Refor- 
ma del  art.  892  de  lá  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
34,— Mista  para  el  nombramiento  y separación  de 
Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  550.— Idem 
sobre  reforma  del  art.  892  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil;  publicación  de  las  leyes  provincial  y 
municipal,  1036, — Información  sobre  la  ganade- 
ría, 1369,  y presidente,  1475. —Delitos  políticos, 
1440, 

CANTERO  Y SEIBULLO  (Sr*  Diputado  D,  Antonio). 

Comisiones:  Presupuestos,  20. — Aprobación  de  crédi- 
tos extraordinarios,  34,  y secretario,  167.— De- 
clarando comprendidos  en  las  excepciones  del  ar- 
tículo 29  de  presupuestos  á los  ingenieros  y subal- 
ternos de  caminos,  minas  y montes,  277,  y secre- 
tario, 327.— Ferro  carril  minero  de  Zorroza,  39 1 , 
y secretario,  437. 

CANTERO  Y SEIRULLO  {Sr.  Diputado  D,  Antonio). 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia con  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  Tuy  para  dirigir  un  procedimiento  contra  ' 
dicho  Sr.  Diputado  por  defraudación  á la  Hacien- 
da publica;  pasa  á las  secciones,  372. -Comisión, 
391,  413. 

CÁPUA  {Sr.  Diputado  D,  Andrés  de). 

Comisiones:  Presupuestos,  20. —Imposición  de  un  1 
cuartillo  por  ciento  para  amortización  de  la  deuda, 
390. 

Discursos:  Alarma  en  Madrid,  375, 

CARAMÉ3  [Sr,  Diputado  D.  Domingo). 

Comisiones:  Nombramiento  de  director  general  de  in- 
genieros á D.  José  de  Reina,  20,  y presi  den  te,  29.— 
Concesión  de  la  gran  cruz  de  Sao  Femando  pen- 
sionada á D,  Manuel  Pavía,  20,  y secretario  29. — 
Caso  de  reelección  del  Sr.  Sala  venda,  34.— Con- 
cesión de  la  gran  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do, 868,  905.  — Caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la 
guerra  civil,  1368. 

CASE  A JAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Señor 
Diputado,  Marqués  de  Sardoal,  D.  Angel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29.— Cesión  de  terrenos  en  la  Mon- 
dos para  una  escuela  de  artes  cerámicas,  1440. 

Discursos:  Ley  electoral,  432,  458  á 460,  618,  620, 
62 L —Ocurrencias  del  Retiro,  1201,  1205  á 
1207. — Dictamen  do  la  comisión  de  Información 
parlamentaria  sobre  la  gestión  administrativa  del 
Tesoro,  1 220, —Ocurrencias  del  Retiro,  1224, 
1225,  1226,  1228. 

CABBALLO  (Sr.  Diputado  D.  Daniel),  Avisa  no  poder 
asistir,  229. 

CÁRCEL  MODELO  EN  MADRID  (Subasta  para  las 
obras  de  la).  Anuncio  de  interpelación  del  señor 
Rico;  indicaciones  sobre  ésto,  contestadas  por  el 
Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificación  de  aquel;  ma- 
nifestación del  Sr,  Presidente;  nueva  rectificación 
del  Sr.  Rico  y anuncia  3a  presentación  de  una  pro- 
posición, 417,  4 i 8.— Manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  discurso  del  Sr-.  Rico  ex- 
planando la  interpelación,  419.— Del  Sr,  Ministro  ¡ 
de  la  Gobernación,  422,— Rectificación  del  señor  : 


Rico,  425.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
426  — Discurso  del  Sr.  Gandan,  427. —Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  430.  — Rectificación 
del  Sr.  Candau,  431.— De  los  Sres.  Ministro  do 
la  Gobernación  y Candau;  se  pasa  á otro  asunto, 
432. 

CARDENAL  (Sr.  Diputado  D,  Víctor),  Enfermo,  118,— 
Nombrado  Senador  vitalicio,  renuncia  ei  cargo  de 
Diputado,  255. 

CÁRDENAS  {Sr,  Diputado  D.  José  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  9.— Nombramien- 
to de  Subsecretario  de  Gobernación  4 D,  Ricardo 
Alzugaray;  presupuestos,  20.  —Patentes  de  inven- 
ción; trabajo  de  los  niños  menores  de  edad  y mu- 
jeres empleadas  en  la  industria;  dibujos  y modelos 
de  fábrica;  libreta  de  los  obreros,  390, —Informa- 
ción parlamentaria  sobre  el  estado  de  la  industria 
española,  391,—  Fomento  de  los  montes,  863 
869.—  Cesión  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  una 
escuela  de  artes  cerámicas,  y secretario,  1439, 
1440.—  Indemnización  de  los  interesados  en  el 
barco  francés  Avenir,  1543. 

CARGAS  DEL  ESTADO  (Reglas  para  contribuir  to- 
dos los  españoles  proporcioualmente  al  sostenimien- 
to de  las).  Preposición  de  ley  del  Sr.  López  (Don 
Matías),  391,  Apéndice  segundo  al  nüra.  21.— Dis- 
curso en  apoyo,  872.—  Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  873.— No  se  toma  en  con- 
sideración, 874, 

CARLISTAS  (Reconocimiento  de  sus  empleos  á los  je* 
fes  y oficiales).  Véase  Avila  (Individuos  del  ejérci- 
to rebelde  existentes  en  el  depósito  de). 

CARTAS  DE  PRÉSTAMOS  SIN  REINTEGRAR 

EXISTENTES  EN  FIN  HE  DjCIEMRUE  HIOXIMO  PASADO,  T EN 

fin  he  AaniL  ó pon  lo  menos  en  fin  tir  Marzo  (Nota 
certificada  por  la  ínter  vención  general  del  Estado 
de  las).  Pregunta  del  Sr.  Rico  reclamándolas;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  66. 

DE  LOS  CONSUMOS  (Nota  ó estado  sobro  el 

importe  de  los 'encabezamientos  para  1875-76,  y 
para  1876-77  con  los  recargos  ordinarios  y ex- 
traordinarios por).  Del  mismo  Sr.  Rico;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  66.—  Comu- 
nicación de  éste  remitiendo  un  estado  y una  nota 
certificada,  168. 

CAER AMOLI tío  (Sr.  Senador  D.  Juan  Martin). 
Comisiones:  Mista  para  el  proyecto  de  ley  sobre  pósi- 
tos, y presidente,  330. 

CARREÑO  DE  LA  CUADRA  (Sr.  Diputado  D,  José). 
Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S,  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239. 

CARRERA  DIPLOMÁTICA  (Ley  orgánica  de  la). 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado.  Pasa  á las 
secciones,  1646,  Apéndice  sexto  al  nina.  59. 

CARRETERAS  (Construcción  de).  Véase  Obrat  pú- 
blicas. 

CASACION  CIVIL  (Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  sobre  reforma  de  la  de),  Apéndice  sétimo  at 
nám.  39.  Pasa  á las  secciones,  938.— Comisión, 
1036  — Presidente  y secretario,  1068. — Dicta- 
men, 1099,  Apéndice  cuarto  al  núm.  44,— Prime- 
ra lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Martin  Vena  á 
varios  artículos,  1140,  Apéndice  quinto  al  nám.  53. 

CASADO  Y MATA  (Sr,  Diputado  D.  Laureano), 
Discursos:  Voto  con  la  mayoría  sobre  el  Mensaje,  232. 

CASA ' G ALINDO  (Sr.  Senador  Conde  de). 
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Comisiones:  Segundo  Secretario  del  Senado,  51. 

CASA- VALENCIA  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  4 S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1* 

CASTAÑON  ALBIZUA  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Colisiones:  Ferro-carril  minero  de  Zorroza,  413,— 
Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559. 

GASTELAS,  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  20,  95. 

Dísgü&sqs:  Acta  de  Alicante,  24, 25.  —Pensión  á Doña 
Aurora  Rabio  y Urbieta,  277. — Ley  electoral, 
469,  472,  496 , 498,499. — Exposición  de  la  pren- 
sa española,  600,  — De  la  Duquesa  de  Santona  con- 
tra el  impuesto  sobre  las  rifas  de  beneficencia, 
869. — De  a EL  Fomento  de  la  Producción  nacional  a 
de  Barcelona  contra  las  i a novaciones  introducidas 
en  el  régimen  de  las  aduanas,  869. — Acta  de  Bar- 
celona, 874,  876,  877,  1652,  1653. — Documen- 
tos sobre  el  acta  de  Campillos,  1407.— Sobre  la  de 
Morella,  1652  — Emigrados  españoles  residentes 
en  París,  1445,  1479,  1481,  1485. 

GASTELE ARNAU  Y BACELL8  (Sr.  Diputado  Don 
Joaquín). 

Comisiones:  Excepciones  del  art.  29  de  Presupuestos 
para  los  ingenieros  y subalternos  de  caminos,  mi- 
nas y montes,  277,  y presidente,  327. 

Discuasos:  Pensión  4 Doña  Antonia  Grtiz  y de  Bor- 
rás,  248. — Exposición  de  la  Comisión  provincial 
de  Tarragona,  436. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA  (Estado  de  lo  que  se 
ba  becho  pagar  por  contribuciones  atrasadas,  an- 
ticipo forzoso  y apremios  por  los  recaudadores  del 
Banco  desde  1/  de  Julio  de  1874  hasta  31  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado  á la  provincia  de). 
Pregunta,  reclamándolo,  del  Sr.  Polo,  33.—  Co- 
municación del  Gobierno  remitiendo  ei estado,  327. 

(Condonación  del  impuesto  de  consumos  du- 
rante el  año  económico  de  1874-75  á Las  poblado-* 
nes  de  la  provincia  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Polo,  559,  Apéndice  quinto  al  núm.  28.— Dis- 
curso en  apoyo,  747.  — Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  dei  Sr.  Polo,  748.— Se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  749.  — Co- 
misión, 868.  — Presidente  y secretario,  869. — 
Voto  particular  ó dictamen  parcial  de  los  señores 
Polo,  Santa  Cruz  y Conde  do  Canillas  de  Torneros, 
1330,  Apéndice  décimo  al  núm,  50.— Otro  dicta- 
men parcial  de  los  Sres.  Garrido  Estrada,  Suarez 
Inclán  y Sedo,  1331,  Apéndice  décimo  al  numero 
50.  — Artículo  adicional  del  Sr.  Vergara,  1402, 
Apéndice  octavo  al  núm.  52. — Copia  de  las  dispo- 
siciones y acuerdos  tomados  por  la  Dirección  de 
impuestos  para  condonación  á las  provincias  de 
Castellón,  Teruel,  etc.,  del  impuesto  de  consumos 
correspondiente  al  ano  de  1874-75,  pedida  por  el 
Sr.  Polo,  1407. — Discusión:  se  acuerda  considerar 
como  dietámen  de  la  mayoría  el  que  firman  el  pre- 
sidente y secretario  de  la  comisión,  y el  otro  como 
voto  particular;  se  Lee  un  artículo  adicional  de  los 
Sres,  Yergara,  Fernandez  y Jiménez,  etc. ; se  toma 
en  consideración  el  voto  particular;  indicación  del 
Sr,  Presidente;  vuelve  á leerse  el  voto  particular 
y el  artículo  adicional;  pídela  palabra  el  Sr.  Gui- 
rao;  la  obtiene  el  Sr.  Garrido  Estrada,  1514. — 
Indicaciones  del  señor  presidente;  discurso  del  se- 
ñor Guírao;  nueva  indicación  del  Sr,  Presidente; 
no  se  toma  en  consideración  el  artículo  adicional; 


sin  más  discusión  se  aprueba  el  dietámen  y pasa  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1515.—  Se 
aprueba  definitivamente,  1551,  Apéndice  cuarto  al 
num,  57, 

CASTELLON,  TERUEL  Y DEMÁS  PROVINCIAS 

QUE  SE  HAYAN  ENCONTSADO  EN  SU  CASO  ( Condonación 

del  impuesto  de  consumos  correspondiente  al  año 
de  1874-75  á ias  provincias  de).  — Pregunta  del 
Sr,  Polo  pidiendo  las  disposiciones  y acuerdos  to- 
mados sobre  esto  por  la  Dirección  de  impuestos; 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1407. 

CA2A  (Ley  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Herce, 
277,  Apéndice  sexto  al  núin,  16,  — Discurso  en  apa* 
yo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  con- 
sideración; pasa  á las  secciones,  299. — Comisión, 
391,  413.— Presidente  y secretario,  437.— Dic- 
tamen de  la  mayoría,  592,  Apéndice  segundo  al  nu- 
mero 29.— Voto  particular  de  los  Sres,  Perez  Za- 
mora y Rivas,  668,  Apéndice  segundo  al  núme- 
ro 31,— Tres  adiciones  del  Sr,  Soldevila  al  dicta- 
men de  la  mayoría,  1025,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 42.— Enmienda  del  Sr.  Quintana  á los  artícu- 
los l7t  18,  19.  20,  21  y 25,  1142,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  46.  — Discusión  sobre  la  totalidad  del 
dietámen:  indicaciones  del  Sr,  Perez  Zamora  sobre 
ésto,  por  haber  un  voto  particular;  contestación  del 
Sr,  Presidente,  1142. — Sin  debate,  y no  habiendo 
palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discu- 
sión de  los  artículos;  se  aprueban  desde  el  1,*  al 
16,  1142  á 1143.— Se  suspende  esta  discusión, 
1 143 p —Primera  lectura  de  una  enmienda  dei  se- 
ñor Valen  tí  al  art,  28,  1330 , Apéndice  noveno  al 
núm.  50.—  Del  Sr,  Maspons  á los  artículos  46,  47 
48,  52  y 53,  y á las  disposiciones  generales, 
1646,  Apéndice  al  níim.  59. 

CEBALLOS  (Sr.  Senador,  Ministro  de  la  Guerra,  Don 
Francisco). 

Discuasos.  Datos  y documentos  relativos  á clases  del 
ejército,  reclamados  por  ei  Sr.  Los  Arcos,  47.— 
Interpelación  del  Sr,  Vivar,  sobre  marina,  53f 
55 , — Reclamación  por  la  vía  contenciosa  de  los 
dependientes  del  ramo  de  Guerra;  estados  sobre 
administración  militar  reclamados  por  el  señor 
Salamanca  y Negrete  ; reforma  de  los  tribuna- 
les militares,  234. — Propuestas  del  general  Martí- 
nez Campos  en  Cuba,  234,  235,— Mando  confiado 
al  cabecilla  Miret  en  Cuba,  234,  235,  248,  280, 
305,  312.— Devengos  á los  cuerpos  del  ejército, 
234,  330t  331.— Orden  general  del  Sr.  Martínez 
Campos,  248  p 305,  312. —Interpretación  de  la  ley 
de  expropiación  forzosa,  248,  252,  253.  — Esta- 
tutos de  la  Orden  del  Mérito  militar  aplicados  á la 
marina,  283. —Retirados  dei  ejército,  283,— Gra- 
cias concedidas  con  motivo  de  la  quinta  al  ejército 
dei  Norte,  330  , 331  . — Cantidades  destinadas  en  el 
presupuesto  para  material  de  guerra,  441. — Des- 
echo de  latas  de  conservas  italianas  llegadas  á la 
Habana,  441. — Jurisdicción  por  que  se  ha  de  juz- 
gar á los  individuos  del  ejército  presos  , 487, 
488-  — Mudanza  de  residencia  á jefes  y oficiales  del 
ejército,  487,  705,  712,  713,  1371.  — Expedien- 
tes reclamados  por  el  Sr.  Salamanca,  sobre  gene- 
rales y oficíales  extrañados  fuera  del  punto  de  su 
residencia;  decreto  sobre  tribunales  militares,  obras 
del  Ministerio  y cuarteles,  incluidos  en  este  presu- 
puesto, 530.— Conflicto  por  una  cuestión  de  eti- 
queta en  Alicante,  597,—  Otorgamiento  de  gran* 
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des  cruces  de  San  Fernando,  599,— Preguntas  de* 
Sr,  Vivar  sobre  datos  reclamados  al  Sr,  Ministro  de 
Marina,  600. — Sueldos  de  reemplazo  á los  jefes  y 
oficíales  heridusen  campaña  y que  se  están  Garan- 
do, 637,— Presentación  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico, 672. — Pregunta  del  Sr,  Los  Arcos,  sobre 
hacer  extensivo  á Marica  lo  dispuesto  por  Guerra 
respecto  ¿ loa  jefes  y oficiales  del  depósito  de  Avi- 
la, 736.  — Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
779,  780,  833,  835,  837,  838. — Nombramiento 
de  un  brigadier  para  pasar  revista  de  inspección  al 
parque  sanitario  de  Madrid,  810.  — Pase  de  los  ofi- 
ciales de  reemplazo  á la  situación  de  supernume- 
rarios, 1370, —Documentos  referentes  á la  guerra 
de  Cuba,  1574. 

CEDRUN  (8r,  Diputado  D.  José  Antonio}, 

Discüitsos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Santan- 
der, contra  el  recargo  de  los  consumos,  531. — 
Creación  de  establecimientos  de  crédito  territo- 
rial, S6S . 

CE R VERO  Y DE  VALDÉS  (Sr.  Diputado  D,  Fran- 
cisco), 

CoansioNEs:  Refundición  de  derechos  de  puerto  y na- 
vegación en  Filipinas;  bonificación  en  las  mismas 
de  las  mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera 
nacional,  868. 

Discursos:  Discurso  de  la  Corona,  394. 

CIJUELA  (Pueblo  de).  Exposición  presentada  por  el 
Sr.  Belmonte,  para  dotar  de  un  coadjutor  la  igle- 
sia del  mismo  para  lo  cual  ha  contribuido  con  do- 
nativos particulares,  344.  Véase  Presupuestos. 

CIRUELOS  Y ESTEBAN  (Sr,  Diputado  D.  Victo- 
riano), 

Oümisiokrs.  Créditos  para  obras  de  nuevas  carrete- 
ras, 559. 

CISNEROS  (Sr.  Diputado  D,  Enrique), 

CoMtsiorms;  Corrección  de  estilo,  29. —Nombramien- 
to del  Sr.  Borrajo  de  la  Bandera  para  presidente 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  34.  — Del  Sr.  Arroquia 
y Fernandez  de  Baeza  (D.  José)  , para  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Cáceres,  34,  y presidente,  53,— 
Para  él  caso  de  reelección  del  Sr,  Salaverria,  34.— 
Suplicatorio  contra  el  Conde  de  las  Almenas,  391 
y presidente,  41 3, —Indemnización  á los  intere- 
sados en  12  Avenir,  1543, 

CLASES  PASIVAS  MILITARES  (Atraso  en  su  pago 
de  las).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
sobre  los  retiradosde  la  provincia  de  Orense,  704.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  acla- 
raciones de  ambos,  1409, 

CLAVIJO  Y ROYAN  (3r.  Diputado  D.  Juan), 

Comisiones:  Presupuestos,  20. —Fuerzas  navales, 
276.— Nombramiento  de  alcalde  de  Málaga  al  se- 
ñor Alarcon  Lujan,  277. 

Discursos;  Interpelación  del  Sr.  Vivar,  sobre  daños 
causados  al  Erario  por  el  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, 238.—  Pensión  á Dona  María  Rosario  Pardo 
y Cordero;  exposición  de  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Jerez  de  la  Frontera,  248.— Fuerzas 
navales,  466. —Presupuesto  de  la  Guerra,  731, 
801 , 802,  803  —Pensión  k Doña  Luisa  Thevenot, 
749. — Preguntas  alSr.  Ministro  de  Marina,  968, — 
Presupuesto  de  Marina,  1005,  1006,  1013,  1015, 
1020,  1028,  1030,—  De  ingresos,  U76,  1178, 
1284,  1288, 

COBRE  (Acuñación  de  la  moneda  de  bronce  y reti- 
rada de  la  circulación  de  la  de).  Pregunta  del  se-  ( 


ñor  De  Gabriel;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  562, 

CÓDIGO  PENAL  MILITAS  (Proyecto  del).  Pro- 
yecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatura, 
reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  77, 
Apéndice  quinto  al  núm,  7. 

RURAL  (Proyecto  de  un).  Proyecto  de  ley 

pendiente  de  la  anterior  legislatura;  lo  reproduce 
el  Sr,  Danviia,  32. 

COMISIONES  DE  HACIENDA  EN  EL  EXTRAN- 
JERO (Cuentas  de  las).  Pregunta- del  Sr,  Moyano, 
con  anuncio  de  interpelación;  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores, 253,  259,  — Nueva  indicación  de  aquel, 
y se  procede  á la  interpelación;  discurso  del  señor 
Moyano,  explanándola,  331.  — Del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  336.  — Rectificación  del  Sr,  Moyano, 
341.  — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  discurso  del 
Sr.  Maldonado  Macanaz,  343.— Se  pasa  a otro 
asunto,  344.— Alusión  personal  del  Sr.  Alvares 
(D,  Fernando);  rectificación  del  Sr.  Moyano,  con 
advertencias;  de  los  Sres.  Alvarez  y Moyano,  352 
á 356. 

■-  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

(Despacho  de  negocios  pendientes  de  las).  Exci- 
tación dei  Sr.  Presidente,  35. 

CONCHA  Y CASTAÑEDA  (Sr.  SenadorD.  Juande  la). 
Comisiones:  Cuarto  Secretario  del  Senado,  5 1.— Mis- 
ta del  Presupuesto  de  Gobernación,  1 190. 

CONDE  Y DUQUE  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Nombramiento  de  director  general  de  in- 
genieros á D.  José  de  Reina,  20.  — Etiqueta  para 
llevar  á S.  M.  el  Mensaje  de  contestación,  239, 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
del).  Junta  preparatoria;  presidente  el  primero  de 
la  lista;  mesa  de  edad  ó interina;  presidente  el  de 
mayor  edad;  secretarios  los  cuatro  más  jóvenes, 
6,— Mesa  definitiva;  se  eligen:  el  presidente,  los 
cuatro  vicepresidentes  y ios  cuatro  secretarios; 
discurso  dei  Sr,  Presidente  interino;  del  Sr.  Presi- 
dente definitivo;  voto  de  gracias  por  unanimidad 
á la  Mesa  interina;  queda  constituido  el  Congreso, 
poniéndose  en  conocimiento  del  Gobierno  y del  So- 
nado, 11. 

— — (Acta  de  la  Junta  preparatoria  del).  Véase  Se- 
s>:one$  (Actas  de  las). 

CONSTITUCIONAL  (Ausencia  del  Congreso  de  la 
minoría).  Anuncio  de  interpelación  dolSr.  Marqués 
de  Muros;  indicaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Gutiérrez  de  la  Cámara  y Mar- 
qués de  Muros,  27,  28. 

CONSTRUCTORA  BENÉFICA  (Estatutos  de  la  So- 
ciedad, y exención  de  toda  clase  do  contribuciones 
á los  edificios  que  construya  la  Sociedad  titulada). 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  1 7.— San- 
ción, 18,  Apéndice  decimocuarto  al  num.  3. 

CONSUMOS  (Estados  sobre  el  importe  de  ios  encabeza- 
mientos para  1875-76  y para  1876-77,  con  los 
recargos  ordinarios  y extraordinarios  por).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rico;  doatestancion  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  66.  Véase  Cartas  de  préstamos  sin  rein * 
legrar  etc. 

(Condenación  por  los  años  de  1864-65  á las 

provincias  de  Teruel  y Castellón  del  Impuesto  de). 
Pregunta  del  Sr,  Polo;  indicación  de  la  Mesa,  440, 
441.—  Expedientes  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  486, 
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CONSUMOS  (Apremios  por)  + Tóase  e?i  las  respectivas po- 
Mariones, 

— Y ADUANAS  (Remisión  de  datos  sobre  los 

impuestos  de}.  Pregunta  del  8r,  Verdugo;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  874, 

CONTRIBUCION  DE  INMUEBLES  É INDUS- 
TRIAL (Apremios  para  el  pago  de  cuotas  por).  Véa- 
se Presupuestos , preguntas. 

. TERRITORIAL  (Ocultaciones  para  los  efec- 

tos de  la),  Véase  Territorial  (Medios  de  descubrir 
las  ocultaciones  para  los  efectos  de  la  contlbucion). 

CONTRIBUYENTES  MOROSOS  (Modificación  de  la 
ley  de  3 de  Diciembre  de  1869  en  lo  relativo  á los 
recargos  en  favor  de  los  recaudadores  sobre  las 
cuotas  de  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso 
Pesquera,  391,  Apéndice  cuarto  al  nucí,  21,  — Dis- 
curso en  apoyo,  636.—  Se  toma  en  consideración; 
pasa  á la  comisión  de  Presupuestos,  687,— Comi- 
sión; presidente  y secretario,  1068, 

CORPUS  CHEISTI  (Procesión  del  Santísimo),  Comu- 
nicación del  Ayuntamiento  constitucional  de  esta 
córte,  invitando  á los  Sres.  Diputados  para  con- 
currir a la  precesión;  el  Congreso  queda  entera- 
do, 507, 

CÓETES  DE  1877  (Convocatoria  de  las).  Real  decreto 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  leido 
en  Junta  preparatoria,  6, 

{Celebración  y terminación  de  las).  Véase  Se- 
siones délas  Córles  de  1877  (Celebración  de  las). 

CORUNA  (Ayuntamiento  de  la).  Su  esposlcio o , pre- 
sentada por  el  Sr,  Juez  Sarmiento  para  que  á estas 
corporaciones  se  las  otorgue  y deje  expedito  el  ca- 
mino para  arbitrar  con  los  vocales  de  la#' Juntas 
municipales  ios  medios  oportunos  para  atender  á 
sus  compromisos,  «565. 

- — — - (Establecimiento  de  una  Junta  para  la  realiza- 
ción de  las  obras  necesarias  para  la  mejora  del 
puerto  de  la).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  queda  sobre  la  mesa  duran  te  tres  sesiones, 
y después  se  archiva,  1646. 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de},  20,  95. 

COS-QrAYON  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Presupuesto,  20, y secretario  32.— For- 
ma de  saldar  el  descubierto  de!  Tesoro,  34,  y se- 
cretario, 53.  — Recargos  en  favor  de  los  recauda- 
dores, 10,  y presidente,  1068. —Amortización  de 
la  deuda,  1219.—  Presidente,  14Q3.— Condona- 
ción de  contribuciones  á los  pueblos  de  Mñrcia  y 
Almería;  indemnización  a los  interesados  en  el 
buque  francés  L' A venir,  1543. — Mista  para  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  Guerra,  y secretario, 
1007. 

Discursos:  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  348,— 
Presupuesto  de  Hacienda,  384,  389,  657.  — Saldo 
del  descubierto  del  Tesoro,  853,  857,  858.—  So- 
licitud de  la  Sociedad  central  de  minas  de  Carta- 
gena, sobre  los  impuestos  á la  industria  minera, 
941.  — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cartagena 
sobre  varios  impuestos,  1 04  L — Presupuesto  de  in- 
gresos, 1121,  1132,  1135,  1136,  1161,  1162, 

1172,  1174,  1175,  1177,  1178,  1181*  1182, 

1184,  1185,  1241,  1242,  1244,  1253,  1254* 

1388,  1389,  1390,  1392,  1393,  139  q 1424, 

1446,  1457,  1464,  1493,  1494. 

CRÉDITO  TERRITORIAL  (Creación  de  estableci- 
mientos de}  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cedrun,  868, 
Apéndice  tercero  al  num.  37. 


CRÉDITO  DE  70.000  PESETAS  DEL  ART.  l.° 
CAPÍÜLÜ  32,  ((MATERIAL  DE  PUERTOS, D AL  ART,  3.\  CA- 
PITULO 2 L SECCION  SÉTIMA,  «PERSONAL  DE  CATEDRÁTI- 
COS!) (Trasfrrencía  de  un).  Ejemplar  de  la  ley  san- 
cionada, 16.  — Sanción,  18,  Apéndice  tercero  al 
nüm.  8. 

— DE  600  PESETAS  PARA  SATISFA- 
CER LO  QUE  SE  HA  RECONOCIDO  EN  FAVOR  I)E  LOS  INTERE- 
SADOS EN  EL  BARCO  FRANCÉS  «L1  A VENIR  í)  APRESADO  EN 

aguas  pe  Joló.— Véase  Presupuesto  de  gastos  de  Ha- 
cienda 

CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS  CONCEDIDOS 

CON  POSTERIORIDAD  k LA  TERMINACION  TlR  LA  ANTERIOR 
LEGISLATURA.  CON  CARGO  Á DOS  CAPITULOS  ADICIONALES 
DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRIENTES  DEL  MINISTERIO 

de  la  Gobernación,  para  atender  A las  operaciones 

DEL  REEMPLAZO  EN  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS  1 NA- 
VARRA, Y REGRESO  DE  LOS  DEPORTADOS  k FILIPINAS  I Ma- 

rían  as  (A.  probación  de  dos).  Proyecto  de  ley  y de- 
creto autorizándole,  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  19,  Apéndice  vjgésimoprimero  al 
numero  3. — Comisión,  34. — Presidente  y . secre- 
tario, 167.  — Dictámen,  189,  Apéndice  segundo  al 
oían.  12).— Se  aprueba;  pasa  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  238.—  Sé  aprueba  definiti- 
vamente, 255,  Apéndice  cuarto  ai  num,  15.—* 
Ejemplar  de  la  ley,  938.—  Ley  sancionada,  938, 
Apéndice  décimo  al  nüm.  39. 

CREVILLENTE  (Ay untamiento  de).  Solicita  perdón 
de  las  contribuciones  directas  por  un  semestre, 
en  atención  á la  pertinaz  sequía  que  sufre  aquella 
zona,  770,  petición  num.  37,  — Dictámen,  937, 
Apéndice  quinto  al  num,  39,  Se  aprueba,  1146, 

CRISTINA  (Cumpleaños  de  ia  augusta  abuela  de  S.  M, 
el  Rey,  Dona  María),  Comunicación  del  Gobierno 
sobre  la  recepción  en  Palacio,  11. 

CRUCES  PENSIONADAS  DE  SAN  FERNANDO 
(Concesión  de).  Proposición  de  ley  deiSr.  Jiménez 
y García  para  que  no  se  otorguen  sino  en  virtud 
de  una  ley,  559¿  Apéndice  segundo  al  num,  28, 
Véase  San  Fernando  (Prohibición  de  conceder,  ín- 
terin no  se  reforme  el  reglamento,  la  gran  cruz 
pensionada  de). 

CRUZADA  VILLAAMIL  (Sr.  Diputado  D,  Gregorio), 
Comisiones.  Nombramiento  de  concejal  de  Madrid  al 
Sr.  Heredia,  277. 

CUADRA  (Sr.  Diputado  D.  Enrique  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  UevaráS.  M.  el  Mensaje  de 
contestación,  239. 

CUARTILLO  POR  CIENTO  PARA  AMORTIZAR 
LA  DEUDA  FLOTANTE.  (Impuesto  de  Uü).  PropOSÍCÍOH 
de  ley  del  Sr,  Arauaz,  Véase  Deuda  flotante  del  Es- 
tado. (Impuesto  de  un  cuartillo  por  ciento  para  la 
amortización  de  la), 

CUBA  (Garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amorti- 
zación ó intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones 
de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de). 
Ejemplar  de  la  ley  sancionada,  16,— Sanción,  18 
Mf éndtce  cuarto  al  núm.  3. 

(Mando  confiado  al  cabecilla  Miret:  órden  ge- 
neral del  Sr,  Martínez  Campos,  y propues  as  he- 
chas por  el  mismo  en).  Preguntas  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  233 , 234. —Rectificaciones,  235,  236,— 
Nueva  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificación  del  Sr.  Salamanca,  280,  281.  — Anun- 

i cia  éste  una  interpelación;  indicaciones  prelimb 
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nares  de  loa  Sres.  Salamanca;  Ministro  de  la  Guer- 
ra y Presidente;  discurso  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
grete explanando  la  interpelación,  305,— Idem  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  30 9 , —Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  312,  — Rectificación  del 
Sr,  Salamanca  y Negrete,  3 13,—  Idem  con  adver- 
tencia; rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra; 
se  pasa  á otro  asunto,  314.—  Hueva  pregunta  so- 
bre la  orden  general  del  Sr.  Martínez  Campos,  1513, 

OUBa  {Coste  de  la  conducción  ó trasporte  de  tropas 
á).  Pregunta  del  Sr,  Yivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones;  el  Sr.  Yivar 
anuncia  una  interpelación,  284,  285,  — Discurso, 
explanándola,  441  —Del  Sr,  Ministro  de  Marina, 
445.  — Del  de  Ultramar,  446.— Beatificaciones  del 
Sr.  Yivar,  con  advertencias;  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  448.— Idem;  alusión  personal  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  450. — Rectificaciones 
de  loa  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Marina;  se 
pasa  á otro  asunto,  451.  — Pide  la  palabra  para 
una  alusión  el  Sr.  Yivar;  observación  del  Sr.  Pre- 
sidente, con  lectura  del  art.  139  del  Reglamento, 
y el  Congreso  no  acuerda  concederle  la  palabra; 
nueva  indicación  del  Sr.  Presidente,  464. 

■ (Huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  las  cam- 

pañas de).  Yéase  Ultramar  (Educación  y sosteni- 
miento de  los  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en 
las  campanas  de). 

(Contrato  con  el  Banco  Hispano- colonial  sobre 

el  empréstito  de).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Ca- 
dórniga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificación  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga, 
673,  674. 

— (Contribución  de  guerra  á los  extranjeros  en  la 

isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Gavina;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificaciones,  1220 
á 1222. 

(Comunicaciones  entre  el  general  Lersundi  y 

el  Gobierno  en  1868,  especialmente  el  acta  lla- 
mada de  Las  Clavellinas,  de  Puerto-Principe,  con 
las  condiciones  para  deponer  las  armas,  propuestas 
por  los  insurrectos  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete  pidiendo  se  remitan  estas  comunicacio- 
nes, 1292*— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones  y aclaraciones  de  ambos  se- 
ñores, 1407,  1408. 

— — {Estado  de  los  barriles  de  harina  que  desde  1845 
á 1875  han  entrado  en  bandera  extranjera  y espa- 
ñola en  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Polo,  1337.— 
Comunicación  del  Gobierno,  1569, 

(Documentos  que  existan  en  los  Ministerios  de 

Guerra  y de  Ultramar,  referentes  á la  guerra  de). 
Proposición  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  discurso 
ó indicaciones  preliminares,  1572.— Del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  y rectificaciones,  1573.— Del  se- 
ñor Ministro  dé  la  Guerra,  1374.  — Del  Sr.  Sala- 
manca en  apoyo  de  la  proposición,  1575.— Idem 
con  advertencias,  1581,  1582.  — Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  1582,*— Rectificación 
con  advertencias  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  del 
Sr.  Ministro  de  Uitramar,  1587.— Del  Sr.  Sala- 
manca; queda  retirada  Ja  proposición;  se  lee  otra 
ncidental  dei  Sr.  Orozco,  para  que  el  Congreso  de- 
clare haber  oido  con  satisfacción  las  explicación ea 
dadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y enviando 
gracias  á los  generales,  ejército  y voluntarios  de 
Cuba;  discurso  en  apoyo;  alusiones  personales  del 


Sr.  Salamanca;  se  lee  segunda  vez  la  proposición, 
y sin  debate  queda  aprobada  por  unanimidad,  1588 
á 1590, 

CUÉLLAR  É IB  ANEE  (Yíuda  de  D.  José  López  Nu- 
ñez,  inspector  de  órden  público,  Doña  Felipa). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Reina,  para  que  se  la 
conceda  una  pensión  de  gracia,  pendiente  de  la  an- 
terior legislatura;  se  reproduce  por  el  Sr,  Ochoa, 
236, 

CUENTAS  (Exámen  de).  Asuntos  reproducidos  por  la 
comisión;  comunicación  del  señor  presidente  de  la 
misma;  quedan  reproducidos  todos  los  documentos 
á que  se  refiero,  1330. 

DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Yéase  Gobierno  interior . (Cuentas  de  gastos  é ingre- 
sos del  Congreso,  presentadas  por  su  comisión  de), 
1007. 

— DEL  REINO  (Memoria  del  Tribunal  de).  Véa- 
se Tribmal  de  Cuentas  del  Reino  (Memoria  extraor- 
dinaria remitida  por  el  señor  presidente  del), 

GENERALES  DEL  ESTADO  (Comisión  de 

examen  de).  19.— Presidente  y secretarlo,  53, 

— ™ GENERALES  DEFINITIVAS  CORRES- 
PONDIENTES Á IOS  AÑOS  ECONÓMICOS  M 1864  i 1865  ¥ 
1865  Á 1866  (Aprobación  délas).  Proyectos  de  ley, 
pendientes  de  la  anterior  legislatura,  reproducidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  168,  Apéndice  se- 
gundo al  tmm.  11.— Dictámen  sobre  las  cuentas 
generales  del  Estado  correspondientes  al  año  eco- 
nómico de  1864-65,  pág.  1289,  Apéndice  sétimo 
al  uúm.  49.— Se  aprueba  sin  debate,  1409,— Pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1412.— Se 
aprueba  definitivamente,  1551,  Apéndice  primero 
al  núm.  57,  — El  Senado  eleva  á !a  sanción  el  pro- 
yecto de  ley  aprobando  las  cuentas  generales  del 
Estado  correspondientes  al  año  económico  de  1863 
á 64,  pág,  1402,  — Original  de  la  ley,  1478.— Ley 
sancionada,  1479,  Apéndice  segundo  al  núm,  55, 

CUEREO  COLE  GISL  ADOR  (Palabras  pronunciadas 
ante  el  Gobierno  en  el  otro).  Véase  Gobierno,  (Pa- 
labras pronunciadas  en  el  otro  Cuerpo  Oolegislador 
ante,  y sin  protestar  el). 

CH 

CHICO  DE  GUZBLAN  (Sr.  Senador  D.  Alfonso), 
Comisiones:  Mista  sobre  reforma  dei  título  12  do  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  469. 

D 

DACARRATE  (Sr.  Diputado  D.  Angel  María). 

Comisiones:  Nombramiento  de  Subsecretario  de  Gober- 
nación á D.  Ricardo  Alzugaray,  20. 

DAIMIEL  (Junta  local  de  extinción  de  la  langosta  de), 
Su  exposición.  Yéase  Langosta  (Extinción  de  la), 

DAN  VIL  A Y COLLADO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel/. 
Comisiones:  Vicepresidente  cuarto,  12.—  Nombramien- 
to de  Subsecretario  de  Gobernación  á D.  Ricardo 
Alzugaray,  20,  y presidente,  29. — Del  Sr,  D.  Pedro 
Borrajo  para  presidente  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, 34,  y presidente,  53,— Cobro  de  débitos  á la 
Hacieuda  por  bienes  nacionales;  pósitos,  277.— 
Establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómo- 
dos, 399  y presidente,  437. —Patentes  de  inven- 
ción, 390  y presidente,  437.— Trabajo  de  los  ni- 
ños menores  de  edad,  y mujeres  empleadas  en  la 
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industria,  390,  y presidente,  437;— Marcas  de  fá- 
brica y de  comercio, :390,  y presidente,  461.— Di- 
bujos y modelos  de  fábricas,  390*— Libretas  de  los 
obreros,  390,  y presidente,  461* — Jurados  mistos 
de  fabricantes  y obreros,  390,  y presidente,  437. — 
Asociaciones  internacionales,  391,  y presidente, 
43 Tí* — Información  sobre  el  estado  de  la  industria 
española,  391,  y presidente,  437, — 'Expropiación 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  391,  y pre- 
sidente, 437.  — Caza,  391,  y presidente,  437.— Ca- 
sación civil , 1036, — Publicación  de  las  leyes  pro- 
vincial y municipal,  1036,  y presidente,  1068,— 
Delitos  políticos,  1440,  y presidente,  1475. 

Discursos:  Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  21,  296,  1419,  — Estado  de  la  industria 
española;  asociaciones  internacionales;  jurados 
mistos  de  fabricantes  y obreros ; libretas  de  los 
obreros;  dibujos  y modelos  de  fábricas;  marcas  de 
fábrica  y de  comercio;  trabajo  de  los  niños  y de  las 
mujeres  empleados  en  la  industria;  patentes  de  In- 
vención; establecimientos  insalubres,  peligrosos  é 
incómodos,  21,  296. — Propiedad  literaria;  pro- 
yecto de  Código  rural , 32, — Exposición  de  la 
Diputación  provincial  de  Valencia  sobre  el  des- 
cuento de  los  funcionarios  públicos,  120, — Del 
Ayuntamiento  de  la  misma  ciudad  sobre  el  impues- 
to de  consumos,  413.— De  los  comerciantes  de  Va- 
lencia contra  el  gravamen  sobre  los  frutos  colonia- 
niales,  1037*  — Emisión  de  4 millones  de  pesetas 
en  obligaciones  provinciales  para  carreteras  en  Va- 
lencia, 1072*— Exposición  de  la  Liga  de  propie- 
tarios, comerciantes  ó industriales  de  Valencia  so- 
bre el  estado  de  la  provincia  á consecuencia  de  las 
calamidades  públicas  por  que  pasa,  y pidiendo  con- 
donación de  la  contribución  por  el  ano  de  1877-78, 
pág*  1337.  —De  la  misma  Liga,  contra  el  aumento 
de  los  derechos  á la  introducción  del  carbón  mine- 
ral extranjero,  1337.  — Documento  sobre  la  guerra 
de  Cuba,  1582, 

DATRIBEL  {Vecino  de  Valencia,  D,  Manuel).  Solici- 
tud proponiendo  medios  para  la  extinción  del  dé- 
ficit del  presupuesto,  372* 

DE  GABRIEL  Y RUIZ  DE  APODADA  (Sr.  Diputa- 
do D.  Fernando). 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  277*  — 
Suplicatorio  contra  el  Sr,  Conde  do  las  Almenas, 
39 L —Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559,  y 
presidente,  630. 

Discursos:  Voto  con  ia  mayoría  sobre  el  Mensaje, 
232,  —Fuerza  del  ejército  permanente,  374, 375.  — 
Pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  416.— Acu- 
ñación de  la  moneda  de  cobre,  562. — Presencia  de 
uno  de  nuestros  buques  en  las  costas  de  Turquía, 
1041,  1222.— Cantidad  á que  asciende  lo  acuñado 
on  las  Casas  de  Moneda  nacionales  desde  el  esta- 
blecimiento del  actual  sistema  monetario,  104  L — 
Presupuesto  de  ingresos,  1134. 

DELITOS  POLÍTICOS  (Proyecto  de  ley  haciendo  ex- 
tensivas las  disposiciones  de  la  de  22  de  Julio 
de  1876  k todas  las  causas  que  se  hayan  incoado 
basta  el  dia  30  de  Junio  del  propio  año  por).  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  1402,  Apén- 
dice quinto  kl  níim>  52.— Comisión,  1440,— Pre- 
sidente y secretario  , 1475.  — Dictámen  , 1476, 
Apéndice  segundo  al  núm.  54*— Queda  aprobado 
sin  discusión,  1514,—  Se  aprueba  definitivamente, 
1551*  Apéndice  segundo  al  núm,  57, 


DESAHUCIO  (Reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  referente  al).  Proyecto  de  ley  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura:  indicaciones  del 
Sr,  Genovés;  queda  reproducido  el  proyecto,  28, — 
Véase  Bnjuicimünto  civil  (Reforma  del  título  12, 
referente  al  desahucio  de  la  ley  de), 

DEUDA  (Emisión  de  dos  sérles  de  obligaciones  al  por- 
tador con  interés  de  5 por  100  para  atender  á la 
amortización  de  la).  Proposición  de  ley  dei  señor 
Ruiz,  869,  Apéndice  sexto  al  núm.  37. 

— AMGRTIZABLE  AL  DOS  POB  CIENTO 

(Amortización  por  sorteo  de  las  láminas  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rico;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  877. 

DEL  ESTADO  (Gon versión  en  obligaciones 

al  portador  dei  Tesoro  y Banco  nacional  con  inte- 
rés de  5 por  100  al  año  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ruiz,  559,  Apéndice  cuarto  al  núm.  28, — 
Discurso  en  apoyo,  634.— No  se  toma  en  conside- 
ración; indicaciones  del  Sr,  Presidente,  636, 

FLOTANTE  DEL  ESTADO  (Impuesto  de 

un  cuartillo  por  ciento  para  la  amortización  de  la). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Aranaz,  277,  Apéndice 
décimo  al  núm.  16).  — Discurso  en  apoyo,  285.— 
Dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  se  toma  en  consi- 
deración; pasa  á las  secciones,  2S6* — Instancia 
entregada  por  el  Sr.  Sedó,  pidiendo  se  apruebe  la 
proposición  de  ley,  369*— Comisión,  390,  413,— 
Presidente  y secretario,  437,— Dictamen,  1007, 
Apéndice  segundo  al  núm,  41, — Sin  debate  queda 
aprobado,  pasando  el  proyecto  á las  secciones  para 
nombramiento  de  la  comisión,  1 146. —Comisión, 
1219.  — Presidente  y secretario,  1403* 
Exposiciones:  Del  Circulo  Mercantil  del  comercio  de 
Madrid  y el  de  Sevilla,  á que  se  adhieren  el  Ca- 
sino industrial  de  Córdoba;  el  Centro  industrial  do 
Sabadell,  el  Centro  mercantil,  industrial  y agríco- 
la de  Zaragoza,  etc.  etc.,  presentadas  por  el  señor 
Pastor  y Magan,  contra  este  impuesto,  774*  — 
De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos,  entrega- 
da por  el  Sr,  González  Marrón,  pidiendo  se  deses- 
time el  mencionado  impuesto,  808.— De  la  de  los 
propietarios,  comerciantes,  é industriales  de  Va- 
lencia, por  el  Sr.  Tudela,  pidiendo  igualmente 
que  no  se  tome  en  consideración,  874.— De  la 
Junta  directiva  de  la  Asociación  de  propietarios 
de  fincas  urbanas  de  Barcelona,  pidiendo  lo  mis- 
mo, 906.— De  varios  comerciantes  é Industriales 
de  Valladolid,  presentada  por  el  Sr.  Moyaoo,  con- 
tra el  mismo  Impuesto,  908,  — De  la  comisión  ges- 
tora de  los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado,  para 
que  se  discuta  con  la  brevedad  posible  este  im- 
puesto, presentada  por  el  Sr.  Sedó,  940.—  De  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Badajoz,  por  el  Sr*  Fa* 
bra,  contra  el  indicado  impuesto,  974.  — Del  Fo- 
mento de  la  producción  nacional  de  Barcelona, 
para  que  se  desestime  el  impuesto  del  cuartillo  por 
ciento,  1008*  — De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Alicante,  presentada  por  el  Sr,  Fabra,  para  lo  mis* 
mo  1073*— De  la  de  Málaga,  pidiendo  lo  mismo, 
1192*— Del  Instituto  agrícola  catalan,  entregada 
por  el  Sr.  Florejachg,  1441, 

HIPOTECARIA  {Estado  de  la).  Véase  Pre- 
supuesto de  ingresos. 

PÚBLICA  (Comisión  inspectora  de  las  ope- 
raciones de  la).  Nombramiento  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  de  formar  parte  de  esta  comisión, 
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95.  — Presidente  y secretario,  869.  — Memoria  pre- 
sentada por  la  misma,  1646,  Apéndice  quinto  al 
número  59. 

DEUDA  PÚBLICA  (Acreedores  de  la). 

Exposiciones:  De  una  porción  de  acreedores,  presen- 
tada por  el  Sr,  Sedó,  para  que  en  virtud  del  des* 
cuento  que  sufren  los  fondos  públicos  fie  tome  una 
resolución  que  les  Ubre  de  su  ruina,  1226. 

DEUDAS  AL  8 FOR  100  (Amortización  de  las).  Pro- 
yecto de  ley,  y decreto  autorizándote,  presenta- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  19*  Apéndice  vi- 
gésimo al  nüm,  3* — Pasa  á las  secciones,  19. — 
Comisión,  34.— Presidente  y secretario,  53.— Dic- 
tamen* 808,  Apéndice  quinto  alnúm.  35. 

AMORTIZADLES  (Rápida  amortización  de 

las).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Oadómiga,  pre- 
sentando una  exposición  suscrita  por  más  de  390 
firmas  de  interesados  en  las  mismas  deudas  residen- 
tes en  Madrid,  914. 

DI  ABIC  DE  SESIONES  (Precio  por  pliego  y otros  j 
datos  relativos  al  coste  del  Extracto  y del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Moyano  á la  comisión  de  Gobierno 
interior;  indicación  del  Sis.  Reina,  704. 

DIAZ  HERRERA  (Sr.  Diputado  D.  José  Manuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  20 . — Fuerzas  navales,  276* 
y presidente,  348.— Fuero  de  guerra,  277  —Re- 
fundición de  loa  derechos  de  puerto  y navegación 
en  Filipinas,  868. 

Discunsos:  Presupuesto  de  Marina,  929,  997,  1019, 
1031,  1035. 

DIAZ  VALDIVIESO  (Viuda  del  comandante  de  caba- 
llería D.  Francisco  Marzo  Montenegro,  Dona  Con- 
cepción). Solicita  una  pensión  de  gracia,  190,  pe- 
tición núm,  18.—  Dictamen,  300,  A péndice  quinto 
al  núm.  17.— Se  aprueba,  557. 

DIBUJOS  Y MODELOS  DE  FÁBRICA.  Véase  Fa- 
brica (Ley  sobre  dibujos  y modelos  de). 

DIEZ  JUBITERO  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Patentes  de  invención;  trabajos  de  los  ni- 
ños menores  de  edad  y mujeres  empleados  en  la  in* 
dustria,  390. 

DIOS  SANCHEZ  (Sr.  D.  Genaro  de).  Electo  por  Bae- 
za,  provincia  de  Jaén,  1068,— Dictámen,  1109.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado* 1114.— Jura  y toma  asiento,  1131* 

DIPUTADOS  Á CÓBTES  (Relaciones  parlamentarías 
entre  el  Gobierno  y los  señores).  Cuestión  promo- 
vida por  el  Sr,  Gamazo  á consecuencia  del  anun- 
cio de  una  interpelación  del  Sr.  Vivar;  observacio- 
nes de  los  Sres.  Gamazo,  Presidente  y Ministros  de 
la  Gobernación  y Guerra,  53  á 55,  Véase  Marina. 

(Prestación  de  declaraciones  ante  los  jueces  de 

primera  instancia  por  parte  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Gavina,  1647.— Idem,  con  indicación  del  se- 
ñor Presidente;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Gavina,  1048,— 
De  los  Sres,  Gavina  y Ministro  de  la  Gobernación; 
indicación  delSr.  Presidente;  discurso  del  Sr,  Mo- 
yano, 1649.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro 
de  la  Gobernación  y Gavina*  con  advertencias  del 
Sr.  Presidente,  1650.— Nueva  rectificación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  discursos  de  los 
Sres,  Vivar,  Ministro  de  la  Gobernación  é Isasa, 
1651, — Rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; se  pasa  á otro  asunto.  Véase  Madrid 
(Lamentables  ocurrencias  en  los  Jardines  dei  Buen 
Retiro  de). 


DIPUTADOS  MILITARES  (Haberes  que  perciben  con 
arreglo  al  sueldo  de  reemplazo  en  Ultramar  los). 
Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  233,  234,— Rec- 
tificación dei  Sr,  Salamanca,  235, 

DIRECCION  DE  HIDROGRAFÍA  (Publicaciones  de 
la).  Ejemplares  remitidos  por  su  director  D.  Fran- 
cisco Chacón;  se  reciben  con  aprecio,  255, 
DISCURSO  LEIDO  POR  S.  M.  EN  LA  SESION 
Regia  t>e  aventura  de  las  actuales  Cortes,  Copia  cer- 
tificada remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  se  acuerda  archivarla*  10.  — Comisión  de 
contestación.  20.  — Presidente  y secretario,  35.— 
Excitación  del  Sr.  González  Goyencche  á la  co* 
misión  para  que  presente  en  el  término  que  marca 
el  Reglamento  el  dictamen;  contestación’  de  la 
Mesa*  33,— Dictámen,  49,  Apéndice  cuarto  al  nu- 
mero 6.  — Indicación  del  Sr,  Presidente;  pregunta 
del  Sr.  Alba  Salcedo  á la  comisión  sobre  la  tardan- 
za en  la  presentación  del  dictamen;  explicaciones 
de  los  Sres.  Roda,  Alba  Salcedo  y Presidente,  49* 
50.— Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas*  una 
del  Sr,  M oraza  al  párrafo  décimo  y otra  dei  señor 
Pidal  y Mou  al  octavo*  98,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 9, — Discusión  del  dictámen:  se  lee  por  se- 
gunda vez  la  enmienda  del  Sr.  Moraza,  que  es  la 
que  más  se  separa  del  dictamen;  discurso  en  apo- 
yo, 98*  109. — Rectificación*  190.—  Alusión  per- 
sonal del  Sr,  Vicuña,  103,— Discurso  delSr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros*  105,  — Rectifica- 
ción dd  Sr,  Vicuña*  108.— Del  Sr.  Presidente 
dei  Consejo  de  Ministros,  109,— De  los  Sres.  Vi- 
cuña y Moraza,  110. — Discurso  del  Sr.  Roda,  de 
la  comisión;  el  Sr,  Moraza  retira  la  enmienda  y 
queda  retirada;  segunda  lectura  de  la  del  Sr.  Pt- 
dal  y Mou;  discurso  en  apoyo*  1.11,—  Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  116,— Rectificación  del  Sr.  Pida! 
y MonT  II 7,— Queda  retirada  la  enmienda,  118.— 
Discusión  del  proyecto:  discurso  del  Sr.  Gamazo» 
primero  en  contra*  121*— Del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia*  128.— Dei  de  Estado,  I3l,  — Rec- 
tificación dei  Sr.  Gamazo*  con  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  133. — Del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  134.— Del  Sr,  Gamazo*  135,  — 
De  los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia*  Estado 
y. Gamazo,  136.— Nueva  rectificación  de  este  úl- 
timo* 137,  — Del  Sr.  Ministro  de  Estado;  discurso 
del  Sr.  Alzugaray,  de  la  comisión,  primero  en  pr<5, 

] 38,— Rectificación  del  Sr.  Gamazo*  142,— Sigue, 
con  advertencias  dei  Sr.  Presidente,  143.— Idem 
Ídem;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  dei  Sr,  Alzugaray,  144.— Dei 
Sr.  Gamazo,  con  advertencias*  145.— Idem  id  ; 

. rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
146.  — Del  Sr.  Gamazo»  con  advertencias*  148. — 
Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Zayas*  con  advertencias  del  señor 
Presidente  é interrupción  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  149.  — Idem*  con  nuevas 
advertencias,  159,  I5l.— Idem;  discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  152.— 
Rectificación  del  Sr.  Zayas,  153.  — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Zayas*  con  advertencias,  Ministro  de  la 
Gobernación;  alusión  personal  del  Sr,  López  Aya- 
la,  154,  — Discurso  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  segundo  en  contra,  155.— Del  Sr.  Minia* 
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tro  de  la  Gobernación,  158. — Idem,  con  próroga 
de  la  sesión,  103,— Se  suspende  la  discusión, 
167,  — Continúa:  discurso  del  Sr.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda,  de  la  comisión,  segundo  en  pró, 
170,  — Rectificación  del  Sr.  Gamazo,  172, — Del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  174.— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  176. — Del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  179.— Otra  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  180.— Del  señor 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda;  discurso  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  tercero  en  contra,  181.— Se 
suspende  la  discusión,  189*  — Continua:  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  192. — Indicación  del 
Sr.  Alonso  Martínez;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  195. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Alonso 
Martínez  y Ministro  de  Estado;  discurso  del  señor 
Sil  vela,  de  la  comisión,  en  pró,  199. — Indicación 
del  Sr,  Alonso  Martínez;  discurso  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  204, — Se  proroga  la 
sesión;  continúa,  y concluye  su  discurso  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  213. — Recti- 
ficación del  Sr.  Gamazo,  218.  — Del  Sr.  Alonso 
Martínez,  2 19. — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  224.— Nueva  rectificación  del  Sr,  Alon- 
so Martínez,  226.— Del  Sr,  Marqués  de  ia  Vega  de 
Amijo;  se  aprueba  el  proyecto  de  contestación  en 
votación  nominal,  227,— Votos,  232,  233,  284, 
314.  — Comisión  para  llevar  el  mensaje  áS.  H.,  239* 

DOMINGUEZ  (Sr.  Diputado  D*  Lorenzo). 

Comisiones;  Instrucción  pública,  34. 

Discuasos:  Exposición  de  la  directora  del  estableci- 
miento de  beneficencia  de  Santa  Isabel  de  Sevilla, 
29.— Ley  de  bases  de  i na  trucan  pública,  232.— 
Ley  electoral,  604,  608,  617, 

DOS  DE  MAYO  (Programa  para  el  año  de  1877  de  la 
función  cívico- religiosa  del),  Lo  remite  el  señor 
alcalde  primero,  Marqués  de  Torneros;  se  acuerda, 
á indicación  del  Sr.  Presidente,  nombrar  una  co- 
misión que  asista  á este  solemne  acto,  18.— Comi- 
sión, 29, 

DUOASI  (viuda  de  D.  Juan  Castell,  Doña  Elvira),  Pro- 
posición  de  ley  para  concederla  una  pensión,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Rico,  1036,  Apéndice  sétimo  al 
número  42, 

DUEÑAS  (Declaración  de  exento  de  servicio  al  con- 
traalmirante señor).  Expediente  reclamado  por  el 
Sr,  Vivar,  33, —Comunicación  del  Sr*  Ministro  de 
Marina,  528, 

E 

EBEO  (Obras  de  canalización  del).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  530. 

(Venta  de  parte  de  las  obras  de  canalización 

del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  1292, 

ECHALE  CU  Y SOLANCE  (Sr*  Diputado  D.  Angel). 

Comisiones:  Devolución  de  cuotas  por  redención  del 
servicio,  868. 

Discursos:  Presentación  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto relativo  al  desahucio,  67.—  Presupuesto  de 
Hacienda,  575. 

ECHEGARAY  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Cañete,  pro- 
vincia de  Cuenca,  630.  — Dictamen,  807.— Se 
aprueba  y queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 838.— Jura  y toma  asiento,  877. 


Discursos:  Emigrados  españoles  residentes  en  París, 
1485,  1486.— Gestión  administrativa  del  Tesoro, 
1552,  1557,  1564p  1592,  1594,  1605,  1663t 
^ 1664  y 1668. 

EJÉRCITO  (Nota  ó estado  de  lo  entregado  por  el  Te- 
soro para  atenciones  de  Guerra;  de  lo  ingresado 
por  el  20  yol  10  por  100  impuesto  por  un  artícu- 
lo de  los  presupuestos  á algunas  clases;  ordenes 
dictadas  para  el  cumplimiento  de  este  artículo  re- 
lativo a las  mencionadas  clases,  y otros  datos  re- 
lativos al).  Pregunta,  reclamando  la  presentación 
de  estos  estados,  del  Sr.  Los  Arcos;  contestación 
de  ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Guerra;  rec- 
tificaciones, 46,  47.— Comunicación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  258;  del  de  Hacienda,  280. 

— — (Sobreseimiento  en  las  causas  que,  por  desca- 
labros sufridos  en  ia  guerra  contra  los  carlistas 
se  han  formado  k generales,  jefes  y oficiales  del). 
Véase  Generales  ye  fes  ij  oficiales  que  hayan  tomado 
parte  en  la  guerra  durante  la  insurrección  carlista 
(Sobreseimiento  en  Jos  procesos  que  por  la  res- 
ponsabilidad eu  que  hayan  podido  incurrir  por 
descalabros  sufridos  se  han  incoado  contra  los), 

(Organización  y reemplazo  del).  Ejemplar  de 

la  ley  sancionada,  17*— Sanción,  18,  Apéndice  no* 
veno  al  núm.  3. 

Exposiciones:  De  D,  José  Víctor  de  la  Sota,  presen- 
tada por  el  Sr.  Marqués  de  Viesca,  pidiendo  la  re- 
forma de  los  artículos  76  y 77  de  la  vigente  ley 
de  quintas,  1102,— Petición  núm.  59,  página 
1189, — Dictámen,  1330,  Apéndice  sexto  al  núme- 
ro 50.  Se  aprueba,  1556. 

(Variación  6 alteración  del  uniforme  de  todas 

las  armas  é institutos  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Primo  de  Rivera  para  que  no  se  varié  el  uni- 
forme sino  en  virtud  de  una  ley,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura  en  una  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena  sobre  la  escarapela  nacional;  la  repro- 
duce ei  Sr.  Sauz , 46 , Apéndice  tercero  al  número 
6.— Repite  su  reproducción  el  Sr.  Muñoz  Vargas; 
indicación  de  la  Mesa,  5o.  — Dictamen  reproduci- 
do; se  aprueba  sin  debate,  con  la  enmienda;  pasa 
á 1a  comisión  de  Corrección  de  estilo,  95. — Se 
aprueba  definitivamente,  118,  Apéndice  tercero  al 
número  9. 

— ¡Organización  del  Estado  Mayor  general  del). 

Proyecto  de  ley  pendiente  de  la  anterior  legisla- 
tura, reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
77,  Apéndice  cuarto  al  núm.  7. 

(Devengos  de  las  prendas  mayores  á los  cuer- 
pos del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  233, 
234.—  Nueva  pregunta;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  330,  331. 

■ - (Estado  de  utensilios  de  la  fuerza  de  la  brigada 
de  obreros;  puntos  en  que  residen,  y compras  he- 
chas por  la  Administración  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  233, 234.  — Rectificación  de  aquel,  236 . — 
Comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  560. 

(Revista  administrativa  respecto  k los  indivi- 
duos retirados  del).  Pregunta  del  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios; contestación  del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra; 
rectificaciones,  282,  283,  284.  — Rectificación  al 
Diario  de  Sesiones  y el  Extracto  oficial , 304, 

(Individuos  presos  del).  Pregunta  del  Sr*  Sala- 
manca y Negrete  sobre  la  jurisdicción  por  que  se 
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les  ha  de  juzgar;  contestación  del  Si\  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones*  437,  483* 

EJÉRCITO  (Jefes  y oficiales  extrañados  fuera  del  punto 
de  su  residencia*  del)*  Pregunta  delSr*  Salamanca  y 
Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificaciones*  487,  488*— Nueva  pregunta 
pidiendo  una  relación  de  los  que  se  hallan  en  este 
caso  y sobre  los  retirados  á quienes  se  ha  hecho 
también  variar  de  residencia*  así  como  sobre  la 
variación  de  los  tribunales  militares,  anunciando 
una  interpelación;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones  de  ambos*  530*  705,— 
El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á con- 
testar á la  interpelación;  discurso  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete,  explanándola*  705.  — Del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  712*—  Rectificaciones,  713.—  Co- 
municación del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  937*  — 
Nueva  pregunta  sobre  ésto  del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete*  1370*  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  1371*  Yéase  Ejército  (Apreciaciones 
sobre  el  espíritu  y texto  de  la  ordenanza  del)* 

— (Jefes  y oficiales  heridos  en  campaña  que  se 

están  curando*  del}.  Pregunta  del  Sr*  Salamanca  y 
Negrete,  sobre  la  Real  órden  declarándoles  con 
sueldos  de  reemplazo;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  rectificaciones,  637, 

— (Pase  á la  situación  de  supernumerarios  de  los 

jefes  y oficiales  de  reemplazo,  de!)*  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Los  Arcos,  869*  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 87*— Discurso  del  Sr,  Los  Arcos  en  apoyo, 
1369*— Del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  1370.— Co- 
misión, 1440* — Presidente  y secretario,  1479, 

(Pago  de  haberes  á los  retirados  liberales  en 

Navarra,  del}*  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
grete; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
1370*  1371* 

- — (Trasferencia  de  un  crédito  de  532.500  pe- 

setas del  capítulo  34,  art*  2.\  al  capítulo  47, 
en  la  sección  8/  para  devolución  de  cuotas  de  re- 
dención del  servicio  del).  Proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  prévia  la 
vénia  del  Sr.  Presidente  lo  lee,  y pasa  á las  sec™ 
clones , 812*  Apéndice  primero  al  nüm.  36*  — Co- 
misión* 868.— Presidente  y secretario*  938.— 
DIctámen*  1069,  Apéndice  quinto  al  nüm.  43. — 
Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1 145.— Se  aprueba  definitiva- 
mente, 1269,  Apéndice  tercero  al  núm.  49, 

(Cuerpos,  y generales*  jefes  y oficiales  que 

cobran  por  el  capítulo  de  gastos  secretos  ú otros 
que  no  figuran  en  el  presupuesto*  entre  ellos  los 
batallones  provinciales  del).  Yéase  Generales,  je- 
fei  y oficiales  que  cobran  por  el  capítulo  de  gastos 
secretos  ú otros  que  no  figuran  en  el  presupuesto  [Re- 
lación de  los), 

— (Texto*  y apreciaciones  sobre  su  espíritu*  de 

la  ordenanza  del).  Anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Salamancay  Negrete,  1922. —El  Gobierno  ma- 
nifiesta estar  dispuesto  á contestarla;  discurso  del 
Sr*  Salamanca  y Negrete,  explanándola,  1371.— 
DelSr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1377,— 
Rectificación  delSr.  Salamancay  Negrete*  1331.  — 
Idem  con  advertencias,  1382.  — Idem*  1383,— Del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1334* —De 
Jos  Sres,  Salamanca  y Negrete  y Presidente  del 
Consejo,  1385,  — Se  pasa  á otro  asunto,  1386* 


EJÉRCITO  DEL  ¡NORTE  (Gracias  concedidas  por  los 
servicios  prestados  con  motivo  de  la  quinta  al). 
Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  do  La  Guerra,  330. 

EJÉRCITO  PERMANENTE  PARA  EL  SERVICIO 
DE  LA  NACION  DEmAKTK  EL  AÑO  ECONÓMICO  BB  1877-78 
{Fuerza  del).  Proyecto  de  ley,  y decreto  autori- 
zándolo* presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , 
8o,  Apéndice  primero  alnúm.  8*  — El  mismo  proyecto 
rectificado*  170*  Apéndice  primero  al  nüm.  12,— 
Comisión*  277,  — Presidente  y secretario*  326.— 
Dictamen,  369*  Apéndice  primero  al  nüm.  20.— 
Discusión:  discurso  del  Sr.  Loa  Arcos*  en  contra* 
con  observaciones  de  la  Mesa;  del  Sr.  Orozco,  de  la 
comisión*  en  pró*  373* — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Los  Arcos  y Orozco;  discurso  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete*  en  contra;  del  Sr,  De  Gabriel, 
en  pró;  rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y 
De  Gabriel;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictá- 
men;  pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  374*  375.— Se  aprueba  definitivamente, 
391,  Apéndice  sexto  al  nüm,  21.  — Ejemplar  de  la 
ley;  sanción,  938,  Apéndice  undécimo  al  núme- 
ro 39, 

EJÉRCITOS  BEL  NORTE*  CATALUÑA  Y BEL 
OüE  COMBATIÓ  LA  INSUBRECCION  CANTONAL  DE  1873 
(Abono  del  doble  tiempo  á los  militares  que  hayan 
concurrido  á las  operaciones  de  los).  Ejemplar  do 
la  ley  sancionada*  16,— Sanción,  18,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  3. 

ELDUAYEN  (Sr.  Diputado  D*  José), 

Discursos:  Exposición  de  ios  religiosos  dominicos  del 
convento  de  fe  villa  de  Bayona,  53*— De  los  de- 
portados carlistas  en  la  isla  de  Fernando  Póo,  1406. 

EL  TEATRO  REAL  Y EL  TEATRO  DE  LA  ZAR- 
ZUELA* Ejemplares  del  indicado  folleto*  remitidos 
por  su  autor,  D.  Francisco  AsenjoBarbíeri,  1007. 

EMIGRADOS  ESPAÑOLES  RESIDENTES  EN  PA- 
RÍS (Conducta  del  Gobierno  francés  con  ios).  Yéase 
París  {Condocta  del  Gobierno  francés  con  los  emi- 
grados españoles  en), 

ENCINA  (Sr*  Diputado  Conde  de  la}.  Tóase  Peres  Aloe 
y Elias, 

ENCIO  Y SAN  VICENNE  (Solicitud  de  pensión  k 
Doña  Juana  Josefa).  Petición,  reproducida  por  el 
Sr,  Benayas*  417* 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  del  art.  892  de 
la  ley  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Perez  San 
Millan*  21*  Apéndice  trígésim otercero  al  número 
3.— Discurso  en  apoyo,  25.—  Del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y rectificación  de  aquel;  se  toma 
en  consideración  y pasa  á Las  secciones,  26.— Co- 
misión* 34  —Presidente  y secretario,  51.—  Dicta- 
men, 52*  Apéndice  sexto  al  núm.  6*— Se  aprueba; 
pasa  á la  corrección  de  estilo*  76*  77.— Se  declara 
conforme  con  lo  acordado  y se  somete  á la  aproba- 
ción definitiva,  pero  resultando  no  haber  numero 
suficiente*  se  suspende  la  votación  para  otro  dia,  95* 
96,  — Se  aprueba  definitivamente*  118,  Apéndice 
segundo  al  núm,  9.— Proyecto  modificado  por  el 
Senado*  93S*  Apéndice  sexto  al  núm*  39.  — Co- 
misión mista*  1036,— Presidente  y secretario* 
1099, —DIctámen*  1138,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 45,— Se  aprueba*  1144  — El  Senado  la  ele- 
va á la  sanción*  1402. —Original  de  la  ley*  1479,— 
Ley  sancionada  * 1479*  Apéndice  tercero  al  núme- 
ro 55, 
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ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  del  título  12, 
referente  al  deshaucio  de  la  ley  de).  Proyecto  de  ley, 
pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducido  á 
petición  del  Sr.  Genovés,23f  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 4, — Dietámenjla  comisión  lo  retira,  34,— Es- 
citación  del  Sr.  Echa  lee  u á la  comisión  y a la  Mesa; 
contestación  de  ésta,  67  . — Exposición  de  loa  propie- 
tarios de  fincas  rústicas  y urbanas  de  Barcelona  para 
que  se  active  la  discusión  de  esta  ley,  presentada 
por  el  Sr.  Quintana,  192.—  Bictámen  nuevamente 
redactado,  255,  Apéndice  primero  al  núm.  15,— 
Discusión;  indicaciones  del  Sr.  Martin  Vena  sobre  su 
enmienda,  contestadas  por  la  Mesa;  discurso  del 
Sr.  Soldevila  en  contra  de  la  totalidad,  259.—  Del 
Sr.  Azcárraga  (D.  Manuel),  de  la  comisión,  en  pró, 
260. —Rectificación  del  Sr.  Soldevila;  discurso  del 
Sr.  Martin  Yena,  segundo  en  contra,  262.— Del 
Sr.  Marión,  de  la  comisión,  segundo  eu  pró,  263.  — 
Rectificación  deL  Sr.  Martin  Vena,  265,  266  — Se 
pasa  á la  discusión  por  artículos;  segunda  lectura 
de  la  enmienda  del  Sr  Perez  San  Millan;  discurso 
de  este  señor  en  apoyo,  267.— Del  Sr.  Marton,  de 
la  comisión;  rectificación  de  aquel;  se  retira  el  se- 
gundo párrafo  de  la  enmienda;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr,  Perez  San  Millan;  quedan  tomadas  en  conside- 
ración las  reglas  primera  y tercera  de  la  enmienda 
de  dicho  señor,  y se  ponen  á votación  las  reglas 
del  dictamen  con  las  admitidas,  268, — Indicación 
del  Br.  Marton,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  so  aprueba  la  regla  primera  del 
dictámen  con  los  párrafos  primero  y tercero  de  la 
enmienda;  se  aprueban  igualmente  las  reglas  desde 
la  segunda  á la  sétima;  se  lee  la  octava  y una  en- 
mienda del  Sr.  Antón  Ramírez,  269,—  Discurso  en 
apoyo,  270,— Del  Sr.  Marton;  rectificación  del  se- 
ñor Antón  Ramírez , 27 i.  — Rectificaciones;  se  to- 
ma en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minal, 272.  — So  aprueba,  como  regla  octava;  se 
aprueban  igualmente  las  reglas  desde  la  novena  á 
la  déeimaquinta;  se  lee  la  décimasexta;  discurso 
del  Sr,  Martin  Yeña,  273,— Del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  de  aquel,  274, — 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  se  aprueba 
la  regla  décimasexta;  se  lee  la  décimasétima;  in- 
dicaciones de  los  Sr.  Martin  Yeñar  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y Marton;  se  aprueba  la  regla  nue- 
vamente redactada;  igualmente  se  aprueba  la  dé- 
cimaoctava,  275.  — Asimismo  las  décimanovena 
y vigésima,  últimas  del  art,  l.°;  del  mismo  modo  se 
aprueba  el  art,  2.°;  pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  276.— Comisión  mista, 
390,  413,—  Se  aprueba  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley,  412,  Apéndice  primero  al  núm,  22.— 
Individuos  nombrados  por  el  Senado  para  formar 
parte  de  la  comisión  mista,  469.— Presidente  y se- 
cretario 668.—  Dictámen,  702,  Apéndice  sexto  al 
número  32.—  Queda  aprobado,  732,— Comuni- 
cación del  Senado,  839.  — Ejemplar  de  la  ley, 
1040.— Ley  sancionada,  1040 . Apéndice  primero 
al  núm.  43. 

Exposiciones:  Do  la  Asociación  de  propietarios  de  fin- 
cas urbanas  de  Madrid  y su  zona  de  ensanche, 
dando  gracias  al  Congreso,  presentada  por  el  se- 
ñor Balenchana,  441.— Del  Centro  de  propietarios 
de  la  villa  de  Gracia  manifestando  su  satisfacción 
y agradecimiento  y haciendo  al  mismo  tiempo  al- 


gunas consideraciones,  por  el  Sr.  Busch  y Labrús* 
1370. 

ESCOBAR  (Sr.  Diputado  D.  Angel). 

Comisioiíes:  Aprobación  de  créditos  extraordinarios, 
34,  y presidente,  167.— Jurados  mistos  de  fabri- 
cantes y obreros,  390. 

ESCOBAB  (Sr,  Diputado  D,  Ignacio  José}. 

Comisiones;  Vicepresidente  tercero,  12.  — Presupues- 
tos, 20.— Forma  de  saldar  el  descubierto  del  Te- 
soro, 34.— Fomento  de  loa  montes  públicos,  868, 
869.—  Cesión  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  es- 
cuela de  artes  cerámicas,  1440. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Yillaman- 
tiila  sobre  dehesas  boyales,  47.— Saldo  del  descu- 
cubierto  del  Tesoro,  882,  886,  887,  899.  — Ocur- 
rencias del  Retiro,  1209,  —Excepción  del  pago  del 
impuesto  de  traslación  de  dominio  á las  adquisio- 
nes  de  bienes  inmuebles  destinados  á la  peniten- 
ciaría de  jóvenes  delincuentes,  1369. 

ESCOSURA  (Sr.  Senador  D,  Patricio  de  la). 

Comisiones:  Mista  inspectora  de  las  oper  ación  ea  de  la 
Deuda,  167,  869. 

ESCBIG  Y FON  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Fuerzas  navales,  276. 

ESCUDERO  (Sr.  Diputado  D.  Pedro). 

Comisiones:  Nombramiento  del  Sr.  Sala  ver  ría  para 
gobernador  del  Banco  de  España,  34, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Selgaa  á Barbastro,  234.— 
Instancia  del  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Zaragoza,  414. 

ESCUDERO  Y LEON  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos:  Exposiciones  de  los  almacenistas,  indus- 
triales y constructores  de  máquinas  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  y otra  de  D.  José  Berger,  director 
do  la  fábrica  de  gas  de  la  misma  ciudad,  para  que 
se  desestime  el  impuesto  sobre  los  carbones,  1215, 

ESTABLECIMIENTOS  INSALUBRES,  P ELI  GR  O ^ 
sos  É incómodos  (Ley  sobre  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Daovila,  21,  Apéndice  vigésimo  tercero  al 
número  3,— ‘Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  alusión  personal  del  Sr.  Polo;  rectifi- 
cación de  aquel;  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  secciones,  296  á 299.  — Comisión,  390, 
413.— Presidente  y secretario,  437.— Dictámen, 
734,  Apéndice  primero  al  núm,  33. — Primera  lec- 
tura da  varias  adiciones  del  Sr.  Jo  ve  y Hévía, 
1330,  Apéndice  sétimo  al  núm.  50. 

ESTADÍSTICA  TERBITQE-IAL  (Proyecto  de).  Véase 
Territorial . (Medios  de  descubrir  las  ocultaciones 
para  los  efectos  de  la  tributación). 

ESTADO  (Reglas  para  contribuir  propordonaimente  á 
las  cargas  del).  Véase  Cargas  del  Estado  (Reglas 
para  contribuir  todos  los  españoles  proporcional* 
mente  al  sostenimiento  de  las}. 

ESTEBAN  COLEANTES  (Sr.  Diputado D.  Saturnino). 

Comisiones:  Reforma  del  art.  892  del  enjuiciamiento 
civil,  34. 

Discursos:  Presupuesto  de  Hacienda,  642.  — De  la 
Presidencia,  663. 

ESTRADA  (Sr.  Diputado  D,  Luis),  Nombrado  Sena- 
dor vitalicio,  renuncia  el  cargo  de  Diputado,  1607. 

EUROPA  (Gravedad  de  los  sucesos  de  que  está  siendo 
teatro  parte  de).  Pregunta  dd  Sr.  Marqués  de  San 
Oárlos  sobre  la  conveniencia  de  publicar  en  los 
Cuerpos  Colegisladores  y en  la  Bolsa  los  telegra- 
mas relativos  á estos  sucesos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  394. 
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EXPOSICION  N ACION  AL  VINÍCOLA  (Comisión 
para  formar  parte  de  la  comitiva  régia  el  dia  de 
la  apertura  do  la),  29. 

EXPROPIACION  FORZOSA  POR  CAUSA  DE 
utilidad  pública  (Ley  sobre),  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Danviia,  21 1 Apéndice  trigésimosegundo  al  ná- 
ruero  3.—  Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  alusión  personal  del  Sr.  Polo;  rectifica* 
don  de  aquel;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones,  299  á 299.— Comisión,  391,  413, — 
Presidente  y secretario,  437,—  Dictamen,  1036, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  42.  — Sin  debate  se 
aprueban  los  artículos  desde  el  1/  al  22,  página 
1412.— Se  lee  el  23,  pág.  1414. —El  Sr.  Juez 
Sarmiento,  á nombre  de  la  comisión,  presenta  este 
artículo  nuevamente  redactado,  en  cuyos  términos 
se  aprueba,  y los  que  siguen  hasta  el  91,  página 
1415.—  Se  lee  el  62;  observaciones  sobre  él,  del 
Sr,  Los  Arcos,  contestadas  por  el  Sr.  Danviia;  rec- 
tificaciones; queda  aprobado;  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1419,—  Se 
aprueba  definitivamente,  1476,  Apéndice  octavo  al 
numero  54.  — Exposición  de  la  Junta  directiva  de 
propietarios  de  Barcelona,  1440, 

(Interpretación  que  se  dá  por  algún  centro  del 

Ministerio  de  la  Guerra  á la  ley  del  año  39  y re- 
glamento del  63,  sobro  la  de).  Anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Los  Arcos,  46.  — El  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  está  dispuesto  á contestarla;  discurso, 
explanándola,  del  Sr,  Los  Arcos,  248,  —Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Los 
Arcos,  252.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  dis- 
curso del  Sr.  Reina,  253.— Rectificación  del  señor 
Los  Arcos,  254.— Del  Sr,  Reina;  se  termina  el 
asunto,  255. 

F 

FABLÉ  (Sr,  Diputado  D.  Antonio  María). 

Comisiones:  Presupuestos,  20,— Devolución  de  cuotas 
de  redención  del  servicio  militar,  898,  y presiden- 
te, 938.— Toros,  1368,  y presidente,  1 5 1 0* 

Discuasos:  Ley  electoral  de  Diputados  á Córtes,  344, 
358,  399.— Presupuesto  de  Hacienda,  547,  584, 
588.— De  Guerra,  694,  696.— Modo  de  saldar  el 
descubierto  del  Tesoro,  899.— Presupuesto  de  in- 
gresos, 1651,  1056,  1057,  1154,  1243,  1244, 
1246,  1253,  1254,  1293,  1298,  1307,  1489.— 
Voto  contra  el  proyecto  sobro  obras  de  carreteras, 
1252,  1253,  1490. 

FABRA  Y FLQRETÁ  (Sr,  Diputado  D,  Juan). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M,  el  mensaje 
de  contestación,  239. 

Discursos:  Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Badajoz  contra  el  impuesto  del  cuartillo  por 
ciento,  974.—  De  la  de  Alicante,  sobre  lo  mismo, 
1073,  — Yejaciones  y arbitrariedades  de  la  Direc- 
ción de  aduanas,  1073,  1336,  1550.— Casa  de  ; 
juego  en  Pnigcerdá,  1336,  1550,  1551. 

FÁBRICA  (Ley  relativa  á las  marcas  de  comercio  y de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Danviia,  Apéndice  vigé-  ¡ 
simosegundo  al  num,  3,— Discurso  en  apoyo  de 
ésta  y sus  diez  proposiciones  de  ley;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  alusión  personal  del  Sr,  Polo; 
rectificación  del  Sr.  Danviia:  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones,  296  á 299.— Comi- 
sión, 390,  413, — Presidente  y secretario,  491.— 


Dictámen,  734,  Apéndice  segundo  al  num,  33.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  944.  — Pasa  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  947.— Se  aprueba  de- 
finitivamente, 954,  Apéndice  tercero  al  num.  40, 

FÁBRICA  (Ley  sobre  dibujos  y modelos  de).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr,  Danviia,  21,  Apéndice  vigési- 
mosétimo  al  núm.  3.— Discurso  en  apoyo,  296  4 
299.— Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, 299.  — Comisión,  390,  413, —Presidente  y 
secretario,  437. 

FABRICANTES  Y OBREROS  (Jurados  mistos  de). 
Yéase  Odreros  (Jurados  mistos  de  fabricantes  y), 

FANTASÍ  A AL  INMORTAL  CERVANTES,  Y OTRAS 
composiciones  poéticas.  Ejemplares  recibidos  con 
aprecio,  1475. 

FERNANDEZ  CADÓRNIGA  (Sr.  Diputado,  D.  Ga- 
briel). 

Comisiones:  Secretario  segundo,  12. —Presupuestos, 
20,  y vicesecretario,  32.—  Etiqueta  para  llevar  á 
S«  M,  el  Mensajede  contestación,  239,  —Suplicatorio 
contra  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  39 1,  y secre- 
tario, 413.— Publicación  de  las  leyes  municipal  y 
provincial,  1036,  y secretario,  1068.— Autoriza- 
ción á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
emitir  4 millones  de  pesetas  con  destino  á carrete- 
ras, 1219. 

Discursos:  Pregunta  del  Sr.  Polo  sobre  expedientes 
por  consumos  de  las  provincias  de  Teruel  y Caste- 
llón, 441.  — Pensiones  do  gracia,  634. — Contrato 
con  el  Banco  híspano  colonial,  673,  674.— -Refor- 
ma de  los  aranceles  por  un  artículo  del  presupues- 
to, 704,— Modo  de  saldar  el  descubierto  del  Teso- 
ro. 899.—  Deudas  amortizabas,  974. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Sr.  Diputado,  Marqués 
de  Malpica,  D.  Fernando). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M, 
©1  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  9.— Marcas  de 
fábrica  y de  comercio,  4L3. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Madrid  á Barcelona,  58. 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  Y REY  {Sr.  Diputado 
D,  José). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239.— Incompatibilidades,  869.— 
Reforma  del  art  892  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  1036.— Toros,  1368. 

FERNANDEZ  JIMENEZ  (Sr.  Diputado,  D.  José). 

Comisiones;  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29. 

FERNANDEZ  SAN  ROMAN  (Sr.  Senador  Don 
Eduardo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1. 

FERNANDEZ  VALLIN  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Muros,  D.  Constantino). 

Diseñases:  Ausencia  del  Congreso  de  la  minoría  cons- 
titucional, 27,  28. 

FERNANDEZ  VILLAVERDE  (Sr,  D.  Raimundo). 
Electo  por  Puentecaldelas,  provincia  de  Ponteve- 
dra, 10,  — Dictamen,  21.— Se  aprueba  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  2 1.— Jura,  25. 

Comisiones:  Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  bie- 
nes nacionales,  277,  y secretario,  348.—  Pósitos, 
277.— Casación  civil,  1036,  y secretario,  1068.— 
Publicación  dé  las  leyes  municipal  y provincial, 
1036.— Amortización  de  Ja  deuda,  1219. 

FERNANDO  PQO  (Deportados  carlistas  en).  Exposi- 
ción, presentada  por  el  Sr.  Eiduayen,  suplicando  se 
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fije  su  atención  sobre  ellos,  por  las  privaciones  que 
están  sufriendo,  1406. —Petición  núm.  7ü,  pági- 
na, 1570.—  Dictámen,  1645,  Apéndice  tercero  al 
núm(  59. 

FEBRERAS  {Sr*  Diputado  D*  José). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  20. 

FERRO-CARRIL  DE  BAIDESÁ  GASTE JON {Cons- 
trucción de  un).  Ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada, 17.—  Sanción,  18,  Apéndice  undécimo  al 
numero  3, 

DE  JAEN,  Construcción  de  un  ferro-carril 

que  ponga  en  comunicación  con  las  demás  pro- 
vincias de  España  la  de  Jaén,  Véase  Jaén. 

DIRECTO  DE  MADRID  Á BARCELONA 

(Construcción  de  un).  Proposición  de  ley  del  señor 
Sedó,  presentada  en  la  anterior  legislatura:  la  re- 
produce; queda  reproducida  conforme  al  art,  92  del 
Reglamento,  26,27,  Apéndice  primero  al  núm.  4.  — 
Explicaciones  de  los  Sres,  Sedó,  Presidente  yTMmis- 
tro deFomeato,  26,  27.— Discurso  del  Sr.  Sedó  en 
apoyo  de  la  proposición;  indicaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  manifestación  del  señor 
Sedó;  se  suspende  este  asunto  hasta  hallarse  pre- 
sente ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  32.— Discurso 
del  Sr.  Sedó,  39.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
. nación,  41.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Sedó  y 
Ministro  de  Fomento,  con  advertencias  del  Sr,  Pre- 
sidente, 42  á 44,— Se  desecha  la  proposición  en 
votación  nominal,  45.  — Reclamación  del  señor 
Abril,  46,— Votos*  58,  59. — Explicaciones  sobre 
su  voto,  del  Sr,  Mariscal,  66, 

Exposiciones:  De  44  pueblos  de  la  provincia  de  Te- 
ruel, pidiendo  la  concesión  de  dicho  ferro-carril, 
presentadas  por  el  Sr,  Santa  Cruz,  38,  39.— Peti- 
ción núm.  12,  pág.  190.—  Dictamen,  300,  Apén- 
dice quinto  ñl  núm*  17* — Se  aprueba,  557, — De 
46  Ayuntamientos  de  la  de  Tarragona,  suplicando 
se  autorice  la  construcción  del  mismo  ferro- carril, 
39. — Petición  núm,  14,  pág.  190.  — Dictamen, 
300,  Apéndice  quinto  al  num.  17.— Se  aprueba, 
557.  — De  otros  muchos  de  las  provincias  de  Te- 
ruel y Cuenca  y da  la  Diputación  provincial  y Jun- 
ta de  agricultura,  presentadas  por  los  Sres.  Mar- 
qués de  Guadales!  y Cuenca,  55.— Peticiones  nú- 
meros 13  y 17,  pág.  190.  — Dtcámenas,  300,  Apén- 
dice quinto  ai  núm.  17.  — Se  aprueban,  557*  — De 
los  Ayuntamientos  y mayores  contribuyentes  de 
Villanueva  y Geltrú,  Castelbí  de  Rosanés  y Molins 
de  Rey  en  la  provincia  de  Barcelona,  190,  petición 
numero  LL  — Dictamen,  300,  Apéndice  quinto  ai 
número  1 7.— Se  aprueba,  557. 

DE  SELGtJA  Á EARRASTRO  (Expediente 

relativo  al).  Pregunta  del  Sr.  Escudero;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  234,  235, 

DE  ZARAGOZA  Á VAL  DE  ZAFAN  (Pró- 

roga  para  la  terminación  délas  obras  del).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Perez  Garchitoreua , 277 , 
Apéndice  sétimo  al  núm.  16,—  Discurso  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
394.  — Comisión,  559,— Presidente  y secretario, 
592.  — Dictamen,  307,  Apéndice  segundo  al  nume- 
ro 35.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Perez  San  Mi- 
Ilau  cu  contra;  del  Sr,  Perez  Garchitorena  en  pró; 
se  aprueba  el  dictámen;  pasa  el  proyecto  k la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  844.  — Se  aprueba 
definitivamente,  853,  Apéndice  segundo  al  nume- 
ro 37,— Ei  Senado  lo  eleva  á ia  sanción,  U02.— 


Original  de  la  ley  sancionada,  1479.  — Sanción  de 
la  ley,  1479,  Apéndice  cuarto  al  núm.  55* 

FERRO-CARRIL  DE  MADRID  Á TJ  TRILLAS  (Con- 
cesión de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sedó,  277, 
octavo  al  núm.  16. 

—  DE  U TRILLAS  Á BARCELONA  {Construc- 

ción de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sedó,  277, 
Apéndice  noveno  al  núm.  16. 

MINERO  DE  ZORROZA  (Exención  de  dere- 
chos del  material  fijo  y móvil  con  destino  á la  lí- 
nea del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Guillelmi, 
277,  Apéndice  undécimo  al  núm.  16.  — Discurso  en 
apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  299.— Co- 
misión* 391,  413.— Presidente  y secretario,  437* 

—  DE  MENJIBAR  Á GRANADA  Y FUENTE 

Genil  (Construcción  de  un).  Exposición,  presentada 
por  el  Sr.  Abril,  del  Ayuntamiento  de  Alcaudete, 
para  que  se  autorice  la  construcción  de  esta  línea  , 
391.— Del  Ayuntamiento  de  Granada,  presentada 
por  el  mismo  Sr.  Abril,  para  que  se  conceda  auto- 
rización para  subastar  la  expresada  línea,  1003.  — 
Petición  num.  55*  pág.  1 189.— Dictamen,  1330, 
Apéndice  sexto  al  núm*  50.—  Se  aprueba  el  dictá- 
men, 1556. 

DE  TARRAGONA  Á BARCELONA  Y 

Francia  y de  Granollees  X San  Juan  de  las  Abadesas 
(Declaración  de  no  estar  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 6/  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876  las  compañías  de  los).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Orozco,  559,  Apéndice  tercero  al 
número  23. 

DE  VAL  DE  ZAFANA  CASFE  (Expediente 

solicitado  por  D,  Francisco  Perez  y D.  Juan  Do- 
mingo Pinedo  sobre  el).  Pregunta  del  Sr.  Sedó; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  563.— 
Remite  éste  el  expediente,  630.—  Memoria  y do- 
cumentos solicitados  por  el  Sr,  Sedó;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  940, 
941  * 

—  DEL  NOROESTE  (Cumplimiento  de  la  ley  de 

13  de  Enero  de  1877  por  parte  de  la  empresa  del). 
Pregunta  del  Sr.  Jove  y Hévia;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Jove 
y Hévia,  842,  843. 

—  DE  LANGREO  (Tarifas  del).  Pregunta  del 

Sr.  Jove  y Hévia;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  de  aquel,  842,  843, 

DE  LERIDA  Á BEUS  (Terminación  de  las 

obras  del).  Pregunta  del  Sr.  Soldevila;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1335. — Indicación 
del  Sr*  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento*  1336. 

DE  LÉRIDA,  QUE  PASANDO  POR  EA  ■ 

laguer  t otros  pueblos  termine  en  Puente  m Ret 
(Concesión  de  uno  que  partiendo  del).  Pregunta  del 
Sr.  Soldevila;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 1335,  1336, 

FERRO“CABRILES  {Condi cionea  actuales  del  tras- 
porte y medio  de  mejorarlas  por  los). 

Exposiciones:  De  (tEl  Fomento  de  la  producción  na- 
cional de  Zaragoza,»  presentada  por  el  Sr*  Escu- 
dero, para  que  se  tengan  presentes  sus  observacio- 
nes, 414. 

(Restitución  al  Tesoro  del  10  por  100  sobre  las 

tarifas  de  los  viajeros  y del  5 por  100  sobre  las 
mercancías  que  so  impuso  por  las  compañías  de). 
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Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor;  contesta* 
cion  del  Sr.  Ministra  de  Fomento;  rectificaciones, 
1337. 

FERRO- CARRILES  (Anulación  del  10  por  100  de  re- 
cargo cedido  á las  compañías  sobre  las  tarifas  de 
billetes  de  viajeros  en  los)É  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Marqués  de  Villamejor,  1543,  Apéndice  segun- 
do al  núm.  56. — Discurso  en  apoyo,  1546. — Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  1547,— Rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Villamejor;  no  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  1543. 

— (Provisión  en  individuos  de  la  Guardia  civil, 

ingenieros  <5  artilleros  de  los  empleos  da  inspecto- 
res generales  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y 
Negreta;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, 1370,  1371, 

FIGUERA  (Sr.  Diputado  D,  Fermín). 

Compones:  Incompatibilidades,  860.  ‘ 

FIGUERA  Y SIL  VELA  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones;  Excepciones  del  art.  29  de  presupuestos 
comprensivas  de  los  ingenieros  y subalternos  de 
caminos,  minas  y montes,  277. 

FIGUEBüa  (Sr,  Diputado,  Marqués  de  Villamejor, 
D.  Ignacio). 

Comisiones:  Bonificación  eu  Filipinas  de  las  mercan- 
cías extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional,  868. 

Disctfasos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Guada  - 
lajara,  142. — Estado  calamitoso  de  Murcia  y Al- 
mería, 1113,  1114. — Exposición  de  los  mineros  y 
fabricantes  de  Linares  contra  el  recargo  sobre  los 
carbones  extranjeros;  restitución  al  Erario  por  los 
ferro-carriles  del  10  por  100  impuesto  á las  tarifas 
de  los  viajeros  y el  5 por  100  á las  mercancías, 
1337,  1543,  3546,  1548. 

FXGUERQA  (Sr.  Marqués  de  Villamejor  D.  Ignacio). 
Habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador,  renuncia  el 
de  Diputado,  1615. 

FILIPINAS  (Bonificación  eu  bandera  nacional  de  las 
mercancías  extranjeras  lie vadasá).  Proyecto  de  loy, 
remitido  por  el  Senado,  838,  Apéndice  segundo  al 
número  36.— Comisión,  863.—  Presidente  y se-  j 
eretarío,  1037.  — Dictamen,  1329,  Apéndice  cuar- 
to al  num.  50.  —Se  aprueba  sin  discusión,  1551.— 
Queda  aprobado  definitivamente,  1570,  Apéndice 
undécimo  al  núm.  57, 

— — (Refundición  de  los  derechas  de  puerto  y nave- 

gación en  las  islas}.  Proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  838,  Apéndice  tercero  al  núm.  36.— 
Comisión,  868.— Presidente  y secretario,  1037.— 
DIctámen,  1215,  Apéndice  primero  al  núm.  47,— 
Se  aprueba  sin  debate,  1250,— Idem  definitiva- 
mente, 1476,  Apéndice  quinto  al  num.  54, 

FINAT  Y LEGUI2AM0NT  (Sr.  Diputado  D,  Hi- 
pólito). 

Comisiones:  Dibujos  y modelos  de  fábrica,  390. 

FINCAS  Ó CENSOS  DESAMORTIZADOS  (Reglas 
para  las  subastas  en  quiebra  de  las).  Ejemplar  de 
la  ley  sancionada,  16.— Sanción,  18,  Apéndice 
quinto  ai  núm.  3.  — Expediento  de  denuncia  por 
estos  bienes,  comprendidos  en  las  leyes  desamorti- 
zadoras,  pendientes  de  despacho  eu  la  Dirección  de 
propiedades  y derechos  del  Estado;  pregunta  del 
Sr.  Bayo,  1040,  Véas e Encienda. 

FLORE  JAGHS  DE  BERART  (Sr.  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Peticiones,  para  el  mes  de  Mayo,  20  y 
presidente,  51.— Imposición  de  un  cuartillo  por  ¡ 
ciento  en  todos  los  pagos  para  amortización  de  la 


deuda,  390.—  Bonificación  en  Filipinas  de  las  mer- 
cancías extranjeras  llevadas  en  bandera  nació* 
nal,  868. 

Disctjnsos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial  do 
Gerona  para  que  se  fije  la  parte  alícuota  que  le 
correspondo  en  los  arbitrios  provinciales  y muni- 
cipales; nota  de  los  expedientes  sobre  defraudación 
en  la  introducción  de  los  carbones  extranjeros, 
774.  — Presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  851  á 
853.  — De  ingresos,  1245,  1352,  1388.  — Exposi- 
ción del  Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro, 
para  que  se  desestime  la  proposición  de  ley  sobre 
el  cuartillo  por  ciento,  1441. 

FON  Y BIOTA  (Solicitud  de  pensión  á la  viuda  del 
capitán  de  infantería  D,  Francisco  Calvo  y Fuen- 
tes, Dona  María).  Expediente  de  la  anterior  legis- 
latura, reproducido  por  el  Sr.  Reina,  259. 

FRANCOS  (Sr.  Diputado  Marqués  de).  Véase  López 
(Sr.  Diputado.  Marqués  de  Francos.  D,  León), 

FUENTES  (Sr.  Diputado  D.  Román), 

Comisiones:  Ferro - carril  de  Zarazoga  á Val  de  Za- 
fan, 559. 

FUERO  DE  GUERRA.  Proyecto  de  ley  y decreto  au- 
torizándole, presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  U 
Guerra,  80,  Apéndice  segundo  al  núm.  8.— Comi- 
sión, 277.  — Presidente  y secretarlo  369.  — Dicta- 
men, 1330,  Apéndice  quinto  al  núm,  50. 

FUSION  CARBONÍFERA  Y METALÍFERA  DE 
Eelmez  t Espían  (Causa  sobre  querella  promovida  en 
el  Juzgado  del  distrito  de  la  Universidad  de  esta 
córte  contra  D.  Demetrio  Romero  por  D,  Isidro 
Aguado  y Mora  y demás  administradores  de  Ja  so- 
ciedad llamada).  El  Sr.- Torres  Mendoza  redama  las 
dos  causas  de  este  expediente;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  de 
aquel,  668* 

FÜSTER  Y DESCALLAR  (Sr.  D.  Juan  Antonio), 
Electo  por  el  primer  distrito  de  Palma,  provincia 
de  las  islas  Baleares,  24.— DIctámen,  51.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
76,— Jura  80. 

G 

GACETA  (Director  de  la).  Comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  remitiendo  los  datos  pedidos 
por  el  Sr.  Moyano,  869. 

GACETA  AGRÍCOLA  [Suscricion  á la).  Pregunta  de! 
Sr,  Alba  Salcedo  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento no  se  multe  ó los  Ay  unta  m ¡cutos  de  Huesca 
que  no  hayan  podido  pagar  esta  suscricion;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  49.— Indi- 
caciones del  Sr.  Soldé  vi  la,  con  interrupciones  del 
Sr.  Presidente,  672,  673. 

GALANTE  Y RUPERE2  (Sr.  Diputado  D.  Adolfo), 
Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  20,  y se- 
cretario, 5l — Etiqueta  para  la  función  cívico -re- 
ligiosa del  Dos  de  Mayo,  29. 

Disecases;  Instancia  de  D.  José  López  Polin  para  que 
se  le  paguen  las  armas  de  fuego  que  entregó  á la 
Junta  de  Zaragoza  en  el  mes  de  Noviembre  de  1868, 
página  52. 

G AMAZO  (Sr.  Diputado  D.  Germán), 

Comisiones:  Toros,  1368, 

Discursos:  Pregunta  ó interpelación  del  Sr.  Vivar  so- 
bre marina*  53,  54,  55.— Contestación  al  discurso 
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de  la  Corona,  121,  133,  135,  136,  142  á 144, 
146,  148,  1*72.—  Presupuesto  de  ingresos,  1400, 
1420,  1435,  1439,  1446,  1452,  1458,  1463, 
1471.— Reclamación  al  Extracto  oficial,  1444, 

GANADERÍA  (Información  sobre  el  estado  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Moyano,  1036,  Apéndice 
sexto  al  núm,  42.— Discurso  en  apoyo  del  señor 
Conde  de  la  Encina,  como  firmante;  delSr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  de  aquel;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  1334, 
1335,' — Comisión,  1369* — Presidente  y secreta- 
rio, 1475. — Díctámen,  1476,  Apéndice  primero  al 
número  54. —Sin  disensión  se  aprueba;  pasa  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  1514.  — Se  aprue- 
ba definitivamente,  1551,  Apéndice  quinto  al  nu- 
mero 57. 

GARANTÍAS  CONSTITUCIONALES  (Ejercicio  de 
las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo, 
medidas  extraordinarias  y suspensión  de  las.  Ejem- 
plar original  déla  ley  sancionada,  17,  18,  Apén- 
dice décimo  ai  núm.  3. 

GARCÍA  ASENSIO  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Nombramiento  de  D.  Pedro  Borrajo  para 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  34. — De 
D.  José  Arroquia  y Fernandez  de  Baeza  para  ma- 
gistrado de  ia  Audiencia  de  Cáceres,  34. 

Discursos : Exposición  de  vecinos  de  Málaga  contra  el 
impuesto  de  exportación  de  vinos,  508. 

GARCÍA  BALSERA  (Sr.  D.  Pedro),  Electo  por  Hiño- 
josa,  provincia  de  Córdoba,  1653. 

GARCÍA  BARZAN ALLANA,  Sr.  Senador,  Ministro 
de  Hacienda  (D.  José). 

Discursos:  Comunicación  pasada  al  Banco  de  Espa- 
ña, 39. — Datos  reclamados  por  el  Sr.  Los  Arcos 
sobre  atenciones  cubiertas  y por  cubrir  y otros 
extremos  relativos  al  ejército,  46,  47.— Ingresos 
realizados  en  el  Tesoro  por  las  Provincias  Yasco li- 
gadas y Navarrar  47,— Estados  ó relaciones  sobra 
bienes  nacionales,  48,  49. — Suspensión  de  pago 
de  sus  babores  á pensionistas  residentes  en  las 
provincias  ocupadas  durante  la  guerra  por  los 
carlistas,  46,  59,  60. — Estados  sobre  los  encabe  - 
zamientos  por  consumos  y sobre  cartas  de  préstamo 
sin  reintegrar,  66,  — Moratoria  á la  provincia  de 
Jaén  porcausa  de  losestragosde  la  langosta,  67.— 
Sobre  Jas  cantidades  recaudadas  por  varios  concep- 
tos, 67.— Reformado  algunos  artículos  del  arancel, 
68. — Decreto  de  10  de  Abril  sobre  pago  por  los 
Ayuntamientos  de  las  cuotas  atrasadas,  69.  — Dis- 
cusión por  este  año  del  presupuesto  de  ingresos, 
73,  76,  — Cambio  de  los  billetes  del  Banco,  88, 
93  á 95.  — Comisiones  de  Hacienda  en  el  extran- 
ro,  259,  331,  336,  343. — Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Pilona,  285. —Impuesto  del  cuartillo 
por  ciento,  286,— Canje  de  ios  billetes  de  la  Caja 
central  del  Banco  por  los  de  Jas  sucursales,  344.  — 
Presupuesto  de  Hacienda,  547,  552,  557,  565, 
576,  585,  587,  588.— Acuñación  de  la  moneda 
de  bronce,  562,— Libramientos  falsificados  para 
cobrar  en  la  Tesorería  central,  563.  — Expediente 
sobre  unas  salinas  en  Ibiza,  564.— Nota  de  lo  que 
ha  pagado  la  Caja  de  Depósitos  á los  Ayuntamien- 
tos de  Ja  provincia  de  Madrid,  565.— Salinas  en 
Ibiza,  676.— Condonación  del  impuesto  de  consu- 
mos por  1874-75  á los  pueblos  de  Castellón, 
748,— Reglas  para  contribuir  proporcionalmen- 
to  á las  cargas  del  Estado,  873,— Bonos  adquiri- 


dos por  la  Compañía  de  Riotinto;  datos  sobre 
consumos  y aduanas,  874,— Sorteo  de  las  láminas 
de  la  deuda  amortizable  al  2 por  100,  877.— 
Forma  de  saldar  el  déficit  del  Tesoro,  887,  903, 
904.— Artículo  2.°  adicional  dei  presupuesto  re- 
ferente á Puerto-Rico,  1102,  1104,  1107,  lili, 
1112.  — Presupuesto  de  ingresos,  11X4,  1157, 
1187,  1188,  1321,  1327,  1351,  1431.— Billetes 
del  Banco  de  España,  1227.— .Acuerdos  tomados  ' 
por  la  Dirección  de  impuestos  sobre  el  modo  de 
condonar  á las  provincias  de  Castellón , Teruel  y 
otras,  el  impuesto  de  comsumos  por  el  año  de 
1874  '75,  1407.  — Atrasos  de  las  clases  pasivas  de 
Orense,  1409, 

GARCÍA  CAMBA  (Sr,  Diputado  D.  Miguel),  * 

Comisiones:  Presidente  interino,  6.  — Asociaciones  in- 
ternacionales, 391. 

Discursos:  Invitación  á la  comisión  de  Etiqueta  para 
la  sesión  de  apertura,  9. —Expresión  de  gracias  á 
los  Sres.  Diputados  por  su  benevolencia,  12.— 
Pensión  á las  Sras.  Doña  Felipa,  Doña  Carmen 
y Doña  María  de  la  O Maimó,  28.  — Rifas  á bene- 
ficio del  hospital  del  Niño  Jesús,  1 072,— Presu- 
puesto de  ingresos,  1242  á 1244,  1253,  1254, 
1396,  1398. _ 

GARCÍA  DE  ZÚNIGA  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  Don 
Pablo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje 
de^  contestación , 239. 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr,  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Secretario  cuarto,  12.— Instrucción  pú- 
blica, 34.— Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensa- 
je de  contestación,  239.— Publicación  de  las  leyes 
provincial  y municipal,  1036.— Condonación  de 
contribuciones  á los  pueblos  de  Murcia  y Almería, 
y secretario,  1543. 

Discursos:  Exposición  de  los  mineros,  fundidores  y 
comerciantes  de  la  provincia  de  Almería,  414.— 
Idem  del  Ayuntamiento  de  Serón,  1072. 

GARCÍA  SANCHO  (Sr.  Diputado*  Marqués  de  Agui- 
jar de  Campoó,  D,  Yentura). 

Discursos:  Estados  sobre  carreteras,  416.—  Presu- 
puesto de  Fomento,  909,  918,  919. 

GARRIDO  (Sr.  D.  Esteban).  Electo  por  Torrecilla  de 
Cameros,  provincia  de  Logroño,  807,— Dictámen, 
905.— Se  aprueba,  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  908.— Jura,  909. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo), 

Comisiones:  Actas,  19,  y secretario,  21  .—Amortiza- 
ción de  las  deudas  al  6 por  100,  34,  y secretario, 
53.— Fuerzas  navales,  276,  y secretario,  348,— 
Pósitos,  277,  y secretario,  330,  — Establecimien- 
tos insalubres,  peligrosos  é incómodos,  390,  y se- 
cretario, 437.— Créditos  para  obras  de  nuevas 
carreteras,  559,  y secretario,  630,  — Condonación  á 
Castellón  y Teruel  de  la  contribución  de  consumos 
referente  al  año  74-75,  pág.  868.— Devolución  de 
cuotas  de  la  redención  del  servicio,  868,  y secre- 
tario, 938,— Deudas  amortizables,  972.— Amorti- 
zación de  la  deuda,  1219,  y secretario,  1403,— 
Delitos  políticos,  1440,  y secretario,  1475. 

Discursos:  Acta  del  primer  distrito  de  Palma,  84.— 
Pósitos,  81.  — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Pa- 
terna de  Rivera,  81,^  Del  de  Medinasidonia , 
440.  — Condonación  del  impuesto  de  consumos  á 
las  provincias  de  Castellón  y Teruel,  1514,  1515.— 
Yoto  en  el  presupuesto  de  Gobernación,  1570. 
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GASSET  Y MATHEU  (Sr,  Diputado  Dt  Eduardo), 
Comisiones:  Patentes  de  invención,  390,-— Piau  ge- 
neral de  carreteras,  868, 

Discursos:  Voto  con  ia  mayoría  sobre  el  Mensaje,  232. 

GAVINA  Y ALVAREZ  (Sr.  Diputado  D.  Luis), 
Discursos;  Presen tacioo  del  presupuesto  de  Puerto» 
Rico,  600,  670,  672,— Presupuesto  de  la  Guerra, 
802. —De  Marina,  993,  995,  996.— Contribución 
de  guerra  en  Cuba  álos  extranjeros;  rebaja  en  e! 
arancel  de  los  azúcares  de  Puerto- Rico,  1220, 
1222.— Obligación  de  los  Diputados  á declarar 
ante  los  jueces  de  primera  instancia,  1647t  á 
1650. 

PEÑERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  HAN 
tomado  paute  EN  la  guerra  contra  los  CABLISTAS  (So- 
breseimiento en  los  procesos  que  por  haber  podido 
incurrir  en  responsabilidad  á causa  de  descalabros 
sufridos,  se  han  incoado  contra  los).  Proposición 
de  ley  del  Sr,  López  Domínguez,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura;  se  reproduce  á petición  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara;  indicaciones  de  los 
Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gutiérrez  de 
la  Cámara,  y queda  reproducida,  27,  Apéndice  se- 
guudo  al  núm,  4 —Nuevas  indicaciones  de  los 
Sres.  Marqués  de  Muros,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y Gutiérrez  de  la  Cámara,  anunciando 
aquel  una  interpelación  sebre  la  ausencia  del  Con- 
greso de  los  Diputados  constitucioiaales,  27,  28.— 
Comisión,  276.— Presidente  y secretario,  301,— 
Dictámen,  527,  Apéndice  sétimo  al  núm.  27. — Se 
aprueba  sin  disensión:  pasa  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  770.— Se  aprueba  definitiva- 
mente, 775,  Áffimice  primero  al  núm.  35.— El 
Senado  lo  eleva  á la  sanción,  1402.  — Original  de 
la  ley  sancionada,  1478.— Sanción  de  la  ley,  1479, 
Apéndice  primero  al  num.  55. 

QUE  COBRAN  POR  EL  CAPÍTULO  DE 

GASTOS  SECRETOS,  V OíiiOS  QUE  ISO  PIQUEAN  EN  EL  PRE- 

supuesto  (Relación  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete,  1336. 

GENOVÉS  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo), 

Discursos:  Reforma  del  titulo  12  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  (deshaucio),  28.—  Instancia  pidien- 
do que  para  todos  los  impuestos  de  los  Ayunta- 
mientos que  deban  tener  por  base  el  vecindario  de 
las  poblaciones,  rija  el  último  padrón  formado  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1875,  y 
que  el  Impuesto  de  consumos  para  el  Estado  se  re- 
parta como  encabezamiento  forzoso,  527. 

GERONA  (Diputación  provincial  de).  Exposición,  pre- 
sentada poT  el  Sr,  Florejachs,  pidiendo  se  fije  la 
parte  alícuota  que  le  corresponde  en  los  arbitrios 
provinciales  y municipales,  774. 

GIJON  (Cesión  al  Ayuntamiento  de  los  terrenos  que 
ocupaban  las  fortificaciones  de).  Ejemplar  de  la  ley 
sancionada,  17, —Sanción,  18,  Apéndice  octavo  al 
núm.  3. 

GIRON  A (Sr.  Senador  D.  Manuel). 

Comisiones:  Mista  dei  presupuesto  de  Gobernación, 
1189, 

GISBERT  GARCÍA  Y TORNEL  (Sr.  Diputado  Don 
Lope). 

Comisiones:  Vicepresidente  segundo,  12.— Presupues- 
tos, 20,  y vicepresidente,  32,— Forma  de  saldar 
el  presupuesto  del  Tesoro,  34. — Reforma  de  tres 
artículos  del  arancel,  277.— Rifa  para  el  hospital 
del  Niño  Jesús»  1219. 


Discursos:  Presupuesto  de  Hacienda,  643, ^Exposi- 
ción de  los  mineros  de  Cartagena  contra  los  dere- 
chos sobre  el  carbón  mineral,  941.— De  la  Dipu- 
tación provincial  de  Murcia  y Ayuntamiento  de 
Albacete,  pidiendo  condonación  de  contribucio- 
nes, 941.— Presupuesto  de  ingresos,  1063,  1064, 
1068,  1073,  1080,  1083,  1086,  1133,  1134, 

1137,  1149,  1150,  1157,  1158,  1183,  1188, 

1277,  1283,  1284,  1297,  1298,  1305,  1344, 

1346,  1398,  1453,  1465. —Condonación  de  con- 

tribuciones á varios  pueblos  de  Murcia  y Almería, 
1440,  1478. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del). 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  Real  de- 
creto de  convocatoria  de  las  Córtes,  6.— Admi- 
tiendo la  dimisión  á D.  Adelardo  López  de  Aya- 
la,  9.— Nombrando  Ministro  de  Ultramar  á Don 
Cristóbal  Martin  de  Herrera;  de  Gracia  y Justi- 
cia, á D.  Fernando  Calderón  Collantes;  de  Estado 
á D.  Manuel  Silvela,  9. — Disolución  del  actual  Se- 
nado y convocatoria  á elecciones  para  la  parte  res- 
pectiva del  nuevo;  nombrando  Presidente  del  Se- 
nado á D.  Manuel  García  Barzanallana,  Marqués  de 
Barzanallana;  Vicepresidentes  á los  Brea.  B.  Ale- 
jandro Llórente,  D.  Francisco  de  Borja  de  Razan 
y Silva,  D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde  y Don 
Francisco  de  Mata  y Alós,  10.  «‘Recepción  en  Pa- 
lacio por  el  cumpleaños  de  la  Reina  Doña  María 
Cristina,  augusta  abuela  de  S.  M.  el  Rey,  11.— 
Por  su  augusto  padre,  169.—  Cupo  de  contribución 
de  Inmuebles,  cultivo  y ganadería  señalado  á Na- 
varra, 52.  — Gobierno  y administración  de  los  in- 
tereses peculiares  de  la  provincia  de  Vizcaya,  80 , — 
Recepción  de  SS.  AA,  RR.  ios  Sermos.  Sres.  In- 
fantes Duques  de  Montpensíer,  120.  — Real  decreto 
terminando  las  sesiones  do  las  Córtes  en  la  legisla- 
tura de  1877,  pág.  1668. 

De  Estado:  Expediente  y antecedentes  relativos  á las 
negociaciones  sobre  el  Archipiélago  de  Joló,  1 1 9 . — 
Variaciones  y modificaciones  introducidas  en  varias 
dependencias  del  Ministerio,  349.— Sumas  satisfe- 
chas por  habilitaciones  á los  representantes  de  S,  M. 
en  el  extranjero,  668. 

De  Gracia  i Justicia:  Copia  certificada  del  discurso  leí- 
do porS.  M.  en  la  sesión  régia  de  apertura,  10.— 
Ejemplares  originales  de  las  leyes  sancionadas:  so- 
bre liberación  de  bonos;  abono  de  doble  tiempo  de 
servicio  á los  militares  que  han  combatido  contra 
los  carlistas  y republicanos;  trasferencia  de  70.000 
pesetas  del  material  de  puertos  á agastos  di  ver  soso 
de  Fomento  en  el  presupuesto  de  1875-76;  garan- 
tía eventual  para  el  empréstito  de  Cuba;  reglas 
para  las  subastas  en  quiebra  de  las  fincas  ó censos 
desamortizados;  represión  del  bandolerismo;  elec- 
ción de  Senadores;  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gí- 
jon  de  los  terrenos  de  las  fortificaciones;  ley  de 
reemplazo  del  ejército;  garantías  constitucionales; 
ferro-carril  de  Raides  á Castejon;  reemplazo  de  la 
marinería;  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Gobernación;  Constructora  benéfica;  término  k 
los  Ayuntamientos  para  reintegrar  el  importe  de 
los  sellos;  decretos  expedidos  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y crédito  para  reparación  del  Alcázar  de 
Toledo,  16,  17.— Nombramiento  de  presidente  de 
la  Audiencia  de  esta  córte  al  Sr.  Diputado  D,  Redro 
Borrajo  de  la  Bandera,  y magistrado  de  la  Audien- 
cia de  Cáceres  al  Sr,  D,  José  Arroquia  y Fernán- 
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des  de  Baeza*  22*—  Suplica  torios  contra  los  seño- 
res Diputados  Cantero  Seirullo  y Conde  de  las  Al- 
menas* 372, — Estados  relativos  á la  deuda  hipo- 
tecaria* 908. — Origínales  de  las  leyes  fijando  las 
fuerzas  navales  para  1877-78;  reglas  para  la  ad- 
ministración do  los  pósitos;  aprobación  de  dos  cré- 
ditos extraordinarios  para  las  operaciones  de  la 
quinta  en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra; 
regreso  de  los  deportados  á las  islas  Marianas  y 
Filipinas*  y fijando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  ano  de  1877-78,  pág.  938.— De  la  de 

( reforma  del  titnlo  12  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil; comprendiendo  en  las  excepciones  del  ar- 
tículo 29  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Ju- 
lio de  1876  ó los  ingenieros  y personal  subalterno 
de  caminos,  minas  y montes*  1040.— Original  de 
la  ley  modificando  la  orgánica  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  1402.— De  las  relativas  al  so- 
breseimiento en  las  causas  militares  instruidas  por 
hechas  desgraciados  ocurridos  en  la  última  guerra 
civil;  aprobación  de  las  cuentas  generales  corres- 
pondientes á 1863-64;  reforma  del  art,  892  de  la 
de  enjuiciamiento  civil;  prófuga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro -carril  de  Zaragoza  á 
Val  de  Zafan*  y otorgando  un  suplemento  de  cré- 
dito y varias  fraaferencias  á Fomento  para  obras 
nuevas  de  carreteras,  1478,  1479. 

De  Guerba:  Promoviendo  al  mariscal  de  campo  Don 
Marcelo  de  Azcárraga  al  empleo  de  teniente  gene- 
ral* 11.-  Nombrando  director  general  del  cuerpo 
de  ingenieros  del  ejército  al  teniente  general  Don 
José  de  Reina  y Frías;  concediendo  la  gran  cruz 
de  la  Real  y militar  órden  de  San  Fernando  con  la 
pensión  anual  de  10.000  pesetas  at  teniente  gene- 
ral D.  Manuel  Pavía  y Rodríguez  de  Alburquerque; 
reproduciendo  los  proyectos  de  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  y de  Código  penal  militar,  77.— 
Fuerzas  de  los  ejércitos  permanentes  para  este  año; 
fuero  de  guerra,  80,  170.— Adición  de  23,266  pe- 
setas 67  eénts.  al  presupuesto  de  la  Guerra  por  la 
cruz  de  San  Fernando  de  cuarta  clase  pensionada 
con  3.060  pesetas  anuales  al  Marqués  de  Fuente 
Fiel;  extracto  numérico  de  las  clases  y tropa  que 
pasó  revista  en  el  mes  de  Abril  último*  y copias  de 
las  Reales  órdenes  relativas  á la  aplicación  del  im- 
puesto sobre  sueldos*  258.— Adición  de  20.050 
pesetas  al  capítulo  11,  sección  cuarta*  por  importe 
devengado  de  la  pensión  de  2.000  pesetas  anuales 
concedida  al  mariscal  de  campo  D,  José  Chacón  y 
Fernandez  desde  el  22  de  Junio  de  186  6,  pág*3Q0.— 
De  36.774  pesetas  29  cénts.  por  indemnización  de 
daños  y perjuicios  á D.  José  María  Ezcarti  y Lo- 
rente  Aguado,  413. — Importe  de  ios  suministros 
hechos  al  ejército  por  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarra,  507.—  Noticias  reclamadas  por  el  se- 
ñor Salamanca  sobre  construcción  del  material  de 
utensilios  militares,  560,— Sobre  los  créditos  y gas- 
tos de  los  edificios  Ministerio  de  la  Guerra,  cuartel 
de  Guardias  de  Corpa  y de  San  Francisco  de  Va-  ; 
lencia*  808*  — Variación  de  tribunales  militares, 
937.— Proyecto  de  ley  ampliando  al  próximo  ejer- 
cicio la  ley  de  14  de  Enero  Último  sobre  un  crédi- 
to para  las  obras  de  reparación  del  alcázar  de  To- 
ledo, 1218. 

De  Mabina:  Remitiendo  las  tres  Reales  órdenes  de  21 
y 28  de  Febrero  y 3 de  Marzo  último*  por  las  cua- 
les se  comisionó  al  Sr,  Retortillo  para  el  giro  de 


ciertas  sumas  con  destino  i las  atenciones  de  los 
departamentos;  manifestando  no  poder  remitirse 
el  expediente  del  vapor  aleman  Tonnp*  77.— Nota 
do  los  giros  verificados  por  elSr*  Retortillo,  167.— 
Expediente  relativo  al  vapor  aleman  Tonmj,  168.— 
Presentando  una  economía  en  el  presupuesto  por 
dotaciones  do  personal  en  tiempo  de  paz*  y reduc- 
ción de  gratificaciones  de  dos  comandantes  de  bu- 
ques en  situación  económica,  436. — Expediente 
sobre  declarar  exento  del  servicio  al  contraalmi- 
rante Dueñas*  528.  — El  referente  á la  viuda  del 
contraalmirante  Lobo  y el  del  pase  á la  reserva 
del  capitán  de  número  de  primera  clase  D,  José 
María  Te  aero  y Madrid,  560. — Documentos  cou  un 
índice  sobre  las  cansas  formadas  al  capitán  de  fra- 
gata D.  Antonio  Vivar  y k los  demás  jefes  de  su 
categoría  que  han  sido  procesados,  630.— Relacio- 
nes y nota  de  los  jefes,  oficiales  y demás  emplea- 
dos del  ramo  de  Marina  que  tienen  señalados  sus 
haberes  eu  el  presupuesto  del  mismo,  reclamado 
por  ei  Sr.  Salamanca  y Negreta,  1138* 

De  GoBEEiNAcrOM:  Nombrando  Subsecretario  del  Minis- 
terio al  Sr,  Diputado  D.  Ricardo  Alzugamy  y Yan- 
guas*  11.— Decretos  para  proceder  á la  elección 
parcial  de  Diputados  á Cortes  en  los  distritos  de  la 
Palma,  Ledesma,  Cañete  y Lueena,  120,— En  el 
de  Torrecilla*  170.  — En  el  de  Oviedo*  306,— En 
el  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  en  el  de  La  Al- 
en unia;  en  el  de  Baeza,  412.  — En  el  de  Laredo, 
559,—  En  el  de  Campillo*  560,  — En  el  de  Morella; 
en  el  de  Fraga;  en  el  de  Guerníca,  630.— En  el  de 
Palma,  segundo  distrito;  en  el  de  Alcañiz*  905*  — 
En  el  de  HueJva;  en  el  de  Todela,  966.  — Eu  el 
de  Ponferrada;  en  el  de  Viilafranca  del  Vierzo; 
en  el  de  Durango,  1007.— En  el  del  primer  dis- 
trito de  Granada,  1099,  — En  el  de  Zafra,  1330,— 
Causa  instruida  en  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Alcaraz  sobre  los  sucesos  ocurrridos  en 
Bonillo  la  noche  del  14  de  Abril  próximo  pasa- 
do* 229.—  Participando  estar  desempeñando  el 
cargo  de  concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  cór- 
te el  Sr,  Diputado  D.  José  Heredia  y Hernández; 
el  de  alcalde  de  Málaga  el  Sr,  D.  José  Alarcon 
Lujan*  240*— Inclusión  en  el  próximo  presupues- 
to de  1877-78  del  crédito  de  118,166  pesetas 
54  céntimos  para  las  obras  del  cuartel  de  Guar- 
dias jóvenes  civiles  situado  en  Valdemoro*  461.— 
Datos  remitidos  por  el  director  de  la  Gaceta  á pe- 
tición de  Sr.  Mo^ano*  869* —Publicación  de  las 
leyes  municipal  y provincial  reformadas  por  la 
de  16  de  Diciembre  de  1S76*  1010,— Exposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz  contra  el  im- 
puesto sobre  los  vinos*  1189.— Actas  parciales  de 
escrutinio  de  la  elección  de  Oviedo*  1330* 

De  Fomento:  Trasladando  al  Ministerio  de  la  Guerra 
el  sueldo  de  cuartel  que  disfrutaba  por  Fomento  el 
director  del  Instituto  geográfico  y, estadístico,  ma- 
riscal de  campo  D.  Carlos  Ibañez*  255.— Relación 
adicional  do  obligaciones  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  reconocidas  con  posterioridad  á la  for- 
mación del  presupuesto*  330*  668.— Proyecto  de 
repoblación  de  los  montes  públicos,  562.— Siete 
estados  formados  por  la  Dirección  general  de  obras 
públicas,  remitidos  á instancia  del  Sr.  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo*  593.— Expediente  relativo  al 
ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe*  630,—  Im- 
puesto para  las  obras  del  puerto  de  Almería;  esta- 
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blecimiento  de  m a Junta  para  mejorar  las  obras 
del  puerto  de  la  Corana,  1646, 

Db  Hacienda:  Balances  correspondientes  al  presupuesto 
general  del  Estado  de  1875-76;  presupuestos  para 

el  próximo  año  económico  de  1877-78* pág.  18, 

Forma  de  saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro 
público  por  fin  del  ejercicio  del  presupuesto  corres* 
pendiente  al  ano  económico  actual;  amortización 
de  las  deudas  al  6 por  100*  que  la  disfrutaban  á la 
par;  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios 
concedidos  con  posterioridad  á la  terminación  de 
la  anterior  legislatura*  19,— Nombrando  goberna- 
dor del  Banco  de  España  al  Sr.  D.  Pedro  Salaver- 
ría*  32. — Cobro  de  débitos  4 la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  nacionales*  58, —Nota  de  lo  satisfe- 
cho en  la  Casa  de  Moneda  de  esta  córte  por  pas- 
tas de  plata*  77, — Datos  reclamados  por  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  para  la  información  parlamen- 
taria sobre  operaciones  del  Tesoro*  77*  78*  486.— 
Copia  de  la  órden  comunicada  por  este  Ministerio 
al  gobernador  del  Banco  de  España  sobre  la  Memo- 
ria presentada  por  dicho  funcionario  á la  Junta  ge- 
neral de  accionistas,  81* — Proyectos  reproducidos 
sobre  aprobación  de  las  cuentas  definitivas  de  los 
años  económicos  de  1864  á 1865  y de  1865  á 
1866;  estado  relativo  al  importe  de  los  encabeza- 
mientos por  consumos,  y nota  certificada  de  cartas 
de  pago  de  préstamos  hechos  al  Tesoro*  redamados 
por  el  Sr.  Rico,  168.— Remisión  de  la  Memoria 
sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  253.— Estados 
remitidos  a petición  del  Sr,  Tudela;  det  Sr.  Los 
Áreos,  280  — Del  Sr,  Polo,  327,— Estado  demos- 
trativo de  la  recaudación  obtenida  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra*  pedido  por  el  señor 
Candan,  352.— Expediente  instruido  á instancia 
d.el  director  gerente  de  la  sociedad  del  ferro- carril 
del  Tajo*  sobre  canje  por  los  billetes  de  las  sucur- 
sales del  Banco  de  España  de  los  expedidos  por  la 
Caja  central  del  mismo*  413- — Sobre  condonación 
de  consumos  á los  pueblos  de  Teruel  y Castellón, 
reclamados  por  el  Sr.  Polo  de  Bernabé,  486.— Su- 
plemento de  crédito  y varias  trasferencias  en  el 
presupuesto  de  Fomento  para  atender  á las  obras 
públicas  en  curso  de  ejecución*  510.— Crédito  de 
35,000  pesetas  para  una  fábrica  de  tabacos  en  Za- 
ragoza, 527,— Para  obras  de  carreteras  subasta- 
das* 675.— Proyecto  de  ley  sobre  devolución  de 
cuotas  de  redención  del  servicio  militar,  812.— 
Datos  sobre  apremios  por  inmuebles  é industrial, 
1 138.  — Nota  de  la  cantidad  á que  asciende  lo  acu- 
ñado en  las  Casas  de  Moneda  del  Reino  hasta  1/ 
de  Junio  de  1877,  con  arreglo  al  sistema  moneta- 
rio  establecido  por  decreto  de  19  de  Octubre  de 
1868,  reclamada  por  el  Sr*  De  Gabriel  y Ruiz  de 
Apodaca,  1139. — De  los  expedientes  formados  por 
las  aduanas  desde  el  planteamiento  de  la  ley  de 
aranceles  vigente  hasta  ahora,  sobre  defraudación 
en  la  introducción  de  ios  carbones  extranjeros* 
1191,— Expediente  de  la  multa  impuesta  por  ia 
Sociedad  del  Timbre  al  Banco  popular  de  Barcelo- 
na* reclamado  por  el  Sr.  Sedó,  1218. — Documen- 
tos reclamados  por  el  Sr.  Echegaray,  relativos  á 
los  libros  del  Tesoro*  negociación  de  bonos*  etc*, 
1219.— Por  el  Sr.  Bayo,  sobre  expedientes  de  de- 
nuncias por  bienes  y censos  comprendidos  eu  las 
leyes  desamor  tizado  ras  pendientes  de  despacho  en 
la  Dirección  de  Propiedades  y derechos  del  Es- 


tado, 1040.  —Por  el  Sr.  Benayas,  1440*  — Capi- 
tulo adicional  á la  sección  octava  de  un  crédito 
extraordinario  de  199*000  pesetas  para  indemni- 
zar á los  interesados  en  el  barco  francés  I? Avenir, 
apresado  en  aguas  de  Joió*  15 12,— Tres  extractos 
detallados  de  las  cuentas  especiales  formadas  por 
disposición  de  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  en  la  Contaduría  central  de 
Hacienda  pública,  relativas  4 títulos  de  la  deuda 
consolidada  interior*  remitidos  á petición  del  señor 
Echegaray*  1607. 

De  Ultramar:  Reclamando  ai  gobernador  general  de 
Cuba  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Polo  y Bernabé, 
1569. 

GOBIERNO  (Palabras  pronunciadas  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador  ante  y sin  protestar  el).  Pregunta 
del  Sr,  Vivar,  con  advertencias ; contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  aclaraciones,  1548, 1549* 
1550. —A  invitación  del  Sr.  Presidente,  retira  el 
Sr.  Vivar  unas  palabras  pronunciadas  en  la  sesión 
anterior,  1572, 

INTERIOR  (Comisión  de).  Nombramiento  de 

la  misma,  20, 

{Cuentas  de  gastos  é ingresos  del  Congreso  pre- 
sentadas por  la  comisión  de).  Se  leen  las  com- 
prensivas desde  l.°  de  Abril  de  1876  á fines  de 
Abril  de  1877,  páginas  1007*  1008, 

GrOICOEEROTEA  (Sr.  Diputado  D,  Román). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A.  R, 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura, 
1*  2,  9.  — Excepciones'del  art.  29  de  presupuestos* 
comprensivas  de  los  ingenieros  de  caminos,  minas 
y montes*  277.  — Ley  electoral*  1368. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Soña  Gómez  Samper,  232. 

GQITIA  Y OLAETA  (Pensión  á Ja  viuda  del  briga- 
dier Saavedra,  Doña  Luisa),  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Orozco  r 277*  Apéndice  décimo  tercero  al  núme- 
ro 16. — Discurso  en  apoyo;  ae  toma  en  conside- 
ración y pasa  4 las  secciones*  37®* 

GOMEZ  GONZALEZ  Y PEREZ  (Sr.  Diputado  Don 
Nicolás). 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  sobre  el  Mensaje, 
233.— Renuncia  ei  cargo  de  Diputado  por  haber 
aido  elegido  Senador*  771. 

GOMEZ  INGUANZQ  (Sr,  Senador  D.  Julián). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura*  1. 

GOMEZ  ORTEGA  (Sr.  D,  José),  Electo  por  Pego*  pro- 
vincia de  Alicante*  1653. 

GOMEZ  SAMPER  (Viuda  de  D.  Joaquín  Gómez  Pi- 
zarra* catedrático  del  Instituto  de  Málaga*  Doña 
Sofía).  Solicitud  de  pensión,  pendiente  de  la  an- 
terior legislatura;  queda  reproducida  á petición  del 
Sr.  Goicoerrotea,  232. 

GONZALEZ  (Sr*  Senador  D.  Ambrosio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á'S,  A.  R. 
la  Princesa  do  Asturias  en  la  sesión  Régia  do 
apertura,  i. 

GONZALEZ  ALONSO  (Sr.  Diputado  D,  Juan). 

Comisiones:  Exámen  de  Cuentas*  19. —Presupues- 
tos, 20. — Mista  para  el  proyecto  de  reforma  del 
título  12  de  1a  ley  de  enjuiciamiento  civil,  390* 

Discursos;  Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, 922*  923. 

GONZALEZ  FIORI  (Sr.  Diputado  D.  Joaquin). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico -religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29, 
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GONZALEZ  GOYENECHE  (Sr.  Diputado  D.  Isaac)* 
Discursos:  Presentación  del  dictámen  6 Mensaje  de 
contestación  al  discurso  de  laJOorona*  83, 

GONZALEZ  MARRON  {Sr,  Diputado  D.  Pedro), 
Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S*  M,  el  Mensaje 
de  contestación,  239, 

Discursos:  Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Burgos  contra  el  impuesto  sobre  el  franqueo  de 
las  cartas,  808, 

GONZALEZ  REGUE  RAL  (Sr,  Diputado  D.  Salus- 
tiano}. 

Comisiones:  Amortización  délas  deudas  al  6 por  100, 
página  34,— Expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública,  391,  y secretario,  437. 

Discursos:  Instancia  de  la  Real  Compañía  asturiana 
minera  y la  de  minas  y fundiciones  de  Santander 
y Quitos,  haciendo  observaciones  sobre  los  presu- 
puestos presentados,  304, 

GONZALEZ  VALLAREN O {Sr,  Diputado  D,  Felipe). 
Comisiones:  Actas,  19,  — Ascenso  á teniente  gene- 
ral á D,  Marcelo  Azcárraga;  nombramiento  de  di- 
rector general  de  ingenieros  i D.  José  de  Reina, 
20,—  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa  del 
Dos  de  Mayo,  29,— Nombramiento  del  Sr,  Borrajo 
para  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  34,  y 
secretario,  53.— Fuero  de  guerra,  277, — Estable- 
cimientos insalubres,  peligrosos  ó incómodos;  tra- 
bajo de  los  niños  menores  de  edad  y mujeres  em- 
pleados en  ia  industria,  390, —Petición  del  cláus- 
tro  de  profesoras  de  la  escuela  normal  de  maestras 
de  Sevilla,  413, 

GONZALEZ  Y GAONA  (Viuda  de  D,  Francisco  Teja- 
da, Doña  Filomena),  Solicitud,  presentada  por  el 
Sr*  Conde  deTorreanaz  pidiendo  una  pensión  para 
si  y sus  bijas  Doña  María  Eugenia  y Doña  María 
Dolores),  527. —Petición  num,  33,  pág,  558,  — 
Dictamen,  702*  Apéndice  sétimo  ai  num,  32.—  Se 
aprueba,  749, 

GO  SAL  VEZ  Y B ARCELÓ  {Sr.  Diputado  D*  Modesto), 
Comisiones:  Imposición  de  un  cuartillo  por  ciento  en 
todos  los  pagos  para  amortización  de  la  deuda,  390. 

GOYENECHE  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Majestad  el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  I, 

GRACIAS  Y PENSIONES  (Comisión  de),  20.— Pre- 
sidente y secretario,  240, 

GROIZARD  (Sr,  Diputado  D.  Alejandro)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,9. 

Discursos:  Ocurrencias  del  Retiro,  1209 , 1210, 
1213,  1215. 

GROTTA  Y ORTIZ  (Sr,  Diputado  D,  Oárlos). 

Comisiones:  Amortización  de  las  deudas  al  0 por 
100,  34, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  León  so- 
bre ios  derechos  que  se  imponen  á los  consumos, 
372, 

GUADALE3T  (Sr,  Diputado  Marqués  de). 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  sobre  el  Mensaje,  232, 

GUERRA  (Prohibición  de  reclamar  por  la  vía  conten* 
closa  á los  dependientes  del  ramo  de).  Pregunta  del 
9r,  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  233,  234. 

GUERRA  CIVIL  (Proyecto  de  ley  para  que  los  fondos 
recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Mar- 
zo y 18  de  Julio  de  1874,  se  consideren  ingresa- 
dos como  donativo  nacional  en  la  caja  especial  para 


el  alivio  de  los  inútiles  y huérfanos  de  la).  Proyec- 
to de  ley,  remitido  por  el  Senado,  1338,  Apéndice 
segundo  al núm,  51, — Pasa  á las  secciones,  1338.— 
Comisión,  1368.— Presidente  y Secretario,  1475.— 
Dictámen,  1645,  Apéndice  segundo  al  núm,  59.— 
Se  aprueba  sin  discusión;  queda  aprobado  defini- 
tivamente, 1653,  Apéndice  primero  al  num.  60, 

GUERRA  Y MARINA  (Reunión  en  uno  solo  de  los 
Ministerios  de).  Proposición  de  loy  del  Sr.  Los  Ar- 
eos,  868,  Apéndice  cuarto  al  nüm,  37, 

GUILHQIX  (Sr , Diputado  D.  Enrique).  Licencia,  32, 

Comisiones:  Secretario  de  edad  como  uno  de  los  más 
jóvenes,  6.— Gracias  y pensiones,  20. 

Discursos:  Ferro -carril  minero  de  Zorroza,  277, — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Hena- 
res, 1410. 

GUILLELMI  (Sr.  Diputado  D.  Lorenzo), 

Comisiones:  Ferro-carril  minero  de  Zorroza,  391.— 
Créditos  para  obras  de  nuevas  carreteras,  559.— 
Caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra  civil, 
1368. 

Discursos:  Ferro-carril  minero  de  Zorroza,  277,  299, 

GUIRAO  Y NAVARRO  (Sr,  Diputado  D,  Angel), 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  29. 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos*  1446.— Condo- 
nación de  contribuciones  á Castellón  y Teruel, 
1514,  151 5.— Gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 1551. 

GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA  (Sr,  Diputado  Don 
Emilio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  AS.  M,  el  Mensaje  de 
contestación,  239.— Causas  á jefes  y oficíales  que 
sufrieron  descalabros  en  la  guerra  contra  los 
carlistas,  276. — Fuerza  permanente  del  ejército, 
277.— Concesión  de  la  gran  cruz  pensionada  de 
San  Fernando,  868,  —Pase  de  jefes  y oficiales  á 
supernumerarios,  1440, 

Discursos:  Procesos  incoados  contra  jefes  y oficiales 
del  ejército  por  descalabros  sufridos  en  la  guerra 
civil,  27,  28,—  Presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  803  á 806, 

' H 

HABANA  (Desecho  de  latas  de  conservas  llegadas  á la). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  441, 

HABERES  Á LOS  PENSIONISTAS  RESIDENTES 
en  provincias  ocupadas  por  los  CARLISTAS  (Expedien- 
tes formados  con  paotivo  de  la  suspensión  acorda- 
da sobre  el  pago  de).  Pregunta  del  Sr,  Los  Arcos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones, 46,  59,  60. 

HABILITACIONES  Á LOS  REPRESENTANTES 
db  S.~M,  en  el  extranjero  (Sumas  satisfechas  en 
concepto  de).  Véase  Agentes  diplomáticos  de  S . Jf. 
en  el  extranjero  (S urnas  devengadas,  etc.) 

HACIENDA  (Datos  relativos  á la).  Pregunta  del  se* 
uorTudela,  acompañando  un  estado  de  los  datos 
que  pide,  50. —Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  2S9,— Del  Sr.  Cadenas,  pidiendo  datos 
sobre  lo  recaudado  por  el  Tesoro  á cuenta  de  lo  que 
dejó  de  cobrarse  del  empréstito  nacional  forzozo  y 
sobre  lo  recaudado  por  la  parte  de  créditos  que  ca- 
lificó de  cobrables  el  Gobierno  en  la  Memoria  que 
acompañó  á los  presupuestos,  etc.;  contestación 
de!  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  67.— Del  Sr,  Sedó, 
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pidiendo  un  extracto  de  todos  los  amilíaramientos 
y el  expediente  de  la  Sociedad  del  Timbre  impo- 
niendo al  Banco  popular  de  Barcelona  una  multa 
de  23,000  duros  por  faltar  algunos  sellos  á ciertas 
acciones,  940 - — Del  Sr.  Bayo,  reclamando  una 
relación  de  loa  expedientes  de  denuncia  por  bienes 
y censos  comprendidos  en  las  leyes  desamor  tiza- 
doras,  pendientes  de  despacho  en  Ja  Dirección  de 
propiedades  y derechos  del  Estado,  1040,—  Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1338, 
HACIENDA  {Procedimiento  para  hacer  efectivos  los  cré- 
ditos á favor  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Har- 
tón para  que  se  modifique  este  procedimiento , 277, 
Apéndice  décimocuarto  al  núm.  16,—  Discurso  en  , 
apoyo,  356,— Se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones,  357. 

EN  EL  EXTRANJERO  (Cuentas  dadas  por 

las  Comisiones  de).  Véase  Comisiones  de  Hacienda  en 
el  extranjero  (Cuentas  de  las), 

HEROE  Y CGUMES  GAY  (Sr.  Diputado  D,  Aquili- 
no). — Enferuo,  5 i.  —Licencia,  808, 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  277,— 
Caza,  413,  y secretario,  437, 

Discursos:  Casa,  277,  299,— Ocurrencias  del  Buti- 
ro, 1209, 

HEREDIA  SPÍNOLA  (Sr.  Conde  de).  Electo  por  Tíl- 
dela, provincia  de  Navarra,  1607, 

HEREDXA  Y HERNANDEZ  (Sr,  Diputado  B.  José), 
Es  elegido  concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  cór- 
te, 240,— Comisión,  277,— Presidente  y secreta- 
rio; dictamen,  300, —Se  aprueba  y queda  vacan- 
te el  distrito  de  Laredo,  315. 

HERNANDEZ  LOPEZ  (Sr,  Diputado,  D,  Antonio), 
Comisiones:  Secretario  tercero,  12.— Etiqueta  para  la 
exposición  vinícola,  29,— Nombramiento  de  con- 
cejal de  Madrid  at  Sr,  Heredia,  277,  y secretario, 
300. — De  alcalde  de  Málaga  ai  Sr,  Alar  con  Lu- 
jan, 277  y secretario,  300,— Marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  39(3,  y secretario,  461, — Fomento  de 
los  montes,  868.— Información  sobre  la  ganadería, 
1369,  y secretario,  1475, 

Discuasos;  Presupuesto  de  ingresos,  1135.— Débitos 
por  compra  de  bienes  nacionales,  1145, 
HERREROS  DE  TEJADA  (Pensión  á Doña  Concep- 
ción y Doña  Gracia).  Proposición  de  ley  del  señor 
Agrela,  1219,  Apéndice  cuarto  al  núm,  48. 

HOCE  Y GONZALEZ  DE  CANALES  (Sr,  Diputado, 
Duque  de  Hornachueios,  D.  José  Ramón  de). 
Comisiones:  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola,  29* 
HORRE  [Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Comisiones:  Actas,  19,  y presidente,  21 , - Presupues- 
tos, 20.— Cesión  de  varios  edificios  del  Estado  á 
Málaga;  toros,  1368. 

Discursos:  Acta  de  Alicante,  25.  — De  Barcelona, 
876,  1652* —Presupuesto  de  Marina,  956,  964, 
1002,  1017,  1025,  1035*— De  ingresos,  1091, 
1093,  1131,  1132,  1256,  1356,— Documentos  so- 
bre el  acta  de  Morella,  1652* 

HGRNACHUELOS  (Sr*  Diputado  Duque  de).  Véase 
Hoce  y González  de  Gandes  (Sr.  Diputado,  Duque  de 
Hornachuelos,  D.  José  Ramón  de). 

HOYOS  (Sr.  Diputado,  Vizconde  de  Manganera,  D.  Isi- 
doro de). 

Comisiones:  Nombramiento  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Gáeeres  á D*  José  Arroquía  y Fernandez 
de  Baeza,  34*— Excepciones  del  art.  29  de  presu- 
puestos, comprensivas  de  los  ingenieros  y subal- 


ternos de  caminos,  minas  y montes,  277.—  Esta- 
blecimientos insalubres,  413.—  Plan  general  de 
carreteras,  868.  — Reforma  del  art.  892  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  1036. ^Be  algunos  ar- 
tículos de  la  hipotecaria,  1368. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Pilo- 
na, 285, 

HUESCA  (Ayuntamiento  de).  Solicita  la  reforma  de! 
Real  decreto  de  10  de  Abril  último  en  el  sentido 
de  que  la  intervención  y apremio  por  falta  de  pun- 
tualidad en  los  pagos  se  entienda  aplicable  tan  solo 
en  el  caso  de  fraude  ó malversación,  y que  se  dote 
á los  Ayuntamientos  de  recursos  propios,  437, 
petición  núm.  25. — Dictamen,  507,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  26.— Se  aprueba,  558* 

HURTADO  (Sr*  Diputado  D.  Nicolás).  Renuncia  el  car- 
go por  haber  sido  nombrado  Senador  vitalicio, 
1037. 

I 

IBIZA  (Salinas  y servidumbre  de  limpiar  una  acequia 
en),  Pregunta  del  Sr,  Moyano,  reclamando  el  ex- 
pediente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones,  564. 

IGLESIA  CATÓLICA  (Gerarca  supremo  de  la).  Peti- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Inguanzo 
para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  gestione  por  los  me- 
dios más  eficaces  la  libertad  é independencia  del 
mismo  Soberano  Pontífice,  779.  — Petición  núme- 
ro 41, — Dictamen,  937,  Apéndice  quinto  al  núme- 
ro 39.— Se  aprueba,  1146.— De  varios  vecinos  de 
loa  Barrios  pidiendo  se  adopten  las  medidas  conve- 
nientes para  la  completa  independencia  de  la  Igle- 
sia, 969.—  Petición  núm.  45.  — Dictámen,  1138, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  45,  — Se  aprueba,  1148. 

IGLESIAS  Y GOMEZ  (Doña  Angela).  Exposición 
presentada  por  el  Sr.  Salamanca  y Negreta  solici- 
tando una  pensión  por  haber  quedado  inútil  en  las 
ambulancias  del  Norte,  974.— Petición  núm*  54, 
página  1189. — Dictámen,  1330,  Apéndice  sexto 
al  núm.  50. — Se  aprueba,  1556* 

INCOMPATIBILIDADES  (Comisión  de)*  Nombra- 
miento de  las  secciones  quinta,  sexta  y sétima,  869. 

(Casos  de).  Pregunta  á la  Mesa  del  Sr.  Perez 

Garchitorena;  con  testación  del  Sr.  Presiden  te,  39. 

INDULTO  CONCEDIDO  Á CARLISTAS  Y Can- 
tonales (Distinción  que  se  nota  con  motivo  del  úl- 
timo). Pregunta  del  Sr*  Salamanca  y Negrate;  in- 
dicación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1 336,— La 
reproduce,  1370*— Véase  Ejército  (Texto  y apre- 
ciaciones sobre  su  espíritu,  de  la  ordenanza  del). 

INDUSTRIA  ESPAÑOLA  (Información  relativa  al 
estado  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Danvila, 
21,  Apéndice  trigésimoprimero  al  núm.  3. — Discur- 
so en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  alusión 
personal  del  Sr*  Polo;  rectificación  de  aquel;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
296  á 299.— Comisión,  391,  416.  —Presidente  y 
secretario,  437. 

INGENIEROS  DE  CAMINOS,  CANALES  Y PUER- 
TOS, de  montes  y minas  , Y PERSONAL  SUBALTERNO  (De- 
claración de  estar  comprendidos  en  las  excepciones 
del  art.  29  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  los}. 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  255, 
Apéndice  tercero  al  núm.  15*—  Comisión,  277,— 
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Presidente  y secretario,  327. —Dictámen , SO 7, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  35. — Se  aprueba,  pasan- 
do 4 la  Corrección  de  estilo,  838,— Se  aprueba  de-  j 
Unitivamente,  853,  Apéndice  primero  ai  número 
37,  —Ejemplar  de  la  ley;  ley  sancionada,  1040, 
Apéndice,  segundo  al  núm*  43. 

XTíSTEITCCION  PÚBLICA  (Ley  de).  Véase  Ley  de 
Instrucción  pública. 

IRtTN  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedirá  S.  A.  R. 
la  Princesa  de  Astúrías  en  ia  sesión  de  apertura,  1 . 

ISAS  A Y VALSEO  A (Sr,  Diputado  D.  Santos  de). 
Etiqueta  para  llevar  el  Mensaje  de  contestación  á 
S.  M.,  239. 

Comisiones:  Instrucción  pública;  nombramiento  de 
D.  Pedro  Borrajo  para  presidente  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  34.  — Mista  para  el  proyecto  de  reforma 
del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  pá- 
gina 390. 

Discursos:  Ley  electoral,  451,  460*— Obligación  de 
prestar  declaraciones  ios  Diputados  ante  los  jueces 
de  primera  instancia,  1651. 

i 

JAEN  (Moratoria  en  el  pago  de  contribuciones  á causa 
de  los  estragos  de  la  langosta  4 ia  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr.  Mariscal,  contestada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  66,  67.  — Exposición,  pre- 
sentada por  el  mismo,  de  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  de  Jaén,  pidiendo  moratoria  del 
pago  del  cuarto  trimestre  de  contribución,  98.— 
El  mismo  Sr,  Mariscal  presenta  mía  exposición  de 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Jaén, 
pidiendo  se  remuevan  los  obstáculos  que  se  opongan 
al  cumplimiento  de  las  leyes  de  1870  y 1873,  por 
las  cuales  se  otorgaron  4 la  provincia  dos  líneas 
férreas,  330.— Petición  núin.  23,  pég.  437.— 
Dictámen,  507,  Apéndice  segundo  al  núm.  26.— Se 
aprueba,  558, “-Exposición  del  Ayuntamiento  de 
Alcaudete,  en  ia  misma  provincia,  pidiendo  que  en 
vista,  del  abandono  en  que  se  encuentra  h provincia 
respecto  4 vías  férreas,  se  autorice  al  Gobierno  para 
subastar  un  forro^earril  bajo  las  condiciones  que 
establecen  las  leyes,  437,  petición  num.  24.— Die- 
támen,  507,  Apéndice  segundo  al  núm.  26.— Se 
aprueba,  558.-^  Del  Colegio  de  Abogados  de  Jaén, 
apoyando  y patrocinando  la  de  la  Sociedad  Econó- 
mica dq  Amigos  del  País  de  la  misma  provincia, 
para  que  se  lleven  4 cabo  las  dpa  leyes  que  otor- 
garon dos  concesiones  de  lineas  férreas  en  ella, 
presentada  por  el  Sr.  Mariscal,  5Q4,— Petición  nú- 
mero pág.  77.0,  -rr Dictámen,  937,  Apéndice 
quinto  al  núm.  39.— rSe  aprueba,  1146. — De  ve- 
cinos y propietarios  de  Marios,  de.  ia,  Sociedad  de 
Labradores  de  Japn,  del  Ayuntamiento  de  Frailes 
y otros  de  la  provincia,  presentadas  por  el  señor 
Marqués,  de  Acapulpo,  para  que  se  saque  cuanto 
antes  4 subastada,  construcción  del  ferro  carril  que 
ha  de  atravesar  esta  provincia,  1 512,— Peticiones 
númeroq7l,  72  y 73,  pág.  1570.  —Dictámen , 
1645,  Apéndice  tercero  al  núm,  59. 

JÁtXREGUI  (Solicitud  de  pensión  de  ia  viuda  de  Don 
Severiano  Jaén  y Sánchez  Pulido,  teniente  de  in- 
fantería, Doña  Mp.ría).  Pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura: se  reproduce,  280, 

JEFES  Y OFICIALES  DE  REEMPLAZO  (Pase  4 la 


situación  de  supernumerarios  de  ios).  Véase  Ejér- 
cito (Pase  á la  situación  de  supernumerarios  de  ios 
jefes  y oficiales  de  reemplazo  del), 

JESÚS  SANTIAGO  (Sr.  Dipotado  D.  Antonio  de). 
Véase  Santiago  (Sr,  Diputado  D.  Antonio  de  Jesús), 

JIMENEZ  GIL  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula).  Electo  por 
Aleañiz,  provincia  de  Teruel,  1653, 

JIMENEZ  PALACIOS  (Sr.  D,  Gregorio). 

Comisiones:  Fuero  de  guerra,  277,  y secretario, 
369.— Suplicatorio  contra  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas; contra  el  Sr.  Cantero,  413, 

Discursos:  Pensión  4 Doña  Francisca  Vega,  viuda  del 
capitán  de  la  Guardia  civil  D*#Pedro  Márcos  y Ro- 
mero, 59.  — Estatutos  de  la  órden  del  mérito  mili- 
tar aplicados  á ia  marina;  retirados  del  ejército, 
282  4 284,  304,— Cruces  pensionadas  de  San  Fer- 
nando, 559,  597.— Presupuesto  de  Guprra,  725, 
727,  732. 

JOLO  (Navegación  del  Archipiélago  de).  Pregunta  del 
Sr.  Benayas  reclamando  el  expediente,  27.— La 
repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
98,— Comunicación  de  éste  remitiendo  el  expe- 
diente*  119, 

JORDAN  DE  DEBÍ  ES  Y RtTIZ  DE  ABANA,  MAR- 
QUÉS de  Aterre  (Sr.  D.  Juan  María),  Electo  por  La 
Almunia,  provincia  de  Zaragoza,  1007,— Dictá- 
men, 1100.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  1 1 14. — Jura,  1334. 

JO  VE  YHÉVIA  (Sr.  Diputado  D.  Plácido). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.  — Amortización  de  Jas 
deudas  al  6 por  100,  pág.  34.— Expropiación  for- 
zosa por  causa  de  utilidad  pública;  suplicatorio 
contra  el  Sr.  Cantero,  391,— Caja  de  huérfanos  ó 
inútiles  de  la  guerra  civil,  1368,  y secretario, 
1475. — Indemnización  á los  interesados  en  el  bu- 
que francés  N Avenir,  1543,  y presidente,  1569, 
Discursos:  Pensión  á Doña  Juana  Miranda,  viuda  de 
D.  José  Oachafeiro,  28. —Presupuesto  de  Hacien- 
da, 537.— Ferro -carril  del  Noroeste;  tarifas  del  de 
Langreo,  842,  843.— Presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  852,  853. —Presupuesto  de  Marina,  956, 
961,  984,  993,  996,  999,  1017,  1022,  1031, 
1034.— Presupuesto  de  ingresos,  1361,  1492, 

JUEZ  SARMIENTO  (Sr.  Diputado  D.  Felipe), 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  20,  y secretado, 
240.— Gobierno  interior,  20.  — Expropiación  for- 
zosa por  causa  de  utilidad  pública;  caza*  392. — 
Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  1439,  y presiden- 
te, 1645. 

Discursos:  Decreto  de  10  de  Abril  sobre  pago  por  los 
Ayuntamientos  de  cuotas  atrasadas,  68.— Exposi- 
ción del  Ay  uuta  miento  de  la  Coruña;  expediente 
de  lo  que  La  Caja  de  Depósitos  ha  pagado  á los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Madrid  desde  l.° 
de  Enero  de  1875  con  ocasión  de  la  tercera  parte 
del  80  por  100  por  capital  é intereses,  565,—  Ex- 
propiación forzosa,  1415. 

L 

LA  ENCINA  (Estación  de  ferro-carril  de).  Véase  Fer- 
ro-carriles del  Norte,  de  Zaragoza  d Pamplona  y Bar - 
celona  y de  Lérida  á Uem  y Tarragona  (Anticipo 
reintegrable  4 los).  Estado  de  las  obras  de  la  es- 
tación de  La  Encina. 

L4FUENTE  CAS  AMAYOR  {Sr.  Diputado  D.  José}, 
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Comisiones:  Concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando pensionada  á D.  Manuel  Pavía,  20. 

LAIGLESIA  {Sr,  D.  Francisco).  Electo  por  San  Juan, 
provincia  de  Puerto-Rico,  10.— Dictamen,  21.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 25.  — Jura,  33. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  559. 

Discursos:  Espediente  relativo  al  canje  de  los  bille- 
tes de  la  Caja  central  del  Banco  de  España  por  los 
de  las  sucursales,  344,—  Huérfanos  de  los  jefes  y 
oficiales  muertos  en  Ultramar,  559,  735. 

LANGOSTA  (Extinción  de  la). 

Exposiciones:  De^la  Junta  local  de  la  villa  do  Dai- 
ffiiel  haciendo  observaciones  sobre  esto,  presenta- 
das por  el  Sr.  Sánchez  Milla,  59.— ‘Petición  nú- 
mero 15,  pág*  190.  — Dictámen,  300,  'Apéndice 
quiutp  al  núm*  17.— Se  aprueba,  557.  — De  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País  de  Jaén  pi- 
diendo proroga  dei  trimestre  corriente  de  contri- 
bución, atendiendo  á los  grandes  sacrificios  que  se 
imponen  todos  sus  habitantes  para  la  extinción  de 
la  langosta,  190,  petición  púm.  16.  — Dictamen, 
300,  Apéndice  quinto  al  núm,  17. —‘Se  aprue- 
ba, 557. 

LABIOS  Y LABIOS  (SrÉ  Diputado,  Marqués  de  Larios, 
D.  Martin}* 

Comisiones:  Libretas  de  los  obreros,  390,  y secreta- 
rio, 461, 

LASSO  DE  LA  VEGA  Y QUINN ANILLA  (Sr.  Di- 
putado, Marqués  de  las  Torres  de  la  Presa,  D.  José)* 
Renuncia  el  cargo  de  Diputado  como  Senador  por 
derecho  propio,  51. 

LÁTOBBE  (Sr.  Diputado,  Conde  de  Torreanaz,  D.  Luís 
María  de).  Véase  Torre  (Sr.  Diputado,  Conde  de  Tor- 
reanaz, D,  Luis  María  de  laL 

LEDESMA  Y NAVAJAS  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  lr  9.  — Refundi- 
ción de  los  derechos  de  puerto  y navegación  en 
Filipinas,  868. — Bonificación  en  las  mismas  de  las 
mercancías  extranjeras  llevadas  en  bandera  na- 
cional, 868. 

LEON  Y CASTILLO  (Sr.  Diputado  D.  Fernando  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico -religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29. 

LEY  DE  IMPRENTA. 

Exposiciones:  De  la  prensa  española,  presentada  por 
el  Sr,  Castelar,  para  que  sea  rechazado  el  proyecto 
de  ley,  600. 

DE  INSTRUCCION  PÚBLICA  (Bases  para  la 

formación  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  anterior  legisla- 
tura y reproducido  en  el  estado  en  que  se  encon 
traba,  22,  Apéndice  trígésimocuarto  al  núm.  3.— 
Comisión,  34.—  Presidente  y secretario,  51,— 
Dictámen,  229,  Apéndice  primero  al  núm*  13, — Se 
lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Los  Ar- 
cos á la  base  duodécima  del  art.  l.\  229,  Apéndice 
segundo  al  núm.  13.—  Se  retira  el  dictamen,  232.— 
Se  retira  asimismo  la  enmienda  del  Sr,  Los  Arcos, 
236,— Primera  lectura  de  una  enmienda  del  mis- 
mo, 239,  Apéndice  primero  al  núm.  14.— Dictámen 
nuevamente  presentado,  299,  Apéndice  tercero  al 
número  17.— Enmienda,  reproducida,  del  Sr.  Los 
Arcos,  314,  Apéndice  segundo  al  núm,  13. — Del 
Sr.  Perier  á ía  base  novena  del  dictámen,  528, 
Apéndice  undécimo  al  núm,  27, 


Exposiciones:  De  varios  profesores  de  primera  ense- 
ñanza de  la  provincia  de  Gerona  haciendo  obser- 
vaciones al  proyecto  de  ley,  46.  — De  los  maestros 
de  primera  enseñanza  de  la  ciudad  de  GuadaRjara 
para  que  se  acuerde  el  sostenimiento  obligatorio 
de  las  escuelas  normales,  así  como  una  estudiada 
reforma  en  su  organización,  52.— De  todos  los  di  - 
rectores  y profesores  de  los  colegios  no  oficiales  de 
esta  córte  para  que  se  tenga  en  cuenta  al  discutir- 
se la  ley,  presentada  por  el  Sr,  Sánchez  Milla, 
81. —Del  el  austro  de  profesoras  de  la  escuela  nor- 
mal de  maestras  de  Sevilla,  por  el  Sr,  González 
Vallarme,  413.— De  los  Prelados  de  la  provincia 
eclesiástica  de  Búrgos,  remitida  por  el  Sr.  Arzobispo 
de  la  misma  , para  que  se  tengan  presentes  sus  ob- 
servaciones, 1292.— De  la  Sociedad  Económica  do 
Amigos  del  País  de  Jaén  para  que  so  establezca 
el  principio  obligatorio  de  la  primera  enseñanza, 
presentada  por  el  Sr*  Marqués  de  Acapulco,  1 369.  — 
D©  los  Prelados  del  arzobispado  de  Tarragona  ha- 
ciendo varías  observaciones  sobre  el  proyecto  de 
ley,  1607. 

LEY  ELECTORAL  DE  DIPUTADOS  Á CORTES 
de  18  de  Julio  dis  1865  (Restablecimiento  de  la). 
Proyecto  de  ley,  pendiente  de  la  anterior  legisla- 
tura , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 38,  Apéndice  segundo  al  núm.  6.—  Mani- 
festación de  los  Sres,  Süvela  y Rubí,  232.—  Dic- 
támen de  la  mayoría  de  la  comisión,  248,  Apéndice 
segundo  al  núm.  lo, — Indicaciones  délos  señores 
Rodríguez  Rubí,  Presidente  y Polo,  248.—  Se  re- 
produce la  adición  del  Sr.  Sánchez  Milla,  276.— 
Voto  particular  del  Sr.  Polo,  276,  A péndice  prime- 
ro al  núm.  16,— Primera  lectura  de  una  enmien- 
da del  Sr.  Alonso  Pesquera  á los  artículos  4.°,  6.* 
y 58,  pág.  299,  Apéndice  segundo  al  núm.  17.— 
Discusión  del  voto  particular  del  Sr,  Polo:  discur- 
so del  Sr.  Alonso  Martínez,  315,— Del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  316.  — Rectificaciones  de 
ambos,  3 17.  — Discurso  del  Sr.  Sil  vela;  del  señor 
Mar  ton,  en  contra  doi  voto  particular,  318.— Del 
Sr,  Polo,  en  defensa  de  su  voto,  con  advertencias 
de  la  Mesa,  322. —Se  suspende  esta  discusión, 
326,— Continúa:  discurso  del  Sr.  Fabié  en  contra, 
344  á 348.— Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 348.— Continúa,  y su  discurso  el  Sr.  Fa- 
bié, 358,  — Del  Sr.  Polo,  364.— Rectificación  de! 
Sr*  Fabié;  no  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Polo;  se  suspende  la  discusión, 
369.— Continúa:  discusión  sobre  la  totalidad  det 
dictámen;  discurso  del  Sr.  Pidal,  primero  en  con- 
tra, 395. — Idem,  con  advertencia  del  Sr.  Presi- 
dente,  399,— Del  Sr,  Roda,  de  la  comisión,  404.— 
Rectificación  del  Sr,  Pidal,  408*  — Del  Sr.  Roda, 
409.  — Del  Sr.  Pidal,  410.— Del  Sr.  Roda,  411.— 
Se  suspende  la  discusión,  412.— Continúa:  dis- 
curso del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  segundo  en  con- 
tra, 432.—  Idem,  con  indicación  del  Sr,  Presiden- 
te, 435.—  Se  suspende  la  discusión,  436,  — Con- 
tinúa: discurso  del  Sr.  Isasa,  de  la  comisión,  se- 
gundo en  prÓ,  451.—  Rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  458.  — Idem,  con  advertencias, 
459.— Idem  id.;  rectificación  del  Sr,  Isasa;  discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  Estado,  460.— Se  suspende 
la  discusión,  461. — Continúa:  discurso  del  señor 
Castelar,  tercero  en  contra,  463.— Idem  id.,  con 
interrupción  det  Sr.  Presidente,  472.— Discurso 
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del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  479.—  Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  se  suspende  el  discurso 
y la  discusión,  484. — Primera  lectura  de  tres  en- 
miendas, una  del  Sr*  Períer  al  arfe,  15  de  la  ley; 
otra  del  Sr*  Los  Arcos  al  110  y otra  del  Sr.  Esco* 
bar  (D*  Angel)  al  art*  8.a  de  la  ley  penal,  490, 
Apéndice  primero  al  núm,  20. —Continúa  la  dis- 
ensión y el  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 490.— Rectificación  del  Sr,  Cas  telar, 
496. — Del  Sr,  Silvela,  497. — De  los  Sres.  Gaste- 
lar  y Ministro  la  Gobernación,  498.— Idem 
Idem,  499. — Se  procede  á la  discusión  por  artícu- 
los: se  lee  el  1,\  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  art;,  4.a;  la  comisión 
no  admite  la  primera  parte,  pero  está  conforme 
con  el  espíritu  de  la  segunda;  indicación  del  señor 
Presidente;  discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera, 
500.  — Del  Sr.  Soda,  de  la  comisión,  502. — Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Alonso  Pesquera  y Soda; 
no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee 
otra  al  mismo  art.  4.q  del  Sr.  Sánchez  Milla;  indi- 
cación de  la  comisión,  y se  retira  el  articuló;  en- 
mienda del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  art.  &v\  503.— 
Discurso  en  apoyo,  504.  — Del  Sr.  Roda,  505.— 
Rectificación  del  Sr,  Alonso  Pesquera;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  señor 
Períer  al  art.  1 5;  la  comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  Sr.  Períer,  en  apoyo;  se  suspende  la 
disensión,  506,  507.— Se  presenta  el  art.  4.°  nue- 
vamente redactado,  528,  Apé?idice  noveno  al  nú- 
mero 27.— Primera  lectura  de  dos  enmiendas  del 
Sr.  Soldevila  relativas  á les  artículos  3.a  y al  5.a, 
párrafo  octavo,  pág.  528,  Apéndice  décimo  al  nú- 
mero 27.— Voto  particular  del  Sr.  Polo  restable- 
ciendo el  art.  4.a  del  proyecto  de  ley  electoral  de 
18  de  Julio  de  1805,  500,  Apéndice  octavo  al  nú- 
mero 28.  — Primera  lectura  de  dos  enmiendas  de 
los  Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  y Conde  de  Xi- 
quena  al  art.  4,\pág.  560,  Apéndice  noveno  ai 
número  28,— Continua  la  discusión,  y después  de 
una  indicación  del  Sr.  Roda,  su  discurso  el  señor 
Perier,  600.  —Discurso  del  Sr.  Roda,  602.—  Rec- 
tificación del  Sr.  Períer;  no  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda;  se  lee  el  art.  4/  nuevamente 
redactado,  003.—  Enmienda  del  Sr.  Domínguez 
(D.  Lorenzo);  discurso  en  apoyo,  604.— Indica- 
ción del  Sr.  Presidente;  se  pone  á discusión  el  voto 
particular  del  Sr.  Polo,  teniéndose  por  discurso  en 
pr 6 el  del  Domínguez;  discurso  del  Sr.  Silvela,  en 
contra,  605.— Rectificación  del  Sr,  Domínguez 
(D.  Laureano);  discurso  del  Sr.  Polo,  en  apoyo  de 
su  voto  particular,  008. — Rectificación  del  señor 
Silvela,  610.— Del  Sr.  Polo;  discurso  del  Sr.  Sán- 
chez Milla;  del  Sr,  Silvela,  611. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Polo  y Silvela;  discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  no  se  toma  en  considera- 
ción el  voto  particular;  observaciones  délos  seño- 
res Conde  de  Xíquena  y Presidente,  612, — Dis- 
curso del  Sr.  Conde  de  Xíquena  en  apoyo  de  su 
enmienda;  del  Sr.  Silvela,  613.  — Rectificación  del 
Sr.  Conde  de  Xíquena,  616. — Idem,  con  adver- 
tencias; indicación  del  Sr.  Domínguez,  contestada 
por  el  Sr.  Presidente;  alusión  personal  del  señor 
Polo;  rectificación  del  Sr.  Silvela;  del  Sr,  Polo,  con 
advertencia,  6l7. — Discusión  del  art.  4.a  nueva- 
mente redactado:  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
dos!, primero  en  contra,  018. — Del  Sr,  Presiden- 


te del  Consejo  de  Ministros;  del  Sr*  Silvela,  como 
de  la  comisión,  619.—  Rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  con  advertencias,  620*— Idem, 
ídem;  discurso  del  Sr.  Perez  San  Midan,  021.— 
De  los  Sres*  Silvela  y Roda,  622.  — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Perez  San  Millan  y Silvela;  se 
pide  la  votación  dol  artículo  por  partes;  indica- 
ciones sobre  ésto  de  los  Sres*  Presidente  y Silve- 
la; se  toma  en  consideración  la  enmienda  del  se- 
ñor Domínguez  en  votación  nominal,  623.— Se 
aprueba  sin  más  debate;  indicaciones  sobre  la  vo- 
tación del  artículo,  de  los  Sres.  Conde  de  Xique- 
na  y Presidente;  lectura  de  varios  artículos;  se 
aprueba  el  art,  4/  en  la  forma  indicada,  es  de- 
cir, sin  el  segundo  párrafo,  nominalmente,  624, 
625, — Enmienda  del  Sr*  Soldevila  al  párrafo  oc- 
tavo del  art,  5.°  de  la  ley;  la  comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr,  Soldevila  en  apoyo  de  su 
enmienda,  626.— Del  Sr,  Silvela,  de  la  comisión; 
rectificación  del  Sr.  Soldevila;  no  se  toma  en  con- 
sideración; se  retira  la  del  Sr.  Los  Arcos;  se  toma 
en  consideración  y queda  aprobada  la  del  señor 
Alonso  Pesquera;  se  lee  por  primera  vez  una  del 
Sr*  Echalecu,  628,— La  comisión  la  admite;  se 
toma  en  consideración  y aprueba;  se  procede  á la 
discusión  del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión; sin  debate  se  aprueban  los  dos  primeros  ar- 
tículos; se  lee  el  3*fly  una  adición  del  Sr.  Soldevi- 
la; indicación  de  éste,  y queda  retirada;  se  aprue- 
ba el  artículo;  sin  debate  el  4.°  y 5/;  se  lee  el  6.a 
y una  adición  del  Sr.  Escobar  (D.  Ange'),  629.— 
La  comisión  ia  admite;  se  toma  en  consideración  y 
aprueba;  asimismo  el  artículo;  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  630.— Se 
aprueba  definitivamente*  702,  Apéndice  cuarto  al 
número  32,—  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado cou  varias  modificaciones,  133$ t Apéndice 
tercero  al  núm,  5 1.— Comisión  mista,  1368.— 
Presidente  y secretario,  1475.—  Dictamen,  1569, 
Apéndice  décimo  al  núm.  57.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  1591,  1592, 

LEY  HIPOTECARIA  (Reforma  de  los  artículos2l,  23, 
34,  355,  382,  400,  401  y 402  de  la).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  1333,  Apéndice  prime- 
ro al  núm.  5 1 .—Pasa  á las  secciones,  1338.— Co- 
misión, 1368. — Presidente  y secretario,  1439.— 
Dictámen,  1440,  A péndice  segundo  al  núm.  53*  — 
Sin  discusión  se  aprueban  los  siete  artículos  de 
que  consta  el  dictámen,  1444,  45.— Se  aprueba 
definitivamente,  1476,  Apéndice  sexto  al  núme- 
ro 54* 

— MUNICIPAL  Y PROVINCIAL.  Véase  Aym~ 

tamicntos  y Dtputacioncs 'provinciales.  (Reforma  de 
las  leyes  de  20  de  Agosto  de  1870,  sobre). 

LIBARES  HIVAS  (Sr.  Diputado  D.  Aureliano). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  k S*  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  9. 

LINO  DE  REINO  SO  (Sr.  Senador  D*  Mariano)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  k S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1* 

LOBO  (Viuda  del  contraalmirante  señor)*  Expediente 
reclamado  por  elSr.  Vivar,  33.— Comunicación  del 
Gobierno,  560. 

LOGROÑO  (Ayuntamiento  de).  Solicita  la  supresión 
del  impuesto  transitorio  del  5 por  100  sobre  pre- 
supuestos municipales;  se  autorice  la  imposición 
de  derechos  sobre  todas  las  especies  de  comer,  be- 
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ber  y arder,  y facultad  al  Municipio  para  estable- 
cer arbitrios  para  el  encabezamiento  de  consumos, 
51,  petición  núm*  4.—  Dictamen,  168,  Apéndice 
primero  al  núm.  II. —Se  aprueba,  239* 

LOPEZ  {Sr.  Diputado  D*  Elias}* 

Comisiones:  Actas,  19*  — Etiqueta  para  llevar  el  Men- 
saje de  contestación  á S*  M.t  239, 

LOPEZ  {Sr.  Diputado,  Marqués  de  Francos,  D.  León). 

Disecases:  Voto  con  ia  minoría  sobre  la  adición  del 
Sr.  Arenillas,  relativa  al  impuesto  á la  importación 
de  trigo  extranjero,  1370. 

LOPEZ  BORREGUERO  (Sr.  Senador  D.  Amaro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS.  A*  R. 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura,  1 , 
LOPEZ  BE  AYALA  (Sr*  Diputado  D.  Adeíardo).  Su 
dimisión  del  Ministerio  de  Ultramar,  9. 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
20,  y presidente,  35. —Huérfanos  de  los  oficiales 
muertos  en  Ultramar,  868,  y presidente,  905,— 
Cesión  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  una  escuela 
de  artes  cerámicas,  1440. 

Discursos:  Contestación  aldiscurso  de  la  Corona,  154. 
LOPEZ  GUIJARRO  (Sr.  Diputado  D.  Salvador). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.— Etiqueta,  para  la  fun- 
ción cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo,  29.— Caso 
de  reelección  del  Sr*  Sala  ver  ría,  34.— Caza,  391.— 
Devolución  de  cuotas  de  redención  del  servicio  mi- 
litar, 868. 

LOPEZ  GUTIERREZ  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por  Le- 
desma,  provincia  de  Salamanca,  770.— Dictámen, 
771.— Se  aprueba:  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  775.— Jura  y toma  asiento,  785* 
LOPEZ  Y LOPEZ  {Sr,  Diputado  D.  Matías}* 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239. 

Discursos:  Reglas  para  contribuir  todos  los  españoles 
proporcionalmente  á sostener  las  cargas  del  Esta- 
do, 391,872,  873. — Exposición  de  los  gremios  de 
almacenistas  de  frutos  coloniales  de  fabricantes  de 
chocolates  de  esta  córte,  para  que  los  Ayunta- 
mientos no  puedan  gravar  dichos  frutos  más  de  lo 
que  hoy  están,  508.— Renunciando  el  cargo  de 
Senador  para  el  que  ha  sido  elegido,  y continua 
desempeñando  el  de  Diputado,  1037.  — Presupues- 
to de  ingresos,  1244. 

LOS  ARCOS  (Sr.  Diputado  D,  Javier  María). 
Comisiones:  Concesión  de  la  gran  cruz  pensionada  de 
San  Fernando,  868.— Pase  de  jefes  y oficiales  á 
supernumerarios,  1440,  y secretario,  1479. 
Discursos:  Estado  de  lo  entregado  por  el  Tesoro  para 
cubrir  las  atenciones  de  Guerra,  y otro  de  lo  que 
haya  ingresado  m el  mismo  Tesoro  por  el  20  por 
100  impuesto  en  los  presupuestos  corrientes  á al- 
gunas clases  del  ejército,  46.  — Resúmen  de  las 
listas  de  revista  de  todas  las  armas  del  ejército; 
órdenes  dictadas  para  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo relativo  al  20  por  100  y al' 10  por  100  de  des- 
cuento según  las  clases  del  ejército,  y estado  de 
las  atenciones  cubiertas  y las  que  están  por  cu- 
brir, 46,—  Expedientes  sobre  pago  á los  pensio- 
nistas que  cobraban  sus  haberes  en  puntos  ocupa- 
dos por  los  carlistas,  cuyo  pago  se  suspendió  y 
ahora  se  ha  vuelto  á solicitar,  46,  60*—  Pensión  á 
Dona  Antonia  Nunez  y Virto,  8 1 . —Pregunta  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sobre  los 
individuos  del  ejército  rebelde  existentes  en  el  de- 
pósito de  Avila,  81,  243,  244,  245,  730. -Ley 


de  instrucción  pública,  236,  314.— Interpretación 
que  se  da  á la  de  expropiación  forzosa  por  causa 
de  utilidad  pública,  46,  248,  252,  254.  — Fuerza 
del  ejército  permanente,  373,  374.  —Ley  extensi- 
va á los  de  Marina,  para  los  del  ejército  deposita- 
dos en  Avila,  486,  487,  736,  747. — Presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  681,  695,  700,  701, 
702,  723,  724,  725,  757,  758, -Reunión  de  ios 
Ministerios  de  Guerra  y Marina,  868.— Pase  de  los 
oñciales  de  reemplazo  á la  situación  de  supernu- 
merarios, 869,  1369.— Presupuesto  de  Marina, 
924,  927t  933,  934,  961,  1919,  1020,  1021, 
1026,  1028,  1029,  1030.— Ley  de  expropiación 
forzosa,  I -i  1 9 B 

LOS  BARRIOS  (Vecinos  de  la  villa  de).  Exposición 
presentada  por  el  Sr,  Ruiz  Tagle,  pidiendo  se  adop- 
ten las  disposiciones  conducentes  á fin  de  que  se 
pueda  ejercer  la  verdadera  y plena  independencia 
de  la  Iglesia,  809* 

LL 

LLORENTE  (Sr*  Senador  D,  Alejandro). 

Comisiones:  Vicepresidente  del  Senado,  10.— Comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  1475. 

M 

MADRID  (Asociación  de  propietarios  de  ñacas  urba- 
nas de).  Solicitud  pidiendo  se  admitan  en  pago  de 
la  décima  parte  de  las  cuotas  de  contribución  de 
cada  trimestre,  los  décimos  número  uno  de  los 
títulos  del  empréstito  nacional  de  175  millones  de 
pesetas,  558,  petición  núm.  30.— Díctámen  702, 
Apéndice  sétimo  al  núm.  32.— Se  aprueba,  749. 

{Ayuntamientos  de  la  provincia  de).  Expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Juez  Sarmiento  de  lo 
que  les  debe  la  Caja  de  Depósitos  desde  1 de 
Enero  de  1875  con  ocasión  de  la  tercera  parte  del 
80  por  100  por  capital  é intereses;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  565, 

— • ■ - Nombramiento  de  un  brigadier  jefe  del  distrito 

de  Castilla  la  Nueva  con  una  asignación  mensual 
y otra  al  secretario,  para  pasar  revista  de  inspec- 
ción al  parque  sanitario  da).  Pregunta  del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negreta;  indicación  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra*  810. 

—  (Rumores  de  trastornos  ó alarmas  en).  Véase 

A larma  en  Madrid  (Rumores  de  próximos  trastor- 
nos y)* 

—  (Lamentables  ocurrencias  en  los  Jardines  del 

Buen -Retiro de).  Anuncio  de  interpelación  del  señor 
Salamanca  y Negrete;  el  Gobierno  está  dispuesto 
á contestar;  discurso  del  Sr.  Salamanca  explanán- 
dola, 1192.— Idem* con  advertencia  del  Sr.  Presi- 
dente, 1193. —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación* 1195.— Idem*  con  amonestación  del 
Sr.  Presidente  á las  tribunas,  H99*  — Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Salamanca  y Ministro  de  la 
Gobernación,  1200.—  Discursos  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  1201,— Del  Sr.  Ministro  de  La  Gober- 
nación, 1203.— Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  1205.— Idem,  con  advertencias,  1206,— 
Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
indicación  del  Sr.  Presidente;  rectificación  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  1207.  — De  los  Sres  Sala- 
manca y Negrete  y Ministro  de  la  Gobernación, 
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1208. — Alusión  personal  del  Sr*  Herce;  discursos 
do  los  Sres*  Escobar  (D,  Ignacio  José)  y Groizard, 
1200- — Idem, con  indicación  de  la  Mesa,  1210.— 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1212,  — Recti- 
ficación del  Sr.  Groizard,  1213. — Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  del  Sr.  Groizard;  se  pasa  á 
otro  asunto,  1215.—  Nuevas  explicaciones  sobre 
estos  sucesos,  de  los  Brea.  Salamanca  y Negrete, 
Ministro  de  la  Gobernación  y Marqués  de  Sardos!, 
con  advertencias,  1223  á 1226.  —Pregunta  del 
Sr.  Vivar  relativa  al  oficial  herido  durante  las 
ocurrencias  del  Retiro;  contestación  del  Sr.  Presi' 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  1227.—  Rectifica- 
ción del  Sr,  Vivar,  con  advertencias;  del  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  discurso  del  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  i 228. — Proposición  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena  pidiendo  se  declare  que  el 
Congreso  ha  visto  con  disgusto  que  el  Gobierno  no 
dé  explicaciones  satisfactorias  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  los  dias  21  y 23  del  corriente  en  los 
Jardines  del  Buen -Retiro;  discusión  en  apoyo  , 
1229.  — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1232.  — Idem,  con  interrupción  del  Sr.  Con- 
do de  Xi quena,  1234.—  Rectificación  del  Sr.  Con- 
de de  Xíquena,  1236.— Idem,  con  advertencias, 
1237. — Idem  id.;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  1238.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1239. — Alusiones  personales  de  los  señores 
Salamanca,  Pidal  y Mon,  é indicaciones  del  señor 
Presidente;  se  retira  la  proposición;  protestas  sobre 
esto  é indicación  del  Sr.  Presidente,  quedante  ter- 
minado el  asunto,  1239,  1240.— Declaración  del 
Sr.  Conde  de  Xíquena  ante  el  Juez  de  primera 
instancia  del  Congreso,  según  el  suelto  de  un  pe- 
riódico ministerial;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones  de  los  Sres,  Conde  de 
Xiquena  y Ministro  de  Ultramar,  1406,  1407. 

MADRID  {Exposición  nacional  en).  Pregunta  del  señor 
Nieto  Alvarez  pidiendo  el  expediente  relativo  al 
acuerdo  del  Ayuntamiento  sobre  este  asunto;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación de  aquel,  1513, 

MAESG  (Sr,  Diputado  D,  Narciso)* 

Disco  usos:  Reforma  del  arancel  de  aduanas,  631 , 878. 

MAIMÓ  (Pensión  á Doña  Felipa,  Dona  María  del  Car* 
raen  y Doña  María  de  la  O,  hijas  del  teniente  de 
navio  D.  Andrés).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gar- 
da Camba,  pendiente  de  la  anterior  legislatura: 
la  reproduce;  queda  reproducido  el  proyecto  do  ley, 
28,  Apéndice  tercero  al  nüm,  4. 

MÁLAGA  (Construcción  de  un  nuevo  cuartel,  y cesión 
de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco), 
1220,  Apéndice  quinto  al  nüm.  48.— Discurso  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  k las  sec- 
ciones, 1334.  — Comisión,  1368. —Presidente  y 
secretario,  1403.  —Dictámen,  1645,  A péndice  pri- 
mero al  níira.  59.— Sin  discusión  se  aprueba;  pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo;  se  aprueba 
definitivamente,  1653,  Apéndice  al  nüm*  60. 

MALDONADQ  MACANAZ  (Sr.  Diputado  D*  Joaquín). 

Comisiones;  Amortización  de  las  deudas  al  6 por  100, 
34.— De  la  deuda  flotante*  1219. 

Discursos:  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero, 
343.  — Exposición  de  los  empleados  en  la  publica- 
ción del  Atlas  geográfico  de  Coollo,  774* 


MANCHA  REAL  (Ayuntamiento  del  pueblo  de).  Ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Mariscal,  para  que 
se  condonen  á este  pueblo  algunos  débitos,  en 
compensación  de  los  inmensos  perjuicios  que  le  ha 
causado  la  langosta,  940.— Petición  nüm.  53, 
1189.  —Dictámen,  1330,  Apéndice  sexto  al  nürae  - 
ro  50.— Se  aprueba,  1556. 

MANRIQUE  (Viuda  del  profesor  de  cirujía  D.  Patricio 
Yagiie,  muerto  del  tifus,  Doña  Francisca).  Solicita 
una  pensión  de  gracia,  437,  petición  nüm.  20.— 
Dictámen,  507,  Apéndice  segundo  al  nüm.  26  .— 
Se  aprueba*  558. 

MANGANERA  {Sr.  Vizconde  de).  Véase  Royos* 

MARCAS  DE  FÁBRICA  Y DE  COMERCIO.  Véase 
Fábrica  (Marcas  de  comercio  y de), 

MARINA  (Comisión  á una  casa  particular  para  la  re- 
mesa de  fondos  á los  departamentos;  expediente 
del  vapor  aleman  Trnny,  y otros  relativos  á la). 
Pregunta  del  Sr*  Vivar,  pidiendo  que  por  el  señor 
Ministro  se  remitan  estos  datos,  33.— La  reprodu- 
ce y anuncia  una  interpelación  sobre  los  intereses 
públicos  dañados  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina; 
indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Vivar,  39. — Repite  la  pregun- 
ta; observaciones  sobre  haberse  ausentado  del  sa- 
lón el  Sr,  Ministro  de  Marina;  manifestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  53.  —Incidente  coa  este 
motivo,  en  que  tercian  los  Sres*  Garnazo,  Presi- 
dente y Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guer- 
ra* 53  á 55.— Explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Marina;  el  Sr.  Vivar  índica  el  objeto  de  su  inter- 
pelación; el  Sr.  Ministro  de  Marina  señala  el  miér- 
coles próximo  para  contestarla!  58. —Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina  remitiendo  las  tres 
Reales  órdenes  de  21  y 28  de  Febrero  y de  3 de 
Marzo,  por  las  cuales  so  comisionó  al  Exorno,  se- 
ñor D.  Francisco  de  Paula  Retor tillo  para  el  giro 
de  ciertas  sumas  con  destino  á los  departamentos; 
otra  idem  relativa  al  vapor  aleman  Tonny,  77.— 
Indicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Marina  sobre  ios 
términos  de  la  interpelación;  explicación  del  señor 
Vivar;  el  Sr.  Ministro  señala  el  miércoles  para  con- 
testar á la  interpelación,  94.— Nueva  reclamación 
de  datos  del  Sr.  Vivar,  sobre  apresamiento  en  el 
archipiélago  de  Joló  del  vapor  alemán  Torny;  gi- 
ros hechos  á los  departamentos,  etc.,  98.— Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Marina  sobre  el  estado 
de  Puerto  Rico  después  del  último  huracán,  118.— 
Nueva  excitación  del  Sr*  Vivar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  que  conteste  á su  interpelación;  indi- 
cación de  la  Mesa,  120.  —Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Marina  sobre  los  giros  verificados  por 
el  Sr,  Retortillo,  167.— Idem  sobre  el  vapor  ale- 
man Tonny,  168, — Interpelación  del  Sr.  Vivar; 
discurso  de  éste  explanándola,  236. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  ,del  Sr.  Vivar;  de  los  mismos; 
indicación  del  Sr.  Clavijo,  contestada  por  la  Mesa; 
se  pasa  á otro  asunto,  237,  238.  —Relación  expre* 
siva  de  los  capitanes  de  fragata  que  figuran  en  el 
estado  general  de  este  año  y hayan  estado  sujetos 
al  fallo  de  consejos  de  guerra;  pregunta  del  señor 
Vivar,  488.— La  reproduce*  565  — ídem  con  ad- 
vertencias: contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  600. 

(Fijación  durante  el  ejercicio  de  1877-78  de 

las  fuerzas  de  la).  Proyecto  de  ley  y decreto  auto- 
rizándole presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
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38,  Apéndice  primero  al  nñm.  6.— Comisión, 
276.—  Presidente  y secretario,  348.  — Dictamen 
461,  Apéndice  al  Diario  num.  24.  — Discusión: 
discurso*  del  Sr.  Vivar  en  contra,  con  indicaciones 
del  Sr.  Presidente,  464,— Del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina; del  Sr.  Clavija,  como  de  la  comisión,  en  pró, 
466. —Rectificación  del  Sr.  Vivar,  467, — Del  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  sin  más  debate  se  pasa  á 
la  discusión  por  artículos,  y sin  él  quedan  apro- 
bados todos;  pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  468.—  Se  aprueba  definitiva* 
mente,  520,  Apéndice  tercero  al  núm.  27.— Ejem- 
plar déla  ley;  ley  sancionada,  938,  Apéndice  octa- 
vo  al  núm.  39. 

MARINA  {Relación  expresiva  de  todos  los  capitanes  de 
fragata  que  hayan  estado  sujetos  á fallo  de  conse- 
jos de  guerra,  con  expresión  del  motivo  y pena  que 
se  les  impuso,  que  figuran  en  el  estado  general  de 
este  ano  en  la).  Proposición  del  Sr.  Vivar;  discur- 
so en  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  se  toma 
en  consideración,  y sin  debátese  aprueba,  488.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  630.— 
El  Sr.  Vivar  anuncia  una  interpelación  que  el  se- 
ñor Ministro  está  dispuesto  á contestar;  discurso  ex- 
planándola, 676. — Idem  con  interrupción  del  se- 
ñor Presidente,  678. «—Idem;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  con 
advertencias,  680.— Indicación  del  Sr.  Presiden- 
te; explicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr,  Vivar;  queda  terminado  el  in- 
cidente, 681. 

— — (Cantidades  á que  ascienden  los  descuentos 

que  sufre  ia).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete  pidiendo  al  Sr.  Ministro  remita  la  relación  cor- 
respondiente, 908.— Repite  la  pregunta,  1041,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  1139, 

MARINERÍA  (Organización  y reemplazo  de  la}.  Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada,  17.  — Sanción, 
18,  Apéndice  duodécimo  al  num,  3. 

MARISCAL  {Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Nombramiento  de  Subsecretario  de  Go- 
bernación á D.  Ricardo  Alzugaray,  20,  y secre- 
tario,  29.— Aprobación  de  créditos  extraordina- 
rios, 34.— Fuerzas  navales,  276.— Toros,  1368. 

Dscursos:  Voto  sobre  el  ferro-carril  de  Madrid  á Bar- 
celona, 66.— Petición  de  moratoria  para  la  pro- 
vincia de  Jaén,  66,  67. —Exposición  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  Jaén,  soli- 
citando lo  mismo,  98.  — De  la  misma  pidiendo  al 
cumplimiento  de  las  leyes  por  las  cuales  se  otorgó 
la  concesión  de  dos  líneas  férreas  en  la  provincia, 
330,— Del  Colegio  de  abogados  de  la  misma  pro- 
vincia apoyando  y patrocinando  la  de  la  Sociedad 
Económica,  564.— Proposición  sobre  las  corridas 
de  toros,  736,  737,  843. — Exposición  del  pueblo 
de  Mancha  Real,  940. 

MARQUES*  V ONORO  (Directora  del  establecimiento 
benéfico  de  Santa  Isabel  en  Sevilla,  Doña  Dolores). 
Solicitud  para  que  se  conceda  nuevamente  al  es- 
tablecimiento la  subvención  anual  de  5.000  pese- 
tas que  tenía  en  el  presupuesto  adicional  de  1870 
1871,  pág,  52,  petición  núm.  7.  — Dictamen,  168, 
Apéndice  primero  al  núm.  11,  — Se  aprueba,  239, 

MARTIN  DE  HERRERA  {Sr.  Diputado  D.  Cristóbal). 
Cesa  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y es 
nombrado  Ministro  de  Ultramar,  9. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  192.— 


Expediente  sobre  desfalco  de  fondos  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  281.— Gastos  de  trasporte  de  tro- 
pas á Cuba,  284,  285,  446,  448,  450,  451.— 
Presentación  del  presupuesto  de  Puerto -Rico,  67o.  — 
Contrato  coa  el  Banco  híspano -colonial,  673,— 
Educación  do  los  huérfanos  de  jefes  y oficiales 
muertos  en  Ultramar,  746.— Presupuesto  de  Ma- 
rina, 963.— Declaración  sobre  los  sucesos  det 
Buen -Retiro  ante  el  juez  de  primera  instancia  del 
Congreso,  1406,  1407.  — Documentos  sobre  la  in- 
surrección de  Cuba,  1407,  1408.— Idem  referen- 
tes á la  guerra  de  Cuba,  1573,  1574,  1582,  1587, 

MARTIN  DE  OLIVA  Y ROMERO  (Sr.  Diputado  Don 
Manuel). 

Comisiones:  Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  bie- 
nes nacionales,  277.  — Libretas  de  los  obreros, 
390.  — Amortización  de  la  deuda  fio  tan  te,  1219. 

MARTIN  VENA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel), 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola, 
29.— Publicación  de  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal, 1036. 

Discursos:  Enjuiciamiento  civil,  259,  262,  265,  266, 
273  á 275. 

MARTINEZ  {Sr.  Diputado  D.  Cándido), 

Comisiones:  Gobierno  interior,  20. 

MARTINEZ  DE  ARAGON  (Sr.  Diputado  D.  Bruno). 

Discursos:  Reclamaciones  cerca  de  Méjico,  440. 

MARTINEZ  CORBALAN  (Sr.  Diputado  D.  Fraa- 
cisco). 

Comisiones:  Créditos  para  obras  de  nuevas  carreteras  1 
559.— Reforma  del  art.  892  de  la  ley  de  enjuicia' 
miento  civil,  1036.  — Cesión  de  varios  edificios  del 
Estado  á Málaga,  1369. —Condonación  de  contri- 
buciones á los  pueblos  de  Murcia  y Almería,  1543. 

MARTINEZ  DE  TEJADA  (Sr.  Diputado  D.  Baldo- 
mcro). Su  fallecimiento,  10, 

MARTIN  MONTENEGRO  (Sr.  Diputado  D.  Joa- 
quín), 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M,  el  Mensaje 
de  contestación,  23  9. 

MARTOREL  Y FIVALLER  {Sr,  Diputado,  Duque  de 
Almenara  Alta,  D.  José  María). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  20. — Trabajo  de  loa 
niños  menores  de  edad  y mujeres  empleados  en  la 
industria,  390. 

MARTON  Y GAVIN  {Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Za- 
fan, 559. 

Discursos:  Enjuiciamiento  civil,  263,  266,  268,  269, 
271,  275.— Procedimiento  para  hacer  efectivos 
los  créditos  á favor  de  la  Hacienda,  277,  356.— 
Ley  electoral,  318. 

MASPONS  Y LABEÚS  (Sr.  Diputado  D.  Mariano;. 

Comisiones:  Dibujos  y modelos  de  fábricas,  413. 

MAYAN3  ENRIQUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  4 millones  de  pesetas  en 
obligaciones  para  construcción  do  carreteras  en  la 
provincia,  y presidente,  1218. 

Discursos:  Exposición  de  varios  vinicultores  españo- 
lea contra  ei  impuesto  sobre  extracción  de  vinos, 
281.— Autorización  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  emitir  obligaciones  con  destino  á la 
construcción  de  carreteras,  1037. 

MÉJICO  (Reclamación  con  arreglo  á los  tratados  sobre 
pago  de  varios  semestres  á acreedores  españolea 
cerca  del  Gobierno  de).  Pregunta  del  8r.  Martínez 
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Aragón;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado; 
rectificación  de  aquel,  440. 

MENA  Y ZORRILLA  (Sr.  Diputado  D,  Antonio), 

Comisiones:  Presupuestos,  20.— Descubierto  del  Te- 
soro, 34,— Instrucción  pública,  34  y presidente, 
51 . — Reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley  hipo- 
tecarla, 1308,  y presidente,  1439. 

Discursos:  Saldos  de  los  descubiertos  del  Tesoro,  864, 
867. 

MENDEZ  YIGO  [Sr.  Diputado,  Conde  de  Santa  Cruz  de 
los  Manueles,  D.  Jacobo). 

Comisiones:  Jefes  y oficiales  que  sufrieron  descala- 
bros en  la  guerra  contra  los  carlistas,  276. 

MILITARES  PRESOS.  Véase  Ejército  {Individuos  pre- 
sos del)- 

MIRANDA  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel  de 
ingenieros  D,  José  Cacha  ferro,  Doña  Juana).  Pro- 
yecto de  ley  pendiente  de  la  anterior  Legislatura; 
queda  reproducido  á petición  del  Sr.  Jove  y Hévia, 
28,  Apéndice  quinto  al  núm.  4. 

MIRANDA  BUENO  [Sr.  Diputado  D,  Leoncio). 

Discursos;  Instancia  de  Dona  Petra  de  Pardo  Peña, 
huérfana  de  D.  Luis,  en  solicitud  de  pensión,  369. 

MIRASOL  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M,  el  Mensaje 
de  contestación,  239. — Autorización  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  emitir  4 millones 
de  pesetas  en  obligaciones  para  obras  de  carrete- 
ras, 1218,  y secretario,  1219. 

MXRET  (Cabecilla).  Véase  Cuba, 

MON  (Sr.  Diputado  D.  Alejandro).  Nombrado  Senador 
del  Reino,  renuncia  el  cargo  de  Diputado,  118. 

MONCLOA  (Cesión  de  terrenos  para  el  establecimiento 
de  una  escuela  de  artes  cerámicas  en  la).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Alonso  Martínez,  1369,  Apén- 
dice tercero  al  núm,  52.  — Discurso  del  Sr.  Orovío 
en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  secciones;  comisión; 
presidente  y secretario,  1439,  1440. — Dictámen, 
1440,  Apéndice  tercero  al  núm.  53. —Sin  debate 
queda  aprobado,  1445.— Pasa  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1446.— Se  aprueba  definitiva- 
mente, 1476,  Apándete  sétimo  al  nnm.  54. 

MONEDA  (Nota  de  la  cantidad  á que  asciende  la  acu- 
ñación en  las  casas  nacionales  desde  el  estableci- 
miento por  el  Gobierno  provisional  en  1868  hasta 
la  fecha  del  actual  sistema  de).  Pregunta  dei  señor 
De  Gabriel,  1041  ."Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  1139. 

MONEDAS  (Modos  do  evitar  las  falsificaciones  de  los 
billetes  de  Banco  y).  Proposición  de  ley,  pendien- 
te de  la  anterior  legislatura,  reproducida  por  el  se- 
ñor Roda  (D.  Arcadio),  749,  Apéndice  primero  al 
número  34. 

MONEDERO  (Sr.  Diputado  D.  Femando). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,9. 

MONISTROL  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  'Mista  sobre  reforma  del  título  12  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  469. 

MONTES  PÚBLICOS  (Repoblación,  fomento  y mejo- 
ra de  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento;  pasa  á las  secciones.  562, 
Apéndice  primero  al  núm.  29. —Comisión,  868.— 
Presidente  y secretario,  869. — Dictámen,  905, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  38.— Se  aprueba  sin  de- 
bate en  todos  sus  artículos  y pasa  el  proyecto  á la 


comisión  de  Corrección  de  estilo,  1035,  1036.  — 
Se  aprueba  definitivamente,  1068*  Apéndice  ter- 
cero al  núm,  43. 

MONTEVÍRGEN  {Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico -religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29.— Nombrado  Senador  vitali- 
cio renuncia  el  cargo  de  Diputado  á Córtes*  905. 

MONTOLIU  Y DE  BARRIERA  (Sr.  Diputado,  Mar- 
qués de  Montoíiu,  D.  Plácido  María).  ■ 

Comisiones:  Gobierno  interior,  20.— Dibujos  y mode- 
los de  fábricas,  390. 

MONTEEN  SIEB  (Recepción  en  sus  Reales  habitacio- 
nes con  motivo  de  la  llegada  á esta  córte  de  los 
Sermos.  Sres.  Infantes  Duques  de).  Comunicación 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  120. 

MORALES  Y GOMEZ  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239. 

MORALES  Y VELAZQTTEZ  (Síndico  del  gremio  de 
peluqueros  de  salón  de  esta  córte  D.  Felipe).  Su 
instancia.  Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

MOR AT ALLA  (Ayuntamiento  de).  Instancia  solicitan- 
do se  le  exima  del  pago  de  32.819  pesetas  á que 
asciende  el  cuarto  trimestre  de  la  contribución  ter- 
ritorial* ó se  le  conceda  moratoria.  330.— Petición 
núm.  28,  437,—  Dictámen,  507,  Apéndice  segundo 
al  núm.  26,— Se  aprueba,  55S. 

MORAZA  Y RUIZ  DE  GARIBA Y {Sr.  Diputado  Don 
Mateo  Benigno  de].  Jura  y toma  asiento,  38. 

Discursos;  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  98 , 

no,  ni. 

MORCILLO  DE  LA  CUESTA  (Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nabé). 

Comisiones;  Presupuestos,  20.  — Saldo  del  Tesoro, 
53.— Plan  general  de  carreteras*  868.— Reforma 
del  art.  892  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 
1086.— Ley  electoral,  1368, 

Discursos;  Ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona,  59.  — 
Exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Almería  hacien- 
do observaciones  sobre  el  art.  27  del  proyecto  do 
ley  de  presupuestos,  y otra  de  gran  número  de  mi- 
neros de  la  provincia  de  Almería  en  contra  del  ar- 
tículo 18  dél  mismo  proyecto  de  ley,  596. 

MORENO  NIETO  (Sr,  Diputado  D,  José). 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
20.—  Reforma  de  tres  artículos  del  arancel,  277,— 
Huérfanos  de  los  oficíales  muertos  eu  las  campañas 
de  Ultramar,  868. — Reforma  de  algunos  artículos 
de  la  ley  hipotecaria*  1368, 

MOYANO  (Sr.  Diputado  D.  Claudio). 

Comisiones:  Examen  de  cuentas,  19,  20*  y presiden- 
te, 53,—  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola, 
29. — Inspectora  de  operaciones  de  la  Deuda,  95,— 
Reforma  de  tres  artículos  del  arancel,  277,  y pre- 
sidente, 301.— Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por 
bienes  nacionales,  277,  y presidente,  348.— Con- 
cesión de  terrenos  en  la  Moncloa  para  una  escuela 
de  artes  cerámicas,  1440,  y presidente,  1439. 

Discursos:  Limitación  por  este  año  de  la  discusión  de 
presupuestos  al  de  ingresos,  35,  69,  75*76. — 
Cobro  de  rentas,  plazos  de  ventas,  y redenciones 
de  censos  de  bienes  nacionales*  35, — Deudores  por 
bienes  nacionales  al  Estado*  48*  49. — Comisiones 
de  Hacienda  en  el  extranjero,  258*  259,  331,  341* 
353  á 355,— Tribunal  de  cuentas  dei  Reino, 
510,  519,— Exposición  del  Ayuntamiento  de  Va- 
lí ado  lid,  relativa  al  impuesto  do  consumos,  564.— 
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Salmaa  de  Ibiza,  504,  676.— Presupuesto  de  Ha- 
cienda, 575.—  Datos  pedidas  sobre  el  Diario  de  Se- 
siones, 704.  — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Sa- 
lamanca contra  ios  impuestos  muaicipales,  877.— 
De  comerciantes  ó industriales  de  Yaüadolid  con- 
tra el  impuesto  del  cuartillo  por  ciento,  908.— 
Autorización  al  Gobierno  para  abrir  una  informa- 
ción sobre  el  estado  déla  ganadería,  1036.—  Anun- 
cio de  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
discusión  preferente  de  ios  presupuestos,  1113, — 
Presupuesto  do  ingresos,  1184  á 1188,  1240,— 
Prestación  de  declaraciones  por  ios  Diputados  ante 
los  jueces  de  primera  instancia,  1649. 

MUGUIRO  Y ARCÁBATE  (Si\  Diputado  D.  Fermín). 

Comisiones:  Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros, 
390.— Jura  el  cargo  de  Senador  electivo,  y rennn- 
cia  el  de  Diputado,  734, 

MUÑOZ  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo}. 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola,  29. 

MUÑOZ  DE  LUNA  (Campaba  de  la  paz,  folleto  del 
señor).  Véase  Campana  de  h Paz. 

MUÑOZ  HERRERA  (Sr.  Diputado  D,  Mariano). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M,  el  Mensaje 
de  contestación,  239. 

MUÑOZ  VARGAS  (Sr.  Diputado  D,  Juan}. 

Comisiones:  Concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando pensionada  á D,  Manuel  Pavía;  presupues- 
tos, 20,— Concesión  de  la  gran  cruz  pensionada  de 
San  Fernando,  868.  — Cuja  de  huérfanos  é inútiles 
de  la  gnerra  civil,  1368.— Peticiones  para  el  mes 
de  Julio,  1439.— Pase  de  jefes  y oficiales  á super- 
numerarios, 1440. 

Discursos:  Variación  de  uniformo  de!  ejército,  50. — 
Presupuesto  de  la  Guerra,  696,  701,  754,  750  k 
761,  781,  787,  789,  804. 

MÚRCIA  (Diputación  provincial  de).  Exposición,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Gísbert,  pidiendo  condenación 
de  contribuciones,  941, — Petición  núm.  51,  pá- 
gina 1189,  — Dictamen,  1330',  Apéndice  sexto  al 
número  50.— Se  aprueba,  1550. 

Y ALMERÍA  (Estado  calamitoso  de  las  pro- 
vincias de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Villame- 
jor;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  de  aquel,  1113,  1114.— Proposición 
de  ley  del  Sr,  Gisbert  para  que  se  condone  á los 
pueblos  de  las  provincias  de  Murcia  y Almería  que 
han  sufrido  inundaciones  6 pedrisco  e!  todo  ó par- 
te de  sus  contribuciones,  1440,  Apéndice  primero 
al  núm*  53.  — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  secciones,  1478.  — Comi- 
sión; presidente  y secretario;  dictámen*  1543, 
* Apéndice  tercero  al  núm.  56. — Manifestación  del 
Sr.  Guirao,  1551*— ■ Primera  lectura  de  una  en- 
mienda del  Sr.  Danviía,  1556,  Apéndice  octavo  al 
numero  57. — Discusión  del  dictamen;  se  lee  la  en  - 
mieuda  del  Sr.  Danvila;  la  comisión  la  admite;  se 
aprueba  el  dictamen  con  la  enmienda;  pasa  el  pro- 
yecto k la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
1556,— Se  aprueba  definitivamente,  1570,  Apén- 
dice decimotercero  al  núm.  57, 

N 

NADAL  Y VILARDAGA  (Sr,  Diputado  D.  José 
María). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedirás.  A,  R, 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura, 
9,— Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  20, 


NAVARRA  (Cupo  de  contribución  señalado  á la  pro- 
vincia de}.  Véase  Presupuestos» 

NAVARRO  (Sr.  Senador  D.  José  Juan). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A.  R, 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertu- 
ra, 1,  9* 

NAVARRO  DE  ITUREN  Y VERA  (Sr.  Diputado 
D,  Juan). 

Comisiones:  Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros, 
390,  y secretario.  437. 

Discursos:  Instancia  de  los  fabricantes  de  fósforos  so- 
bre la  contribución  de  consumos,  352. — Renuncia 
el  cargo  de  Diputado  por  haber  sido  nombrado  di- 
rector de  la  sucursal  del  Raneo  de  Espada  en  Za- 
ragoza, 771. 

NAVARRO  DIAZ  (Sr.  Diputado  D,  Cristóbal). 

Comisiones:  Rifa  para  el  hospital  del  Niño  Jesús,  1219. 

Discursos:  Exención  del  4 por  109  á las  rifas  del  hos- 
pital de  ñiños  pobres  titulado  EL  Niño  Jesús,  1036, 
y secretario,  1292. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  Diputado  D.  Cáríos). 

Comisiones:  Epiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29. 

NEIRA  ELOREZ  (Sr.  Diputado  D.  Gerardo). 

Comisiones;  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  20.— 
Nombramiento  y separación  de  los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas,  559. 

NIETO  Y ALVAREZ  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Discursos:  Expediente  sobre  una  exposición  nacional 
en  Madrid,  15 13* 

NIÑO  JESUS  (Excepción  del  impuesto  de  4 por  100 
á las  rifas  que  se  verifiquen  á beneficio  del  hospi- 
tal de  niños  pobres  titulado  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Navarro  Díaz,  1036,  Apéndice  quinto 
al  núm*  42, — Discurso  del  Sr.  García  Camba,  co- 
mo firmante,  en  apoyo;  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones,  1072. — Comisión,  1219. — 
Presidente  y secretario,  1292*  — Dictamen,  1402* 
Apéndice  cuarto  al  núm.  52.— Se  aprueba;  pasa  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1412.— Se 
aprueba  definitivamente,  1441,  Apéndice  sexto  al 
número  53. 

NUÑEZ  DE  PRADO  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Presupuestos,  20. — instrucción  pública  , 
34.  — Plan  genera!  de  carreteras,  868,  y presiden- 
te, 938, 

Discursos:  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  ftuerra. 
762,  763,  767  k 769,  807,  8 11. -Saldo  del 
descubierto  de!  Tesoro^  844,  856,  858,  885  f 
894.  — Proyecto  de  ley  sebre  deudas  amortizabas, 
972, 973. 

NUÑEZ  DE  PRADO  (Sr.  Diputado  D*  José), 

Comisiones:  Fuero  de  guerra,  277, 

NUÑEZ  Y VIRTO  (Pensión  á la  viada  del  coronel  Don 
Francisco  Saturnino  Sauz,  muerto  siendo  goberna- 
dor militar  de  la  ciudadela  de  Pam piona , Doña  An- 
tonia). Proposición  de  ley,  del  Sr,  Morales  y Gó- 
mez, pendiente  en  la  anterior  legislatura  de  nom- 
bramiento de  comisión;  la  reproduce;  queda  re- 
producida, 81,  Apéndice  cuarto  al  núm.  8, 

O 

OBRAS  DE  CARRETERAS  (Pago  en  las  respectivas 
provincias  del  valor  á los  contratistas  délas).  Pre- 
gunta del  Sr,  Sedó,  973. 

— _ SUBASTADAS  Y EN  CURSO  DE  EJECU- 
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ciotí  durante  el  año  económico  be  1877-78  (Crédito 
de  15  millones  de  pesetas  destinado  al  pago  de  es- 
tas obras,  y otro  de  i* 500.000  pesetas  para  nuevas 
subastas  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  previa  la  venía  del  señor 
Presidente,  lee  el  decreto  de  autorización  y el  pro- 
yecto de  ley;  pasa  á la  comisión  de  Presupuestos, 
675,  Apéndice  primero  al  núm.  32*— Dictamen, 
1138,  Apéndice  segundo  al  núm,  45, — Se  aprueba 
sin  debate,  1251,— Pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo;  voto  del  Sr,  Fabié  en  con- 
tra, 1252.— Se  aprueba  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley,  1268,  Apéndice  segundo  al  núm.  49, 

OBE  AS  HUEVAS  DE  CARRETEE  AS  {Suplemento 
de  crédito  al  capítulo  28,  art.  l.°del  presupues- 
to corriente  de  gastos  de  Fomento,  importante 
2*600.066  pesetas  y varias  trasferencias  por  la 
suma  total  do  2*665.000  pesetas,  con  destino  á). 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  previa  ia  venia  del  Sr*  Presidente,  lo 
lee  y pasa  á las  secciones,  510,  Apéndice  segundo 
al  núm.  27*— Comisión,  559.  — Presidente  y se- 
cretario, 630*  — Se  aprueba  sin  discusión,  733,— 
Pasa  k la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  734.— 
Se  aprueba  definitivamente,  776,  Apéndice  tercero 
al  núm.  34*  — El  Senado  lo  eleva  á la  sanción, 
1402.— Original  de  la  ley  sancionada,  1479*  — 
Sanción  de  la  ley,  1479,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero  55* 

— — — PÚBLICAS.  Remisión  de  varios  estados  sobre 
carreteras.  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Aguí  lar 
do  Campóo  pidiendo  estos  estados;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  416, 
417.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
remitiendo  siete  estados  formados  por  la  Dirección 
general  de  obras  publicas,  592,  593. 

(Variaciones  necesarias  en  el  personal  de].  Pre- 
gunta del  Sr.  Benayas;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento,  59.  — Nueva  pregunt|;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  417, 

(Observaciones  sobre  la  cuestión  de).  De  la 

Junta  directiva  de  la  asociación  de  contratistas  de 
las  mismas,  y exposición  de  dicba  Junta,  presen- 
tada por  el  Sr,  Rico,  564, 

» — Continuación  de  las  obras  abandonadas  hace 

seis  anos  en  la  carretera  de  Luarca  á la  Pola  de 
Aliande.  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Valdés, 
y pregunta  del  Sr.  Olavarrieta,  941* — Petición 
número  49,  pág,  1189.— Dictamen,  1336,  Apén- 
dice sexto  al  núm.  50.— Se  aprueba,  1556. 

■ — - — Construcción  de  la  carretera  de  Huereal-Gvera  á 
Baza.  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Serón,  pre- 
sentada por  el  Sr.  García  López;  manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  1672, 

— Trabajos  de  una  carretera  que  enlace  cou  la 

general  de  Nules  y Sagunto  á Teruel*  Pregunta  del 
Sr,  Conde  de  Canillas;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificaciones,  1550. 

(Emisión  de  obligaciones  á las  empresas  de 

ferro- carriles  y demás  concesionarias  de).  Proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Senado:  pasa  á las  sec- 
ciones, 1646,  A péndice  sétimo  al  núm.  59. 

OBREROS  (Ley  relativa  á las  libretas  de  los).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Danvila,  21,  Apéndice  vigési- 
mooctavo  al  núm.  3.— Discurso  en  apoyo;  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  alusión  personal  del 
Sr,  Polo;  rectificación  de  aquel:  se  toma  eu  consi- 


deración y pasa  á las  secciones,  296,  299* — Co- 
misión, 396,  413,— Presidente  y secretario  , 461 . 

OBREROS  (Ley  sobre  los  Jurados  mistos  de  fabricantes 
y}.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila,  21 , Apéndice 
vigésimonoveno  al  núm.  3.— Discurso  en  apoyo: 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  alusión  personal  del 
Sr,  Polo;  rectificación  de  aquel:  se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á las  secciones,  296,  299,—  Co* 
misión,  390,  413.— Presidente  y secretario,  437. 

OCHOA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel), 

Comisiones:  Secretario  de  edad,  como  de  los  más  jó- 
venes, 6.  — Nombramiento  de  Subsecretario  de 
Gobernación  á D.  Ricardo  Alzugaray,  26. 

Disco  usos:  Sucesos  del  Bonillo  y de  la  provincia  de 
Albacete,  61,  62,  63,  64,  66.—  Pensión  á Doña 
Felipa  Cuéllar,  236. 

OCHOA  (Sr*  Senador  D,  Miguel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  ] . 

OJOS  (Villa  de).  Exposición  solicitando  el  perdón  del 
primer  trimestre  de  contribución  territorial  y mo- 
ratoria de  los  tres  siguientes  en  atención  á la  gran 
sequía,  1139, — Petición  núm*  60,  1189.— Díctá- 
men,  1330,  Apéndice  sexto  al  núm.  56. —Se  aprue- 
ba, 1557, 

OLASO  MIGUEL  [Sr,  Diputado  D.  Valentín). 

Discursos:  Instancia  de  la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza  relativa  á ios  establecimientos  de  Bene- 
ficencia, 190. 

OLAVARRIETA  (Sr*  Diputado  D.  Ventura). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico-reí  iglosa 
del  Dos  de  Mayo,  29. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Valdés, 
para  que  se  continúen  las  obras  de  la  carretera  de 
Luarca  á la  Pola  de  Aliando,  941. 

OLIAGr  CARRA  (Sr.  Diputado  D.  Vicente), 

Comisión us:  Excepciones  del  art,  29  de  presupuestos, 
comprensivas  de  los  ingenieros  y subalternos  de 
caminos,  minas  y montes,  277  — Autorización  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  4 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á carreteras,  1219, 
Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  Valenciana 
de  Agricultura  sobre  la  aflictiva  situación  de  la 
provincia,  1292, 

OÑATE  Y SALINAS  (Sr.  Diputado  D.  Atanasio), 
Comisiones:  Ascenso  k teniente  general  á D.  Marcelo 
Azcárraga,  20,  y secretario,  26* — Gobro  de  débi- 
tos á la  Hacienda  por  bienes  nacionales,  277.— 
Concesión  de  la  gran  cruz  pensionada  de  SanFer- 
dando,  868. — Información  sobre  ia  ganadería, 
1369,— Caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra 
civil,  1368,  * 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamieuto  de  Ríaza 
sobre  los  impuestos  municipales,  974, 

OÑATE  Y VALCARCE  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Santa  María  deNieva,  proviucíadeSegovla,  1570.— 
Dictámen , 1607.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  1610. — Jura,  1611. 

ORDENANZA  (Apreciaciones  por  el  9r,  Presidente  dci 
Consejo  de  Ministros,  sobre  el  espíritu  y letra  de 
lo),  Anuncio  do  interpelación  del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete,  1922.  Véase  Ejército  (Apreciaciones  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  la  or- 
denanza del), 

ORDOÑEZ  (Sr.  Diputado  D.  Ecequiel), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A,  R, 
la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  de  apertura, 
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9,  — Para  la  función  cívico-religiosa  del  Des  de 
Mayo,  29,— Amortización  de  la  deuda  flotante, 
1219. 

ORENSE  (Atraso  de  las  clases  pasivas  de).  Véase  Cla- 
ses pasivas  militares  (Atraso  en  su  pago  de  las). 

ORIENTE  (Telegrama  sobre  los  sucesos  de).  Véase  Eu- 
ropa (Gravedad  de  los  sucesos  de  que  está  siendo 
teatro  parte  de). 

ORQYIO  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS.  A.  E. 
la  Princesa  de  Asturias  en  ia  sesión  de  apertura, 
1,  2,  9.  — Presupuestos,  20,  y presidente,  32.— 
Forma  de  saldar  el  descubierto  del  Tesoro,  34,  y 
y presidente,  53. —Cesión  de  terrenos  de  la  Mon- 
cha para  una  escuela  Éde  artes  cerámicas,  1440. 

Disconsos:  Dictamen  sobre  arreglo  de  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro,  232.—  Exposición  de  ios  registrado- 
res de  la  propiedad  en  la  provincia  de  Logroño, 
para  que  se  consigne  una  cantidad  para  pago  de 
los  libros  que  llevan,  808,— Modo  de  saldar  el  des- 
cubierto del  Tesoro,  395,  90 L,  902, —Presupues- 
to de  ingresos,  1114,  1122,  1123,  1134,  1135, 
1175,  1176,  1184,  1186,  1343,  1344,  1350.— 
Cesión  de  2 hectáreas  de  terreno  en  la  Moncha, 
1369, 

OEGECO  (Sr.  Diputado  D.  Enrique), 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  277,  y 
secretario,  326.— Concesión  de  la  gran  cruz  pen- 
sionada de  San  Fernando , 868,  y secretario,  905,  — 
Devolución  de  cuotas  de  redención  del  servicio  mi- 
litar, 863, 

Discursos:  Pensión  á Dona  Luisa  Goitia  y Olaeta,  277, 
372*  —Fuerza  del  ejército  permanente,  373 , 374.  — 
Ferro-carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Fran- 
cia y de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
559.— Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
793,  799.  — Documentos  sobra  la  guerra  de  Cuba, 
1588. 

ORTIZ  Y BORBÁS  (Huérfana  del  capitán  retirado 
D,  Bernardo  Ortiz,  Doña  Antonia).  Proposición  de 
ley  solicitando  una  pensión,  pendiente  de  la  ante- 
rior legislatura,  reproducida  por  ei  Sr.  Castellar- 
ñau,  248. 

OTERO  Y BOSXLLO  (Sr,  Diputado  D.  Benito  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S*  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239, 

P 

PACHECO  (Ayuntamiento  de).  Instancia,  presentada 
por  el  Sr.  Yergara,  pidiendo  condonación  de  un 
año  de  contribuciones,  1189.— Petición  núm.  63, 
1402, — Dictamen,  1645,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero  59, 

PALACIO  (Asistencia  de  gala  á la  recepción  del  Real), 
Por  ei  cumpleaños  de  la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na, augusta  abuela  de  S.  M.  el  Rey,  11. — Por  el 
del  augusto  padre  de  S.  M,  el  Rey,  169. 

PALACIO  (Sr.  Diputado,  Conde  de  las  Almenas,  Don 
Francisco  Javier). 

Comisiones:  Actas,  19.—  Nombramiento  de  concejal 
de  Madrid  al  Sr.  Heredia,  277.— Patentes  de  in- 
vención, 413,  y secretario  437.  — Información 
sobre  la  ganadería , 1369.  — Delitos  políticos , 
1440.— Condonación  de  contribuciones  á los  pue- 
blos de  Múrela  y Almería,  1543. 


Discursos:  Ocurrencias  del  Retiro,  1234,  1237.— 
Condonación  de  contribuciones  á loa  pueblos  de 
Murcia  á Almería,  1556.  — Guerra  de  Cuta,  1590. 

PALACIO  (Sr,  Diputado,  Conde  de  las  Almenas,  Don 
Francisco  Javier),  — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  con  las  certificaciones  forma- 
das por  mandato  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo,  con  objeto  de  obtener  del  Congreso  de 
los  Diputados  legal  autorización  para  dirigir  con- 
tra este  Sr.  Diputado  el  procedimiento  que  se  ha 
instruido  sobre  detención  de  D.  Fernando  López 
Díaz:  pasa  álas  secciones,  372.  — Comisión,  391.— 
Presidente  y secretario,  413.— Dictamen  negando 
la  autorización,  528,  Apéndice  octavo  al  núm,  27,— 
Se  aprueba,  558. 

PAPEL  SELLADO  (Declaración  de  estar  exentos  de 
responsabilidad  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reinte- 
gren el  importe  de  lo  que  han  debido  emplear  de). 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada,  17.— 
Sanción,  18,  Apéndice  decimoquinto  al  ndm.  3. 

(Interpretación  dada  al  Real  decreto  de  12  de 

Setiembre  de  1861  sobre  el). 

Exposiciones:  De  la  Comisión  provincial  de  Cáceres, 
solicitando  se  adopte  una  resolución  que  fije  y 
determine  el  alcance  de  esta  ley,  y se  declare  no 
haber  incurrido  en  responsabilidad  administrativa 
hasta  ahora  las  Diputaciones  provinciales  por  la 
interpretación  que  hayan  dado  á la  ley,  51,  peti- 
ción níun.  2.— Dictamen,  168,  Apéndice  primero  al 
num  11.— Se  aprueba,  239.— De  la  de  Valencia» 
51,  petición  núm.  3,—  Dictámen,  l08f  Apéndice 
primero  al  núm.  11.  — Se  aprueba,  239, 

FARDO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  la  Puebla  de  Roca- 
mora,  D.  Arturo). 

Comisiones:  Marcas  de  fábrica  y de  comercio;  dibujos 
y modelos  de  fábrica,  390. 

Disonases:  Exposición  de  ios  comerciantes  y exporta- 
dores <^e  vinos  de  Alicante,  93.— Del  Ayunta- 
miento de  Jerez,  191. 

PARDO  Y CORDERO  (Pensión  á Doña  María  del 
Rosario).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cía  vi  jo,  pen  ■ 
diente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida  por 
el  mismo,  248. 

PABDO  PENA  (Huérfana  de  D.  Luis,  capitán  gradua- 
do de  infantería.  Doña  Petra  de).  Instancia,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Miranda  Bueno,  en  solicitud  de 
pensión,  369. 

PARÍS  (Conducta  del  Gobierno  francés  con  los  emi- 
grados españoles  residentes  en).  Anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Castelar,  1445.— Discurso  expla- 
nándola, 1479.— Idem,  con  advertencias,  1483 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  1482.  — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Castelar  y Ministro  de 
Estado;  discurso  del  Sr.  Echegaray,  1485.  — Rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Ministro  de  Estado  y Eche- 
garay;  se  pasa  á otro  asunto,  1486, 

PARQUE  SANITARIO  DE  MADRID  (Revista  de 
inspección  al).  Véase  Madrid  (Nombramiento  de  un 
brigadier  jefe  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva  para 
pasar  revista  de  Inspección  al  parque  sanitario  del). 

PARRA  (Sr,  Diputado  D.  Escolástico  de  la). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  exposición  vinícola,  29. 

PASCUAL  Y GARCÍA  (Vecina  de  Granada,  D.  Mar- 
tin). Instancia,  como  tutor  de  sus  sobrinos  políticos 
menores,  solicitando  una  pensión,  presentada  por 
el  Sr.  Abril,  391. — Petición  num.  26,  pág.  437,— 
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Dictamen,  507,  Apéndice  segundo  al  núm.  26.  Se 
aprueba,  558* 

PASTOR  Y MAGÁTT  [Sr.  Diputado  D.  José). 
Comisiones:  Ferro-carril  minero  de  Zorroza,  391* 
Discursos:  Exposiciones  en  contra  del  impuesto  del 
cuartillo  por  ciento,  del  Círculo  mercantil  dei  co- 
mercio de  Madrid,  del  de  Sevilla,  del  Casino  indus- 
trial de  Córdoba,  etc.,  774, — Bonos  de  la  compa- 
ñía de  Riotinto,  874, —Presupuesto  de  ingresos, 
1147,  1150, 

PATENTES  DE  INVENCION  (Ley  relativa  k las). 
Preposición  de  ley  del  Sr.  Danvila,  21,  Apéndice 
24  al  mira.  3. — Discurso  en  apoyo,  del  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento;  alusión  personal  delSr.  Polo;  rec- 
tificación de  aquel;  se  toma  en  consideración  y pa- 
sa á las  secciones,  296  á 299. —Comisión,  390, 
413,  y presidente  y secretario,  437. 

PATILLA  {Sr*  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M* 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  I,  9. 

PAVÍA  Y RODRIGUEZ  DE  ALBUR  QU ERQUE 
(Sr,  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  3a  función  cívico-religiosa 
dei  Dos  de  Mayo,  29* 

PAVÍA  Y RODRIGUEZ  DE  ALBURQUERQUE 

(Sr.  Diputado  D.  Manuel)*  Nombrado  teniente  ge- 
neral, so  le  concede  la  gran  cruz  de  la  Real  y mi- 
litar drden  de  San  Fernando,  con  la  pensión  anual 
de  10.000  pesetas:  pasa  la  comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á las  secciones  11. — Comi- 
sión, 20.— Presidente  y secretario,  29.  — Dicta- 
men, 5l(  Apéndice  quinto  al  núm*  6.— Se  aprue- 
ba, 76. 

PEC0TFL  (D.  Augusto).  Véase  Resem  del  movimiento  Mí* 
torial  de  España* 

PEDRERO  Y TQBRALEA  (Sr,  Diputado  D.  Andrés), 
Comisiones:  Condonación  de  contribuciones  á los  pue- 
blos de  Murcia  y Almería,  1543. 

PENSIONES  DE  GRACIA  Y MEJORAS  DE  PEN- 
SION QUE  HAYAN  SIRO  CONCEDIDAS  FUER  A DE  LO  ESTARLE  - 
CIDO  EN  LA  LEY  GENERAL  DE  DERECHOS  PASIVOS,  EXCLU- 
YENDO i LAS  VIUDAS  Y HUÉRFANOS  DE  MILITARES  QUE  HU- 
BIERAN FALLECIDO  EN  FUNCIONES  DE  GUERRA  (Abolición 

de  todas  las).  Proposición  de  ley,  pendiente  de  la 
anterior  legislatura  y reproducida  á petición  del 
Sr.  Fernandez  Gado  miga,  634,  Apétmce  cuarto  al 
número  51, 

PEREGRINACIONES  EN  EL  REINO  (Prohibición 
de  varias).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr*  Pida! 

. y Mon,  807. 

PEREZ  ALOE  (Sr.  Diputado  D*  Pió). 

Comisiones:  Reforma  de  los  artículos  135,  136  y 137 
del  arancel,  277. 

PEREZ  ALOE  Y ELÍAS  (Sr*  Diputado  Conde  de  la 
Encina,  D,  Manuel)* 

Comisiones:  Reforma  del  arfe,  S92  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  34.  — Mista  de  ídem,  1306,— De 
tres  artículos  del  arancel,  277,  y secretario,  301. — 
Información  sobre  la  ganadería,  1369* 

Discursos:  Reforma  de  los  artículos  135,  136  y 137 
del  arancel  35,  50,  67,  68  —Instancia  del  Ayun- 
tamiento de  Tnijillo  puraque  se  reforme  en  el  pre- 
supuesto la  partida  dei  25  por  100  por  ingresos 
de  cantidades  que  ios  Ayuntamiautos  no  cobran, 
375.— Información  sobre  el  estado  de  la  ganadería, 
1384,  1335, 

PEREZ  GAROHITORENA  {Sr.  Diputado  D*  José)* 


Comisiones:  Actas,  19.— Presupuestos,  20,— Cobro 
de  débitos  á la  Hacienda  por  bienes  nacionales;  pó- 
sitos, 277.  — Dibujos  y modelos  de  fábrica,  390*  — 
Ferro- carril  de  Zaragoza  á Va!  de  Zafan,  559,  y 
secretario,  592. 

Discursos:  Comisión  de  Incompatibilidades , 39*  — 
Ferro -carril  de  Zaragoza  k Val  de  Zafan  , 277,  394, 
844, — Débitos  por  compra  de  bienes  nacionales, 
1145. 

PEREZ  HERNANDEZ  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por 
Villalba,  provincia  de  Lugo;  dictamen,  J607*  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 1610. -Jura,  1611* 

PEREZ  SANMILLAN  (Sr*  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Reforma  del  art*  892  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  34,  y secretario,  51,  — Mista  de 
ídem,  1036,  y secretario,  1099* — Jurados  mistos 
de  fabricantes  y obreros,  390. —Nombramiento  y 
separación  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 559,  869. 

Discursos:  Reforma  del  art  892  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  21,  25,  26. — Del  título  12  de  la 
misma,  267,  268*  — Exposición  del  Ayuntamiento 
de  Búrgos,  285.—  Libramientos  falsificados  para 
cobrar  en  la  Tesorería  central,  562,  563* — Ley 
electoral,  621,  623.— Ferro-carril  de  Zaragoza  á 
Val  de  Zafan,  844. —Presupuesto  de  ingresos, 
1132  á 1134,  1155  á 1157,  1350. 

PEREZ  ZAMORA  (Sr.  Diputado  D.  Feliciano). 

Comisiones:  Pósitos,  277*— Caza,  391 . —Bonificación 
en  Filipinas  de  las  mercancías  extranjeras  llevadas 
en  bandera  nacional,  868,  y presidente,  1039.— 
Refundición  de  los  derechos  de  puerto  y navega- 
ción en  Filipinas,  868,  y presidente,  1037. 

Discursos:  Voto  sobre  el  proyecto  de  mensaje,  284.— 
Ley  de  caza?  1142. 

HERIER  (Sr.  Diputado  D*  Oárlos  María). 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  20,  95* — Huérfanos 
de  los  oficiales  muertos  en  las  campanas  de  Ultra- 
mar, 868.— Rifa  para  el  hospital  del  Niño  Jesús, 
1219,  y presidente,  i 292* — Delitos  políticos,  1440* 

Discursos:  Ley  electora!,  506,  507,  600,  6 Q(L— Pro- 
posición sobre  las  corridas  de  toros,  787,—  Presu- 
puesto de  ingresos,  1123,  1157,  1158,  1475. 

PETICIONES  (Comisiones  de).  Para  los  dias  del  mes 
de  Abril  y el  mes  de  Mayo,  20*  — Presidente  y se- 
cretario, 51.— Para  el  mea  de  Junio,  559.— Pre- 
sidente y secretario,  630.  —Para  el  mes  de  Julio, 
1439.  — Presidente  y secretario,  1645, 

— (Lista  de  las)*  De  los  números  1 al  9,  pág*  51 , 

52. -Del  10  al  18,  pág*  190. -Del  1 9 al  28,  pá- 
gina 437.  — Del  29  al  35,  página,  558,  559*  — 
Del  36  al  42,  pág.  770.  — Del  43  al  48,  pág  969. — 
Del  49  al  62,  pág.  1189.— Del  63  al  65,  página 
1402*  — Del  66  al  73,  pág*  1570. 

~~ (Dictámenes  de  las  comisiones  de)*  Sobre  las 

de  los  números  1 al  9,  pág.  168,  Apéndice  prime- 
ro al  uúm.  11* — Dei  10  al  18,  pág,  300,  Apéndice 
quinto  al  núm*  17*  — Del  19  al  28,  pág.  507, 
Apéndice  segundo  al  uúm.  28*—  Del  29  al  35,  pá- 
gina 702,  Apéndice  sétimo  al  niim*  32.— Del  36 
al  42,  pág.  937,  Apéndice  quinto  al  núm.  39.— 
Del  43  al  48,  pág*  i 138,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 45*  — Del  49  al  62,  pág.  1330,  Apéndice 
sexto  a!  uúm*  50* — Del  63  al  73,  pág.  1645, 
Apéndice  tercero  al  núm*  59. 

(Discusión  de  los  dictámenes  de  las)*  Sin  ella 
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se  aprueban  los  relativos  4 las  peticiones  números 
1 si  9 ¡k  páginas  238  4 239. — Las  relativas  á las  de 
los  números  10  al  17,  pág.  557. — Las  do  los  nú- 
meros 18  al  28;  pág.  641 Las  de  los  números 
29  al  35,  pág.  749,  — Las  de  los  números  36  al 
48,  pág.  1146.— Las  de  los  números,  49  al  62, 
página  1556, 

PICULO  Y ESPAÑOL  (D,  Tomás)*  Preséntalas  bases 
para  un  proyecto  de  Hacienda  que  eleve  nuestros 
valores  al  tipo  de  un  60  por  100  on  el  breve  plazo 
de  tres  años,  969,  petición  núm.  48.— Dictamen, 
1138,  Apéndice  cuarto  al  núm.  45,— Se  aprueba, 
1146, 

TIDAL  Y MON  {Sr,  Diputado  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Caza,  391, — Huérfanos  de  los  oficiales 
muertos  en  las  campañas  de  Ultramar,  86S.— Rifa 
para  el  hospital  del  Niño  Jesús,  1219.— Toros, 
1368,  y secretario,  1510. 

Discursos:  Contestación fcl  discurso  de  la  Corona,  111, 
117.— Deplorables  sucesos  en  Sabadell  y Barcelo- 
na, 242,  243,  — Exposición  del  Ayuntamiento  da 
la  ciudad  de  Oviedo  contra  algunos  artículos  del 
proyecto  de  presupuestos,  304.— Ley  electoral, 
895,  399,  408,  410.— Peregrinaciones  en  el  Rei- 
no, 807.  — Exposición  del  Ayuntamiento  deVilla- 
llaviciosa  relativa  al  proyecto  de  presupuestos, 
974.  —De  los  explotadores  y comerciantes  de  car- 
bón de  piedra  de  Astúrias  y de  los  navieros  de  Gi- 
jon,  1040.  —Ocurrencias  dei  Retiro,  1240.— Pre- 
supuesto de  ingresos,  1356,  1363,  1364. 

FIDAL  Y MON  (Sr.  Marqués  de  Pldal  D.  Luis).  Elec- 
to por  Oviedo,  905.  — Dictamen,  1218, — Se  aprue- 
ba y queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
1250.— Jura,  1268. 

PILONA  (Abono  de  una  parte  de  las  cantidades  ade- 
lantadas durante  la  guerra  civil  por  el  Ayunta- 
miento de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Viz- 
conde de  Manzanera;  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  285. 

{Ayuntamiento  de).  Solicita  se  le  indemnice  do 

las  cantidades  que  violentamente  fueron  exigidas 
4 aqmella  corporación  por  los  carlistas  durante  la 
última  guerra  civil,  437. — Petición  núm,  22.  — 
Dictamen,  507,  Apéndice  segundo  al  núm.  26.— 
Se  aprueba,  558. 

PINEDO  (Sr.  Diputado  D,  Dionisio). 

Discursos:  Voto  con  la  minoría  sobre  el  modo  de  sal- 
dar los  descubiertos  del  Tesoro,  908. 

PINEDO  Y OAAMAÑO  (Viuda  de  D.  Fermín  Gonza- 
lo Moron,  Dona  María  de  los  Dolores}.  Proposición 
de  ley  pidiendo  una  pensión  para  esta  señora,  pre- 
sentada en  la  anterior  legislatura  por  el  Sr.  Villa- 
roya,  y reproducida  en  ésta  por  el  Sr.  Benayas; 
queda  reproducida  y sigue  su  curso,  59,  Apéndice 
tercero  al  núm.  7. 

PINOHERMOSO  (Sr.  Senador  Donde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  A.  R. 
la  Princesa  de  Astúrias  en  ia  sesión  de  apertura,  1* 

PINERO  Y SALGUERO  (Sr.  Diputado  D.  Cipriano). 

Comisiones:  Reforma  de  tres  artículos  dei  arancel, 
277.  — Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  391.—  Fomento  de  los  montes,  868. 

FI2ARRO  SALGADO  (Viuda  del  comandante  de  in- 
fantería retirado  Dt  Juan  Víctor  Struch,  Doña  Ber- 
narda Matilde).  Solicita  una  pensión  de  gracia, 
770.— Petición  núm.  42.— Dictamen,  937,  Apén- 
dice quinto  al  núm.  39.— Se  aprueba,  1146, 


PLAN  GENERAL  DE  CARRETERAS  (Aprobación 
del).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
839,  Apéndice  quinto  al  núm,  36. — Comisión, 
868.—  Presidente  y secretario,  938. —Dictamen, 
1 133 j Apéndice  tercero  al  núm,  45.— Sin  debate, 
y con  una  ligera  indicación  del  Sr,  Ministro  do 
Fomento,  queda  aprobado  el  artículo  único,  1143, 
1144. — Adición  al  proyecto  del  Sr.  Los  Arcos* 
1190,  Apéndice  cuarto  al  núm.  46, — Se  aprueba 
definitivamente  el  proyecto  de  ley*  1268,  Apéndice 
primero  al  núm.  49. 

Exposiciones:  De  la  comisión  directiva  de  los  accio- 
nistas de  1 a de  Burgos  4 Bercedo  para  que  se  inclu- 
ya en  dicho  plan  como  carretera  de  primer  órden  la 
de  Burgos  por  Bercedo  y Batmaseda  á Bilbao, 
906.  — Del  Ayuntamiento  de  Mataré  para  que  se 
declare  de  segundo  órden  la  carretera  de  Mataré  k 
Barcelona  y EL  vas,  1037.—  Del  de  San  Julián  de 
Argentona  para  que  se  clasifique  como  de  segundo 
érden  la  carretera  de  Barcelona  4 Eivas,  1069, 

PLATA  AGUIJADA  DESDE  l.°  DE  ENERO  DE 
1874  hasta  la  fecha  (Cotización  en  el  mercado  de 
Londres  el  primer  día  del  trimestre,  y estado  por 
trimestres  de  toda  la).  El  Sr,  Polo  pide  dichos  da- 
toa,  33. —Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 77. 

POLITICA  LIBERAL  CONSERVADORA  INAU- 
GURADA roa  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros AL  COMENZAR  EL  REINADO  DE  S.  M.  DON  ALFON- 
SO XII  (Necesidad  de  seguir  sin  retroceso  ni  des- 
viaciones la).  Proposición  del  Sr,  Polo,  276, — 
Discurso  en  apoyo,  286.— Del  Sr,  Ministro  do  la 
Gobernación,  295. —Rectificación  del  Sr,  Polo;  se 
retira  la  proposición,  296, 

POLO  DE  BERNABÉ  Y BORRAS  (Sr.  Diputado 
D.  José). 

Comisiones:  Aprobación  de  créditos  extraordinarios, 
34.— Pósitos,  277.— Condonación  á los  pueblos  de 
Castellón  y Teruel  de  la  contribución  de  consumos 
referente  al  año  74-75,  pág,  868,  869. 

Discursos:  Cambio  de  los  billetes  del  Banco  de  Espa- 
ña, 21,  81,  93.— «Estado,  por  trimestres,  de  toda 
la  plata  acuñada  desde  1.a  de  Enero  de  1874  basta 
la  fecha,  y cotización  de  la  plata  on  el  mercado  de 
Léndres;  de  lo  que  se  ha  hecho  pagar  4 la  provin- 
cia de  Castellón  por  contribuciones  atrasadas,  an- 
ticipo forzoso  y apremios  á los  recaudadores  del 
Banco  desde  1/  de  Julio  do  1874  hasta  31  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  33.  — Comunica- 
ción pasada  al  Banco  de  España  á consecuencia  de 
la  publicación  de  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  39,  — Proposición  sobre  la  política  libe- 
ral-conservadora, 170,  276,  286,  296. — Proposi- 
ciones de  ley  del  Sr.  Danvila,  298,— Ley  electo- 
ral, 322,  364,  608,  611,  612,  616,  617,  618.- 
Exped lentos  sobre  la  condonación  de  consumos, 
correspondiente  al  año  de  1864  65  á las  provincias 
de  Teruel  y Castellón,  441. —Condonación  de  la 
contribución  de  consumos  á la  misma,  559, 747.— 
Estado  de  la  deuda  hipotecaria  que  pesa  sobre  la 
propiedad  rústica  y urbana,  597. —Alteración  por 
un  artículo  del  presupuesto  de  los  aranceles;  au- 
mento de  derechos  sobre  el  carbón  mineral;  estado 
de  los  apremios  de  primero  y segundo  grado  su- 
fridos por  los  contribuyentes  para  el  pago  de  sus 
cuotas  por  inmuebles  é industrial  y fincas  embar- 
gadas para  el  pago  de  estos  impuestos,  704  — 
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Presupuestos  dé  i ocrosos,  1043,  L055,  1056, 
1058,  1120,  1121,  1353,  1354.— Estado  de  ios 
barriles  do  harina  que  desde  el  ano  de  1845  á 1875 
bao  entrado  en  la  isla  de  Cuba  en  bandera  extran- 
jera y en  bandera  española,  1337,  —Disposiciones 
y acuerdos  tomados  por  la  Dirección  de  impuestos 
sobre  cumplimiento  del  acuerdo  de  las  Córtes  para 
condonar  el  impuesto  de  consumos  por  el  año  de 
1874-75  á los  pueblos  de  las  provincias  de  Caste- 
llón, Teruel,  etc,,  1407, 

FONS  Y ESPINOS  (Sr  Diputado  D.  Mariano). 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  0,  — Presupues- 
tos* 20,  —Información  sobre  el  estado  de  la  indus  * 
tria  española,  391,  —Devolución  de  cuotas  de  re- 
dención del  servicio  militar,  868. 

FOSADA  HERRERA  (Sr*  Diputado  D.  José), 
Comisiones:  Presidente  del  Congreso,  12* 

Discursos:  Alocución  al  ocupar  el  sitial  de  la  Presiden  * 
cia,  12. —Hora  para  la  sesión  del  viernes  27  de 
Abril,  13.  — Para  las  ordinarias,  22. — Acta  leída 
el  viernes  27  de  Abril*  16 . —Perro-carril  de  Ma- 
drid á Barcelona,  26,  27, —Presentación  del  men- 
saje, 33. — Comisión  de  Incompatibilidades,  39. — 
Ferro-carril  de  Madrid  a Barcelona,  43*  44. — Pre- 
sentación del  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  50* —Discusión  de  éste,  98. — Varia- 
ción de  uniforme  del  ejército,  50. — Pregunta  ó in- 
terpelación del  Sr.  Yivar  sobre  marina,  53,  120, 
238  — Más  preguntas  del  mismo,  6QG. — Sucesos 
en  el  pueblo  del  Bonillo,  60, — Proyecto  de  ley  de 
desahucio,  67,  259. —Contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  133,  143  á 1 46,  148,  152  a 154,— Apo- 
yo de  la  proposición  del  Sr.  Polo  sobre  la  política  libe- 
ral conservadora,  170. — Ferro -carril  de  Selgna  á 
Barbastro,  235.  — Reconocimiento  deempleosy  colo- 
cación a los  individuos  del  ejército  carlista  residentes 
en  el  depésitode  Avila,  245,  246.  —Petición  de  pa- 
labra de  varios  S res . Diputados,  281,  — Pregue  tas  del 
Sr,  Jiménez  Palacios  sobre  los  retirados,  284.— 
Conducción  de  tropas  á Cuba,  284,  285,  448, 
464. —Proposiciones  de  ley  del  Sr.  Daaviia,  296, 
297, —Interpelación  del  Sr,  Salamanca  y Negrete 
sobr  e nombra  miento  del  cabecil  la  Miret.— Orden  ge- 
neral del  Sr.  Martínez  Campos,  305,  309,  312, 
3 i 4.— Ley  electoral,  248,  322,  348,  399,  435, 
460,  472,  498,  500,  605,  613,  617,  620,  621* 
623 , 625.  — ComisionesdeHaciendaen  el  extranjero, 
353,  354.  —Fuerzadel ejército  permanente,  373.— 
Presupuesto  de  Hacienda,  389,  543,  557,  577  á 
580 1 583,  592,  638,  657. —Ascenso  del  maris- 
cal de  campo  D,  Marcelo  de  Azcárraga,  395.— 
Fuerzas  navales,  484  —Sesiones  de  seis  horas,  y la 
hora  de  empezarse,  520. — Conflicto  por  una  cues- 
tión de  etiqueta  en  Alicante,  597.  — Conversión 
de  la  deuda  del  Estado,  636.  — Presentación  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  672.  — Suscricion  á la 
ff aceta  agrícola,  672,  673. —Relación  de  los  capi- 
tanes de  fragata  que  hayan  estado  encausados, 
680,  681. — Presupuesto  de  la  Guerra,  701,  724, 
725,  799,  805,  815,  835. —Proposición  sobre  las 
corridas  de  toros,  737.—  Pensión  á Dona  Luisa 
T he  veno  t,  749.— Saldo  de  descubiertos  del  Tesoro, 
856,  857,  885,  886,  887,  893. —Presupuesto  de 
Marina,  927,  933  á 935,  959,960,963,968,981, 
992,  995t  996,  1002,  1006,  1014,  1016,  1017, 
1020,  1021,— De  ingresos,  1051,  1064,  1068, 


1080 , 1082,  1084,  1085,  1123,  1134,  1135, 

1138,  1156,  1167,  1161,  1178,  1180,  1182, 

1184,  1240,  1283,  1298,  1311,  1329,  1344, 

1346,  1349  á 1351,  1351,  1354,  1363  á 1365, 

1446,  1475,  1491,  1499,  loOG.  —Presupuesto  de 
Gobernación,  ¡099,  ]500,  1529,  1530,  1543.— 
Falta  de  aplicación  de  un  artículo  del  presupuesto 
vigente  á Puerto  Rico,  1104,  1107. — Ley  de  caza, 

1 1 42*  — Ocurrencias  del  Retiro,  1 193,  1 1 99,  1206  , 
1207, 1210, 1224, 1225, 1228  á 1237,  1240. -In- 
formación parlamentaria  sobre  la  gestión  adminis- 
trativa del  Tesoro,  1220.— Sorteo  de  secciones, 
1368,  — Reclamación  del  Sr.  Gamazo  al  Extracto  ojl* 
cid,  L444.  —Emigrados  españoles  residentes  enPa~ 
rís,  1431.— Condonación  de  contribuciones  á las  pro- 
vincias de  Castellón  y Teruel,  1514,  1515, — Pala- 
bras pronunciadas  en  el  otro  Guerpo  Colegislador, 
1540,  1572.— Docnm  en  tos  sobre  la  Guerra  de  Cuba, 
1587,  1589 . — luformabiou  parlamentaria,  1594, 
1605,  1620,  1645,  1668. —Presupuesto  de  Guerra 
modificado  por  el  Senado,  1610,  1611. — Prestación 
de  declaraciones  de  los  Diputados  ante  los  jueces  de 
primera  instancia,  1648  á 1650. 

PÓSITOS  (Reglas  para  la  administración  de  los)*  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Garrido  Estrada,  pendiente 
de  la  anterior  legislatura  de  nombramiento  da  co- 
misión  mista;  la  reproduce  y queda  reproducida 
conforme  al  art.  92  del  Reglamento,  81* — Comi- 
sión, 277.  -Presidente  y secretario,  330.  — Dicta- 
men, 369,  Apéndice  seguodo  al  núm.  20.— Se 
aprueba,  373.— Ejemplar  de  la  ley;  ley  sancio- 
nada, 938,  Apéndice  noveno  al  núm*  39. 

PRADO  (Sr,  Diputado,  Marqués  de  Acapuíco,  D,  Ma- 
riano del). 

Comisiones;  Causas  á jefes  y oficiales  que  sufrieron 
descalabros  en  la  guerra  contra  los  carlistas; 
fuerzas  navales,  276. 

Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Jaén  para  que  se  establezca  por 
ministerio  de  la  ley  el  principio  obligatorio  para 
la  primera  enseñanza,  1369.  — Tres  exposiciones 
de  la  misma  provincia  para  que  se  saque  cuanto 
antes  4 publica  subasta  la  construcción  del  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  general  de  Anda- 
lucía debe  atravesar  aquella  provincia,  I5l2. 

PRADO  Y PEÑA  (Huérfana  del  capitán  de  infantería 
D.  Luis  Prado  Doña  Petra  de).  Solicita  una  pen- 
sión de  gracia,  437,  petición  núm.  27,— Dictá- 
meu,  507,  Apéndice  segundo  al  núm*  26.— Se 
aprueba,  558. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Declaración  como  leyes  del  Reino  de  los  decretos 
de  carácter  legislativo  sobre  negocios  contenciosos 
de  Hacienda  expedidos  por  la).  Ejemplar  original 
de  la  ley  sancionada,  17. — Sanción,  18,  Apéndice 
décimosexto  al  núm*  3* 

PRESUPUESTO  GENERAL  DEL  ESTADO  DE 
1875-76  (Balances  correspondientes  al).  Los  remi- 
te el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pasan  á la  comi- 
sión de  Examen  de  cuentas,  18* 

DEL  AÑO  EÜQNÓMICO  ACTUAL  (Forma 

de  saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro  públi- 
co al  finalizar  el  ejercicio  del).  Proyecto  de  ley  y 
decreto  autorizándole,  presentado  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  19,  Apéndice  decimonoveno  al  nú- 
mero 3*  — Pasa  á las  secciones,  19. —Comisión, 
34,  53,  —Presidente  y secretario,  53.— Dictamen, 
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808,  Apéndice  quinto  alnüm,  35.— Rectificación, 
1669.  — Excitación  del  Sr.  Rico  á la  comisión  para 
que  dé  dictamen;  contestación  del  Sr.  Marqués  de 
Orovio  y rectificaciones,  281,  282.— Discusión  del 
dictamen;  discurso  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  en  con- 
tra, 844.  — Se  suspende  la  discusión  848,  849.— 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  en  pró, 
853. — Rectificación  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  con 
advertencias,  856.— Idem  id.  del  Sr,  Cos^  Gayón, 

857. — De  ios  dos;  discurso  del  Sr,  Rico  en  contra, 

858. — Del  Sr.  Mena  y Zorrilla  en  pró,  864.—  Rec- 
tificación de!  Sr.  Rico,  866. — »De  los  Sres.  Mena  y 
Zorrilla  y Rico,  867,—  Queda  el  Sr.  Sedó  con  la 
palabra  y se  suspende  esta  discusión,  868. —Con- 
tinúa: discurso  del  Sr.  Sedó,  segundo  en  contra, 
879. — Del  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio  José)  en  pró, 
882.—  Rectificaciones  de  ios  Sres.  Nuñez  de  Prado, 
con  advertencias,  y delSr.  Sedó,  885. — Idem,  con 
advertencias;  rectificación  del  Sr.  Escobar  (D.  Ig- 
nacio José),  886*— Idem  id,;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  887.— Rectificación  del  señor 
Rico,  862.— Idem,  con  advertencias;  delSr.  Sedó, 
con  ídem;  se  procede  á la  discusión  de  los  artícu- 
los; sin  ella  se  aprueba  el  I.°;  se  lee  el  2.a 
y una  enmienda  del  Sr,  Vivar,  893.— Discurso 
del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  como  firmante,  en  apoyo, 
894.— Del  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  895.— No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal,  897.— Votos,  908,  938.— Se  aprueba  el 
artículo;  se  lee  el  3.°,  pág.  898, —Enmienda  del  se- 
ñor Albacete;  la  comisión  la  admite;  se  aprueba  el 
artículo  con  ella;  sin  debate  el  4.°;  se  lee  el  5.°; 
discurso  del  Sr.  Fernandez  Gadórniga  en  contra; 
del  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio  José);  del  Sr.  Fabié; 
rectificación  del  Sr.  Gadórniga;  discurso  del  señor 
Sedó  en  contra;  del  Sr,  Escobar  en  pró,  899.— Se 
aprueba  el  artículo  modificado;  sin  discusión  el  6/; 
se  lee  el  7/  y una  enmienda  del  Sr.  Rico;  discur- 
so de  éste  en  apoyo,  900.— Del  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  901. —Rectificación  de  los  Sres.  Rico  y 
Oro  vio,  902.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones  de  los  Sres.  Rico  y Ministro  de 
Hacienda,  903.— Idem;  no  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda  en  votación  nominal,  904, — Vo- 
tos, 908,  938.— Se  aprueba  el  art.  7.s;  el  8,°  y 
último  sin  discusión;  pasa  el  proyecto  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  905. — Se  aprueba  de- 
finitivamente en  votación  nominal,  954  á 956, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  40.— Votos  con  la  mayo- 
ría, 969,  1007,  —Con  la  minoría,  969* 

Exposiciones:  Del  Gonsejo  de  Gobierno  del  Banco  de 
España  en  solicitud  de  que  se  tomen  en  considera- 
ción las  observaciones  que  hace,  78. 
PRESUPUESTO  DEL  AÑO  ECONÓMICO  ACTUAL 
Á la  provincia  de  Navarra  (Cupo  de  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  señalado  para 
el).  Comunicación  del  Gobierno,  52* 
PRESUPUESTOS  (Comisión  de),  20. — Presidente,  vi-  j 
cepresidente,  secretario  y vicesecretario,  32* 

GENERALES  DEL  ESTADO  PARA  EL 

PBÓXJMO  año  ECONÓMICO  de  1877-78  (Gastos  é ingre- 
sos ó sea).  Proyecto  de  ley  y decreto  autorizándole, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  18,  19, 
Apéndice  décimooctavo  alnúm,  3*  — Pasa  á la  comi- 
sión de  Presupuestos,  18,  19.  Discusión:  Propo- 
sición de  ley  dei  Sr.  Moyano  para  que  la  del  presu- 
puesto de  este  año  se  limite  solo  ala  de  los  ingresos, 


357  Apéndice  segundo  al  núm.  5,  — Discurso  en  apo- 
yo. 69.  —Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  73.  — Rec- 
tificación de!  Sr.  Moyana,  75.  — De  los  Sres.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Moyauo;  leída  la  preposición 
por  segunda  vez  no  se  toma  en  consideración, 
76, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
participando  sea  baja  la  cantidad  de  12.500  pese- 
tas asignada  al  director  general  del  Instituto  geo* 
gráfico,  mariscal  do  campo  D.  Cárlos  Ibañez,  pa- 
sando á figurar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
255,  — Del  de  la  Guerra  para  que  se  adicione  al 
final  del  capítulo  11  de  la  sección  cuarta  la  suma 
de  23*266  pesetas  67  cénts*  por  la  pensión  de  la 
cruz  de  cuarta  clase  de  San  Fernando  concedida 
desde  el  dia  28  de  Setiembre  de  1868  ai  teniente 
general  D*  José  Ignacio  de  Echavarría,  Marqués 
do  Fuentefiei,  258,—  Del  Senado,  remitiendo  el 
proyecto  de  ley  por  el  cual  se  declaran  compren- 
didos en  las  excepciones  del  art.  29  de  la  ley  do 
presupuestos  á los  ingenieros  de  caminos,  montes 
y minas  y personal  subalterno  de  estos  cuerpos, 
277.  — Véase  Ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
montes  jj  minas  (Declaración  de  estar  comprendidos 
en  las  excepciones  del  art,  29  de  la  ley  da  presu- 
puestos, etc.)— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  re- 
mitiendo estados  reclamados  por  el  Sr.  Tudela; 
del  mismo,  remitiendo  otros  á petición  del  Sr,  Los 
Arcos,  280.— Del  de  Guerra  para  que  se  adicione 
en  20.050  pesetas  el  capítulo  11  de  la  sección 
cuarta  por  devengos  do  la  pensión  do  la  cruz  de 
San  Fernando  de  segunda  clase  concedida  por  el 
mérito  que  contrajo  el  22  de  Junio  de  1866  el  ma- 
riscal de  campo  D,  José  Chacón  y Fernandez, 
300, — Del  de  Fomento  incluyendo  una  relación 
adicional  de  obligaciones  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  reconocidas  posteriormente  á la  forma- 
ción de!  presupuesto,  330.—  Otra  ídem,  608.— 
Del  de  Estado  remitiendo  tres  comunicaciones  so- 
bre las  alteraciones  hechas  m este  presupuesto, 
349.  — Del  de  la  Guerra  para  que  se  incluya  en  el 
capítulo  II  del  presupuesto  del  mismo  la  cantidad 
de  36.774  pesetas  29  cénts.  por  importe  de  in- 
demnización de  danos  y perjuicios  al  Sr.  Ksearti 
y Lorente  Agnado,  413.—  Dol  de  Marina  presen- 
tando una  economía  en  el  presupuesto,  436.  — Del 
de  Gobernación  para  que  se  incluya  en  el  próxi- 
mo presupuesto  de  1877-78  el  crédito  de  118.166 
pesetas  54  cents,  para  las  obras  presupuestadas 
que  se  han  de  ejecutar  en  el  cuartel  de  Guardias 
civiles  jóvenes  del  pueblo  de  Valdemoro,  461. — 
Del  de  Hacienda  para  que  se  considere  ampliado 
en  35.009  pesetas  el  capítulo  13,  artículo  único 
a Personal  de  las  fábricas  de  tabacos,»  para  el  caso 
de  que  se  establezca  una  en  Zaragoza,  527. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
■ PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1877-78*  ComiSÍOQ  DOtD' 
brada  por  el  Gobierno  para  estudiar  y proponer 
un  proyecto  de  presupuesto  de  ingresos.  Pregun- 
ta del  Sr.  Rico  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
Hacienda  con  urgencia  los  trabajos  de  dicha  comi- 
sión, 192*— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 258.  — Estado  de  la  deuda  hipotecaria  que 
pesa  sobre  la  propiedad  rústica  y urbana.  Pregun- 
ta del  Sr.  Polo,  597.  — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  908.— Estado  de  los 
apremios  de  primero  y segundo  grado  que  han  su- 
frido los  contribuyentes  en  el  an torio r y actual 
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presupuesto  para  el  pago  por  inmuebles  é iod as- 
triñí, y de  las  fincas  que  se  han  embargado  para 
el  pago* de  estas  cuotas,  Del  mismo,  704.—  Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1138.— 
Nota  de  todos  los  expedientes  que  se  hayan  for- 
mado por  la  Administración  de  aduanas  sobre  de- 
fraudación en  la  introducción  de  carbones  extran- 
jeros, del  Sr.  Florejachs,  774.  — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  II 91.  — Extractó  de  to- 
dos los  amillaramientos  de  España.  Pregunta  del 
Sr.  Sedó  reclamando  la  presentación  de  los  datos 
relativos  á ésto,  940.  — Expediente  formado  al 
Banco  popular  de  Barcelona  por  la  Sociedad  del 
Timbre,  Pregunta  del  Sr.  Sedó,  940.  — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  12  LS,  — Relación 
de  los  expedientes  y datos  sobre  denuncia  por 
bienes  y censos  comprendidos  en  las  leyes  des- 
amortizado  ras  pendientes  de  despacho  en  la  Direc-  , 
cion  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  Pre- 
gunta del  Sr.  Bayo,  1040. 

Presidencia  del  Consejo  be  MíNiSTaos  (Dictamen  so- 
bre el  presupuesto  de  gastos  de  la),  412,  Apén- 
dice segundo  al  núm,  22.  — Discusión:  discurso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete  en  contra;  del  Sr.  Este- 
ban Coltautes,  de  la  comisión,  663.— Rectificación 
del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  665.— Se  aprueban 
los  cinco  capítulos  de  que  consta  el  proyecto,  pa- 
sando á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  666, 
667.— Se  aprueba  definitivamente,  702,  Apéndice 
tercero  al  núm.  32. 

MuvmTHBio  de  Estado  (Dictámen  sobre  el  presupues- 
to de  gastos  del),  412,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 22.  — Discusión:  sin  ella  se  aprueban  los  13 
capítulos  do  que  consta,  667.— Pasa  á Ja  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  668. — Se  aprueba  defini- 
tivamente, 702,  Apéndice  tercero  al  núm,  32. 

Ministerio  de  Gracia  i Justicia  (Dictámen  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  del),  412,  Apéndice  cuar- 
to  al  núm.  22,— Primera  Lectura  de  dos  enmien-  j 
das  de  los  Sres.  Turull  y Los  Arcos,  proponien- 
do un  artículo  adicional  y una  adición  á las  díspo-  i 
siciones  del  dictámen,  560,  Apéndice  décimo  al  nú- 
mero 28.— De  otra  del  Sr, González  Vallarme,  734, 
Apéndice  tercero  al  núm.  33  — Artículo  adicional 
del  Sr,  Tu rulí,  808,  Apéndice  sétimo  al  número 
35.— Discusión  del  dictamen:  sin  ella  se  aprueban 
los  cuatro  primeros  capítulos;  se  lee  el  5.°  y una 
enmienda  del  Sr.  González  Vallarme;  no  se  toma  en 
consideración;  se  aprueba  el  capítulo  5.°,  y sin  de- 
bate del  6.a  al  20,  páginas  849  á 851,  — Del  mismo 
modo  las  disposiciones;  adición  del  Sr.  Los  Arcos: 
no  se  toma  en  consideración;  del  Sr.  Turull;  la 
comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Fiorejacbs, 
como  firmante,  en  apoyo,  851.— Del  Sr.  Jove  y 
Héviu,  de  la  comisión;  rectificación  del  Sr,  Flore-  i 
jacha,  852.— Del  Sr,  Jove  y Hévia;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  el  Sr.  Fiorejacbs 
retira  la  enmienda;  queda  retirada;  pasa  el  pro- 
yecto á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  853.— 
Discusión  del  presupuesto  extraordinario  del  mis- 
mo Ministerio;  dictámeu,  937,  Apéndice  cuarto  al 
número  39.— Discusión;  sin  ella  se  apruebay  pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  944, — Se 
aprueba  definitivamente,  954,  Apéndice  segundo  al 
número  46. 

Ministerio  de  la  Gobernación  (Dictámen  sobre  el  pre- 
supuesto de  gastos  del),  276,  Apéndice  segundo  al  ' 


número  16.  — Discusión:  sin  ella  so  aprueban  los 
capítulos  desde  el  l,°al21,  páginas  658,  659. — Se 
lee  el  22,  pág.  659.  — Discurso  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete,  660.  — Del  Sr.  Alzugaray,  661.  — Rec- 
tificación del  Sr,  Salamanca  y Negreta;  se  aprueba 
el  capítulo;  sin  debate  el  23  y un  acuerdo  de  la 
comisión  como  art.  4.°  al  mismo;  igualmente  se 
aprueban  los  capítulos  24  al  26,  últimos  del  dicta- 
men, 662,  663.— Pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  663. — Se  aprueba  defini- 
tivamente, 702,  Apéndice  tercero  al  núm.  32.  — El 
Senado  lo  modifica;  indicación  del  Sr.  Presidente 
sobre  el  modo  de  elegir  el  Senado  los  individuos  que 
faltan  para  completar  el  número  necesario  á formar 
la  comisión  mista;  se  lee  el  proyecto  modificado  y 
pasa  á la  comisión  de  presupuestos,  1099,  Apéndice 
primero  al  núm.  44.— El  Congreso  accede  á la  in- 
dicación del  Senado  sobre  la  designación  de  indi- 
viduos para  la  comisión  mista,  quedando  acordado 
que  la  comisión  mista  la  nombrará  la  misma  co- 
misión de  Presupuestos,  1122. — Señores  nombra- 
dos por  la  comisión  del  Senado,  1189.— Dictamen 
de  la  comisión  mista,  1329,  Apéndice  tercero  al 
número  50,— Se  aprueba  por  el  Senado,  1402.— 
Discusión  sobre  el  dictámen  en  el  Congreso:  se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Rico;  observación  de  la  Me- 
sa, 1409.— De  los  Sres,  Rico  y Alba  Salcedo;  ob- 
servaciones del  Rico,  contestadas  por  la  Mesa;  dis- 
curso del  Sr,  Rico  en  contra,  1500.—  Del  Sr.  Al- 
zugaray, de  la  comisión,  1503.  — Rectificación  del 
Sr.  Rico,  1506.— Del  Sr.  Alzugaray,  1507.  — Dis- 
curso del  Sr.  Alvarez  Bugalial,  segundo  en  contra, 
1508,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 

1 510.— Continua  ésta  y su  discurso  el  Sr.  Buga- 
Ual,  1 51 9 . — Del  Sr.  Ministro  de  !a  Gobernación, 
1525. —Rectificación  del  Sr,  Rico,  con  adverten- 
cias, 1529.— Idem  id.,  del  Sr.  Alvarez  Bugalial, 
1530.  — Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; discurso  del  Sr.  Alzugaray,  de  la  comi- 
sión, en  pró,  1532. — Rectificación  del  Sr.  Alva- 
rez Bugalial;  discurso,  prévia  lectura  del  art.  121 
del  Reglamento,  é indicaciones  del  Sr.  Presidente; 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  1535, —Rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1536.— Del  señor 
Alonso  Martínez,  1538. — Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  1540.— Se  aprueba  el  dictamen  en 
votación  nominal,  1541.— Votos,  1570. — Indica- 
ción del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  señor 
Presidente,  1543.  — Se  aprueba  definitivamente, 
1551,  Apéndice  sexto  al  núm.  57. 

Ministerio  de  la  Guerra  (Dictamen  sobre  el  presupues- 
to de  gastos  del),  276,  Afláte  cuarto  al  número 
16.  — Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Los 
Arcos,  primero  en  contra  de  la  totalidad^  681.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Fabié,  694.— Rectifica- 
ción del  Sr,  Los  Areos,  695.— Del  Sr.  Fabié;  dis- 
curso del  Sr.  Muñoz  Vargas  en  pró,  696.— Recti- 
ficación del  Sr.  Los  Arcos,  700.—  Idem  con  adver- 
tencias, y del  Sr.  Muñoz  Vargas,  701,  — Del  señor 
Los  Arcos;  se  suspende  esta  discusión,  7 02*— Pri- 
mera lectura  de  varias  enmiendas  de  los  Sres.  Sa- 
lamanca y Negrete  y Orneo,  702,  Apéndice  segun- 
do al  núm,  32, — Continúa  la  discusión:  discurso 
del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  segundo  en  contra, 
713.— Del  Sr.  Reina,  de  la  comisión,  segundo  en 
pró,  7 18,— Alusión  personal  del  Sr.  Los  Arcos, 
723,  724,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Reina  y 
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Los  Arcos;  alusión  personal,  con  advertencias,  de^ 
Sr,  Jiménez  Palacios;  rectificación  delSr,  Sala  man- 
ca y Negrete,  72o*—  Del  Sr.  Reina;  discurso  del 
Sr*  Jiménez  Palacios,  tercero  en  contra,  727. — 
Del  Sr.  Clavijo,  de  la  comisión,  tercero  en  pró, 
731.— Rectificación  del  Sr*  Jiménez  Palacios;  se 
suspende  esta  discusión,  732*— Lectura  de  varios 
acuerdos  de  la  comisión  general  de  Presupuestos 
referentes  ai  de  la  Guerra,  734,  Apéndice  cuarto  al 
numero  33*  — Enmienda  del  Sr.  Soldevila  á los  ca- 
pítulos l A 4.a  y 5.%  734f  Apéndice  quinto  al  nu- 
mero 33.—  Discutida  la  totalidad  se  procede  á la 
discusión  por  capítulos:  se  lee  el  lA  pág.  749*  — 
Enmienda  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  á ios  ar- 
tículos i A %*  y 4.°,  pág,  750*  — Discurso  en  apo- 
yo, 752.  — Del  Sr.  Muñoz  Vargas,  de  la  comi- 
sión,' 754.  — Rectificación  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
greta, 755.— Del  Sr*  Muñoz  Vargas,  756.— Nueva 
rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  discurso  del 
Sr,  Los  Arcos  en  contra  del  art.  1 A del  Sr,  Mu- 
ñoz Vargas,  de  la  comisión,  757.— Rectificaciones 
do  ambos  señores;  se  lee  la  segunda  enmienda  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  75B.— Discurso  en  apo- 
yo, 759.— Del  Sr.  Muñoz  Vargas,  de  la  comi- 
sión; rectificación  del  Sr.  Salamanca,  760,— Nue- 
vas rectificaciones  de  ambos  señores;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  señor 
Soldevila  al  art,  3 A discurso  en  apoyo,  76  L — 
Del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  de  la  comisión,  762.— 
Rectificación  del  Sr,  Soldevüa  y del  Sr,  Nuñez  de 
Prado,  763*  — No  se  toma  en  consideración;  se  lee 
otra  del  mismo  Sr*  Soldevila  al  art.  4 A indicacio- 
nes sobre  ella  y queda  retirada;  enmienda  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete  al  art,  5 A la  comisión 
no  la  admite;  discurso  en  apoyo,  764.  — Del  señor 
Reina,  déla  comisión,  765.  — Rectificación  deLse- 
fior  Salamanca  y Negrete;  no  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda;  discutidas  las  enmiendas  se 
procede  á la  del  capítulo;  discurso  del  Sr.  Salcedo, 
primero  en  contra,  766* — Del  Sr*  Nuñez  de  Prado, 
en  pró;  rectificaciones  del  Sr,  Salcedo  y del  señor 
Nuñez  de  Prado;  discurso  dal  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete, segundo  en  contra,  767,  768*— Del  señor 
Nufiez  de  Prado,  segundo  en  pró,  769*  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  queda  con  la 
palabra,  tercero  eo  contra,  el  Sr*  Conde  de  Cani- 
llas; se  suspende  la  disensión;  primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr*  De  Gabriel  á las  disposicio- 
nes, 771,  Apéndice  octavo  al  núm*  34,— Continúa 
la  discusión;  discurso  del  Sr*  Conde  de  Canillas, 
775.  — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  779.— Rec  ■ 
tificaciones  de  los  Sres,  Conde  de  Canillas  y Minis- 
tro de  la  Guerra;  discurso  del  Sr,  Reina,  como  de 
3a  comisión,  780- — Rectificaciones  de  los  señores 
Muñoz  Vargas  y Conde  do  Canillas;  se  lee  el  ca- 
pitulo 2*°  y á su  art.  l.°  una  enmienda  del  señor 
Salamanca  y Negrete,  781. — Discurso  en  apoyo, 
782.  — Del  Sr*  Reina,  784.— Rectificaciones  de 
estos  dos  señores;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  discusión  sobre  el  capítulo;  discurso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete;  se  aprueba  el  capítulo 
segundo  y sin  debate  el  3A  pág-  785, — Se  lee  el 
4**  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  y Negrete 
al  art,  lA  pág.  786.— La  comisión  no  la  admi- 
te; discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  en  apo- 
yo, 787,— Del  Sr*  Muñoz  Vargas,  de  Ja  comi- 


sión; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se 
lee  la  del  Sr.  Qrozeo  al  mismo  artículo,  789* — 
Discurso  del  Sr.  Ocozco  en  apoyo,  793, — Del  se- 
ñor Reina,  796* — Rectificación  del  Sr.  Orozco, 
con  advertencias;  del  Sr,  Reina,  799*— Se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  señor 
Salamanca  y Negrete;  discurseen  apoyo,  800*  — 
DelSr.  Clavijo,  801.  — Rectificaciones  de  ambos; 
alusión  personal  del  Sr.  Gavina,  802. — Indicación 
del  Sr*  Gutiérrez  de  la  Cámara,  contestada  por  el 
Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr*  Clavijo;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  tampoco  se 
toma  otra  del  Sr*  Soldevila  al  art,  4.°;  se  procede 
ti  la  discusión  del  capítulo:  discurso  del  Sr*  Sala- 
manca y Negrete,  primero  en  contra,  803. — Del 
Sr*  Muñoz  Vargas;  rectificación  del  Sr  * Sala- 
manca y Negrete;  discurso  del  Sr,  Gutiérrez  de  la 
Cámara,  segundo  en  contra,  804.— Del  Sr*  Sala- 
manca y Negrete  é indicación  del  Sr*  Presidente, 
805. — Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara;  del  Sr.  Nu- 
uez  de  Prado,  306* — Rectificación  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete;  se  suspende  esta  discusión, 
307,— Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas,  una 
del  Sr.  Loa  Arcos  á las  disposiciones;  otra  dol  se- 
ñor Salamanca  al  capítulo  7 A art*  9 A y otra  del 
Sr.  T adela,  capítulo  2.°  adicional,  808,  Apéndice 
octavo  al  núm.  35. — Continúa  la  discusión:  en- 
mienda del  Sr.  Soldevila;  discurso  en  apoyo, 
810.— Del  Sr*  Nuñez  de  Prado,  de  la  comisión, 
BU,  — Rectificación  del  Sr*  Soldevila;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda,  812*— Sin  más  de- 
bate se  aprueban  los  cuatro  artículos  del  capítulo 
4.°;  se  lee  el  5/  y uua  enmienda  del  Sr.  Soldevila 
á su  art.  2 A discurso  en  apoyo,  812*  — Del  señor 
Ayneto,  813,  814*  — Rectificación  del  Sr*  Solde- 
vila, con  advertencias;  del  Sr,  Ayneto,  81 5.— No 
se  toma  en  consideración  la  enmieuda;  se  aprueban 
los  cuatro  artículos  del  capítulo;  se  lee  ei  capítulo 
0 A discurso  del  Sr\  Salamanca  y Negrete,  en  con- 
tra; del  Sr*  Reina  en  pró;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  816,  — Se  aprueba  el  capítulo;  se  lee  el  7.°; 
enmienda  del  Sr*  Salamanca  y Negrete  al  art*  9 A 
discurso  en  apoyo,  817.  — Del  Sr.  Reina;  rectifica- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  818. — No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  discurso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete  en  contra  del  capítulo, 
819.— Del  Sr.  Reina  en  pró,  828*— Segundo  dis- 
curso en  contra,  del  Sr,  Salamanca  y Negrete, 
825. — Segundo  en  pró,  del  Sr*  Reina,  827* — Se 
aprueban  los  nueve  artículos  dei  capítulo;  se  lee  el 
capítulo  8 A discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te en  contra,  828. — Del  Sr.  Reina  en  pró,  829*  — 
Rectificación  dol  Sr.  Salamanca  y Negrete;  se 
aprueba  el  capítulo  8 A siñ  debate  el  9*°  y 10;  se 
lee  el  11;  discurso  del  Sr*  Salamanca  y Negrete, 
en  contra;  del  Sr,  Reina  en  pró,  830*—  Rectifica- 
ción dei  Sr.  Salamanca  y Negrete;  se  aprueba  el 
capítulo  é igualmente  el  acuerdo  á él  relativo  y los 
capítulos  12  y 13;  se  lee  por  primera  vez  una  adi- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negrete  á las  disposicio- 
nes; discusión  de  los  artículos  adicionales;  sin 
ella  se  aprueba  el  1 A se  lee  el  2."  y una  adición 
del  Sr.  Tíldela,  831.— Se  acepta  y redacta  el  ar- 
tículo de  nuevo;  se  aprueba  la  disposición  1.a;  se 
lee  la  segunda  y una  enmienda  del  Sr,  Salamanca 
y Negrete;  discurso  de  éste  en  apoyo,  832.  — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones  de  ambos, 
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838*— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
discurso  del  Sr,  Tíldela  en  contra  de  la  disposición; 
queda  aprobada;  adición  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta, como  disposición  3**;  discurso  en  apoyo, 
834.— Del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra;  rectificación 
del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  discurso  del  señor 
Reina;  indicaciones  de  los  Sres,  Presidente,  Minis- 
tro de  la  Guerra  y Reina;  se  retira  la  enmienda 
para  redactar  de  nuevo  el  artículo;  se  lee  otro  ar- 
tículo adicional  del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  dis- 
curso en  apoyo,  835. — Del  Sr,  Reina;  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  otra  del  mismo 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  y la  retira;  otro  artículo 
adicional  del  mismo  * que  acepta  la  comisión,  se 
toma  en  consideración;  i g nal  mente  se  toma  otro 
del  Sr,  De  Gabriel,  que  pasa  á formar  parte  de  la 
disposición  5.a;  se  lee  la  del  Sr , Los  Arcos , 
836,  — La  comisión  3a  admite;  se  aprueba  y pasa  á 
formar  la  disposición  6,*;  so  lee  otra  del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete;  indicación  delSr,  Ministro  déla 
Guerra;  discurso  del  Sr,  Salamanca  y Megrete;  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  837.  — Rectificación  del 
Sr*  Salamanca  y Negrete  y aclaración  del  Sr,  Mi- 
nistro; á indicación  del  Sr,  Perez  Sanmiilan  se  in- 
cluyen en  la  enmienda  del  Sr,  De  Gabriel  las  for- 
tificaciones de  Burgos;  queda  retirada  la  enmienda 
del  Sr,  Salamanca;  pasa  el  proyecto  de  ley  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  838,— Se  aprue- 
ba definitivamente,  954,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 40, —Manifestación  del  Sr.  Reina  como  pre- 
sidente de  ia  subcomisión  de  Guerra,  sobre  el 
acuerdo  que  tomó  consignando  un  crédito  de  dos 
mil  y tantas  pesetas  por  indemnización  á D.  José 
María  Ezcarti,  1102,  —El  Senado  remite  el  proyec- 
to modificado;  indicación  de  la  Mesa  sobre  el  modo 
do  designar  los  siete  Sres.  Diputados  que  en  unión 
de  igual  número  de  Sres.  Senadores  ban  de  com- 
poner la  comisión  mista,  1569,  A péndice  noveno  al 
número57.—  Presidente  y secretario,  1607, — Dic- 
tamen, 1607,  Apéndice  primero  ai  ñuta.  58, — Dis- 
cusión; sin  ella  se  aprueba;  observación  del  señor 
Sata  manca  y Negrete,  sobre  el  número  de  Diputa- 
dos presentes,  contestada  por  el  Sr*  Presidente,  y 
lectura  de  artículos  de  la  Constitución  y del  Re- 
glamento, 1610,  1611, — El  Senado  aprueba  el 
dictamen,  1645, 

PR  ESU PU ESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
para  el  año  ecohóujco  de  1877-78,  Relación  de  las 
cantidades  que  se  destinan  para  el  material  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  441. 

— Expedientes  sobre  las  obras  del  Ministerio  de 

la  Guerra  en  Madrid,  del  cuartel  de  Guardias  de 
Gorps  en  Ídem  y del  cuartel  de  Valencia  que  apa- 
rece este  ano  en  el  presupuesto.  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  530,— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  SOS. 

Ministerio  de  Marina  [Dictamen  sobre  el  presupuesto 
de  gastos  del),  527,  Apéndice  cuarto  al  núm,  27,— 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Giménez 
(D.  Gregorio),  668,  Apéndice  primero  al  núm.  31.— 
Voto  particular  del  Sr,  Jove  yHévia,  702  , Apéndice 
quiuto  al  núm,  32.— Se  leen  por  primera  vez  cua- 
tro enmiendas  del  Sr.  Vivar,  SOS,  Apéndice  nove- 
no al  núm.  35. — Otra  ídem,  839,  Apéndice  sétimo 


al  núm.  30.— Otra  del  Sr.  Salcedo,  885,  Apéndice 
segundo  al  núm.  38, —Discusión  del  dictámen: 
discurso  del  Sr.  Los  Arcos,  primero  en  contra  de 
la  totalidad,  924,  927.— Del  Sr,  Díaz  Herrera,  en 
pr<5,  929 , — Del  Sr.  Ministro  de  Marina,  931,  — Rec- 
tificación del  Sr.  Los  Arcos,  coo  advertencias, 
933.— Idem  id,;  alusión  personal  del  Sr,  Salcedo, 
con  advertencias,  934.— Discurso  del  Sr.  Vivar, 
en  contra,  con  advertencias,  935.  — Se  suspende  el 
discurso  y ladiscusiou,  937.— Continúa  ésta  y su 
discurso  el  Sr,  Vivar,  947.— Se  suspende  momen- 
táneamente la  discusión,  954. —Continúa:  discur- 
so del  Sr.  Hoppe,  de  la  comisión;  del  Sr.  Jove  y 
Hévia,  956,— Rectificación  del  Sr.  Vivar,  con  ad- 
vertencias, 959.—  Idem,  960,— Idem,  rectifica- 
ción del  Sr.  Jove  y Hévia;  alusión  personal  del  se- 
ñor Los  Arcos,  961 . — Discurso  del  Sr.  Taviel  y 
Andrade  en  contra,  962.— Sigue,  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  963.  — 
Del  Sr,  Hoppe;  rectificación  del  Sr.  Taviel  y An- 
drade, 964.  — Alusión  personal  y tercero  en  con- 
tra del  Sr,  Salcedo,  965,  968,  — Se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión,  969  — Continúa  ésta  y su 
discurso  el  Sr.  Salcedo,  975, — Del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  977. — Rectificación  d el  Sr.  Salcedo?  979.  — 
Indicación  del  Sr.  Presidente;  rectificaciones  de  los 
Srea.  Ministro  de  Marina,  Salcedo  y Vivar;  se  pro- 
cede á la  discusión  por  capítulos;  se  leen  los  dos 
primeros,  981.  — Enmienda  del  Sr.  Vivar;  la  co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Vivar  en 
apoyo,  982.— Del  Sr.  Jove  y Hévia,  984*— Rec- 
tificación del  Sr.  Vivar  con  advertencias,  992.— 
De  los  Sres.  Jove  y Hévia  y Vivar;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  procede  á la  discu- 
cusían  de  los  capítulos;  discurso  del  Sr.  Gaviña 
primero  en  contra  del  capitulo  i.0,  993,— Idem, 
con  advertencias,  995. — Idem;  discurso  del  señor 
Jove  y Hévia,  de  la  comisión;  rectificación  del  se- 
ñor Gavina;  se  aprueba  el  capítulo  1/;  se leeel2,°, 
996.  — Enmienda  del  Sr,  Vivar,  que  la  comisión  no. 
admite;  discurso  en  apoyo,  997.— Del  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  998.— Del  Sr,  Jove  y Hévia;  rec- 
tificación delSr.  Vivar,  999.— Del  Sr*  Ministro  de 
Marina;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da en  votación  nominal ; se  aprueban  los  capí- 
tulos 3.°  y 4,°;  se  loe  el  5 0;  discurso  del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete  en  contra,  1000.  — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  rectificación  delSr.  Salamanca  y 
Negrete  con  advertencia;  se  aprueba  el  capítulo  5,*; 
sin  debate  el  6.a  y el  7, °;  se  lee  el  8. 0;  discurso  de 
los  Sres.  Vivar  y Hoppe,  1002.  — Rectificación 
del  Sr,  Vivar;  se  aprueban  los  ocho  artículos  del 
oapítulo  8,°;  se  leo  el  9.°  y una  enmienda  del  se- 
ñor Vivar;  discurso  en  apoyo,  1003, — Del  Sr.  Cla- 
vija, 1005  —Rectificación  del  Sr.  Vivar,  1006,— 
Se  suspende  ia  discusión,  1007, — Continúa:  se 
desecha  en  votación  nominal  la  enmienda  del  se- 
ñor Vivar,  1010,  — Discusión  del  capítulo;  discur- 
so del  Sr , Salamanca  y Negrete  en  con  tra , 1911.  — 
DelSr,  Ministro  de  Marina;  delSr.  Glavijo,  1013.— 
Rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  con  ad- 
vertencia, 1014.  — Del  Sr.  Ministro  de  Marina;  del 
Sr,  Glavijo;  se  aprueban  los  artículos  del  capítulo 
9,0,  y sin  debate  loa  del  10;  se  lee  el  capítulo 
U y una  enmienda  del  Sr.  Vivar,  1015.— Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr,  Hpppe,  de  la  comisión; 
rectificación  del  Sr.  Vivar , con  advertencias, 
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1016*— Del  Sr*  Hoppe;  no  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda;  se  aprueban  los  capítulos  11, 
12  y 13;  se  lee  el  14;  discurso  del  Sr*  Sala- 
manca y Negreta  en  centra;  del  Sr.  Jove  y Hévia, 
de  la  comisión,  1017.  —Rectificación  del  Sr,  Sa- 
lamanca y Negrete;  se  aprueba  el  capítulo  14;  se 
lee  ei  15;  discurso  del  Sr.  Vivar  en  contra;  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificación  del  Sr.  Vi- 
var, 1018, — De  los  Sres*  Vivar  y Salamanca; 
alusiones  delSr.  Díaz  Herrera;  discursodel  Sr.  Los 
Arcos  en  contra,  1019,— Del  Sr*  CLavijo,  con  ad- 
vertencias; rectificación,  con  Idem,  delSr,  Los  Ar- 
cos, 1020, —Se  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  16; 
discurso  del  Sr,  Los  Arcos  en  contra,  con  adver- 
tencias, 1021,— Idem;  se  aprueban  los  cinco  ar- 
tículos del  capítulo;  se  lee  el  17;  aclaración  de 
la  comisión;  discurso  del  Sr.  Vivar  en  contra, 
1022*—  Del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectificación 
del  Sr*  Vivar,  1023. —Alusión  personal  del  señor 
Salcedo;  se  aprueban  los  siete  artículos  del  capí- 
tulo 17;  sin  debate  los  18,  19  y 20,  pág,  1024.  — 
Se  suspende  la  discusión;  continúa:  se  lee  el  pre- 
supuesto extraordinario;  discusión  del  capítulo  l*fl: 
discurso  del  Sr,  Vivar  en  contra;  del  Sr*  Hoppe, 
de  la  comisión,  1025*—  Se  aprueba  el  capítulo;  se 
procede  á la  discusión  de  las  disposiciones:  se  lee 
un  voto  particular  del  Sr*  Jove,  admitido  por  la 
comisión,  y se  presenta  la  disposición  redactada 
nuevamente;  discurso  del  Sr.  Los  Arcos  en  contra, 
1026.— Del  Sr,  Clavija  en  pró;  del  Sr,  Los  Ar- 
cos en  contra,  1023.—  Del  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na; rectificación  del  Sr,  Los  Arcos,  1029*— Idem 
de  los  Sres*  Clavijo  y Lng  Arcos;  se  aprueba  la 
disposición;  se  lee  un  artículo  adicional  del  señor 
Jiménez  Palacios,  1030, — Se  admite  por  la  comi- 
sión, y queda  aprobada;  se  lee  otra  del  Sr.  Vivar; 
no  se  admite;  discurso  del  Sr.  Vivar  en  apoyo, 
1031*— Del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectificación 
del  Sr.  Vivar,  1033,  —Discurso  del  Sr*  Jove  y 
Hóvia,  1034,  — Rectificación  del  Sr,  Vivar;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr*  Salcedo,  aceptada  por  la  comisión,  y se  aprue- 
ba, pasando  á formar  ía  disposición  tercera;  se  lee 
otra  del  Sr.  Üaramés;  también  se  acepta,  y queda 
aprobada,  terminando  la  discusión  del  presupues- 
to; pasa  el  proyecto  de  ley  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1035* — Se  aprueba  definitiva- 
mente, 1069,  Apéndice  sétimo  ai  núm.  43* 
PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
PARA  EL  aSo  económico  de  1877-73.  Relación  del 
coste  en  Filipinas,  Puerto- Rico  y Cuba  del  de  Ma- 
rina. Pregunta  del  Sr*  Salamanca  y Nerigrete;  in- 
dicación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  395. 

Ministerio  de  Fomento  (Dictamen  sobre  el  presupues- 
to de  gastos  del),  527,  Apéndice  quinto  al  número 
27,— Voto  particular  del  Sr.  González  Alonso  y 
otros  al  capítulo  26,art.  l.'del  mismo,  527,  Apén- 
dice  sexto  al  núm*  27. —Discusión  sobre  la  totali- 
dad: discurso  del  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
peo» en  contra,  909. — Del  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, 9 i 3.  — Rectificaciones  de  estos  dos  señores;  dis- 
curso del  Sr*  Suarez  lucían,  de  la  comisión,  en  pró, 
913* — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo;  se  procede  á la  discusión  por  capítu- 
los: sin  ella  se  aprueban  desde  el  1*"  al  25,  pági- 
na 919  á 921. — Se  lee  el  26  y el  voto  particular 
del  Sr,  González  Alonso,  921. — Discurso  en  apo- 


yo, 922, — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  González  Alonso;  queda  retirado  el 
voto  particular;  se  aprueba  el  capítulo  26;  sin  de- 
bate desde  el  27  al  40,  pág*  923, — Asimismo  eí 
acuerdo  sobre  un  crédito  adicional;  el  capítulo  41; 
la  disposición  primera  con  una  enmienda  propues- 
ta por  la  comisión,  y la  segunda  y ultima  del  dio  - 
táraen,  pasando  el  proyecto  4 la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo.  924. —Se  aprueba  áefiuitivamen' 
te,  954,  Apéndice  segundo  al  núm*  40. 

Ministerio  de  Hacienda  (Dictamen  sobre  el  presupues- 
to de  gastos  del),  276 T Apéndice  tercero  al  número 
16  —Discusión:  discurso  del  Sr*  Rico,  en  contra, 
375  — Del  Sr*  Gos-Gayon,  en  pró,  384, — Rectifi- 
cación del  Sr.  Rico,  387.— De  los  Sres*  Gos- Ga- 
yón y Rico,  389  —Del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  se  suspendo  la  discusión,  390,— 
Continúa:  discurso  del  Sr,  Tíldela,  520.— Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  527.— Continúa 
ésta,  y su  discurso  el  Sr.  Tudela,  531*— Discurso 
del  Sr.  Jove  y Hévia,  de  la  comisión,  537*— Rec- 
tificación del  Sr*  Tudela,  540 .—Discurso  del  señor 
Candan,  tercero  en  contra,  54i.—  Idem  con  inter- 
rupción del  Sr*  Presidente,  543.  — Idem  con  inter- 
rupción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y concluye 
su  discurso;  se  suspende  esta  discusión;  continúa: 
discurso  del  Sr*  Fabié,  tercero  en  pró,  547.— Del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  552  —Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  557. —Continúa  ésta  y 
sigue  aquel,  565, — Alusiones  personales  de  los  se- 
ñores Echalecu  y Moyano,  575,  — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Rico,  576*—  Idem, 
con  advertencias,  577  á 579  —'Idem;  discurso  del 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  580. — Rectificación  del 
Sr,  Rico,  581.— De  los  Sres*  Ministro  de  Fomento, 
Rico  y Candau,  582.  —De  éste,  con  advertencia  del 
Sr.  Presidente,  583.  — Rectificación  del  Sr.  Fabié, 
584. — Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  585.  — Del 
Sr.  Rico,  586* — De  los  Sres  Ministro  de  Hacienda, 
Rico  y Candau . 587, — De  los  Sres,  Fabié  y Minis- 
tro de  Hacienda,  588*  — Del  Sr*  Candau;  se  proce- 
de á la  discusión  por  capítulos  y votación  por  ar- 
tículos; se  aprueban  sin  debate  los  de  los  cuatro 
primeros  capítulos;  se  lee  el  capítulo  5,“;  discurso 
del  Sr.  Alba  Salcedo  en  contra,  589. — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  592.— Continúa  una 
y otro,  638. — Indicaciones  del  Sr  Esteban  CoIIan- 
tes,  642.  — Discursodel  Sr*  Gísbert  en  pró,  643,— 
Rectificación  del  3r*  Alba  Salcedo,  651, — Se  aprue- 
ba el  capítulo  5.°,  y sin  debate  desde  el  0.°  al  53, 
página  653  á 657;  discusión  de  las  disposiciones; 
indicaciones  de  los  Sres,  Cos- Gayón  y Rico,  sobre 
el  premio  do  expendieion  de  cédulas;  sin  ulterior 
debate  quedan  aprobadas,  pasando  el  proyecto  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  657,  658, — 
Se  aprueba  definitivamente,  702,  Apéndice  tercero 
al  núm.  32.—  Adición  á la  sección  octava,  presu- 
puesto de  crédito  extraordinario  de  199.600  pese- 
tas para  satisfacer  lo  que  se  ña  reconocido  en  favor 
de  los  interesados  en  el  barco  francés  Lf  Avenir, 
apresado  en  aguas  de  Joló:  proyecto  de  ley  y co- 
municación autorizándole,  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  se  lee  y pasa  á las  seccio- 
nes, 1512,  Apéndice  primero  al  núm.  56,— Comi- 
sión, 1543*— Presidente  y secretario,  1569. — Die- 
támen,  1570,  Apéndice  undécimo  al  núm.  57,— Se 
aprueba;  pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  es-< 
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tilo,  1592.— Se  aprueba  definitivamente,  1607, 
Apéndice  tercero  al  núm.  58. 

Obligaciones  genebales  del  Estado  (Dictámen  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  de  las),  937,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  39.—  Discusión:  exceptuadas  de 
ella  las  dos  primeras  secciones,  Casa  Real  y Cuer- 
pos Colegisladores,  quedan  también  sin  debate  apro- 
badas las  restantes.  Pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  941  á 944,— Se  aprueba 
definitivamente,  954,  Apéndice  segundo  al  núme- 
ro 40. 

Ingresos  pam  el  año  económico  de  1877-78  {Dictamen 
de  ia  mayoría  de  la  comisión  de  Presupuestes,  rela- 
tivo al  articulado  de  la  ley,  ó sea  al  de),  771 , Apén- 
dice cuarto  al  núm.  34,— Voto  particular  de  los  se- 
ñores Boscb,  Berdugo  y Clavijo  á los  artículos  21  al 
27  de  la  misma  ley,  771,  Apéndice  quinto  al  núme- 
ro 34.— Del  Sr.  Gisbert  á los  artículos  23,  29  y 31 
de  ia  misma  ley,  771 , Apéndice  sexto  al  núm.  34.  — 
Acuerdo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  au- 
mentando un  crédito  de  53.850  pesetas  al  capitu- 
lo 40,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados;»  voto 
particular  de  los  Sres.  Fabió  y Quiroga,  808,  Apén- 
dice sexto  al  núm,  35. — De  los  Sres.  Berdugo, 
Bosch  y Clavijo  á los  artículos  33  y 34,  pág.  339, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  36. — Del  Sr.  Pons,  947, 
Apéndice  primero  al  núm,  40. — Enmiendas  de  los 
Sres,  Sedó  y López  (D,  Matías)  á los  artítülos  23, 
36  y 50,  y uno  adicional,  839,  Apéndice  sexto  si 
núm,  36.— Tres  á los  artículos  11,  23  y 61,  de  loa 
Sres-  Escobar  (D.  Angel),  Vicuña  y Hernández  y 
López,  869,  Apéndice  sétimo  al  núm.  37.— Cuatro 
de  los  Sres,  Quintana,  Segovía,  Florejacfas  y García 
Camba  á los  artículos  5.°,  $3,  36  y 55,  pág.  885, 
Apéndice  primero  al  núm.  38.—  Dos  de  los  señores 
Balencbana  y Hernández  López  á los  artículos  8.° 
y 38,  pág,  905,  Apéndice  primero  al  núm.  38.— 
Adición  del  Sr.  Hurtado  al  art.  27;  enmienda  del 
Sr,  Polo  k varios  capítulos,  y una  adición  del  se- 
ñor Arnaa  al  62,  pág.  908.— Cuatro  enmiendas 
de  los  Sres.  Salamanca  (Marqués  de),  Caramés, 
Segovía  y Moyano  á otros  varios,  969,  Apéndice 
quinto  al  núm,  40.— Dalos  Sres.  Pidal  al  art.  2/; 
Sil  vela,  al  17;  Azcárraga,  al  18;  Sedó,  suprimien- 
do seis  artículos;  Perez  Sanmíllan,  enmienda  al 
artículo  38;  Soldé vila,  al  art.  63;  Bayo,  propo- 
niendo seis  artículos  adicionales,  y Perez  Zamora, 
proponiendo  uno  nuevo,  1007,  Apéndice  primero 
al  núm.  41,— De  los  Sres.  Sedó  al  art.  4/;  Flore- 
jacha,  al  36  y al  23;  Nuñez  de  Prado  {D,  Joaquín), 
y Peder,  al  62,  pág.  1025,  Apéndice  segundo  al 
número  42.—  Discusión  del  dictámen:  explicación 
de  la  Mesa  sobre  el  sistema  que  se  ha  de  seguir  en 
esta  discusión,  1041.—  Enmienda  delSr.  Polo  á,l& 
totalidad;  discurso  en  apoyo,  1043.— Del  Sr,  Fa- 
bié,  1051.—  Rectificación  del  Sr,  Polo,  1055.— De 
los  dos  señores,  1056,  1057, — Del  Sr,  Polo;  no 
se  toma  en  consideración  Ja  enmienda;  discusión 
sobre  ia  totalidad  del  presupuesto;  discurso  del 
Sr.  Candan,  primero  en  contra,  1058,— Del  señor 
Gisbert,  de  la  comisión,  1063,  1064.— Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  1068. — Primera 
lectura  de  enmiendas  de  los  Sres.  T adela  al  art.  6." ; 
Marques  de  Cabra  al  10;  Nuñez  de  Prado  ai  28; 
Villalba  al  34,  párrafo  segundo;  Shee  y Saavedra 
al  28;  Viñas  al  37  y Salamanca  y Negrete  pro-  | 
poniendo  cinco  artículos  adicionales,  1069,  Apén- 


dice cuarto  al  núm.  43.— Continúa  la  discusión  y 
sn  discurso  el  Sr.  Gisbert,  1073.— Alusión  perso* 
nal  del  Sr/rRico;  rectificación,  con  advertencias; 
del  Sr.  Candan,  1080,  1082.— Idem  con  inter- 
rupción del  Sr.  Gisbert,  1083  á 1085.— Idem  y 
rectificación  del  Sr.  Gisbert;  discurso  del  Sr.  Tu- 
déla  en  contra,  1086.— Del  Sr.  Hoppe,  de  la  co- 
misión, 1091.—  Rectificaciones  de  ios  Sres,  Tude- 
la  y Hoppe,  1093.  — Discurso  del  Sr.  Sedó,  tercero 
en  contra,  1G94,—  Se  suspende  la  disensión;  pri- 
mera lectura  de  enmiendas  de  los  Sres.  Hernández 
López  al  art.  14;  Moyano  al  26;  González  Yallari- 
no  al  28,  párrafo  segando;  Martínez  Corbalán  [al 
38  y al  49;  Borrajo  de  la  Bandera,  adicional  al 
61;  Albacete  al  65,  y Cabezas  sobre  un  nuevo  ar- 
tículo, 1000,  Apéndice  segundo  al  núm.  44.  — Voto 
particular  del  Sr.  Clavijo,  1099,  Apéndice  tercero 
al  núm.  44.— Continúa  la  discusión:  discursos  de 
los  Sres.  Marqués  de  Orovio  y Ministro  de  Hacien- 
da, 1114.— Del  Sr.  Sedó,  1119.— Rectificación 
del  Sr,  Polo,  1 120. — Se  procede  á la  discusión  por 
secciones;  se  lee  la  primera  y los  artículos  que  á 
ella  se  refieren,  así  como  los  acuerdos  tomados  por 
la  comisión;  discusión  de  las  enmiendas;  se  lee  la 
del  Sr.  Sedó  al  art.  4.°,  1121. — Declaración  de  la 
comisión;  el  Sr,  Sedó  retira  la  enmienda  y queda 
retirada;  se  lee  la  del  Sr.  Tudela  al  art,  6,°, 
1122.— La  comisión  acepta  en  espíritu  algunos 
artículos  y quedan  retirados  ios  restantes;  se  lee  y 
no  se  admite  la  del  Sr.  Marqués  de  Cabra,  quedan- 
do en  seguida  retirada;  también  lo  quedó  la  del 
Sr.  Escobar  (D.  Angel);  se  lee  la  del  Sr.  Salaman- 
ca y legróte;  la  comisión  no  la  admite;  discurso 
del  Sr.  Salamanca  en  apoyo,  1123,—  DelSr.  Hop- 
pe, de  la  comisión;  rectificación  del  Sr.  Salaman- 
ca; no  so  toma  en  consideración  ia  enmienda, 

1131. — Se  lee  la  del  Sr.  Azcárraga  al  art.  18;  la 
comisión  la  acepta  y se  toma  en  consideración;  se 
lee  la  del  Sr.  Perez  Sanmillan  al  art.  38,  qne  la 
comisión  no  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo , 

1132. — Del  Sr.  Gisbert,  de  la  comisión;  rectifica- 
ción del  Sr.  Perez  Sanmillan,  1133.— Délos  seño- 
res Gisbert  y Perez  Sanmillan,  con  aclaraciones  de 
los  Sres.  Cos- Gayón,  Orovio  y Presidente  sobre  la 
redacción  del  artículo,  retirándose  la  enmienda; 
alusión  del  Sr,  Do  Gabriel;  se  lee  ia  enmienda  del 
Sr,  Hernández  López,  1134.—  La  comisión  no  ia 
admite;  discurso  en  apoyo  y la  retira;  del  Sr,  Mar- 
tínez Corbalán;  la  acepta  y se  toma  en  considera- 
ción otra  del  Sr.  Martínez  Corbalán;  se  admite;  se 
lee  la  del  Sr.  Moyano,  1135.— Indicaciones  de  la 
comisión;  discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  1 136,  — 
Del  Sr.  Gisbert,  1 137.— Rectificación  del  Sr.  Alon- 
so Pesquera;  no  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda; indicación  sobre  ésto,  de  ia  Mesa;  se  sus- 
pende la  discusión,  1138.— Se  leen  por  primera 
vez  enmiendas  del  Sr.  Soldevila  al  art.  23  y al  25; 
del  Sr.  Moyano  al  28;  del  Sr.  García  Camba  al  34 
y ai  37,  y del  Sr.  Aman  al  62,  pág.  II 38,  Apén - 
dice  quinto  al  núm.  45.—  Continua  la  discusión:  se 
abre  sobre  la  sección  y los  artículos  que  compren- 
de; discurso  del  Sr,  Pastor  y Magan  en  contra, 
H47t^Del  Sr.  Gisbert  en  pró,  1149.— Rectifica- 
ciones de  estos  dos  señores;  discurso  del  Sr,  Sala- 
manca, segundo  en  contra,  1150.—  Del  Sr,  Fabié, 
déla  comisión,  segando  en.  pró,  1154.— Rectifi- 
cación del  Sr,  Salamanca;  discurso  del  Sr.  Perez 
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Sanmillan,  tercero  en  contra,  1155» — Idem,  con 
advertencia,  1156, —Discursos  de  los  Sres.  Gis- 
bert,  Perez  Sanmillan  y Ministro  de  Hacienda;  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Períer  y Presidente,  con 
aclaraciones  de  La  comisión,  y Sr,  Perier  sobre  el 
articulo  10,  páginas  1157,  1158.—  Se  aprueba 
esta  sección  primera,  a contribuciones  directas,  » con 
los  artícelos  á ella  referentes  y la  tarifa  núm.  1, 
págínaa  1 1 58  á 1160.— So  lee  la  sección  segun- 
da, ((Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales,» 
con  loa  artículos  del  presupuesto  relativos  á la 
misma,  1 1 60. —Manifestación  de  la  comisión,  que- 
dando retirado  el  art,  23;  indicaciones  de  la  Mesa 
y del  Sr.  Boscb  y Labros;  se  procede  á la  discu- 
sión del  voto  particular  de  los  Sres.  Be rd ligo, 
Boscb  y Glavijo;  se  lee  este  voto,  ] 16  1.  — Discurso 
delSr,  Cos-Gayon  en  contra;  del  Sr.  Berdngo,  co- 
mo firmante,  1162.  — Del  Sr.  Cos- Gayón,  1172.— 
Del  Sr.  Berdngo,  1 173.  —Rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  1174. — No  se  toma  en  consideración 
el  voto  particular;  se  lee  el  del  Sr.  Pons;  ma- 
nifestación de  la  comisión , y queda  retirado 
este  voto;  se  lee  el  del  Sr.  Glavijo,  1175,— La 
eomision  no  le  admite;  explicaciones  de  éste  y del 
Sr*  Glavijo;  discurso  de  este  señor  en  apoyo  de 
su  voto,  1176.  — Del  Sr,  Gos-Gayon  en  contra, 
1177.  — Rectificación  del  Sr.  Glavíjo;  queda  reti- 
rado su  voto;  y terminada  la  discusión  de  los  vo- 
tos particulares;  se  procede  á la  de  las  enmiendas: 
se  lee  la  del  Sj|  Sedó;  la  comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  Sedó  en  apoyo,  1 178.— Idem  Ídem, 
con  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  URO. — Idem 
del  Sr.  Cos 'Gayón,  US1.  — Rectificación  del  se- 
ñor Sedó;  alusión  personal  del  Sr.  Boscb;  el  señor 
Sedó  retira  la  enmienda;  indicaciones  del  Sr»  Cos- 
Gayon,  y queda  retirada  ia  enmienda;  se  suspen- 
de la  discusión  de  las  relativas  al  art.  23;  se  lee  la 
del  Sr»  Soldevila  al  art,  25,  pág.  1 182.— Discur- 
so en  apoyo,  del  Sr,  Gisbert,  1183.— Queda  reti- 
rada la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Moyano  al  ar- 
tículo 26;  la  comisión  la  acepta,  y el  Sr,  Moyano 
dá  las  gracias;  se  lee  la  del  Sr,  Hurtado  al  art.  27; 
indicaciones  de  la  comisión  y de  la  Mesa,  y no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  González  Yallarino;  indicación  de  la  comisión; 
se  lee  la  del  Sr.  Nufiez  de  Prado  (D,  Joaquin), 
1184.— La  comisión  la  acepta,  y viene  á formar 
parte  del  art,  28;  se  lee  otra  del  Sr,  Moyano  al 
mismo  artículo;  indicaciones  de  este  señor  y del 
Sr,  Cos-Gayon;  discurso  dei  Sr.  Moyano  en  apoyo 
de  su  enmienda,  1185.  — Del  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio;  rectificaciones  de  los  dos  señores;  discurso  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1186,  II 87.  — Rectifi- 
caciones de  estos  señores;  discurso  del  Sr.  Gisbert, 
1188.— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
en  votación  nominal,  después  de  indicaciones  del 
Sr.  Moyano,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente, 
1240. — Se  suspende  la  discusión;  se  leen  por  pri- 
mera vez  enmiendas,  del  Sr,  Gamazo  al  art.  31, 
del  Sr.  Danvüa,  artículo  adicional,  1189,  Apéndice 
segundo  al  núm,  4Q.  — Adición  del  Sr»  Segovia  so* 
bre  el  ingreso  y ascenso  en  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  1215,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  47.  — Continua  la  discusión,  y se 
vota  nommaimente  la  enmienda  del  Sr.  Moyano; 
se  presenta  el  art.  23  nuevamente  redactado,  y se 
dá  cuenta  de  varios  acuerdos,  1240,  1 24 L — En- 


mienda del  Sr.  González  Yallarino;  se  entiende  ad- 
mitida en  la  del  Sr,  Nuñez  do  Prado;  del  Sr,  Gar- 
cía Gamba  al  art*  34;  discurso  en  apoyo,  1242.— 
Del  Sr,  Fabié,  de  la  comisión;  rectificación  del  se- 
ñor García  Gamba,  1243. — De  los  Sres.  Fabié  y 
García  Camba;  no  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda; %e  lee  la  del  Sr.  López  {D.  Matías};  la  re- 
tira; la  comisión  acepta  una  del  Sr,  Moyano,  y 
unas  palabras  de  la  del  Sr.  Florejacha,  1244, — 
Indicación  de  este  señor;  se  lee  la  del  Sr.  Viñas; 
discurso  delSr.  Soldevila,  como  firmante,  1245*  — 
Del  Sr,  Fabió;  rectificaciones  de  ambos,  1246.— 
Se  vota  la  enmienda  nominal  mente,  y el  Sr,  Pre- 
sidente anuncia  que  no  bay  número  suficiente;  se 
suspende  la  discusión,  1247.  — Continúa:  se  des- 
echa la  enmienda  del  Sr.  Soldevila;  se  lee  la  del 
Sr.  García  Gamba  al  art,  37,  pág,  1252.—  La  co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  García  Cam- 
ba en  apoyo;  dei  Sr,  Fabié, de  la  comisión,  1253.— 
Rectificaciones  de  ambos  señores;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee,  y queda  retira- 
da la  del  Sr.  Yergara;  se  lee  el  voto  particular  de 
los  Sres.  Boscb,  Berdugo  y Glavijo  á los  artículos 
2 i al  27,  pág.  1254.— La  comisión  no  acepta  el 
voto  particular;  discurso  del  Sr.  Boscb  y Labrús  en 
pró,  1256,— Lo  suspende  unos  minutos,  1268.— 
Continúa,  1262.  — Discurso  del  Sr.  Gisbert  en  con- 
tra,  1277,  — Rectificación  del  Sr.  Boscb  y Labrús, 
1282,— Idem  con  advertencias;  rectificación  del 
Sr.  Gisbert,  1283.— De  loa  Sres.  Boscb  y Labrús 
y Gisbert;  discursos  del  Sr.  Glavijo  en  pró;  se  sus- 
pende la  discusión,  1284,  1288, —Primera  lec- 
tura de  un  artículo  adicional  del  Sr.  Alba  Sal- 
cedo, 1289,  Apéndice  quinto  al  núm.  49.— Conti- 
núa la  discusión:  discurso  del  Sr,  Fabié,  segundo 
en  contra  del  voto  particular,  1293.  — Alusión 
personal  del  Sr,  Gisbert,  1297.— Rectificaciones 
de  los  Sres.  Fabié  y Gisbert;  alusión  personal  del 
Sr.  Alonso  Pesquera,  con  indicaciones  delSr.  Pre- 
sidente, 1298,  1299.  — Rectificación  del  Sr.  Boscb 
y Labrús,  1303. — Alusión  personal  del  Sr.  Sedó* 
1304.  — Dei  Sr.  Gisbert,  1 305.  — Rectificaciones 
de  los  Sres,  Boscb  y Labrús  y Sedó,  1306.— De 
los  Sres,  Boscb  y Labrús  y Fabió,  1307. —Dis- 
curso del  Sr.  Berdugo  en  pró  del  voto  particular, 
1 308.— Idem,  con  advertencia,  131 1.  — Discurso 
dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1321,—  Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Sedó;  rectificación  del  Sr.  Boscb  y La- 
brús, 1326.— DelSr.  Ministro  de  Hacienda,  1327.— 
De  los  señores  Boscb  y Labrús  y Berdugo,  1328,— 
Queda  retirado  el  voto  particular,  132  9,  — Enmien- 
da delSr.  Soldevila;  indicación  del  Sr.  Arenillas, 
como  firmante;  se  deja  el  discurso  para  la  sesión 
inmediata,  y se  suspende  La  discusión,  1329. — 
Primera  lectura  de  un  artículo  adicional  del  señor 
Danvila,  1330,  Apéndice  octavo  al  núm.  50,  — Con- 
tinúa la  discusión:  discurso  del  Sr.  Arenillas,  para 
apoyar  la  enmienda  dei  Sr»  Soldevila,  1338.  — Del 
Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  1343.  — Indicaciones  de 
los  Sres.  Gisbert,  Presidente  y Orovlo;  discurso 
del  Sr.  Gisbert,  como  de  la  comisión,  1344.— 
Idem,  con  advertencia,  1346,  — Rectificación  dei 
Sr,  Arenillas,  1348.— Idem,  con  advertencias, 
1349.— Indicación  del  Sr,  Perez  SattMilian,  con- 
testada por  el  Sr.  Presidente;  aclaraciones  sobre 
la  enmienda,  de  los  Sres.  Marqués  do  Orovio  y 
Arenillas,  iB50,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de 
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Hacienda;  indicación  del  Sr.  Arenillas;  adverten- 
cia de  i Sr,  Presidente;  se  desecha  la  enmienda  en 
votación  nominal,  1351. — Votos  con  la  mayoría * 
1352. — Con  la  minoría*  1370.—  Se  lee  la  enmien- 
da del  Sr.  Frorejachs;  indicación  de  éste;  queda 
retirada;  del  Sr,  Segovia;  indicación  del  Sr.  Vicu- 
na*  como  firmante;  queda  también  retirada;  del 
Sr.  Sedó;  indicación  de  éste*  1352.—  Queda  reti- 
rada igualmente;  se  lee  otra  delSr.  Vicuña  al  mis- 
mo art,  23;  discurso  en  apoyo  y la  retira;  indica- 
ción del  Sr.  Presidente;  delSr.  Cos  Gayón  á nom- 
bre de  la  comisión,  relativamente  al  art,  34;  ábre- 
se discusión  sobre  la  sección  segunda:  discurso  del 
Sr.  Polo,  primero  en  contra*  1353.— Idem  con  ad- 
vertencias* 1354, — Del  Sr,  Hoppe*  primero  en 
pró.  de  la  comisión;  del  Sr.  Pidal  y Mon,  segundo 
en  coutra,  1356  — Del  Sr  Jove  y Hévia,  de  !a  co- 
misión, segundo  en  pró*  1361.  — Rectificación  del 
Sr,  Pidal  y Mon;  indicaciones  de  los  Sre3.  Presi- 
dente y Sedó,  1363.  — 3e  aprueba  la  sección  se- 
gunda: el  art.  22;  ocurre  duda  sobre  el  33,  y vo- 
tado nominalmente*  resulta  no  haber  numero  sufi- 
ciente, 1364,  1365  — Se  suspende  la  discusión, 
1365.— Continúa:  se  votan  los  artículos  déla  sec- 
ción segunda*  hasta  el  42:  indicaciones  sobre  el 
36  antiguo*  ahora  43*  entre  los  Sres.  Florejachs  y 
Cos-Gayon;  se  votan  los  restantes.  1388*  1389.— 
Discusión  de  la  sección  tercera:  a sellos  del  Estado  y 
servicios  ex  pintados  por  la  Administración;»  acuer- 
dos tomados  por  la  comisión,  1 339.  — Enmienda  del 
Sr,  Sedó;  indicación  de  la  comisión,  queda  retira- 
da; del  Sr.  Quintana,  que  también  queda  retirada; 
del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco);  discurso  en  apoyo, 
1 390 . — Del  Sr.  Cos-Gayon*  de  la  comisión , 1392.  — 
Rectificaciones  de  ambos*  1393.— lío  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  sin  más  debate  se 
aprueba  la  sección  tercera  y sus  artículos;  sin 
discusión  la  cuarta  con  los  artículos  respectivos* 
1394;  1395. — Igualmente  la  quinta  y la  sexta;  se 
lee  la  sétima  y última,  y Los  acuerdos  tomados  res- 
pecto á ella  por  la  comisión;  enmienda  del  Sr,  García 
Camba;  discurso  en  apoyo*  1396.— Del  Sr.  Gis- 
bert,  de  la  comisión;  rectificación  del  Sr,  García 
Camba*  1398.  — Del  Sr,  Gisbert;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda  en  votación  nominal, 

1399. — Retirados  los  artículos  61*  62  y 83,  !o 
quedan  virtualmente  las  enmiendas  que  á ellos  se 
refieren:  procédese  á la  discusión  de  la  sección: 
discurso  del  Sr.  Gamazo*  primero  en  contra*  1399, 

1400. — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión* 

1401. —  Primera  lectura  de  nn  artículo  adicional 
del  Sr.  Perier,  1402*  Apéndice  noveno  al  número 
52.—  Continúa  la  discusión  y su  discurso  el  se- 
ñor Gamazo*  1419*  1420, — Del  Sr.  Cos-Gayon* 
1424.  — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  1431.— Se- 
gundo discurso  del  Sr,  Gamazo  , ea  contra, 
X435._Se  suspende  la  discusión  y el  discurso* 
1439,  Primera  lectura  de  na  artículo  adicional 
del  Sr.  Marqués  de  Villamejor*  1440,  Apéndice 
cuarto  al  número  53;  continúa  la  discusión:  re- 
nuncia ei  Sr.  Gamazo  á seguir  rectificando  y el 
Sr.  Guirao  le  cede  el  tercer  tumo;  discurso  del  se- 
ñor Cos-Gayon,  segundo  en  contra,  1446. — Del 
Sr.  Gamazo*  tercero  en  contra*  1452,  1453,— 
Rectificación  del  Sr.  Oos-Gayou*  1457.— Del  se- 
ñor Gamazo  ; discurso  del  Sr*  Gisbert,  1453.— 
Rectificación  del  Sr.  Gamazo,  1463.  — Alusión 


personal  del  Sr,  Alvarez  (D,  Fernando);  recti- 
ficación/del  Sr,  Cos-Gayon*  1464, —Del  señor 
Gisbert*  discurso,  dei  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  1465.  — Rectificación  del  señor 
Gamazo,  1471. — Dei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros*  1472.  — Discutida  la  totalidad  de  la 
sección  sétima  se  procedo  á la  votación  por  artícu- 
los: se  aprueban  los  dos  primeros  de  la  sección; 
seles  el  52  del  articulado,  y en  votación  nomi- 
nal se  aprueba.  1474.— -Votos,  1478.  — Se  aprue- 
ban los  demás  artículos  que  afectan  á ta  sección* 
1474.  — Indicación  del  Sr,  Presidente;  el  Sr,  Pe- 
rier  retira  su  adición*  1475, — Se  aprueba  definiti- 
vamente el  proyecto  de  ley*  1487,  Apéndice  sexto 
al  núm.  55. —Discusión  de  ios  artículos  adiciona- 
les; se  retiran  los  de  ios  Sres.  Sedó*  Escobar  (Don 
Angel)  y Perez  Zamora;  se  leen  las  adiciones  dej 
Sr,  Bayo;  discurso  en  apoyo*  1487. — Del  Sr.  Fa- 
bíé,  de  la  comisión,  I4S9,  — Rectificaciones  do  los 
Eres,  Bayo  y Fabié*  1490. — Se  retiran  las  adicio- 
nes del  Sr.  Bayo;  se  leen  las  del  Sr.  Salamanca  y 
Nearrete;  discurso  en  apoyo*  1401.  — Del  Sr.  Jo  ve 
y Hsvia;  rectificaciones;  no  se  toman  en  conside- 
ración; se  leo  la  del  Sr.  Alba  Salcedo*  1492. — 
Discurso  del  Sr.  Oandau*  como  firmante;  alusión 
personal  del  Sr.  Reina;  discurso  del  Sr.  Cos-Ga- 
yon, de  la  comisión*  1493. — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Reina,  Cos-Gayon  y Oaudau*  1494.— No  se 
toma  ea  consideración  el  artículo  adicional  del  se- 
ñor Alba  Salcedo;  se  Lee  ei  del  Sr.  Cabezas,  1495.— 
Discurso  del  Sr.  Cabezas  en  apoyo,  1497*  — Retira 
su  articulo  adicional;  quedan  también  retirados  ios 
de  los  Sres,  Danvüa  y Segovia;  no  se  da  cuenta  del 
del  Sr.  Marqués  de  Villamejor  por  no  haberse  pre- 
sentado á tiempo;  queda  concluida  la  discusión  del 
presupuesto  de  ingresos,  1499. 

Exposiciones:  De  ia  comisión  general  de  tenedores  de 
la  deuda  del  Estado  para  que  se  tenga  en  cuenta 
la  triste  situación  en  que  so  hallau  por  habérseles 
descontado  dos  terceras  partes  de  lo  que  tenían  de- 
recho á percibir*  presentada  por  el  Sr,  Sedó,  26.— 
De  Doña  María  Dolores  Márquez*  directora  del  es- 
tablecimiento de  beneficencia  de  Santa  Isabel  de 
Sevilla*  pidiendo  se  consigno  uua  cantidad  para 
atender  á la  angustiosa  situación  de  aquella  bené- 
fica casa*  preseutada  por  el  Sr.  Domínguez;  de  la 
Junta  permanente  de  los  tenedores  de  la  deuda 
para  que  se  atiendan  sus  observaciones  * 29.  — De 
Los  porteros*  alguaciles  y mozos  de  estrados  de  la 
Audiencia  de  Palma  de  Mallorca*  para  que  se  les 
aumenten  sus  haberes,  presentada  por  el  Sr.  Ayne* 
to,  33,  petición  núm.  9*  pág.  52.  —Dictamen, 
168*  Apéndice  primero  al  núm.  II.— Se  aprue- 
ba, 239.— De  D.  José  López  Polio*  á nombre  de 
D.  Justo  Peña,  vecino  do  Zaragoza,  solicitando  se 
incluya  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  la  suma  de 
7.000  pesetas  para  pagar  ai  mencionado  D,  Justo 
las  armas  de  fuego  que  como  maestro  armero  en- 
tregó á la  Junta  de  Zaragoza  en  Noviembre  de 
1868*  presentada  por  el  Sr.  Galante,  52. — De  va- 
rios individuos  de  las  clases  pasivas  de  la  ciudad 
de  Lugo*  para  que  se  reduzca  el  descuento  del 
25  por  100  que  hoy  sufren,  sujetándolo  á una  es- 
cala gradual,  53. — De  la  madre  priora  y demás 
religiosas  dominicas  del  convento  de  la  villa  de 
Bayona,  obispado  de  Tuy,  pidiendo  se  les  exima 
del  descuento  del  25  por  100  impuesto  en  los  pre- 
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supuestos  actuales,  presentado  por  el  Sr*  Eldua- 
yen,  53*— Del  Ayuntamiento  de  Logroño  para  que 
al  discutirse  los  presupuestos  se  tengan  presentes  las 
observaciones  que  hace,  SU  Véase  Logroño  (Ayunta- 
miento de)*— Del  de  Paterna  de  Rivera  pidiendo  se 
varíe  un  articulo  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1876  so- 
bre imposición  de  arbitrios,  presentada  por  el  señor 
Garrido  Estrada , 8 1 * — De  los  comerciantes  y expor- 
tadores de  vinos  de  Alicante,  en  contra  del  gra- 
vamen que  se  quiere  imponer  á los  vinos,  por  el 
Sr.  Conde  de  Rocamora,  98,— De  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  de  Amigos  del  País,  solicitando 
se  desestime  también  el  impuesto  sobre  los  vinos, 
y los  minerales  y metales  que  se  exporten  al  ex- 
tranjero, 119.— De  la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  que  se  suprima  el  descuento  que 
pesa  sobre  los.  haberes  de  los  funcionarios  públicos 
que  cobran  de  los  fondos  provinciales,  presentada 
por  el  Sr.  Danvila,  120,—  Del  Ayuntamiento  do 
Alicante,  por  el  Sr,  Conde  de  Torre-Isabel,  141,— 
Del  de  Guadalajara,  por  el  Sr,  Marqués  de  Villa - 
mejor,  142.— Del  de  Lugo,  por  el  Sr*  Conde  de 
Pallares,  170,— De  la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza,  presentada  por  el  Sr*  Olaso,  para  que  se 
conceda  á los  establecimientos  de  beneficencia  el 
derecho  de  adquirir  libremente  bienes  por  heren- 
cia, donaciones,  etc.,  190,— Del  Ayuntamiento  de 
Jerez,  presentada  por  ei  Sr*  Marqués  de  Rocamo- 
ra, en  contra  del  gravámen  del  4 por  100  que  se 
fija  sobre  loa  vinos  de  dicha  localidad,  191.— Da 
los  propietarios  de  tranvías  de  Barcelona  á Saos, 
relativamente  al  impuesto  sobre  circulación  de 
viajeros,  por  el  Sr,  Quintana,  192*— Del  Instituto 
agrícola  catalán  de  S*  Isidro,  contra  el  gravámen 
de  2 por  100  impuesto  sobre  los  valores  de  los  vi- 
nos comunes;  del  Ayuntamiento  de  Brihuega  con- 
tra el  impuesto  sobre  la  leña,  229,— De  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Jerez  de  la  Frontera  contra  ei 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  en  la  parte  que  se 
refiere  ai  gravámen  sobre  la  exportación  de  mer- 
cancías, por  el  Sr,  Clavijo,  248, — De  la  Sociedad 
Valenciana  de  Agricultura  contra  el  impuesto  sobre 
la  exportación  de  los  vinos,  por  el  Sr*  Santos, 
248.— Del  Ayuntamiento  de  Avila,  contra  los  nue- 
vos impuestos  municipales,  por  el  Sr*  Cadenas, 
248,— De  la  Junta  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  la  provincia  de  Tarragona  para  que  se 
desestime  el  art*  18  del  proyecto  do  ley  y se  de- 
claren comprendidos  los  aceites  líquidos  de  todas 
clases  en  la  partida  256  del  arancel  vigente, 
256*— De  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  la  ciudad  de  Cádiz  para  que  se  des- 
estime el  impuesto  sobre  los  vinos  á su  exportación 
a!  extranjero  y á Ultramar,  258*— De  varios  vini- 
cultores españoles  sobre  lo  mismo,  presentada  por 
el  Sr.  Mayans,  281*— Del  Ayuntamiento  de  Búr- 
gos,  por  el  Sr,  Perez  San  Millan,  contra  el  artícu- 
lo 27  del  proyecto,  285. — Dei  de  Oviedo,  por  el 
Sr*  Pidal  y Mon,  para  que  no  se  aprueben  los  ar- 
tículos 16,  25  á 32  del  mismo  proyecto,  304.— 
De  D*  Julio  Oppe  y D,  Francisco  Javier  de  Alde- 
coa,  representantes  de  la  Real  Compañía  minera 
asturiana  y la  de  minas  y fundiciones  de  Santan- 
der y Quirós,  presentadas  por  el  Sr,  González  Re- 
guera!, solicitando  se  tomen  en  consideración  las 
observaciones  que  hacen  acerca  del  proyecto  de 
presupuestos,  304*— Del  Ayuntamiento  de  Caste- 


llón, presentada  por  el  Sr.  Antón  Ramírez,  contra 
las  nuevas  cargas  que  so  establecen  en  el  proyec- 
to de  presupuestos,  314*— Idem  contra  los  recar- 
gos en  los  impuestos  de  consumos  y de  sal,  372*  — 
Del  pueblo  de  Cíjuela  para  que  se  lo  dote  un  coad- 
jutor, presentada  por  el  Sr*  Belmonte,  344.—  De 
ios  almacenistas  de  papel,  impresores  y litógrafos, 
y de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  presen- 
tadas por  ei  Sr*  Vázquez,  contra  el  impuesto  sobre 
la  circulación  de  cartas,  348.— Del  Ayuntamien- 
to de  Madrid  solicitando  se  desestime  la  tarifa  de 
ks  nnevas  especies,  el  recargo  extraordinario  so- 
bre los  encabezamientos  de  poblaciones  que  exce- 
dan de  20.000  habitantes,  sobre  la  prohibición  do 
gravar  los  frutos  coloniales,  pidiendo  que  se  inclu- 
ya la  salen  la  tarifa  de  Hacienda,  que  se  conceda 
á los  Municipios  el  recargo  de  50  por  100  sobre 
las  cédulas  personales,  relevándoles  de  la  obliga- 
ción de  repartirlas,  que  puedan  llegar  en  la  con- 
tribución industrial  al  25  por  190  de  las  cuotas 
del  Tesoro  y que  el  recargo  del  5 por  100  no  gra- 
ve sobre  los  presupuestos  municipales  de  ingresos 
sino  sobre  los  productos,  348*—  De  los  fabricantes 
de  fósforos,  presentada  por  el  Sr,  Navarro  de  Itu- 
ren,  para  que  la  contribución  de  consumos  se  aus^ 
tituya  por  una  cantidad  equivalente  repartible  en- 
tre todos  los  fabricantes,  352.—  Del  Ayuntamiento 
de  Huesca,  presentada  por  el  Sr*  Barón  de  Alcalá, 
contra  el  decreto  sobre  recaudación  de  consumos, 
357,— De  la  Sociedad  Económica  Gerundense  de 
Amigos  del  Pala,  por  el  Sr*  Campa,  contra  el  de- 
recho de  exportación  impuesto  á los  vinos,  357*  — 
Del  Ayuntamiento  de  Ciudad-Real,  por  el  Sr,  Sán- 
chez Milla,  contra  el  5 por  100  que  se  impone  so- 
bre los  presupuestos  y arbitrios  municipales,  369.  — 
Del  de  León,  por  el  Sr,  Grotta,  haciendo  observa- 
ciones sobre  los  derechos  que  se  imponen  á los 
consumos,  372.— De  D*  Manuel  Datrihel,  vecino 
de  Valencia,  proponiendo  medios  para  la  extinción 
del  déficit,  372.—  Del  Ayuntamiento  de  Trujíllo, 
por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  para  que  se  reforme 
la  partida  de  25  por  100  por  ingresos  de  cantida- 
des que  los  Ayuntamientos  no  cobran,  375*— Del 
de  Toledo,  por  el  Sr.  Taviel  de  Andrade,  solicitan- 
do Ja  supresión  dei  5 por  100  impuesto  á los  Mu- 
nicipios, 391.—  De  la  compañía  de  los  ferro -carri- 
les de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  para  qne  se 
adicione  la  cantidad  de  198*543  pesetas  al  crédito 
asignado  para  el  servicio  de  trasporte  de  la  corres- 
pondencia, presentada  por  el  Sr,  Rico,  391*— Del 
Ayuntamiento  de  Valencia  sobre  el  impuesto  de 
consumos,  por  el  Sr*  Danvila,  413.— De  ios  mine- 
ros, fundidores  y comerciantes  de  la  provincia  de 
Almería  contra  el  impuesto  sobre  exportación  de 
minerales  y el  1 por  100  sobre  el  producto  bruto, 
por  el  Sr*  García  López,  414*— De  varios  comer- 
ciantes de  géneros  al  por  menor  de  Barcelona,  por 
el  Sr*  Cadenas,  416*—  De  la  comisión  provincial  de 
Tarragona,  contra  el  impuesto  sobre  la  exporta- 
ción de  vinos,  por  el  Sr*  Castellarnau,  436*  — 
De  D*  Felipe  Morales  y Velazquez,  síndico  del  gre- 
mio de  peluqueros  de  salón  do  esta  córte,  para  que 
sea  excluido  dicho  gremio  del  15  por  100  estable- 
cido en  el  presupuesto,  437.  — Del  Ayuntamiento 
de  Medinasidonia,  proponiendo  reformas  para  me- 
jorar la  hacienda  municipal,  porelSr,  Garrido  Es- 
trada, 440*— De  la  asociación  de  propietarios  de 
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fincas  urbanas  de  Madrid  y su  zona  de  ensanche,  ¡ 
para  que  se  admitan  en  pago  de  contribuciones  los 
décimos  núm.  1 de  los  títulos  del  empréstito  do 
175  millones  do  pesetas  y loa  residuos  que  existen 
en  poder  de  los  contribuyentes»  por  el  Sr,  Balen- 
chana,  441. — De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Valencia,  pidiendo  se  desestime  el  gra- 
vamen que  se  impone  á la  exportación  de  vinos, 
461, — De  44  comerciantes  é industríales  de  Zara- 
goza, para  que  se  deseche  el  proyecto  de  autorizar 
á los  Ayuntamientos  para  gravar  los  artículos  co- 
loniales, presentada  por  el  Sr.  Cadenas,  487,— Del 
Ayuntamiento  de  Coca,  contra  el  recargo  en  los 
presupuestos  municipales,  508  . — De  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Málaga,  presentada  por  el  Sr.  García 
Asensio,  contra  el  impuesto  sobre  la  exportación  de 
vinos,  508,  — Délos  almacenistas  de  frutos  colo- 
niales y fabricantes  de  chocolates  de  esta  córte, 
para  que  los  Ayuntamientos  no  puedan  imponer  un 
nuevo  gravamen  sobre  dichos  artículos,  presentada 
por  el  Sr,  López  y López,  508. — Del  Ayuntamien- 
to de  Zaragoza,  con  observaciones  sobre  el  recargo 
extraordinario  á los  encabezamientos  de  las  pobla- 
ciones que  excedan  de  20,000  habitantes,  508.— 
Del  de  Granada,  para  que  se  modifique  el  proyecto 
en  la  parte  relacionada  con  la  hacienda  municipal, 
presentada  por  el  Sr,  Sedaoo,  51G, — Del  de  Jerez 
de  la  Frontera,  por  el  Sr.  Marqués  de  Alboloduy, 
pidiendo  la  supresión  del  5 por  100  sobre  los  pre- 
supuestos de  ingresos  municipales,  y el  restableci- 
miento del  art,  132  de  la  ley  de  1870,  527.  — Del 
Sr,  Gonovéa,  pidiendo  que  para  todos  los  impues- 
tos que  tengan  por  base  el  vecindario  de  las  pobla- 
ciones rija  ei  ultimo  padrón  y que  el  impuesto  de 
consumos  para  ei  Estado  se  reparta  como  encabe- 
zamiento forzoso,  527. — Del  Ay  untamiento  de  San- 
tander» presentada  por  ei  Sr.  Cedrum,  contra  el  re- 
cargo de  los  consumos,  531.  — Del  de  Sanlúcar 
do  Barrameda,  pidiendo  se  suprima  el  impuesto  del 
5 por  100  sobre  los  presupuestos  municipales  y se 
restablezca  en  todas  sus  partes  el  art,  1 32  de  la 
ley  de  Ayuntamientos  do  1870 ,pág.  558,  petición 
numero  34, —Dictamen , 702,  Apéndice  sétimo  al 
número  32, — Se  aprueba,  749. — Del  de  Barcelona 
pidiendo  continuar  con  el  actual  encabezamiento  de 
consumos  durante  el  próximo  año  económico  de 
1877-73,  pág.  562,—  Del  de  Yalladolid,  presentada 
por  el  Sr*  Moyano,  para  que  uo  se  aprueben  los  ar- 
tículos 25,  26  y 27,  relativos  al  impuesto  de  con- 
sumos, 564,—  Del  de  Castrogeriz,  para  que  se  su- 
prima la  contribución  del  15  por  100,  presentada 
por  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  565,— Del  de  Albacete, 
para  que  no  se  graven  los  frutos  coloniales  con  nue- 
vos impuestos;  que  se  aumente  el  recargo  de  50 
por  100  sobre  las  cédalas  personales,  y que  no  se 
exija  á las  Municipalidades  el  impuesto  sobre  la  sal, 
592, —Del  de  Barbastro,  por  el  Sr,  Barón  de  Alca- 
lá, adhiriéndose  á otra  de  Huesca,  para  que  se  de- 
jen sin  efecto  algunas  disposiciones  del  Real  de- 
creto de  10  de  Abril  ultimo  sobre  el  impuesto  de 
consumos,  596.— De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Sevilla,  contra  el  art.  18  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  y para  que  se  declaren  no  compren- 
didos en  el  impuesto  de  consumos  los  granos  y pas- 
tos dedicados  á la  agricultura  y á la  industria,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Vázquez  y Rodríguez,  596,— 
Del  Ayuntamiento  de  Almería,  por  el  Sr,  Morcillo» 


haciendo  observaciones  sobre  ei  art.  27  del  proyec- 
to de  ley,  y de  gran  número  de  mineros  de  la  pro- 
vincia contra  el  art.  18  del  mismo,  596.— De  la 
ttünion  barcelonesa  de  las  clases  productoras,»  por 
el  Sr.  Rico,  solicitando  no  se  tomen  en  considera- 
ción los  recargos  que  se  establecen  sobre  la  contri- 
bución de  subsidio  industrial  y de  comercio,  631.— 
De  la  Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos 
dei  País,  presentada  por  el  mismo  Sr,  Rico  solici- 
tando lo  propio,  631, — Del  Ayuntamiento  de  So- 
ria, pidiendo  rebaja  en  los  encabezamientos,  en  el 
5 por  100  sobre  los  iogresos  municipales  y el  re^ 
cargo  sobre  la  contribución  territorial  é industrial, 
presentada  por  el  Sr.  Acena,  637.— De  la  Socie- 
dad Económica  Matritense  de  Amigos  del  País,  para 
que  vuelva  k restablecerse  el  decreto  de  5 do 
Agosto  de  1861  y se  pongan  á la  venta  los  efectos 
timbrados,  702.— De  varios  dibujantes  geógrafos, 
empleados  que  fueron  en  la  publicación  dei  Alias 
geográfico  del  Sr,  Goello,  pidiendo  se  les  computen 
como  servicios  prestados  al  Estado  los  años  emplea- 
dos en  dicha  publicación,  presentada  por  el  señor 
Maidonado  Macanaz,  774.  — De  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Burgos,  entregada  por  el  Sr.  González 
Marrón,  contra  el  aumente  impuesto  al  franqueo 
de  las  cartas;  de  los  registradores  de  la  pro- 
vincia de  Logroño,  por  el  Sr,  Marqués  de  Oro  vio, 
para  que  se  consigne  la  cantidad  necesaria  para 
coste  de  los  libros  de  registro,  808.— De  los  de  la 
provincia  de  Cádiz,  1543. — Petición  DÚm,  66, 
1570,— Dictámen,  1645,  Apéndice  tercero  al  nu- 
mero 59.— Del  Ayuntamiento  de  Vích,  por  el 
Sr,  Bosch  y Labrús,  contra  el  Impuesto  del  5 por 
100,  843. — De  la  Duquesa  de  San  toña,  por  el  se- 
ñor Castelar,  para  que  se  desestime  el  Impuesto 
sobre  la  rifa  de  los  asilos  de  beneficencia;  del 
Fomento  de  la  producción  nacional  de  Barcelona, 
por  el  mismo»  contra  las  innovaciones  introducidas 
en  el  régimen  de  las  aduanas,  869.  — Del  Ayun- 
tamiento de  Salamanca,  por  el  Sr*  Moyano,  contra 
los  crecidos  impuestos  municipales,  877.— De  la 
Sociedad  central  de  minas  de  Cartagena,  por  el 
Sr.  Cos-Gayon,  contra  los  impuestos  á la  industria 
minera;  de  los  mineros  de  Cartagena  por  el  mismo, 
contra  los  derechos  que  se  imponen  al  carbón  mi- 
neral. 941.*—  Del  director  de  la  Sociedad  del  Tim- 
bre, por  el  Sr.  Salamanca,  contra  los  recargos 
sobre  los  sellos  de  comunicaciones,  969/— De  los 
navieros,  fabricantes  é industriales  de  Barcelona 
y de  Sevilla  y de  la  fábrica  de  cristalería  de  Bada- 
lona,  presentada  por  el  Sr.  Segovia,  contra  el  exa- 
gerado ' derecho  á los  carbones  extranjeros;  del 
Ayuntamiento  de  Viilaviciosa,  por  el  Sr.  Pida]  y 
Mon,  con  observaciones  sobre  los  presupuestos; 
del  de  Riaza,  por  el  Sr.  Oñate,  sobre  el  recargo  á 
los  impuestos  municipaleSj  974.— De  D,  Juan 
Falcb,  fabricante  de  betún  graso  en  Barcelona, 
para  qne  se  imponga  50  cents,  de  peseta  por  kilo 
al  extra  n jera  j presentada  por  el  Sr,  Tu  rail,  1008. — 
De  los  vecinos  comerciantes  de  Valencia,  por 
el  Sr.  Danvila,  para  qne  los  Ayuntamientos  no 
puedan  imponer  gravamen  á los  frutos  coloniales; 
de  un  fabricante  de  hornos  altos  para  la  fundi- 
ción de  hierro  pidiendo  se  desestime  el  impuesto 
sobre  los  carbones;  de  la  Gompañía  madrileña  de 
alambrado  y calefacción  por  gas,  presentada  por 
el  Sr.  Sedó,  contra  el  mismo  impuesto,  1037,— 
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De  loa  explotadores  y comerciantes  de  carbón  de 
piedra  de  Asturias  y de  los  mineros  de  Gijon,  para  1 
que  so  haga  extensiva  al  carbón  de  piedra  la  ex-  ¡ 
cepcíon  por  la  cual  fué  reducido  á la  cuarta  parte 
el  impuesto  de  navegación  establecido  en  el  ar- 
tículo 11  del  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  por 
el  Sr.  Pídai  y Mou,  1040. “Del  Ayuntamiento  de 
Cartagena,  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  sobre  los  im- 
puestos de  consumos,  sal,  cédulas  personales  y 
frutos  coloniales;  de  varías  empresas  de  ferro-car- 
riles, por  elSr.  Segovia,  para  que  se  apruebe  el  ar- 
ticulo 23  del  dictamen  de  la  ley  de  presupuestos  y 
que  no  se  graven  más  los  derechos  de  importación 
que  sufren  los  carbones  extranjeros,  1041, — De 
la  Compañía  del  ferro-carril  de  Tudela  4 Bilbao, 
por  el  Sr,  Vicuña,  para  que  no  se  aprueben  los 
exagerados  derechos  que  se  proponen  sohre  los 
carbones,  1099,— De  los  armadores  industriales  y 
consignatarios  de  vapores  del  puerto  de  Bilbao 
y del  director  de  la  empresa  del  alumbrado  de  gas 
de  la  misma  villa,  por  el  mismo  Sr,  Yicuña,  con- 
tra el  impuesto  sobro  los  carbones,  1139,  — De  la 
Diputación  provincial  de  Cádiz  para  que  se  des- 
estime el  Impuesto  sobre  vinos,  1189.— De  los 
almacenistas,  industriales  y constructores  de  má- 
quinas en  Zaragoza,  y de  D.  JosóBerger,  director 
de  la  fábrica  del  gas  de  la  misma  ciudad,  presen- 
tada por  el  Sr.  Escudero,  para  que  se  desestime  el 
impuesto  sobre  carbones,  1215,— Del  pueblo  de 
Sierra  Almagrera,  por  el  Sr.  Anglada,  contra  el 
impuesto  sobre  los  carbones,  1223.— De  la  Liga 
de  propietarios,  comerciantes  ó industriales  de 
Valencia,  por  el  Sr.  Danvtla,  pam  qne  no  se  ad- 
mita el  aumento  d*  derechos  á la  introducción  del 
citado  carbón  mineral  extranjero;  de  los  mineros 
y fabricantes  de  Linares,  por  el  Sr.  Marqués  de 
Villamejor,  contra  el  recargo  á los  carbones  ex- 
tranjeros, 1337.— De  la  Junta  de  señoras  de  las 
salas  de  asilo  de  Barcelona,  pidiendo  se  desestime 
el  art.  17,  ó qne  se  exceptúe  del  impuesto  la  rifa 
que  se  celebra  para  sostener  el  mencionado  esta- 
blecimiento, presentada  por  el  Sr.  Sedó,  1369, — 
Del  Ayuntamiento  de  Huefe,  provincia  de  Cuenca, 
para  que  se  haga  una  nueva  clasificación  de 
cédalas  personales,  1543.— Petición  núm,  69, 
1570,  — Dictamen,  1645,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 59, 

PRESUPUESTOS  DE  GASTOS  É INGRESOS  (Tér- 
mino perentorio  para  concluir  la  discusión  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Moyano,  1 1 13. —Dictamen  sobre 
el  presupuesto  relativo  al  especia!  de  ingresos  y 
gastos  por  venta  de  bienes  desamortizados,  937, 
Apéndice  tercero  al  núm,  39, 

PRIMO  DE  RIVERA  (Sr.  Diputado  D.  Fernando), 
Acepta  el  cargo  de  Senador  y renuncia  el  de  Di- 
putado, 668. 

PROPIEDAD  (Registradores  de  la).  Véase  Registrado  - 
res  de  la  propiedad, 

LITERARIA  (Proyecto  de  ley  sobre).  Propo- 
sición de  ley  pendiente  de  la  anterior  legislatu- 
ra; la  reproduce  el  Sr.  Dauvila,  32.  — Dictámeu, 
1289,  Apéndice  sétimo  al  núm.  49.— Discusión: 
sin  ella  se  aprueban  ios  55  artículos  de  qne  cons- 
ta el  dictamen,  1515. — Pasa  el  proyecto  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  1519.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  1551,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero  57, 


PROVINCIAS  VASCONGADAS  Y NAVARRA, 

Véase  Vascongadas  y Navarra  (Provincias)  y Créditos 
extraordinarios  (Aprobación  de  dos). 

PUEBLA  DE  ARGANZON  (El  alcalde,  á nombre  de 
sns  representados,  de  1a).  Solicitud  de  perdón  de 
las  11.090  pesetas  que  importa  el  descubierto  del 
pueblo  desde  la  invasión  carlista,  558,  petición 
número  31,  — Diotámen,  702,  Apéndice  sétimo  al 
número  32.—  Se  aprueba,  749, 

PUERTO  (Sr.  Senador  Marqués  del). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A.  R. 
la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  de  apertu- 
ra, I,  9. 

PUERTO -RICO  (Lamentable  estado  á que  por  el  hu- 
racán ha  quedado  reducida  la  provincia  de).  Comu- 
nicación oficial  del  gobernador  superior,  reclama- 
da por  el  Sr.  Vivar,  33, 

(Presentación  del  presupuesto  de).  Pregunta 

del  Sr.  Gavina;  Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  690,—  Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones,  con  advertencias,  de 
ambos  señores,  670  á 672, 

(Falta  de  cumplimiento  del  art,  2/  adicional, 

de  la  ley  vigente  de  presupuestos,  relativamente  á). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Vivar;  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á contestarla;  discurso  del 
Sr,  Vivar  explanándola,  1102.— -Idem,  con  adver- 
tencia é interrupción  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 1104.  — Discurso  delSr.  Ministro  de  Hacienda; 
indicación  del  Sr,  Vivar,  contestada  por  el  Sr.  Pre- 
sidente; discurso  del  Sr.  Albacete,  1107.  — Dis- 
curso del  Sr.  Vivar,  segundo  en  contra,  1109*  — 
Rectificación  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  lili.  — 
De  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Hacienda;  alusión 
personal  del  Sr*  Albacete,  1 1 12.— Rectificación 
del  Sr*  Vivar;  se  pasa  á otro  asunto,  1113, 

(Rebaja  en  el  arancel,  para  su  exportación  á ios 

Estados- Unidos,  de  los  azúcares  de).  Pregunta  del 
Sr.  Gavina;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; rectificaciones,  1220  á 1222* 

PUERTOS  (Suplemento  de  crédito  con  destino  al  ser- 
vicio de  sanidad  de  los).  Ejemplar  original  de  la 
ley  sancionada,  17, — Sanción,  i 8,  Apéndice  déci- 
mo tercero  al  núm.  3, 

FUIGGERDÁ  (Establecimiento  de  una  casa  de  juego 
bajo  el  amparo  y protección  de  una  sociedad  para 
baños  en  el  distrito  de).  Pregunta  del  Sr,  Fabra  y 
Fio  reta,  1336,  — La  repite;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  1550,  1551, 

PUIG  Y LL AGOSTERA  (Sr,  Diputado  D*  José). 
Comisiones:  Libretas  de  los  obreros,  413. 

PUNO NR OSTRO  (Sr*  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1. 

Q 

QUEIPO  DE  LLANO  (Sr*  Diputado,  Conde  de  Tore- 
no,  Ministro  de  Fomento,  D.  Francisco). 

Discursos:  Proyecto  de  ley  de  instrucción  pública, 
22 . — Ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona,  26,  27, 
41,  44.— Suscricion  á la  0aceta  Agrícola , 50.— 
Variaciones  en  el  personal  de  obras  públicas,  59, 
417. — Sucesos  en  el  pueblo  del  Bonillo,  60,  61. — 
Pensión  á familias  de  ingenieros  asesinados  en  Al- 
madén, 233.— Obras  en  la  estación  de  La  Encina, 
234. — Proposiciones  de  ley  del  Sr.  Danvila,  298,— 
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Ferro-carril  minero  de  Zorroza;  ley  sobre  caza, 
299,  — Estados  sobre  carreteras,  416,  41 7.  — 
Aflictiva  situación  de  ia  provincia  de  Alicante, 
418.  — Obras  de  canalización  del  Ebro,  530.— 
Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe,  563.—  Pre- 
supuesto de  Hacienda,  580,  5S2.— Ferrocarriles 
del  Noroeste  y tarifas  del  de  Langreo,  842,—  Pre- 
supuesto de  Fomento,  913,  918,  923. — Expedien- 
te del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Oaspe,  940.  — 
Carretera  de  Huer  cal- Overa  á Baza;  emisión  de 
obligaciones  provinciales  para  carreteras  en  Va- 
lencia, 1072.— Vejaciones  y arbitrariedades  de  la 
Dirección  de  aduanas,  1073.— Plan  general  de 
carreteras,  1143. — Venta  de  parte  de  las  obras  do 
canalización  del  Ebro,  1292, — Información  sobre 
el  estado  de  la  ganadería,  1334. — Ferro-carriles 
de  Lérida  á Reus,  y de  Lérida  á Puente  del  Rey; 
indulto  concedido  á carlistas  y cantonales,  1335, 

1336,  — Restitución  al  Erario  por  los  ferro  carriles 
del  10  por  100  que  impusieron  á las  tarifas  de  los 
viajeros  y del  5 por  100  á las  de  mercancías, 

1337,  — Cesión  de  dos  hectáreas  de  terreno  en  la 
Moncloa,  1369.— Provisión  de  los  empleos  de  ins-  ¡ 
pectores  generales  de  ferro -carriles  en  individuos 
pertenecientes  á Guardia  civil,  ingenieros  6 arti- 
lleros, 1370.—  Biblioteca  de  Toledo,  15 12,  1513.— 
Restitución  ai  Erario  del  10  por  100  de  recar- 
go impuesto  por  las  compañías  de  ferro- carriles, 
1547,— Palabras  pronunciadas  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  1549, — Carretera  que  enlace  con  la 
de  Nules  y Sagunto  á Teruel,  1550, 

QUERALT  Y BERNALDO  DE  QTJIRÓS  (Sr.  Dipu- 
tado, Conde  de  Santa  Coloma,  D.  Hipólito  de}.  Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado  como  Senador  por  de- 
recho propio,  51, 

QUEVEDO  Y DONIS  (Sr,  Diputado  D.  Antonio).  Li- 
cencia, 78. 

Comisiones:  Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros, 
413.— Rifa  para  el  hospital  del  Niño  Jesús,  1219, 

QUINTANA  (Sr.  Diputado  D.  Alberto  de). 

Comisiones:  Examen  de  cuentas,  19,  20.— Asociado* 
nes  internacionales,  413. 

Disgüüsos:  Exposición  de  profesores  de  primera  ense- 
ñanza de  ia  provincia  de  Gerona,  46.  — Délos  pro- 
pietarios de  Aucas  rústicas  y urbanas  de  Barcelo- 
na sobre  la  ley  de  desahucio  y de  los  de  tramvías 
de  Barcelona  á Sans  sobre  el  impuesto  k la  circu- 
lación de  viajeros,  192. 

QUINTANA  {Sr,  Senador  D.  Lorenzo  Nicolás). 

Comisiones:  Mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
Deuda,  167.— Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  839. 

QUINTAS  (Ley  de).  Véase  Ejército  {Organización  y 
reemplazo  del). 

QUIROGA  VAZQUE2  {Sr.  Diputado  D,  Manuel). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.—  Concesión  de  la  gran 
cruz  pensionada  de  San  Femando,  868.  « 

R 

BODA  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  general  D.  Ra- 
món de  Castañeda  Doña  Antonia).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Romero  Grtiz  pendiente  de  la  anterior 
legislatura,  reproducida  por  el  Sr,  Reina,  259, 

REGISTRADORES  DE  LA  PROPIEDAD  (Exposi- 
ciones de  los).  Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

REGISTRO  CIVIL. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Soria  pidiendo  I 


que  el  Registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á car- 
go de  las  corporaciones  municipales,  51,  petición 
número  6, — Dicfcámen  168,  Apéndice  primero  al 
número  11.—  Be  aprueba,  239. 

REIG  Y FORQUET  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje  de 
contestación,  239, 

Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  Económica  do 
Amigos  del  País  de  Valencia  pidiendo  prontos  au- 
xilios para  evitar  la  miseria  que  se  ha  apoderado 
de  la  provincia,  1513. 

REINA  Y FRIAS  (Sr.  Diputado  D.  José  de). 

Comisiones:  Gobierno  interior,  20.— Concesión  de  la 
gran  cruz  de  San  Fernando  pensionada  á D.  Ma- 
nuel Pavía,  20,  y presidente,  29.— Presupuestos, 
20* — Fuerza  permanente  dei  ejército,  277.  y pre- 
sidente, 326.— Ferro -carril  minero  de  Zorroza, 
39 i,  y presidente,  437.—  De  Zaragoza  á Val  de 
Zafan,  559,  y presidente,  592.  — Caja  de  huérfa- 
nos é inútiles  de  la  guerra  civil,  1368,  y presi- 
dente, 1475.— Pase  de  jefes  y oficiales  k supernu- 
merarios, 1440,  y presidente,  1479. 

Discursos:  Interpretación  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  253,  255.— 
Reproducción  del  expediente  sobre  pensión  k Doña 
Antonia  Rada  y á Doña  María  Font  y Viota,  259,— 
Coste  de  la  impresión  y demás  del  Diario  de  Sesio- 
nes, 704.  — Presupuesto  de  la  Guerra,  718,  723, 
725,  727,  764,  765,  780,  784,  785,  796,  799, 
816,  823,  827,  829,  830,  834  á 837,  1102.— 
Presupuesto  de  Ingresos,  1493,  1494. 

REINA  Y FRIAS  (Sr  Diputado,  teniente  general,  Don 
José  de).— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  nombrándole  director  general  del  cuerpo 
de  ingenieros  del  ejército:  pasa  á las  secciones,  11,— 
Comisiou,  20.  — Presidente  y secretario,  29.  — Díc- 
támen  declarándole  compatible,  326,  Apéndice  al 
número  18.— Se  aprueba,  348. 

REINOSO  (Sr.  Senador  D,  Mariano  Lino  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  reforma  del  título  12  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  469, 

REPRESENTANTES  EN  EL  EXTRANJERO  (Gas- 
tos de  habilitación  da  nuestros).  Véase  Agentes 
diplomáticos  de  8,  M.  en  el  extranjero  (Sumas  deven- 
gadas durante  el  último  quinquenio  en  concepto 
de_habiIitacion  por  los). 

RESEÑA  DEL  MOVIMIENTO  HISTORIAL  DE 

España.  Ejemplar  recibido  con  aprecio,  remitido  por 
D.  Augusto  Pécoul,  1478. 

RETIRO  (Ocurrencias  del  Buen).  Véase  Madrid . 

RETORTILLO  (Comisiou  para  remesar  fondos  á los 
departamentos  marítimos,  encomendada  al  exce- 
lentísimo Sr.  D,  Francisco  de  Paula).  Véase  Marina. 

REY  (Sr.  Senador  D.  Antonio  del). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A,  R. 
Ia  Princesa  de  Ástúrias  en  la  sesión  de  apertu- 
ra, 1. 

RIBO  {Sr.  Senador  D,  Juan). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  839.— Presupuesto  de  Gobernación,  1189. 

RICO  Y GARCÍA  (Sr.  Diputado  D,  Celestino). 

Comisiones:  Secretario  primero,  13.—  Etiqueta  para 
la  exposición  vinícola,  29.  — Gorreccion  de  estilo, 
95.— Imposición  de  un  cuartillo  por  ciento  en  todos 
Los  pagos  para  amortización  de  la  deuda,  399,  y 
secretario,  437. — Reforma  de  algunos  artículos  de 
la  ley  hipotecaria,  1368. 
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cionario del  Ministerio  de  Ultramar,  232,  231  — 
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BIOS  (Viuda  del  capitán  de  ejército  D,  Lorenzo  Amo, 
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por  el  Sr.  Salamanca  y Negrete,  1073.— Petición 
numero  62,  pág.  1189.— Dictamen,  1330,  Apén- 
dice sexto  al  nám.  50, —Se  aprueba,  1557. 

RIOTINTO  [Entrega  á la  Comisión  de  Hacienda  en  el 
extranjero  de  los  bonos  adquiridos  por  la  Compa- 
ñía de).  Pregunta  del  Sr.  Pastor  y Hagan;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  874, 

RIOXTELME  (Sr,  Diputado  D,  Luis). 
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RIVAS  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  las). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  9.— Caza,  391. 

RQCAMGRA  (Sr.  Diputado  Marqués  de  la  Puebla  de). 
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mora,  D.  Arturo). 
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20,  y secretario,  35,—  Pósitos,  277.— Mista  de  ley 
electoral,  1368,  y secretario,  1475. 
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tas del  Reino,  300. —Ley  electoral,  404,409,  411, 
502,  503,  50  5,  600,  602,  622.  — Reproducción 
de  la  proposición  de  ley  sobre  falsificación  de  la 
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RODA  PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Cecilio  de). 
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rencio), 
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ley  de  enjuiciamiento  civil,  48 9 , y presidente, 
668.  — Para  la  del  art.  892  de  la  misma  ley,  1036, 
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RODRIGUEZ  Y SANCHEZ  {Sr,  D.  José  María).  Elec- 
to por  Campillos,  provincia  de  Málaga,  1338. 

ROJAS  (3r.  Diputado  D.  Eduardo}. 
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tos, 20. 

ROMERA  (Sr.  Senador  Conde  déla). 
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Interpelación  del  Sr.  Vivar  sobre  marina,  39,54.— 
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Ley  electoral,  316,  317,  484,  490,  498,  499, 
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1203,  1207,  1208,  1212,  1213,  1215,  1223, 
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1525,  1532,  1536,  1540. —Establecimiento  de 
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RONDA  (Ayuntamiento  de).  Solicitud  de  exención  de 
derechos  de  aduanas  al  material  que  se  importe 
del  extranjero  con  destino  á las  obras  para  la  con- 
ducción de  aguas  á dicha  ciudad,  y se  devuelva  lo 
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mero  40.  — Dictamen,  937,  Apéndice  quinto  al  u li- 
mero 39.— Se  aprueba  1146, 
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BU  ATA  Y SICBAR  (8r.  Dipotado  D.  Lorenzo).  En- 
fermo, 118, 

Comisiones:  Asociaciones  internacionales,  391* 

Discursos:  Yoto  en  pró  del  Mensaje*  314, — Renuncia 
el  cargo  de  Diputado,  437, 

RUBIANES  (Sr.  Senador  Señor  de), , 

Comisiones:  Tercer  Secretario  del  Senado*  51. 

BUBIO  Y PABLOS  {Sr,  Diputado  D,  Francisco). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  La  sesión  de  apertura,  1,9. 

RUBIO  Y UErBIETA  (Pensión  á Doña  Aurora).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  C a atetar,  277,  Apéndice  duo- 
décimo ai  núm.  16. 

RUEDA  Y QUINT  ANILLA  (Sr.  Diputado,  Marqués 
del  Saltillo*  D,  Antonio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  9;  — Nombra- 
do Senador  vitalicio,  renuncia  el  cargo  de  Diputa- 
do, 1475, 

BU  12  (Sr.  DÉ  Joaquín  María),  Electo  por  Ibiza,  pro- 
vincia de  las  Baleares,  10.— Dictámen*  21.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
24,— Jura*  25. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio*  559,— 
Supresión  de  las  corridas  de  toros*  1368, 

Discutios:  Conversión  de  la  deuda  del  Estado  en  obli- 
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634,  869, 

BUX2  TAGLE  {Sr.  Diputado  D,  Manuel). 

Discursos:  Exposición  de  los  vecinos  de  Ja  villa  de  los 
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Málaga,  1008.  — Renuncia  el  cargo  de  Diputado* 
1215. 
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SAAVEDRA  Y CUETO  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
Viana*  D.  Teobaldo). 

Comisiones:  Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública*  413,— Fomento  de  los  montes*  868, 

SAAVEDRA  Y CUETO  (Sr,  Diputado,  Marqués  de 
Villa lobar*  D.  Ramiro). 

Comisiones;  Presupuestos»  20.— Forma  dé  saldar  el 
descubierto  del  Tesoro,  34.  — Jurados  mistos  de 
fabricantes  y obreros,  390. 

SABADEIiL  Y BARCELONA  (Deplorables  sucesos 
que  han  ocurrido  en).  Pregunta  del  Sr.  Pida!  y 
Mou;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  rectificación,  242,  243, 

3AEN2)  DE  LLERA  (Sr.  Senador  D.  Vicente), 

Comisiones;  Mista  sobre  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
839.— Presupuesto  de  Gobernación,  1189, 

SAENE  Y MONTENEGRO  (D.  Manuel),  Instancias 
pidiendo  un  auxilio  del  fondo  nacional  para  las 
huérfanas  Doña  Roaenda  y Doña  Eulalia  Baró,  560. 

S AGASTA  (Sr.  Diputado  D(  Práxedes  Mateo) , 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M.  el  Mensaje  de 
contestación*  239. 

SALAMANCA  Y NEGRETE  (Sr*  Diputado  D.  Ma- 
nuel de). 

Comisiones:  Pase  de  jefes  y oficiales  á supernumera- 
rios, 1440. 

Discursos;  Diputados  militares  de  marina  que  perci- 
ben sus  haberes  cou  arreglo  ai  sueldo  de  reempla- 
zo de  Ultramar;  obras  que  deben  hacerse  eu  la  es- 
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en  Cuba,  233,  235,  236,  246,  281,  305,  309, 
313*  314,  1513, — Propuestas  hechas  por  el  gene- 
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puntos  á que  está  destinada*  y de  las  compras  do 
efectos  y utensilios  que  ha  hecho  la  misma  en  es- 
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ba: queda  admitido  y proclamado  Diputado,  24.— 
Jura,  29,  ■ 
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Discursos:  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
766,  767,  768,-Del  de  Marina,  934,  965,  968, 
975,  979,  9S1 , 1024. 

SALGADO  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones;  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  1439. 

SALTILLO  (Sr.  Diputado,  Marqués  del).  Véase  Rueda 
y Qumtamlla  (Sr.  Marqués  dei  Saltillo,  D.  Antonio). 

SAN  CARLOS  (Sr.  Diputado,  Marqués  de).  Nombrado 
Senador  vitalicio,  renuncia  el  cargo  de  Diputado  k 
Córtes,  995. 

Comisiones:  Reforma  del  art.  892  del  enjuiciamiento 
civil,  34. 

Discursos:  Telegramas  sobre  los  sucesos  de  Europa, 
394.— Corridas  de  toros,  559,  843. 

SANCHEZ  ARJONA  Y BOZA  (Sr.  Diputado  D.  José)  . 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  20.— 
Etiqueta  para  la  función  cívico- religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  29,  — Establecimientos  insalubres,  peligro- 
sos é incómodos,  390. 

SANCHEZ  MILLA  (Sr.  Diputado  D.  Antomno). 

Comisiones:  Gracias  6 pensiones,  20,  y presidente, 
240.  — Presupuestos,  20.  — Amortización  de  las 
deudas  ai  6 por  100;  nombramiento  de  D.  Pedro 
Borrajo  para  presidente  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, 34.  — Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por 
bienes  nacionales,  277.— Mista  para  el  título  12 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  413,  — Créditos 
para  obras  nuevas  de  carreteras,  559,  y presiden- 
te, 630.  — Condonación  de  contribuciones  á los 
pueblos  de  Murcia  y Almería,  y presidente,  1533. 

Discursos:  Exposición  de  la  Junta  local  de  la  villa  de 


Daimiel  sobre  la  langosta,  59.— De  los  directores 
y profesores  de  los  colegios  no  oficiales  de  esta  cór« 
te  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  p idílica, 
81. — Ley  electoral,  276,  611,  625, —Exposición 
del  Ayuntamiento  de  Ciudad-Real  contra  el  5 por 
100  sobre  los  presupuestos  y arbitrios  municipales, 
presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Milla,  369. 

SANCHEZ  MONTENEGRO  (A  nombre  de  sus  sobri- 
nas Roseada  y Eulalia  Bazo,  hijas  de  Plácido  Bazo, 
D.  Manuel).  Solicita  para  las  mismas  un  auxilio  del 
fondo  nncional,  77o,  petición  num.  36, — Dicta- 
men 937,  Apéndice  quinto  al  núm.  39. — Se  aprue- 
ba, 1146. 

SANCHEZ  O CAÑA  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  839,  869.  — Presupuesto  de  Gobernación, 
1189  — De  Guerra,  y presidente,  1607. 

SANCHEZ  SILVA  (Sr*  Cenador  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1 , 9. 

SAN  FERNANDO  (Prohibición  de  conceder  Interin 
no  se  reforme  el  Reglamento,  la  gran  cruz  pensio- 
nada de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  391,  Apéndice  tercero  al  num.  21. 

(De  otorgar  sino  por  iniciativa  del  Gobierno  y 

en  virtud  de  una  ley,  las  grandes  cruces  pensio- 
nadas de).  Del  Sr,  Jiménez  Palacios,  559,  Apén- 
dice segundo  al  num.  28.— Discurso  en  apoyo* 
597,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  599,— Se  to- 
man en  consideración  las  dos  proposiciones,  y pa- 
san á las  secciones,  600,  — Comisión,  868,— Pre- 
sidente y secretario,  905. 

— Pregunta  del  Sr,  Soldé  vi  la  pidiendo  el  expe- 
diente para  la  concesión  de  la  cruz  de  San  Fernando 
de  cuarta  clase  al  teniente  general  D,  José  Ignacio 
de  Echavarría,  Se  pone  en  conocimiento  del  Gobier- 
no, 972, 

SANIDAD  DE  LOS  PUERTOS  (Servicio  de).  Véase 
Puertos  (Suplemento  de  crédito  con  destino  al  ser- 
vicio de  sanidad  de  los). 

SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA  (Sr.  Diputado  Marqués 
de).  Véase  Árroquia  y Fernandez  {Sr,  Diputado,  Mar- 
qués de  San  Miguel  de  la  Vega,  D.  José). 

SANTA  COLOMA  (Sr.  Diputado  Conde  de).  Véase 
Querali  Bermldo  de  Quirós.  (Sr,  Conde  de  Santa  Co- 
lonia, D,  Hipólito  de). 

SANTA  CRUZ  DE  INGUANZG  (Sr.  Marqués  de). 
Véase  Iglesia  Católica  (Gerarca  supremo  de  la). 

SANTA  CRUZ  DE  LOS  MANUELES  (Sr,  Diputado 
Condo  de),  Yóaso  Méndez  Yigo  (8r.  Diputado,  Con- 
de de  Santa  Cruz  de  los  Manueles,  D,  Jacobo). 

SANTA  CRUZ  Y GOMEZ  (Sr.  Diputado  D.  Francisco), 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
559.— Condonación  á los  pueblos  de  Castellón  y 
Teruel  de  la  contribución  de  consumos  referente  al 
año  74-75,  pág.  868.—  Información  sobre  la  ga- 
nadería, 1369, 

Discursos:  Exposiciones  de  44  pueblos  de  Teruel  en 
favor  del  ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelo- 
na, 38,  39, 

SANTIAGO  (Sr.  Diputado  D,  Antonio  de  Jesús),  En- 
fermo, 808. 

Comisiones:  Presupuestos,  20. 

Discursos:  Exposición  de  la  Diputación  provincia!  de 
Zamora  contra  el  impuesto  de  consumos  k los  gra- 
nos destinados  á los  ganados,  531. 


INDICE. 


59 


SANTOS  (Sr.  Diputado  D.  José  Emilio  de). 

Comisiones:  Inspectora  de  operaciones  de  la  deuda, 
95,  869,  — Marcas  de  fábrica  y de  comercio,  390.— 
Fomento  de  los  montes,  863. — Autorización  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  4 
millones  de  pesetas  con  destino  4 carreteras, 
1219, 

Di s Guasos:  Exposición  de  la  Sociedad  Valenciana  de 
Agricultura  contra  el  Impuesto  sobre  la  exporta- 
ción de  los  vinos,  248. 

BANK  Y POSSE  (Sr.  Diputado  D,  Salustíano). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1,  9.  — Aproba- 
ción de  créditos  extraordinarios,  34. -Ferro-carril 
minero  de  Zorroza,  391. — Caja  de  huérfanos  é in- 
útiles de  la  guerra  civil,  1368, 

Discursos:  Uniformes  del  ejército,  46, 

BARDO  A L (Sr*  Diputado  Marqués  de).  Véase  Carvajal 
y Fernandez  de  Córdoba  (Sr,  Diputado  Marqués  de 
Sardonl,  D,  Angel), 

SECCIONES  (Sorteos  para  componer  las).  En  los  res- 
tantes dias  de  Abril  y en  el  mes  de  Mayo,  13, 
Apéndice,  al  núm,  2, — En  el  de  Junio,  519,  Apén- 
dice primero  a!  ntm,  27.— En  el  de  Julio,  1368, 
Apéndice  primero  al  núm.  52. 

— (Acuerdos  para  la  reunión  de  las),  A propuesta 

del  Sr,  Presidente  para  la  del  viernes  18  de  Mayo, 
248, — A propuesta  del  mismo  para  la  del  jueves 
24  de  Mayo,  369,— * Para  la  del  sábado  2 de  Junio, 
527.  — Para  la  del  martes  19deidem,  1007,  — Para 
la  del  lunes  25  de  Ídem,  que  tuvo  efecto  el  martes 
26,  1189,— Para  la  del  sábado  30  de  Junio, 
1326,  — Para  la  del  martes  3 de  Julio,  1401.— 
Para  la  del  viernes  6 de  Ídem,  1478, 

(Constitución  ó sea  nombramiento  para  los  días 

de  Abril  y el  mes  de  Marzo  de  presidentes,  vice- 
presidentes y secretarios  de  las).  Reunión  del  vier- 
nes 27  de  Abril,  19.  — Del  sábado  2 de  Junio, 
559,— Del  martes  3 de  Julio,  1439. 

(Objetos  de  que  so  han  ocupado  las].  Reunión 

del  viernes  27  de  Abril,  19,  20,—  Del  lunes  30 
del  mismo,  34,  35,— Del  jueves  24  de  Mayo, 
3S0, — De  la  sección  sétima  el  viernes  25  de  ídem, 
413.— Del  sábado  2 de  Junio,  559,— Del  miérco- 
les 13  de  Junio,  868,  869.— Las  secciones  quin- 
ta, sexta  y sétima  para  la  comisión  de  Incompati- 
bilidades, 869,— Reunión  det  martes  19  de  Junio, 
1036, — Del  martes  26  de  Ídem,  1219.—  Del  sá- 
bado 30  de  ídem,  1368, — Del  márfces  3 de  Julio, 
1439,  — Del  viernes  6 de  ídem,  1543, 

BEDANO  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A.  R, 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  de  apertura, 
9.  — Aprobación  de  créditos  extraordinarios,  34. — 
Asociaciones  internacionales,  391. — Huérfanos  de 
los  oficiales  muertos  en  las  campañas  de  Ultramar, 
868. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Granada 
sobre  el  proyecto  de  presupuestes  en  la  parte  re- 
lacionada con  la  hacienda  municipal,  510, 

SEDÓ  Y PAÑIES  {Sr.  Diputado  D,  Antonio). 

Comisiones:  Examen  de  cuentas,  19,  y secretario, 
53, — Gon donación  á los  pueblos  de  Castellón  y 
Teruel  de  la  contribución  de  consumos  referente  al 
año  de  74-7%  pág,  868.— Cesión  de  varios  edifi- 
cios del  Estado  á Málaga,  1369, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona,  26, 


27,  32,  39,  42  á 44,  50,-De  Madrid  á atri- 
llas; de  Utríllas  á Barcelona,  277.—  Instancia  para 
que  se  apruebe  la  proposición  del  cuartillo  por 
ciento,  369.— Ocultaciones  para  la  tributación 
territorial,  391.  737.  — Expediente  del  ferro-car- 
ril de  Val  de  Zafan  á Üaspe,  563.— Baldo  del  deS'- 
cubierto  del  Tesoro,  868,  879,  885,  886  899, — 
Exposición  de  la  comisión  gestora  de  los  tenedores 
de  la  deuda  del  Estado,  940.  — Petición  de  datos  al 
Ministro  do  Hacienda  y al  de  Fomento,  940, — 
Abono  á los  contratistas  del  valor  de  las  obras  en 
sus  provincias,  973.  — Exposición  de  la  Compañía 
madrileña  de  alumbrado  y calefacción  por  gas, 
contra  el  impuesto  sobre  los  carbones  extranjeros, 
1037,  — Presupuesto  de  ingresos,  1094,  1119, 
1122,  1178,  USO,  1182,  1304,  1306,  1326, 
1352,  1363, — Exposición  de  acreedores  del  Esta- 
do, 1226.  — Del  Gírenlo  Mercantil  do  Madrid, 
1227.  — Reembolso,  exigido  judicialmente  al  Banco 
de  España,  de  sus  billetes,  1227. —Instancia  de  la 
Junta  de  señoras  de  la  Sala  de  asilos  de  Barcelona, 
pidiendo  que  se  exceptúo  del  impuesto  la  rifa  que 
se  celebra  para  sostener  el  mencionado  estableci- 
miento, 1369.  — Cambio  de  billetes  del  Banco  de 
España,  1551. 

SEGO VI A Y AHDISONEL  (Sr,  Diputado  D.  Gon- 
zalo). 

Comisionas:  Ascenso  á teniente  general  4 D,  Marcelo 
Azcárraga,  20, — Nombramiento  do  director  gene- 
ral de  ingenieros  á D.  José  de  Reina,  20,  y se- 
cretario, 29, —Concesión  de  la  gran  cruz  de  San 
Fernando  pensionada  á D.  Manuel  Pavía,  20.— 
Etiqueta  para  la  función  cívico -religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  29. — Fomento  de  los  montes,  868. 

Discursos:  Exposiciones  de  los  navieros  é industriales 
de  Barcelona,  de  los  de  Sevilla  y de  la  Sociedad  de 
cristalería  de  Bad  alona  contra  el  impuesto  sobre  los 
carbones  extranjeros,  974.  — De  varias  empresas  de 
ferro-carriles  contra  los  exajerados  derechos  de 
importación  que  se  imponen  á los  carbones  extran- 
jeros, 1041. 

SELLOS  (Reintegro  del  importe  de  los].  Véase  Papel  se- 
llado. 

SENADO  (Elecciones  para  el  nuevo  y disolución  del 
actual).  Decreto  refrendado  por  el  Sr,  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros,  9,  10. 

— (Elecccion  de  individuos  para  el)  . Ejemplar  de 

la  ley  sancionada,  17.—  Sanción,  18,  Apéndice  sé- 
timo al  num,  3* 

(Presidente  para  la  presente  legislatura  del), 

Es  nombrado  el  Sr.  Marqués  de  Barzanatiana,  10. 

— (Vicepresidente  del).  Lo  son  los  Sres.  D.  Ale- 
jandro Llórente,  Marqués  de  Santa  Ornz,  D.  Flo- 
rencio Rodríguez  Valiamonde  y Conde  de  Torres- 
Mata,  10. 

(Comunicaciones  del).  Participando  la  celebra- 
ción de  la  Junta  preparatoria  con  designación  del 
Presidente  y los  Secretarios,  10.— Nombramiento 
de  Secretarios  interinos:  remitiendo  uno  de  loa  ori- 
ginales del  acta  de  la  sesión  Regia  de  apertura  de 
las  actuales  Cértes,  35. — Constitución  definitiva 
del  Senado  con  los  cuatro  Secretarios  elegidos, 
5 1 .—Nombramiento  de  los  tresSres.  Senadores  que 
han  de  formar  la  parte  respectiva  de  la  comisión 
mista  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deuda, 
167.— Proyecto  de  ley  declarando  comprendidos 
en  la  excepción  del  art.  29  de  la  ley  vigente  do 
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presupuestos  los  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos,  los  de  montes  y minas;  participando  el 
nombramiento  de  los  Sres.  Senadores  que  han  de 
formar  parte  de  la  comisión  mista  para  e]  proyecto 
de  ley  sobre  pósitos,  255,— La  aprobación  del 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  título  12  de  la 
de  enjuiciamiento  civil;  nombramiento  de  los  Se- 
nadores que  ban  de  formar  parte  de  ía  comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando 
la  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no, 839,— Aprobación  de  esta  ley,  1025.— Pro- 
yecto de  ley  sobre  aprobación  del  plan  general  de 
carreteras,  839. — Sobre  reforma  de  la  ley  de  ca- 
sación civil,  938; — Comisión  mista  sobre  el  pre- 
supuesto de  Gobernación,  1189,  — Presupuesto 
de  gastos  del  Senado  para  el  ano  económico  de 
I877-7S,  1292,  — Elevando  á la  sanción  de  S.  H. 
los  proyectos  de  ley:  sobre  aprobación  de  las  cuen- 
tas generales  del  Estado  correspondientes  ai  año 
económico  de  1863-64;  reformando  el  art.  892  de 
la  de  enjuiciamiento  civil;  autorizando  al  Gobier- 
no para  sobreseer  á instancia  de  parte  en  los  pro- 
cedimientos militares  instruidos  por  hechos  des- 
graciados de  la  última  guerra  civil;  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  dei  ferro -carril  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan  y suplemento  de  crédito  y 
varias  trasferencias  al  Ministerio  de  Fomento  para 
obras  nuevas  de  carreteras;  aprobación  del  dictá- 
men  de  la  comisión  mista  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  1402.  — 
Sobre  el  de  la  Guerra,  1645, — Sobre  forma  de  sal- 
dar el  déficit  del  Tesoro;  cré_dito  de  16,500, 000 
pesetas  para  obras  de  carreteras;  otro  para  atender 
á la  devolución  de  cuotas  de  redención  det  servicio 
militar;  repoblación  y mejora  de  los  montes  públi- 
cos; publicación  de  las  leyes  provincial  y munici- 
pal; obras  del  alcázar  de  Toledo;  rifas  para  el  hos- 
pital del  Niño  Jesús;  cesión  de  terrenos  en  la 
Monoica;  autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  obligaciones  con  destino  á 
carreteras;  ley  electoral;  extendiendo  á los  ejérci- 
tos de  Ultramar  los  beneficios  del  Real  decreto  de 
19  de  Marzo  de  1876;  condonación  de  atrasos  de 
consumos  á los  pueblos  de  Castellón  y Teruel;  á 
los  de  Múrela  y Alicante,  y disponiendo  se  abra 
una  información  sobre  el  estado  de  la  ganade- 
ría, 1645, 

SEBON  (Ayuntamiento  de).  Exposición  presentada  por 
el  Sr,  García  López  pidiendo  perdón  ó moratoria 
en  el  pago  de  las  contribuciones  para  salir  de  la 
angustiosa  situación  en  que  se  halla  á causa  de  la 
sequía  extraordinaria  que  viene  padeeienda  hace 
años,  y que  se  activen  los  trabajos  de  la  carretera 
de  Huercal-Overa  á Baza;  manifestación  del  señor 
Miuistro  de  Fomento,  1072,  petición  num*  61, 
1189,  — Dictamen , 1 330 , A féndice  sexto  al  núme- 
ro 50,  — Se  aprueba,  1557, 

SEB  VICIO  MILITAB  (Devolución  de  cuotas  de  re- 
dención del).  Véase  Ejército  (Trasfereucia  de  un 
crédito  de  532,500  pesetas  del  capítulo  34,  art.  2 *° 
al  capítulo  47  en  Ja  sección  octava  para  devolu- 
ción de  cuotas  de  redención  del  servicio  del). 

SERBANO  ALCÁZAR  {Sr,  Diputado  D*  Rafael). 

Comisiones.  Contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, 20* 

Diseñases*  Sucesos  ocurridos  en  el  pueblo  del  Bonillo, 
59  a 61. 


SESIONES  DE  COSTES  DE  1877  (Celebración  de 
las).  Regia  de  apertura  en  el  palacio  del  Senado; 
comisiones  para  recibir  y despedir  á Bv  M,  el  Rey 
y á S,  A*  R,  la  Princesa  de  Asturias;  discurso  leí- 
do por  S,  M,;  se  declaran  legalícente  abiertas  las 
Cortes  de  1877,  páginas  1 á 3.—  Copia  certificada 
del  discurso  leído  por  3.  M.,  10,  — Se  archiva  uno 
de  los  ejemplares  del  Acta  de  esta  sesión,  35.  Véase 
Senado  (Comunicación  dei) , — Real  decreto  termi- 
nando las  sesiones  en  in  presente  legislatura, 
1668, 

— DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

{Actas  de  las).  De  la  junta  preparatoria;  lectura 
del  Real  decreto  de  convocatoria;  lista  de  los  Di- 
putados presentes  en  Madrid;  artículos  del  Regla- 
mento; comunicación  del  Gobierno  relativa  al  Cuer- 
po Colegislador  y hora  á que  ha  de  celebrarse  la 
sesión  Eégia  de  apertura;  comisiones  de  etiqueta 
para  recibir  y despedir  áS.M,  y A*  B.;  invitación 
del  Sr,  Presidente,  6 á 9, 

(Actas  aprobadas  con  discusión,  de  las)*  La 

leída  el  viernes  27  de  Abril,  correspondiente  al 
jueves  26  de  id*,  después  de  una  observación  del 
Sr.  Conde  de  Xiqueua  sobre  el  resultado  de  la  vo- 
tación para  el  último  Vicepresidente,  contesta- 
da por  el  Sr.  Presidente,  16,— La  leída  el  miérco- 
les 11  de  Julio,  correspondiente  al  mártes  10  de 
idem,  después  de  <,bservac iones  de  los  señores 
Gavina,  Ministro  de  la  Gobernación,  Moyano, 
Presidente,  Vivar*  é Isasa,  sobre  prestar  decla- 
ración los  Diputados  auto  los  jueces  de  primera 
instancia,  1647  á 1652.  Véase  Madrid  (Lamenta- 
bles ocurrencias  en  los  Jardines  del  Buen -Reti- 
ro de). 

— — — (Apertura  de  las).  Horas  señaladas;  para  la 
del  viernes  27  de  Abril,  la  una  déla  tarde,  13.— 
Para  las  sesiones  ordinarias,  la  de  las  dos,  22.— 
Para  las  de  la  díscusioo  de  los  presupuestos  y de- 
más asuntos,  á la  una,  durando  seis  horas  diarias, 
520.  — Para  la  discusión  de  ia  información  parla- 
mentaria sobre  la  gestión  administrativa  del  Teso  - 
ro, á las  ocho  de  la  mañana,  1591, 

[Diario  de)*  Véase  Diario  de  Sesiones* 

[Diario  do  las),  Reclamación  del  Sr*  Jiménez 

Palacios,  304* 

[Extracto  ojticial  de  las).  Reclamación  del  señor 

Jiménez  Palacios,  304, — Del  Sr*  Garuase;  indica- 
ciones del  Sr*  Presidente,  1441. 

SETIEN  (Sr.  D.  Ladislao).  Electo  por  Ltiredo,  pro- 
vincia de  Santander;  dictamen,  1338*  — Se  aprue- 
ba ; queda  admitido  y proclamado  Diputado , 
1386*—  Jura,  1389, 

SHEE  S A AVE  DBA  ¡Sr,  Diputado  D*  Alejandro), 
Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  9* — Nombrado 
Senador  vitalicio,  renuncia  el  cargo  de  Diputado, 
1441* 

SIERRA  Y CÁRDENAS  {Sr.  Senador  D.  José), 
Comisiones;  Mista  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  839. 

SIL  VELA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco)* 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
20.—  Fuero  de  guerra,  277.— Suplicatorio  contra 
el  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  391,  — Cesión  de  va- 
rios edificios  del  Estado  á Málaga.,  1368,  y secre- 
tario, 1403*  — Ley  electoral  de  18  de  Julio  de 
1865,  pág.  1368, 
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Discursos:  Contestación  al  di s corso  de  la  Corona, 
199,  —Ley  electoral,  232,  318,  479,  500,  503, 
506,  605,  610  k 612,  615,  617,  619,  622,  623, 
628  á 630,  — Reclamaciones  cerca  de  Méjico,  440.  — 
Cesión  de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayunta- 
miento de  Málaga  y construcción  de  un  nuevo 
cuartel  en  aquella  plaza,  1220,  1334.— Presu- 
puesto de  ingresos,  1390,  1393, 

SILVELA  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  provincia  de  Logroño,  1037.—  Dlctá- 
men  1138*— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  1142.— Jura,  1143. 

Comisiones:  Reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley 
hipotecaria,  1368,  y secretario,  1439.— Peticio- 
nes para  el  mes  de  Julio,  1439. 

SILVELA  (Sr,  Senador  D.  Manuel),  Su  nombramiento 
de  Ministro  de  Estado,  9, 

Discursos:  Espediente  sobre  navegación  en  el  Archi- 
piélago de  Joló,  98.  —Contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  J16,  131,  136,  195,  199. —Subasta  de 
las  obras  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  417, 
418.— Ley  electoral,  460,  497.— Presencia  de 
algún  crucero  español  en  laa  costas  de  Turquía, 
1220. —Contribución  de  guerra  á los  extranjeros 
en  Cuba,  1221,  1222.  — Rebaja  de  los  derechos  de 
arancel  á los  azúcares  do  Puerto  Rico,  1220, 
1222.—  Emigrados  españoles  residentes  en  París, 
1482,  1485,  1486. 

SINUES  (D.  Antonio  Campos,  vecino  de).  Véase  Cam- 
pos (D.  Antonio). 

SOLDE V IltA  (Sr,  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Mista  para  el  proyecto  de  reforma  del  tí- 
tulo 12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  390,— 
Refundición  de  los  derechos  de  puerto  y navega- 
ción en  Filipinas,  868.— Peticiones  para  el  mes  de 
Julio,  1439. 

Discursos:  Desahucio,  259,  262.— Ley  electoral,  626, 
628,  629,  — Gaceta  agrícola,  672,  673.— Presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  761,  763,  764, 
810,  812,  815.— Expediente  pam  la  concesión  de 
la  cruz  de  San  Fernando  de  cuarta  clase  al  tenien- 
te general  D,  José  Ignacio  de  Echevarría,  972.— 
Presupuesto  de  ingresos,  1183,  1184,  1245, 
1246.— Ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarrago- 
na; de  Lérida  á Puente  de  Rey,  1335. 

SORXANO  (Sr.  Senador  D.  Rodrigo). 

Comisiones:  Mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
deuda*  167, 

SOTA  Y SOTA  (D.  Víctor).  Su  exposición.  Véase  Ejér- 
cito. 

30UVIRON  (Sr.  Senador  D.  Luis). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á s,  M.  el 
Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1, 

STTAREZ  INCLAN  (Sr.  Diputado  D.  Estanislao). 

Comisiones:  Presupuestos,  20.— Amortización  de  las 
deudas  al  6 por  100,  pág.  34,  y presidente,  53.— 
Caso  de  reelección  delSr.  Salaverría,  34.— Etique- 
ta para  llevar  á S,  M.  el  Mensaje  de  contestación, 
239.— Condonación  k los  pueblos  de  Castellón  y 
Teruel  de  la  contribución  de  consumos  referente  al 
año  74-75,  pág.  868.— Rifa  para  el  hospital  del 
Niño  Jesús,  1219, 

Discursos:  Presupuesto  de  Fomento,  918,  924. 

BUABEZ  SANCHEZ  (Sr.  Diputado  D,  Diego). 

Comisiones:  Información  parlamentaría  sobre  el  estado 
de  la  industria,  391. 


T 

TAVIEL  DE  ANDBADE  (Sr.  Diputado  D.  Enrique), 
Discursos:  Instancia  del  Ay  untamiento  deToledo  sobre 
el  recargo  que  se  impone  á los  presupuestos  muni- 
cipales, 391. — Exposición  del  pueblo  de  Rurgui- 
Uos,  463,— Presupuesto  de  Marina,  962  á 964.— 
Abandono  de  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo, 
1478,  1512,  1513. 

TENORIO  DE  CASTILLA  (Sr,  D,  Miguel).  Electo  por 
la  Palma,  provincia  de  Huelva,  1338.  —Dictámen, 
1401.— Se  aprueba,  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  1409,— Jura,  1446. 

TERUEL  (Ay  untamiento  de) . Solicitud  para  que  se  aprue- 
ben las  pensiones  que  acordó  en  favor  de  las  viudas 
de  los  que  sucumbieron  defendiendo  k dicha  capi- 
tal contra  los  carlistas,  969.  — Petición  núm.  47.  — 
Dictamen,  1138,  Apéndice  cuarto  al  núm.  45.— 
Se  aprueba,  1146, 

TEBBITORIAL  (Medios  de  descubrir  las  ocultaciones 
para  los  efectos  de  la  contribución).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Sedó,  391,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 21.—  Discurso  en  apoyo,  737,— No  se  toma 
en  consideración  en  votación  nominal,  745. 
Exposiciones:  De  tenedores  de  la  deuda  española  para 
que  se  apruebe  el  proyecto  de  estadística  territo- 
rial del  Sr.  Sedó,  597, 

TESORERÍA  CENTRAL  (Libramientos  falsificados 
para  cobrar  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Perez  San  Mi- 
lla n;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  562,  563, 

TESORO  PÚBLICO  (Forma  de  saldar  el  descubierto 
del).  Véase  Presupuesto  del  ano  económico  actual  (For- 
ma de  saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro 
público  al  finalizar  el  ejercicio  del). 

(Operaciones  hechas  en  valores  por  el).  Do- 
cumentas remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á petición  (1)  del  Sr.  Benayas,  1440.—  Extrac- 
tos detallados  de  las  cuentas  especiales  formadas 
por  disposición  de  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado  en  la  Contaduría  cen- 
tral de  Hacienda  pública  relativas  á títulos  de  la 
deuda  consolidada  interior  emitidos  desde  l.ü  de 
Julio  de  1866,  remitidos  á petición  del  Sr.  Eche- 
garay,  1607. 

(Gestión  administrativa  del),  Dictámen  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura:  datos  remitidos  á 
indicación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y reclama- 
dos algunos  de  nuevo,  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 77, 78,  — Nuevos  documentos  remitidos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  486.  — Otros  ídem  á 
excitación  del  Sr.  Ecbegaray,  1219.— Se  reprodu- 
ce el  dictámen  á petición  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal, 1220,  Apéndice  segundo  al  núm.  48.— Pri- 
mera lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Ecbegaray, 
1551,  Apéndice  sétimo  al  núm,  57,— Discusión  del 
dictamen,  1551. — Se  lee  éste  y la  enmienda  del 
Sr,  Ecbegaray;  discurso  en  apoyo,  1552.— Se  sus- 
pende unos  minutos,  1556.— Continúa,  1557,— 
Vuelve  k suspenderse  el  discurso  y continúa, 
1564.— Se  suspende  nuevamente  el  discurso  y la 
discusión,  1569.  — Proposición  para  que  esta  dis- 
cusión se  declare  preferente  y se  prorogaen  las  se- 
siones: discurso  del  Sr,  Candan  en  apoyo;  del  se- 
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(1)  Ño  consta  en  el  Diaria. 
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ñor  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones;  el 
Sr,  Presidente  propone  y el  Congreso  acuerda,  que 
las  sesiones  comiencen  desde  el  dia  siguiente  á las 
ocho  de  la  misma,  1590,  1591,—  Continúa  la  dis- 
cusión y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Echegaray, 
1592,— Idem,  con  advertencias,  1594.—  Idem,  re- 
nunciando el  descanso  que  se  le  ofrece,  y ter- 
mina su  discurso;  se  suspende  la  discusión,  1605 
á 1607.—  Continúa:  discurso  del  Sr.  Rico,  de  la 
comisión,  1611. — Se  suspende  la  sesión  por  unos 
minutos;  continua  su  discurso  el  Sr.  Rico,  1620.— 
Se  suspende  de  nuevo  la  sesión;  continúa,  y su  dis- 
curso el  Sr.  Rico,  1624.— Alusión  personal  del  se- 
ñor Candau,  1628.  — Discurso  del  Sr.  Camacho, 
1638,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
1645.— Continúa  ésta  y aquel,  1653  1654,— 
Rectificación  del  Sr,  Echegaray,  1663,— Retira  la 
enmienda;  discusión  del  dictámen:  discurso  del  se- 
ñor Echegaray,  primero  en  contra,  1664.— Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión  para  conti- 
nuarla á la  tarde,  166S, 

THEVENOT  Y AVELLA  (Viuda  del  médico  de  la  ar- 
mada D.  Manuel  Rodríguez  Palma,  Dona  Luisa). 
Solicitud  de  pensión  pendiente  de  la  anterior  legis- 
latura, reproducida  por  el  Sr.  Qlavijo;  indicación 
del  Sr.  Presidente,  749. 

TIESAS  ALTAS  (Término  municipal  de  Araguáa  del 
Solano,  titulado).  Véase  Campo  (D.  Antonio). 

TOLEDO  (Biblioteca  provincial  de).  Pregunta  sobre  su 
estado  de  abandono,  por  el  Sr.  Taviel  de  Andrade, 
1478.  — Nueva  pregunta;  indicación  delSr,  Minis* 
tro  de  Fomento;  discurso  del  Sr.  Taviel  de  Andrade; 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  1512, 
1513, 

TONNY  (Vapor  aleman).  Expediente  sobre  el  apresa- 
miento de  este  vapor  en  el  archipiélago  de  Joló, 
reclamado  por  el  Sr.  Vivar,  33  — Véase  Marina. 

TOBEN G (Sr,  Diputado,  Ministro  de  Fomento,  Conde 
de).  Véase  Queipa  de  Llano  (Sr.  Diputado,  Ministro 
de  Fomento,  D.  Francisco)* 

TORO  Y MOYA  (Sr,  Diputado  D.  Bernardo  de). 

Comisiones:  Nombramiento  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Oáceres  á D.  José  Arroquia  y Fernandez 
de  Baeza,  34,  y secretario,  53,  — Casación  civil, 
1636, 

TOROS  DE  MUERTE  (Prohibición  de  las  corridas  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos, 
559,  Apéndice  sexto  al  núm.  28.  —Pregunta  del  se- 
ñor Mariscal  sobre  el  plazo  señalado  para  apoyar 
esta  proposición;  contestación  de  la  Mesa;  indica- 
ciones de  los  Sres.  Mariscal  y Perier,  736,  737.— 
El  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  tiene  ¡apalabra  para 
apoyar  su  proposición;  el  Sr.  Mariscal  pide  se  lea 
el  preámbulo;  se  lee;  discurso  del  Sr,  Marqués  de 
San  Cárlos;  se  toma  eu  consideración  en  votación 
ordinaria;  reclamación  del  Sr,  Mariscal;  pasa 
la  proposición  á las  secciones,  843.— Comisión, 
1368.— Presidente  y secretario,  1510, 

TORRE  (Sr.  Diputado,  Conde  de  Torreanaz,  D.  Luís 
María  de  la). 

Discursos:  Solicitud  de  pensión  para  Doña  Filomena 
González  y Gaona  y sus  dos  hijas  Doña  María  Eu- 
genia y Doña  María  Dolores,  527. — Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  668, 

TORRE  ISABEL  (Sr.  Conde  de).  Electo  por  Alicante, 
10.—  Dictámen,  21.  —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  25.— Jura,  25, 


Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Alicante 
sobre  los  presupuestos,  141. 

TORRE  MATA  (Sr;  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1, 
TORRECILLA  (Sr.  Senador  D.  Manuel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  1, 

TORRES  CARRERA  (Sr.  Diputado  Conde  de).  Ha- 
biendo jurado  el  cargo  de  Senador,  renuncia  el 
cargo  de  Diputado  á Córtes,  559. 

Comisiones:  Etiqueta  parala  función  cívico-religiosa 
dfil  Dos  de  Mayo,  29. — Incompatibilidades,  869. 
TORRES  DE  LA  FRESA  (Sr.  Diputado  D.  José 
Lasso  de  la  Vega  y Quintanilla,  Marqués  de  los). 
Véase  Lasso  de  la  Vega  (Sr.  Diputado,  Marqués  de 
las  Torres  de  la  Presa,  D,  José). 

Comisiones:  Incompatibilidades,  869, 

TORRES  DE  MENDOSA  (Sr.  Diputado  D.  Luis), 

Comisiones:  Ascenso  á teniente  general  á D.  Marcelo 
Azcárraga:  nombramiento  de  director  general  de 
ingenieros  á D,  José  Reina;  concesión  de  la  cruz 
de  San  Fernando  pensionada  á D,  Manuel  Pavía; 
nombramiento  do  Subsecretario  de  Gobernación  á 
D.  Ricardo  Alzugaray,  20. 

Discursos : Causa  seguida  á instancia  de  D.  Isidro 
Aguado  y Mora  contra  D.  Demetrio  Romero,  668, 
TORRES  VALDERBAMA  (Sr,  Senador  D,  Agus- 
tín de). 

Comisiones:  Mista  del  presupuesto  de  Gobernación, 
1189. 

TORRES  VALDERBAMA  (Sr.  Diputado  D,  José  de). 

Comisiones:  Nombramiento  de  concejal  de  Madrid  al 
Sr,  Heredia;  de  alcalde  de  Málaga  al  Sr.  Alaren u 
Luján,  277.— Suplicatorio  contra  el  Sr.  Conde  do 
las  Almenas,  391, 

Discursos;  Pensión  á Doña  María  del  Oármen  Amor  y 
Sabater,  81* 

TRABAJO  DE  LOS  ÑIÑOS,  DE  LOS  MENORES 

DE  EDAD  1 DE  LAS  MUJERES  EMPLEADOS  EN  LA  INDUSTRIA 

(Ley  sobre  el).  Proposición  do  ley  del  Sr.  Dan  vi- 
la,  21,  Apéndice  vigésimoquinto  al  núm.  3,  — Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Polo;  rectificación  de  aquel; 
se  toma  eu  consideración  y pasa  á las  secciones, 
296,  299, — Comisión,  390,  413. — Presidente  y 
secretario,  437. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO  (Memoria 
extraordinaria  remitida  por  el  señor  presidente  del). 
Comprende  los  contratos  y operaciones  verificados 
con  destino  á la  renovación  y entretenimiento  de 
la  deuda  dotante  del  Tesoro;  se  recuerda  su  impre- 
sión, 276,  Apéndice  quinto  al  núm,  16, 

(Memoria  relativa  á los  créditos  extraordinarios 

otorgados  por  el  Gobierno  desde  5 de  Enero  próxi- 
mo hasta  ei  25  de  Abril  último,  remitida  por  el  se- 
ñor presidente  del).  Pasa  á la  comisión  de  Cuentas, 
280,  Apéndice  primero  al  núm,  17. 

— ■ (Nombramiento  de  ministros  del).  Proyecto  de 

ley  aprobado  y remitido  por  el  Sonado,  pendiente 
de  la  anterior  legislatura;  á petición  del  Sr.  Roda 
(D,  Arcádio)  queda  reproducido,  300,  Apéndice 
cuarto  al  núm,  17.  — Del  Sr.  Coa-Gayon;  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  348.  — Discusión  del  voto 
particular  del  Sr.  Moyana;  discurso  del  Sr.  Cade- 
nas, en  contra,  488. — Se  suspende  esta  discusión, 
490.— Continúa:  discurso  del  Sr,  Moyano  en  apo- 
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yo  de  su  voto,  510.^— Rectificación  del  Sr,  Cade- 
nas, 5H, — Discurso  del  Sr.  Alvarez,  en  contra, 
515.  — Rectificación  del  3r.  Moyano;  no  se  toma  ¡ 
en  consideración  el  voto  particular;  se  procede  á 
la  discusión  del  dictamen  de  la  ma3Toria;  sin  ella 
se  aprueban  los  siete  artículos  de  que  consta, 
519.  — Se  aprueba  definitivamente,  558,  Apéndice 
primero  ai  núm,  28. —Comisión  mista,  559.— 
Individuos  nombrados  por  el  Senado,  839.  — Por  el 
Congreso;  presidente  y secretario;  dictámenes, 
809,  Apéndice  octavo  al  núm,  37.—  Se  aprueba, 
878.  — Aprobación  del  Senado,  1025,  — Ejempla- 
res de  la  ley  sancionada;  sanción  de  la  ley,  1402, 
Apéndice  sexto  al  núm.  52. 

TRIBUNALES  MILITARES  (Decreto  sobre  reforma 
de  los).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  233, 
234.  — Rectificación  de  aquel,  230,— Repite  la 
pregunta  y anuncia  una  interpelación  pidiendo  el 
expediente  con  el  oficio  del  generar  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  sobre  esto;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  530. 

TRIVES  (Sr.  Diputado  Marqués  de]. 

Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  19,  20.—  Etiqueta 
para  la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo, 
29.— Instrucción  pública,  34,—  Imposición  del 
cuartillo  por  ciento  en  todos  los  pagos  para  amor- 
tización de  la  deuda,  390, — Suplicatorio  contra  el 
Sr.  Cantero,  391. 

TUDELA  Y MARTINEZ  (Sr.  Diputado  D.  Arcadlo). 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S,  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239.  — Excepciones  del  art.  29  de  ; 
presupuestos,  comprensivas  de  los  ingenieros  y su- 
balternos de  caminos,  minas  y montes,  277,— Au- 
torización á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  emitir  4 millones  de  pesetas  con  destino  á 
carreteras,  1219. 

Discursos:  Datos  relativos  á Hacienda,  50,—  Presu- 
puesto de  Hacienda,  520,  527,  531,  540.— Pre- 
supuesto de  la  Guerra,  834. —Exposición  de  la 
Liga  de  propietarios,  etc.  de  Valencia  contra  el 
impuesto  del  cuartillo  por  ciento,  874.— Presu- 
puesto de  ingresos,  1086,  1093. 

TURULL  Y COM ADRAN  (Sr.  Diputado  D.  Pablo). 

Discursos:  Instancia  de  D.  Juan  Falck,  fabricante  de 
betún  graso  en  Barcelona,  para  que  se  imponga  un 
crecido  derecho  al  que  se  introduzca  del  extranje- 
ro, 1008, 

TUERO  (Oapitan  de  navio,  señor).  Expediente  recla- 
mado por  el  Sr.  Vivar,  sobre  haberse  destinado  k 
la  escala  de  reserva,  33. 

TURQUÍA  (Presencia  de  un  buque  de  guerra  de  nues- 
tra marina  en  las  costas  de).  Pregunta  del  señor 
De  Gabriel,  1041.  — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  rectificación  del  Sr.  De  Gabriel,  1222. 

u 

ULTRAMAR  (Educación  y sostenimiento  de  los  huér- 
fanos de  jefes  y oficiales  muertos  en  acción  de 
guerra  6 por  enfermedades  adquiridas  en  la  cam- 
pana en  las  provincias  de}.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Laiglesia,  559  Apéndice  sétimo  al  núm.  28.— 
Discurso  en  apoyo,  745.  — Del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 746.  —Se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones  1 747 . — Comisión  ,868.  — Presiden  te  y 
secretario,  905.— Dicfcámen,  1189,  Apéndice  ter- 


cero al  núm.  46.  —Se  aprueba  sin  debate,  1250 . — 
Pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  1251.— Se  aprueba  definitivamente,  1329, 
Apéndice  primero  al  núm.  50. 

ULTRAMAR  (Expodiente,  por  desfalco  de  fondos  con 
abandono  do  su  puesto,  de  un  funcionario  del  Mi- 
nisterio de).  Pregunta  del  Sr.  Rico  reclamando  el 
expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificaciones,  28 i* 

v 

V ALDETERR AEO  [Sr.  Marqués  de).  Véase  Antnnes 
(Sr.  Diputado  Marqués  de  los). 

VALENCIA  (Diputación  provincial  de).  Instancia,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Danvila,  pidiendo  un  crédito  ex- 
traordinario para  construcción  de  obras  públicas 
en  los  distritos  de  la  misma,  1037,— Petición  nú- 
mero 57,  pág,  1189.—  Díctámen,  1330,  Apéndice 
sexto  al  núm.  50.— Se  aprueba,  1556. 

VALENCIA  (Autorización  para  emitir  4 millones  de 
pesetas  en  obligaciones  provinciales,  con  destino  á 
la  construcción  de  carreteras,  á.  la  Diputación 
provincial  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mayans, 
1037,  Apéndice  octavo  ai  núm.  42,  — Discurso  del 
Sr.  Danvila,  como  firmante  en  apoyo;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  1072,  1073.—  Gomislon* 
1219.—  Presidente  y secretario,  1218.—  Díctá- 
men, 1219,  Apéndice  tercero  al  núm.  48.— Se 
aprueba  sin  debate,  1288,— Pasa  ála  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1289.—  Se  aprueba  definí  ti- 
vamente,  1329,  Apéndice  segundo  al  núm.  50. 

Exposiciones:  De  la  Sociedad  Valenciana  de  Agricul- 
tura* haciendo  presente  la  aflictiva  situación  de  la 
provincia  por  cansa  de  la  extremada  sequía,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Oliag,  1292.  — De  la  Liga  de 
propietarios,  comerciantes  é industriales  de  Va- 
lencia, pidiendo  condonación  del  cupo  de  la  con- 
tribución territorial  é industrial  para  el  ano  de 
1877-78,  por  el  Sr.  Danvila,  1337. —Petición 
número  64,  1402.—  Dictámen,  1645,  Apéndice 
tercero  al  núm  59.— De  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Valencia,  presentada  por  el 
Sr.  Reig,  para  que  se  les  faciliten  prontos  y efica- 
ces auxilios  con  que  evitar  la  miseria  que  aflige  k 
la  provincia,  I5l3. —Petición  núm.  67  f 1570.— 
Dictamen,  1645,  Apéndice  tercero  al  núm.  59* 

VALENTÍ  Y FONTRODONA  (3r,  Diputado  Don 
Joaquiu). 

Comisiones:  Libretas  de  los  obreros,  390* 

VALERO  Y ALGOSA  {Sr,  Diputado  D.  Angel), 
Nombrado  Senador  vitalicio  renuncia  el  cargo  de 
Diputado,  240. 

VALLE  CILLO  Y GUSTES  (Viuda  del  capitán  de  in- 
fantería D.  Juan  Robles  y Castro,  Doña  Francis- 
ca). Solicitud  de  pensión,  808.  — Petición  número 
43,  969. —Dictamen,  1138,  Ápémice  cuarto  al 
número  45.— Se  aprueba,  1146, 

VAIiLECILLÜ  (Viuda  del  capitán  de  infantería  de  la 
reserva  de  Andújar,  D.  Manuel  Nebreda  y Gonzá- 
lez, Doña  Manuela).  Instancia  solicitando  una  pen- 
sión, 969. — Petición  núm.  50, 1 189*  — Dictamen, 
1330,  Apéndice  sexto  al  núm,  50.— Se  aprueba, 
1556. 

VALLEJO  (Sr.  Diputado  Marqués  de)  . Nombrado  Sena- 


te 
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dor  vitalicio,  renuncia  al  cargo  de  Diputado,  80, 

VASCONGADAS  Y NAVARRA  (Nota  ó estado  de 
ios  ingresos  realizados  por  todos  conceptos  en  el 
Tesoro  por  las  Provincias.)  Pregunta  del  Sr.  Can- 
dan reclamando  este  estado;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  47. — Comunicación  do  éste, 
remitiendo  el  estado  demostrativo  de  la  recauda- 
ción obtenida,  852, 

(Importe  de  los  suministros  hechos  al  ejército 

por  las  Provincias).  Del  Sr.  Candau,  47. — Comu- 
nicación del  Gobierno,  507. 

(Entrega  en  dinero  y sustitutos  para  Ultramar 

del  contingente  de  las  Provincias),  Pregunta  del 
Sr,  Salamanca  y Negrete,  974,— Nueva  pregunta, 
1041,— La  reproduce;  indicación  de!  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  1 5 1 3. 

VÁZQUEZ  DE  FARG-A  (Sr,  Diputado,  Conde  de  Pa- 
llares j D.  Manuel), 

Comisiones:  Ascenso  á teniente  general  á D.  Marcelo 
de  Azcárraga*  20,— Mista  para  el  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  del  título  12  de  la  de  enjuiciamien- 
to civil,  890.  — Establecimientos  insalubres,  peli- 
grosos é incómodos,  300, 

Diecuasos:  Exposición  del  Ayuntamiento  déla  ciudad 
de  Lugo  para  que  se  le  elimine  de  las  capitales 
comprendidas  en  el  art.  27  del  presupuesto,  17o,—* 
Jura  el  cargo  de  Senador  y renuncia  el  de  Diputa  - 
do  á Córtes,  592. 

VAZQUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  D,  Ig- 
nacio). 

Discursos:  Exposiciones  de  los  almacenistas  de  papel 
y de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  348.— 
De  ia  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla  contra  el 
artículo  18  del  proyecto  de  ley  de  Presupuestos, 
y exceptuando  del  impuesto  de  consumos  loa  gra- 
nos y pastos  dedicados  á la  agricultura  y á la  in- 
dustria, 596, 

VEGA  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia 
civil  D.  Pedro  Marcea  y Romero,  Doña  Francisca). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Jiménez,  pendiente  de 
la  anterior  legislatura;  la  reproduce;  se  tiene  por 
reproducida  en  el  estado  que  tenia  al  terminar 
aquella,  59,  Apéndice  segundo  al  núm.  7, 

VELASCO  Y RODRIGUEZ  (Viuda  de  D.  Juan  Pelli- 
cer  y Fernandez,  Doña  Amalia),  Solicitud  de  pen- 
sión, presentada  por  el  Sr.  Beoayas,  417,— Peti- 
ción núm*  29,  pág,  55S.—  Díctámen,  702,  Apén- 
dice sétimo  al  núm.  32. — Se  aprueba,  749, 

VELEZ  Y YANGTIAS  (D,  Eloy).  Solicitud  sobre  la  in^ 
terpretacicm  auténtica  que  debe  darse  al  art.  1 1 
de  la  Constitución,  5l,  52,  petición  mim.  5. — 
Díctámen,  168,  Apéndice  primero  al  núm.  11. — Se 
aprueba,  239,  —Del  mismo,  exponiendo  varias  con- 
sideraciones acerca  del  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta, 558,  petición  eüol  32*— Díctámen,  702, 
Apéndice  sétimo  al  num.  32,  — Se  aprueba,  749. 

VERGARÁ  PEREZ  (Sr.  D,  Mariano},  Electo  porTota- 
na,  provincia  de  Múrcia,  484.— Dictamen,  770.  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 775,— Jura  y toma  asiento,  785, 

Comisiones:  Pase  de  jefes  y oficiales  á supernumera- 
rios, 1440, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Pacheco, 
1189, 

VIAN  A (Sr,  Diputado  Marques  dé).  Véase  Saavedra  y 
Cueto  (Sr.  Diputado,  Marqués  de  Vi  ana,  D.  Teobaldo). 

VICUÑA  Y LAZCANO  (Sr*  Diputado D.  Gumersindo). 


Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  H,  el  mensaje 
de  contestación,  239.—  Nombramiento  de  conce- 
jal del  Sr,  Heredia,  277,  y presidente,  300,— -De 
alcalde  de  Málaga  al  Sr.  Alarcon  Lujan,  277,  y 
presidente,  300. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  103, 
108,  110.— Exposición  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Tudela  a Bilbao  contra  el  impuesto  so- 
bre los  carbones,  1099.  — De  los  industriales,  ar- 
madores y consignatarios  de  vapores  del  puerto  de 
Bilbao  y del  director  de  la  empresa  del  alumbrado 
de  gas  de  la  misma  villa,  contra  el  indicado  im- 
puesto, 1 139,  —Presupuesto  de  ingresos,  1352, 
1353. 

VIDA  (Sr.  Diputado  D,  Fernando), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  ó S,  A.  R. 
la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  de  apertura,  1, 
2,  9, — Ascenso  á teniente  general  á D,  Marcelo  de 
Azcárraga*  20,  y presidente,  26,— Nombramiento 
de  director  general  de  ingenieros  á D,  José  de 
Reina,  20.  — Causas  á jefes  y oficiales  que  sufrieron 
descalabros  en  la  guerra  carlista,  276*—  Ley  hi- 
potecaria, 1368. 

Discursos:  Dictámen  relativo  al  caso  de  reelección  del 
teniente  general  D,  Marcelo  de  Azcárraga,  412. 

VISITES  (Sr.  Senador  D.  Ignacio). 

Comisiones:  Mista  sobre  reforma  del  título  12  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  469.— Sobre  el  proyecto 
relativo  al  Tribunal  de  Cuentas  dei  Reino,  839* 

VIELIiA  (Ayuntamiento  do).  Solicita  la  supresión  de  las 
aduanas  del  valle  de  Aran,  y que  paguen  sus  ha- 
bitantes lo  que  aquellas  adeudan,  969. —Petición 
número  46.— Dictámen,  1138,  Apéndice  cuarto  al 
número  45. — Se  aprueba,  1146, 

VIERNA  Y TERREROS  (Sr.  Diputado  D,  Maximino), 
Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S,  H*  el  Mensaje  de 
contestación,  239, 

VIESCA  DE  LA  SIERRA  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 
Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S,  M.  el  Mensaje 
de  contestación,  239.  — Plan  general  de  carrete- 
ras, 868. 

Discursos:  Exposición  de  D.  José  Víctor  de  la  Sota, 
sobre  la  ley  de  quintas,  1192* 

VILLA  DE  MIRANDA  (Sr.  Diputado  Vizconde  de  la)* 
Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
20.— Ley  electoral,  1368. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
170, 181. 

VILLALBA  (Sr.  Diputado  D.  Federico), 

Comisiones:  Presupuestos,  20. 

VILLALBA  (Sr,  Diputado  B.  Ricardo). 

Comisiones:  Fuerzas  navales,  276*— Ferro -carril  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan,  559. 

VILLALOBAR  (Sr*  Diputado  Marqués  de).  Véase  San- 
vedra  y Cueto, 

VILL  AMAN  TI  LL  A (Ayuntamiento  y vecinos  de). 
Exposición  presentada  por  el  Sr.  Escobar  (D*  Ig- 
nacio José),  relativa  á la  posesión  de  las  dehesas 
boyales,  reclamando  contra  la  interpretación  que 
se  viene  dando  á las  leyes  de  desamortización 
de  l.*de  Mayo  de  1855  y 30  de  Junio  de  1856, 
página  47.— Petición  núm.  10,  pág.  190.  — Dic- 
támen, 300,  Apéndice  quinto  al  núm,  17.  — ¡3e 
aprueba,  557. 

VILL  AMEJOR  {Sr.  Diputado  Marqués  de).  Véase  Fi- 
yueroa  (Sr.  Diputado  Marqués  de  VíUaraejor,  D,  Ig^ 
nació).  n 


INDICE, 


65 


VILLANTJEVA  DE  DEBALES  (Sr,  Diputado  Con- 
de de). 

Comisiones : Ex&men  de  cuentas,  19,  20, 

Discursos:  Ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelo- 
na, 59, 

VILL  ARROYA  {Sr.  Diputado  D,  Enrique), 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico- religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29,— Autorización  á la  Diputa* 
clon  provincial  de  Valencia  para  emitir  4 millonea 
de  pesetas  con  destino  á carreteras,  1219, 
VILLAVASQ  Y ECHEVARRÍA  (Sr.  Diputado  Don 
Camilo  de).  Habiendo  aceptado  un  cargo  incom- 
^pa tibie  renuncia  el  de  Diputado,  838, 

VINAS  (Sr,  Diputado  D.  Juan  José), 

Comisiones:  Casación  civil,  1036, 

VISCONTI  Y NAVARRO  (Sr,  Diputado  D.  Julio), 
Comisiones:  Gobierno  interior,  20,— Suplicatorio  con- 
tra el  Sr,  Cantero,  391.  — Créditos  para  obras  nue- 
vas de  carreteras,  559, 

VIUDES  GIRON  (Sr,  Diputado  D.  Adriano), 

Comisiones:  Etiqueta  para  llevar  á S.  M,  el  Mensaje  de 
contestación,  239, 

VIVAR  (Sr,  Diputado^.  Antonio), 

Discursos;  Anuncio  de  interpelación  al  Sr,  Ministro 
de  Marina,  26.— La  reproduce,  39.—  Discurso  ex* 
pianándola,  236  k 238,— Espediente  del  vapor 
aieman  Tonny,  33,  98.  — De  la  viuda  del  contra- 
almirante Sr,  Lobo,  33,— Reales  órdenes  comisio- 
nando k una  casa  particular  para  remesar  los  fon- 
dos á los  departamentos,  33,  53,  58,  94,  98, 
120,— Declarando  exento  del  servicio  ai  contra- 
almirante Sr,  Dueñas  y mandando  a la  escala  de 
reserva  al  capitán  de  navio  Sr,  Tuero;  comu- 
nicación oficial  del  gobernador  superior  de  Puerto- 
Rico  sobre  el  lamentable  estado  á que  el  huracán 
ha  reducido  a aquella  provincia,  33,— Coste  del 
trasporte  6 conducción  de  tropas  á Cuba,  284, 
285,  315,  441,  448  á 450,  464,— Fuerzas  nava- 
les, 464,  467,— Relación  expresiva  de  todos  los  ca- 
pitanes de  fragata  que  figuran  en  el  estado  gene- 
ral de  este  año  y hayan  estado  sujetos  al  fallo  de 
consejos  de  guerra,  488,  565,  596,  600,  676, 
678, 680 , 681,— Presupuesto  de  Marina,  934, 935, 
959  k 961,  981,  982, 992, 993,  997,  999,  1002, 
1003,1005, 1016, 1018, 1019, 1022, 1023, 1025, 
1031,  1033,  1035.— Falta  de  cumplimiento  del 
artículo  2/  adicional  de  la  ley  vigente  de  presu- 
puestos relativamente  á Puerto -Rico,  1102,  1104, 
1107,  1109,  1113.— Ocurrencias  en  bs  Jardines 
del  Retiro,  1227,  1228,— Pregunta  al  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  1444.— Anuncio  de  interpelación 
sobre  intereses  públicos  en  Ultramar,  1478,— Pa- 
labras pronunciadas  en  el  otro  Cuerpo  Co legisla- 
dor 1548  á 1550,  1572. 

VIZCAYA  (Gobierno  y administración  de  los  intere- 


ses peculiares  de  3a  provincia  de).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros;  pasa  á ia  comisión  de  Presupuestos,  80, 
VIZCAYA  (Prisiones  en  la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr,  Zabala;  contestación  del  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación; rectificaciones,  675,  676. 

X 

XIQUENA  (Sr,  Diputado  Conde  de). —Enfermo,  51, 

Comisiones:  Pase  de  jefes  y oficiales  á supernumera- 
rios, 1440, 

Discursos:  Acta  leida  el  viernes  27  de  Abril  relativa- 
mente á la  elección  del  cuarto  Vicepresidente, 
X 6.— Nuevas  indicaciones  sobre  ésto,  18,  — Canti- 
dades devengadas  por  habilitación  en  el  último 
quinquenio  por  nuestros  representantes  en  el  ex- 
tranjero, 565. — Ley  electoral,  612,  613,  616, 
617,  624,— Ocurrencias  en  los  jardines  del  Reti- 
ro, 1228,  1229,  1234,  1236  á 1238,  1240,— Su 
declaración  ante  el  juez  de  primera  instancia  del 
Congreso  según  el  suelto  de  un  periódico,  1406, 
1407, 

z 

ZÁBALA  Y ANDIVENGOECHEA(Sr,  Diputado  Don 
Martin  de). 

Discursos:  Prisiones  en  Vizcaya,  673,  675,  676* 
2ABALBUBU  Y BASARE  (Sr,  Diputado  D,  Mariano 
de).  Enfermo,  1479. 

Comisiones:  Gobierno  inferior,  20,— Etiqueta  para  lle- 
var k S.  M.  el  mensaje  de  contestación,  239.— 
Condonación  de  contribuciones  k los  pueblos  do 
Murcia  y Almería,  1543, 

ZAMBRANA  (Sr.  Diputado  D,  Antonio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  29.—  Información  parlamentaria 
sobre  el  estado  de  la  industria  española,  391, 
ZARAGOZA  (Diputación  provincial  de).  Solicitud  para 
que  se  conceda  á los  establecimientos  de  beneficen- 
cia provincial  de  la  misma  el  derecho  de  adquirir 
bienes  por  herencia,  donación  y legados,  437. — 
Petición  nüm,  19.  — Dictámeo,  507,  Apéndice  se- 
gundo al  nüm*  26.  — Se  aprueba,  557, 

(Diputación  provincial  de).  Solicitud  para  que 

en  cumplimiento  de  la  ley  de  de  Mayo  de  1855, 
se  excluyan  de  la  desamortización  los  terrenos  y 
montes  de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos, 
437,  petición  núm.  21 Díetámeo,  507,  Apéndi- 
ce segando  al  eíllu.  26.  — Se  aprueba,  558. 
ZAYAS  Y TRTTJILLO  (Sr.  Diputado  D,  Emilio  de). 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  149 
á 154. 

ZORITA  (Sr.  D,  Juan  de  Mata).  Electo  por  Morella,  pro- 
vincia de  Castellón,  1570. 
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RESEÑA 


de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  durante  la  legislatura 

de  1877. 


Leyes  sancionadas. 

Alcázar  do  Toledo  (Crédito  extraordinario  de  300,000  pesetas  al  presupuesto  de  la  Guerra  para  las  obras  de 
reparación  del)*  Saucion,  18,  Apéndice  decimos  étimo  al  núm.  3, 

Bandolerismo  (Disposiciones  para  reprimir  el).  Sanción,  18,  Apéndice  sexto  al  núm,  3, 

Bonos  del  Tesoro  (Liberación,  6 sea  destino  ulterior  de  los).  Sanción»  18,  Apéndice  primero  al  núm,  3* 
Constructora  benéfica  (Estatutos  de  la  Sociedad,  y exención  de  toda  ciase  de  contribuciones  k los  edificios  que 
construya  la  Sociedad  titulada  La),  Sanción,  18,  Apéndice  décimocuarto  al  uúm.  3* 

Crédito  de  70.000  pesetas  del  art.  l.°f  capítulo  32,  «Material  de  puertos, » al  art,  3,°*  capítulo  21,  «Per- 
sonal de  catedráticos»  (Trasferencia  de  un).  Sanción,  18,  Apéndice  tercero  al  núm,  3, 

Créditos  extraordinarios  concedidos  con  posterioridad  á la  terminación  de  la  anterior  legislatura,  con 
cargo  k dos  capítulos  adicionales  del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
para  atender  á las  operaciones  del  reemplazo  en  las  Provincias  Yascongadas  y Navarra  (¿probación  de  dos). 
Sanción,  938,  Apéndice  décimo  al  núm,  39, 

Cuba  (Garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos 
con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de).  Sanción,  18,  Apéndice  cuarto  al  núm,  3, 

Cuentas  generales  definitivas  relativas  al  año  económico  de  1864-65  (Aprobación  de  las).  Sanción,  1479, 
Apéndice  segundo  al  núm,  55, 

Ejército  (Organización  y reemplazo  del).  Sanción,  18,  Apéndice  noveno  al  núm.  3. 

permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  afio  económico  de  1877-78  (Fuerza  del). 

Sanción»  938,  Apéndice  undécimo  al  núm,  39* 

Ejércitos  del  Norte,  Cataluña  y del  que  combatió  la  insurrección  cantonal  en  1873  (Abono  del  doble 
tiempo  á los  militares  que  hayan  concurrido  á las  operaciones  de  los).  Sanción,  18,  Apéndice  segundo  al 
número  3* 

Enjuiciamiento  civil  (Reforma  del  art,  892  de  la  ley  de).  Sanción,  1479»  Apéndice  tercero  al  núm*  55, 

■ (Reforma  del  título  12,  referente  a!  desahucio,  de  la  ley  de).  Sanción,  1040,  Apéndice  primero  al  nú- 

mero 43, 

Ferro-carril  do  Baldes  á Castejon  (Construcción  de  un).  Sanción,  18,  Apéndice  undécimo  al  núm.  3, 

do  Zaragoza  á Val  de  Zafan  (Prdroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  de).  Sanción,  1479, 

Apéndice  cuarto  al  núm*  55, 

Fincas  ó censos  desamortizados  (Reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las).  Sanción,  18,  Apéndice  quinto  ai 
número  3, 

Garantías  constitucionales  (Ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordi- 
narias y suspensión  de  las).  Sanción,  19,  Apéndice  décimo  al  núm,  3* 

Generales,  jefes  y oficiales  que  han  tomado  parte  en  la  guerra  contra  los  carlistas  (Sobreseimiento  en  los 
procesos  que  por  haber  podido  incurrir  en  responsabilidad  á causa  de  descalabros  sufridos  se  han  incoado 
contra  los).  Sanción,  1479,  Apéndice  primero  al  núm,  55* 

Gijon  (Cesión  al  Ayuntamiento  de  los  terrenos  que  ocupaban  las  fortificaciones  de).  Sanción,  18,  Apéndice  octavo 
al  núm,  3. 

Ingenieros  do  caminos,  canales  y puertos,  de  montea  y minas,  y personal  subalterno  (Declaración  de  estar 
comprendidos  en  las  excepciones  del  art,  29  de  la  vigente  de  presupuestos  los).  Sanción,  1040,  Apéndice  se- 
gundo al  núm,  43* 

Marina  (Fijación  durante  el  ejercicio  de  1877-78  de  las  fuerzas  de  la).  Sanción,  938,  Apéndice  octavo  al  nú- 
mero 39, 

Marinería  (Organización  y reemplazo  de  la).  Sanción,  18,  Apéndice  duodécimo  al  núm.  3. 

Obras  nuevas  de  carreteras  (Suplemento  de  crédito  al  capitulo  26,  art,  1.*,  del  presupuesto  corriente  de  gastos 
del  de  Fomento,  importante  2,600,000  pesetas  y varias  trasferencías  por  la  suma  total  de  2.665,000  pese- 
tas, con  destino  á).  Sanción,  1479,  Apéndice  quinto  al  núm*  55, 

Papel  sellado  (Declaración  de  estar  exentos  de  responsabilidad  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales 
que  en  el  plazo  de  dos  meses  reintegren  el  importe  de  lo  que  han  debido  emplear  de).  Sanción  * 18,  Apéndice 
decimoquinto  al  núm  3* 
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Pósitos  (Reglas  para  la  administración  de  los).  Sanción,  938,  Apéndice  noveno  al  núm.  39. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  los  decretos  de  carácter  legislativo 
sobre  negocios  contenciosos  de  Hacienda  expedidos  por  la).  Sanción,  18,  Apéndice  décimosexto  al  núm*  3. 
Puertos  (Suplemento  de  crédito  con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  los).  Sanción,  18,  Apéndice  decimotercero 
al  núm.  3* 

Senado  (Elección  de  individuos  para  el).  Sanción,  18,  Apéndice  sétimo  al  núm.  3. 

Tribunal  de  cuentas  del  Peino  (Nombramiento  de  Ministros  del).  Sanción,  1402,  Apéndice  sexto  al  núm.  52. 


Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  llegado  á ser  leyes. 


Créditos  extraordinarios  concedidos  con  posterioridad  á la  terminación  de  la  anterior  legislatura  con 

cargo  á dos  espítalos  adicionales  del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
atender  á las  operaciones  del  reemplazo  en  las  Provincias  Yascougadas  y Navarra,  y regreso  de  los  depor- 
tados á Filipinas  y Marianas,  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  19,  Apéndice  vigésimoprimero  al  núm.  3* 
Cuentas  generales  definitivas  correspondientes  á los  años  1864-85  y 1865-88  (Aprobación  do  las).  Pendiente 
de  la  anterior  legislatura,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1 68,  Apéndice  segundo  al  número 
11.— Dictémen  sobre  las  de  1864-65,  pág,  1289,  Apéndice  sexto  al  núm.  49. 

Ejercito  permanente  para  ©1  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico  de  1877-78  (Fuerza  del). 
Presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  80,  Apéndice  primero  al  num,  8, 

Marina  (Fijación  durante  el  ejercicio  de  1877-78  de  las  fuerzas  de  la).  Presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Mari- 
na, 38,  Apéndice  primero  al  núm.  6. 

Obras  nuevas  de  carreteras  (Suplemento  de  crédito  al  capítulo  26,  art.  1.°  del  presupuesto  corriente  de  gastos 
del  de  Fomento,  importante  2.600,000  pesetas,  y varías  trasferencias,  por  la  suma  total  de  2.665.000  pe- 
setas, con  destino  á).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  510,  Apéndice  segundo  al  núm.  27. 


Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  quedado  pendientes. 


Alcázar  de  Toledo  (Ampliación  al  próximo  ejercicio  de  la  ley  de  14  do  Enero  último  del  crédito  de  300.000 
pesetas  para  las  obras  de  reparación  del).  Por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  1218,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 48.—  Pendiente  de  sanción,  1476,  Apéndice  tercero  al  núm*  54, 

Almadén  {D.  José  Monasterio  y Correa  y D,  Isidro  Sebastian  Buceta  y Sollá,  ingenieros  de  minas,  asesinados 
en)*  Proyecto  de  ley,  reproducido  de  la  anterior  legislatura  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pidiendo  una 
pensión  para  los  padres  de  los  mismos,  233.  — Pendiente  de  aprobación. 

Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  (Publicación  de  las  leyes  orgánicas  reformadas  por  la  de  16  de 
Diciembre  de  1876  municipal  y provincial,  ó sea  de).  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1010, 
Apéndice  primero  al  núm.  42.— Pendiente  de  sanción. 

Bienes  nacionales  (Cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de).  Por  el  Sr,  Ministro  do  Hacienda,  57,  Apén- 
dice primero  al  núm.  7, — Pendiente  de  comisión  mista,  1607,  Apéndice  segundo  al  núm.  58. 

Código  penal  militar  (Proyecto  de).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  se  reproduce  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  77,  Apéndice  quinto  al  núm.  7. 

Código  rural  (Proyecto  de  ud).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  lo  reproduce  el  Sr.  Danvila,  32. 

Deudas  ni  6 por  lOO  (Amortización  de  las).  Por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  19,  Apéndice  vigésimo  al  número 
3,—  Pendiente  de  discusión,  808,  Apéndice  quinto  al  núm.  35. 

Ejercito  (Organización  del  estado  mayor  general  del).  Pendiente  de  la  anterior  legisla tnra,  lo  reproduce  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  77,  Apéndice  cuarto  al  núm.  7, 

(Trasferencia  de  un  crédito  de  532.500  pesetas  del  capí  talo  34,  art,  2/,  al  capítulo  47  en  la  sección  oc- 
tava para  devolución  de  cuotas  de  redención  del  servicio  del).  Presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
812,  Apéndice  primero  al  núm,  36), — Pendiente  de  sanción,  1269,  Apéndice  tercero  al  núm,  49, 

Fuero  de  guerra  (Proyecto  del).  Presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  80,  Apéndice  segundo  al  núm.  8, — 
Pendiente  de  discusión,  1330,  Apéndice  quinto  al  núm*  50, 

Ley  da  Instrucción  pública  (Bases  para  la  formación  de  la).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  22,  A péndice  trigésimo  cuarto  al  núm.  3,— Pendiente  de  discusión,  528, 
Apéndice  undécimo  al  núm,  27. 

Ley  electoral  de  Diputados  á Cortes  d©  18  de  Julio  de  1865  (Restablecimiento  de  la).  Pendiente  de  la  ante- 
rior legislatura,  reproducido  por  elSr*  Ministro  de  la  Gobernación,  38,  Apéndice  segundo  al  núm.  6.— Pen- 
diente de  sanción,  1591,  1592* 

Montea  públicos  (Repoblación,  fomento  y mejora  de  los).  Presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  562, 
Apéndice  primero  al  núm.  29.— Pendiente  de  sanción,  1968,  Apéndice  tercero  al  núm*  43, 
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Obras  públicas  de  carreteras  subastadas  y en  curso  de  ejecución  dorante  el  año  económico  de  1877-78 

(Crédito  de  15  millonea  de  pesetas  destinado  al  pago  de  estas  obras,  y otro  de  1.500.000  pesetas  para 
nuevas  subastas  de)*  Presentado  por  ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  675,  Apéndice  primero  al  núm,  32*  — 
Pendiente  de  sanción,  1268,  Apéndice  segundo  al  núm*  49* 

Presupuesto  general  del  Estado  para  el  próximo  año  económico  de  1877-78.  (Castos  é ingresos,  6 sea).  Pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  18,  19,  Apéndice  décimooctavo  al  núm.  3. 

(Forma  de  saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro  público,  al  finalizar  el  ejercido  del),  Presentado  por 

el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  19,  Apéndice  décimonoveno  al  núm*  3*— Pendiente  de  sanción,  954  á 956, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  49. 

De  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  412,  Apéndice  segundo  al  núm.  22. — Pendiente  de 

sanción,  702,  Apéndice  tercero  al  núm,  82, 

Del  Ministerio  de  Estado,  412,  Apéndice  tercero  al  núm,  22. — Idem,  702,  Apéndice  tercero  al  núm,  32. 

Del  de  Gracia  y Justicia,  412,  Apéndice  cuarto  al  núm.  22*— Idem,  954,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 40. 

— Del  de  la  Gobernación,  276*  Apéndice  segundo  al  núm.  16* — Idem,  ]55l,  Apéndice  sexto  al  núm.  57. 

Eel  de  la  Guerra,  276,  Apéndice  cuarto  al  núm*  16. — Idem,  1645. 

— Del  de  Marina,  527,  Apéndice  cuarto  al  núm.  27. — Idem,  1069,  Apéndice  sétimo  al  núm*  43. 

— Eei  de  Fomento,  527,  Apéndice  quinto  al  núm*  27. —Idem,  954,  Apéndice  segundo  al  núm*  49. 

Del  de  Hacienda,  276,  Apéndice  tercero  al  núm.  16. — Idem,  702,  Apéndice  tercero  al  núm*  32* 

— ' Adición  al  mismo  presupuesto  de  un  crédito  extraordinario,  para  indemnización  á los  interesados  en  el 

barco  francés  L' Avenir,  1512,  Apéndice  primero  al  núm.  56. — Idem,  1607,  Apéndice  tercero  al  núm.  58. 

— — — De  gastos  de  las  Obligaciones  generales  del  Estado,  937,  Apéndice  segundo  al  núm.  39*  —Idem,  954, 
Apéndice  segundo  al  núm.  40. 

De  ingresos  6 articulado  de  la  ley,  771,  Apéndice  cuarto  al  núm.  34.— Idem,  1499. 

De  ingresos  y gastos  por  ventas  de  bienes  desamortizados,  937,  Apéndice  tercero  ai  núm.  39. — Pendiente 

de  discusión. 

Yizcaya  (Gobierno  y administración  de  los  intereses  peculiares  de  la  provincia  de).  Presentado  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  80. 


Proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado , que  han  llegado  á ser  leyes. 


Ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  de  montes  y minas,  y personal  subalterno  (Declaración  de 
estar  comprendidos  en  las  excepciones  del  art.  29  de  la  ley  vigente  de  presupuestos  los).  Proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  255*  Apéndice  tercero  al  núm*  15. 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  (Nombramiento  do  ministros  del).  Pendiente  de  la  anterior  legislatnra,  re- 
producido á petición  dolSr.  Roda  (D*  Arcádio),  300,  Apéndice  cuarto  al  núm*  17. 


Proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado,  que  no  han  llegado  á ser  leyes. 


Calderilla  catalana  (Amortización  de  los  billetes  equivalentes  a la  extinguida),  1543,  Apéndice  cuarto  ai  nú- 
mero 56.— Pendiente  de  comisión. 

Carrera  diplomática  (Ley  orgánica  de  la),  1646.  Apéndice  sexto  ai  núm.  59* —Pendiente  de  comisión. 

Casación  civil  (Proyecto  da  ley  sobre  reformado  la  de),  938*  Apéndice  sétimo  al  núm.  39.—  Pendiente  de 
discusión* 

Delitos  políticos  (Proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  las  disposiciones  de  la  de  22  de  Julio  de  1876,  á todas 
las  causas  que  se  hayan  incoado  hasta  el  dia  30  de  Junio  del  propio  ano*  por),  1402,  Apéndice  quinto  al 
número  52. — Pendiente  de  sanción,  1551*  Apéndice  segundo  al  núm.  57. 

Filipinas  (Bonificación  en  bandera  nacional  de  las  mercancías  extranjeras  llevadas  á),  838*  A péndice  segundo 
al  núm*  36. —Pendiente  de  sanción*  1570,  Apéndice  undécimo  al  núm  57, 

(Refundición  de  los  derechos  de  puerto  y navegación  en  las  islas),  838,  Apéndice  tercero  al  núm,  36*  — 

Pendiente  de  sanción*  1476,  Apéndice  quinto  al  núm.  54. 

Guerra  civil,  (Proyecto  de  ley  para  que  los  fondos  recaudados  en  virtud  de  los  decretos  de  13  de  Marzo  y 18  de 
Julio  de  1874*  se  consideren  ingresados*  como  donativo  nacional,  en  la  caja  especial  para  alivio  de  los  inúti- 
les y huérfanos  de  la)*  1338,  Apéndice  segundo  al  núm,  51. — Pendiente  de  sanción  * 1653,  Apéndice  pri- 
mero al  núm,  60. 

Hey  hipotecaria  (Reforma  de  los  artículos  21*  23,  34,  355*  382,  400,  401  y 492  de  la),  1338*  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  5 1. —Pendiente  de  sanción*  1476,  Apéndice  sexto  al  núm.  54* 

Obras  públicas  de  carreteras  (Aprobación  del  plan  general  de),  839,  Apéndice  quinto  al  núm.  36. — Pendiente 
de  sanción,  1268,  Apéndice  primero  al  núm,  49* 
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Obras  públicas  de  carreteras  (Emisión  de  obligaciones  á las  empresas  de  ferro-carriles  y demás  concesionarias 
de),  1646,  'Apéndice  sétimo  al  autn.  59, 


Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes. 


Enjuiciamiento  civil  (Reforma  del  art  892  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Perez  San  Millan,  21,  Apéndice  trigésimo, 
tercero  al  núm.  3, 

— (Reforma  del  título  12,  referente  al  desahucio,  de  la  ley  de).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  se  re- 

produce á petición  del  Sr.  Genovés,  28,  Apéndice  cuarto  al  num,  4. 

Farro-carril  da  Zaragoza  á Val  de  Zafan  (Próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Del  Sr.  Perez  Gar- 
chitoreua.  277,  Apéndice  sétimo  al  núm,  16. 

Generales,  jefes  y oficiales  que  han  tomado  parte  en  la  guerra  contra  loa  carlistas  (Sobreseimiento  en  los 
procesos  que  por  haber  podido  incurrir  m responsabilidad  á causa  de  descalabros  sufridos  se  han  incoado 
contra  los).  Del  Sr.  López  Domínguez,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida  por  el  Sr,  Gutiér- 
rez de  la  Cámara,  27,  Apéndice  segando  ai  núm.  4. 

Pósitos  (Regias  para  la  administración  de  los)  Del  Sr.  Garrido  Estrada,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  re- 
producida por  el  mismo,  31, 


Proposiciones  de  ley  que  han  quedado  pendientes. 


Amo?  y Sabater  (Huérfana  de  D.  Antonio  María,  comandante  de  infantería.  Doña  María  del  Carmen.  Del  señor 
Torres  Mendoza,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  y reproducida,  81,  Apéndice  octavo  al  núm.  8.— 
Pendiente  de  dictamen. 

Arancel  de  Aduanas  (Reforma  de  loa  artículos  135,  136,  137  del).  Del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  35,  Apéndice 
primero  al  núm  5. — Pendiente  de  diciámen,  878, 

Asociaeiouea  internacionales  (Ley  relativa  alas).  Del  Sr.  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimo  tercero  al  núm.  3 . — 
Pendiente  de  dictamen,  437, 

Bienes  inmuebles  destinados  á la  penitenciaría  de  jóvenes  delincuentes  (Declaración  de  estar  exceptuados 
del  pago  del  impuesto  de  traslación  de  dominio  los).  Del  Sr.  Escobar  (D,  Ignacio  José) , 1369,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  52. —Pendiente  de  apoyo. 

— — - nacionales  (Cobro  de  reñías,  plazos  de  ventas  y redenciones  de  censos  de).  Del  Sr.  Moyano,  35,  Apéndice 
tercero  at  núm.  5, — Pendiente  de  apoyo. 

Canales  de  riego  (Subvención  á los).  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  reproducida  por  el  Sr,  Roda,  749, 

Apéndice  segundo  al  núm.  34.  Pendiente  de  dictamen. 

Castellón  de  la  Plana  (Condonación  del  impuesto  de  consumos  durante  el  ano  económico  de  1874-75  á las  po- 
blaciones de  la  provincia  de),  Del  Sr.  Polo,  559,  Apéndice  quinto  al  núm.  28. — Pendiente  de  sanción, 
1551,  Apéndice  cuarto  ai  num,  57. 

Caza  (Ley  sobre  La).  Del  Sr,  Herce,  277,  Apéndice  sexto  al  núm,  18 r 299.— Pendiente  de  discusión,  1646, 
Apéndice  cuarto  al  núm  59. 

Contribuyentes  morosos  (Modificación  de  la  ley  de  3 de  Diciembre  de  1869  en  io  relativo  á los  recargos  en 
favor  de  los  recaudadores  por  las  cuotas  de  los).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  391,  .4 péndice  cuarto  al  nú- 
mero 21.— Pendiente  de  dictamen,  1068. 

Cnóüa?  é IbaSez  (Viuda  de  D.  José  López  Htiüez,  inspector  de  órden  publico,  Doña  Felipa).  Del  Sr.  Reina  para 
que  se  la  conceda  una  pensión,  reproducida  por  el  Sr.  Gchoa,  236, — Pendiente. 

Deuda  flotante  del  Estado  (impuesto  de  un  cuartillo  por  ciento  para  la  amortización  de  la),  Del  Sr.  Arauaz,  277  * 
Apéndice  décimo  al  núm.  16). — Pendiente  de  dictamen,  1403, 

Ejército  (Variación  del  uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del).  Del  Sr.  Primo  de  Rivera,  pendiente  de 
la  anterior  legislatura,  se  reproduce  por  el  Sr,  Sauz,  46,  Apéndice  tercero  al  núm.  6.—  Pendiente  de  san  - 
clon,  118,  Apéndice  tercero  al  núm.  9. 

— (Pase  á la  situación  de  numerarios  de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  del).  Del  Sr.  Los  Arcos,  869, 

Apéndice  quinto  al  núm.  37. —Pendiente  de  dictamen,  1479, 

Establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómodos  (Ley  sobre  los).  Del  Sr,  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimo  - 
tercero  al  núm.  3.— Pendiente  de  discusión,  1330,  Apéndice  sétimo  al  núm.  50, 

Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  (Ley  sobre).  Del  3r,  Danvila,  21,  Apéndice  trigésimo  - 
segundo  al  núm,  3. — Pendiente  de  sanción. 

Fabrica  (Ley  relativa  á las  marcas  de  comercio  y de).  Del  Sr.  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimosexfco  al  nú- 
mero 3.  —Pendiente  de  sanción. 

(Ley  sobre  dibujos  y modelos  de).  Del  Sr.  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimosétimo  al  núm.  3, —Pendiente 

de  dictamen,  437. 

Ferro-carril  minero  de  Eorroza  (Exención  de  derechos  del  material  fijo  y móvil  con  destino  al).  Del  Sr,  Gui- 
llelnú,  277,  Apéndice  undécimo  ai  núm.  16. -“Pendiente  de  dictamen,  437. 
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Ganadería  (Información  aobre  el  estado  do  la).  Del  Sr.  Moyano,  1036,  Apéndice  sexto  al  núm.  42, — Pendiente 
do  sanción,  1551,  Apéndice  quinto  al  núm.  57. 

Gaitia  y Olaata  (Pensión  á la  viuda  dei  brigadier  Saavedra,  Doña  Luisa)*  Del  Sr,  Orozco,  277,  Apéndice  déci- 
motercero  al  núm*  16, — Pendiente  de  comisión,  372, 

Hacienda  (Procedimiento  para  hacer  efectivos  ios  créditos  á favor  de  la)*  De!  Sr,  Marión,  277,  Apéndice  deci- 
mocuarto al  núm*  16. — Pendiente  de  comisión,  357. 

Herreros  de  Tejada  (Pensión  á Doña  Concepción  y Doña  Gracia).  Del  Sr*  Agrela,  1219,  Apéndice  cuarto  al  nu- 
mero 48. 

Industria  española  (información  sobre  el  estado  de  la).  Del  Sr,  Danvila,  21,  Apéndice  trigésimoprlmero  al  nú- 
mero 3,— Pendiente  de  dictámen,  437, 

Maimó  (Pensión  á Doña  Felipa,  Doña  María  del  Cárneo  y Doña  María  de  la  O,  hijas  del  teniente  de  navio  Don 
Andrés).  Reproducida  por  el  Sr*  García  Camba;  queda  pendiente  en  igual  estado,  28,  Apéndice  tercero  al 
número  4* 

Málaga  (Construcción  de  un  nuevo  cuartel  y cesión  de  varios  edificios  del  Estado  al  Ayuntamiento  de).  Del  señor 
Silvela  (D*  Francisco),  1220,  Apéndice  quinto  al  núm,  48.— Pendiente  de  sanción,  1053,  Apéndice  primero 
al  núm,  60, 

Miranda  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D*  José  Cachafeiro,  Dona  Juana).  Pendiente  de 
la  anterior  legislatura,  se  reproduce  á petición  del  Sr.  Jove  y Hévia,  28,  Apéndice  quinto  ai  núm*  4,— 
Queda  en  el  mismo  estado. 

Moncloa  (Cesión  de  terrenos  para  el  establecimiento  de  una  Escuela  de  artes  cerámicas  en  la).  Del  Sr,  Alonso 
Martínez,  1369,  Apéndice  tercero  al  núm.  52,— Pendiente  de  sanción,  1476,  Á péndice  sétimo  al  núm*  54, 
Monedas  (Modos  de  evitar  las  falsificaciones  de  los  billetes  de  Banco  y)*  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  la 
reproduce  el  Sr*  Roda  (D*  Arcádio),  749,  Apéndice  primero  al  núm*  34*— Queda  en  tal  estado. 

Murcia  y Almería  (Condonación  del  todo  ú parte  de  sus  eomirib aciones  á los  pueblos  de  las  provincias  de),  Del 
Sr,  Gisbert,  1440,  Apéndice  primero  al  núm*  53,— Pendiente  de  sanción,  1570,  Apéndice  décimotercero  al 
número  57, 

Niño  Jesús  (Excepción  del  impuesto  de  4 por  100  á las  rifas  que  se  verifiquen  á beneficio  del  hospital  de  niños 
pobres  titulado  del).  Del  Sr.  Navarro  Díaz,  1036,  Apéndice  quinto  al  núm,  42,— Pendiente  de  sanción,  1441, 
Apéndice  sexto  al  núm*  53, 

Huñez  y Virto  (Pensión  á la  viada  del  coronel  D,  Francisco  Saturnino  Sanz,  Doña  Antonia),  Pendiente  de  la 
anterior  legislatura,  la  reproduce  el  Sr,  Morales  y Gómez,  81,  Apéndice  cuarto  al  núm.  8. — Queda  pen- 
diente. 

Obreros  ^Ley  relativa  á las  libretas  de  los)*  Del  Sr,  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimoctavo  al  núm,  3*— Pendiente 
de  dictámen,  461, 

(Ley  sobre  los  Jurados  mistos  de  fabricantes  y).  Del  Sr,  Danvila,  21,  Apéndice  vigési  mono  veno  al  nú- 
mero 3. — Pendiente  de  dictámen,  437* 

Ortiz  y Borras  (Huérfana  del  capitán  retirado  D.  Bernardo  Ortiz,  Doña  Antonia)*  Proposición  de  ley  solicitando 
una  pensión,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  la  reproduce  el  Sr.  Castellarnau,  248. — Pendiente. 

Pardo  y Cordero  (Pensión  á Doña  María  del  Rosario)*  Del  Sr*  Clavijo,  reproducida  por  el  mismo,  248*— Pen- 
diente. 

Patentes  de  invención  (Ley  lelativa  á las).  Del  Sr*  Danvila,  21,  Apéndice  vigésimo  cu  arto  al  núm.  3*— Pen- 
diente de  dictámen,  437, 

Pensiones  de  gracia  y mejoras  de  pensión  que  hayan  sido  concedidas  fuera  de  lo  establecido  en  la  ley 
general  de  derechos  pasivos,  excluyendo  s laa  viadas  y huérfanos  de  militares  que  hubieren  falle- 
cido en  función  de  guerra  (Abolición  de  las)*  Pendiente  de  la  anterior  legislatura,  queda  reproducida  a 
petición  del  Sr*  Fernandez  Caddrniga,  634,  Apéndice  cuarto  al  núm.  51, — Pendiente* 

Pinedo  y Caamaño  (Viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron,  Doña  María  de  los  Dolores).  Proposición  de  ley,  pen- 
diente de  la  anterior  legislatura,  pidiendo  una  pensión  para  esta  sebosa,  presentada  por  el  Sr,  Villarroya  y 
reproducida  por  el  Sr*  Benayag,  59,  Apéndice  tercero  al  núm*  7. — Pendiente* 

Propiedad  literaria  (Proyecto  de  ley  sobre)*  Proposición  de  ley,  pendiente  de  la  anterior  legislatura,  la  repro- 
duce el  Sr*  Danvila,  32* —Pendiente  de  sanción,  1551,  Apéndice  tercero  al  núm.  57. 

Rada  (Pensión  á la  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda,  Dpña  Antonia),  Pendiente  de  la  anterior 
legislatura,  la  reproduce  el  Sr.  Reina,  259. — Pendiente* 

Rubio  y Urbieta  (Pensión  á Doña  Aurora)*  Del  Sr*  Castelar,  277,  Apéndice  duodécimo  al  núm,  16, —Pendiente* 
fian  Fernando  (Prohibición  de  conceder  Ínterin  no  se  reforme  el  reglamento  la  gran  cruz  pensionada  de)*  Dei  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  391,  Apéndice  tercero  al  núm*  21* 

(Prohibición  de  otorgar,  sino  por  iniciativa  del  Gobierno  y en  virtud  de  una  ley,  las  grandes  cruces  pen- 
sionadas de).  Del  Sr*  Jiménez  Palacios,  559,  Apéndice  segundo  al  núm,  28*— Pendientes  estas  dos  proposi- 
ciones de  dictámen,  905* 

— (Concesión  al  teniente  general  D,  José  Ignacio  de  Echevarría,  de  la  cruz  de  cuarta  clase  da).  Pregunta 

dei  Sr*  Soidevila,  972* 

Toros  de  muerte  (Prohibición  de  las  corridas  de).  Del  Sr*  Marqués  de  San  Cárlos,  559,  Apéndice  sexto  al  nú- 
mero 28*  — Pendiente  de  dictámen,  1510* 

Trabajo  de  los  niños  menores  de  edad  y de  las  mujeres  empleados  en  la  industria  (Ley  sobre  el)*  Del  se- 
ñor Danvila,  21,  Apéndice  vigésimoquinto  al  núm.  3.—  Pendiente  de  dictamen,  437. 

Ultramar  (Educación  y sostenimiento  de  loa  huérfanos  de  jefes  y oficiales  muertos  en  la  provincia  de)*  Del  señor 
La  Iglesia,  559,  Apéndice  sétimo  al  núm,  28.— Pendiente  de  sanción,  1329,  Apéndice  primero  al  núm*  50* 
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Valencia  {Autorización  para  emitir  4 millones  de  pesetas  en  obligaciones  provinciales  con  destino  á la  constr ac- 
ción de  carreteras,  á la  Diputación  provincial  de).  Del  3r.  Moya  no,  1037,  Apéndice  octavo  al  núm.  42.  — 
Pendiente  de  sanción,  1329,  Apéndice  segundo  al  núm,  50, 

Vega  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil,  D.  Pedro  Marcos  y Romero,  Dolía  Francisca).  Pendiente 
de  la  anterior  legislatura,  la  reproduce  el  Sr.  Jimemez,  69,  Apéndice  segundo  al  núm  7.— Pendiente, 

Proposiciones  de  ley  no  tomadas  en  consideración. 

Banco  de  España  (Cambio  á su  presentación  de  los  billetes  del).  Del  Sr,  Polo,  21,  Apéndice  vigésimosegundo  al 
núm.  3.— No  se  toma  en  consideración,  94,  95, 

Cargas  del  Estado  {Reglas  pam  contribuir  todos  los  españoles  proporcionalmente  a!  sostenimiento  de  las).  Del 
Sr,  López  (D.  Matías),  391,  Apéndice  segundo  al  núm.  2l,—  No  se  toma  en  consideración,  874. 

Deuda  del  Estado  (Conversión  en  obligaciones  al  portador  del  Tesoro  y Banco  Nacional,  con  interés  de  5 por 
100  al  año,  de  la).  Del  Sr.  Ruiz,  559,  Apéndice  cuarto  al  núm.  28. — No  se  toma  en  consideración,  636. 

Ferro-carril  direeto  de  Madrid  á Barcelona  (Construcción  de  uu),  Del  Sr.  Sedó;  pendiente  de  la  anterior  le- 
gislatura, reproducida  en  esta,  26,  27.— No  se  toma  en  consideración,  45,  46. 

Ferro-  carriles  (Anulación  del  10  por  100  de  recargo,  cedido  á las  compañías  sobre  las  tarifas  de'billetes  de  via- 
jeros en  los).  Del  Sr.  Marqués  de  Yillamejor,  1543,  Apéndice  segundo  al  núm.  56.—  No  se  toma  en  consi- 
deración, 1548, 

Presupuesto  de  1877-78  (Discusión  del).  Del  Sr.  Moyano,  para  que  la  del  relativo  á este  año  se  limite  solo  álos 
ingresos,  35,  Apéndice  segundo  al  núm  5.— No  se  toma  en  consideración,  76. 

Territorial  (Medios  de  descubrir  las  ocultaciones  para  los  efectos  de  la  contribución).  Del  Sr,  Sedó,  391,  Apéndice 
primero  al  núm.  21.— No  se  toma  en  consideración ? 745. 


Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores  y retiradas. 


Política  Liberal  conservadora  inaugurada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  comenzar 

el  reinado  de  S.  M.  D.  Alfonso  XII  (Necesidad  de  seguir  sin  retroceso  ni  desviaciones  la).  Del  Sr.  Polo, 
276.— La  retira,  296. 


Proposiciones  de  ley  que  no  han  sido  apoyadas  - 

Crédito  territorial  (Creación  de  un  establecimiento  de).  Del  Sr.  Cedrun,  868,  Apéndice  tercero  al  núm.  37. 
Deuda  (Emisión  de  dos  séries  de  obligaciones  al  portador  con  interés  de  5 por  100  para  atender  á la  amortiza- 
ción de  la).  Del  Sr,  Ruiz,  869,  Apéndice  sexto  al  num.  37. 

Bacas!  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Juan  Castell,  Doña  Elvira).  Del  Sr.  Rico,  1036,  Apéndice  sétimo  al  núm.  42, 
Ferro-carril  do  Madrid  á TJtrillaa  (Concesión  de  un).  Del  Sr.  Sedó,  277,  Á péndice  octavo  al  núm  16. 

de  Utrillaa  á Barcelona  (Construcción  de  uo).  Del  Sr,  Sedó,  277,  Apéndice  noveno  al  núm.  16. 

de  Tarragona  ¿ Barcelona  y Francia,  y de  Gronollers  a San  Juan  de  las  Abadesas  (Declaración 

de  no  estar  comprendidos  en  el  art.  6.°  de  ia  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876,  las  com- 
pañías de  los).  Del  Sr.  Grozco,  559,  Apéndice  tercero  ai  núm.  28, 

Guerra  y Marina  (Reunión  en  uno  solo  de  los  Ministerios  de).  Del  Sr,  Los  Arcos,  868,  Apéndice  cuarto  al  nú* 
mero  37. 


Proposiciones  incidentales  apoyadas  y retiradas  por  sus  autores, 

Cuba  (Documentos  que  existen  en  los  Ministerios  de  Guerra  y ñe  Ultramar,  sobre  la  guerra  de),  Del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  1572,  1574  á 1590. 

Madrid  (Lamentables  ocurrencias  en  los  Jardines  del  Enea-Retiro  de).  Del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  pidiendo  se 
declare  que  el  Congreso  ha  visto  con  disgusto  no  haber  dado  el  Gobierno  explicaciones  satisfactorias  sobre 
estos  sucesos,  contestada  por  el  Gobierno,  1229.— La  retira,  1239,  1240,  1406,  1407. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 

Bonillo  (Atentados  cometidos,  y causa  formada  por  los  mismos  en  el  pueblo  del).  Pregunta  del  Sr,  Serrano  Al- 
cázar; discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr.  Ochoa,  explanando  la  interpelación;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  60  á 66,—  Comunicación  del  Gobierno,  229. 
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Cárcel-modelo  en  Madrid  (Subasta  para  las  obras  de  la).  Del  Sr*  Rico,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 417,  41S  k 432* 

Comisiones  de  Hacienda  ©n  ©1  extranjero  (Cuentas  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Moyano  é indicaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  25St  259* — Discurso  explanándola  interpelación,  331* — Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  y otros,  336  á 356* 

Cuba  (Mando  confiado  al  cabecilla  Mket,  órden  general  del  3r.  Martínez  Campos  y propuestas  hechas  por  el 
mismo  en),  Preguntas  ó interpelación  del  Sr*  Salamanca  y Negreta,  contestadas  por  el  Sr,  Ministro  d©  la 
Guerra,  233,  234,  314* 

(Coste  de  la  conducción  de  tropas  á).  Del  Sr.  Yívar,  contestada  por  los  Síes*  Ministros  de  Ultramar  y de 

Marina,  441,  451,  464* 

Ejército  (Jefes  y oficiales  extrañados  fuera  del  punto  de  su  residencia,  del)*  Del  Sr*  Salamanca  y Negreta,  con- 
testada por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  705  a 7l3,  937. 

(Texto  y apreciaciones  sobre  el  espíritu  de  la  ordenanza  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada 

por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1322,  1371  á 1386. 

Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  (Interpretación  que  so  da  por  algún  centro  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  á la  ley  sobre)*  Del  Sr,  Los  Arcos,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  46,  248, 
252  k 255. 

Madrid  (Lamentables  ocurrencias  en  los  Jardines  del  Buen-Retiro  de)*  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada 
por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1192  á 1215,  1223,  1226. 

Marina  (Comisión  k una  casa  particular  para  la  remesa  da  fondos  á los  departamentos,  expediente  del  vapor  ale- 
mm'Tonny,  y otros  relativos  k la)*  Del  Sr.  Yivar,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  39,  236  á 238. 

(Relación  expresiva  de  todos  los  capitanes  de  fragata  que  hayan  estado  sujetos  ai  fallo  de  consejos  de 

guerra  y que  figuran  eo  el  estado  general  de).  Proposición  del  Sr.  Vivar,  488,— Interpelación  contestada 
por  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  676  á 681. 

Paría  (Conducta  del  Gobierno  francés  con  los  emigrados  españolea,  residentes  en),  Del  Sr,  Castelar,  contestada 
por  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  1445,  1479  á 1486. 

Fuerto-Bico  (Falta  de  cumplimiento  del  art.  2,°  adicional  de  la  ley  vigente  de  presupuestos,  relativamente  á). 
Del  Sr.  Yivar,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1X02  k 1113. 


Interpelaciones  que  no  han  sido  contestadas. 


Aduanas  (Yejaciones  y arbitrariedades  cometidas  por  la  Dirección  de).  DelSr.  Fabra  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 1073,  1550. 

Constitucional  (Ausencia  del  Congreso  de  la  minoría).  Del  Sr.  Marqués  de  Muros,  é indicaciones  de  varios  se- 
ñores, 27,  28* 

Peregrinaciones  en  el  Eeino  (Prohibición  de  varias).  Anunciada  por  el  Sr,  Pidal  y Mon,  807. 


Preguntas*al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 


Agentes  diplomáticos  d©  S.  M.  en  el  extranjero  (Sumas  devengadas  durante  el  último  quinquenio  en  con- 
cepto de  habilitación  por  nuestros).  Del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  56 5r—  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  668* 

Alarma  en  Madrid  (Rumores  de  próximos  trastornos  ó).  Del  Sr.  Cápua,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  375* 

Alicante  (Aflictiva  situación  y próroga  para  sacarla  de  ella,  en  el  pago  de  las  cqníribiicíonea  de  consumos,  ce- 
reales y sal  á la  provincia  de)P  Del  Sr.  Sala;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*  418* 

(Conflicto  ocurrido  por  una  cuestión  de  etiqueta  en).  Del  Sr*  Bas,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra,  597. 

Avila  (individuos  del  ejército  rebelde  existentes  en  el  depósito  de).  Del  Sr.  Los  Arcos,  contestada  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  243  á 245* 

— — — Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  245 
k 248* 

— (Del  Sr.  Los  Arcos,  contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Guerra,  486,  487* 

..  j ■ ■■  ■ ^Nueva  pregunta  del  mismo,  contestada  por  los  mismos  Sres.  Ministros,  73C.  747* 

Ayuntamientos  (Decreto  de  10  de  Abril  sobre  pago  de  cuotas  atrasadas  en  concepto  de  consumos,  cereales  y 
sal  por  los),  Del  Sr*  Juez  Sarmiento,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  d£  Hacienda,  68,  69, 

Banco  de  España  (Canje  de  los  billetes  de  la  Caja  central  por  los  de  las  sucursales  del).  Del  Sr*  Laiglesia, 
contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  344,  413, 

; — (Resolución  adoptada  por  el  Círculo  Mercantil  de  Madrid  sobre  admisión  y reembolso  de  Ips  billetes  del). 

Del  Sr.  Sedó,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1227. 
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Sienes  nacionales  (Cumplimiento  de  las  disposiciones  contra  los  empleados  del  ramo  y contra  los  deudores  al 
Estado  por).  Bel  Sr*  Moyaao,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  47  á 49, 

Cartas  de  préstamos*  sin  reintegrar  existentes  en  ña  de  Diciembre  próximo  pasado  y en  fin  de  Abril,  ó 
por  lo  méaos  en  fin  de  Marzo  (Nota  certificada  de  las).  Del  Sr.  Rico,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, 66* 

Carretera  que  enlace  con  la  general  de  Nales  y Saguoto  á Teruel  (Trabajos  en  la)*  Del  Sr*  Conde  de  Cnni* 
lias,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1550* 

■ ■■■  ' de  los  consumos  (Nota  ó estado  sobre  el  importe  de  los  en  cabeza  miea  tos  para  1875  76  y para  1876-77 
con  los  recargos  ordinarios  y extraordinarios  por  los).  Del  Sr*  Rico,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Minis- 
tro, 66,  16S* 

Castellón  de  la  Plana  (Estado  de  lo  que  se  ba  hecho  pagar  por  contribuciones  atrasadas,  anticipo  forzoso  y 
apremios  desde  l.°  de  Julio  de  1874  hasta  81  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  á la  provincia  de). 
Del  Sr*  Polo,  33* —Comunicación  del  Gobierno,  337* 

Castellón,  Teruel  y demás  provincias  que  se  hayan  encontrado  en  su  caso  (Condonación  del  impuesto  de 
consumos  correspondiente  al  año  de  1874-75  á las  provincias  de)*  Del  Sr*  Polo,  contestada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  1407* 

Cobro  (Acuñación  de  la  moneda  de  bronce  y retirada  de  la  circulación  de  la  de).  Del  Sr*  De  Gabriel,  contestada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  562* 

Consumos  (Condonación  por  los  anos  de  1864-65  á las  provincias  de  Teruel  y Castellón  del  impuesto  de).  Del 
Sr*  Polo,  440. — Comunicación  del  Sr*  Ministro  do  Hacienda,  486. 

y aduanas  (Remisión  de  datos  relativos  á).  Del  Sr,  Berdugo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 874. 

Cuba  (Coste  de  la  conducción  de  tropas  á).  Del  Sr*  Vivar,  contestada  por  elSr.  Ministro  de  Ültraraar,  284,  285* 

(Contrato  con  el  Banco  hispano-coloníal  sobre  el  empréstito  de)*  Del  Sr,  Fernandez  Cadórniga,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  673,  674, 

— (Contribución  de  guerra  álos  extranjeros  en).  Del  Sr*  Gavina,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, 1220  á 1222. 

— (Comunicaciones  entre  el  general Lersuudi  y el  Gobierno  en  1868,  especialmente  el  acta  de  Las  Clave- 
llinas de  Puerto- Príncipe,  con  las  condiciones  para  deponer  las  armas  propuestas  por  los  insurrectos  de). 
Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  1292,  1407,  1408. 

(Estado  de  los  barriles  de  harina  que  desde  1845  á 1875  lian  entrado  en  la  Isla  de).  Del  Sr*  Polo.  — Co- 
municación del  Gobierno,  1337,  1569, 

Deuda  amortizable  al  2 por  100  (Amortización  por  sorteo  de  las  láminas  de)*  Del  Sr.  Rico,  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  877* 

Diputados  á Cortes  (Prestación  de  declaraciones  ante  los  jueces  de  primera  instancia  por  parte  de  los)*  Del  se- 
ñor Gavina,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1647  á 1651* 

Diputados  militares  (Haberes  que  perciben  con  arreglo  al  sueldo  do  reemplazo  en  Ultramar  los).  Del  Sr,  Sala- 
manca y Negrete,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  233  á 235* 

Ebro  (Obras  de  canalización  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  530. 
— — — (Venta  de  parte  de  las  obras  de  canalización  del)*  Del  mismo,  contestada  por  el  indicado  Sr*  Ministro,  1292, 
Ejercito  (Nota  de  lo  entregado  por  el  Tesoro  para  atenciones  de  guerra,  de  lo  ingresado  por  el  20  y el  10 
por  100  impuesto  por  un  artículo  de  los  presupuestos  á algunas  clases,  órdenes  dictadas  para  el  cumpli- 
miento de  este  artículo  relativo  á las  mencionadas  clases,  y otros  datos  relativos  al)*  Del  Sr*  Los  Arcos, 
contestada  por  los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Guerra,  46,47.— Comunicaciones  de  Guerra  y Hacien- 
da, 258,  280. 

(Devengos  de  las  prendas  mayores  á los  cuerpos  del).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  233,  234,  330,  331. 

— — (Estado  de  utensilios,  de  la  fuerza  de  la  brigada  de  obreros,  puntos  en  que  reside  y compras  hechas  por 
la  Administrrcion  del).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  233 
& 236,  560* 

(Revista  administrativa  respecto  á los  individuos  retirados  del).  Del  Sr*  Jiménez  Palacios,  contestada 

por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  282  á 284,  304, 

(Individuos  presos  del)*  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 

487,  488. 

*  (Jefes  y oficiales  extrañados,  fuera  del  punto  de  su  residencia,  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  con- 

testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  487,  488,  530,  705. 

(Jefes  y oficiales  heridos  en  campaña,  que  se  están  curando,  del).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  637. 

*  (Pago  de  haberes  á los  retirados  liberales  en  Navarra,  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete  , contestada 

por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  1370,  1371* 

*  del  Norte  (Gracias  concedidas  por  los  servicios  prestados  con  motivo  de  la  quinta,  al).  Del  Sr*  Sala- 

manca y Negrete,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  330* 

Europa  (Gravedad  de  los  sucesos  de  que  está  siendo  teatro  parte  de).  Del  Sr*  Marqués  do  San  Carlos,  contestada 
por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  394* 

ferro-carriles  del  Norte,  de  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona,  y de  Lérida  ¿Beus  y Tarragona  (Estado 
de  las  obras  de  la  estación  de  La  Encina  en  los)*  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr*  Minia- 
íro  de  Fomento,  233,  234. 
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Ferro-carriles  do  Selgua  á Barbastro  (Expediente  relativo  al).  DelSf.  Escudero,  contestada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  234,  235, 

del  Noroeste  (Cumplimiento  de  la  ley  de  13  de  Enero  de  1877,  por  parte  de  la  empresa  del  ferro -carril). 

Del  Sr.  Jo  ve  y Hería,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  842,  843. 

—  de  Langreo  (Tarifas  del)-  Del  Sr,  Jove  y Hería,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  842,  843, 

— de  Lérida  á Bous  (Terminación  de  las  obras  del).  Del  Sr.  Soldevila,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  1335,  1336t 

de  Lérida  y pasando  por  Balaguer  y otros  pueblos,  termíne  en  Puente  de  Bey  (Concesión  de  uno 

que  partiendo).  Del  Sr.  Soldevila,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1335,  1336. 

(Restitución  ai  Tesoro  público  del  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  loa  viajeros,  y del  5 por  TOO  sobre  las 

mercancías,  que  se  impuso  k laa  compañías  de),  Del  Sr.  Marqués  de  Yillamejor,  contestada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  1337, 

—  (Provisión  en  individuos  de  la  Guardia  civil,  ingenieros  ó artilleros,  de  los  empleos  de  inspectores  gene- 

rales de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1370,  1371. 

Fusión  carbonífera  y metalífera  de  Balmez  y Espiel  (Causa  sobro  querella  promovida  en  el  Juzgado  del  dis- 
trito de  la  Universidad,  contra  D.  Demetrio  Romero  por  B,  Isidro  Aguado  y Mora  y demás  administra- 
dores de  la  Sociedad  llamada).  Del  Sr,  Torres  Mendoza,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, 668, 

Gaceta  agrícola  (Suscricion  á la),  Del  Sr.  Alba  Salcedo,  contestada  por  et  Sr.  Ministro  de  Fomento,  49, 
672,  673. 

Gobierno  (Palabras  pronunciadas  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  ante  y sin  protestar  el).  Del  Sr,  Vivar,  contes- 
tada por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1548  á 1550,  1572, 

Guerra  (Prohibición  de  reclamar  por  la  vía  contenciosa  á los  dependientes  del  ramo  de).  Del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  233,  234. 

Habana  (Desecho  de  latas  de  conservas,  llegadas  á la).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  441, 

Haberes  áloa  pensionistas  residentes  en  provincias  ocupadas  por  los  carlistas  (Expedientes  relativos  á la 
suspensión  acordada  sobre  el  pago  de),  Del  Sr.  Los  Arcos,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  46, 
59,  00, 

Hacienda  (Datos  relativos  i la),  Del  Sr.  Tíldela;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  280. 

— — — Del  Sr.  Cadenas  pidiendo  datos  sobre  lo  recaudado  por  el  Tesoro  á cuenta  de  lo  que  dejó  de  cobrarse  del 
anticipo  nacional  forzoso,  parte  de  créditos  que  calificó  de  cobrables  el  Gobierno  en  la  Memoria  de  presu- 
puestos, etc.,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  67, 

Del  Sr.  Bayo  pidiendo  los  expedientes  de  denuncia  por  bienes  y censos  comprendidos  en  las  leyes  des- 

amortizadoras  pendientes  de  despacho  en  la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  1040,  ^Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1338. 

Ibiza  (Salinas  y servidumbre  de  limpiar  una  acequia  en).  Del  Sr.  Moyano,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 564, 

Jaén  (Moratoria  en  el  pago  de  contribuciones  á causa  de  los  extragos  de  la  langosta  k la  provincia  de).  Del  se- 
ñor Mariscal,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  66,  67. 

Joló  (Navegación  del  Archipiélago  de).  Del  Sr.  Benayas,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  27,  98,  119, 

Lobo  (Viuda  del  contraalmirante  señor).  Del  Sr.  Vivar,  33,— Comunicación  del  Gobierno  560. 

Madrid  (Ayuntamientos  de  la  provincia  de).  Expediente  sobre  lo  que  les  debe  la  Caja  de  Depósitos  desde  11°  de 
Enerp  de  1875,  con  ocasión  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  por  capital  é intereses.  Del  Sr,  Jaez  Sar- 
miento, contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  565. 

(Nombramiento  de  un  brigadier  jefe  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  con  una  asignación  mensual  y otra 

al  secretario,  para  pasar  revista  de  inspección  ai  parque  sanitario  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  810. 

— (Lamentables  ocurrencias  en  ios  Jardines  del  Buen-Retiro  de).  Del  Sr,  Vivar,  relativamente  al  oficial 

herido  durante  las  mismas,  contestada  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1227,  1228. 

—  (Exposición  nacional  en).  Del  Sr,  Nieto  Alvarez,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1513. 

Marina  (Comisión  á una  casa  particular  para  la  remesa  de  fondos  á los  departamentos,  expediente  del  vapor 

alemán  Tonny  y otros  relativos  á la).  Del  Sr.  Vivar,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina t 33,  39,  53, 
55,  58,  77,  94,  98,  118t  120,  167,  168. 

(Relación  expresiva  de  los  capitanes  de  fragata  que  figuran  en  el  Estado  general  de  este  año  y hayan 

estado  sujetos  al  fallo  de  consejos  de  guerra  en  la).  Del  Sr.  Vivar,  contestada  por  ol  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  488,  565,  600. 

- — — - (Cantidades  á que  ascienden  los  descuentos  que  sufre  la).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  908,  1041,— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  1139. 

Méjico  (Reclamación,  Con  arreglo  h los  tratados,  sobre  pago  de  vados  semestres  á acreedores  españoles  cerca  del 
Gobierno  de).  Del  Sr,  Martínez  de  Aragón,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  440. 

Moneda  (Nota  de  la  cantidad  á que  asciende  la  acuñada  desde  el  establecimiento  del  actual  sistema  monetario 
en  las  casas  de).  Del  Sr.  De  Gabriel,  1041. —Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1139, 

Murcia  y Almería  (Estado  calamitoso  de  las  provincias  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Viüsmejor,  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1113,  1114. 

Obras  públicas  (Remisión  do  astados  scbre).  Del  Sr.  Marqués  de  Aguilaf  de  Campóo,  contestada  poí  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  416,  417.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento,  592,  593, 
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Obras  publicas  (Variaciones  necesarias  en  el  personal  de)*  Del  Sr,  Benayas,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  59,  417, 

plata  acuñada  desde  1*°  do  Enero  do  1S74  hasta  1 a fecha  (Cotización  en  el  mercado  de  Lóndres  el  primer 
día  de  cada  trimestre,  y estado  por  trimestres,  de  toda  la)*  Del  Sr*  Polo,  33.  — Comunicación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  77* 

Pro  supuesto.  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  pqra  estudiar  y proponer  un  presupuesto  de  ingresos*  Del 
Sr,  Rico,  192.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  258* 

. Estado  de  la  deuda  hipotecaria  que  pesa  sobre  la  propiedad  rustica  y urbana.  Del  Sr*  Polo,  597*  — 

Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  908, 

— — - — Idem  de  los  apremios  de  primero  y segundo  grado  que  han  sufrido  los  contribuyentes  en  el  anterior  y 
actual  presupuesto  para  pago  por  inmuebles  é industrial  y fincas  que  se  han  embargado*  Del  mismo,  704.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1138* 

— Espedientes  que  se  hayan  formado  por  la  Administración  de  aduanas  sobre  defraudación  en  la  intro- 
ducción de  carbones  extranjeros.  Del  Sr*  Florejaeh,  774*— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1191. 

Espediente  formado  al  Banco  popular  de  Barcelona  por  la  Sociedad  del  Timbre*  Del  Sr.  Sedó,  940* — 

Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1218* 

— de  la  Guerra  (Relación  de  las  cantidades  que  se  destinan  para  material  en  el).  Del  Sr.  Salamanca  y 

Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  441* 

(Expedientes  sobre  las  obras  del  Ministerio  de  la  Guerra  en, Madrid,  del  cuartel  de  Guardias  de  Corpa  eu 

ídem,  y del  cuartel  de  Valencia,  que  aparecen  este  año  en  ei).  Del  mismo  Sr,  Salamanca  y Negreta,  con- 
testada por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  530*  — Comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  808, 

de  Marina  (Relación  del  coste  en  Filipinas,  Puerto-Rico  y Cuba  del).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete, 

contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  395, 

Puerto-Rico  (Lamentable  estado  á que  ha  quedado  reducida  por  el  huracán  la  provincia  de).  Del  Sr.  Vivar; 
comunicación  oficial  del  señor  gobernador  superior,  33* 

— (Presentación  del  presupuesto  de).  Del  Sr*  Gavina,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  670  á 672* 

(Rebaja,  para  su  exportación  á los  Estados-Unidos,  en  ei  arancel,  de  los  azúcares  de)*  Del  Sr*  Gavina, 

contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  1220  k 1222. 

Puigcerdá  (Establecimiento  de  una  casa  de  juego  bajo  el  amparo  y protección  de  una  sociedad  para  baños  en  el 
distrito  de).  Del  Sr*  Fabra  y Floreta,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  1336,  1550*  1551* 
Riotinto  (Entrega  k la  comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero  de  ios  bonos  adquiridos  por  la  Compañía  de).  Del 
Sr,  Pastor  y Magan,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  874* 

Sabadell  y Barcelona  (Deplorables  sucesos  que  han  ocurrido  en).  Bel  Sr*  Pida!  y Mon,  contestada  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  242,  243* 

Tesorería  central  (Libramientos  falsificados  para  cobrar  en  la).  Del  Sr,  Perez  Sanmillan,  contestada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  562,  563* 

Toledo  (Biblioteca  provincial  de).  Del  Sr.  Taviel  de  Andrade,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  1478, 
3512,  1513* 

Tribunales  militares  (Decreto  sobre  reforma  de  los)*  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  233  k 236,  530. 

Turquía  (Presencia  de  un  buque  do  guerra  de  nuestra  marina  en  las  costas  de).  Del  Sr*  De  Gabriel,  contestada 
por  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  1041,  1222* 

Ultramar  (Expediente,  por  desfalco  de  fondos  con  abandono  de  su  puesto*  de  un  funcionario  del  Ministerio  de). 

Del  Sr.  Rico,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  281. 

Vascongadas  y Navarra  (Nota  de  los  ingresos  realizados  por  todos  conceptos  eu  el  Tesoro  por  las  provincias)* 
Del  Sr.  Cnndau,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  47,  352* 

(Importe  de  los  suministros  hechos  al  ejército  por  las  provincias)*  Del  Sr*  Candan,  47*— Comunicación 

del  Gobierno,  507. 

(Entrega  en  dinero  y sustitutos  para  Ultramar  del  contingente  de  las  provincias)*  Del  Sr*  Salamanca  y 

Negrete,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  974,  15 13. 

Vizcaya  (Prisiones  en  la  provincia  de).  Del  Sr.  Zabala,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
675,  676* 

Preguntas  al  Gobierno  íjue  no  han  sido  contestadas* 


Aranceles  (Aumentos  considerables  sobre  los  derechos  del  carbón  mineral  y alteración  por  un  artículo  del  pre- 
supuesto de  una  manera  gravísima,  de  los).  Del  Sr*  Polo,  7Ú4* 

Cuba  (Mando  confiado  al  cabecilla  Míret  y órden  general  del  Sr.  Martínez  Campos  en).  Del  Sr*  Salamanca  y Ne- 
greta, 15X3. 

Deudas  amortizables  (Rápida  amortización  de  las).  Del  Sr.  Fernandez  Cadórnígu,  974* 

Generales,  jefes  y oficiales  que  cobran  por  ©1  capítulo  de  gastos  secretor  ü otroa  que  no  figuran  en  ol 
presupuesto.  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  1336* 

Hacienda  (Datos  relativos  á la).  Del  Sr*  Sedó,  pidiendo  un  extracto  de  todos  los  amfilaramienfcos,  y el  de  la  So- 
ciedad del  Timbre,  imponiendo  al  Banco  popular  de  Barcelona  la  multa  de  22.000  duros  por  falta  de  se- 
llos, 940* 
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Presupuestos.  Extracto  de  todos  los  amlllaramientos  de  España*  Del  Sr*  Sedó,  reclamando  la  presentación  de  datos 
sobre  esto  para  la  discusión,  940* 

Relación  de  los  expedientes  y datos  sobre  denuncia  por  bienes  y censos  comprendidos  en  las  leyes  desamor- 

tizadoras,  pendientes  de  despacho  en  la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado.  Del  Sr.  Bayo,  1040* 
de  gastos  é ingresos  (Término  perentorio  para  concluir  la  discusión  de  los)*  Del  Sr.  Moyana,  1113* 


San  Fernando  (Expediente  para  la  concesión  al  teniente  general,  D,  José  Ignacio  Echavarría,  do  la  cruz  de 
cuarta  clase  de).  Del  Sr.  Soldé  vila,  972* 

Tuero  (Capitán  de  navio  señor)*  Pregunta  reclamando  su  expediente.  Del  Sr.  Vivar,  33* 


Actas  presentadas* 


En  la  presente  legislatura * 28 

En  la  anterior * . . * , * 437 

Total  de  las  mismas * 465 


(Véanse  en  los  respectivos  nombres  de  los  Diputados,  donde  constan  los  distritos  y provincias.) 


Diputados  que  han  sido  proclamados,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias  por  la 

aprobación  de  las  actas. 


NOMBRES. 


Aristisábal  y Saralegui  (Sr.  D,  Galo),  ,***.,.*,,* 

Barren  (Sr*  D.  Eugenio).  * , , . . 

Cabrera  y Valle  (Sr.  D*  Martin).,, . * , * 

Dios  Sánchez  (Sr,  D,  Genaro  de) • . . 

Echegaray  {Sr*  D.  José) - 

Fernandez  Yillaverde  (Sr.  D.  Raimando). 

Fuster  y Descallar  (Sr.  D*  Juan  Antonio) .... 

Garrido  (Sr*  D*  Estéban).  * * * , * . 

Jordán  de  TJrríes  y Ruiz  de  Arana,  Marqués  de  Ayer- 

be  (Sr,  D*  Juan  María) 

Laiglesia  (Sr.  D*  Francisco) /, 

López  Gutierres  (Sr.  D*  Diego) 

Oñate  y Yaicárcel  (Sr.  D.  Antonio)*.. 

Perez  Hernández  (Sr.  D*  Enrique). 

Pidal  y Mon  (Sr,  Marqués  de  Pidal,  D,  Luis), 

Euiz  (Sr,  D,  Joaquín  María) 

Salcedo  (Sr*  D*  Gaspar). 

Setien  (Sr.  D*  Ladislao),*  * * 

Silvela  (Sr.  D.  Luis) . . ■ . 

Tenorio  de  Castilla  (Sr*  D*  Miguel),  *,*,*..**.,.* 

Torre  Isabel  (Sr,  Conde  de). , ■ ■ 

Vergara  Perez  (Sr.  B.  Mariano)**  * * * * 


NOMBRES, 


Angulo  (Sr,  Marqués  del  Arenal,  D* 

García  Balsera  (Sr*  D,  Pedro) 

Heredia  Spínola  (Sr*  Conde  de). 

Jiménez  Gil  (Sr,  D.  Francisco  de  Paula). 

Rodrigues  y Sánchez 

Zorita  (Sr.  D.  Juan  de 


msTaiTos* 

PliOYíKCIAS. 

PÁGINAS. 

San  Sebastian 

Guipúzcoa . 

10  25 

Fraga * , 

Huesca 

1402  1444 

Lacena., 

Córdoba 

838  905 

Baeza 

Jaén 

1038  1114 

Cañete.  . 

Cuenca 

630  807 

Puente  Caldelas* . , , 

Pontevedra 

10  24 

Palma  (primer  dist.°J 

Baleares. . , , . 

24  76 

TorreciU*  de  Cameros 

Logroño 

807  908 

Almunia 

Zaragoza*  ,**,.**. 

, 1007  1114 

San  Juan 

Puerto  Rico, 

10  25 

Ledesma 

Salamanca 

770  775 

Sta,  María  de  Nieva. 

Segovia . . , ♦ 

. 1570  1607 

Villalva ' 

Lugo. 

. 1607  1610 

Oviedo, . * , 

Oviedo. 

905  1250 

Ibiza 

Baleares 

10  24 

Miranda * . . , 

Burgos 

10  24 

Laredo 

Santander 

. 1338  1386 

Santo  Domingo  de  la 

Calzada 

Logroño 

, 1037  1142 

La  Palma 

Huelva 

, 1338  1409 

Alicante.. * * . 

Alicante , . 

10  25 

Tntiiim. , 

Murcia, 

484  7755 

■as  actas  no  se  ha  dado  dictámen. 

ílSTBITOS. 

raoviscus. 

PÁGINAS. 

Ecíja * 

Sevilla,  * 

1570 

Hinojosa 

Córdoba * 

1653 

Tnrlslít * , * . 

Navarra. 

1607 

Alcañiz * , * 

Teruel, 

1653 

Campillos . 

Málaga 

1338 

Horella 

Castellón 

1570 

20 
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INDICE. 


Diputados  que  han  renunciado  el  cargo. 


NOMBRES. 


Alarcon  Luján  (Sr,  D.  José) 

Barandica  y Mondieta  {Sr.  D.  Manuel) 

Campo  de  Aras  (Sr,  Marqués  de) 

Campas  de  Orellana  (Sr.  D,  Pedro  Nicomedes).. . , , 
Cardenal  (Sr.  D,  Víctor) 

Estrada  (Sr.  D.  Luis). 

Fig  aerea  (Sr.  Marqués  de  Villamejor,  D.  Ignacio), . 

Heredía  y Hernández  (Sr.  D.  Jasé) 

Hurtado  (Sr,  D,  Nicolás) 

Laso  de  la  Vega  y Quintanilla  (Sr,  Marques  de  las 

Torres  da  la  Presa,  D,  José)., 

Mon  (Sr,  D.  Alejandro) 

Montevírgen  (Sr.  Marqués  de) 

Muguiro  y Azcárate  (Sr,  D.  Fermín).  , . * 

Primo  de  Rivera  y Sobreponte  (Sr,  D.  Fernando),. . 
Queralt  Bernaldo  de  Quiróa  (Sr,  Conde  de  Santa  Co- 
loma, D,  Hipólito) 

Riquelme  y Gómez  (Sr.  D.  José  Luis) 

Rodríguez  Rubí  (Sr.  D.  Tomás) 

Rueda  y Quintanilla  (Sr.  Marqués  del  Saltillo,  Don 

Antonio  de) . , 

San  Oárlos  (Sr.  Marqués  de) 

Shee  y Saavedra  (Sr.  D.  Alejandro)., . ........... 

Torre  (Sr.  Conde  de  Torreanaz,  D.  Luis  María  de  la). 

Torres  Cabrera  (Sr,  Conde  de) 

Valero  y Algora  (Sr.  D.  Angel) . ; 

Vatiejo  (Sr.  Marqués  de). 

Vázquez  de  Parga  (Sr,  Conde  de  Pallares,  D.  Manuel). 
Vlllavaso  y Echevarría  (Sr.  D.  Camilo) 


DISTRITOS, 

FHOV1NCÍAS, 

pígimas. 

Campillos 

Málaga. , . , , 

315 

Gnernica. 

Vizcaya 

348 

Lucena f 

Córdoba. 

51 

Don  Benito 

Badajoz. 

1192 

Santo  Domingo  de  la 

Calzada 

Logroño, 

255 

Alcaraz 

Albacete 

1607 

Guadalajara 

Guadalajara 

1645 

Laredo 

Santander 

315 

Zafra . 

Badajoz 

1037 

La  Palma, . . 

Huelva 

51 

Oviedo 

Oviedo 

118 

VíllafrancadelYíerzo 

León . . . . 

905 

Tadela 

Navarra 

734 

fíeija 

Sevilla 

66S 

Ledesraa 

Salamanca,,..,.  * 

51 

Primer  distrito. . . , 

Granada.  . , 

869 

Segando  distrito, . . 

Palma 

771 

Tercer  distrito 

Sevilla 

1475 

Ponferrada 

León 

905 

Santa  Coloma 

Gerona,  , . . . 

1441 

Santa  María  deNieva, 

Segó  Tía 

668 

Hinojosa 

Córdoba 

559 

Almunia . 

Zaragoza 

240 

Torrecilla  de  Cameros 

Logroño.  

80 

Yillalva,  

Dugo 

592 

Durango 

Vizcaya 

838 

Diputados  que  han  fallecido. 


Martínez  de  Tejada  (Sr.  D,  Baldomero) Cañete, Cuenca. 


10 


Peticiones, 


Presentadas  • . , 73 

Despachadas. 62 

No  despachadas . . 1 i 


Acuerdos  notables. 


Cuba  (Declaración  de  haberse  oido  con  satisfacción  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y enviando 
gracias  á loa  generales,  ejército,  marina  y voluntarios  de).  Proposición  incidental  del  Sr.  Orozco;  se  aprueba 
por  unanimidad,  1588  á 1590, 


RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas. 20 

Proyectos  de  iey  presentados  por  el  Gobierno,  que  han  llegado  á ser  leyes.  5 

que  han  quedado  pendientes 20 

remitidos  por  el  Senado,  que  han  llegado  á ser  leyes.  ...  2 

que  han  quedado  pendientes.  10 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes  ........  5 

que  han  quedado  pendientes 49 

que  no  han  sido  tomadas  en  consideración 7 

apoyadas  por  sus  autores  que  han  sido  retiradas.  ...  1 

que  no  han  sido  apoyadas 7 

incidentales  que  han  sido  apoyadas  por  sus  autores,  y reti- 
radas.   , . . 2 

interpelaciones  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas 13 

que  no  han  sido  contestadas.  3 

Preguntas  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas. ........  97 

que  no  han  sido  contestadas 10 

. t , . ( En  la  presente  legislatura. -8 

Actas  presentadas.  ,jEnIaanter.oi, 457 

Diputados  que  han  sido  proclamados,  con  expresión  de  sus  distritos  y 

provincias  por  la  aprobación  de  las  actas 21 

electos  sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictamen 6 

que  han  renunciado  el  cargo 25 

que  han  fallecido 1 

Peticiones  presentadas 75 

despachadas 02 

no  despachadas 11 

Acuerdos  notables. 1 

Número  de  sesiones  celebradas 60 
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